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DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  16  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

. SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Co- 
misión de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  adicionando  el  crédito  para  tras- 
porte de  rematados  á los  presidios  del  Reino. =A  la  Comisión  correspondiente,  una  enmienda  del  Sr.  Ser- 
rano Acebron  suprimiendo  el  art.  4.°  del  dictámen  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Cari- 
ñena; otra  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna  al  art.  5.°  del  impuesto  de  derechos  reales.=A  la  de  peticiones, 
una  instancia  de  D.  Balbino  Cortés  sobre  condonación  de  intereses  por  la  demora  en  el  pago  de  cantida- 
des adeudadas. =A  la  Comisión  correspondiente  pasan  igualmente  varias  exposiciones  de  diferentes  pue- 
blos de  la  provincia  de  Soria  oponiéndose  a la  concesión  de  la  línea  férrea  de  Valladolid  á Ariza.=Dáse 
lectura  de  una  proposición  de  ley  sobro  construcción  do  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torelló  á 
01ot.=Apoyada  por  el  Sr.  Muruve,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Al  Tribunal  de 
actas  graves  se  remiten  diferentes  documentos  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Gandía.=El  Sr.  Villa- 
nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  proyecto  encaminado  á plantear  una  reforma  en  las  re- 
laciones con  la  provincias  de  Ultramar  sufrirá  algún  entorpecimiento  ó será  discutido  desde  luego.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.*=Rectiñca  el  Sr.  Villanueva.=El  Sr.  Conde  de  Sallent  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que,  si  en  ello  no  hay  inconveniente,  se  sirva  resolver  el  expediente 
de  arreglo  parroquial  de  la  diócesis  de  Mallorca. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.= 
A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Gijon  haciendo  consideraciones  sobre 
la  ley  municipal. ==E1  Sr.  Alvaroz  Marino  reclama  un  estado  de  las  cajas  especiales  que  se  trata  de  su- 
primir. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Orde¡*  del  día:  discusión  del  dictámen  sobre  con- 
cesión de  un  ferro -carril  económico  de  Zaragoza  á Cariñena.==No  habiendo  quien  pida  la  palabra  contra 
la  totalidad,  sin  debate  se  aprueban  los  artículos  l.°,  2.°  y 3.°=Se  lee  el  4.°  y una  enmienda  proponiendo 
la  supresión  de  este  artículo. ^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=La  Comisión  admite  la  en- 
mienda, y por  tanto  queda  suprimido  el  art.  4.°=Se  lee  el  5.°,  ahora  4.°,  y es  aprobado,  lo  mismo  que 
el  6.°,  que  pasa  á ser  6.°=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Continúa  la  discusión 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales. =Discurso 
del  Sr.  Amorós,  segundo  en  contra  de  la  totalidad.=A  poco  de  comenzar  su  discurso  el  Sr.  Amorós,  se  sus- 
pende la  sesión  por  no  haber  número  suficiente  de  Sres.  Diputados  en  el  salon.=Pasados  diez  minutos  y 
habiendo  suficiente  número  de  Sres.  Diputados,  continúa  la  sesión  y su  discurso  el  Sr.  Amorós.=Discurso 
del  Sr.  Rico,  de  la  Comisión,  en  pró.==Rectificacion  del  Sr.  Amorós. ==Alusion  personal  del  Sr.  Atard.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico  y AmorÓ3.=Procédese  á la  discusión  de  los  artículos.=Se  lee  el  l.°  y una 
enmienda  al  mismo  del  Sr.  Baró,  que  la  Comisión  no  admite.=í¡fo  es  tomada  en  consideración,  y por  tanto 
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es  aprobado  sin  debate  el  art.  l.°=Se  lee  el  2.°  y una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna.=La  Co- 
misión no  la  acepta.=Discurso  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna  en  apoyo.— Del  Sr.  López  Puigcerver,  de 
la  Comision.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Villapadierna  y López  Puigcerver.  =No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda.=Se  lee  otra  del  Sr.  Pisa  Pajares,  que  la  Comisión  no  admite. =Discurso  del 
Sr.  Pisa  Pajares  en  apoyo  de  su  enmienda.=Del  Sr.  Moret,  como  de  la  Comisión. = Alusión  personal  del 
Sr.  Cos-Gayon.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Pisa  Pajares  y Mo- 
ret, y se  retira  la  enmienda. =Queda  aprobado  el  art.  2.°=Se  lee  el  3.°  y una  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
Villapadierna.=La  Comisión  no  la  admite,  el  autor  no  la  apoya,  y no  se  toma  en  eonsideracion.=CJueda 
aprobado  el  art.  3.°,  así  como  el  4.°=Se  lee  el  5.°  y otra  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna. =La 
Comisión  no  la  admite.  =Discurso  de  su  autor  en  apoyo. =Del  Sr.  Rico,  como  de  la  Comisión. =Rectifi- 
cacion  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna.  =N o se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Queda  aprobado  el 
artículo  5.°=Se  lee  el  6.°  y una  enmienda  del  Sr.  Blanco  Rajoy.=La  Comisión  no  la  admite.=Discurso 
del  autor  en  apoyo.=Del  Sr.  Rico.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.=Se  lee  otra  del  Sr.  Gil 
Berges,  que  no  la  apoya  por  no  estar  presente,  y no  se  toma  en  consideracion.=Queda  aprobado  el  artícu- 
lo 6.°,  y los  7.°,  8.°  y 9.°=Se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  que  está  anterior- 
mente desechada,  y queda  aprobado  el  artículo.— Se  lee  el  11  y una  enmienda  del  Sr.  González  Blanco.= 
La  Comisión  no  la  admite.= Discurso  del  Sr.  González  Blaneo.=Indicacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y queda  retirada  la  enmienda.=Se  lee  otra  del  Sr.  Alonso  Castrillo.=La  Comisión  no  la  aclmite.=Dis- 
curso  del  autor  en  apoyo.=Del  Sr.  Rico.=Rectificaciones  de  los  dos  señores. =Alusion  personal  del  señor 
Atard.=Indicacion  del  Sr.  Rico.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =3ueda  aprobado  el  art.  11, 
y sin  discusión  el  12.=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  declara  conforme  con 
lo  acordado  y aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Cariñena  á Zaragoza.= 
Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  a la  Comisión,  seis  enmiendas  al  dictamen  sobre  reforma  de  la  renta  del 
timbre  y sello  del  Estado. =Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  de  Mataró,  provincia  de  Barcelona,  y admisión  del  Sr.  García  Oliver;  idem  de  la  Comisión  de 
presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley  é ingresos  generales  del  Estado;  idem  sobre  reforma  de  la  renta 
del  sello  y timbre  del  Estado;  idem  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y dictámenes  de  peticiones. = 
Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  mónos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  dirigido  á este  de- 
partamento de  Hacienda,  con  fecha  10  del  actual,  la' 
comunicación  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Resultando  que  al  remitirse  á ese  Mi- 
nisterio los  presupuestos  de  este  departamento  para  el 
segundo  semestre  de  1881*82  y el  de  1882-83,  no  se 
hizo  presente  que  el  servicio  de  trasporte  de  8.000  re- 
matados por  ferro-carril  á los  presidios  puede  exigir 
fácilmente  la  ampliación  de  crédito  sobre  el  señalado 
para  dicha  obligación  en  el  capítulo  12  de  dichos  pre- 
supuestos, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner que  en  las  relaciones  que  van  unidas,  de  los  ser- 
vicios que  son  susceptibles  de  aumento  de  crédito,  de 
conformidad  con  lo  mandado  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  se  considere  adicionado  el  refe- 
rido servicio  de  trasportes  por  ferro-carril  de  remata- 
dos á los  presidios  del  Reino.  De  Real  órden  lo  co- 
munico á Y.  E.  para  su  conocimiento  y fines  consi- 
guientes.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo 
la  honra  de  hacer  presente  á V.  EE.  para  conocimien- 
to del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Diciembre  de  1881.=Juan  Francisco 
Camacho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Serrano  Acebron  al  art.  4.°  del  dictamen  referente 


á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de  Zaragoza  á Cariñena.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  72,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Villapadierna  al  art.  5.°  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  al 
proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto 
de  derechos  reales.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  D.  Balbino  Cortés  y Morales,  cónsul  ge- 
neral jubilado,  pidiendo  se  le  condonen  los  intereses 
por  la  demora  en  el  pago  de  9.500  pesetas  que  adeu- 
daba y ha  satisfecho  al  Tesoro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TUTOR:  Para  presentar  exposiciones  de  va- 
rios pueblos  de  la  provincia  de  Soria  oponiéndose  á la 
concesión  de  la  línea  férrea  de  Yalladolid  á Ariza,  por 
estar  incluida  en  una  línea  general  de  Valladolid  á 
Calatayud,  con  el  proyecto  aprobado,  el  depósito  he- 
cho y la  compañía  constituida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 
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Leida  la  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Torelló,  en 
la  línea  de  Granollers,  á Olot  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Drario  núm.  69,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muruve,  como  firman- 
te de  la  proposición,  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  MURUVE:  Breves  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, he  de  pronunciar  en  este  momento  al  apoyar  la 
proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  autorizar  la 
concesión  de  un  ferro-carril  que  desde  la  estación  de 
Torelló,  en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas, se  dirige  á la  importante  villa  de  Olot. 

La  utilidad  pública  de  esta  línea  queda  demostra- 
da con  solo  indicar  su  objeto.  Al  enlazar  una  línea  ya 
establecida,  con  un  centro  importante  por  su  riqueza 
pecuaria  y fabril,  y poner  en  comunicación  directa  un 
centro  importantísimo  de  población  como  el  que  se 
asienta  en  Torelló,  separado  por  el  Ter,  en  la  línea  de 
Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  es  motivo  sufi- 
ciente para  que  desde  luego  el  Congreso  acepte  como 
baso  de  concesión  la  que  es  objeto  de  la  proposición 
que  se  discute. 

Para  realizar  esta  mejora  tan  importante,  se  ha 
constituido  en  Barcelona  una  sociedad  que,  sin  repa- 
rar en  gastos  ni  en  sacrificios  de  ninguna  clase,  ha 
principiado  por  estudiar  el  proyecto  facultativo  que 
demuestra  la  utilidad  práctica  del  pensamiento;  pro- 
yecto que  ha  presentado  á la  aprobación  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  y que  con  objeto  de  garantir  la  cons- 
trucción en  breve  plazo,  venia  solicitada  su  concesión 
mediante  una  proposición  garantida  con  el  1 por  100 
de  su  presupuesto.  Para  la  realización  de  tan  impor- 
tante mejora  no  se  exige  ningún  sacrificio  ni  al  Esta- 
do, ni  á la  provincia,  ni  á los  pueblos,  puesto  que  la 
línea  se  solicita  sin  subvención  alguna  directa  ni  in- 
directa, y sin  facultad  de  introducir  libre  de  derechos 
el  material  necesario  para  su  construcción. 

Con  estas  condiciones  creo  que  el  Congreso  no  ten- 
drá dificultad  en  admitir  la  proposición  de  ley  que  se 
discute,  y así  lo  espero  de  su  reconocida  ilustración. 
He  dicho.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido 
la  palabra  para  presentar  varios  documentos  y una 
exposición  referentes  al  acta  de  Gandía,  y para  supli- 
car á la  Mesa  se  sirva  pasarlos  al  Tribunal  de  actas 
graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr.  VILLÁNUEVA:  La  necesidad  de  obtener 
algunas  aclaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto de  un  asunto  importante  para  la  provincia  de  la 
Habana,  que  tengo  la  honra  de  representar,  y en  gene- 


ral también  para  toda  la  isla  de  Cuba,  me  obliga  á dis- 
traer por  breves  instantes  su  atención,  rogándole  se 
sirva  contestar  á las  preguntas  que  voy  á tener  el  ho- 
nor de  formular. 

Entre  los  proyectos  presentados  por  S.  S.,  y como 
parte  integrante  de  su  plan  financiero,  hay  un  pro- 
yecto encaminado  á plantear  una  reforma  en  las  rela- 
ciones comerciales  con  las  provincias  de  Ultramar;  re- 
forma esta  que  aun  cuando  no  sea  la  única  que  aque- 
llas provincias  esperan  de  este  Gabinete,  sin  embargo, 
la  han  saludado  con  entusiasmo,  porque  ai  fin  y al 
cabo  es  el  principio  de  la  reforma  en  que  tienen  cifra- 
das sus  esperanzas  para  remediar  los  grandes  males 
que  al  presente  sufren.  En  este  concepto,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  extrañará  que  el  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara  recoja  las  indi- 
caciones y los  rumores,  lo  mismo  de  la  prensa,  que  los 
que  por  otros  conductos  llegan  hasta  él,  los  cuales  indi- 
can que  este  proyecto  no  va  á discutirse  ni  á plantearse 
hasta  después  de  l.°  de  Enero,  fecha  señalada  para  que 
todos  los  demás  proyectos  presentados  por  S.  S.  sean 
leyes  del  Reino  y rijan  como  tales.  Como  desgraciada- 
mente en  aquellas  provincias,  y señaladamente  en  la 
que  tengo  la  honra  de  representar,  hay  quien  pueda 
atribuir  esta  dilación,  si  es  que  existe,  á otras  causas 
que  las  naturales,  que  no  só  si  existirán,  yo  rogaria  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuviera  la  bondad  de  darnos 
alguna  explicación  acerca  de  este  punto,  encaminado, 
como  único  objeto,  á llevar  la  tranquilidad  á aquellos 
habitantes,  que  fian  mucho  de  las  reformas  presenta- 
das por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tengo 
el  gusto  de  decir  al  Sr.  Villanueva  lo  único  que  yo  le 
puedo  decir. 

Yo  he  presentado  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley, 
de  conformidad  con  las  opiniones  y con  las  conviccio- 
nes que  abrigo,  respecto  á las  relaciones  mercantiles 
que  deben  existir  con  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 
Este  proyecto  está  en  el  seno  de  una  Comisión;  la  Co- 
misión se  ocupa  de  él,  y presentará  su  dictámen;  lo 
demás  no  corresponde  ni  á mi  iniciativa  ni  á mi  reso- 
lución. 

El  Sr.  Villanueva  teme  que  este  proyecto  no  se  pue- 
da discutir  próximamente.  Yo,  por  mi  parte,  estoy  dis- 
puesto á discutirlos  todos;  cuando  venga  el  dictámen 
de  la  Comisión,  me  encontraré  en  mi  puesto,  y las  ob- 
servaciones ó las  objeciones  que  se  hagan  ai  proyec- 
to serán  por  mí  contestadas.  De  consiguiente,  yo  no 
puedo  dar  otra  contestación  á S.  S.;  en  mi  mano  no 
está  otra  cosa.  El  Congreso  está  sobrecargado  de  tra- 
bajos que  tienen  igual  perentoriedad,  y las  Comisiones 
van  emitiendo  su  dictámen  según  pueden. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  dar  gracias  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  se  ha 
servido  darme;  y ai  mismo  tiempo,  ya  que  acaba  de  ma- 
nifestar que  no  depende  de  S.  S.  el  que  el  proyecto  á 
que  me  he  referido  se  discuta  antes  de  i.°  de  Enero, 
sino  de  la  Comisión  correspondiente,  y por  más  que 
tengo  yo,  como  todos  los  Sres.  Diputados  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  plena  confianza  ^n  su  actividad,  me 
creo  en  el  deber  de  excitar  desde  aquí  el  celo  de  la 
citada  Comisión,  para  ver  de  conseguir  que  dicho  pro- 
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yecto  se  discuta  antes  del  l.°de  Enero  próximo,  porque 
se  refiere  á una  reforma  que,  iniciada  ya  anteriormen- 
te, se  hizo  lo  posible  para  que  no  llegara  á tener  cum- 
plimiento, y en  tal  sentido  esta  nueva  dilación  causa- 
rla muy  mal  efecto  en  aquellas  provincias, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. En  30  de  Julio  de  1879  fué  remitido  por  el  se- 
ñor Obispo  de  la  diócesis  de  Mallorca  el  expediente  so- 
bre arreglo  parroquial  de  la  misma,  en  cuyo  proyec- 
to se  hace,  según  creo,  una  rebaja  de  8.000  pesetas 
próximamente  en  favor  del  Tesoro.  No  sé  si  tiene  que 
seguir  algún  trámite,  como  el  que  se  refiere  al  infor- 
me de  la  Sección  de  Gracia  y Justicia  del  Consejo  de 
Estado;  pero  de  todos  modos  ruego  á S.  S.  se  sirva  exa- 
minar el  expediente,  y si  no  hubiera  necesidad  impres- 
cindible de  oir  al  Consejo  de  Estado,  se  sirva  aprobar- 
lo, porque  esta  medida  será  provechosa  para  el  mejor 
servicio  de  la  Iglesia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  El  expediente  del  arreglo  parroquial  de  la 
diócesis  de  Mallorca  no  está  aún  en  estado  de  ser  apro- 
bado por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Antes  son 
necesarios  dos  trámites,  aunque  uno  y otro  son  bre- 
ves: hay  que  remitir  al  Sr.  Obispo  de  Mallorca  los  cua- 
dros sinópticos  para  que  haga  la  confrontación,  para 
lo  cual  he  dado  ya  las  órdenes  oportunas,  y verificada 
que  sea,  hay  que  pasar  el  expediente  al  Consejo  de 
Estado.  Este  trámite  es  de  ley  y no  puedo  prescindir 
de  él;  pero  como  S.  S.  comprenderá,  es  un  trámite 
breve. 

No  puedo  anticipar  la  resolución  que  habrá  de  dar- 
se al  expediente,  porque  no  estando  en  condiciones  de 
ser  resuelto,  no  he  hecho  de  él  un  estudio  detenido; 
pero  creo  que  tiene  mucho  camino  adelantado  para 
que  pueda  recaer  en  él  la  aprobación  del  Ministerio, 
toda  vez  que,  como  dice  el  Sr.  Conde  de  Sallent,  y yo 
he  tenido  ocasión  de  comprobar,  lejos  de  producir  ese 
arreglo  un  aumento  de  gastos  para  el  Tesoro,  se  hace 
en  él  una  economía,  por  más  que  sea  pequeña;  y como 
lo  grave  seria  que  no  hubiera  partida  en  el  presupues- 
to, y no  solo  la  hay,  sino  que  ha  de  resultar  un  so- 
brante, creo  que  no  habrá  dificultad  para  su  aproba- 
ción. Pe  todas  suertes,  yo  prometo  al  Sr.  Conde  de 
Sallent  que  con  la  mayor  actividad  se  llevarán  á cabo 
los  trámites  que  faltan,  para  que  su  resolución  recaiga 
en  breve. 

EISr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Para  dar  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  sus  buenos  de- 
seos, y encarecerle  la  necesidad  de  una  pronta  resolu- 
ción del  expediente  á que  me  he  referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nava  Caveda  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NAVA  CAVEDA:  Para  presentar  una  ex-  ; 


posición  del  Ayuntamiento  de  Gijon,  en  la  que  se  ha- 
cen varias  consideraciones  sobre  la  ley  municipal, 
para  que  las  tenga  presentes  el  Congreso  cuando  se 
trate  de  la  reforma  de  dicha  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  He  leído  en  los  perió- 
dicos que  se  trata  de  suprimir  las  cajas  especiales,  y 
desearia  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  poniéndose 
de  acuerdo  con  sus  compañeros  de  Gabinete,  trajese 
un  estado  detallado  de  las  cajas  especiales  que  se  han 
de  suprimir,  así  como  de  las  que  crea  que  por  cir- 
cunstancias especiales  no  deben  ser  incluidas  en  la 
citada  supresión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Debo 
advertir  al  Sr.  Alvarez  Marino  que  el  acuerdo  á que 
S.  S.  se  refiere  ha  sido  tomado  por  la  Comisión  general 
de  presupuestos.  Yo  me  pondré  de  acuerdo  con  esta  Co- 
misión respecto  ai  alcance  que  da  á su  disposición,  y 
con  arreglo  á lo  que  resulte  de  esta  conferencia,  ten- 
dré el  gusto  de  presentar  á S.  S.  los  datos  que  necesita. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  el 
ferro-carril  económico  de  Zaragoza  á Cariñena. » 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  66,  sesión  del  9 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  el  l.°,  2.°  y 3.°  en  esta 
forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S. M.  para 
otorgar  <t  D.  Juan  Font  ó Iglesias  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Cariñe- 
na termine  en  Zaragoza. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  refiere 
el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
nientes.)) 

Se  leyó  el  4.°,  que  decia: 

«Art.  4.°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  conce- 
diéndosele únicamente  la  franquicia  del  pago  de  los 
derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  material 
fijo  y móvil.» 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Serrano  Acebron,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Zaragoza  á Cariñena: 

Queda  suprimido  el  art.  4.° 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Serrano.=Fernando  0’Lawlor.=Pedro  Martí- 
nez Luna.=Estanislao  de  Antonio.=Manuel  Gavin.= 
Joaquín  Becerra  Armesto  — Rufino  Mansi.» 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  He  pe- 
dido la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  suplicar  á la  Co- 
misión que  admita  esta  enmienda,  porque  si  la  en- 
mienda no  se  hubiese  presentado,  yo,  con  mucho  do- 
lor por  mi  parte,  tendría  que  oponerme  al  dictámen 
de  la  Comisión.  Y deseo  decir  sobre  esto  algunas  pa- 
labras, ó insistir  de  nuevo  en  que  los  Sres.  Diputados 
que  tengan  hechas  mociones  ó puedan  hacerlas  en  ade- 
lante pidiendo  al  Congreso  la  concesión  de  nuevas  lí- 
neas férreas,  si  quieren  arreglar  esas  peticiones  al  cri- 
terio que  sobre  el  particular  tiene  el  Consejo  de  Minis- 
tros, sepan  que  siempre  que  pidan  para  esos  ferro- 
carriles un  auxilio  del  Estado,  de  cualquier  clase  que 
sea,  es  condición  indispensable,  si  su  dictámen  ha  de 
estar  de  acuerdo  con  lo  que  el  Gobierno  sostiene,  que 
la  concesión  ha  de  hacerse  por  medio  de  subasta  pu- 
blica. 

El  Sr.  SINUES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SINUÉS:  La  Comisión  no  tiene  ningún  in- 
conveniente, accediendo  á los  deseos  del  Sr.  Ministro 
de  Fomepto  y de  los  firmantes  de  la  enmienda,  en  ad- 
mitir la  que  se  acaba  de  leer,  que  desde  luego  la  Co- 
misión acepta.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

Acto  seguido  fué  aprobada  la  enmienda. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  4.°  y 5.°  (antes 
5.°  y 6.°),  último  del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  éfectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  ai  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  termina- 
ción de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar 
dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios 
de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  derechos  reales.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm.  69,  sesión  de  13  del  actual , y 
Diario  núm.  71,  sesión  del  15  de  ídem) 


Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  A moros  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Hace  tres  dias,  y al  concluir  una 
sesión,  tenia  yo  la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra 
como  en  este  instante;  tendía  mi  vista  por  esos  bancos 
y contaba  treinta  Sres.  Diputados.  El  número  me  pa- 
recia  exiguo,  comparado  con  la  importancia  de  la  ma- 
teria de  que  se  trataba:  hoy  que  la  materia  no  es  mé- 
nos  importante,  vuelvo  á tender  la  vista  y cuento  doce 
Diputados  Lo  digo  esforzando  la  voz,  porque  no  es  mi 
propósito,  que  esto  se  oiga  aquí,  donde  nos  desconsuela 
á todos;  mi  propósito  es  que  el  país  lo  oiga  y que  quede 
consignado  así. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Se  suspende  esta  discusión 
hasta  que  haya  suficiente  número  de  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  suspendida  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Si  se  me  permite 
un  momento... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  quiere  S.  S.  usar 
de  la  palabra? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  una  cuestión 
de  orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspéndela  discusión  y 
la  sesión  hasta  que  haya  número. 

Desde  el  momento  en  que  un  Sr.  Diputado  reclama 
respecto  del  número  de  Diputados  presentes,  y lo  dice 
en  alta  voz  para  que  lo  sepa  el  país,  no  puede  conti- 
nuar la  sesión.» 

Eran  las  dos  y diez  minutos. 


A las  dos  y veinte  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  ocupen  sus  asientos. 

El  Sr.  Amorós  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  de  seguro  que 
á haber  previsto  yo  que  las  pocas  palabras  que  he  pro- 
nunciado habían  de  producir  la  suspensión  de  la  se- 
sión, yo  me  hubiera  abstenido  de  hacer  semejante  in- 
dicación. Doy  las  gracias  por  otra  parte  ai  Sr.  Presi- 
dente, que  me  ha  proporcionado  un  público  que  yo  no 
merezco  para  oir  lo  que  voy  á exponer,  y que  de  se- 
guro no  es  digno  de  un  público  que  tanto  me  honra 
ahora  con  su  asistencia. 

Yo  no  pretendo  hacer  un  discurso  á la  altura  en 
que  está  ya  la  discusión;  si  me  sintiera  con  fuerzas  para 
pronunciar  un  discurso,  me  lo  impedirla  la  falta  de  fó 
y la  falta  de  esperanza.  La  discusión  se  lleva  con  una 
precipitación  que  yo  no  censuro;  el  Gobierno  se  pre- 
senta intransigente,  y en  último  término  la  mayoría 
tiene  ya  preestablecido  un  criterio  que  es  constante- 
mente el  criterio  del  Gobierno;  y de  estas  premisas  se 
deduce  necesariamente  la  conclusión  de  que  las  obser- 
vaciones que  aquí  se  hacen,  por  fundadas  que  sean, 
quedan  siempre  reducidas  á proporcionar  un  desahogo 
al  que  las  hace,  pero  sin  resultado  ninguno. 

Si  yo  me  dejara  llevar  de  estas  consideraciones, 
quizás  ni  lo  poco  que  voy  á molestar  al  Congreso  me 
consentiría;  pero  pesan  sobre  mí  ciertos  escrúpulos.  En 
la  ley  de  presupuestos  que  se  ha  presentado  y que  es- 
tamos discutiendo,  veo  constantemente  un  ataque  á la 
propiedad  territorial,  á esa  propiedad  que  es  la  prime- 
ra fuente  de  producción* en  nuestro  país,  y no  quiero 
dejar  pasar  esta  ocasión  sin  hacer  una  nueva  protesta 
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contra  ese  sistema,  que  si  no  fuera  por  falta  de  respe- 
to, yo  diria  que  se  ha  convertido  en  una  verdadera 
cruzada  contra  la  propiedad  territorial. 

Ha  venido  el  proyecto  de  ley  de  contribución  terri- 
torial, y es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  esa  propie- 
dad" lejos  de  ser  favorecida,  sale  mal  librada  por  las 
disposiciones  de  esa  ley:  ba  venido  el  proyecto  de  ley 
sobre  derechos  de  consumo  por  sal,  y se  ba  convertido, 
apartando  á un  lado  el  artificio  y la  fraseología  con 
que  se  ba  presentado,  en  un  recargo  sobre  la  contribu- 
ción territorial:  ba  venido  la  ley  de  consumos,  y esa 
contribución  en  ultimo  término,  y especialmente  cuan- 
do se  apela  al  repartimiento,  viene  á ser  otro  recargo 
contra  la  contribución  territorial:  han  venido  las  cé- 
dulas, y en  su  última  expresión  son  un  nuevo  recargo 
sobre  la  contribución  territorial,  vendrá  el  timbre,  y 
será  otro  recargo  para  los  que  tienen  la  desgracia,  que 
ya  es  desgracia  en  este  país,  de  poseer  riqueza  terri- 
torial; y estamos  discutiendo  ahora  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  impuesto  por  derechos  reales,  y nos  encontra- 
mos con  que  es  el  más  grave  y desatentado  de  los  ata- 
ques que  contra  la  riqueza  territorial  se  dirige.  De 
manera,  Sres.  Diputados,  que  levantando  un  poco  la 
mirada  sobre  la  generalidad  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  ese  proyecto,  y lo  digo  prescindiendo  de 
todos  los  respetos  (perdonadme  esta  libertad),  no  es 
más  que  una  cruzada  contra  los  propietarios  de  fincas 
en  este  país,  un  ataque  directo  á la  primera  fuente  de 
producción  en  que  se  funda  el  porvenir  de  España.  Por 
esto  me  decido  á exponer  estas  observaciones,  que  me- 
recerían mejor  calificarse  como  protestas  dirigidas  á 
salvar  mi  responsabilidad;  porque  cuando  las  votacio- 
nes no  son  nominales,  venimos  todos  á quedar  confun- 
didos en  un  mismo  voto  y como  aprobando  todo  aque- 
llo á que  no  asentimos  y lo  que  decididamente  recha- 
zamos. 

La  contribución  de  derechos  reales  es  la  que  ataca 
más  directamente  á la  propiedad  territorial,  y yo  no  he 
de  molestar  la  atención  del  Congreso  llamándola  sobre 
los  gravísimos  inconvenientes  que  trae  consigo  esta 
contribución,  que,  como  repetidamente  se  ba  dicho  aqui, 
contraviene  á todas  las  reglas  de  la  ciencia  económica, 
arrebata  una  parte  del  capital  sin  consideración  á la 
renta  ni  á las  utilidades,  no  teniendo  para  nada  en 
cuenta  esas  utilidades  y esa  renta,  no  se  limita  á apo- 
derarse de  todos  ó parte  de  los  frutos,  sino  que  corta 
por  el  tronco  el  árbol  para  coger  esos  frutos  con  más 
facilidad.  Este  es  el  primer  inconveniente  de  la  contri- 
bución de  derechos  reales;  atacar  el  capital,  y atacar- 
le de  tal  manera,  que  en  el  trascurso  de  pocos  años  y 
á las  pocas  trasmisiones,  el  fisco  acaba  por  hacerse 
dueño  de  toda  la  propiedad  inmueble  de  la  Nación. 

Otro  gravo  defecto  de  ese  impuesto  es  la  amorti- 
zación de  esa  riqueza,  que  encuentra  un  peligro  en 
cada  movimiento  que  experimenta.  Es  un  principio 
económico  reconocido  que  la  movilización  de  la  rique- 
za territorial  la  desarrolla  y fomenta,  y sin  embargo, 
con  el  proyecto  de  ley.  se  dificulta  la  movilización, 
puesto  que  apenas  se  moviliza,  la  alcanza  la  mano  del 
fisco  para  castigarla. 

Con  franqueza,  Sres.  Diputados,  yo  esperaba  de  las 
doctrinas  y tendencias  liberales  del  Gobierno  actual 
una  reforma  favorable  en  cuanto  se  referia  á este  im- 
puesto. 

Yo  entendía  que  inspirado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  las  ideas  que  ha.  hecho  públicas  en  los 
preámbulos  de  esos  mismos  proyectos  y en  los  prin- 


cipios que  los  inspiran,  hubiera  suprimido  por  com- 
pleto (que  hubiese  sido  uu  gran  paso  para  el  progreso 
y fomento  de  la  producción  en  el  país)  el  impuesto  de 
derechos  reales,  ó le  hubiera  rebajado  á fin  de  hacer- 
le ménos  sensible  á la  riqueza  á quien  tan  duramente 
afecta.  No  ha  sido  así  sin  embargo;  ha  mantenido  el 
impuesto  de  derechos  reales;  y no  solo  lo  ha  mante- 
nido, sino  que  en  algunos  casos  lo  ha  aumentado  de 
una  manera  considerable,  y en  otros  le  ha  extendido 
de  un  modo  inconcebible. 

He  dicho  que  no  iba  á pronunciar  un  discurso,  sino 
que  me  limitada  á hacer  algunas  observaciones  so- 
bre el  proyecto  que  está  puesto  á discusión;  y es  la 
primera  de  esas  observaciones,  que  con  este  proyecto 
se  dificulta  el  registro  de  la  propiedad,  se  imposibilita 
casi  en  absoluto  la  estadística  de  la  riqueza  inmueble, 
y se  viene  sobre  todo  á matar  el  crédito  territorial, 
cuando  es  una  de  las  grandes  desgracias  de  nuestro 
país  que  no  se  fomente  ese  crédito,  que  no  se  desar- 
rolle y que  no  podamos  obtener  de  esa  gran  palanca 
de  la  riqueza  pública  todos  los  resultados  que  está  lla- 
mada á producir. 

El  registro  de  la  propiedad  se  ha  perfeccionado  en 
estos  últimos  años,  traduciéndose  en  un  gran  progreso 
para  nuestro  estado  económico.  Se  necesitaba  dar  ga- 
rantías á la  propiedad  para  que  estas  garantías  lo  fue- 
sen de  los  capitales  que  acudieran  á ella;  para  esto  era 
preciso  formalizar  las  titulaciones  de  las  fincas,  y para 
conseguir  esa  formalizacion  se  necesitaba  una  legisla- 
ción hipotecaria.  Hoy  podemos  felicitarnos  de  lo  que 
hemos  adelantado  en  este  camino.  ¿Qué  había  que  ha- 
cer, llegados  á este  punto?  ¿Cuál  era  el  interés  princi- 
pal del  país  y del  Gobierno?  Facilitar  la  inscripción  do 
ios  títulos  en  el  régistro;  formalizar  esas  inscripciones 
defectuosas  que  anulan  el  valor  de  la  propiedad  mis- 
ma, y adelantar  en  ese  camino,  para  que  asegurada  la 
propiedad,  pudiera  servir  de  garantía  segura  y atraer 
los  capitales  á la  tierra  para  explotarla  y fomentar  la 
producción.  Por  desgracia  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trario. El  fisco,  aprovechándose  de  lo  que  era  ya  un 
verdadero  progreso  en  la  ciencia  económica  y en  la 
ciencia  estadística,  ha  penetrado  cauteloso  en  el  regis- 
tro de  la  propiedad,  y cuando  ese  registro  debía  ha- 
ber sido  un  asilo  sagrado  de  la  riqueza  inmueble,  se  ha 
convertido  en  una  celada  que  les  ha  tendido  el  fisco  á 
los  propietarios  para  exigirles  una  parte  de  su  riqueza, 
una  parte  proporcional  siempre  excesiva,  y no  ya  so- 
bre la  renta  ó sobre  las  utilidades,  sino  sobre  el  mis- 
mo capital,  matando  de  esta  suerte  la  riqueza  en  el 
mismo  asilo  en  que  buscaba  protección  y amparo. 
Consecuencia  necesaria  de  esto:  que  el  registro  á don- 
de debían  acudir  por  su  conveniencia  y voluntad  los 
propietarios,  ese  mismo  registro  se  ha  convertido  en 
una  institución  que  amedrenta  y aterroriza  á los  pro- 
pietarios. El  que  puede  escaparse  de  él,  lo  procura;  y 
el  que  no  puede  escaparse,  al  ménos  discurre  é inven- 
ta la  manera  de  dar  una  forma  al  contrato  que  alte- 
rando su  verdadera  esencia  suavice  la  dureza  del  im- 
puesto con  que  le  grava  el  fisco. 

Por  consiguiente,  la  contribución  de  derechos  rea- 
les adolece  de  este  pecado  capital,  de  este  pecado  esen- 
cial: destruye  uno  de  los  medios  de  verdadero  desar- 
rollo que  se  había  conseguido  facilitar  á la  riqueza 
asegurando  la  propiedad  territorial  para  que  con  esa 
garantía  pudieran  atraerse  los  capitales  que  en  su  fo- 
mento se  empleasen.  Este  es  el  primer  defecto  del  im- 
puesto de  dereehos  reales;  defecto  que  antes  ya  existia, 
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pero  que  viene  á agravarse  por  las  disposiciones  del 
nuevo  proyecto. 

Otro  de  los  defectos,  tan  grande  como  el  anterior. 
Si  se  facilitara  á )a  propiedad  la  inscripción  en  el  re- 
gistro, si  se  facilitara  la  inscripción  en  el  mismo,  si  al 
ménos  no  se  pusieran  esas  trabas,  el  registro  dentro 
de  un  corto  número  de  años  vendria  á ser  para  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  la  mejor  base  de  la  estadística 
territorial,  esa  estadística  de  que  hoy  carecemos  en  ab- 
soluto, esa  estadística  á cuyo  perfeccionamiento  no 
conducirán  siquiera  los  amillaramientos  empezados  en 
la  actualidad.  De  aquí  un  perjuicio  para  la  Adminis- 
tración pública,  que  es  lo  que  sucede  siempre  que  los 
medios  á que  se  recurre  no  están  perfectamente  ajus- 
tados á los  intereses  y á las  exigencias  generales  de 
la  gobernación  del  Estado.  Enhorabuena  que  para  el 
ñsco  sea  una  gran  fuente  de  recursos  el  impuesto  de 
derechos  reales;  pero  en  cambio,  tal  como  se  exige, 
ahoga  los  gérmenes  de  riqueza,  que  tanto  debiera 
proteger  nuestra  Administración.  Con  esta  marcha  no 
es  posible  que  podamos  aspirar  á una  estadística,  ó ai 
ménos  á una  gran  base  de  estadística  no  tan  imperfec- 
ta como  la  que  hemos  tenido  hasta  el  presente.  Tales 
son  las  consecuencias  de  cerrar  las  puertas  del  registro. 
Por  este  sistema  renuncia  la  Administración  á la  esta- 
dística, mata  la  garantía  de  la  propiedad  y hace  im- 
posible el  crédito  territorial,  convirtiendo  en  una  ver- 
dadera desgracia  en  España  lo  que  en  otras  partes  cons- 
tituye la  fortuuade  ser  propietario  de  bienes  inmuebles. 

Es  para  el  país  de  gran  interés  levantar  el  crédito 
territorial:  España  es  .una  Nación  agrícola,  y lo  que  ne- 
cesita la  agricultura  son  capitales  y ciencia,  y ni  la 
ciencia  ni  los  capitales  acuden  á donde  no  encuentran 
garantías.  Todos  sabemos  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran nuestros  agricultores  al  empeñarse  en  desar- 
rollar esta  gran  industria.  La  primera  necesidad  es  la 
del  capital,  y como  no  pueden  encontrarlo  sobre  el  va- 
lor de  la  misma  tierra,  que  es  la  más  natural  de  las 
garantías,  la  empresa  se  hace  imposible.  No  se  produ- 
cirá esa  garantía  mientras  no  exista  una  titulación  per- 
fecta; y como  cada  vez  aumentan  las  dificultades,  como 
no  hay  estadística,  como  no  hay  interés  en  formarla, 
de  aquí  la  imposibilidad  completa  de  que  acudan  los 
capitales,  y de  aquí  que  si  nuestra  agricultura  se  man- 
tiene y so  desarrolla  trabajosamente,  es  por  medios  pro- 
videnciales, puesto  que  no  solo  por  parte  del  Gobierno 
no  se  hace  nada  que  tienda  á fomentarla,  sino  que,  co- 
mo en  el  caso  actual,  el  Gobierno  mismo  es  el  que  crea 
obstáculos  y dificultades  que  la  ahogan. 

Por  estas  consideraciones  yo  hubiera  querido  que 
hubiese  desaparecido  por  completo  el  impuesto  que 
discutimos;  y no  soy  muy  exigente  en  esta  parte,  ya 
que  tanto  por  el  Gobierno  como  por  la  Comisión  se  dice 
que  este  impuesto  solo  obedece  ai  interés  de  propor- 
cionarse recursos;  ó sea  á la  ley  de  la  necesidad.  Si  en 
vez  de  aumentar  los  gastos  en  más  de  52  millones  de 
pesetas,  se  hubieran  rehajado  esos  gastos,  con  ello  bas- 
taria  para  que,  ya  que  no  hubiera  sido  posible  supri- 
mir completamente  el  impuesto  de  derechos  reales,  se 
hubiera  disminuido,  y de  esa  manera  hubiéramos  te- 
nido la  esperanza  de  que  en  lo  sucesivo  esa  contribu- 
ción contraproducente,  que  mata  las  fuentes  de  riqueza 
del  país,  hubiera  acabado  por  desaparecer. 

Esto  en  cuanto  al  punto  de  vista  general  de  este 
impuesto  y en  cuanto  á la  manera  con  que  se  trata  de 
llevar  á efecto. 

Por  lo  demás,  y como  ya  he  dicho  antes,  en  parte 


se  ha  extendido  y en  parte  se  ha  recargado;  y siguien- 
do siempre  el  mismo  camino,  así  como  se  han  cerrado 
las  puertas  del  registro  en  perjuicio  de  la  propiedad 
misma  y de  la  Hacienda  pública,  se  ha  atacado  sin  mi- 
ramientos á todas  las  fuentes  de  la  producción  hasta 
tal  extremo  que  todo  cuanto  antes  habia  merecido  la 
consideración  del  Gobierno  en  beneficio  del  Tesoro  pú- 
blico y del  progreso  del  país,  todo  se  grava  por  el  ac- 
tual proyecto.  Me  ha  asaltado  con  este  motivo  la  sos- 
pecha de  que  en  este  punto  el  proyecto  padece  del  de- 
fecto de  ser  exclusivista,  es  decir,  un  proyecto  que 
nace  exclusivamente  del  Ministerio  de  Hacienda,  pero 
que  no  viene  á representar  el  pensamiento  general  del 
Gobierno;  porque  si  representase  ese  pensamiento  ge- 
neral, no  era  posible  que  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia hubiese  dejado  sin  defensa  ai  Registro  de  la  pro- 
piedad, y alguna  defensa  sobre  todo  hubiera  hecho 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  todo  lo  que 
contribuye  ai  desarrollo  de  la  riqueza,  al  desarrollo  y 
crecimiento  de  los  intereses  materiales  del  país  todo  eso 
viene  atacado  en  esta  ley,  cuando  habia  sido  respeta- 
do por  la  legislación  anterior.  La  demostración  es  fácil. 

Se  sujetan  ai  pago  del  impuesto  las  compras  y pri- 
meras enajenaciones  de  los  bienes  que  constituyan  co- 
lonias agrícolas  y poblaciones  rurales,  ó que  se  ad- 
quieran para  este  objeto.  Y aquí  viene  de  lleno  la  apli- 
cación de  los  principios  que  antes  sustentaba:  siempre 
el  golpe  directo  á la  riqueza  territorial.  Pues  qué,  el 
establecimiento  ó fundación  de  colonias  agrícolas,  ¿no 
merece  que  el  Gobierno  lo  apoye  y lo  fomente?  Pues 
la  manera  de  apoyarlo  y de  fomentarlo  es  venir  en  este 
proyecto  sujetándolo  al  impuesto  de  derechos  reales. 
Ya  sé  que  se  me  dirá  que  el  impuesto  es  un  mínimun 
que  apenas  tiene  importancia;  pero  no  repugna  tanto  la 
importancia  del  impuesto,  sino  las  dificultades  que  se 
crean.  Ya  hay  necesidad  de  acudir  á los  liquidadores, 
ya  hay  necesidad  de  practicar  todas  esas  enojosas  di  - 
ligencias,  ya  hay  necesidad  de  que  el  fisco  se  interese 
en  estos  asuntos,  y todo  esto  siempre  es  molesto  é in- 
cómodo para  el  contribuyente  é impopular  para  el  Go- 
bierno. Por  consiguiente,  se  ataca  una  de  las  fuentes 
de  la  riqueza  pública,  y que  más  merece  que  se  fo- 
mente en  este  país. 

«Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y derechos 
reales,  verificadas  por  las  empresas  de  ferro-carriles 
en  virtud  de  la  ley  de  expropiación..)  Se  encuentra  en 
el  mismo  caso  que  la  disposición  anterior;  en  vez  de 
fomentar  esas  adquisiciones,  se  las  obliga  en  primer 
lugar  al  pago  del  impuesto,  y en  segundo  lugar  á su- 
frir las  vejaciones  de  la  fiscalización. 

«Los  contratos  de  adquisición  de  terreóos  que  los 
Ayuntamientos  y Provincias  hagan  para  el  ensanche 
de  las  vías  públicas.»  Otro  objeto  que  debiera  fomen- 
tarse y que  queda  también  sometido  al  impuesto  y á la 
fiscalización. 

«Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas  que 
otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas  otor- 
guen el  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios.»  Guan- 
do el  Gobierno  debia  poner  todo  el  cuidado  posible  en 
facilitar  estas  concesiones  y estos  contratos  que  tanto 
influyen  en  el  fomento  de  la  producción,  el  Gobierno, 
en  vez  de  estimularlos,  los  sujeta  al  impuesto  y á la 
fiscalización. 

«Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explotación 
y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los  ferro- 
carriles y canales  de  riego,  siempre  que  deban  rever- 
tir ai  Estado  concluido  el  término  de  las  concesiones.» 
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Todo  esto  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  lo  que 
anteriormente  he  enumerado. 

Pero  no  se  detiene  ahí  todavía  el  Gobierno,  y cuan- 
do su  primer  deber  es  propagar  la  instrucción,  y con 
igual  predilección  debe  atender  á cuanto  se  refiere  á 
la  beneficencia  pública  (que  no  ha  salido  muy  bien  li- 
brada por  cierto  en  estos  presupuestos),  se  sujetan  tam- 
bién al  pago  alos  actos  ó contratos  otorgados  directa  • 
mente  á favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
sostenidos  de  fondos  generales  del  Estado  y de  los  de 
instrucción  pública  en  todas  sus  clases  y grados.»  Vol- 
vemos aquí  á la  fiscalización  y á la  imposición  del  tri- 
buto. ¿Y  contra  quién  se  impone?  Contra  aquel  que  as- 
pira á instruirse,  y á quien  se  le  arrebatan  los  medios, 
y se  los  arrebata  el  mismo  Estado  que  tiene  el  deber 
de  facilitárselos;  y se  le  arrebatan  al  pobre  que  en  los 
establecimientos  de  beneficencia  busca  un  asilo  para 
su  desgracia.  Es  decir  que  en  lugar  de  allegar  recur- 
sos para  la  instrucción  y beneficencia,  se  persiguen  y 
destruyen  los  ya  escasos  con  que  contaba. 

Hó  aquí,  pues,  cómo  se  ha  procedido  en  este  caso, 
ó sin  conocimiento  perfecto  de  los  grandes  deberes  que 
pesan  sobre  el  Estado;  ó si  se  ha  tenido  conocimiento 
de  esos  deberes,  se  los  ha  atropellado  en  perjuicio  del 
Estado  mismo.  No  se  concibe  semejante  conducta  en  un 
Gobierno  que  alardea  de  liberal  y que  se  interesa  por 
el  bien  del  país.  Yo  le  hago  la  justicia  de  creer  que  se 
inspira  en  esos  propósitos  de  buena  fé,  con  celo,  con 
verdadero  entusiasmo;  pero  sus  actos,  que  aquí  pare- 
cen significar  poco  y que  se  tratan  en  una  discusión 
atropellada,  van  después  fuera  de  aquí  á producir  ma- 
lísimo efecto  en  la  opinión  y en  la  vida  general  del 
país. 

Ni  siquiera  se  ha  detenido  aquí  el  Gobierno;  no  se 
ha  detenido  aquí  tampoco  la  Comisión;  y como  si  no 
bastara  con  haber  atacado  de  la  manera  que  ha  visto 
el  Congreso,  lo  que  á los  intereses  materiales  y políti- 
cos se  refiere,  se  han  atacado  también  sus  sentimientos 
morales  más  respetables.  En  este  orden  se  encuentra 
la  imposición  á las  aportaciones  de  los  cónyujes  al  ma- 
trimonio. No  quiero  detenerme  en  este  punto,  magis- 
tralmente tratado  ayer  por  el  Sr.  Conde  de  Villapadier- 
na  y por  mi  ilustrado  compañero  el  Sr.  Atard.  Se  gra- 
van también  las  legítimas  de  los  hijos,  las  sucesiones 
directas,  en  las  que  se  exige  el  impuesto  en  los  momen- 
tos más  amargos  para  la  familia,  y no  solo  más  amar- 
gos bajo  el  punto  de  vista  moral,  sino  en  el  momento 
en  que  falta  el  jefe  de  la  misma,  el  que  la  sirve  de  sos- 
ten. Entonces  es  precisamente  cuando  viene  el  fisco  á 
pedir  al  hijo  parte  de  sus  bienes,  como  si  para  el  hijo 
fuera  una  gran  fortuna  la  muerte  de  su  padre;  y el  hijo 
se  ve  obligado  á entregar  una  parte  de  esos  bienes, 
mezclada  con  sus  lágrimas,  al  fisco  que  despiadado  los 
reclama. 

Todavía  se  ha  llevado  más  lejos  la  imposición  de 
tributos;  se  ha  llevado  hasta  un  punto  verdaderamente 
inconcebible,  puesto  que  se  quiere  hacer  contribuir 
hasta  al  ajuar  y las  ropas  de  uso.  Señores  Diputados, 
¿es  esto  posible?  ¿Es  posible  que  la  Hacienda,  por  más 
que  carezca  de  entrañas,  pueda  llevar  la  inquisición 
hasta  el  punto  de  indagar  el  valor  del  ajuar  y de  las 
ropas  de  uso,  para  imponerles  el  tributo  de  10  cénti- 
mos por  100?  ¿Cómo  se  ha  de  llegar  hasta  este  extre- 
mo? Pues  si  no  es  posible  hacerlo,  si  yo  hago  la  justi- 
cia de  creer  que  no  hay  funcionario  público  que  sea 
capaz  de  llevar  su  falta  de  consideración  hasta  ese 
punto,  ¿por  qué  vienen  á exigirse  esos  0‘10  por  100? 


¿Por  qué  autorizar  esa  vejación,  que  al  fin  y al  cabo 
no  ha  de  dar  ningún  resultado  práctico  importante?  Y 
si  algún  resultado  práctico  hubiera  de  dar,  deberia 
sacrificarse  en  beneficio  de  ciertos  sentimientos  de  que 
no  está  desposeida  la  Comisión,  de  que  no  está  des- 
poseído el  Gobierno  y de  que  no  está  desposeído  nin- 
gún corazón  sensible. 

En  último  término  se  impone  también,  antes  el  10 
por  100  por  el  Gobierno,  y ahora  el  12  por  100  por  la 
Comisión,  á las  trasmisiones  en  favor  del  alma.  No  me 
impresiona  la  cifra,  Sres.  Diputados,  ni  este  es  cargo 
que  puede  hacerse  al  Gobierno  actual  exclusivamente; 
es  cargo  que  recae  también  sobre  las  Administraciones 
anteriores,  sobre  las  cuales  la  de  hoy  no  tiene  más  ven- 
taja que  la  de  haber  aumentado  en  un  2 por  100  la 
cuota  que  venia  fijada  anteriormente.  No  sé  yo  si  apli- 
cando cierto  termómetro  á esta  observación,  daria  por 
resultado  que  la  Comisión  es  un  2 por  100  más  libe- 
ral que  el  Ministro  de  Hacienda.  Repito  que  no  me 
asusta  la  cifra;  lo  que  me  causa  profunda  pena  es 
el  desenfado  y ligereza  con  que  se  tratan  estas  tras- 
cendentales cuestiones.  No  parece  sino  que  pertenece- 
mos á una  sociedad  completamente  descreída  y escép- 
tica, en  la  que  ya  no  se  tienen  en  cuenta  para  nada 
los  sentimientos  morales  y religiosos  del  país.  Al  ex- 
tender la  imposición  á las  trasmisiones  en  favor  del 
alma,  que  está  todavía  más  unida  ai  cuerpo  que  los 
hijos  al  padre,  ni  siquiera  habéis  tenido  en  cuenta  que 
en  las  trasmisiones  directas,  por  esa  especie  de  man- 
comunidad de  dominio  entre  el  padre  y los  hijos,  se 
ha  fijado  un  1 por  100,  y que  por  igual  razón  debía 
haberse  fijado  ese  mínimun  á las  trasmisiones  en  fa- 
vor del  alma,  porque  al  fin  su  unión  con  el  cuerpo  es 
más  directa,  algo  más  íntima  que  la  del  padre  con  el 
hijo.  No  os  empeñeis  en  matar  los  sentimientos  mora- 
les y religiosos  del  país,  porque  si  os  empeñáis  en  ma- 
tarlos, el  Gobierno  será  el  primero  que  recoja  los  amar- 
gos frutos  de  esta  conducta. 

Aquí  no  parece  sino  que  hoy  se  persiguen  esos  sen- 
timientos; no  parece  sino  que  molestan  las  creencias 
religiosas  y que  se  persigue  al  creyente.  Mientras  se 
habla  de  libertad  de  conciencia,  no  se  respeta  la  liber- 
tad del  hombre  que  á la  tranquilidad  y esperanza  de 
su  espíritu  destina  sus  bienes;  y el  fisco  le  persigue,  y 
esta  persecución  no  cesa  ni  aun  en  la  eternidad.  ¡Des- 
graciado el  Gobierno  si  no  fomenta  los  sentimientos 
religiosos  y morales  del  país,  y desgraciado  el  país  si 
cae  en  la  perversión  de  esos  sentimientos!  Entonces, 
por  más  rectas  que  sean  las  intenciones  del  Gobierno, 
y por  grande  que  sea  la  fuerza  material  dé  que  dis- 
ponga, de  seguro  que  ha  de  convertirse  en  empresa 
imposible  la  de  gobernar  los  pueblos.  Por  fortuna,  la 
culta  Alemania  se  ha  encargado  de  darnos  lecciones,  y 
mientras  aquí  no  se  tiene  bastante  valor  para  afron- 
tar la  cuestión  social,  allí  se  la  estudia  y se  trata  de 
encaminarla  tomando  por  base  la  moral  cristiana,  alen- 
tando la  vida  del  espíritu.  Por  el  camino  que  aquí  se 
sigue,  despreciando  ciertos  sentimientos,  Dios  sabe  á 
dónde  nos  llevarán  las  cosas,  aun  sin  nuestro  empuje 
y solo  por  la  fuerza  de  las  cosas  mismas. 

Y perdone  el  Congreso  esta  que  es  una  verdadera 
digresión  tratándose  de  un  impuesto,  por  más  que  no 
debamos  desentendemos  nunca  del  espíritu,  aun  cuan- 
do tratemos  ahora  de  la  materia. 

Yoy  á terminar  con  brevísimas  consideraciones  so- 
bre la  creación  del  cuerpo  de  liquidadores.  Compren- 
do perfectamente  lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Minis- 
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tro  de  Hacienda;  que  para  la  gestión  de  ese  Ministerio 
sea  cosa  fácil  y cómoda  crear  un  cuerpo  de  liquidado- 
res, con  los  que  especialmente  se  entienda;  pero  cuan- 
do se  vuelve  la  vista  al  país,  cuando  se  considera  el 
servicio  que  han  de  prestar  los  liquidadores,  causa 
verdadera  pena  pensar  en  ello.  Vamos  á crear  sobre 
500  empleados.  No  es  la  mejor  administración  aquella 
en  que  abundan  los  funcionarios  públicos,  sino  la  que 
tiene  menos  manos,  pero  inteligentes,  honradas  y la- 
boriosas. No  quiero  hablar  de  la  cuestión  de  oportuni- 
dad, porque  en  vísperas  de  Navidad  no  deja  de  ser  opor- 
tuno repartir  500  credenciales;  pero  que  esto  le  cues- 
te al  país  2 millones,  y que  por  toda  razón  del  aumen- 
to venga  á decirse,  como  se  dice  descuidadamente  sin 
duda  en  el  preámbulo,  que  por  el  mejor  servicio  que 
prestarán  los  liquidadores  se  recaudarán  esos  2 millo- 
nes más,  me  parece  una  razón  que  al  país  no  ha  de 
convencerle.  He  creido  observar  la  duda  en  la  fisono- 
mía del  Sr  Rico,  y voy  á leer  esas  palabras  del  preám- 
bulo para  que  la  duda  desaparezca. 

«Cierto  es  que  costará  algún  sacrificio  á la  Nación; 
pero  en  primer  lugar,  no  excederá  mucho  de  500.000 
pesetas.» 

En  los  oidos  del  Sr.  Rico  quizá  500.000  pesetas  no 
produzcan  impresión:  en  los  oidos  del  país  estas  pala- 
bras terdrán  una  gran  resonancia. 

En  segando  lugar,  se  dice  en  el  preámbulo:  «la 
nueva  organización  proporcionará  más  ingresos;»  es 
decir,  que  producirá  esos  2 millones  más  para  pagar 
á los  nuevos  empleados.  Pues  esto  no  debe  consolar  al 
contribuyente.  Y en  último  término,  ¿había  necesidad 
de  la  creación  de  ese  cuerpo?  ¿No  están  ahí  los  regis- 
tradores con  una  competencia  reconocida,  con  una 
honradez  de  que  están  dando  constantes  pruebas,  sir- 
viendo hoy  con  una  baratura  inconcebible?  ¿Qué  nece- 
sidad hay,  pues,  de  crear  los  liquidadores?  ¿Cuáles  son 
las  consecuencias  del  servicio  que  van  á prestar?  En 
primer  lugar  se  obliga  á los  propietarios  á que  vayan, 
no  ya  al  registro,  sino  á la  liquidación.  Comienzan  por 
la  molestia  de  la  liquidación,  y después,  cargados  de 
papeles,  han  de  buscar  al  registrador  de  la  propiedad, 
que  yo  considero  que  el  Gobierno  procurará  que  resida 
en  la  misma  población  que  el  liquidador,  pero  que  nada 
tendrá  de  particular  que  en  algunos  distritos  no  estén 
esos  funcionarios  domiciliados  en  el  mismo  pueblo,  y 
que  en  las  grandes  capitales  vivan  á tal  distancia  que 
no  sea  muy  cómodo  para  el  propietario  andar  con  los 
papeles  de  aquí  para  allá. 

Se  decia  ayer  tarde,  no  sé  por  quién,  que  esto  ha  de 
hacer  que  todas  las  liquidasiones  se  verifiquen  y se 
hagan  efectivas.  Pues  qué,  ¿dejan  de  hacerse  hoy  efec- 
tivas? ¿Hay  algún  registrador  que  inscriba  las  fincas 
sin  que  préviamente  se  hayan  pagado  los  derechos  fis- 
cales? Hay  que  añadir  además  que  se  mata  el  registro, 
porque  ahora  al  contribuyente  por  esa  sanción  penal 
se  le  obliga  á que  vaya  á liquidar;  pero  una  vez  hecha 
la  liquidación,  la  sanción  penal  ha  desaparecido  y la 
inscripción  en  el  registro  es  voluntaria;  y siendo  vo- 
luntaria, y conociendo  el  carácter  verdaderamente  in- 
dolente y poco  inteligente  de  nuestros  pequeños  pro- 
pietarios, claro  es  que  una  vez  libres  de  la  amenaza 
de  la  multa,  guardarán  sus  documentos  y se  irán  á su 
casa  para  no  acordarse  ya  del  registro,  que  no  signi- 
fica para  la  inteligencia  limitada  de  muchos  pequeños 
propietarios  más  que  una  nueva  molestia  y un  nuevo 
gasto. 

Hay  además,  según  me  indican  algunos  compañe- 


ros y según  tengo  yo  entendido,  que  muchos  de  los 
registradores  han  acudido  aquí  expresando  su  volun- 
tad de  que  las  cosas  continúen  como  se  encuentran,  y 
haciendo  constar  que  no  es  para  ellos  pesada  carga  la 
liquidación.  ¿Qué  queda,  pues,  para  fundar  la  creación 
de  los  liquidadores?  No  queda  más  que  esa  dualidad  de 
jurisdicción  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  de  Gracia 
y Justicia,  de  quienes  respectivamente  dependen  hoy 
los  registradores  por  lo  que  se  refiere  á la  liquidación 
y al  registro.  Y aquí  no  se  ofenda  mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Si  este  argumento  fuera  el  único,  si  este  argumen- 
to fuera  la  base  de  la  creación  de  ese  cuerpo,  vendria 
á reducirse  á los  términos  vulgares  siguientes.  Para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tenga  que  enten- 
derse con  el  de  Gracia  y Justicia  (con  quien  yo  no  sé 
que  haya  producido  ningún  conflicto  esta  clase  de  re- 
laciones), hay  que  sacrificar  2 millones  de  reales  y hay 
que  obligar  á todos  los  propietarios  del  paisa  que  va- 
yan buscando  por  una  parte  al  liquidador  y por  otra 
parte  al  registrador.  Pues  más  fácil  y más  barato  es 
que  se  entienda  el  Ministro  de  Hacienda  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  que  no  que  todos  los  propietarios 
que  adquieran,  que  compren,  vendan  ó permuten,  va- 
yan á entenderse  con  el  liquidador  por  una  parte,  y por 
otra  con  el  registrador.  Por  consecuencia,  respetando 
yo  el  buen  propósito  que  haya  presidido  al  pensamien- 
to de  establecer  ese  cuerpo  de  liquidadores,  lo  consi- 
dero en  primer  término  caro,  en  segundo  término  como 
un  vejámen  más  para  el  propietario,  y en  tercero  y 
último  término  como  un  ataque  á la  libre  contratación, 
á la  seguridad  de  la  propiedad.  Un  proyecto  que  tiene 
estos  inconvenientes,  bien  merece  meditarse  y renun- 
ciar á él;  y puesto  que  decís  que  no  podemos  suprimir 
el  impuesto  de  derechos  reales  por  exigirlo  las  necesi- 
dades de  las  Hacienda,  puesto  que  esto  no  se  ha  tenido 
en  cuenta  al  formar  el  presupuesto  de  gastos,  en  donde 
pudieran  haberse  rebajado  partidas  que  hubieran  faci- 
litado economías  para  rebajar  el  impuesto,  dejemos  la 
creación  del  cuerpo  de  liquidadores,  y procúrese  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  encontrará  para  ello  re- 
cursos en  su  buen  talento,  suavizar  este  impuesto  y 
quitarle  á lo  ménos  este  último  gravámen  de  los 
500  liquidadores  que  con  2 millones  de  nuevo  gasto  se 
impone  á la  ya  ahogada  y maltratada  riqueza  territo- 
rial del  país. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  siento  en  el  alma, 
y lo  digo  con  toda  sinceridad,  que  el  Sr.  Amorós  éntre 
sin  fé  y sin  esperanza  en  este  debate.  Yo  creo  que  no 
es  que  no  tenga  fé  en  esto  y esté  sin  esperanza;  es  que 
está  perfectamente  persuadido  de  que  la  razón  no  está 
de  su  parte~y  convencido  de  que  no  ha  de  poder  per- 
suadirnos de  la  sinrazón. 

Yo  n^he  de  ocuparme  del  proyecto  que  se  está  dis- 
cutiendo, bajo  ningún  punto  de  vista  general,  porque 
hízolo  ya  ayer  de  tal  manera,  con  maestría  tal  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  que  lo  que  yo  pudiera  decir  hoy 
no  seria  sino  un  pálido  reflejo  de  lo  que  él  dijo  ayer. 
Por  todos  lados  se  me  presenta  la  cuestión  en  detalle, 
y puesto  que  en  detalles  se  ataca,  no  extrañará  el  se- 
ñor Amorós  ni  la  Cámara  que  en  detalle  rae  defienda, 

Voy,  pues,  á los  detalles  que  ha  comprendido  en 
su  discurso  el  Sr.  Amorós,  y voy  á seguirle  paso  ó 
paso  en  cuanto  me  sea  posible  y siempre  que  sea  com-* 
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patible  con  la  brevedad,  que  es  lo  primero  que  deseo 
para  terminar  cuanto  antes  esta  discusión  y molestar 
el  ménos  tiempo  posible  á ia  Cámara. 

Empezaba  ei  Sr.  Amorós  dirigiendo  un  cargo  al 
Gobierno  en  primer  término,  y después  á la  Comisión, 
suponiendo  que  no  responde  á sus  antecedentes  libe- 
rales al  presentar  este  proyecto  que  no  cree  que,  dado 
el  liberalismo  del  partido,  que  hoy  ocupa  el  poder,  de- 
biera haber  traído  este  proyecto;  dejando  asi  entrever 
en  un  principio,  aunque  después  modificaba  algún 
tanto  la  afirmación,  que  todos  estos  males  que  pudie- 
ra acarrear  este  impuesto  eran  debidos  al  actual  Go- 
bierno, siendo  así  que  es  un  impuesto  que  por  desgra- 
cia, como  puede  decirse  de  todos,  no  es  nuevo.  Es  vie- 
jo en  España,  y los  males  arrancan  de  su  origen  como 
en  la  mayor  parte  de  los  impuestos;  porque  el  origen 
de  casi  todos  ellos  no  ha  tenido  nada  de  científico,  ni 
nada  de  equitativo,  ni  nada  de  justo,  sino  mucho  de  ne- 
cesario. Se  ha  hecho  por  la  imperiosa  ley  de  la  nece- 
sidad, y cuando  ella  es  la  que  inspira  los  actos  de  cual- 
quier Gobierno,  sabe  S.  S.  que  no  suelen  salir  las  cosas 
correctamente  y que  una  vez  establecidas,  si  se  esta- 
blecen mal,  es  difícil  corregirlas,  mucho  más  cuando 
con  el  tiempo  los  abusos  adquieren  carta  de  naturale- 
za entre  nosotros. 

Pero  decia  S.  S.:  no  debiais  haberos  limitado  á la 
reforma  en  sentido  favorable  á la  propiedad,  dados  los 
principios  liberales  que  este  Gobierno  representa,  sino 
que  yo  creo  que  debiérais  haber  suprimido  el  impues- 
to, y hubiérais  hecho  un  gran  bien.  Yo  no  diré  á S.  S. 
que  no  fuera  un  bien  el  suprimir  este  impuesto,  siem- 
pre que  S.  S.  nos  propusiera  otros  medios  con  que  alle- 
gar recursos  al  Tesoro  en  equivalencia  de  lo  que  ei  Te- 
soro espera  de  este  impuesto,  más  cómodos  en  su  recau- 
dación, más  equitativos  en  su  distribución  y más  jus- 
tos, en  una  palabra  Créame  S.  S.,  y por  eso  le  digo 
que  hace  mal  ea  tener  cerradas  las  puertas  á la  espe- 
ranza y abandonada  la  fé;  si  tal  nos  propusiera,  lo  acep- 
taríamos, porque  no  hemos  hecho  pacto  con  el  error. 

Lo  que  hay  es  que  se  viene  gritando  constantemente 
contra  todos  los  impuestos,  y se  grita  muy  bien  cuando 
se  está  en  esos  bancos  (yo  también  he  gritado);  pero 
desde  éstos  se  encuentra  la  imposibilidad  de  hacer 
todo  lo  que  uno  desea;  y lo  único  que  deseamos  y eso 
hacemos,  es  procurar,  ya  que  haya  necesidad  de  soste- 
ner el  impuesto,  ya  que  haya  necesidad  de  sostener  la 
actual  tributación,  reformarla  de  modo  que  sea  más  lle- 
vadera, reformarla  de  modo  que  pese  mén.os  sobre  el 
contribuyente,  reformarla  de  manera  que  se  vaya  ex- 
tendiendo; que  los  tributos  son  como  los  ríos,  que  cuan- 
do van  muy  anchos  no  son  tan  profundos,  se  ven  me- 
jor, se  pasan  mejor  y son  más  útiles;  y ya  que  no  po- 
damos suprimir  los  impuestos,  extendámoslos  de  ma- 
nera que  para  todos  sea  ménos  pesada  la  carga:  esta 
es  la  base  fundamental  de  la  reforma,  y esto  es  lo  que 
se  hace  en  ésta. 

Pero  decia  el  Sr.  Amorós;  no,  aquí  lo  ^ie  se  hace 
es  un  ataque  contra  la  propiedad.  No  parece,  señores, 
sino  que  este  impuesto  no  afecta  sino  á la  propiedad 
mueble;  no  parece  sino  que  este  impuesto  le  establece 
este  Gobierno  y le  apoya  esta  sola  Comisión.  Este  es 
un  impuesto  muy  antiguo,  Sr.  Amorós,  y en  todo  caso 
no  haríamos  sino  continuar  ese  ataque  á la  propiedad; 
pero  precisamente  es  ei  único  impuesto  de  que  no  se 
puede  decir  que  es  ataque  á la  propiedad,  porque  gra- 
vita sobre  el  capital  en  primer  lugar,  porque  al  im- 
puesto no  están  sujetos  los  actos  traslativos  de  domi- 


nio de  la  propiedad  territorial,  que  era  á lo  que  se  re- 
feria el  Sr.  Amorós.  No;  están  sujetos  todos  los  derechos 
reales  de  esos  afectos  á la  propiedad  territorial;  pero 
están  también  sujetos  al  pago  del  impuesto  la  consti- 
tución de  todas  las  sociedades,  el  desarrollo  del  crédi- 
to, las  manifestaciones  del  crédito,  todas,  absolutamente 
todas  (El  Sr.  Amorós : Tanto  peor),  en  más  ó en  ménos 
escala;  pero  no  están  sujetos  al  pago  del  impuesto  los 
bienes  muebles  solo,  lo  está  todo,  en  una  palabra.  Lo 
único  que  se  ha  hecho  es  cortar  una  corruptela,  que 
era  la  excepción,  lo  cual  constituye  un  privilegio  en 
el  impuesto,  y el  privilegio  en  el  impuesto  debe  des- 
aparecer; que  si  todos  debemos  contribuirá  las  cargas 
públicas  según  nuestros  haberes,  no  es  justo  que  haya 
séres  que  tengan  la  fortuna  de  no  tributar  mientras 
otros  tributan:  lo  primero  es  que  tributen  todos,  que 
aunque  así  sea  algo  más  difícil  la  recaudación,  será 
ménos  pesaroso  el  impuesto.  No  se  limita  este  impues- 
to á la  propiedad  territorial,  sino  que  se  refiere  á la 
trasmisión  de  toda  clase  de  bienes  y derechos;  por  con- 
siguiente, no  es  bajo  ese  punto  de  vista  un  ataque  di- 
recto á la  propiedad.  Pero  no  solo  digo  por  esto  que 
no  es  un  ataque  á la  propiedad,  sino  que  no  he  visto 
impuesto  que  más  defienda  á la  propiedad  que  éste;  de 
ninguno  de  los  impuestos  que  se  conocen  en  España, 
¿puede  decirse  con  más  razón  y con  más  verdad  den- 
tro de  la  ciencia,  que  el  impuesto  es  la  retribución  del 
servicio  que  el  Estado  presta? 

Yo  quisiera  que  me  citara  el  Sr.  Amorós  un  solo 
impuesto  en  que  el  pago  vaya  detrás  del  servicio.  Ab- 
solutamente ninguno;  y sin  embargo,  aquí  los  princi- 
pios de  la  ciencia  se  ve  que  tienen  verdadera  aplica- 
ción: el  Estado  va  á garantizar  la  adquisición  de  un 
derecho  por  medio  de  la  inscripción  en  el  Registro  de 
la  propiedad  de  una  finca,  y exige  el  pago,  es  decir,  la 
retribución  del  servicio  que  presta,  y ningún  otro  de 
los  impuestos  que  hay  en  España  puede  decir  el  señor 
Amorós  que  esté  tan  conforme  con  los  principios  de  la 
ciencia.  Si,  pues,  esto  es  lo  que  debe  ser  el  impuesto 
según  los  hombres  de  ciencia,  no  hay  que  darle  vuel- 
tas, Sr.  Amorós;  donde  quiera  que  el  servicio  se  presta, 
la  retribución  es  necesaria;  y aquí  tiene  S.  S.  explica- 
do el  por  qué  de  la  supresión  de  la  exención  que  S.  S. 
lamentaba:  la  exención  es  un  privilegio,  y un  privile- 
gio de  tal  naturaleza,  que  no  se  concibe  sino  por  una 
de  esas  aberraciones,  por  una  de  esas  corruptelas  tan 
frecuentes  entre  nosotros,  y que  era  preciso  cortar,  y 
cortar  de  raíz,  para  pasar  de  una  situación  á otra,  si- 
quiera el  tránsito  se  hiciera  con  la  suavidad  posible. 
El  privilegio  es  el  no  pago  de  uno;  y yo  pregunto:  ¿re- 
cibe ó no  recibe  el  servicio  el  que  encuentra  garanti- 
do su  derecho  por  la  inscripción  en  el  Registro?  ¿Lo  re- 
cibe? ¿Sí?  Pues  que  pague.  Lo  que  hay  es  que  ciertos 
servicios  interesa  hacerlos  baratos;  por  ejemplo,  el  be- 
neficio que  recibe  el  que  establece  una  colonia  agríco- 
la, como  conviene  favorecer  esta  clase  de  estableci- 
mientos, se  debe,  no  eximir  del  tributo,  sino  exigirle 
que  pague  ménos,  para  favorecer  el  establecimiento  de 
colonias  agrícolas:  que  pague  nada,  no,  pero  que  pa- 
gue ménos,  sí,  porque  si  recibe  un  beneficio,  justo  es 
que  lo  retribuya.  ¿Y  qué  hace  el  Gobierno,  y qué  hace 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Suprimir  en  absoluto  ia 
exención  del  pago  de  este  impuesto,  y en  cambio  no  le 
pone  en  condiciones  iguales  á las  demás  propiedades, 
sino  que  le  deja  en  cantidad  tan  pequeña,  que  no  le 
obliga  á pagar  más  que  0‘10  céntimos  por  100  de  lo 
que  tributa,  mientras  que  si  estuviera  en  igualdad  de 
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condiciones  que  los  demás,  pagaría  10  por  100.  Vea, 
pues,  S.  S.  la  diferencia  entre  0‘10  por  100  y 10  por 
100,  y dígame  si  le  parece  poca  ventaja.  ¿Cree  S.  S. 
que  es  todavía  hacer  poco  por  el  fomento  de  las  colo- 
nias agrícolas  el  dejarlas  reducidas  á la  milésima  par- 
te de  lo  que  otros  tienen  que  pagar?  Pues  es  lo  único 
que  se  puede  hacer:  donde  no  se  debo  llegar  es  al  lí- 
mite; que  seria  una  injusticia  hacer  que  unos  no  pa- 
garan cuando  reciben  un  beneficio. 

Pues  por  el  estilo  de  éstas  son  todas  las  que  exis- 
tían, salvo  algunas  de  las  que  no  quiero  hablar  porque 
la  prudencia  me  lo  veda;  y no  recuerdo  esto  al  señor 
Amorós,  porque  con  gran  satisfacción  mia-  veo  que  no 
esta  confundido  con  la  minoría  conservadora;  pero  eso 
que  criticaban  los  individuos  de  ese  lado  de  la  Cáma- 
ra, ha  nacido  de  su  representante  en  el  seno  de  la  Co- 
misión. (El  S?\  Fernandez  Villaverde : De  este  lado  no 
ha  nacido  nada  de  eso.)  Entonces  desautoriza  esa  mi- 
noría á su  legítimo  representante  en  la  Comisión:  ya 
sabemos  que  salia  del  Sr.  Atard  y que  no  es  de  los 
conservadores;  lo  celebro. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Amorós  que  no  es  un  verdadero 
ataque  á la  propiedad.  Es  verdad  que  S.  S.  consideraba 
que  era  un  ataque  á la  propiedad  el  impuesto  territo- 
rial, el  impuesto  de  consumos,  el  de  la  sal  y el  de  las 
cédulas. 

En  primer  lugar,  Sr.  Amorós,  si  se  ataca  á la  pro- 
piedad, ésta  está  tan  acostumbrada  á los  ataques,  que 
presumo  se  va  asimilando  á los  buques  cuando  se  los 
carena,  que  cuanto  más  golpes  se  les  da,  quedan  más 
firmes:  se  conoce  que  con  ios  ataques  va  adquiriendo 
mayor  fortaleza. 

Porque  realmente,  ¿qué  se  hace  ahora?  Prescinda- 
mos de  la  contribución  territorial  que  habrá  de  gra- 
var sobre  la  tierra,  mejor  dicho,  sobre  la  renta  que 
produce. 

El  impuesto  de  la  sal,  como  está  establecido  en  la 
actualidad,  porque  la  reforma  no  ha  comenzado  aún, 
¿cómo  se  reparte,  Sr.  Amorós?  Pues  fuera  de  las  gran- 
des poblaciones,  donde  los  medios  indirectos  pueden 
utilizarse  para  la  percepción,  créame  S.  S.,  en  casi  to- 
dos los  pueblos  se  recauda  por  medio  de  repartimien- 
to, precisamente  sobre  la  propiedad  territorial,  porque 
no  tienen  otras  bases  á que  atenerse. 

En  cuanto  al  impuesto  de  consumos,  que  puede 
equipararse  con  el  de  la  sal,  hoy  ya  tiene  bases  para 
el  reparto,  que  no  son  exclusivamente  la  propiedad. 
Vea,  pues,  S.  S.  que  la  razón  está  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y que  en  todo  caso  es  menor  el 
ataque  que  ahora  se  propone,  porque  antes  estaba  más 
recargada. 

En  materia  de  cédulas  no  ha  habido  alteración  al- 
guna; y en  cuanto  al  impuesto  de  la  sal,  no  se  recarga 
á la  propiedad;  es  que  se  toma  en  cuenta  la  cuota  de  la 
contribución  territorial  para  saber  qué  cuota  se  ha  de 
imponer  en  equivalencia  del  anterior  impuesto  de  la  sal. 
Pero  no  se  hace  solo  con  la  propiedad,  sino  que  se  hace 
con  los  inquilinatos  y con  la  contribución  industrial, 
que  antes  no  se  tenían  en  cuenta  para  el  pago  del  im- 
puesto de  la  sal.  Es  decir,  se  extiende  más  el  tributo: 
lo  que  antes  decia  á S.  S.:  extenderlo  á los  más  para 
que  pese  ménos:  es  decir,  aumentar  rebajando,  que  es 
el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Pero  en  todo  caso,  este  nuevo  impuesto  no  puede 
considerarse  que  sea  un  ataque  á la  propiedad  porque 
sea  un  impuesto  que  se  imponga  teniendo  en  cuenta  la 
renta  líquida  de  la  propiedad.  Sobro  esto  se  suelen  ha- 


cer algunas  observaciones  que  es  conveniente  que  que- 
den contestadas,  porque  con  la  facilidad  del  mundo  se 
extravía  la  opinión  pública,  no  la  del  Sr.  Amorós,  que 
sabe  siempre  lo  que  se  dice;  y estas  observaciones  son, 
más  que  argumentos,  verdaderos  sofismas.  Para  S.  S. 
no  puede  haber  engaño,  pero  puede  haberlo  para  quien 
no  conozca  estas  cuestiones  como  es  debido,  y si  no  se 
contestaran  esas  afirmaciones,  no  quedaría  cada  cual 
en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Se  dice  que  es  un  impuesto  sobre  la  propiedad  y 
que  por  esto  es  mucho  más  gravoso.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  no  es  impuesto  que  se  paga  constantemen- 
te de  la  renta,  que  se  lleva  todos  los  años  una  parte 
de  ella;  no.  Es  un  impuesto  que  se  paga  cuando  se  ha- 
cen ciertas  trasmisiones.  Hay  algunas  trasmisiones  que 
se  verifican  con  frecuencia,  como  las  que  tienen  lugar 
por  venta  y reventa;  pero  en  ese  caso,  tenga  en  cuenta 
S.  S.  que  el  impuesto  no  es  tan  elevado,  y que,  cuando 
se  vende,  una  de  las  dos  partes  gana,  y entonces  no  es 
tan  sensible  el  tributo.  Pero  cuando  se  trata  de  suce- 
siones universales,  el  tributo  resulta  económico,  pues 
se  hace  la  trasmisión  por  todo  el  tiempo  de  la  vida 
de  una  generación,  y trascurren  los  treinta  y tres  ó 
treinta  y cuatro  años  que  tarda  en  cambiar  una  gene- 
ración, sin  hacer  una  nueva  trasmisión.  Por  consi- 
guiente, divida  S.  S.  el  tanto  por  ciento  de  ese  capital 
entre  los  treinta  y tres  años  que  tardan  en  mudarse 
las  generaciones,  que  es  cuando  se  trasmiten  los  bie- 
nes, y verá  qué  tanto  por  ciento  sale  al  año.  En  cuan- 
to al  impuesto  por  las  sucesiones  directas,  contra  el 
que  tanto  se  declama,  suele  salir  á ménos  de  2 cénti- 
mos por  i 00  al  año,  y ya  ve  S.  S.  que  no  es  un  im- 
puesto tan  grande;  porque  si  todos  los  años  se  verifi- 
cara la  trasmisión,  podría  tener  razón  S.  S.;  pero  como 
nadie  tiene  más  que  un  padre,  indudablemente  no  pue- 
de sufrir  el  gravámen  más  que  una  sola  vez  en  la  vida. 

Pero  dice  S.  S.  que  este  impuesto  ataca  la  propie- 
dad porque  dificúltala  inscripción.  ¿Es  por  el  impuesto? 
No;  ¡si  el  impuesto  ya  existe  y hemos  visto  que  la  ins- 
cripción sigue  verificándose!  ¿Cree  S.  S.  que  dificulta 
la  inscripción  porque  no  está  en  el  mismo  registrador 
de  la  propiedad  la  liquidación?  No,  eso  no  puede  ser 
motivo  bastante  á que  se  dificulte  la  inscripción.  ¿Será 
porque  el  pago  sea  una  cosa  que  detenga  al  individuo 
y no  vaya  á inscribir?  Esto  en  primer  lugar  ya  existe, 
y sobre  todo,  dada  la  imposibilidad  de  suprimir  el  tri- 
buto, en  vez  de  censuras  debiera  haber  dirigido  S.  S. 
plácemes  al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y felici- 
taciones á la  actual  Comisión,  porque  en  último  tér- 
mino, Sr.  Amorós,  la  reforma  que  se  propone  viene  á 
establecer  una  rebaja  en  muchos  casos,  y sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  al  crédito  territorial,  de  que  tanto  se 
quejaba  S.  S.  que  sale  lastimado  con  este  proyecto. 

Su  señoría  ha  olvidado  solo  en  este  momento,  por- 
que de  seguro  lo  sabe  S.  S.,  que  se  reforman  en  sentido 
favorable  á la  inscripción  los  derechos  sobre  hipotecas, 
que  antes  tenían  fijado  el  1 por  100  á la  constitución 
y otro  1 por  100  á la  extinción,  y hoy  se  rebaja  á la 
mitad  para  la  constitución,  y para  la  extinción,  si  es  á 
corto  plazo,  solo  pagará  0‘25  por  100,  y si  es  á largo 
plazo  pagará  0‘50  por  100,  Es  decir,  se  va  favoreciendo 
el  tributo  que  tenian  que  pagar  las  hipotecas,  se  va 
suavizando  el  impuesto. 

En  esto  no  se  ha  fijado  S.  S.,  cuando  tanto  censuró 
al  Gobierno  porque  habia  subido  el  impuesto,  cuando 
lo  que  ha  hecho  es  rebajarlo  en  varios  casos. 

Otra  de  las  tendencias  que  vienen  marcadas  en  el 
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proyecto,  y que  yo  creo  que  debía  haberla  visto  y exa- 
minado el  Sr.  Amorós,  porque  no  es  lícito  dirigir  solo 
censuras  y no  acordarse  siquiera  de  la  parte  buena 
que  encuentra  en  el  impuesto. 

¿No  encuentra  S.  S.  digna  de  aplauso  la  conducta 
del  actual  Gobierno,  que  rebaja  el  impuesto  que  se  pa- 
gaba antes  por  los  arrendamientos?  ¿No  encuentra  S.  S. 
digna  de  aplauso  la  rebaja  que  se  hace  en  la  escala 
general?  Apenas  hay  más  que  dos  conceptos  en  que  se 
sube  en  cantidad  insignificante,  y en  cambio  en  los 
demás  se  rebaja. 

¿No  encuentra  S.  S.  digno  de  aplauso  que  los  lega- 
dos se  equiparen  á las  herencias?  ¿No  encuentra  digno 
de  aplauso  que  se  haga  más  fácil  y llevadera  la  carga? 
Yo  que  creia  que  este  proyecto  mereceria  los  aplausos 
de  un  hombre  tan  inteligente,  tan  recto  y tan  patriota 
como  el  Sr.  Amorós,  me  he  encontrado  con  que  no  le 
ha  estudiado  tanto  como  debía,  puesto  que  no  ha  visto 
más  que  los  aumentos  sin  reparar  en  las  rebajas,  y 
puesto  que  no  tiene  más  que  censuras  para  esta  refor- 
ma. Pues  si  hay  censuras,  compártalas  S.  S.  con  mu- 
chos lados  de  la  Cámara,  porque  lo  que  ya  existia  no 
es  culpa  nuestra,  y lo  que  existia  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  se  rebaja;  y en  cuanto  á los  aumentos,  se  re- 
fieren éstos  á un  límite  de  0‘10,  para  consignar  que  no 
debe  haber  exenciones,  porque  las  exenciones  por  pun- 
to general,  con  rarísimas  excepciones,  son  unos  privi- 
legios odiosos. 

Pero  anadia  S.  S.  (y  voy  acortando  todo  lo  posible 
la  contestación,  para  no  molestar  demasiado  á la  Cá- 
mara) que  otra  de  las  dificultades  más  grandes  que 
este  proyecto  entrañaba  para  la  inscripción,  era  la 
creación  de  ese  cuerpo  de  liquidadores,  y entonces  no - 
minatim  me  citaba,  diciendo  que  el  Sr.  Rico  no  podía 
creer  que  los  contribuyentes  verían  con  gusto  la  crea- 
ción de  500  empleados  ahora,  y mucho  mónos  cuando 
la  razón  que  se  daba  era  la  creación  del  impuesto,  y 
cuando  esos  liquidadores  no  le  habían  de  salir  tan  ba- 
ratos. Y decía  el  Sr.  Amorós:  «el  contribuyente  no  le 
agradecerá  nada  al  Sr.  Rico  el  beneficio,  que  recibe 
con  esta  medida.»  Es  posible,  Sr.  Amorós,  que  el  con- 
tribuyente nada  tenga  que  agradecer,  no  al  Sr.  Rico, 
que  á mí  nada  me  tiene  que  agradecer,  sino  al  Gobier- 
no; pero  si  el  contribuyente  medita  un  poco  sobre  esto, 
que  sí  lo  meditará,  porque,  no  hay  que  darle  vueltas! 
el  libro  que  más  lee  es  el  libro  talonario,  verá  que  el 
cuerpo  de  liquidadores  no  significa  solo  dar  colocación 
á unos  cuantos  empleados,  sino  evitar  las  filtraciones, 
evitar  que  los  ciudadanos  de  mala  fó  eludan  el  pago 
del  impuesto  y que  los  ciudadanos  honrados  sean  los 
únicos  que  paguen;  si  el  contribuyente  ve  que  consi- 
guiendo evitar  estas  filtraciones  llegamos  á la  nivela- 
ción de  los  presupuestos,  que  llegando  á la  nivelación 
de  los  presupuestos  no  tenemos  que  acudir  de  nuevo 
á la  deuda  dotante,  que  no  habiendo  deuda  flotante  no 
se  pagan  gastos  de  entretenimiento  ni  de  intereses,  y 
que  no  pagándose  8,  9 ó 10  millones  de  pesetas  por  in- 
tereses de  la  deuda  flotante,  tienen  ese  beneficio  posi- 
tivo, no  dude  S.  S.  que  dará  gracias  al  Gobierno,  y 
quizá  también  al  Sr.  Rico,  porque  le  ha  proporcionado 
una  economía  de  8 ó 10  millones  que  antes  se  emplea- 
ban en  el  entretenimiento  de  la  deuda  flotante.  No  diré 
que  con  este  solo  proyecto  se  consiga  tan  favorable  re- 
sultado; pero  si  con  este  proyecto  y los  demás  que  cons- 
tituyen el  plan  económico  del  actual  Gobierno  se  al- 
canza que  la  tributación  se  reparta  mejor  v más  equi- 
tativamente, que  el  nombre  de  la  Nación  recobre  el 


lugar  que  le  corresponde,  que  el  crédito  se  ponga  á la 
altura  á que  debe  estar,  claro  es  que  el  contribuyente 
obtendrá  de  presente  alguna  ventaja,  y más  para  el  por- 
venir, por  la  creación  de  esos  nuevos  empleados;  por- 
que aquí  lo  que  conviene  es,  organizar  bien  la  admi- 
nistración, para  que  el  que  deba  pagar  pague  y no  elu- 
da las  leyes  del  impuesto.  No  tema,  pues,  S.  S.  por  las 
quejas  del  contribuyente  con  motivo  de  la  creación  de 
ese  cuerpo  especial. 

Y voy  á decir  pocas  palabras  en  defensa  del  pensa- 
miento del  Gobierno,  que  la  Comisión  ha  aceptado  con 
mucho  gusto,  con  completa  conciencia,  al  crear  el  nue- 
vo cuerpo  de  liquidadores. 

Su  señoría  decía  una  cosa,  y en  parte  no  le  falta 
razón;  yo  soy  muy  leal  en  mis  juicios:  si  tenemos  un 
cuerpo  de  registradores  de  la  propiedad,  cuerpo  muy 
entendido,  muy  activo,  todo  lo  que  S.  S.  quiera,  yo  no 
he  de  escatimar  ni  he  de  regatear  un  solo  aplauso  al 
cuerpo  de  registradores,  ¿para  qué  crear  otro?  Pues  por 
una  razón  muy  sencilla.  ¿Conoce  S.  S.  ningún  impues- 
to bien  administrado,  en  que  el  administrador  no  tenga 
una  intervención?  ¿Cree  S.  S.  bien  administrada  una 
renta  en  que  la  administración  no  necesite  que  se  in- 
tervengan todas  sus  operaciones?  Pues  esto  es  lo  que 
sucede  estando  ia  liquidación  en  el  registro;  porque 
las  liquidaciones  en  las  capitales  de  provincia  las  inter- 
viene el  oficial  letrado,  porque  las  liquidaciones  se  ha- 
cen en  la  Administración  económica,  pero  las  intervie- 
ne el  oficial  letrado  que  allí  hace  el  oficio  de  liquida- 
dor-interventor. Pero  en  los  distritos  rurales,  en  las 
cabezas  de  partido,  allí  no  existe  ningún  oficial  letra- 
do; allí,  tal  como  hoy  está  el  impuesto,  sucede  lo  si- 
guiente: el  liquidador  es  D.  N.,  y él  se  liquida  y se 
aprueba  la  liquidación,  ¿Encuentra  S.  S.  garantía  bas- 
tante, fuera  del  buen  nombre  del  cuerpo  de  registra- 
dores, en  el  sistema  que  hoy  rige?  (El  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino: Y ahora,  ¿qué  sucederá?)  Ahora,  si  la  liquidación 
está  bien  hecha,  como  quiera  que  el  registrador  no  ins- 
cribirá si  no  está  bien  hecha  la  liquidación,  tiene  que 
llevar  préviamente  la  aprobación  del  liquidador.  Me 
alegro  mucho  de  la  interrupción  del  Sr.  Alvarez  Mari- 
no, porque  ella  me  ha  hecho  completar  la  idea  que  yo 
iba  á explanar. 

Hoy  el  registrador,  por  mucho  que  sea  su  celo,  por 
mucha  que  sea  su  moralidad  (que  yo  no  la  pongo  en 
tela  de  juicio;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
interés  mueve  aun  á los  hombres  más  honrados,  por- 
que muchas  veces  es  legítimo,  y del  interés  legítimo 
al  ilegítimo  no  hay  más  que  un  paso,  y no  todos  sabe- 
mos detenernos  antes  de  darle),  hoy  el  registrador  tie- 
ne más  interés  en  inscribir  que  en  liquidar,  porque  la 
liquidación  es  una  carga  para  los  registradores,  por- 
que excepto  28  ó 30  de  ellos,  y tome  acta  de  esto 
el  Sr.  Amorós,  desean  que  continúe  ia  liquidación  á 
cargo  suyo;  los  demás  están  conformes  en  que  se  les 
quite;  es  gravosa  para  ellos,  y por  eso  la  mayoría  tie- 
nen encomendada  la  liquidación  á un  escribiente,  por- 
que el  registro  es  lo  que  más  les  interesa,  y atienden 
más  á él.  Pues  bien;  el  registrador,  atento  solo  á ins- 
cribir, no  se  cuida  de  la  liquidación,  y lo  que  resulta 
es  que  el  impuesto  no  ofrece  los  resultados  que  debiera 
ofrecer.  Además,  no  es  posible  intervenir  todas  las 
operaciones  de  la  liquidación,  porque  el  único  dato 
que  tiene  la  Administración  económica  es  la  copia  del 
libro  de  registros  que  el  liquidador  manda  á fin  de  mes, 
y como  en  él  no  hay  más  que  un  extracto,  no  se  pue- 
den conocer  bien  las  operaciones,  no  se  pueden  inves- 
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tigar,  á ménos  de  crear  tantos  investigadores  como 
registradores  hay,  lo  cual  seria  mucho  más  costoso  que 
el  establecer  el  cuerpo  de  liquidadores  que  ahora  se 
quiere  establecer. 

Hay  otra  dificultad  más  grave  para  que  la  liquida- 
ción continué  en  poder  de  los  registradores.  No  se  con- 
cibe que  haya  un  administrador  subalterno  que  no 
dependa  del  jefe  económico;  no  se  concibe  que  haya 
quien  esté  cobrando  un  impuesto  en  una  localidad  y 
que  no  dependa  del  Ministerio  de  Hacienda.  Si  bien  es 
cierto  que  con  arreglo  al  reglamento  los  registrado- 
res deben  depender  del  Ministerio  de  Hacienda,  este 
Ministerio  no  puede  hacer  absolutamente  nada  para 
vigilar  la  manera  como  cumplen  con  sus  obligaciones, 
porque  dependen  principalmente  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.  (El  Sr.  Alvarez  Marino*.  ¿Y  la  Guardia 
civil?) 

¿Le  parece  al  Sr.  Alvarez  Marino,  que  boy  sin  duda 
tiene  muchos  deseos  de  interrumpir,  que  es  lo  mejor 
para  la  buena  administración  de  un  impuesto  el  que 
cuando  los  liquidadores  de  él  cometan  cualquier  falta, 
y la  puede  cometer  todo  el  mundo,  baya  que  acudir  al 
jefe  económico,  y el  jefe  económico  á la  Dirección  de 
Hacienda,  y la  Dirección  de  Hacienda  al  Ministro  del 
ramo,  y éste  dirigirse  al  de  Gracia  y Justicia,  y si  no 
están  conformes  uno  y otro,  tratar  el  asunto  en  Conse- 
jo de  Ministros,  porque  no  se  ha  de  sobreponer  un  Mi- 
nistro á otro?  ¿Cree  S.  S.  que  esta  dificultad  no  es  gran- 
de? Pues  tenga  presente,  y estoy  seguro  que  el  señor 
Amorós  me  dará  la  razón,  que  no  hay  términos  hábiles 
de  ejercer  inspección  sobre  los  registradores,  si  no  de- 
penden directamente  del  Ministerio  de  Hacienda.  Esta 
sola  razón,  si  no  hubiera  otras  muchas,  bastaria  para 
justificar  la  reforma. 

Pero  hay  también  otras  razones  muy  poderosas.  El 
hombre  no  lo  puede  todo:  si  el  registrador  de  la  pro- 
piedad cumple  bien  con  su  deber,  tiene  bastante  con 
atender  al  registro,  y no  puede  acudir  á la  liquidación, 
con  lo  cual  el  impuesto  no  produce  lo  que  debe  pro- 
ducir; y no  digo  esto  porque  no  vengan  todos  los  pro- 
ductos á las  arcas  del  Tesoro,  sino  porque  no  se  hace  que 
todo  el  que  deba  pagar  pague,  que  es  lo  que  debe  pro- 
curar la  Administración,  para  que  todos  sean  iguales 
ante  la  ley.  Para  remediar  este  mal  es  preciso  que 
baya  un  cuerpo  especial  de  liquidadores  que  se  ocupe 
de  este  servicio,  y créame  S.  S.,  si  estos  liquidadores 
cumplen  con  su  deber,  no  tienen  que  holgar  mucho. 

Después  de  haber  expuesto  todas  estas  razones,  yo 
quiero  que  S.  S.  me  diga  si  está  ya  convencido  de  que 
no  hay  más  remedio  que  hacer  esta  reforma.  (El  señor 
Amorós : No.)  Entonces  sufro  antes  un  desengaño;  estoy 
plenamente  convencido  do  que  no  puedo  persuadir  á su 
señoría,  y no  persuadiendo  á S.  S.,  que  naturalmente 
es  el  que  debe  prestar  más  atención,  no  persuadiré 
tampoco  á los  demás.  Así,  pues,  no  molesto  más  á la 
Cámara,  y concluyo  pidiéndola  que  apruebe  el  dictá- 
men  y que  desoiga  las  indicaciones  del  Sr.  Amorós. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  estamos  en 
uno  de  esos  dias  en  que  la  temperatura  es  más  fresca, 
y yo  creo  que  esa  temperatura  influye  en  el  carácter 
del  Sr.  Rico.  El  Sr.  Rico  comienza  por  decir  que  lo 
que  me  falta  no  es  fó  ni  esperanza,  sino  convencimien- 
to. Yo,  haciendo  honor  á S.  S.t  atribuyo  esta  manera  de 
expresarse  á esa  frescura  que  he  indicado.  No  tengo 
fuerzas  bastantes  para  agradecer  al  Sr.  Rico  esta  ma- 


nera de  juzgarme.  Mi  convencimiento  es  seguro,  y 
ojalá  no  me  ofreciera  tanta  seguridad. 

Ha  añadido  después,  y esto  ya  en  el  calor  de  la 
discusión,  que  los  que  yo  consideraba  argumentos  eran 
sofismas.  Tampoco  me  siento  con  fuerzas  para  agrade- 
cer la  calificación  al  Sr.  Rico,  mucho  más  cuando  á 
pesar  de  la  atención  que  he  prestado  á S.  S.,  cuando  á 
pesar  de  la  autoridad  que  su  palabra  tiene  siempre 
para  mí,  S.  S.  no  ha  logrado  convencerme  de  la  exac- 
titud de  ninguna  de  sus  afirmaciones. 

Voy  á rectificar  muy  ligeramente.  Decia  el  señor 
Rico  con  admirable  franqueza  (y  á esto  ya  le  llamo 
franqueza  y no  le  llamo  frescura),  que  la  historia  eco- 
nómica de  nuestro  país  enseña  que  aquí,  más  que  á los 
principios  de  la  ciencia,  más  que  á las  prescripciones 
de  la  ciencia,  ha  venido  obedeciéndose  á la  ley  de  la 
necesidad. 

Pues  yo  lo  niego  en  absoluto,  Sr.  Rico.  Se  ha  pre- 
sentado un  plan  completo  de  Hacienda,  por  lo  que  he 
felicitado  ai  Sr.  Ministro,  por  más  que  en  la  ejecución 
de  ese  pian  no  haya  estado  tan  feliz  como  yo  hubiera 
deseado;  pero  ¿á  qué  se  debe  la  posibilidad  de  haber 
presentado  ese  plan  de  Hacienda?  No  hay  que  negar 
la  justicia  á nadie;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  el 
primero  que  reconoce  esa  justicia;  hay  que  convencer- 
se de  que  pueden  presentarse  esos  planes  cuando  el 
país  ha  entrado  en  cierto  estado  de  regularidad,  cuan- 
do han  cesado  ciertas  anomalías,  y esa  regularidad  y 
ese  estado  normal  se  debe  á los  servicios  prestados  al 
país  por  las  Administraciones  anteriores.  Sin  tranqui- 
lidad, sin  calma,  sin  estudios  prévios,  sin  pagar  lo 
atrasado,  sin  salvar  los  grandes  conflictos  que  afligen 
en  ciertos  momentos  á las  Naciones,  ¿puede  pensarse 
en  grandes  planes  de  Hacienda?  Pues  mucho  hay  que 
agradecer  á las  Administraciones  anteriores,  y espe- 
cialmente á la  que  ha  precedido  al  Gobierno  actual;  por 
consiguiente,  no  se  obedece  aquí  únicamente  ¿ la  ley 
de  la  necesidad.  El  Gobierno  actual  ha  encontrado  una 
gran  oportunidad,  que  ha  sido  la  oportunidad  del  es- 
tudio, la  oportunidad  de  la  preparación,  la  oportunidad 
de  la  tranquilidad  que  lehabian  legado  Administracio- 
nes anteriores,  y por  más  que  yo  no  haya  formado  par- 
te de  ellas  ni  me  constituya  responsable  de  sus  actos, 
no  he  de  negarles  la  justicia  que  merecen. 

Se  me  reconviene  porque  yo  no  proporcionaba  al 
Tesoro  otros  recursos  con  que  atender  esas  obligacio- 
nes y con  que  suplir  el  vacío  que  habia  de  dejar  en  el 
presupuesto  de  ingresos  la  supresión  del  impuesto 
sobre  derechos  reales.  Sobre  esto  estuvo  muy  explícito 
en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna;  ya 
propuso  los  medios,  ya  los  indicó  con  criterio  perfec- 
tamente razonado,  y yo  en  este  punto  no  he  de  repe- 
tir más  que  lo  que  antes  enunciaba  cuando  he  hecho 
uso  de  la  palabra. 

¿i  se  hubiera  pensado  un  poco  al  tiempo  de  for- 
marse el  presupuesto  de  gastos,  si  se  hubieran  reali- 
zado algunas  economías  y no  se  hubiera  pensado  en 
aumentar  muchos  gastos,  y ahora  en  aumentar  el  que 
haya  de  producir  el  cuerpo  de  liquidadores,  hubiéramos 
tenido  mucho  terreno  adelantado,  si  no  para  suprimir 
esa  contribución,  al  ménos  para  reducirla  en  mejores 
condiciones  y señalar  el  camino  á los  Gobiernos  que 
vengan  después  de  éste,  ó al  Gobierno  actual  si  se 
prolonga  en  el  poder  mucho  tiempo,  para  llegar  á la 
supresión  completa  del  impuesto  de  los  derechos  rea- 
les. Alguna  obligación  trae  consigo  el  ser  Gobierno; 
algún  deber  impone  el  ser  Subsecretario  de  Hacienda 
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como  lo  es  el  Sr.  Rico;  algún  deber  impone  el  ser  in- 
dividuo de  la  Comisión;  y sobre  todo,  gran  deber  im- 
pone el  caudal  de  conocimientos  de  que  dispone  el 
Sr.  Rico  y las  personas  que  en  esa  Comisión  le  acom- 
pañan. A los  que  llegamos  aquí  sin  esos  estudios  pré- 
vios,  á los  que  vemos  las  cosas  en  sus  resultados,  nos 
basta  con  indicar  los  defectos  y señalar  nuestras  aspi- 
raciones; y al  Gobierno  es  á quien  le  corresponde  con- 
vertir esas  aspiraciones  en  verdaderas  afirmaciones, 
porque  desde  el  poder  es  desde  donde  únicamente 
puedo  hacerse  esto. 

También  con  una  franqueza  que  yo  le  agradezco 
mucho  y admiro  en  S.  S.,  y que  hace  que  aumenten  en 
mí  hacia  S.  S.  las  simpatías  que  ha  sabido  despertar, 
decia  que  desde  la  oposición  se  grita  mucho,  se  pide 
mucho.  Yo,  poco  experto  en  estas  materias,  he  de  de- 
cir que  me  he  apercibido  que  desde  la  oposición  tam- 
bién se  ofrece  mucho,  pero  que  en  esos  bancos  que  su 
señoría  ocupa  es  donde  se  tocan  las  verdaderas  dificul- 
tades para  realizar  las  grandes  aspiraciones  de  la  opo- 
sición; pero  aquí  el  argumento  claudica  por  completo. 
Yo  no  sé  lo  que  SS.  SS.  en  la  oposición  habrán  dicho  á 
propósito  de  la  contribución  de  derechos  reales;  pero 
yo  me  hubiera  satisfecho  con  que  el  Gobierno,  con  que 
la  situación  actual  hubiera  respetado  y hubiera  dejado 
las  cosas  en  el  estado  que  las  tenia  el  Gobierno  ante- 
rior, que  hubiera  respetado  esas  excepciones  perfecta- 
mente fundadas  en  principios  de  gobierno,  esas  excep- 
ciones que  respondían  al  propósito  de  fomentar  la  ri- 
queza nacional.  Yo  no  sé  lo  que  ofrecerla  la  oposición 
constitucional  en  su  tiempo;  pero  de  seguro  que  no  di- 
ria  que  iba  á recargar  este  impuesto,  y que  iba  á re- 
cargarle cegando  precisamente  las  fuentes  de  la  ri- 
queza pública. 

Que  tai  como  se  presenta  el  proyecto  de  ley  es  más 
extenso,  y que  no  solo  grava  á la  propiedad  territorial, 
sino  que  las  grava  todas.  Yo  cedo  al  Sr.  Rico,  á la  Co- 
misión y al  Gobierno  todas  las  consecuencias  de  esa 
afirmación.  Yo  habia  limitado  mis  observaciones  al 
gravámen  que  venia  pesando  sobro  la  riqueza  territo- 
rial; en  este  concepto  he  combatido  todo  el  impuesto: 
S.  S.  me  llama  la  atención  y me  dice  que  ese  gravá- 
men no  es  solo  sobre  la  riqueza  territorial,  sino  que  es 
también  sobre  la  riqueza  mueble.  Nada  nuevo  me  en- 
seña con  ello  el  Sr.  Rico;  pero  esto  no  solo  no  debilita 
mis  observaciones,  sino  que  considero  que  las  confir- 
ma. El  país  tiene  que  lamentar  que  esta  contribución 
de  derechos  reales  no  pese  solo  sobre  la  propiedad  ter- 
ritorial, sino  que  alcance  hasta  á los  bienes  muebles, 
cuando  no  es  concebible  que  se  venga  á ejercer  por 
ningún  Gobierno  liberal  una  especie  de  inquisición 
hasta  de  las  ropas  de  uso  para  sujetarlas  al  impuesto. 

El  Sr.  Rico  no  pierde  ocasión  de  investigarme,  y 
como  ahora  se  trata  de  una  ley  de  investigación,  se 
deja  llevar  de  la  corriente  y llega  hasta  la  investiga- 
ción de  mi  espíritu,- y á propósito  de  ciertas  conside- 
raciones de  carácter  moral  y religioso  que  yo  me  ha- 
bia consentido  anteriormente,  le  interesa  al  Sr.  Rico 
saber  cómo  pienso,  y si  represento  ó no  al  partido  li- 
beral-conservador, y si  de  ese  partido  han  salido  ó no 
ciertas  doctrinas  respecto  al  impuesto  sobre  trasmi- 
siones en  favor  del  alma.  Yo  he  de  declarar  como  el 
primer  dia  que  hablé  desde  este  sitio,  y en  esto  pare- 
ce que  el  Sr.  Rico  hace  gala  de  no  tener  una  percep- 
ción tan  clarísima  como  la  que  tiene,  que  yo  no  re- 
presento á nadie,  que  yo  no  represento  más  que  mi 
opinión  particular,  mi  opinión  personalísima,  y que  si 


desde  este  punto  se  ha  levantado  alguna  voz  y se  ha 
pronunciado  en  cierto  sentido  respecto  á las  trasmi- 
siones en  favor  del  alma,  no  ha  sido  más,  según  lo  que 
yo  tengo  entendido,  que  la  opinión  particular  de  otro 
Sr.  Diputado  que  tiene  en  este  punto  la  independen- 
cia que  yo  conservo  en  todo  por  fortuna  mía. 

Decia  el  Sr.  Rico  que  este  es  un  impuesto  que  ape- 
nas grava  al  propietario;  y por  uno  de  esos  cálculos  y 
de  esas  aritméticas  que  fuera  de  aquí  no  se  entien- 
den, ni  producen  otro  efecto  que  el  de  asustar  ai  con- 
tribuyente, aseguraba  el  Sr.  Rico  que  en  treinta  y tres 
años  que  dura  una  generación  sobre  poco  más  ó ménos, 
viene  á pagarse  2 céntimos  por  100.  Yo  entiendo, 
por  el  contrario,  Sr.  Rico,  que  esas  imposiciones  al 
alma  y á los  parientes  lejanos,  á las  pocas  trasmisio- 
nes acaban  por  trasladar  al  fisco  el  total  capital  del 
contribuyente;  y esta  es  una  aritmética  que  fuera  de 
aquí  se  entiende  con  más  facilidad  que  la  del  Sr.  Rico. 
Al  8 ó 9 ó 12  por  100,  forme  S.  S.  la  cuenta,  y verá 
que  con  ocho  ó nueve  traslaciones  de  ese  género,  el 
fisco  se  ha  quedado  con  todo  el  capital;  y si  esto  lo 
autorizan  los  principios  de  la  ciencia  económica,  le 
aseguro  al  Sr.  Rico  que  yo  renuncio  á esa  ciencia  y 
que  no  quiero  dedicarme  á ella. 

Que  fomenta  el  crédito  territorial  el  impuesto  de 
derechos  reales.  ¿Cómo  puede  sostenerse  que  se  fomen- 
ta el  crédito  territorial,  cuando  se  cierra  la  entrada  en 
el  Registro  de  la  propiedad,  cuando  se  dificulta  el  per- 
feccionamiento de  las  titulaciones,  y la  tierra  acaba 
por  no  ser  un  valor  que  pueda  ofrecerse  como  garan- 
tía? ¿Es  esta  la  manera  de  fomentar  el  crédito  terri- 
torial? 

Decia  el  Sr.  Rico  á este  propósito,  que  la  propie- 
dad territorial  se  iba  acostumbrando,  se  iba  carenan- 
do, por  decirlo  así,  á medida  que  se  le  imponían  tri- 
butos. ¿Dice  S.  S.  que  no?  Yo  habia  entendido  que  eso 
era  lo  que  decia  el  Sr.  Rico.  ¡Dios  nos  libre  de  que 
continúe  esa  costumbre,  porque  acabará  la  5 riqueza 
territorial  por  desaparecer  del  país.  Lo  que  se  hace  con 
esto  es  malbaratar  la  riqueza  territorial,  quitarle  todo 
su  valor,  asustar  al  capital,  que  huye  buscando  mejores 
aplicaciones,  y hacer  que  la  riqueza  territorial,  la  pri- 
mera con  que  debemos  contar  para  el  porvenir,  pierda 
toda  su  importancia  y todo  su  valor. 

Yo  no  sé  cómo  se  profesan  aquí  ciertas  ideas  y 
cómo  se  vierten;  y sobre  todo,  ni  aun  en  el  mismo  se- 
ñor Rico  comprendo  cómo  alimenta  la  esperanza  de 
que  ha  de  llegar  un  momento  en  que  los  contribuyen- 
tes agradezcan  la  creación  de  ese  cuerpo  de  liquida- 
dores que  va  á costamos  2 millones.  Reclamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Rico  sobre  este  particular.  Y" o no  tengo  la 
fó  tan  ciega  que  llegue  á creer  que  los  contribuyentes 
en  España  en  tiempo  alguno  agradezcan  la  creación 
del  cuerpo  de  liquidadores  ni  el  gasto  que  nos  cuesta 
de  2 millones,  ni  creo  tampoco,  ni  participo  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Rico,  que  cree  que  meditando  los  propie- 
tarios (y  esto  sí  que  me  ha  llamado  la  atención)  sobre 
los  libros  talonarios,  han  de  encontrar  la  demostración 
del  gran  beneficio  que  les  reportará  la  creación  del 
cuerpo  de  liquidadores,  que  se  presenta  á mis  ojos  es- 
pantados como  un  batallón  con  500  plazas.  Lo  que 
puedo  asegurar  al  Sr.  Rico  es,  que  los  propietarios  que 
están  vejados  con  estos  impuestos  que  pesan  sobre  la 
propiedad  territorial,  difícilmente  han  de  tener  libros 
talonarios,  y hasta  dudo  que  les  queden  siquiera  talo- 
nes, que  deben  tener  gastados  para  huir  del  fisco,  es- 
pecialmente cuando  esté  dirigido  por  las  doctrinas  de 
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S.  S.,  y perdóneme  esta  frase,  que  si  le  molesta,  yo  la 
modifico  como  agrade  á S.  S. 

Tendremos  la  ventaja,  dice  la  Comisión,  de  que  el 
registrador  en  adelante  intervendrá  al  liquidador.  Pues 
entonces,  ¿de  qué  trabajo  se  libra  al  registrador?  Si  ha 
de  intervenir,  ha  de  hacer  el  mismo  estudio;  y si  ha  de 
hacer  el  mismo  estudio,  ¿para  qué  el  liquidador?  Por 
consiguiente,  aquí  no  se  cambia  un  funcionario,  aquí 
no  se  cambia  una  inteligencia,  aquí  no  se  mejora  en  el 
procedimiento,  aquí  no  se  varía  más  que  la  mano  que 
ha  de  recibir  el  impuesto,  y eso  con  nombrar  un  cajero 
(que  no  ha  pedido  el  registrador)  estábamos  libres  de 
ese  nuevo  impuesto  y ese  nuevo  gravamen.  Y puesto 
que  ha  de  intervenir  el  registrador,  señores  de  la  Co- 
misión, permitidme  una  pregunta:  ¿qué  va  á suceder 
cuando  un  propietario  se  presente  y haga  la  liquida- 
ción y pago  de  los  derechos  fiscales  y después  de  pa- 
garlos acude  ai  registro,  y al  registrador  le  parece 
que  el  documento  no  es  inscribible  porque  tiene  un 
defecto  y es  necesario  volver  á empezar?  La  Comisión 
sabe  que  esto  es  muy  posible,  que  esto  puede  suceder 
frecuentemente.  No  era  posible  con  arreglo  á la  legis- 
lación anterior,  porque  el  registrador  era  el  que  hacia 
el  estudio  del  documento,  y desde  el  momento  en  que 
se  pagaba,  el  documento  era  inscribible;  pero  ahora 
puede  suceder,  con  todas  esas  diligencias  previas  de  la 
liquidación  que  se  establecen  por  el  Gobierno,  que  el 
Tesoro  se  quede  con  el  dinero  y el  propietario  se  quede 
con  el  ducumento  sin  inscribirlo.  Agradecerla,  pues,  á 
la  Comisión  me  diera  una  explicación  sobre  este  punto. 

Hó  aquí,  señores  de  la  Comisión,  las  razones  que 
yo  he  tenidi  para  no  haberme  convencido  con  las  ob- 
servaciones y la  argumentación  del  Sr.  Rico.  Continúo 
creyendo,  no  solo  que  es  poco  liberal  este  proyecto,  sino 
que  es  esencialmente  anti-liberal:  que  aquí  que  se  quie- 
re llegar  hasta  al  libre-cambio  como  una  gran  aspi- 
ración, que  se  quiere  facilitar  la  movilización  de  la 
propiedad  territorial,  cuando  se  aspira  á todos  esos 
progresos  de  la  ciencia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  li- 
bertad, que  yo  más  que  en  el  orden  político  deseo  que 
se  infiltre  en  los  actos  civiles,  que  son  los  que  consti- 
tuyen las  costumbres,  cerráis  completamente  las  puer- 
tas que  podrían  conducir  á ese  resultado,  y os  vais  más 
atrás  de  lo  que  fué  el  partido  liberal-conservador,  de- 
jando de  responder  con  este  proyecto,  como  con  otros 
muchos,  á vuestras  aspiraciones  y alardes  liberales. 
Sospecho  que  por  este  camino  ha  de  continuarse,  y como 
ahora  lo  he  demostrado,  espero  que  se  han  de  repetir 
las  ocasiones  en  que  ha  de  evidenciarse  que  el  Gobierno 
no  ejecuta  lo  que  tiene  ofrecido,  ni  aquello  que  debia 
esperarse  de  sus  tendencias  y de  sus  doctrinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ATARD:  Yo  creo  que  me  he  captado  en 
cierto  modo  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  por- 
que me  recomiendo  al  Congreso  de  ordinario  por  la 
extrema  brevedad  que  empleo,  procurando  molestarle 
lo  mónos  posible;  y ciertamente  no  le  molestarla  ahora 
ai  ocuparme  de  una  alusión  que  antes  partió  de  ese 
lado  del  Congreso,  si  no  creyera  que  estaba  en  el  deber 
estricto  de  hacerlo. 

Comencé  yo  ayer  expresando  que  hablaba  por  mi 
cuenta  y riesgo  en  todo  lo  que  se  referia  ai  impuesto 
de  derechos  reales,  y que  no  tenia  en  aquel  instante  la 
honra  de  traer  otra  representación  que  las  aspiraciones 
de  acierto  y justicia  de  que  yo  me  sentia  impulsado. 
En  ese  sentido  hablé,  y esa  afirmación  la  repetí,  qui- 


zá innecesariamente,  alguna  otra  vez.  En  esta  tarde, 
cuando  yo  no  estaba  presente,  he  sido  aludido  por  el 
Sr.  Rico  por  efecto  de  algunas  alteraciones  que  se  ob- 
servan en  el  proyecto  de  derechos  reales.  Una  de  esas 
alteraciones  se  referia  al  aumento  relativo  á las  trasmi- 
siones en  favor  del  alma;  y yo  he  de  confesar  ahora  con 
profundo  agradecimiento  á aquel  consejo  que  impulsó 
al  Congreso  á honrarme  dándome  un  sitio  en  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  que  por  este  acto  le  debo 
sumo  agradecimiento,  porque  allí,  en  esos  trabajos,  he 
podido  aprender  una  pequeñísima  parte  de  la  grandí- 
sima que  ignoraba,  y que  es  eso  que  se  llama  como  cau- 
tela, ó permítaseme  la  frase,  que  es  muy  española,  y no 
sabría  de  otro  modo  explicar  la  idea,  de  gramática 
garda  para  ir  librando  cada  dia  una  de  las  infinitas 
batallas  en  que  me  colocaba  mi  situación  especial  y la 
escasa  fuerza  de  uno  contra  34.  Allí  había  yo  aprendi- 
do, por  esa  enseñanza,  que  todo  lo  que  partía  de  mis 
labios,  en  donde  pudiera  creerse  que  era  la  represen- 
tación de  partido  lo  que  me  llevaba  á proponer,  que^ 
daba  como  el  espíritu  mismo  de  las  cosas , y sin  mala 
voluntad  de  parte  alguna,  estigmatizado  y predispues- 
to el  ánimo  de  la  Comisión  en  contra,  y en  el  momen- 
to en  que  se  hablaba  de  aumento  alguno  del  impuesto 
por  derechos  reales,  oí  yo,  como  oyó  la  Comisión  la 
especie,  que  un  señor  muy  respetable  que  me  oye  en 
este  instante,  y á quien  no  aludo  si  no  quiere  darse 
por  aludido,  proponía  á la  Comisión  un  aumento  bas- 
tante considerable  en  el  impuesto  sobre  la  trasmisión 
del  alma.  ¿A  qué  negarlo?  Llega  el  momento  de  decir- 
lo, y lo  digo,  pues  yo  siempre  procuro  decir  la  verdad 
tal  como  es,  sin  ofender  por  esto  á determinadas  per- 
sonas. Esta  es  la  única  limitación  que  encuentro  yo 
para  decir  la  verdad.  Tomando  la  delantera,  quise  ha- 
cer yo  mió  el  pensamiento  del  aumento,  ¿para  qué? 
para  que  no  tuviera  efecto.  Se  trataba  de  un  aumento 
más  considerable  del  que  se  ha  realizado;  se  pedia  como 
mínimun  de  aumento  hasta  el  25  por  100,  y llegó  á 
proponerse  hasta  el  50  por  100,  y yo  me  valí  en  aque- 
llos momentos  de  una  estratagema  para  que  el  aumen- 
to quedase  reducido  ai  15.  Y excité  el  ánimo  de  la  Co- 
misión constantemente  para  que  se  declarase  más  mi- 
nisterial que  el  Ministro  autor  del  pensamiento,  y ob- 
tuve una  derrota  que  en  realidad  fué  un  triunfo,  con 
que  el  aumento  se  elevara  á mayor  suma. 

Esta  es  la  explicación  del  hecho,  que  todo  el  mun- 
do pudo  apreciar  en  aquellas  circunstancias,  y alguno 
de  los  señores  de  la  Comisión,  á quien  veo  el  pensa- 
miento, porque  el  pensamiento  se  puede  ver  algunas 
veces,  recuerda  cómo  sucedió  todo  esto. 

Respecto  á mi  modo  de  ver  y querer  aquello  que 
más  directamente  se  relaciona  con  la  religión  católica 
apostólica  romana,  ¿habrá  álguien  de  allí  ó de  aquí 
que  abrigue  dudas  en  cuanto  á mis  naturales  aficio- 
nes, y en  cuanto  á mí,  respecto  de  todo  aquello  que  por 
un  camino  ó por  otro  conduzca  á los  principios  de  esa 
religión?  Ni  es  pertinente  ocuparme  de  este  particular, 
ni  acaso  el  Sr.  Presidente  me  lo  permitiera,  ni  hay  ne- 
cesidad de  defender  yo  á quien  pudiera  haber  sido  ata- 
cado en  aquella  alusión;  y no  digo  una  palabra  más, 
porque  creo  que  he  expresado  con  mi  pensamiento  los 
hechos  que  motivaron  esa  alusión 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Ante  todo  he  de  decir  dos  palabras 
para  celebrar  el  ingenio  de  mi  amigo  el  Sr.  Atard.  No 
conocía  yo  su  gramática  parda,  y es  lástima  que  nos 
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la  haya  dado  á conocer  cuando  ya  no  tiene  reuniones 
la  Comisión. 

Y S.  S.  ha  sido  doblemente  hábil,  porque  ha  apren- 
dido allí  la  gramática  parda,  y la  ha  ocultado  hasta 
llegar  este  momento  en  que  ha  hablado  aquí  de  ella. 
Yo  no  he  podido  aprenderla  en  la  Comisión,  pero  voy 
aprendiéndola  aquí.  Yo  doy  completo  crédito  á las  pa- 
labras de  S.  S.;  creo  que  todo  lo  que  hizo  allí,  y que 
nos  ha  referido  ahora,  no  es  más  que  la  aplicación  de 
las  reglas  de  la  gramática  parda;  pero  la  verdad  es 
que  á nadie  se  lo  oí  antes  que  á S.  S.,  sin  duda  por 
falta  de  oido,  y acaso  en  la  falta  de  oido  puede  haber 
también  gramática  parda;  y que  á más  de  ser  S.  S.,  en 
mi  concepto,  el  primero  que  hizo  la  propuesta,  debia 
llamarnos  la  atención  la  pertinacia  de  S.  S.,  la  perti- 
nacia en  fingir,  no  crea  S.  S.  que  en  otra  cosa. 

Y voy  á ocuparme  brevísimamente  de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Amorós,  haciendo  verdaderas  rectificaciones, 
porque  en  realidad  S.  S.  me  ha  atribuido  conceptos  que 
han  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo. 

Por  de  pronto  diré  á S.  S.  que  no  sé  yo  si  el  hacer 
rebajas  es  ó no  liberal;  que  nosotros  hacemos  rebajas 
en  este  proyecto,  rebajas  de  las  cuales  no  ha  querido 
por  cierto  hacerse  cargo  S.  S.  Yo  creo  que  esto  es  ser 
verdaderamente  liberales.  Lo  que  yo  digo  es  que  va- 
mos tendiendo  chanto  es  posible,  con  toda  la  rapidez 
posible,  á la  individualidad  de  las  cuotas,  que  vamos 
tendiendo  á separar  á los  Municipios  de  la  intervención 
en  la  administi ación  del  Estado;  pero  que  no  se  puede 
ir  tan  de  prisa  que  lleguemos  á producir  una  perturba- 
ción. Tenemos  que  ir  poco  á poco;  la  transición  debe 
ser  suave,  y un  ejemplo  demostrará  á S.  S.  que  así  es 
como  debemos  marchar  si  queremos  asegurar  el  éxito. 
La  naturaleza  no  pasa  rápidamente  del  invierno  ai  ve- 
rano, sino  que  pasa  del  verano  al  invierno  por  el  in- 
termedio del  otoño,  y del  invierno  al  verano  por  el  in- 
termedio de  la  primavera.  Por  consiguiente,  no  pode- 
mos pasar  bruscamente  del  rigor  del  estío  al  mes  de 
Diciembre,  porque  la  humanidad  pereceria,  y aquí  la 
humanidad  es  el  presupuesto. 

Yo  debo  decir  á S.  S.  con  la  franqueza  que  me  dis- 
tingue, que  efectivamente  he  tenido  el  valor  de  decir 
la  verdad,  pero  no  de  decirla  como  S.  S.  afirmaba;  y 
aquí  entra  la  verdadera  rectificación.  Yo  dije  que  los 
tributos  en  España,  en  su  origen,  cuando  se  establecie- 
ron, no  obedecieron  á ningún  principio  científico,  sino 
á la  dura  ley  de  la  necesidad.  ¿Quiere  S.  S.  citarme  un 
solo  impuesto  que  haya  empezado  con  todas  las  reglas 
del  arte,  como  suele  decirse?  No  se  necesitaba  sacar 
dinero,  y desde  el  tiempo  de  la  enanita , si  me  es  per- 
mitido decirlo  así,  se  sacaba  como  se  podía.  Vinieron 
luego  los  hombres  de  gobierno,  los  hombres  de  Estado, 
y fueron  aplicando  á los  tributos  los  principios  de  la 
ciencia  hasta  donde  ha  sido  posible;  pero  como  la  cien- 
cia no  dice  que  es  bueno  pagar,  siempre  ha  habido  di- 
ficultades y obstáculos,  á pesar  de  la  buena  fe  de  los 
hombres,  para  que  esos  principios  se  apliquen  tan  pron- 
to como  fuera  de  desear.  Pero  en  fin,  el  propósito  exis- 
te, en  esa  tendencia  estamos,  y si  Dios  nos  da  tiempo, 
si  este  Gobierno  continúa  contando  con  la  confianza  de 
S.  M.  y la  de  las  Cortes,  esté  tranquilo  el  Sr.  Amorós,  por- 
que por  el  camino  de  la  libertad  iremos  y no  le  deja- 
remos; alegrándome  mucho  de  que  al  final  de  ese  ca- 
mino nos  encontremos  con  el  Sr.  Amorós,  que  sin  duda 
piensa  ir  más  allá  que  nosotros,  toda  vez  que  nos  cali- 
fica de  poco  liberales. 

Debo  hacer  también  otra  rectificación.  Con  la  fran- 


queza que  me  es  propia,  he  de  decir  que  se  grita  mu- 
cho desde  allí,  y que  desde  aquí  no  podemos  gritar 
tanto:  me  parece  que  quien  tal  confiesa  no  merece 
grandes  censuras;  pero  en  este  punto  debo  decir  á su 
señoría  que  si  quiere  tomarse  la  molestia  de  compro- 
barlo, verá  que  hoy  sostengo  desde  aquí  lo  mismo  que 
sostenia  desde  allí.  Cuando  se  atacaban  las  sucesiones 
directas,  yo  las  defendia,  y las  defendia  precisamente 
por  ser  liberal.  El  ser  liberal  consiste  en  querer  la 
igualdad  para  todos,  y no  puede  ser  liberal  el  querer 
que  uno  se  exima  de  un  tributo  si  realmente  recibe  un 
beneficio  del  servicio  que  le  hace  el  Estado.  Lo  con- 
trario seria  establecer  un  verdadero  privilegio,  y me 
parece  que  la  escuela  liberal  no  es  la  escuela  de  los 
privilegios.  Y como  seria  privilegio  hacer  que  uno  no 
pagara,  á costa  de  que  otro  pagara  más;  como  lo  que 
por  un  lado  no  se  sacara  habría  que  obtenerlo  por  otro, 
hé  aquí  por  qué  yo  defendia  y defiendo  que  se  graven 
las  sucesiones  directas. 

Vengamos  ahora  á la  cuestión  de  las  almas.  Yo  no 
quiero  profundizar  en  esta  cuestión;  es  muy  espiritual, 
tan  espiritual,  que  necesitarla  para  que  pudiera  suce- 
der lo  que  dice  el  Sr.  Amorós,  que  viniera  también  al- 
gún notario  espiritual  que  otorgara  nueve  testamentos, 
porque  yo  no  sé  cómo  se  habia  de  componer  S.  S.  para 
que  al  cabo  de  diez  trasmisiones  se  llevara  el  Estado 
la  totalidad,  á no  ser,  repito,  que  venga  ese  notario  es- 
piritual á hacer  los  nueve  testamentos.  Lo  que  hay  de 
cierto  en  esto  es,  que  cuando  se  trata  de  la  trasmisión 
del  dominio  por  el  medio  universal,  hay  que  admitir 
de  buena  fó  y estoy  seguro  que  S.  S.  lo  admite,  que 
cada  treinta  y tres  ó treinta  y cuatro  años  cambia  la 
generación,  y entonces  da  una  vuelta  la  propiedad;  lue- 
go cada  treinta  y tres  ó treinta  y cuatro  años  se  viene 
á pagar  una  vez  el  derecho  de  trasmisión;  y por  tanto, 
si  S.  S.  tiene  en  cuenta  el  tanto  por  ciento  que  se  paga 
y el  tiempo  que  se  tarda  en  volver  á pagar , verá  que 
el  cálculo  que  yo  hacia  no  era  de  aritmética  recreati- 
va, sino  de  la  aritmética  que  usamos  los  castellanos  vie- 
jos para  decir  la  verdad. 

Y en  este  punto  tengo  que  hacer  una  nueva  afir- 
mación que  creo  de  interés.  El  Sr.  Amorós  no  ha  que- 
rido fijarse  más  que  en  lo  que  entendía  que  era  digno 
de  censura,  prescindiendo  de  lo  que  era  digno  de  ala- 
banza para  el  Gobierno  y para  la  Comisión.  ¿No  le  pa- 
rece bien  á S.  S.,  y yo  apelo  á su  justicia,  el  que  se 
haya  hecho  la  modificación  de  que  cuando  exceda  de 
3 el]  tipo  de  la  liquidación,  que  puede  ser  casi  tanto 
como  el  importe  de  una  anualidad  de  la  renta,  se  dén 
plazos  para  el  pago?  Y esta  mejora  que  facilita  el  pago 
por  parte  del  contribuyente,  ¿no  es  liberal,  Sr.  Amorós, 
y no  merece  los  aplausos  de  un  liberal  como  S.  S.  y 
como  yo?  Pues  si  lo  es,  ¿por  qué  no  lo  reconoce  S.  S.? 
¿Por  qué  no  tributa  tm  aplauso  más  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  ¿Por  qué  no  se  lo  tributa  á la  Comisión,  cuan- 
do es  seguro  que  el  país  ha  de  bendecir  al  Gobierno  y 
á la  Comisión  y á S.  S.,  toda  vez  que  lo  ha  reconocido? 

Voy  á dar  algunas  explicaciones  en  lo  relativo  á 
la  intervención  del  registrador,  porque  sin  duda  he 
debido  expresarme  mal,  cuando  S.  S.  con  su  claro  ta- 
lento no  me  ha  comprendido.  No  es  que  se  establezca 
un  interventor  constante  que  vaya  á tomar  nota  de 
cuanto  haga  el  liquidador;  es  que  si  el  liquidador  li- 
quida mal,  si  no  sujeta  al  pago  del  impuesto  lo  que 
debe  estar  sujeto  á él,  entonces  el  registrador,  que  no 
tiene  interés  en  tapar  las  faltas  del  liquidador,  cuando 
vaya  el  documento  al  registro  y vea  que  no  está  bieu 
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hecha  la  liquidación,  da  parte  de  ello  á la  Administra- 
ción económica.  Mientras  el  registrador  sea  el  mismo 
liquidador,  ¿quiere  decirme  S.  S.  si  habrá  algún  regis- 
trador tan  integérrimo,  que  habiendo  faltado  por  equi- 
vocación sin  duda  á su  deber  en  la  habitación  desti- 
nada á liquidar,  al  pasar  al  despacho  del  registrador 
se  vaya  á denunciar  á sí  mismo  por  las  faltas  que  pu- 
diera haber  cometido?  Esa  es  la  intervención  de  que  yo 
hablaba.  Lo  grave  no  es  el  registrar,  lo  grave  es  el  pa- 
gar, y después  de  hecho  el  pago  no  hay  dificultad  para 
el  registro.  Conviene  tener  muy  presente  que  donde 
hay  registro  hay  liquidación.  Esto  es  lo  que  dice  el 
proyecto  de  ley,  eso  dirá  la  ley,  cuando  lo  sea,  y no 
hay  que  temer  aquellos  perjuicios  de  que  nos  hablaba 
S.  S.,  porque  el  registrador  y el  liquidador,  si  no  están 
en  la  misma  casa  ó en  la  misma  calle,  estarán  en  el 
mismo  pueblo,  y es  evidente  que  siendo  dos  personas 
las  encargadas  de  estos  dos  servicios,  se  harán  más 
pronto  que  cuando  los  tenia  á su  cargo  una  misma  per- 
sona. 

Y como  no  me  parece  que  debemos  discutir  mu- 
cho acerca  de  lo  que  dirán  los  contribuyentes  sobre  el 
batallón  de  liquidadores  de  que  el  Sr.  Amorós  hablaba, 
yo  le  diré  á S.  S.  que  cuando,  andando  el  tiempo,  vayan 
apreciando  las  ventajas  y las  mejoras  que  en  este  im- 
puesto ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no 
se  acordarán  de  ese  batatallon,  y en  cambio  dirán:  lo 
que  nosotros  vemos  es  que  el  recibo  talonario  señala 
una  cantidad  menor  que  la  del  año  anterior. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  No  voy  á abusar  de  la  atención 
del  Congreso:  dos  conclusiones  nada  más.  Con  los  pro- 
cedimientos actualmente  establecidos,  sabe  S.  S.,  que 
conoce  perfectamente  estas  materias,  que  hoy  no  se 
inscribe  en  el  registro  más  que  una  quinta  parte  de  los 
documentos  que  debieran  inscribirse.  La  creación  de 
los  liquidadores  adoptada  en  la  ley,  aumenta  el  traba- 
jo, las  dificultades  y las  vejaciones  del  contribuyente; 
y por  consiguiente,  si  las  inscripciones  hoy  no  pasan 
de  la  quinta  parte,  calculen  los  Sres,  Diputados  á dón- 
de iremos  á parar  cuando  esos  obstáculos  se  aumenten. 

A propósito  del  tema  de  la  libertad,  que  nos  he- 
mos dedicado  á tratar  ahora,  el  Sr.  Rico  y yo,  he  de 
decir  á S.  S.  que  este  proyecto  no  responde  de  ningu- 
na manera  á la  significación  liberal  que  se  atribuye  el 
Gobierno  tan  dignamente  presidido  por  el  Sr.  Sagasta. 
Yo  hubiera  encontrado  esa  significación  liberal  acre- 
ditada y confirmada,  si  al  procurar  establecerse  la 
igualdad,  al  tomar  ese  camino  que  las  doctrinas  eco- 
nómico-liberales aconsejan,  se  hubieran  ampliado  las 
excepciones  del  impuesto  á muchos  de  los  conceptos 
que  antes  tenian  obligación  de  pagar;  pero  esa  igual- 
dad liberal  de  S.  S.,  que  consiste  en  que  el  que  no  pa- 
gaba ayer  pague  hoy,  y el  que  estaba  libre  de  con- 
tribuir venga  ahora  á contribuir,  es  una  tendencia  li- 
beral que  yo  se  la  negaba  por  completo  á S.  S. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Yo  estaba  creyendo  que  habia  hecho 
una  conquista  con  encontrar  un  liberal  como  S.  S.  á 
quien  poder  seguir;  pero  ya  no  le  sigo,  porque  el  libe- 
ralismo de  S.  S.  es  matar  los  impuestos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 


i 

, 

Se  leyó  el  l.°,  decia: 

i «Artículo  l.°  Contribuirán  al  impuesto  de  derechos 
I reales  y trasmisión  de  bienes: 

1. °  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmue- 
bles y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

2. °  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
ó extinción  de  derechos  reales  afectos  á los  bienes  in- 
muebles. 

3. °  Las  trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte. 

Y 4=.°  Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  actos  judiciales  ó administrativos,  ó 
en  virtud  de  contratos  otorgados  ante  Notario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Baró,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de 
derechos  reales: 

«Se  exceptúan  de  este  impuesto  los  legados  y dona- 
ciones, de  cualquier  género  que  sean,  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos.» 

Palacio  del  Congreso  14=  de  Diciembre  de  1881.= 
Teodoro  Baró.  = Adolfo  Torrado .= Antonio  Ferrat- 
ges.=Juan  Cañellas.=Joaquin  Marin.=Pcdro  Diz  Ro- 
mero.=José  Bosch.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró,  ó cualquiera  de 
los  señores  firmantes  de  la  enmienda,  tienen  la  pala- 
bra para  apoyarla.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  Baró,  ni  pedido  la 
palabra  para  defenderla  ninguno  de  los  señores  que  la 
suscribían,  dióse  segunda  lectura  de  ella,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decia: 

«Art.  2.°  Las  adjudicaciones  en  pago,  compra-ven- 
tas,  reventas  y cesiones  á título  oneroso  satisfarán  el  3 
por  100. 

En  el  contrato  de  compra-venta  con  cláusula  de 
retrocesión,  si  por  cumplirse  la  condición  impuesta 
vuelve  la  propiedad  al  vendedor,  pagará  éste  el  1 
por  100. 

La  trasmisión  de  derechos  de  retro-venta  en  vir- 
tud de  contrato  queda  sujeta  al  pago  del  3 por  100  del 
precio  por  el  que  se  adquiere  el  derecho;  debiendo 
completar  el  adquirente,  al  usar  de  éste,  el  impuesto 
del  3 por  100  del  valor  total  del  inmueble. 

En  las  permutas  pagará  cada  permutante  el  1‘50 
por  100  del  valor  igual  de  los  bienes  respectivos;  y por 
la  diferencia  de  valor,  si  resultase  entre  unos  y otros, 
pagará  el  3 por  100  aquel  que  figure  como  mayor  ad- 
quirente, en  la  cantidad  que  lo  sea.  Por  las  adquisicio- 
nes de  bienes  y derechos  reales  correspondientes  á la 
mitad  reservable  de  vínculos  y mayorazgos,  continua- 
rán satisfaciendo  el  2 por  100  los  inmediatos  sucesores 
de  los  mismos. 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya  se  verifiquen  á 
i título  de  herencia,  de  legado  ó de  donación  mortis  cau- 
sa, pagarán  según  el  grado  de  parentesco  entre  el  cau- 
sante ó donante  y el  adquirente,  con  arreglo  á los  tipos 
que  se  expresan: 
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Entre  ascendientes  y descendientes  legí- 


timos  i por  100  , 

Ascendientes  y descendientes  naturales.  2 id.  id.  ¡ 
Cónyuges 3 id.  id.  I 


Si  las  leyes  concediesen  á uno  de  los  cónyuges 
parte  legítima  en  la  herencia  del  otro,  lo  que  se  here- 
de por  tal  concepto  solo  devengará  lo  señalado  á las 
sucesiones  entre  ascendientes  y descendientes  legí- 
timos. 


Colaterales  de  segundo  grado 4 por  100. 

Idem  de  tercero  idem 5 id.  id. 

Idem  de  cuarto  idem 6 id.  id. 

Idem  de  quinto  idem 7 id.  id. 

Idem  del  sexto  al  décimo  grado  inclu- 
sive  8 id.  id. 

dem  de  grados  más  distantes  del  déci- 
mo y extraños 9 id.  id. 

En  favor  del  alma 12  id.  id. 


Las  donaciones  ínter  vivos  pagarán  los  mismos  ti- 
pos que  las  sucesiones,  según  el  grado  de  parentesco 
entre  el  donante  y el  donatario. 

En  los  fideicomisos  se  pagará  desde  luego  el  2 por 
100:  si  no  se  publicase  en  el  término  de  un  año  la  vo- 
luntad del  testador,  se  completará  hasta  el  12;  pero  si 
se  publicase  dentro  de  dicho  término,  pagará  con  ar- 
reglo al  grado  de  parentesco  del  heredero  si  éste  fue- 
se pariente  del  testador,  y el  9 por  100  si  no  lo  fuese, 
deduciendo  el  2 por  100  satisfecho  anteriormente. 

Si  en  algún  caso  el  tipo  de  liquidación  correspon- 
diente al  grado  de  parentesco  entre  el  heredero  y el 
testador  fuese  menor  del  2 por  100  pagado  provisio- 
nalmente, se  considerará  dicho  pago  como  definitivo 
sin  ulterior  consecuencia  para  el  Tesoro  ni  para  el  con- 
tribuyente. 

Los  grados  de  parentesco  son  todos  de  consangui- 
nidad, y han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

Los  bienes  y derechos  reales  aportados  á la  consti- 
tución de  toda  clase  de  sociedades  pagarán  el  0‘50  por 
100.  Igual  cuota  satisfarán,  al  tiempo  de  disolverse, 
convertirse  ó trasformarse  las  sociedades,  las  adjudi- 
caciones ó trasmisiones  que  se  hagan  á los  socios  ó á 
otra  sociedad,  de  los  bienes  ó derechos  reales  que  cons- 
tituían el  todo  ó parte  del  haber  social.  Si  en  estos 
casos  se  adjudican  á un  socio  los  mismos  bienes  ó de- 
rechos que  aportó,  solo  pagará  0‘25  por  100. 

Cuando  las  sociedades  emitan  acciones,  la  cantidad 
que  de  éstas  se  ingrese  será  capital  aportado. 

Si  emitiesen  obligaciones,  el  capital  desembolsado 
se  considerará  como  préstamo  y será  gravado  con  el 
0‘10  por  100  al  ingreso,  é igual  cantidad  del  capital 
por  que  se  haga  la  amortización  satisfarán  al  llevarse 
éste  á efecto,  así  las  obligaciones  que  se  emitan  en  lo 
sucesivo  como  las  emitidas  con  anterioridad  á la  pre- 
sente ley. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes 
inmuebles  satisfarán  por  regla  general  el  3 por  100. 

Por  la  constitución,  reconocimiento  ó modificación 
del  derecho  real  de  hipoteca  se  pagará  el  0‘50  por  100 
del  valor  ó capital  garantido  con  aquella. 

La  extinción  devengará  el  0‘10  por  100  del  mismo 
valor  ó capital  garantido,  si  tiene  aquella  lugar  den- 
tro de  los  dos  años  de  la  constitución;  0‘25  por  100  si 
se  verifica  dentro  del  plazo  de  dos  á cinco  años,  y 0‘50 
por  100  si  fuese  mayor  la  duración. 


Si  la  extinción  se  verifica  por  refundirse  la  propie- 
dad en  el  acreedor  hipotecario,  no  devengará  derecho 
alguno. 

La  trasmisión  del  derecho  de  hipoteca  pagará  como 
la  de  cualquier  otro  derecho  real,  según  el  título. 

La  constitución  del  arrendamiento  inscribible  se- 
gún la  vigente  ley  hipotecaria  satisfará  el  0*10  por 
100  de  la  renta  de  un  año. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  pensiones  pagarán:  si  la  pensión  es  vita- 
licia ó sin  tiempo  limitado,  el  2 por  100  del  capital  de 
la  pensión;  si  es  temporal,  0‘10  por  100  por  cada  dos 
años  de  duración,  pero  sin  que  exceda  del  2 por  100, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  se  fije. 

Las  traslaciones  de  bienes  muebles  ó semovientes, 
verificadas  en  virtud  de  actos  judiciales  ó administra- 
tivos, ó de  contratos  otorgados  ante  notario,  satisfarán 
el  1 por  100  si  por  esos  actos  ó contratos  se  adjudi- 
can, declaran,  reconocen  ó trasmiten  perpétua,  indefi- 
nida é irrevocablemente  á favor  de  alguno,  cantidades 
en  metálico,  efectos  públicos  ó comerciales,  frutos,  y 
en  general  toda  clase  de  bienes  muebles  ó semovien- 
tes. Los  bienes  muebles  ó semovientes  que  en  virtud 
de  actos  ó contratos  de  la  expresada  ciase  se  tras- 
mitan revocable  ó temporalmente,  pagarán  el  0‘50 
por  100. 

Los  préstamos  otorgados  ante  notario  ó por  acto 
judicial  devengarán  0*10  por  100. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Villapadierna  dice  así  en  la  parte  refe- 
rente á este  artículo: 

«Art.  2.°  Los  registradores  de  la  propiedad  serán 
los  liquidadores  del  impuesto,  y dependerán  en  este 
concepto  del  Ministerio  de  Hacienda,  quien  podrá  im- 
ponerles correcciones  disciplinrrias  y proponer  su  se- 
paración al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  causa 
bastante,  debidamente  justificada.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Al  impug- 
nar la  totalidad  del  dictámen  de  la  Comisión  en  la  se- 
sión de  ayer,  me  ocupó  de  los  liquidadores  del  im- 
puesto, y también  se  ocuparon  del  asunto  los  señores 
Atard  y López  Puigcerver.  Por  lo  mismo,  y teniendo 
en  cuenta  que  hoy  se  han  ocupado  también  de  ello  los 
Sres.  Amorós  y Rico,  pudiera  decirse  que  en  parte  es- 
taba discutido  este  artículo;  pero  sin  embargo,  el  Con- 
greso me  permitirá  hacer  breves  observaciones.  ¿Qué 
son  los  registradores  de  la  propiedad?  Son  unos  fun- 
cionarios públicos  que  son  letrados,  que  han  ganado 
sus  puestos  por  oposición  y que  tienen  acreditada  su 
aptitud.  ¿Qué  son  los  nuevos  liquidadores  con  arreglo 
al  proyecto?  Unos  funcionarios  á quienes  se  les  exige 
la  circunstancia  de  haber  sido  oficiales  letrados  de 
Hacienda  ó ser  registradores.  Do  manera  que  no  se 
exigen  nuevas  condiciones  para  desempeñar  el  cargo 
de  liquidador;  son  completamente  iguales  en  este  pun- 
to. Pero  todavía  se  puede  establecer  una  diferencia,  y 
es,  que  los  registradores  llevan  bastantes  años  practi- 
cando el  oficio;  hay  que  concederles,  no  ya  el  apren- 
dizaje, sino  la  maestría  para  poder  desempeñar  con 
acierto  su  cargo,  y esto,  señores,  ha  dado  sus  resulta- 
dos en  la  práctica.  ¿Qué  es  lo  que  han  hecho  los  re- 
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gistradores?  Los  registradores  han  aumentado  todos 
los  años  el  importe  del  impuesto.  Por  consiguiente, 
¿que  motivos  hay  para  separarlos  de  la  liquidación? 
¿Dónde  está  la  causa  que  pueda  motivar  la  reforma? 
¿Qué  expedientes  se  han  instruido  contra  los  registra- 
dores? ¿Qué  corrección  disciplinaria  se  les  ha  impues- 
to? ¿Qué  procesamientos  han  tenido  lugar?  Nada  de 
esto  ha  sucedido,  y sin  embargo  ahora  se  les  va  á pri- 
var de  la  liquidación  del  impuesto.  Algo  debieran  in- 
fluir sus  condiciones  personales,  sus  condiciones  cien- 
tíficas y todas  las  demás  que  poseen,  para  que  fueran 
atendidos. 

Pero  ésta  que  es  una  razón,  es,  después  de  todo, 
una  razón  pequeña:  hay  otra  más  grande,  que  es  la 
razón  del  interés  público. 

Y de  que  han  cumplido  bien,  aparte  de  lo  que  voy 
diciendo,  está  la  prueba  en  el  preámbulo,  donde  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «Está  encargada  la  liqui- 
dación del  impuesto  en  la  actualidad  á un  cuerpo  res- 
petable por  su  idoneidad,  por  su  competencia,  como  lo 
es  el  de  registradores  de  la  propiedad.» 

De  manera  que  no  necesitaria  yo  decir  nada  sobre 
el  particular;  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
lo  dice  el  preámbulo  del  proyecto.  Y esto,  señores,  des- 
cansa también  en  el  proceder  de  los  registradores  des- 
de que  han  estado  encargados  del  impuesto,  y que  está 
en  la  conciencia  pública  y va  á saberlo  el  Congreso. 
Esta  reforma,  Sres.  Diputados,  no  es  nueva;  á los  re- 
gistradores se  les  quitó  la  liquidación  del  impuesto,  y 
á los  registradores  se  les  volvió  á dar;  qué  cosas  ocur- 
rirían para  volvérselo  á dar,  eso  á la  consideración  del 
Congreso  queda.  Por  Real  orden  de  7 de  Octubre  de 
1864  se  separó  la  liquidación  del  Registro,  y por  Real 
orden  de  la  misma  fecha  se  concedió  á los  nuevos  li- 
quidadores como  remuneración  de  sus  servicios  un  tanto 
por  ciento  de  los  productos  del  impuesto  con  arreglo 
á la  escala  siguiente:  6 por  100  para  los  liquidadores 
recaudadores  de  los  partidos  cuyo  Juzgado  sea  de  en- 
trada; 5 por  100  para  los  de  ascenso;  4 por  100  para 
los  de  término,  exceptuando  á los  de  las  capitales  de 
provincia,  y 3 por  100  á los  de  estas  capitales.  Por 
Real  orden  de  15  de  Junio  de  1868  se  devolvió  á los 
registradores  de  la  propiedad  la  liquidación,  en  armo- 
nía con  lo  dispuesto  por  la  ley  de  presupuestos  de  29 
de  Mayo  del  mismo  año. 

Por  manera,  señores,  que  la  reforma  que  se  inten- 
ta hacer  está  ya  ensayada,  y no  solo  está  ensayada, 
sino  que  está  juzgada  por  la  opinión  primero,  y des- 
pués por  los  legisladores  de  1867  para  el  ejercicio  de 
1868,  en  que  se  les  quitó  la  liquidación  á los  liquida- 
dores y tuvieron  que  devolvérsela  á los  registradores 
de  la  propiedad.  Y desde  esa  fecha  aquí,  ¿qué  ha  su- 
cedido? Incesantemente,  señores,  ha  venido  en  progre- 
sivo aumento  el  rendimiento  del  impuesto,  de  tal  ma- 
nera que  en  el  último  ejercicio  ha  producido  aproxi- 
madamente la  cantidad  que  se  presupone  ahora  para  el 
ejercicio  siguiente:  de  manera  que  los  nuevos  liquida- 
dqres,  á pesar  de  lo  que  se  cree  por  el  Sr.  Ministro,  á 
pesar  de  lo  que  se  espera  de  ellos,  no  se  cree  que  pue- 
dan subir  los  rendimientos  á mayor  suma  que  la  que 
han  recaudado  los  registradores.  ¿En  qué,  pues,  puede 
fundarse  la  reforma?  Si  el  Sr.  Ministro,  en  vez  de  pre- 
suponer 25  millones  de  pesetas  de  rendimiento  para  el  , 
ejercicio  siguiente,  hubiera  dicho:  «se  presuponen  50 
millones  de  pesetas,  porque  con  ios  nuevos  liquidado- 
res va  á venir  este  mayor  rendimiento,»  entonces  podria  1 
aceptarse  la  reforma,  por  más  que  no  porque  se  saque 


más  debe  ser  aceptada,  porque  muchas  veces  lo  que  es 
bueno  para  la  Administración  es  malo  para  los  espa- 
ñoles. Pues  bien;  entonces,  señores,  ¿por  qué  se  quita 
la  liquidación  á los  registradores?  Casi  después  de  ha- 
ber leido  una  y otra  vez  el  preámbulo,  no  he  encon- 
trado razón  plausible  alguna;  sin  embargo,  existe  la 
razón  siguiente,  que  para  mí  no  lo  es.  Dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  preámbulo: 

«Pero  dependiendo  éstos  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  en  su  cargo  principal,  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  es  el  que  administra  el  impuesto,  no  ejer- 
ce sobre  ellos  la  autoridad  toda  que  es  menester  para 
que  el  impuesto  sea  lo  que  debe  ser.» 

Esto,  señores,  quiere  decir  una  cosa:  se  supone  que 
hay  dualismo  gerárquico,  y que  dependiendo  los  re- 
gistradores de  dos  Ministerios,  no  podrian,  como  co- 
munmente se  dice,  servir  bien  á un  mismo  tiempo  á 
dos  señores.  ¡Dualismo  gerárquico,  Sres.  Diputados! 
Pues  ¿cuántos  funcionarios  hay  en  España  que  depen- 
den, no  de  dos,  sino  de  tres  Ministerios?  Y esto  no  es  de 
hoy,  esto  ha  sido  de  siempre.  ¿No  existian  tos  antiguos 
intendentes,  no  existian  los  antiguos  corregidores,  que 
dependian  por  sus  funciones  de  tres  Ministerios?  Los 
gobernadores  actuales,  que  dependen  directamente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  ¿no  son  dependientes  del 
Ministerio  de  Fomento  en  el  sentido  de  que  tienen  fun- 
ciones que  no  pueden  ejercer  sino  bajo  la  dependencia 
de  ese  centro?  ¿No  dependen  también  del  Ministerio  de 
Hacienda?  Los  promotores  fiscales,  ¿no  dependen  á un 
tiempo  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y del  Minis- 
terio de  Hacienda?  Pues  qué,  ¿pueden  estos  funcionarios 
evacuar  un  dictámen  en  un  asunto  en  que  tenga  inte- 
rés la  Hacienda,  sin  que  antes  por  el  conducto  ordina- 
rio emita  su  dictámen  la  Asesoría?  ¿Y  qué  mal  puede 
venir  de  esto?  Para  la  Administración,  ninguno;  en  caso 
de  venir  algún  mal,  seria  para  los  que  tienen  la. des- 
gracia de  litigar,  que  á veces  tienen  detenidos  sus  plei- 
tos por  esperar  el  dictámen  de  la  Asesoría;  pero  para 
la  Administración  no  hay  mal  de  ninguna  clase  con 
ese  dualismo.  La  Guardia  civil,  ¿no  depende  á un  tiem- 
po de  tres  Ministerios?  En  la  organización  militar,  ¿no 
depende  del  Ministerio  de  la  Guerra?  En  cuanto  al  cum- 
plimiento de  su  cometido  como  guardia,  ¿no  depende 
del  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿No  depende  de  los 
jueces  de  primera  instancia  y de  los  promotores  fisca- 
les? ¿Y  qué  mal  viene,  señores,  de  este  dualismo?  Pues 
si  para  cada  cosa,  para  cada  función,  para  cada  acto  se 
necesita  un  orden  de  empleados,  ¿dónde  vamos  á parar 
con  esto?  Por  manera  que  aun  cuando  en  el  nombre 
pueda  considerarse  que  existe  algún  dualismo,  no  trae 
consecuencia  ninguna  en  mal  sentida  para  la  Admi- 
nistración; y previniéndome  yo  á eso,  y para  que  no  se 
dijera  que  no  se  atendia  ese  extremo  al  formular  la 
enmienda,  decia  yo  en  el  art.  2.°:  «Los  registradores 
de  la  propiedad  serán  los  liquidadores  del  impuesto,  y 
dependerán  en  este  concepto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, quien  podrá  exigirles  cuentas,  corregirlos  discipli- 
nariamente y proponer  su  separación  por  causa  justi- 
ficada, al  Ministro  de  Gracia  y Justicia.» 

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  esto?  Ninguno; 
al  menos  yo,  señores,  lo  digo  con  sinceridad,  no  en- 
cuentro ningún  inconveniente  en  que  los  registradores 
como  liquidadores  dependan  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, y como  registradores  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  El  Ministerio  de  Hacienda  puede  inspeccio- 
narlos, puede  exigirles  que  den  las  cuentas  como  las 
han  venido  dando,  ó en  otra  forma,  puede  corregirles 
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y puede,  por  fin,  proponer  la  separación  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia.  Pues  qué,  si  un  gobernador  falta 
en  las  funciones  que  dependen  del  Ministerio  de  Fo- 
mento y lo  hace  mal,  ¿el  Ministro  de  Fomento  no  puede 
decir  al  de  la  Gobernación:  mire  Vd.  que  el  goberna- 
dor de  tal  parte  ha  hecho  tal  ó cual  cosa?  Y entonces, 
¿qué  hace  el  Ministro  de  la  Gobernación?  Si  la  causa 
es  grave,  separarlo,  y puede  en  último  resultado  hasta 
mandarle  á los  tribunales;  que  no  por  eso  queda  sin 
medios  la  Administración  para  poder  hacer  efectivas 
las  órdenes  que  dicta. 

De  manera,  señores,  que  no  hay  dualismo  en  el  sen- 
tido que  vengo  hablando;  si  hay  algún  dualismo  en  el 
proyecto,  es  el  que  va  á oir  la  Cámara. 

Ayer  habia,  señores,  dualismo:  de  una  sola  contri- 
bución, puede  decirse,  se  hacian  dos  contribuciones, 
la  contribución  directa  y el  impuesto  de  derechos  rea- 
les; hoy,  con  relación  al  personal,  hay  otro  dualismo, 
ó mejor  dicho,  varios  dualismos.  Tenemos  en  primer 
lugar  doble  personal  semejante,  con  iguales  condicio- 
nes, los  registradores  de  la  propiedad  y los  liquidado- 
res, con  arreglo  á lo  que  dispone  el  proyecto.  Doble 
personal  que  tiene  una  significación  muy  grave,  gra- 
vísima, porque  en  nada  debe  ser  el  Estado  más  parco 
que  en  el  aumento  de  personal;  porque  hay  que  saber, 
y todos  lo  sabemos,  lo  que  se  dice  en  general  por  toda 
la  Nación,  que  sobran  empleados,  que  hay  exuberan- 
cia de  empleados  públicos,  y por  lo  mismo  debemos 
ser,  como  decía  antes,  parcos,  muy  parcos  en  aumentar 
un  solo  funcionario  y mucho  más  en  aumentar  500 
funcionarios,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  hacen  falta 
absolutamente  para  nada  y que  quizá  se  ha  de  tener 
un  personal  doble,  semejante,  que  tiene  que  vivir  del 
oficio.  Y ahora  me  acuerdo  de  una  cosa  que  contiene 
el  preámbulo;  de  que  habrá  muchos  que  no  puedan 
vivir  del  oficio;  lo  dice  el  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo. 

Además,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  registros  son 
tan  escasos  los  rendimientos  que  ofrece  la  liquidación 
del  impuesto,  que  ni  siquiera  sufraga  los  gastos  nece- 
sarios para  un  amanuense.  ¿De  dónde  va  á salir  enton- 
ces la  dotación,  los  emolumentos  de  los  nuevos  liqui- 
dadores, si,  como  se  ve,  hay  en  España  i 50  registros 
que  no  producen  lo  bastante  para  sostener  un  ama- 
nuense? 

Se  aumenta,  señores,  además  el  trabajo,  que  debe 
simplificarse,  porque  el  trabajo  es  una  fuente  de  rique- 
za, y allí  donde  hay  un  recargo  grande  de  trabajo  debe 
escatimarse,  debe  economizarse;  así  lo  aconseja  un 
gran  principio  económico. 

Que  se  aumenta  el  trabajo,  es  indudable.  Hay  un 
doble  exámen:  ql  liquidador  tiene  que  examinar  el  do- 
cumento para  liquidar  el  impuesto,  y el  registrador 
tiene  que  examinar  el  documento  para  la  inscripción 
en  el  registro.  Pues  ahora  el  registrador  no  hace  más  que 
un  exámen  que  vale  para  los  dos  conceptos,  vale  para 
la  liquidación  y vale  para  la  inscripción,  y por  lo  mis- 
mo el  registrador  puede  con  gran  ventaja  del  contri- 
buyente, y llamo  aquí  la  atención  del  Congreso,  llevar 
la  mitad  de  los  derechos  que  lleve  el  liquidador;  ¿por 
qué?  Porque  no  necesita  más  que  un  solo  trabajo;  y 
en  ese  sentido,  señores,  he  propuesto  en  la  enmienda 
la  mitad  de  los  derechos  de  tarifa  que  se  pone  en  el 
proyecto  para  el  liquidador. 

¿Hay  aquí  economía,  señores?  ¿Es  evidente  ó no  la 
economía  que  resulta  para  los  contribuyentes?  ¿No  se 
tiene  en  cuenta  para  nada?  ¿O  es  diferente  en  España 
la  Administración  que  los  españoles?  ¿No  tienen  los  con- 


tribuyentes que  pagar  al  liquidador  dobles  derechos 
que  al  registrador  con  arreglo  á mi  enmienda? 

Así  es,  señores,  que  el  doble  exámen  trae  dobles 
derechos,  y trae  también  los  dobles  viajes  para  los  que 
tengan  que  ir  á liquidar  el  impuesto.  Van  con  los  títu- 
los á la  oficina  de  liquidación,  y claro  es  que  no  le  han 
de  despachar  en  el  acto;  necesariamente  ha  de  dejar- 
los allí,  tiene  que  enterarse  el  liquidador,  y el  pobre 
contribuyente  se  vuelve  á su  pueblo  andando  ocho  ó 
diez  leguas,  porque  ya  se  sabe  que  hay  puntos  bastan- 
te distantes  de  la  cabeza  del  partido,  gastando  en  el 
viaje  de  ida  y en  el  de  vuelta,  y todavía  tiene  que  vol- 
ver á la  oficina  de  liquidación  para  el  pago  de  los  de- 
rechos y para  recoger  también  los  documentos. 

Es  muy  posible  que  suceda,  como  he  dicho,  que 
el  liquidador,  unas  veces  por  enfermedad  y otras  por 
otra  causa  no  tenga  despachados  los  documentos,  y 
aquel  pobre  contribuyente,  que  ha  ido  dos  veces  á la 
oficina  de  liquidación,  tiene  que  volver  una  tercera, 
y gracias  que  pare  en  eso;  una  vez  concluidos  de  arre- 
glar los  documentos  para  el  pago  del  impuesto,  tie- 
ne que  enviarlos  al  Registro  de  la  propiedad;  otra 
vez  á su  pueblo,  otro  viaje  á recoger  los  documentos, 
otro  viaje  para  pagar  los  derechos;  y todos  son  viajes, 
y todas  son  molestias,  y todos  son  vejámenes,  y este  es 
el  dualismo  que  hay  en  el  pro$reeto.  Dobles  derechos, 
doble  exámen,  dobles  viajes,  dobles  gastos,  dobles  mo- 
lestias, dobles  vejámenes:  ese  es  el  dualismo  ó dualis- 
mos del  proyecto. 

Además  de  esto,  señores,  y como  si  esto  fuera  poco, 
se  les  señala  á los  liquidadores  la  tercera  parte  de  las 
multas;  y vuelvo  á llamar  la  atención  del  Congreso;  no 
son  las  multas  por  aquello  que  el  liquidador  investi- 
gue, es  decir,  de  la  causa  que  puede  producirlas;  es 
de  todas  las  multas;  y esto,  señores,  y teniendo  en 
cuenta  que  no  hay  estadística  para  saber  á cuánto  pue- 
den subir  las  multas,  éstas  podrían  representar  quizá 
una  cantidad  fabulosa.  ¿Y  por  dónde  se  ha  de  premiar 
al  liquidador  con  la  tercera  parte  de  las  multas  por 
aquello  que  él  no  ha  investigado?  Esto  no  se  ha  visto 
nunca;  esto  es  exagerar  el  premio  de  la  fiscalización; 
equivale  á pagar  sin  trabajar;  jamás  se  ha  llegado*  á 
eso,  ni  se  puede  llegar,  porque  no  es  moral;  esto  no  so 
da  á la  fiscalización,  si  se  le  concede  la  tercera  parte 
de  las  multas  con  arreglo  al  texto  literal  del  artículo 
á que  me  refiero,  aunque  él  no  haya  investigado  ni  des- 
cubierto el  fraude. 

Y todavía,  señores,  eso  es  poco:  hay  otra  cosa:  son 
500.000  pesetas,  son  2 millones  de  reales  que  30  seña- 
lan para  gastos  de  las  oficinas  de  liquidación.  Los  re- 
gistradores nunca  han  tenido  esas  500. 0Ó0  pesetas,  ni 
las  tendrían  ahora  si  se  les  diera  la  liquidación,  y ven- 
dría á resultar  otra  economía. 

Además,  Sres.  Diputados,  sin  la  liquidación  no  pue- 
den existir  muchos  registradores:  baste  decir  una  sola 
cosa:  que  hay  49  registradores  en  España  que  están 
subvencionados  con  1.000  pesetas  ai  año,  porque  los 
emolumentos  del  Registro  no  les  dan  lo  bastante  para 
atender  á sus  necesidades.  Pues  si  se  les  quita  la  li- 
quidación, en  ese  caso  no  podrán  subsistir  y dejarán  el 
Registro,  y esos  Registros  no  tendrán  registrador,  y no 
podrán  ir  los  propietarios  á inscribir  sus  propiedades; 
y esto  que  á primera  vista  parece  una  cosa  tan  senci- 
lla, puede  convertirse  casi  en  una  cuestión  de  orden 
público.  Por  lo  tanto,  si  quiere  el  Sr.  Minisrto  de  Ha- 
cienda economizarse  dinero  en  las  subvenciones,  tiene 
que  dejarles  las  liquidaciones;  porque  si  no,  señores,  en 


NÚMERO  72. 


1881 


vez  de  subvencionar  49  registradores  que  tienen  sub- 
vención, tendrá  que  subvencionar  150,  porque  hay  100 
solicitudes  y expedientes  en  los  que  se  pide  subven- 
ción por  no  ser  bastante  lo  que  sacan  los  registrado- 
res, al  ménos  los  comprendidos  en  ese  número,  para 
subvenir  á sus  necesidades  y á las  de  su  familia.  Esto 
es  muy  de  tener  en  cuenta,  porque  si  no,  va  á venir  otro 
gasto  al  presupuesto,  y es  el  de  la  subvención  á los  re- 
gistradores. 

Y ya  que  de  esto  me  ocupo,  voy  á llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  acerca  de  una  cosa  importante,  im- 
portantísima. Mientras  hay  150  registradores  que,  da 
pena  decirlo,  no  tienen  qué  comer,  hay  otros  registra- 
dores que  sacan  el  doble,  el  triple  y aun  el  cuadruplo 
del  sueldo  de  Ministro.  ¿Y  es  posible  que  suceda  esto? 
¿Qué  supone  el  ser  Ministro?  El  Ministro  supone  una 
eminencia  en  una  carrera,  supone  una  vida  de  priva- 
ciones y sacrificios,  una  vida  azarosa  y de  compromi- 
sos, de  emigración,  de  destierro,  y el  premio  de  todo 
esto  son  30.000  pesetas,  y hay  registradores  en  Espa- 
ña que  sacan  tres  veces  el  sueldo  de  un  Ministro.  ¿Por 
qué  esto  no  se  ha  de  arreglar,  y se  ha  de  procurar  la 
proporcionalidad  de  todos,  y no  consentir  que  los  piés 
de  la  carrera  tengan  el  triple  sueldo  que  la  cabeza? 

Por  fin,  Sres.  Diputados,  el  proyecto  que  se  discu- 
te está  también  en  oposición  con  algunas  prescripcio- 
nes de  la  ley  hipotecaria.  La  ley  hipotecaria  ha  pre- 
visto el  caso,  si  no  para  resolverlo,  al  ménos  para  te- 
nerlo en  cuenta,  de  que  pudiese  suceder  que  uno  ven- 
diese una  finca  dos  veces,  y que  el  uno,  y había  de  ser 
el  comprador  de  la  venta  última,  fuera  al  Registro  con 
el  título  antes  que  el  otro,  y resultaría,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  mismas  de  la  ley  hipotecaria,  que  el 
falso  comprador  inscribía  su  título  y tenia  un  docu- 
mento contra  tercero  para  un  pleito.  Pues  bien;  con  la 
oficina  de  liquidación  podrá  muy  bien  suceder  que  se 
presente  un  título  en  esa  oficina,  y sobre  si  habrá  de 
pagar  tal  ó cual  cantidad  se  promueva  una  cuestión 
que  hasta  tenga  que  resolverse  por  medio  de  un  re- 
curso de  alzada,  y entre  tanto  vaya  otro  al  Registro 
con  distinto  título,  con  una  información  posesoria  que 
no  satisface  derechos  á la  Hacienda,  y haga  la  inscrip- 
ción. Resultará,  pues,  lo  que  se  decía  en  el  preámbulo 
de  la  ley  hipotecaria:  que  la  inscripción  era  como  el 
premio  que  se  daba  en  las  carreras  de  caballos*,  el  pri- 
mero que  llegaba,  aquel  lo  obtenía.  Así,  pues,  bajo  este 
punto  de  vista  creo  que  no  podrá  sostenerse  la  conve- 
niencia de  establecer  la  oficina  de  liquidación. 

Admitiendo  la  enmienda  obtiene  el  Tesoro  las  si- 
guientes ventajas:  primera,  500.000  pesetas  que  se 
economizan;  segunda,  como  se  disminuyen  los  gastos 
para  llegar  á la  inscripción,  se  aumenta  la  contrata- 
ción, se  aumenta  la  titulación,  y hay  mayores  rendi- 
mientos por  los  derechos  de  timbre;  tercera,  se  evita 
el  tener  que  subvencionar  á más  registradores;  cuarta, 
se  economiza  la  tercera  parte  de  las  multas  que  ahora 
va  á cobrar  el  liquidador,  con  lo  cual  se  aminoran  los 
ingresos  si  se  aprueba  el  proyecto.  Resultarán,  pues, 
cuatro  ventajas  para  el  Tesoro  público,  y resultarán 
para  el  contribuyente  las  que  voy  á enumerar.  Prime- 
ra, no  tendrá  que  pagar  las  500.000  pesetas;  segunda, 
no  tendrá  que  pagar  la  subvención  que  se  ha  de  dar  á 
ios  registradores;  y tercera,  no  tendrá  que  pagar  al 
registrador  más  que  la  mitad  de  los  derechos  que  aho- 
ra se  asignan  al  liquidador.  Además,  se  evitará  viajes, 
gastos,  molestias  y pérdidas  del  trabajo  y del  tiempo 
necesario  para  atender  á las  necesidades  de  su  familia, 


' pues  todos  estos  inconveniontes  y muchos  más  habrá 
de  experimentar  si  se  establece  la  oficina  de  liqui- 
dación. 

¿Y  para  el  registrador?  También,  señores,  obtendrá 
la  gran  ventaja  de  tener  con  qué  vivir,  pues  repito 
que  de  los  477  registradores  que  hay  en  España,  150 
no  tienen  bastante  para  subsistir.  Además,  habrá  otra 
ventaja  para  los  Intereses  generales  deL  país,  porque 
todo  lo  que  sea  beneficioso  para  el  contribuyente,  todo 
lo  que  coopere  al  desarrollo  de  la  contratación,  á la 
movilidad  de  la  propiedad,  á la  seguridad  de  las 
transacciones,  viene  á beneficiar  los  intereses  genera- 
les del  país.  De  modo  que  no  se  concibe  cómo  obtenien- 
do todas  estas  ventajas  el  Tesoro,  el  contribuyente,  el 
registrador,  y en  general  el  país,  no  se  admite  la  en- 
mienda. 

Tengo  vivos  deseos  de  oir  á la  Comisión,  para  con" 
vencerme  de  si  hay  algún  razonamiento  que  siquiera 
pueda  tranquilizarme,  porque  realmente  en  este  asun- 
to voy  perdiendo  la  confianza,  voy  perdiendo  la  espe- 
ranza que  tenía  de  que  se  adoptaría  una  resolución 
más  práctica,  más  justa,  más  provechosa  en  pró  de  los 
intereses  del  contribuyente,  que  son  los  intereses  de 
la  Nación.  He  dicho. 

El  Sr.  LOPEZ  PÜIGCERVER:  Pido  la*  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PÜIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, el  debate  respecto  á si  debe  crearse  el  cuerpo  de 
liquidadores  que  sustituya  á los  registradores  de  la 
propiedad  en  las  funciones  que  hoy  ejercen  relativa- 
mente al  impuesto  de  derechos  reales,  estaba  agotado, 
y se  ha  necesitado  la  ilustración  del  Sr.  Conde  de  Vi- 
llapadierna  para  exponer  algunos  argumentos  distin- 
tos de  los  que  se  habían  expuesto  hasta  ahora  ante  la 
Cámara,  y que  en  mi  opinión  habian  sido  contestados 
satisfactoriamente. 

Tomando  hoy  la  cuestión  desde  un  punto  de  vista 
distinto  del  que  ha  servido  do  base  para  la  discusión, 
el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  ha  venido  á examinar  la 
reforma  que  se  presenta,  considerando  la  mayor  ó me- 
nor ventaja  que  puede  resultar  para  los  funcionarios 
que  practican  hoy  la  liquidación  del  impuesto,  y en- 
trando á discutir  si  estos  funcionarios  eran  ó no  eran 
dignos  de  que  se  les  quitara  la  liquidación  de  ese  im- 
puesto. Empezaba  S.  S.  llamando  la  atención  del  Con- 
greso sobre  dos  extremos,  y el  primero  se  referia  á que 
los  rendimientos  habian  aumentado  en  gran  manera 
durante  el  tiempo  en  que  la  liquidación  había  corrido 
á cargo  de  los  registradores  de  la  propiedad,  y decía  el 
Sr.  Conde  de  Villapadierna:  si  esto  es  así,  ¿qué  motivo 
hay  para  que  se  quite  la  liquidación  á los  registrado- 
res de  la  propiedad? 

Yo  entiendo  que  el  aumento  progresivo  que  ha  te- 
nido el  impuesto  de  derechos  reales  no  se  ha  debido  al 
buen  sistema  de  liquidación  y recaudación  del  impues- 
to, sino  al  desarrollo  que  ha  tenido  la  riqueza  del  país, 
al  aumento  de  todas  las  rentas  del  Estado;  porque  si 
hace  cinco  ó seis  años  los  registradores  de  la  propie- 
dad estaban  ya  encargados  de  la  cobranza  y liquida- 
ción del  impuesto  de  derechos  reales,  y en  ese  tiempo 
el  impuesto  de  que  se  trata  como  los  demás  impuestos, 
se  ha  desarrollado  y el  aumento  ha  sido  como  dos, 
quizá  si  se  hubiera  dado  una  nueva  organización  á di- 
! cho  impuesto,  el  aumento  hubiera  sido  de  cinco  ó de 
í seis.  Esto  es  lo  que  se  va  á buscar  organizando  mejor 
, la  liquidación;  que  el  desarrollo  del  ingreso  sea  mayor. 
I El  argumento  que  se  hace  en  contra  de  lo  que  propo- 
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nemos,  es  que  el  impuesto  ha  tenido  un  alza  progresi- 
va en  los  años  anteriores;  y el  verdadero  argumento 
seria  demostrar  que  esta  alza  se  ha  debido  única  y ex- 
clusivamente á que  los  registradores  de  la  propiedad 
han  tenido  la  cobranza  y liquidación;  y como  esto  no 
se  hace,  como  en  realidad  esto  no  se  ha  demostrado  ni 
se  puede  demostrar,  yo  creo  que  prescindiendo  de  estos 
argumentos,  lo  que  debe  discutirse  es,  si  el  sistema  es 
bueno  y si  los  funcionarios  que  han  de  liquidarle  y 
percibirle  deben  depender  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  y á la  vez  del  Ministerio  de  Hacienda,  ó por 
el  contrario,  si  es  conveniente  crear  unos  funcionarios 
que  dependan  única  y exclusivamente  del  Ministerio 
de  Hacienda. 

Indicaba  también  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna 
que  los  liquidadores  son  funcionarios  que  deben  su  in- 
greso en  el  cuerpo  á que  pertenecen  á una  oposición, 
que  son  funcionarios  que  tienen  el  carácter  de  inamo- 
vibles, y en  los  cuales  por  regla  general  concurren 
dotes  de  acierto  y distinción,  dotes  que  reconoce  el  se- 
ñor Ministro  y la  Comisión  en  los  preámbulos  que  se 
han  escrito  para  este  proyecto  de  ley,  y que  por  lo  tan- 
to no  hay  motivo  para  sustituirlos  con  otros  funcio- 
narios en  los  cuales,  en  opinión  del  Sr.  Conde  de  Vi- 
llapadierna, no  concurrirán  ios  requisitos  de  ilustra- 
ción y do  acierto  que  concurren  en  los  registradores 
de  la  propiedad.  Yo  no  comprendo  por  qué  se  hace  esta 
afirmación.  Yo  no  niego  la  competencia,  la  ilustración 
de  los  registradores  de  la  propiedad;  pero  debo  decir  á 
S.  S.  que  la  ilustración  que  se  les  exige  al  ingresar  en  el 
cuerpo  por  oposición,  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la 
ley  hipotecaria,  pero  que  no  tiene  por  objeto  el  estudio 
de  los  impuestos  y de  las  liquidaciones  de  los  derechos 
reales.  Los  registradores  de  la  propiedad  ingresan  en  el 
cuerpo  exigiéndoles  conocimientos  especiales,  es  cierto; 
pero  estos  conocimientos  especiales  ¿son  conocimientos 
de  Hacienda  ó son  conocimientos  jurídicos  y principal- 
mente de  la  ley  hipotecaria?  Es  cierto  que  sufren  unexá- 
men  acerca  de  la  legislación  de  este  impuesto;  ¿pero 
es  esto  lo  principal?  ¿es  la  base  de  la  oposición?  Tenga  en 
cuenta  esto  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna.  No  es  que  yo 
niegue  la  competencia  de  los  funcionarios  que  tienen 
hoy  á su  cargo  la  liquidación  de  ese  impuesto;  lo  que 
niego  es  que  en  principio  deban  suponerse  más  aptos 
para  servir  los  cargos  de  liquidadores  los  funcionarios 
cuya  principal  aptitud  se  busca  para  aplicar  la  ley  hi- 
potecaria, que  aquellos  cuya  aptitud  se  busque  exclu- 
sivamente para  la  liquidación  y cobro  del  impuesto.  Si 
se  pregunta  qué  funcionario  será  más  apto  para  liqui- 
dar un  impuesto,  si  aquel  que  ha  hecho  una  oposición 
sobre  materias  eminentemente  jurídicas,  ó aquel  en 
que  se  han  tenido  presentes  los  méritos  que  denotan 
cierta  aptitud  en  materias  puramente  de  Hacienda;  yo 
creo  que  no  ha  de  vacilar  nadie  en  contestar,  sin  que  esto 
sea  ofender  al  cuerpo  de  registradores,  que  por  regla 
general  hay  más  aptitud  en  aquel  que  ha  demostrado 
sus  conocimientos  exclusivos  y especiales  en  las  cues- 
tiones de  Hacienda.  Y no  le  extrañe  al  Sr.  Conde  de 
Villapadierna  que  yo  haga  esta  afirmación,  porque  el 
otro  dia  sosten ia  que  en  ios  registradores  de  la  pro- 
piedad la  liquidación  del  impuesto  es  lo  accesorio,  y lo 
principal  es  el  registro. 

Además  de  que  será  imposible  buscar  funcionarios 
que  tengan  una  aptitud  especial  y exigirles  condicio- 
nes determinadas  que  demuestren  que  tienen  una  es- 
pecial ilustración  también,  ó una  ilustración  sobre 
materias  rentísticas  y de  Hacienda;  además  de  esta 


ventaja,  porque  seria  difícil  exigirlo  en  el  cuerpo  de 
registradores,  cuya,  misión  principal  es  el  examinar 
ios  documentos  desde  el  punto  de  vista  de  la  ley  hipo- 
tecaria y no  cobrar  el  impuesto,  yo  entiendo  que  hay 
condiciones  más  apropiadas  para  el  objeto  que  se  crea; 
me  parece  también  que  es  preferible  que  los  liquida- 
dores del  impuesto,  que  han  de  recaudar  una  contri- 
bución, dependan  únicamente  del  centro  á cuyo  cargo 
corre  la  administración  del  impuesto  y que  no  depen- 
dan de  un  centro  distinto.  Sobre  este  punto  se  hace  el 
siguiente  argumento:  ¿pues  no  hay  funcionarios  que 
dependen  de  varios  centros?  ¿Que  inconveniente  hay  en 
ello?  ¿No  están  los  gobernadores,  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  del  de  Fomento  y de  la 
Presidencia  del  Consejo?  ¿Qué  inconveniente  hay  en 
que  estos  funcionarios  dependan  de  varios  centros  á lo 
vez?  ¿No  están  los  promotores  fiscales,  que  dependen 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y también  del  de 
Hacienda,  como  representantes  de  éste  ante  los  tribu- 
nales de  justicia?  Respecto  á los  gobernadores  no  creo 
que  el  ejemplo  sea  muy  exacto,  porque  en  los  goberna- 
dores concurren  ciertas  razones  políticas  que  no  con- 
curren en  los  demás  funcionarios.  El  gobernador  es  la 
representación  del  Gobierno  en  las  provincias,  y tiene 
que  tener  cierto  carácter  propio  y exclusivo  que  se 
opone  á que  sean  varios  los  que  representen  la  autori- 
dad en  las  provincias;  y esto  puede  explicar  el  por  qué 
siendo  jefe  de  varios  ramos  tiene  que  depender  de  va- 
rios centros;  pero  cuando  no  existe  esta  razón  especial, 
este  motivo  para  hacer  una  excepción,  lo  conveniente 
es  que  dependa  cada  funcionario  de  un  Ministerio,  de 
aquel  á cuyo  cargo  corre  y está  encomendado  el  ser- 
vicio que  desempeña. 

Se  han  citado  los  promotores  fiscales;  pero  yo  diré 
que  sobre  esto  punto  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
ha  considerado  desde  hace  mucho  tiempo  una  necesi- 
dad, y no  quiero  con  esto  ofender  en  modo  alguno  á la 
clase  de  promotores,  se  considera  como  una  necesidad 
el  crear  abogados  especiales  de  la  Hacienda  que  la  re- 
presenten en  todos  aquellos  casos  en  que  la  Hacienda 
haya  de  tener  un  representante  ante  los  tribunales;  y 
se  ha  hecho  sentir  esta  necesidad  por  la  misma  razón 
que  se  nota  entre  los  liquidadores  y registradores,  por- 
que los  promotores  fiscales  no  consideran  lo  principal 
la  Hacienda,  sino  la  representación  del  ministerio  pú- 
blico. Precisamente  el  ejemplo  que  ha  citado  el  señor 
Conde  de  Villapadierna  viene  á robustecer  las  afirma- 
ciones que  se  han  hecho  aquí  sosteniendo  la  creación 
del  cuerpo  de  liquidadores;  precisamente  hoy  se  con- 
sidera necesaria  la  creación  de  funcionarios  que  de- 
pendiendo solo  del  Ministerio  de  Hacienda,  represen- 
ten al  Estado  en  todos  los  actos  en  que  tiene  que  in- 
tervenir ante  los  tribunales  de  justicia.  Una  de  las 
censuras  que  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  hacia  al 
proyecto  de  ley,  era  el  suponer  que  se  iba  á aumentar 
el  personal  de  empleados,  que  se  iba  á aumentar  un 
personal  inútil,  puesto  que  se  iba  á crear  un  doble  per- 
sonal completamente  semejante.  Esto  no  es  exacto.  No 
se  crea  un  personal  semejante  á otro,  no;  porque  el 
cuerpo  de  registradores  tiene  unas  atribuciones  y tie- 
ne una  misión  completamente  diferentes  de  las  que  va 
á tener  el  cuerpo  de  liquidadores;  de  modo  que  no  son 
dos  personales  semejantes,  sino  que  cada  uno  ejercerá 
una  función  y dependerá  de  un  Ministerio  distinto.  Se- 
rán, si  se  quiere,  dos  clases  de  empleados;  pero  como 
á estas  dos  clases  de  empleados  les  corresponderán  dos 
clases  de  servicios  distintos,  el  argumento  hecho  de 
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que  se  crean  dos  clases  de  personal  semejante  no  existe. 

Ahora,  ¿conviene  que  se  cree  este  segundo  cuerpo 
de  liquidadores  al  lado  de  los  registradores?  En  mi 
concepto,  es  indispensable;  y nótese  que  la  creación  de 
este  cuerpo  no  va  á gravar  en  nada  al  Tesoro;  porque 
no  es  que  los  sueldos  ó derechos  que  deba  percibir  ese 
cuerpo  de  liquidadores  vengan  á gravar  sobre  el  par- 
ticular ó sobre  el  Tesoro,  no;  el  único  gravámen  que 
el  Tesoro  va  á tener,  es  el  de  las  500.000  pesetas  de 
que  luego  me  ocuparé.  Por  regla  general,  esos  funcio- 
narios que  se  crean  no  se  pagan  sino  con  lo  que  per- 
ciban por  este  servicio;  de  modo  que  no  hay  gravámen 
para  el  Tesoro  ni  hay  gravámen  para  el  particular.  El 
particular  va  á pagar  ahora  lo  mismo  que  antes,  y el 
Tesoro  no  va  á pagar  más  que  las  500.000  pesetas  que 
he  dicho;  y sin  embargo,  el  servicio  se  va  á verificar 
con  funcionarios  que  ya  no  dependerán  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  sino  que  dependerán  únicamente 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Desde  el  punto  de  vista  del  interés  de  los  registra- 
dores queria  también  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  de- 
mostrar la  ventaja  del  sistema  que  proponia  á la  Cá- 
mara. Indicaba  S.  S.  que  hoy  en  algunos  Registros  son 
tan  escasos  los  productos  que  se  obtienen  con  el  regis- 
tro y con  la  liquidación,  que  quitándoles  los  ingresos 
de  la  última,  seria  imposible  que  éstos  siguieran  en 
sus  puestos,  y hasta  amenazaba  con  que  se  promoveria 
una  especie  de  cuestión  de  orden  público,  una  cues- 
tión pavorosa,  si  se  quitaba  á los  registradores  la  li- 
quidación. Pero  la  práctica  demuestra  lo  contrario  del 
argumento,  porque  todos  los  registradores  cuyos  in- 
gresos son  pocos,  todos  los  registradores  á los  cuales 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  tiene  que  atender 
con  alguna  subvención  ó cantidad  para  que  puedan 
reunir  lo  bastante  á fin  de  sostenerse  decorosamente 
en  los  pueblos,  todos  estos  piden  que  se  les  quite  la  li- 
quidación; y todos  aquellos  registradores  que  viven  en 
sitios  en  donde  con  el  registro  solamente  tienen  para 
vivir  con  decoro  y pueden  hacer  ahorros,  esos  no  quie- 
ren que  se  les  quite  la  liquidación.  En  el  Ministerio  de 
Hacienda  hay  infinidad  de  reclamaciones  de  registra- 
dores para  que  se  les  quite  la  liquidación;  y todas  es- 
tas reclamaciones  parten,  ¿de  quién?  de  los  registra- 
dores que  tienen  Registros  de  última  clase,  es  decir, 
de  aquellos  cuyos  Registros  les  producen  poco;  porque 
en  estos  Registros  la  liquidación  da  tan  escasos  y mez- 
quinos rendimientos,  que  no  bastan  para  tener  un  es- 
cribiente á quien  confiarla,  y más  bien  esta  liquida- 
ción les  es  gravosa  que  beneficiosa.  De  modo  que  esta 
reforma,  en  vez  de  hacerse  en  perjuicio  de  los  regis- 
tradores que  tienen  pocos  productos,  se  hace  en  bene- 
ficio de  ellos  mismos,  y solamente  se  hace  en  per- 
juicio do  aquellos  otros  que  tienen  unos  sueldos  que 
exceden  á veces  del  doble  del  sueldo  de  un  Ministro. 
A esos  es  á quienes  podrá  perjudicar;  pero  á los  demás 
registradores,  en  vez  de  perjudicarles,  les  es  benefi- 
cioso; y nadie  es  más  competente  que  ellos  mismos 
para  decir  si  se  les  perjudica,  ó si  por  el  contrario  les 
beneficia,  y ellos  mismos  dicen  que  les  perjudica,  en 
las  repetidas  instancias  que  están  elevando  al  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Ya  se  indicaba  ayer  al  contestar  al  Sr.  Atard,  que 
el  sistema  de  la  ley  es  conceder  la  tercera  parte  de 
todas  las  multas  que  se  impongan  por  las  liquidacio- 
nes practicadas  en  los  Registros,  y esto  tiene  una  ra- 
zón de  ser.  Si  se  concede  la  tercera  parte  de  las  mul- 
tas que  se  impongan  en  aquellas  liquidaciones  que  se 


verifican  por  investigación  ó iniciativa  del  liquidador, 
el  liquidador  no  tiene  interés  en  exigir  las  multas  de 
todos  aquellos  documentos  que  se  le  lleven  por  inicia- 
tiva particular;  y es  necesario  darle  interés  para  que 
al  venir  el  documento  á la  liquidación  por  iniciativa 
particular,  el  liquidador  no  lo  deje  pasar  sin  la  multa 
correspondiente,  si  en  ella  ha  incurrido,  y por  esto  le 
está  concedida  la  tercera  parte;  y es  también  un  me- 
dio de  hacer  que  estos  liquidadores  tengan  algunos 
mayores  rendimientos,  especialmente  en  los  pueblos 
pequeños;  no  á costa  del  Tesoro  ni  del  contribuyente 
de  buena  fó,  sino  de  los  que  han  incurrido  en  las  mul- 
tas, de  los  que  son  contraventores  de  la  ley  y se  pue- 
den considerar  como  defraudadores  del  Estado. 

Por  último,  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  hacia  un 
argumento  deducido  del  estudio  de  la  ley  hipotecaria, 
y presentaba  el  caso  siguiente.  Según  la  ley  hipoteca- 
ria, decia,  cuando  una  finca  se  vende  á dos  personas 
distintas,  será  dueño  de  la  finca  el  que  primero  inscri- 
ba en  el  Registro  la  escritura  de  venta.  Esto,  tratándo- 
se de  los  Registros,  en  los  cuales  estaba  la  liquidación, 
no  ofrecia  dificultad  alguna,  porque  así  que  se  tomaba 
la  anotación,  el  que  habia  otorgado  la  compra  tenia  á 
salvo  su  derecho,  y el  que  venia  después  no  le  perju- 
dicaba. Pero  desde  el  momento  que  la  liquidación  está 
en  otro  punto,  es  posible  que  en  la  liquidación  despachen 
primero  al  que  ha  ido  después,  y éste  vaya  en  seguida 
al  Registro  y presente  allí  su  escritura,  y resulte  que 
quien  ha  comprado  la  finca  posteriormente  sea  el  que 
aparezca  en  el  Registro  en  la  primera  inscripción, 
y por  consiguiente,  el  dueño  de  la  finca.  Pero  no  se  ha 
fijado  bien  S.  S.  al  hacer  esta  observación,  en  que  esto 
no  'puede  suceder;  y si  pudiera  suceder,  aconteceria 
también  hoy.  ¿Por  qué?  Porque  para  llevar  al  Registro 
una  escritura  no  es  necesario  llevarla  antes  á la  liqui- 
dación, y desde  ese  momento  desaparece  el  peligro  que 
ve  S.  S.  ¿Por  qué?  Porque  cuando  se  otorga  una  escri- 
tura cualquiera,  se  puede  llevar  al  Registro,  presentar- 
la y hacer  que  se  tome  nota  en  el  libro  diario,  y desde 
ese  momento  nacen  los  derechos  que  da  la  ley  hipote- 
caria, y enseguida  se  recoje  la  escritura  y se  lleva  al 
pago;  y como  ya  está  tomado  el  asiento  de  presenta- 
ción, aun  cuando  la  oficina  liquidadora  despache  una 
escritura  antes  que  otra,  esto  no  perjudica.  Hoy  mis- 
mo sucede  eso  en  la  mayor  parte  de  los  Registros  de  la 
propiedad,  porque  la  liquidación  está  separada  de  he- 
cho del  registro;  está  la  liquidación  ai  cargo  de  un  ofi- 
cial; se  presentan  los  documentos,  se  llevan  al  Registro, 
se  toma  por  el  registrador  nota,  y se  devuelven  al  par- 
ticular, y el  particular  los  lleva  al  oficial  encargado  de 
hacer  la  liquidación  de  los  derechos  reales,  so  practica 
la  liquidación,  y se  le  devuelven  ai  particular  para  que 
ios  lleve  ai  Registro,  á fin  de  que  se  practique  la  inscrip- 
ción. Pues  esto  que  hoy  prácticamente  sucede,  sucede- 
rá después  cuando  los  registradores  y los  liquidadores 
estén  en  oficinas  distintas.  Se  llevarán  primero  los  do- 
cumentos para  tomar  asiento  de  la  presentación,  y una 
una  vez  hecho  esto,  quedarán  á salvo  los  derechos  de 
aquel  que  ha  llevado  los  documentos.  Ya  ve  el  Sr.  Con- 
de de  Villapadierna  cómo  el  temor  de  S.  S.,  cómo  ese 
peligro  no  existe,  y cómo  todo  el  mundo  puede  estar 
tranquilo  en  este  particular.  Y como  los  demás  puntos 
de  que  se  ha  ocupado  S.  S.  han  sido  contestados,  en 
mi  opinión  victoriosamente,  por  el  Sr.  Rico  al  ocuparse 
de  este  mismo  asunto,  seria  inútil  que  yo  molestase  la 
atención  de  la  Cámara  repitiendo  lo  que  el  Sr.  Rico  ha 
expuesto;  y concluyo  rogando  á la  Cámara  me  dispon- 
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se  si  la  he  molestado  más  de  lo  que  yo  creía  preciso 
para  rebatir  algunos  de  los  argumentos  de  importan- 
cia del  Sr.  Conde  de  Viliapadierna. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Tenia  ver- 
dadera impaciencia  por  oir  á la  Comisión  y ver  si  daba 
alguna  razón  que  fuera  consoladora  ó que  nos  volviera 
la  esperanza,  la  cual  está  completamente  perdida  desde 
el  momento  en  que  se  ve  que  no  acepta  la  enmienda; 
pero  todavía  es  más  desconsoladora  para  mí,  que  sin 
fundamento  de  ninguna  clase  veo  ésta  desechada  por 
la  Comisión. 

A ninguno  de  los  fundamentos  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer  á la  Cámara  se  ha  contestado  por  el 
Sr.  Puigcerver,  no  obstante  su  pericia,  que  es  bien  no- 
toria en  muchas  materias,  y singularmente  en  asuntos 
de  Hacienda.  Expuse  las  ventajas  que  venían  para  el 
Erario,  y de  eso  no  se  ha  hecho  cargo  S.  St;  expuse  las 
ventajas  que  reportaba  al  contribuyente,  y de  eso  tam- 
poco se  ha  hecho  cargo;  hice  también  notar  las  venta- 
jas que  iba  á producir  á los  intereses  generales,  y tam- 
poco creo  que  S.  S.  haya  contestado  á esto;  y en  cam- 
bio ha  dicho  que  sin  embargo  de  que  reconoce  la  ap- 
titud y actividad  de  los  registradores,  es  posible  que 
produzca  más  el  impuesto  y que  respondan  más  á su 
cometido  los  funcionarios  especiales  de  la  liquidación 
que  se  crean  por  este  proyecto.  Señores,  ¿qué  condi- 
ciones tienen  estos  funcionarios,  que  no  tengan  los 
registradores?t¿Saben  algo  que  los  registradores  igno- 
ren? Si  todavía  no  han  nacido,  ¿cómo  vamos  á saber  a 
priori  si  son  mejores  ó peores?  ¿No  han  dado  pruebas 
bastantes  los  registradores  de  que  saben  llenar  su  co- 
metido? Para  ser  registrador,  ¿no  se  necesita  ser  abo- 
gado? ¿No  hacen  oposición?  ¿Se  puede  atribuir  á un 
abogado  más  ciencia  que  á otro,  á una  colectividad 
más  que  á otra?  Pero  hay  más:  ¿no  sabe  el  Sr.  Puig- 
cerver, que  creo  que  lo  sabe,  porque  ignora  pocas  co- 
sas S.  S.,  no  sabe  que  á los  registradores  de  la  propie- 
dad se  les  exige  un  exámen  prévio  de  todas  las  dispo- 
siciones legales  que  tienen  relación  con  el  impuesto  de 
derechos  reales?  Pues  si  hubiera  duda  en  esa  insufi- 
ciencia, en  ese  exámen  tendrían  que  demostrarlo,  y 
yo  no  he  visto  que  á los  liquidadores  de  nueva  creación 
se  les  exija  el  exámen.  (El  Sr.  Puigcerver : Se  ha  supri- 
mido.) ¿Se  ha  suprimido?  Pues  tanto  peor;  mejor  era 
que  hubiese  continuado. 

Pues  voy  á pedir  entonces  una  cosa,  y llamo  sobre 
esto  la  atención  de  la  Comisión,  y es,  que  se  dé  prefe- 
rencia para  ser  liquidador,  porque  veo  que  la  enmien- 
da no  se  acepta,  á los  registradores;  porque  cuando  mé- 
nos  los  registradores  tienen  la  práctica,  tienen  la  ex- 
periencia de  haber  estado  liquidando  desde  que  son  re- 
gistradores hasta  la  fecha,  y los  nuevos  liquidadores 
no  tienen  esa  experiencia.  No  les  niego  por  esto  la 
ciencia,  porque  yo  no  se  la  puedo  negar  á nadie  que 
sea  letrado;  pero  no  obstante  esto,  les  falta  la  experien- 
cia del  cargo,  y esa  experiencia  la  tienen  los  registra- 
dores, y yo  deseo  que  si  hay  algún  registrador,  sea  ó 
no  cesante,  que  quiera  ser  liquidador,  sea  preferido  á 
cualquier  otro. 

Decía,  señores,  que  había  dos  personales  semejan- 
tes, y el  Sr.  Puigcerver  ha  contestado  diciéndome  que 
no  son  dos  personales  semejantes.  Al  decir  yo  que  son 
dos  personales  semejantes,  no  he  querido  decir  que  de- 


penden de  este  ó del  otro  Ministerio,  sino  que  tienen 
las  mismas  condiciones  legales,  y que  si  los  registra- 
dores han  manifestado  su  aptitud  y tienen  las  condicio- 
nes legales  exigidas  por  las  disposiciones  que  rigen  en 
la  materia,  no  sé  por  qué  se  ha  de  poner  otro  personal 
al  que  no  se  le  exigen  más  requisitos  que  á los  regis- 
tradores. Si  se  dijera  que  para  ser  liquidador  se  nece- 
sita, por  ejemplo,  que  haya  sido  magistrado  ó funcio- 
nario público  de  cierta  categoría,  entonces  se  podría 
decir  que  para  liquidar  el  impuesto  se  necesitaban  esas 
condiciones  nuevas;  pero  como  no  se  exigen  más  con- 
diciones que  las  que  los  registradores  tienen,  yo  creo 
que  deben  ocupar  esos  sitios  los  registradores. 

Se  ha  dicho,  señores,  por  el  Sr.  Rico,  y última- 
mente por  el  Sr.  Puigcerver,  que  habia  muchos  regis- 
tradores que  no  querían  la  liquidación;  y en  contra  de 
eso  tengo  que  decir  una  cosa.  Ha  debido,  señores,  esta 
idea  de  la  Comisión  difundirse  por  toda  la  Nación,  pues 
en  este  momento  me  acaban  de  traer  210  cartas,  que 
las  tengo  aquí,  en  que  consta  lo  contrario;  y tras  es- 
tas 210  cartas,  si  hubiese  tiempo,  vendrían  otras  tan- 
tas, hasta  completar  el  número  de  477  á que  ascienden 
los  registradores;  y si  de  las  cartas  no  se  hace  caso,  se 
hará  caso  de  otra  cosa.  Si  el  Sr.  Rico  no  atribuye  efi- 
cacia á estas  cosas,  en  ese  caso  propongan  S.  S.  que 
sean  liquidadores  todos  los  registradores,  y se  encon- 
trará con  que  de  los  477  no  dejarán  de  ser  liquidado- 
res, ni  el  pico,  los  7.  Los  registradores  quieren  conti- 
nuar con  la  liquidación;  no  es  que  no  quieran,  como 
se  ha  dicho  aquí;  pero  en  último  resultado,  señores, 
aunque  no  quisieran,  ¿bastaría  que  un  funcionario  di- 
jera que  se  le  descargase  el  trabajo,  para  que  se  hi- 
ciese? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, siento  interrumpir  á S.  S.,  pero  le  ruego  ten- 
ga en  cuenta  que  tiene  la  palabra  para  rectificar  y no 
para  replicar. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:. Obedeciendo 
la  indicación  de  S.  S.,  procuraré  desde  luego  dar  otro 
rumbo  á mi  rectificación,  encerrándola  dentro  de  los 
límites  que  permite  el  Reglamento. 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  hay  en  mi  enmienda 
grandes  ventajas  para  el  Erario  público,  para  el  con- 
tribuyente y también  para  los  intereses  generales  del 
Estado.  Si  no  se  acepta,  si  la  Comisión  se  empeña  en 
sostener  el  proyecto  de  impuesto  de  derechos  reales 
tai  como  está  presentado  á la  Cámara,  puede  producir 
consecuencias  muy  graves  y desastrosas  hasta  para  el 
Erario  mismo.  Yo  creo  que  este  nuevo  sistema  no  dará 
resultados;  pero  aun  suponiendo  que  diera  resultados 
beneficiosos  para  los  ingresos  del  Tesoro;  aun  suponien- 
do que  este  y todos  los  demás  impuestos  sobrepujaran 
los  cálculos  hechos,  el  resultado  podría  ser  que  se  sal- 
vara la  Administración,  pero  que  se  hundiera  la  Na- 
ción. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Solo  para  hacer 
una  explicación  relativa  á la  indicación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Conde  de  Viliapadierna  en  su  rectificación. 

El  Sr.  Conde  de  Viliapadierna  cree  que  la  Comi- 
sión al  no  fijar  condición  ninguna  para  ser  liquidador, 
más  que  la  de  ser  abogado,  ha  dejado  completamente 
abierta  la  puerta  para  que  pueda  ser  nombrada  cual- 
quiera persona  imperita,  cualquiera  persona  que  no 
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reúna  las  condiciones  necesarias  para  llenar  cumpli- 
damente su  cometido.  La  Comisión,  al  examinar  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
halló  que  se  daba  la  preferencia  á algunas  clases  de- 
terminadas, como  por  ejemplo,  los  antiguos  oficiales 
letrados  y los  mismos  registradores,  y entendiendo  que 
esta  no  era  una  organización  completa  del  nuevo  cuer- 
po de  liquidadores  que  se  iba  á crear,  sentó  las  bases 
de  la  separación  entre  los  registradores  y los  liquida- 
dores, sentó  las  bases  de  la  orgauizacion  del  nuevo 
cuerpo,  dejando  después  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  desarrollara  el  pensamiento  de  la  Comisión  en  el 
reglamento,  estableciendo  las  condiciones  necesarias 
para  asegurar  la  aptitud  en  el  desempeño  del  cargo. 
De  suerte'  que  por  virtud  de  estas  condiciones  no  ha 
de  haber  arbitrariedad  ninguna  para  la  creación  de 
estos  cargos.  Yo  creo,  y tengo  algún  motivo  para  afir- 
marlo, que  el  pensamiento  del  Gobierno  es  sujetar  á 
reglas  lá  provisión  de  estos  nuevos  destinos,  haciendo 
que  antes  de  poderlos  desempeñar  se  acredite  de  una 
manera  suficiente  la  aptitud  de  sus  aspirantes,  sin  de- 
jar esto  al  arbitrio  de  la  Administración,  como  parece 
deducirse  del  proyecto  de  ley,  que  no  se  ha  de  enten- 
der como  una  autorización  para  la  arbitrariedad,  sino 
como  un  pensamiento  que  necesita  desarrollo  por  par- 
te del  Poder  ejecutivo. 

Esta  es  la  aclaración  que  yo  queria  hacer.  La  Co- 
misión establece  que  los  liquidadores  sean  letrados,  y 
esto  ya  supone  algún  grado  de  aptitud;  pero  las  con- 
diciones necesarias  para  el  ingreso  estarán  dentro  del 
desarrollo  que  el  Ministro  ha  de  dar  en  su  dia  á la  pro- 
visión de  estos  cargos.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  otra  enmien- 
da ai  art.  2.°,  del  Sr.  Pisa  Pajares,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales: 

«Las  sucesiones  entre  ascendientes  y descendien- 
tes legítimos,  pagarán  el  Va  por  100  en  vez  del  i que 
propone  en  su  dictámen  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
Francisco  de  la  Pisa  Pajares, =Rufino  Mansi.=An- 
gel  de  la  Riva.=Mariano  Fernandez  Daza.=Joaquin 
Gil  Berges.=Manuel  Ibarra.=Joaquin  Becerra  Ar- 
mesto.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Pisa 
Pajares  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Señores  Diputados,  en  la 
discusión  de  los  proyectos  de  Hacienda  que  han  sido 
sometidos  á la  aprobación  del  Congreso,  me  he  abste- 
nido del  propósito  de  dirigiros  la  palabra,  con  el  obje- 
to de  dejar  lugar  para  que  hablaran  personas  más  com- 
petentes que  yo,  porque  ya  que  mis  palabras  no  habían 
de  ilustrar  el  debate,  no  queria  entorpecer  la  discu- 
sión ni  retardar  el  momento  de  que  se  pusiera  en 
práctica  el  pensamiento  del  digno  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Creía  yo  y creo  que  si  hay  el  mérito  de  la  pa- 
labra, hay  también  el  mérito  del  silencio,  que  consiste 


en  dejar  plaza  á las  personas  entendidas.  Sin  embargo, 
Sres.  Diputados,  hoy  tengo  que  variar  de  conducta, 
y me  decido  á hablar  porque  si  bien  la  fórmula  de  este 
! proyecto  se  refiere  á la  Hacienda  pública,  bajo  esa 
fórmula  está  latente  una  cuestión  jurídica  y moral,  y 
esto  lo  digo  salvando  las  rectas  intenciones  del  Gobier- 
no y de  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión.  Voy, 
pues,  á hablar,  y esta  es  una  desventaja,  en  una  cues- 
tión de  números  y de  datos,  de  la  cuestión  jurídica  y 
de  la  cuestión  moral. 

Señores  Diputados,  yo  venia  aquí  únicamente  con 
una  exigencia  de  mi  conciencia.  Mi  conciencia  me 
exigía  que  hablara,  porque  veia  lastimados  algunos 
derechos  y algunas  consideraciones  morales,  y no  que- 
ria más  que  hacer  esta  protesta  que  tenia  derecho  á 
hacer.  Las  circunstancias  han  llevado  las  cosas  de  otro 
modo.  Esto  que  yo  creía  que  era  una  apreciación  indi- 
vidual, es,  según  he  visto  después,  la  apreciación  de 
varios  Sres.  Diputados.  Se  acercaron  estos  señores  á la 
mesa  para  pedir  un  turno,  y se  encontraron  con  que 
yo  me  había  anticipado.  Cuando  yo  lo  supe,  les  rogué, 
supuesto  que  ya  mi  apreciación  habia  de  tener  un  ca- 
rácter colectivo,  que  se  encargaran  de  apoyarla.  Fue- 
ron corteses  hasta  la  temeridad,  y se  obstinaron  en  que 
yo  mantuviera  la  enmienda  que  se  presentase,  por  los 
motivos  que  después  diré. 

Explicado  por  qué  tomo  parte  en  el  debate,  debo 
decir  que  son  muchos  los  puntos  de  este  proyecto  que 
no  me  parecen  acertados  ni  convenientes;  pero  sin 
embargo,  me  he  fijado  solo  en  uno,  en  mi  concepto  el 
más  culminante  y el  de  más  interés.  Cuento,  señores, 
con  vuestra  indulgencia,  en  la  inteligencia  de  que  el 
principal  título  que  puedo  alegar  para  obtenerla  es  el 
buen  deseo  que  conocen  todos  los  que  me  tratan,  y 
que  los  que  no  me  conocen  presumirán  en  mí. 

¡Cosa  singular,  señores!  El  impuesto  sobre  las  he- 
rencias en  línea  recta  excita  cierta  repugnancia,  cier- 
ta animadversión  y odiosidad.  ¿En  qué  consiste  esta 
repugnancia  por  parte  de  la  generalidad  del  país,  de 
la  opinión  ilustrada  y hasta  de  las  clases  proletarias? 
¿Consistirá  en  esa  resistencia  que  hay  en  casi  todos  á 
pagar  el  tributo?  ¿Consistirá  en  que  todos  quieren  dar 
lo  ménos  posible  á la  Hacienda?  No,  Sres.  Diputados; 
y la  prueba  es  que  hay  otros  tributos  que  pueden  ser 
penosos  para  el  contribuyente,  y sin  embargo  la  opi- 
nión no  se  pronuncia  contra  ellos  del  modo  que  se  ha 
pronunciado  contra  éste.  Es  que  hay  algo  que  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  preocupados  con  la  cuestión  de 
Hacienda,  no  han  visto,  algo  que  está  latente  y que  es 
necesario  estudiar.  ¿En  qué  consiste  esa  repugnancia? 

Se  ha  dicho:  los  hijos  son  condueños,  en  vida  del 
padre,  de  los  bienes  que  á éste  pertenecen;  y al  morir, 
propiamente  no  heredan,  continúan  poseyendo  y dis- 
frutando los  bienes  que  antes  tenían.  El  Sr.  Puigcer- 
ver,  me  parece  que  en  el  dia  de  ayer,  contestando  ya 
á esta  opinión  que  se  habia  indicado,  combatió  ese 
condominio.  Ciertamente,  las  razones  que  dió  S.  S. 
para  combatirlo,  creo  que  no  pueden  convencer  á na- 
die; pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  temáis,  señores 
Diputados,  que  yo  venga  con  una  cuestión  científica, 
propia  de  una  academia  y de  una  cátedra,  pero  que  la 
tengo  aquí  por  inoportuna,  porque  creo  que  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á la  moralidad  y al  senti- 
miento del  derecho  han  de  resolverse,  más  que  con  des- 
carnadas investigaciones  científicas,  consultando  é in- 
terpretando la  conciencia  de  los  pueblos. 

Yo  no  voy  á entrar  en  si  hay  condominio  ó no  ¿De 
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que  serviría  esta  cuestión?  Probablemente  hablaríamos 
mucho  y no  nos  convenceríamos,  y ménos  nos  persua- 
diríamos unos  á otros.  Lo  que  sí  digo,  lo  que  sí  siento 
es,  que  bien  sea  como  un  derecho  que  tienen  los  hijos 
á los  bienes  de  los  padres,  bien  sea  como  un  deber 
que  la  moral  impone  á los  padres  de  dejar  los  bienes 
á los  hijos,  bien  sea  por  otras  consideraciones  de  fami- 
lia, los  sentimientos  del  pueblo  español,  y pudiera  de- 
cir de  todos  los  pueblos,  son  que  los  bienes  de  los  pa- 
dres sirven  para  las  necesidades  de  los  hijos.  No  en- 
tremos en  más  discusiones.  Yo  lo  que  digo  es  que  vi- 
viendo los  padres,  se  encuentra  muy  justo  y natural 
que  inviertan  sus  bienes  ó parte  de  ellos  en  satisfacer 
las  necesidades  de  los  hijos.  ¿Para  qué  necesitamos 
más?  ¿Es  ó no  cierto  que  cuando  los  hijos  heredan  ó 
reciben  algo  de  los  padres,  se  tiene  esto  como  una  cosa 
muy  natural  y muy  conforme?  ¿Es  ó no  verdad  que 
cuando  á los  hijos  se  les  separa  de  los  bienes  de  los 
padres,  se  encuentra  algo  de  extraño,  de  anómalo,  de 
irregular,  algo  que  choca,  y por  lo  cual  todo  el  mun- 
do empieza  preguntándose:  ¿por  qué  se  hace  esto?  Y 
cuando  esta  pregunta  se  hace,  es  porque  se  sale  de  la 
regla  general. 

Señores,  este  pensamiento  de  que  los  bienes  de  los 
padres  son  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  hijos, 
no  es  puramente  popular;  está  en  las  leyes  y en  nues- 
tra legislación,  y no  solo  en  nuestra  legislación  anti- 
gua, sino  en  nuestro  Código  penal.  El  art.  580  del 
Código  es  una  confirmación  terminante  de  que  la  idea 
del  legislador  es  que  hay  algo  en  los  bienes  del  padre 
respecto  á los  hijos,  y algún  motivo  en  los  hijos  para 
que  se  crean  así  llamados  á heredar.  El  artículo  exi- 
me de  responsabilidad  penal  á los  hijos  por  atentar 
contra  los  bienes  de  sus  padres. 

Se  dice:  los  padres  y los  hijos  son  dos  entidades 
físicamente  diferentes;  ¿qué  duda  tiene?  Preocupándo- 
se del  hecho  material  y sensible,  es  verdad  que  hay 
diferencia;  pero  además  de  este  hecho  sensible  y ma- 
terial, además  de  esta  dualidad  que  considera  á los 
dos  como  dos  entidades  físicas,  ¿no  hay  consideracio- 
nes morales  que  hacen  que  la  conciencia  de  los  pue- 
blos vea  como  cierta  unidad  entre  el  ascendiente  y el 
descendiente,  entre  la  persona  que  dió  el  ser  y el  que 
lo  ha  recibido?  Viene ' el  padre  afanándose  mientras 
vive,  y extiende  su  previsión  aun  para  después  de  muer- 
to, y hace  lo  posible  por  atender  al  hijo.  Muere  el  pa- 
dre, y el  hijo  conserva  recuerdos  del  sér  querido: 
muere  el  padre,  y obtiene  el  respeto  y la  gratitud,  y 
acaso  el  hijo,  recordando  algunas  palabras,  algún  con- 
sejo que  le  dió  un  dia  el  padre,  marcha  por  la  senda  del 
bien,  por  cuya  senda  acaso  de  otra  manera  no  hubiera 
marchado.  Es  decir  que  el  padre  piensa  en  el  porvenir 
de  los  hijos,  siente  y presiente  ese  porvenir,  y los  hijos 
tienen  el  recuerdo  de  los  padres;  y esta  comunicación 
de  sentimientos  ha  hecho  que  los  pueblos  vean  cierta 
unidad  en  la  familia:  sobre  la  persona  y sobre  los  in- 
dividuos aparece  una  entidad  que,  á pesar  de  la  muer- 
te de  aquellos,  se  perpetúa  en  el  tiempo;  una  entidad 
que,  aun  cuando  muera  alguno  de  sus  individuos,  en 
sus  relaciones  exteriores  con  las  demás  continúa  la 
misma  y como  si  nadie  hubiera  faltado. 

Pues  bien;  en  el  impuesto  sobre  las  herencias  entre 
ascendientes  y descendientes  se  procura  destruir  estos 
afectos  tan  tiernos  y tan  dulces  que  forman  la  unidad 
de  la  familia,  y se  procura  destruirlos  ateniéndose  al 
orden  material.  Así  se  distinguen  personas  de  personas, 
y cuando  muere  el  padre  se  viene  á suponer  que  el  hijo 


adquiere.  ¡Muere  el  padre  y se  dice  que  los  hijos  ad- 
quieren! Con  razón  decia  ayer  mi  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Villapadierna:  ¿qué  adquieren  los  hijos  con  la  muer- 
, te  del  padre?  Han  perdido  al  autor  de  sus  dias,  á la 
' persona  que  pensó  constantemente  en  ellos,  que  todavía 
acaso  podia  prestarles  grandes  beneficios;  han  perdido 
á la  persona  que  podia  haber  acrecentado  su  capital; 
han  tenido  que  hacer  grandes  gastos  en  su  última  en- 
fermedad; han  tenido  que  subvenir  á los  gastos  que  son 
consecuencia  de  su  muerte;  ¿es  á esto  á lo  que  se  llama 
adquisición?  Señores,  ¡cosa  es  singular!  cuando  llegan 
dias  tristes  para  las  familias,  cuando  los  hijos  sufren 
la  mayor  desgracia  que  pueden  sufrir,  cuando  pier- 
den al  autor  de  sus  dias,  la  muerte  excita  los  buenos 
sentimientos  de  todos  en  favor  de  los  huérfanos;  que 
si  la  muerte  es  una  desgracia,  es  en  cambio  ocasión 
en  que  más  se  muestran  los  afectos  de  caridad  y de 
amor.  Hay  una  familia  atribulada,  hecho  que  no  es  nin- 
guna suposición,  pues  sucede  todos  ios  dias;  hay  una 
familia  en  la  mayor  de  las  tribulaciones  por  la  pérdida 
del  padre;  oye  palabras  de  consuelo  y afecto  en  cuan- 
tos la  conocen;  sin  embargo,  hay  una  entidad  que  se 
presenta  allí  despiadada  y dura,  y se  presenta  ¿á  qué? 
á exigir  una  parte  de  la  herencia.  ¿Y  quién  es  esa  per- 
sona? El  fisco,  la  representación  y el  reflejo  de  la  so- 
ciedad. ¡Qué  espectáculo!  ¿Es  este  el  consuelo  que  da 
la  sociedad  á una  familia  afligida?  Pues  no  solo  no  le 
da  consuelo  alguno,  sino  que  esa  sociedad  viene  á au- 
mentar la  aflicción  á esa  familia  exigiéndole  una  parte 
de  los  bienes. 

Aun  más  todavía.  Quizá  esos  hijos  que  han  per- 
dido á su  padre  quieran  hacerse  la  ilusión  de  que  su 
padre  vive  y continúan  viviendo  sin  dividir  los  bienes; 
quizá  los  hijos,  pensando  solo  en  su  padre,  no  se  acuer- 
dan de  los  intereses  y dejan  pasar  el  tiempo;  pero  en- 
tonces se  presenta  el  fisco  y les  dice:  es  necesario  que 
olvidéis  un  poco  el  sentimiento  para  que  penséis  más 
en  la  aritmética,  es  necesario  que  hagais  el  inventario; 
y á la  fuerza  se  impone  esta  operación  á una  familia 
que  por  su  parte  estaba  dispuesta  á prescindir  de  ella. 

He  oido  decir  aquí  que  no  se  comprende  por  qué 
se  mira  con  aversión  este  impuesto.  Francamente,  no 
me  ha  chocado  esta  exclamación.  Es  achaque  de  los 
hombres  de  ciencia  ver  los  hechos  bajo  un  solo  aspec- 
to, y por  tanto,  achaque  en  los  hacendistas  preocuparse 
de  la  cuestión  de  tributos  y estimar  los  hechos  solo 
como  antecedente  para  la  tributación:  esto  es  natural, 
como  es  natural  que  el  que  estudia  una  ciencia  no  ve 
más  que  el  punto  de  la  ciencia  que  estudia.  Por  el  con- 
trario, la  conciencia  pública  no  analiza,  pero  percibe  en 
conjunto  los  hechos,  y siente  y relaciona  los  conceptos 
de  que  no  se  da  cuenta  y que  influyen  en  los  juicios 
que  forma  acerca  de  las  acciones.  ¿Por  qué  esta  aver- 
sión? Porque  el  pueblo  comprende  que  la  relación  entre 
el  Estado  y los  particulares  no  ha  de  ser  puramente 
externa  y legal.  No  ha  de  consistir,  no  consiste  solo, 
respecto  al  súbdito,  en  la  obligación  de  pagar  el  im- 
puesto y demás  servicios;  no,  el  buen  ciudadano  ade- 
más de  esto  ha  de  tener  otra  cualidad,  ha  de  sentir 
amor  por  su  pátria;  es  necesario  que  se  interese  por 
ella  y la  quiera;  es  necesario  que  se  complazca  en  los 
dias  de  prosperidad,  y que  sufra  en  los  dias  de  luto 
para  la  sociedad;  y solo  cuando  uno  siente  este  amor 
por  la  pátria  es  cuando  una  persona  merece  llamarse 
buen  ciudadano.  Pues  si  estos  son  los  deberes  del  ciu- 
dadano, lo  mismo  ó parecidos  son  en  sentido  inverso 
los  del  Estado.  No  basta  que  el  Estado  mantenga  á 


HUMEBO  72. 


1887 


cada  uno  en  su  derecho,  no  es  bastante  que  deje  obrar  | 
libremente  á los  particulares;  es  necesario  que  también  , 
corresponda  á aquel  afecto  que  se  exige  de  los  súbdi-  , 
tos,  que  haga  algo  por  ellos,  y si  por  la  naturaleza  de  ; 
las  cosas  el  ñsco  no  puede  consolar  á las  familias,  ai  j 
mónos  que  no  las  agobie.  ¿Cómo  ha  de  ser,  señores,  po- 
pular en  un  pueblo  generoso,  de  grandes  sentimientos, 
el  ver  á la  sociedad  como  acechando  la  ocasión  en  que 
cae  una  desgracia  en  las  familias?  Y naturalmente,  ha- 
blo en  un  concepto  general,  y sin  referirme  para  nada 
á las  intenciones  de  los  que  sostienen  esta  teoría;  ha- 
blo del  pensamiento  que  -tiene  y representa  la  ley,  no 
del  que  puedan  abrigar  los  autores  del  proyecto.  ¿Cómo 
ha  de  ser  popular  la  idea  de  un  Poder  supremo  encar- 
gado de  velar  por  la  sociedad,  que  va  aprovechando, 
por  decirlo  así,  esas  ocasiones  de  desgracia  para  ir  á 
recoger  el  tributo,  para  ir  á arrebatar  á aquella'  fa- 
milia una  parte  de  lo  que  en  la  conciencia  del  pueblo 
le  pertenece  á ella  sola?  ¿No  es  natural  que  el  pueblo 
sienta  este  impuesto?  Hé  aquí,  señores,  porque  no 
quiero  molestaros,  hó  aquí  en  pocas  palabras  el  fun- 
damento principal  que  tengo  para  oponerme  á ese  dic- 
tamen. 

Pero  se  dice:  si  este  tributo  es  tan  odioso,  si  pro- 
duce tanta  repugnancia,  ¿cómo  ha  venido  á ser  un  he- 
cho? Todos  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  ya  una  vez  se 
suprimió,  y hubo  luego  necesidad  de  restablecerlo;  pero 
se  restableció,  ¿cuándo?  En  dias  azarosos  y tristes  para 
la  Pátria,  en  dias  en  que  el  país  estaba  sufriendo  da- 
ños y perjuicios  inmensos,  en  dias  en  que  se  temia,  no 
solo  por  el  Estado,  sino  por  la  sociedad;  en  esos  dias 
tan  dolorosos  en  que  la  Pátria  tiene  derecho,  ño  solo 
á la  propiedad  de  los  ciudadanos,  sino  hasta  á su  vida, 
y no  solo  á la  vida,  sino  hasta  á sus  sentimientos.  Pues 
en  esos  dias  en  que  la  sociedad  tenia  el  derecho  de 
decir  á sus  hijos:  sofoca  tus  infortunios  y no  te  ocupes 
más  que  de  los  míos;  en  esos  dias  se  restableció  el 
impuesto,  y su  restablecimiento  fue  una  medida  muy 
oportuna;  pero  apenas  pasaron  esos  dias,  comenzó  á 
protestar  la  opinión  pública,  y en  esta  Cámara  se  oye- 
ron palabras  en  contra  de  ese  impuesto.  ¿Quién  pro- 
nunció esas  palabras?  Señores,  ayer  he  sabido  que  ha- 
bían sido  los  dignos  jefes  del  partido  constitucional  los 
que  se  creyeron  en  el  caso  de  combatir  con  resolución 
este  impuesto,  los  que  se  creyeron  en  el  caso  de  ha- 
cerse eco  de  los  sentimientos  y de  la  conciencia  del 
pueblo,  los  que  se  creyeron  en  el  caso  de  defender  es- 
tas consideraciones  morales  y políticas  que  ligeramen- 
te he  tenido  el  honor  de  presentar  á vuestra  atención. 

¿Por  qué  hoy  el  partido  constitucional  reniega  de 
sus  antecedentes?  ¿Porqué  arroja  la  gloria  que  le  habia 
cabido  de  haber  defendido  una  cosa  tan  interesante  y 
simpática,  en  la  que  se  rozan  los  sentimientos  más  tier- 
nos de  los  pueblos?  Yo,  señores,  no  lo  sé;  soldado  de 
fila,  no  me  atrevo  siquiera  á intentar  penetrar  los  mis- 
terios ó secretos  que  puedan  tener  las  determinacio- 
nes de  mis  jefes;  pero  sí  digo  que  lo  lamento  sincera- 
mente, y lo  lamento  por  lo  mismo  que  tengo  mucho 
afecto  al  partido  constitucional,  y por  lo  mismo  que 
estoy  decidido  á defenderlo  siempre;  porque  si  al  po- 
der se  llega  por  los  merecimientos,  el  poder  por  mere- 
cimientos se  conserva,  y ciertamente,  señores,  no  es 
un  modo  de  conservar  y adquirir  merecimientos  el  no 
cumplir  en  el  poder  lo  mismo  que  se  ha  defendido  en 
la  oposición. 

Las  circunstancias,  señores,  han  cambiado;  pero  no 
lo  digo  yo,  lo  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  dice 


la  Comisión.  ¿Qué  ha  sucedido  en  estos  presupuestos? 
Pues  se  ha  bajado  el  descuento  á todos  los  que  perci- 
ben sueldo  del  Estado;  se  ha  hablado  de  aumentar  el 
sueldo  á ciertas  clases,  y se  ha  acordado  así.  Esto  su- 
pone un  bienestar  relativo,  supone  que  no  son  las  de 
ahora  las  circunstancias  tristes  y duras  del  año  1874. 
Pues  si  han  cambiado  las  circunstancias,  ¿por  qué  no 
ha  habido  alguna  consideración  para  concluir  con  este 
tributo? 

¿Se  creía  que  el  descuento  era  crecido?  Haberlo 
rebajado,  pero  no  tanto.  ¿Se  creia  que  algunos  funcio- 
narios tenian  poco  sueldo?  Pues  haberlo  aumentado, 
pero  no  tanto;  más  aún,  haberlo  rebajado  á otros  que 
lo  tienen  crecido. 

De  ese  modo,  señores,  se  habría  podido  hacer  en  fa- 
vor de  los  contribuyentes  algún  beneficio  como  el  que 
se  ha  hecho  á esas  ciases  favorecidas,  y de  ese  modo 
hubiera  habido  cierta  equidad. 

Si  se  ha  atendido  á los  que  perciben  sueldo  del  Es- 
tado, ha  debido  atenderse  también  á los  contribuyen- 
tes en  cierta  proporción;  y una  vez  propuesto  esto,  ál 
ver  qué  tributos  se  presentaban  en  primer  término 
como  llamados  á desaparecer,  no  podía  ménos  de  ha- 
berse fijado  en  este  impuesto,  que  está  mal  mirado  por 
los  pueblos  y que  está  combatido  por  todos. 

De  cualquiera  manera,  señores,  se  dirá:  está  ya  * 
aprobado,  es  una  necesidad  que  se  cubran  los  gastos 
del  Estado,  es  una  necesidad  de  obtener  esa  parte  de 
ingresos  que  reclamamos.  Y acerca  de  esta  parte  de 
los  ingresos,  señores,  yo,  poco  dado  á datos  estadísti- 
cos y á hacer  confrontaciones,  yo,  siempre  he  tenido 
mis  dudas  de  que  el  impuesto  sobre  las  sucesiones  di- 
rectas constituyese  una  cantidad  crecida  y considera- 
ble para  subvenir  á grandes  necesidades,  y me  funda- 
ba en  que  este  tributo,  por  su  naturaleza  misma,  aun- 
que la  ley  diga  lo  contrario,  en  primer  término  y casi 
exclusivamente  tiene  que  pesar  sobre  la  propiedad  in- 
mueble, porque  ésta  no  puede  ocultarse,  mientras  que 
la  propiedad  mueble  se  oculta  con  facilidad  al  fisco. 

Y no  es  esto  solo;  es  que  el  tributo  produce  mónos 
de  lo  que  produciría  en  otro  caso,  porque  siendo  la 
ocultación  fácil,  sobre  ser  fácil,  tiene  en  su  favor  la 
prevención  con  que  se  mira  el  impuesto.  De  aquí  el 
dualismo  que  surge  de  este  proyecto:  el  interés  del 
fisco  y el  criterio  popular. 

Cuando  el  fisco  exige  tributos  que  la  conciencia 
pública  rechaza,  naturalmente  las  dificultades  de  su 
exacción  son  mayores,  porque  entonces  los  sentimien- 
tos de  los  ciudadanos  están  en  oposición  con  la  ley  es- 
crita. Por  los  motivos  indicados  decía  yo  que  este  im- 
puesto era  de  poca  importancia;  después  me  han  di- 
cho que  venia  á dar  16  millones  de  reales  ó 4 millones 
de  pesetas  al  Tesoro.  La  cantidad  ciertamente  no  es  para 
salir  de  grandes  apuros;  y siendo  así,  ¿no  habia  otro  me- 
dio, no  podía  haberse  arbitrado  otro  recurso  para  pro- 
curar el  ingreso  de  esta  cantidad  en  las  arcas  públi- 
cas, sin  acudir  á un  tributo  que  excita  todas  las  an- 
tipatías? 

Se  dice  por  algunos  señores,  que  los  presupuestos 
están  calculados  con  una  prudencia  grande,  y que  los 
ingresos  probablemente  producirán  más.  Comprendo 
la  prudencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  aplau- 
do; no  seria  yo  tan  poco  razonable  que  le  dijera  por 
una  simple  creencia,  por  más  que  la  creyera  fundada: 
«suprima  Vd.  ese  impuesto,  porque  con  lo  que  reditúen 
los  demás  tributos  hay  bastante.»  Pero  dentro  del  mismo 
impuesto  sobre  sucesiones,  ¿no  habia  algún  medio  de 
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suplir  esto  tributo  por  otros?  Haberle  puesto  en  las 
herencias  colaterales,  y en  los  grados  lejanos  haberlo 
aumentado,  y de  ese  modo,  señores,  podian  orillarse 
todas  las  dificultades. 

Señores,  verdaderamente  era  para  mí  doloroso  el 
tener  que  tomar  la  palabra  en  una  actitud  contrariad 
este  proyecto;  pero  yo  debo  explicar  una  particulari- 
dad. Yo  pensaba  combatirlo  en  conjunto,  porque  cier- 
tamente la  lógica  exigía  que  combatiese  la  totalidad; 
pero  se  acercaron  los  amigos  á quienes  aludí  al  prin- 
cipio de  mi  discurso,  me  indicaron  que  era  fácil  que  el 
Gobierno  y la  Comisión  cedieran,  y que  era  conveniente 
que  nos  presentáramos  en  una  actitud  de  transacción. 
Yo,  señores,  tuve  la  debilidad  de  ceder;  y digo  la  de- 
bilidad, porque  tratándose  de  una  cuestión  de  tanta 
importancia,  parecía  natural  que  me  negara  rotun- 
damente y resistiera  hasta  la  terquedad.  Sin  embargo, 
me  hicieron  observar  que  convenia  no  extremar  las 
cosas,  porque  de  esta  manera  podíamos  llegar  á una 
transacción  y acaso  consiguiéramos  que  el  impuesto, 
en  vez  de  ser  del  i por  100,  quedara  reducido  á la  mi- 
tad, ó sea  á 0‘50  por  100.  Esta  transacción  ó este  sa- 
crificio de  mis  opiniones  lo  hacia  yo  en  obsequio  del 
Gobierno;  yo  decía:  si  así  sucede,  al  fin  todos  ganare- 
mos, ganaremos  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  su- 
puesto que  queda  reducido  á la  mitad  do  lo  que  se 
presupone,  esto  es,  á 8 millones  de  reales,  y los  8 mi- 
llones será  fácil  sacarlos  de  otros  ramos  del  Estado; 
optemos,  pues,  por  este  espíritu  de  concordia;  y yo 
siento,  señores,  que  por  parte  del  vSr.  Ministro  y por 
parte  de  la  Comisión  no  se  responda  á este  sacrificio. 
Lo  lamento,  señores,  porque  creo  yo  que  la  solución 
que  proponemos  era  un  medio  de  salvar  todas  las  di- 
ficultades. Se  podría  decir  que  transigíamos,  sí;  pero 
también  se  diría:  esta  reducción  del  impuesto  tiene 
más  trascendencia  de  lo  que  á primera  vista  parece; 
esta  reducción  significa  que  tanto  la  Comisión  como 
el  Gobierno  admiten  con  repugnancia  el  impuesto,  que 
es  un  paso  dado  hácia  su  abolición,  y que  si  lo  conser- 
van, es  más  bien  por  una  necesidad  del  Tesoro  que  por 
un  espíritu  de  sistema  que  demuestra  que  ha  de  ser 
permanente. 

Hemos  hecho  presentes  estas  indicaciones  al  Go- 
bierno, y el  Gobierno,  lo  digo  con  sentimiento,  no  las 
ha  estimado. 

Yo  me  alegraría  oir  algunas  palabras  del  digno 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  hicieran  comprender 
que  abunda  en  las  consideraciones  que  acabo  de  expo- 
ner al  Congreso.  De  esta  manera  pudiera  zanjarse  esta 
cuestión  tan  desagradable,  y podríamos  decir  todos  los 
amigos  del  Gobierno:  «no  negamos  al  Gobierno  los  re- 
cursos que  cree  necesitar  para  gobernar,  pero  tampo- 
co herimos  los  sentimientos  delicados  de  nuestro  pue- 
blos.» He  dicho.  ✓ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Brevemente, 
señores,  he  de  contestar  á las  palabras  del  digno  se- 
ñor Diputado  que  ha  combatido  este  proyecto;  y creo 
necesario  contestar  de  una  manera  concisa,  porque  al 
hacerlo,  me  es  dado  también  repetir  algo  de  lo  que  han 
dicho  en  discusiones  anteriores  varios  de  mis  dignos  ; 
compañeros  de  Comisión,  acerca  del  criterio  con  que  la 
Comisión  ha  abordado  estas  cuestiones,  y del  pensa- 
miento que  la  ha  guiado  al  proponer  la  aprobación 
completa  de  los  proyectos  sometidos  á la  deliberación 
del  Congreso,  con  las  pequeñas  modificaciones  que 


en  ellos  ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  actitud  del  Sr.  Pisa  Pajares  discutiendo  esta 
cuestión,  y los  argumentos  que  ha  aducido,  son  siem- 
pre un  espectáculo  agradable  en  nuestra  Cámara.  Es 
más:  creo  yo  que  es  digno  de  aplauso  el  que  los  seño- 
res Diputados  vengan  á alegar  constantemente  las  que- 
jas, las  censuras,  las  críticas  y las  amarguras  que  lle- 
van consigo  los  impuestos,  á fin  de  que  formando  at- 
mósfera y abriéndose  paso  en  la  opinión,  llegue  un 
momento  en  que  puedan  mejorarse.  Bajo  este  punto  de 
vista,  los  propósitos  de  S.  S.  son  nobilísimos,  y si  todos 
los  Sres.  Diputados  imitasen  su  ejemplo,  seria  más  fá- 
cil y hacedero  llegar  pronto  á la  mejora  de  nuestro  sis- 
tema tributario. 

Pero,  señores,  una  vez  dicho  esto,  y encontrándo- 
me en  un  terreno  neutral  con  mi  digno  amigo  y com- 
pañero, no  me  es  posible  ir  más  lejos  en  nombre  de  la 
Comisión,  ni  asentir  á los  razonamientos  de  S.  S.,  por- 
que esos  argumentos,  Sres.  Diputados,  se  reducen  á 
una  cuestión  de  hecho.  Es  fácil  discutir  cada  impues- 
to, y mucho  más  combatirle;  pero  en  el  momento  en 
que  se  llega  á una  forma  de  tributación  y no  se  susti- 
tuye inmediatamente  con  otra,  esto  equivale  á negar 
completamente  los  recursos:  decir  que  un  origen  de 
tributación  es  malo,  sostener  que  debe  reformarse  en 
vista  de  sus  inconvenientes,  y no  presentar  acto  con- 
tinuo otra  cifra  igual,  esto  equivale  á una  negativa  de 
los  recursos  con  que  se  cuenta;  y este  es  el  inconve- 
niente que  tienen  estas  discusiones  de  presupuestos, 
que  no  trayendo  el  modo  de  reemplazar  á los  tributos 
que  se  rechazan,  es  llegar  á la  negación  de  esos  pre- 
supuestos. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  encuentro  yo  que  los 
argumentos  del  Sr.  Pisa  Pajares  no  son  argumentos 
completos,  sino  que  son  argumentos  que  exceden, 
que  van  más  allá  del  punto  donde  se  proponen  ir,  que 
prueban  demasiado,  y por  consiguiente  no  prueban 
nada;  porque  se  puede  trazar  un  cuadro  vehemente  y 
lleno  de  color  acerca  de  la  vida  de  la  familia;  se  puede 
hablar  del  condominio  del  hijo  con  el  padre;  se  pue- 
den presentar  esos  sentimientos  de  ternura  que  son 
más  vivos  en  el  momento  en  que  la  muerte,  al  romper 
los  lazos  que  unen  al  padre  con  la  familia,  descubre  la 
profunda  intensidad  con  que  existían  esos  sentimien- 
tos; pero  ese  mismo  cuadro  no  se  ha  hecho,  no  se  ha 
tenido  presente  en  una  série  de  casos  en  los  cuales 
aparecen  también  los  sentimientos  de  familia.  Cierto 
que  es  triste  que  aun  no  secadas  las  lágrimas  del  hijo 
por  la  muerte  del  padre,  llame  el  fisco  á su  puerta; 
pero  ¿no  llama  también  á las  del  cónyuge  sobrevi- 
viente, cuyo  ahorro,  cuyas  economías,  cuyo  trabajo 
han  contribuido  á formar  el  patrimonio  del  hijo,  y que 
sin  embargo  se  encuentra  á veces  en  una  situación  no 
muy  favorable?  Pues  esa  mujer  no  tiene  ya  el  condo- 
minio; es  más,  es  dueña  de  parte  de  esos  bienes,  y á 
pesar  de  que  el  fisco  viene  á pedirla  también  un  im- 
puesto, el  Sr.  Pisa  Pajares  no  se  acuerda  de  la  situa- 
ción de  ese  cónyuge. 

Pero,  señores,  yo  apelo  á vosotros  los  que  habéis 
votado  el  impuesto  de  consumos.  Aquí  se  trata  de 
pedir  algo  que  existe,  un  X,  un  1 por  100  sobre  el 
capital,  y hay  la  seguridad  de  que  se  puede  obtener; 
pero  en  el  impuesto  de  consumos,  el  medio,  el  céntimo 
por  100  puede  ser  la  cantidad  justa,  puede  ser  el  lí- 
mite de  aquello  que  sirve  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  familia;  aquí  no  hay  ahorro,  aquí  no  hay  más 
que  lo  absolutamente  indispensable  para  satisfacer  esas 
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necesidades.  (Un  Sr.  Diputado : Estamos  conformes.) 
Pues  si  estáis  conformes,  entonces  generalizad  el  argu- 
mento, y puesto  que  toda  carga  pública  pesa  en  últi- 
mo término  sobre  la  vida  y sobre  la  existencia,  supri- 
midlas todas:  esta  seria  la  consecuencia  lógica  de  vues* 
tro  argumento. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿hay  carga  más  doloro- 
sa  que  la  del  servicio  militar?  Llega  el  hombre  á ios' 
20  años,  y por  cada  uno  qua  llega  á esa  edad  han 
muerto  cuatro  ó cinco,  llevando  la  aflicción  ai  alma  de 
sus  progenitores,  y cuando  los  padres  ven  colmados 
sus  deseos,  cuando  tienen  quien  los  defienda,  cuando 
tienen  quien  pueda  ayudarles  en  su  trabajo  viene  la 
ley  y se  le  lleva,  no  importa  cómo  ni  á dónde,  no  im- 
porta si  á adquirir  gloria  ó á morir  en  el  campo  de 
batalla,  pero  al  fin,  lejos  de  aquel  hogar  para  él  tan 
querido.  ¿Pues  no  es  más  terrible  la  carga  que  pesa 
sobre  las  familias  con  esa  ley  del  servicio  militar,  que 
la  del  impuesto  de  que  nos  ocupamos? 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  tengamos  el  valor 
de  nuestras  convicciones,  observemos  la  lógica  en 
nuestros  argumentos.  Por  eso  es  necesario  que  acep- 
tado un  impuesto  si  se  cree  que  debe  establecerse,  se 
acepte  la  impopularidad  que  lleve  consigo. 

Después  de  todo,  si  es  tan  injusto,  si  es  tan  malo 
el  impuesto  sobre  sucesiones  directas,  ¿será  acaso  me- 
jor cuando  lo  hayamos  reducido  al  Va  por  100?  Esa 
teoría  tan  confusa  de  principios  tras  de  la  que  se 
defendía  el  Sr.  Pisa  Pajares,  ¿por  qué  no  se  lleva  á sus 
últimas  consecuencias?  (El  Sr.  Pisa  Pajares : Ya  lo  he 
explicado.)  Pero  la  explicación  de  S.  S.  no  excusa  la 
inconsecuencia  de  su  conducta:  no  se  trata  de  la  ex- 
plicación, sino  de  la  lógica  del  hecho,  y la  lógica  del 
hecho  es  esta:  si  un  impuesto  es  talmente  duro,  tal- 
mente inadmisible  en  un  momento  dado,  no  es  con 
disminuir  la  cantidad  con  lo  que  se  evita  el  mal;  es 
preciso  llegar  directamente  á suprimirlo;  y entonces, 
Sres.  Diputados,  se  vendrá  á parar  á esta  conclusión: 
hay  que  variar,  hay  que  modificar,  hay  que  volver  á 
hacer  de  nuevo  todo  el  sistema  tributario  por  el  cual 
nos  vamos  á regir,  y esta  fuó  la  cuestión  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  examinó. 

El  sistema  tributario  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  representa  una  trasformacion  profun- 
da en  el  sistema  actual,  nadie  negará  esto;  y ese  sis- 
tema hay  que  aceptarle  ó rechazarle;  pero  ir  comba- 
tiendo cada  uno  de  los  detalles  independientemente  de 
los  demás  datos  del  sistema,  eso  es  inadmisible. 

Yo  sé  bien  que  el  Sr.  Pisa  Pajares  h#  explicado  que 
su  intención  era  combatir  la  totalidad,  pero  que  se  ha 
visto  obligado  á presentar  una  enmienda  sobre  este 
detalle;  pero  esa  explicación  no  es  satisfactoria. 

Desde  el  momento  en  que  se  cree  que  hay  que 
cambiar  una  cosa,  se  hace  el  cambio,  pero  no  favore- 
ciendo á unos  con  perjuicio  de  otros,  porque  en  últi- 
mo término,  me  permitirá  mi  digno  compañero  que  le 
diga  que  la  idea  de  aliviar  el  impuesto  do  las  sucesio- 
nes directas  imponiendo  mayores  derechos  en  la  suce- 
sión de  los  colaterales  es  una  idea  de  tal  facilidad,  que 
no  revela  ingenio,  porque  se  reduce  á aliviar  de  una 
carga  á una  persona  imponiéndosela  á otras. 

Yo  sé  que  se  pueden  hacer  comparaciones,  que  se 
puede  hablar,  por  ejemplo,  de  que  se  ha  aliviado  el  des- 
cuento que  sufrían  los  empleados;  pero  también  hay  en 
esto  algo  de  que  he  oido  hablar  varias  veces  y de  que 
me  ocuparé  brevísimamente.  Era  preciso  haberlo  dicho 
entonces  y aceptar  la  impopularidad  que  trajera  esto 


consigo.  El  Sr.  Cos- Gayón  estaría  perfectamente  au- 
torizado, puesto  que  ha  combatido  desde  luego  todo  el 
plan  financiero  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y ha  dicho 
que  no  admite  ninguna  rebaja  en  los  impuestos.  Si  el 
Sr.  Pisa  Pajares  hubiera  combatido  esa  rebaja  en  el  des- 
cuento, hubiese  podido  pedir  esta  otra  rebaja  compen- 
sándola con  un  nuevo  ingreso;  pero  desde  el  momento  en 
que  se  admite  aquello  que  ha  sido  declarado  justo,  ló- 
gico, necesario,  equitativo,  aquello  que  creemos  nosotros 
que  no  se  puede  mantener  más  tiempo  por  un  género  de 
consideraciones,  seria  imposible  que  viniéseis  á com- 
batir una  rebaja  que  no  se  combatió  entonces  y que 
dejaría  en  descubierto  una  parte  del  presupuesto  de 
ingresos.  Además,  señores,  vamos  derechos  al  fondo  de 
la  cuestión,  que  á mí  en  último  término  me  lleva  la 
condición  de  mi  espíritu  á tratar  la  cuestión  frente  á 
frente. 

Todo  el  impuesto  de  derechos  reales,  todo  el  siste- 
ma que  se  llama  de  hipotecas,  está  sujeto  á una  gran 
crítica,  no  es  un  impuesto  constante,  ni  general,  ni 
proporcional;  sus  bases  dependen  del  acaso,  y en  últi- 
mo caso  pesa  por  accidente  sobre  cada  una  de  das  per- 
sonas; por  consiguiente  dentro  de  una  teoría  general 
el  impuesto  es  inadmisible.  Todos  los  países , sin  em- 
bargo, lo  han  aceptado,  porque  tiene  un  recurso  indis- 
pensable y porque  tiene  una  gran  ventaja,  y es,  que  el 
contribuyente  no  sabe  cuándo  va  á ser  contribuyente, 
y esta  ignorancia  le  hace  llevar  mejor  aquello  que  si 
lo  supiera  no  lo  llevaría.  Pero  todos  los  pueblos,  habien- 
do acudido  á él,  han  llegado  á crear  un  origen  de  ren- 
ta; y se  han  preguntado  los  economistas  de  qué  mane- 
ra lo  habían  de  fundar  en  una  base  equitativa,  y eso  les 
ha  llevado  á la  idea  de  la  trasmisión;  y en  ese  momen- 
to la  trasmisión  se  ha  creado  con  el  nombre  de  im- 
puesto de  derechos  reales  ó de  trasmisión  de  dominio: 
esta  es  su  base.  Pues  bien;  ¿qué  razón  lógica,  indecli- 
nable, indiscutible,  qué  razón  se  nos  impone  como  una 
necesidad,  para  que  se  nos  diga  que  en  las  sucesiones 
directas  no  existirá,  y sí  en  otra  clase  de  trasmisiones, 
como  en  las  sucesiones  colaterales? 

Ya  oigo  la  contestación:  que  el  hijo  es  condueño 
del  padre.  Pues  bien;  el  hijo  es  condueño  en  el  concep- 
to de  muchas  personas,  de  ninguna  manera  en  el  mió, 
porque  yo  no  he  creído  en  las  legítimas,  y un  argu- 
mento que  no  es  verdad  ni  en  Vizcaya,  ni  en  Cataluña, 
ni  en  Navarra,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  todos  los  pue- 
blos de  raza  sajona,  es  un  argumento,  Sres.  Diputados, 
que,  como  decia  Voltaire,  lo  que  es  verdad  del  lado  acá 
del  Pirineo,  es  mentirá  del  lado  allá  del  mismo. 

De  modo,  señores,  que  ¿dónde  está  esa  injusticia, 
esa  gran  desigualdad,  que  no  sea  hija  del  sistema  del 
impuesto?  Os  lo  he  dicho  antes  hablando  del  impuesto 
de  consumos  y el  tributo  militar;  os  lo  diría  de  todos. 
¿Qué  no  se  ha  dicho  de  esto  cuando  se  ha  tratado  de  la 
contribución  directa,  sobre  todo  cuando  se  le  vende  la 
finca  á un  pobre  porque  no  puede  pagar  la  contribu- 
ción? Es  odioso  el  fisco  porque  está  buscando  y rebus- 
cando en  todos  los  momentos  la  manera  de  encontrar 
tributos;  pero  este  es  el  anverso  y el  reverso  de  todas 
las  cosas  en  el  mundo. 

Nosotros  no  nos  acordamos  del  fisco  cuando  se  nos 
presenta  en  medio  del  campo  en  forma  de  guardia  ci- 
vil que  protege  nuestra  casa,  cuando  pensamos  en  los 
tribunales  que  nos  amparan,  cuando  sentimos  el  vigi- 
lante de  la  noche  que  nos  guarda  nuestro  sueño,  cuan- 
do pensamos  en  la  blanca  cinta  que  atraviesa  los  cam- 
pos y permite  rodar  el  carruaje,  y en  los  dos  negros 
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tirantes  por  que  se  desliza  la  locomotora;  no  pensamos 
en  el  fisco  cuando  hay  una  magistratura  y un  Gobier- 
no y un  ejército  que  nos  defiende,  una  marina  que  nos 
sostiene;  y pensamos  solo  en  el  fisco  cuando  viene  á pe- 
dirnos los  medios  para  sostener  todo  esto;  y nosotros 
en  esta  Cámara  tenemos  que  mirar  el  anverso  y el  re- 
verso. Es  necesario  hablar  del  fisco  cuando  queremos 
mejorar;  pero  es  necesario  poner  al  lado  de  eso  como 
opinaba  la  madre  espartana  que  decía  á su  hijo:  «es  pre* 
ciso  volver  con  la  vida  ó con  el  honor,  con  el  escudo  ó 
sobre  el  escudo.»  Pues  bien;  es  preciso  para  gobernar 
tener  medios,  y un  Gobierno  para  gobernar  necesita 
que  su  partido  no  le  abandone. 

Que  en  otros  tiempos  sostuvieron  este  compromiso 
los  jefes  de  la  mayoría.  Yo  puedo  usar  este  lengua- 
je, porque  si  yo  tengo  aquí  el  compromiso  moral  como 
todas  las  minorías  de  ayudar  al  Gobierno,  contad,  se- 
ñores, que  en  estos  momentos  estamos  haciendo  la  cau- 
sa del  Gobierno,  no  de  éste,  sino  de  todos,  y yo  apelo 
á los  señores  de  la  oposición  que  no  se  sientan  aquí 
para  que  contesten  sobre  este  punto.  Estos  argumen- 
tos de  la  consecuencia  en  materia  financiera  son  ar- 
gumentos que  deben  aquilatarse;  yo  no  sé,  porque  no 
es  mi  deber  saber  esta  historia,  si  todos  los  jefes  del 
partido  conservador  han  sostenido  esto.  Tengo  para  mí 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  pensado  preci- 
samente de  esta  manera,  sino  por  el  contrario;  pero  de 
cualquiera  manera  que  esto  sea,  estos  argumentos  que 
sé  yo  que  salen  en  estos  momentos,  y siento  que  pe- 
sen en  la  conciencia  de  algunos  de  mis  amigos,  yo  di- 
ría que  están  fuera  de  su  lugar. 

En  la  vida  política  y en  las  discusiones  de  los  asun- 
tos de  todos  los  dias  hay,  señores,  que  graduar,  que 
analizar,  que  tener  en  cuenta  cuáles  son  los  elemen- 
tos, cuál  es  la  contradicción  y la  afirmación;  y un  par- 
tido, una  colectividad  tiene  una  afirmación  general 
suprema,  á la  cual  tieno  que  responder,  y otra  clase  de 
afirmaciones  y detalles  dentro  de  los  cuales  tiene  que 
moverse;  y para  no  aludir  á nadie  pongo  el  ejemplo  de 
esta  Comisión,  que  como  colectividad  trajo  el  compro- 
miso de  discutir  los  presupuestos  en  el  más  breve  tiem- 
po posible,  de  traer  una  mejora,  pero  de  conservar  un 
sistema  que  la  Comisión  y el  Ministro  indicaban  que 
era  necesario.  Harto,  señores,  hemos  hecho  ya  por  ha- 
ber facilitado  este  punto  de  vista  general;  harto  he- 
mos hecho,  porque  no  ha  habido  más  remedio  que  sa- 
crificar pequeños  orígenes  de  renta  y aumentar  gas- 
tos, y este  pequeño  desequilibrio  que  ya  se  va  forman- 
do, no  le  podíamos  admitir  nosotros  en  el  último  re- 
curso que  vamos  á votar  aquí,  porque  ya  no  tendría 
compostu  ra. 

Nosotros  creemos  que  la  elasticidad  del  sistema  tri- 
butario dará  bastante  para  cubrir  los  32  millones  de 
déficit  y todas  las  cifras  que  vosotros  dejareis  votadas 
dentro  de  pocos  dias;  pero  no  puede  ir  ni  una  sola  lí- 
nea más  allá,  y habremos  de  defender  estos  orígenes  de 
ingresos,  porque  aquí  estamos,  no  defendiendo  cuestio- 
nes de  detalle,  sino  satisfaciendo  un  compromiso  que 
pasa  por  encima  de  todas  las  consecuencias  de  detalle: 
el  compromiso  contraido  por  el  Gobierno  ante  el  país; 
el  compromiso  de  que  os  hablaba  el  Sr.  Pisa  Pajares 
cuando  exigía  al  Gobierno  que  cumpliese  lo  que  ha 
ofrecido;  el  compromiso  de  dejar  nivelado  el  presu- 
puesto; el  compromiso  de  dar  el  valor  que  debe  tener 
nuestro  crédito  y la  seguridad  que  debe  tener  nuestra 
renta.  Todo  lo  que  no  sea  esto,  aunque  sea  buscando 
consecuencias  de  compromisos  anteriores,  es,  Sres.  Di- 


putados, una  profunda  inconsecuencia;  el  dia  que  su- 
mando nuestras  consecuencias  individuales  hubiéra- 
mos hecho  un  presupuesto  sin  ingresos  y un  Tesoro 
sin  recursos,  ese  dia  habríamos  sido  profundamente 

inconsecuentes  y habríamos la  palabra  que  iba  á 

decir  me  parece  un  poco  dura,  y diré  otra:  habría- 
mos mostrado  nuestra  impotencia  en  el  gobierno,  por- 
que lo  primero  de  todo  es  atender  á los  compromisos 
morales,  es  atender  al  orden  y á la  garantía  de  la 
Pátria. 

¿No  podría  yo  hacer  ese  mismo  argumento?  ¿No  lo 
podrían  hacer  muchos  de  los  que  nos  sentamos  en  es- 
tos bancos?  ¿Es  acaso  que  no  creemos  esencialmente 
modificables  y aun  condenables  muchos  de  los  oríge- 
nes de  renta?  ¿Cree  el  Sr.  Pisa  Pajares  que  yo  aproba- 
ría nunca  la  lotería?  Sin  embargo,  por  encima  de  las 
consecuencias  de  todas  las  teorías  que  yo  sostengo,  y 
que  defenderé  mientras  pueda,  se  me  presenta  una  teo- 
ría superior,  la  teoría  de  la  necesidad,  como  se  me  ha 
presentado  otra  vez,  en  otro  sitio  donde  los  compro- 
misos son  más  pesados.  Sí;  ^debemos  combatir  como 
ha  hecho  el  Sr.  Pisa  Pajares  ciertos  orígenes  de  ren- 
ta; debemos  discutirlos;  nuestra  obligación  es  demos- 
trar todos  los  dias  sus  inconvenientes;  pero  debemos 
sostener  y ayudar  los  orígenes  de  renta,  porque  sí 
conseguimos  que  las  rentas  crezcan,  y que  nuestro 
presupuesto  no  tenga  ya  déficit,  entonces  será  cnan- 
do,  verdaderamente  consecuentes,  podremos  pedir  la 
modificación  de  los  impuestos;  entonces  el  sobrante 
del  presupuesto  se  aplicará,  como  está  haciendo  la 
Francia,  á hacer  desaparecer  tales  y cuales  tributos, 
entonces  fijaremos  cuáles  son  las  primeras  clases  con- 
tribuyentes que  deben  entrar  á percibir  tos  beneficios, 
y entonces  el  Sr.  Pisa  Pajares  estará  conmigo  para 
pedir  que  las  primeras  clases  sean,  no  las  que  pagan 
el  impuesto  de  sucesiones,  sino  las  que  pagan  el  im- 
puesto de  consumos,  es  decir,  las  clases  más  pobres, 
los  más  desvalidos  y los  más  dignos  de  nuestra  consi- 
deración; entonces,  y solo  entonces,  teniendo  la  fuer- 
za, teniendo  la  independencia,  teniendo  en  nuestras 
manos  el  rescate,  llegareme3  á hacer  lo  que  en  este 
momento  está  haciendo  Italia,  que  yo  quisiera  tener 
tiempo  suficiente  para  decirlo  á la  Cámara, 

Italia,  país  nacido  ayer  como  Nación,  reuniendo 
diferentes  grupos,  luchando  contra  la  idea  de  la  fede- 
ralizacion  con  la  unidad,  y contra  la  idea  de  la  divi- 
sión de  creencias  con  la  libertad,  encontrándose  con 
toda  clase  de  obstáculos,  no  teniendo  dinero  para  sos- 
tener su  ejército,  y teniendo  á su  marina  humillada, 
oyendo  por  do  quiera  las  maldiciones  do  Gónova,  de 
Turin,  de  Milán,  de  las  Repúblicas  antiguas,  que  libres 
y orgullosas  cuando  eran  independientes,  se  encontra- 
ban ahora  dominadas  por  la  fiscalización,  no  ha  va- 
cilado ante  ningún  impuesto,  y creó  el  más  duro  y 
que  ya  existia  en  tiempo  de  los  romanos,  conocido  con 
el  nombre  de  la  molienda  ó del  maccinato ; y en  segui- 
da, sacando  de  todas  partes  orígenes  de  renta,  en  pre- 
mio de  su  constancia  y de  su  virilidad,  á ios  diez  años 
consiguió  retirar  de  la  circulación  el  papel-moneda  y 
presentar  su  crédito  como  el  tercero  del  mundo,  te- 
niendo un  sobrante  en  el  presupuesto  y pudiendo  de- 
cir como  Manzini,  que  la  Italia,  que  había  conseguido 
la  unidad,  se  presentaba  al  mundo  habiendo  llegado  á 
un  grado  de  riqueza  financiera  superior  al  de  los  de- 
más países.  Así  es  como  se  gobierna,  así  como  cum- 
plen en  este  banco  sus  compromisos  los  Ministros  de 
la  oposición;  no  en  el  detalle  de  las  guerrillas,  sino  en 
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el  hermoso  frente  de  la  batalla.  El  país  necesita  de 
nuestros  esfuerzos  para  mejorar  esos  impuestos;  pero 
es  preciso  señalarle  desde  lejos  como  el  gran  Patriar- 
ca la  tierra  de  promisión,  á que  iremos,  no  hay  que 
dudarlo,  para  decir  á nuestros  hijos  cómo  nosotros  he- 
mos cumplido  nuestros  compromisos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  he  comprendido  bien  el 
objeto  con  que  me  ha  aludido  el  Sr.  Moret;  pero  por  si 
su  propósito  hubiera  sido  manifestar  el  deseo  ds  cono- 
cer cuál  es  en  este  momento  mi  actitud  respecto  á la 
cuestión  de  que  se  trata,  cujnplo  con  el  deber  de  com- 
placer al  Sr.  Moret,  manifestando  que  en  la  cuestión 
concreta  á que  se  refiere  la  enmienda  del  Sr.  Pisa  Pa- 
jares, yo  voto  con  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  la  Comi- 
sión y én  contra  de  la  enmienda,  y conmigo  la  mino- 
ría conservadora. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Si  yo 
no  me  encontrase  colocado  en  este  puesto,  no  haria  uso 
de  la  palabra  después  del  brillantísimo  .discurso  del 
digno  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Moret.  Y aunque 
carezca  de  sus  condiciones  oratorias,  dispensadme  si 
cumplo  el  deber  de  hacer  ciertas  declaraciones.  El  se- 
ñor Pisa  Pajares,  con  efecto,  se  me  acercó  y manifes- 
tó cuanto  ha  referido,  y yo  le  hice  presente  que  no  po- 
día aceptar  su  enmienda.  Sin  embargo,  S.  S.  se  ha  crei- 
do  después  en  el  deber  de  sostenerle,  y la  ha  sostenido 
con  la  elocuencia,  con  la  decisión  y con  la  energía  que 
todos  hemos  visto. 

No  es  un  capricho  por  parte  del  Ministro  de  Ha- 
cienda el  sostener  el  principio  de  que  so  trata.  La  his- 
toria de  este  concepto  del  impuesto  es  larga;  fué  esta- 
blecido hace  tiempo;  ha  experimentado  diferentes  vi- 
cisitudes, y yo  tuve  el  honor  de  restablecerle  en  1874 
ante  circunstancias  y situaciones  que  todos  recorda- 
reis, Pues  bien;  formado  un  plan  de  tributación  que 
si  por  una  parte  concede  cierta  clase  de  beneficios  y 
ventajas,  por  otra  parto  no  puede  prescindir  de  con- 
servar las  tributaciones  que  vienen  establecidas,  el 
Congreso  comprenderá  que  no  puedo  en  manera  algu- 
na deferir  á los  deseos  de  S.  S. 

En  el  curso  de  este  debate  la  Comisión  ha  mani- 
festado por  medio  de  algunos  do  sus  individuos  las  ra- 
zones que  abonan  la  continuación  de  este  tributo,  y se 
ha  demostrado  también  que  no  se  conserva  por  gusto 
de  sostenerle;  y yo  debo  añadir  que  no  só  qué  es  lo  que 
harán  los  Gobiernos  sucesivos,  pero  que  por  ahora  no 
se.  puedo  modificar,  y que  después  de  todo,  ni  es  una 
novedad  ni  es  peculiar  de  nuestro  sistema  tributario, 
sino  que  existe  en  varias  Naciones,  y por  cierto  que  en 
todas  ellas  es  superior  al  que  se  fija  en  este  proyecto 
de  ley.  Por  lo  demás,  diré  al  Congreso  y á S.  S.  que 
por  mi  parte  no  acepto  la  enmienda  que  se  ha  servido 
presentar. 

Para  concluir,  manifestaré  que  no  me  ha  sorpren- 
dido la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon: 
quien  conoce  la  rectitud  de  sus  principios,  quien  sabe 
las  condiciones  que  reúne  como  administrador,  y lo 
dignamente  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  Ministro 
de  Hacienda,  no  podía  dudar  ni  un  solo  momento  de 
cuál  seria  su  declaración.  No  tenía  noticia  de  ella,  pero 
la  esperaba;  y tampoco  me  ha  sorprendido  que  haya 


manifestado  que  la  minoría  conservadora  votará  con 
el  Gobierno  en  esta  cuestión;  y dando  las  gracias  á la 
minoría  conservadora,  que  gracias  deben  darse  siem- 
pre que  se  verifican  estos  actos,  que  aunque  sean  de 
justicia,  son  dignos  de  gratitud  y de  aplauso  por  parte 
de  todo  Gobierno,  me  siento. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Ante  todo  he  de  empezar 
manifestando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  senti- 
miento por  no  haberse  dignado  admitir  mi  enmienda. 
Por  lo  demás,  ya  sabia  yo  que  el  no  aceptarla  no  se- 
ria por  capricho,  sino  porque  el  cumplimiento  de  su 
deber-no  le  permitia  obrar  de  otra  manera. 

Dicho  esto,  paso  á rectificar  á mi  amigo  el  Sr.  Mo- 
ret. Es  muy  natural  que  todos  admiremos  y envidie- 
mos su  elocuencia;  pero  suele  suceder  que  los  orado- 
res abusan  de  su  oratoria  y se  olvidan  de  que  los  que 
contienden  con  esos  oradores  no  la  poseen,  y yo  creo 
que  siempre  deben  ser  las  armas  iguales,  y por  con- 
siguiente, que  cuando  un  orador  elocuente  discute 
con  uno  como  yo  que  no  lo  es,  debia  bajarse  hasta  po- 
nerse al  nivel  de  su  contendiente,  para  que  hubiera 
igualdad  en  la  lucha.  Si  yo  no  quisiera  tanto  al  señor 
Moret,  quizá  me  atreveria  á decirle  que  no  ha  dado 
prueba  de  caballerosidad  abusando  de  sus  facultades 
y echando  sobre  mí  toda  su  elocuencia,  y ya  que  no 
me  era  dado  llegar  hasta  S.  S.,  debia  haber  tenido  la 
bondad  de  bajar  hasta  ponerse  al  nivel  de  las  fuerzas 
con  que  yo  cuento.  ¿Qué  diria  S.  S.  de  un  hombre  fuer- 
te, robusto  y en  la  flor  de  su  edad,  que  se  pusiera  á lu- 
char con  un  niño  do  pocos  años?  Su  señoría  no  ha  he- 
cho esto  conmigo,  y realmente  me  ha  dado  motivo  de 
queja. 

Ha  dicho  el  Sr.  Moret  que  me  he  limitado  á seña- 
lar inconvenientes  sin  proponer  medio  de  corregirlos. 
Yo  he  empezado  diciendo  que  no  era  competente  en 
materias  de  Hacienda  y que  realmente  no  iba  á decir 
nada  original;  que  solo  iba  á exponer  cuál  era  mi  pen- 
samiento. Pero  además,  ¿es  cierto  que  únicamente  los 
hacendistas  pueden  ocuparse  de  cuestiones  de  Hacien- 
da? ¿No  pueden  todos  criticar  lo  que  en  materia  de  tri- 
butos les  parece  inconveniente  ó injusto?  Yo  creo  que 
sí,  y recuerdo  á este  propósito  la  conducta  de  un  anti- 
guo progresista  que  estaba  siempre  haciendo  la  oposi- 
ción, que  todo  lo  criticaba,  que  se  negaba  á los  rue- 
gos de  sus  amigos  para  que  fuera  Ministro,  que  se  obs- 
tinaba en  no  serlo.  Como  prueba  de  su  espíritu  crítico 
y descontentadizo,  se  citaba  el  hecho  de  que  no  ha- 
bía votado  siquiera  un  artículo  de  la  Constitución 
de  1837. 

Tanto  criticar,  le  decían  sus  amigos;  ¿por  qué  no 
es  Yd.  Ministro?  Y él  para  contestarles  sacaba  un  reloj 
y les  decía:  «¿Anda  ó está  parado  este  reloj?  Ustedes 
pueden  saber  si  el  reloj  anda  ó está  parado;  yo  tam- 
bién puedo  saberlo;  pero  no  puedo  componerle  si  se 
descompusiera.»  Yo  só  que  el  Gobierno  anda  mal,  y 
por  eso  le  critico;  pero  no  puedo  ser  Ministro,  ni  para 
criticar  es  preciso  que  lo  sea.  Tal  era  la  contestación 
del  distinguido  hombre  político  á quien  aludo. 

Dice  el  Sr.  Moret  que  el  mismo  argumento  que  yo 
hago  contra  el  tributo  propuesto  por  la  Comisión  se 
puede  hacer  contra  todos;  y esto  no  es  exacto,  porque 
está  en  la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados  que  este 
tributo  no  se  parece  á los  otros,  que  tiene  algo  de  es- 
pecial, 
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Si  antes  de  oir  al  Sr.  Moret  podia  tener  alguna  du- 
da respecto  á la  bondad  del  pensamiento  que  encierra 
mi  enmienda,  después  de  haber  oido  á S.  S.  me  he 
convencido  de  que  en  el  fondo  toda  la  razón  está  de 
mi  parte.  ¿Por  qué?  Porque  el  único  modo  de  combatir 
mis  observaciones  ha  sido  hablar  de  otros  tributos,  y 
cuando  S.  S.  ha  hecho  esto,  es  porque  en  la  cuestión 
concreta  no  encontraba  defensa  ninguna.  Decia  S.  S.: 
el  servicio  militar,  ¿no  es  penoso?  ¿por  qué  no  se  com- 
bate? No  hablamos  ahora  del  servicio  militar;  pero  es 
el  caso  que  este  servicio  es  inevitable.  Se  quiere  tener 
ejército,  se  dice  que  para  formarle  hay  necesidad  de 
la  quinta:  pues  no  hay  más  remedio  que  formar  el  ejér- 
cito por  la  quinta  ó no  tener  ejército.  En  este  caso  no 
sucede  lo  mismo,  porque  para  obtener  el  rendimiento 
que  ha  de  dar  este  tributo,  podia  haberse  ideado  otro 
medio  cualquiera,  como  seguramente  hubiera  podido 
idearle  S.  S.,  dada  su  competencia  en  materias  de  Ha- 
cienda. 

Mi  pensamiento  era  combatir  el  artículo;  yo  no 
queria  términos  medios,  porque  aquí  realmente  no  ca- 
ben transacciones;  pero  he  cedido,  he  cedido  á una 
transacción  penosa,  por  la  cual  tengo  cierto  arrepen- 
timiento, por  ver  si  podíamos  venir  á un  arreglo  entre 
el  pensamiento  del  Gobierno  y el  pensamiento  que  en- 
vuelve mi  enmienda.  {El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) ¿Me  excedo,  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado, la  Cámara 
oia  á V.  S.  con  mucho  gusto,  y por  eso  no  he  llamado 
su  atención  para  hacerle  notar  que  está  contestando  y 
no  rectificando.  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Ultimamente  decia  el  se- 
ñor Moret:  «¿Cómo  el  Sr.  Pisa  Pajares  no  se  ha  opues- 
to á los  aumentos  aprobados?»  Ya  lo  he  dicho:  porque 
dejaba  esta  tarea  á personas  más  competentes.  Por 
otra  parte,  tenia  confianza  en  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y en  la  Comisión,  y por  los  dos  motivos  no  te- 
nia para  qué  oponer  mi  palabra  á ninguno  de  esos 
aumentos  que  el  Congreso  ha  aprobado.  Además,  esos 
aumentos,  esos  otros  tributos  no  se  encuentran  en  el 
mismo  caso  que  el  que  nos  ocupa,  y ha  sido  necesario 
para  que  yo  tomara  la  actitud  que  he  tomado,  que  yo 
creyera,  como  con  efecto  creo,  que  este  tributo  afec- 
taba al  orden  moral,  como  no  le  afecta  ninguno  de  los 
demás  tributos. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Ciertamente 
que  todo  el  mundo  puede  comprender  si  el  reloj  mar- 
cha ó está  parado;  es  más,  el  deber  patriótico  de  la  vida 
pública  es  poder  mirar  al  reloj,  que  es  el  Gobierno,  y 
comprender  si  anda  ó está  parado;  pero,  Sres.  Diputa- 
dos, después  de  ver  si  el  reloj  anda  ó está  parado,  po- 
ner el  dedo  en  el  minutero  es  algo  más  que  conocer  si 
anda  ó está  parado,  es  hacer  que  la  máquina  salte,  y 
S.  S.  al  presentar  y sostener  su  enmienda  hacia  algo 
más  que  procurar  saber  si  la  máquina  andaba  ó estaba 
parada;  ponia  algún  obstáculo  en  la  rueda  catalina,  sin 
la  cual  el  reloj  no  puede  marchar. 

Ha  dicho  el  Sr.  Pisa  Pajares  que  yo  he  esforzado 
mis  argumentos  al  hablar  hoy  y que  he  abusado  de 
mis  medios,  sin  tener  en  cuenta  que  si  desigualdad 
habia  en  las  armas,  la  desventaja  estaba  de  mi  parte, 
porque  S.  S.  defiende  una  causa  popular,  en  la  cual  le 
siguen  muchas  personas,  una  causa  que  encuentra 
simpatías  en  todas  partes,  y yo  me  levanto  á ahogar  ' 


esas  simpatías  que  laten  quizá  en  mi  corazón,  delante 
de  otra  causa  que  no  es  tan  simpática,  pero  que  es  más 
real  y más  profunda,  como  aquel  que  está  de  guardia 
sobre  el  puente  en  los  momentos  en  que  se  dibuja  la 
tempestad  en  el  horizonte,  no  se  acuerda  de  la  segu- 
ridad ni  del  descanso  de  los  que  van  á su  lado,  y los 
lleva  al  peligro,  ya  para  conjurar  la  tempestad,  ya  para 
recoger  su  último  suspiro  si  la  muerte  lo  arrebata.  Yo 
defiendo  la  causa  de  la  dureza,  y S.  S.  defiende  con  su 
hermosa  y tersa  palabra  el  modo  de  alejar  el  tributo 
de  la  familia  y de  las  sucesiones  directas.  A mí  me 
toca  esforzarme,  á S.  S.  hablar  enunciando  simplemen- 
te su  pensamiento  simpático.  ¿De  parte  de  quién  está  la 
desigualdad  en  la  lucha? 

Una  última  consideración.  Su  señoría  no  necesita  de- 
cir cuál  es  la  rectitud  de  sus  propósitos.  Tiene  toda  su 
vida  para  testificarlo , y tiene  además  el  testimonio  de 
todos  cuantos  le  conocemos  para  ayudarle.  Pero  de  ahí 
precisamente  mi  argumento,  de  ahí  mi  fuerza  y cierta 
confianza  que  va  á ser  la  inspiración  de  mis  últimas  pa- 
labras. Decia  S.  S.  que  una  cuestión  que  á S.  S.  le  pa- 
rece de  moral  y de  conciencia  le  ha  obligado  á levan- 
tarse y no  le  ha  permitido  guardar  silencio;  y yo  le 
hacia  este  argumento:  pues  si  la  conciencia  no  le  per- 
mite á S.  S.  dejar  pasar  el  Va  por  100  de  aumento,  ¿por 
qué  habia  de  transigir  con  el  otro  Va,  sobre  todo, 
desde  el  momento  en  el  cual  lo  hago  este  argumento, 
porque  en  cuanto  á todos  los  demás,  paso  por  que  no 
haya  sabido  contestarlos?  El  tocar  á los  ingresos  en  esta 
ó en  otra  forma,  es  una  cosa  que  debilita  á este  Gobier- 
no, no  ya  aquí  enfrente  de  la  oposición,  sino  enfrente 
de  un  país  ante  el  cual  se  han  hecho  promesas  tales  y 
se  han  adquirido  compromisos  de  tal  índole,  que  el  sus- 
traerse á ellos  seria  abandonar  el  puesto  de  honor;  des- 
de ese  momento  se  presenta  á la  resolución  de  una 
persona  de  la  rectitud  y de  la  moral  de  S.  S.,  ese  dile- 
ma. Resuélvalo  S.  S.,  y yo  me  siento  tranquilo.  Su  se- 
ñoría no  tiene  más  que  una  contestación  que  darme, 
y contestación  que  yo  espero,  que  es,  retirar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Yoy  á decir  dos  palabras 
en  contestación  á las  últimas  del  Sr.  Moret.  Decia  el 
Sr.  Moret:  «¿Cómo  el  Sr.  Pisa  Pajares,  cuya  conciencia  es 
tan  recta,  y le  doy  por  ello  las  gracias,  no  veia  que  es- 
taba transigiendo  en  esto?  ¿Cómo  creia  que  podia  re- 
bajarse el  lU  y aceptaba  el  otro  V*?»  Señor  Moret,  por  la 
regla  de  que  entre  dos  males  debe  escogerse  el  menor: 
quizá  no  es  esta  la  moral  mia,  pero  al  cabo  era  lo  úni- 
co que  podia  conseguir. 

No  digo  nada  más.  En  atención  al  estado  de  la  Cá- 
mara, y accediendo  á la  indicación  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Moret,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  3.°,  que  decia: 

«Art.  3.°  El  impuesto  recae  sobre  el  valor  de  loá 
bienes  y derechos  sujetos  al  mismo. 

El  valor  de  los  primeros  se  establece  con  relación 
al  precio  en  venta,  y el  de  los  segundos  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas: 

1.a  El  del  derecho  do  usufructo,  el  de  la  nuda  pro-* 
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piedad  y los  de  uso  y habitación,  el  25  por  100  del  va- 
lor de  la  finca. 

2. a  En  los  usufructos  de  carácter  general  consti- 
tuidos por  testamento  abonará  el  usufructuario  el  25 
por  100,  y el  nudo  propietario  el  75  por  100  restante 
hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la  su- 
cesión en  su  caso,  con  arreglo  á la  tarifa  comprendida 
en  el  párrafo  cuarto  del  art.  2.° 

3. a  Las  servidumbres  reales,  por  el  5 por  100  del 
valor  del  prédio  dominante. 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  el  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Ministerio. 

Concluido  el  usufructo,  el  nuevo  propietario  pagará 
la  liquidación  como  tal  y la  que  se  giro  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Villapadierna  dice  así  en  la  parte  refe- 
rente á este  artículo: 

«Art.  3.°  Los  derechos  que  devenguen  como  liqui- 
dadores serán: 

1. °  Por  el  exámen  de  todo  documento  que  conten- 
ga hasta  20  folios,  esté  ó no  sujeto  al  impuesto,  y por 
la  extensión  de  la  nota  correspondiente,  0‘25  pesetas. 

2. °  Por  cada  folio  que  pase  de  20,  0‘05  pesetas. 

3. °  Por  la  busca  de  antecedentes  y expedición  de 
certificación  relativa  al  impuesto  á instancia  de  parte 
interesada  ó por  mandato  judicial,  una  peseta. 

4. °  *Si  la  certificación  ocupa  más  de  una  página  de 
26  líneas  á 20  sílabas,  por  cada  página  más,  esté  ó no 
ocupada  íntegramente,  0*50  pesetas. 

5. °  Por  la  liquidación  de  los  derechos,  0*75  pesetas. 

Siempre  que  por  voluntad  de  un  contribuyente  se 

hagan  dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  pro- 
visional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma. 

6. °  Tendrán  además  derecho  á la  tercera  parte  de 
las  multas  por  ocultaciones  que,  debida  á su  gestión, 
se  descubran.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Otra  enmien- 
da que  lie  presentado  al  art.  5.°  tiene  cierta  relación* 
con  la  que  se  acaba  de  leer,  y con  objeto  de  no  mo- 
lestar dos  veces  á la  Cámara,  me  he  ocupado  ya  de 
ella,  y no  diré  ya  más  sobre  el  asunto  á que  se  refiere.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fue  el  4.°,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  En  todo  caso  satisfará  el  impuesto  el  que 
adquiera  ó recobre  el  derecho  gravado  y aquel  á cuyo 
favor  se  reconozcan,  trasmitan,  declaren  ó adjudiquen 
los  bienes  ó derechos.  En  los  arrendamientos  corres- 
ponderá aquel  deber  al  arrendatario  ó colono,  salvo 
los  pactos  especiales  en  contrario.» 


Se  leyó  el  5.°,  que  decia: 

«Art.  5.°  Contribuirán  con  el  0*10  por  100  de  su 
valor  los  actos  siguientes: 

1. °  La  constitución  y la  extinción  de  la  hipoteca 
que  se  verifique  para  garantir  la  recaudación  de  fon- 
dos ó valores  de  la  Hacienda  pública,  y la  extinción  de 
la  constituida  en  favor  de  la  Administración. 

2. °  La  extinción  legal  de  las  servidumbres  perso- 
nales y reales,  entendiéndose  por  extinción  legal  de  las 
primeras  la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y 
por  extinción  legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó 
demolición  del  prédio  dominante  ó del  sirviente,  ó la 
reunión  de  los  dos  en  uno  solo. 

3. °  Las  permutas  de  fincas  rústicas,  cuando  cada 
una  dé  éstas  no  exceda  de  tres  hectáreas  de  cabida,  y 
además  alguna  de  ellas  resulte  acumulada  á otra  per- 
teneciente con  anterioridad  á uno  de  los  permutantes. 

4. °  Las  aportaciones  directas  de  bienes  ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  legal;  así  como  al  disolverse  legalmente  di- 
cha sociedad,  las  adjudicaciones  hechas  á los  cónyu- 
ges de  la  misma  suma  de  bienes  ó derechos  reales 
aportados,  ó de  las  que  les  correspondan  en  concepto 
de  gananciales.  Las  aportaciones  verificadas  por  medio 
de  terceras  personas  durante  la  sociedad  conyugal  ó á 
su  constitución,  pagarán  por  el  concepto  jurídico  en 
virtud  del  cual  pasan  á poder  de  los  consortes. 

5. °  Las  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las 
ropas  de  uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  título 
de  sucesión. 

6. °  Los  actos  ó contratos  otorgados  directamente  á 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fondos  generales  del  Estado,  y de  los  de  ins- 
trucción pública  en  todas  sus  clases  ó grados. 

7. °  Las  compras  y primeras  enajenaciones  de  los 
bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas  y poblacio- 
nes rurales,  ó que  se  adquieran  para  este  objeto,  hechas 
por  los  fundadores  de  las  mismas  ó por  sus  herederos. 
El  mismo  tipo  se  aplicará  á las  primeras  sucesiones 
directas  de  los  mismos  bienes,  todo  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  á la  publicación  de  esta  ley. 

8. ’°  Las  adquisiciones  hechas  directamente  de  los 
bienes  enajenados  por  el  Estado  en  virtud  de  las  leyes 
desamortizado  ras  de  l.°  de  Mayo  de  1855  y 12  de  Ma- 
yo de  1865. 

9. °  Las  redenciones  de  los  censos  de  igual  pro- 
cedencia verificadas  con  arreglo  á las  citadas  leyes. 

10.  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferro-carri- 
les en  virtud  de  la  ley  de  expropiación. 

11.  Las  adquisiciones  de  igual  clase  de  bienes  y 
derechos  realizadas  por  las  empresas  de  canales  de 
riego,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866. 

12.  Las  trasmisiones  de  los  citados  bienes  y dere- 
chos verificadas  con  arreglo  al  convenio  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  25  de  Junio  de  1867  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  memorias,  obras 
pías  y otras  fundaciones  análogas. 

13.  Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos 
destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apostólica 
romana. 

14.  Los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  que 
los  Ayuntamientos  y provincias  hagan  para  el  ensan- 
che de  las  vías  públicas. 

1 5.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
que  otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas 
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otorguen  el  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios. 

16.  Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explota- 
ción y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los 
ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que  deban  re- 
vertir al  Estado  concluido  el  término  de  las  concesiones. 

17.  La  constitución  y extinción  de  las  hipotecas 
en  garantía  del  precio  ó de  parte  de  él  en  las  ventas. 

. Solo  el  Estado  gozará  de  exención  del  impuesto 
por  las  adquisiciones  de  bienes  ó derechos  reales  que 
se  verifiquen  en  su  favor. 

Las  trasmisiones  de  los  edificios  que  se  construyan 
en  las  zonas  de  ensanche  continuarán  devengando  la 
mitad  de  los  derechos,  según  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Al  párrafo  tercero  del 
acto  17  de  este  art.  5.°  hay  una  enmienda  del  Sr.  Con- 
de de  Villapadierna,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  que  la  Comisión  general  de  presupuestos  ha  dado 
del  proyecto  de  ley  de  impuestos  de  derechos  reales: 

Se  suprimirá  el  párrafo  tercero  del  acto  17  del  ar- 
tículo 5.°  del  proyecto  dicho,  sustituyéndolo  con  el  si- 
guiente: 

Las  trasmisiones  de  dominio  de  los  terrenos  ó so- 
lares comprendidos  dentro  de  la  zona  de  ensanche  de 
las  poblaciones,  devengarán  la  mitad  de  los  derechos, 
y las  de  los  edificios  que  se  construyan  en  ellos  conti- 
nuarán devengando  también  la  mitad  de  los  derechos 
por  el  tiempo  que  marca  el  art.  17  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
El  Conde  de  Villapadierna.=Josó  Sagasta.=Pedro  Diz 
Romero, =Cirilo  Amorós.=Manuel  Becerra.=Angel 
Tutor.=Manuel  Salamanca  y Negrete.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RICO.  La  Comisión,  con  gran  sentimiento, 
no  puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Señores  Di- 
putados, comprendo  perfectamente  la  situación  de  la 
Cámara  y el  deseo  de  acabar  este  debate:  por  consi- 
guiente, seré  breve,  muy  breve;  y aun  cuando  esta  pa- 
labra se  ha  dicho  aquí  muchas  veces  y no  se  ha  cum- 
plido, yo  repito  que  diré  muy  pocas  en  apoyo  de  mi 
enmienda. 

El  ensanche  de  las  poblaciones  es  de  interés  públi- 
co, y por  lo  mismo  la  legislación  especial  del  ensan- 
che favorece  á la  propiedad  que  hay  dentro  de  aque- 
llas. De  ahí  que  haya  una  porción  de  disposiciones  que 
vienen  á favorecer  la  edificación , cuando  una  pobla- 
ción necesita  su  ensanche  urbano  y se  funda  en  que 
no  puede  vivir  dentro  desús  muros,  porque  precisa 
más  extensión,  más  campo,  más  aire,  más  vías  de  co- 
municación que  permitan  el  progresivo  movimiento 
comercial  de  expansión  y de  todas  clases  que  debe 
haber  en  una  gran  población.  Y esto  que  sucede  por 
punto  general  en  todos  los  pueblos,  se  ve  más  ostensi- 
blemente y con  fuerza  irresistible  en  las  capitales  de 
las  Naciones.  En  esta  situación  se  encuentra  Madrid,  y 
también  se  encuentra  Barcelona,  se  encuentra  Bilbao  y ! 
otra  porción  de  poblaciones;  pero  en  ninguna  parte  ! 
quizá  se  ha  hecho  tan  necesario  el  ensanche  como  en 
Madrid.  Basta  decir  en  apoyo  de  esto,  que  Madrid  en  el 
año  1859  no  tenia  más  que  200.000  almas  escasamen-  , 


te,  y en  el  censo  del  año  1879,  que  es  un  censo  verdad 
como  aquel , y sin  que  esto  sea  vituperar  á nadie,  al- 
canzó la  cifra  de  4:50.000,  lo  cual  demuestra  la  nece- 
sidad de  subvenir  á los  fines  de  la  ley  que  rige.  Pues 
bien,  señores;  en  esa  ley,  que  la  última  es  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  se  dice  en  su  art.  17  que  los  edi- 
ficios deberán  satisfacer  la  mitad  por  trasmisión  de 
dominio  durante  seis  años,  á contar  desde  la  licencia 
para  construir.  En  esa  ley  hay  una  omisión  esencial, 
que  es  la  de  los  solares  dentro  del  casco.  Si  esos  sola- 
res se  venden,  se  revenden  y se  vuelven  á vender,  van 
llevando  cada  vez  un  gravámen  que  afecta  grande- 
mente á la  edificación.  Si  la  ley  desea  favorecer  ésta 
para  subvenir  á las  necesidades  del  ensanche,  es  indu- 
dablemente preciso  completar  en  este  punto  esta  parte 
dispositiva. 

Esto  supuesto,  Sres.  Diputados,  yo  ruego  á la  Co- 
misión que,  teniendo  en  cuenta  mis  observaciones, 
acepte  mi  enmienda,  porque  en  ello  prestará  un  gran 
servicio  al  pueblo  de  Madrid,  ai  de  Barcelona,  al  de 
Bilbao,  á otros  muchos  que  tienen  ensanches  y á otros 
que  están  á punto  de  tenerlos;  porque  la  mayor  parte 
de  las  poblaciones  importantes  de  España  de  tai  ma- 
nera han  desarrollado  la  necesidad  de!  ensanche,  que 
no  pueden  prescindir  de  tenerlos;  y para  favorecer  y 
subvenir  á las  necesidades  que  entraña  el  ensanche, 
es  preciso  que  los  prédios  rústicos,  pero  urbanizados 
por  la  ley,  no  devenguen  más  que  la  mitad  del  im- 
puesto, á semejanza  de  lo  que  se  dispone  en  la  ley  de 
22  de  Diciembre  de  1877  respecto  de  los  edificios.  Si 
la  Comisión  hace  esto,  prestará,  como  he  dicho,  un  ser- 
vicio á esas  poblacioues,  y singularmente  á la  corte  de 
España,  que  debe  considerarse  como  si  fuera,  digá- 
moslo así,  la  Nación  misma,  porque  la  corto  no  es  solo 
de  Madrid,  sino  de  la  Nación,  la  cual  debe  procurar 
tener  una  gran  corte;  y si  fuera  preciso,  yo  quisiera, 
imitando  el  ejemplo  de  las  Cámaras  francesas,  que  se 
subvencionara  al  Ayuntamiento  y encontrara  éste  me- 
dios para  muchas  cosas,  empezando  por  que  en  la  mis- 
ma Exposición  que  se  proyecta  se  podría  gastar  más  y 
hacerla  en  otras  condiciones  que  nos  permitieran  traer 
á los  extranjeros,  compensando  así  las  veces  que  nos- 
otros hemos  ido  á las  Exposiciones  de  las  Naciones  que 
las  han  tenido  ya  varias  veces.  Es  necesario,  pues,  que 
el  Gobierno  y la  Comisión  atiendan  estas  observacio- 
nes para  subvenir  á intereses  tan  trascendentales. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Efectivamente,  Sres.  Diputados,  para 
favorecer  el  ensanche  de  las  poblaciones,  y para  favo- 
recer sobre  todo  á Madrid,  es  para  lo  que  se  ha  redac- 
tado este  artículo.  Lo  que  precisa  es  que  tengamos 
edificios  construidos,  porque  nada  conseguimos  con  que 
los  solares  permanezcan  en  tal  estado.  Por  eso  el  bene- 
ficio que  concedía  la  ley  de  1864,  y más  tarde  la  de 
1876,  era  para  tiempo  limitado,  con  objeto  de  proteger 
y facilitar  las  construcciones.  Por  eso  la  ley  de  1864 
hablaba  de  los  edificios  que  se  construyeran  en  la 
zona  de  ensanche,  y la  ley  del  76  quiso  poner  un  lími- 
te más  marcado  y dijo:  durante  los  seis  años,  que  em- 
pezarán á contarse  desde  que  se  conceda  licencia  para 
la  edificación;  es  decir  que  el  pensamiento  del  legis- 
lador ha  sido  que  se  edifique,  para  que  habiendo  más 
casas,  haya  más  baratura  en  los  precios  de  las  habita- 
ciones. Esta  es  la  razón  por  qué  solo  se  ha  concedido  el 
beneficio  por  un  tiempo  limitado:  haga  S.  S.  ese  bene- 
ficio á todos  los  solares,  y verá  cómo  los  vende  con  más 
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aprecio,  pero  el  pueblo  no  habrá  ganado  nada:  lo  único 
que  va  á beneficiar  S.  S.,  no  es  á la  corte,  sino  al  que 
tenga  terrenos  que  poder  vender  más  baratos;  y como 
aquí  no  tratamos  sino  de  favorecer  las  construcciones 
del  ensanche,  bien  está  la  ley  como  está,  y no  necesi- 
tamos modificarla. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  ia  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  El  Sr.  Rico 
ha  esforzado  mi  argumento  de  tal  manera,  que  con  solo 
lo  que  ha  dicho,  creo  que  la  Comisión,  obrando  en  jus- 
ticia, no  podrá  ménos  de  aceptar  la  enmienda. 

Dice  S.  S.  que  esas  disposiciones  del  ensanche  son 
para  favorecer  la  edificación;  y es  verdad,  señores,  no 
tienen  otro  objeto.  ¿Pues  cómo  se  puede  favorecer  la 
edificación  sin  que  haya  solar  donde  edificar?  ¿Se  pue- 
de ir  á la  edificación  sin  haber  antes  tomado  el  solar 
y haber  devengado  el  impuesto?  Si  el  solar  rentística- 
mente no  es  nada,  realmente  nada,  absolutamente 
nada;  si  no  tiene  vida  hasta  que  se  edifica,  y buena 
prueba  de  esto  es  que  los  solares,  señores,  no  pagan 
contribución,  y se  quiere  que  la  paguen  bajo  esa  for- 
ma pagando  el  3 por  100  por  trasmisión  de  dominio,  y 
si  ese  solar  se  vende  dos  ó tres  veces,  vendrá  á tener  el 
gravamen  de  3 ó de  9 pesetas  por  100,  y eso  afectará 
grandemente  á la  edificación,  si  son  actos  prévios  á la 
edificación;  si  fueran  actos  posteriores  á la  edificación, 
se  comprende,  y yo,  Sr.  Rico,  haciéndome  eco  de  las 
necesidades  de  Madrid,  como  de  las  de  Barcelona,  por- 
que aquí  representamos  tbs  intereses  generales  de  la 
Nación  y no  los  particulares,  es  por  lo  que  he  formu- 
lado la  enmienda:  no  crea  S.  S.  que  el  interés  personal 
pueda  moverme,  porque  entonces,  si  eso  creyera  S.  S. 
ó cualquier  otro  Sr.  Diputado,  seria  lo  bastante  para 
que  yo  retirara  la  enmienda.  Pero  si  no  es  así,  insisto 
en  ella,  y ruego  á la  Comisión  que  medite  un  instante 
sobre  el  particular,  y estoy  seguro  de  que  se  hará  par- 
tícipe de  mi  opinión:  es  una  cosa  necesaria;  se  ataca 
el  espíritu,  objeto  y fin  de  la  ley  del  ensanche  y al  des- 
arrollo de  la  población  de  Madrid,  Barcelona  y otros 
puntos,  y en  su  consecuencia,  es  de  absoluta  precisión 
aceptar  la  enmienda. 

Me  esforzaria  más  en  sostenerla;  pero  repito  que 
comprendo  el  estado  de  la  Cámara  y el  deseo  que  hay 
de  terminar  esta  discusión,  y por  consiguiente,  su- 
pliendo la  Comisión  cuanto  yo  pudiera  decir,  que  es 
mucho,  me  siento.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
el  art.  5.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Se  leyó  el  6.°,  que  decia: 

«Art.  6.°  Quedan  subsistentes  los  plazos  para  la  pre- 
sentación de  los  documentos  y pago  del  impuesto  que 
fijó  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70. 

Las  multas  por  la  falta  de  presentación  ó pago  del 
impuesto  continuarán  siendo  el  10  y 25  por  100. 

Los  que  incurrieren  en  ellas,  aunque  por  circuns- 
tancias extraordinarias  debidamente  comprobadas  sean 
relevados  de  su  pago,  satisfarán  precisamente  en  todos 
los  casos  por  razón  de  demora  el  6 por  100  de  interés 
anual  sobre  el  importe  del  impuesto  liquidado. 


Igual  interés  abonarán  los  que  obtuvieran  próroga 
de  los  plazos  para  la  presentación  de  documentos,  cuya 
próroga  no  se  otorgará  sino  por  circunstancias  muy 
atendibles. 

No  se  concederán  en  adelante  perdones  generales 
de  multas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Los  perdones,  sean  ó no  generales,  no  alcanzarán  á 
la  parte  de  multa  correspondiente  al  denunciador,  y 
los  individuales  no  alcanzarán  á la  parte  que  se  señala 
en  las  multas  al  liquidador.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Blanco  Rajoy  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  6.°  del  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  de  derechos  reales. 

Después  del  final  del  segundo  párrafo,  se  añadirá: 

«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubieren  presen- 
tado á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de 
los  plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  y rédi- 
tos de  demora  correspondientes,  si  los  interesados  cum- 
pliesen ambos  requisitos  en  el  término  de  dos  años, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes, en  la  fecha  en  que  han  ocurrido  los  actos  ó 
tuvo  lugar  el  otorgamiento  de  los  contratos  sujetos  al 
impuesto.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.=» 
Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.=Pegerto  Pardo  Balmon- 
te.=Pedro  Calderón  y Herce.=Adolfo  Merelles.=Juan 
del  Nido —Antonio  del  Moral.=Demetrio  Alonso  Cas- 
trillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá  de- 
cir si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PTJIGCERVER:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Rajoy  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Señores  Diputados,  seré 
muy  breve,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  algu- 
nos de  los  razonamientos  incontestables  que  ayer  ex- 
puso el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  al  impugnar  la  to- 
talidad de  este  proyecto,  vienen  como  de  molde  en 
apoyo  de  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  do  so- 
meter á la  ilustrada  deliberación  del  Congreso.  Por 
otra  parte,  yo  que  tengo  una  fó  casi  supersticiosa  en 
que  los  proyectos  económico-financieros  de  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  han  de  pro- 
ducir beneficiosos  resultados  al  país,  no  quiero  ni  con 
mi  palabra  ni  con  mi  voto  detener  un  solo  momento  su 
rápida  y definitiva  aprobación,  porque  ante  los  altos 
intereses  que  ellos  representan,  deben  ceder  siempre 
todas  las  consideraciones  de  partido,  por  importantes 
que  sean. 

No  necesito,  pues,  Sres.  Diputados,  para  examinar 
el  punto  concreto  que  se  debate,  inquirir  en  ninguno 
de  nuestros  antiguos  Códigos  el  origen  y la  causa  de- 
terminante de  este  impuesto;  bástame  al  objeto  decir 
que  so  organizó  por  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845, 
que  se  modificó  posteriormente  por  otro  decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1853,  y que  se  ha  legislado  sobre  él 
en  las  leyes  hipotecaria  y de  presupuestos  generales 
1 del  Estado  que  sucesivamente  rigieron  en  España. 
Tanto  en  éstas  como  en  aquella  se  otorgaron  plazos 
más  ó ménos  largos  para  que  todos  los  morosos  que 
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tenian  adquiridos  derechos  reales  ó bienes  inmuebles 
con  anterioridad  á la  fecha  de  su  publicación,  pudie- 
sen presentar  los  títulos  justificativos  de  sus  adquisi- 
ciones á la  liquidación  del  impuesto  y satisfacer  libres 
de  las  multas  en  que  incurrieran  lo  que  por  este  con- 
cepto adeudaban  á la  Hacienda. 

Ahora  bien;  los  plazos  que  se  han  otorgado,  las  pró 
rogas  que  se  han  concedido  ¿fueron  suficientes,  fueron 
por  ventura  bastantes  á llenar  los  propósitos  y el  pen- 
samiento del  legislador?  No.  Yo  que  desconozco  las  ne- 
cesidades por  que  vienen  atravesando  los  pueblos  aisla- 
dos del  antiguo  reino  de  Galicia,  debo  sin  embargo 
afirmar  que  en  él  no  pudieron  utilizarse  ninguno  de 
los  beneficios  que  el  Poder  legislativo  unas  veces  y el 
ejecutivo  otras  han  dispensado  en  bien  de  la  propie- 
dad y de  la  agricultura. 

Todos  vosotros  sabéis,  porque  la  opinión  recorre  ya 
anchos  y dilatados  horizontes,  que  son  tantas  las  car- 
gas que  pesan  sobre  el  suelo  de  aquella  bellísima  co- 
marca, y que  es  tai  el  estado  de  miseria  en  que  se  en- 
cuentran los  que  viven  exclusivamente  de  los  produc- 
tos de  él,  que  la  contratación  apenas  se  garantiza  por 
medio  de  documentos  públicos  y solemnes,  siendo  pre- 
ciso apelar,  cuando  ¿e  somete  al  juicio  de  los  tribu- 
nales la  existencia  de  cualquier  contrato,  á la  prueba 
supletoria,  á la  prueba  testifical,  para  poner  de  relie- 
ve su  realidad  y certeza.  Son,  por  consiguiente,  muy 
pocos  los  propietarios  que  pueden,  cuando  tratan  de 
enajenar,  de  hipotecar  ó gravar  una  parte  de  sus  bie- 
nes, inscribir  los  títulos  de  adquisición  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  porque  solo  los  derechos  del  notario 
y el  importe  del  papel  sellado  representan  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  un  valor  superior  al  del  derecho  que 
se  enajena,  hipoteca  ó grava. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  los  Poderes  públicos, 
después  de  haber  concedido  los  medios  necesarios  é in- 
dispensables para  afianzar  y robustecer  la  propiedad, 
reconocen  que  en  el  terreno  práctico  luchan  éstos  con 
la  fuerza  mayor  que  les  opone  el  estado  de  miseria  en 
que  se  agitan  y mueven  los  pequeños  propietarios  de  las 
cuatro  provincias  gallegas,  ¿hay  razón,  hay  derecho, 
hay  motivo  que  pueda  justificar  la  impugnación  de  una 
enmienda  que  tiende  precisamente  á aliviar  la  suerte 
de  esa  desgraciada  y respetabilísima  clase  garantizan- 
do al  propio  tiempo  la  libertad  de  la  contratación? 

Yo  entiendo  que  no  debemos  agravar  más  la  triste 
situación  en  que  se  encuentran  los  pueblos  exigiendo  el 
pago  de  multas  tan  exageradas  como  las  que  se  han 
impuesto  por  los  decretos  citados  y por  el  reglamento 
de  1873,  aun  vigente.  Oreo  que  hay  necesidad  de  dictar 
una  medida  general  y absoluta,  si  se  quiere  que  pro- 
duzca resultados  eficaces  para  los  mismos  intereses  del 
Tesoro. 

Y como  con  esta  condonación  general  no  se  crea 
ningún  obstáculo  que  impida  hacer  efectivos  ó menos- 
cabe los  ingresos  que  el  Sr.  Mioistro  de  Hacienda  ha 
calculado  en  el  próximo  presupuesto,  paréceme  que 
la  Comisión,  obedeciendo  al  elevado  principio  de  justi- 
cia en  que  siempre  inspira  sus  actos,  aceptará  esta  en- 
mienda. 

Existe  todavía  un  motivo  superior  que  justifica  la 
aprobación  de  esta  enmienda,  y es,  que  los  contribu- 
yentes tienen  escritos  en  la  ley  hipotecaria  y en  el  re- 
glamento dictado  para  su  ejecución,  los  medios  de  elu- 
dir el  cumplimiento  del  artículo  á que  dicha  enmien- 
da se  contrae.  Ha  sido  frecuente  y lo  es  aun  en  el  dia, 
cuando  la  acción  del  Estado  se  exagera,  cuando  con 


| tanta  dureza  se  atacan  los  intereses  del  contribuyente 
¡ por  medio  de  estas  leyes  fiscales,  emplear  aquellos  pro- 
cedimientos que  velan  completamente  el  origen  de 
donde  proceden  las  adquisiciones  sujetas  al  pago  del 
impuesto.  Así  se  observa  en  muchos  casos  que  los  bie- 
nes aparecen  trasmitidos  por  informaciones  posesorias 
ó contratos  verbales,  que  si  no  escudan  el  derecho  de 
un  tercero,  producen  en  el  orden  civil  obligaciones 
legalmente  exigibles. 

Y como  estos  medios,  con  los  cuales  se  hace  iluso- 
rio el  procedimiento  que  adopta  la  Comisión  en  su 
dictámen,  nacen  déla  rigurosa  observancia  de  las  le- 
yes, entiendo  yo  que  la  moralidad  exige  votéis  la  en- 
mienda que  se  discute,  ya  que  lo  avanzado  de  la  hora 
no  me  permita  invocar  en  su  apoyo  otro  género  de  ra- 
zonamientos. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Muy  pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar, y abrigo  la  confianza,  lo  digo  con  toda  since- 
ridad, de  convencer  al  Sr.  Blanco  Rajoy  de  la  sinrazón 
de  su  enmierda,  y sobre  todo  de  los  gravísimos  incon- 
venientes que  habría  de  ofrecer.  Dos  cosas  propone  el 
Sr.  Blanco  Rajoy:  la  primera  es  completamente  inad- 
misible; la  segunda  innecesaria. 

Me  descartaré  de  la  segunda.  Para  que  vea  S.  S. 
que  si  no  se  admite  la  enmienda  es  porque  no  es  ne- 
cesaria en  lo  que  se  refiere  á su  segunda  parte,  le  diré 
que  una  vez  publicada  esta  ley  queda  derogado  el  de- 
creto de  1873,  que  es  únicamente  en  el  que  en  el  ar- 
tículo 218,  si  mal  no  recuerdo,  se  quiso  decir  que 
cuando  se  pasara  cierto  tiempo  se  aplicaría  la  legisla- 
ción vigente.  La  base  de  la  reforma  está  en  que  la  Ha- 
cienda tiene  derecho  á cobrar  el  impuesto  desde  el  mo- 
mento en  que  la  trasmisión  se  verifica,  y por  tanto,  con 
arreglo  á la  legislación  de  entonces  debe  hacerse  el 
pago.  De  otro  modo  resultaría  la  contradicción  palma- 
ria que  resultaba  ahora;  que  si  un  ciudadano  español, 
por  no  haber  tenido  tiempo,  llegaba  tarde  á la  presen- 
tación de  sus  documentos,  se  le  hacia  pagar  el  impues- 
to y la  multa  con  arreglo  á una  legislación  posterior, 
más  dura  que  la  que  regia  cuando  se  verificó  la  tras- 
misión. 

Esto  no  es  posible;  la  ley,  interpretada  rectamente, 
dice  que  por  toda  trasmisión  se  pagará  un  impuesto 
cuando  la  trasmisión  se  verifica,  y con  arreglo  á una 
legislación  que  se  aplica.  Es  el  principio  que  ha  re- 
gido siempre,  ménos  en  el  decreto  de  1873,  y dicho  se 
está  que  cuando  en  la  ley  no  se  establece  la  misma 
doctrina,  queda  implícitamente  derogada. 

Y yo  aseguro  á S.  S.  que  en  el  nuevo  reglamento 
que  se  ha  de  dictar  no  ha  de  estar  incluida. 

Por  lo  tanto,  esté  tranquilo  el  Sr.  Blanco  en  cuan- 
to á este  punto. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  con  dos  palabras  que 
le  diga  se  convencerá  de  que  seria  peligrosa.  Un  per- 
dón para  todos  los  que  hayan  faltado;  un  perdón  ge- 
neral que  ha  de  durar  dos  años,  es  decir,  que  durante 
dos  años  están  completamente  libres  de  toda  pena.  Es 
que  con  un  dia  solo,  la  Comisión  no  podría  aceptar  la 
enmienda,  y lo  voy  á demostrar;  porque  no  había  de 
ser  un  solo  dia,  sino  que  habría  que  señalar  cuatro  ó 
seis  meses,  y ya  hay  una  enmienda  que  marca  seis 
meses,  y sin  embargo  la  Comisión  no  la  admite.  ¿Qué 
quiere  decir  S.  S.?  Que  durante  seis  meses  nadie  pa- 
gará multas:  pues  entonces,  ha  muerto  la  liquidación 
y la  recaudación  del  impuesto;  hasta  el  último  mes 
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nadie  se  presentarla.  ¿Es  que  se  aplique  el  beneficio 
del  indulto  á aquellos  que  no  hayan  pagado?  Pues  se 
presentarán  casos  como  el  siguiente,  y de  esta  cla- 
se yo  he  presenciado  muchos:  el  que  hacia  cuatro, 
cinco  ó seis  años  que  estaba  defraudando  á la  Hacien- 
da, se  presentaba  y se  le  consideraba  indultado  de  to- 
da pena;  y aquel  que  habia  incurrido  en  la  pena  tres 
dias  después  de  la  publicación  de  la  ley,  solo  por  el  re- 
traso de  tres  dias  pagaba  la  pena.  Esto  es  lo  que  pue- 
de ocurrir.  De  modo  que  no  hay  más  que  uno  de  es- 
tos dos  medios:. ó se  declara  aplicable  á todos  los  actos 
este  precepto,  ó solo  se  declara  aplicable  á los  que  ha- 
yan tenido  lugar  antes  de  la  publicación  de  la  ley.  Si 
se  declara  aplicable  á todos  los  actos,  entonces  no  hay 
recaudación;  y además,  es  injusto  que  se  venga  á ha- 
cer de  mejor  condición  á aquel  que  ha  sido  moroso,  y 
de  peor  condición  á aquel  que  solo  se  retrasara  dos 
días  en  el  pago.  De  esta  manera,  el  que  hubiera  tarda- 
do seis  años  en  pagar,  defraudando  así  los  intereses  del 
fisco,  se  encontraria  con  un  beneficio,  y aquel  que  solo 
se  retrasara  un  dia  después  de  la  publicación  de  la  ley, 
pagaria  la  multa.  Si  S.  S.  cree  que  esto  es  justo,  lo  de- 
jo á su  consideración.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  segunda  enmien- 
da es  del  Sr.  Gil  Berges,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  digne  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  derechos  reales. 

Al  final  de  dicho  artículo  se  añadirá  otro  párrafo 
concebido  así: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo,  los  ac- 
tos y contratos  sujetos  al  impuesto,  que  no  se  hubiesen 
presentado  á liquidación  y pago  dentro  de  los  plazos 
señalados  por  las  leyes  que  les  son  aplicables,  quedan 
libres  de  la  parte  de  multa  correspondiente  á la  Ha- 
cienda, si  los  interesados  cumplen  ambos  requisitos 
antes  do  l.°  de  Julio  de  1882.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.== 
Joaquin  Gil  Berges.=J acobo  Sales —Cirilo  Amorós — 
Pedro  Bosch  y Labrús.=Miguel  Sinués.=Tomás  Cas- 
tellano.=José  Bushutíl.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges,  ó cual- 
quiera de  los  firmantes  de  la  enmienda,  tienen  la  pala- 
bra para  apoyarla.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  Gil  Berges,  ni  pe- 
dido la  palabra  para  defenderla  ninguno  de  los  seño- 
res que  la  suscribían,  dióse  segunda  lectura  de  aque- 
lla, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  6.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  7.°,  8.°  y 9.°  en  esta  forma: 
«Art.  7.°  La  Administración  puede  obligar  por  me- 
dio de  apremio  á la  presentación  de  documentos  ó de- 
claraciones de  valores,  cuando  haya  terminado  el  pla- 
zo legal  para  efectuarlo. 


Puede  asimismo  proceder  á la  comprobación  de  los 
valores  declarados  al  impuesto  por  medio  de  tasación 
pericial  en  que  intervenga  el  contribuyente. 

La  comprobación  se  llevará  siempre  á efecto  en  las 
trasmisiones  á título  lucrativo;  pero  podrá  suspender- 
se la  comprobación  por  el  plazo  de  un  año  como  máxi- 
mun  á instancia  del  interesado,  viniendo  obligado  en 
tal  caso  á abonar  el  6 por  100  de  interés  anual  de  de- 
mora por  la  diferencia  entre  el  impuesto  que  pagó  y 
el  que  se  liquide  á virtud  del  resultado  de  la  compro- 
bación. También  deberá  pagar  el  exceso  de  premio  de 
liquidación  por  dicha  diferencia. 

La  acción  administrativa  de  comprobación  prescri- 
be al  año  de  la  presentación  de  los  documentos  á liqui- 
dar, cuando  éstos  son  públicos  y solemnes. 

El  Gobierno  fijará  en  los  reglamentos  los  casos 
en  qup  deba  procederse  á la  comprobación,  y los  en 
que  corresponda  sufragar  los  gastos  de  tasación  al 
contribuyente  ó á la  Administración. 

Por  ningún  motivo  podrán  los  interesados  diferir 
el  pago  del  impuesto  liquidado,  ni  aun  á pretesto  de 
reclamación  contra  la  liquidación  practicada;  sin  per- 
juicio del  derecho  á la  devolución  que  procediere. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  conceder  prórogas 
sin  interés  para  el  pago  de  este  impuesto,  siempre  que 
la  suma  que  haya  de  pagarse  exceda  del  3 por  100 
del  capital.  Las  prórogas  no  podrán  exceder  de  dos  años. 

Art.  8.°  No  se  podrán  hacer  alteraciones  en  los 
amillaramientos  de  la  riqueza  inmueble  sin  la  prévia 
presentación  del  título  ó documento  en  que  conste  la 
trasmisión  y el  pago  de  los  derechos  correspondientes. 

Art.  9.°  Los  jueces  de  primera  instancia,  alcaldes 
populares,  registradores  de  la  propiedad,  jueces  mu- 
nicipales y encargados  del  Registro  civil,  notarios  pú- 
blicos y escribanos  actuarios,  quedan  obligados  á fa- 
cilitar á la  Administración  los  datos  y noticias  que 
ésta  les  reclame,  en  el  tiempo  y forma  que  determinen 
ios  reglamentos,  y bajo  las  penas  que  en  los  mismos 
se  prescriban.» 

Se  leyó  el  art.  10,  que  decia  así: 

«Art.  10.  Los  liquidadores  del  impuesto  devenga- 
rán los  honorarios  que  á continuación  se  expresan: 


POBOtW. 


1. °  Por  el  exámen  de  todo  documento 

que  contenga  hasta  20  folios, 
esté  ó no  sujeto  al  impuesto,  y 
por  la  extensión  de  la  nota  cor- 
respondiente   

Por  cada  folio  que  pase  de  20 ... . 

2. °  Por  la  busca  de  antecedentes  y ex- 

pedición de  certificación  relati- 
va al  impuesto , á instancia  de 
parte  interesada  ó por  mandato 

judicial 

Si  la  certificación  ocupa  más  de 
una  página  de  26  líneas  á 20 
sílabas,  por  cada  página  más, 
esté  ó no  ocupada  íntegramente. 

3. °  Por  la  liquidación  de  los  derechos. 


0,50 

0405 


2 


1 

1450 


Siempre  que  por  voluntad  del  contribuyente  se  ha- 
gan dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  provi- 
sional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma.» 
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10  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Conde  do  Villapadierna  propo- 
niendo se  suprima  el  artículo,  lo  mismo  que  el  11. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Esa  enmienda  está 
ya  desechada  anteriormente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Se  leyó  el  11,  que  decia: 

« Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  ofi- 
cinas de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos  en 
que  haya  Registro  de  la  propiedad.  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio  que  que- 
da señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  cíe  las 
multas  en  que  se  incurra  por  los  documentos  presen- 
tados en  sus  oficinas,  y la  retribución  que  el  Gobierno 
señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en  los  pun- 
tos donde  lo  crea  indispensable,  cuya  retribución  no 
excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  de  los  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal- 
mente justificada. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  pré- 
via  la  justificación  de  tener  título  de  licenciado  en  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  no  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  de  notario. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
tres  enmiendas. 

Dos  del  Sr.  González  Blanco,  que  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  11 
del  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  21  de  Octubre  último, 
para  la  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales: 

El  último  párrafo  del  art.  1 i del  proyecto  de  ley 
de  21  de  Octubre  último  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  derechos  reales  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Será  causa  obligatoria  de  preferencia  por  el  orden 
que  se  establece:  primero,  proceder  del  cuerpo  de  le- 
trados de  Hacienda;  segundo,  de  la  Administración  eco- 
nómica; tercero,  ser  ó haber  sido  registrador  de  la  pro- 
piedad; y cuarto,  ser  ó haber  sido  promotor  fiscal.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1881.= 
José  González  Blanco.=Josó  Ferreras.=Gabriel  de  la 
Puerta.=Luis  Moreno  Perez.=Francisco  García  Mar- 
tino.=Sebastian  Perez.=Bernabé  Dávila.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  art.  1 1 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  la  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales. 

El  último  párrafo  de  dicho  art.  11  se  adicionará 
de  este  modo: 

«Será  sin  embargo  causa  obligatoria  de  preferen- 
cia, por  el  orden  que  se  establece:  primero,  ser  ó haber 


sido  juez  de  primera  instancia;  segundo,  ser  ó haber 
sido  promotor  fiscal,  y tercero,  ser  ó haber  sido  del 
cuerpo  de  abogados  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1881 — 
José  González  Blanco.=José  Gómez  Diez  — Zóllo  Pe- 
rez.=Luis  Aparicio.=Angel  Tutor.=Rufino  Mansi — 
José  González  Roncero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá  ma- 
nifestar si  admite  ó no  las  enmiendas. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  no 
puede  admitir  las  enmiendas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  sus  enmiendas. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Señores  Diputados, 
voy  á ser,  no  breve,  sino  brevísimo,  no  solo  por  lo  avan- 
zado de  la  hora,  sino  porque  resultaria,  si  no  fuera 
breve,  aunque  la  hora  no  fuese  tan  avanzada,  que  no 
siendo  la  enmienda  de  oposición,  lo  pareceria  solo  por 
el  tiempo  que  empleara  en  apoyarla,  porque  el  com- 
batir en  lo  fundamental  estos  importantísimos  proyec- 
tos, seria  hacerles  la  oposición. 

Oí  hace  algunos  momentos  con  muchísimo  gusto 
la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Moret,  quien  dijo,  en- 
tre otras  cosas  que  yo  creo  ciertísimas  ó incuestiona- 
bles, que  todo  lo  que  fuera  mermar  los  recursos  al  Go- 
bierno en  el  presupuesto  de  ingresos  era  ir  contra  el 
Gobierno,  era  privarle  de  los  medios  de  gobernar.  Y 
teniendo  esto  en  cuenta,  me  propongo  retirar  una  en- 
mienda que  tengo  presentada  á otro  proyecto  que  creo 
se  discutirá  mañana,  porque  no  quiero  presentar  obs- 
táculos al  Gobierno  para  llevar  á cabo  su  pensamiento 
financiero. 

Pero  como  aquí  no  se  trata  de  esto,  como  aquí  solo 
se  trata  de  desarrollar  el  pensamiento  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno,  dando  garantías  á personas  que  con  mejor 
derecho  que  otras  pueden  aspirar  á desempeñarlos  car- 
gos de  liquidadores,  ya  que  por  nuestras  discordias  ci- 
viles tenemos  inválidos  de  la  política,  como  los  tene- 
mos de  nuestras  guerras  civiles,  he  creido  que  no  ha- 
bía inconveniente  alguno  en  presentar  esta  enmienda, 
y que  puesto  que  la  Comisión  dice  que  para  ser  liqui- 
dador se  necesita  tener  el  título  de  abogado,  tengan 
preferencia  los  que  sean  cesantes  de  las  carreras  judi- 
cial y fiscal  ó del  cuerpo  de  abogados  del  Estado,  y no 
tengo  inconveniente  en  que  se  agregue  á los  registra- 
dores de  la  propiedad,  porque  yo.no  contaba  con  que 
podia  haber  registradores  cesantes,  pero  se  me  ha  di- 
cho que  es  muy  posible  que  algunos  de  los  registra- 
dores actuales  prefirieran  pasar  al  cuerpo  de  liquida- 
dores: bajo  este  punto  de  vista  la  observación  me  pa- 
rece acertada  y la  someto  al  juicio  de  la  Comisión. 

Por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  que  mi  en- 
mienda no  va  contra  el  pensamiento  de  la  Comisión,  y 
que  solo  se  reduce  ó tiene  por  objeto  dar  garantías  á 
estos  inválidos  de  la  política,  que  los  va  á haber,  por- 
que por  el  nuevo  proyecto  de  organización  de  tribu- 
nales quedarán  excedentes  200  promotores  fiscales,  yo 
suplico  á la  Comisión  que  admita  la  enmienda,  puesto 
que  ni  va  contra  el  pensamiento  del  Gobierno,  ni  mer- 
ma los  recursos  que  el  Gobierno  necesita. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tengo 
el  gusto  de  contestar  ai  Sr.  González  Blanco  manifes- 
tándole que  por  mi  parte  no  hay  inconveniente  para 
que  en  el  reglamento  y en  las  disposiciones  que  se 
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adopten  se  tengan  en  cuenta  los  deseos  manifestados 
por  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Ya  tenia  yo  cono- 
cimiento hasta  cierto  punto  de  los  deseos  del  Sr.  Mi  - 
nistro,  y le  doy  mil  gracias  por  haberlo  manifestado 
aquí  y por  haber  hecho  esta  promesa  de  favorecer  á 
estos  dignos  funcionarios  que  en  breve  quedarán  ex- 
cedentes; pero  creyendo  yo  que  esta  disposición  era 
sustantiva  y que  debia  figurar  en  la  ley,  como  figu- 
ran en  la  Constitución  las  condiciones  que  se  requie- 
ren para  ser  Senadores,  pensó  que  debia  establecerse 
en  La  ley  más  que  en  los  reglamentos;  pero  toda  vez 
que  el  Sr.  Ministro  opina  lo  contrario,  yo  defiero  á su 
opinión  y retiro  las  enmiendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Quedan  retiradas. 

La  del  Sr.  Alonso  Castrillo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales: 

«Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las 
oficinas  de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos 
en  que  hay  Registros  de  la  propiedad.  Para  Madrid  se 
nombrarán  cuatro  liquidadores,  tres  para  Barcelona,  y 
dos  en  Jerez,  Málaga,  Sevilla,  Valencia  y Zaragoza,  di- 
vidiendo estas  poblaciones  en  zonas  ó cuarteles,  con- 
forme á la  Real  órden  de  27  de  Diciembre  de  1862. 

Los  liquidadores  se  dividirán  en  tres  categorías,  de 
entrada,  ascenso  y término,  y percibirán  el  premio  que 
queda  señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de 
las  multas  en  que  se  incurra  en  los  documentos  pre- 
sentados en  sus  oficinas  por  virtud  de  su  investiga- 
ción, con  arreglo  al  art.  7.°,  y la  retribución  que  el 
Gobierno  señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en 
los  puntos  donde  lo  crea  indispensable  por  lo  exiguo 
de  los  productos,  cuya  retribución  no  excederá  de 
1.000  pesetas  ni  podrá  bajar  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res investigadores , dependiente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y cuyos  individuos  no  podrán  ser  separados  sino 
por  causa  grave  debidamente  justificada,  pero  sí  tras- 
ladados libremente.  El  ingreso  en  este  cuerpo  será  por 
concurso,  y se  necesitará  tener  el  título  de  doctor  ó li- 
cenciado en  jurisprudencia  ó derecho  civil  y canónico, 
ser  mayor  de  edad  y haber  ejercido  dos  años  por  lo 
mónos  la  abogacía.  Se  considerarán  como  méritos  para 
obtener  el  nombramiento,  ser  ó haber  sido  promotor 
fiscal  ó juez  no  renunciante;  ser  ó haber  sido  registra- 
dor, ó haber  servido  algún  cargo  en  cualquiera  oficina 
de  Hacienda.  Se  formará  el  oportuno  escalafón  y se  as- 
cenderá dando  dos  turnos  á la  antigüedad  rigurosa  y 
uno  á la  elección,  pero  llevando  para  este  caso  el  agra- 
ciado dos  años  precisamente  en  la  categoría  inferior. 

El  cargo  de  liquidador  investigador  no  estará  com- 
prendido en  las  incompatibilidades  generales;  lo  será 
con  todo  otro  de  nombramiento  del  Gobierno  ó de  elec- 
ción popular;  pero  los  nombrados  podrán  ejercer  la 
abogacía. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.= 
Demetrio  Alonso  Castrillo.=Josó  Gutiérrez  de  la  Ve- 


ga.=Pedro Diz  Romero.=Sebastian  Perez.=  Jacobo 
Sales.=Mateo  Gamundi.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá  ma- 
nifestar si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiente  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

EL  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputados, 
hago  mió  el  exordio  que  se  ha  servido  dirigir  á la  Cá- 
mara mi  digno  compañero  el  Sr.  González  Blanco;  y es 
placer  para  mí  lo  avanzado  de  la  hora,  porque  yo  que 
no  tengo  condiciones  para  hacer  un  discurso,  puedo 
así  exponer  mis  ideas  en  breve  tiempo. 

Yo  no  entiendo,  como  entienden  los  Sres.  Conde  de 
Villapadierna  y Atard,  que  los  registradores  deban  con- 
tinuar siendo  liquidadores  del  impuesto,  porque  desde 
que  leí  el  proyecto  que  se  discute,  comprendí  que  se 
trataba  de  crear  unos  funcionarios  dependientes  del 
Ministerio  de  Hacienda,  no  solo  con  objeto  de  que 
liquiden  el  impuesto,  sino  también  de  que  ejerzan  las 
funciones  de  investigadores.  La  razón  de  mi  creencia 
la  encontraba  yo  en  el  art.  7.°,  que  establece:  «La  Ad- 
ministración puede  obligar  por  medio  de  apremio  á la 
presentación  de  documentos  ó declaraciones  de  valores, 
cuando  haya  terminado  el  plazo  legal  para  efectuarlo. 

Como  los  registradores  no  pueden  moverse  de  la 
capital  del  distrito,  claro  es  que  no  pueden  investigar 
si  en  los  demás  pueblos  del  partido  existen  ó no  docu- 
mentos que  no  se  hayan  presentado  á la  liquidación. 
Por  eso  estoy  conforme  con  que  los  registradores  no 
practiquen  las  liquidaciones,  y no  estoy  de  acuerdo  con 
las  ideas  sostenidas  por  los  Sres.  Conde  de  Villapadier- 
na y Atard. 

Lo  que  no  atino  ni  acierto  á comprender,  es  la  ra- 
zón que  se  haya  tenido  presente  para  no  aceptar  mi 
enmienda.  Yo  supongo,  y he  supuesto  siempre,  que  el 
Sr.  Ministro  y la  Comisión  no  quieren  crear  plazas  de 
liquidadores  que  perciban  dos  ó tres  veces  el  sueldo  de 
un  Ministro;  así  que  después  de  aceptar  en  su  esencia 
el  pensamiento  del  Ministro  (como  no  podia  ménos  de 
aceptarlo,  siendo  yo  Diputado  ministerial),  decia  yo  que 
en  Madrid,  en  Málaga,  en  Sevilla,  en  Barcelona,  en  Je- 
rez, en  aquellos  puntos  en  que  la  liquidación  va  á pro- 
ducir 4,  6,  12.000  duros,  podian  crearse  diferentes 
oficinas  de  liquidación,  dividiendo  en  cuarteles  las  po- 
blaciones, como  para  los  efectos  del  registro  de  la  pro- 
piedad se  dividió  Madrid  en  diez  cuarteles  hipotecarios 
en  el  año  1862,  y después,  creyendo  que  era  grande 
la  división,  se  rodujo  á cuatro  cuarteles;  y por  eso  pi- 
do en  mi  enmienda  que  se  creen  cuatro  plazas  de  li- 
quidadores en  esta  capital;  porque  el  que  la  ley  hipo- 
tecaria incurriera  en  el  error  de  no  crear  más  que  una 
plaza  de  registrador  en  Madrid,  creia  yo  que  no  era 
motivo  bastante  para  que  al  tratarse  de  estas  nuevas 
plazas  se  cometiera  el  mismo  error:  tanto  más  cuanto 
que  esto  no  perjudica  á la  unidad  del  impuesto,  por 
más  que  otra  cosa  crea  el  Sr.  Rico.  Aplicando  este 
mismo  criterio,  siquiera  sea  en  menor  escala,  á Barce- 
lona, á Sevilla,  á Jerez,  á Málaga,  á Valencia  y á Za- 
ragoza, que  son  poblaciones  en  las  que  la  liquidación 
ha  de  valer  más  de  4.000  duros  y ménos  de  15.000, 
que  será  lo  que  produzca  en  Madrid,  se  podrán  esta- 
blecer también  el  nümero  de  liquidadores  que  se  crea 
conveniente. 

Repito  que  no  só  qué  razones  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  no  admitir  esta  parte  de  la  enmienda, 
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Los  liquidadores  se  dividirán  en  tres  categorías, 
dice  también  mi  enmienda,  y el  proyecto  de  la  Comi- 
sión dice  que  se  dividirán  en  cuatro  categorías.  Tam- 
poco alcanzo  el  por  qué  no  se  ha  admitido  la  enmien- 
da en  esta  parte.  La  Comisión  ha  seguido  el  camino 
trazado  por  la  ley  hipotecaria  y ha  incidido  en  el  mis- 
mo error  en  que  la  ley  hipotecaria  incidió.  Esta  clasi- 
ficaba los  Registros  en  Registros  de  primera,  segunda, 
tercera  y cuarta  clase;  pero  ¿por  qué?  Porque  asimi- 
laba los  registradores  á los  individuos  de  la  carrera 
judicial:  los  de  primera  clase  á los  magistrados;  los  de 
segunda  á los  jueces  de  término;  los  de  tercera  á los 
jueces  de  ascenso,  y los  de  cuarta  á los  jueces  de  en- 
trada. ¿Es  que  se  quiere  también  que  los  liquidadores 
queden  asimilados  á los  funcionarios  de  la  carrera  ju- 
dicial? 

Comprendo  que  se  hubiera  hecho  en  el  proyecto  lo 
que  yo  hago  en  la  enmienda;  que  se  dijera:  habrá  li- 
quidadores de  primera,  segunda  y tercera  clase,  ó de 
entrada,  ascenso  y término,  para  los  efectos  del  escala- 
fón; pero  establecer  los  de  cuarta  clase  porque  la  ley 
hipotecaria  lo  establezca  para  buscar  una  asimilación 
con  la  carrera  judicial,  por  más  que  los  funcionarios 
de  ésta  no  tengan  la  justa  correspondencia  con  los  re- 
gistradores, me  parece  que  es  para  entrar  por  esa 
puerta  á los  liquidadores  en  la  carrera  judicial.  (El 
Sr.  Rico : No.)  Pues  lo  parece. 

«Percibirán  el  premio  que  queda  señado  en  la  base 
anterior;  la  tercera  parte  de  las  multas  en  que  se  in- 
curra por  los  documentos  presentados  en  sus  oficinas, 
y la  retribución  que  el  Gobierno  señale  en  concepto  de 
gastos  de  escritorio  en  los  puntos  donde  lo  crea  in- 
dispensable. cuya  retribución  no  excederá  de  i. 500 
pesetas  ni  bajará  de  750.» 

Yo  añado  solamente  una  palabra:  «presentados  por 
virtud  de  su  investigación.»  Porque  tampoco  encuentro 
la  razón,  que  justifique  el  que  porque  uno  haya  dejado 
de  presentar  un  documento  y lo  presente  espontánea- 
mente al  dia  siguiente  de  cumplirse  el  plazo  al  liqui- 
dador, éste  se  vaya  á llevar  la  tercera  parte  de  la  mul- 
ta que  corresponde  al  fisco.  Si  el  liquidador  gestiona, 
investiga  y compele  á la  Administración  económica 
para  que  se  cumpla  el  art.  7.°,  comprendo  perfecta- 
mente que  se  le  dé  una  retribución  y que  se  le  señale 
la  tercera  parte  de  la  multa;  pero  si  está  tranquilo  en 
su  despacho,  y yo  llevo  un  documento  una  hora  más 
tarde,  como  decia  S.  S.  dias  pasados,  y se  me  impone 
la  multa,  que  el  liquidador  quite  á la  Hacienda  la  ter- 
cera parte,  francamente,  no  me  parece  ni  aun  equita- 
tivo. 

Luego  dice  el  dictámen  que  se  podrá  señalar  una 
gratificación  desde  750  á 1.500  pesetas,  y he  añadido 
«donde  se  crea  indispensable  por  lo  exiguo  de  los  pro- 
ductos;» porque  mientras  el  Sr.  Camacho  fuera  Minis- 
tro, no  había  de  pasar  nada  de  esto;  pero  S.  S.  no  es 
inmortal,  y pudiera  venir  otro  Ministro  y á un  liquida- 
dor que  sacara  15.000  duros  le  asignara  6.000  reales 
de  gratificación,  y en  cambio  al  de  La  Cañiza,  por  ejem- 
plo, no  le  señalara  nada,  porque  no  habia  tenido  las 
influencias  del  liquidador  de  Madrid,  que,  como  perso- 
na que  obtendrá  pingües  rendimientos,  tendrá  buenos 
amigos  y ha  de  tener  influencia. 

A este  cuerpo  especial  de  liquidadores , yo  le  he  aña- 
dido el  nombre  de  investigadores , pues  así  debe  ser, 
porque  su  misión  es  investigar;  como  es  investigador 
del  sello  el  funcionario  que  en  las  capitales  de  provin- 
cia inquiere  si  en  los  libros  de  comercio  y en  las  ofi- 


cinas de  toda  clase  se  usan  los  sellos  correspondien- 
tes, y tampoco  he  tenido  el  honor  de  que  sea  aceptado 
este  nombre  por  la  Comisión. 

Dice  el  proyecto:  «y  no  podrán  ser  separados  sino 
por  causa  legalmente  justificada;»  y yo  añado:  «por 
causa  grave ,»  pero  que  podrán  ser  trasladados  libre- 
mente, cosa  que  no  dice  el  proyecto;  y digo  que  po- 
drán ser  trasladados  libremente,  porque  yo  no  quiero 
hacerlos  de  tales  condiciones  que  sean  completamente 
inamovibles.  Bueno  que  no  se  remuevan  en  cuanto  á 
la  cesantía;  pero  del  ministerio  fiscal,  que  es  una  car- 
rera en  donde  se  entra  por  oposición,  sabe  la  Comisión 
que  dice  un  artículo  de  la  ley  orgánica  que  serán  tras- 
ladados libremente,  y no  han  de  ser  de  mejor  condición 
funcionarios  que  no  hacen  oposición. 

Respecto  á que  han  de  tener  el  título  de  abogado 
y haber  ejercido  la  abogacía  dos  años,  ésto  lo  pongo 
porque  hm  de  calificar  documentos,  y es  preciso  que 
tengan  no  solo  el  título  que  supone  aptitud,  sino  que 
hayan  ejercido  las  funciones  de  abogado.  La  garantía 
de  que  han' de  saber  calificar  los  documentos  está  en 
los  que  han  sido  jueces,  promotores  ó registradores,  ó 
han  servido  algún  cargo  en  Hacienda,  en  cuya  gene- 
ralidad están  comprendidos  los  oficiales  letrados;  y 
sobre  esto  no  me  extiendo  más,  puesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, contestando  al  Sr.  González  Blanco,  ha  dicho  que 
se  aceptaría  la  indicación  en  los  reglamentos. 

Respecto  de  que  se  formarán  los  reglamentos  opor- 
tunos y que  en  ellos  se  designarán  las  condiciones  de 
las  personas  que  sean  nombradas,  hay  un  olvido  en  el 
dictámen,  que  es,  que  el  cargo  de  liquidador  es  un 
cargo  publico,  y entonces  son  incompatibles  en  los 
puntos  de  donde  son  naturales;  y por  eso  he  creido 
deber  añadir  un  párrafo  que  diga  que  no  están  com- 
prendidos en  la  ley  de  incompatibilidades,  y que  son 
sin  embargo  compatibles  con  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  A pesar  de  los  razonamientos  del  se- 
ñor Alonso,  la  Comisión  no  puede  admitir  su  enmien- 
da, porque  en  primer  término  esto  no  es  propio  de  la 
ley,  sino  de  los  reglamentos,  y éstos  los  hace  el  Go- 
bierno, 

Pero  abarca  tres  ó cuatro  puntos  la  enmienda  de 
S.  S.,  que  seria  un  poco  grave  que  se  admitieran.  El 
primero  es  atribuir  desde  aquí  sin  conocimiento  de 
causa  esa  división,  porque  por  mucho  que  sea  el  co- 
nocimiento de  S.  S.,  presumo  que  no  conoce  al  detalle 
todas  las  poblaciones.  (El  Sr . Alonso  Castrillo : Igual 
que  S.  S.)  Pero  es  muy  grave  también  poner  esa  divi- 
sión en  la  ley;  además  de  que  ofreceria  un  peligro  gra- 
vísimo: el  peligro  de  que  pudiera  haber  competencia 
donde  hubiera  más  de  un  liquidador.  Estas  cosas  de- 
ben reservarse  siempre  á la  Administración,  y por  eso 
no  se  dice  en  el  proyecto  solamente  que  donde  haya 
Registro,  forzosamente  ha  de  haber  una  oficina  de 
liquidación,  pero  no  añade  que  habrá  uno  ó más  liqui- 
dadores. Estas  son  facultades  reglamentarias  del  Poder 
ejecutivo,  que  utilizará  cuando  haga  el  reglamento,  y 
entonces  determinará  con  verdadero  conocimiento  de 
causa  si  puede  ó no  hacerse  división. 

Su  señoría  quería  también  exigir  que  los  liquida- 
dores tuviesen  dos  años  de  ejercicio  en  la  abogacía; 
es  decir,  que  el  que  no  haya  ejercido  la  abogacía  no 
pudiera  ser  liquidador;  y hay  muchas  personas  que 
son  buenos  letrados,  que  se  han  dedicado  al  servicio 
de  la  Hacienda,  que  tienen  una  larga  y honrosísima 
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carrera,  y estas  personas,  sin  embargo  de  esos  conoci- 
mientos especiales,  no  podrían  ser  liquidadores;  y aun- 
que yo  he  tenido  la  fortuna  y la  honra  de  haber  per- 
tenecido al  cuerpo  de  letrados  de  Hacienda,  he  de 
decir  sin  embargo  que  esos  individuos  han  demos- 
trado una  competencia  más  especial  para  ejercer  el 
cargo  de  liquidadores. 

Además,  S.  S.  quería  introducir  otra  modificación 
que  tampoco  era  conveniente,  porque  hubiese  sido  es- 
tablecer una  preferencia,  y las  preferencias  nunca  son 
del  todo  justificadas;  y por  lo  tanto,  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó mejor  di- 
cho, por  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha 
quitado  ciertas  preferencias  que  venían  en  el  primitivo 
proyecto.  ¿Y  por  qué?  Porque  es  difícil  ir  aquilatando 
cuál  es  el  mejor  de  los  que  se  presentan,  cuando  no 
hay  el  medio  de  la  oposición,  y el  cargo  de  liquidador 
no  es  de  tanta  importancia  que  merezca  la  oposición, 
y cuando  falta  ésta,  no  se  puede  marcar  ninguna  pre- 
ferencia. Su  señoría  quería  establecer  la  preferencia  de 
los  jueces  y de  los  promotores  fiscales,  sin  decir  nada 
de  los  letrados,  á pesar  de  que  son  más  á propósito 
para  este  cargo  los  letrados  de  Hacienda  que  no  los 
promotores  fiscales,  y por  eso  yo  creo  que  debieran  ser 
los  primeros  los  letrados  y los  últimos  los  jueces  y pro- 
motores. 

En  cuanto  á la  incompatibilidad,  no  es  necesario 
ponerla  en  esta  ley,  y no  siendo  necesario,  no  se  pone. 
El  nombramiento  de  liquidadores  no  es  de  Real  órden 
siquiera,  y la  ley  de  incompatibilidades  no  habla  sino 
de  los  que  tienen  más  de  6.000  rs. 

No  tema  S.  S.  que  se  repartan  las  cantidades  del 
presupuesto,  con  el  pretesto  de  gastos  de  escritorio,  en- 
tre los  afortunados  liquidadores  de  las  grandes  capita- 
les, sino  donde  quiera  que  esa  asignación  sea  indispen- 
sable, y yo  supongo  que  no  será  indispensable  en  las 
grandes  capitales;  pero  ha  creído  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  debía  tener  facultad  de  dar  una  asigna- 
ción para  gastos  de  escritorio  en  ios  puntos  donde  lo 
crea  indispensable.  ¿Y  dónde  serán  est03  puntos?  En 
donde  el  cargo  de  liquidador  no  produzca  lo  bastante. 
Tenga  S.  S.  en  cuenta  que  será  tanto  mayor  la  retri- 
bución que  señale  el  Gobierno  en  concepto  de  gastos 
de  escritorio,  cuanto  menor  sea  el  producto  que  obten- 
ga el  liquidador.  Y en  cuanto  á las  capitales  en  donde 
produzca  mucho  la  liquidación,  seria  preciso  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  mirase  la  cosa  con  serie- 
dad, para  que  pensase  que  tenia  que  dar  una  gratifi- 
cación al  liquidador  de  Madrid,  al  de  Barcelona  ó al  de 
Sevilla,  que  pueden  sacar  12.000  duros  al  año,  y no  al 
de  San  Martin  de  Valdeiglesias,  que  sacará  treinta  y 
tantos  duros  anuales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Yoy  á rectificar 
muy  brevemente. 

Lo  primero  que  tengo  que  decir  es  que,  yo  conoz- 
zo  algunas  de  las  poblaciones  que  he  citado,  probable- 
mente mejor  que  el  Sr.  Rico,  porque  he  vivido  en  ellas, 
y por  consiguiente,  he  tenido  motivo  de  conocer  sus 
condiciones. 

En  cuanto  á que  la  ley  no  marca  el  número  de  li- 
quidadores, yo  diré  que  la  verdad  es  que  la  ley  quie- 
re decir  que  habrá  un  liquidador  en  los  puntos  en  que 
haya  Registro  de  la  propiedad,  y esto  me  parece  que 
es  fijar  el  número  que  ha  de  haber  de  liquidadores.  De 
modo  que  no  sé  por  qué  quiere  S.  S.  acogerse  al  re-  ¡ 


glamento,  y nos  dice  que  en  el  reglamento  se  fijará 
este  punto  tan  importante. 

Yo  no  he  tratado  de  exigir  solamente  dos  años  de 
ejercicio  de  la  abogacía  en  el  liquidador;  y la  prueba 
de  ello  es,  que  he  llamado  en  mi  enmienda  á otras  per- 
sonas que  pueden  no  haber  ejercido  la  abogacía;  á otras 
personas  que  han  ejercido  cargos  en  la  Hacienda,  y 
para  las  cuales,  por  consiguiente,  esto  es  un  mérito  que 
podrán  alegar.  Además,  yo  no  trato  de  crear  preferen- 
cias de  ninguna  clase:  precisamente  mi  enmienda  va 
contra  el  sistema  de  crear  preferencias  como  hacia  el 
proyecto;  así  es  que  yo  digo:  dentro  de  las  condiciones 
necesarias,  se  estimarán  como  méritos  éstos  ó los  otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Si  el  Sr.  Alonso  Castrillo  no  estuvie- 
ra tan  apasionado  por  su  enmienda,  hubiera  leído  el 
proyecto  de  ley  y hubiera  visto  que  en  él  se  dice  que 
se  organizarán  las  oficinas  de  liquidación  establecién- 
dolas el  Ministro  en  los  puntos  en  que  haya  Registro  de 
la  propiedad.  ¿Es  esto  decir  que  haya  un  liquidador 
donde  haya  un  registrador?  No.  El  Ministro  establecerá 
las  oficinas,  no  se  dice  cuántas,  en  donde  haya  un  Re- 
gistro de  la  propiedad. 

Vea,  pues,  S.S.  cómo  no  dice  la  ley  loqueS.S.creia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ATARD:  Acojo  con  gusto  la  alusión  que  se 
ha  servido  dirigirme  mi  compañero  el  Sr.  Castrillo,  y 
voy  á ocupar  brevísimos  instantes  la  atención  del  Con- 
greso en  este  momento,  á hora  tan  avanzada. 

A las  consideraciones  que  tuve  el  honor  de  exponer 
al  Congreso  en  defensa  del  statu  quo , ó sea  de  la  no  se- 
paración de  los  liquidadores  y registradores  de  la  pro- 
piedad, he  de  añadir  la  consideración  práctica  de  que 
en  el  instante  mismo  en  que  se  separan  los  cargos  de 
liquidador  y registrador  sin  ventaja  ninguna  para  el 
Erario  y sin  aumento  por  el  impuesto,  viene  á propor- 
cionarse al  público  interesado  en  esas  operaciones  un 
verdadero  vejámen:  ha  de  acudir  á dos  oficinas  distin- 
tas, ha  de  entenderse  con  dos  funcionarios  distintos,  y 
aquí  encuentra  ya  la  primera  dificultad.  Segunda:  en 
el  Registro  de  la  propiedad,  saben  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  el  libro  diario  da  por  su  asiento  derechos 
de  carácter  civil,  y en  el  instante  mismo  en  que  se  se- 
paren el  registro  de  la  liquidación,  el  asiento  del  libro 
diario,  que  sirve  de  regulador  para  la  inscripción  en 
los  libros  correspondientes,  se  altera,  y á medida  que 
se  presenten  ó dejen  de  presentarse  aquellos  docu- 
mentos liquidados  ó no  liquidados  que  tuviesen  su 
asiento  en  el  libro  diario,  se  entorpece  y%  altera  el  órden 
de  la  inscripción. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  con  estas  obser- 
vaciones he  contestado  al  ataque  benévolo  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Castrillo. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Como  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Atard  han  sido  ya  contestadas,  reproduzco  esas 
contestaciones.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  11.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á vótacion  y fué  aprobado. 
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Sin  debate  lo  fuó  el  12,  último  del  dictamen  en 
esta  forma: 

«Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  procederá  á la 
ejecución  de  este  proyecto  de  ley  por  medio  de  decre- 
tos y disposiciones  reglamentarias,  redactando  la  ta- 
rifa correspondiente.» 

El  Sr.  SECRET  ARIO  (Rey):  Hay  un  artículo  tran- 
sitorio, propuesto  por  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna, 
que  dice  así: 

«Los  antiguos  contares  de  hipotecas  continuarán 
liquidando  el  impuesto  con  arreglo  á la  ley  de  29  de 
Mayo  de  1868.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  no  le 
admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Villapa-" 
dierna  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna, ni  pedido  la  palabra  para  apoyarle  ninguno  de 
los  señores  que  lo  suscribían,  dióse  segunda  lectura 
de  ól,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión,‘acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 


guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  referente  ai  proyecto  de  ley  sobre  refor- 
ma del  sello  y timbre  del  Estado. 

Del  Sr.  González  Blanco,  al  art.  36. 

DelSr.  Aguilera,  al  mismo  artículo,  al  153  y al  154. 

Del  Sr.  Atard,  al  193, 

Del  Sr.  Moreno  Perez,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional. 

( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Zaragoza  á Cariñena.  ( Véa* 
se  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  delldis- 
trito  de  Mataré,  provincia  de  Barcelona,  y admisión  del 
Sr.  García  Oliver;  idem  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos sobre  el  articulado  de  la  ley  ó ingresos  generales 
del  Estado;  idem  id.  sobre  reforma  de  la  renta  del  se- 
llo y timbre  del  Estado;  idem  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades; dictámenes  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Serrano  de  Acebron  al  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro- 
carril de  Cariñena  á Zaragoza. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Zaragoza  á Cariñena: 


Queda  suprimido  el  art.  4.° 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Serrano.=Fernando  0’Lawlor.=Pedro  Martí- 
nez Luna.=Estanislao  de  Antonio.=Manuel  Gavin.= 
Joaquin  Becerra  Armesto.=Rufino  Mansi. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  72. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna  al  párrafo  tercero  del  acto  17  del  art.  5.8 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de 

derechos  reales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men que  la  Comisión  general  de  presupuestos  ha  dado 
del  proyecto  de  ley  de  impuestos  de  derechos  reales: 
Se  suprimirá  el  párrafo  tercero  del  acto  17  del  ar- 
tículo 5.°  del  proyecto  dicho. 

Las  trasmisiones  de  dominio  de  los  terrenos  ó so- 
lares comprendidos  dentro  de  la  zona  de  ensanche  de 
las  poblaciones,  devengarán  la  mitad  de  los  derechos, 


y las  de  los  edificios  que  se  construyan  en  ellos  conti- 
nuarán devengando  también  la  mitad  de  los  derechos 
por  el  tiempo  que  marca  el  art.  17  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.== 
El  Conde  de  Villapadierna. = José  Sagasta.=Pedro  Diz 
Romero.=Cirilo  Amorós.=Manuel  Becerra .=Angel 
Tutor.=Manuel  Salamanca  y Negrete. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  72. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  para  plantear  la  reforma  de  la  renta  del  sello  y 

timbre  del  Estado. 


Del  Sr.  GONZALEZ  BLANCO,  al  art.  36: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  36  del  proyec- 
to de  ley  provisional  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado: 

Después  délas  palabras  ala  escala  siguiente»  se  dirá 


CUANTIA  DEL  JUICIO.  Timbro. 


Hasta  i 50  pesetas 0‘75 

De  150  á 2.500 1‘50 

De  2.501  á 12.500 2‘25 

De  12.501  á 25.000 3*00 

De  25.501  en  adelante 3*75 


Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
José  González  Blanco.=Luis  Moreno  Perez.=José  Gu- 
tiérrez de  la  Vega.=Angel  de  Urzaiz.=Felipe  Rodrí- 
guez—José  María  Perez  Caballero.=Gabriel  de  la 
Puerta. 

Del  Sr.  AGUILERA,  al  art.  36: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  ^en- 
mienda al  art.  36  del  dictámen  acerca  del  proyecto  de 
ley  reformando  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado: 
La  4.a,  5.a  y 6.a  partidas  de  la  escala  que  com- 
prende el  art.  36,  se  redactarán  del  siguiente  modo: 


De  10. 000*25  á 75.000 3 pesetas. 

De  75.000*25  á 150.000 4 » 

De  150.000  en  adelante 5 » 


Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 


Luis  Felipe  Aguilera —Faustino  Allande  Valledor.== 
Ramón  de  Armas  y Saenz.=Manuel  Becerra.=Manuel 
Salamanca.=Pedro  Diz  Romero.=  Demetrio  Alonso 
Castriilo. 


Del  Sr.  AGUILERA,  al  art.  153: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  supresión  del  art.  153,  pasando  á 
ocupar  su  lugar  el  art.  154,  que  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  153.  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
extenderán  en  papel  común,  legalizado  con  el  timbre 
móvil  de  0*10  céntimos. 

En  el  caso  de  tener  que  presentarse  en  juicio  ó 
ante  la  J unta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios, por  virtud  de  reclamación  entre  las  partes,  se 
añadirá  la  póliza  timbrada  que  corresponda  á la  impor- 
tancia de  la  operación,  como  si  fuera  de  contado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  do  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Federico  de  Soria  Santa  Cruz.= 
José  Sagasta.=Rufino  Mansi.=Gabriel  de  la  Puerta.= 
José  María  Perez  Caballero.=Mariano  Fernandez  Daza. 


Del  Sr.  AGUILERA,  al  art.  154: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  el  siguiente  artículo,  en  vez  del  154 
del  dictámen: 

«Art.  154.  El  timbre  en  las  operaciones  de  con- 
tado sobre  efectos  públicos  y valores  comerciales  se 
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pagará  por  el  comprador,  y en  las  de  préstamo  y cré- 
dito con  garantía  por  el  prestado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Rufino  Mansi.=José  Sagasta. 
José  Maria  Perez  Caballero.=Gabriel  de  la  Puerta.= 
Mariano  Fernandez  Daza.=Federico  de  Soria  Santa 
Cruz. 


Del  Sr.  ATARD,  al  art.  193: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  enmienda  si- 
guiente al  artículo  del  proyecto  de  ley  provisional  de 
la  renta  del  sello  y timbre: 

El  art.  193  deberia  decir: 

«El  papel  de  timbre  de  las  doce  primeras  clases  de 
la  tarifa  general,  que  se  inutilice  aí  escribir,  se  cam- 
biará en  las  expendedurías,  prévio  el  abono  de  10  cén- 
timos por  cada  pliego,  aunque  se  haya  escrito  por  sus 
cuatro  caras,  con  tal  de  que  no  contenga  señales  de 
haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio  al- 
guno de  haber  surtido  efecto.» 

Las  letras  de  cambio  etc.,  como  está. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Atard.=El  Conde  de  Sallent.=Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Pedro  Calderón  y.Herce.=Alberto  Bosch.= 
José  González  Blanco.=Melchor  Almagro. 


Del  Sr.  MORENO  PEREZ,  al  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
adición  al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
referente  á la  autorización  al  Gobierno  para  plantear 
la  reforma  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado: 
«Artículo  adicional.  Se  declaran  condonados  los 
débitos  que  existen  hasta  la  fecha  á favor  de  la  Ha- 
cienda pública  por  las  dos  terceras  partes  que  le  cor- 
responden de  las  multas  impuestas  por  infracción  de 
la  anterior  legislación  sobre  papel  sellado  y en  virtud 
de  las  visitas  hechas  por  los  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración. 

Los  multados  habrán  de  ingresar  en  el  Tesoro,  en 
la  clase  de  papel  correspondiente,  el  importe  de  los 
reintegros  y la  tercera  parte  restante  de  las  citadas 
multas  como  premio  de  la  investigación;  cuya  totali- 
dad habrá  de  hacerse  efectiva  hasta  el  31  de  Enero  de 
1882,  quedando  nula  la  gracia  de  perdón  en  otro  caso. 

Se  perdonará  el  total  de  las  multas  que  debieran 
imponerse  á aquellos  que  hayan  cometido  infracciones 
aun  no  descubiertas,  confesando  la  infracción,  ó ingre- 
sando en  el  plazo  marcado  en  el  párrafo  anterior  y en 
el  papel  correspondiente  los  reintegros  debidos;  sien- 
do igualmente  nula  esta  gracia  si  no  se  verificase  el 
ingreso  en  dicho  plazo.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Luis  Moreno  Perez.=Gabriel  de  la  Puerta.=Miguel 
Sinués.=Josó  Alcalde.=Josó  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
I Angel  de  Urzaiz.=José  Gómez  Diez. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  72. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

económico  de  Zaragoza  á Cariñena. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  A D.  Juan  Font  ó Iglesias  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Cariñe- 
na termine  en  Zaragoza. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  .pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  reñere 
el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
. presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 


modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
nientes. 

Art.  4.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  termina- 
ción de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar 
dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios 
de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arregdo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado 
Secretario. 


NUMERO  73.  1903 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMÍA  DEL  EXCIIO.  SR.  1).  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  17  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Queda  sobre  la 
mesa  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Canalejas  acerca  del  establecimiento  de  una  escuela  de  torpe- 
dos en  Bonanza.=Juran  los  Sres.  Daban  y Crespo  Quintana. =E1  Sr.  Rodríguez  Batista  pregunta  ai  señor 
Ministro  de  Marina  si  está  dispuesto  á hacer  que  continúen  las  obras  del  arsenal  de  la  Carraca. =Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =E1  Sr.  Diz  Romero  pregunta  si  el  Gobierno  y las  autoridades  de  Ma- 
drid están  dispuestas  á adoptar  las  medidas  necesarias  de  precaución  para  evitar  catástrofes  como  la  del 
teatro  de  Viena,  y reclama  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  informes  que  emitieron  las  Audien- 
cias en  1873  sobre  el  juicio  oral  y público. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifi- 
can  ambos  señores.=Se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  petición  de  documentos 
del  Sr.  Diz  Romero.=Jura  el  Sr.  Longoria.=El  Sr.  González  Roncero  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na si  se  ha  ocupado  do  procurar  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca. =Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Marina. =E1  Sr.  González  Roncero  da  las  gracias. =Pasan  á las  Secciones  dos  proyectos  de 
ley  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  primero,  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  para  contratar  prestamos  y empréstitos;  y segundo,  elevando  á ley  el  Real  decreto  de  23 
de  Junio  último  sobre  organización  del  cuerpo  de  funcionarios  de  los  establecimientos  penales.=A  pro- 
puesta de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  reunirse  en  Secciones  el  lunes  próximo.— -El  Sr.  Dabán  pregunta 
á la  Comisión  de  actas  qué  razones  le  han  impedido  emitir  dictámen  sobre  las  actas  de  Santiago  de  Cuba 
en  el  espacio  de  tres  meses,  y además  si  está  dispuesta  á investigar  las  causas  del  retraso  que  han  sufrido 
las  comunicaciones  de  la  misma  Comisión  reclamando  antecedentes.=Contestacion  del  Sr.  González  (Don 
Alfonso),  en  nombre  de  la  Comisión.— O r de íí  del  día:  dictámen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Mataró  y admisión  del  Sr.  García  01iver.=Discurso  del  Sr.  Esteban  Collantes  en  con- 
tra—Del  Sr.  Diz  Romero,  de  la  Comisión. =Rectiñca  el  Sr.  Esteban  Collantes.=Sin  más  debate  se  aprue- 
ba el  dictámen  y queda  admitido  el  Sr.  García  01iver.=Discusion  del  dictámen  reformando  la  renta  del 
sello  y timbre  del  Estado.=Se  lee  el  dictámen.=Discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  primero  en  contra  de 
la  totalidad. =Del  Sr.  Tfuñez  de  Haro,  de  la  Comisión,  en  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Bosch  y Labrús.= 
Discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Nuñez  de  Haro,  de  la  Comision.=Recti- 
ficacion  del  Sr.  Alonso  Pesquera. =Sin  más  discusión  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  artícu- 
los.=Se  lee  el  l.°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Aguilera,  que  admite  la  Comisión  y se  acuerda 
discutirla  con  el  artículo.=Dáse  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  González  Blanco. =La  Comisión  no  la 
acepta.=Discurso  del  Sr.  González  Blanco  en  apoyo.=Del  Sr.  Nuñez  de  Haro,  de  la  Comision.=Rectiñ- 
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can  ambos  señores,  y es  retirada  la  enmienda. =Se  leen  otras  dos  del  Sr.  Aguilera,  que  la  Comisión  ad- 
mite, y se  acuerda  discutirlas  con  el  artículo. =Igual  resolución  recae  sobre  otra  enmienda  del  señor 
Atard,  que  la  Comisión  acepta. =Lóese  otra  como  artículo  adicional,  del  Sr.  Moreno  Perez.=La  Comi- 
sión declara  que  no  puede  admitirla. ^Discurso  del  Sr.  Moreno  Perez  en  ap5yo.=Del  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  de  la  Comisión. =Rectificaciones  de  ambos  señores. =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  = 
Queda  aprobado  el  art.  l.°  con  las  enmiendas  admitidas  por  la  Comision.=Sin  más  debate  se  aprueban 
el  2.°  y 3.°,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=Se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  el  proyecto  sobre  el  impuesto  de  derechos  reales.=Se  da  cuenta,  y lee  por  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  general  de  presupuestos  una  relación  formada  con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  ley  de  2 5 
de  Junio  do  1880,  de  los  servicios  del  material  que  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  contabilidad.=El  Congreso  aprueba 
esta  relacion.=Discusion  del  presupuesto  de  ingresos  generales  del  Estado  y articulado  de  la  ley  para  el 
segundo  semestre  de  1881-82  y año  económico  de  1882-83.=Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  primero  en  con- 
tra.=Breve  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y deja  su  discurso  para  el  lunes. =Se  suspende 
esta  discusion.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  reformando  la  renta 
del  sello  y timbre  del  Estado.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  que  estaba  sobre  la  mesa;  peticiones,  y reunión  de  Sec- 
ciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  eu 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  de  ayer,  manifes- 
tando la  petición  hecha  en  la  sesión  del  mismo  dia  por 
el  Sr.  Diputado  D.  José  Canalejas  sobre  el  expediente 
formado  en  este  centro  para  que  se  construya  un  arse- 
nal y escuela  especial  de  torpedos  en  Bonanza,  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  remita  á 
ese  Cuerpo  Colegislador  el  expediente  que  en  el  índice 
adjunto  y duplicado  se  detalla,  relativo  simplemente  al 
establecimiento  en  dicho  punto  de  talleres  de  fabrica- 
ción de  torpedos  Schrvartzlcopff,  sistema  Whitehead, 
que  existe  incoado  en  este  Ministerio,  al  que  sin  duda 
alguna  alude  la  reclamación  del  Diputado  Sr.  Canale- 
jas. De  Real  orden  lo  expreso  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y en  contestación.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  16  de  Diciembre  de  1881.=Francisco  de 
Paula  Pavía.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.)) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Crespo  Quin- 
tana y Dabán,  anunciándose  que  ingresaban  respecti- 
vamente en  las  Secciones  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rodríguez  Batista. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  dé  hacer  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  mi  ilustrado  amigo.  Al  empe- 
zar esta  legislatura  me  permití  hacer  alguna  indica- 
ción á S.  S.  respecto  de  la  necesidad  de  emprender 
obras  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  cuya  importancia  es 
muy  notoria,  no  solo  por  su  posición  topográfica,  sino 
por  su  proximidad  á Gibraltar  y Africa.  La  prensa  del 
departamento  de  Cádiz  viene  lamentándose  de  que  por 
efecto  de  haberse  botado  al  agua  la  corbeta  Castilla 


han  quedado  paralizadas  las  obras  de  aquel  estableci- 
miento. Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  de  tratar  de  imitar 
aquí  la  conducta  de  los  que  para  levantar  la  importan- 
cia de  las  localidades  á que  pertenecen,  quieren  dis- 
minuir el  interés  y la  importancia  de  otras.  Soy  el  pri- 
mero en  reconocer  la  importancia  del  arsenal  del  Fer- 
rol, que  es  envidia  de  los  extranjeros,  y la  utilidad  y 
la  conveniencia  del  arsenal  de  Cartagena;  pero  esto  no 
quita  para  que  reconozca  ante  el  Congreso  la  necesi- 
dad de  fomentar  las  obras  en  el  arsenal  de  la  Carraca, 
que,  como  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  de 
aquellas  gradas  y de  aquellas.quillas  han  salido  her- 
mosos buques  de  guerra  que  han  llevado  nuestra  ban- 
dera por  todos  los  mares. 

Mi  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  se  reduce  á 
saber  si  estando  como  está  para  ponerse  en  ejercicio  el 
presupuesto  próximo,  se  halla  dispuesto  S.  S.  á que 
continúen  las  obras  con  actividad  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  y á que  se  ponga  en  aquellas  gradas  la  quilla 
á algún  buque  de  guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Con 
mucho  gusto  voy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Diputado  Rodríguez  Batista. 

Diré  á S.  S.  que  en  el  arsenal  de  la  Carraca  se  está 
construyendo  el  cañonero  Alcedo , y que  habiendo  ma- 
nifestado mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  facilitará  algunos  fondos  para  la  marina  de 
Filipinas,  están  ya  dadas  las  órdenes  convenientes  para 
que  con  la  mayor  brevedad  se  ponga  en  el  arsenal  de 
la  Carraca  la  quilla  de  dos  cañoneros  grandes  que 
reemplacen  en  el  Archipiélago  Filipino  á las  goletas 
antiguas  de  100  caballos. 

Y dicho  esto,  creo  haber  contestado  al  Sr.  Rodrí- 
guez Batista. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación  que 
se  ha  servido  darme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Diz 
Romero. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  He  pedido  la  palabra  para 
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dirig'ir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Todos  los  Sres.  Diputados  se  hallarán,  de  seguro,  dolo- 
rosamente impresionados  aún  con  la  noticia  de  la  ter- 
rible catástrufe  ocurrida  en  uno  de  los  teatros  de  Vie- 
na,  por  consecuencia  de  un  incendio.  Esa  catástrofe  ha 
tenido  triste  y dolorosa  resonancia  en  todas  las  Nacio- 
nes de  Europa,  y todos  los  Gobiernos  y todas  las  au- 
toridades se  han  apresurado  á adoptar  medidas  de  pre- 
vención para  evitar  que  se  repita.  El  telégrafo  comu- 
nica que  en  Berlin,  por  iniciativa  del  Emperador,  se 
han  suspendido  todas  las  funciones  teatrales  hasta  tan- 
to que  los  coliseos  hayan  adoptado  aquellas  medidas 
prescritas  por  el  Gobierno,  como  son:  el  poner  telones 
metálicos  y adoptar  otras  disposiciones  salvadoras  para 
un  caso  fatal.  En  Francia,  también  la  policía  ó el  Go- 
bierno ha  cerrado  varios  teatros,  y para  todos  ha  adop- 
tado medidas  del  momento  y urgentes.  En  Madrid,  se- 
ñores Diputados,  la  mayor  parte  de  los  teatros  subsis- 
ten aún  por  un  milagro  de  la  Divina  Providencia;  en 
ninguno  de  ellos,  ó en  la  mayor  parte,  no  existe  precau- 
ción ninguna;  no  se  hallan  construidos  de  manera  que 
pueda  bastar  á salvar  al  público  de  una  catástrofe  en 
un  momento  de  incendio  ó de  perturbación  dentro  del 
mismo  teatro;  y yo  pregunto  al  Gobierno:  las  autori- 
dades de  Madrid,  de  cuyo  celo  yo  no  puedo  dudar,  ni 
ménos  tampoco  del  del  digno  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ¿han  adoptado  aquellas  medidas  que  son 
indispensables  para  evitar  la  repetición  de  hechos  tan 
dolorosos?  ¿Se  considera  el  Gobierno  ó las  autoridades 
de  Madrid  con  fuerza  bastante  para  hacer  que  en  todos 
los  teatros,  absolutamente  en  todos,  se  adopten  me- 
didas como  las  adoptadas  en  Berlin,  en  Francia  y 
otras  Naciones,  determinando  que  no  sigan  las  repre- 
sentaciones, á ménos , porque  ante  todo  es  la  vida  de 
los  ciudadanos  y la  tranquilidad  de  las  personas  que 
concurren  al  teatro,  que  en  todos  ellos  se  pongan  te^* 
Iones  metálicos  y se  adopten  las  medidas  que  se  han 
adoptado  en  otras  grandes  poblaciones?  Estas  son  las 
preguntas  que  tengo  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  permitiré  dirigir  tam- 
bién un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y co- 
mo no  se  halla  en  su  banco,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo. 

Muy  pronto  va  á ser  objeto  de  interesante  debate  el 
importante  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  del 
juicio  oral  y público;  y como  es  necesario  que  los  seño- 
res Diputados  se  hallen  perfectamente  enterados  de  to- 
dos los  antecedentes  que  pueda  haber  respecto  de  este 
importante  proyecto,  yo  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirva  traer  á la  Cámara  todos  los  infor- 
mes que  las  Audiencias  del  territorio  de  la  Península 
emitieron  en  los  años  de  1873  y 1874  respecto  de  los 
resultados  que  habia  producido  el  establecimiento  del 
juicio  oral  y público  y del  Jurado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Celebro  la  ocasión  que  el  Sr.  Diz  Romero  me  da  de  ha- 
blar de  la  cuestión  referente  á la  seguridad  de  los  tea- 
tros en  caso  de  incendio.  Hace  pocos  dias  que  en  la  otra 
Cámara  se  dirigió  una  pregunta  análoga  al  Gobierno,  á 
la  cual  contestó  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  pero  yo  que  no  me  encontraba  allí  en- 
tonces, no  porque  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado no  fuera  suficiente,  sino  porque  no  pudo  dar  todos 


los  detalles  de  esta  cuestión,  deseaba  una  ocasión  en  que 
poder  decir  lo  que  el  Gobierno  ha  pensado  y hecho  so- 
bre la  seguridad  de  los  teatros. 

El  Sr.  Diz  Romero  sabe  bien  que  en  España  se  ha  ve- 
nido disfrutando  de  una  absoluta  libertad  en  esta  mate- 
ria, y que  es  una  industria  completamente  libre  la  de 
construir  un  teatro  y abrirlo  al  público:  el  Gobierno  se 
encuentra  con  que  no  tiene  hoy  más  que  dos  teatros  en 
Madrid;  el  uno  propiedad  del  Estado,  y el  otro  propie- 
dad del  Ayuntamiento;  todos  los  demás  son  de  propie- 
dad particular.  El  Gobierno  se  ha  cuidado  grandemen- 
te, no  á consecuencia  de  la  catástrofe  de  Viena,  sino 
mucho  antes  de  que  ésta  ocurriera,  de  las  condiciones 
de  nuestros  teatros  en  punto  á la  seguridad  para  el 
caso  de  un  incendio;  y la  mejor  prueba  que  puedo  dar 
de  esto  á S.  S.  es,  que  una  celosísima  autoridad  de  Ma- 
drid, el  señor  alcalde,  antes  de  empezarse  la  tempora- 
da actual,  tomó  algunas  disposiciones,  especialmente 
con  el  teatro  que  se  creia  más  expuesto  á esta  clase  de 
accidentes,  que  era  el  teatro  de  Eslava,  en  el  cual  se 
hicieron  reformas  y modificaciones,  lo  que  buenamen- 
te podia  hacerse,  lo  más  urgente,  al  abrirse  la  tempo  - 
rada.  Esa  horrible  catástrofe  ocurrida  en  país  extran- 
jero, que  ha  conmovido  á la  Europa  entera,  ha  hecho 
pensar  de  nuevo  al  Gobierno  en  esta  cuestión,  por  más 
que  no  la  habia  olvidado;  pero  con  las  mismas  dificul- 
tades con  que  tropezó  al  empezarse  la  temporada,  tro- 
pieza ahora. 

El  Gobierno  desea  y se  propone  que  se  hagan  en 
los  teatros  todas  las  reformas  necesarias  para  que  el 
público  que  concurre  á ellos  no  esté  expuesto  á una 
catástrofe  como  la  ocurrida  en  Viena;  pero  de  estas 
disposiciones  que  es  preciso  tomar,  las  hay  que  son 
compatibles  con  la  continuación  de  las  representacio- 
nes, y otras  que  no  lo  son.  Respecto  de  las  compatibles 
con  la  continuación  de  las  representaciones,  el  Gobier- 
no ha  dispuesto  ya  que  se  adopten  todas  las  medidas  y 
que  se  hagan  todas  las  reformas  en  el  local  que  pue- 
dan hacerse,  buscando  la  seguridad;  por  ejemplo,  el 
establecer  el  alumbrado  supletorio  de  aceite  para  el 
caso  en  que  sea  menester  apagar  el  gas  en  un  momen- 
to de  incendio;  el  que  las  puertas  se  abran  para  fuera, 
que  es  otra  de  las  necesidades  mayores  que  hay  en 
todos  los  sitios  donde  concurre  mucho  público,  y al- 
guna otra  que  puede  hacerse  sin  interrumpir  las  re- 
presentaciones. 

Pero  hay  otra  clase  de  seguridades,  como  el  telón 
metálico  que  recomendaba  el  Sr.  Diz  Romero,  y en  el 
cual  no  puede  fiarse  tanto  como  S.  S.  fía  ai  parecer, 
puesto  que  en  el  teatro  de  Yiena  habia  telón  metálico 
y no  ha  sido  posible  echarlo  por  la  rapidez  con  que  el 
fuego  se  desarrollaba;  hay  medidas,  digo,  como  esa  del 
telón  metálico,  que  exigen  obras  que  interrumpirían 
las  representaciones,  y el  Sr.  Diz  Romero  comprende 
que  cuando  se  trata  de  una  industria  completamente 
libre  hasta  hoy,  el  Gobierno  no  puede,  ni  aun  á título 
de  precaver  la  seguridad  del  público  que  á ellos  con- 
curre, suspender  los  espectáculos  teatrales  en  todos 
los  coliseos  de  Madrid  por  tiempo  determinado,  y mé- 
nos en  la  proximidad  de  las  fiestas. 

Las  empresas,  á quienes  por  regla  general  se  ha  de- 
jado en  completa  libertad  de  construir  esos  teatros, 
vendrian  pidiendo  una  crecida  indemnización;  y el  pú- 
blico mismo,  toda  la  parte  del  público  que  no  se  cuida 
de  la  eventualidad  de  un  accidente,  llevaria  á mal  que 
se  le  privara  de  una  diversión  como  esa  en  un  dia  dádo 
y por  un  tiempo  determinado. 
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El  Gobierno,  pues,  ha  creído  que  debía  aplazar  para 
el  término  de  la  temporada  actual  las  reformas  que  á 
juicio  de  los  hombres  inteligentes,  lo  mismo  los  arqui- 
tectos que  las  personas  entendidas  en  esa  clase  de  asun- 
tos, sean  indispensables  para  poner  nuestros  teatros  en 
condiciones  de  seguridad  hasta  donde  sea  posible. 

Por  de  pronto  se  han  adoptado  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  se  podian  adoptar  sin  entorpecer  las  re- 
presentaciones y sin  tener  que  suspenderlas,  tanto  por 
evitar  el  tener  que  dar  una  indemnización  á las  em- 
presas, como  por  evitar  que  el  público  que  no  tenga 
ese  miedo  lleve  á mal  que  se  le  prive  de  ese  medio  de 
distracción. 

Entiendo  yo  que  el  conceder  una  importancia  exa- 
gerada á estas  cosas  tiene  tantos  inconvenientes  como 
ventajas.  Puede  tener  ventajas  en  cuanto  á un  Gobier- 
no indolente  á quien  sea  menester  avivar  por  medio 
de  alarma;  pero  cuando  el  Gobierno  es  celoso  y se  ocu- 
pa de  esas  cosas,  creo  yo  que  debemos  ahorrar  al  pú- 
blico toda  clase  de  preocupaciones  en  este  particular. 
Y por  más  que  yo  no  estoy  satisfecho,  ni  mucho  mé~ 
nos,  de  las  condiciones  de  una  gran  parte  de  nuestros 
teatros,  la  experiencia  nos  enseña  afortunadamente 
que  en  España,  ó los  operarios  son  más  cuidadosos,  ó 
los  teatros  están  mejor  hechos,  ó no  sé  qué  sea;  lo  cier- 
to es  que  no  hemos  tenido  en  España  más  incendio  de 
consideración  que  el  del  Liceo  de  Barcelona,  y en  Ma- 
drid no  ha  habido  ninguno.  ( Varios  Sres.  Diputados : 
¿Y  el  teatro  del  Circo,  y el  de  Romea?)  El  teatro  del 
Circo  no  se  quemó  durante  la  función;  se  quemó  de 
dia  como  una  casa  cualquiera.  ( EL  Sr.  Diz  Romero : Du- 
rante una  representación  ó un  ensayo.)  El  teatro  del 
Circo  no  se  quemó  durante  la  representación  ni  con  el 
gas  encendido;  se  quemó  de  dia;  y la  prueba  es  que  al 
anochecer  había  terminado  el  fuego. 

Por  consiguiente,  no  quitemos  al  público  por  ex- 
ceso de  celo  esta  confianza  que  tiene;  no  hagamos  que 
la  gente  amargue  su  diversión  con  la  preocupación 
que  siempre  acompaña  cuando  una  catástrofe  se  comen- 
ta más  de  lo  ordinario.  El  Gobierno  cuida  de  eso,  y 
cuida  de  la  única  manera  que  le  es  dado  hacerlo,  por- 
que no  cree  que  está  en  el  caso  de  tomar  una  medida 
como  la  que,  según  han  anunciado  los  periódicos,  se 
ha  tomado  en  Berlir,  de  cerrar  todos  los  teatros;  por- 
que ¿dónde  iríamos  á parar  si  se  tomara  una  medida 
de  esta  naturaleza,  que  arruinaría  una  porción  de  em- 
presas y que  privaría  al  público  de  una  diversión  ho- 
nesta? El  Gobierno  se  encerrará  por  ahora  en  los  lími- 
tes de  las  precauciones  que  pueden  tomarse  sin  per- 
juicio de  las  empresas;  y yo  aseguro  que  no  existen 
tantas  probabilidades  de  un  accidente  como  se  teme, 
y que  en  ningún  caso  podrá  decirse  que  se  debe  á in- 
dolencia del  Gobierno. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dar  á mi  pregunta.  Y siento  que  tal  vez 
haya  álguien  que  crea  que  en  el  ánimo  de  S.  S.  existe 
la  idea  de  que  mi  pregunta  puede  causar  alarma  en 
las  personas  que  concurren  á los  teatros. 

Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  más  alarma  que  la  que 
existe  en  la  actualidad  en  todas,  absolutamente  en  to- 
das las  personas  que  concurren  á los  teatros,  es  impo- 
sible que  exista.  Hace  muy  pocas  noches  concurría  yo 
¿ un  teatro,  y estalló  una  bomba  de  uno  de  los  apara- 


tos del  gas:  pues  aquello  solo  produjo  tal  alarma  y 
confusión,  que  por  poco  hay  un  conflicto  en  el  teatro. 
En  otro  teatro,  pequeño,  de  gran  concurrencia,  se  dió 
la  voz  imprudente  de  ¡fuego!  ó inmediatamente  se  pro- 
dujo una  gran  confusión  de  la  que  resultaron  algunas 
heridas  y algunas  contusiones,  graves.  Esto  es  para 
decir  á S.  S.  que  la  alarma  existe,  y que  lo  que  puede 
calmar  esa  alarma  son  las  disposiciones  de  las  auto- 
ridades y dol  Gobierno. 

Yo  respeto  completamente  el  interés  particular, 
como  respeto  todos  los  intereses.  Yo,  como  liberal,  res- 
peto toda  clase  de  libertades;  pero,  Sr.  Ministro,  yo  creo 
que  sobre  la  seguridad  general,  que  sobre  los  gran- 
des intereses  de  la  sociedad  no  existe  nada,  no  existe 
absolutamente  ningún  derecho.  Y si  es  necesario  para 
salvar  esos  intereses  de  la  sociedad,  si  es  necesario 
para  dar  seguridad  á los  ciudadanos  lastimar  algún 
derecho  privado,  debe  lastimarse  inmediatamente.  Por 
tanto,  no  creo  que  sea  un  inconveniente...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla .)  Señor  Presidente  la  cues- 
tión me  parece  que  es  un  poco  grave,  y ruego  á S.  S. 
que  me  permita  alguna  latitud,  muy  poca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  la  cuestión  es  gra- 
ve, le  he  permitido  al  Sr.  Diz  Romero  hablar  bastante 
tiempo  fuera  del  Reglamento;  y aun  ahora  no  se  lo 
impido;  no  hago  más  que  llamar  la  atención  de  S.  S. 
para  que  no  sirva  de  precedente,  porque  cuando  se 
hace  una  pregunta  á un  Sr.  Ministro,  no  se  puede  dis- 
cutir como  en  una  interpelación. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Agradezco  mucho  la  bene- 
volencia de  S.  S.,  y le  ofrezco  que  no  abusaré  de  ella. 

Yo  creo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  ter- 
minar, que  sobre  el  interés  particular  está  el  interés 
general,  y me  parece  que  pueden  adoptarse  algunas 
medidas  que  sin  afectar  á esos  intereses  particulares 
*de  las  empresas,  pueden  conseguir  llevar  al  ánimo  de 
todos  los  concurrentes  á los  espectáculos  públicos  la 
tranquilidad  de  que  hoy  carecen.  Solo  me  permitiré 
hacer  una  ligera  indicación,  y es,  que  la  mayor  parte 
de  los  teatros  carecen  de  mangas  de  incendios,  y esa 
medida  puede  adoptarse  en  aquellos  que  no  las  tengan, 
sin  necesidad  de  suspenderse  las  representaciones. 

Como  el  Reglamento  no  me  permite  extenderme 
en  otras  consideraciones,  concluyo  dando  las  gracias 
á S.  S.  por  la  cortesía  con  que  se  ha  servido  contestar 
á mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Diz  Romero  comprenderá  que  al  indicar  yo  que 
creia  uno  de  los  deberes  del  Gobierno  y de  los  hombres 
públicos  el  no  hacer  crecer  la  alarma  que  pueda  exis- 
tir en  el  público  por  consecuencia  del  incendio  del  tea- 
tro principal  de  Viena,  no  me  había  propuesto,  ni  mu- 
cho ménos,  hacer  un  cargo  á S.  S.  porque  hubiera 
traído  esta  cuestión.  He  comenzado  precisamente  dando 
las  gracias  á S.  S.  porque  me  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  hablar  sobre  este  asunto;  pero  entiendo  que 
es  deber  de  todos  nosotros  no  exagerar  los  peligros, 
para  que  el  público  no  vaya  impresionado  á los  tea- 
tros; y la  razón  es  bien  sencilla.  El  Sr.  Diz  Romero 
sabe  que  de  todas  las  desgracias  ocurridas  en  esa  clase 
de  espectáculos,  las  cinco  sextas  partes  no  las  ha  oca- 
sionado el  incendio,  sino  el  miedo  y la  alarma;  y es 
casi  seguro  que  el  miedo  es  lo  que  produce  siempre 
más  víctimas.  A evitar  esos  riesgos  tiende  precisa- 
! mente  el  telón  metálico:  yo  no  fio  gran  cosa  en  el  te- 
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Ion  metálico,  pero  creo  que  ese  telón  es  lo  que  vulgar- 
mente llaman  los  albañiles  ((quita-miedos;»  y como  es 
un  quita- miedos,  como  produce  el  efecto  de  que  el  pú- 
blico esté  tranquilo,  yo  prefiero- ese  aparato  para  que  I 
el  público  salga  con  cierta  tranquilidad  del  teatro 
cuando  ocurra  un  conflicto  de  esa  especie;  no  porque 
yo  crea  que  el  telón  metálico  evita  el  incendio,  á no 
ser  que  toda  la  maquinaria  fuera  de  hierro,  lo  cual  no 
es  posible;  además,  hay  muchas  materias  inflamables 
en  esos  edificios,  por  lo  cual  están  más  expuestos  á ese 
peligro  que  los  de  otra  clase. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Diz  Romero  debe  estar  seguro 
de  que  el  Gobierno  no  ha  de  omitir  nada,  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  pueda  hacerse  sin  suspender  las 
representaciones,  y que  se  han  dictado  las  órdenes  con- 
venientes. Como  he  dicho  ya,  antes  de  empezar  la  tem- 
porada el  alcalde  de  Madrid  adoptó  algunas  disposi- 
ciones para  que  en  un  teatro  que  se  consideraba  de 
peores  condiciones  que  los  demás,  se  mejorasen  esas 
condiciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Diz  Romero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  González  Longoria,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Roncero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, y no  hago  más  que  reproducir  la  misma  pregun- 
ta que  sobre  este  particular  han  hecho  los  Sres.  Gon- 
zález de  la  Vega  y Manjon,  que  se  refiere  á si  S.  S.  se 
ha  ocupado  de  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la 
Carraca.  Su  señoría,  que  conoce  aquel  arsenal,  sabe  per 
fectamente  que  sin  la  limpia  de  esos  caños  no  es  posi- 
ble que  entren  á carenarse  los  buques;  sabe  también 
que  la  vida  de  aquella  población  es  la  vida  del  arsenal, 
y no  entrando  buques  en  él,  y naturalmente  no  pudién- 
dose hacer  trabajos  de  ninguna  especie,  morirán  de 
hambre  multitud  de  familias. 

Además  hay  otra  razón  que  es  de  interés  nacional. 
Ya  que  tenemos  ese  arsenal,  es  bien  triste  que  no  pue- 
dan hacerse  allí  trabajos  por  la  falta  de  limpieza  de 
esos  caños. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Voy 
á contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Diputado  González  Roncero. 

Al  principio  de  la  legislatura  he  contestado  á un 
Sr.  Diputado  muy  allegado  á S.  S.,  y también  al  señor 
Manjon,  con  motivo  de  las  preguntas  que  me  dirigieron 
respecto  á la  limpia  de.  esos  caños  del  arsenal  de  la 
Carraca..  Como  la  obra  se  ha  de  hacer  fuera  del  arse- 
nal, está  terminantemente  prevenido  que  se  practique 
por  contrata. 

Se  celebró  esa  contrata,  pero  después  de  muchas 
vicisitudes  fue  necesario  rescindirla, yahora se  ha  anun- 
ciado de  nuevo,  á fin  de  que  puedan  verificarse  las  obras 


con  toda  prontitud;  pero  debo  decir  á S.  S.  que  á la  vez 
que  se  ponga  la  compuerta  para  que  la  fuerte  corriente 
limpie  los  caños  del  arsenal,  será  necesario  limpiar  tam- 
bién la  bahía,  porque  sin  esto,  todo  lo  que  se  haga  será 
completamente  inútil. 

Creo  que  he  contestado  á la  pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález Roncero. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  He  pedido  de  nue- 
vo la  palabra  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  por  su  contestación,  con  lo  cual  demuestra  que 
se  toma  interés  por  la  limpia  de  dichos  caños  y por  que 
se  dé  vida  al  arsenal  de  la  Carraca. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re- 
fiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Diciembre  de  1881.— Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  73,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  ro- 
fiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Cortes  como  proyecto  de  ley  el  Real  decreto  de  23  de 
Junio  de  1881  sobre  organización  del  cuerpo  de  em- 
pleados de  establecimientos  penales. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembre  de  1881.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  dos  proyectos  de  ley  se 
imprimirán,  repartirán  y pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 

En  atención  á la  importancia  de  dichos  proyectos 
de  ley,  si  al  Congreso  le  parece,  se  reunirá  el  lunes  en 
Secciones.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario Rey,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 


El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Aunque  solo  sea  por  breves  mo- 
mentos, me  veo  precisado  á molestar  á la  Cámara,  pues 
tengo  que  dirigir  un  ruego,  y una  pregunta  á la  Co- 
misión de  actas.  El  ruego  se  reduce  á saber  si  los  Di- 
putados elegidos  por  Santiago  de  Cuba  podremos  co- 
nocer las  razones  poderosas  que  ha  tenido  la  Comisión 
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de  actas  para  retrasar  su  dictamen  por  espacio  de  tres 
meses;  y la  pregunta,  á saber  si  la  Comisión  tiene  co- 
nocimiento de  que  el  acta  parcial  que  faltaba  se  pidió 
á la  Habana  en  7 de  Octubre,  fué  remitida  desde  San- 
tiago de  Cuba  el  12  del  mismo  mes,  y recibida  en  la 
Habana  el  16;  es  decir,  que  habiéndose  recibido  este 
documento  en  el  Gobierno  superior  en  la  fecha  que 
dejo  indicada,  y no  habiendo  salido  para  la  Península 
hasta  el  25  de  Noviembre,  resulta  que  ha  estado  de- 
tenido en  la  Habana  treinta  y nueve  dias,  sin  que  se- 
pamos la  causa. 

De  ser  ciertos  estos  hechos,  como  lo  confirman  las 
noticias  que  tengo,  yo  pregunto  á la  Comisión  si  está 
resuelta  á investigar  las  causas  que  hayan  podido  ori- 
ginar esta  detención,  y en  ese  caso,  exigir  al  empleado 
ó empleados  que  hayan  sido  causantes  de  la  detención, 
la  responsabilidad  á que  pudieran  haber  dado  lugar 
con  arreglo  á lo  que  la  ley  dispone.  Al  mismo  tiempo 
me  permito  preguntar  á la  misma  Comisión  si  so  ha 
presentado  algún  expediente  oficial  ó alguna  recla- 
mación que  pareciese  atendible  contra  estas  actas,  la 
cual  haya  dado  lugar  á que  este  dictámen  se  haya  re- 
trasado en  estos  tres  meses;  y extremar  hasta  este 
punto  la  depuración  de  los  hechos,  que  cualquiera 
creeria  que  estas  actas  estaban  en  distintas  condicio- 
nes que  las  demás  que  se  han  presentado,  y se  nos  dis- 
pensaba algún  favor. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  de  la 
Comisión  de  actas. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Como  secretario 
de  la  Cornisón  de  actas,  y no  habiendo  otro  individuo 
de  ella  que  pueda  contestar  al  Sr.  Dabán,  me  levanto 
yo,  que  tampoco  puedo  contestarle,  para  darle  una  sa- 
tisfacción, y decirle,  y en  esto  comprenderá  que  no  hago 
otra  cosa  que  abrogarme,  sin  derecho,  el  nombre  de  la 
Comisión,  y decirle  que  seguramente  la  Comisión  está 
dispuesta  á proponer  al  Congreso  sean  castigados 
aquellos  que  hayan  podido  abusar  de  su  deber  en  cuan- 
to á la  remisión  de  esos  documentos. 

Y como  el  Sr.  Dabán  no  ha  tenido  la  bondad  de 
anunciar,  por  lo  ménos  á mí  no  me  ha  anunciado,  que 
iba  á dirigir  esta  pregunta  á la  Comisión,  yo  no  tengo 
conocimiento  de  lo  que  sobre  el  particular  ha  ocurri- 
do, y no  puedo  contestarle.  Sin  embargo,  si  S.  S.  no  tie- 
ne inconveniente,  yo,  ó cualquier  otro  individuo  de  la 
Comisión,  podremos  contestarle  mañana,  ó esta  misma 
tarde,  si  nos  lo  permite  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  la  Comisión  emi- 
tido su  dictámen  sobre  el  acta,  no  puede  ya  dar  otro 
nuevo  dictámen  sobre  ella,  sino  en  el  caso  deque  vinie- 
sen nuevos  antecedentes.  Si  el  Sr.  Dabán  quiere  que  se 
castigue  á alguno  de  los  que  hayan  intervenido  en  ese 
retraso,  estará  en  su  derecho  presentando  á laMesauna 
proposición. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Sencillamente  para 
observar  al  Sr.  Presidente  que  eso  mismo  era  lo  que  yo 
creia  que  debia  decir  al  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  manifes- 
tado’ esto  para  terminar  la  discusión,  porque  el  Sr.  Da- 
bán tal  vez  no  esté  tan  enterado  como  la  Comisión, 
que  tiene  el  deber  de  estarlo,  y como  igualmente  el 
Presidente,  del  Reglamento,  y por  consiguiente,  de  las 
atribuciones  que  tienen  las  Comisiones.  Queda  termi- 
nado este  incidente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictámen 
de  la  Comisión  de  actas.)) 

Leido  el  relativo  al  actanúm.  4=16,  en  que  se  pro- 
ponia  se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  do  Mataré, 
provincia  de  Barcelona,  al  Sr.  D.  José  García  Oliver. 

( Véanse  el  Diario  núm.  68,  sesión  del  12  del  actual , y 
Diario  núm.  71,  sesión  del  15  de  idem)y  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Estéban  Collantes  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Comenzaré,  se- 
ñores Diputados,  lamentando  la  premura  y celeridad 
con  que,  contrariamente  á lo  sucedido  en  las  actas  de 
que  acaba  de  hablar  muy  oportunamente  el  señor  ge- 
neral Dabán,  se  ha  traido  al  debate  el  acta  de  Mataré, 
sin  haber  querido  esperar  el  fallo  de  los  tribunales 
competentes  acerca  de  las  graves  causas  criminales 
que  se  han  formado  con  motivo  de  las  inauditas  false- 
dades que  se  han  cometido  á propósito  del  nombra- 
miento de  interventores.  Contrasta,  repito,  esta  celeri- 
dad de  haber  traido  el  dictámen  sobre  el  acta  de  Ma- 
taré, no  solo  con  la  tardanza  en  formular  el  dictámen 
sobre  las  actas  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Dabán  hace 
pocos  instantes,  sino  con  la  lentitud  con  que  se  desliza 
el  proceso  incoado  en  el  Juzgado  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Mataré,  hasta  el  punto  que  algunas 
personas  de  las  que  están  poco  enteradas  de  estos  pro- 
cedimientos electorales  combinados,  podrían  sospe- 
char que  lo  que  la  Comisión  de  actas  ha  intentado  es 
que  recaiga  una  resolución  solemne  de  esta  Cámara 
con  respecto  á la  elección  de  que  nos  ocupamos,  para 
que  después,  cuando  los  tribunales  declárenla  false- 
dad, sea  ya  tarde  y no  haya  remedio  para  el  candidato 
conservador.  Conviene,  pues,  á mi  propósito  hacer 
presente  que  tan  pronto  como  tuve  noticia  de  las  fal- 
sedades que  se  cometieron  con  motivo  del  nombra- 
miento de  interventores,  las  hice  presentes  á la  Cámara, 
y rogué  muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  dictase  las  órdenes  oportunas  para  que  el 
procedimiento  se  llevase  con  la  celeridad  posible,  á fin 
de  que  los  Sres.  Diputados  pudieran  tenor  en  su  dia 
pleno  conocimiento  de  lo  que  allí  habia  ocurrido  y en 
su  vista  poder  resolver;  porque  es  claro  que  si  los  tri- 
bunales competentes  declaraban  que  aquella  elección 
habia  sido  debida  á un  fraude  en  su  origen,  por  fuerza 
habían  de  declararse  ilegales  y falsas  todas  las  opera- 
ciones subsiguientes  al  nombramiento  de  interventores. 

Desgraciadamente,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  dió  orden  alguna,  ni  la  Comisión  ha  querido 
esperar  á que  ese  proceso  se  falle,  prefiriendo  traer  en 
el  dia  de  hoy  un  dictámen  en  el  cual  viene  á decir  que 
nada  de  excepcional  ha  ocurrido  en  la  elección  de  Ma- 
taré, lo  cual  hasta  cierto  punto  es  exacto,  porque  real- 
mente un  acta  debida  ai  fraude  y á la  coacción  no 
constituye,  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  nada  ver- 
daderamente excepcional;  siendo  lo  extraordinario,  lo 
anómalo,  conseguir  un  acta  en  que  la  violencia  de  los 
mal  llamados  amigos  del  Gobierno  no  haya  suplan- 
tado por  completo  la  libertad  del  cuerpo  electoral.  Por 
eso  digo  que  el  dictámen  hasta  cierto  punto  es  exacto. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  situación  de 
aquel  que  intenta  sacar  á salvo  los  derechos  de  un  can- 
didato vencido,  es  verdaderamente  difícil  en  esta  Cá- 
mara con  los  procedimientos  que  se  siguen;  porque  si 
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se  avisa  á tiempo  que  en  los  primeros  momentos  de  la 
elección  se  han  cometido  fraudes  que  han  de  dar  por 
resultado  una  elección  completamente  ilegal  y nula, 
entonces  se  expone  el  Diputado  que  tal  cosa  advierte,  á 
que  se  le  diga,  como  hace  pocos  dias  me  dijo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  extraña  semejante 
conducta,  que  es  anómalo  lo  que  yo  quería  hacer, 
puesto  que  pretendía  discutir  un  acta  antes  de  que  la 
elección  se  verificara;  que  esto  era  anticipar  las  discu- 
siones; pero  si  por  el  contrario,  después  que  los  tri- 
bunales fallan  y dicen,  como  no  podrán  menos  de  de- 
cir en  este  caso,  que  la  elección  es  fraudulenta,  porque 
siéndolo  en  su  origen  no  puede  ménos  de  serlo  en  sus 
resultados,  entonces  ya  será  tarde.  Porque  si  no,  yo 
pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿qué  sucederá  el  dia  en 
que  habiendo  fallado  el  tribunal  competente  sobre  los 
fraudes  cometidos  en  la  elección  de  Mataró,  venga  yo 
aquí  á decir  que  el  acta  do  Mataró  debe  ser  nula?  Pues 
sucederá  que  el  Sr.  Presidente,  con  esa  exquisita  pre- 
dilección que  tan  frecuentemente  me  manifiesta  y que 
yo  tanto  le  agradezco,  me  retirará  la  palabra  diciendo 
que  no  se  puede  volver  sobre  un  acuerdo  de  la  Cáma- 
ro, ni  se  puede  poner  en  duda  la  legitimidad  de  un 
Sr.  Diputado  ya  proclamado.  De  suerte  que  unas  ve- 
ces se  llega  demasiado  temprano,  y otras  se  llega  tar- 
de; siendo  la  verdad  que  nunca  se  llega  á tiempo  para 
sacar  á salvo  ios  derechos  del  candidato  vencido. 

Yo,  en  vista  de  estas  consideraciones,  me  limitarla 
por  el  momento  á rogar  á la  Comisión  que  retirara  el 
dictámen  que  está  sobre  la  mesa,  y toda  vez  que  el 
Congreso  está  constituido  y puede  legalmente  funcio* 
nar,  esperase  á que  el  procedimiento  que  se  ha  incoado 
con  motivo  de  estas  falsedades  se  fallase,  en  cuyo  caso 
él  Congreso  con  pleno  conocimiento  de  causa  podria 
resolver  lo  que  estimase  justo.  Esto  traeria  varias  ven- 
tajas. Traeria  en  primer  lugar,  como  he  dicho  antes, 
la  do  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa  acerca 
de  la  verdad  de  lo  ocurrido;  y traeria  en  segundo  lu- 
gar la  ventaja  de  no  enseñar  al  cuerpo  electoral  que  se 
puede  cometer  todo  linaje  de  fraudes  sin  que  afecten  á 
la  elección,  porque  si  bien  estos  fraudes  obtendrán 
luego  el  debido  correctivo,  por  lo  pronto  el  acta  pasa, 
el  Diputado  es  proclamado  y el  régimen  representativo 
y parlamentario  queda  completamente  escarnecido. 

Yeo  que  ningún  señor  individuo  de  la  Comisión  se 
apresura  á retirar  el  dictámen,  lo  que  prueba  que  mis 
excitaciones  no  han  producido  el  efecto  que  yo  desea- 
rla, y que  tengo,  á mi  pesar,  que  continuar  molestando 
á la  Cámara  ocupándome  de  este  dictámen  que  estoy 
combatiendo. 

Inútil  creo  decir,  Sres.  Diputados,  que  al  combatir 
este  dictámen  no  me  anima  la  esperanza  del  triunfo; 
la  triste  experiencia  de  lo  tristemente  ocurrido  en  casos 
analógos  me  quita  toda  confianza.  Tengo  ya  aprendi- 
do que  las  razones,  que  los  argumentos  de  la  Comisión 
son  de  tal  fuerza,  son  tan  persuasivos,  que  logran  con- 
vencer aun  á aquellos  Diputados  de  la  mayoría  que  no 
acuden  ni  por  curiosidad  á ilustrarse  sobre  las  materias 
que  en  este  recinto  se  discuten,  y que  tan  pronto  como 
oyen  la  campanilla  que  llama  á votar,  suspenden  la  ta- 
rea de  criticar  al  Gobierno  y á los  directores  genera- 
les en  los  pasillos,  y entran  atropelladamente  on  este 
salón  con  el  objeto  de  demostrar  que,  aunque  ausentes 
de  este  sitio,  no  han  sido  sordos  á los  razonamientos  de 
la  Comisión.  No  entro  en  este  debate,  pues,  ni  con  fé  ni 
con  esperanza.  Combato  por  un  deber  y por  el  amor 
entrañable  que  profeso  al  régimen  representativo  y 


parlamentario,  que  por  lo  mismo  que  se  encuentra  en 
estos  tiempos  en  tan  grave  y lamentable  estado,  parece 
como  que  excita  más  mi  cariño  y mi  afecto. 

No  me  extenderé,  pues,  en  apreciaciones  generales 
más  ó ménos  pertinentes  al  acta  que  se  discute,  y en- 
tro ya  de  lleno  á ocuparme  de  algunos  importantes  de- 
talles. 

Que  el  Sr.  D.  Joaquin  Valentí,  candidato  conserva- 
dor ai  parecer  vencido,  es  la  persona  que  más  elemen- 
tos tiene  para  representar  el  distrito  de  Mataró,  es  no- 
torio, y por  lo  mismo  no  he  de  fatigar  vuestra  aten- 
ción en  esta  demostración.  Que  el  partido  liberal-con- 
servador en  ese  distrito  es  el  más  fnerte,  el  mejor  or- 
ganizado y el  que  siempre  que  ocurra  allí  una  lucha 
legal  obtendrá  el  triunfo,  es  de  toda  evidencia;  y hasta 
tal  punto  esto  es  evidente  y notorio,  que  los  amigos  del 
Gobierno,  tan  pronto  como  se  anunciaron  las  elecciones 
generales,  comprendieron  que  solo  podian  dar  un  triun- 
fo aparente  al  candidato  adicto  valiéndose  de  malas 
artes,  y al  efecto  idearon  desde  luego  presentar  en  las 
primeras  elecciones,  verificadas  en  21  de  Agosto,  á un 
individuo  de  la  Comisión  permanente,  comprendiendo 
que  su  sola  presentación,  dado  el  cargo  que  desempe- 
ñaba, habia  de  ejercer  coacción  en  el  ánimo  de  los  elec- 
tores. Pero  esto  no  bastaba.  Era  preciso  apelar  á otros 
procedimientos  más  sencillos,  y sobre  todo  más  prácti- 
cos, y se  cambió  el  censo  á placer,  excluyendo  de  él 
los  amigos  del  Sr.  Valentí;  y con  esa  sencilla  operación 
el  triunfo  fuó  indiscutible  y se  proclamó  Diputado  al 
Sr.  Taulina.  Vino  aquí  el  acta;  pero  los  hechos  que  aca- 
bo de  referir  eran  de  tai  manera  graves  y escandalo- 
sos, que  no  pudo  pasar,  y esto  prueba  su  misma  gra- 
vedad. Cuando  la  Comisión  de  actas  no  se  atrevió  á 
pasar  por  esos  hechos,  ¿cuál  no  seria  su  enormidad? 
En  efecto,  la  Comisión  vino  el  27  de  Setiembre  con  un 
dictámen  en  que  se  incapacitaba  desde  luego  al  señor 
Taulina  para  ser  Diputado,  y respecto  de  los  otros  par- 
ticulares indicaba  que  por  el  Gobierno  se  encargase  al 
gobernador  de  la  provincia  previniese  á la  Comisión 
inspectora  del  censo  dejara  sin  efecto  las  variaciones 
que  hubiera  hecho  con  posterioridad  á la  publicación 
de  las  listas  en  Enero  del  año  corriente;  pero  declaró 
la  elección  válida,  legal,  bien  hecha;  no  impuso  el  me- 
nor correctivo  á aquellos  irregularizadores,  y natural- 
mente esto  les  sirvió  de  aliento  para  que  en  estas  se- 
gundas elecciones  apelaran  á nuevas  supercherías  en 
la  confianza  de  que  el  acta  seria  legal  y que  lo  más 
que  les  podria  ocurrir  era  caer  en  una  segunda  pre- 
vención. 

En  efecto,  alentados  de  esta  manera,  vaá  oir  el  Con- 
greso lo  que  sucedió  más  tarde;  pero  antes  debo  mani- 
festar que  si  no  combatí  en  aquella  ocasión  el  dictá- 
men, fué,  primeramente,  porque  gusto  poco  de  molestar 
la  atención  de  la  Cámara;  y después,  porque  como  se 
habia  de  proceder  á segundas  elecciones,  tenia  yo  la  se- 
guridad, que  tal  es  todavía  mi  candidez  en  estas  mate- 
rias, de  que  el  Sr.  Valentí  saldría  triunfante  si  no  se  co- 
metían nuevos  fraudes  y nuevas  falsedades.  Mis  cálcu- 
los, por  lo  mismo  que  se  fundaban  en  la  buena  fó  y en 
la  sinceridad  electoral,  salieron  fallidos,  como  no  podia 
ménos  de  suceder  en  los  tiempos  que  corremos.  Oiga 
el  Congreso  lo  que  en  ese  distrito  ha  ocurrido,  entre 
otras  cosas  graves,  y no  podrá  ménos  de  convenir  con- 
migo en  que  se  debe  anular  esta  elección. 

Una  de  las  secciones  que  decide  quizá  la  elección 
en  el  distrito  de  Mataró,  es  la  sección  del  Masnou,  que 
se  compone  de  4=96  electores.  Sospechando  los  amigos 
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del  candidato  vencido  que  esta  seria  una  de  las  sec- 
ciones en  que  más  fraudes  se  habian  de  cometer,  tu- 
vieron la  precaución  de  averiguar  la  situación  verda- 
dera del  censo,  y demostraron  que  de  esos  496  electo- 
res, 25  habian  fallecido,  114  se  hallaban  viajando  por 
remotos  mares  hacia  más  de  tres  años,  50  se  halla- 
ban ausentes  del  distrito  hacia  más  de  seis  meses,  y 
30  se  habian  negado  resueltamente  á firmar  la  cédula 
de  interventores  en  favor  de  ningún  candidato:  total, 
219.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuántas  firmas  apare- 
cen en  las  cédulas?  Cuatrocientas  ochenta  y nueve;  es 
decir,  siete  ménos  de  las  que  contiene  el  censo.  Los 
amigos  del  candidato  vencido  protestaron.  En  vano; 
las  protestas  no  se  admitieron  y todo  quedó  concluido. 
(El  Sr . Diz  Romero : Nada  está-  justificado.)  Desde  el 
momento,  Sr.  Diz  Romero,  en  que  se  sigue  un  proceso 
por  el  Juzgado.de  primera  instancia,  la  Comisión  ha 
debido  esperar  por  lo  ménos  á que  se  fallara  para  emi- 
tir dictámen.  (El  Sr.  Diz  Romero : Entonces  no  habria 
nunca  Cortes.)  ¿Que  no  habria  nunca  Cortes?  ¡Bonito 
argumento!  Y yo  le  pregunto  á S.  S.:  si  mañana  el  Juz- 
gado determina  que  esas  firmas  son  falsas,  ¿qué  recur- 
so le  queda  al  candidato  vencido?  ¿Sin  duda  los  con- 
suelos que  le  dé  S.  S.?  Muchos  serian,  pero  no  los  bas- 
tantes para  compensar  su  desgracia.  Además,  yo  me 
explico  todavía  el  argumento  de  S.  S.  cuando  no  hay 
Cortes  reunidas,  cuando  se  trata  de  elecciones  generales, 
cuando  el  Congreso  no  está  constituido  y se  necesita 
cierta  premura  para  constituirlo  y poder  resolver  cues- 
tiones de  alta  trascendencia;  pero  cuando  el  Congreso 
marcha  con  regularidad,  cuando  no  hay  necesidad  de 
esta  precipitación  inexplicable,  mejor  dicho,  demasia- 
do explicada  por  desgracia,  ¿me  quiere  decir  S.  S.  si 
hay  la  misma  razón? 

Repito  que  todo  esto  está  justificado;  repito  que  con 
este  motivo  se  ha  formado  una  causa  criminal,  y el  re- 
sultado es  que  allí  la  intervención  ha  sido  completa- 
mente falsa.  ¿Cree  el  Sr.  Diz  Romero,  por  lo  visto,  que 
esto  no  tiene  importancia?  Pues  va  á ver  S.  S.  á lo  que 
ha  dado  lugar  este  procedimiiento  inicuo  de  aquellos 
amigos  del  Gobierno,  lo  mismo  en  la  sección  de  Mas- 
nou  que  en  otras  varias.  El  resultado  de  la  elección  en 
las  secciones  en  que  el  Sr.  Yalentí  ha  tenido  interven- 
ción, la  diferencia  de  votos  en  todas  las  secciones  en 
que  esto  ha  ocurrido,  ha  sido  de  cinco,  habiendo  obte- 
nido un  candidato  235  y el  otro  230;  pero  en  cambio, 
en  la  sección  en  que  se  han  cometido  estas  falseda- 
des, y por  medio  de  ellas  se  han  nombrado  intervento- 
res á gusto  del  Gobierno  y sin  dar  participación  al  can- 
didato vencido,  la  diferencia  es  de  292,  justamente  la 
diferencia  que  trae  el  candidato  vencedor.  ¿Quiere  su 
señoría  una  prueba  más  evidente  del  objeto  de  estas 
falsificaciones?  ¿Oree  S.  S.  que  estas  diferencias  en  las 
secciones  donde  no  ha  estado  intervenida  la  Mesa  por 
el  Sr.  Valentí  son  casuales?  Tristes  casualidades  que 
más  que  nadie  debe  sentir  el  partido  dominante  y el 
Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  porque  por  razón 
de  estas  tristes  casualidades  que  con  tanta  frecuencia 
han  ocurrido,  los  partidos  tendrán  que  apelar  fatal- 
mente ai  retraimiento,  porque  no  se  puede  exigir  el 
heroismo  á los  partidos.  Se  les  puede  exigir  la  abnega- 
ción y el  patriotismo,  y esto  lo  han  tenido  en  estas  úl- 
timas elecciones  los  partidos  de  oposición,  porque  creian 
que  vuestras  promesas  habian  de  ser  cumplidas;  por 
eso  nos  habíais  de  que  hubo  animación  en  la  lucha;  pe- 
ro ya  vereis  si  hacéis  otras  elecciones,  que  le  ruego  á 
Dios  no  suceda  por  bien  del  país,  ya  vereis  qué  anima- 


ción encontráis  en  el  cuerpo  electoral.  Pues  qué,  la  ex- 
periencia de  estos  últimos  acontecimientos,  ¿no  ha  de 
servir  para  nada  á los  partidos  políticos?  No;  no  ten- 
dréis mucha  animación  en  otras  elecciones. 

Me  he  propuesto  no  fatigar  demasiado  á la  Cáma- 
ra, y no  quiero  referirle  las  ilegalidades  que  se  han 
cometido  en  otras  secciones,  ni  hablarle  de  hechos 
como,  por  ejemplo,  el  de  no  haber  querido  enseñar  la 
urna  en  una  sección,  á pesar  de  que  lo  reclamaban  va- 
rios electores  en  uso  de  su  derecho,  y sospechando 
con  fundamento  que  aquella  urna  estaba  llena  de  algo 
más  que  de  vacío;  ni  quiero  hablar  tampoco  de  no  ha- 
ber sido  admitidas  las  protestas  en  las  secciones  ni  en 
la  Junta  general  de  escrutinio,  porque  todas  estas  son 
ilegalidades,  son  abusos  de  los  que  pudieran  llamarse 
de  menor  cuantía  en  comparación  de  los  que  aquí 
vimos  todos  los  dias.  Creo  que  bastan  los  dos  hechos 
referidos  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados,  y me  limitaré  á hacer  observar  que 
para  vencer  la  primera  vez  al  Sr.  Valentí,  fué  preciso 
presentarle  enfrente  un  individuo  de  la  Comisión  per- 
manente y variar  el  censo,  y que  para  vencerle  la  se- 
gunda vez  ha  sido  necesario  falsificar  las  firmas  y ha- 
cer que  voten  ausentes  y difuntos;  con  esto  he  dicho  lo 
bastante  para  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el 
convencimiento  de  que  el  acta  de  Mataró  pertenece  mo- 
ralmente al  Sr.  D.  Joaquin  Valentí. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sirva  declarar 
la  gravedad  del  acta,  ó que  por  lo  ménos,  y eso  sí  que 
se  lo  pido  para  bien  de  todos,  acuerde  retirar  este  dic- 
támen hasta  tanto  que  se  hayan  aclarado  por  el  fallo 
del  proceso  los  fraudes  y las  falsificaciones  que  se  han 
cometido. 

Por  lo  demás  y para  no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara,  termino  felicitando  á D.  Joaquin  Valentí  y al 
partido  conservador  de  Mataró  por  su  abnegación  y 
patriotismo,  que  si  no  han  servido  para  darles  el  triunfo, 
han  demostrado  que  en  ese  distrito,  lo  mismo  que  en 
otros  muchos,  la  mayoría  de  la  opinión  es  conservado- 
ra-liberal, y si  no  han  obtenido  el  triunfo,  es  tan  solo 
porque  el  partido  liberal-conservador  jamás  triunfará 
en  aquellas  luchas  en  que  para  vencer  sea  necesario 
valerse  del  dolo,  del  fraude,  de  la  falsedad  y de  la  su- 
perchería. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pró. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Más  que  por  necesidad  de  la 
defensa,  voy  á contestar  por  cortesía  en  nombre  de  la 
Comisión,  al  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Estéban 
Collantes. 

Su  señoría  se  ha  fijado  mucho  en  varios  hechos  que 
supone  gravísimos,  ocurridos  en  el  acto  de  la  elección 
de  interventores;  pero  bastará  decir  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  nada  de  lo  que  S.  S.  dice  aparece  probado; 
y no  solamente  no  aparece  probado,  sino  que  no  resulta 
siquiera  la  intención  de  probarlo;  porque  en  otras  ac- 
tas, habrán  observado  los  Sres.  Diputados  cuando  se  ha 
combatido  el  dictámen  de  la  Comisión  por  suponer  que 
se  habian  sometido  falsedades,  haciendo  intervenir  en 
el  acto  de  la  elección  á electores  que  habian  fallecido, 
se  ha  presentado  con  las  protestas  siquiera  alguna  par- 
tida de  defunción,  para  dar  cierto  viso  de  veracidad  á 
esas  mismas  protestas.  Pues  aquí  ni  aun  eso  existe. 

Se  dice  que  han  mediado  en  el  acto  de  la  inter- 
vención hasta  interventores  que  habian  fallecido;  pero 
no  se  ha  presentado  ni  una  sola  partida  de  defunción, 
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y no  aparece  más  que  el  dicho  de  algunos  electores 
naturalmente  amigos  del  Sr.  Valentí. 

Aparece  también  otra  protesta  en  el  acta  de  elec- 
ción, por  cierto  muy  extraña.  Dicen  unos  electores  que 
protestaban  de  la  legalidad  de  la  elección  porque  el 
jocal  donde  estaba  constituida  la  Mesa  era  muy  peque- 
ro y porque  la  mesa  estaba  colocada  de  cierta  manera 
ue  inducia  á sospechar  que  allí  iba  á acontecer  algo 
^ue  no  era  legal.  Yo  dejo  á la  recta  discreción  del  se- 
üor  Estéban  Collantes  la  calificación  de  esta  protesta, 
n si  es  posible  que  pueda  ocuparse  en  sório  el  Congre- 
go de  su  validez  ó de  su  legalidad. 

Con  esto  habria  yo  terminado  mi  misión,  puesto 
que  no  constando,  como  he  dicho,  las  pruebas  de  las 
protestas,  la  Comisión  no  ha  podido  tomarlas  en  cuen- 
ta; pero  como  me  he  permitido,  y por  ello  suplico  al 
Sr.  Collantes  me  dispense,  interrumpirle  en  un  mo- 
mento de  su  discurso  manifestando  que  ciertas  alega- 
ciones no  podían  tener  lugar  en  la  Cámara  al  discutirse 
las  actas,  voy  á sostener  esta  doctrina. 

Dice  S.  S. : desde  el  momento  en  que  sobre  ciertos 
hechos  protestados  como  ilegales  y denunciados  á los 
tribunales  de  justicia  conocen  ya  estos  tribunales,  la 
jurisdicción,  digámoslo  así,  del  Congreso  cesa  por  com- 
pleto, y debe  suspenderse  todo  fallo  sobre  las  actas 
hasta  tanto  que  fallen  los  tribunales.  ¿No  es  esta  la 
doctrina  de  S.  S.?  (El  Sr.  Estéban  Collantes : No.)  Pues 
eso  es  lo  que  ha  venido  á sostener,  puesto  que  dice  que 
desde  el  momento  en  que  el  juez  de  Mataró  está  cono- 
ciendo de  las  protestas  presentadas  sobre  la  elección 
de  interventores,  os  necesario  que  la  Comisión  suspen- 
da su  dictámen,  porque  podría  suceder  que  aprobada 
el  acta  por  el  Congreso,  mañana  los  tribunales  vinie- 
ran á decir  que  esas  elecciones  habían  sido  ilegales, 
y por  consiguiente,  que  S.  S.  desea  que  se  suspenda  el 
ejercicio  de  las  facultades  que  competen  al  Congreso 
en  todas  las  actas,  hasta  que  los  tribunales  de  justicia 
decidan  sobre  la  validez  ó sobre  la  nulidad  de  las  mis- 
mas actas. 

Pues  bien;  esto  repito  que  seria  dificultar  por 
completo  la  constitución  del  Congreso  y lastimar  el 
derecho  de  los  Sres.  Diputados.  ¿Quién  le  ha  dicho  al 
Sr.  Estéban  Collantes  que,  por  ejemplo,  y esta  es  una 
suposición,  el  Sr.  Valentí,  ó sus  amigos,  viendo  derro- 
tada su  candidatura,  no  han  acudido  al  medio  de  pre- 
sentar una  querella  criminal  á los  tribunales,  con  el 
objeto,  muy  plausible  para  ellos,  de  ver  si  detenían  la 
proclamación  como  Diputado  del  Sr.  García  Oliver?  Pues 
esto  podían  hacerlo  todos  los  candidatos  vencidos,  y 
vendría  á resultar  que  en  un  momento  dado  la  Comisión 
se  vería  con  protestas  en  todas  las  actas,  sobre  las 
cuales  no  podría  juzgar  hasta  que  hubiesen  fallado  los 
tribunales,  y entonces  el  Congreso  no  podría  consti- 
tuirse ni  funcionar  el  Parlamento.  Dice  el  Sr.  Estéban 
Collantes  que  hoy  no  puede  tener  lugar  eso,  puesto 
que  el  Congreso  está  constituido:  ciertamente;  pero  el 
derecho  es  el  mismo,  y no  puede  lastimarse,  porque 
hoy  esté  constituido  el  Congreso,  el  derecho  del  mis- 
mo Congreso  ni  el  derecho  del  Diputado  electo. 

Y como  yo  no  quiero  ocupar  más  tiempo  á la  Cá- 
mara, que  necesita  de  todo  el  que  puede  disponer  para 
la  importantísima  discusión  de  presupuestos,  y como 
yo  creo  que  el  Sr.  Estéban  Collantes  ha  cumplido  ya 
su  amistosa  misión  y ha  celebrado  unas  honras  de 
primera  clase  á favor  de  su  amigo,  yo  me  siento,  ro- 
gando á la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  dictámen  de  la 
Comisión. 


El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Siento  comenzar 
diciendo  al  Sr.  Diz  Romero  que  me  obliga  á usar  de 
la  palabra  en  este  momento,  no  solo  un  deber  de  cor- 
tería  que  yo  siempre  lo  cumpliría  con  muchísimo  gus- 
to, sino  también  la  imprescindible  necesidad  en  que 
me  veo  de  rectificar  algunas  observaciones  expuestas 
por  S.  S.,  digno  individuo  de  la  Comisión. 

Desde  luego  S.  S.  ha  empezado  por  decirnos  que 
nada  de  lo  que  yo  había  expuesto  resultaba  probado. 
Esto  ya  me  lo  esperaba  yo.  (El  Sr.  Diz  Romero : Por- 
que así  es.) 

Tampoco  ahora  que  S.  S.  me  interrumpe  me  in- 
comodo, como  tampoco  me  he  incomodado  por  la  pri- 
mera interrupción  de  S.  S.  Soy  quizá  el  ménos  auto- 
rizado para  incomodarme  por  esas  cosas,  porque  tengo 
el  defecto  que  reconozco,  defecto  del  cual  procuro 
corregirme,  de  interrumpir  algunas  veces,  no  tantas 
como  quieren  suponer  algunos  periódicos  y algunos 
Sres.  Diputados  que  llaman  interrumpir  al  pensar  en 
alta  voz.  Pero  en  fin,  ese  defecto,  del  cual  repito  que 
procuraré  enmendarme,  me  quita  autoridad  bastante 
para  criticarlo  en  los  demás,  y así  es  que  no  me  he 
incomodado  ni  por  la  primera  ni  por  la  segunda  inter- 
rupción de  S.  S. 

Decía  yo  que  efectivamente  esperaba,  como  la  es- 
peraban de  seguro  todos  los  individuos  de  esta  Cáma- 
ra, la  contestación  de  la  Comisión,  que  es  siempre  la 
misma.  Aquí  pasa  lo  contrario  de  lo  que  ocurre,  y hace 
reir  grandemente  al  público,  en  el  conocido  sainete  El 
payo  de  la  carta : aquí  sabemos  la  respuesta  antes  de 
entregar  la  carta,  ante$  de  pronunciar  los  discursos, 
porque  sabemos  desde  luego  lo  que  á todos  ha  de  con- 
testar la  Comisión;  es  á saber:  que  no  hemos  probado 
nada,  que  lo  dicho  no  resulta  confirmado  en  el  acta;  y 
en  el  caso  en  que  en  el  acta  constan  pruebas  testifica- 
les, actas  notariales  y todos  aquellos  documentos  que 
en  cualquier  juicio  sirven  para  llevar  el  convencimien- 
to á los  que  deben  fallar,  entonces  se  nos  dice  también 
que  esas  pruebas  para  nada  sirven,  que  esas  actas  son 
una  cosa  que,  después  de  todo,  han  confeccionado  unos 
cuantos  caballeros  interesados.  Que  si  en  efecto  un  al- 
calde declarase  que  había  eliminado  algunos  votos,  si 
un  interventor  confesase  que  habia  faltado  á su  deber, 
ó si  un  gobernador  asegurara  que  habia  falseado  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral,  entonces  la  Comisión 
podría  creerlo;  pero  todo  otro  género  de  pruebas  son 
recursos  de  las  oposiciones,  de  los  amigos  del  candidato 
vencido,  que  por  medio  de  notarios  amigos  han  pro- 
cedido ¿ su  formación, 

De  manera  que  la  situación  del  que  ha  de  sacar  á 
salvo  los  derechos  del  candidato  vencido  es  peregrina: 
si  trae  documentos  en  comprobación  de  los  hechos, 
éstos  se  declaran  sin  valor  alguno;  si  no  los  trae,  no 
aparece  probado  nada;  y como  de  otra  parte  no  es  po- 
sible esperar  á conocer  el  resultado  de  las  causas  que 
se  hayan  incoado  por  virtud  de  los  hechos  criminales 
ocurridos,  porque  el  Congreso  no  puede  esperar  á que 
fallen  los  tribunales  de  justicia,  resulta  el  candidato 
vencido  siempre  desamparado. 

Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Diz  Romero  cómo 
aunque  hubieran  venido  esos  documentos  serian  en 
todo  caso  inútiles,  porque  se  ha  sentado  el  precedente 
por  la  Comisión  de  que  esos  documentos  y esas  protes- 
tas para  nada  sirven. 
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Por  lo  demás,  la  teoría  que  S.  S.  sentaba  no  la  dis- 
cuto, entre  otras  razones  porque  el  Sr.  Presidente  no 
me  lo  consentiría  tratándose  de  la  discusión  de  cues- 
tiones reglamentarias;  pero  S.  S.  hacia  un  argumento 
que  si  mal  no  recuerdo  era  éste:  la  Comisión  no  debe 
esperar  el  fallo  que  dén  los  tribunales  de  justicia  en 
las  causas  criminales  incoadas  con  motivo  de  las  elec- 
ciones, pues  de  esperar  estos  fallos  se  retardarían  in- 
definidamente los  dictámenes;  y añadía:  con  el  proce- 
dimiento que  indicaba  el  Sr.  Esteban  Collantes,  se  da- 
ría el  caso  de  que  todos  los  candidatos  vencidos,  con 
razón  ó sin  ella,  mandarían  formar  causas  criminales 
con  motivo  de  la  elección,  y por  este  sencillo  medio 
detendrían  la  acción  de  la  Comisión  de  actas  por  com- 
pleto. Desde  luego  S.  S.  da  á conocer  lo  lento  de  la  tra- 
mitación, puesto  que  dice  que  estaría  siempre  la  Co- 
misión de  actas  sin  poder  dar  dictámen.  Pues  bien;  yo 
devuelvo  á S.  S.  el  mismo  argumento,  y digo:  con  el 
procedimiento  que  S.  S.  defiende,  se  .incurre  en  otro 
defecto  todavía  mayor  y más  grave,  cual  es,  que  todo 
candidato  ministerial  puede  nombrar  sus  interventores 
como  en  Mataré  por  medios  fraudulentos,  por  medio 
de  falsedades,  suplantando  firmas,  cometiendo  todo  gé- 
nero de  horrores,  si  es  que  se  pueden  cometer  más  de 
los  que  allí  se  han  cometido;  y luego,  no  aguardando 
la  Comisión  á conocer  el  fallo  de  los  tribunales,  la  elec- 
ción es  declarada  válida,  el  acta  pasa,  el  Diputado  es 
proclamado  y el  régimen  representativo  queda  escar- 
necido, si  es  que  se  puede  escarnecer  aun  más  de  lo 
que  está. 

Por  consiguiente,  repito  á S.  S.  que  le  devuelvo  su 
argumento  con  este  otro.  Y como  en  este  momento  no 
puedo  entrar  á discutir  las  ventajas  de  uno  y otro  sis- 
tema, porque  no  es  ocasión  oportuna  para  hacerlo,  me 
siento.)) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen,  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Gar- 
cía Oliver. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  García  Oliver. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  renta  del  sello  y timbro 
del  Estado.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  él  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  1 i, •sesión  del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra,  primero  en 
centra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  Es  digno  de  ser  no- 
tado, Sres.  Diputados,  lo  que  venimos  observando  des- 
de que  nos  ocupamos  en  la  discusión  de  ios  presupues- 
tos. Hombres  y partidos  que  antes  combatían  ciertos 
impuestos,  hoy  no  solo  los  aceptan,  sino  que  los  extre- 
man y los  exageran  hasta  un  punto  inconcebible,  cual 
si  al  cambiar  de  bancos  se  alterasen  las  condiciones, 
se  perturbaran  las  inteligencias,  se  olvidaran  ios  prin- 
cipios. Y todo  esto  se  realiza,  por  supuesto,  en  nombre 
de  la  libertad. 

Yo  tenia  de  la  libertad  una  idea  muy  distinta;  yo 
creía  que  una  de  las  diferencias  esenciales  entre  el  ré- 
gimen liberal  y el  régimen  absoluto,  era  que  en  el  ré- 
gimen absoluto  para  los  pueblos  habia  solo  deberes,  y 


los  derechos  eran  todos  paradlos  Gobiernos,  cuando  en 
el  régimen  liberal  las  leyes  regulaban  ios  derechos  y 
los  deberes  así  para  los  que  mandan  como  para  los 
que  obedecen,  así  para  los  pueblos  como  para  el  Go- 
bierno. 

Por  cierto  que  en  el  proyecto  de  ley  puesto  á dis- 
cusión, así  como  en  muchos  otros  que  hemos  aprobado, 
para  los  pueblos  solo  hay  deberes,  los  derechos  son  to- 
dos para  el  Gobierno;  porque  este  proyecto  de  ley  no 
es  en  definitiva  más  que  una  autorización:  el  Gobierno, 
como  en  otros  proyectos  que  hemos  aprobado,  podrá 
subir  ó bajar;  se  le  dan  facultades  omnímodas  de  que 
podrá  hacer  mejor  ó peor  uso,  de  que  podrá  usar  más 
ó ménos  arbitrariamente,  de  que  podrá  usar  ó abusar, 
como  en  ciertas  ocasiones  abusaban  tal  vez  los  validos 
en  aquellos  que  algunos  denominan  ominosos  tiempos. 

El  Gobierno  podrá  subir  ó bajar  los  impuestos;  de 
modo  que  lo  que  las  Cortes  habrán  votado  no  habrá 
sido  los  tributos,  sino  pura  y simplemente  meras  au- 
torizaciones. El  Gobierno  ejercerá,  digámoslo  así,  una 
especie  de  despotismo  delegado,  que  yo  no  sé  si  podrá 
ser  peor  que  el  verdadero  despotismo,  porque  al  fin 
será  el  despotismo  de  un  partido. 

Yo  también,  como  mi  amigo  el  Sr.  Amorós,  entré 
en  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos  con  pocas 
esperanzas,  después  de  haber  asistido  á la  discusión  del 
de  gastos  y haber  visto  cómo  se  aprobaban  un  dia  y 
otro  dia  aumentos  y más  aumentos  sin  que  se  levantara 
una  protesta,  sin  que  saliera  una  sola  voz  de  los  bancos 
de  la  mayoría  en  favor  del  esquilmado  contribuyente. 
Pero  debo  confesar  que  mis  esperanzas  habían  renacido 
al  ver  que  dignísimos  Diputados  de  la  mayoría  con  voz 
elocuente  combatían  algunos  de  los  proyectos  de  in- 
gresos, haciéndome  creer  que  entre  el  país  y el  partido 
habría  muchos  con  energía  bastante  para  optar  por  el 
país.  Mas  debo  confesar  también  que  mis  esperanzas 
volvieron  á desvanecerse,  si  no  por  completo,  á lo  me- 
nos en  gran  parte,  en  el  dia  de  ayer,  en  que  bastó  una 
elocuente  y amistosa  amonestación  del  Sr.  Moret  para 
que  la  mayoría  de  la  mayoría  desistiera  de  ciertos  lau- 
dables y patrióticos  propósitos. 

En  efecto,  el  distinguido  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  con  su  mágica  palabra,  con  su  elo- 
cuencia incomparable,  que  convierte  en  perfumadas 
flores  las  más  punzantes  espinas,  que  convierte  en 
acendrado  patriotismo  las  conveniencias  y las  habili- 
dades de  los  partidos,  disipó  la  negra  nube  que  venia 
cerniéndose  amenazadora  sobre  el  banco  azul:  de  ma- 
nera que  es  un  hecho  inconcuso,  es  un  hecho  incontes- 
table mi  afirmación  del  otro  dia;  el  elocuente  presi- 
dente de  la  Comisión  de  presupuestos,  y jefe  además  de 
otro  partido  político,  cobija  bajo  su  protectora  sombra 
al  partido  constitucional. 

El  proyecto  que  se  discute,  aunque,  como  he  dicho, 
es  una  autorización,  á juzgar  por  el  preámbulo  del  se- 
ñor Ministro,  es  una  especie  de  ensayo.  ¡Triste  país, 
donde  después  de  tantos  años  de  régimen  constitucio- 
nal no  hemos  todavía  concluido  los  ensayos!  Se  ensa- 
yan tributos,  se  ensayan  reformas,  se  cambia  de  siste- 
ma, se  crean  impuestos  hoy  que  se  derriban  mañana 
para  restablecerlos  otro  dia:  y á todo  esto  no  hemos  sa- 
bido realizar  el  ideal  de  los  pueblos  modernos,  no  he- 
mos sabido  encontrar  la  fórmula  para  facilitar  el  des- 
arrollo de  los  gérmenes  de  riqueza,  crear  fuerza  con- 
tributiva y dotar  al  presupuesto  de  recursos  estables 
y permanentes. 

He  oido  en  la  Comisión  de  presupuestos  que  el  pro- 
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yecto  que  se  discute  era  una  traducción  del  que  existe 
en  la  vecina  Francia.  Mucho  agradecería  yo,  que  im- 
portáramos algunas  de  las  leyes  que  allí  rigen,  muy 
especialmente  las  referentes  á la  contribución  territo- 
rial y á la  contribución  industrial;  pero  por  desgracia, 
de  allí  importamos  lo  malo,  mas  no  nos  acordamos  de 
importar  lo  bueno:  de  allí  solo  importamos  aquello  que 
grava  y perjudica  al  país,  pero  nada,  absolutamente 
nada  de  aquello  que  tiende  á beneficiarle  yá  facilitar  el 
desarrollo  del  trabajo.  Pero  suponiendo  que  sea  traduc- 
ción, ¿podrá  decirme  la  Comisión  si  la  traducción  era  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro,  ó bien  si  es  traducción  el  pro- 
yecto de  la  Comisión?  Porque  en  resumen,  hay  diferen- 
cias muy  esenciales  entre  uno  y otro  proyecto. 

Voy  á ocuparme  de  algunos  detalles  referentes  al 
proyecto,  ya  que,  según  parece,  estos  detalles  no  van  á 
ser  discutidos  separadamente.  Empezaré  por  hacer  ob- 
servar que  toda  vez  que  esto  es  un  ensayo,  que  toda 
vez  que  esto  no  es  un  proyecto  definitivo,  sino  que,  se- 
gún dice  la  misma  ley,  para  los  presupuestos  de  1884 
á 1885  el  Gobierno  presentará  un  proyecto  definitivo, 
lo  cual  quiere  decir  que  necesita  poco  ménos  de  tres 
años  para  su  estudio,  ¿no  hubiera  sido  más  convenien- 
te, no  hubiera  sido  ménos  perturbador  el  aceptar  lo 
que  hoy  existe,  aun  cuando  hubiera  sido  menester  in- 
troducir algunas  reformas  para  acrecentar  la  renta? 
Porque  repito  que  estos  ensayos  continuados,  que  este 
tejer  y destejer  á nada  conduce,  como  no  sea  á pertur- 
bar la  Hacienda  y á perturbar  el  país. 

Lo  primero  que  encuentro  al  repasar  el  proyecto, 
es  que  en  los  recibos  de  cuotas  de  todas  las  Academias, 
de  todos  los  Ateneos  y sociedades  deberá  ponerse  un 
sello.  De  modo,  Sres,  Diputados,  que  es  posible  que 
merced  á esta  ley  acabemos  con  todas  las  sociedades 
que  existen  en  España,  de  las  cuales,  algunas,  lejos  de 
producir  daño,  ejercen  una  saludable  influencia  en  las 
costumbres  y en  la  gobernación  del  Estado.  En  buena 
hora  que  se  hubiera  impuesto  este  gravamen  á los  Ca 
sinos  que  única  y exclusivamente  fueran  de  recreo; 
pero  no;  aquí  se  incluyen  los  Ateneos,  las  Academias, 
los  Colegios  gremiales,  todas  las  asociaciones  que  se 
dedican  á fines  utilitarios,  ya  benéficos,  ya  sociales  ó 
científicos. 

Nada  diré  de  los  recargos  á los  litigantes,  que  ha- 
rán poco  menos  que  imposibles  los  pleitos.  Creo  que 
los  litigantes  no  perderán  gran  cosa  en  ello;  pero  en 
cambio,  nada  ganarán,  sino  que  perderán  mucho  los 
abogados, que  forman  una  clase, si  bien  muy  distingui- 
da, quizá  demasiado  numerosa. 

Vienen  luego  los  actos  de  conciliación.  En  todo  acto 
de  conciliación  en  que  resulte  avenencia,  deberá  em- 
plearse un  timbre  de  10  pesetas,  sin  tener  en  cuenta 
que  se  celebran  muchos  actos  de  conciliación  en  los 
cuales  lo  que  se  discute  no  llega  ni  con  mucho  á aque- 
lla suma. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  dar  un  paso  sin  tro- 
pezar con  el  impuesto;  verdad  es  que  lo  mismo  suce- 
derá á los  comerciantes,  á los  industriales  y á todas 
las  demás  clases  de  la  sociedad;  pero  si  hablo  especial- 
mente de  los  Ayuntamientos,  es  porque  todos  conocen 
su  situación  precaria,  y el  recargarles  como  se  les  re- 
carga por  medio  del  impuesto  de  timbre  y sello,  es 
acabar  de  ahogarlos,  además  de  que  no  sé  si  es  bas- 
tante justa  y equitativa  la  tarifa  que  se  establece  res- 
pecto de  los  actos  de  los  distintos  Ayuntamientos,  por- 
que en  realidad,  las  corporaciones  municipales  de  los 
pueblos  pequeños  saldrán  excesivamente  recargadas 


respecto  á las  de  las  capitales,  no  solo  en  las  tomas  de 
posesión,  sino  en  casi  todos  los  actos  que  realicen.  Y á 
propósito  de  esto  se  me  ocurre  que,  si  no  estoy  equi- 
vocado, las  actas  de  toma  de  posesión  se  extienden  en 
los  libros  de  actas  de  los  Municipios,  y si  estos  libros  es- 
tán sellados,  no  sé  por  qué  ha  de  imponerse  otro  recar- 
go por  lo  que  se  refiere  á las  actas  de  toma  de  po- 
sesión. 

Algunas  rebajas  ha  realizado  la  Comisión,  mejoran- 
do mucho  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  y seria  injusto 
que  yo  no  lo  reconociera  así.  Por  ejemplo,  entre  el  im- 
puesto de  timbre  y sello  y el  de  derechos  reales  que  se 
exigia  á las  sociedades  de  comercio,  resultaba  un  tan- 
to por  ciento  de  suma  importancia  que  no  gravaba  la 
renta,  sino  el  capital,  y todos  los  señores  que  me  escu- 
chan saben  de  sobra  mejor  que  yo  que  el  gravar  el  ca- 
pital con  un  impuesto  es  anti-económíco,  es  ahogar,  al 
nacer,  los  gérmenes  de  riqueza.  La  Comisión  ha  mejo- 
rado esto  en  parte,  por  más  que  siempre  resulta  un  gra- 
vámen  de  mayor  ó menor  importancia  en  contra  del 
capital. 

Respecto  de  los  libros  de  comercio  también  ha  he- 
cho la  Comisión  reformas  importantísimas  y que  son 
de  agradecer.  Desde  luego  acepta  que  los  libros  de  co- 
mercio que  se  estén  usando  hoy  y tengan  los  requisi- 
tos que  establece  la  legislación  vigente,  puedan  con- 
tinuar sirviendo  hasta  su  conclusión.  Respecto  de  este 
punto  me  permitiré  pedir  á la  Comisión  alguna  ligera 
aclaración  para  evitar  dificultades. 

Dice  el  art.  169:  «Los  comerciantes  y sociedades 
que  no  lleven  libro  en  debida  forma,  deberán  proveerse 
de  él  en  l.°  de  Enero  de  1882,  y éste  podrá  servir  para 
los  años  sucesivos,  siempre  que  consten  en  él  los  asien- 
tos de  cada  año.» 

Pero  viene  luego  el  art.  170,  y en  su  último  pár- 
rafo dice  así:  «El  libro  que  sirva  para  otro  año,  tendrá 
la  nota  que  así  lo  exprese,  la  que  deberá  ser  enseñada 
al  agente  administrativo.» 

Y pregunto  yo:  respecto  de  los  libros  existentes, 
¿quién  es  el  que  ha  de  poner  estas  notas?  ¿Será  necesa- 
rio llevar  los  libros  á los  jueces  respectivos,  sin  em- 
bargo de  estar  escritos  y constando  en  ellos,  el  activo  y 
el  pasivo,  ó sea,  la  fortuna  de  los  respectivos  comer- 
ciantes, siendo  así  que  no  puede  ignorar  la  Comisión 
que  los  libros  de  comercio  solo  pueden  ser  registrados 
ó visitados  mediante  sentencia  del  tribunal  compe- 
tente? Y respecto  de  este  punto  digo  lo  propio  por  lo 
tocante  á los  libros  que  se  hagan  nuevos  con  arreglo 
á la  presente  ley  y puedan  continuar  sirviendo  para 
1883. 

Viene  luego  el  art.  171,  que  dice  así:  «Se  concede 
el  término  de  un  mes,  desde  el  día  en  que  comience  á 
regir  esta  ley,  para  formalizar  el  libro  Diario  sin  res- 
ponsabilidad penal  alguna.» 

Y al  final  el  art.  172  dice:  «Las  mismas  autorida- 
des darán  á cada  comerciante  ó sociedad  una  certifi- 
cación en  timbre  de  oficio,  en  la  que  se  acredite  la -pre- 
sentación de  los  libros  con  aquel  requisito,  á fin  de  que 
puedan  los  interesados  hacer  constar  su  cumplimiento 
siempre  que  así  lo  exijan  los  agentes  de  la  Adminis- 
tración.» 

Esto  es  en  realidad  lo  que  hoy  existe;  los  comer- 
ciantes no  han  de  enseñar  sus  libros,  sino  el  certifi- 
cado del  juez  competente.  Pero  los  actuales  libros  que 
están  en  debida  regla,  y que  de  consiguiente  obran  en 
poder  de  los  interesados  los  certificados  respectivos  en 
que  así  consta,  ¿tendrán  también  necesidad  de  ser  pre- 
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sentados  al  juez  competente  para  que  expida  un  nuevo 
certificado?  Esa  es  la  pregunta  que  respecto  de  este 
punto  me  permito  dirigir  á la  Comisión. 

Dice  luego  el  art.  173:  «Las  facturas  de  comer- 
ciantes, agentes  y corredores  llevarán  el  timbre  suelto 
de  10  céntimos,  que  inutilizará  el  que  las  suscriba, 
sin  cuyo  requisito  no  tendrán  valor  legal  alguno.» 

Prescindiendo  de  que  este  impuesto  grava  el  acto 
de  venta,  y quizás  haya  sido  la  intención  del  Sr.  Mi- 
nistro el  resucitar  el  sello  de  venta,  debo  manifestar 
que  las  compras  y ventas  que  se  verifiquen  resultarán 
gravadas  dos  veces:  primero,  en  el  acto  de  la  entrega 
de  la  mercancía,  y segundo,  en  el  acto  de  verificarse 
el  cobro  de  la  misma  mercancía,  puesto  que  los  reci- 
bos han  de  llevar  su  correspondiente  sello.  Pero  ade- 
más de  esto  hay  una  dificultad,  porque  dice  el  artículo 
que  deben  inutilizar  las  facturas  los  que  las  suscriban; 
pero  como  generalmente  la  factura  no  lleva  firma  al- 
guna, supongo  yo  que  el  sello  deberá  inutilizarle  el 
que  realiza  la  venta  y entrega  la  factura,  ya  lleve  ésta 
su  firma  ó no  la  lleve.  Yo  quisiera  que  la  Comisión  se 
fijara  un  poco  en  esto,  porque  resultará  la  misma  ope- 
ración gravada  dos  veces,  como  he  dicho  antes:  en  el 
acto  de  la  compra  y en  el  acto  de  verificarse  el  pago 
de  la  misma. 

Y llego  al  artículo  final,  que  dice  pura  y simple- 
mente: «Queda  autorizado  el  Gobierno  para  introdu- 
cir en  esta  ley  las  modificaciones  que  estime  proce- 
dentes, durante  el  año  natural  de  1882.»  De  modo  que 
el  Gobierno,  votemos  nosotros  una  cosa  ó votemos  otra, 
podrá  hacer  todas  las  modificaciones  que  crea  conve- 
nientes. Creo,  pues,  que  podíamos  hasta  cierto  punto 
suprimir  la  discusión. 

Voy  á concluir.  Decia  ayer  mi  amigo  el  Sr.  Rico 
que  la  tributación  es  como  los  rios,  que  cuanto  más  se 
ensanchan  mayor  suma  de  terreno  fertilizan.  Esto  po- 
dría ser  pertinente  aunque  no  exacto,  si  estuviéramos 
en  Egipto,  porque  en  aquel  país  hay  el  grandioso  Nilo, 
que  cuanto  más  se  ensancha  más  tierras  fertiliza;  pero 
en  España  la  aseveración  del  Sr.  Rico  podría  demos- 
trar lo  contrario.  En  España,  cuando  los  rios  se  ensan- 
chan, es  porque  salen  de  su  cáuce,  es  porque  se  des- 
bordan, inundando,  destruyendo,  arrastrando  cuanto 
encuentran  á su  paso;  y yo  temo  mucho  que  el  plan 
de  Hacienda  del  partido  constitucional,  que  si  no  es 
bueno  es  cuando  menos  muy  complicado,  pueda  ser 
para  el  país  una  especie  de  inundación,  una  riada  de- 
vastadora que  destruya,  que  arrastre  las  chozas  de  los 
labradores,  los  talleres  de  los  industriales,  los  despa- 
chos de  los  comerciantes,  y hasta  á nosotros  mismos,  si 
en  su  aplicación  no  se  procede  con  mucha  moderación, 
con  mucha  inteligencia  y con  una  gran  suma  de  pa- 
triotismo. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Haro  tiene 
la  palabra  como  individuo  de  la  Comisión. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  Señores  Diputados,  era 
natural  que  el' último  proyecto  presentado  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara  sobre  cuestiones  de  impuestos  fue- 
ra defendido  también  por  el  último  de  los  individuos 
que  se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión.  Desgracia 
grande  para  el  proyecto;  pero  yo  cuento  de  antemano 
con  la  indulgencia  y la  benevolencia  de  la  Cámara,  y 
espero  que  al  concedérmela  podré  yo  cumplir  la  ta- 
rea que  me  he  impuesto  en  cumplimiento  de  un  deber. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  ha  hecho  una  impugnación 
general  contra  el  proyecto  que  se  discute;  le  ha  pare- 


cido á S.  S.  que  después  de  tantos  años  como  llevamos 
ocupándonos  del  sistema  tributario,  todavía  estamos  al 
principio.  Es  preciso  no  olvidar  que  el  impuesto  del 
timbre  siempre  se  ha  planteado  en  virtud  de  alguna 
autorización.  Yo  tengo  que  hablar  un  poco  de  mí  mis- 
mo, porque  faltándome  las  condiciones  de  orador  y de 
hombre  político,  lo  único  que  puedo  presentar  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  es  un  poco  de  práctica  admi- 
nistrativa, y recuerdo  bien,  por  haber  hojeado  los  li- 
bros, que  en  tiempo  del  Sr.  Bravo  Murillo,  en  el  año 
185.1,  se  nombró  una  Comisión  prévia  que  estudiase 
la  reforma  del  impuesto  del  timbre,  que  venia  rigiendo 
desde  el  año  1824.  Por  cierto,  señores,  que  al  hablar 
de  reformas  me  voy  á permitir  evocar  algunos  recuer- 
dos; porque  se  habla  de  desbordamientos  de  rios,  so  ha- 
bla de  la  gravedad  ó importancia  de  este  impuesto,  y 
yo  recuerdo  haber  leído  en  aquella  legislación  del  año 
1824,  que  solamente  la  defraudación  do  medio  pliego 
de  papel  sellado  se  penaba  con  la  multa  de  dos  mil 
novecientos  y tantos  reales  y algunos  maravedises; 
dureza,  señores,  que  existia  en  aquella  legislación,  y 
que  ciertamente  todavía  no  he  podido  encontrarla  en 
los  tiempos  presentes.  Porque  es  muy  fácil  quejarnos 
de  los  males  que  sentimos,  es  muy  fácil  que  nosotros 
sintamos  el  tener  que  pagar  los  impuestos:  yo  no  me 
he  metido  todavía  á averiguar  lo  que  pagaba  mi  abue- 
lo, pero  sí  lamento  y siento  lo  que  yo  pago.  Pues  bien, 
señores;  en  el  año  1851  se  creó  una  Comisión  compues- 
ta de  personas  notables,  presidida  por  el  Sr.  D.  Cláudio 
Antón  de  Luzuriaga,  Comisión  que  tardó  cinco  meses 
en  evacuar  su  cometido,  y al  cabo  de  ese  tiempo  pre- 
sentó sus  trabajos,  que  bien  pronto  se  tradujeron  en  un 
Real  decreto  que  se  puso  en  ejecución  en  virtud  de  una 
autorización  pedida  por  el  Gobierno  de  aquella  época. 

Vino  después  el  año  59,  y el  Sr.  D.  Pedro  Salaver- 
ría,  Ministro  en  aquella  época,  en  el  presupuesto  de  di- 
cho año  pidió  otra  autorización  y después  de  dos  años 
de  haberla  obtenido  de  la  Cámara,  dió  el  decreto  de 
Agosto  de  1861,  y á los  tres  meses  se  reformaba  por 
medio  de  una  instrucción  parte  de  aquellas  disposi- 
ciones, y desde  entonces  acá  ha  venido  rigiendo,  si  bien 
modificándose  con  el  impuesto  de  guerra  y con  dife- 
rentes disposiciones  aclaratorias,  la  legislación  de  di- 
cho año  1861. 

Y yo  pregunto:  ¿hemos  hecho  nosotros  alguna  in- 
novación en  el  procedimiento,  digámoslo  así,  que  ha 
venido  siguiéndose  siempre  por  todos  los  partidos  de 
diferentes  procedencias  políticas?  No;  nosotros  no  he- 
mos hecho  más  que  seguir  el  procedimiento  admitido, 
porque  realmente  no  puede  seguirse  otro  procedimien- 
to. Aquí  no  se  puede  venir  á discutir  artículo  por  ar- 
tículo; esto  no  es  una  ley  de  procedimientos,  esto  no  es 
un  reglamento,  y los  Gobiernos  anteriores  no  han  he- 
cho más  que  presentar  unas  bases  y pedir  autoriza- 
ción. El  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  presentó  dos  bases  so- 
bre las  que  había  de  versar  la  reforma.  Por  consi- 
guiente, aquí  no  hay  nada  nuevo;  aquí  no  se  ha  intro- 
ducido absolutamente  ninguna  práctica  nueva;  aquí 
no  se  ha  hecho  más  que  seguir  lo  que  ya  estaba  esta- 
blecido. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  me  parece  que  ha  dicho  que 
este  proyecto  era  una  copia  de  la  legislación  francesa, 
y á propósito  de  esto  decia  S.  S.:  ya  que  copiamos  de 
¡ los  franceses,  ya  que  copiamos  del  extranjero  lo  malo, 
conveniente  seria  que  copiásemos  también  lo  bueno. 
Yo  estoy  de  acuerdo  en  este  punto  con  S.  S.;  pero  debo 
hacerle  presente  que  en  este  proyecto  no  se  ha  copia- 
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do  nada;  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  compilar,  en  pri- 
mer lugar,  todo  lo  que  estaba  desparramado  en  dife- 
rentes disposiciones  de  la  gran  colección  de  nuestro 
derecho  administrativo,  y dar  forma  á todo  eso.  Y este 
trabajo,  que  á primera  vista  parece  do  detalle  y que 
es  una  cosa  casi  insignificante,  tiene  tanta  importan- 
cia, que  yo,  quizás  abusando  de  la  bondad  de  la  Cáma- 
ra, me  voy  á permitir  citar  un  hecho. 

Era  yo  asesor  del  Ministerio  de  Hacienda,  y hace 
pocos  años  se  presentaba  á informe  un  expediente  so- 
bre timbre,  y el  jefe  de  la  dependencia  dispuso  que, 
para  mejor  informe,  pasase  préviamente  á un  Consejo 
de  letrados;  el  Consejo  se  formó  por  ocho  letrados,  y hu- 
bo ocho  dictámenes,  y no  hubo  más  porque  no  se  com- 
ponia  ese  Consejo  de  más  letrados;  y sacamos  en  conse- 
cuencia, yo  al  ménos  la  saqué,  que  era  imposible  por 
la  oscuridad  que  habia  en  el  precepto  legal,  que  no 
era  posible  aplicarlo  de  otra  manera.  Pnes  bien;  esto 
ya  se  ha  tratado  de  remediar  en  el  proyecto  presente, 
en  el  cual  se  ha  compilado  y se  ha  dado  forma  á todas 
las  disposiciones,  y hoy,  á los  letrados,  á los  comercian- 
tes, á las  sociedades,  y á todos  los  contribuyentes  por 
papel  sellado,  les  es  más  fácil  encontrar  las  disposicio- 
nes á que  han  de  ajustarse,  pues  antes  les  era  imposi- 
ble encontrarlas.  Si  algún  precepto  en  la  legislación 
española  no  existia  ó era  deficiente,  es  porque  en  estas 
cosas  no  se  puede  improvisar,  y únicamente  por  la  ex- 
periencia es  como  se  va  perfeccionando;  y como  nos- 
otros buscamos  casi  siempre  en  Francia  la  cuestión  de 
tramitación,  porque  allí  está  muy  bien  reglamentada, 
por  eso  se  han  traido  algunos  artículos  á este  proyec- 
to; pero  no  son  todos,  ni  siquiera  una  parte  insignifi- 
cante; por  consiguiente,  tampoco  se  puede  decir  que 
es  un  Código  nuevo,  sino  que  es  el  mismo  que  habia 
antes,  con  algunos  preceptos  reformados  y otros  nuevos. 

Que  ofrece  dudas  el  articulado  de  la  ley,  Es  natu- 
ral, señores : toda  legislación  nueva  lleva  consigo  al- 
gunas dudas;  pero  éstas  desaparecen,  en  primer  lugar, 
por  la  reglamentación,  porque  luego  vienen  los  regla- 
mentos como  cumplimiento  de  la  ley,  y después  por 
las  disposiciones  aclaratorias  que  también  han  de  ve- 
nir, y que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  reserva  hacer  du- 
rante el  año.  Por  consiguiente,  no  tiene  más  defectos 
que  aquellos  que  tienen  todas  las  leyes  de  esta  natu- 
raleza, y de  ninguna  manera  nada  de  extraordinario 
que  pueda  llamar  la  atención  de  S.  S. 

Por  lo  que  hace  á algunas  indicaciones  que  ha  he- 
cho S.  S.  respecto  á si  los  comerciantes  que  tienen  ya 
libros  han  de  presentar  otros  nuevos  al  tribunal,  yo 
puedo  decirle  que  no.  La  Comisión,  y en  esta  parte  el 
Gobierno  de  S.  M.  aceptó  sus  indicaciones,  ha  refor- 
mado completamente  el  artículo,  y solo  se  hace  exten- 
sivo á los  comerciantes  que  no  tengan  libros:  los  que 
los  tengan,  continuarán  lo  mismo  que  están  en  la  ac- 
tualidad, y cuando  se  empiece  el  libro  nuevo  es  cuan- 
do naturalmente  hay  obligación  de  llevarle  á los  tri- 
bunales competentes. 

No  recuerdo  si  S.  S.  ha  dicho  alguna  otra  cosa  de 
la  cual  no  me  haya  hecho  cargo;  pero  estoy  dispues- 
to á satisfacer  cualquier  pregunta  que  se  le  pueda 
ocurrir. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRtJS : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS:  Dos  palabras  sola- 
mente. Debo  observar,  en  primer  lugar,  al  Sr.  Nuñez 
de  Haro,  que  si  he  hablado  de  autorización,  no  ha  sido 


refiriéndome  á este  proyecto,  sino  teniendo  en  cuenta 
que  otros  proyectos  que  ya  hemos  aprobado  son  tam- 
bién en  el  fondo  una  verdadera  autorización. 

Respecto  á si  este  proyecto  es  traducción  de  la  le- 
gislación francesa,  lo  he  dicho  porque  así  lo  habia  oido 
afirmar  en  la  Comisión  de  presupuestos. 

Por.  las  explicaciones  del  Sr.  Nuñez  de  Haro  se 
puede  colegir,  aunque  no  lo  haya  dicho  con  toda  la 
claridad  que  yo  hubiera  deseado,  que  los  comerciantes 
que  tengan  libros  nuevos  y estén  conformes  con  la 
legislación  vigente,  no  tienen  que  hacer  más  que 
cuando  se  presente  el  investigador  enseñarle  el  certi- 
ficado que  hoy  poseen  ya.  Desearia  que  la  Comisión 
dijera  de  una  manera  clara  y terminante  si  así  es.  ( El 
Sr.  Nuñez  de  Earo\  Sí,  Sr.  Bosch  y Labrús.)  Quedo 
satisfecho,  y he  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Breves  observacio- 
nes me  permitiré  hacer  al  proyecto  que  se  discute,  y 
las  haré  por  lo  mismo  que  en  el  último  de  sus  artícu- 
los se  concede  al  Gobierno  una  autorización  para  mo- 
dificar este  mismo  proyecto  que  con  carácter  de  pro- 
visional se  somete  á la  deliberación  del  Congreso,  y 
que  por  esta  misma  circunstancia  temo  yo  dure  mu- 
cho tiempo,  porque  en  España  lo  provisional  suele  ser 
lo  definitivo. 

Creo,  en  primer  lugar,  que  la  tarifa  que  se  fija  para 
toda  clase  de  contratos  escriturarios  es  demasiado  alta, 
en  atención  á que  estos  contratos  satisfacen  por  sepa- 
rado, según  el  proyecto  aprobado  ayer,  un  3 por  100 
por  derechos  reales,  y además  derechos  de  otorgamien- 
to, registro,  etc:,  etc.  También  me  parece  algo  exce- 
siva la  tarifa  fijada  para  el  otorgamiento  de  los  testa- 
mentos en  general,  puesto  que  es  un  documento  indis- 
pensable para  todas  las  familias  de  pequeña  ó grande 
fortuna,  y aun  para  las  familias  que  no  tengan  bienes 
de  nihguna  especie,  y por  lo  tanto,  debe  facilitarse  el 
otorgamiento  de  estos  documentos,  á fin  de  evitar  las 
complicaciones  sucesivas  que  trae  á las  familias  el 
morir  sin  haber  hecho  testamento  alguno  de  sus  indi- 
viduos. 

En  el  art.  49  del  mismo  proyecto  se  dice  que  se  em- 
pleará el  timbre  de  10  pesetas,  ó sea  el  papel  sellado  de 
la  clase  6.a,  en  las  certificaciones  de  los  autos  de  juicios 
de  conciliación  en  los  cuales  h aya  avenencia ; y en  el 
artículo  siguiente  se  añade  que  las  certificaciones  de 
dichos  actos,  cuando  no  haya  avenencia , costarán  una 
peseta.  Esto,  señores,  salta  á la  vista.  Bien  conozco  que 
la  Comisión  dirá  que  en  el  art.  21  de  este  mismo  pro- 
yecto se  fija  que  todas  las  escrituras  que  no  tengan 
tipo  marcado  para  el  impuesto  se  otorgarán  en  pa- 
pel de  6.a,  clase  que  es  de  10  pesetas,  y que  por  lo 
tanto,  los  actos  de  juicios  de  conciliación,  que  tienen 
carácter  de  escritura,  deben  extenderse  en  este  papel. 
Pero  hay  que  notar , Sres.  Diputados , que  sobre  esta 
consideración  de  armonía  en  el  proyecto,  hay  otras  de 
mayor  fuerza  y que  hasta  cierto  punto  revisten  un  ca- 
rácter de  moralidad,  puesto  que  no  parece  sino  que  este 
procedimiento  tiene  por  objeto  castigar  á las  personas 
i enemigas  de  pleitos.  Las  personas  pacíficas  y tranqui- 
í las  que  van  á un  juicio  y se  avienen  en  él,  perdiendo 
muchas  veces  de  su  derecho  por  evitar  cuestiones,  tie- 
nen que  pagar  10  pesetas  para  el  papel  de  la  certifi- 
cación; y en  cambio,  á los  hombres  díscolos  que  no  se 
prestan  á aceptar  avenencia  ninguna  en  un  juicio,  para 
premiar  la  obstinación  de  su  carácter  se  les  exige  una 
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sola  peseta  por  la  certificación  de  ese  mismo  juicio,  si  | 
en  él  no  hubo  avenencia.  Parece  imposible,  Sres.  Di- 
putados, que  una  prescripción  semejante  se  quiera  con- 
signar en  una  ley.  Y ya  que  otra  cosa  no  se  haga,  ya 
que  no  se  favorezca  á las  personas  de  carácter  pacífico 
haciéndolas  gastar  menos,  búsquese  la  debida  armonía 
estableciendo  que  se  use  la  misma  clase  de  papel  cuan- 
do haya  avenencia  que  cuando  no  la  haya;  y dado  caso 
que  así  no  fuese,  que  se  completara  el  precio  del  papel 
sellado  para  estas  certificaciones  según  la  cuantía  del 
asunto  que  se  ventile  en  el  juicio. 

En  el  art.  83  de  este  mismo  proyecto  se  prescribe 
que  las  actas  de  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos  y 
de  las  Juntas  de  asosiados  se  extiendan  en  papel  de  2 
pesetas.  Esto  me  parece  que  es  sumamente  duro,  so- 
bre todo  para  muchísimos  Ayuntamientos  totalmente 
exhaustos  de  recursos;  siendo  de  notar  que  para  casi 
todos  este  será  un  nuevo  motivo  de  déficit,  porque  ya 
tienen  hecho  el  presupuesto  para  el  año  económico  y 
no  han  podido  contar  con  este  nuevo  gasto  que  ahora 
se  les  obliga  á hacer,  y que  es  de  bastante  considera- 
ción. De  todos  modos,  ya  he  dicho  antes,  y repito  ahora, 
que  no  se  puede  desconocer  que  es  notoriamente  alto  el 
precio  de  2 pesetes  para  el  papel  en  que  han  de  exten- 
derse las  actas  de  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  de  asociados. 

El  art.  89  de  este  mismo  proyecto  hace  recaer  la 
responsabilidad  criminal  ó penal  de  las  faltas  que  se 
observen  en  el  uso  del  papel  sellado,  sobre  todos  los 
funcionarios  del  Estado,  Diputaciones  provinciales  y 
Municipios  en  sus  respectivos  documentos.  Esta  dispo- 
sición es,  en  mi  concepto,  muy  injusta.  Enhorabuena 
que  se  haga  responsables  de  las  faltas’ en  el  uso  del  pa- 
pel sellado  á los  verdaderos  encargados  de  llevar  las 
actas  de  esas  Juntas,  cuales  son  los  secretarios  y los 
administradores  ó contadores  de  las  respectivas  corpo- 
raciones; pero  hacer  responsables  criminalmente  á to- 
dos y cada  uno  de  los  individuos  de  esas  corporacio- 
nes, ya  sean  Ayuntamientos,  Diputaciones  ó Juntas,  es 
imponer  penas  á personas  que  en  manera  alguna  son 
ni  pueden  ser  los  causantes  de  la  falta  que  con  ellas  se 
quiere  castigar.  Esas  personas  no  deben  ser  responsa- 
bles, porque  no  intervienen  en  la  redacción  de  las  ac- 
tas, ni  tienen  obligación  muchos  de  ellos  de  conocer 
las  clases  de  papel  sellado  que  deben  usarse.  Es  más: 
muchas  de  esas  personas  ni  siquiera  saben  ni  leer  ni 
escribir,  y claro  es  que  no  pueden  estar  al  corriente  de 
las  faltas  que  se  cometan  en  el  uso  del  papel  sellado, 
y es  una  verdadera  crueldad  castigarles  por  esta  clase 
de  faltas  que  otros,  no  ellos,  han  cometido.  El  interés 
bien  entendido  del  Estado,  y el  de  esas  corporaciones, 
reclama  que  solo  sean  responsables  los  secretarios,  ad- 
ministradores ó contadores  de  esas  corporaciones  de  las 
faltas  que  se  cometan  en  el  uso  del  papel  sellado;  y so- 
meto esta  observación  á la  Comisión,  para  que  intro- 
duzca la  correspondiente  reforma  en  este  sentido,  por- 
que no  puedo  creer  que  tenga  opinión  contraria  en  este 
particular. 

El  art.  152  del  proyecto  marca  la  tarifa  del  tim- 
bre que  deben  usar  las  operaciones  de  Bolsa;  y si 
esa  tarifa  se  compara  con  la  que  se  fija  en  este  mismo 
proyecto  para  los  contratos  de  derechos  reales , hay 
una  diferencia  tan  sumamente  grande,  que  exige  fijar 
en  ella  la  atención  del  Gobierno  para  buscar  el  medio 
de  armonizar  una  con  otra.  Si  se  trata  de  un  contrato 
de  compra- venta  de  una  finca  cuyo  valor  sea  50.000 
pesetas,  por  ejemplo,  según  este  proyecto,  el  primer 


pliego  de  ese  contrato  debe  ser  de  100  pesetas,  llevan- 
do además  esa  escritura  el  papel  correspondiente  de 
3 rs.  en  los  pliegos  restantes;  pagará  por  separado  los 
derechos  correspondientes  al  otorgamiento,  y además 
el  3 por  100  de  derechos  reales  y gastos  de  registro. 

Pues  ahora  bien;  la  compra  de  valores  en  Bolsa  por 
esas  mismas  50.000  pesetas  está  gravada  con  0*50  pe- 
setas de  papel;  es  decir,  doscientas  veces  menos,  por  to- 
do gasto,  de  las  100  pesetas  que  hemos  dicho  cuesta  el 
primer  pliego  de  la  escritura  de  compra  de  una  finca 
del  mismo  valor.  Y si  la  compra  de  esos  valores  en 
Bolsa  es  á plazo,  cualquiera  que  sea  la  cantidad,  sola* 
mente  se  exige  la  póliza  de  una  peseta.  Conozco  bien 
la  diferencia  que  hay  entre  una  cosa  y otra,  y la  ma- 
yor frecuencia  con  que  se  hacen  las  operaciones  en 
Bolsa  que  las  compras  de  fincabilidad  pero  ya  que  no 
se  señale  la  misma  cuota  á las  compras  de  valores  que 
á las  de  fincas,  parece  natural  que  se  exija  á las  ope- 
raciones de  Bolsa  la  misma  tarifa  establecida  para  los 
documentos  de  giro,  los  cuales  en  este  mismo  proyec- 
to tienen  una  tarifa  en  que  está  gravado  con  25  pe- 
setas el  mismo  valor  de  50.000. 

Mucho  más  pudiera  decirse  sobre  este  importantí- 
simo proyecto;  pero  como  tiene  el  carácter  de  provi- 
sional, y como  el  Congreso  desea  acabar  cuanto  antes 
la  discusión  de  presupuestos,  porque  realmente  es  ur- 
gente por  todos  conceptos,  me  limito  á someter  á la 
consideración  de  la  Comisión  y del  Gobierno  estas  ob- 
servaciones en  beneficio  mismo  del  proyecto  y de  la 
utilidad  general  del  impuesto. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Haro  tie- 
ne la  palabra  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  El  Sr.  Alonso  Pesquera 
ha  hecho  atinadas  observaciones  al  proyecto  que  se 
discute,  y la  Comisión,  y sobre  todo  el  individuo  que 
tiene  el  honor  de  contestarle,  las  ha  oido  con  mucho 
gusto.  Seguir  todas  y cada  una  de  las  observaciones 
que  puede  sugerirnos  la  lectura  de  este  proyecto,  se- 
ria tarea  algo  difícil,  y sobre  todo  en  estos  momentos 
en  que  la  Cámara  está  deseosa  de  que  concluya  esta 
discusión.  Sin  embargo,  yo  no  puedo  ménos  de  ocupar- 
me de  algunas  de  las  consideraciones  que  ha  expues- 
to S.  S. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  encontrado,  y me  he 
fijado  en  esto  sobre  todo,  un  principio,  digámoslo  así, 
de  inmoralidad  en  los  preceptos  del  artículo  que  se  re- 
fiere á actos  de  conciliación  con  avenencia  ó sin  ella, 
y decia  S.  S.,  y á primera  vista  este  es  un  argumento 
que  parece  que  tiene  alguna  fuerza,  que  se  venia  aquí 
como  á imponer  una  pena  á los  individuos  que  aceptan 
una  transacción  que  por  medio  de  un  acto  de  conci- 
liación se  lleva  á cabo;  pero  yo  tengo  que  presentar  al 
buen  criterio  y á la  ilustraeion  de  S.  S.  otra  observa- 
ción, á saber:  que  los  juicios  de  conciliación  con  ave- 
nencia tienen  la  fuerza  de  una  escritura  pública,  y 
que  si  aceptásemos  el  principio  de  S.  S.,  por  punto  ge- 
neral vendría  á resultar  una  filtración  del  impuesto 
por  medio  de  los  actos  de  conciliación,  porque  serian 
pocas  las  escrituras  públicas  que  se  celebrasen,  toda 
vez  que  aceptando,  con  una  peseta  se  habría  salido  del 
paso.  Y como  el  acto  de  conciliación,  según  he  dicho 
antes,  imprime,  cuando  hay  avenencia,  efectos  legales 
iguales  á los  de  una  escritura  pública,  de  aquí  el  cri- 
terio del  Gobierno  de  S.  M.  al  traer  á este  acto  un  tipo 
distinto,  según  que  haya  habido  conciliación  ó que  no 
la  haya  habido. 
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Ha  hecho  también  observar  S.  S.  que  por  el 
artículo  83  se  impone  á los  Ayuntamientos  cuando 
convocan  á la  Junta  de  asociados,  cuando  celebran  sus 
reuniones,  un  sello  de  2 pesetas.  Ciertamente  yo  tam- 
bién soy  un  poco  rural,  porque  tengo  familia  ó intere- 
ses fuera  de  la  corte,  suelo  pasar  algunas  temporadas 
en  provincia,  y conozco  la  situación  aflictiva  de  los 
Ayuntamientos,  sobre  todo  en  esta  parte;  pero  el  im- 
puesto de  2 pesetas  es  módico,  y tratándose  de  alle- 
gar recursos,  necesario  es  hacer  algún  sacrificio.  No 
olvidemos,  señores,  que  si  en  algunos  casos  se  imponen 
gravámenes,  en  cambio  no  hemos  dicho  una  palabra 
sobre  la  rebaja  del  sello  de  comunicaciones,  de  la  cual 
participan  todos  los  ciudadanos,  y que  es  una  ventaja, 
no  solo  para  el  comercio,  sino  para  la  sociedad  entera; 
y ya  que  señalamos  los  defectos,  bueno  es  que  nos  ha- 
gamos cargo  de  las  ventajas  que  el  proyecto  lleva 
consigo. 

Es  verdad  que  las  escalas  sobre  las  operaciones 
de  Bolsa  presentan  alguna  falta  de  armonía;  pero  tam- 
poco son  iguales  las  operaciones  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. Mientras  que  un  contrato  de  venta  de  una  finca 
so  realiza  una  sola  vez,  en  las  operaciones  bursátiles, 
un  millón  se  vende  infinidad  de  veces,  y de  consi- 
guiente, se  está  gravando  el  capital  de  una  manera 
constante.  En  el  contrato  de  venta  de  fincas  se  grava 
de  tarde  en  tarde ; y tanto  por  esta  consideración 
cuanto  por  la  necesidad  de  dar  á los  efectos  bursátiles 
cierta  libertad  y cierta  amplitud  en  su  movimiento,  se 
ha  establecido  esa  diferencia  de  criterio  en  las  escala?. 

Se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Alonso  Pesquera  de 
la  responsabilidad  do  los  secretarios  de  Ayuntamiento. 
Ciertamente  que  estos  funcionarios  son  los  víctimas  de 
nuestra  administración.  Lo  reconozco,  y sé  que  á lo 
mal  pagados  que  están,  todavía  se  les  impone  esta  cla- 
se de  responsabilidades;  pero  sin  embargo,  dados  los 
términos  de  nuestra  legislación,  y tai  como  se  halla 
planteada  nuestra  organización  municipal , hasta  tan- 
to que  no  se  modifique,  es  necesario  aceptar  los  térmi- 
nos en  que  se  halla  en  la  actualidad ; y todos  sabemos 
que  un  secretario  de  Ayuntamiento  suele  ser  una  délas 
personas  más  ilustradas  en  los  pueblos  pequeños,  sien- 
do por  tanto  injusto  eximirlo  de  toda  responsabilidad 
y echarla  sobre  los  alcaldes,  que  en  muchos  pueblos 
no  saben  leer  ni  escribir. 

Me  parece  haber  contestado  á las  principales  ob- 
servaciones del  Sr.  Alonso  Pesquera. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Celebro  que  el  se- 
ñor Nuñez  de  Haro,  cuya  competencia  en  estos  asun- 
tos es  de  todos  conocida,  convenga  en  la  justicia  de 
mis  observaciones;  y confío,  por  lo  tanto,  que  el  señor 
Nuñez  de  Haro,  que  ocupa  tan  dignamente  un  alto 
puesto  en  la  administración  de  la  Hacienda,  pueda  in- 
fluir en  la  modificación  de  este  proyecto  en  el  sentido 
que  conviene  al  país,  que  es  lo  único  que  todos  aquí 
deseamos.  Pero  respecto  á los  actos  de  conciliación, 
debo  reiterar  que  muchos  de  ellos  no  valen  ni  las  10 
pesetas  que  por  el  papel  se  imponen,  y que  muchos 
interesados,  teniendo  el  deseo  de  avenirse,  no  podrán 
hacerlo  si  se  les  obliga  á pagar  las  10  pesetas;  y real- 
mente es  injusto  que  ai  hombre  conciliador  se  le  re- 
cargue en  10  pesetas,  y que  al  carácter  pendenciero 
que  no  se  aviene  en  un  juicio  se  le  exija  una  peseta 
tan  solc. 

También  conviene  S.  S.  conmigo  en  que  el  tipo  de 


2 pesetas  es  alto  para  las  actas  de  los  Ayuntamien- 
tos, si  bien  dice  S.  S.  que  pueden  satisfacerlo.  Efec- 
tivamente, lo  pueden  hacer  si  se  trata  de  un  pliego ; 
pero  como  son  muchos  pliegos  de  2 pesetas  los  que  tie- 
nen necesidad  de  emplear  cada  año  para  sus  actas,  re- 
sulta que  el  impuesto,  aun  siendo  de  2 pesetas,  es  caro 
para  las  Municipalidades. 

En  cuanto  á los  sellos  de  correos,  á todos  nos  pa- 
rece bien  la  rebaja,  si  bien  el  Gobierno  lo  ha  hecho 
porque  conoce  que  un  impuesto,  cuanto  más  pequeño 
sea  en  su  tipo,  más  suele  aumentar  en  los  rendimien- 
tos; pero  sentado  este  principio,  que  es  bastante  cier- 
to, no  lo  lleva  á la  práctica  seguramente  en  todo,  pues- 
to que  en  el  proyecto  que  nos  ocupa,  para  obtener  ma- 
yor cantidad  se  aumentan  los  tipos  de  todos  los  con- 
tratos ó instrumentos  sujetos  á este  impuesto  del  tim- 
bre; luego  aquí  debieran  rebajarse  las  tarifas,  para 
conseguir  de  esta  manera  mayor  aumento  en  la  total 
recaudación  del  impuesto,  como  se  hace  en  el  de  los 
sellos  de  correos. 

En  cuanto  á las  pólizas  de  Bolsa,  dice  S.  S.  que  se 
rebajan  para  facilitar  el  movimiento  y la  multiplica- 
ción de  estas  mismas  operaciones;  y por  esta  razón, 
para  movilizar  también  más  la  propiedad  territorial, 
por  tantos  lados  sobrecargada,  debiéramos  en  este 
proyecto  no  recargarla  con  una  nueva  contribución. 
Y no  es  ciertamente  la  necesidad  de  aumentar  las  ope- 
raciones de  Bolsa  á plazo  lo  que  ha  de  salvar  la  renta; 
porque  lo  que  más  contribuye  á afirmar  el  crédito  del 
Estado  es  la  colocación  de  capitales  de  una  manera 
fija  para  obtener  la  renta  propia  de  éstos,  no  la  multi- 
plicación de  operaciones  al  descubierto,  que  producen 
grandes  crisis  á la  corta  ó á la  larga,  y traen  la  sepa- 
ración délos  capitales  de  la  industria  y de  la  agricul- 
tura. Si  la  ocasión  fuese  más  á propósito,  yo  me  deten- 
dria  en  estas  consideraciones  que  son  de  mucha  im- 
portancia; pero  dia  vendrá  en  que  se  abra  una  discu- 
sión sobre  esta  materia  de  tanta  utilidad  para  el  país, 
y para  entonces  aplazaremos,  si  S.  S.  lo  desea,  el  tra- 
tar de  la  mejor  solución  de  este  problema,  que  merece 
ocupar  en  primer  término  la  atención  de  los  hombres 
de  Estado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
artículos.» 

Se  leyó  el  1.a,  referente  al  proyecto  de  ley,  que  decia: 
«Artículo  1.a  Desde  1.a  de  Enero  de  1882  regirá 
provisionalmente  como  ley  del  Reino  el  adjunto  pro- 
yecto reformando  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Al  art.  36  del  proyec- 
to de  ley  provisional  hay  una  enmienda  del  Sr.  Agui- 
lera (D.  Luis  Felipe),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda ai  art.  36  del  dictámen  acerca  del  proyecto  de 
ley  reformando  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado: 

La  4.a,  5.a  y 6.a  partidas  de  la  escala  que  com- 
prende el  art.  36,  se  redactarán  del  siguiente  modo: 


De  10.000*25  á 75.000 3 pesetas. 

De  75.000*25  á 150.000 4 » 

De  150.000  en  adelante...- 5 » 


Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Faustino  Allande  Valledor.= 
Ramón  de  Armas  y Saenz.=Manuel  Becerra—Manuel 
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Salamanca.=Pedro  Diz  Romero.=  Demetrio  Alonso 
Castrillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda  del  Sr.  Aguilera.)) 

Leidapor  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  otra  enmienda 
del  Sr.  González  Blanco  al  citado  art.  36  del  proyecto 
de  ley  provisional,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  36  del  proyec- 
to de  ley  provisional  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado: 

Después  délas  palabras  «la  escala  siguiente»  se  dirá 


CUANTIA  DEL  JUICIO.  Timbre. 


Hasta  150  pesetas 0‘75 

De  150  á 2.500 *.....  1‘50 

De  2.501  á 12.500 2‘25 

De  12.501  á 25.000 3‘00 

De  25.501  en  adelante 3‘75 


Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
José  González  Blanco.=Luis  Moreno  Perez.=José  Gu- 
tiérrez de  la  Vega.=Angel  de  Urzaiz.=Felipe  Rodri- 
guez.=Josó  María  Perez  Caballero.=Gabriel  de  la 
Puerta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  La  Comisión  no  admi- 
te esa  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Señores  Diputados, 
yo  carezco  siempre  de  autoridad  para  hablar  en  este 
sitio;  pero  hoy  y en  esta  materia  tengo  mónos  que 
otras  veces,  porque  después  de  la  poca  que  podia  te- 
ner, cuando  tuve  el  honor  de  apoyar  otra  enmienda 
con  motivo  del  proyecto  de  ley  que  se  aprobó  ayer 
tarde,  entonces  dije  que  después  de  las  elocuentísimas 
palabras  del  Sr.  Moret  combatiendo  la  enmienda  del 
Sr.  Pisa  Pajares,  yo  que  no  quería  que  se  entendiera 
que  al  venir  á apoyar  esta  enmienda  pretendía  mer- 
mar los  recursos  con  que  el  Gobierno  quería  contar 
para  desenvolver  su  plan  financiero,  dije  que  desde 
luego  contraía  el  compromiso  de  retirar  la  enmienda 
y no  hacer  sobre  ella  gran  hincapié,  por  no  aparecer 
sospechoso  con  este  motivo  al  Gobierno  de  S.  M.  Hay, 
además,  otra  consideración  que  debo  tener  presente  en 
este  momento,  para  no  demostrar  tampoco  gran  em- 
peño en  el  sostenimiento  de  la  enmienda,  y es,  que 
desp.ues  de  haberse  leído  y de  haberse  admitido  por  la 
Comisión  la  del  Sr.  Aguilera,  ya  parece  que  realmen- 
te carece  de  razón  de  ser  cuanto  yo  pudiera  decir  á 
propósito  de  este  asunto.  Creo,  sin  embargo,  que  debo 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre  los  tipos  altos 
que  se  han  fijado  á la  cuantía  de  los  juicios  que  son 
más  frecuentes  en  los  tribunales,  y á la  cuantía  de  los 
juicios  superiores  á 20.000  duros.  Respecto  á los  prí-  ¡ 
meros,  que  son  los  más  frecuentes  y numerosos,  y res-  j 
pecto  á los  segundos,  que  no  son  tan  frecuentes,  no  1 
puede  significar  el  que  la  cuantía  del  juicio  sea  ma- 


yor ó menor,  que  sea  mayor  ó menor  la  fortuna  del 
que  promueve  el  juicio;  porque  puede  suceder  que 
sean  ambos  relativamente  pobres,  y que  por  no  estar 
en  las  condiciones  legales  que  se  requieren,  ó que  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  determina  para  estos  ca- 
sos, se  vean  precisados  á acudir  á los  tribunales  para 
conseguir  que  se  declare  una  cosa  litigiosa  cuyo  va- 
lor pueda  exceder  de  20.000  duros. 

Por  otra  parte,  el  Colegio  de  abogados  de  Madrid 
ha  dirigido  á la  Comisión  de  presupuestos  una  solicitud 
que  yo  creo  muy  atinada,  haciendo  observaciones  dig- 
nas de  un  centro  tan  ilustrado,  y de  tanta  fuerza,  que 
creo  yo  que  la  Comisión  debería  tener  en  cuenta  para 
reformar,  si  era  posible,  si  esto  no  alteraba  el  pensa- 
miento financiero  del  Sr.  Ministro,  para  reformar  los 
tipos  y ajustarlos,  ya  que  no  á lo  que  la  Junta  de  go- 
bierno del  Colegio  de  abogados  pide,  que  es  que  se 
restablezcan,  ya  que  han  pasado  los  motivos  que  oca- 
sionaron la  creación  del  impuesto  de  guerra,  los  tipos 
que  regían  en  Setiembre  de  1861,  ya  que  no  esto,  por 
lo  ménos  que  se  mantengan  los  tipos  existentes,  en- 
globando en  el  impuesto  total  del  timbre  ese  impuesto 
de  guerra,  que  es  á lo  que  se  reduce  mi  enmienda.  Si 
esto  cree  la  Comisión  que  puede  ser  aceptado,  enju- 
gando la  merma  que  en  los  ingresos  se  haga  con  este 
motivo  en  otro  impuesto,  ó si  creyendo  que  de  todas 
suertes  no  han  de  ser  numerosos  estos  litigios,  puede 
admitir  la  enmienda,  yo  se  lo  agradecería;  y si  no,  me 
someto  á lo  que  pueda  resolver;  porque  repito,  como 
he  dicho  al  principio,  que  yo  no  he  traido  el  propósito 
de  hacer  prevalecer  á todo  trance  mi  opinión  siempre 
desautorizada,  y que  quizá  no  merezca  ser  tomada  en 
consideración. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  El  Sr.  González  Blan- 
co, Sres.  Diputados,  con  la  competencia  que  le  da  el 
ejercicio  del  foro,  y con  el  conocimiento  que  tiene  del 
asunto  de  que  se  trata,  ha  defendido  con  la  habilidad 
que  le  caracteriza,  su  enmienda,  que  la  Comisión  no  ha 
podido  aceptar  de  ninguna  manera,  porque  habiéndose 
discutido  ya  sobre  los  tipos  de  la  tarifa  del  art.  36,  vi- 
no á una  transacción  prudente  con  el  Sr.  Aguilera  que 
defendió  esto  mismo,  y ya  que  no  se  pudieron  bajar  los 
tipos,  en  cambio  se  dió  mayor  latitud  á las  escalas,  y 
así  ha  resultado  que  las  clases  sétima,  octava  y nove- 
na han  sufrido  una  radical  trasformacion. 

Son  pocos  los  negocios  que  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia, sobre  todo  en  los  partidos  judiciales,  ascienden  á 
la  cantidad  de  30.000  duros,  que  es  el  tipo  á que  ha  de 
aplicarse  el  sello  de  100  pesetas;  pero  esta  escala  ó ta- 
rifa lleva  consigo  también  algunas  facilidades  y venta- 
jas; se  ha  puesto  un  tipo  único  para  el  juicio  verbal,  otro 
para  el  de  menor  cuantía,  y otro  proporcional  para  el  de 
mayor  cuantía;  los  dos  primeros  están  favorecidos,  y so- 
lamente algunas  clases  son  las  que  salen  gravadas:  por 
la  transacción  verificada  ha  venido  ya  á restablecerse 
una  normalidad,  una  armonía  en  la  escala,  que  no  lle- 
vará consigo  en  la  práctica  las  dificultades  que  teme 
el  Sr.  González  Blanco.  Y habiendo  retirado  S.  S.  la 
enmienda,  yo  no  canso  más  á la  Cámara  con  nuevas 
consideraciones  que  podría  hacer  respecto  á lo  que  he 
manifestado,  y me  siento. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  No  he  retirado  real- 
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mente  la  enmienda,  Sr.  Nuñez  de  Haro.  (El  Sr.  Nuñez 
de  Haro:  Yo  así  lo  habia  entendido.)  No  formo  grande 
empeño  en  que  se  tome  en  consideración,  y pienso  re- 
tirarla; pero  es  lo  ciotro  que  hasta  este  momento  no  la 
había  retirado. 

Me  habia  olvidado,  por  un  apresuramiento  que  me 
turba  bastante,  ¿pesar  de  que  no  necesito  que  las  cir- 
cunstancias me  apremien  para  estar  turbado  en  este 
sitio;  se  me  habia  olvidado  cuando  antes  hablé,  otra 
consideración  que  no  sé  hasta  qué  punto  el  dignísimo 
y el  competentísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debia 
tener  en  cuenta,  y es,  que  en  el  preámbulo  de  su  ex- 
posición sienta  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de 
abogados  un  axioma  en  esta  materia,  en  materia  ren- 
tística, y es,  que  la  baratura  del  servicio  aumenta  el 
pedido;  y si  esta  reforma  pudiera  dar  resultados  con- 
traproducentes á los  intereses  del  Tesoro,  yo  creo  que 
el  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debia  tener  esto  pre- 
sente, para  mantener,  si  lo  cree  conveniente,  los  tipos 
existentes.  De  todas  suertes,  insisto  en  someterme  á lo 
que  la  Comisión  resuelva,  y sino  estima  esto  oportuno, 
yo  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO:  La  Comisión  da  gra- 
cias al  Sr.  González  Blanco  porque  me  parece  que 
ahora  sí  que  ha  retirado  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey:  Queda  retirada  la  en- 
enmienda. 

Hay  otra  del  Sr.  Aguilera  al  art.  153  del  proyecto 
de  ley  provisional,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  supresión  del  art.  153,  pasando  á 
ocupar  su  lugar  el  art.  154,  que  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  153.  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
extenderán  en  papel  común,  legalizado  con  el  timbre 
móvil  de  0‘10  céntimos. 

En  el  caso  de  tener  que  presentarse  en  juicio  ó 
ante  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios, por  virtud  de  reclamación  entre  las  partes,  se 
añadirá  la  póliza  timbrada  que  corresponda  á la  impor- 
tancia de  la  operación,  como  si  fuera  de  contado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  do  1881.= 
Luis  Felipe  Aguilera, =Federico  do  Soria  Santa  Cruz.= 
José  Sagasta.=Rufino  Mansi.=Gabriel  de  la  Puerta.= 
José  María  Perez  Caballero.  = Mariano  Fernandez 
Daza.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  La 
Comisión  acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  otra  enmienda 
del  mismo  Sr.  Aguilera  al  art.  154  del  ya  dicho  pro- 
yecto de  ley  provisional,  que  dice  así: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  el  siguiente  artículo,  en  vez  del  154 
del  dictámen: 

«Art.  154.  El  timbre  en  las  operaciones  de  con- 
tado sobre  efectos  públicos  y valores  comerciales  se 
pagará  por  el  comprador,  y en  las  de  préstamo  y cré- 
dito con  garantía  por  el  prestado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.=» 


Luis  Felipe  Aguilera.=Rufino  Mansi.=José  Sagasta. 
José  Maria  Perez  Caballero.=Gabriel  de  la  Puerta.= 
Mariano  Fernandez  Daza.=Federico  de  Soria  Santa 
Cruz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  La 
Comisión  admite  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  coasideracion,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  otra  enmienda 
del  Sr.  Atard  al  art.  193  del  proyecto  de  ley  provisio- 
nal, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  enmienda  si- 
guiente al  artículo  del  proyecto  de  ley  provisional  de 
la  renta  del  sello  y timbre: 

El  art.  193  debería  decir: 

«El  papel  de  timbre  de  las  doce  primeras  clases  de 
la  tarifa  general,  que  se  inutilice  al  escribir,  se  cam- 
biará en  las  expendedurías,  prévio  el  abono  de  10  cén- 
timos por  cada  pliego,  aunque  se  haya  escrito  por  sus 
cuatro  caras,  con  tal  de  que  no  contenga  señales  de 
haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio  al- 
guno de  haber  surtido  efecto.» 

Las  letras  de  cambio  etc.,  como  está. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Atard.=El  Conde  de  Sallent.=Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Pedro  Calderón  y Herce.= Alberto  Bosch.= 
José  González  Blanco.=Melchor  Almagro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  La 
Comisión  tiene  una  verdadera  satisfacción  en  admitir 
la  enmienda.» 

Dióse  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  un  artículo  adi- 
cional propuesto  por  el  Sr.  Moreno  Perez,  que  dice  así: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguieutn 
adición  al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
referente  á la  autorización  al  Gobierno  para  plantear 
la  reforma  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado: 
«Artículo  adicional.  Se  declaran  condonados  los 
débitos  que  existen  hasta  la  fecha  á favor  de  la  Ha- 
cienda pública  por  las  dos  terceras  partes  que  le  cor- 
responden de  las  multas  impuestas  por  infracción  de 
la  anterior  legislación  sobre  papel  sellado  y en  virtud 
de  las  visitas  hechas  por  los  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración. 

Los  multados  habrán  de  ingresar  en  el  Tesoro,  en 
la  clase  de  papel  correspondiente,  el  importe  de  los 
reintegros  y la  tercera  parte  restante  de  las  citadas 
multas  como  premio  de  la  investigación;  cuya  totali- 
dad habrá  de  hacerse  efectiva  hasta  el  31  de  Enero  de 
1882,  quedando  nula  la  gracia  de  perdón  en  otro  caso. 

Se  perdonará  el  total  de  las  multas  que  debieran 
imponerse  á aquellos  que  hayan  cometido  infracciones 
aun  no  descubiertas,  confesando  la  infracción,  é ingre- 
sando en  el  plazo  marcado  en  el  párrafo  anterior  y en 
el  papel  correspondiente  los  reintegros  debidos;  sien- 
do igualmente  nula  esta  gracia  si  no  se  verificase  el 
ingreso  en  dicho  plazo.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Luis  Moreno  Perez.=Gabriel  de  la  Puerta.=Miguel 
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Sinués.=José  Alcalde.==Josó  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
Angel  de  Urzaiz.=José  Gómez  Diez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  lo  ad- 
mite ó no. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  La  Co- 
misión no  puede  admitir  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Perez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  articulo  adicional. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Señores  Diputados,  creí  ai 
ver  que  todas  las  enmiendas  eran  admitidas,  que  tam- 
bién lo  seria  la  mia,  que  se  funda  en  los  principios  de 
la  justicia  y que  es  beneficiosa  para  los  intereses  del 
Tesoro.  Que  esto  es  indudable,  lo  he  de  demostrar  en 
brevísimas  palabras.  Surge  mi  enmienda  de  una  mane- 
ra natural  ai  leer  los  motivos  que  se  expresan  en  el 
preámbulo  del  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y los  fines  á que  se  dirige:  son  aquellos  ios  de  corregir 
la  gran  confusión  que  hay  en  la  actual  legislación  del 
papel  sellado;  confusión  tal,  que  reconoce  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  produce  casi  la  imposibilidad  de 
llegar  á conocerla  en  las  personas  regularmente  ilus- 
tradas, y la  imposibilidad  absoluta  en  las  que  no  lo 
son:  sus  fines  son  buscar  la  responsabilidad  de  los  que 
cometen  infracciones  en  la  renta  del  timbre  ó en  la  le- 
gislación que  al  mismo  se  refiere.  Mi  enmienda,  que 
tiene  un  carácter  general,  dice  referencia  principal- 
mente á los  Ayuntamientos,  á los  cuales  se  ha  referido 
el  Sr.  Alonso  Pesquera  al  decir  que  sus  individuos  per- 
tenecen en  la  mayoría  de  las  localidades  indudable- 
mente á la  primera  de  las  categorías  que  se  mencio- 
nan en  el  preámbulo  del  proyecto,  á aquellas  personas 
que  no  tienen  nocion  apenas  de  lo  que  es  la  legislación 
del  papel  sellado,  calificada  de  complicadísima  y ab- 
surda por  cierto.  Pero  al  formular  la  enmienda  he  te- 
nido que  darle  un  carácter  general,  que  no  por  eso 
quita  nada  de  sus  fundamentos  de  justicia  y de  su  ca- 
rácter, lo  repito,  altamente  beneficioso  á los  intereses 
delTesoro.  Es  justa,  porque  si  la  legislación  toda  semo 
difica,  y se  modifica  en  la  forma  que  en  este  proyecto 
se  ve,  anulando  todas  las  disposiciones  anteriores  se- 
gún el  art.  233,  en  que,  según  sus  términos,  quedan 
derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores  sobre  pa- 
pel sellado  ó renta  del  timbre,  es  extraño  que  no  se 
derogue  también  lo  que  se  refiere  á la  sanción  penal, 
que  es  una  consecuencia  de  esas  disposiciones  que  se 
señalan  por  absurdas  ó incomprensibles.  Se  funda  en 
principios  de  justicia,  porque  es  un  principio  de  justi- 
cia que  consigna  el  art.  23  de  nuestro  Código  penal,  el 
de  que  las  leyes  tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto 
sean  favorables  á aquellos  que  delinquen,  aun  cuando 
la  sentencia  esté  dictada,  aun  cuando  estén  cumplien- 
do la  pena.  La  legislación  favorece  á los  que  delinquen, 
y sobre  todo  y principalmente  favorece  á las  corpora- 
ciones, á los  Ayuntamientos,  puesto  que  establece  un 
límite  para  fijar  esa  penalidad. 

El  límite  se  preceptúa  en  el  art.  93  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro.  Dice  el  art.  93:  «Los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  cumplirán  los  artícu- 
los precedentes  en  los  documentos  que  á cada  una  de 
estas  corporaciones  se  detallan,  bajo  la  responsabilidad 
del  reintegro  y la  multa  de  2 pesetas  50  céntimos  por 
cada  timbre  que  ha  debido  emplearse.»  Y fíjense  los 
Sres.  Diputados,  sigue  diciendo  este  artículo  en  su  se- 
gunda parte:  «Esta  multa  en  su  totalidad  nunca  podrá 
exceder  de  500  pesetas  cuando  sean  residenciadas  para 
la  investigación  del  uso  del  sello  por  la  Administra- 
ción en  un  período  dado.» 


Señores,  la  visita  que  ahora  se  está  practicando,  y 
en  virtud  de  la  cual  están  los  pueblos  plagados  de  co- 
misionados, y digo  plagados,  porque  plaga  llaman  los 
mismos  á los  comisionados  de  apremio,  esta  visita  no 
se  ha  practicado,  á lo  mónos  por  lo  que  á la  provincia 
de  Madrid  se  refiere,  de  diez  y siete  años  á esta  parte; 
y las  multas  devengadas  aumentan  de  una  manera  tan 
considerable,  que  algunas  de  ellas  llegan  al  quíntuplo 
de  lo  debido.  Estas  multas  son  de  tanta  consideración, 
que  por  no  hacerlas  efectivas  no  hacen  el  reintegro 
debido,  privándose  á la  Hacienda  de  este  reintegro  que 
habria  de  ingresar  en  sus  arcas. 

Pero  es  más.  En  mi  enmienda  he  tenido  en  cuenta 
no  solo  que  habia  de  verificarse  el  reintegro,  sino  tam- 
bién el  ingreso  de  la  tercera  parte  de  las  multas  que 
corresponde  á los  investigadores  como  premio  de  su 
investigación,  y así  lo  propongo.  Propoügo  que  se  ve- 
rifique el  reintegro  de  las  multas  y de  dicha  tercera 
parte.  En  diez  y siete  años  no  se  ha  verificado  una  vi-, 
sita,  y el  máximun  que  señala  á las  multas  este  pro- 
yecto es  el  de  2.000  rs.  Hay  pueblos  que  tienen  que 
entregar  en  tan  largo  período  cantidades  de  mucha 
consideración,  y por  no  entregarlas,  por  no  ser  repar- 
bles  esas  cantidades  entre  los  individuos  de  los  Ayun- 
tamientos que  han  cometido  las  infracciones,  porque 
esto  no  es  posible,  ya  porque  unos  han  muerto,  ya 
porque  otros  han  variado  de  domicilio,  ya  porque  en 
otros  casos  es  muy  difícil  hacer  ese  reparto,  por  todas 
esas  razones  el  reintegro  no  se  verifica,  y se  abandona 
su  cobranza,  y los  comisionados,  dando  un  pésimo 
ejemplo  de  holgazanería  y faltando  á su  deber,  inva- 
den los  pueblos,  se  convienen  con  los  alcaldes  y los 
Ayuntamientos,  hacen  pactos  escandalosos , van  de 
cuando  en  cuando,  reciben  cantidades  de  más  ó ménos 
consideración,  y se  vuelven  á la  corte,  para  volver  lue- 
go á sacar  más  cantidades  en  la  propia  forma:  no  se 
verifican  los  reintegros  á la  Hacienda,  pero  ellos  con- 
tinúan percibiendo  esos  premios,  esas  gratificaciones, 
esos  guantes  que  les  dan  los  alcaldes  de  los  pueblos. 
Esto  es  lo  que  pasa;  y desconocer  esto  es  desconocer 
la  realidad  de  los  hechos. 

Por  eso  mi  enmienda  tiene  tres  partes:  la  primera 
se  refiere  á que  se  verifique  el  ingreso  del  reintegro  y 
de  la  tercera  parte  de  las  multas,  como  premio  de  la 
investigación;  la  segunda,  que  este  ingreso  en  su  to- 
talidad se  verifique  en  un  plazo  dado,  que  yo  fijo  en 
todo  el  mes  de  Enero,  es  decir,  hasta  el  31  de  Enero 
próximo,  y que  no  verificándose  durante  este  plazo, 
quede  anulada  la  gracia  de  perdón;  y la  tercera,  que 
aquellas  faltas,  que  aquellas  infracciones  de  la  renta 
del  timbre  no  descubiertas  aún,  queden  condonadas  en 
el  caso  de  que  los  infractores  confiesen  espontánea- 
mente desde  luego  la  falta  y hagan  el  ingreso  en  el 
mismo  período,  hasta  el  31  de  Enero,  que  se  fija  en  ei 
párrafo  anterior. 

Me  parece  tan  razonada,  me  parece  tan  fundada 
esta  enmienda,  que  se  apoya  en  precedentes  análogos 
de  la  misma  Dirección  de  rentas  estancadas,  y me  re- 
fiero á una  Real  orden  del  año  64,  que  ciertamente  me 
ha  lastimado  que  mi  enmienda  no  haya  sido  aceptada 
por  la  Comisión,  cuando  todas  las  demás  lo  han  sido, 
y lo  han  sido  de  la  manera  tan  espontánea  que  hemos 
visto  en  la  Comisión. 

Ruego,  por  tanto,  á la  misma  me  diga  en  qué  ra- 
zones fundadísimas,  graves  han  de  ser,  ha  apoyado  su 
acuerdo;  qué  razones  ha  tenido  presentes  para  no  acep- 
tar mi  enmienda.  Y si  es  un  representante  de  un  dis- 
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trito  rural  el  que  me  conteste,  deseo  y le  excito  á que 
de  una  manera  terminante  me  diga  la  verdad  de  lo 
que  pasa  en  los  pueblos  respecto  á los  comisionados 
de  apremio,  y el  escándalo  que  se  está  cometiendo,  so- 
bre todo  á fin  de  año,  con  los  comisionados  de  Pas- 
cuas, que  así  los  llaman,  que  van  de  pueblo  en  pueblo 
recogiendo  gratificaciones  por  hacer  la  vista  gorda, 
especialmente  por  lo  que  se  refiere  al  reintegro  del 
papel  sellado,  que  no  pueden  satisfacer,  que  no  satis- 
facen por  lo  crecidas  que  son  las  multas  que  han  de 
pagar  y por  la  dificultad  de  repartirse  entre  los  in- 
fractores. Y en  todo  caso,  si  no  fuera  esta  la  oportu- 
nidad de  presentar  esta  enmienda  con  ocasión  del  pro- 
yecto que  se  discute,  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro 
diese  al  ménos  á la  Cámara,  al  país,  á los  infractores, 
la  seguridad  de  que  había  de  hacerse  la  condonación 
en  un  término  más  ó ménos  largo,  más  ó ménos  bre- 
ve, aunque  yo  entiendo  que  la  ocasión  presente  es  la 
oportuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  El  Sr.  Moreno  Pé- 
rez habrá  visto  que  no  es  un  espíritu  de  intransigen- 
cia el  que  hace  que  la  Comisión  no  acepte  la  enmien- 
da do  S.  S.  Desde  las  enmiendas  presentadas  por  los 
miembros  más  distinguidos  de  la  oposición  conserva- 
dora, hasta  las  enmiendas  presentadas  por  los  miem- 
bros no  ménos  distinguidos  de  las  fracciones  más 
avanzadas  de  la  Cámara,  la  Comisión  ha  admitido  al- 
gunas de  ellas,  y cuenta  que  ya  habia  aceptado  en  el 
seno  de  la  misma,  muchísimas.  No  es,  pues,  un  espí- 
ritu de  intransigencia  el  que  hace  que  la  Comisión 
se  oponga  á la  enmienda;  no  es  ese  espíritu  el  que  ha 
guiado  á la  Comisión,  ni  en  el  caso  actual,  ni  al  tra- 
tarse de  otros  proyectos  de  ley  en  los  cuales  también 
se  ha  negado  á que  se  consigne  la  idea  de  la  condona- 
ción ó perdón  de  las  faltas  anteriores. 

La  Comisión  entiende  que  el  sistema  de  condona- 
ción general,  sistema  que  viene  reproduciéndose  por 
desgracia  en  la  legislación  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te, es  un  gran  peligro  para  que  no  se  realicen  las  ren- 
tas del  Tesoro  tal  y como  está  prevenido.  Es  necesa- 
rio tener  en  cuenta  que  no  hay  que  acostumbrar  á la 
generalidad  de  los  contribuyentes  á la  idea  de  que  no 
pagando  salen  más  beneficiados  que  pagando,  porque 
hemos  visto  que  constantemente  ha  venido  á echarse 
un  velo  sobre  las  faltas  anteriores  y ha  resultado  que 
los  que  hablan  satisfecho  sus  obligaciones  han  venido 
á pagar  al  cabo  do  cuatro  ó cinco  años,  muchas  veces 
ménos  (porque  hasta  ese  punto  se  ha  llegado)  que  si 
hubiesen  pagado  á su  debido  tiempo,  y en  opinión  de 
la  Comisión  urge  cortar  este  mal,  urge  que  el  contri- 
buyente se  acostumbre  á la  idea  de  que  si  no  cumple 
con  su  obligación  se  harán  efectivas  las  penas.  De  esta 
manera  se  podrá  regularizar  la  recaudación  de  los  im- 
puestos, no  de  la  manera  que  quiere  el  Sr.  Moreno  Pé- 
rez, reproduciendo  en  cada  uno  de  los  proyectos  de  ley 
que  se  discuten,  perdones  generales  por  faltas  que  aun 
no  se  han  descubierto,  que  no  se  han  hecho  efectivas. 
¿Cree  el  Sr.  Moreno  Perez  que  han  de  contribuir  á au- 
mentar las  rentas  del  Tesoro  estos  perdones  de  mul- 
tas, por  la  idea  que  S.  S.  tenga  de  que  muchos  que  no 
han  pagado  vendrán  y pagarán?  Pues  hasta  ahora  no 
ha  sucedido  nada  de  eso;  lo  único  que  se  ha  conseguido 
ha  sido  que  vuelvan  á incurrir  en  ese  defecto,  espe- 
rando que  haya  algún  Diputado  que  represente  su  dis- 
trito, como  el  Sr.  Moreno  Perez  representa  con  gran 


dignidad  el  suyo,  que  atento  á los  intereses  peculiares 
de  esos  pueblos,  venga  á pedir  el  que  se  perdonen  esas 
faltas  lo  mismo  en  su  distrito  que  en  el  resto  de  Es- 
paña. Comprenda  S.  S.  que  no  conviene  que  los  contri- 
buyentes crean  más  beneficioso  resistir  la  acción  del 
fisco  que  someterse  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  la  ley  establece.  He  dicho. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Dos  palabras.  No  todos 
los  dias  se  hace  una  reforma  de  una  ley  como  la  ac- 
tual, que  establece  principalmente  la  sanción  penal  en 
cada  uno  de  sus  capítulos;  sanción  que  no  se  conocía, 
como  no  se  conocían  tampoco,  según  confesión  hecha 
por  el  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  de  la  ley,  las  dis- 
posiciones sobre  uso  y empleo  del  papel  sellado. 

Respecto  á lo  demás,  hasta  para  los  delitos  más 
atroces  hay  indulto  en  casos  dados.  ¿Es  tan  grave  el 
delito  de  no  haber  empleado  el  papel  sellado  correspon- 
diente un  concejal  ó un  diputado  provincial,  sobre 
todo  uno  de  los  primeros,  en  un  pueblo  rural,  cuando 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  es  muy 
probable  que  ese  concejal  no  sepa  leer  ni  escribir?  ¿Se 
le  ha  de  condenar  á que  pague  la  multa  en  que  haya 
podido  incurrir  por  una  falta  de  la  que  él  no  tiene  la 
culpa,  sino  el  secretario,  que  empleó  un  papel  sellado 
que  no  debia?  He  concluido. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Yo  no  me  opongo  á 
que  en  algún  caso  concreto  pueda  concederse  el  indul- 
to; á lo  que  me  opongo  es  á la  amnistía  que  pretende  el 
Sr.  Moreno  Perez;  á lo  que  me  opongo,  y se  opone  la  Co- 
misión, es  á que  se  consideren  borrados  todos  los  deli- 
tos, todas  las  defraudaciones  cometidas  contra  la  Ha- 
cienda antes  del  dia  en  que  se  publique  la  ley.  La  Co- 
misión cree  que  el  sistema  que  propone  el  Sr.  Moreno 
Perez  es  perjudicial  para  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Expresándose  en  el  artícu- 
lo l.°  del  dictámen,  que  dice:  «regirá  provisionalmen- 
te como  ley  del  Reino  el  proyecto  provisional,»  al 
aprobarse  aquel  se  entiende  lo  mismo  respecto  á las 
enmiendas  admitidas  y tomadas  en  consideración  por 
el  Congreso;  por  lo  tanto,  ábrese  ahora  discusión  sobre 
el  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate,  lo  fueron  el  2.°  y 3.°,  último  del  dictá- 
men,  en  esta  forma: 

«Art.  2.°  El  Gobierno  someterá  á las  Córtes  antes 
que  empiecen  á regir  los  presupuestos  para  188-1- 85, 
una  ley  definitiva  con  las  reformas  que  la  experiencia 
aconseje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  al  cumplimiento  de  la  presente 
ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  pasará  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
i estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
: y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  refor- 
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mando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales.  ( V¿a- 
se  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  presupuesto  de  gas- 
tos ha  quedado  pendiente  la  relación  de  los  servicios 
que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de 
crédito,  de  los  cuales  hay  que  dar  conocimiento  á las 
Cortes  con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1880.  Como  muchos  Sres.  Diputados  no  compren- 
derán esto  á primera  vista,  convendria  que  la  Comi- 
sión explicase  un  poco  qué  significa  esa  relación. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Defiriendo  á 
la  indicación  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  se  ha 
servido  hacer,  la  Comisión  hará  observar  á los  señores 
Diputados  que  es  la  primera  vez  que  se  presenta  acom- 
pañando al  presupuesto  de  gastos  una  relación  de  los 
servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  amplia- 
ción de  crédito,  y ella  es  la  consecuencia  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  cuyo  art.  4.°  así  lo  dispone.  Cuan- 
do una  disposición  de  esta  naturaleza  se  plantea  por  pri- 
mera vez,  es  natural  que  ofrezca  alguna  dificultad,  y 
hay  necesidad  de  darse  cuenta  exacta  de  su  sentido  y 
alcance. 

La  Comisión  ha  tenido  la  fortuna  de  que  alguna  de 
las  personas  que  tomaron  parte  en  la  formación  de 
aquella  ley  y que  cooperaron  á que  llegase  á ser  un 
precepto  para  el  Gobierno,  le  haya  ayudado  en  sus  tra- 
bajos, y á consecuencia  de  ello  ha  podido  aquilatar  el 
sentido  y el  valor  de  esta  disposición.  El  objeto,  seño- 
res Diputados,  de  ella,  es  que  esa  facultad  de  dar  su- 
plementos de  crédito,  ó de  abrir  créditos  supletorios, 
quede  reducida  á límites  tales,  que  nunca  pueda  la  fa- 
cultad ministerial  venir  á alterar  las  cifras  que  las 
Cortes  han  señalado  en  el  presupuesto.  Consecuencia  de 
ello  ha  sido  el  que  se  fijen  los  capítulos  en  los  cuales 
han  de  hacerse  los  créditos  supletorios;  y consecuencia 
más  íntima  es  que  no  se  pueda  aplicar  nunca  esta  tras- 
ferencia  á los  capítulos  del  personal.  Queda,  pues,  re- 
ducida la  materia  de  los  créditos  supletorios  á aquellos 
artículos  en  que  por  su  naturaleza  sea  necesario  añadir 
alguna  cantidad  á la  cantidad  votada  por  las  Cortes. 

Inspirándose  en  estos  principios,  la  Comisión  ha  re- 
dactado la  relación,  y de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y con  los  demás  Ministros,  ha  suprimido  en 
ella  todas  aquellas  autorizaciones  de  concesión  de  cré- 
ditos supletorios,  y los  capítulos  en  los  cuales  pueda 
haber  aumento  do  personal,  los  deja  reducidos  ai  ma- 
terial; y los  Sres.  Diputados  pueden  ver  en  la  enume- 
ración que  dicha  lista  tiene,  que  el  objeto  es  única- 
mente atender  al  aumento  de  gastos  que  ciertos  ser- 
vicios pueden  exigir  en  momentos  dados.  Al  dar  cuenta 
de  esto  á la  Cámara,  la  Comisión  tiene  que  añadir  que 
en  la  sección  sexta  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  capítulo  12,  añade  las  palabras  «y 
también  para  la  conducción  de  presos, » puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  indicado  que  además 
de  las  materias  en  él  contenidas  y señaladas,  convendria 
que  se  indicase  este  origen  de  suplemento  de  crédito, 
y la  Comisión  lo  ha  encontrado  aceptable.  Y en  el  ca- 
pítulo 26  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
donde  dice  «Material  de  ferro-carriles,))  ha  añadido 
también  la  Comisión  «con  objeto  de  que  algunas  par- 
tidas de  material  puedan  tener  cabida.» 


Con  estas  dos  pequeñas  indicaciones,  la  Comisión 
ruega  á la  Cámara  se  sirva  aprobar  esta  relación  que 
en  forma  de  proyecto  de  ley,  y para  cumplir  con  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  presenta  á la  Cámara.» 

Puestas  á votación  las  dos  relaciones  de  servicios 
para  el  segundo  semestre  de  1881-82  y año  económi- 
co de  1882-83,  fueron  aprobadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Presupuesto  de  ingresos  y 
articulado  de  la  ley.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  69,  sesión  del  13  del  actual.) 

El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra.  ¿En  qué  sentido 
piensa  usarla  S.  S.:  en  el  concepto  del  segundo  semes- 
tre de  1381-82,  ó en  el  delaño  económico  de  1882-83? 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  es  igual,  Sr.  Presidente. 
Yo  voy  á hablar  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  al  pro- 
nunciar el  discurso  que  acaso  sea  el  último  que  salga 
de  estos  bancos  sobre  los  presupuestos  y los  proyectos 
de  ley  unidos  á ellos,  antes  de  la  próxima  suspensión 
de  las  sesiones,  no  puedo  ciertamente  decir  que  mo 
levanto  á tratar  una  materia  que  está  agotada.  Han 
sido  tales  los  proyectos  que  el  Congreso  ha  aprobado 
ya,  que  ciertamente  habrian  sido  dignos  de  más  dete- 
nido exámen;  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  tenia  interés 
en  que  marcharan  las  discusiones  con  celeridad,  y así 
han  marchado,  habiendo  nosotros  por  nuestra  parte 
cumplido  con  el  compromiso  que  nos  habíamos  im- 
puesto de  no  entorpecer  de  ninguna  manera  los  deseos 
del  Gobierno,  aunque  no  hemos  reconocido  ni  com- 
prendido por  un  momento  siquiera  las  causas  de  esta 
necesidad  de  marchar  con  tal  apresuramiento. 

El  discurso  que  voy  á pronunciar  tendrá  dos  par- 
tes: será  la  primera  un  ligero  resúmen  y compendio  de 
los  motivos  por  los  cuales  nosotros  encontramos  poco 
acertados  los  proyectos  del  Gobierno  de  S.  M.  en  mate- 
ria de  ingresos,  haciendo  con  la  brevedad  posible  un 
resúmen  de  estos  debates  que  rápidamente  hemos  atra- 
vesado, la  mayoría  con  su  indiferencia,  las  minorías  de- 
mocráticas con  su  benevolencia  silenciosa  y nosotros 
con  nuestra  moderación. 

Propóngome  en  esta  primera  parte  exponer  que  en- 
contramos malos  los  proyectos  del  Gobierno  sobre  in- 
gresos por  cuatro  razones.  Es  la  primera,  que  carecen 
completamente  de  sistema;  es  la  segunda,  que  los  au- 
mentos que  en  las  contribuciones  pide  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  serian  completamente  innecesarios  si  no  se 
hubieran  votado  por  cantidades  mayores,  gastos  in- 
cuestionablemente innecesarios;  es  la  tercera,  que  esos 
proyectos  financieros  del  Gobierno  son  perturbadores 
hasta  el  punto  de  ser  impracticables;  y es  la  cuarta, 
que  son  enormemente  vejatorios  para  el  contribu- 
yente. 

En  la  segunda  parte  cumpliré  la  promesa  que  ten- 
go contraida,  de  discutir  lo  que  haya  de  verdad  en  esos 
favores  de  la  opinión  pública  con  que  os  ufanáis  tanto, 
y cuáles  son  los  verdaderos  motivos  de  esa  subida  de 
los  fondos  públicos,  de  que  también  constantemente 
nos  habíais:  teniendo  que  añadir  á lo  que  habia  anun- 
ciado hace  dias  que  tenia  el  propósito  de  discutir  so- 
bre este  punto,  algunas  cosas  para  contestar  á lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  aquí  hace  tres 
tardes  al  Sr.  Bosch  y Labrús  acerca  de  la  nueva  ó ineg- 
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perada  mejora  que  con  el  anuncio  de  la  Gaceta  del  13 
de  este  mes  se  han  encontrado  los  títulos  de  2 por  100, 
ya  favorecidos  anteriormente  por  otras  novedades  igual- 
mente inesperadas. 

Para  probar  la  falta  de  sistema  con  que  el  partido 
constitucional  y el  actual  Gobierno  de  S.  M.  proceden 
en  materias  de  Hacienda,  tendré  que  emplear  como  el 
medio  más  oportuno  el  que  he  empleado  ya  en  ocasio- 
nes anteriores.  La  última  vez  que  en  la  anterior  legis- 
latura tuve  el  honor  de  hablar  en  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores,  ocupando  entonces  el  banco  azul,  oí  ai  Sr.  Ca- 
mocho negar  el  derecho  del  Estado  á convertir  las  deu- 
das amortizables:  la  primera  vez  que  hemos  hablado 
aquí,  me  he  encontrado  al  mismo  Sr.  Camacho,  actual- 
mente digno  Ministro  de  Hacienda,  viniendo  á conver- 
tir las  deudas  amortizables,  para  cuya  operación  habia 
negado  el  derecho  ai  Estado.  La  primera  vez  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  manifestado  sus  propósitos  en 
materias  financieras,  anunció  en  su  manifiesto  de  Fe- 
brero de  este  año  que  su  programa  se  reduciría  á dos 
puntos.  Era  el  uno,  realizar  con  propósito  deliberado 
grandes  economías;  era  el  otro,  no  abandonar  ningún 
ingreso.  La  primera  vez  que  ha  venido  á las  Cortes  el 
actual  Gobierno  á traer  su  sistema  financiero,  ha  ve- 
nido á aumentar  innecesariamente  ios  gastos  públicos, 
sin  realizar  una  sola  economía,  sin  economizar  una 
sola  peseta  en  ninguno  de  los  capítulos  del  presupues- 
to; y después  de  faltar  de  esta  manera  á la  primera 
parte  del  programa,  ha  faltado  igualmente  á la  segun- 
da, que  consistía  en  no  abandonar  ningún  ingreso,  su- 
primiendo unos  y disminuyendo  otros. 

Al  tratarse  aquí  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  hice  la  observación  de  que  en  setenta  y 
dos  horas  se  habían  presentado  tres  dictámenes  distin- 
tos al  Congreso,  suponiendo  el  último  de  los  tres  una 
organización  militar  del  país  distinta  de  la  que  supo- 
nían los  anteriores.  De  tal  manera  varían  aquí  los  pen- 
samientos del  Gobierno  y de  la  mayoría.  Y*  ahora,  al 
levantarme  á discutir  un  proyecto  de  ley  en  el  cual,  á 
pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  imperturbable 
enfrente  de  toda  clase  de  demostraciones  aritméticas, 
continuaba  diciendo  que  respondía  deque  este  presu- 
puesto se  saldaría  con  sobrantes,  viene  la  Comisión 
confesando  ya  un  déficit;  al  discutir  este  proyecto,  en  el 
cual,  después  do  haber  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  él  sabe  gobernar  disminuyendo  en  3 mi- 
llones de  pesetas  la  deuda  flotante  cuando  tiene  106 
millones  de  pesetas  de  déficit,  viene  ahora  pidiendo  que 
le  concedáis  para  el  año  que  viene  la  facultad  de  con- 
traer 200  millones  de  deuda  flotante  para  un  presupues- 
to que  traía  con  sobrante;  ahora  que  habéis  oido  expli- 
car al  Sr.  Moret,  y que  acabais  de  votar  una  larga  ii  sta 
de  capítulos  del  presupuesto,  de  ios  cuales  el  Gobierno 
desea  tener  expedita  la  acción  para  concederse  suple- 
mentos de  crédito  ó créditos  extraordinarios, á pesar  de 
la  repetida  promesa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  deque 
este  Gobierno  no  se  concedería  suplementos  de  crédito 
ni  créditos  extraordinarios;  ahora,  cuando  tengo  que 
observaros  también  que  esa  trasformacion  de  sobrante 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  un  déficit  ya  recono- 
cido consiste  principalmente  en  el  aumento  de  gastos 
que  ha  de  traer  la  reorganización  del  ejército;  ahora 
es  ocasión,  no  solo  oportuna,  sino  también  para  mí 
ineludible,  de  decir  que  la  última  vez  que  en  este 
augusto  recinto  habló,  como  solia  hacerlo  en  nombre 
del  partido  constitucional,  el  Sr.  D.  Venancio  González 
para  formular  el  programa  de  su  partido  en  materias 


financieras,  pronunció  un  discurso  en  el  cual  se  pro- 
puso probar  estas  cinco  cosas:  primera:  que  el  Gobier- 
no liberal-conservador  conculcaba  escandalosamente 
la  Constitución,  porque  á pesar  de  haber  traido  aquí  el 
presupuesto  de  79-80,  no  lo  discutía.  Segunda:  que  el 
partido  liberal-conservador  conculcaba  escandalosa- 
mente la  Constitución  porque  traia  confesado  un  déficit 
! en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos.  Tercera:  que  era 
igualmente  censurable  que  el  partido  liberal-conserva- 
dor se  reservara  la  facultad  de  conceder  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios.  Cuarta:  que  por 
estas  cosas  que  hacia  el  partido  conservador,  era  por  lo 
que  únicamente  necesitaba  venir  aquí  con  un  artículo 
en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  nos  autori- 
zaba á contraer  por  deuda  flotante  una  cantidad  igual  á 
la  cuarta  parte  del  presupuesto  de  gastos;  un  artículo 
que  el  Gobierno  y la  Comisión  traen  ahora  copiado  á 
la  letra.  Y quinta:  que  la  principal  causa  del  déficit 
que  nosotros  traíamos  era  nuestro  empeño  de  no  re- 
ducir el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Pero  como  las  calificaciones  hechas  por  el  señor 
D.  Venancio  González  merecen  ser  conocidas,  y como 
además  las  hizo  en  una  forma  mejor  que  la  que  yo  les 
he  dado  al  extractarlas,  me  voy  á permitir  leer  al  Con- 
greso algunos  párrafos  de  aquel  discurso. 

«Tengo  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  recordar  el 
texto  del  artículo  constitucional,  porque,  por  extraño 
que  parezca,  está  olvidado,  no  solo  del  Gobierno,  sino 
de  la  mayoría.  Tengo  que  recordar  ese  texto,  porque 
él  solo  basta  para  demostrar  que  este  Gobierno  está 
conculcándole,  no  solo  en  cuanto  al  tiempo  en  que  se 
discuten  los  presupuestos,  sino  también  en  cuanto  al 
espíritu  con  que  ese  artículo  está  dictado,  el  cual  tien- 
de á evitar,  á hacer  imposible,  como  lo  seria  si  se  cum- 
pliera religiosamente,  la  existencia  permanente  del  dé- 
ficit. «Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las  Cor- 
tes el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el 
año  siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y medios 
para  llenarlas,  etc.»  «Todos  los  años  presentará  el  Go- 
bierno ios  presupuestos;»  y por  lo  que  hace  al  corrien- 
te y al  anterior,  yo  no  tengo  que  acusar  de  nada  al 
Gobierno,  puesto  que  ha  presentado  los  presupuestos 
del  año  anterior  con  alguna  oportunidad,  y los  del  cor- 
riente con  la  necesaria  para  que  puedan  ser  discuti- 
dos. ¿De  quién  es,  sin  embargo,  la  culpa  de  que  los 
presupuestos  de  1879-80  no  se  hayan  discutido?  ;Ah 
señores  de  la  mayoría!  Os  estaba  reservado  dar  el  pri- 
mer ejemplo  en  el  mundo,  de  unas  Cámaras  que  hayan 
querido  cargar  con  la  responsabilidad  de  que  ios  pre- 
supuestos no  se  hayan  discutido.  En  la  historia  parla- 
mentaria de  este  país,  como  en  la  historia  parlamen- 
taria de  todos  los  que  se  rigen  por  el  sistema  repre- 
sentativo, ha  sido  frecuente  que  los  Gobiernos  no  cum- 
plan el  deber  de  traer  los  presupuestos  á las  Cortes 
con  la  oportunidad  debida:  lo  que  no  ha  sido  frecuen- 
te, lo  que  constituye  el  primer  caso  de  esta  naturaleza, 
es  loque  aquí  ha  pasado  con  el  presupuesto  de  1879-80. 
¿Por  qué  no  se  ha  discutido  este  presupuesto?» 

Todos  los  años,  decía  el  Sr.  González,  se  presenta- 
rán los  presupuestos  para  que  los  discutan  las  Cáma- 
ras, no  bastando  el  presentarlos  si  no  se  discuten.  Pues 
ahora  no  solamente  no  se  ha  discutido  el  presupuesto 
de  gastos  del  primer  semestre  del  año  económico  de 
1881-82,  sino  que  no  se  ha  traido. 

Vamos  á la  segunda  cuestión,  ó sea  la  que  se  re- 
fiere á que  el  partido  constitucional  creía  que  traer  los 
presupuestos  con  déficit  á la  deliberación  de  las  Cá- 
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maras  era  una  conculcación  de  la  Constitución,  un  es- 
carnio del  régimen  representativo. 

Decia  el  Sr.  González: 

«Pero,  Sros.  Diputados,  ¿es  este  solo  el  sentido  en 
que  el  Gobierno  y la  mayoría  vienen  conculcando  los 
artículos  constitucionales  á que  me  refiero?  No:  este  es 
el  más  leve  de  los  dos  aspectos  bajo  los  cuales  infringís 
la  Constitución.  Más  grave  es  el  que  va  á ocuparme 
ahora,  y que  consiste  en  haberos  permitido  erigir  en 
sistema  eso  de  traer  aquí  los  presupuestos  con  déficit 
conocido.  Hubo  un  tiempo  en  que  se  tenia  el  pudor  de 
no  querer  traer  los  presupuestos  á las  Cortes  sino  ni- 
velados, y para  esto  se  apelaba  á toda  aquella  presti- 
digitacion  de  los  números,  que  acredita  por  sí  sola  de 
hacendistas  á algunos  individuos  de  la  actual  mayoría, 
y aun  á alguno  de  los  actuales  Ministros.  Cuando  el 
partido  conservador-liberal  comenzó  á traer  sus  presu- 
puestos con  déficit  confesado,  parecia  natural  que  hu- 
biera habido  sinceridad  en  la  liquidación  de  los  presu- 
puestos anteriores  y en  la  demostración  de  los  déficits; 
parecia  natural  que  se  hubiera  renunciado  al  sistema 
de  exagerar  los  ingresos  y de  disminuir  momentánea- 
mente los  gastos  para  rellenarlos  después  con  los  cré- 
ditos supletorios  consabidos;  parecia  natural  que  el 
partido  conservador-liberal  se  hubiera  decidido  por 
uno  de  los  dos  sistemas:  ó por  la  antigua  mistificación, 
ó por  presentar  los  presupuestos  con  déficit. 

»Y  digo  que  al  hacer  esto  conculcáis  los  preceptos 
constitucionales,  porque  el  traer  los  presupuestos  con 
déficit  es  perfectamente  anti-constitucionai:  no  se  pue- 
de hacer  eso  dentro  del  texto  de  nuestra  Constitución, 
«Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las  Cortes  el 
presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y medios  para 
cubrirlos .»  Es  decir  que  hay  que  traer  los  ingresos 
nivelados  con  los  gastos;  es  decir  que  si  no  se  pueden 
crear  nuevos  recursos  y aumentar  los  ingresos,  hay 
que  castigar  los  gastos  para  que  resulten  cubiertos; 
es  decir  que  la  Constitución  no  ha  querido  que  en  nin- 
gún caso  deje  de  traer  el  Gobierno  los  presupuestos 
nivelados;  es  decir  que  la  Constitución  ha  querido  evi- 
tar que  por  el  doble  sistema  de  que  me  haré  cargo, 
después  os  consideréis  autorizados  todos  los  años  para 
gastar  la  cuarta  parte  más  que  aquello  que  se  os  au- 
toriza.» 

Dice  el  art.  l.°  del  proyecto  que  está  puesto  á dis- 
cusión: «Los  gastos  del  Estado  para  el  año  económico 
de  1882-83  se  fijan  en  789.196.590  pesetas.» 

Dice  el  art.  2.°:  «Los  ingresos  para  cubrir  los  ex- 
presados gastos  se  calculan  en  780.995.225  pesetas.» 

Es  decir,  9 millones  de  pesetas  ménos  de  ingresos 
que  de  gastos,  á pesar  de  que,  como  acabais  de  ver,  el 
partido  constitucional  sostenia  que  se  conculcan  los 
preceptos  constitucionales  cuando  se  presentan  con  dé- 
ficit los  presupuestos. 

Y dice  el  art.  3.°  del  proyecto  que  discutimos:  «Du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico 
de  1882-83  podrá  contraerse  deuda  flotante  para  cu- 
brir provisionalmente  obligaciones  del  mismo  hasta  el 
25  por  100  de  su  total  importo,»  á pesar  de  que  en  su 
discurso  habia  añadido  el  Sr.  González  á lo  que  antes 
habéis  ya  visto: 

«Porque  la  cosa  no  tiene  duda:  si  os  es  lícito  traer 
los  presupuestos  con  déficit  abierto,  y si  además  os 
es  lícito  estar  durante  todo  el  ejercicio  aumentando 
los  gastos  con  créditos  supletorios  que  cargan  á la 
deuda  flotante  como  si  ésta  fuera  un  recurso;  como 


la  deuda  flotante  puede  llegar  á la  cuarta  parte  del 
presupuesto,  resultará  que,  combinados  estos  dos  sis- 
temas, estáis  autorizados  para  aumentar  los  gastos  por 
medio  de  vuestros  consabidos  créditos  supletorios  has- 
ta la  cuarta  parte  del  presupuesto. 

«Señores  Diputados,  yo  no  necesito  ofenderos  ex- 
plicando la  teoría  en  que  está  fundado  el  artículo  cons- 
titucional, porque  el  fundamento  de  este  artículo,  como 
el  de  casi  todos  los  principios  más  capitales  sobre  que 
descansa  el  sistema  representativo,  es  muy  sencillo; 
es  tan  sencillo,  como  que  consiste  meramente  en  que 
no  se  ha  considerado  jamás  que  puede  haber  casa,  ni 
Municipio,  ni  provincia,  ni  Nación  bien  administrada 
y bien  ordenada,  si  se  gasta  más  de  lo  qup  se  tiene;  en 
que  no  puede  haber  Nación  bien  gobernada  si  los  gas- 
tos del  presupuesto  ordinario  no  se  cubren  con  los  in- 
gresos del  presupuesto  ordinario.  ¿Por  qué  devolvéis 
todos  los  dias  á las  provincias  y á los  Ayuntamientos 
sus  presupuestos  si  no  os  los  presentan  nivelados?» 

Y para  no  molestaros  mucho  con  esta  lectura,  voy 
ya  á escoger  únicamente  algunas  frases  relativas  al 
último  punto,  á aquel  en  que  el  Sr.  González  explicaba 
por  qué  nosotros  traíamos  los  presupuestos  con  déficit: 

«Pues qué,  ¿desniveláis  vosotros  vuestro  presupues- 
to por  consecuencia  de  engrandecimientos  territoriales, 
como  la  Italia?  Pues  qué,  ¿apeláis  vosotros  al  crédito 
para  gastos  meramente  reproductivos  y para  el  fo- 
mento de  la  riqueza  nacional,  como  la  Francia?  Aquí 
apeláis  al  crédito  diariamente,  ¡qué  digo  al  crédito,  si 
el  crédito  está  muerto!  aquí  apeláis  á los  ingresos  del 
porvenir,  no  para  hacer  gastos  reproductivos  de  im- 
portancia que  puedan  desenvolver  la  riqueza  en  un  pe- 
ríodo más  ó menos  largo;  aquí  apeláis  para  cubrir  gas- 
tos que  no  queréis  suprimir  con  valor,  como  es  preciso 
acometer  esa  empresa;  aquí  apeláis  diariamente  á las 
contribuciones  que  habrán  de  recaudarse  dentro  de 
quince  ó de  veinte  años,  para  nivelar  el  presupuesto  de 
gastos  ordinarios;  tomad,  ya  que  invocáis  el  ejemplo 
de  esas  Naciones,  tomad  el  de  Francia,  y ved  si  allí 
los  gastos  ordinarios  del  presupuesto  están  cubiertos 
con  los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto,  y ved  si 
allí  se  extienden  las  operaciones  de  crédito  á otra 
cosa  que  á esa  clase  de  empresas  de  carácter  repro- 
ductivo que  tienden  á fomentar  la  riqueza  nacional: 
aquí  apelamos  al  crédito  todos  ios  dias,  ¿para  qué? 
para  sostener  el  ejército  en  el  estado  que  demostraban 
los  Sres.  Salamanca  y Dabán,  para  tener  el  gusto  de 
tener  un  brigadier  mandando  120  soldados,  para  que 
cada  general  mande  400;  pira  tener  la  organización 
de  los  servicios  públicos  en  el  estado  lamentable  en 
que  os  lo  han  demostrado  vuestros  mismos  Diputados, 
los  Diputados  de  la  mayoría  que  se  han  ocupado  del 
presupuesto  de  gastos,  y que  os  han  dado  lecciones  que 
no  queréis  aprovechar.» 

Según  la  demostración  que  al  discutirse  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  nos  hizo  el  señor  ge- 
neral  Salamanca,  si  antes  habia  esa  desproporción  en- 
tre el  número  de  oficiales  y el  de  soldados,  ahora  la 
desproporción  es  mucho  mayor  en  virtud  del  proyecto 
de  organización,  que  por  lo  ménos  para  los  efectos  del 
presupuesto  está  ya  definitivamente  aprobado  por  el 
Congreso. 

Y cuenta,  señores,  que  yo  no  me  refiero  sino  ai 
proyecto  que  estamos  discutiendo;  porque  estando  ya 
en  los  últimos  momentos  de  la  discusión  de  los  pro- 
yectos financieros,  acaso  no  seria  inoportuno  pregun- 
tar dónde  está  aquel  proyecto  de  empréstito  con  el 
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cual  íbamos  á hacer  muchas  carreteras  sin  gastar 
dinero,  según  nos  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y muchas  obras  públicas,  y aun  un  poco  de 
reparaciones  de  catedrales  y colegiatas,  según  nos 
anunció  el  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos; 
porque  yo  que  soy  bastante  incrédulo  en  esto  de  que 
se  pueden  hacer  obras  sin  gastar  dinero,  cuando  en  una 
época  que  no  ha  sido  la  nuestra  quedó  agotada  la 
propiedad  inmueble  del  Estado,  yo  creia  que  ese  em- 
préstito no  podria  venir  sin  aumentar  el  déficit. 

Y tampoco  pregunto  ya  por  otros  elementos  de  dé- 
ficit. No  pregunto  siquiera  por  qué  razón  para  el  pre- 
supuesto de  80-81,  del  cual  tengo  yo  la  responsabili- 
dad, ha  de  ser  un  elemento  de  déficit  una  partida 
de  32  millones  de  pesetas  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  y el  Ministro  de  Hacienda  ha  de  creer  que  se 
libra  de  esa  responsabilidad  con  mandar  en  una  ley 
que  el  saldo  de  la  cuenta  de  ejercicios  cerrados  se  lleve 
por  separado. 

Algún  derecho  tendria  también  á creer  que  será  un 
elemento  de  déficit,  después  de  lo  que  hemos  votado 
esta  tarde,  la  concesión  de  créditos  extraordinarios  y 
supletorios;  pero  no  refiriéndome  por  de  pronto  sino  á 
lo  que  viene  confesado  en  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
mos discutiendo,  tenemos  ya  confesado  un  déficit,  y 
tenemos,  y esto  era  lo  único  que  me  habia  propuesto 
demostrar  por  el  momento,  tenemos  que  en  esto  como 
en  todo  hay  una  falta  absoluta  de  sistema,  y que  cada 
vez  que  se  habla  por  el  partido  constitucional  de  esas 
materias,  se  viene  no  ya  con  un  proyecto  distinto,  sino 
con  un  sistema  diametralmente  contrario. 

El  segundo  de  los  defectos  que  nosotros  encontra- 
mos en  el  proyecto  financiero,  y que  yo  me  proponia 
recordar  esta  tarde,  es  uno  que  ya  he  demostrado  va- 
rias veces,  quedando  mi  demostración  sin  respuesta 
satisfactoria.  Los  fuertes  gravámenes  que  vais  á exigir 
á los  contribuyentes  serian  completamente  innecesa- 
rios si  por  cantidad  mayor  no  hubiérais  decretado  gas- 
tos que  son  innecesarios  también.  Oreando  nuevas  Le- 
gaciones y Direcciones  generales  innecesarias,  aumen- 
tando la  planta  del  personal  de  la  Secretaría  que  más 
bien  necesitaba  una  reducción  con  el  nuevo  sistema, 
creando  en  provincias  plazas  de  delegados  de  Hacien- 
da, de  administradores  de  contribuciones  y rentas,  y de 
impuestos  y propiedades,  aumentando  los  sueldos  á los 
interventores  y á los  jefes  de  caja,  creando  un  cuer- 
po de  investigadores  para  la  contribución  industrial, 
croando  otro  cuerpo  de  liquidadores  para  el  impuesto 
de  derechos  reales,  alterando  la  organización  del  ejér- 
cito con  el  aumento  de  batallones,  de  escuadrones  y de 
baterías,  con  el  objeto  reconocido  en  el  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  dar  mayor  sueldo  á 
los  oficiales  de  reemplazo,  aumentando  los  sueldos  á 
los  magistrados,  á los  ingenieros  y á los  catedráticos, 
y realizando  otra  porción  de  esplendideces  de  esta  cla- 
se, habéis  aumentado  en  los  gastos  de  los  departa  men- 
los  ministeriales  35  millones  de  pesetas;  y rebajando 
al  mismo  tiempo  los  descuentos  de  los  empleados,  de 
las  clases  pasivas  y del  clero,  os  habéis  privado  de  177. 
millones  de  pesetas,  ó por  mejor  decir,  habéis  hecho 
un  nuevo  aumento  de  gastos  de  17  72  millones  de  pe- 
setas, que  añadidos  á los  35  y pico  citados  antes,  ha- 
cen 53  millones  de  pesetas  de  gastos  que  vosotros  ha- 
béis aumentado. 

Dejad  á un  lado  todas  las  otras  cuestiones;  no  ha- 
blemos de  déficit  del  presupuesto  anterior,  ni  de  so- 
brante ni  de  déficit  de  éste;  no  hablemos  del  resultado 


que  va  á tener  la  conversión  de  las  deudas  amortiza- 
bles,  que  os  encontrásteis  preparada  y casi  hecha  en 
condiciones  favorables,  y que  en  mi  concepto  habéis 
desnaturalizado;  no  hablemos  de  nada  de  eso:  lo  evi- 
dente es  que  los  aumentos  de  contribuciones  que  pedís, 
y que  el  país  no  pagará  en  la  forma  que  vosotros  los 
pedís,  importan  49*|a  millones  de  pesetas,  y que  en- 
frente de  eso  os  habéis  permitido  el  lujo  y la  esplendi- 
dez de  gastar  innecesariamente  53  millones  de  pese- 
tas, y por  consiguiente,  si  no  hubiérais  gastado  esos 
53  millones  de  pesetas,  no  necesitaríais  pedirle  al  país 
el  sacrificio  de  49  millones. 

Y paso  ya  al  tercer  punto,  que  es  el  relativo  á que 
vuestros  proyectos  son  perturbadores  hasta  el  punto 
de  ser  impracticables.  De  lo  de  perturbadores  puede 
servir  de  indicio  lo  mismo  que  nosotros  hemos  hecho. 
La  misma  dificultad  que  encontraba  el  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  al  concederme  la  palabra,  sin  acertar  en 
su  clarísimo  talento  en  qué  términos  me  la  habia  de 
conceder,  porque  estamos  discutiendo  á un  mismo 
tiempo  dos  proyectos  de  ley,  según  hemos  hecho  an- 
teriormente con  los  gastos,  y el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara no  sabia  si  concedérmela  para  uno  ó para  otro,  ó 
para  los  dos  á un  tiempo,  y yo,  al  encontrarme  con  esta 
dificultad  de  S.  S.,  la  tenia  mayor,  y he  permanecido 
en  silencio  sin  saber  qué  decir,  y hasta  ahora  ni  el  Pre- 
sidente lo  ha  dicho,  ni  yo  lo  sé,  y la  cuestión  ha  queda- 
do sin  resolver;  esta'misma  dificultad  me  parece  que  es 
un  indicio  bastante  claro- de  lo  que  en  su  esencia  lle- 
van de  perturbadores  los  proyectos  del  Gobierno.  De 
esto  no  dirijo  una  censura  anadie,  porque  empiezo  por 
declarar  que  todo  lo  que  ha  habido  constantemente  de 
irregular  y de  anómalo  en  los  procedimientos  de  estos 
debates,  se  ha  hecho  con  nuestra  completa  complici- 
dad; pero  de  todas  maneras  resulta  que  la  cosa  es  de 
tal  naturaleza,  que  no  hay  modo  de  discutirla  razona- 
blemente, que  estamos  enviando  al  Senado  los  pedazos 
análogos  de  dos  leyes  distintas,  y que  en  aquella  Cá- 
mara ha  causado  un  poco  de  extrañeza  y ha  habido 
un  poco  de  repugnancia  á admitir  lo  que  nosotros  le 
enviamos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  llevado  tan  allá  el 
afan  que  le  domina  de  que  el  l.°  de  Enero  de  1882  sea 
un  dia  famoso,  ha  querido  acometer  para  ese  dia  tan- 
tas cosas  á un  tiempo,  que  yo  tengo  la  completa  segu- 
ridad de  que  antes  de  mucho  tiempo* S.  S.  mismo,  á 
pesar  de  su  atrevimiento,  se  ha  de  convencer  de  que 
no  es  posible  llevar  adelante  lo  que  se  propone.  En  Ha- 
cienda más  que  en  política,  permitidme  que  os  lo  re  - 
cuerde,  porque  ya  os  lo  dije  la  otra  tarde,  es  preciso 
seguir  el  consejo  que  el  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  Francia  daba  en  uno  de  sus  discursos 
de  este  verano:  conviene  resolver  las  cuestiones  una  á 
una,  no  acometer  da  segunda  hasta  que  la  primern 
esté  resuelta.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere 
que  el  dia  l.°  de  Enero  haya  una  organización  nueva 
en  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda,  que  haya  un 
sistema  nuevo  para  la  exacción  de  la  contribución  ter- 
ritorial, un  nuevo  sistema  para  la  exacción  de  la  con- 
tribución industrial,  un  nuevo  sistema  para  la  exac- 
ción de  la  contribución  de  consumos,  un  nuevo  siste- 
ma para  el  impuesto  de  derechos  reales,  un  nuevo 
sistema  para  el  sello  y.el  timbre,  y un  nuevo  sistema 
para  ese  proyecto  que  S.  S.  llamaba  sobre  el  consumo 
de  la  sal,  que  la  Comisión  ha  desbautizado  y que  se  ha 
quedado  sin  nombre. 

Refirieron  los  periódicos  que  en  la  Comisión  de 
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presupuestos  hizo  algún  Diputado  de  la  mayoría  la  ob- 
servación de  que  lo  mismo  que  este  impuesto  se  lla- 
maba sobre  el  consumo  de  la  sal,  podia  llamarse  sobre 
el  consumo  de  las  achicorias  ó de  cualquiera  otra  cosa, 
y refirieron  también  que  el  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos  dijo  que  este  Diputado  de  la  mayoría 
tenia  razón,  y que  era  preciso  quitarle  al  impuesto  el 
nombre  que  en  el  proyecto  de  ley  le  babia  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  era  el  de  sobre  consumo 
de  la  sal,  puesto  que  no  se  refiere  para  nada  á la  sal  ni 
tiene  nada  de  contribución  de  consumos.  Y en  efecto, 
la  Comisión  en  su  proyecto,  aprobado  ya  por  el  Con- 
greso, lo  llama  por  medio  de  un  rodeo  «contribución 
equivalente  á las  antiguas  que  babia  sobre  la  sal;» 
pero  en  el  Estado  letra  £,  que  es  el  que  ahora  estamos 
discutiendo,  se  ha  olvidado  hacer  la  enmienda  ó no  se 
ha  encontrado  manera  de  explicar  el  tal  impuesto,  y 
se  ha  dejado  como  lo  traia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
«impuesto  sobre  la  sal.»  Así  no  es  posible  estar;  es 
preciso  darle  á eso  un  nombre;  y no  basta  decir:  «esto 
viene  en  sustitución  de  aquello  otro,»  porque  eso  en 
todo  caso  seria  un  apejlido  patronímico;  diria  cómo  se 
llamó  su  padre  ó su  abuelo,  pero  no  cómo  se  llama  él: 
Sánchez,  hijo  de  Sancho;  Fernandez,  hijo  de  Fernando; 
Robertson,  hijo  de  Roberto;  Johnson,  hijo  de  Juan.  Un 
apellido  patronímico,  por  lo  demás  usurpado,  porque 
no  sustituye  el  nuevo  impuesto  al  que  habia  sobre  la 
sal,  y que  estaba  estrechamente  unido  á la  contribu- 
ción sobre  consumos;  pero  usurpado  ó no,  es  un  apelli- 
do. En  esta  necesidad,  porque  ya  comprendereis  que 
la  Administración,  ni  en  sus  cuentas,  ni  en  sus  cédulas 
cobratorias,  ni  en  sus  recibos  ha  de  poder  decir  im- 
puesto equivalente  á uno  que  hubo  sobre  la  sal , sino  que 
necesita  un  nombre,  y el  público  para  satisfacer  la  ne- 
cesidad le  dará  cualquiera,  como  dió  el  de  perros  chi- 
cos á la  pieza  de  moneda  que  por  primera  vez  se  le 
queria  hacer  tomar  sin  nombre  especial.  Os  propongo 
que  si  creeis,  como  sin  duda  ninguna  lo  creereis,  que 
este  impuesto  es  un  título  de  honra  para  su  autor,  le 
pongáis  el  nombre  del  autor;  y si  esta  idea  os  parece 
bien,  yo  os  aconsejo  que  la  aprovechéis  pronto,  porque 
menudean  mucho  ios  casos  como  el  de  Américo  Ves- 
pucio,  en  que  los  que  llegan  después  ponen  su  nombre 
á las  cosas  que  hicieron  los  que  habían  pasado  antes. 

Entre  tanto  la  rectificación  de  la  riqueza  imponible 
para  cada  uno  de  ios  contribuyentes,  que  era  .hasta 
hoy  casi  un  pleito  civil  ordinario,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene  el  atrevimiento  de  acometerla  para  to- 
dos los  contribuyentes  de  España  al  'mismo  tiempo, 
para  4.700.000  contribuyentes  que  son  los  que  dice  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hay  por  territorial  en 
España,  en  unos  documentos  que  se  han  publicado 
como  Apéndice  al  Diario  de  las  Sesiones  por  haber- 
los remitido  S.  S.  al  Senado.  La  cifra  para  mí  es  com- 
pletamente nueva;  yo  no  habia  visto  esta  cifra  de 
4.700.000  contribuyentes  por  territorial  hasta  ahora; 
pero  como  dije  desde  el  primer  dia  que  he  de  discutir 
aquí  sin  alegar  más  cifras  que  las  que  el  Sr.  Ministro 
de'Hacienda  ha  traído  en  la  actual  legislatura,  no  dis- 
cuto la  cifra;  lo  que  os  digo  es  que  el  reformarles  la 
cuota  de  la  contribución  á 4.700.000  contribuyentes 
por  territorial,  no  se  puede  hacer  pronto  si  se  ha  de 
hacer  bien. 

Sobre  el  planteamiento  de  la  contribución  de  con- 
sumos, nada  digamos:  estamos  hoy  á 17  de  Diciembre; 
no  aprobado  todavía  el  proyecto  de  ley  definitivamente 
por  el  Congreso,  tiene  que  ir  al  Senado;  allí  se  discutirá 


y se  aprobará;  irá  luego  á la  sanción  Real;  todo  no  po- 
drá hacerse  sin  llegar  á los  últimos  dias  del  año  des- 
pués de  estar  sancionada  la  ley  y publicada  en  la  Ga~ 
ceta , la  Administración  central  tendrá  que  hacer  el  re- 
parto de  la  contribución  entre  las  provincias;  reparto 
que  todavía  no  tiene  hecho,  puesto  que  yo  lo  pedí  en 
la  sesión  del  dia  3 de  este  mes  y no  pudo  ser  enviado, 
y yo  no  puedo  suponer  que  dejara  de  ser  enviado  si  se 
hubiese  hecho*,  después  que  la  Administración  haga  el 
reparto,  irá  á las  provincias;  después  tendrán  que  ha- 
cer varias  operaciones  preliminares  las  Administracio- 
nes económicas;  luego  se  reunirán  las  Diputaciones 
provinciales,  clasificarán  á los  pueblos  en  tres  clases,  y 
después  que  estén  clasificados  los  pueblos  y que  se 
atiendan  las  reclamaciones  que  sobre  esta  clasificación 
se  hagan,  los  administradores  económicos  harán  otras 
varias  operaciones;  empezarán  las  negociaciones  para 
los  encabezamientos  con  los  pueblos,  y después  de  es- 
tar concluida  la  negociación  de  cada  uno  de  los  Ayun- 
tamientos con  la  Administración  económica  para  fijar 
el  importe  del  respectivo  encabezamiento,  la  Adminis- 
tración económica  nombrará  una  Comisión  que  hará 
el  reparto  individual  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  España  que  contribuyen' de  este  modo;  se  oirán  las 
reclamaciones  sobre  ese  reparto,  y después  de  hechas 
todas  estas  cosas,  se  empezará  la  recaudación,  que  de- 
biera estar  perfectamente  planteada  para  el  i.°  de  Ene- 
ro. Y al  mismo  tiempo  se  reformará  para  que  rija  tam- 
bién desde  el  l.°de  Enero,  la  cuota  de  la  industrial,  y se- 
publicará  además  y tendrá  eficacia  contra  los  Ayunta- 
mientos, contra  los  tenderos,  contra  todo  el  mundo,  la 
reforma  de  la  tarifa  para  el  sello.  Y para  esto  y para 
todas  las  otras  alteraciones  que  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  inclusos  los  recargos  sobre  la  territorial 
y sobre  la  industrial,  y el  establecimiento  de* la  con- 
tribución de  inquilinatos  que  está  comprendida  bajo 
ese  proyecto  todavía  anónimo;  para  hacer  todas  esas 
cosas  desde  l.°  de  Enero,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  ha  preparado  no  teniendo  Administraciones  econó- 
micas en  el  mes  de  Enero;  habiendo  de  empezar  por 
aprender  dónde  está  el  local  de  la  oficina  los  jefes  de 
las  provincias,  los  49  delegados  nuevos  de  Hacienda,  y 
la  mayor  parte  de  los  49  interventores  también  nue- 
vos, porque  la  categoría  que  se  ha  darlo  á los  que  es- 
tán en  provincias  exige  la  traslación  de  casi  todos.  Y 
en  el  mismo  caso  se  hallan  los  jefes  de  caja  por  la 
misma  razón,  y acaso  tendrán  que  ser  desempeñados 
esos  empleos  por  subalternos,  por  no  encontrar  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  á quién  nombrar  con  las  con- 
diciones debidas;  y algo  parecido  sucederá  con  los  ad- 
ministradores de  contribuciones  y rentas  y los  de  im- 
puestos y propiedades;  ¡el  cáos,  Sres.  Diputados,  para 
el  mes  de  Enero! 

Estoy  ya  viendo  nacer  la  idea  de  que  podríamos 
contentarnos  con  que  esté  todo  planteado  para  el  l.°  de 
Julio,  y tengamos  para  la  realización  do  estas  cosas 
nuevas  el  primer  semestre  del  año  natural  de  1882. 

Pero  entonces,  ¿á  qué  queda  reducido  el  sistema 
á que  nos  habéis  sacrificado  en  ios  debates  parlamen- 
tarios? ¿A  qué  queda  reducida  esta  prisa  de  discutir 
los  presupuestos  del  segundo  semestre  de  este  año,  ale- 
gando la  razón  de  que  es  preciso  que  el  nuevo  siste- 
ma se  halle  planteado  completamente  desde  l.°  de  Ene- 
ro? ¿A  qué  queda  reducida  la  prisa  para  discutir  el 
presupuesto  de  1882-83?  ¿A  qué  queda  reducida  esa 
prisa  dentro  de  los  límites  de  las  cuestiones  financie- 
ras, que  son  las  que  en  este  momento  estoy  tratando, 
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que  por  lo  demás,  no  se  me  oculta  á mí  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  en  las  cuestiones  que  le  promuevan  sus 
relaciones  con  la  mayoría,  podría  tener  otros  motivos 
y fundamentos  para  haber  apresurado  la  discusión  de 
los  presupuestos? 

Pero  hay  todavía  una  cosa  peor  que  esta;  hay  to- 
davía una  cosa  peor  que  el  hecho  de  que  vuestras  re- 
formas sean  impracticables,  y lo  seria  el  hecho  de 
que  resulten  practicables  porque  se  practiquen  inde- 
bidamente. 

Ta  sé  yo  que  todo  es  posible  dictando  bandos  como 
aquel  que  dictó  el  gobernador  de  Salamanca,  el  cual 
el  Gobierno  de  S.  M.  me  emplazó  para  que  viniera  á 
discutirlo  en  este  momento,  y que  en  este  momento, 
acudiendo  al  emplazamiento  del  Gobierno,  voy  á dis- 
cutir. 

Cuando  se  trataba  del  acta  de  la  elección  de  Sala- 
manca, al  dar  yo  cuenta  al  Congreso,  todavía  no  de- 
finitivamente constituido,  de  una  circular  increíble  del 
gobernador  de  Salamanca,  la  Comisión  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  dijeron  que  aquel  bando  no 
tenia  nada  que  ver  con  las  elecciones,  que  era  mero 
cumplimiento  de  las  disposiciones  que  habían  dado  la 
Dirección  general  de  contribuciones  y el  Ministerio  de 
Hacienda;  de  donde  se  deducía  que  no  era  aquella 
ocasión  oportuna  de  examinarlo,  descargando  la  res- 
ponsabilidad política  del  Gobierno  en  materia  de  elec- 
ciones sobre  la  responsabilidad  financiera  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  al  cual  yo  ahora  tengo  que  pre- 
guntar si  S.  S.  en  efecto  es  el  responsable  de  esta  cir- 
cular, ó por  lo  ménos  si  la  aprueba. 

Decía  así  el  gobernador  de  aquella  provincia: 

«He  venido  en  acordar  lo  siguiente: 

l.°  Quedan  de  hecho  incursos  en  la  multa  de  250 
pesetas  los  vecinos  y propietarios  y demás  funciona- 
rios comprendidos  en  el  art.  24  del  reglamento  citado, 
que  no  hayan  prestado  hasta  ahora  las  declaraciones 
de  que  habla  el  mismo  artículo.» 

El  art.  24  del  reglamento  citado,  que  es  el  de  10 
de  Diciembre  de  1878  sobre  rectificación  de  los  ami- 
llaramientos,  dice  así: 

«Estarán  obligados  á prestar  declaración,  y por 
consiguiente,  á llenar  los  ejemplares  duplicados  de  las 
cédulas  que  se  les  repartan  á domicilio.» 

Y establece  quince  categorías  de  personas,  de  las 
cuales  la  primera  es  la  siguiente: 

«i.°  Todos  los  vecinos  del  distrito  municipal  que 
sean  cabeza  de  familia,  posean  ó no  fincas.» 

O lo  que  es  lo  mismo,  el  gobernador  de  la  provin- 
cia por  su  ukase  declara  incursos  en  la  multa  de  1.000 
reales,  entre  otros,  á todos  los  cabezas  de  familia  de 
la  provincia. 

Después  hay  otro  artículo  en  el  cual  dice  que  se 
reserva  perdonar  esta  multa  á los  que  se  pasen  por  su 
despacho  en  el  término  de  ocho  dias,  ó envíen  solici- 
tudes alegando  excusa.  Y añade:  «Para  que  puedan 
aprovechar  estas  excusas,  es  indispensable  que  los  in- 
teresados las  hagan  presentes  ante  este  Gobierno  de 
provincia  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  fecha 
de  esta  circular.  Todo  individuo  que  no  haya  hecho 
reclamación  antes  del  dia  14  del  corriente  mes,  se  en- 
tenderá que  está  conforme,  y se  despachará  contra 
ellos  la  correspondiente  comisión  de  apremio.» 

Como  veis,  el  gobernador  declara  incursos  en  una 
multa  de  1.000  rs.  á todos  los  habitantes  de  la  provin- 
cia; y luego  añade  que  se  entenderá  que  están  confor- 
mes con  esta  multa  todos  los  que  en  el  término  de 


diez  dias  no  se  presenten  á él  á ofrecer  sus  excusas. 

De  esta  manera  se  trata  á los  contribuyentes;  como 
no  se  les  había  tratado  jamás. 

El  reglamento  sobre  rectificación  de  los  amillara- 
mientos,  como  toda  la  legislación  de  Hacienda,  pres- 
cribe para  que  se  pueda  exigir  una  multa  á un  con- 
tribuyente, dos  cosas:  primero,  aviso  conminatorio  con 
señalamiento  de  plazo;  segundo,  que  se  tenga  noticia 
cierta  de  que  el  interesado  está  avisado  y ha  firmado 
la  notificación. 

Exigir  á un  contribuyente  una  multa  sin  notificarle 
individualmente  el  acuerdo  y sin  señalarle  un  plazo 
después  de  la  conminación,  es  un  atropello.  Si  de  esta 
manera  lleváis  á cabo  vuestro  famoso  proyecto  de  re- 
baja de  la  contribución  territorial,  por  el  cual  todos 
los  contribuyentes,  cualquiera  que  sea  el  caso  en  que 
se  encuentren,  han  de  seguir  pagando  lo  mismo  que 
antes,  yo  no  me  atrevo  á decir  que  el  proyecto  sea 
impracticable;  lo  que  digo  es  que  se  practicará  come- 
tiendo á todas  horas  y en  número  infinito  los  atro- 
pellos y la  conculcación  del  derecho  de  los  contribu- 
yentes. ¿Dónde  están,  dónde  están  aquellos  individuos 
del  partido  constitucional,  que  en  las  legislaturas  pa- 
sadas nos  hacían  tantos  cargos  porque  nos  ateníamos 
áia  instrucción  de 3 de  Diciembre  de  1869?  ¿Dónde  está 
el  Sr.  Candau,  que  en  esta  legislatura  no  habla  como  en 
las  pasadas  de  las  173.000  fincas  que  decíais  vosotros 
que  nosotros  habíamos  vendido  á los  contribuyentes? 
¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  sua- 
vizar la  situación  de  los  contribuyentes  por  territo- 
rial, á los  cuales  nosotros  no  les  aplicamos  nunca  sino 
la  instrucción,  notad  bien  la  fecha,  de  3 de  Diciembre  de 
1869?  ¿Ha  modificado  siquiera  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda actual  esa  instrucción  en  aquellos  términos  en 
que  nosotros  teníamos  preparada  su  modificación?  ¿en 
aquellos  términos  que  nosotros  no  habíamos  ya  modi- 
ficado, porque,  cumplidores  exactos  de  la  ley,  teníamos 
que  hacer  pasar  nuestro  proyecto  por  el  trámite  del 
exámen  del  Consejo  de  Estado?  De  esa  manera  tratáis 
ai  contribuyente  por  la  territorial.  ¿Y  qué  va  á suce- 
der con  los  demás  contribuyentes?  Los  contribuyentes 
de  la  industrial,  á pesar  de  la  mejora  que  la  Comisión 
ha  introducido  en  el  proyecto  del  Gobierno,  ¿cuál  es 
la  situación  en  que  se  encuentran?  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  os  proponía  que  á cada  contribuyente  por 
industrial  los  repartidores  de  su  gremio  le  pudieran 
rebajar  la  contribución  á la  décima  parte  arbitraria- 
mente, sin  someterse  á ninguna  regla,  ó se  la  pudiesen 
aumentar  al  décuplo.  La  Comisión,  que  varias  veces,  así 
en  el  importe  de  la  contribución  de  consumos  como  en 
otras  cosas,  ha  puesto  un  correctivo  á este  gusto  deci- 
dido que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  usar  la 
unidad  seguida  de  ceros,  en  vez  de  la  décima  parte,  ha 
puesto  la  octava;  pero  de  todas  maneras,  sepan  esto  los 
contribuyentes  por  industrial:  á gusto  de  los  repartido- 
res, que  no  tienen  que  someterse  para  esto  á regla  nin- 
guna, pueden  pagar  la  cuota  de  su  contribución  en  una 
octava  parte  de  esa  cuota,  ó en  el  óctuplo  de  su  cuota: 
uso  de  la  palabra  óctuplo  porque  la  encuentro  en  la  ley, 
y para  mí,  cuando  trato  de  la  aplicación  de  las  leyes,  las 
palabras  técnicas  que  en  ellas  encuentro  son  de  todas 
maneras  respetables,  ün  pobre  tendero  al  cual  le  corres- 
ponda pagar,  por  ejemplo,  80  pesetas  de  contribución, 
el  dia  que  éntre  en  su  casa  el  recaudador  de  la  contribu- 
ción á exigirle  su  cuota,  no  sabe  si  lo  que  le  vaá  cobrar 
son  10  pesetas  ó son  640  pesetas.  Pero  en  cambio  pue- 
de consolarse  con  que  esto  mismo  ó en  mayor  escala  le 
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va  á suceder  con  la  contribución  de  consumos,  en  la 
cual  no  se  ha  hecho  la  corrección,  y ha  quedado  el 
contribuyente  á merced,  antes  no  se  decia  de  quién, 
ahora  se  dice  que  de  una  Junta  de  contribuyentes  ele- 
gida por  la  Administración  económica,  que  puede  re- 
bajarle la  contribución  á la  décima  parte,  ó se  la  puede 
aumentar  al  décuplo. 

De  modo  que  al  dia  siguiente,  ó una  hora  después 
de  haber  entrado  el  recaudador’  por  la  industrial,  que 
por  acuerdo  de  los  repartidores,  que  no  tienen  que  so- 
meterse á ninguna  regla,  le  lleva  un  recibo  de  10  pe- 
setas ó de  640  pesetas,  verá  ese  industrial  entrar  en  su 
casa  al  recaudador  por  consumos,  que  en  virtud  del 
acuerdo  de  una  Junta  que  hasta  puede  funcionar  en  un 
período  electoral,  le  presentará  un  recibo  de  10  pesetas 
ó de  1.000  pesetas:  y luego  entrará  al  mismo  tiempo,  ó 
después,  ó no  sé  cuándo,  el  que  va  á cobrarle  el  famo- 
so impuesto  sobre  la  sal,  al  cual  no  le  habéis  puesto 
nombre  porque  no  se  lo  habéis  querido  poner,  porque 
no  queréis  decir  cómo  se  llama,  porque  se  llama  exclu- 
sivamente recargo  sóbrela  contribución  territorial.  Todo 
contribuyente  por  territorial,  según  este  proyecto,  tiene 
que  pagar  un  recargo  en  unos  casos  de  2‘40,  en  otros  de 
1‘80,  á no  ser  que  por  otro  concepto  pague,  en  virtud 
de  la  misma  ley,  una  cantidad  mayor:  de  modo  que 
siempre  tendrá  un  recargo  sobre  su  contribución  ter- 
ritorial; no  se  eximirá  de  pagar  un  2‘40  ó un  1*80, 
sino  porque  con  arreglo  á la  misma  ley  pague  una 
cantidad  mayor  por  otro  concepto.  Yo  os  aseguro  que 
ese  proyecto,  en  los  términos  en  que  lo  habéis  aproba- 
do, no  durará  más  de  un  año,  aunque  seáis  vosotros 
los  que  traigáis  aquí  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1883-84.  Eso  no  nace  viable:  la  docilidad  de  la  ma- 
yoría puede  llegar  hasta  cierto  extremo,  pero  no  pue- 
de pasar  de  ahí,  y á eso  no  puede  llegar,  sino  en  cir- 
cunstancias muy  especiales,  ninguna  situación  política. 

Todavía  antes  de  concluir  esto  quiero  hacer  una 
observación  que  no  me  parece  indigna  de  que  la  to- 
méis en  consideración.  ¿Por  qué  habéis  puesto  en  este 
proyecto  esa  disposición  de  que  los  encabezamientos 
de  consumos  se  puedan  alterar  si  lo  tiene  por  conve- 
niente la  Administración,  y habéis  empleado  la  palabra 
Administración  donde  antes  solia  ponerse  el  nombre 
de  Gobierno ? ¿Es  que  para  variar,  por  ejemplo,  el  en- 
cabezamiento de  Madrid  va  á bastar  el  negociado  de 
consumos  de  la  Administración  económica,  ó siquiera 
la  Dirección  general? 

Ya  el  Ministro  de  Hacienda  había  dado  un  deplora- 
ble ejemplo  de  esto  delegando  en  el  señor  director  ge- 
neral de  impuestos,  por  medio  de  una  Real  orden  pu- 
blicada en  la  Gaceta , la  facultad  de  variar  la  cuota  del 
impuesto  de  cédulas  personales.  En  las  loyes  de  pre- 
supuestos de  los  años  anteriores  se  autorizaba  al  Go- 
bierno para  hacer  esa  variación,  pero  jamás  se  ha  en- 
tendido por  Gobierno  sino  el  Ministro  de  Hacienda  por 
sí  solo  ó con  el  Consejo  de  Ministros;  jamás  se  ha  ocur- 
rido á nadie  que  facultades  de  esta  naturaleza,  que 
son  de  carácter  verdaderamente  legislativo,  después 
que  las  Cortes  las  han  delegado  en  el  Gobierno,  pueda 
delegarlas  el  Ministro  en  nadie,  ni  siquiera  en  un  di- 
rector general. 

Ya  que  he  citado  el  ejemplo  de  Madrid,  ¿tiene  expli- 
cación lo  que  con  respecto  á Madrid  habéis  establecido 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  contribución  de  consumos? 
Observación  que  después  de  todo  viene  perfectamente 
en  este  sitio  de  mi  discurso,  puesto  que  es  un  nuevo 
gravámen  que  se  impone  á los  contribuyentes.  Para 


que  veáis,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera  van  á ser 
repartidos  entre  las  provincias  los  25  ó 26  millones  de 
pesetas  que  según  el  cálculo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
¡ cienda  se  van  á aumentar  en  la  contribución  de  con- 
í sumos;  os  voy  á decir  únicamente  lo  que  sucede  res- 
pecto de  Madrid.  Madrid  tiene  encabezados  sus  consu- 
mos, pero  como  recauda  el  impuesto  por  medio  de 
fielatos  en  un  recinto  cerrado,  al  concluir  cada  año  se 
sabe  cuál  es  el  importe  de  la  recaudación,  y por  lo  tan- 
to há  lugar  á discutir  la  modificación  del  encabeza- 
miento. Los  encabezamientos  se  hacen  suponiendo  que 
se  van  á cobrar  las  tarifas  establecidas  por  la  ley,  que 
se  van  á recargar  esas  tarifas  en  un  100  por  100  para 
los  gastos  municipales,  y con  la  noticia  de  los  resulta- 
dos de  las  recaudaciones  anteriores,  un  cálculo;  pero 
después  que  viene  una  recaudación  nueva,  naturalmen- 
te este  cálculo  puede  y debe  ser  modificado. 

Pues  bien;  yo  no  os  diré  la  cifra  exacta,  porque  no 
tengo  los  datos  oficiales  á la  vista;  pero  no  creo  que  me 
separaré  mucho  de  la  exactitud  diciéndoos  que  Madrid 
paga  42  pesetas  por  habitante;  pero  el  Tesoro  tiene 
hecho  un  encabezamiento  por  el  cual,  de  estas  42  pe- 
setas por  habitante  no  cobra  más  que  17,  pues  la  re- 
caudación, con  arreglo  á los  datos  publicados,  produce 
mucho  más  de  lo  que  se  había  calculado.  En  el  Minis- 
terio de  Hacienda  se  empezó  un  expediente  para  ne- 
gociar con  el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  aumento  de 
su  encabezamiento.  Dicen  los  periódicos  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  persiste  en  el  propósito  del 
Gobierno  anterior  de  aumentar  ese  encabezamiento, 
es  decir,  que  en  vez  de  pagar  el  Ayuntamiento  al  Te- 
soro 17  pesetas  por  habitante,  pague  20. 

Pero  mientras  se  está  resolviendo  esto  gubernati- 
vamente respecto  de  Madrid,  se  presenta  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  Madrid  debe  pagar  12  pesetas 
por  habitante;  y entendedlo  bien  los  que  viváis  en  Ma- 
drid, y entendedlo  bien  todos,  no  es  que  se  van  á reba- 
jar las  tarifas  de  consumos  en  la  proporción  de  42  á 12, 
no;  se  seguirán  cobrando  las  42  pesetas  por  habitante, 
porque  seguirán  rigiendo  las  mismas  tarifas;  pero  la 
diferencia  no  vendrá  á las  arcas  de  Tesoro,  servirá  para 
que  hagan  gastos  útiles  sin  duda  alguna;  para  hacer, 
por  ejemplo,  un  palacio  municipal  que  pagarán  los  po- 
bres habitantes  de  la  capital  de  Lugo  que  tengo  la 
honra  de  representar. 

Es  verdad  que  habiéndose  levantado  aquí  un  digno 
Diputado,  que  es  al  mismo  tiempo  individuo  de  la 
corporación  municipal  de  Madrid,  á pedir  explicacio- 
nes sobre  si  en  efecto  Madrid  iba  á ser  recargado  ó 
iba  á ser  favorecido  en  los  términos  que  habla  indica- 
do otro  Sr.  Diputado,  un  individuo  de  la  Comisión 
dijo  que  hay  un  art.  4.°  en  ese  proyecto  de  ley,  según 
el  cual,  Madrid  pagará  lo  que  la  Administración  le 
mande.  Y digo  yo:  ¿cuál  es  el  propósito  del  Gobierno? 
¿Se  quiere  aumentar,  se  quiere  rebajar,  ó se  quiere 
conservar  tal  como  hoy  está  el  encabezamiento  de  Ma- 
drid? Pues  si  ha  de  aumentarse,  ó de  conservarse  si- 
quiera tal  como  hoy  está,  es  decir,  á razón  de  17  pe- 
setas por  habitante,  ¿por  qué  trae  el  Sr.  Ministro  un 
proyecto  de  ley  en  el  que  se  dice  que  Madrid  no  ha  de 
pagar  más  que  12  pesetas  por  habitante?  Y si  el  pro- 
pósito del  Gobierno  es  disminuir  esta  cantidad  y hacer 
que  Madrid  pague  ménos,  entonces,  tenedlo  entendido, 
Sres.  Diputados  de  todas  las  provincias  de  España, 
cuando  se  va  á aumentar  en  25  millones  de  pesetas  la 
contribución  de  consumos,  en  Madrid  se  va  á rebajar 
esa  contribución. 
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A esta  y á otras  cosas  por  el  estilo  que  nosotros 
hacemos  observar  aquí,  nos  contesta  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ellos  se  encuentran  fuer- 
tes con  el  apoyo  de  esta  mayoría,  y fuera  de  aquí  con 
el  apoyo  de  la  opinión. 

Primero  precisemos  la  exactitud  del  hecho.  Yo  re- 
conozco que  en  efecto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  en  esto  una  fortuna  excepcional  que  luego  tra- 
taré de  explicar;  pero  como  á mí,  cuando  trato  de 
asuntos  de  Hacienda,  me  gusta  reducirlo  todo  á nú- 
meros, voy  ahora  á demostrar  aritméticamente  lo  que 
significa  el  hecho  de  esa  fortuna. 

El  partido  liberal- conservador  creia  necesario.ro- 
bustecer  el  presupuesto  de  ingresos,  como  lo  habia  de- 
clarado muchas  veces;  creia  que  entre  los  varios  im- 
puestos cuyo  aumento  habia  que  procurar,  estaba  en 
primer  lugar  la  contribución  de  consumos;  pero  se 
acercaba  á ese  aumento  en  la  forma  que  vais  á ver. 

La  ley  de  presupuestos  de  1878*79  exigia  que  el 
Gobierno,  para  aumentar  ó disminuir  las  cantidades 
de  los  encabezamientos  de  los  pueblos  por  consumos, 
oyera  al  pueblo  interesado.  Después  de  formar  un  ex- 
pediente revestido  y enriquecido  con  todos  los  datos 
posibles,  debia  oir  también  al  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y después  de  maduro  exámen  dictar  una  Real 
órden  que  se  publicaba  en  la  Gaceta , seguida  del  texto 
íntegro  del  dictámen  $el  Consejo  de  Estado.  De  esta 
manera,  con  esta  parsimonia  hacíamos  nosotros  los 
aumentos  en  la  contribución  de  consumos.  Llevába- 
mos dictadas  en  Setiembre  de  1880,  según  el  estado 
que  tengo  aquí,  156  Reales  órdenes,  de  las  cuales  me 
vais  á permitir  que  os  diga  en  extracto  la  importancia 
de  las  que  ocupan  los  primeros  puestos  por  órden  cro- 
nológico. 

Al  pueblo  de  Torrelodones,  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, en  vez  de  aumentarle,  le  bajamos  2.421  pesetas 
en  su  encabezamiento.  Al  de  Somosierra  le  bajamos 
859.  Al  de  San  Martin  de  la  Cogulla,  de  la  provincia 
de  Logroño,  le  rebajamos  también  1.384,  Al  de  Cerezo 
de  Abajo,  que  pertenece  á la  provincia  de  Segovia,  lo 
mismo  que  los  demás  que  voy  á citar  en  seguida,  le 
aumentamos  199  pesetas;  á Pradales,  266;  á Linares, 
84;  á Duraton,  196;  á Cuevas  de  Provanco,  250;  á Ara* 
huetes  y Pajares,  133;  á Puentes  de  Cuéllar,  80;  á San 
Martin  y Mudrian,  242;  á Fresneda  de  Cuéllar,  99;  á 
Aldeanueva  de  la  Serrezuela,  402;  á Fuente  de  Olmo 
de  lzca,  1 13. 

No  sigo  leyendo  por  no  molestaros;  pero  aquí  está  la 
relación  completa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados. 

Pues  todavía  esto  nos  parecía  mucho;  todavía  nos 
parecía  que  para  aumentarle  80  ó 90  pesetas  de  encabe- 
zamiento á un  pueblo  no  era  bastante  la  garantía  de  un 
detenido  expediente,  de  haber  oido  al  pueblo,  oir  al 
Consejo  de  Estado,  de  publicar  una  Real  órden;  todavía 
dispusimos  que  todo  aumento  que  decretáramos  después 
del  dia  l.°  de  Abril  no  se  pagara  en  el  año  económico 
corriente  ni  en  el  inmediato,  y que  para  el  siguiente  no 
se  pagaría  todo  el  aumento,  sino  el  50  por  100,  y á otro 
año  el  75.  Se  necesitaba,  pues,  el  trascurso  de  cinco 
años  económicos  para  realizar  por  completo  un  aumen- 
to que  á veces  no  pasaba  de  80  ó de  90  pesetas  en  el 
encabezamiento  de  un  pueblo. 

Se  publicaban  estas  Reales  órdenes  en  la  Gaceta , y 
el  clamoreo  de  la  prensa,  de  oposición  lo  debieron  oir 
en  la  luna;  era  un  ruido  infernal  el  que  promovían  los 
periódicos  de  la  oposición  cada  vez  que  se  publicaba 
una  de  aquellas  Reales  órdenes. 


Pues  bien;  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice 
lo  siguiente  (son  datos  suyos;  tampoco  yo  hago  la  com- 
paración, que  la  haria  de  otra  manera;  es  el  Sr.  Minis- 
tro el  que  la  hace):  el  impuesto  de  consumos,  que  pro- 
duce hoy  74.300.000  pesetas,  lo  subo  á 100  millones, 
la  unidad  seguida  de  8 ceros;  el  impuesto  de  la  sal,  que 
produce  12.500.000  pesetas,  lo  subo  á 21  millones:  la 
primera  subida  importa  25.7^0.000  pesetas,  la  segun- 
da 8.500.000,  entre  las  dos  34.200.000,  sin  haber  oido 
á nadie,  sin  haber  consultado  á los  pueblos  ni  al  Conse- 
jo de  Estado,  sin  dar  razonamientos  de  ninguna  clase. 
¿Dónde  están  los  que  se  escandalizaban  cuando  á cada 
pueblo  le  aumentábamos,  y no  nos  atrevíamos  á aumen- 
tarles dentro  del  año  ni  para  el  año  siguiente  80  pese- 
tas en  su  encabezamiento?  O callan,  ó aplauden.  Fenó- 
meno tan  extraño  es  preciso  que  tenga  su  explicación, 
y la  explicación,  Sres.  Diputados , es  bien  sencilla.  No 
haré  más  que  indicarla,  porque  se  halla  en  la  concien- 
cia de  todos. 

La  explicación  consiste  en  que  la  política  del  Go- 
bierno de  S.  M.  le  asegura  grandemente  la  impunidad 
para  muchos  desaciertos;  la  explicación  consiste  en  que 
el  Gobierno  de  S.  M.,  con  una  política  que  en  este  mo- 
mento yo  no  juzgo,  que  será  buena  ó será  mala,  que  á 
vosotros  naturalmente  os  parece  muy  plausible  y que 
nosotros  no  encontramos  aceptable;  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  ha  arreglado  de  modo  que  todos  los  enemigos 
de  la  Monarquía  son  amig03  del  Gobierno  de  S.  M.  El 
hecho  predominante  de  la  política  española  en  estos 
momentos  es  este:  si  el  Sr.  Oastelar  fuera  jefe  del  Go- 
bierno, tendría  enfrente  de  sí  las  nueve  décimas  partes 
de  los  republicanos;  y si  lo  fueran  los  Sres.  Martos, 
Carvajal  ó Figueras,  les  sucedería  lo  mismo.  Los  repu- 
blicanos españoles  no  se  entienden  absolutamente  para 
nada,  no  están  de  acuerdo  en  nada  sino  para  una  sola 
cosa,  y es,  para  creer  que  el  Gobierno  que  sirve  mejor 
la  causa  de  la  República  es  el  Gobierno  formado  por  los 
Ministros  de  la  Monarquía.  ( Denegaciones  en  la  ma- 
yoría.) 

A esto  hay  que  añadir  otras  causas;  lo  que  he  dicho 
se  refiere  á lo  que  pasa  aquí  y á lo  que  pasa  fuera  de 
aquí;  pero  viniendo  á lo  que  sucede  exclusivamente 
dentro  del  Congreso  y á la  conducta  de  su  actual  ma- 
yoría, tengo  el  deber  de  dar  testimonio  de  la  verdad 
en  favor  de  los  que  formaban  las  mayorías  de  las  le- 
gislaturas anteriores;  tengo  que  rechazar  la  afirmación 
que  se  ha  hecho  aquí  una  y otra  vez,  cuando  nos  he- 
mos quejado  de  la  frialdad  y de  la  indiferencia  con  que 
la  mayoría  actual  acudía  á los  debates  del  presupuesto, 
de  que  obraban  de  la  misma  manera  las  mayorías  an- 
teriores. Dejando  que  juzguéis  lo  que  os  parezca  sobre 
esa  indiferencia,  debo  deciros  una  cosa  que  me  consta 
en  lo  íntimo  de  la  conciencia,  y es,  que  si  algunos  de 
los  proyectos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traí- 
do en  esta  legislatura  hubieran  sido  leídos  por  mí  en 
la  anterior  legislatura  en  esa  tribuna,  tengo  completa 
seguridad  de  que  en  la  tribuna  misma  me  hubiera  de- 
jado la  cartera  ministerial. 

Si  el  proyecto  sobre  la  contribución  territorial,  si 
el  proyecto  de  los  21  millones  de  pesetas,  que  se  lla- 
maba antes  contribución  sobre  el  consumo  de  la  sal, 
hubiera  sido  traído  por  un  Ministro  de  Hacienda  en 
una  de  las  legislaturas  anteriores, sin  pasar  veinticua- 
tro horas  aquel  Ministro  de  Hacienda  habría  dejado  de 
serlo.  En  esto  yo  no  hago  más  que  consignar  un  hecho. 
No  entro  en  otras  explicaciones  que  por  lo  demás  se- 
rian completamente  innecesarias,  puesto  que  de  cuandQ 
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en  cuando  los  señores  de  la  mayoría  nos  suelen  ente- 
rar aquí  de  cuáles  son  las  ocupaciones  á que  se  dedi- 
can cuando  no  vienen  á las  sesiones  á discutir  los  pre- 
supuestos. 

Por  lo  demás,  ya  van  notándose  algunas  diferen- 
cias, ya  van  viéndose  algunos  matices  en  ese  color 
tan  halagüeño  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
veia  el  aspecto  de  la  mayoría  respecto  de  sus  proyec- 
tos. Ya  puede  irse  consignando  el  hecho  significativo 
de  que  ellos  tienen  el  aplauso  perseverante  ó incondi- 
cional del  Sr.  Laá,  pero  que  no  le  tendrian  de  ningu- 
na manera,  si  no  estuviera  lejos  de  aquí  por  motivos 
que  desconozco;  del  Sr.  Candau,  y mientras  el  señor 
Candau  llega,  el  Sr.  Conde  de  Yiliapadierna  os  ha  di- 
cho en  la  sesión  de  ayer  si  están  entusiasmados  con 
vuestros  proyectos  financieros  los  contribuyentes  por 
territorial;  ya  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  os  dijo  algo 
de  lo  que  tienen  que  pensar  los  pueblos  respecto  de  la 
contribución  de  consumos,  y ya  hoy  el  Sr.  Moreno  Pé- 
rez os  ha  explicado  también  el  entusiasmo  que  le  cau- 
sa la  reforma  en  el  impuesto  del  timbre  y sello  del 
Estado. 

Porque  la  verdad  es  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
y todo  el  Gobierno  tienen  el  deber  de  conservar  cier- 
to equilibrio  entre  el  contribuyente,  el  servidor  del  Es- 
tado y el  acreedor  del  Estado,  y vosotros  habéis  re- 
suelto la  cuestión  de  los  acreedores  á expensas  del  con- 
tribuyente, y la  cuestión  de  los  servidores  del  Estado 
á expensas  del  contribuyente  también;  y cuando  el 
contribuyente  vaya  sintiendo  los  efectos  de  la  refor- 
ma, no  tendrá  más  remedio  que  comprender  cuál  es  la 
triste  situación  á que  le  habéis  reducido. 

Voy,  pues,  para  terminar  mi  discurso,  á ocupar- 
me de  un  asunto  que  yo  me  habia  prometido  no  tratar 
en  esta  legislatura,  á pesar  de  las  repetidas  provoca- 
ciones salidas  del  banco  ministerial,  que  comenzaron 
ya  desde  las  primeras  discusiones  de  las  actas  electo- 
rales; voy  á tratar  de  la  cuestión  de  la  Bolsa  y de  lo 
que  significa  la  subida  de  los  valores. 

Háse  dicho  muchas  veces,  y hasta  la  máxima  sir- 
ve de  epígrafe  en  muchos  tratados,  que  las  cuestiones 
de  Hacienda  son  muy  fáciles  para  aquellos  que  las  tra- 
tan por  primera  vez,  pero  que  suelen  ir  aumentando 
en  dificultad  para  los  que  á ellas  dedican  mucho  tiem- 
po y mucho  trabajo.  Por  esta  razón  es  muy  grande  el 
número  de  los  hombres  que  son  capaces  de  juzgar  del 
crédito  por  una  cotización;  ó de  juzgar  de  la  situación 
del  Tesoro  por  la  publicación  de  un  estado  mensual  de 
la  deuda  flotante;  ó de  juzgar  del  estado  de  la  admi- 
nistración y hasta  de  la  gestión  financiera  de  toda  una 
situación  política  por  un  resúmen  mensual  de  recau- 
dación. Pero  la  verdad  es  que  en  esto  hay  siempre  cau- 
sas muy  complejas  que  no  son  fáciles  de  estudiar,  y 
que  así  como  puede  muy  bien  suceder  que  la  dismi- 
nución de  la  deuda  flotante,  lejos  de  revelar  aumento  de 
bienestar,  signifique  solo  que  un  Gobierno  no  aumen-  1 
ta  su  deuda  porque  no  encuentre  quien  le  preste,  ó por 
otros  motivos  que  no  creo  oportuno  decir  ahora;  así 
como  el  estado  de  la  recaudación  puede  ser  objeto  de 
explicaciones  muy  diversas,  de  la  misma  manera  el 
hecho  de  la  subida  de  los  valores  del  Estado  no  basta 
por  sí  solo  para  consignar  una  mejora  en  el  crédito. 

Permitidme  que  ponga  un  ejemplo.  Así  como  es  un 
síntoma  de  prosperidad  de  una  población  el  creci- 
miento de  su  vecindario,  y sin  embargo  puede  muy 
bien  aumentar  su  vecindario  por  una  causa  de  mal- 
estar, como  sucedió  hace  pocos  años  en  la  capital  del 


( Imperio  de  Turquía,  que  jamás  ha  tenido  población 
, tan  grande  como  cuando  todos  los  habitantes  del  Im- 
■ perio  se  refugiaban  en  ella  huyendo  de  los  ejércitos 
I rusos  que  avanzaban,  de  la  misma  manera  ha  sucedido 
alguna  vez  en  la  Bolsa,  que  los  capitales,  arrojados  de 
las  provincias  por  la  guerra  civil,  no  teniendo  coloca- 
ción en  las  obras  públicas,  no  teniendo  seguridad  en 
el  domicilio  particular,  no  teniendo  confianza  en  los 
Bancos,  no  teniendo'  abiertas  las  puertas  en  ninguna 
parte,  tuvieron  que  venir  á la  Bolsa.  No  es  esta  cierta- 
mente la  situación  en  que  hoy  nos  encontramos.  Afor- 
tunadamente nadie  ha  creido  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  en  su  afan  perseverante  de  censurar  á 
sus  antecesores  dijo  el  mismo  dia  que  venia  á pedir 
autorización  para  hacer  unas  cuantiosísimas  operacio- 
nes de  crédito,  que  la  mejora  de  éste  no  era  más  que 
aparente;  afortunadamente  todo  el  mundo  ha  compren- 
dido que  esta  afirmación  que  hacia  S.  S.,  lanzándola  en 
medio  de  los  mercados  españoles  y extranjeros  al  mis- 
mo tiempo  que  pedia  autorización  para  hacer  una 
operación  de  crédito,  era  hija  de  la  pasión  de  partido 
y que  nada  tenia  que  ver  con  la  realidad  de  las  cosas. 
Yo  de  ninguna  manera,  aunque  mi  situación  no  me 
imponga  tantas  obligaciones  como  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  suya,  yo  de  ninguna  manera  negaré  la 
mejora  del  crédito.  Lo  que\  sí  diré  es  exactamente  lo 
que  saben  muchos  que  decía  cpando  ocupaba  innm- 
recidamente  el  Ministerio  de  Hadienda.  En  mi  tiem- 
po tomaron  los  valores  que  suben,  porque  no  todos  su- 
ben, la  carrera  precipitada  en  que  hoy  continúan,  y 
saben  los  que  entonces  me  oyeron  hablar  de  estos  asun- 
tos, que  yo  nunca  dije  otra  cosa  sino  que  me  afligía  la 
subida  de  la  Bolsa. 

Sin  referirme  á otras  causas  que  bastarian  para 
que  la  subida  fuera  lamentable,  y que  después  indica- 
ré, bástame  considerar  que  el  3 por  100,  que  el  dia  l.° 
de  Enero  del  año  pasado  estaba  al  15  por  100,  hoy 
está  por  encima  de  32;  es  decir,  que  ha  mejorado  en 
más  de  200  por  100  el  valor  su  capital  efectivo,  sien- 
do un  papel  perjudicado  con  una  amortización  insig- 
nificante, con  un  interés  rebajado;  y en  cambio  las 
deudas  que  tenían  intereses  crecidos,  que  habían  sido 
favorecidas,  que  tenían  garantía  y tenían  amortización 
rápida,  se  venían  sosteniendo  muy  poco  por  encima  ó 
por  debajo  de  la  par.  Los  bonos  del  Tesoro,  durante  el 
período  á que  me  he  referido,  han  ganado  un  1 0 por 
100,  mientras  los  t reses,  con  condiciones  por  todos 
conceptos  más  desfavorables,  han  ganado  más  de  100 
por  100.  Bástame  esto  para  decir,  como  decia  enton- 
ces, y como  puedo  repetir  ahora,  que  yo  veia  á la  Bolsa 
en  estado  patológico,  pues  aquel  calor  y aquel  movi- 
miento no  eran  los  propios  del  estado  de  salud,  sino 
síntomas  de  fiebre;  y yo,  como  Ministro  de  Hacienda, 
no  creia  deber  alegrarme  de  que  la  Bolsa  estuviese 
enferma. 

La  Bolsa  sube  por  varias  causas.  Es  la  primera  la 
puntualidad  que  nosotros  establecimos  en  el  pago  de 
los  gastos  de  la  deuda  y de  todos  los  servicios  del  Es- 
tado, puntualidad  que  podéis  vanagloriaros  de  haber 
conservado,  pero  no  más  que  de  haber  conservado.  La 
segunda  es  la  gran  cuantía  de  los  recursos  que  el  país 
tiene  destinados  al  pago  de  las  atenciones  de  la  deuda. 
Mientras  nosotros  metamos  todos  los  años  en  ese  edi- 
ficio 291  millones  de  pesetas,  es  decir,  más  de  lo  que 
importa  la  contribución  territorial,  sacándole  al  pro- 
pietario el  25  por  100  de  la  renta,  sumado  con  el 
importe  de  la  contribución  de  consumos  ó con  el  dq 
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la  renta  de  aduanas,  ¿qué  ha  de  hacer  la  Bolsa,  más 
que  subir?  La  Bolsa  sube  principalmente  porque  en- 
tre los  muchos  hechos  complicados  á que  tiene  que 
obedecer  y que  forman  sus  leyes,  está  ejerciendo  cons- 
tantemente sobre  ella  su  influencia  la  ley  de  la  ofer- 
ta y de  la  demanda,  por  virtud  de  la  cual,  el  dia  que 
acude  al  mercado  más  dinero  que  papel,  mejora  el  pre- 
cio de  éste,  y el  dia  que  se  presenta  más  papel  que  di- 
nero, sucede  lo  contrario;  y mientras  nosotros  meta- 
mos, como  he  dicho  antes,  más  de  1.000  millones  de 
reales  solamente  para  pagar  las  atenciones  de  la  deu- 
da, con  una  desproporción  como  la  que  acabo  de  indi- 
car, ¿qu^  ha  de  hacer  la  Bolsa,  sino  subir?  Y aun  supo- 
niendo que  lo  que  se  paga  por  intereses  de  la  deuda 
lo  consuman  los  tenedores  en  otras  atenciones,  resul- 
tará que  por  lo  ménos  los  500  millones  que  se  dan  á 
la  amortización  son  indudablemente  dinero  que  busca 
nueva  colocación  en  papel. 

Los  Gobiernos  del  partido  liberal-conservador  tu- 
vieron que  prestar  preferente  atención  á la  deuda  por 
el  estado  en  que  se  la  encontraron;  y* si  de  esto  que 
acabo  de  decir  quiere  álguien  sacar  algún  partido 
contra  aquellas  situacioues,  yo  le  diré  que  ó no  tiene 
conocimiento  completo  de  este  asunto,  ó que  ha  olvi- 
dado cuál  era  la  situación  del  crédito  el  primer  dia 
de  la  Restauración.  Habia  entonces  que  acudir  con 
mano  fuerte  á restablecer  el  crédito  del  Estado;  pero 
después,  cuando  creimos  que  habla  llegado  el  momen- 
to indicado  por  la  ciencia  y por  el  estado  del  crédito 
en  nuestro  país  para  pensar  en  una  conversión,  nos- 
otros en  ella  pensamos;  pero  como  al  mismo  tiempo 
que  habia  estos  inconvenientes  que  os  he  citado,  el 
país  obtenía  el  gran  resultado  de  que  cada  ano  que  pa- 
saba, la  deuda  iba  siendo  menor  por  razón  de  la  gran 
extensión  dada  á la  amortización  del  capital  de  nues- 
tra deuda,  por  eso  mismo  no  nos  preparábamos  á ha- 
cer la  conversión  sino  yendo  á ella  con  paso  mesu- 
rado, dando  la  voz  de  alarma  al  país,  diciéndole  que 
ora  llegada  la  hora  de  pensar  sériamente  en  robuste- 
cer el  presupuesto  de  ingresos. 

Suben  en  la  Bolsa,  como  he  indicado  antes,  unos 
valores,  y otros  no  suben,  ó por  lo  ménos  no  suben  en 
la  misma  proporción.  Sobre  la  par  os  hallásteis  vos- 
otros las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas  y los  bonos  del  Teso- 
ro, y á pesar  de  que  se  están  vendiendo  con  el  cupón 
que  va  á pagarse  dentro  de  muy  pocos  dias,  no  están 
muy  por  encima  de  la  par.  No  han  subido  en  la  pro- 
porción que  los  doses  y los  treses  ninguno  de  los  de- 
más valores  del  Estado,  ni  el  personal,  ni  el  material, 
ni  las  acciones  de  carreteras,  ni  las  de  obras  públicas; 
suben,  pues,  únicamente,  alegre  y regocijadamente, 
los  doses  y los  treses  y las  obligaciones  del  Estado  por 
ferro-carriles.  ¿Por  qué  suben?  Y sobre  todo,  ¿por  qué 
suben  en  una  desproporción  tan  enorme  respecto  de 
los  demás  valores?  La  subida  de  los  treses  puede  con- 
sistir en  una  opinión  general,  de  que  yo  no  participo, 
y que  si  fuera  errónea  seria  bien  que  no  participaran 
tampoco  de  ella  los  que  de  esa  opinión  pueden  ser  víc- 
timas; si  los  treses,  que  venían  ya  subiendo  con  tanta 
precipitación  antes  de  llegar  al  poder  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y que  han  seguido  subiendo  con 
una  velocidad  todavía  mayor;  si  los  treses  continúan 
subiendo  porque  se  cree  que  el  Estado  ha  de  pagar  á 
sus  tenedores  una  cantidad  proporcionalmente  mayor 
á medida  que  ese  valor  vaya  subiendo,  entonces  la  su- 
bida, en  vez  de  ser  satisfactoria  para  el  Estado,  es  al- 


tamente lamentable.  Si  la  cuestión  está  planteada  en- 
tre un  comprador  y un  vendedor,  y si  el  vendedor  cree 
con  razón  que  encareciendo  el  valor  de  su  mercancía 
va  á obtener  mejor  provecho,  bueno  será  que  se  rego- 
cije y se  dé  por  satisfecho  el  vendedor;  pero  el  com- 
prador, que  es  el  Estado,  tiene  para  afligirse  todos  los 
motivos  que  tenga  para  regocijarse  el  vendedor. 

Yo  no  lo  entiendo  así.  Yo  entiendo  que  la  subida 
de  los  valores  no  puede,  para  el  efecto  de  la  conver- 
sión que  está  en  vías  de  ser  negociada,  significar  otra 
cosa  sino  que  el  dinero  está  barato,  y cuanto  más  ba- 
rato esté  el  dinero,  ménos  exigencias  tienen  derecho  á 
mostrar  los  que  contraten  de  cualquier  modo  con  el 
Estado. 

Nosotros  íbamos  más  despacio  que  va  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  nosotros  habíamos  dicho  que  cum- 
pliríamos estrictamente  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
la  cual  nos  obligaba  á dos  cosas:  á pagar  un  cuartillo 
por  100  de  aumento  desde  el  dia  l.°  de  Enero  de  1882 
y á abrir  en  todo  el  año  de  1882  una  negociación  con 
los  acreedores.  ¿Cuáles  eran  las  bases  de  esta  nego- 
ciación? En  la  misma  ley  de  21  de  Julio  estaban  in- 
dicadas. La  ley  habia  dicho:  los  primeros  cinco  años 
se  pagará  1 por  100,  después  se  pagará  i!U  y des- 
pués se  discutirá  la  manera  de  hacer  nuevos  aumen- 
tos en  los  plazos  que  se  convenga,  hasta  llegar  al  3 
por  100.  Por  lo  tanto,  aquí  lo  que  habia  que  discu- 
tir era  en  qué  plazos  se  habian  de  hacer  los  aumentos 
sucesivos  hasta  llegar  al  3,  y cuál  habia  de  ser  la  im- 
portancia de  cada  uno  de  esos  aumentos.  ¿Habia  deja- 
do la  ley  del  año  76  esta  cuestión  para  1882  por  el 
temor  de  que  no  se  pudiera  aumentar  un  cuartillo  ca- 
da cinco  años,  ó por  la  esperanza  de  que  se  pudiera  au- 
mentar más?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  en- 
contrará ni  en  los  proyectos,  ni  en  la  negociación,  ni 
en  las  discusiones  del  año  76  una  sola  palabra  que  in- 
dique que  si  se  aplazó  la  cuestión  fué  con  la  esperan- 
za de  darles  á los  acreedores  en  1882  más  que  aque- 
llo que  se  les  daba  entonces;  es  decir,  el  aumento  de 
un  cuartillo  por  cada  cinco  años.  Y el  Gobierno  de  Su 
Majestad  podia  decir:  vamos  á cumplir  lealmente  el 
contrato;  no  contaremos  cuarenta  años  desde  1876 
para  pagar  en  su  integridad  el  3 por  100;  haremos  al- 
guna rebaja  en  los  últimos  plazos,  que  en  vez  de  ser 
cada  uno  de  cinco  años,  podrán  ser  de  cuatro  ó de  tres. 

De  esta  manera  nosotros  cumplíamos  religiosamen- 
te lo  que  teníamos  ofrecido;  pero  si  por  interés  mútuo, 
si  porque  les  interese  á los  acreedores,  ellos  quieren 
desde  luego  cambiar  la  deuda  diferida  que  hoy  tienen 
por  una  deuda  que  éntre  desde  luego  en  condiciones 
definitivas,  veremos  cuáles  son  las  condiciones  con  que 
esa  conversión  á que  el  Gobierno  anterior  declaró  que 
no  se  oponía,  y que  por  el  contrario  encontraba  reali- 
zable, ha  de  ser  realizada.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, al  que  creo  que  le  duele  que  ya  el  proyecto  de  ne- 
gociación no  pueda  tener  su  eficacia  completa  desde 
l.°  de  Enero  de  1882,  fecha  en  que  quiere  que  suce- 
dan tantas  cosas,  ha  precipitado  un  poco  los  sucesos; 
ha  venido  á pedir  una  autorización  á que  nosotros  no 
nos  hemos  opuesto  de  ningún  modo,  para  abrir  una  ne- 
gociación con  los  acreedores;  y no  nos  hemos  opuesto, 
entre  otras  cosas,  porque  la  autorización  que  pide  es 
para  traer  á las  Cortes  en  su  dia  un  proyecto  de  ley, 
autorización  que  no  se  le  puede  negar  á un  Gobierno  y 
que  él  la  tiene  sin  que  nadie  se  la  conceda. 

Al  tratar  de  los  doses  tengo  que  tomar  como  pun- 
to de  partida  las  explicaciones  que  hace  tres  tardes 
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dio  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestando  al  señor 
Bosch  y Labrüs,  explicaciones  en  las  cuales  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  usó  de  ciertas  reticencias  contra 
sus  antecesores,  á pesar  de  que  en  la  pregunta  del  señor 
Bosch  y Labrús  no  había  ni  sombra  de  cargo  para  su 
señoría.  Preguntaba  el  Sr.  Bosch  y Lab  rús  por  ese  ines- 
perado favor  que  en  el  anuncio  de  la  negociación  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  13  de  este  mes  se  concede  á los 
tenedores  del  2 por  100  exterior  admitiéndoseles  su 
papel,  no  al  50  por  100  que  fija  la  ley,  sino  al  52,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  explicaba  esta  diferencia  de 
la  siguiente  manera: 

«Debo  empezar  manifestando  al  Sr.  Bosch  y La- 
brús, y creo  que  S.  S.  no  ha  de  ignorarlo,  que  los  títu- 
los de  la  deuda  amortizadle  exterior  tienen  tres  valo- 
res para  fijar  su  capital:  tienen  el  valor  en  pesos  fuer- 
tes, en  francos  y en  libras  esterlinas.  La  diferencia  que 
exista  entre  las  cifras  de  estos  valores,  representa  res- 
pecto al  valor  de  la  moneda  española  un  8 por  100  por 
razón  de  cambio:  esto  es  lo  que  dice  el  título. 

»De  consiguiente,  era  evidente  que  al  recibir  los 
títulos  por  el  50  por  100,  que  es  el  derecho  que  tienen 
los  tenedores,  porque  es  el  tipo  de  la  amortización,  es 
evidente,  repito,  que  les  correspondía  el  4 por  50,  igual 
’al  8 por  100.  El  Gobierno,  en  lugar  de  señalar  el  4 so- 
bre el  50,  les  señala  el  2;  con  lo  cual  verá  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  que  quedan  beneficiados  los  intereses  del  Te- 
soro. Pero  ¿ha  sido  esto  con  menoscabo  de  los  derechos 
é intereses  de  los  acreedores  extranjeros?  De  ninguna 
manera.  El  8 por  100  que  estaba  establecido  por  ra- 
zón de  cambio,  no  podía  ser  tomado  en  cuenta  de  pre- 
sente por  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  la  razón  sencilla  de 
que  ese  8 por  100  trae  su  origen  de  una  época  ante- 
rior á la  actual  ley  monetaria.  El  cambio  que  antes 
existia  para  establecer  el  tipo  de  par  entre  la  moneda 
francesa  y la  española,  era  el  de  5*26  en  el  peso  fuerte 
con  relación  á 5 francos;  pero  desde  el  momento  en 
que  por  la  ley  monetaria  actual  el  valor  del  peso  ftmr- 
te  es  equivalente  á los  5 francos,  la  cuestión  varía  por 
completo,  y al  llegar  el  momento  actual  hay  que  to- 
mar muy  en  cuenta  estos  antecedentes.» 

T después  añadía  el  Sr.  Ministro:  «Encerrándome  en 
los  límites  á que  debo  circunscribirme  en  este  sitio,  no 
quiero  hacer  alusión  alguna  al  cambio  establecido  de 
5‘40  cuando  se  emitieron  los  títulos  de  la  deuda  amor- 
tizable,  porque  yo  pudiera  preguntar  y sacar  de  ello 
conclusiones  que  no  quiero  deducir:  cuando  se  estable- 
ció ese  cambio  que  equivale  al  8 por  100  en  los  títulos 
de  la  deuda  amortizable  exterior,  ¿estaba  autorizado 
aquel  Gobierno  por  la  ley  en  virtud  de  la  cual  se  hizo 
la  emisión?» 

Yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  trate 
este  punto  y á que  saque  todas  las  deducciones  que  su 
señoría  tenga  por  conveniente.  Entre  tanto,  voy  á fijar 
los  hechos  y á demostrar  los  varios  errores  que  en  mi 
opinión  ha  cometido  S.  S.  en  esas  pocas  palabras.  La 
diferencia  entre  el  5*40  á que  se  pagaban  y se  pagan 
los  intereses  y la  amortización  del  2 por  100,  y el  5‘26 
que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  era  el  que  es- 
tablecía la  par  monetaria,  esa  diferencia  no  era  lo  que 
S.  S.  ha  manifestado.  El  5*26  no  está  escrito  en  nin- 
guna parte,  en  ningún  pacto  internacional,  ni  en  nin- 
guna ley  española. 

El  5‘26  no  es  otra  cosa  más  que  la  expresión  de 
aquella  desigualdad  irritante  que  estableció  la  Junta 
de  Oyarzun  en  los  primeros  meses  de  1823,  por  la 
cual  la  pieza  de  5 francos  tenia  en  España  el  va- 


lor de  19  rs.,  que  no  le  correspondía  por  su  valor  in- 
trínseco. De  manera  que  no  hay  tal  par  monetaria.  La 
relación  entre  los  valores  intrínsecos  de  las  monedas 
francesas  y españolas  está  mucho  mejor  representada, 
casi  exactamente  representada  en  la  moneda  de  aque- 
llos tiempos  por  el  5‘40,  y en  vez  de  haber  par  mone- 
taria, lo  que  había  era  una  falta  irritante,  ignominio- 
sa de  paridad.  La  moneda  francesa  tenia  fuerza  legal 
en  España,  al  paso  que  la  española  no  la  tenia  en 
Francia,  y se  tomaba  por  19  rs.  lo  que  no  los  valia; 
pero  cuando  había  que  pagar  en  París  intereses  ó 
amortización  á los  banqueros,  nos  tomaban  la  mone- 
da como  necesariamente  tenían  que  tomarla,  por  la 
relación  existente  entre  las  pastas  de  oro  y de  plata 
acuñadas. 

El  cambio  se  compone  de  dos  elementos,  es  el  pro- 
ducto de  dos  datos:  uno  de  estos  datos  es  la  relación 
entre  los  valores  intrínsecos  de  la  moneda,  y otro  es  la 
relación  producida  por  la  oferta  y la  demanda  en  las 
necesidades  del  comercio,  que  necesita  colocar  el  di- 
nero donde  le  hace  falta,  llevándolo  de  aquel  otro  pun- 
to donde  lo  tiene  disponible. 

Llegó  el  año  1876,  y entonces  el  Gobierno  liberal- 
conservador,  después  de  estar  España  pagando  medio 
siglo  esa  diferencia  irritante  en  los  valores  de  la  mo- 
neda, estableció  por  primera  vez  la  igualdad  entre 
Francia  y España  al  emitir  las  obligaciones  sobro 
Banco  y Tesoro;  no  la  estableció  al  emitir  al  mismo 
tiempo  los  doses,  por  la  razón  sencillísima  de  que  las 
obligaciones  de  Banco  y Tesoro  eran  un  papel  nuevo 
que  emitía,  en  el  cual  podía  verse  la  representación  do 
su  crédito,  y los  doses  no  eran  más  que  la  triste,  la 
mezquina,  la  mísera  compensación  que  se  daba  á los 
acreedores  para  pagarles  en  quince  años  la  mitad  de 
lo  que  tenían  derecho  á cobrar  en  el  momento.  Por  lo 
tanto,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere  hacer  un 
cargo  á aquella  Administración  porque  en  1876,  que 
es  la  fecha  para  nosotros  gloriosa  de  haber  suprimi- 
do esa  irritante  é ignominiosa  desigualdad,  no  se  ex- 
tendió también  la  reforma  á los  doses,  el  cargo  queda- 
ría reducido  á lo  siguiente.  ¿Por  qué  cuando  rebajás- 
teis  á los  tenedores  de  los  cupones  de  los  cinco  semes- 
tres, convertidos  en  el  nuevo  papel,  además  de  las  dis- 
minuciones á que  se  veian  sometidos,  un  8 por  100 
más  sobre  lo  que  tenían  que  cobrar? 

Pero  ahora,  con  la  teoría  que  establece  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  la  contestación  que  daba  al  señor 
Bosch  y Labrús,  nace  un  peligro,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  dicho:  «Entonces,  cuando  la  mone- 
da tenia  un  mayor  valor,  se  les  reconocía  por  razón  de 
cambio  0‘14,  que  es  la  diferencia  que  existe  entre 
5‘26  y 5‘40,  tipo  fijado.  El  Gobierno  da  hoy  á la  deu- 
da amortizable  exterior,  por  razón  de  cambio,  esa  mis- 
ma diferencia,  aunque  con  un  pequeño  aumento.» 

El  aumento  en  todo  caso  no  seria  tan  pequeño,  por- 
que de  14  á 20  hay  una  diferencia  de  consideración, 
pero  con  estas  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nace  un  peligro,  y es,  que  parece  reconocerse  el 
derecho  de  los  acreedores  y la  obligación  del  Estado  á 
seguir  pagando  en  adelante  lo  que  se  paga  en  París 


Los  doses  que  nacieron  en  1876  se  encontraron  ya 
la  actual  ley  monetaria  establecida  de  muchos  años 
atrás,  y por  lo  tanto  estas  indicaciones  que  aquí  hace 
S.  S.  de  que  se  han  variado  las  condiciones  de  la  legis- 
lación monetaria,  son  completamente  erróneas. 

Y ahora  viene  ya  la  objeción  que  por  todas  partes 
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se  está  haciendo  al  Si\  Ministro  de  Hacienda,  y que  era 
preciso  que  álguien  trajera  aquí,  siquiera  para  dar  á 
S.  S.  ocasión  de  contestarla.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  habia  dicho  en  el  proyecto  de  ley  presentado 
á las  Cortes  para  la  emisión  de  los  nuevos  títulos  del 
♦1,  y en  el  preámbulo  de  ese  proyecto  de  ley,  que 
no  daría  sino  el  50  por  100  á los  tenedores  de  los  do- 
ses, ha  publicado  en  la  Gaceta  un  anuncio  por  el  cual 
les  da  el  52.  Nosotros,  cuando  discutimos  la  ley  para 
la  conversión  de  las  amortizables,  le  dijimos  entre 
otras  cosas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  dos  si- 
guientes: primera,  que  ya  que  contra  nuestra  opinión 
traia  á la  conversión  los  doses,  no  estableciera,  porque 
no  tenia  facultades  para  ello,  una  diferencia  de  dere- 
cho entre  los  de  la  série  interior  y los  de  la  serie  ex- 
terior; y segunda,  que  se  reservara  ese  tipo  de  nego- 
ciación de  85,  con  la  cual  S.  S.  estaba  tan  ufano. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  quiso  hacer 
caso  de  la  una  ni  de  la  otra  observación;  insistió  en 
llamar  á la  conversión  á los  doses,  insistió  en  la  dife- 
rencia de  derecho  que  establecía  arbitrariamente  entro 
la  sórie  interior  y la  série  exterior,  haciendo  que  para 
una  fuera  la  conversión  forzosa  y que  para  la  otra  fue- 
ra voluntaria.  Y respecto  de  la  reserva  del  tipo  de  ne- 
gociación, nos  dijo  varias  veces  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: no  quiero  reserva  en  el  tipo,  no  quiero  autori- 
zación para  fijar  por  mí  el  tipo,  en  primer  lugar,  porque 
las  autorizaciones  no  me  gustan,  y en  segundo  lugar, 
porque  cuando  está  un  Ministro  autorizado  para  fijar 
estos  tipos  á sus  solas,  tiene  que  sufrir  presiones  que  yo 
no  quiero.  Quedó,  pues,  establecida  la  conversión  en 
estos  términos,  para  los  de  la  interior  y para  los  de  la 
exterior  á 50  por  100;  en  cuanto  al  valor  de  los  doses 
que  se  iban  á recoger,  en  el  tipo  de  85  para  fijar  el  va- 
lor del  papel  que  en  el  canje  se  iba  á emitir,  con  la 
condición  de  ser  voluntaria  la  conversión  para  los  te- 
nedores del  2 por  100  exterior,  y la  de  ser  forzosa 
para  los  del  interior,  pero  en  el  supuesto  de  que  á los 
del  exterior  se  les  pagaria  peseta  por  franco  sin  nin- 
gún aumento  por  razón  de  cambio. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  hubiera  hecho 
caso;  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  hubiera  reser- 
vado el  tipo  de  negociación,  no  se  veria  hoy  con  las  ob- 
jeciones que  se  levantan  contra  él:  habiéndose  reser- 
vado el  tipo  de  negociación  no  habria  podido  poner  los 
cálculos  de  la  negociación  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley,  porque  los  cálculos  tienen  necesariamente 
que  revelar  el  tipo  á que  se  proponía  hacer  la  nego- 
ciación, y no  habiendo  publicado  los  cálculos  no  le  po- 
drían decir  hoy  como  le  dicen  que  en  los  cálculos  está 
la  demostración  aritmética  de  que  no  contaba  con  el 
gasto  del  cambio  que  ahora  concede;  no  le  podrían  ha- 
cer la  demostración  de  tener  contado  el  gasto  ai  50  y 
no  al  52  para  los  títulos  del  2 por  i 00  exterior;  y sobre 
todo,  no  podrían  volver  á leer  estas  líneas  del  preám- 
bulo de  S.  S.,  que  dicen  así:  «Debe,  sin  embargo,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  hacer  una  declaración  respecto  á 
la  deuda  amortizable  al  2 por  100.  En  cuanto  á la  par- 
te de  ella  que  se  denomina  interior,  no  duda  que  el  be- 
neficio que  se  le  ofrece  en  justa  compensación  del  que 
el  Estado  obtiene,  facilitará  el  éxito  de  la  operación; 
pero  la  denominada  exterior  le  obliga  á consideracio- 
nes especiales  en.  justo  respeto  á pactos  que  el  Gobier- 
no tiene  el  decidido  propósito  de  no  alterar  sin  el  con- 
sentimiento explícito  de  los  acreedores  extranjeros.» 

El  pacto  que  el  Gobierno  respeta,  y que  tiene  la 
decisión  de  no  alterar  sino  con  el  consentimiento  ex- 


plícito de  los  acreedores  extranjeros,  podría  referirse 
al  cambio  de  5‘40,  pero  de  ningún  modo  al  que  ahora 
ha  anunciado  el  Sr.  Ministro.  Ha  sucedido  lo  que  te- 
nia que  suceder  en  este  caso.  Entre  los  hombres  de 
negocios  que  hablan  de  estos  asuntos,  abundan  los  que 
dicen  que  en  vista  del  primitivo  anuncio  vendieron  los 
títulos  del  2 por  100  que  tenían,  creyendo  que  la  ope- 
ración no  era  tan  buena,  y ahora  se  lamentan  de  no 
haberlos  conservado,  cuando  ven  que  la  operación  ha 
mejorado;  de  la  misma  manera  que  en  años  anteriores 
todo  el  mundo  decía  que  habia  comprado  treses  al  54, 
y no  se  encontraba  nadie  que  los  hubiera  comprado 
á 10,  tipo  á que  se  habían  hecho  mayor  número  de 
operaciones.  Pero  el  hecho  es  que  si  no  todos  los  que 
dicen  que  han  vendido  sus  títulos  en  vista  del  primer 
anuncio,  puede  suceder  que  alguno  los  haya  vendido, 
y enfrente  del  que  los  haya  vendido  y cree  ahora  que 
hizo  mal,  estará  el  caso  del  que  los  haya  comprado 
obteniendo  ganancias.  Por  estas  y otras  causas  los  do- 
ses suben,  y suben  porque  realmente  es  un  papel  que 
tiene  motivo  para  encontrarse  alegre  y regocijado:  la 
mayor  parte  de  sus  tenedores  lo  adquirieron  hace  tres 
años  á 30  por  100;  lo  tenían  ai  subir  al  poder  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  á 42  y á 43;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  lo  recoge  á 50;  y en  estos  tres  años,  de  los 
títulos  que  adquirieron,  los  unos  han  sido  premiados 
en  los  sorteos,  los  otros  no  han  tenido  esa  fortuna;  los 
que  han  sido  premiados,  adquiridos  al  30,  han  sido 
reintegrados  acaso  dentro  del  mes,  acaso  de  la  sema- 
na, por  el  50;  ganaron  así  20  sobre  30,  más  de  60  por 
100  dentro  del  trimestre  algunas  veces,' algunas  veces 
dentro  del  mes  en  cuanto  al  capital,  y han  cobrado 
entre  tanto  más  de  6 por  100  de  intereses.  Los  que  no 
han  sido  premiados  se  encuentran  ahora  con  que  es- 
tando en  Febrero  de  este  año  á 42  ó 43,  son  recogidos 
al  50  si  son  del  interior,  porque  si  son  del  exterior  son 
recogidos  al  52.  ¿Creeis,  señores,  que  esta  no  es  una 
vida  bastante  satisfactoria  para  los  doses,  y que  no  tie- 
nen, por  lo  tanto,  motivo  para  estar  tristes  ni  para 
bajar? 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  os  estoy  molestando. 
Concluyo,  pues,  diciendo,  como  resúmen  de  estas  ob- 
servaciones que  he  hecho  sobre  el  presupuesto  de  in- 
gresos y sobre  otras  cosas,  que  no  tengo  ningún  mo- 
tivo para  variar  las  que  hice  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  primera  vez  que  en  esta  legislatura  habló  de  los 
asuntos  de  su  cargo,  emplazándole  para  los  primeros 
meses  del  año  1884,  fecha  en  la  cual  continúo  tenien- 
do el  deseo  de  ver  á S.  S.  venir  aquí  á liquidar  el  pre- 
supuesto de  1882-83  y á confesarnos  que  se  equivocó 
grandemente  al  establecer  los  nuevos  impuestos  y al 
contar  con  esos  ingresos. 

Entre  tanto,  aun  cuando  esto  amargue  un  poco  las 
alegrías  á que  S.  S.  se  entrega  en  vista  de  la  facilidad 
con  que  pasan  sus  proyectos,  debo  hacer  á S.  S.  un 
sencillísimo  recuerdo:  más  irresistible  que  el  empuje 
que  han  traído  sus  proyectos,  fué  el  que  trajo  aquel 
movimiento  que  suprimió  la  contribución  de  consu- 
mos y desbarató  el  presupuesto  de  ingresos  en  los  úl- 
timos dias  de  1868  y los  primeros  de  1869. 

Tengo  completa  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro 
actual  de  Hacienda  no  quiere  para  su  nombre  la  gloria 
de  la  obra  financiera  de  1868  y 1869.  Piense,  por  tan- 
to, S.  S.  que  podrá  suceder  con  sus  proyectos  lo  que 
sucedió  con  aquellos,  en  cuanto  á los  favores  pasajeros 
de  la  opinión  y el  fallo  posterior  de  las  personas  com 
potentes. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  están 
próximas  á pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tengo 
necesidad  de  decir  algunas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  se  preguntará  á 
la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Muchas 
gracias;  pero  no  es  preciso,  pues  que  ahora  solo  me  pro- 
pongo pronunciar  algunas  palabras,  porque  para  con- 
testar al  Sr.  Cos-Gayon  necesitarla  extenderme  bas- 
tante, y no  quiero  molestar  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  usar  do  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Yo  ce- 
lebro en  gran  manera  que  el  Sr.  Cos-Gayon  haya  pro- 
nunciado el  discurso  que  le  habéis  oido.  Este  discurso 
estaba  anunciado  hace  dias,  y se  presumía  que  en  él 
se  iban  á decir  cosas  que  me  confundiesen,  pero  que 
me  confundiesen  con  hechos  probados,  demostrados; 
no  con  palabras  solamente,  con  palabras  vanas. 

Ya  contestaré  ámplia  y cumplidamente  al  Sr.  Cos- 
Gayon,  á quien  no  doy  crédito  como  profeta.  Su  seño- 
ría me  aplaza  para  el  año  1884,  en  cuya  fecha  cree  que 
vendré  á confesar  que  me  he  equivocado  y á recono- 
cer la  exactitud  de  sus  pronósticos. 

Yo  en  cambio  puedo  decir  á S.  S.  que  si  Dios  me 
da  vida  y continuo  mereciendo  la  confianza  de  la  Co- 
rona y de  las  Cámaras,  en  este  puesto  espero  oir  á su 
señoría  confesar  que  se  ha  equivocado  completamente, 
y hacer  justicia  á la  decisión  y energía  con  que  yo 
pretendo  reorganizar  la  Hacienda  pública;  es  más:  creo 
que  se  arrepentirá  de  haber  puesto  entorpecimientos  á 
mis  proyectos,  que  entorpecer  es,  siquiera  no  consiga 
sus  propósitos,  pronunciando  discursos  como  el  de  su 
señoría,  que  es  el  discurso  de  oposición  más  violenta 
que  puede  hacerse  contra  un  Ministro.  El  Sr.  Cos-Gayon, 
que  ha  sido  Ministro  de  Hacienda;  el  Sr.  Cos-Gayon, 
que  tanto  se  ha  lamentado  de  las  oposiciones  violen- 
tas, viene  á incurrir  en  el  mismo  defecto  que  suponia 
en  sus  adversarios,  mejor  dicho,  en  otro  mayor. 

Pero  no  me  he  levantado  para  esto.  La  contestación 
al  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  la  daré  el  lunes.  La  hora 
no  permite  que  éntre  en  el  desenvolvimiento  de  una 
porción  de  cuestiones  que  S.  S.  ha  tratado.  Pero  no 
quiero  que  la  sesión  se  levante  sin  protestar  en  nom- 
bre del  Gobierno,  con  toda  la  energía  que  mi  deber  me 
impone,  de  dos  aseveraciones  que  ha  hecho  S.  S. 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  Gobierno  se  ha  arregla- 
do de  modo  que  los  enemigos  de  la  Monarquía  son  los 
amigos  del  Gobierno.  El  Gobierno  no  se  ha  arreglado 
en  manera  alguna  con  los  enemigos  de  la  Monarquía, 
Sr.  Cos-Gayon,  y yo  protesto  de  semejantes  frases.  Lo 
que  hay  es  que  el  Gobierno,  practicando  una  política 


liberal,  se  encuentra  en  su  camino  hombres  liberales 
que  creen  que  correría  grandísimo  peligro  la  libertad 
si  desapareciese  este  Gobierno  y volviesen  S S.  y sus 
amigos.  (Muy  bien) 

Este  es  el  motivo  del  apoyo  que  nos  prestan.  El 
Gobierno  cree  que  este  apoyo  que  los  liberales  le  pres- 
tan es  leal  y sincero,  y los  aleja  de  otros  caminos  á 
que  ciertamente  hubieran  sido  conducidos  por  las  in- 
temperancias, por  la  conducta,  por  el  sistema  del  Go- 
bierno anterior,  y por  consiguiente  el  Gobierno  agra- 
dece ese  apoyo. 

Pero  S.  S.  ha  dicho  más;  ha  dicho  que  el  Gobierno 
es  el  que  sirve  mejor  los  intereses  de  la  República. 
(El  Sr.  Cos-Gayon : No  he  dicho  eso.)  Me  parecía  haber 
oido  á S.  S.  estas  frases,  y las  habia  oido  con  profundí- 
simo sentimiento.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  He  dicho  que  lo 
creen  los  republicanos.) 

No  involucremos  los  términos,  y digamos  lo  que 
queremos  decir. 

¿Es  que  se  quiere  decir  que  esos  señores  que  nos 
prestan  su  apoyo  creen  que  somos  los  mejores  servido- 
res de  la  República?  ( Varios  £m.  Diputados  de  la  mi- 
noría conservadora : Sí,  sí.) 

Pues  si  la  creencia  es  de  ellos,  si  vosotros  no  la 
abrigáis,  ¿por  qué  la  utilizáis  como  arma  para  comba- 
tirnos? Si  la  creeis  infundada,  ¿qué  os  importa  que  la 
tengan?  Lo  que  debe  importaros  es  lo  que  nosotros  ha- 
cemos y practicamos.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría conservadora. — En  la  mayoría : Bien,  bien.) 

Discutir  de  esa  manera  es  oscurecer  las  cuestiones 
más  claras  y más  sencillas;  es  venir  á hacer  imputa- 
ciones á hombres  que  son  leales  servidores  del  Rey  en 
cumplimiento  de  su  deber,  y por  el  profundo  conven- 
cimiento que  abrigan  de  que  esa  institución  es  la  más 
benéfica  y la  más  protectora  de  los  intereses  del  país. 

Y hecha  esta  protesta  que  mi  deber  mi  imponia,  y 
no  queriendo  aumentar  el  cansancio  de  la  Cámara, 
aplazo  mi  contestación  para  el  próximo  lunes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándoso  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  reforman- 
do la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado.  ( Véase  el  pro- 
yecto de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente;  el  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  que  estaba  sobre  la 
mesa;  peticiones,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete  y media. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concediendo 
á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos. 


A LAS  CORTES. 

Notorio  es  ei  desequilibrio  en  que  la  situación 
financiera  del  Estado  se  halla  con  relación  á la  de  las 
Provincias  y Municipios,  y evidente  es  la  necesidad  de 
procurar  que  ese  desequilibrio  desaparezca;  porque  sien- 
do  ei  Estado  un  gran  organismo  compuesto  de  otros 
organismos  parciales,  interesa  tanto  á su  bienestar  la 
regularidad  de  éstos  como  la  suya  propia,  de  igual 
manera  que  interesa  á la  salud  del  individuo  que  no 
se  aglomere  la  plenitud  de  su  vida  en  el  cerebro  á 
costa  de  la  debilidad  do  los  miembros. 

Débese  este  desequilibrio  en  primer  término  á una 
causa  de  carácter  general,  cuyos  efectos  vienen  tocán- 
dose en  otras  Naciones  de  Europa  y preocupando  gran- 
demente el  ánimo  de  los  hombres  de  Estado,  cual  es, 
la  marcada  tendencia  de  la  población  agrícola  á con- 
vertirse en  población  mercantil  ó industrial,  buscando 
en  los  grandes  centros  un  precio  mayor  para  su  tra- 
bajo que  el  que  por  el  momento  representa  el  cultivo 
de  la  tierra;  pero  débese  también  en  nuestro  país  muy 
especialmente  á la  acumulación  de  capitales,  que  bus- 
cando mayor  seguridad  durante  nuestras  revueltas  pa- 
sadas, se  han  acumulado  en  las  grandes  poblaciones, 
donde  la  vida  ofrece  ménos  amarguras  á la  par  que 
mayores  comodidades. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  llegado  á convencerse, 
después  de  madura  meditación,  de  que  para  contra- 
restar la  consecuencia  inmediata  de  este  mal,  que  es 
el  decaimiento  á que  ha  venido  la  Hacienda  municipal 
y provincial,  es  preciso  que  al  restablecimiento  del 
crédito  del  Estado,  que  ya  se  ha  conseguido  en  propor- 


ciones que  superan  las  esperanzas  de  los  más  optimis- 
tas, debe  seguir  el  restablecimiento  del  crédito,  hoy 
casi  aniquilado,  de  las  Provincias  y de  los  Municipios; 
que  es  ley  económica  incontestable  la  de  que  el  capi- 
tal sigue  indefectiblemente  ai  crédito;  y acaso  los  be- 
neficios que  el  dirigir  hácia  las  corporaciones  provin- 
ciales y municipales  las  corrientes  de  aquel  ha  de 
proporcionar,  han  de  ser  más  estimables  que  los  que 
por  hoy  pudiera  producir  ninguna  otra  medida  econó- 
mica, dando  lugar  á que  se  realice  el  problema  de  la 
circulación  libre  ó igual  de  la  riqueza,  el  de  más  difí- 
cil solución  quizá  de  cuantos  encierra  la  vida  ordena- 
da y regular  de  las  Naciones  en  los  tiempos  modernos. 

Una  de  las  más  apremiantes  necesidades  sentidas 
por  la  agricultura,  base  sin  duda  alguna  la  más  im- 
portante de  la  riqueza  nacional,  es  la  de  la  construc- 
ción de  nuevas  vías  de  comunicación  que  faciliten  los 
trasportes  de  sus  productos;  y construidas  ya  las  lí- 
neas principales  de  ferro- carril  es,  á los  Municipios  y á 
las  Provincias  toca  principalmente  facilitar  las  comu- 
nicaciones trasversales  con  sus  medios  de  vida  propios 
y sin  que  tengan  que  esperarlo  todo  de  los  auxilios  que 
la  Hacienda  general  del  Estado  pueda  prestarles. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  las  construcciones 
de  escuelas  públicas,  abastecimiento  de  aguas,  ensan- 
che y embellecimiento  de  poblaciones,  y otras  muchas 
mejoras  de  interés  local,  á las  cuales  podrán  subvenir 
fácilmente  las  corporaciones  provinciales  y municipa- 
les contratando  préstamos  y levantando  empréstitos, 
para  lo  cual  se  les  ha  de  autorizar  si  llega  á ser  ley  el 
proyecto  inserto  á continuación,  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  somete  ¿ la  deliberación  de  las  Cortes,  infor- 
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mado  por  un  principio  de  justicia  y de  equidad  que 
por  nadie  puede  ser  desconocido,  cual  es  el  de  que  las 
generaciones  venideras  sufran  una  parte  del  gravámen 
que  para  realización  de  objetos  que  á ellas  han  de  apro- 
vechar principalmente,  se  impongan  las  Provincias  y 
los  Municipios. 

No  cree  el  Gobierno  de  S.  M.  que  pueden  imponer- 
se á las  corporaciones  provinciales  y municipales  tra- 
bas ni  cortapisas  de  ningún  género  para  disponer  con 
este  objeto  de  los  recursos  de  carácter  permanente  con 
que  cuentan  en  sus  presupuestos;  ni  cree  tampoco,  fiel 
á los  principios  de  descentralización  que  profesa,  que 
deba  tener  el  Gobierno  intervención  directa. é inme- 
diata en  las  negociaciones  que  medien  para  la  celebra- 
ción de  aquella  clase  de  contratos,  sino  únicamente  en 
cuanto  sea  necesario  su  consentimiento  para  realizar- 
los; y esto  solo  ante  la  evidencia  de  que  su  autoriza- 
ción ha  de  robustecer  el  crédito  de  las  corporaciones 
contratantes,  dando  mayor  seguridad  en  el  cumpli- 
miento de  los  compromisos  que  aquellas  se  impongan, 
á los  establecimientos  que  vengan  á ser  sus  presta- 
migtas. 

Con  el  fin  de  que  el  crédito  de  las  corporaciones  no 
quede  limitado  al  estrecho  círculo  de  los  establecimien- 
tos con  quien  directamente  contraten  sus  préstamos, 
ha  juzgado  prudente  el  Gobierno  facultar  á aquellos 
para  emitir  y poner  en  circulación  obligaciones  muni- 
cipales en  cantidad  equivalente  á la  que  de  sus  con- 
tratos con  las  corporaciones  fuera  objeto;  entendiéndo- 
se trasmitidas  á dichas  obligaciones  las  garantías  afec- 
tas en  primer  término  al  pago  del  préstamo  con  las 
mismas  condiciones;  si  bien  por  otra  parte  ha  enten- 
dido que  debia  establecer  la  limitación  de  que  el  im- 
porte de  las  anualidades  que  hayan  de  satisfacerse  por 
intereses  y amortización  de  los  mencionados  valores  no 
exceda  de  lo  que  de  las  corporaciones  prestatarias  haya 
de  recibir  el  establecimiento  de  crédito  emitente,  á fin 
de  evitar  que  se  funde  en  el  crédito  municipal  y pro- 
vincial una  especulación  que  solo  haya  de  extender 
sus  beneficios  al  establecimiento  prestamista. 

Una  vez  que  el  crédito  de  las  corporaciones  haya 
encontrado  el  capital  necesario  en  cualquier  estableci- 
miento, nada  más  justo  y natural,  y nada  más  conve- 
niente al  mismo  tiempo,  que  el  último  haga  uso  á su 
vez  de  su  propio  crédito  para  reponer  aquel  capital  en 
sus  cajas,  ofreciendo  al  capital  individual  las  mismas 
garantías  que  él  exigió  del  Ayuntamiento  ó Diputa- 
ción que  tomó  el  préstamo;  y por  este  sencillo  á la  par 
que  sólido  enlace  y sucesión  de  mutuas  confianzas, 
amparadas  todas  por  la  ley  y por  el  Gobierno,  vendrá 
el  crédito  de  las  corporaciones  á confundirse  con  el 
crédito  público,  y las  corrientes  del  capital  experimen- 
tarán la  saludable  derivación  desde  el  centro  vital  del 
país  hasta  los  miembros  más  importantes  de  su  orga- 
nismo! es  decir,  hasta  las  Provincias  y los  Municipios, 
los  cuales  ya  no  puedan  esperar  más  tiempo  los  bene- 
ficios inapreciables  del  crédito  que  ha  de  operar  su  re- 
generación económica. 

No  todas  las  corporaciones  necesitan  del  auxilio  ó 
intervención  de  los  establecimientos  de  crédito  para 
hacer  uso  del  suyo  propio,  habiendo  algunas  que  en  su 
importancia,  en  la  cuantía  de  sus  presupuestos  y en  j 
los  recursos  especiales  de  que  disponen,  pueden  fundar 
tan  sólidamente  su  crédito  como  cualquier  colectivi- 
dad financiera;  y el  Góbierno,  que  desea  dejará  las 
corporaciones  la  mayor  latitud  posible  en  la  adminis- 
tración de  su  Hacienda,  ha  creído  que  todas  las  Dipu- 


taciones provinciales  y los  Ayuntamientos  de  poblacio- 
nes majares  de  100.000  almas  se  encuentran  en  este 
caso  y pueden  hacer  uso  directamente  de  su  crédito 
por  medio  de  la  emisión  en  subasta  de  obligaciones  re- 
presentativas del  mismo. 

Ocasiones  habrá  en  que  los  establecimientos  ó par- 
ticulares que  faciliten  sus  capitales  á las  corporaciones 
puedan  encargarse  también  de  la  construcción,  me- 
diante los  proyectos  y presupuestos  aprobados  con  ar- 
reglo á la  legislación  de  obras  públicas,  de  aquellas  á 
que  hayan  de  destinarse  ios  fondos  en  que  consista  el 
préstamo,  lográndose  así  atraer  capitales  que  no  ten- 
gan por  único  y exclusivo  objeto  las  operaciones  de 
crédito;  y con  este  propósito  se  equiparan  en  el  pro- 
yecto á los  préstamos  contratados  directamente  las 
cantidades  que  constituyan  el  precio  de  las  obras  con- 
tratadas á pagar  en  plazos,  otorgándoles  las  mismas 
garantías. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y en  otras  que 
explanará  en  su  dia  ante  las  Cortes,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  presentarles  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  podrán  contratar  con  los  particulares 
y con  los  establecimientos  que  estén  autorizados  ai 
efecto  por  sus  estatutos,  préstamos  garantizados  con 
sus  bienes  ó con  sus  valores  públicos  y destinados  á 
objetos  ú obras  de  utilidad  general  y de  carácter  per- 
manente, guardando  las  formalidades  establecidas  en 
la  regla  3.ft,  art.  85  de  la  ley  municipal  vigente. 

Art.  2.°  Los  contratos  de  préstamo  serán  aproba- 
dos en  cada  caso  por  Real  decreto  expedido  con  au- 
diencia precisa  del  Consejo  de  Estado,  cuyo  dictamen 
se  publicará  en  la  Gaceta  al  mismo  tiempo  que  aquel. 

Art.  3.°  Los  préstamos  se  harán  siempre  en  metá- 
lico, y los  establecimientos  que  los  hicieren  podrán 
emitir  obligaciones  en  equivalencia  de  aquellos,  con 
arreglo  á los  contratos,  siempre  que  se  hayan  realizado 
con  aprobación  prévia  del  Gobierno. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos 
de  poblaciones  mayores  de  100.000  habitantes  podrán 
también  contraer  empréstitos  por  medio  de  emisiones 
de  obligaciones  municipales  hechas  en  subasta  públi- 
ca, prévia  la  autorización  del  Gobierno  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  art.  2.° 

Art.  4.°  A las  sesiones  en  que  los  Ayuntamientos 
acuerden  te  contratación  de  préstamos  ó la  emisión 
por  subasta  de  obligaciones  para  levantar  empréstitos, 
habrán  de  concurrir  por  lo  ménos  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  vocales  de  la  Junta  municipal. 

Art.  o.°  Cuando  los  establecimientos  prestamistas 
emitan  las  obligaciones  á que  se  refiere  el  primer  pár- 
rafo del  art.  3.°,  la  cantidad  anual  que  por  razón  de  in- 
tereses y amortización  de  tes  mismas  se  obliguen  á sa- 
tisfacer podrá  ser  inferior  ó igual , pero  nunca  mayor 
que  la  cantidad  que  bajo  los  mismos  conceptos  de  inte- 
reses y amortización  hayan  de  percibir  como  anualidad 
de  la  corporacioD  con  quien  hayan  contratado , siendo 
este  el  único  límite  de  las  emisiones,  las  cuales  deberán 
ser  autorizadas  con  arreglo  á la  legislación  vigente  y 
á los  estatutos  del  establecimiento  respectivo. 

Art.  6.°  Las  corporaciones  podrán  obligar  en  ga- 
rantía de  los  préstamos  que  contraten,  ó de  las  obliga- 
ciones que  emitan  para  levantar  empréstitos,  sus  bienes 
propios,  con  inclusión  de  los  que  conserven  exceptúa- 
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dos  de  la  desamortización,  ya  en  concepto  de  aprove- 
chamiento común,  ya  en  el  de  montes  no  enajenables 
por  predominar  en  ellos  las  especies  arbóreas  determi- 
nadas en  el  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1862  y 
catálogo  publicado  con  el  mismo. 

Art.  7.°  También  podrán  las  corporaciones  provin- 
ciales y municipales  obligar  en  garantía  de  los  prés- 
tamos que  contraten  sus  inscripciones  intrasferibles  de 
la  deuda  del  Estado,  las  cuales  en  este  caso  se  deposi- 
tarán en  poder  del  establecimiento  ó particular  pres- 
tamista. 

Art.  8.°  Cuando  los  préstamos  tengan  por  objeto 
costear  reformas  ó ensanches  en  las  poblaciones,  los 
Ayuntamientos  podrán  obligar  igualmente  en  garantía 
los  terrenos  que  les  queden  sobrantes  de  la  vía  pública, 
de  aquellos  que  para  llevar  á cabo  la  reforma  ó para 
efectuar  el  ensanche  hubieren  de  adquirir  ó expropiar. 

Art.  9.°  En  los  contratos  de  préstamo  y emisiones 
de  empréstitos,  á que  se  refiere  esta  ley,  podrá  estipu- 
larse ó establecerse  que  á las  anualidades  que  por  in- 
tereses y amortización  hayan  de  satisfacer  las  corpora- 
ciones prestatarias  se  destine  un  ingreso  determinado 
en  el  presupuesto,  el  cual  no  podrá  invertirse  en  satis- 
facer ninguna  otra  obligación  al  hacerse  las  distribu- 
ciones de  fondos  á que  se  refieren  el  art.  155  de  la  ley 
municipal  y el  83  di  la  provincial. 

Art.  10.  Si  el  préstamo  hubiera  de  destinarse  á al- 
guna obra  cuya  explotación  sea  susceptible  de  que 
sobre  ella  se  imponga  un  arbitrio  especial,  podrá  tam- 
bién afectarse  el  producto  del  mismo  en  todo  ó en  par- 
te al  pago  de  los  intereses  y amortización  del  prés- 
tamo. 

Art.  11.  Cuando  el  ingreso  que  especialmente  se 
afecto  al  pago  de  las  anualidades  de  intereses  y amor- 
tización de  los  préstamos,  con  arreglo  al  artículo  pre- 
cedente, sea  algún  recargo  de  los  autorizados  sobre 
contribuciones  ó impuestos  que  se  recauden  directa- 
mente por  la  Hacienda,  ó por  algún  establecimiento 
que  con  la  misma  tenga  contratada  la  recaudación, 
podrá  estipularse  también  en  los  contratos  de  presta  - 
mo  que  dichas  anualidades  serán  satisfechas  directa- 
mente al  establecimiento  ó particular  acreedor  por  el 
Tesoro  público  ó por  el  establecimiento  encargado  de 
la  recaudación  del  ingreso  afecto  al  pago;  deducién- 
dose el  importe  de  dichas  anualidades  del  producto  de 
los  recargos  correspondientes  al  entregarse  al  Munici- 
pio ó Provincia. 

Art.  12.  En  los  casos  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  luego  que  el  préstamo  esté  autorizado  y 
contratado,  se  pasará  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción al  de  Hacienda  el  traslado  correspondiente  de  la 
autorización,  para  que  por  el  último  se  ordene  á los  re- 
caudadores que  satisfagan  directamente  á los  presta- 
mistas sus  anualidades  con  los  primeros  ingresos  del 
recargo  que  se  realicen  después  de  vencidas. 

Art.  13.  También  podrán  los  Ayuntamientos  esti- 
pular en  sus  contratos  de  préstamo  que  los  productos 
en  arrendamiento  de  sus  fincas  y.  ios  de  los  pastos  ó 
aprovechamientos  comunales  sobrantes  queden  afectos 
especialmente  ai  pago  de  las  anualidades  de  intereses 
y amortización  que  hayan  de  satisfacer  por  sus  prés- 
tamos. 

En  este  caso,  al  aprobarse  el  contrato  se  dará  tras- 
lado al  arrendatario  y al  Registro  de  la  propiedad  cor- 
respondiente, si  el  contrato  de  arrendamiento  se  halla-  j 
re  inscrito,  pudiendo  el  prestamista  cobrar  directa-  ; 
mente  del  arrendatario  la  anualidad  vencida,  cuyo  1 


importe  será  de  abono  al  arrendatario  mediante  la 
presentación  del  resguardo  correspondiente,  ai  tiempo 
de  ingresar  el  precio  del  arriendo  en  las  arcas  munici- 
pales. 

Art.  14.  Los  ingresos  afectos  especialmente  ai  pago 
de  intereses  y amortización  de  sus  préstamos  lo  que- 
darán también  especial  y privilegiadamente  al  de  los 
intereses  y amortización  de  los  valores  que  los  estable- 
cimientos prestamistas  emitan  en  la  forma  establecida 
en  los  artículos  3.°,  4.°  y 5.°  de  esta  ley,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  crédito  pasivo  de  distinta  especie 
que  tengan  las  corporaciones  deudoras,  ya  sea  anterior, 
ya  posterior  al  préstamo  estipulado,  y ya  sea  en  favor 
del  Estado  ó de  los  particulares. 

Art.  15.  El  capital  é intereses  de  las  obligaciones 
que  emitan  las  Diputaciones  ó Ayuntamientos  en  vir- 
tud de  la  facultad  concedida  en  el  art.  3.°,  párrafo  se- 
gundo, ó los  establecimientos  autorizados  para  ello,  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  3.°,  4.°  y 5.°  de  esta 
ley,  y en  virtud  de  contratos  de  préstamo  celebrados 
con  las  corporaciones  provinciales  y municipales,  y 
aprobados  por  el  Gobierno,  serán  reclamables  en  los 
plazos  marcados  por  la  escritura  de  emisión  á las  cor- 
poraciones ó es'ablecimientos  emiten  tes,  á cuyo  efecto 
tendrán  los  títulos  ú obligaciones  la  fuerza  legal  de 
escritura  pública  sobre  la  cual  haya  recaído  sentencia 
firme  de  remate. 

Quedan  derogados  los  artículos  143  y 144  de  la 
ley  municipal  en  cuanto  se  opongan  á la  disposición 
anterior. 

Art.  16.  Los  tenedores  de  los  títulos  ú obligaciones 
emitidas  por  establecimientos  de  crédito  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  gozarán  de  preferencia  res- 
pecto á los  demás  acreedores  del  establecimiento  emi- 
tente  sobre  los  créditos  activos  del  mismo  que  sean  pro- 
cedentes de  préstamos  contratados  con  arreglo  á esta 
ley  con  las  corporaciones  provinciales  ó municipales. 

Art.  17.  El  importe  del  recargo  provincial  ó mu- 
nicipal sobre  las  contribuciones  é impuestos,  que  que- 
de afecto  al  servicio  de  un  préstamo  con  la  aprobación 
y requisitos  que  esta  ley  establece,  será  considerado 
como  carga  obligatoria  de  carácter  permanente  en  el 
presupuesto  de  ingresos  de  las  corporaciones,  y éstas 
no  podrán  disminuirlo  en  los  años  siguientes,  aunque 
para  ello  les  autoricen  las  leyes  generales  de  presu- 
puestos ó arbitrios,  hasta  la  completa  extinción  del 
préstamo. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  po- 
drán reembolsar  todo  ó parte  del  capital  de  los  prés- 
tamos que  contraten  ó de  los  empréstitos  que  directa- 
mente emitan,  en  época  anterior  á los  plazos  fijados  en 
los  respectivos  contratos,  pero  habrá  precisamente  de 
ser  mediante  las  condiciones  que  en  estos  mismos  se 
estipulen,  ó que  posteriormente  se  fijen  por  convenio 
entre  ambos  contratantes  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  1 9.  Con  arreglo  á las  leyes  y con  autorización 
del  Gobierno,  podrán  también  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  conceder  en  el  mismo  contra- 
to otras  garantías  ó hipotecas  que  el  prestamista  con- 
sidere necesarias  para  mayor  seguridad  del  préstamo 
y de  las  obligaciones  que  se  emitan. 

Art.  20.  Los  presupuestos  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  que  hayan  contratado  ó emitido  direc- 
tamente empréstitos  con  arreglo  á esta  ley,  se  publica- 
rán en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva,  y 
no  podrán  ser  aprobados  sin  que  quede  completamen- 
te garantido  el  servicio  de  intereses  y amortización  de 
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los  préstamos  con  arreglo  á los  respectivos  contratos, 
y sin  dar  audiencia  sobre  este  punto  exclusivamente  y 
por  un  plazo  máximo  de  ocho  dias,  á contar  desde  la 
publicación,  al  establecimiento  ó particular  prestamis- 
ta si  solicitasen  ser  oidos. 

Art.  21.  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán  apli- 
cables á los  créditos  pasivos  que  las  Diputaciones  y 


Ayuntamientos  contraigan  al  celebrar  subastas  ó con- 
tratos de  obras  públicas  provinciales  ó municipales, 
cuyos  precios  no  pagados  al  contado  podrán  conside- 
rarse como  préstamos  para  este  objeto,  cuando  así  se 
estipule,  previa  la  autorización  del  Gobierno. 

Madrid  16  de  Diciembre  de  1881.=E1  Ministro  de 
la  Gobernación,  Venancio  González. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  organi- 
zación del  cuerpo  de  empleados  de  establecimientos  penales. 


A LAS  CORTES. 

El  Real  decreto  de  23  de  Junio  ultimo,  publicado 
por  este  Ministerio,  vino  á llenar  el  vacío  que  desgra- 
ciadamente existía  respecto  á ia  organización  formal 
dei  cuerpo  de  funcionarios  públicos  que  han  de  estar  al 
frente  de  los  establecimientos  penitenciarios,  cuya  re- 
forma se  ha  emprendido  con  decidido  empeño  como  uno 
de  los  grandes  adelantos  que  reclamaba  esto  ramo  de 
la  administración  pública. 

Dicho  Real  decreto,  por  abrazar  tanto  lo  relativo  á 
las  garantías  de  aptitud  y servicios  que  han  de  prestar 
tales  funcionarios  para  llegar  á ejercer  sus  cargos, 
cuanto  por  contener  las  que  han  de  concedérseles  de 
una  inamovilidad  verdadera  que  les  haga  mirar  sus 
deberes  sin  indiferencia,  así  como  por  consignar  la  se- 
paración de  las  funciones  de  vigilancia  y administra- 
ción en  los  presidios,  puede  ser  juzgado  hoy  por  hoy, 
y mientras  la  completa  reforma  penitenciaria  no  lle- 
gue á realizarse,  suficiente  en  su  fondo  para  llenar  el 
fin  á que  está  destinado,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
también  que  no  olvidó  ni  el  derecho  adquirido  por  los 
empleados  del  ramo  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  ni 
otros  particulares  igualmente  importantes. 

Carece,  empero,  esta  disposición  dei  carácter  de 
ley  hecha  en  Cortes,  y el  Ministro  que  suscribe,  deseo- 
so de  dárselo,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros 
y autorizado  préviamente  por  S.  M.,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  mismas  dicho  Real 
decreto  como  proyecto  de  ley. 

Madrid  13  de  Diciembre  de  188i,=El  Ministro  de 
la  Gobernación,  Venancio  González. 


REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  oido  el  parecer  de  la  Junta  de  reforma 
penitenciaria,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  un  cuerpo  especial  de  em- 
pleados de  establecimientos  penales,  en  el  cual  se  re- 
fundirán los  cargos  de  comandantes,  mayores,  ayu- 
dantes, furrieles,  capataces,  alcaides,  sota-alcaides, 
ayudantes  de  cárceles,  celadores  y llaveros  que  hoy 
existen  en  los  presidios  y cárceles. 

Art.  2.°  El  cuerpo  se  dividirá  en  dos  secciones: 

1.a  De  dirección  y vigilancia. 

Y 2.a  De  administración  y contabilidad. 

Quedarán  comprendidos  en  la  primera  sección  los 
actuales  cargos  de  comandantes,  ayudantes,  alcaides, 
sota-alcaides,  capataces,  celadores,  porteros  y llave- 
ros y demás  empleados  que  ejercen  vigilancia,  y cuyo 
sueldo  no  baje  de  1.250  pesetas. 

Quedarán  comprendidos  en  la  segunda  sección  ios 
cargos  de  mayores,  furrieles,  escribientes  y demás  em- 
pleados que  ejercen  funciones  administrativas  y de 
contabilidad,  con  el  sueldo  no  inferior  al  expresado  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  3.°  Se  denominarán  directores  los  actuales 
comandantes  y alcaides  cuyo  sueldo  no  baje  de  2.500 
pesetas;  vigilantes,  los  demás  empleados  pertenecien- 
tes á la  sección  primera  cuyo  sueldo  no  baje  de  1.250 
pesetas. 

Los  mayores  recibirán  el  nombre  de  administra- 
dores, y los  furrieles  el  de  oficiales  de  contabilidad. 

Los  demás  empleados  del  ramo  que  por  gozar  de 
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sueldos  inferiores  al  de  1.250  pesetas  no  pertenecen  ai 
cuerpo,  recibirán  el  nombre  de  subalternos. 

Art.  4.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  verificará  pre- 
cisamente por  la  categoría  inferior  de  la  sección  res- 
pectiva y mediante  un  exámen  de  las  siguientes  ma- 
terias: 

Lectura  y escritura. 

Gramática  castellana. 

Elementos  de  aritmética,  con  conocimiento  com- 
pleto del  sistema  decimal. 

Nociones  de  moral. 

En  igualdad  de  calificaciones  serán  preferidos  los 
sargentos  y cabos  primeros  licenciados  de  la  Guardia 
civil  y los  sargentos  licenciados  del  ejército  con  ocho 
años  de  servicio  en  filas. 

Art.  5.°  Para  ser  admitido  á exámen  se  necesita 
ser  espalñol,  tener  cumplidos  20  años,  buena  conduc- 
ta moral  y no  haber  sido  condenado  por  delito  alguno. 

Art.  6.°  Las  plazas  de  sueldo  superior  al  de  2.000 
pesetas  serán  provistas  por  oposición,  á que  podrán 
concurrir  los  individuos  del  cuerpo  que  hayan  cum- 
plido 30  años  de  edad  y los  extraños  que  acrediten  la 
misma  condición. 

La^oposicion  versará  sobre  las  materias  siguientes: 

Derecho  penal. 

Contabilidad  general  del  Estado  y especial  de  es- 
tablecimientos penales. 

Nociones  de  higiene  pública  y especial  de  las  pri- 
siones. 

Sistemas  penitenciarios  y legislación  española  del 
ramo. 

Legislación  sobre  contratación  de  servicios  públicos. 

Art.  7.°  Para  el  ingreso  de  subalternos  será  requi- 
sito indispensable  haber  servido  en  el  ejército  y con 
preferencia  en  la  Guardia  civil  con  buenas  notas,  y so- 
meterse á exámen  de 

Lectura  y escritura. 

Gramática  castellana. 

Nociones  de  aritmética. 

Justificarán  además  los  aspirantes,  por  medio  de 
certificaciones  expedidas  por  las  autoridades  de  su 
respectiva  vecindad,  su  buena  conducta  moral  y no  ha- 
ber sido  condenados  por  delito  alguno;  como  también 
por  certificado  facultativo,  gozar  de  buena  salud  y ser 
de  complexión  fuerte  y robusta. 

Art.  8.°  Los  tribunales  de  exámen  para  ingreso 
en  el  cuerpo  y para  la  clase  de  subalternos  formarán 
una  lista  numerada  de  aspirantes  aprobados,  que  cu- 
brirán las  vacantes  por  el  orden  en  que  se  hallen  com- 
prendidos en  aquella. 

Los  programas  para  todos  los  exámenes  y oposicio- 
nes se  publicarán  en  la  Gaceta  con  la  convocatoria  res- 
pectiva, y se  formarán  por- la  Dirección  general, 
oyendo  el  informe  de  la  Junta  de  reforma  penitenciaria. 

Art.  9.°  Cuando  á una  misma  oposición  concurran 
individuos  del  cuerpo  con  otros  extraños  al  mismo,  se- 
rán preferidos  los  primeros  á los  segundos  en  igualdad 
de  calificaciones,  para  cubrir  las  vacantes. 

En  el  mismo  concepto  será  circunstancia  recomen- 
dable la  de  ser  subalterno  del  ramo. 

Art.  10.  Las  vacantes  que  ocurrieren  en  cada  una 
de  las  dos  secciones  de  que  se  compone  el  cuerpo  se 
proveerán  por  turno  de  antigüedad  entre  los  indivi- 
duos que  á ellas  pertenezcan,  y en  ningún  caso  podrán 
pasar  ios  de  sueldo  de  2.000  pesetas  á otro  superior 
sino  tomando  parte  en  las  oposiciones. 

Art,  11,  Los  directores  serán  de  primera,  segunda 


y tercera  clase;  los  administradores  de  primera  y se- 
gunda, y los  vigilantes  de  primera,  segunda  y tercera, 
según  la  clasificación  definitiva  que  se  haga  de  los 
presidios  y cárceles. 

Art.  12.  Los  médicos  de  los  establecimientos  pe- 
nales serán  nombrados  libremente  por  el  Gobierno  ó por 
la  Dirección  hasta  tanto  que  se  organice  el  personal 
de  los  distintos  ramMs  de  sanidad  civil. 

Art.  13.  Los  capellanes  y maestros  de  instrucción 
primaria  serán  nombrados  por  concurso  mediante  las 
clasificaciones  numeradas  que  hará  un  tribunal  com- 
puesto del  director  general  de  establecimientos  penales 
y cuatro  individuos  de  la  Juntado  reforma  penitencia- 
ria designados  por  la  misma,  é ingresarán  precisa- 
mente por  establecimientos  de  tercera  clase,  ascen- 
diendo después  por  orden  riguroso  de  antigüedad. 

Art.  14.  Los  individuos  que  ingresen  en  el  cuerpo 
conforme  la  prescripción  del  presente  decreto,  no  po- 
drán ser  separados  de  sus  destinos  sino  en  virtud  de 
expediente,  en  el  cual  serán  oidos  y también  la  Sec- 
ción de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  lo  cual  no 
será  obstáculo  para  que  puedan  ser  suspensos  por  la 
Dirección  Ínterin  se  resuelve  el  expediente  antes  citado. 

El  que  haya  sido  separado  no  podrá  en  ningún 
tiempo  volver  á pertenecer  al  cuerpo. 

Art.  15.  Se  formará  un  escalafón  para  cada  una 
de  las  dos  secciones  del  cuerpo;  y una  vez  constituido 
éste,  las  vacantes  que  ocurrieren  se  proveerán  por  ri- 
guroso turno  de  antigüedad  con  individuos  de  la  sec- 
ción respectiva,  hasta  donde  fuese  necesaria  la  oposición. 

Si  la  vacante  fuese  de  destino  con  sueldo  inferior 
al  de  2.000  pesetas,  se  correrá  del  mismo  modo  la  es- 
cala para  el  ascenso,  y la  vacante  que  resulte  en  la  úl- 
tima categoría  se  proveerá  en  la  forma  establecida  por 
los  artículos  4.°  y 5.° 

Art.  16.  En  cada  uno  de  los  primeros  cuatro  años 
hasta  la  constitución  definitiva  del  cuerpo,  se  hará  una 
convocatoria  de  exámenes  y de  oposiciones  para  pro- 
veer en  sus  diferentes  categorías  la  cuarta  parte  del 
personal  de  que  se  ha  de  componer  el  cuerpo. 

En  la  primera  convocatoria  se  proveerán  además 
en  la  forma  procedente  todas  las  plazas  que  constitu- 
yan el  personal  que  se  asigne  á la  nueva  cárcel-mode- 
lo de  Madrid. 

Art.  1 7.  Los  servicios  extraordinarios  prestados  por 
los  empleados  del  cuerpo,  sus  méritos  especiales  y las 
pruebas  que  diesen  de  celo,  inteligencia  y moralidad, 
se  anotarán  en  sus  expedientes  y hojas  de  servicios, 
para  que  puedan  hacerlos  valer  en  el  concurso  al  pre- 
mio á que  se  refiere  el  art.  19. 

Art.  18.  Una  vez  creado  el  cuerpo  en  totalidad 
con  arreglo  á las  prescripciones  del  presente  decreto, 
se  limitarán  el  exámen  y la  oposición  á las  plazas  que 
naturalmente  vacaren  después  de  concedidos  los  as- 
censos que  se  determinan  en  el  art.  15,  á ménos  que 
haya  aspirantes  de  exámenes  ú oposiciones  anterio- 
res, en  cuyo  caso  se  proveerán  en  éstos  por  el  orden 
numérico  con  que  figuren  en  la  lista  formada  por  el 
tribunal. 

Art.  19.  Cada  año  se  concederán  para  cada  una  de 
las  dos  secciones  dos  premios  personales  consistentes 
en  1.000  y en  500  pesetas  de  gratificación  sobre  el 
sueldo,  ios  cuales  se  adjudicarán  por  concurso,  el  pri- 
mero entre  los  empleados  ingresados  por  oposición,  y 
el  segundo  entre  los  procedentes  de  exámen,  próvia 
calificación  por  la  Dirección  de  establecimientos  pe- 
nales, oyendo  la  Junta  de  reforma  penitenciaria,  de 
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los  mayores  méritos  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Si  por  falta  de  méritos  suficientes  no  se  adjudica- 
se el  premio  en  alguna  ó en  ambas  secciones,  se  de- 
clarará extinguido  por  aquel  año. 

Art.  20.  Hasta  tanto  que  se  haga  la  primera  convo- 
catoria para  admisión  de  aspirantes  al  cuerpo  en  sus 
dos  secciones,  el  Ministro  de  la  Gobernación  podrá 
nombrar  libremente  el  personal  entre  los  cesantes  del 
ramo  con  buenas  notas,  y á falta  de  éstos,  entre  los  de 
la  Administración  general. 

Art.  21.  Los  actuales  empleados  del  ramo,  activos 
y cesantes,  que  cuenten  veinte  años  ó más  de  servicios 
en  el  mismo,  s.in  nota  alguna  desfavorable  en  sus  res- 
pectivos expedientes  y sin  haber  sufrido  corrección 
disciplinaria  de  ninguna  especie,  serán  declarados  in- 
dividuos del  cuerpo  una  vez  que  acrediten  reunir  la 
antigüedad  y condiciones  referidas,  á cuyo  fin  se  con* 
cede  un  plazo  de  seis  meses,  pasado  el  cual  habrán 
perdido  todo  derecho  á ingreso  en  este  concepto. 

Art.  22.  Los  empleados  del  ramo,  activos  ó cesan- 
tes, que  cuenten  diez  ó más  años  de  servicios  efectivos 
en  el  mismo,  sin  nota  alguna  desfavorable  en  sus  res- 
pectivos expedientes  y sin  haber  sufrido  corrección 
disciplinaria,  quedarán  formando  parte  del  cuerpo  ó de 
la  clase  de  subalternos  en  la  categoría  del  destino  su- 
perior que  hayan  desempeñado,  siempre  que  en  el  pla- 
zo de  un  año  sean  aprobados  en  exámen  ü oposición  de 
las  materias  consignadas  en  los  artículos  4.°  al  7.°,  se- 
gún sea  la  sección  ó categoría  á que  dicho  destino  cor- 
responda. Pasado  dicho  plazo  se  declararán  vacantes 
las  plazas  de  los  activos  y serán  provistas  conforme 
las  disposiciones  del  presente  decreto. 


Los  destinos  que  en  la  actualidad  están  desempe- 
ñados por  empleados  que  no  cuenten  diez  años  por  lo 
ménos  de  servicios  efectivos  en  el  ramo,  serán  objeto 
de  las  primeras  oposiciones  y de  los  primeros  exáme- 
nes, y se  irán  declarando  vacantes  á medida  que  hayan 
ingresado  en  el  cuerpo  individuos  que  puedan  des- 
empeñarlos conforme  al  presente  decreto. 

Art.  23.  La  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  nombra- 
mientos de  los  empleados  del  ramo  y las  circunstan- 
cias, méritos  y servicios  que  los  abonen. 

Art.  24.  La  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  formará,  con  vista  de  los  expedientes  respecti- 
vos/una  plantilla  del  personal  que  actualmente  sirve 
en  los  establecimientos,  expresando  el  tiempo  de  ser- 
vicio de  cada  empleado  y las  notas  y correcciones  que 
consten  en  su  expediente,  con  expresión  de  las  fechas 
y motivos  de  su  imposición  y de  las  autoridades  que 
las  impusieran,  la  cual  será  puesta  de  manifiesto  á los 
interesados  por  el  término  de  un  mes  para  que  puedan 
reclamar  los  que  se  crean  perjudicados. 

Art.  25.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  los 
reglamentos  ó instrucciones  necesarias  para  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Respecto  á la  vigilancia  y régimen  interior  de  las 
casas  de  corrección  de  mujeres,  serán  objeto  de  un  re- 
glamento especial. 

Art.  26.  Quedan  derogados  todos  los  decretos  y dis- 
posiciones anteriores  que  se  refieran  á organización  y 
condiciones  del  personal  de  establecimientos  penales. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Junio  de  1881  — Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  73. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  las  bases  del  impuesto  de 

derechos  reales. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Contribuirán  al  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes: 

1. °  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmue- 
bles y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

2. °  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
ó extinción  de  derechos  reales  afectos  á los  bienes  in- 
muebles. 

3. °  Las  trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte. 

Y 4.°  Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  actos  judiciales  ó administrativos,  ó 
en  virtud  de  contratos  otorgados  ante  Notario. 

Art.  2.°  Las  adjudicaciones  en  pago,  compra-ven- 
tas,  reventas  y cesiones  á título  oneroso  satisfarán  el  3 
por  100. 

En  el  contrato  de  compra-venta  con  cláusula  de 
retrocesión,  si  por  cumplirse  la  condición  impuesta 
vuelve  la  propiedad  al  vendedor,  pagará  éste  el  1 
por  100. 

La  trasmisión  de  derechos  de  retro-venta  en  vir- 
tud de  contrato  queda  sujeta  al  pago  del  3 por  100  del 
precio  por  el  que  se  adquiere  el  derecho;  debiendo 
completar  el  adquirente,  al  usar  de  éste,  el  impuesto 
del  3 por  100  del  valor  total  del  inmueble. 

En  las  permutas  pagará  cada  permutante  el  1*50 


por  100  del  valor  igual  de  los  bienes  respectivos;  y por 
la  diferencia  de  valor,  si  resultase  entre  unos  y otros, 
pagará  el  3 por  100  aquel  que  figure  como  mayor  ad- 
quirente, en  la  cantidad  que  lo  sea.  Por  las  adquisicio- 
nes de  bienes  y derechos  reales  correspondientes  á la 
mitad  reservable  de  vínculos  y mayorazgos,  continua- 
rán satisfaciendo  el  2 por  100  los  inmediatos  sucesores 
de  los  mismos. 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya  se  verifiquen  á 
título  de  herencia,  de  legado  ó de  donación  mortis  cau - 
sa , pagarán  según  el  grado  de  parentesco  entre  el  cau- 
sante ó donante  y el  adquirente,  con  arreglo  á los  tipos 
que  se  expresan: 

Entre  ascendientes  y descendientes  legí- 


timos  1 por  100 

Ascendientes  y descendientes  naturales.  2 id.  id. 

Cónyuges 3 id.  id. 


Si  las  leyes  concediesen  á uno  de  los  cónyuges 
parte  legítima  en  la  herencia  del  otro,  lo  que  se  here- 
de por  tal  concepto  solo  devengará  lo  señalado  á las 
sucesiones  entre  ascendientes  y descendientes  legí- 
timos. 


Colaterales  de  segundo  grado 4 por  100. 

Idem  de  tercero  idem 5 id.  id. 

Idem  de  cuarto  idem 6 id.  id. 

Idem  de  quinto  idem 7 id.  id. 

Idem  del  sexto  al  décimo  grado  inclu- 
sive   8 id.  id. 

Idem  de  grados  más  distantes  del  déci- 
mo y extraños 9 id.  id. 

En  favor  del  alma 12  id.  id. 
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Las  donaciones  ínter  vivos  pagarán  los  mismos  ti- 
pos que  las  sucesiones,  según  el  grado  de  parentesco 
entre  el  donante  y el  donatario. 

En  los  fideicomisos  se  pagará  desde  luego  el  2 por 
100:  si  no  se  publicase  en  el  término  de  un  año  la  vo- 
luntad del  testador,  se  completará  hasta  el  12;  pero  si 
se  publicase  dentro  de  dicho  término,  pagará  con  ar- 
reglo al  grado  de  parentesco  del  heredero  si  éste  fue- 
se pariente  del  testador,  y el  9 por  100  si  no  lo  fuese, 
deduciendo  el  2 por  100  satisfecho  anteriormente. 

Si  en  algún  caso  el  tipo  de  liquidación  correspon- 
diente al  grado  de  parentesco  entre  el  heredero  y el 
testador  fuese  menor  del  2 por  100  pagado  provisio- 
nalmente, se  considerará  dicho  pago  como  definitivo 
sin  ulterior  consecuencia  para  el  Tesoro  ni  para  el  con- 
tribuyente. 

Los  grados  de  parentesco  son  todos  de  consangui- 
nidad, y han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

Los  bienes  y derechos  reales  aportados  á la  consti- 
tución de  toda  clase  de  sociedades  pagarán  el  0‘50  por 
100.  Igual  cuota  satisfarán,  al  tiempo  de  disolverse, 
convertirse  ó trasformarse  las  sociedades,  las  adjudi- 
caciones ó trasmisiones  que  se  hagan  á los  socios  ó á 
otra  sociedad,  de  los  bienes  ó derechos  reales  que  cons- 
tituían el  todo  ó parte  del  haber  social.  Si  en  estos 
casos  se  adjudican  á un  socio  los  mismos  bienes  ó de- 
rechos que  aportó,  solo  pagará  0‘25  por  10Ó. 

Cuando  las  sociedades  emitan  acciones,  la  cantidad 
que  de  éstas  se  ingrese  será  capital  aportado.  ' 

Si  emitiesen  obligaciones,  el  capital  desembolsado 
se  considerará  como  préstamo  y será  gravado  con  el 
0‘10  por  100  al  ingreso,  é igual  cantidad  del  capital 
por  que  se  haga  la  amortización  satisfarán  al  llevarse 
éste  á efecto,  así  las  obligaciones  que  se  emitan  en  lo 
sucesivo  como  las  emitidas  con  anterioridad  á la  pre- 
sente ley. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes 
inmuebles  satisfarán  por  regla  general  el  3 por  100. 

Por  la  constitución,  reconocimiento  ó modificación 
del  derecho  real  de  hipoteca  se  pagará  el  0‘50  por  100 
del  valor  ó capital  garantido  con  aquella. 

La  extinción  devengará  el  0‘10  por  100  del  mismo 
valor  ó capital  garantido,  si  tiene  aquella  lugar  den- 
tro de  los  dos  años  de  la  constitución;  0‘25  por  100  si 
se  verifica  dentro  del  plazo  de  dos  á cinco  años,  y 0450 
por  100  si  fuese  mayor  la  duración. 

Si  la  extinción  se  verifica  por  refundirse  la  propie- 
dad en  el  acreedor  hipotecario,  no  devengará  derecho 
alguno. 

La  trasmisión  del  derecho  de  hipoteca  pagará  como 
la  de  cualquier  otro  derecho  real*  según  el- título. 

La  constitución  del  arrendamiento  inscribible  se- 
gún la  vigente  ley  hipotecaria  satisfará  el  0‘10  por 
100  de  la  renta  de  un  año. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  pensiones  pagarán:  si  la  pensión  es  vita- 
licia ó sin  tiempo  limitado,  el  2 por  100  del  capital  de 
la  pensión;  si  es  temporal,  0‘10  por  100  por  cada  dos 
años  de  duración,  pero  sin. que  exceda  del  2 por  100, 
cualquiera  que  sea  el.  tiempo,  que  se  fije. 

Las  traslaciones.de  bienes,  muebles  ó semovientes, 
verificadas  en  virtud  de  actos  judiciales  ó administra- 
tivos, ó de  contratos,  otorgados,  ante,  notario,  satisfarán 
el  1 por  100  si  por  esos  actos  ó contratos  se  adjudi- 
can, declaran,  reconocen  ó trasmiten  perpétua,  indefi- 
nida ó irrevocablemente  á favor  de  alguno,  cantidades 


en  metálico,  efectos  públicos  ó comerciales,  frutos,  y 
en  general  toda  clase  de  bienes  muebles  ó semovien- 
tes. Los  bienes  muebles  ó semovientes  que  en  virtud 
de  actos  ó contratos  de  la  expresada  clase  se  tras- 
mitan revocable  ó temporalmente,  pagarán  el  0‘50 
por  100. 

Los  préstamos  otorgados  ante  notario  ó por  acto 
judicial  devengarán  0*10  por  100. 

Art.  3.°  El  impuesto  recae  sobre  el  valor  de  los 
bienes  y derechos  sujetos  al  mismo. 

El  valor  de  los  primeros  se  establece  con  relación 
al  precio  en  venta,  y el  de  los  segundos  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas: 

1. a  El  del  derecho  de  usufructo,  el  de  la  nuda  pro- 
piedad y los  de  uso  y habitación,  el  25  por  100  del  va- 
lor de  la  finca. 

2. a  En  los  usufructos  de  carácter  general  consti- 
tuidos por  testamento  abonará  el  usufructuario  el  25 
por  100,  y el  nudo  propietario  el  75  por  100  restante 
hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la  su- 
cesión en  su  caso,  con  arreglo  á la  tarifa  comprendida 
en  el  párrafo  cuarto  del  art.  2.° 

3. a  Las  servidumbres  reales,  por  el  5 por  100  del 
valor  del  prédio  dominante. 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  el  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Ministerio. 

Concluido  el  usufructo,  el  nudo  propietario  pagará 
la  liquidación  como  tai  y la  que  se  giro  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces. 

Art.  4.°  En  todo  caso  satisfará  el  impuesto  el  que 
adquiera  ó recobre  el  derecho  gravado  y aquel  á cuyo 
favor  se  reconozcan,  trasmitan,  declaren  ó adjudiquen 
los  bienes  ó derechos.  En  ios  arrendamientos  corres- 
ponderá aquel  deber  al  arrendatario  ó colono,  salvo 
los  pactos  especiales  en  contrario. 

Art.  5.°  Contribuirán  con  el  0‘10  por  100  de  su 
valor  los  actos  siguientes: 

1. °  La  constitución  y la  extinción  de  la  hipoteca 
que  se  verifique  para  garantir  la  recaudación  de  fon- 
dos ó valores  de  la  Hacienda  pública,  y la  extinción  de 
la  constituida  en  favor  de  la  Administración. 

2. °  La  extinción  legal  de  las  servidumbres  perso- 
nales y reales,  entendiéndose  por  extinción  legal  de  las 
prin^ras  la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y 
por  extinción  legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó 
demolición  del  prédio  dominante  ó del  sirviente,  ó la 
reunión  de  los  dos  en  uno  solo. 

3. °  Las  permutas  de  fincas  rústicas,  cuando  cada 
una  de  éstas  no  exceda  de  tres  hectáreas  de  cabida,  y 
además  alguna  de  ellas  resulte  acumulada  á otra  per- 
teneciente con  anterioridad  á uno  de  los  permutantes, 

4. °  Las  aportaciones  directas  de  bienes  ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  legal;  así  como  al  disolverse  legalmente  di- 
cha sociedad,  las  adjudicaciones  hechas  á los  cónyu- 
ges de  la  misma  suma  de  bienes  ó derechos  reales 
aportados,  ó de  las  que  les  correspondan  en  concepto 
de  gananciales.  Las  aportaciones  verificadas  por  medio 
de  terceras  personas  durante  la  sociedad  conyugal  ó á 
su  constitución,  pagarán  por  el  concepto  jurídico  en 
virtud  del  cual  pasan  á poder  de  los  consortes. 

5. °  Las  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las 
ropas  de  uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  título 
de  sucesión. 
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6. °  Los  actos  ó contratos  otorgados  directamente  á 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fondos  generales  del  Estado,  y de  los  de  ins- 
trucción pública  en  todas  sus  clases  ó grados. 

7. °  Las  compras  y primeras  enajenaciones  de  los 
bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas  y poblacio- 
nes rurales,  ó que  se  adquieran  para  este  objeto,  hechas 
por  los  fundadores  de  las  mismas  ó por  sus  herederos. 
El  mismo  tipo  se  aplicará  á las  primeras  sucesiones 
directas  de  los  mismos  bienes,  todo  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  á la  publicación  de  esta  ley. 

8. °  Las  adquisiciones  hechas  directamente  de  los 
bienes  enajenados  por  el  Estado  en  virtud  de  las  leyes 
desamortizadoras  de  i.°  de  Mayo  de  1855  y 12  de  Ma- 
yo de  1865. 

9. °  Las  redenciones  de  los  censos  de  igual  pro- 
cedencia verificadas  con  arreglo  á las  citadas  leyes. 

10.  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferro-carri- 
les en  virtud  de  la  ley  de  expropiación. 

11.  Las  adquisiciones  de  igual  clase  de  bienes  y 
derechos  realizadas  por  las  empresas  de  canales  de 
riego,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866. 

12.  Las  trasmisiones  de  los  citados  bienes  y dere- 
chos verificadas  con  arreglo  al  convenio  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  25  de  Junio  de  1867  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  memorias,  obras 
pías  y otras  fundaciones  análogas. 

13.  Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos 
destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apostólica 
romana. 

11.  Los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  que 
los  Ayuntamientos  y provincias  hagan  para  el  ensan- 
che de  las  vías  públicas. 

i 5.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
que  otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas 
otorguen  el  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios. 

16.  Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explota- 
ción y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los 
ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que  deban 
revertir  ai  Estado  concluido  el  término  de  las  conce- 
siones. 

17.  La  constitución  y extinción  de  las  hipote- 
cas en  garantía  del  precio  ó de  parte  de  él  en  las 
ventas. 

Solo  el  Estado  gozará  de  exención  del  impuesto 
por  las  adquisiciones  de  bienes  ó derechos  reales  que 
se  verifiquen  en  su  favor. 

Las  trasmisiones  de  los  edificios  que  se  construyan 
en  las  zonas  de  ensanche  continuarán  devengando  la 
mitad  de  los  derechos,  según  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876. 

Art.  6.°  Quedan  subsistentes  los  plazos  para  la  pre- 
sentación de  los  documentos  y pago  del  impuesto  que' 
fijó  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70. 

Las  multas  por  la  falta  de  presentación  ó pago  del 
impuesto  continuarán  siendo  el  10  y 25  por  100. 

Los  que  incurrieren  en  ellas,  aunque  por  circuns- 
tancias extraordinarias  debidamente  comprobadas  sean 
relevados  de  su  pago,  satisfarán  precisamente  en  todos 
los  casos  por  razón  de  demora  el  6 por  100  de  interés 
anual  sobre  el  importe  del  impuesto  liquidado. 

Igual  interés  abonarán  los  que  obtuvieran  próroga 
do  los  plazos  para  la  presentación  de  documentos,  cuya 
próroga  no  se  otorgará  sino  por  circunstancias  muy 
atendibles. 


No  se  concederán  en  adelante  perdones  generales 
de  multas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Los  perdones,  sean  ó no  generales,  no  alcanzarán  á 
la  parte  de  multa  correspondiente  al  denunciador,  y 
los  individuales  no  alcanzarán  á la  parte  que  se  señala 
en  las  multas  ai  liquidador. 

Art.  7.°  La  Administración  puede  obligar  por  me- 
dio de  apremio  á la  presentación  de  documentos  ó de- 
claraciones de  valores,  cuando  haya  terminado  el  pla- 
zo legal  para  efectuarlo. 

Puede  asimismo  proceder  á la  comprobación  de  los 
valores  declarados  al  impuesto  por  medio  de  tasación 
pericial  en  que  intervenga  el  contribuyente. 

La  comprobación  se  llevará  siempre  á efecto  en  las 
trasmisiones  á título  lucrativo;  pero  podrá  suspender- 
se la  comprobación  por  el  plazo  de  un  año  como  máxi- 
mun  á instancia  del  interesado,  viniendo  obligado  en 
tal  caso  á abonar  el  6 por  100  de  interés  anual  de  de- 
mora por  la  diferencia  entre  el  impuesto  que  pagó  y 
el  que  se  liquide  á virtud  del  resultado  de  la  compro- 
bación. También  deberá  pagar  el  exceso  de  premio  de 
liquidación  por  dicha  diferencia. 

La  acción  administrativa  de  comprobación  prescri- 
be al  año  de  la  presentación  de  los  documentos  á liqui- 
dar, cuando  éstos  son  públicos  y solemnes. 

El  Gobierno  fijará  en  los  reglamentos  los  casos 
en  que  deba  procederse  á la  comprobación,  y los  en 
que  corresponda  sufragar  los  gastos  de  tasación  al 
contribuyente  ó á la  Administración. 

Por  ningún  motivo  podrán  los  interesados  diferir 
el  pago  del  impuesto  liquidado,  ni  aun  á pretesto  de 
reclamación  contra  la  liquidación  practicada;  sin  per- 
juicio del  derecho  á la  devolución  que  procediere. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  conceder  prórogas 
sin  interés  para  el  pago  de  este  impuesto,  siempre  que 
la  suma  que  haya  de.  pagarse  exceda  del  3 por  100 
del  capital.  Las  prórogas  no  podrán  exceder  de  dos 
años. 

Art.  8.°  No  se  podrán  hacer  alteraciones  en  los 
amillaramientos  de  la  riqueza  inmueble  sin  la  prévia 
presentación  del  título  ó documento  en  que  conste  la 
trasmisión  y el  pago  de  los  derechos  correspondientes. 

Art.  9.°  Los  jueces  de  primera  instancia,  alcaldes 
populares,  registradores  de  la  propiedad,  jueces  mu- 
nicipales y encargados  del  Registro  civil,  notarios  pú- 
blicos y escribanos  actuarios,  quedan  obligados  á fa- 
cilitar á la  Administración  los  datos  y noticias  que 
ésta  les  reclame,  en  el  tiempo  y forma  que  determinen 
los  reglamentos,  y bajo  las  penas  que  en  los  mismos 
se  prescriban. 

Art.  10.  Los  liquidadores  del  impuesto  devenga- 
rán los  honorarios  que  á continuación  se  expresan: 

Pesetas. 


l.°  Por  el  exámen  de  todo  documento 
que  contenga  hasta  20  folios, 
esté  ó no  sujeto  al  impuesto,  y 
por  la  extensión  de  la  nota  cor- 


respondiente   0,50 

Por  cada  folio  que  pase  de  20.. . . 0‘05 


2.°  Por  la  busca  de  antecedentes  y ex- 
pedición de  certificación  relati- 
va al  impuesto , á instancia  de 
parte  interesada  ó por  mandato 
judicial 2 
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PeBetaa. 


Si  la  certificación  ocupa  más  de 
una  página  de  26  líneas  á 20 
sílabas,  por  cada  página  más, 
esté  ó no  ocupada  íntegramente.  1 
3.°  Por  la  liquidación  de  los  derechos.  1‘50 

Siempre  que  por  voluntad  del  contribuyente  se  ha- 
gan dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  provi- 
sional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  ofi- 
cinas de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos  en 
que  haya  Registro  de  la  propiedad.  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio  que  que- 
da señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de  las 
multas  en  que  se  incurra  por  los  documentos  presen- 
tados en  sus  oficinas,  y la  retribución  que  el  Gobierno 
señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en  los  pun- 
tos donde  lo  crea  indispensable,  cuya  retribución  no 
excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 


Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  de  los  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal- 
mente justificada. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  pró- 
via  la  justificación  de  tener  título  de  licenciado  en  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  no  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  de  notario. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  procederá  á la 
ejecución  de  esta  ley  por  medio  de  decretos  y dispo- 
siciones reglamentarias,  redactando  la  tarifa  corres- 
pondiente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1881.== 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


DELOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  de  la  renta  del  sello  y 

timbre  del  Estado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  regirá 
provisionalmente  como  ley  del  Reino  el  adjunto  pro- 
yecto reformando  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado. 

Art.  2.°  El  Gobierno  someterá  á las  Cortes  antes 
que  empiecen  á regir  los  presupuestos  para  1884  á 
1885,  una  ley  definitiva  con  las  reformas  que  la  expe- 
riencia aconseje. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  188 1.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 

PROYECTO  DE  LEY  PROVISIONAL 

DE  LA  RENTA  «TIMBRE  DEL  ESTADO.» 


CAPITULO  PRIMERO. 

DIFERENTES  CLASES  DE  TIMBRE. 

Bases  de  su  imposición . 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  -de  1882  empezará 
á regir  el  impuesto  de  timbre,  en  sustitución  do  la 
renta  actual  del  papel  sellado. 


Art.  2.°  Este  impuesto  será  de  tipo  fijo  y proporcio- 
nal. El  primero  afectará  principalmente  á todos  aque- 
llos actos  que  no  representen  cantidad  alguna  ni  tras- 
misión de  propiedad;  y el  segundo  se  determinará  por 
el  valor  de  la  obligación  ó de  la  propiedad  á que  se 
refiera. 

Art.  3.°  El  timbre  estará  grabado,  bien  en  el  papel 
que  para  extender  el  documento  venderá  el  Estado, 
bien  en  sellos  sueltos  ó móviles,  ó bien,  por  último,  será 
reintegrado  en  metálico  ó en  el  timbre  especial  de  pa- 
gos al  Estado. 

Art.  4.°  Habrá  una  tarifa  general  de  timbre,  y dos 
especiales  para  documentos  de  giro  y pólizas  en  Bolsa. 

Art.  5.°  La  tarifa  general  tendrá  por  base  la  clasi- 
ficación siguiente: 

♦ CLASES.  Pesetas. 


Primera. . . 
Segunda. . . 
Tercera . . . 
Cuarta..  . . 
Quinta. . . . 

Sexta 

Sétima 

Octava 

Novena 

Décima . . . 
Undécima  . 
Duodécima. 


100 

75 

50* 

25 

15 

10 

5 

4 

3 

2 

1 

0*75 


Timbre  de  oficio,  clase  décimatercera,  0*10  cén- 
timos. 

Art.  6.°  Además  del  papel  timbrado  délas  clases 
indicadas,  .habrá  timbres  móviles  de  igual  valor  y 
clase. 
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Las  tarifas  especiales  constan  en  los  capítulos  res- 
pectivos. Tendrán  grabado  el  timbre  en  los  documen- 
tos á que  se  refieren,  y que  el  Estado  venderá. 

Se  crea  un  timbre  especial  móvil  de  10  céntimos , 
que  llevará  la  fecha  del  año  á que  corresponda,  á fin 
de  comprobar  su  empleo  dentro  del  mismo,  y cuyo 
uso  se  determinará  en  los  preceptos  de  esta  ley. 

En  los  casos  en  que  por  la  naturaleza  especial  del 
documento,  ó por  falta  de  impreso  con  sujeción  á mo- 
delo, no  pueda  extenderse  en  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general , se  pondrá  también  sello  de  igual  valor, 
fuera  de  aquellos  en  que  se  determine  otra  cosa. 

Art.  7.°  Para  las  trece  clases  de  dicha  tarifa  se  usa- 
rá el  pliego  de  marca  regular  española,  consistente  en 
4:3*11  centímetros  de  largo  y 3i7i  de  ancho.  Para  el 
de  pagos  al  Estado,  aquel  que  estime  más  adecuado  á 
su  objeto  el  Centro  diectivo. 

Art.  8.°  El  papel  del  timbre  l.°  al  12  inclusive  se 
estampará  únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada 
pliego;  el  13,  ó sea  de  oficio,  lo  será  en  ambas  hojas, 
pudiendo  éstas  usarse  separadamente  cuando  sea  una 
suficiente  para  el  contenido  del  documento.  El  timbre 
de  pagos  al  Estado  se  grabará  en  la  forma  y papel 
que  se  crea  más  propio  para  el  uso  á que  se  destina. 

Art.  9.°  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó 
papel  de  calidad  superior  ai  que  expende  la  Hacienda, 
podrán  acudir  á la  Administración  en  la  forma  que  se 
expresará  para  el  estampado  del  timbre,  prévio  el  pago 
de  su  importe. 

Art.  10.  El  grabado  y estampado  se  verificará  ex- 
clusivamente por  la  Fábrica  nacional  del  timbre. 

CAPITULO  II. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  QUE  SE  OTORGAN  ANTE 
NOTARIO,  ACTOS,  CONTRATOS,  ULTIMAS  VOLUNTADES  Y CON- 
CEPTOS DE  IGUAL  NATURALEZA. 

Tipo  proporcional . 

Art.  11.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de 
la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme  á la  escala 
gradual  que  á continuación  se  expresa,  en  el  pliego 
primero  de  las  copias  que  se  saquen  de  los  protocolos 
de  escrituras  públicas  que  tengan  por  principal  objeto 
cantidad  ó cosa  valuable. 


Valor  y clase  del 

. Cuantía  dol  documento.  timbre. 


Hasta  100  pesetas. 

De  más  de  100 

á 

200. 

1 

» 

11 

» 

200 

á 

500 

2 

)) 

10 

» 

500 

á 

1.000 

3 

» 

9 

» 

1.000 

á 

1.500 

4 

)) 

8 

» 

1.500 

á 

2.000 

» 

7 

» 

2.000 

á 

2.500 

10 

» 

6 

» 

2.500 

á 

5.000 

)) 

5 

» 

5.000 

á 

7.500 

25 

» 

4 

» 

7.500 

á 

10.000 

» 

3 

» 

10.000 

á 

20.000 

75 

» 

2 

» 

20.000 

á 

50.000 

. ..  100 

» 

1 

Art.  12.  Las  copias  de  las  escrituras  cr  documen- 
tos, cuya  cuantía  sea  superior  á 50.000  pesetas,  se 


extenderán  en  papel  timbrado  de  la  clase  primera,  y 
antes  de  entregarlas  á los  interesados  se  presentarán 
en  la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales,  á fin  de 
pagar  0‘50  céntimos  por  cada  1.000  pesetas  que  ex- 
ceda sin  fracción,  contándose  ésta  siempre  por  1.000 
pesetas.  El  liquidador  al  lado  del  timbre  pondrá:  ((Vi- 
sado.» número...,  fecha  y su  sello. 

Las  copias  de  las  escrituras  relativas  á emisión  de 
acciones  y obligaciones  otorgadas  por  Bancos  y Socie- 
dades, se  extenderán  en  timbre  de  primera  clase  y no 
devengarán  más  derechos,  aunque  exceda  su  cuantía 
de  50.000  pesetas. 

Art.  13.  Ei  timbre  tendrá  por  base  reguladora  los 
principios  siguientes: 

1. a  En  el  contrato  de  compra-venta,  y cesiones  á 
título  oneroso  el  precio. 

2. a  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor. 

3. a  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  do  los  bienes  adjudicados. 

4. a  En  las  cesiones  á título  gratuito,  el  valor  de 
los  bienes  cedidos. 

Art.  14.  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y 
gravámenes  de  esta  naturaleza,  la  cantidad  en  que  so 
vendan  ó rediman. 

Art.  15.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servi- 
dumbres, cuando  su  valor  no  conste,  se  determinará 
el  timbre  que  ha  de  emplearse  por  la  cuarta  parte  del 
valor  de  la  propiedad  plena;  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de  la 
propiedad.  La  misma  base  servirá  de  regulador  en  la 
trasmisión  del  usufructo  voluntario,  cuando  no  conste 
el  valor. 

Art.  16.  En  los  arriendos  y subarriendos  de  todas 
clases,  la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año. 

Art.  17.  En  la  constitución  de  hipotecas,  y en  las 
de  novación  ó extinción  de  las  mismas,  ei  valor  de  la 
obligación  principal:  en  los  contratos  de  préstamo  á 
la  gruesa  sobre  cargamentos  marítimos,  servirá  de 
regulador  el  importe  del  interés  estipulado;  cuando 
no  se  estime  interés  alguno,  servirá  de  base  el  3 por 
100  del  capital  que  constituya  el  préstamo. 

Art.  18.  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros, 
el  premio  convenido  por  ei  mismo. 

Art.  19.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieren  sido  adjudicados,  y sino 
consta  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de  la 
riqueza  imponible  al  5 por  100. 

Si  de  la  declaración  del  haber  hereditario  respec- 
tivo y de  las  diligencias  que  la  Administración  practi- 
que para  comprobar  los  valores,  resultare  que  se  habia 
manifestado  un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por 
100  al  líquido  de  la  herencia,  se  reintegrará  la  canti- 
dad defraudada  por  la  diferencia  de  timbre,  y se  in- 
currirá en  responsabilidad  penal. 

Art.  20.  En  las  copias  de  las  escrituras  adiciona- 
les hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  en  otras 
escrituras  ó para  aclarar  alguna  de  sus  cláusulas  ó 
conceptos,  se  usará  el  timbre  en  que  se  haya  otorgado 
la  primera  escritura;  pero  no  devengará  cantidad  al  - 
guna  por  el  exceso  de  valor  superior  á 50.000  pesetas, 
estando  por  lo  tanto  esceptuadas  de  lo  prevenido  en 
el  art.  12. 

Si  el  defecto  subsanable,  habiendo  varias  fincas  en 
¡ una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuera  objeto  de 
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]á  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  cor- 
responda al  valor  de  dicha  finca,  haciendo  constar  el 
Notario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Tipo  fijo. 

Art.  21.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  escri- 
turas que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las  ex- 
cepciones siguientes: 

1. a  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Los  testamen- 
tos cerrados  que  se  protocolicen  después  de  su  aper- 
tura, además  del  timbre  suelto  de  igual  valor  que  debe 
tener  su  carpeta,  el  que  será  inutilizado  por  el  notario 
autorizante  con  su  rúbrica. 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a  Las  escrituras 
de  adopción  que  se  otorguen  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  1831  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamento 
civil. 

3. a  Timbre  de  15  pesetas,  ‘clase  5.a  Las  escrituras 
en  que  se  consigne  el  consentimiento  ó consejo  para 
la  celebración  del  matrimonio. 

4. a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de 
un  hijo  natural. 

5. a  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  En  los  poderes 
do  todas  clases,  traten  ó no  de  cantidad,  y en  las  li- 
cencias maritales. 

6. a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a  En  las  sustitucio- 
nes y revocaciones  de  los  mismos  poderes  y licencias. 

7. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10. 

a.  Los  testimonios  que  dén  los  Notarios  á instancia 
de  parte,  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se  les 
exhiba  y que  legalmente  puedan  testimoniar. 

b.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimientos 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidades  ó valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial. 

d.  Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  in- 
muebles. 

8. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  11. 

a . Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  artículos  397  al  404  inclusive  de 
la  ley  hipotecaria  y las  copias  de  las  mismas  expedi- 
das por  los  notarios  cuando  aquellas  se  protocolicen. 

b.  Las  relaciones  de  ios  bienes  que.  se  presenten 
para  la  inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á di- 
cha ley  hipotecaria. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se 
consigno  el  consentimiento  ó consejo  paterno. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  márgen  de 
las  partidas  de  nacimiento  de  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  hará  en  timbre  suelto,  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajudiciales  de  bienes  muebles. 

f.  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pras y redenciones. 

9. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12. 

a.  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  nota- 
riales. 

b.  Los  inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de 
los  notarios. 

c.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 
de  las  escrituras. 

d.  Las  legalizaciones  que  extiendan  los  notarios,  las 
notas  de  los  liquidadores  de  derechos  reales,  y las  re- 


ferentes á la  inscripción  que  pongan  los  registradores 
de  la  propiedad  cuando  no  haya  espacio  suficiente  en 
el  papel  en  que  se  halle  extendido  el  documento. 

10.  Timbre  de  10  céntimos,  clase  13. 

a.  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  no- 
tario á nombre  del  Estado,  ó en  asuntos  del  servicio 
público,  siempre  que  no  haya  parte  interesada  á quien 
corresponda  pagarlas,  y en  todo  caso  sin  perjuicio  del 
reintegro  cuando  proceda. 

b . Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios;  los 
índices  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia 
del  distrito  y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  mensualmente  deben  remitir 
á la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales  de  los  do- 
cumentos sujetos  ai  mismo  que  hayan  autorizado  y 
los  que  cada  trimestre  deben  igualmente  dirigir  á ios 
registradores  de  la  propiedad  de  los  documentos  que 
hayan  autorizado  sujetos  á inscripción. 

c.  Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á cargo 
de  los  pobres  de  solemnidad. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  22.  Está  prohibido  á los  notarios  autorizar 
documento  alguno  de  los  comprendidos  en  este  capí- 
tulo, que  no  sea  en  el  papel  timbrado  correspondien- 
te. El  que  lo  verifique  incurrirá  en  la  multa  de  50  á 
500  pesetas,  además  del  reintegro,  reservándole  el  de- 
recho de  repetir  en  la  vía  ordinaria  contra  la  parte  in- 
teresada en  el  documento. 

Art.  23.  El  registrador  de  la  propiedad  incurrirá 
en  igual  responsabilidad  si  al  recibir  un  documento 
que  no  esté  extendido  en  el  papel  de  timbre  que  pro- 
ceda, no  lo  comunica  á la  Administración  económica 
en  término  de  tercero  dia,  á contar  desde  la  fecha  de 
la  presentación  de  aquel,  para  que  se  subsane  el  de- 
fecto con  el  pago  del  reintegro  y multa,  circunstanr 
cia  indispensable  y prévia,  para  llevar  á cabo  la  ins- 
cripción. 

Art.  24.  De  las  faltas  de  los  notarios  y registra- 
dores se  dará  parte  á los  decanos  del  Colegio  respecto 
de  los  primeros,  y al  presidente  de  la  Audiencia  del 
territorio  Respecto  de  los  segundos,  para  los  efectos 
que  procedan. 

Art.  25.  Incurrirán  igualmente  dichos  funciona- 
rios en  la  responsabilidad  del  pago  y multa  de  10  á 
25  pesetas,  si  no  redactan  en  el  papel  del  timbre  se- 
ñalado los  documentos  que  están  á su  exclusivo  cargo 
y que  se  determinan  en  los  preceptos  anteriores. 

Art.  26.  Cuando  no  haya  en  la  localidad  papel  del 
timbre  que  es  necesario,  y no  sea  fácil  proporcionárselo 
en  otra,  inmediatamente  lo  pondrán  en  conocimiento 
fie  la  Administración  económica;  en  caso  de  urgencia, 
lo  harán  constar  de  una  manera  auténtica  en  el  mismo 
documento,  en  descargo  de  su  responsabilidad,  y sin 
perjuicio  del  reintegro  por  quien  corresponda. 

CAPITULO  III. 

DE  LOS  DOCUMENTOS  PRIVADOS  DE  TODAS  CLASES. 

Art.  27.  Se  consideran  documentos  privados  los 
que  se  hacen  por  particulares  y asociaciones  de  esta 
índole,  sin  intervención  de  funcionario  público,  ya 
para  la  constitución,  liberación,  declaración  ó novación 
de  obligación  cuyo  importe  exceda  de  50  pesetas,  ya 
para  actos  no  valuables  que  la  ley  ha  sujetado  al  im- 
puesto. 
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Tipo  proporcional . 

Art.  28.  Se  empleará  el  timbre  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  los  artículos  11,  12  y 21,  regla  9.a,  letra  C: 

1. *  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y ad- 
judicaciones originales  de  herencia  formalizados  extra- 
judicialmente  por  albaceas,  ya  se  presenten  á la  san- 
ción de  la  autoridad  judicial  ó reciban  la  de  los  inte- 
resados en  ella,  siempre  que  se  protocolicen. 

2. °  En  las  obligaciones  sobre  arriendos,  subarrien- 
dos, traspasos  y toda  clase  de  inquilinatos,  se  evalua- 
rán sobre  la  base  establecida  en  el  art.  16. 

3. °  En  los  préstamos  ó depósitos  de  cantidades  ó 
efectos  que  no  tengan  un  tipo  y conceptos  en  el  capí- 
tulo 7.°,  art.  140. 

4. °  En  toda  clase  de  contratos,  ventas  ó traspasos 
en  que  haya  trasmisión  de  valores  ó efectos  y no  ten- 
gan un  tipo  determinado  en  la  ley. 

Tipo  fijo, 

Art.  29.  Timbre  móvil  de  10  céntimos: 

l.°  Los  recibos  de  50  pesetas  en  adelante  que  se 
expidan.  Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo 
recibo  de  la  expresada  cantidad  si  no  se  halla  legaliza- 
do con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  comprendidas  en 
este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquiera  que  sea 
su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en  el  asiento  cor- 
respondiente á la  cédula. 

Art.  30.  Be  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

1. °  Los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ro- 
pas y demás  objetos  de  comercio,  por  los  recibos  que 
dén  á los  compradores. 

2. °  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes,  oficios 
y de  toda  clase  de  industria  ó fabricación,  por  los  rela- 
tivos al  precio  de  las  labores  y obras  construidas  ó re- 
paradas. 

3. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

4. °  Los  administradores  ó encargados  dét  despacho 
del  trasporte  de  mercancías,  por  los  recibos  y resguar- 
dos que  dén  á los  interesados  en  el  pago  de  la  conduc- 
ción. 

5. °  Los  empleados  activos,  cesantes  con  haber  ó 
pasivos,  permanentes  ó temporeros,  de  todas  clases  y 
carreras,  civiles  y militares,  si  no  residen  en  el  ex- 
tranjero, por  el  percibo  de  sus  haberes,  gratificaciones, 
dietas,  comisiones,  honorarios,  viáticos,  gastos  de  re- 
presentación y retribuciones  por  cualquier  concepto, 
bien  sirvan  al  Estado,  bien  á corporaciones  provincia- 
les ó municipales,  establecimientos  públicos  ó subven- 
cionados de  todas  ciases;  debiendo  poner  el  timbre 
suelto  en  las  nóminas,  relaciones,  libramientos  ó reci- 
bos, é inutilizándole  el  interesado  con  su  rúbrica. 

6. °  Los  individuos  del  clero  en  todas  sus  órdenes  y 
gerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  emplean- 
do el  timbre  en  la  forma  prescrita  en  la  regla  anterior. 

7. °  Los  individuos  de  todas  las  profesiones,  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. °  Los  depositarios  y recaudadores  de  contribu- 
ciones, por  los  recibos  correspondientes  al  premio  de 
cobranza. 

9. °  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 


efectos  del  Estado,  por  el  reintegro  de  anticipos,  devo- 
luciones de  depósito,  intereses  de  papel  de  la  deuda 
pública,  compra  ó venta  de  efectos  suministrados,  re- 
muneración de  servicios,  ó por  cualquier  otro  concep- 
to, uniendo  el  timbre  á los  documentos  respectivos  qué 
acrediten  el  pago. 

10.  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
ó intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

11.  Los  que  perciban  cantidades  en  virtud  de  al- 
guna obligación  contraida  por  escritura  pública. 

12.  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  sello  en  cada  ba- 
lance ó cuenta,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art.  31.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto  de 
10  céntimos  en  los  documentos  siguientes,  acrediten 
ó no  recibo  de  cantidad,  y cualquiera  que  ésta  sea*. 

1. °  Los  contribuyentes  por  industrial,  en  los  partes 
de  altas  y bajas  ó traspasos  de  industria  de  la  matrí- 
cula que  presenten  en  la  Administración  económica, 
excepto  en  los  duplicados  de  dichos  documentos. 

2. °  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial, 
poniendo  el  timbre  sobre  el  talón  y matriz  para  que 
pueda  dividirse. 

3. °  Los  comerciantes  y fabricantes,  en  los  docu- 
mentos que  presentan  en  la  Administración  económi- 
ca para  la  entrada  y salida  de  efectos  de  consumos 
en  los  depósitos  privados  que  tengan  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

4. °  Las  concesiones  que  se  les  hagan  de  estos  de- 
pósitos, poniendo  el  timbre  en  la  cédula  de  notifica- 
ción de  esta  providencia,  que  debe  precisamente  cons- 
tar en  el  expediente  respectivo. 

5. °  Los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten  en 
las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amillaramiento  ó su 
apéndice. 

6. °  Toda  próroga  de  plazo  que  se  conceda  con  su- 
jeción al  reglamento  de  derechos  reales  para  la  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  debien- 
do constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de  noti- 
ficación de  la  concesión,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

7. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  públi- 
cas, que  inutilizarán  los  encargados  do  los  registros. 

8. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  y gravámenes, 
su  reconocimiento  ó indemnización,  debiendo  ponerse 
el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  resolucio- 
nes que  precisamente  se  han  de  unir  á los  expedien- 
tes administrativos. 

9. °  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  ex- 
pida á los  empleados  que  tienen  fianza. 

10.  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y en  las  cuentas  mensuales  que 
rindan  los  Administradores  de  bienes  nacionales. 

11.  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto  espe- 
cial en  esta  ley. 

12:  Los  escolares  en  las  papeletas  de  exámen  y 

matrículas,  bien  sean  en  establecimientos  de  enseñanza 
del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Semi- 
narios y Colegios  incorporados  á la  enseñanza  oficial; 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  ma- 
trícula ni  examinados.  Igualmente  en  toda  inscripción 
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ó matrícula  que  se  haga  en  establecimientos  científicos 
ó literarios  que  no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni 
por  las  expresadas  corporaciones. 

13.  En  el  primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Es- 
tado, cualquiera  que  sea  su  aplicación. 

14.  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  lleven 
los  hoteles  y fondas,  y en  las  papeletas  de  aviso  relati- 
vas á los  mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  po- 
licía; debiendo  colocar  el  timbre  en  el  asiento  de  cada 
viajero  y en  el  aviso,  y lo  inutilizará  con  su  rúbrica 
el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  estableci- 
miento. 

15.  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo  y cantidad,  que  se  exija 
á los  socios  de  Ateneos,  Academias,  Colegios  gremiales, 
Casinos  y toda  clase  de  recreo.  Estos  recibos  serán  ne- 
cesariamente talonarios,  y el  sello  se  fijará  en  el  talón 
y matriz  para  que  pueda  ser  objeto  de  comprobación. 

16.  En  los  libros  de  actas  que  lleven  estas  Socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren;  é inutilizará  los  tim- 
bres con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  autorice. 

17.  El  nombramiento  para  cualquier  cargo  en  las 
mismas,  cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  constar  á 
continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que  fuere 
acordado. 

18.  Los  Venáis  de  los  comerciantes  y fabricantes, 
sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración. 

19.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares. 

20.  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  fa- 
cultativos que  dén  á pedición  de  parte  interesada,  sin 
perjuicio  del  timbre  que  corresponda  á las  certificacio- 
nes que  expidan. 

21.  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rábrica  en  el  informe,  donde  constará. 

22.  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes. 

23.  En  las  diligencias  de  legalización  que  suscri- 
ban los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que 
corresponde  ai  Colegio,  é inutilizándole  uno  de  los  fir- 
mantes. 

24.  Los  empleados  del  Estado  y de  Corporaciones 
provinciales  y municipales  en  las  licencias  que  les 
concedan,  é igualmente  en  las  autorizaciones  que  dén 
para  el  percibo  de  sus  haberes  durante  la  ausencia. 

25.  En  las  hojas  do  servicios  de  los  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas. 

26.  En  todo  paquete  de  cajas  dé  cerillas  que  con- 
tenga una  ó más  docenas  de  cajas,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  despacharse  en  las  tiendas,  ni  tenerse  en  los 
establecimientos  de  comercio  destinados  á su  venta  al 
por  menor. 

27.  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  exceda  de  una  peseta.  Dichos  billetes  serán  ta- 
lonarios á fin  de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz 
y el  talón.  Las  empresas  podrán  contratar  con  la  Ad- 
ministración el  pago  del  timbre,  tomando  como  tipo 
mínimo  la  mitad  de  las  localidades  que  tengan  anun- 
ciado dicho  precio.  Cuando  no  haya  esta  base,  la  Ad- 
ministración hará  un  cálculo  comparativo  con  espec- 
táculos análogos. 

28.  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  en  sus  propiedades. 

29.  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte  de 
los  derechos  y timbre  que  se  prevengan  para  su  exne- 
dicion. 


30.  En  todos  los  objetos  que  los  particulares  quie- 
ran legalizar  con  este  timbre,  á cuyo  efecto  los  presen- 
tarán en  las  Administraciones  económicas,  que  inutili- 
zarán el  timbre  con  el  sello  de  la  dependencia  y to- 
marán nota  del  acto. 

31.  En  los  anuncios  de  todas  clases  en  los  sitios 
públicos,  tranvías  y demás  carruajes,  estaciones  de 
ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  almacenes  y otros  locales 
análogos.  No  podrá  publicarse  ningún  anuncio  sin  que 
conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  la  autoridad  municipal,  ó bien  con  el  sello 
de  la  Corporación. 

32.  En  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales, 
colocándole  en  uno  de  los  ángulos  é inutilizándole  con 
su  rúbrica  el  notario. 

Art.  32.  Todo  documento  privado  comprendido  en 
los  artículos  29,  30  y 31  que  no  tengan  el  timbre  mó- 
vil de  10  céntimos  del  año  á que  corresponda,  no  ten- 
drá en  juicio  valor  alguno. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  33.  Serán  responsables  en  los  casos  indicados 
en  los  números  1/  al  13,  19,  23,  24,  25,  29  y 32  del 
artículo  31,  de  la  falta  del  timbre  de  10  céntimos,  los 
funcionarios  que  hayan  autorizado  los  documentos  á 
que  se  refieren  sin  exigir  dicho  requisito;  y subsidia- 
riamente, los  interesados. 

Incurrirán  los  primeros  en  la  multa  de  10  pesetas 
por  cada  timbre  y en  el  reintegro  de  los  timbres;  sin 
perjuicio  de  que  exijan  igual  responsabilidad  á los  in- 
teresados. 

En  el  caso  previsto  en  la  regla  14,  serán  responsa- 
bles los  dueños,  arrendatarios  ó encargados  de  los  es- 
tablecimientos, incurriendo  en  igual  pena. 

En  los  casos  15,  16  y 17  los  Presidentes,  Directo- 
res de  las  Sociedades  que  se  enumeran  serán  respon- 
sables y satisfarán  igual  pena. 

Las  autoridades  locales  que  autoricen  la  publica- 
ción de  anuncios  sin  inutilizar  con  rúbrica  ó sello  los 
ejemplares  que  se  presenten,  incurrirán  en  la  multa 
de  25  á 100  pesetas  y el  reintegro. 

Se  consideran  exceptuados  los  anuncios  oficiales 
que  no  sean  á instancia  de  parte. 

En  todos  los  demás  casos  serán  responsables  del 
reintegro  y multa  de  5 pesetas  por  el  timbre  que  fai- 
te, los  particulares  que  suscriban  el  documento  objeto 
de  esta  imposición,  ó le  tengan  en  su  poder  para  los 
efecíos  que  procedan. 

Art.  34.  Todo  el  que  fijo  anuncio  sin  la  debida 
autorización  local  y el  timbre,  estará  obligado  al  rein- 
tegro de  éste  y la  multa  de  25  á 50  pesetas. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES  Y EN  ACTOS 

EN  QUE  AFECTAN  Á LOS  REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD 

CIVIL  Y PROCEDIMIENTOS  EN  LOS  TRIBUNALES  ECLESIÁS- 
TICOS. 

Art.  35.  En  las  actuaciones  judiciales  de  jurisdic- 
ción contenciosa  ó voluntaria  que  se  sigan  ante  todos 
los  Tribunales,  incluso  los  contencioso  administrativos, 
se  usará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general, 

Ju7%isdiccion  contenciosa . 

Tipo  proporcional. 

Art.  36.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus! 
representantes,  los  autos,  providencias  y sentencias  de 
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los  jueces  y tribunales  en  todos  sus  grados  y clases, 
que  tengan  lugar  durante  la  sustanciacion  y hasta  la 
terminación  definitiva  de  cualquier  asunto  civil  ó con- 
tencioso-administrativo,  sometidos  hoy  ó que  se  some- 
tan á la  jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan  por  ob- 
jeto la  formalizacion  de  la  demanda,  así  como  las  com- 
pulsas literales  ó en  relación  que  se  libren,  incluso  las 
que  por  mandamiento  judicial  espidan  los  notarios,  se 
extenderán  sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado 
de  un  mismo  precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la  cosa 
evaluada  ó cantidad  material  y determinada  del  litigio, 
con  sujeción  á la  escala  siguiente: 


Cuantía  del  juicio. 

Timbro. 

Clase. 

Hasta  250  pesetas 

0*75 

12 

De  250’25  á 1.500 

1 

11 

De  l.SOO^Óá  10.000  

2 

10 

De  10.000’25á  75.000 

3 

9 

De  75.000’25  á 150.000.... 

4 

8 

De  150.000  en  adelante.  .. 

5 

7 

Art.  37.  Se  reintegrarán  igualmente  en  dicho  pa- 
pel timbrado,  con  la  nota  del  actuario,  las  cartas,  do- 
cumentos privados,  certificaciones,  informes  y periódi- 
cos, sean  ó no  oficiales,  que  se  agreguen  á los  autos. 

Art.  38.  Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de  la 
deuda  pública,  obligaciones  ó acciones  de  Bancos,  so- 
ciedades ó empresas  de  ferro-carriles  y de  todas  cla- 
ses, y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  regula  • 
dora  el  tipo  de  la  cotización  oficial  ó efectivo  que  ten- 
gan en  el  mercado  el  dia  en  que  se  presenté  el  primer 
escrito. 

Art.  39.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  enti- 
dad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  antes 
de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  el  juicio  la  fije,  para  la  aplicación  de  la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  4=89  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por 
diligencia. 

Art.  40.  En  los  juicios  de  abintestato  y testamen- 
taría, y en  los  de  concurso  de  acreedores  y quiebra,  se 
atenderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas  de  autos 
generales  en  que  conforme  á la  ley  se  dividen,  al  valor 
de  la  masa  de  bienes  hereditaria  ó concursada,  que 
previamente  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal,  ó el  deudor,  y en  su  ausencia  los  acreedores  que 
promuevan  él  concurso,  según  los  casos;  pero  en  los 
juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales 
se  susciten  por  los  interesados,  se  tomará  en  cuenta 
únicamente  la  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno 
entable. 

Art.  41.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciese  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribufial  que  de  él 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre  en 
los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al  que 
resulte  corresponderle,  y que  en  éste  continúen  las  di- 
ligencias sucesivas. 

Tipo  fijo. 

Art.  42.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pese- 
tas, clase  9.a: 

l.°  En  todos  aquellos  pleitos  cuya  cuantía  sea  ines- 
timable, ó no  puedan  determinarse  por  las  reglas  de  los 
artículos  precedentes. 


2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  tengan  por  objeto 
el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  los  juicios  de  quiebra 
de  que  trata  el  título  9.°,  libro  4.°  del  Código  mer- 
cantil. 

Art.  43.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio,  clase  13; 

1. °  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales. 

2. °  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Esta- 
do ó las  corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegió,  en  todo  lo  que  á su  instancia  ó en  su 
interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente  en 
los  casos  que  proceda. 

Art.  44.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres,  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art.  45.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres  en 
sentido  legal  y otros  no,  ó sea  parto  el  Estado  ó cor- 
poraciones igualmente  privilegiadas,  cada  cual  sumi- 
nistrará el  papel  que  á su  clase  corresponda  para  las 
actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instancia  ó 
en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  común  á unos  y 
á otros  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio,  agregán- 
doseles en  el  de  pagos  al  Estado  el  equivalente  á la 
parte  del  de  ricos  que  á los  que  litiguen  en  este  con- 
cepto corresponderia  satisfacer  si  todos  estuviesen  en 
igual  condición.  Si  además  recayese  condenación  de 
costas  á parte  solvente,  el  reintegro  será  extensivo  ó 
todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que  litigaron  de  ofi- 
cio ó como  pobres. 

Jurisdicción  voluntaria . 

Tipo  Jijo. 

Art.  46.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3.°  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  47.  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  44  y 45,  de  la  con- 
tenciosa. 

Jurisdicción  criminal . 

Tipo  lijo. 

Art.  48.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre  fal- 
tas, y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la  eje- 
cución de  los  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan. 

El  que  resulte  condenado  en  costas  en  las  causas 
reintegrará  el  timbre  correspondiente  al  de  oficio  in- 
vertido, á razón  de  2 pesetas  por  pliego. 

Actos  de  conciliación. 

Tipo  Ajo. 

Art.  49.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  las  certificaciones  de  los  actos  de  concilia- 
ción, cuando  haya  avenencia. 

Los  pliegos  subsiguientes  al  primero  serán  del 
timbre  clase  12,  como  en  las  copias  de  las  escrituras, 

Art.  50.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11: 
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1. °  Las  certificaciones  de  dichos  actos  cuando  no 
haya  avenencia. 

2. °  Las  actas  de  unos  y otros,  no  pudiendo  exten- 
derse más  de  una  en  cada  pliego. 

Art.  51.  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

Las  papeletas  en  que  se  intente  el  acto  de  concilia- 
ción, siendo  reintegrable  con  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos si  se  extendieran  en  papel  simple,  cuyo  sello  in- 
utilizará el  juez  con  su  rúbrica  ó sello. 

Jurisdicción  eclesiástica . 

Tipo  lljO. 

Art.  52.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1. °  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, excepto  el  caso  en  que  recaiga  en  debida  y legal 
forma  declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  exten- 
derá en  el  de  oficio. 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramenta- 
les y de  defunción,  cualquiera  que  sea  su  destino,  que 
expidan  los  párrocos.  No  se  extenderá  más  de  una  en 
cada  pliego. 

3. °  Los  testimonios  que  se  expidan  de  documentos 
que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

Registro  civil . — Expedientes  de  matrimonio , actas , 
clases  pasivas. 

Tipo  Xljo. 

Art.  53.  Timbre  de  75  céntimos: 

Los  expedientes  de  matrimonio  civil;  los  documen- 
tos que  se  acompañen  tendrán  el  timbre  que  corres- 
ponda. 

Art.  54.  En  igual  timbre  las  certificaciones  si- 
guientes: 

1. °  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. °  De  las  de  ciudadanía. 

3. °  De  documentos  existentes  en  el  registro. 

4. °  De  actas  negativas  de  existencia  de  cualquier 
asunto  ó documento. 

5. °  De  actas  de  fé  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

6. °  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas. 

Art.  55.  Las  fés  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas,  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales  deducido  el  descuen- 
to, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  admi- 
sible el  reintegro,  si  estuviesen  impresas,  en  un  sello 
suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará  con  su 
rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado. 

Art.  56.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se  ex- 
tenderán en  timbre  de  oficio  cuando  los  que  las  solici- 
ten fueren  verdaderamente  pobres,  ó las  reclame  algu- 
na autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada  que  no 
haya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art.  57.  Las  certificaciones  de  defunción  que  para 
los  efectos  del  registro  extiendan  los  facultativos,  no 
están  comprendidas  en  esta  ley,  por  lo  que  pueden  re- 
dactarse en  papel  común. 

Registro  de  la  propiedad. 

Art.  58.  Timbre  de  una  peseta,  ciase  11: 

1. °  Las  certificaciones  que  expidan  los  registra- 
dores. 

2. °  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  registros. 


Timbre  correspondiente  á documentos  de  igual  proce- 
dencia. 

Tipo  lijo. 

Art.  59.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10: 

1. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
en  los  Tribunales  y Juzgados  .de  todas  ciases  á instan- 
cia ó en  interés  de  particulares. 

2. °  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y tomar 
pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios  de 
Sala,  escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de  cual- 
quier Tribunal  ó Juzgado,  pudiendo  servir  para  varios 
años,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  baga  constar 
por  nota  autorizada  el  número  de  folios  y el  año  del 
timbre;  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros  timbres 
sueltos  engomados. 

3. °  Las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art.  60.  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

1. °  Los  libros  de  acuerdo  de  los  Tribunales,  y en 
los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2. °  Los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficio,  en 
los  libros  de  que  se  trata  en  el  articulo  anterior,  re- 
gla 2.a,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda. 

3. °  Los  índices  de  las  Cancillerías. 

Preferencia  del  Estado. 

Art.  61.  En  el  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos 
y causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  62.  Las  personas  que  no  empleen  en  ios  casos 
expresados  el  timbre  que  proceda,  incurrirán  en  la 
multa  de  5 pesetas  por  cada  pliego  de  papel  en  que  se 
haya  cometido  la  infracción,  además  del  reintegro. 

Cuando  hayan  sido  representados  ante  el  Tribunal  ó 
Juzgad  por  Procurador,  éste  será  en  primer  término  el 
responsable  de  la  multa  y reintegro. 

Art.  63.  Los  Procuradores  quedarán  en  suspenso 
de  sus  cargos  mientras  no  hagan  efectivo  el  débito, 
cuya  medida  se  propondrá  por  la  Administración  al 
Juzgado  ó Tribunal  en  que  se  haya  cometido  la  falta. 
De  no  ser  conveniente  la  suspensión,  se  adoptará  la  cor- 
rección disciplinaria  que  proceda. 

Art.  64.  Los  jueces  y tribunales  y demás  funciona- 
rios que  reciban  ó dén  curso  á algún  escrito  que  no 
tenga  los  requisitos  del  timbre  en  la  forma  expresada, 
incurrirán  en  la  multa  de  50  á 500  pesetas,  sin  per- 
juicio de  que  la  Administración  dé  parte  del  hecho  á 
sus  superiores  gerárquicos  para  que  conste  en  sus  ex- 
pedientes personales.  A dichos  superiores  incumbe  la 
exacción  de  la  pena  y reintegro,  debiendo  velar  por  el 
cumplimiento  de  este  servicio  el  ministerio  fiscal  en 
representación  de  la  Hacienda. 

Art.  65.  De  toda  falta  que  observen  en  el  uso  del 
timbre  d^rán  cuenta  inmediata  á la  Administración;  si 
bien  deben  exigir  al  interesado  que  reintegre  la  falta 
observada. 

Art.  66.  Sin  el  pago  ó reintegro  prévio  del  timbre 
y la  multa  no  darán  curso  á ningún  procedimiento,  á 
no  consignar  bajo  su  responsabilidad  la  causa  que  lo 
justifique. 

| Art,  67.  De  este  pago  darán  parte  á la  Adminis- 
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tracion,  remitiendo  la  mitad  del  papel  de  pagos  al  Es- 
tado correspondiente  á la  multa,  con  la  diligencia  ex- 
presiva de  la  misma  en  el  pliego  de  más  valor. 

CAPÍTULO  Y. 

' DE  LOS  DOCUMENTOS  ADMINISTRATIVOS. 

Administración  publica. 

Tipo  íljo. 

Concesiones. 

Art.  68.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Las  de 
aprovechamientos  de  aguas  públicas,  desecación  de  la- 
gunas y pantanos  y de  colonias  agrícolas,  cuando  se 
verifiquen  por  Real  orden. 

Art.  69.  Timbre  de  25  pesetas.  Las  del  precedente 
articulo,  si  se  verifican  por  los  gobernadores  civiles. 

Art.  70.  Las  de  dehesas  boyales  á los  pueblos,  y 
las  excepciones  de  todas  clases  civiles  ó eclesiásticas 
y de  edificios  á los  Ayuntamientos,  que  se  declaren  con 
arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacionales. 

Licencias. 

Art.  71.  Se  extenderán  en  el  timbre  correspon- 
diente, según  la  siguiente  escala  de  licencias: 

1. a  De  25  pesetas  las  de  caza. 

2. a  De  10  pesetas  las  de  uso  de  armas. 

3. a  De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Documentos  de  Administración. 

Art.  72.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10: 

1. °  Los  despachos  de  apremio  que  se  libren  por  la 
Administración,  debiendo  reintegrarse  en  timbre  de 
esta  clase  si  fuesen  impresos;  no  pudiendo  autorizar- 
los el  Jefe  de  la  dependencia  si  no  se  cumple  este  re- 
quisito. 

2. °  Las  certificaciones  de  solvencia  de  los  emplea- 
dos que  hayan  prestado  fianza. 

Art.  73.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11:  * 

1. °  Las  certificaciones  que  se  dieren  á instancia  de 
parte  por  cualquiera  autoridad,  excepto  las  de  la  clase 
indicada  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Las  supletorias  de  cédulas  personales,  siempre 
que  la  cédula  exceda  del  precio  de  peseta. 

Art.  74.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1. °  Todos  los  memoriales,  instancias,  solicitudes, 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
inclusas  las  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  é 
igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y arren- 
datarios de  servicios  públicos  contra  las  resoluciones 
de  la  Administración. 

2. °  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos;  no  debiendo 
admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel  común 
bajo  pretesto  alguno  ni  costumbre  tolerada. 

3. °  Las  copias  de  los  títulos  ó credenciales  para 
acreditar  empleo,  profesión,  cargo,  ó cualquier  merced 
ó privilegio,  á excepción  de  los  testimoniadas  por  no- 
tario y de  los  que  lo  sean  por  mandato  judicial. 

4. °  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio. 

5. °  El  registro  y contraregistro  de  las  mercaderías 
de  los  puertos. 

6. °  Los  expedientes  de  apremio,  á excepción  del 


primer  pliego  del  despacho,  que  requiere  el  timbre  se- 
ñalado en  el  art.  72. 

Art.  75.  Timbre  de  oficio: 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del 
artículo  73. 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte; 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3. °  Las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen 
las  oficinas  en  virtud  de  orden  superior. 

4. °  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción. 

5. °  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos,  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores. 

6. °  Las  cuentas  que  rindan  á la  Administración 
pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y los 
finiquitos  y demás  documentos  de  índole  puramente 
oficial. 

7. °  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado. 

8. °  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad. 

9. °  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como,  las  cuentas  de  su  administración. 

10.  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior. 

11.  Los  libros-registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan. 

Diputaciones  p7%ovinciales. 

Tipo  lijo. 

Art.  76.  Es  aplicable  á estas  corporaciones  lo  pre- 
venido en  los  artículos  precedentes,  en  todos  aquellos 
documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones,  ins- 
tancias y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Art.  77.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11.  Las 
cuentas  de  administración  y recaudación  de  los  fon- 
dos provinciales,  y las  de  administración  y contabili- 
dad de  los  mismos. 

Art.  78.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1. °  Las  cuentas  de  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública. 

2. °  Los  libros  de  administración  y contabilidad  de 
estos  establecimientos  en  su  primero  y último  pliego. 

Ayuntamientos . 

Art.  79.  Son  aplicables  los  preceptos  que  se  expre- 
san en  el  art.  76  de  esta  ley,  con  las  variaciones  si- 
guientes: 

Art.  80.  Las  licencias  que  conceden  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios  se  sujetarán  á la  es- 
cala siguiente  para  el  empleo  de  papel  de  timbre: 

l.°  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas. 

2/  Para  poblaciones  que  excedan  de  50.000  habi- 
tantes según  el  último  censo,  de  15  pesetas. 

3. °  Para  poblaciones  de  más  de  20.000  á 50.000, 
de  1 0 pesetas. 

4. °  Para  poblaciones  de  más  de  10.000  á 20.000, 
de  5 pesetas. 

5. °  Para  poblaciones  de  más  de  5.000  á 10.000,  de 
4 pesetas. 

6. °  Para  poblaciones  de  menor  número  de  habitan- 
tes, de  2 pesetas. 
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Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  rádio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  muuicipales  que  no  formen  pobla- 
ción agrupada. 

Art.  81.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  Se  ex- 
tenderán en  este  papel  las  licencias  que  concedan  á 
establecimientos  públicos,  carruajes,  caballerías  y de- 
más análogos;  sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  auto- 
rizados por  el  Gobierno  tengan  establecidos. 

Art.  82.  Timbre  de  4 pesetas.  Las  mismas  licen- 
cias cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en  pla- 
zas y calles. 

Art.  83.  Timbre  de  2 pesetas.  Los  libros  de  ac- 
tas de  dichas  corporaciones  y los  de  la  Junta  de  aso- 
ciados. 

Art.  84=.  Timbre  de  una  peseta: 

1. °  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2. °  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y ar- 
bitrios. 

3. °  Las  del  presupuesto  municipal  de  los  pósitos 
que  vayan  justificadas. 

4. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  tramiten 
en  interés  de  particulares,  y en  todo  lo  que  á solicitud 
do  éstos  se  actúe. 

5. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos  que 
se  actúen  á instancia  de  parte. 

6. °  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

7. °  Los  libros  de  administración  de  pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro. 

8. °  Los  de  recaudación  y salida  de  contribuciones, 
cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art.  85.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12.  Los  re- 
partos de  contribuciones. 

Art.  86.  Timbro  de  oficio: 

1. °  Los  amillaramientos  de  la  riqueza  pública. 

2. °  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones. 

3. °  Todo  documento  estadístico  no  expresado. 

4. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  artículo  anterior. 

5. °  Los  expedientes  de  quintas  hasta  la  declaración 
de  soldados. 

6. °  Las  informaciones  y documentos  de  prueba  que 
se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba  acredi- 
tarse la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjuicio  de 
reintegro  en  los  casos  en  que  sea  denegada  la  exención 
por  no  haberse  acreditado  la  pobreza. 

7. °  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  87.  Los  libros  que  se  han  expresado  son  rein- 
tegrables en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  se  unirá  á 
los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siempre 
que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcalde  y 
secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  número  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art.  88.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
por  los  Ayuntamientos  para  el  servicio  de  la  adminis- 
tración municipal  ó de  pósitos,  en  el  caso  de  que  no 
intervengan  particulares  á quienes  favorezcan  y apro- 
vechen sus  resoluciones.  Igualmente  pueden  tramitar- 
los en  papel  simple  con  el  sello  de  la  corporación,  de- 
biendo hacer  al  llegar  á su  término  el  reintegro. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  89.  Corresponde  á los  funcionarios  del  Esta- 
do, Diputaciones  y Ayuntamientos  garantizar  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  este  capítulo. 


Art.  90.  En  los  casos  que  comprenden  los  artículos 
68  al  70  y 80  al  82  inclusive,  el  timbre,  que  será 
suelto,  se  exigirá  en  las  cédulas  de  notificación  de  las 
órdenes  ó resoluciones  en  que  se  hagan  las  concesio- 
nes ó licencias  á que  se  refieren,  y se  inutilizarán  con 
su  rúbrica  por  los  interesados  y se  unirán  á los  expe- 
dientes respectivos.  Sin  este  requisito  no  .tendrán  las 
providencias  valor  alguno,  ni  se  llevarán  á debido  cum- 
plimiento. 

Art.  91.  Los  que  esten  obligados  á emplear  el  tim- 
bre y no  empleen  el  que  corresponda,  incurrirán  en  la 
multa  de  2 pesetas  50  céntimos  y el  reintegro  por 
cada  documento  en  que  la  infracción  se  cometa. 

Art.  92.  Los  funcionarios  del  Estado,  Diputaciones 
y Ayuntamientos  que  reciban  ó dén  curso  á algún  do- 
cumento que  no  esté  en  el  papel  de  timbre  señalado, 
incurrirán  en  igual  pena  y serán  inmediatamente  los 
responsables,  teniendo  derecho  á repetir  contra  los  in- 
teresados por  la  vía  ordinaria  para  reintegrarse  del 
anticipo  que  hacen  en  su  lugar. 

Art.  93.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  cum- 
plirán los  artículos  precedentes  en  los  documentos  que 
á cada  una  de  estas  corporaciones  se  detallan,  bajo  la 
responsabilidad  del  reintegro  y la  multa  de  2 pesetas 
50  céntimos  por  cada  timbre  que  ha  debido  emplear- 
se. Esta  multa  en  su  totalidad  nunca  podrá  exceder 
de  500  pesetas  cuando  sean  residenciadas  para  la  in- 
vestigación del  liso  del  sello  por  la  Administración  en 
un  período  dado. 

CAPÍTULO  VI. 

DEL  TIMBRE  EN  TÍTULOS  , DIPLOMAS  Y DEMÁS  DOCUMENTOS 
DE  ESTA  NATURALEZA. 

Tipo  proporcional. 

Art.  94.  Los  Reales  títulos,  despachos,  credencia- 
les de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  concedan 
en  cualquiera  de  las  carreras  civil,  militar  ó eclesiás- 
tica, y se  hallen  remunerados  por  los  presupuestos 
generales,  provinciales  ó municipales  ó por  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  é igualmente  las  certificaciones  de 
declaración  de  derechos  pasivos,  y los  duplicados  de 
dichos  documentos  cuando  se  expidan  á instancia  de 
los  interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que  cor- 
responda al  sueldo  ó remuneración  según  la  escala  si- 
guiente: 


Sueldo  anual. 

Importe  y clase  de  timbro. 

Hasta  1.000  pesetas 

2 pesetas.- 

—Clase  10. 

De 

1.000*25  á 2.000  . . . 

5 

» 

» 

7.a 

De 

2.000*25  á 3.500  . . . 

15 

» 

» 

5.a 

De 

3.500*25  á 6.000. . . 

25 

)) 

» 

4.a 

De 

6.000*25  á 8.750. . . 

50 

» 

» 

3.a 

De 

8.750*25  á 12.500.  . 

75 

» 

» 

2.a 

De 

12.500*25  en  adelante. 

100 

» 

» 

1.a 

Art.  95.  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones  á 
quienes  corresponda  expedir  los  títulos,  credenciales 
y despachos,  harán  la  regulación  de  haberes,  remune- 
raciones ó emolumentos  anuales,  si  no  tuviesen  sueldo 
fijo,  y cuidarán,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  ex- 
tiendan aquellos  documentos  en  el  timbre  que  corres- 
ponda. 

Art.  96.  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino,  su 
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carácter  eventual  ó cualquiera  otra  causa,  no  se  expi- 
diera título  alguno,  se  reintegrará,  cuidando  el  Jefe 
respectivo  de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  tim- 
brado de  la  clase  que  corresponda,  ó su  equivalencia 
en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo  anual,  y con- 
signando la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin  cum- 
plir este  requisito  no  podrá  darse  la  posesión,  debiendo 
expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perci- 
ba, una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el 
timbre  correspondiente  á su  sueldo.» 

Art.  97.  Las  actas  de  posesión  de  los  Alcaldes  y 
Jueces  municipales  se  extenderán  en  el  papel  de  timbre 
que  determina  la  escala  siguiente: 


Poblaciones. 

Alcaldes . 

Jueces. 

Madrid 

Timbre  de 

50  ptas. 

25  ptas. 

Capitales  de  provincia: 
De  1 .a  clase 

» 

25 

» 

15  » 

De  2.a  clase 

» 

15 

» 

10  » 

De  3.a  clase . 

» 

10 

» 

5 » 

Capitales  de  partido . . 

» 

5 

» 

4 » 

En  los  demás  pueblos. 

» 

4 

» 

3 » 

Art.  98.  Los  Secretarios  de  los  Juzgados  munici- 
pales reintegrarán  su  nombramiento  .con  papel  de  tim- 
bre del  mismo  valor  proporcional  que  las  actas  de  los 
Jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  Fiscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta,  tipo  fijo. 

Tipo  lijo, 

Art.  99.  Timbre  de  100  pesetas,  clase  1.a 

Los  títulos  y cartas  de  sucesión  que  se  expidan  á 
los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  grandeza  de  España. 

Art.  100,  Timbre  de  7o  pesetas,  clase  2.a 

1. °  Los  de  títulos  de  Castilla  sin  grandeza  de 
España. 

2. °  Los  de  grandes  cruces  de  todas  las  Ordenes,  y 
las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condecoraciones 
extranjeras. 

♦ Art.  101.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a 

1. °  Los  títulos  de  comendadores  de  todas  las  Or- 
denes. 

2. °  Los  de  cruces  de  San  Fernando  de  tercera  y 
cuarta  clase. 

3. °  Los  títulos  de  propiedad  de  minas. 

Art.  102.  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

1 . °  Los  de  honores  de  empleos  y dignidades  de  to- 
das las  carreras  del  Estado. 

2. °  Los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo,  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidos  á favor  de  jefes  y oficiales  efec- 
tivos. 

3. °  Los  de  Doctores  en  todas  las  facultades  civiles 
y eclesiástica. 

4. °  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas,  artefactos  ó productos. 

5. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

6. °  Los  títulos  de  caballeros  de  todas  las  Ordenes. 

7. °  Los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cualquie- 
ra otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no  tengan 
designado  tipo  superior  en  esta  ley,  escepto  los  de 
grados  militares  que  llevarán  solo  timbre  de  2 pe- 
setas. 

Art.  103.  Timbre  de  15  pesetas,  clase  5.a 


1 . °  Los  títulos  de  Licenciados  en  todas  las  faculta- 
des civiles  y eclesiástica,  aunque  los  últimos  sean  por 
certificados. 

2. °  Los  de  Ingenieros  civiles,  Arquitectos  ó indivi- 
duos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos. 

3. °  Los  de  Notarios,  Escribanos,  Procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  sin  distinción  de  fuero 
ni  de  grado. 

• 4.°  Los  de  Bachiller,  incluso  los  que  por  certifica- 

ción ó título  expidan  los  Seminarios. 

5. °  Las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

6. °  Las  licencias  para  contraer  matrimonio  en 
aquellas  clases  que  las  solicitan. 

Art.  104.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a 

1. °  Los  títulos  de  Agrimensores,  Veterinarios  de 
todas  clases  y herradores. 

2. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión  no  mencionada  en  este  capítulo. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  105.  Correspondiendo  á las  autoridades  y 
funcionarios  del  Estado,  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Ayuntamientos  y Diputaciones,  el  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,  incurrirán 
en  la  responsabilidad  de  50  á 500  pesetas  si  toman 
razón  ó dan  la  posesión  de  algún  título  ó nombra- 
miento que  no  esté  en  el  papel  correspondiente  do 
timbre  ó haya  sido  reintegrado.  Igualmente  pagarán 
el  timbre  que  falte,  reservándoles  la  acción  civil  para 
repetir  contra  el  interesado. 

CAPÍTULO  VII. 

DEL  TIMBRE  QUE  DEBE  USARSE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  CO- 
MERCIO. 

De  los  documentos  de  giro. 

Art.  106.  Se  considerarán  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

1. °  Letras  de  cambio. 

2. °  Libranzas  á la  órden. 

3. °  Pagarés  endosables. 

4. °  Cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades  fijas, 
así  como  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera 
otros'  documentos  que  representen  y constituyan,  en 
forma  de  giro,  entrega  ó abono  de  cantidad  en  cuenta; 
escepto  los  talones  de  cuenta  corriente  de  Bancos  y 
sociedades,  que  llevarán  solamente  el  timbre  móvil 
de  10  céntimos;  así  como  todo  documento  que  tenga 
carácter  de  verdadero  recibo,  el  cual  contribuirá  por 
este  último  concepto. 

Tipo  proporcional. 

Art.  107.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala: 


Cantidad.  Timbre. 


Hasta  250  pesetas 0‘10 

De  250*01  á 500 0‘25 

De  500*01  á 1.000 0*50 

De  1.000*01  á 2.000 0*75 

De  2.000*01  á 3.000 1*00 

De  3.000*01  á 5.000 2*00 

De  5.000*01  á 7.000 3*00 

De  7.000*01  á 10.000 4*00 
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Cantidad,  Timbre. 


De  10.000*01 

á 

12.000  pesetas. . . 

5*00 

De  12.000*01 

á 

15.000 

6*00 

De  15.000*01 

á 

17.000 

7*00 

De  17.000*01 

á 

20.000 

8*00 

De  20.000*01 

á 

22.000 

10*00 

De  22.000*01 

á 

25.000 

12*00 

De  25.000*01 

á 

30.000 

13*00 

De  30.000*01 

á 

35.000 

14*00 

De  35.000*01 

á 

40.000 

16*00 

De  40.000*01 

á 

45.000 

18*00 

De  45.000*01 

á 

50.000 

25*00 

De  50.000*01 

á 

60.000 

30*00 

De  60.000*01 

á 

80.000 

35*00 

De  80.000*01 

á 

100.000 

50*00 

Las  cartas-órdenes  sin  límite  llevarán  el  timbre 
móvil  de  25  pesetas. 

Art.  108.  El  Estado  tendrá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  especial 
que  consta  en  la  precedente  escala. 

Art.  109.  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 
100.000  pesetas  se  empleará  el  timbre  de  50  pesetas; 
y ademas  en  sellos  50  céntimos  por  cada  1.000  pese- 
tas, sin  fracción,  y contando  las  fracciones  siempre 
por  1,000  pesetas. 

Art.  1 10.  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á ios  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverlo  al  librador,  ó persona  que  le  haya 
endosado,  para  que  so  extienda  en  documento  timbra- 
do, pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y de  ningún  valor 
ni  efecto. 

Art.  111.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero,  que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  en 
España,  serán,  antes  de  que  puedan  ser  negociados, 
aceptados  ó pagados,  reintegrados  con  un  ejemplar 
timbrado  de  la  clase  que  corresponda  á la  cantidad 
girada,  en  el  cual  se  extenderán  la  aceptación,  endoso 
ó recibo.  Sin  este  requisito  no  producirán  efecto  algu- 
no en  juicio;  siendo  estos  los  únicos  documentos  de 
esta  clase  que  pueden  legalizarse  en  dicha  forma. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  documen- 
tos de  igual  procedencia  que  se  expidan  á favor  del 
Tesoro  ó sean  cedidos  al  mismo. 

Art.  112.  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  ex- 
tranjero, que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden 
ser  negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del 
timbre;  pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en 
posesión  de  ellos  tiene  obligación  de  adicionarlos  con 
el  ejemplar  timbrado  de  su  respectivo  valor  antes  de 
la  notificación  del  protesto. 

Art.  1 13.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Reino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía. 

Art.  114.  Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga 
entre  los  comerciantes,  es  nulo  y de  ningún  valor  ni 
efecto. 

Art.  115.  Las  letras  duplicadas  están  exentas  del 
timbre.  Sin  embargo  si  la  primera  timbrada  no  se 
une  á la  puesta  en  circulación  en  el  momento  del  pago, 
la  duplicada  deberá  llevar  el  timbre  correspondiente. 

Art.  116.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  proporcio- 
nal como  la  letra. 

Art.  117.  Se  prohíbe  á todas  las  personas,  Bancos, 


Sociedades,  establecimientos  públicos,  comercios,  guar- 
dar en  caja  por  su  cuenta  ó por  cuenta  ajena  los  efec- 
tos expresados  que  no  estén  en  el  timbre  prevenido. 

Tipo  fijo. 

Art.  118.  Los  encargados  del  Giro  Mútuo  no  expe-, 
dirán  libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  suelto 
de  10  céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que  repre- 
sente. 

Art.  119.  En  las  copias  de  los  protestos  de  docu- 
mentos de  giro  se  empleará  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general  de  3 pesetas,  clase  9.a 

Responsabilidad  penal . 

Art.  120.  Por  la  falta  del  timbre  correspondiente  en 
los  documentos  de  giro,  se  exigirá  un  doble  reintegro 
individual  y separadamente  al  librador  ó persona  que 
suscriba  el  documento,  ó cada  uno  de  los  endosantes, 
y al  que  le  acepte  ó pague. 

Art.  121.  El  agente  ó corredor  que  negocie  letras 
que  no  estén  en  el  timbre  proporcional  de  su  clase,  in- 
currirá en  la  pena  de  50  á 500  pesetas,  además  del 
reintegro. 

Art.  122.  Los  funcionarios  del  Estado  y Tribunales 
que  dén  valor  legal  á dichos  documentos  sin  timbre, 
incurrirán  en  igual  multa. 

Del  timbre  que  deben  emplear  las  Sociedades  en  los  docu- 
mentos que  se  expresarán . 

Obligaciones. 

Art.  123,  Las  obligaciones  que  emitan  las  Socieda- 
des, Bancos,  compañías  de  ferro  carriles  ó empresas  de 
todas  clases,  se  timbrarán  con  arreglo  á la  escala  de  la 
tarifa  general,  artículos  11  y 12,  en  la  época  de  su  pre- 
sentación, aunque  estén  firmadas  y fechadas  en  años 
anteriores. 

Art.  124.  Las  obligaciones  ó certificados  de  las 
mismas  serán  talonarios,  y el  timbre  se  estampará  so- 
bre la  matriz  y el  talón. 

Art.  125.  Están  afectas  á igual  timbre  las  obliga-, 
ciones  ó certificados  que  emitan  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talonarios. 

Art.  126.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
con  dichas  Sociedades  y Corporaciones  oficiales  el  pago 
prévio  y total  de  las  obligaciones  que  hayan  de  emitir, 
á razón  de  50  céntimos  por  cada  100  pesetas  nomina- 
les, tomando  cada  fracción  por  dicha  cantidad. 

Tipo  fijo. 

Art.  127.  Timbre  de  10  céntimos.  Las  cédulas  hi- 
potecarias de  Bancos  territoriales,  debiendo  colocarse 
sobre  la  matriz  y talón  en  el  acto  de  verificarse  el 
préstamo. 

Acciones. 

Tipo  proporcional. 

Art.  128.  Todo  título  ó certificado  de  acciones  de 
las  corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
sociedades,  compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análogas, 
bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota,  es- 
tarán sujetos  al  timbre  del  tipo  proporcional  estable- 
cido para  los  documentos  públicos,  artículos  11  y 12, 
tomando  por  base  el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del 
timbre  de  10  céntimos  móvil,  que  se  pondrá  en  los  re- 


12 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


cibos  parciales  de  las  entregas  que  se  hagan,  con  arre- 
glo á lo  prescrito  en  el  art.  29. 

En  el  caso  de  que  no  conste  el  valor  nominal  en 
el  título,  se  regulará  el  timbre  por  el  valor  real. 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos  ó más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción. 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en  un 
solo  timbre. 

Art.  129.  Los  títulos  ó certificados  de  acciones  lle- 
varán únicamente  el  timbre  de  lo  céntimos  si  el  tí- 
tulo ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado. 

No  podrá  verificarse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración económica. 

Art.  130.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  el  talón  y 
su  matriz,  á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  la  compro- 
bación. 

Art.  131.  Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras 
que  sean  negociables  en  España  llevarán  el  timbre 
proporcional  que  corresponda  á su  cuantía. 

Tipo  fijo. 

Art.  132.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  timbre 
de  5 pesetas,  clase  7.a,  por  cada  acción  ó fracción  de 
acción  ó láminas  en  que  estén  divididas. 

Arfe.  133.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste  por 
escritura  pública,  y se  satisfaga  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  correspondiente  al  capital  en  su  totalidad, 
que  represente  la  emisión,  no  se  pagará  por  las  accio- 
nes más  que  el  timbre  de  10  céntimos,  prévia  autori- 
zación administrativa. 

Disposiciones  generales  á obligaciones  y acciones . 

Art.  134.  Las  obligaciones  y acciones  que  emitan 
las  Sociedades  se  timbrarán  con  el  timbre  corriente  en 
la  época  de  su  presentación,  aunque  aquellas  estén 
firmadas  y fechadas  en  años  anteriores. 

Art.  135.  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones  en  el  momento  de  co- 
locarse ó negociarse;  no  necesitando  este  requisito  las 
que  permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar. 

Art.  136.  Cuando  las  Sociedades  presenten  sus 
obligaciones  y acciones  en  la  Fábrica  del  timbre  para 
este  efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  Centro 
directivo,  y otra  á la  Administración  económica  de  la 
provincia  donde  se  hallen  domiciliadas,  en  la  que  cons- 
te el  número  de  aquellas  que  deben  ser  timbradas,  nu- 
meración de  las  mismas,  su  valor  nominal  y la  fecha 
en  que  estén  autorizadas. 

Las  Sociedades  que  tengan  su  domicilio  fuera  de 
Madrid,  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  fábrica  po- 
niendo el  respectivo  timbre  suelto  sobre  la  matriz  y 
talón  de  las  acciones  y obligaciones,  inutilizándole 
con  la  fecüa  del  dia  de  su  colocación,  y dando  cuenta 
á la  Administración  económica. 

Art.  137.  Las  Sociedades,  bien  cuando  la  Adminis- 
tración lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar  la 
fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emitan  ó 
negocien,  á fin  de  averiguar  si  los  timbres  que  conten- 
gan fueron  puestos  á su  debido  tiempo. 


Art.  138.  Cuando  se  den  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  legaliza- 
rán solamente  con  el  timbre  móvil  de  10  céntimos; 
pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá  ser  pro- 
rogado por  otros  seis,  no  se  verifica  dicho  canje,  la  So- 
ciedad satisfará  anticipadamente  el  importe  total  del 
timbre  por  los  resguardos  emitidos. 

Las  acciones  emitidas  á la  publicación  de  esta  ley 
que  estén  representadas  por  resguardos  provisionales, 
devengarán  el  timbre  vigente  en  la  fecha  de  su  emi- 
sión. 

Del  timbre  en  documentos  de  depósito . 

Tipo  proporcional. 

Art.  139,  Todo  documento  de  depósito  por  el  que 
se  abone  interés,  llevará  el  timbre  proporcional  esta- 
blecido para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el  art.  152. 

El  impuesto  se  satisfará  en  timbres  móviles  á que 
se  refiere  el  art.  6.°  de  esta  ley,  que  se  inutilizarán 
con  el  sello  del  Banco  ó Sociedad. 

Tipo  lijo. 

Art.  140.  Llevarán  timbre  de  5 pesetas  los  docu- 
mentos de  resguardo  que  se  den  de  depósitos  de  alhajas 
y efectos  análogos,  satisfagan  ó no  el  premio  de  custodia. 

Art.  141.  Llevarán  el  timbre  de  0‘10  pesetas  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  efectos  públi- 
cos ó de  Sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó indus- 
triales, sin  devengar  por  el  depósito  interés  alguno. 

Se  exceptúan  de  este  timbre  los  resguardos  de 
cantidades  entregadas  á cuenta  corriente. 

De  otros  conceptos  referentes  á Sociedades . 

Tipo  lijo. 

Art.  142.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  Los  in- 
ventarios ó balances  que  anualmente  tienen  obligación 
de  formar,  después  de  examinados  y aprobados  en  junta 
general  de  accionistas  ó asociados,  y que  por  duplicado 
deben  formular  la  gerencia  ó dirección  de  toda  Socie- 
dad; el  certificado  del  acta  de  aprobación  que  á ios 
mismos  se  acompañe. 

Art.  143.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11.  Los  li- 
bros de  actas. 

Directores  ó gerentes . 

Tipo  lijo. 

Art.  144.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a  Los  nom- 
bramientos ó títulos  de  directores,  gerentes  ó repre- 
sentantes de  las  Sociedades. 

Art.  145.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a 

1. °  Los  que  se  expidan  á los  socios. 

2. °  Los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan  una 
consideración  especial,  si  su  sueldo  excede  de  1.500 
pesetas  anuales. 

Art.  146.  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a  Los  que 
tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad  expresada. 

Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros. 

Art.  147.  Los  Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahor- 
ros, como  establecimientos  benéficos,  se  regirán  por 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  9.°  del  art.  75,  y única- 
mente tendrán  el  deber  de  emplear  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos  en  el  libro  matriz  de  sus  operaciones  por 
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cada  empeño  ó préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50  , 
pesetas,  cuyo  timbre  inutilizará  con  su  rubrica  el  jefe 
encargado  de  este  servicio. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  148.  El  pago  se  anticipará  siempre  al  Estado 
por  la  Dirección  ó gerencia  de  la  Sociedad:  por  lo  tanto, 
á ella  afecta  únicamente  la  responsabilidad  penal. 

Art.  149.  Toda  Sociedad  que  no  emplee  en  los  do- 
cumentos expresados  el  timbre  que  corresponda,  in- 
currirá en  la  multa  de  50  á 1.000  pesetas,  además  del 
reintegro.  La  cuantía  de  la  defraudación,  la  resistencia 
á la  comprobación  administrativa  y demás  circunstan- 
cias determinarán  la  graduación  de  la  multa. 

Art.  150.  El  agente  de  cambio  ó corredor  que  in- 
tervenga en  la  negociación  ó trasferencia  de  títulos  y 
en  toda  clase  de  operaciones  que  se  relacionen  con  los 
documentos  á que  este  capítulo  se  refiere,  que  no  estén 
requisitados  y legalizados  con  el  timbre  prevenido, 
tendrán  igual  responsabilidad  penal,  sin  el  reintegro. 

Art.  151.  No  podrán  ejercer  su  profesión  mientras 
no  satisfagan  la  pena  impuesta;  y en  caso  de  reinci- 
dencia podrán  ser  inhabilitados  para  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

CAPITULO  Y1II. 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  BOLSA. 

Tipo  proporcional. 

Art.  152.  Los  pólizas  de  contratación,  bien  sean  al 
contado  ó á plazos,  y las  do  préstamos  sobre  efectos,  se 
extenderán  precisamente  en  los  documentos  timbrados 
que  expenda  el  Estado.  Para  operaciones  al  contado  y 
préstamos  sobre  efectos  se  seguirá  la  escala  siguiente, 
ó sea  el  tipo  proporcional  á la  cuantía: 

TIMBRE. 


1.a 

clase. 

Hasta 

25  000 

0*25 

2.a 

» 

De 

25.000‘01 

á 

50.000 

0*50 

3.a 

» 

De 

50.000*01 

á 

100.000 

1*00 

4.a 

» 

De 

100.000*01 

á 

200.000 

2*00 

5.a 

» 

De 

200.000*01 

á 

300.000 

3*00 

6.a 

» 

De 

300.000*01 

a 

400.000 

4*00 

7.a 

» 

De 

400.000*01 

á 

500.000 

5*00 

8.a 

De 

500.000*01 

á 

1.000.000 

10*00 

De 

1.000.000*01 

en 

adelante. 

15*00 

Para  operaciones  á plazo. 

Tipo  lijo. 

Timbro  do  una  peseta. 

Art.  153.  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
extenderán  en  papel  común,  legalizado  con  el  timbre 
móvil  de  0*10  céntimos. 

En  el  caso  de  tener  que  presentarse  en  juicio  ó 
ante  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios, por  virtud  de  reclamación  entre  las  partes,  se 
añadirá  la  póliza  timbrada  que  corresponda  á la  impor- 
tancia de  la  operación,  como  si  fuera  de  contado. 

Art.  154.  El  timbre  en  las  operaciones  de  contado 
sobre  efectos  públicos  y valores  comerciales  se  pagará 
por  el  comprador,  y en  las  de  préstamo  y crédito  con 
garantía  por  el  prestado. 


Art.  155.  Será  nula  y de  ningún  valor  ni  efecto  la 
póliza  de  contratación  que  no  esté  extendida  en  el 
timbre  creado  al  efecto;  no  pudiendo  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  agentes  oir  reclamación  alguna  sobre 
negociación  de  Bolsa,  si  no  se  acredita  con  la  exhibi- 
ción de  la  póliza  extendida  en  el  referido  papel. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  156.  El  agente  ó corredor  de  Bolsa  que  expi- 
diese pólizas  distintas  de  las  que  expende  el  Estado, 
además  del  reintegro  incurrirá  en  la  pena  de  50  á 
1.000  pesetas. 

Art.  157.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes 
incurirá  en  igual  pena  de  la  multa,  aplicada  proporcio- 
nalmente á los  individuos  que  asistan  al  acto,  si  oyen 
ó admiten  reclamaciones  sobre  negociaciones  sin  pre- 
sentar la  póliza  con  el  timbre  correspondiente. 

CAPÍTULO  IX. 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  SEGUROS  MARÍTIMOS  Y TERRESTRES. 

Tipo  proporcional. 

Art.  158.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativas  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por  es- 
critura pública,  estarán  sujetas  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  lqs  documentos  públicos,  artículos  11  y 
12  y base  indicada  en  el  art.  18. 

Art.  159.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales;  en  las  copias  ó traslados  de  las 
mismas  se  pondrá  solo  el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

Art.  160.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  cor- 
responda, el  que  será  inutilizado  bajo  su  responsabili- 
dad por  el  Director  ó gerente  de  la  Compañía. 

Art.  161.  Quedan  facultadas  las  empresas  de  esta 
clase  para  contratar  con  el  Estado  un  encabezamiento 
por  el  timbre,  á razón  de  una  peseta  por  cada  1.000  del 
total  de  las  sumas  aseguradas,  según  los  contratos  ce- 
lebrados y asientos  de  las  inscripciones. 

Art.  162.  Los  Directores  y gerentes  de  las  Socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  163.  Los  Directores  ó gerentes  que  no  cum- 
plan lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos,  incur- 
rirán en  la  multa  de  20  pesetas,  además  del  reintegro, 
por  cada  póliza  en  curso  que  no  tenga  el  timbre  cor- 
respondiente, inutilizado  con  su  rúbrica. 

Art.  164.  Los  Agentes  y Corredores  que  interven- 
gan en  estos  contratos  sin  que  exijan  como  condición 
ineludible  la  póliza  con  el  timbre  expresado,  incurri- 
rán, por  cada  operación  que  autoricen,  en  la  multa  de 
50  á 1.000  pesetas,  además  del  reintegro. 

CAPÍTULO  X. 

DE  LOS  LIBROS  DE  COMERCIO  Y DOCUMENTOS  ANÁLOGOS, 
Tipo  lijo. 

Art.  165.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  y se  veri- 
ficará su  reintegro  á razón  de  5 pesetas  por  la  prime- 
ra hoja  y 1 0 céntimos  por  las  sucesivas,  el  libro  diario 
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en  Bancos,  Sociedades,  empresas  industriales,  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  y terrestres  y comerciantes 
nacionales  y extranjeros;  debiendo  entenderse  por  tales 
los  que  se  dedican  ai  comercio,  aunque  no  estén  ins- 
critos en  matrícula.  El  reintegro  se  verificará  en  tim- 
bre de  pagos  al  Estado,  y tendrá  la  nota  correspon- 
diente, suscrita  por  la  autoridad  que  ha  de  autorizar  y 
rubricar  dicho  libro  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
Código  mercantil. 

Art.  166.  Están  sujetos  en  igual  forma  á dicho 
impuesto  los  libros  y registros  de  Agentes  de  cambio 
y Corredores. 

Art.  167.  Se  consideran  comerciantes  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  ejerzan  esta  profesión  en  po- 
blaciones que  excedan  de  5.000  habitantes  según  el 
ultimo  censo,  y estén  sus  industrias  comprendidas  en 
la  relación  adjunta  con  arreglo  á la  clasificación  del 
reglamento  de  la  contribución  industrial. 

Art.  168.  Quedan  también  sujetas  á dicha  obliga- 
ción las  industrias  de  la  tarifa  de  fabricación  que  se 
expresan,  siempre  que  por  sí  solas  ó en  unión  con 
otras  satisfagan  por  cuota  del  Tesoro  de  300  pesetas 
en  adelante,  sea  cualquiera  el  número  de  habitantes 
de  la  localidad  donde  se  hallen  establecidas  las  fábri- 
cas ó talleres. 

Art.  169.  Los  comerciantes  y sociedades  que  no 
lleven  libros  en  debida  forma,  deberán  proveerse  de 
ellos  en  l.°  de  Enero  de  1882  y éstos  podrán  servir 
para  los  años  sucesivos  siempre  que  consten  en  ellos 
los  asientos  de  cada  año. 

Relación  de  las  industrias  que  por  su  índole  especial 
y manera  de  ejercerlas  están  obligadas  al  uso  del 
timbre  del  Estado  en  los  libros  de  su  contabilidad. 

TARIFA  PRIMERA. 

CLASE  PRIMERA. 

Números. 


1. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aceite  y de  jabón,  y cosecheros 
de  aceite  cfue  establezcan  puestos  para  la 
venta  por  mayor  en  diferentes  pueblos  de  la 
producción. 

2. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  bacalao,  especias,  frutos  colonia- 
les, chocolates,  almíbares  y frutas  secas  ó en 
conservas. 

3. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  sal  común  ó purificada. 

4. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aguardientes,  licores  y vinos  del 
país  y extranjeros;  y cosecheros  de  vinos  que 
establezcan  puesto  para  la  venta  al  por  ma- 
yor en  diferente  pueblo  del  de  la  producción. 

5. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  drogas. 

6. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  hierro  ó acero,  bien  sea  en  plan- 
chas, barras,  lingotes,  aros,  flejes  y obras  de 
ferretería  ú otros  metales. 


Números. 


7. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  porcelana,  loza,  cristal  y vidrios 
blancos,  huecos  ó planos. 

8. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  relojes  de  todas  clases,  quincalla 
fina  y bisutería  y quincalla  ordinaria. 

9. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  tejidos  ó hilados  de  seda,  lana,  es- 
tambre, algodón,  lino,  cáñamo  y de  mezcla 
de  cualquier  clase. 

CLASE  SEGUNDA. 

1 , °  Bazares  ó establecimientos  de  armas  de  fuego 

y blancas,  nacionales  ó extranjeras,  aunque 
algunas  se  fabriquen  ó compongan  en  el 
mismo  local  ó taller  unido  á la  tienda. 

2. °  Bazares  ó establecimientos  do  ropas  hechas  do 

tejidos  finos,  extranjeros  ó del  país,  para  se- 
ñoras, hombres  y niños,  con  venta  de  dichos 
tejidos  al  por  menor. 

6. °  Vendedores  de  joyas,  ó sean  establecimientos 

de  diamantes,  brillantes  y otras  piedras  pre- 
ciosas, sueltas  ó engastadas,  y de  efectos  de 
oro  y plata. 

7. °  Vendedores  al  por  menor  de  artículos  de  quin- 

calla fina  ó gruesa,  obras  de  cristal,  de  bron- 
ce y otros  metales,  como  espejos,  arañas, 
lámparas,  candelabros  y demás  objetos  aná- 
logos de  adornos. 

8. °  Vendedores  de  coches  y otros  carruajes  de  lujo. 

9. °  Vendedores  de  alfombras  y de  tejidos,  telas  ó 

fieltros  que  se  emplean  en  su  confección. 

CLASE  TERCERA. 

10  Establecimientos  en  que  se  expenden  ropas  he- 

chas de  paño  y otros  tejidos  finos,  extranje- 
ros y del  país,  sin  venta  de  dichos  tejidos. 

1 1 Vendedores  al  por  mayor  de  papel  blanco  de 

todas  clases  y marcas,  para  imprimir,  emba- 
lar y escribir,  entendiéndose  como  tales  los 
que  los  expendan  por  resmas. 

12  Vendedores  por  mayor  y menor  de  curtidos,  aun 

cuando  á la  vez  lo  sean  al  pormenor  de  otros 
artículos  propios  para  el  calzado  y obras  de 
guarnicionero. 

13  Vendedores  de  harinas  por  mayor  y menor,  ó 

al  por  mayor  solamente. 

14  Vendedores  al  por  mayor  de  vinos  del  país  so- 

lamente, incluyéndose  en  esta  clase  los  co- 
secheros que  establezcan  almacén  parala  ven- 
ta en  diferente  pueblo  del  de  la  producción. 

CLASE  CUARTA. 

12  Vendedores  al  por  mayor,  ó al  por  mayor  y me- 

nor, de  aceite  mineral  y gas  millo. 

13  Vendedores  al  por  mayor  de  plomos,  cobres, 

zinc  ó latón,  en  galápagos,  barras,  planchas 
ó tubos. 
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TARIFA  SEGUNDA. 

Númoroa. 

4,*  Bancos,  sociedades  y compañías  de  todas  cla- 
ses, inclusas  las  de  ferro-carriles,  las  de  se- 
guros y las  de  minas,  ya  sean  nacionales  ó 
extranjeras,  y las  sucursales  de  las  mismas. 

7. °  Agentes  de  cambio  y de  Bolsa  con  fianza. 

8. ®  Agentes  y corredores  de  cambio  sin  fianza,  ope- 

raciones de  Bolsa,  fietamentos  seguros  y de 
compra  y venta  de  toda  clase  de  mercancías, 
lo  Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  buques 
de  vela  de  larga  travesía  en  sus  expedicio- 
nes, sin  que  almacenen  ni  vendan  por  su 
cuenta  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se 
les  consignen. 

16  Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados  al 
comercio  de  cabotaje,  sin  que  almacenen  ni 
vendan  por  su  cuenta  los  géneros,  frutos  y 
efectos  que  se  les  consignen. 

19  Capitalistas  que  emplean  sus  fondos  en  hacer 

préstamos  sobre  efectos  públicos,  letras  y pa- 
garés, y en  operaciones  del  Tesoro  público. 

20  Comerciantes,  banqueros,  cuyo  ejercicio  habi- 

tual es  comprar,  vender  y descontar  por 
cuenta  propia  ó ajena  letras,  documentos  de 
giro  y valores  cotizables  en  Bolsa. 

21  Comerciantes  que  reciben  ó remiten,  compran, 

venden  y exportan  al  por  mayor,  por  su  cuen- 
ta ó en  comisión,  productos  del  país  y géne- 
ros extranjeros  ó coloniales,  aunque  á la  vez 
sean  consignatarios  de  mercancías  y de  bu- 
ques. 

22  Prestamistas  que  prestan  dinero  con  la  garan- 

tía de  valores  del  Estado,  sueldos  personales, 
alhajas,  prendas  ú otros  efectos. 

50  Empresarios  y constructores  de  buques  de  to- 

dos portes. 

51  Almacenistas  ó tratantes  de  combustibles  mi- 

nerales, que  los  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

52  Almacenistas,  tratantes  ó especuladores  de  car- 

bón vegetal  que  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

54  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  hilo 

y de  sierra  para  construcción,  extranjeras, 
coloniales  ó del  país. 

55  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  sier- 

ra, extranjeras,  coloniales  ó del  país,  para 
carpintería  de  taller  y muebles  de  todas 
clases. 

56  Almacenistas  ó tratantes  de  maderas  extranje- 

ras, coloniales  ó del  país,  en  forma  de  due- 
las, ó en  otra  cualquiera,  con  destino  á la  cons- 
trucción de  toneles,  barriles,  etc. 

57  Almacenistas  ó tratantes  de  lana  ó sedas  en  rama. 

58  Almacenistas  ó tratantes  de  pieles  sin  curtir, 

extranjeras  ó de  Ultramar. 

05  Casas  de  comisión  que  se  ocupan  en  operacio- 
nes llamadas  de  tránsito,  ó sea  en  recibir  y 
expender  géneros,  frutos  ó efectos  por  en- 
cargo ó cuenta  ajena. 

60  Especuladores  que  se  dedican,  aun  cuando  solo 
sea  en  épocas  determinadas  del  año,  á la  com- 
pra-venta, de  su  cuenta  ó en  comisión,  de  tri- 
go, cebada  y demás  cereales,  harina,  aceite, 
vinos,  aguardientes  y licores. 


Números. 


80  Especuladores  y vendedores  de  azufre  que  no 
sean  á la  vez  drogueros,  y que  expendan  el 
azufre  bruto  ó en  cualquiera  de  sus  clases  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente. 

83  Almacenes  de  efectos  navales. 

TARIFA  TERCERA. 

Se  comprenden  con  igual  obligación  las  industrias 
de  esta  tarifa  que  por  sí  solas  ó en  unión  con  otras, 
cuando  corresponden  á una  sola  fábrica,  taller  ó es- 
tablecimiento, satisfagan  por  cupo  del  Tesoro  300  ó 
más  pesetas,  y se  detallan  á continuación. 

Industria  lanera  y estambrera . 

1 Por  cada  sistema  de  cardas  cilindricas , com- 

puesto de  las  llamadas  emborradora,  repasa- 
dora y mechera,  ya  se  encuentren  constitu- 
yendo dos,  ya  tres  aparatos,  estando  movidos 
por  agua  ó vapor. 

2 Por  cada  sistema  de  cardas  de  las  anterior- 

mente expresadas,  cuando  son  movidas  por 
caballerías. 

3 Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor. 

4 Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

5 Las  mismas  máquinas  movidas  á mano. 

6 Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  telas  de  más  de  1‘045 
metros,  ó sean  cinco  cuartas  castellanas  al 
ancho. 

7 Telares  á la  Jacquard  en  que  se  tejan  telas  de 

las  mismas  dimensiones. 

8 Telares  comunes  en  que  se  tejan  telas  cuya  di- 

mensión sea  menor  de  1*045  metros,  ó sean 
, cinco  cuartas  castellanas. 

9 Telares  á la  Jacquard  en  que  las  telas  tejidas 

sean  de  las  mismas  dimensiones  que  el  ante- 
rior. 

10  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor,  * 

en  que  se  tejan  telas  cuyo  ancho  sea  de  más 
de  1‘045  metros,  ó sean  cinco  cuartas  caste- 
llanas. 

11  Telares  mecánicos  con  motor  de  sangre,  para 

tejer  telas  cuya  dimensión  sea  la  expresada 
en  el  número  anterior. 

12  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  cuyo  ancho 

sea  menor  de  1‘045  metros,  movidos  por 
agua  ó vapor. 

13  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  de  iguales 

dimensiones  que  el  anterior,  con  motor  de 
sangre. 

14  Batanes  movidos  por  agua  ó vapor. 

15  Batanes  con  motor  de  sangre. 

1 6 Perchas  ó máquinas  destinadas  á levantar  el  pe- 

lo de  los  tejidos  de  lana  para  el  trabajo  do 
las  tundosas. 

17  Las  mismas  perchas  movidas  por  caballerías. 

18  Dichas  perchas  movidas  á mano. 

19  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

longitudinales,  movidas  por  agua  ó vapor. 

20  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

21  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano. 

22  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

trasversales,  movidas  por  agua  ó vapor. 
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Números. 


23  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 
21  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

25  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade 

rezar  ó lustrar  los  tejidos  de  lana  6 estambre, 
siempre  que  estén  anejos  á una  fábrica  de  los 
mismos  tejidos  y para  su  uso  propio. 

26  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

27  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano. 

28  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  de  lana  ó estambre, 
anejas  á una  fábrica  de  los  mismos  tejidos 
para  servicio  público. 

29  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

30  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

31  Máquinas  ó aparatos  destinados  á desfilachar 

los  trapos  de  lana  para  la  obtención  de  esta 
primera  materia. 

32  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

33  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

Industria  cañamera  y Uñera . 

34  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor. 

35  Cardas  movidas  por  caballerías. 

36  Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor. 

37  Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

38  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  lienzos  finos,  entrefinos  y 
adamascados,  sea  cualquiera  su  ancho. 

39  Telares  á la  Jacquard  para  los  mismos  tejidos. 

40  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  tejer  toda  clase  de  telas. 

41  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

42  Telares  comunes  en  que  se  tejen  lienzos  ordi- 

narios. 

43  Telares  comunes  en  que  se  tejen  margas,  cos- 

tales, sacos  de  embalar  y otros  tejidos  seme- 
jantes. 

44  Batanes  de  mazos. 

45  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  y para  su 
uso  propio. 

46  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

47  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

48  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  para  el 
servicio  público. 

49  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

50  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

Industria  algodonera . 

51  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor, 

52  Cardas  movidas  por  caballerías. 

53  Máquinas  de  hilar  y torcer  á dos  ó más  cabos, 

siendo  su  motor  agua  ó vapor. 


Números. 


54  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

55  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

56  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volante, 

en  que  se  tejan  telas  de  cualquier  ancho. 

57  Los  mismos  telares  á la  Jacquard. 

58  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  telas  de  cualquier  ancho. 

59  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

60  Perchas  ó aparatos  destinados  á levantar  el  pelo 

á los  tejidos  de  algodón  ó mezclas,  siendo 
movidos  por  agua  ó vapor. 

61  Los  mismos  aparatos  movidos  por  caballerías. 

62  Dichos  aparatos  movidos  á mano. 

63  Tundosas  ó máquinas  de  tundir,  cualquiera 

que  sea  su  clase,  movidas  por  agua  ó vapor. 

64  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

65  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

66  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón  ó 
con  mezcla,  movidos  por  agua  ó vapor. 

67  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

68  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

69  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón 
para  servicio  público,  con  motor  de  agua  ó 
vapor. 

70  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

71  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano, 

Industria  sedera. 

72  Máquinas  para  hilar  sedas,  con  motor  de  agua 

ó vapor. 

73  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

74  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

75  Máquinas  ó tornos  de  torcer  dos  ó más  cabos 

siendo  el  motor  agua  ó vapor. 

76  Las  mismas  máquinas  ó tornos  movidos  por  ca- 

ballerías. 

77  Dichas  máquinas  ó tornos  movidos  á mano. 

78  Máquinas  con  cardas  para  el  aprovechamiento 

del  desperdicio  de  la  hiladura. 

79  Telares  comunes  en  que  se  teje  tela  lisa,  sea 

cualquiera  su  ancho. 

80  Los  mismos  para  telas  labradas  ó afelpadas  do 

cualquier  ancho. 

81  Telares  á la  Jacquard  para  damascos  y otras 

telas  labradas  ó de  dibujo. 

82  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor,  en 

que  se  tejan  telas  lisas  de  cualquier  ancho. 

83  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

84  Dichos  telares  para  telas  labradas  ó afelpadas, 

movidos  por  agua  ó vapor. 

85  Los  mismos  telares  siendo  movidos  por  caba- 

llerías. 

86  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  por  medio  de  máquina  á la  Jacquard 
se  tejan  telas  labradas  ó de  otros  dibujos. 

87  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

88  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  tules  lisos  ó labrados  ú otros 
tejidos  semejantes,  sea  cualquiera  su  ancho. 

89  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

90  Los  mismos  telares  movidos  á mano, 
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Tejidos  de  mezcla  en  que  entren  hilos  de  seda , 
lino,  lana  ó algodón . 


Números. 


91  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

con  máquina  á la  Jacquard. 

92  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

93  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

sin  máquina  á la  Jacquard. 

94  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

95  Telares  con  máquina  á la  Jacquard,  movidos  á 

mano. 

96  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó vo- 

lante. 


Fábricas  de  blondas  y tules . 

Números. 


124  Fabricantes  de  blondas  que  emplean  operarías 

diseminadas  en  pueblos  distintos  de  los  en 
que  tienen  su  establecimiento  para  las  úl- 
timas operaciones  y la  venta. 

125  Dichos  fabricantes,  si  se  limitan  todas  las  ope- 

raciones al  punto  ó pueblo  en  que  tienen  el 
establecimiento  de  venta. 

126  Telares  para  la  fabricación  de  tul,  bien  sean 

movidos  por  agua  ó vapor. 

Fábricas  de  fundición  de  minerales , con  exclu- 
sión de  hierro. 


Otras  fábricas  de  tejidos  no  expresados  anterior- 
mente. 

97  Fábricas  de  hilados  de  esparto. 

98  Fábricas  de  tejidos  de  esparto. 

99  Telares  de  cintería,  galonería,  listonería,  cor- 

dones, flecos,  franjas  y otras  cintas  semejan- 
tes, sea  cualquiera  la  materia  que  se  emplee 
en  ellas  y siendo  movidos  á mano. 

1 00  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

101  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen  á 

la  vez  desde  10  á 20  piezas. 

1 02  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

103  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen 

ménos  de  10  piezas  á la  vez. 

104  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

105  Telares  circulares  movidos  á mano,  destinados 

á telas  de  punto. 

106  Los  mismos  telares  movidos  por  vapor  ó cual- 

quier otra  fuerza. 

107  Telares  cuadrados  en  que  se  tejen  medias, 

gorros,  camisetas,  pantalones  y otros  objetos 
de  punto,  ya  sean  de  seda,  algodón,  lino,  es- 
tambre ó lana. 

108  Telares  comunes  en  que  se  teje  jerga,  frisa,  sa- 

yal ó paño  burdo  sin  teñir. 

109  Los  mismos  telares  cuando  son  movidos  por 

agua  ó vapor. 

1 10  Dichos  telares  movidos  por  caballerías. 

1 1 i Telares  destinados  á tejer  lelas  de  cáñamo  y 
algodón  para  alpargatas. 

112  Telares  para  tejer  pecheras  para  camisas. 

Tintes  y blanqueos . 

117  Fábricas  de  pintados  ó estampados. 

1 18  Fábricas  de  pintados  ó estampados  á la  Perrot. 

119  Las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  á la 

mano. 

120  Prados  y establecimientos  para  el  blanqueo  de 

hilados  y tejidos. 

122  Prados  y establecimientos  de  ebullmion  y pre- 

paración de  ios  tejidos  para  el  pintado  ó es- 
tampado. 

123  Los  mismos  establecimientos  cuando  dependen 

de  una  sola  fábrica  y pertenecen  al  dueño  de 

ella. 


1 27  Cada  sistema  de  Augustin  empleado  en  la  ob- 

tención de  la  plata,  comprendiendo  desde  los 
hornos  de  calcinación  y cloruracion  hasta  el 
afino  definitivo  del  metal  precioso. 

128  Cada  sistema  de  Zierbogel  empleado  en  ex- 

tracción de  plata  en  los  mismos  términos 
que  el  anterior. 

1 29  Cada  sistema  de  Parttinsoh  para  la  concentra- 

ción de  plomos  argentíferos. 

130  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos  concen- 

trados por  el  sistema  Parttinson,  siempre  que 
estén  anejos  á las  fábricas  en  que  se  empleen 
dichos  sistemas. 

131  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos. 

132  Hornos  de  «manga,  de  reverbero  y de  copelar, 

para  el  beneficio  del  cobre. 

133  Los  mismos  para  el  beneficio  del  zinc. 

134  Los  mismos  para  el  beneficio  del  estaño. 

135  Hornos  de  manga  de  gran  tiro,  de  reverbero  y 

afino,  empleados  en  el  beneficio  del  plomo. 

136  Patios  de  amalgamación  (sistema  americano). 

137  Trenes  de  amalgamación  en  toneles  (sistema 

sajón). 

Fábricas  de  hierro  y acero , y talleres  de  cons- 
trucción de  máquinas  y cerrajería . 

139  Fábricas  en  que  se'bate  ó estira  el  cobre,  acero 

ú otro  metal. 

140  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués,  lám- 

paras, arañas  y otros  objetos  de  latón,  zinc  ó 
bronce,  y se  fundan  además  otros  objetos  de 
lujo. 

141  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués  y otros 

objetos  de  lampistería,  de  zinc  ó latón. 

142  Fábricas  en  que  se  funda  ó estire  el  plomo  en 

planchas,  tubos  ó en  cualquiera  otra  forma. 

145  Forjas  á la  catalana  para  la  obtención  directa 

del  hierro. 

146  Funderías  no  anejas  á talleres  de  construcción 

de  máquinas  ni  de  ninguna  otra  clase,  en  que 
se  amolda  el  hierro  de  segunda  fusión  en  pie- 
zas para  máquinas  ú otros  objetos. 

147  Hornos  de  afinar  para  obtener  el  hierro  forjado. 

148  Hornos  altos  para  obtener  el  hierro. 

149  Hornos  de  cementación  para  la  obtención  del 

acero. 

150  Hornos  de  forja  para  igual  objeto. 

151  Hornos  de  Pudlar  con  igual  objeto. 

152  Hornos  para  la  obtención  del  hierro  en  esponjas. 

153  Talleres  de  ajustes  en  donde  se  cepilla,  taladra i 
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tornea  ó pulimenta  el  hierro  ó bronce,  con- 
virtiéndolo en  piezas  ú órganos  para  máqui- 
nas ú otros  objetos  de  cerrajería. 

154  Talleres  de  construcción  de  máquinas,  aun 

cuando  n.o  contengan  alguno  de  los  talleres 
parciales  que  abraza  esta  industria,  movidos 
por  agua  ó vapor. 

155  Los  mismos  talleres  movidos  por  caballerías. 

156  Dichos  talleres  sin  motor  de  vapor  ni  caballerías. 

157  Talleres  donde  se  construyen  básculas,  pesas  y 

medidas  del  sistema  métrico. 

159  Talleres  de  forja  donde  se  afina,  forja  ó estira 

el  hierro  con  martinetes  y cilindro,  convir- 
tiéndole en  barras,  llantas,  tochos,  chapas, 
flejes,  aros  y otras  piezas  semejantes. 

160  Talleres  en  que  se  construyan  camas,  cunas, 

floreros,  rinconeras  y otros  objetos  semejan- 
tes de  hierro  y acero  bruñido,  maqueados  ó 
con  barniz. 

161  Talleres  en  que  se  construyan  camas  ordina- 

rias de  hierro,  cunas,  floreros,  rinconeras  y 
otros  objetos  semejantes,  pintados  solamente. 

162  Talleres  en  que  se  construyan  tornillos,  canda- 

dos, arcas  de  hierro,  muelles,  cerraduras, 
goznes  y otras  piezas  menores. 

Fábricas  de  productos  químicos. 

165  Fábricas  de  ácido  sulfúrico,  con  una  ó varias 
cámaras. 

171  Fábricas  de  artículos  de  perfumería,  como  ja- 
bones, cosméticos,  aguas  de  olor  y demás 
confecciones  para  uso  de  tocador. 

184  Fábricas  de  fósforos  de  cerilla. 

185  Fábricas  de  gas  para  el  alumbrado,  público  ó 

particular. 

186  Fábricas  de  grancina. 

Fabricación  de  pólvora. 

202  Fábricas  de  mezclas  explosivas  hechas  con  ni- 

tratos, azufre  y iftia  materia  carbonosa. 

203  Graneadores  mecánicos. 

204  Prensas  para  empastes. 

205  Tahona  para  empastes. 

206  Tonel  de  Champy. 

207  Toneles  de  pabon  para  empastes. 

208  Tonel  ó tahona  de  trituración  de  ingredientes, 

mezclas  binarias  y terciarias. 

Fábricas  de  curtidos. 

209  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

vacuno,  caballar  y otras  semejantes. 

210  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

cabrío,  lanar  y otras  parecidas. 

211  Fábricas  en  donde  se  curten  ó adoban  pieles  de 

cabritos  lechales  y otras  parecidas. 

Fabricación  de  porcelana > lo¿ay  cristal , vidrio , 
vasijería  y otras  clases. 

218  Fábricas  de  azulejos. 

219  Fábricas  de  cristal  ó vidrio  blanco,  plano  ó 

hueco,  amoldado  ó tallado* 


Números. 

221  Fábricas  de  loza  fina,  blanca  ó pintada. 

224  Fábricas  de  porcelana  y loza  fina,  blanca  ó 
pintada. 

Fáb?'icas  de  jabón  y cola. 

231  Fábricas  de  jabón  duro  ó blando. 

232  Fábricas  de  jabón  en  frió. 

Fabricación  de  vinos , vinagre , aguardiente 
y licores. 

234  Fábricas  de  aguardiente  de  destilación  conti- 

nua ó de  concentración. 

235  Fábricas  de  aguardiente  de  cana,  estén  ó no 

anejas  á las  de  obtención  ó refino  de  azúcar. 

237  Fábricas  de  bebidas  gaseosas. 

238  Fábricas  de  cervezas. 

242  Fábricas  en  donde  se  confeccionan  ó embocan 

vinos  del  país  imitando  á los  extranjeros,  ó 
dándoles  condiciones  para  el  trasporte. 

Fabricación  de  papel. 

243  Fábricas  de  cartones. 

244  Fábricas  de  papel  común,  blanco  ó de  color, 
• para  embalar. 

245  Fábricas  de  papel  continuo  hasta  un  metro  de 

ancho. 

246  Las  mismas  desde  un  metro  en  adelante. 

247  Fábricas  de  papel  de  estraza. 

248  Fábricas  de  papel  florete,  medio  florete  ó fino, 

para  escribir  é imprimir. 

249  Fábricas  de  papel  de  fumar. 

250  Fábricas  de  pastas  para  papel,  sin  fabricación 

de  este  artículo. 

251  Fábricas  en  que  se  estampa  papel  para  ador- 

nar habitaciones. 

Otras  fábricas , artefactos  y construcciones. 

256  Constructores  de  coches  y otros  carruajes  do 

lujo. 

257  Constructores  de  pianos,  órganos,  armoniums  y 

demás  instrumentos  músicos  de  aire  ó de 
cuerdas. 

266  Fábricas  de  abanicos. 

269  Fábricas  de  armas. 

270  Fábricas  de  aserrar  maderas. 

271  Fábricas  ó ingenios  de  azúcar  de  caña  con 

molino  de  tres  cilindros  horizontales  mayo- 
res de  1’60  metros  de  longitud,  con  vapor 
para  el  movimiento  y calefacción. 

272  Las  mismas  fábricas  ó ingenios,  con  cilindros 

hasta  1’60  metros  de  longitud,  movidos 
igualmente  por  agua  ó vapor. 

273  Las  mismas  con  cilindros  verticales,  movidos 

por  agua  ó vapor  ó por  caballerías. 

274  Fábricas  de  azúcar  de  menor  importancia,  con 

un  solo  cilindro,  movido  por  agua  ó vapor, 
llamadas  comunmente  trapiche,  molinete  ó 
boliche. 

275  Las  mismas  fábricas,  cuando  el  molino  sea  mo- 

vido por  caballerías* 

276  Fábricas  en  que  se  refina  el  azúcar, 
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277  Fábricas  de  boatas  ó algodón  preparado  para 
acolchado. 

281  Fábricas  de  bujías  esteáricas  y de  cera  vegetal. 

282  Fábricas  de  bujías  de  esperma  y parafina. 

285  Fábricas  de  cok. 

286  Fábricas  de  colchas  entreteladas  de  algodón. 

287  Fábricas  de  conservas  alimenticias  de  carne  y 

pescados. 

288  Fábricas  de  conservas  de  frutas  y hortalizas. 
293  Fábricas  de  estampados  de  panas  y tartanes. 
29-1  Fábricas  de  estufas,  chimeneas,  cocinas  econó- 
micas y demás  de  esta  clase. 

299  Fábricas  de  hilados  de  goma. 

300  Fábricas  de  hielo  artificial. 

301  Fábricas  de  hules  y encerados. 

302  Fábricas  de  estampar  dichos  hules. 

304  Fábricas  de  manteca  de  vacas. 

306  Fábricas  de  mosáicos  mineral  ó vegetal. 

307  Fábricas  de  naipes. 

308  Fábricas  de  pastas  para  sopa  y sémola. 

315  Fábricas  de  salazón  de  mantecas  de  vacas. 

316  Fábricas  de  aserrar  mármoles,  con  motor  de 

agua  ó vapor. 

317  Fábricas  de  la  misma  clase,  movidas  por  ca- 

ballerías. 

318  Fábricas  de  sombreros  de  palma  ó paja  fina. 

329  Talleres  donde  se  construyen  toneles,  barricas 

y demás  pipería  para  embarque  ó para  el 
trasporto  de  vinos,  harinas,  aceites  ó cual- 
quier otro  articulo,  ya  sea  de  un  punto  á 
otro  do  la  Nación,  para  el  extranjero  ó Ul- 
tramar. 

Fabricación  de  harinas. 

333  Fábricas  que  alternativamente  y á temporadas 

muelen  granos,  ciernen  y clasifican  las  ha- 
rinas, con  motor  de  agua  ó vapor. 

334  Fábricas  que  con  motor  de  agua  muelen  gra- 

nos, ciernen  y clasifican  las  harinas. 

337  Fábricas  que  con  motor  de  vapor  muelen  gra- 
nos, pero  que  no  ciernen  ni  clasifican  las  ha- 
rinas. 

Fabricación  de  chocolate . 

346  Fábricas  de  chocolate  movidas  mecánicamente. 
TARIFA  CUARTA. 

Se  exceptúan  todas  las  profesiones,  artes  y oficios 
contenidos  en  la  tarifa  cuarta. 

TARIFA  QUINTA. 

Quedan  exceptuadas  todas  las  industrias  compren- 
didas en  la  tarifa  quinta  ó de  patentes. 

Art.  170.  En  ningún  caso  será  permitido  exami- 
nar el  contenido  de  los  libros  que  so  presenten  á los 
agentes  de  la  Administración,  limitándose  la  investiga- 
ción á cerciorarse  si  están  debidamente  reintegrados 
por  la  diligencia  de  su  primera  hoja,  y ver  si  en  efecto 
se  hacen  asientos  en  ellos.  El  libro  que  sirva  para  otro 
año  tendrá  la  nota  que  así  lo  exprese,  la  que  deberá 
ser  enseñada  al  agente  administrativo. 


Art.  171.  Se  concede  el  término  de  un  mes,  desde 
el  dia  en  que  comience  á regir  esta  ley,  para  formali- 
zar el  libro  Diario , sin  responsabilidad  penal  alguna. 

Art.  172.  Las  autoridades  que  deben  rubricar  y 
sellar  los  libros  de  comercio,  se  abstendrán  de  hacerlo 
si  no  llevan  unido  el  timbre  de  pagos  al  Estado  que 
corresponda.  Las  mismas  autoridades  darán  á cada  co- 
merciante ó Sociedad  una  certificación  en  timbre  de 
oficio,  en  la  que  se  acredite  la  presentación  de  los  li- 
bros con  aquel  requisito,  á fin  de  que  puedan  los  inte- 
resados hacer  constar  su  cumplimiento  siempre  que 
así  lo  exijan  los  agentes  de  la  Administración. 

Art.  173.  Las  facturas  de  Comerciantes,  Agentes  y 
Corredores  llevarán  el  timbre  suelto  de  10  céntimos,* 
que  inutilizará  el  que  las  suscriba,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  valor  legal  alguno. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  174.  Todos  los  llamados  por  esta  ley  á llevar 
el  libro  Diario  requisitado  en  la  forma  expresada,  in- 
currirán en  la  multa  de  25  á 100  pesetas  si  no  se  ha- 
lla reintegrado  del  timbre  correspondiente,  además  del 
abono  de  éste. 

Art.  175.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los 
Agentes  de  cambio  por  la  falta  de  reintegro  en  sus  li- 
bros y registros. 

Art.  176.  Los  que  no  exhiban  á los  agentes  de  la 
Administración  para  los  efectos  indicados  de  la  com- 
probación del  timbre,  los  libros  expresados,  incurrirán 
en  la  multa  de  100  pesetas. 

CAPITULO  XI. 

DEL  TIMBRE  EN  DOCUMENTOS  RELATIVOS  k ELECCIONES. 

Tipo  fijo. 

Art.  177.  En  todo  asunto  relativo  á elecciones  ge- 
nerales, provinciales  y municipales,  incidentes  y re- 
clamaciones á que  dén  lugar,  se  usará  el  timbre  de 
oficio. 

CAPITULO  XII. 

RIFAS. 

Tipo  fijo . 

Art.  178.  Los  billetes  de  toda  rifa  de  carácter 
eventual,  cuya  celebración  se  conceda  por  la  Autori- 
dad, serán  talonarios,  y antes  de  proceder  á su  venta 
se  presentarán  en  la  Administración  económica  para 
satisfacer  el  impuesto  de  timbre  que  corresponda  á ra- 
zón de  5 céntimos  por  billete.  La  Administración  eco- 
nómica estampará  el  sello,  prévio  el  pago,  en  el  talón 
y la  matriz,  á fin  de  que  pueda  ser  fácilmente  com- 
probado. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  179.  La  infracción  de  los  preceptos  anteriores 
será  castigada  con  una  multa  de  50  á 500  pesetas, 
además  del  reintegro  de  los  timbres  que  falten  en  los 
billetes  aprehendidos,  que  serán  todos  aquellos  que  no 
lleven  el  sello  de  la  Administración;  y serán  respon- 
sables: 

1 . °  La  expendeduría  ó tienda  que  los  haya  vendido. 

2. °  Subsidiariamente  la  gerencia  ó dirección  de  la 
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Sociedad  ó establecimiento,  cofradía,  gremio  etc.,  que 
haga  la  rifa. 

Art.  180.  De  no  hacer  efectiva  la  multa  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  que  le  será  señalado  para  verificarlo, 
se  ordenará  la  suspensión  inmediata  y temporal  de  la 
autorización. 

Art.  181.  Toda  reincidencia  llevará  ipso  fado  con- 
sigo la  suspensión  definitiva. 

CAPITULO  XIII. 

DEL  TIMBRE  DE  PAGOS  AL  ESTADO. 

Art.  182.  Este  timbre  servirá: 

1. *  Para  el  pago  de  todas  las  multas  que  se  im- 
pongan gubernativa  ó judicialmente. 

2. °  Para  verificar  todo  reintegro,  excepto  en  los 
casos  que  la  ley  ha  determinado  otra  forma  de  hacerlo. 

Art.  183.  Los  pliegos  del  papel  de  esta  clase'  se- 
rán talonarios,  y se  ajustará  su  precio  á los  tipos  si- 
guientes: 


Primera  clase. . 

100 

pesetas. 

Segunda 

75 

)> 

Tercera  

» 

Cuarta 

» 

Quinta 

15 

» 

Sexta 

10 

» 

Sétima 

5 

» 

Octava 

2 

.» 

Novena 

1 

)> 

Décima 

0‘50 

» 

Undécima 

0‘25 

Art.  184.  Todo 

reintegro,  multa  ó 

fracción 

multa  que  sea  de  15  á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  11.  Si  fuera  inferior 
a 15  céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  móvil  es- 
pecial de  10  céntimos,  colocándolo  en  el  documento 
reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  de  lo  prin- 
cipal, además  del  que  corresponda  por  la  prevención 
13  del  art.  31.  Se  pondrá  la  correspondiente  nota  con 
citación  de  este  artículo. 

Art.  185.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Es- 
tado se  cortará  en  dos  partes,  aunque  distintas  en  la 
forma,  con  la  misma  numeración  y série,  una  superior 
y otra  inferior.  En  la  primera  se  designarán  el  objeto 
é importe  del  pago,  la  ley,  decreto  ü orden  en  que  ten- 
ga origen,  la  fecha  de  la  providencia,  nombre  del  in- 
teresado y número  á que  corresponda,  según  su  clase, 
entregándose  á la  parte  la  referida  mitad  para  su  res- 
guardo, después  de  autorizada  por  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  corresponda.  La  segunda,  con  iguales 
notas,  se  unirá  al  expediente  como  comprobante,  y si 
no  lo  hubiere  se  archivará.  En  las  multas  por  derechos 
reales  se  unirá  precisamente  á las  liquidaciones  de 
este  impuesto  en  la3  capitales,  y -en  los  partidos  á los 
estados  de  liquidación  que  se  remiten  mensualmente 
á la  Administración. 

Art.  186.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  este  timbre,  la  nota  expresada  se  pon- 
drá en  el  pliego  de  más  valor,  y en  los  siguientes  una 
de  referencia,  citando  la  série  y número  del  pliego 
primero. 

Art.  187.  Se  exigirán  también  por  medio  de  este 
timbre  los  derechos  que  por  todos  conceptos  se  causen: 

l.°  Por  los  títulos  de  grados  universitarios,  de 


Institutos  y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de 
cualquiera  profesión. 

2. °  Por  los  derechos  de  matrículas  en  las  Univer- 
sidades y establecimientos  oficiales  de  enseñanza;  con- 
signándose en  el  primer  pliego  el  plazo  y facultad  á 
que  corresponda,  con  el  nombre  del  interesado  y la  fe- 
cha en  que  se  le  admite  en  el  establecimiento. 

3. °  Por  la  expedición  y toma  de  razón  de  títulos  y 
diplomas.  En  los  títulos  de  empleados  puede  hacerse 
el  reintegro  también  en  timbre  de  la  tarifa  general, 
extendiendo  en  él  las  diligencias  de  posesión  y demás 
que  exija  la  situación  legal  del  empleado. 

4:.°  Por  los  derechos  de  imposición  del  sello  Real 
de  Castilla,  con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre 
de  1879. 

5. °  Por  los  de  interpretación  de  lenguas. 

6. °  Por  los  privilegios  de  invención  ó introducción. 

7. °  Por  las  patentes  de  navegación. 

8. °  Por  los  pasaportes. 

9. °  Por  el  impuesto  correspondiente  á los  libros  de 
los  comerciantes,  capítulo  10. 

10.  Por  los  que  se  satisfacen  en  las  Audiencias  en 
concepto  de  derechos  de  Secretaría. 

Art.  188.  Los  funcionarios  del  Estado,  Autorida- 
des, Tribunales  y Jueces  cuidarán  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  tenga  efecto  el  reintegro  y el  pago  de  las 
multas. 

CAPÍTULO  XIV. 

DISPOSICIONES  COMUNES  1 LOS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Art.  189,  Las  multas  afectan  exclusivamente  á las 
personas  é individuos  que  compongan  las  corporacio- 
nes oficiales. 

Art.  190.  Cuando  haya  fallecido  la  persona  á quien 
determinadamente  se  le  haya  impuesto  una  multa,  sus 
herederos  estarán  dispensados  del  pago  de  la  misma, 
pero  no  del  reintegro. 

Art.  191.  Cuando  sea  una  entidad  moral,  la  multa 
se  exigirá  siempre,  cualquiera  que  sea  su  representa- 
ción sucesiva,  excepto  en  las  corporaciones  oficiales, 
en  que  solo  responderán  de  la  multa  los  individuos  ó 
vocales  en  cuyo  tiempo  se  haya  cometido  la  infrac- 
ción, aparte  del  reintegro,  que  siempre  es  débito  de  la 
corporación. 

Art.  192.  En  los  casos  no  previstos  en  la  ley  se 
consultará  al  Centro  directivo,  proponiendo  el  tipo  que 
por  analogía  corresponda. 

Art.  193.  El  papel  de  timbre  de  las  doce  primeras 
clases  de  la  tarifa  general,  que  se  inutilice  al  escribir, 
se  cambiará  en  las  expendedurías,  prévio  el  abono  de 
10  céntimos  por  cada  pliego,  aunque  se  haya  escrito 
por  sus  cuatro  caras,  con  tal  de  que  no  contenga  seña- 
les de  haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio 
alguno  de  haber  surtido  efecto. 

Las  Tetras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  precio,  se  cambia- 
rán cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  10  cénti- 
mos, por  otras  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas. 

Art.  194.  El  timbre  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares,  Corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  será  canjeado  en  las  expende- 
durías por  otro  de  la  misma  clase  durante  el  mes  de 
Enero  siguiente.  Lo  mismo  se  hará  con  los  timbres 
sueltos  que  tengan  determinado  el  año. 

Art.  195.  La  Hacienda  pública  entregará  á los 
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Tribunales,  Juzgados  ó funcionarios  del  orden  judicial 
el  timbre  de  oficio  que  necesiten  para  las  actuaciones, 
y sin  perjuicio  del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  de  verificarse  la  entrega. 

Art.  196.  La  Administración  vigilará  por  medio 
de  sus  funcionarios,  y hará  las  visitas  que  estime  pro- 
cedentes, para  que  sean  por  todos  exactamente  cum- 
plidas las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  197.  Un  reglamento  especial  organizará  el 
servicio  administrativo  de  este  impuesto  y contendrá 
las  instrucciones  necesarias  para  su  recta  y fácil  apli- 
cación. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  198.  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  quedará 
abolido  el  impuesto  titulado  de  guerra. 

APÉNDICE 


TIMBRE  DE  COMUNICACIONES. 

CARTAS  SENCILLAS  Y TARJETAS  POSTALES. 

Cartas . 

Timbre  do  10  céntimo». 

Cartas  del  interior  de  las  poblaciones,  cualquiera 
que  sea  su  peso. 

Cartas  de  15  gramos  ó fracción. 

Timbre  do  16  céntimos. 

Península,  islas  Baleares  y Canarias,  posesiones  es- 
pañolas del  Norte  de  Africa  y costa  occidental  de  Mar- 
ruecos. 


APENDICE 


CLASE  PRIMERA. 

j Del  timbre  que  corresponde  á los  documentos  de  despa- 
cho que  deben  presentarse  en  las  aduanas , según  se 
detallan  en  el  Apéndice  24  de  las  ordenanzas . 

Série  A. 

Timbre  de  una  peseta. 

Los  documentos  comprendidos  en  esta  sórie,  ex- 
cepto los  números  4,  5,  7,  8 y 9. 

Série  B. 

Timbre  de  75  céntimos. 

Los  documentos  4,  5,  7,  8 y 9 en  la  série  A,  y los 
de  esta  série,  excepto  los  duplicados  de  declaraciones 
y facturas. 

Timbro  de  10  céntimos. 

Los  duplicados  referidos,  números  2,  4,  8,  10,  12 
14,  16  y 18  de  esta  série. 


Art.  199.  Queda  igualmente  derogada  toda  la  le- 
gislación anterior  sobre  la  renta  del  papel  sellado  y 
timbre  de  guerra. 

Art.  200.  Los  apéndices  sobre  documentos  de 
aduanas  y timbre  de  comunicaciones  se  considerarán 
como  parte  adicional  á esta  ley. 

Art.  201.  Mientras  no  se  establezca  la  unificación 
tributaria,  ó el  Gobierno  no  acuerde  otra  cosa,  segui- 
rán rigiéndose  las  Provincias  Vascongadas  por  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878; 
no  siendo,  por  lo  tanto,  aplicable  esta  ley  dentro  de  su 
circunscripción,  pero  sí  cuando  los  documentos  otor- 
gados hayan  de  surtñ*  sus  efectos  fuera  de  ella,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1879,  que 
queda  vigente. 

Art.  202.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  in- 
troducir en  esta  ley  las  modificaciones  que  estime  pro- 
cedentes durante  el  año  natural  de  1882. 


AL  NÚM.  1. 


Timbre  de  50  céntimos. 

Cuba  y Puerto-Rico. 

Timbre  de  50  céntimos. 

Filipinas,  Fernando-Póo,  Annobon  y Coriseo. 
Tarjetas  postales. 

Timbre  do  10  céntimos. 

Con  contestación  pagada,  15  céntimos. 

Certificados. 

Timbro  de  75  céntimos. 

Quedan  vigentes  las  tarifas  en  todo  lo  demás  que 
no  se  opongan  á los  preceptos  anteriores. 

IL  NÚM.  2. 


SÉRIE  C. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  série. 

CLASE  SEGUNDA. 

Documentos  que  pueden  extenderse  en  papel  común  ó 
simple , pero  que  necesitan  timbres  sueltos  de  reintegro . 

Série  D. 

Timbre  móvil  de  2 pesetas. 

Números  1 y 2 de  esta  sórie. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Número  3 de  idem. 

Série  E. 

Timbre  móvil  de  10  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  sórie. 
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NÚMERO  74.  1935 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MSHJEMA  DEL  Excito.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Co- 
misión respectiva  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Llummayor  (Baleares)  sobre  reforma  de  la  ley 
municipal  y provincial.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  para  que  la  villa  de  Guernica  y la  ante- 
iglesia de  Luno  formen  un  solo  Municipio.=Discurso  del  Sr.  Allende  Salazar  en  apoyo.=Se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  Secciones. =Se  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  fijando  la  subvención  que  ha 
de  recibir  la  empresa  del  ferro-carril  de  Puente  Genil  á Linares.=Apoyada  por  el  Sr.  León  y Llerena,  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  des- 
pués de  apoyada  por  el  Sr.  Mesa,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Tar- 
ragona á Barcelona  termine  en  San  Vicente  de  Castellet.=El  Sr.  Aguilera  presenta  cuatro  exposiciones 
pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud;  otra  do  varios  vecinos  de  Bailón  solicitando  el  restablecimiento 
del  sufragio  universal,  y anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  condiciones  del  contrato  del  teatro  Real,  y ruega,  por  fin,  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento 
y de  la  Gobernación  que  fijen  su  atención  en  lo  que  pasa  en  el  pueblo  de  Cercedilla,  donde  el  maestro  de 
instrucción  primaria  ejerce  además  los  cargos  de  secretario  de  Ayuntamiento  y del  Juzgado  municipal.^: 
Las  exposiciones  pasan  a las  Comisiones  respectivas,  y se  acuerda  trasmitir  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Aguilera.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Aranda  Jimenez.=El 
Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  apoya  lo  manifestado  por  el  Sr.  Aguilera  acerca  de  los  cargos  que  desempeña  el 
maestro  de  instrucción  primaria  de  Cercedilla.=El  Sr.  Martinez  Pacheco  recuerda  la  necesidad  de  que  ven- 
ga al  Congreso  el  expediente  de  concesión  del  ferro-carril  del  Noroeste. =Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ==Ord en  del  día:  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.=Se  da  lec- 
tura del  mismo. =Discurso  en  contra,  del  Sr.  Laserna.=Del  Sr.  Nido,  de  la  Comisión,  en  pró.==Rectifican 
ambos  señores.=Sin  más  debate  queda  aprobado  el  dictámen ,=Discusion  de  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  peticiones. =Los  señalados  con  los  números  8,  9 y 11  son  retirados  por  la  Comisión,  y sin  debate  se 
aprueban  los  comprendidos  en  los  números  10  al  26  inclusive.=Continúa  la  discusión  sobre  el  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  ó ingresos  generales  del  Estado. = Alusión  personal  del  Sr.  Martinez  Luna.= 
Beatificaciones  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Martinez  Luna.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rec- 
tiflcacion  del  Sr.  Cos-Gayon.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda .=Nue vas  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Cos-Gayon  y Ministro  de  Hacienda.= Alusión  personal  del  Sr.  Martinez  Luna,  y rectificaciones  de 
los  Sres.  Cos-Gayon,  Martinez  Luna  y Laá.=Discurso  del  Sr.  Carvajal,  segundo  en  contra.=Del  señor 
Rico,  de  la  Comision.=Rectificaciones  de  los  dos  señores.=Se  procede  á la  votación  de  los  artículos,  y 
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sin  más  debate  quedan  aprobados  todos  los  relativos  al  segundo  semestre  de  1 881-82.  =Se  procede  á la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresos  del  ano  económico  de  1882-83. =Sin  ella  quedan  aprobados  todos 
los  artículos,  pasando  ambos  proyectos  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  lee,  y queda  sobre  la 
mesa,  el  dictamen  de  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  suplementos  de  cró- 
dito.=El  Congreso  queda  encerado  de  haber  optado  el  Sr.  González  Marrón,  elegido  Diputado  por  Búrgos 
y Salas  de  los  Infantes,  por  el  primero  de  dichos  distritos. =Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  supuestos  abusos  cometi- 
tidos  en  el  batallón  reserva  de  Plasencia,  y el  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  concesión  y 
subvención  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.— Pasa  a la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  declarando  en  situación  de  excedente  con  dos  tercios  de  su  sueldo  al  cate* 
drático  de  la  facultad  de  medicina  de  la  Universidad  de  Santiago  D.  Luis  Rodríguez  Seoane.=A  las  Seccio- 
nes, para  el  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  ratificando  la  donación 
que  para  construir  un  cementerio  destinado  á Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos  hizo  el  Re- 
gente del  Reino,  Duque  de  la  Victoria.=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámehds  sobre  proce- 
dimiento en  las  reclamaciones  económico -administrativas;  sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas;  sobre  concesión  á los  contribuyentes  del 
derecho  de  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  por  contribuciones;  sobre  prolon- 
gación del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Arganda,  y fijando  las  fuerzas  del  ejército  per- 
manente en  los  nueve  primeros  meses  del  año  económico  de  1881-82.=Orden  del  dia  para  mañana:  dic- 
támen  de  la  Comisión  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para  1881-82;  idem  concediendo  á los 
contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  de  contribucio- 
nes; idem  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  aprobación  de  créditos  concedidos  por  medidas  guberna- 
tivas á los  presupuestos  de  1879-80  y 1880-81;  idem  relativo  al  procedimiento  en  las  reclamaciones  eco- 
nómico-administrativas, y reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior  (17  del  actual),  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamundi  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAMUNDI:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  presentar  al  Congreso  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Llummayor,  provincia  de  las  Balea- 
res, en  la  cual  solicita  que  el  Congreso  reforme  la  ley 
municipal  y provincial  en  la  parte  que  establece  los 
recursos  con  que  han  de  cubrir  sus  respectivos  presu- 
puestos. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar  esta  ex- 
posición á la  Comisión  respectiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Allende  Salazar  para  que  la  villa 
de  Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo 
Municipio  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm . 69, 
sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señores  Diputados, 
dispensadme  que  os  moleste  nuevamente  con  el  apoyo 
de  una  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  gusto  de 
someter  al  examen  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  está  conforme  con  ella,  y que  se  refiere  casi  exclu- 
sivamente ai  distrito  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar. Trátase  de  la  fusión  de  dos  pueblos:  la  capital  del 
distrito  que  yo  represento,  ó sea  Guernica,  con  la  ante- 
iglesia de  Luno;  y conste  que  aunque  la  proposición  se 
refiere  únicamente  á mi  distrito,  tiene  gran  importan- 
cia, porque  va  á ser  el  comienzo  de  esa  reforma  tan 
necesaria,  de  suprimir  una  porción  de  Municipios  que 
no  tienen  vida,  que  no  tienen  los  medios  económicos 


suficientes  para  atender  á las  necesidades  de  la  vida 
moderna,  y que  es  una  necesidad  sentida  en  nuestra 
Pátria,  como  lo  demostraron  en  la  discusión  del  men- 
saje los  Sres.  Gullon  y Silvela,  manifestando  que  era 
indispensable  adoptar  una  medida  sobre  este  punto. 
Puesto  que  no  hay  legislación  sobre  esta  materia,  los 
Diputados  debemos  venir  ocupándonos  de  aquellos  ca- 
sos concretos  que  hemos  estudiado,  y yo  con  este  mo- 
tivo^ometo  al  Congreso  un  caso  especial. 

Trátase  de  la  villa  de  Guernica  y de  la  anteiglesia 
de  Luno,  dos  pueblos  que  debiendo  ser  hermanos  ó 
uno  solo,  en  virtud  de  una  división  que  se  remonta 
nada  ménos  que  á la  Edad  Media  vienen  siendo  riva- 
les. Se  han  seguido  varios  expedientes,  pero  por  los 
términos  de  la  ley  ó por  diferentes  consideraciones 
políticas,  lo  cierto  e3  que  esta  fusión  no  se  ha  hecho. 

Sin  embargo,  la  ley  municipal,  reformada  en  1870, 
cita  un  caso  en  el  que  es  necesario  hacer  la  fusión  de 
los  pueblos,  y según  el  art.  4.°,  este  caso  es  el  de  que 
los  cascos  de  las  poblaciones  vengan  á confundirse  y 
no  sea  fácil  distinguir  los  términos  jurisdiccionales  de 
uno  y otro;  y el  procedimiento  que  debe  seguirse  es 
acudir  ante  las  Diputaciones  provinciales,  las  cuales 
solo  pueden  acordar  la  agregación  ó separación  de  ios 
términos  cuando  no  solo  los  Ayuntamientos  de  ambos 
pueblos,  sino  todos  los  vecinos  estén  conformes,  y en  el 
caso  de  que  no  haya  esta  unanimidad  de  pareceres, 
como  sucedió  este  año  en  la  Diputación  provincial  do 
Vizcaya,  dice  aquella  ley  que  solo  otra  podrá  poner 
término  á estas  contiendas.  También  hay  una  Real  ór- 
den  del  año  de  1874,  que  dice  que  los  interesados  po- 
drán acudir  á las  Cortes  con  exposiciones  y por  medio 
de  una  proposición  de  ley  venir  á resolverse  la  cues- 
tión. En  este  caso  precisamento  nos  encontramos.  El 
Ayuntamiento  de  Guernica  ha  acudido  á las  Cortes,  y 
en  el  dia  de  hoy  acabo  de  recibir  una  exposición  diri- 
gida ai  Congreso,  la  cual  no  leeré  por  no  molestar  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  pero  que 
sí  quisiera,  á ser  posible,  que  se  insertase  en  el  Diario 
de  las  Sesiones , bajo  la  salvaguardia  de  que  está  re- 
dactada por  mí  mismo,  pero  que  la  ha  firmado  la  in- 
mensa mayoría  de  los  vecinos  de  aquellos  pueblos, 


NÚMERO  74. 


1937 


hasta  el  punto  de  que  constando  una  y otra  jurisdic- 
ción de  600  vecinos,  en  el  breve  espacio  de  seis  horas 
se  recogieron  más  de  300  firmas,  sin  contar  los  ausen- 
tes y los  que  se  encuentran  á alguna  distancia. 

De  manera  que  esta  es  una  cuestión  de  importan- 
cia para  mi  distrito,  pero  no  es  cuestión  política;  y la 
prueba  de  ello  es  que  firman  la  exposición,  no  solo  los 
electores  liberales,  sino  toda  clase  de  personas,  como 
los  jefes  del  partido  carlista,  el  arcipreste,  los  sacer- 
dotes, el  juez  de  primera  instancia,  los  principales 
propietarios,  las  autoridades  civiles,  y en  una  palabra, 
todas  las  personas  de  importancia  y de  arraigo  en  am- 
bos pueblos.  Y no  necesito  tampoco  añadir,  una  vez 
dicho  esto,  y una  vez  que  en  la  exposición  se  dan 
mayores  razones,  que  también  este  asunto  tiene  im- 
portancia para  todos  los  Sres.  Diputados,  por  la  juris- 
prudencia que  con  este  motivo  podrá  formarse;  y por 
lo  tanto,  y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  está  presente,  pero  la  Mesa  sabe  que  no  se 
opone  á mi  proposición,  yo  ruego  al  Congreso  la  tome 
en  consideración,  proporcionándome  el  inmenso  placer 
de  labrar  la  felicidad  y de  conseguir  la  unión  de  dos 
pueblos  en  uno  de  los  cuales  nací,  recibiendo  en  el 
otro  las  aguas  del  bautismo,  siendo,  por  tanto,  ambos 
para  mí  igualmente  queridos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  exposición  di- 
ce así: 

«A  las  Cortes. — La  Junta  municipal  de  la  villa  de 
Guernica,  y los  vecinos  de  la  misma  y de  la  anteigle- 
sia de  Luno  que  suscriben,  tienen  el  honor  de  exponer 
á las  Cortes,  con  el  debido  respeto:  Que  grandes  razo- 
nes de  conveniencia  aconsejan  hace  tiempo  que  los 
dos  pueblos  de  Guernica  y Luno  vengan  á formar  un 
solo  Municipio. 

Así  lo  han  comprendido  unánimemente  los  vecinos 
del  primero  y gran  parte  de  los  del  segundo;  pero  la 
oposición  sistemática  del  Ayuntamiento  de  la  ante- 
iglesia y de  algunas  personas  interesadas  en  que  la 
fusión  no  se  verifique,  han  impedido  el  que  pueda  re- 
solverse gubernativamente  una  cuestión  que  hace  ya 
muchos  años  que  se  agita  en  las  esferas  de  la  admi- 
nistración. 

Solo  las  Córtes  soberanas  de  la  Nación  pueden  lo- 
grar poner  término  satisfactorio  á un  conflicto  entre 
dos  pueblos  que,  hermanos  por  la  naturaleza,  los  ha 
convertido  hasta  ahora  la  ley  en  rivales  encarni- 
zados. 

Dispone  el  art.  7.°  de  la  ley  municipal,  reformada, 
de  20  do  Agosto  de  1870,  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales resuelvan  los  expedientes  sobre  creación,  se- 
gregación y supresión  de  Municipios  y tórnanos;  pero 
sus  acuerdos  son  únicamente  ejecutivos  cuando  con 
ellos  se  conformen  los  interesados:  en  caso  de  disiden- 
cia, solo  una  ley  puede  terminar  la  contienda. 

Confirma  esta  doctrina  la  órden  de  28  de  Mayo 
de  1874,  dictada  precisamente  para  la  inteligencia 
del  mencionado  art.  7.°  Dispone  en  su  regla  3.a,  que 
«cuando  los  acuerdos  de  las. Diputaciones  provinciales 
no  alteren  el  estado  de  las  cosas,  queda  á salvo  el 
derecho  que  siempre  tienen  los  interesados  de  acu- 
dir con  sus  peticiones  á las  Córtes.»  En  este  caso  jus- 
tamente se  encuentran  los  que  suscriben. 

La  Diputación  provincial  de  Vizcaya  no  ha  podido 
acordar  la  refundición  de  ambos  pueblos  por  haberse 
opuesto  á esta  medida  el  Ayuntamiento  de  Luno;  mo- 
tivo por  el  cual  los  infrascritos  acuden  respetuosa- 
mente al  Poder  legislativo  pidiendo  que  dentro  de  su 


competencia  atienda  á las  razones  de  legalidad  y uti- 
lidad que  se  van  á expresar. 

Razón  de  legalidad  es  sin  duda  alguna  la  que  se 
apoya  en  el  arL  4.°,  núm.  2,  de  la  ley  municipal  vi- 
gente, que  dispone  que  procede  la  supresión  de  un  Mu- 
nicipio y su  agregación  á otro  ó á otros  varios  de  los 
colindantes  «cuando  por  ensanche  y desarrollo  de  edi- 
ficaciones se  confundan  los  cascos  de  los  pueblos  y no 
sea  fácil  determinar  sus  verdaderos  límites.» 

Este  es  precisamente  el  caso  en  que  se  encuentran 
los  dos  pueblos  cuya  fusión  se  solicita.  La  villa  de 
Guernica,  á pesar  de  su  importancia  histórica  y de  ser 
la  capital  foral  de  Vizcaya,  es  sin  embargo  el  pueblo  de 
España  de  extensión  territorial  más  reducida.  Conce- 
dióle el  Conde  D.  Tello  en  28  de  Abril  de  la  era  1404, 
amplísimos  términos  jurisdiccionales  que  abrazaban 
un  espacio  de  cuatro  leguas  cuadradas;  pero  hoy,  des- 
pués de  mil  vicisitudes,  su  extensión  no  excede  de  190 
metros  en  su  parte  más  larga  y de  1 12  en  la  más  cor- 
ta, ofreciendo  además  la  singularidad  de  hallarse  en- 
clavada á manera  de  isla  en  jurisdicción  de  Luno  que 
la  circunda  por  sus  cuatro  costados. 

De  ahí  que  la  villa  de  Guernica  haya  tenido  nece- 
sidad de  extender  sus  edificaciones  por  el  territorio 
de  la  anteiglesia  de  Luno,  viniendo  á constituir  una 
misma  calle  aceras  que  pertenecen  á dos  pueblos  dis- 
tintos. 

Además,  la  demarcación  eclesiástica  no  correspon- 
de á la  civil,  y gran  parte  de  los  vecinos  de  Luno  son 
feligreses  de  Guernica. 

La  villa  á su  vez  tiene  algunas  casas  y pequeñas 
extensiones  de  territorio  dentro  de  la  anteiglesia,  lo 
que  dificulta  considerablemente  la  determinación  exac- 
ta de  los  límites  jurisdiccionales  de  uno  y otro  pueblo. 

La  mayor  parte  de  los  edificios  públicos  de  la  villa 
de  Guernica  están  situados  fuera  de  su  jurisdicción. 
Una  de  sus  iglesias,  la  cárcel,  el  Juzgado  de  primera 
instancia,  el  cementerio , el  Casino  y hasta  el  famoso 
roble  llamado  por  antonomasia  el  árbol  de  Guernica, 
están  enclavados  en  territorio  de  Luno,  y los  guerni- 
queses,  para  poder  satisfacer  sus  más  legítimas  aspira- 
ciones, hasta  para  hallar  paseos  y fuentes,  tienen  que 
salir  de  sus  límites  jurisdiccionales. 

Estos  además  no  se  hallan  bien  determinados:  de 
aquí  grandes  y ruidosas  cuestiones  de  competencia  que 
surgen  á cada  momento,  degenerando  á veces  en  con- 
flictos de  órden  público.  De  ahí  también  que  haya  en- 
tre los  dos  pueblos  muchos  parajes  pro  indiviso,  cual 
acontece  con  tres  plazas  y cuatro  de  las  calles  princi- 
pales. 

Ambos  pueblos  han  comprendido  la  necesidad"  de 
unirse  para  poder  desempeñar  cumplidamente  deter- 
minados servicios.  La  recaudación  de  consumos  y la 
inspección  facultativa  de  las  reses  se  hace  de  común 
acuerdo,  con  la  particularidad  de  que  la  villa  de  Guer- 
nica, según  convenio  celebrado  al  fusionarse  los  arbi- 
trios el  año  pasado,  percibe  del  producto  total  de  in- 
gresos de  los  dos  pueblos  un  25  por  100  más  que  Luno. 

Si  la  legalidad  de  la  fusión  queda  demostrada,  la 
conveniencia  para  ambos  pueblos  resulta  bien  eviden- 
te ante  la  necesidad  de  que  desaparezca  ese  estado 
anormal,  con  una  fraternal  fusión  de  la  villa  y la  an- 
teiglesia. 

No  so  pide  como  en  otros  tiempos  la  anexión  de  una 
parte  de  Luno  á la  villa  de  Guernica,  medida  que  hu- 
! biera  sido  injusta  y harto  perjudicial  á la  anteiglesia, 
á quien  solo  se  dejaba  la  parte  rural,  disminuyendo  no- 
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tablemente  su  población  y su  riqueza,  dejándola  sin 
recursos  y sin  condiciones  de  independencia. 

No  se  pide  siquiera  la  desaparición  del  nombre  de 
uno  de  los  dos  pueblos:  se  desea  que  ambas  poblacio- 
nes hermanas  se  fusionen  bajo  la  denominación  de  vi- 
lla de  Guernica  y Luno. 

Muchos  son  los  pueblos  de  España  que  tienen  en  su 
nombre  indicaciones  clarísimas  de  haberse  formado  de 
la  reunión  de  varios,  ó innumerables  son  en  Vizcaya 
las  anteiglesias  que  llevan  en  su  denominación  el  re- 
cuerdo de  sus  dos  barrios  más  importantes.  En  el  mis- 
mo partido  judicial  de  Guernica,  las  anteiglesias  de 
Meacaur  de  Morga,  de  Azpe  de  Busturia,  de  Ugarte  de 
Mugicá,  de  Gauteguiz  de  Arteaga,  de  Nachitua  y Ea, 
del  Líbano  de  Arrieta  y otras  muchas,  demuestran  la 
unión  en  tiempos  más  ó ménos  lejanos  de  lugares  ó 
pueblos  antes  independientes,  ó la  formación  dentro  de 
un  Municipio  de  barriadas  cuya  importancia  exige  la 
agregación  de  su  nombre  al  de  la  primitiva  denomi- 
nación de  sus  pueblos. 

Ni  siquiera  se  trata  de  introducir  perturbación  al- 
guna en  la  legislación  privada  de  ambos  pueblos.  Si 
la  villa  de  Guernica  se  rige  por  el  derecho  común  y 
la  anteiglesia  por  el  derecho  foral,  deberán  en  adelan- 
te regirse  por  la  misma  ley  que  hasta  ahora  haya  es- 
tado vigente  en  las  dos  regiones  que  han  de  consti- 
tuir el  nuevo  Municipio.  Tradicional  es  esto  en  Vizca- 
ya, y la  prueba  de  ello  es  lo  que  acontece  en  varios 
pueblos,  singularmente  en  la  villa  de  Bermeo,  que  se 
rigen  en  su  parte  rural  por  el  fuero  de  Vizcaya  y en 
la  urbana  por  las  leyes  generales  del  Reino.  Reciente- 
mente las  Cortes  de  la  Nación  dispusieron  que  al  ane- 
xionarse á Bilbao  territorios  de  las  anteiglesias  de 
Abando  y Begoña,  rigiese  en  ellas  el  derecho  foral, 
como  ya  regia  en  alguna  pequeña  zona  que  con  ante- 
rioridad se  habia  unido  á la  invicta  villa. 

No  padece,  por  tanto,  con  la  fusión  el  derecho  pri- 
vado; y por  el  contrario,  ¡cuántas  serán  las  ventajas  que 
habrán  de  disfrutar  los  habitantes  de  ambos  pueblos! 

Refundiendo  en  uno  solo  cargos  y cargas  que  has- 
ta ahora  habían  tenido  que  duplicar,  podrán  en  cam- 
bio atender  mucho  mejor  á la  policía  urbana,  á la  ins- 
trucción publica,  á todas  esas  perentorias  necesidades 
de  los  pueblos  cultos.  Bajo  el  punto  de  vista  económico, 
mucho  ganarán  sin  duda  ambos  pueblos,  no  siendo 
Luno  el  mónos  favorecido,  pues  su  deuda  excede  en  un 
35  por  100  á la  de  Guernica,  á pesar  de  lo  cual  este 
ultimo  pueblo  aspira  con  gran  entusiasmo  á la  fusión, 
ideal  ante  cuyas  múltiples  ventajas  desaparecen  todo 
género  de  consideraciones  secundarias.  Si  la  unión 
hace  la  fuerza,  la  unidad  moral  y material  de  ambos 
pueblos  será  sin  duda  alguna  fecundo  venero  de  rique- 
zas y de  prosperidad  para  el  nuevo  Municipio. 

La  conveniencia  de  la  fusión  es  no  solo  de  carác- 
ter local,  sino  también  de  carácter  algo  más  ámplio. 
En  España  todos  nos  lamentamos  del  número  crecidí- 
simo de  Municipios,  la  mayor  parte  de  los  cuales  ca- 
recen de  los  medios  necesarios  para  atender  á las  múl- 
tiples necesidades  que  impone  la  rica  y esplendorosa 
civilización  moderna. 

Por  lo  cual,  lo  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  á las  Cortes  se  dignen  acceder  á los  deseos  de 
ambos  pueblos,  decretando  la  fusión  de  ellos. 

Dios  guarde  á las  Córtes  muchos  años.  Guernica  14 
de  Diciembre  de  1881.=Siguen  las  firmas  en  número 
de  331.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 


cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, y la  solicitud  á la  que  aquellas  nombren. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  León  y Llerena  fijando  la  subven- 
ción que  ha  de  recibir,  y concediendo  próroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Lina- 
res (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  69,  se- 
sión del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Llerena  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LEON  Y LLERENA:  No  he  de  molestar  sino 
muy  breves  momentos  la  atención  de  la  Cámara  en 
apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse;  pues  basta 
decir,  conocida  la  importancia  y la  riqueza  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  provincia  que  contribuye  en  primer 
término  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  que 
todavía,  desgraciadamente  para  sus  productos,  se  en- 
cuentra sin  comunicación  directa  con  ningún  puerto, 
á pesar  de  los  esfuerzos  constantes  de  los  Senadores  y 
Diputados  que  durante  largo  tiempo  han  venido  ges- 
tionando por  la  construcción  de  un  camino  de  hierro 
que  uniera  su  provincia  con  la  capital  del  Reino  y con 
el  mar.  Tales  esfuerzos,  impulsados  por  la  necesidad 
de  dar  salida  á los  productos  muy  importantes  y va- 
riados de  aquella  rica  comarca,  se  estrellaron  siempre 
ante  la  falta  de  capitales,  que  equivocadamente  tal  vez 
creyeron  encontrar  en  otras  partes  más  productivo  em- 
pleo, quedando  por  tanto  siempre  en  proyecto  aquellas 
tan  justificadas  aspiraciones. 

Mas  hoy,  Sres.  Diputados,  que  tenemos  la  fortuna 
de  que  una  compañía  se  compromete  á llevar  á cabo 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Li- 
nares, uniendo  la  provincia  de  Jaén  con  el  puerto  de 
Málaga  y atravesando  la  provincia  de  Córdoba,  seria 
para  nosotros  y para  el  país  una  inmensa  desgracia  el 
que  las  Córtes  no  aprobasen  esta  proposición,  pues 
volveríamos  á quedar  sumidos  en  el  mismo  doloroso 
aislamiento  en  que  antes  nos  encontrábamos. 

Por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  fuó  incluido  el 
ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares  en  los  benefi- 
cios de  la  ley  de  2 de  Junio  de  1870;  y por  lo  tanto, 
no  solo  adquirió  la  condición  de  línea  del  plan  general 
de  ferro-carriles,  sino  que  también  obtuvo  el  derecho 
indiscutible  al  anticipo  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro. 

Con  posterioridad  á estas  fechas,  la  angustiosa  si- 
tuación del  Tesoro  público  por  una  parte,  y por  otra  la 
necesidad  de  un  arreglo  en  la  Hacienda  del  país,  obli- 
garon á las  Córtes  á acordar  las  leyes  de  21  de  Julio 
de  1876  y 1878,  en  las  cuales,  á la  vez  que  se  equipa- 
raron los  auxilios  reintegrables  con  las  subvenciones 
ordinarias,  se  dispuso  que  en  lo  sucesivo  no  se  hiciera 
el  pago,  que  habia  de  ser  á métalico,  de  los  mismos, 
tanto  á concesiones  otorgadas  como  por  otorgar,  sino 
á virtud  de  leyes  especiales  en  las  que  se  determinara 
la  manera,  forma  y tiempo  del  dicho  pago. 

La  proposición,  Sres.  Diputados,  que  tengo  la  hon- 
ra de  apoyar,  tiende,  pues,  á llenar  esa  formalidad,  á 
cumplir  ese  trámite  marcado  por  las  disposiciones  ci- 
tadas de  1876  y 1878. 
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La  cuestión,  señores,  es  perfectamente  clara  y 
además  sencilla.  Al  amparo  de  las  leyes  de  1870  y 
1873,  una  compañía  hizo  sus  estudios  y pidió  la  conce- 
sión, que  obtuvo  en  10  de  Julio  de  1877,  reconocién- 
dola, como  no  podia  mónos,  el  Estado  de  una  manera 
terminante  y explícita  en  la  Real  orden  de  concesión, 
el  derecho  á percibir  subvención,  que  expresamente  se 
designa  en  la  misma. 

Los  graves  compromisos  del  Tesoro  por  aquel  en- 
tonces, y la  situación  general  del  país,  no  permitieron 
la  adopción  de  los  medios  adecuados  para  satisfacer  las 
subvenciones  concedidas,  y quedó  indefinidamente  en 
suspenso  el  atender  á las  obras  públicas. 

A pesar  de  esta  circunstancia,  la  compañía  conce- 
sionaria construyó  un  trazado  de  33  kilómetros,  ayu- 
dada por  los  esfuerzos  de  la  provincia;  pero  después  de  ' 
esto,  habiendo  mejorado  la  situación  del  país  y habién- 
dose concedido  subvenciones  para  la  construcción  de 
otros  ferro-carriles,  los  que  firmamos  esta  proposición 
pedimos  á las  Cortes  que  teniendo  en  cuenta  el  derecho 
adquirido  y la  sagrada  obligación  que  tiene  contraida  el 
Estado  con  la  compañía  constructora,  se  dignen  tomarla 
on  consideración,  beneficio  que  recordarán  siempre, 
agradecidas  á las  Córtes  de  1881,  las  provincias  de 
Málaga,  Córdoba  y Jaén.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  ladel  Sr.  Godo  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  de  Tarragona  á Bar- 
celona en  las  inmediaciones  de  Martorell,  termine  en 
San  Vicente  de  Casteliet  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  69,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mesa  y Moya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición  de  ley,  en  lugar 
del  Sr.  Godo,  cuya  firma  ha  sido  sustituida  por  aquel. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Señores,  muy  breve  he 
de  ser  en  el  apoyo  de  esta  proposición.  Como  habrá 
observado  el  Congreso,  la  proposición  que  se  acaba 
de  leer  es  de  suma  importancia  para  las  provincias  de 
Barcelona  y Tarragona,  y tiene  la  ventaja  de  que  el 
ferro-carril  que  en  ella  se  pide  se  ha  de  construir  sin 
subvención  del  Estado.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al 
que  nos  hemos  acercado  los  firmantes  de  esta  proposi- 
ción con  objeto  de  hacerle  presente  la  importancia  y 
conveniencia  de  este  ferro-carril,  está  de  acuerdo  con 
que  se  tome  en  consideración,  porque  está  dentro  de 
todas  las  condiciones  de  la  ley. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar- 
la en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  al  Congreso  cuatro  exposicio- 
nes con  362  firmas,  en  solicitud  de.  que  se  decrete  la 
completa  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  y otra 
exposición  de  Bailón  solicitando  que  se  restablezca  el 
sufragio  universal. 

Además  la  he  pedido  para  anunciar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  una  interpelación  sobre  la  falta  do 
cumplimiento  de  las  condiciones  del  contrato  del  tea- 
tro Real  por  parte  del  actual  empresario  Sr.  Rovira; 
porque  después  de  haber  estudiado  el  expediente  que 
el  otro  dia  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  he 
persuadido  de  que  el  actual  empresario  está  infrin- 
giendo las  más  importantes  condiciones  del  contrato 
de  subasta:  suplicando  ai  mismo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  señale  dia  para  que  explane  esa  interpela- 
ción antes  de  que  las  Córtes  suspendan  sus  tareas. 

Al  mismo  tiempo  voy  á dirigir  un  ruego  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento.  En  el 
pueblo  de  Cercedilla,  que  corresponde  á la  provincia 
de  Madrid,  existe  un  profesor  de  instrucción  primaria 
que  hace  ocho  ó diez  años  viene  ejerciendo  al  mismo 
tiempo  que  este  cargo  los  de  secretario  de  Ayunta- 
miento y secretario  del  Juzgado  municipal.  Se  han  di- 
rigido varias  exposiciones  con  este  motivo  por  los  ve- 
cinos de  aquel  pueblo,  en  solicitud  de  que  cese  esa 
multiplicidad  de  cargos,  que  yo  creo  que  sin  extralimi- 
tarme puedo  calificar  de  abusiva,  puesto  que  de  ella 
resulta  completamente  imposible  que  á los  niños  de 
aquella  población,  que  tiene  más  de  800  almas,  se  les 
dé  por  el  maestro  de  primeras  letras  la  enseñanza  ne- 
cesaria, cuando  tiene  que  acudir  diaria  y casi  cons- 
tantemente á desempeñar  otras  funciones  en  el  Ayun- 
tamiento y en  el  Juzgado  municipal;  de  lo  cual  re- 
sulta también  que  los  niños  están  completamente  aban- 
donados, que  ese  señor  maestro  de  instrucción  prima- 
ria no  puede  acudir  á la  escuela,  y que  los  niños  de 
aquella  población  están  entregados  á manos  de  un  pa- 
sante que  no  tiene  título  de  maestro  de  escuela;  y 
como  estas  reclamaciones  han  sido  de  todo  punto  in- 
fructuosas, yo  espero  del  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  tanto  cuida  y tanto  vela  por  todo  lo  que  se 
refiere  á la  enseñanza,  que  hará  cesar  este  abuso  y 
corregirá  estas  demasías. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  el  rue- 
go del  Sr.  Aguilera  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y las 
solicitudes  pasarán  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Aranda  Jiménez,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  He  pedido  la 
palabra  para  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Aguilera  sobre 
la  denuncia  que  ha  hecho  respecto  á la  conducta  del 
i maestro  de  escuela  á que  se  ha  referido.  Es  verdade- 
í ramente  escandaloso  que  ese  maestro  de  escuela,  á pe- 
l sar  de  las  repetidas  reclamaciones  que  se  han  presen- 
i tado  en  el  Gobierno  civil  denunciando  ese  hecho,  con- 

502 


1940 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


tinúe  en  su  puesto;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  tanto  á ese  maestro  como  á todos  los 
demás  de  España  que  se  encuentren  en  igual  caso,  se 
les  aplique  la  ley,  que  prohibe  terminantemente  el 
desempeño  de  dos  cargos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  el 
ruego  de  S.  S.  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  El  Sr.  Aguilera 
pidió  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  dia  10  del  actual 
la  remisión  del  expediente  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tuvo  á bien  con-  1 
testar  que  al  dia  siguiente  estaria  ese  expediente  en 
el  Congreso;  y como  á pesar  de  los  dias  que  han  tras- 
currido, ese  expediente  no  ha  llegado  aún,  y me  consta 
que  la  Secretaría  del  Congreso,  con  fecha  12  del  cor- 
riente, puso  una  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento con  objeto  de  que  ese  expediente  viniera  á la 
Cámara,  yo  vuelvo  á repetir  el  mismo  ruego  á la  Mesa 
por  encargo  de  un  Sr.  Diputado,  á fin  de  que  ese  ex- 
pediente venga  cuanto  antes  al  Congreso.  Espero,  pues, 
que  la  Mesa  tendrá  á bien  reiterar  su  comunicación  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  se  sirva  remitir  lo 
antes  posible  al  Congreso  el  expediente  relativo  á ios 
ferro-carriles  del  Noroeste. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  súplica  del 
Sr.  Martinez  Pacheco. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  70,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  por 
muy  poco  tiempo  voy  á molestar  vuestra  atención; 
pero  como  de  todas  suertes  habré  de  necesitar  la  in- 
dulgencia de  la  Cámara,  espero  que  me  la  otorguéis, 
siquiera  sea  por  la  promesa  que  os  hago  de  ser  breve. 
Y dicho  esto,  y convencido  de  que  no  suplico  en  vano, 
entro  desde  luego  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  em- 
pezar así  á cumplir  lo  prometido. 

Entre  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades puestos  al  debate , hay  uno  que  se  refiere  á 
mi  humilde  persona,  y lamentando  yo  profundamente 
que  la  vez  primera  que  en  realidad  me  levanto  á ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  el  Parlamanto  sea  por  una 
cuestión  personalísima,  como  las  circunstancias  se  im- 
ponen á los  hombres,  y no  los  hombres  á las  circuns- 
tancias, yo  tengo  que  cumplir  un  deber  que,  por  las 
razones  que  iré  exponiendo,  es  un  deber  sagrado. 

El  dictámen  de  la  Comisión  entiendo  yo  que  no  se 
ajusta  ni  á la  letra  ni  al  espíritu  de  la  ley  vigente;  pero 
más  que  á impugnar  ese  dictámen  voy  á ratificar  aquí 


manifestacionos  hechas  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra primero,  y en  el  seno  de  la  Comisión  después;  por- 
que en  esta  clase  de  cuestiones  en  que  se  ventilan  in- 
tereses, por  pequeños  que  sean,  conviene  dejar  la  ver- 
dad bien  sentada,  para  que  nadie  pueda  atribuir  la 
defensa  de  un  derecho  á un  interés  personal. 

Cuando  por  bondades  de  mis  electores,  y no  por 
merecimientos  propios,  obtuve  el  cargo  de  represen- 
tante del  país,  me  juró  á mí  mismo  consagrarme  al 
desempeño  de  esta  para  mí  dificilísima  misión;  y me 
lo  juró  porque  ni  yo  estoy  tan  sobrado  de  fuerzas  que 
pueda  repartirlas  en  dos  cargos,  ni  soy  de  los  que  se 
contentan  con  hacer  lo  preciso  de  su  deber.  Esta  re- 
solución mia'la  puse  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y de  la  Comisión.  Yo  estaba  firmemente 
decidido  á renunciar  el  cargo  que  he  venido  desempe- 
ñando con  gran  satisfacción  mía  en  el  Consejo  de  re- 
dención y enganches,  porque  tengo  mis  opiniones  par- 
ticulares en  esto  de  las  incompatibilidades,  y yo  que- 
ria  estar  completamente  desligado  de  todo  cargo.  Pero 
habia  dos  cuestiones  distintas:  una  que  se  encarnaba 
en  mí,  y otra  que  afectaba  ai  centro  donde  he  venido 
sirviendo;  y yo  creia  que  cumplia  con  mis  deberes 
disponiéndome  á renunciar  el  cargo  y á defender  el 
derecho.  Este  ha  sido  el  móvil  de  mi  conducta;  y sen- 
tado ya  esto,  y añadiendo  que  llevó  mis  explicaciones 
al  seno  de  la  Comisión  hasta  decirle  que  si  por  acaso 
el  número  de  Diputados  compatibles  excedia  de  40  y 
yo  hacia  el  número  41,  renunciaba  al  beneficio  del 
sorteo,  creia  yo  y sigo  creyendo  que  el  cargo  que  he 
venido  desempeñando  es  perfectamente  compatible  con 
el  de  representante  del  país. 

El  Consejo  de  redención  y enganches,  por  su  orga- 
nización especialísima,  que  no  he  de  venir  á detallar 
ahora  porque  no  es  pertinente,  y que  acaso  detallo  al- 
gún dia  cuando  de  aquel  centro  se  trate,  tiene  em- 
pleados, tanto  civiles  como  militares,  cuyos  sueldos  no 
figuran  en  nómina  ni  en  los  presupuestos  generales  del 
Estado;  y de  aquí  que  en  varias  ocasiones  hayan  sido 
representantes  del  país  y empleados  del  Consejo  varios 
Sres.  Diputados,  algunos  de  los  cuales  se  sientan  en 
estos  bancos.  Los  Sres.  Padial,  Bermudez  Reina  y Soto, 
coroneles  los  dos  primeros  y comandante  el  último, 
fueron  á la  vez  representantes  del  país  y empleados 
del  Consejo.  Se  me  dirá  que  la  ley  de  entonces  no  era 
la  que  hoy  rige;  pero  cuando  yo  pruebe,  siquiera  sea 
someramente,  que  aquella  ley  era  en  su  espíritu  y en 
su  letra  más  restrictiva  que  la  vigente,  creo  que  se 
deducirá  como  consecuencia  natural  y lógica  de  mi 
argumentación,  que  si  entonces  se  les  consideraba  com- 
patibles, con  más  razón  se  nos  debe  considerar  hoy. 

El  Sr.  Soto,  comandante  entonces,  como  soy  yo  (y 
no  tengo  el  grado  de  teniente  coronel  que  me  adjudi- 
ca la  Comisión,  y que  le  agradezco;  pero  ya  que  me  ha 
negado  un  derecho  que  creo  me  asiste,  no  quiero  que 
me  dé  un  grado  que  no  poseo),  dió  márgen  á un  dic- 
támen de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  en  el  cual 
se  decia  lo  siguiente;  y ruego  á los  Sres.  Diputados  me 
dispensen  que  lo  lea,  teniendo  en  cuenta  que  la  lectu- 
ra es  necesaria  y durará  poco: 

«Habiendo  examinado  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  el  Diputado  á Cortes  D.  Nicolás  de  Soto,  co- 
mandante: 

Considerando  que  el  art.  12  de  la  ley  electoral  no 
declara  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes las  carreras  del  Estado,  sino  solamente  el  ejercicio 
de  destinos  públicos  que  por  consecuencia  de  ellas  ó 
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por  nombramiento  libre  del  Gobierno  se  desempeñen, 
cuyo  sueldo  se  halle  señalado  en  los  presupuestos  del 
Estado  ó la  Casa  Real: 

Considerando  que  D.  Nicolás  de  Soto  no  ejerce  des- 
tino alguno  que  reúna  esas  condiciones,  ni  se  halla  en 
el  servicio  activo  de  su  empleo  de  comandante: 

Considerando  que  el  empleo  que  desempeña  en  el 
Consejo  de  redenciones  no  tiene  señalado  sueldo  en  los 
presupuestos  del  Estado  ó la  Casa  Real,  sino  que  se 
paga  de  fondos  independientes, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  compatible  con  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes el  empleo  que  D.  Nicolás  de  Soto  desempeña  en  el 
Consejo  de  redenciones.» 

El  art.  12  de  la  ley  electoral,  á que  alude  aquí  la 
Comisión,  dice  textualmente: 

«Art.  12.  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  destinos  públicos,  aunque  sean  en 
comisión  y sin  sueldo,  siempre  que  lo  tengan  señalado 
en  el  presupuesto  del  Estado  ó de  la  Casa  Real.» 

Ley  de  incompatibilidades  vigente: 

«El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo  es  compatible 
con  los  destinos  del  órden  civil,  del  militar  y del  judi- 
cial que  tengan  residencia  fija  en  Madrid  y que  estén 
además  dotados  con  el  sueldo  ál  ruónos  de  12.500  pe- 
setas anuales  en  los  presupuestos  del  Estado.» 

Y luego  acaba: 

«Con  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los 
oficiales  generales  del  ejército  y de  la  armada.» 

Leo  esta  última  parte,  porque  yo  creo  (tal  vez  sea 
por  intuición)  que  aquí  se  ha  apoyado  la  Comisión  para 
emitir  dictámen.  Luego  viene  otro  artículo  y dice: 

«El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte  empleo, 
pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  ascenso  que 
no  sea  de  escala  cerrada,  honor  ó condecoración  de 
cualquier  clase,  dará  cuenta  al  Congreso  en  el  térmi- 
no de  diez  dias.  Si  las  Córtes  estuviesen  suspensas,  el 
Gobierno  dará  cuenta  al  Congreso  en  la  primera  sesión 
que  celebre. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  acep- 
tado todo  cargo,  gracia  ó condecoración,  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  no  se  renuncie  dentro  de  los  quince 
dias  siguientes  al  de  su  concesión.» 

Se  ve,  pues,  que  el  art.  12  de  la  ley  electoral  de 
1870  declaraba  incompatibles  hasta  las  comisiones  sin 
sueldo,  mientras  que  la  ley  vigente  declara  compati- 
bles esas  comisiones,  puesto  que  dice  que  las  comi- 
siones con  sueldo  dan  márgen  á un  caso  de  incom- 
patibilidad, lo  cual  supone  que  las  comisiones  sin  suel- 
do no  pueden  dar  márgen  á ese  caso. 

Se  nos  dirá  que  la  ley  marca  que  sean  oficiales  ge- 
nerales los  que  pueden  desempeñar  destinos;  pero  yo 
sostengo  que  en  la  esfera  relativa  en  que  esto  ha  de 
agitarse,  y en  las  cuestiones  de  derecho,  en  mi  opinión 
no  bien  interpretadas  por  la  Comisión,  en  ese  caso  debe 
hablarse  de  destinos  cuando  sean  retribuidos  por  el 
Estado,  porque  no  comprendo  que  se  considere  como 
destino  el  cargo  que  uno  desempeña  y cuyo  sueldo  no 
figura  en  nómina.  Por  lo  tanto,  si  se  habla  de  los  oficia- 
les generales,  se  habla  como  una  consecuencia  natural 
de  lo  que  el  artículo  entraña  y preceptúa;  pero  no  di- 
ciéndonos:  «no  han  de  desempeñar  el  cargo  de  Diputa- 
dos á Córtes  tos  militares  que  no  sean  brigadieres,»  por- 
que á esta  argumentación  responden  muchos  amigos 
y compañeros  míos  que  se  sientan  en  estos  bancos  y 
que  tienen  grado  inferior  al  mió. 

Hay  á más  otra  cosa:  se  dice  que  nosotros  desem- 


peñamos, ó que  yo  desempeñaba  en  el  Consejo  un  car- 
go activo;  y á esto  contestaré  que  la  ley  constitutiva 
del  ejército  en  su  art.  35  dice: 

«Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para  los  jefes 
y oficiales  del  ejército,  comprende  igualmente  á los  de 
los  cuerpos  asimilados  ó en  centros  y los  de  reemplazo.» 

Pues  si  la  actividad  es  causa  de  incompatibilidad, 
es  preciso  que  se  nos  diga  á todos  los  militares  que 
nos  marchemos  de  aquí,  porque  todos  estamos  en  si- 
tuación de  reemplazo.  Pues  si  no  figuran  ni  pueden 
figurar  en  presupuesto  los  sueldos  que  en  el  Consejo 
de  redención  se  cobran;  si  hay  una  razón  más;  si  nos- 
otros, no  en  la  esfera  de  la  ley,  sino  en  esa  que  hemos 
convenido  en  aceptar  y que  le  hemos  dado  un  nombre 
de  mútuo  acuerdo,  hemos  dicho  que  en  el  ejército,  y 
apelo  á todos  mis  compañeros,  se  está  en  activo  cuan- 
do servimos  en  cuerpo,  y en  comisión  cuando  estamos 
en  oficinas;  si  yo  estaba  en  una  oficina  y en  ese  desti- 
no no  tenia  sueldo,  esto  equivale  á decir  que  desem- 
peñaba una  comisión  sin  sueldo,  y por  tanto  compa- 
tible con  el  cargo  de  Diputado. 

No  quiero  prolongar  por  más  tiempo  esta  argu- 
mentación; yo  aseguro  á los  Sres.  Diputados  que  si  hu- 
biera tenido  la  idea  de  acogerme  á los  beneficios  del 
derecho  que  defiendo,  soy  un  hombre  tan  intransi- 
gente conmigo  mismo  en  cuestiones  de  dignidad,  que 
ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  á la  Comisión,  ni  á 
la  Cámara  hubiera  molestado  haciendo  esta  defensa. 

Lo  he  hecho  con  la  resolución  inquebrantable  que 
tenia  de  renunciar  mi  destino;  pero  como  en  otros 
tiempos  ha  pasado  lo  contrario,  como  la  Cámara  ha 
oido,  yo  juzgaba  deber  de  mi  conciencia  protestar  con- 
tra el  hecho  de  que  hubiera  solución  de  continuidad 
en  un  derecho  reconocido  antes,  ahora  que  yo  soy  Di- 
putado á Córtes.  Y dicho  esto,  como  yo  sé,  y no  es  sa- 
ber mucho  ni  adivinar  demasiado,  como  yo  sé  que  si 
pidiera  votación  me  derrotaríais,  y como  la  derrota 
(esto  no  es  soberbia)  no  habia  de  hacerme  cambiar  de 
criterio,  me  limitaré  á dejar  consignada  mi  protesta,  y 
me  siento,  quedándome  con  la  derrota  como  sufrida 
y con  el  convencimiento  que  no  han  de  cambiar  en 
mí  los  argumentos  de  la  Comisión,  por  más  que  se 
componga  de  hombres  tan  ilustrados  y tan  compe- 
tentes. 

El  Sr.  NIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  NIDO:  Señores  Diputados,  me  parece  á mí 
que  entre  todas  las  Comisiones  que  nombró  esta  Cá- 
mara, no  hay  ninguna  que  deba  pesar  tanto  y pese  en 
el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  como  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  porque  todos  los  asuntos  que  se 
refieren  á un  interés  personal  son  de  suj^o  tan  delica- 
dos para  la  persona  que  ha  de  defenderlos  como  para 
el  que  de  una  manera  indirecta  viene  á atacarlos  en 
cumplimiento  de  su  deber.  Y este  es  el  caso  en  que  nos 
encontramos  respecto  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Láser  - 
na.  La  Comisión  ha  procurado,  Sres.  Diputados,  ajus- 
tarse estrictamente  al  texto  y á la  letra  de  la  ley,  á fin 
de  que  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  habian  de 
ser  objeto  de  la  aplicación  de  la  misma  ley  pudiera 
considerar  vulnerados  sus  derechos.  Ha  examinado  pri- 
mero los  casos  de  los  Sres.  Diputados  que  desempeñan- 
do un  cargo  público  estaban  expresa  y terminante- 
mente dentro  de  la  ley,  hasta  el  punto  de  que  su  de- 
recho era  indisputable,  y hubiera  sido  un  verdadero 
despojo  el  de  la  Comisión,  si  ésta  hubiese  dado  un  dic- 
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támen  contrario.  Este  número  ha  sido  en  esta  ocasión 
más  excesivo  que  en  otra  alguna,  hasta  el  punto  de 
aproximarse  á 40,  cuyo  número  una  vez  rebasado,  in- 
dicaba el  sorteo;  acto  grave,  porque  si  la  Comisión  hu- 
biese sido  un  poco  benévola  para  llegar  al  número  de 
40,  no  hubiese  puesto  en  tela  de  juicio  el  derecho  in- 
discutible de  aquellos  que  lo  tenian  completamente 
claro,  sometiéndolos  á un  sorteo  y al  azar  de  la  suerte. 
Después  de  examinado  este  derecho  perfecto  de  los  que 
desempeñaban  cargos  taxativamente  expresados  en  la 
ley,  la  Comisión  ha  procurado  ser  todo  lo  benévola  po- 
sible con  aquellos  que  tenian  su  derecho  un  poco  du- 
doso, y antes  de  dar  dictámen,  Sres.  Diputados,  ha  de- 
purado todos  los  medios,  ha  inquirido  todos  los  antece- 
dentes y ha  consultado  á los  que  podia  considerarse 
como  autoridades  respecto  de  estos  casos. 

En  cuanto  al  Sr.  Laserna,  le  hemos  oido  en  la  Co- 
misión, hemos  visto  los  antecedentes  de  los  casos  aná- 
logos, y aunquetS.  S.  ha  citado  algunos  que  parece  le 
favorecen,  no  tienen  relación  con  la  ley  que  nosotros 
hemos  sido  los  primeros  llamados  á practicar:  la  ley 
dé  incompatibilidades  de  1880,  en  el  punto  que  se  re- 
fiere á los  Diputados  militares,  tenia  por  objeto  que  no 
se  sentasen  en  esta  Cámara  Diputados  con  carácter  mi- 
litar empleados,  más  que  desde  brigadier  en  adelante; 
de  los  demás  Sres.  Diputados  que  tienen  otros  cargos 
que  sean  de  coronel,  de  comandante,  de  capitán,  de 
esos  no  habla  absolutamente  nada,  y no  hablando  de 
ellos  la  ley  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  de  ninguna  ma- 
nera, mal  podíamos  nosotros  hacerles  objeto  de  dictá- 
men de  compatibilidad;  y así  lo  han  comprendido  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  esta  Cámara 
con  carácter  militar,  porque  ni  uno  solo  de  los  que 
desempeñaban  cargos  activos  ha  dejado  de  renunciar 
motv,  proprio  el  destino  que  desempeñaba.  Solamente 
mi  amigo  el  Sr.  Laserna  lo  ha  defendido  por  la  cir- 
cunstancia de  creer  que  su  destino  era  pasivo  y qtie  ser- 
via, digámoslo  así,  en  comisión  sin  sueldo.  (El.  Sr.  La- 
serna'. : Y dispuesto  á renunciarle.)  Y dispuesto  á re- 
nunciarle, haciendo  siempre  préviamente  esta  mani- 
festación á la  Comisión.  Nosotros  consultamos  el  caso 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y de  esta  consulta  resultó 
que  el  Sr.  Laserna  es  comandante  empleado  en  acti- 
vo, que  ocupa  en  el  escalafón  el  número  correspon- 
diente como  si  estuviese  en  filas,  y habiendo  aquí  18 
ó 20  Sres.  Diputados  con  el  carácter  de  militares,  que 
no  son  brigadieres,  que  tenian  empleos  que  estaban 
en  activo  como  lo  está  el  Sr.  Laserna,  y que  han  re- 
nunciado á sus  empleos,  yo  ruego  al  Congreso  que  me 
diga  cómo  habíamos  de  hacer  un  acto  de  preferencia 
en  favor  de  S.  S. 

Realmente,  no  tengo  más  que  decir:  yo  hubiera 
deseado,  com<3  sin  duda  también  todos  mis  dignísimos 
compañeros  de  Comisión,  poder  acceder  á los  deseos 
del  Sr.  Laserna;  pero  esto  no  ha  sido  posible  por  las  ra- 
zones expuestas,  y ruego  por  tanto  á la  Cámara  se 
sirva  aprobar  el  dictámen. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  Sr.  Presidente,  debo  mani- 
festar que  después  de  haber  emitido  la  Comisión  su 
dictámen  respecto  al  inspector  de  sanidad  militar  Don 
Antonio  Ferrer,  dicho  señor,  á fin  de  evitar  aquí  una 
discusión  que  consideraba  ociosa,  penetrado  del  espí- 
ritu de  justicia  que  habia  presidido  á la  Comisión,  ó 
por  otras  consideraciones  sumamente  atendibles,  diri- 
gió un  oficio  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  renunciando 
el  cargo  que  desempeñaba,  cuya  renuncia  se  ha  pues- 
to en  conocimiento  del  Congreso,  y en  su  virtud  la 


Comisión  no  cree  que  está  comprendido  en  su  dictá- 
men, y que  no  hay  necesidad  de  declararle  incompati- 
ble, porque  se  lo  ha  declarado  él  á sí  mismo,  y por  lo 
tanto  ruega  á la  Mesa  que  respecto  á dicho  Sr.  Ferrer 
quede  retirado  el  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirado. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  co- 
mo todavía  soy  joven  para  tener  ilusiones,  no  extra- 
ñéis que  abrigue  la  ilusión  de  que  el  Sr.  Nido  no  ha 
llegado  á convenceros,  porque  realmente  S.  S.  no  ha 
dicho  nada  en  defensa  del  dictámen  de  la  Comisión;  y 
no  lo  ha  dicho,  porque  no  basta  ni  el  entendimiento  ni 
la  elocuencia  del  Sr.  Nido:  sobre  nada  no  puede  cons- 
truirse nada  sólido;  y como  la  Comisión  ha  querido  le- 
vantar su  dictámen  sobre  nada  (El  Sr.  Nido  pide  lapa- 
labra),  el  dictámen  cae  por  su  propia  base.  Ya  ha  oido 
la  Cámara  ai  Sr.  Nido:  parece  ser  que  en  el  entendi- 
miento de  la  Comisión  al  emitir  su  dictámen  se  pre- 
sentaba como  argumento  poderoso  la  cuestión  del  nú- 
mero. 

Yo  entiendo  que  cuando  se  van  á definir  derechos 
no  hay  que  fijarse  en  si  son  40  ó son  50  los  Diputados 
empleados  compatibles  dentro  de  esta  Cámara;  hay 
que  examinar  los  derechos:  si  llegan  á 100,  peor  para 
los  que  se  sortean;  y si  no  llegan  más  que  á 25,  me- 
jor para  los  que  se  encuentren  en  este  caso.  Pero  si  yo 
dije  á la  Comisión,  «en  el  caso  que  haga  el  número  41, 
yo  renuncio  á ios  beneficios  del  sorteo,»  esto  cae  tam- 
bién por  su  base. 

Otra  razón.  Que  el  derecho  es  dudoso,  ha  dicho  el 
Sr.  Nido;  son  palabras  suyas  que  he  tomado  al  oido, 
pero  que  tengo  la  evidencia  reconocerá  como  pronun- 
ciadas por  él.  Pues  si  la  Comisión  da  ese  dictámen  cre- 
yendo que  el  derecho  es  dudoso,  yo  digo:  la  justicia, 
cuando  se  inclina  del  lado  de  la  benevolencia,  sigue 
siendo  justicia;  pero  cuando  se  inclina,  siquiera  sea 
imperceptiblemente,  del  lado  de  la  intransigencia,  ha 
dejado  de  ser  justicia:  si  creyeron  dudoso  el  caso,  inclí- 
nense más  bien  á lo  favorable,  y no  vengan  á dar  un 
dictámen  como  evidente  los  que  al  informarle  han  re- 
conocido la  existencia  de  un  derecho  dudoso. 

Dice  además  la  ley:  empleados  militares  que  ten- 
gan categoría  de  oficiales  generales.  Yo  sostengo  que 
dentro  de  este  Parlamento  no  pueden  considerarse 
como  empleados,  para  los  efectos  de  la  ley,  aquellos 
cuyo  sueldo  no  figura  en  nómina  ni  en  presupuesto; 
eso  es  lo  que  yo  rechazo,  el  dictado  de  empleado  para 
ese  caso  concreto. 

Ya  sé  que  he  sido  nombrado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra.  Evidentemente:  á nosotros,  cuando  venimos  á 
la  carrera  militar,  nos  sucede  como  al  que  nace  en  la 
religión  católica,  que  vive  y muere  en  ella;  nosotros 
dependemos  siempre  del  Ministro  de  la  Guerra,  de  tal 
suerte  que,  con  arreglo  á la  ley  constitutiva  vigente, 
el  Ministro  do  la  Guerra  podría  echarnos  de  esta  Cá- 
mara y mandarnos  á una  comisión.  ¿Es  que  nosotros 
estamos  considerados  aquí  como  una  excepción? 

¡Si  parece  que  entramos  aquí  por  la  benevolencia 
de  los  demás  y no  por  derecho  propio;  y siempre  que 
de  nosotros  se  trata,  se  nos  viene  presentando  como 
una  excepción! 

Pues  qué,  ¿se  trata  aquí  de  cuestiones  de  raza?  ¿Es 
que  somos  distintos  de  los  demás?  ¿Es  que  se  considera 
que  un  empleado  de  40.000  rs.  es  más  independiente 
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que  lo  es  un  teniente  coronel  porque  tenga20.000  rs.? 

Después  ha  dicho  S.  S.,  y no  lo  extraño,  porque  el 
Sr.  Nido,  aunque  muy  ilustrado,  lo  conozco  y lo  estimo 
hace  mucho  tiempo,  no  tiene  obligación  de  conocer  la 
organización  del  ejército  y de  las  diversas  clases  que 
á este  ejército  corresponden;  después  ha  dicho  S.  S. 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  contestación 
dijo  que  yo  figuraba  en  el  escalafón.  Esto  es  de  lo  más 
peregrino  que  se  podia  oir.  ¿Acaso  á los  que  están  de 
reemplazo  se  les  elimina  del  escalafón?  Pues  claro  está 
que  figuro  en  él,  y mientras  viva,  y pido  á Dios  que 
me  deje  vivir  mucho  tiempo,  seguiré  figurando  en  él; 
de  modo  que  este  no  es  un  argumento  de  fuerza. 

Dice  S.  S.  que  en  activo,  y voy  á eso;  pero  como  la 
ley  constitutiva  del  ejército  en  su  art.  35  declara  que 
los  de  reemplazo  estamos  también  en  activo,  según  ese 
criterio  habria  que  declararnos  incompatibles  á todos. 
Esta  es  la  razón  que  yo  tenia  al  decirle  al  Sr.  Nido,  co- 
mo le  he  dicho,  que  no  ha  presentado  argumentos  só- 
lidos para  defender  el  dictámen  de  la  Comisión. 

Resumiendo,  para  concluir,  diré  que  la  Comisión 
ha  dado  dictámen  como  evidente  sobre  un  derecho 
que  la  misma  califica  de  dudoso;  que  ha  considerado 
que  yo  estaba  dentro  de  la  ley  en  lo  que  atañe  á in- 
compatibilidades, porque  desempeñaba  un  cargo  de 
servicio  activo,  y á eso  opongo  el  argumento  de  que  to- 
dos los  militares  que  tenemos  el  honor  de  sentarnos  en 
estos  bancos  figuramos  en  activo  mientras  pertenez- 
camos á la  clase  de  reemplazo;  y por  último,  que  si  el 
número  hubiera  sido  menor,  el  criterio  de  la  justicia 
se  hubiera  manifestado  más  benévolo,  de  lo  cual  me 
hubiera  alegrado,  no  por  mí,  y sí  por  la  misma  justi- 
cia, que  siempre  debe  manifestarse  benévola,  porque 
deja  de  ser  justicia  cuando  se  presenta  intransigente. 

El  Sr.  NIDO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NIDO:  Una  cosa  sabia  yo  antes  de  contestar 
ai  Sr.  Laserna,  y es,  que  Cicerón,  puesto  en  el  lugar 
del  modestísimo  Diputado  que  tiene  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra,  no  hubiese  logrado  convencer  á su 
señoría,  porque  en  dos  meses  y medio,  ni  los  indivi- 
duos que  componemos  la  Comisión,  ni  ios  compañeros 
do  S.  S.,  ni  todas  las  personas  autorizadas  que  del 
asunto  se  han  ocupado,  han  logrado  convencerle.  Y 
partiendo  de  esa  base,  Sres.  Diputados,  ¿qué  nueva  ar- 
gumentación he  de  hacer  yo  para  convencer  al  Sr.  La- 
serna,  si  en  esos  dos  meses  y medio  no  hemos  logrado 
convencerle?  Por  tanto,  no  he  de  decir,  más  sino  que 
todos  los  Sres.  Diputados  de  la  Comisión,  y todos  los 
señores  militares  que  se  sientan  en  estos  bancos,  han 
entendido  la  ley  como  nosotros,  es  decir  que  no  siendo 
brigadier  y teniendo  empleo  correspondiente  á su  cla- 
se, el  Sr.  Diputado  que  se  siente  en  estos  bancos  tiene 
que  renunciar  el  empleo.  Su  señoría  defiende  que  por 
pertenecer  al  Consejo  de  redenciones  y enganches  es 
un  caso  especial,  porque  dice  S.  S.  que  no  cobra  de  los 
fondos  generales.  ¿Pero  dejará  S.  S.  de  cobrar  de  fon- 
dos públicos?  Pues  qué,  los  fondos  que  administra  el 
Consejo  de  redenciones  y enganches,  ¿los  administra 
un  particular?  El  que  va  á esas  oficinas,  ¿no  es  nom- 
brado por  el  Gobierno?  Pues  entonces,  ¿de  qué  se  trata 
aquí?  ¿No  sirven  los  años  de  servicios  cuando  se  pres- 
tan en  el  Consejo  de  redenciones? 

El  Sr.  Laserna,  nombrado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  pudo  nombrar  á cualquier  otro  coman- 
dite para  un  empleo  en  el  Consejo  de  redenciones,  es 


un  comandante  en  activo  servicio,  que  cobra  de  fondos 
públicos.  Si  la  ley  dice  algo  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
respecto  á la  clase  de  coroneles,  de  comandantes  ni 
de  ninguna  otra,  al  establecer  la  incompatibilidad  de 
un  militar  que  no  sea  brigadier,  yo  someto  nuestro 
dictámen  á vuestra  deliberación  y á vuestro  voto,  y 
podéis  disponer  que  no  valga  lo  que  hemos  dicho.  Exa- 
minadlo, pues,  vosotros,  que  para  eso  está  en  la  mesa, 
y una  vez  examinado,  dad  vuestro  voto. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Voy  á pronunciar  muy 
pocas  palabras.  El  Sr.  Nido  ha  vuelto  á hacer  un  ar- 
gumento que  yo,  que  deseo  molestar  lo  menos  posible 
la  atención  de  la  Cámara,  no  recojo.  Pero  á raí  me  im- 
porta mucho  que  ciertas  cosas  no  se  crean  ni  siquiera  se 
sospechen:  si  yo  he  defendido  un  derecho  que  mis  com- 
pañeros no  han  defendido,  es  porque  estos  Sres.  Dipu- 
tados no  estaban  en  mi  caso;  que  á estarlo,  creo  que 
hubieran  hecho  lo  mismo  que  yo. 

El  Sr.  Nido  ha  manifestado  que  soy  un  comandan- 
te nombrado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  otro 
cualquier  comandante.  No  parece  sino  que  yo  trato  de 
defender  un  derecho  personal;  los  derechos  encarnan 
por  circunstancias  especiales  en  una  individualidad 
cualquiera,  pero  no  constantemente,  porque  mi  dere- 
cho cesaría  en  el  momento  que  yo  dejara  de  servir  ese 
empleo. 

Que  los  empleados  del  Consejo  de  redenciones,  á 
pesar  de  su  organización  especial,  cobran  de  fondos 
públicos:  perfectamente.  Pues  qué,  los  vocales  de  ese 
Consejo  ¿no  cobran  sueldo?  Pues  qué,  esos  vocales  ¿no 
son  nombrados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Pues 
aquí  hay  Diputados  que  son  vocales  de  ese  Consejo  y 
han  sido  considerados  compatibles  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  la  ley.  (El  Sr.  Moral : No  cobran  suel- 
do.) ¿Que  no  cobran  sueldo?  ¿Pues  no  cobran  gratifica- 
ción que  perciben  de  los  fondos  del  Consejo?  ¿No  figu- 
ran en  presupuestos?  Tampoco  el  sueldo  que  yo  cobra- 
ba, y que  es  á la  sumo  una  gratificación  mayor  por 
ser  mayor  el  trabajo. 

Que  los  años  de  servicio  corren.  Ya  lo  creo:  no  pa- 
rece sino  que  al  pasar  á la  clase  de  reemplazo  vamos  á 
perder  todos  los  años  que  estemos  en  esa  situación. 

Pero  en  fin,  no  quiero  discutir  más.  Yo  creo  que  he 
cumplido  con  mi  deber:  he  servido  en  ese  centro,  cuya 
organización,  si  llega  el  caso,  he  de  defender  aquí,  por- 
que es  un  centro  que  presta  tantos  y tan  excelentes 
servicios  que  generalmente  se  desconocen;  y como  no 
quería  más  que  defender  ese  derecho;  como  no  tengo 
la  pretensión  ridicula  de  poseer  la  razón  en  contra  de 
la  Comisión;  como  yo  creo  que  debajo  de  la  bóveda  ce- 
leste no  hay  ningún  sér  infalible,  á excepción  del  Papa; 
como  después  de  todo,  yo  podria  haberme  equivocado, 
no  quiero  insistir  más.  Pero  ya  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades me  quita  este  derecho  que  he  defen- 
. dido,  no  quiera  privarme  siquiera  de  eso  que  se  le  deja 
al  más  desventurado  de  los  mortales:  del  derecho  de 
quedarme  con  mi  error,  cuando  yo  la  dejo  en  la  tran- 
quila posesión  de  su  infalibilidad.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen 
y fué  aprobado,  excepto  el  del  Sr.  Ferrer,  que  fuó  reti- 
rado por  haber  renunciado  el  cargo  que  ejercía  de  jefe 
de  la  brigada  sanitaria,  y por  lo  tanto  comprendido  en 
el  caso  3.°,  en  la  forma  siguiente: 
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«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
con  la  debida  atención  las  listas  remitidas  al  Congreso 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880. 

De  estos  antecedentes,  y de  otros  que  la  Mesa  del 
Congreso  ha  pasado  á la  Comisión,  resulta  que  los  fun- 
cionarios que  han  sido  elegidos  Diputados  á Cortes  en 
las  últimas  elecciones  generales  son  los  siguientes: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministi'os, 

D.  José  de  Posada  Herrera,  presidente  del  Consejo  de 
Estado. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. . . . 

D.  Félix  García  Gómez 

D.  Antonio  María  Fabió 

D.  Pío  Gullon 

D.  Eduardo  León  y Llerena,  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

Ministerio  de  Estado . 

D.  Alejandro  Groizard,  embajador  de  S.  M.  cerca  de  la 
Santa  Sede.  (No  ha  presentado  su  credencial  de 
Diputado.) 

Marqués  de  Campo-Sagrado,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  San  Petersburgo.  (No 
ha  presentado  su  credencial  de  Diputado.) 

Á la  lista  de  los  funcionarios  que  dependen  de  este 
Ministerio  hay  que  añadir  que  D.  Juan  Chinchilla  es 
abogado  consultor  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Luga- 
res de  Jerusalen. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

D.  Pedro  González  Marrón,  Subsecretario  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas,  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo. 

D.  Antonio  Garijo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  José  López  Dominguez,  teniente  general,  do  cuartel 
en  Madrid. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz,  mariscal  de  campo, 
vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 
D.  Rafael  Serrano  y Acebron,  mariscal  de  campo,  con- 
sejero del  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

D.  Antonio  Ortiz,  mariscal  de  campo,  comandante  ge- 
neral de  la  división  de  caballería  del  ejército  de 
Cataluña. 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  brigadier,  vocal  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

D.  Fructuoso  de  Miguel  y Mauleon,  brigadier,  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Fernando  0‘Lawlor  y Caballero,  brigadier,  de  cuar- 
tel en  Madrid. 

D.  José  de  Castro  y López,  brigadier,  oficial  de  la  cla- 
se de  primeros  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Manuel  Sánchez  Mira,  brigadier,  jefe  de  la  segunda 
brigada  de  la  división  de  caballería  de  este  dis- 
trito. 

D.  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués  de  Ahu- 
mada, brigadier,  de  cuartel  en  Madrid. 


D.  Federico  Ochando  y Chumillas,  brigadier,  secretario 
de  la  Inspección  general  de  Carabineros. 

D.  Joaquin  Vera  y Olazabal,  Marqués  de  Narros,  bri- 
gadier, en  situación  de  reserva. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas,  coronel,  oficial  de  reemplazo 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Adolfo  Salinas  y Setiem,  coronel  de  reemplazo. 

D.  Enrique  Orozco  de  la  Puente,  coronel  graduado, 
teniente  coronel  de  reemplazo. 

D.  Agustin  de  la  Serna  y López,  teniente  coronel  gra- 
duado, comandante,  jefe  de  negociado  del  Conse- 
jo de  redenciones. 

D.  Antonio  Sánchez  Campomanes,  coronel  graduado, 
teniente  coronel  de  reemplazo. 

D.  José  Serrano  Aizpurua,  coronel  graduado,  coman- 
dante, ayudante  del  presidente  del  Consejo  de  re- 
denciones. (Ha  renunciado  este  destino,  según 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , fe- 
cha 16  de  Noviembre.) 

D.  Rafael  Sarthou  Calvo,  capitán  graduado,  teniente 
de  reemplazo. 

D.  Joaquin  Becerra  Armesto,  comandante  graduado, 
capitán  supernumerario  en  el  cuerpo  de  arti- 
llería. 

D.  Antonio  del  Moral  y López,  comandante  graduado, 
capitán  excedente  en  el  mismo  cuerpo. 

D.  Bernardo  Portuondo  y Barceló,  coronel,  comandante 
del  cuerpo  de  ingenieros,  excedente  en  el  cuerpo 
y en  la  Comisión  de  torpedos. 

D.  Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros,  coronel,  oficial  do 
reemplazo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Cárlos  Rivera  y Julián,  coronel,  secretario  del  pri- 
mer ayudante  de  S.  M.  el  Rey.  (Ha  renunciado 
este  destino,  según  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  fecha  16  de  Noviembre.) 

D.  Antonio  Ferrer  y Martinez  Jurado,  inspector  de  se- 
gunda clase  de  sanidad  militar,  jefe  de  la  brigada 
sanitaria  de  este  distrito. 

D.  Modesto  Martinez  y Gutiérrez  Pacheco,  subinspector 
de  primera  clase,  médico  mayor  en  la  Junta  su- 
perior facultativa  del  cuerpo. 

D.  Eduardo  Baselga  y Chaves,  subinspector  de  prime- 
ra graduado,  subinspector  de  segunda  en  el  de- 
pósito de  bandera  de  Ultramar  en  esta  corte. 

D.  Manuel  Macías  Boiguez,  intendente  de  este  distrito. 

D.  Emilio  Perez  Villanueva,  subintendente  graduado, 
comisario  de  primera  clase,  de  reemplazo. 

D.  Juan  Chinchilla  Diaz  de  Oñate,  auditor  do  guerra 
de  distrito,  de  reemplazo. 

D.  Enrique  Mesa  y Moya,  comandante  de  inválidos. 

Ministerio  de  Marina. 

D.  Hilario  Nava,  inspector  general  de  ingenieros  de  la 
armada,  en  situación  de  cuartel. 

D.  José  María  Tuero,  capitán  de  navio  de  primera  clase. 

D.  Gaspar  Salcedo,  brigadier  de  infantería  de  marina, 
coronel  de  artillería. 

D.  Antonio  de  Vivar,  coronel,  capitán  de  fragata,  de 
reemplazo. 

D.  Cecilio  Lora,  coronel,  capitán  de  fragata,  de  reem- 
plazo. 

Ministerio  de  Hacienda . 

D.  Celestino  Rico,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

¡ D.  Juan  García  Torres,  director  general  de  rentas  es- 
tancadas. 


Consejeros  de  Estado. 
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p.  Manuel  Nuñez  de  Haro,  director  general  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado, 

D.  Ricardo  Muñiz,  director  general  de  impuestos. 

Ministerio  de  la  Gobernación . 

D.  Joaquin  González  Fiori,  Subsecretario  del  Ministerio 
do  la  Gobernación. 

D.  Cándido  Martínez,  director  general  de  correos  y te- 
légrafos. 

D.  Luis  de  Rute  y Giner,  director  general  de  benefi- 
cencia y sanidad. 

D,  Angel  Mansi,  director  general  de  establecimientos 
penales. 

p.  José  Alvarez  de  Toledo  y Acuña,  Conde  de  Xiquena, 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid. 


Ministerio  de  Fomento. 


D.  Juan  Facundo  Riaño,  director  general  de  instruc- 
ción pública. 

I).  Pedro  Manuel  de  Acuña,  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

D.  Francisco  de  la  Pisa  y Pajares,  catedrático  nume- 
rario de  la  Universidad  Central. 

D.  Gabriel  de  la  Puerta  y Rodenas,  idem  id.  id. 

D.  Miguel  María  del  Valle,  idem  id.  id. 

D.  Joaquin  Alcaide  y Molina,  catedrático  numerario  de 
la  de  Sevilla  en  situación  de  excedente. 

D.  José  Nieto  Alvarez,  catedrático  numerario  de  la  de 
Valiadolid,  en  situación  de  excedente. 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos,  profesor  de  la  escuela 
de  ingenieros  de  caminos,  en  situación  de  exce- 
dente. 

D.  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  ingeniero  primero,  en 
situación  de  excedente. 

D.  Luis  Page  y Blake,  ingeniero  segundo,  idem  id. 

D.  Francisco  García  Martino,  inspector  general  de  se- 
gunda clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes. 

D.  Joaquin  Gorostegui  y Garagarza,  idem  id. 

D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torrepando, 
ingeniero  jefe  de  primera  clase,  en  situación  de 
excedente. 

D.  Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros,  ingeniero  pri- 
mero de  montes,  en  situación  (}e  excedente. 

D.  Miguel  Muruve,  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  de 
caminos,  canales  y puertos,  en  situación  de  su- 
pernumerario. 

D.  Ecequiel  Ordoñez \ Agentes  de  cambio 

D.  Rafael  Roig  y Viguó / y Bolsa. — (Noperci- 

D.  Luis  Aparicio  y López i ben  sueldo  ni  grati- 

D.  Ramón  Laá  y Rute ) ficacion  del  Estado.) 

D.  Urbano  González  Serrano,  catedrático  del  Instituto 
de  San  Isidro  de  esta  corte. 

Ministerio  de  Ultramar . 

D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar. 

D.  Adolfo  Merelles  Cáula,  director  general  de  Adminis- 
tración y fomento. 

D.  Leandro  Rubio,  director  general  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

D.  Joaquin  Angoloti,  director  general  de  Hacienda. 
(Ha  renunciado  el  empleo.) 


D.  Mateo  Gamundi,  oficial  mayor. 

D.  Cipriano  Garijo  y Aljama,  ofi- 
cial primero 

D.  Joaquin  Planas,  jefe  de  nego- 
ciado de  tercera  clase 


El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  27  de 
Octubre,  manifiesta 
que  les  ha  sido  ad- 
mitida la  renuncia 
que  han  hecho  de 
sus  cargos. 


La  Comisión  ha  celebrado  diferentes  reuniones 
para  examinar  detalladamente  la  relación  anterior,  y 
deseando  que  las  resoluciones  que  propone  al  Congre- 
so tuviesen  el  mayor  grado  de  acierto,  ha  oido  unas 
veces  á aquellos  Sres.  Diputados  cuya  situación  legal 
podía  ofrecer  alguna  duda,  y otras  ha  pedido  al  Go- 
bierno los  antecedentes  necesarios  para  resolver,  re- 
trasando así,  por  causas  ajenas  á su  voluntad,  más  de 
lo  que  en  su  concepto  hubiera  debido,  la  presentación 
del  dictámen  que  hoy  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso. 

En  el  párrafo  primero  se  propone  que  se  declaren 
compatibles  todos  los  Sres.  Diputados  cuyos  destinos, 
en  concepto  de  la  Comisión,  se  hallan  comprendidos 
en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880;  y en 
el  párrafo  segundo,  que  son  incompatibles  todos  los 
demás  Sres.  Diputados  que  ejercen  destinos  públicos, 
concediéndoles  el  término  de  quince  dias  para  optar 
por  uno  ú otro;  porque  previniendo  el  art.  4.°  de  la 
citada  ley  que  los  Diputados  que  ejercen  empleos  com- 
patibles y resultasen  excedentes  en  el  sorteo  á que  han 
de  someterse  cuando  su  número  excede  de  40,  tengan 
este  plazo  para  optar,  creído  que  el  mismo  término 
debía  señalarse,  á lo  más,  á aquellos  cuyos  destinos  se 
declaran  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputado. 

Dejando  para  el  curso  de  la  discusión  entrar,  si  fue- 
se necesario,  en  más  ámplias  consideraciones,  la  Comi- 
sión se  limita  por  ahora  á estas  indicaciones,  y tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 
i.°  Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  por  estar  comprendidos  en  el  art.  i.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades  y casos  de  reelección  de  6 de 
Marzo  de  1880,  los  destinos  del  orden  civil,  del  militar 
y del  judicial,  que  desempeñan  los  Sres.  Diputados  si- 
guientes: 


D.  José  de  Posada  Herrera,  presidente  del  Consejo  de 
Estado. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora . . . 

D.  Félix  García  Gómez 

D.  Antonio  María  Fabió 

D.  Pío  Gullon 

D.  Eduardo  León  y Llerena,  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

D.  Pedro  González  Marrón,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

D.  Aurelíano  Linares  Ri vas,  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

D.  Antonio  Garijo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz,  vocal  de  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra. 

D.  Rafael  Serrano  de  Acebron,  consejero  del  Supremo 
de  Guerra  y Marina. 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  vocal  de  la  Junta  supe- 
rior consultiva  de  Guerra. 

D.  Fructuoso  de  Miguel,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

D.  José  de  Castro  y López,  oficial  de  la  clase  de  pri- 
meros del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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D.  Manuel  Sánchez  Mira,  jefe  de  la  segunda  brigada 
de  la  división  de  caballería  de  este  distrito. 

D.  Federico  Ochando,  secretario  de  la  Inspección  ge- 
neral de  Carabineros. 

D.  Manuel  Macías  Boiguez,  intendente  de  este  distrito. 
D.  José  María  Tuero,  capitán  de  navio  de  primera  clase. 
D.  Gaspar  Salcedo,  brigadier  de  infantería  de  marina, 
coronel  de  artillería. 

D.  Celestino  Rico,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

D.  J uan  García  de  Torres,  director  general  de  rentas 
estancadas. 

D.  Manuel  Nuñez  de  Haro,  director  general  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado. 

D.  Ricardo  Muñiz,  director  general  de  impuestos. 

D.  Joaquín  González  Fiori,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

D.  Cándido  Martinez,  director  general  de  correos  y te- 
légrafos. 

D.  Luis  de  Rute  y Giner,  director  general  de  benefi- 
cencia y sanidad. 

D.  Angel  Mansi,  director  general  de  establecimientos 
penales. 

D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena,  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Madrid. 

D.  Juan  Facundo  Riaño,  director  general  de  instruc- 
ción publica. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña,  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

D.  Francisco  de  la  Pisa  y Pajares,  catedrático  nume- 
rario de  la  Universidad  de  Madrid. 

D.  Gabriel  de  la  Puerta  y Ródenas,  idem  id.  id. 

D.  Miguel  María  del  Valle,  idem  id.  id. 

D.  Francisco  García  Martino,  inspector  general  de  se- 
gunda clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes. 
D.  Joaquin  Gorostegui  y Garagarza,  idem  id.  id. 

D.  Urbano  González  Serrano,  catedrático  del  Instituto 
de  San  Isidro  de  esta  corte. 

D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar. 

D.  Adolfo  Merelles,  director  general  de  Administración 
y fomento. 

D.  Leandro  Rubio,  director  general  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

2. °  Los  Sres.  Diputados  no  comprendidos  nominal- 
mente en  la  relación  anterior,  que  son  á vez  funciona- 
rios del  Estado  y están  desempeñando  sus  destinos,  y 
que  son  incompatibles,  debiendo  los  interesados  optar 
en  el  término  de  quince  dias  por  uno  ú otro  de  los  car- 
gos que  ejercen,  son  los  siguientes: 

D.  Antonio  Ortiz,  mariscal  de  campo,  comandante  ge- 
neal  de  la  división  de  caballería  del  ejército  de 
Cataluña. 

D.  Modesto  Martinez  Pacheco,  subinspector  de  primera 
clase,  médico  mayor  en  la  Junta  superior  facul- 
tativa del  cuerpo. 

D.  Eduardo  Baselga,  subinspector  de  segunda  clase  en 
el  depósito  de  bandera  de  Ultramar  en  esta  corte. 
D.  Agustín  de  la  Serna  y López,  teniente  coronel  gra- 
duado, comandante,  jefe  de  negociado  del  Consejo 
de  redenciones. 

3. °  Los  demás  Sres.  Diputados  comprendidos  en 
las  relaciones  nominales  remitidas  al  Congreso  por  los 
respectivos  Ministerios,  no  ejercen  cargo  ó no  tienen 
empleo  los  unos  en  el  orden  militar  por  estar  de  reem- 
plazo ó haber  optado  los  interesados  por  el  cargo 


de  Diputado,  y en  el  orden  civil  por  estar  en  situación 
de  excedentes,  no  correspondiendo  por  tanto  á la  Co- 
misión omitir  dictámen  alguno.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  peticiones.  ( Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm.  34.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Comisión  ha  re- 
tirado los  dictámenes  referentes  á las  peticiones  núine. 
ros  8.°,  9.°  y 11. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen  relativo  á la  señalada  con  el  núm.  10. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Núm.  10.  El  Ayuntamiento  de  Huelva  suplica  al 
Congreso  se  sirva  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  pago  del  descubierto  en  que  se  halla  con  la  Ad- 
ministración económica  de  aquella  provincia  por  el 
impuesto  de  consumos,  se  le  admita  el  crédito  de 
37.160  pesetas  41  céntimos  que  dejó  de  percibir  por 
el  derecho  transitorio  de  aduanas  en  virtud  de  la  ór- 
den  de  26  de  Julio  de  1874. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  relativos  á las  pe- 
ticiones señaladas  con  los  números  12  al  26  inclusive 
( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  54),  en  esta 
forma: 

«Núm.  12.  Don  Rafael  Hernández,  director  ge- 
rente de  la  Compañía  española  para  la  fabricación  del 
metal  líquido,  establecida  en  Madrid,  suplica  al  Con- 
greso le  sea  admitido  por  el  Ministerio  de  Fomento  el 
pago  de  los  derechos  de  la  patente  de  invención  por  el 
tercer  año,  á contar  desde  el  29  de  Agosto  último,  y 
se  declare  subsistente  el  referido  privilegio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  13.  Don  Manuel  Ruiz  Piernas  suplica  se  le 
ponga  en  posesión  de  la  pensión  de  6 rs.  diarios  que 
le  fué  concedida  por  las  Cortes  en  el  año  1856,  y no 
ha  reclamado  antes  por  haber  estado  fuera  de  España. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  14.  Don  Rodolfo  Fernandez  de  Trava,  resi- 
dente en  la  Habana  y director  de  La  América  Españo- 
la, pide  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  abolición  com- 
pleta de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  15.  Doña  Leoncia  Gana  Guisasola  suplica  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que  la  exponente  tiene  de- 
recho á recobrar  la  pensión  que  le  fué  concedida  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  co- 
mo huérfana  de  D.  Miguel  Gana,  miliciano  nacional 
que  fué  de  Oviedo,  muerto  en  acción  de  guerra. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  16.  Varios  vecinos  de  Granada  suplican  el 
indulto  de  la  pena  de  muerte  impuesta  al  reo  Antonio 
Jiménez  Rivero  por  la  Audiencia  de  aquel  territorio, 
y que  se  le  conmute  por  la  de  cadena  perpótua. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  17.  El  Ayuntamiento  de  Pino-Franquedo, 
provincia  de  Cáceres,  suplica  que  se  exima  á los  Ayun* 
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tamientos  del  pago  de  la  cuota  correspondiente  para  las 
atenciones  de  la  provincia,  y en  cambio  se  establezca 
un  recargo  sobre  las  contribuciones  territorial,  indus- 
trial y de  consumos  que  recauden  las  Administracio- 
nes económicas  ó las  Delegaciones  del  Banco  de  España. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  acerca  de  esta  pe- 
tición no  bá  lugar  á deliberar. 

Núm.  18.  Los  vecinos,  terratenientes  y patronos 
de  la  matrícula  de  San  Javier,  provincia  de  Murcia, 
suplican  que  se  abra  un  canal  que  ponga  en  comuni- 
cación el  mar  Menor  con  el  Mediterráneo. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  19.  Don  Ricardo  Sánchez  Gil  y Lago  supli- 
ca que  se  le  ponga  en  posesión  de  la  pensión  de  5.000 
reales  que  disfrutaba  su  difunta  madre  Doña  María 
Lago,  en  vez  de  la  de  4.000  que  le  fué  concedida  por 
la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1856. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  20.  La  comisión  gestora  de  Tremp  para  la 
construcción  de  un  ferro-carril  internacional  por  el 
Noguera-Pallaresa  suplica  al  Congreso  se  digne  apo- 
yar el  proyecto  de  dicho  ferro-carril  y concederle  una 
subvención  que  facilite  la  construcción  de  la  línea. 

.La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  21.  Varios  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Ri- 
vagorza  y el  Sobrarve  solicitan  que  al  ferro-carril  que 
partiendo  de  Barbastro  y pasando  por  la  ribera  del 
Cinca  éntre  en  Francia,  se  le  concedan  los  mismos  de- 
rechos y subvenciones  que  al  internacional  de  Canfranc. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  22.  El  Ayuntamiento  de  la  anteiglesia  de 
Elanchove,  Vizcaya,  suplica  una  subvención  para  ter- 
minar las  obras  del  muelle  que  se  está  construyendo 
en  aquel  puerto. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Números  23  y 24.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de 
Motril,  provincia  de  Granada,  y del  pueblo  de  Campa- 
nario, provincia  de  Badajoz,  suplican  al  Congreso  se 
sirva  acordar  la  abolición  completa  de  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Números  25  y 26.  El  Ayuntamiento  y mayores 
contribuyentes  de  la  villa  de  Camarasa,  y varios  veci- 
nos de  la  ciudad  de  Balaguer,  provincia  de  Lérida, 
suplican  al  Congreso  acuerde  que  se  aplace  la  discu- 
sión acerca  de  una  vía  férrea  por  el  Pirineo  Central 
hasta  quo  se  presenten  los  tres  proyectos  qne  están  es- 
tudiados y pendientes  dednforme  de  la  Junta  consul- 
tiva de  caminos,  canales  y puertos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  acerca  de  estas 
peticiones  no  há  lugar  á deliberar.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  ó ingresos 
del  Estado  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  y el 
año  económico  de  1882-83.  ( Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  69,  sesión  del  13  del  actual , y Dia- 
rio núm.  73,  sesión  del  17  de  ídem.) 


El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

, El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Mucho  siento  venir  á 
molestaros  en  este  momento,  Sres.  Diputados;  pero  yo 
que  no  rehuyo  los  compromisos  que  creo  de  honor,  he 
visto  que  en  la  sesión  del  sábado  fui  aludido  por  el  se- 
ñor Cos-Gayon  con  motivo  de  las  pocas  palabras  que 
pronuncié  en  el  Congreso  dias  pasados.  Me  parece  que 
es  alusión  á mi  persona,  si  no  estoy  mal  enterado,  el 
decir  «la  Comisión  contestó  á un  Diputado  que  es  con- 
cejal...» Figuráseme  que  aunque  no  dijo  Pedro  Martí- 
nez Luna,  era  lo  mismo,  porque  soy  el  único  que  está 
en  ese  caso. 

Señores,  lejos  de  mi  ánimo  estaba  que  un  señor  ex- 
Ministro  de  Hacienda,  para  hacer  los  cargos  que  creye- 
se oportunos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  tuviese 
que  tomar  mi  humilde  nombre  y el  nombre  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid;  y siento  que  no  esté  presente  el 
Sr.  Cos-Gayon,  pero  lo  está  el  Sr.  Villaverde,  que  fué 
su  Subsecretario  y podrá  trasmitirle  lo  que  yo  diga... 
(Entra  en  el  salón  el  Sr.  Cos-Gayon.)  Celebro  que  én- 
tre el  Sr.  Cos-Gayon,  porque  así  oirá  lo  que  tengo  que 
decirle,  pues  no  me  gusta  hablar  nunca  de  una  perso- 
na que  no  esté  presente:  ya  que  yo  no  pueda  devolver 
á S.  S.  las  palabras  benévolas  que  me  dirigió  el  dia 
anterior,  porque  no  poseo  las  dotes  necesarias  para 
ello,  tenga  la  seguridad  de  que  yo  no  deseo  más  que 
hacer  toda  la  justicia  posible  á mis  compañeros. 

Decia,  señores,  que  siento  que  el  Sr.  Cos-Gayon, 
ex-Ministro  de  Hacienda,  tuviese  que  tomar  mi  nom- 
bre y el  nombre  del  Aynntamiento  de  Madrid  para 
combatir  los  actos  y los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  hoy. 

Lo  siento  doblemente,  porque  el  argumento  no  es- 
taba basado  en  la  verdad;  y no  estaba  basado  en  la  ver- 
dad, porque  yo  no  he  venido  aquí  á hablar  más  que 
en  nombre  del  derecho  de  los  vecinos  de  Madrid  á ser 
tratados  como  españoles;  yo  no  he  venido  á pedir  re- 
baja en  el  encabezamiento  de  Madrid  en  perjuicio  de 
otros  pueblos.  Eso  es  lo  que  yo  he  hecho,  esa  es  la  ver- 
dad, y nadie,  aunque  haya  sido  Ministro,  tiene  derecho 
á faltar  á la  verdad.  Me  extraña  mucho  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Sr.  Diputado  no  le  pa- 
rece mal,  seria  mejor  que  dijera  faltar  á la  exactitud 
que  faltar  á la  verdad. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pues  á la  exactitud. 
Como  el  Diccionario  de  la  lengua  de  Cervantes  es  muy 
rico  en  palabras,  y yo  he  leido  en  obras  de  Cervantes, 
que  decir  la  verdad  es  el  deber  de  los  españoles,  no 
creia  que  esto  ofendiera  á nadie.  De  todos  modos,  si  he 
dicho  alguna  frase  que  suene  mal,  yo  la  retiro  desde 
luego;  pero  hablo  en  castellano,  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta  de  explicaciones. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Sigo  diciendo  que  yo 
no  he  venido  aquí  más  que  á defender  los  derechos  de 
los  hijos  de  Madrid,  de  los  españoles  que  viven  en  Ma- 
drid; que  yo  no  he  venido,  como  ha  supuesto  el  señor 
Cos-Gayon,  á poner  unas  provincias  enfrente  de  otras 
provincias,  unas  capitales  enfrente  de  otras  capitales. 
¿Qué  ha  hecho  Madrid,  qué  ha  hecho  el  pueblo  de  Ma- 
drid para  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  crea  con  derecho  á 
suponer  lo  que  ha  supuesto?  Cuando  alguna  capital  de 
España  ha  sufrido  alguna  desgracia,  Madrid  se  ha 
prestado  gustoso  á tenderla  los  brazos,  á darla  su  di- 
nero. ¿Qué  razón  hay  para  querer  crear  antipatías  en- 
, tre  Madrid  y cualquier  capital  de  España?  Yo  no  he 
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venido  á decir  aquí  sino  que  somos  españoles,  y quere- 
mos que  se  nos  trate  como  españoles.  Si  se  han  de  pa- 
gar 100  millones  más  entre  17  millones  de  habitantes, 
corresponde  á 6 millones  de  reales  por  cada  millón 
de  habitantes;  es  decir  que  toca  á 6 rs.  por  individuo. 
La  ley  dice  que  se  han  de  pagar  12  pesetas  por  habi- 
tante; pues  yo  digo:  venga  el  máximun;  siempre  será 
el  doble  de  lo  que  se  deba  pagar.  Pero  no  es  exacto 
decir  que  yo  he  venido  á pedir  rebaja. 

No  digo  la  otra  palabra  que  antes  empleé,  por  no 
incurrir  en  las  censuras  del  Sr.  Presidente. 

Además,  ¿hay  razón  para  que  una  persona  que  ha 
sido  Ministro  de  la  Corona,  que  tiene  obligación  de  sa- 
ber lo  que  pasa,  venga  á decir  que  el  Ayuntamiento 
quiere  recaudar  todo  lo  posible  para  invertirlo  en  obras 
que  no  son  de  necesidad,  para  invertirlo  en  un  palacio 
municipal? 

Señores,  se  comprenderla  que  yo  dijese  alguna  pa- 
labra que  no  fuera  oportuna,  porque  me  falta  el  talen- 
to necesario  para  ello  y no  tengo  costumbre  de  ha- 
blar en  público;  pero  no  se  comprende  esto  en  una 
persona  tan  ilustrada,  de  tanto  talento,  y que  domina 
la  palabra  como  el  Sr.  Cos-Gayonla  domina.  (ElSi\  Cos - 
Gayón:  ¡Si  no  lo  he  dicho!) 

En  el  extracto  de  la  sesión  dice  eso;  y yo  á mi  vez 
digo  al  Sr.  Cos-,Gayon:  ¿puede  hacer  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  más  que  lo  que  ha  hecho  siendo  S.  S.  Minis- 
tro, en  cuya  época,  de  los  productos  de  consumos  ha- 
bia  que  entregar  35  millones  al  Estado,  12  á la  Dipu- 
tación provincial  y cubrir  las  obligaciones  que  pro- 
vienen de  los  empréstitos  de  1868  y mil  ochocientos 
cuarenta  y tantos?  Con  los  1 5 millones  restantes  ¿se  po- 
dia  mejorar  más  que  lo  que  se  ha  mejorado  Madrid  en 
los  últimos  veinte  años?  ¿Es  lícito  que  una  persona  que 
ha  dejado  de  ser  Ministro  hace  poco  tiempo  venga  aquí 
á acusar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  diciendo  que  va 
á gastar  sus  recursos  en  cosas  improductivas? 

Perdóneme  la  Cámara  por  haberla  molestado,  y per- 
dóneme el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  haber  inter- 
rumpido su  discurso;  pero  he  creído  cumplir  con  mi 
deber  diciendo  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  Debo  decir  al  Sr.  Martínez 
Luna  que  le  deben  haber  informado  mal  respecto  de 
las  cosas  que  yo  he  dicho  aquí  antes  de  ayer.  Ni  yo  he 
censurado  de  ninguna  manera  al  actual  Ayuntamiento 
de  Madrid,  ni  á los  anteriores , ni  yo  he  tenido  á Ma- 
drid como  enemigo,  ni  yo  he  dirigido  á S.  S. , á quien 
considero  mi  representante,  no  siendo  yo  más  que  su 
cliente,  puesto  que  soy  consumidor  por  Madrid,  censu- 
ra ni  cargos  de  ninguna  clase.  Yo  me  limitó  á hacer 
esta  sencillísima  observación.  El  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid está  pagando  al  Estado  un  encabezamiento,  según 
el  cual,  cada  uno  de  los  habitantes  de  la  capital  de  la 
Monarquía  sale  por  término  medio  gravado  en  17  pe- 
setas; y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae  un 
proyecto  para  aumentar  la  contribución  de  consumos, 
señala  á Madrid  12  pesetas.  Y digo  yo,  y este  es  mi 
único  argumento:  ¿el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene 
intención  de  conservar  ó de  aumentar  el  encabezamien- 
to de  Madrid?  Pues  entonces,  ¿por  qué  la  ley  empieza 
por  disminuirle?  Cuando  el  Sr.  Martinez  Luna  habló  el 
otro  dia  de  este  asunto,  un  individuo  de  la  Comisión, 
que  tiene  motivo  especial  para  hablar  con  competen- 
cia en  estas  cosas,  le  dijo  que  además  del  artículo  del 


proyecto  de  ley  en  que  está  consignado  que  no  ha  de 
pagar  Madrid  más  que  á razón  de  12  pesetas,  hay  otro 
artículo  que  dice  que  Madrid  pagará  lo  que  la  Admi- 
nistración disponga.  Y yo  hice  esta  pregunta:  ¿tiene  el 
Ministerio  de  Hacienda  propósito  de  que  Madrid  siga 
pagando  lo  mismo,  ó más,  ó menos?  Tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  intención  de  que  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  siga  pagando  lo  mismo,  es  decir,  17  pese- 
tas por  habitante,  ó más?  Pues  entonces,  ¿por  qué  trae 
en  el  proyecto  de  ley  un  precepto  para  que  Madrid  no 
pague  sino  12  pesetas?  ¿Qué  significan  estas  12  pese- 
tas puestas  en  el  proyecto  de  ley?  ¿Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  entiende  que  debe  bajar  el  encabeza- 
miento á Madrid?  Pues  entonces,  conste  que  cuando  se 
aumenta  la  contribución  de  consumos  á toda  España, 
á Madrid  se  le  va  á bajar;  y por  lo  tanto,  que  las  otras 
provincias,  entre  ellas  mi  pobre  provincia  de  Lugo, 
tendrán  que  pagar,  no  solamente  el  aumento  quo  les 
corresponda,  sino  además  la  parte  proporcional  por  lo 
que  aquí  se  disminuye.  Hice  también  observar  una 
cosa,  y es,  que  si  Madrid  hubiera  de  pagar  ménos,  no 
por  esto  serian  beneficiados  sus  habitantes,  porque  co- 
mo se  ha  de  seguir  cobrando  por  las  mismas  tarifas, 
es  solamente  el  Aynntamiento  el  que  pagará  ménos  al 
Estado,  pero  los  vecinos  seguirán  pagando  lo  mismo 
por  los  consumos. 

Yo  no  dije  de  ningún  modo,  ni  sé  dónde  ha  leido 
esto  el  Sr.  Martinez  Luna,  que  podía  hacerse  un  mal 
uso  de  este  favor  que  se  le  hace  á Madrid;  dije  quo 
Madrid  empleará  indudablemente  eso  en  obras  muy 
útiles.  Citó  como  ejemplo  el  proyecto  del  palacio  mu- 
nicipal, que  fuó  lo  primero  que  se  me  vino  á la  imagi- 
nación, pero  no  en  son  de  censura,  sino  para  hacer  no- 
tar que  si  lo  han  de  pagar  otras  provincias,  que  so 
diga  claramente. 

Espero  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  señor 
Martinez  Luna  y le  convencerán  de  que  en  mi  ánimo 
no  ha  estado  absolutamente,  de  ningún  modo,  dirigir 
inculpación  ninguna  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  ni  al 
actual  ni  á los  pasados. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Dos  palabras  nada 
más  he  de  pronunciar,  para  ver  si  yo  puedo  hacerme 
entender,  y la  culpa  no  es  de  nadie  más  que  mia,  por- 
que no  me  explico  bien. 

Señores,  si  yo  no  he  olvidado  las  reglas  de  la  mul- 
tiplicación, creo  que  multiplicar  17  por  6 son  102. 
Pues  bien;  100  millones  de  pesetas  repartidos  entro 
17  millones  de  habitantes,  le  toca  á cada  uno  6 pese- 
tas, y dice  el  proyecto  de  presupuestos  que  la  cuota 
máxima  serán  12  pesetas. 

Se  levanta  aquí  á combatir  el  Sr.  Cos-Gayon,  y no 
teniendo  otro  punto  donde  atacar,  viene  á atacar  al  pue- 
blo de  Malrid,  porque  en  su  último  discurso  nos  decía 
que  no  se  ha  aumentado  á Madrid  lo  que  él  tenia  pen- 
samiento de  aumentar.  Y,  señores,  porque  el  señor 
Cos-Gayon  proponga  para  la  contribución  territorial 
el  21  por  100  y el  Sr.  Camacho  el  16;  porque  el  señor 
Cos-Gayon  haya  sacado  al  pueblo  de  Madrid  35  millo- 
nes anuales,  no  dejándole  apenas  para  cubrir  los  gas- 
tos necesarios  para  no  andar  á oscuras  por  las  noches 
i en  las  calles,  ¿es  justo  que  Madrid  siga  pagando  lo  que 
no  debia  pagar,  y que  se  ofenda  el  Sr.  Cos-Gayon  por- 
que el  Sr.  Camacho  haga  más  en  beneficio  de  Madrid? 
¡ Esto  es  lo  único  que  tenia  que  rectificar.  Por  lo  de- 


NÚMERO  74. 


1949 


más,  yo  no  voy  á pedir  rebajas  para  Madrid,  sino  úni- 
camente que  se  cumpla  lo  que  la  ley  marca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  existe,  á lo  que  veo,  un  duelo  parla- 
mentario entre  el  Sr.  Cos-Gayon  y yo  desde  Enero  del 
corriente  año.  Ya  hice  alguna  indicación  sobre  este 
punto  en  anteriores  discursos,  y la  necesidad  de  la 
defensa  me  obliga  hoy  á repetirlo;  pero  antes  séame 
lícito  dejar  sentada  una  afirmación  que  no  podrá  ser 
negada,  y es,  que  no  le  he  provocado,  pues  no  he  he- 
cho otra  cosa  que  acudir  al  terreno  á que  se  me  lla- 
maba. Todos  recordareis  las  discusiones  que  desde  la 
oposición  he  sostenido,  y las  consideraciones  persona- 
les que  me  dispensaba  el  anterior  Gobierno,  ya  por  los 
vínculos  de  amistad  que  con  algunos  de  sus  individuos 
me  unían,  ya  porque  la  oposición  que  les  hacia,  si 
bien  pudiera  parecerles  molesta  en  el  fondo,  ni  era 
agresiva,  ni  podia  dudarse  que  estaba  inspirada  en  un 
sentimiento,  que  era  el  de  apartar  á aquel  Gobierno 
del  camino  funesto  que  á mi  juicio  seguía  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda. 

Así  marchaban  las  cosas,  cuando  en  el  mes  de 
Enero  de  este  año,  rompiéndose  aquella  armonía  que 
existia  en  las  relaciones  personales,  y aun  en  las  polí- 
ticas, se  me  declaró  una  cruenta  y sañuda  guerra,  en 
la  que  no  se  perdonó  medio  para  hacer  la  oposición  á 
todos  mis  antecedentes,  no  ya  censurándolos,  sino  ri- 
diculizándolos. Ante  tan  injusta  ó inesperada  conduc- 
ta, formó  el  deliberado  propósito  de  no  volver  á discu- 
tir con  el  Sr.  Cos-Gayon  ni  con  los  hombres  que  ha- 
bían estado  al  frente  de  la  Hacienda  de  España,  aun- 
que con  algunos  podia  sin  inconveniente  alguno  man- 
tener la  discusión. 

Los  deberes  que  me  impone  este  puesto  me  han 
obligado  á discutir  con  el  Sr.  Cos-Gayon,  y seguiré 
cumpliéndolos  á pesar  de  mi  propósito,  que  no  nacia 
de  otra  cosa  sino  de  que  es  imposible  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  y yo  nos  entendamos  jamás.  Tenemos  diferentes 
puntos  de  vista,  tenemos  diferentes  caractéres  (sin  em- 
bargo de  que  creo  que  S.  S.  dijo  en  una  ocasión  que 
nos  parecemos),  tenemos,  en  fin,  una  porción  de  cir- 
cunstancias que  parece  que  alejan  al  uno  del  otro. 

También  formó  entonces  el  propósito  de  no  ocupar 
este  puesto,  y así  lo  dije  de  una  manera  terminante; 
mas  la  suerte  me  trajo  á él  al  poco  tiempo.  Desde  él  no 
he  hecho  acto  alguno  de  hostilidad  contra  la  Admi- 
nistración anterior,  como  no  se  tenga  por  tal  el  pensar 
de  diferente  manera  en  aquello  que  SS.  SS.  pensaban 
llevar  á la  práctica,  y el  seguir  procedimientos  que 
indudablemente  no  eran  los  suyos. 

Se  han  lamentado,  tanto  el  Sr.  Cos-Gayon  en  este 
sitio  como  otros  señoros  que  han  ocupado  la  cartera  de 
Hacienda  en  otra  parte,  de  que  en  la  Memoria  que  pre- 
cedía á los  presupuestos  haya  descendido  á determina- 
das explicaciones  y no  haya  hecho  cierta  clase  de  de- 
claraciones laudatorias  á mis  predecesores.  Aunque  ya 
creo  haber  dicho  el  por  qué  de  mi  conducta,  lo  repe- 
tiré. Tenia  un  deber  que  cumplir:  habia  hecho  una  opo- 
sición radical  al  Gobierno  anterior  desde  el  año  1878 
especialmente,  porque  consideraba  sus  procedimientos 
equivocados,  porque  no  ponia  mano  en  la  organización 
de  la  Hacienda  ni  en  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos, y en  fin,  por  todas  aquellas  razones  que  con  repe- 
tición he  expuesto  en  las  Córtes.  ¿Se  pretendía,  se  que- 
ría que  me  pusiese  en  contradicción  en  la  Memoria  con 


las  declaraciones  que  anteriormente  tenia  hechas?  Esto 
era  imposible;  mi  deber  me  llevaba  á decir  la  verdad, 
siquiera  fuese  guardando  como  guardó  las  conside- 
raciones debidas  á mis  predecesores  en  cuanto  á la 
forma. 

Después,  y aparte  del  calor  que  hubo  en  los  pri- 
meros momentos  de  la  discusión,  ya  que  me  intereso 
de  veras  por  la  Hacienda,  no  porque  yo  la  administre, 
sino  por  la  Hacienda  misma,  adminístrela  quien  quie- 
ra, he  procurado  en  todas  partes  aplacar  los  ánimos 
con  objeto  de  que  todos  pudiéramos  contribuir  á un 
mismo  fin;  pues  aunque  hubiera  diversidad  de  opinio- 
nes, aunque  no  apreciásemos  todos  las  cosas  de  la  mis- 
ma manera,  debíamos  guardarnos  ciertos  respetos, 
ciertos  miramientos  que  siempre  cuadran  bien,  pero 
mucho  más  en  las  discusiones  parlamentarias.  No  obs- 
tante mi  conducta,  todos  habéis  oido  el  intencionado, 
el  agresivo  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  pronunciado 
en  la  sesión  del  sábado,  que  me  prueba,  me  demues- 
tra que  aquel  duelo  parlamentario #que  yo  creía  estaba 
hasta  cierto  punto  terminado  revive  de  nuevo;  y como 
no  abandono  mi  puesto  cuando  á él  se  me  cita,  aquí 
estoy  para  contestar  las  apreciaciones  equivocadas  del 
Sr.  Cos-Gayon;  para  rebatir  los  cargos  injustos  que  me 
ha  dirigido;  para  defender  mi  sistema,  mis  procedi- 
mientos; para  demostrar,  en  fin,  que  los  fatídicos  pro- 
nósticos del  Sr.  Cos-Gayon,  que  según  S.  S.  han  de 
verse  realizados  en  breve,  no  se  realizarán  ni  ahora,  ni 
luego,  ni  después. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
antes  de  contestar  al  cúmulo  de  recriminaciones  que 
S.  S.  se  sirvió  hacerme,  y que  seria  de  todo  punto  im- 
posible abarcarlas  en  conjunto  ni  en  detalle,  aunque 
espero  dar  cumplida  contestación , conveniente  será 
que  me  descarte  de  ciertas  indicaciones,  de  ciertos  ar- 
gumentos que  el  Sr.  Cos-Gayon  hizo  y que  en  reali- 
dad no  se  relacionan  con  el  fondo  de  la  cuestión  que 
debatimos. 

El  Sr.  Cos-Gayon  utilizó  como  arma  de  combate, 
arma  que  creía  S.  S.  que  seria  mortal  para  mí,  un  dis- 
curso pronunciado  en  otra  ocasión  por  mi  querido 
amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
discutiendo  con  S.  S.  Si  el  Sr.  Cos-Gayon  hubiese  uti- 
lizado algún  discurso  mió  que  me  hubiese  puesto  en 
contradicción  con  lo  que  hoy  practico,  ante  esos  argu- 
mentos de  S.  S.  no  tendría  más  remedio  que  bajar  la 
cabeza.  ¿Pero  qué  me  dice  á mí  el  Sr.  Cos-Gayon  con 
ese  discurso?  ¿Quiere  el  Sr.  Cos-Gayon  ponerme  en 
contradicción  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mi  querido  amigo,  porque  me  encuentro  sentado  en  el 
mismo  banco  que  S.  S.  se  encontraba?  ¿Es  eso  su  pro- 
pósito? Pues  yo  no  vacilo  en  decir  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez, Ministro  de  la  Gobernación,  pudo  combatir  la  ad- 
ministración del  Sr.  Cos-Gayon  y puede  apoyar  la  mia: 
qmdo  combatir  la  administración  del  Sr.  Cos-Gayon 
por  considerarla  funesta,  porque  en  ella  no  se  veia  otra 
cosa  más  que  el  aumento  progresivo  de  la  deuda  flotan- 
te, porque  en  ella  no  se  veia  más  que  déficits  crecientes 
y progresivos  en  los  presupuestos,  porque  ella,  en  fin, 
tenia  manifestaciones  de  naturaleza  tal,  que  hacia  com- 
prender que  la  salvación  de  la  Hacienda  era  imposible. 

Pudo  ó no  exagerar  sus  argumentos;  yo  no  he  de 
entrar  ahora  en  esto;  pero  el  hecho  es  que  pudo  com- 
batir aquella  administración  y no  estar  por  eso  en  con- 
tradicción con  el  voto  que  haya  podido  dar  en  Consejo 
y con  el  apoyo  que  actualmente  me  presta.  Y apoya  esta 
administración  porque  en  ella  ve  lo  contrario;  porque 
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en  ella  ve  que  se  disminuye  considerablemente  la  deu- 
da  flotante;  en  ella  ve  que  se  tiende  á la  nivelación 
real,  verdadera  y positiva  del  presupuesto;  en  ella  ve 
los  caractéres  que  distinguen  á esta  administración  de 
aquella  que  combatia;  y con  efecto,  que  los  caractéres 
son  diversos,  lo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Di- 
putados. Ya  veis  que  la  defensa  es  fácil  y natural  para 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  yo  en  este 
momento  no  defiendo  porque  no  necesita  defensa,  pero 
sí  explico  su  actitud,  ya  que  él  no  pueda  hoy  porque 
está  cumpliendo  otros  deberes  en  representación  mia 
en  la  otra  Cámara. 

Ya  en  aquel  entonces,  al  tratar  yo  en  el  Senado  al- 
gunos de  los  puntos  tratados  por  mi  ilustre  compañe- 
ro, diferí  aunque  ligeramente  de  él;  y en  verdad  que 
si  mal  no  recuerdo,  S.  S.  estaba  algún  tanto  conforme 
con  mi  opinión. 

Pero,  señores,  si  estas  diferencias  en  detalles,  que 
se  quieren  hacer  resaltar,  á pesar  de  su  escasísima  im- 
portancia; si  estas  pequeñas  divergencias  entre  indi- 
viduos que  forman  un  Gobierno*  debieran  tomarse  en 
cuenta,  ¿cuántas  contradicciones  no  podría  yo  encon- 
trar entre  los  hombres  que  se  han  sentado  en  este  ban- 
co en  el  período  de  los  seis  años  últimos?  Y si  del  ter- 
reno económico  pasáramos  al  político,  ¿cuántas  tendria 
yo  que  hacer  patentes?  Serian  tantas,  que  ni  espacio  ni 
tiempo  tendria  para  ello,  ni  á nada  conduciria. 

Descartado  ya  de  estas  cuestiones  preliminares,  es- 
toy en  el  caso  de  defender  mi  sistema,  que  tan  atacado 
ha  sido  por  el  Sr.  Cos- Gayón. 

El  Sr.  Cos-Gayon  me  acusa  ante  todo  de  falta  de 
sistema,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  ha  sido  injusto  en 
esta  afirmación,  porque  mis  planes  constituyen  todo 
un  sistema.  ¿Cuál  es  éste?  La  mejor  distribución  de  los 
tributos,  renunciando  en  todo  ó en  parte  á los  que  no 
eran  defendibles,  beneficiando  en  varios  al  contribuyen- 
te y elevando  algunos  dignos  de  ampliación,  y siem- 
pre llevando  á la  práctica  lo  que  constantemente  he 
venido  sosteniendo  desde  el  año  1876,  que  este  era  mi 
principal  deber. 

Y la  demostración  de  esto  es  fácil  en  demasía.  Las 
opiniones  que  profeso  respecto  á los  consumos,  mani- 
festadas fueron  desde  esos  bancos  en  las  sesiones  de 
1876,  y repetidas  después  en  todos  mis  discursos. 

He  dicho  todo  lo  que  á mi  juicio  podia  hacerse  en 
la  contribución  de  consumos;  he  indicado  lo  que  res- 
pecto á la  contribución  territorial  debia  hacerse;  he 
hablado,  en  fin,  del  impuesto  de  la  sal,  diciendo  que  si 
en  1874  no  se  podia  volver  al  reestanco  porque  of recia 
grandísimos  inconvenientes,  el  tributo  que  sobre  dicho 
artículo  se  fijó  tendía  á obtener  por  ese  concepto  un 
producto  que,  si  no  era  el  del  estanco  en  1868,  se 
aproximará  mucho  á él.  Por  consiguiente,  si  no  hay 
en  ninguna  parte  esa  inconsecuencia  que  se  supone  en 
mi  falta,  que  de  ser  cierta  no  argüiría  carencia  de 
sistema  de  los  proyectos  presentados;  si  por  otra  parte 
hay  armonía  en  toáoslos  procedimientos  que  propongo, 
paréceme  que  los  cargos  qne  el  Sr.  Cos-Gayon  me  ha 
dirigido  respecto  á falta  de  sistema  carecen  de  todo 
fundamento.  Y ya  que  tanto  se  ha  hablado  de  consu- 
mos, no  extrañareis  que  de  ellos  me  ocupe:  ¿qué  bases 
tiene  hoy  este  impuesto?  La  población,  y un  tanto  fijo 
por  habitante,  aunque  con  infinita  variedad  según  las 
provincias  y entre  los  pueblos  de  cada  una.  Y yo  pre- 
gunto: con  estas  bases,  ¿puede  determinarse  el  consumo 
medio  individual  por  cada  habitante?  Imposible.  Por 
consiguiente,  las  ventajas  del  nuevo  procedimiento  que 


he  tenido  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  sobre  el 
antiguo,  son  incontestables.  Yo  tomo  como  base  la  po- 
blación, como  es  consiguiente,  pero  además  un  tér- 
mino medio  individual  de  consumo;  y desde  el  mo- 
mento en  que  tomo  como  punto  de  partida  estos  datos, 
viene  á resultar  claramente  que  el  impuesto  será  de 
consumos,  y no  de  capitación  concertada,  que  es  lo 
que  hoy  existe.  Podéis  creer  que  haya  otro  sistema 
mejor.  ¿Pero  he  dicho  yo  que  éste  sea  perfecto?  De  nin- 
guna manera;  antes  por  el  contrario,  he  dicho  que 
careciendo  la  Administración  de  los  datos  estadísticos 
necesarios  respecto  de  este  punto,  era  preciso  buscar 
reglas  y acudir  á procedimientos  aproximados  hasta 
donde  fuera  posible  para  llegar  á determinar  ese  con- 
sumo medio. 

Debo  recordar  á este  propósito  que  en  1877,  si  no 
estoy  engañado,  se  dio  una  circular  á fin  de  allegar 
datos  á la  Administración  sobre  todo  lo  que  á los  con- 
sumos pudiera  referirse,  sobre  todo  lo  que  fuera  nece- 
sario para  que  la  contribución  de  consumos  se  estable- 
ciera en  los  términos  convenientes  y debidos. 

¿Y  qué  resultados  se  han  obtenido  de  aquella  circu- 
lar? Absolutamente  ninguno. 

Y por  lo  tanto,  era  preciso  aplicar  los  medios  más 
aproximados  á la  verdad,  para  que  esta  contribución 
grave  al  consumidor  de  la  manera  que  debe  hacerlo. 

Respecto  á lo  que  se  ha  dicho  con  relación  á las 
capitales,  he  de  hacer  una  observación.  Es  evidente  que 
si  por  virtud  de  la  ley  votada  por  las  Cortes  obtiene  la 
Administración  una  cantidad  mayor,  ha  de  haber  pue- 
blos que  tengan  que  satisfacer  más  de  lo  que  antes  pa- 
gaban; pero  en  cambio  habrá  otros  muchos  que  resul- 
ten beneficiados;  porque  la  tendencia  del  proyecto  de 
ley  es  hacer  pagar  lo  que  corresponde  á los  pueblos 
que  hasta  ahora  han  sido  favorecidos  por  virtud  de  los 
procedimientos  que  venían  establecidos,  al  mismo  tiem- 
po que  se  lleva  el  alivio  que  en  justicia  corresponde  á 
los  pueblos  que  han  sido  gravados  con  cantidades  su- 
periores á las  que  debian  satisfacer. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  tengo  conciencia  per- 
fecta de  lo  que  he  propuesto;  que  creo  justa  la  apro- 
bación que  han  dado  los  Cuerpos  Colegisladores  al  pro- 
yecto de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y 
que  los  resultados  han  de  acreditar  la  previsión  con  que 
ha  sido  formado  y la  justicia  con  que  será  aplicado. 

Se  me  ha  querido  llevar  indirectamente  á un  de- 
bate sobre  la  cuestión  del  encabezamiento  que  puede 
llegar  á pagar  Madrid,  y me  ha  extrañado  ciertamente 
que  se  haya  traído  esa  cuestión  por  personas  que  son 
conocedoras  de  los  antecedentes  de  este  asunto. 

Se  dice  que  el  tipo  por  habitante  en  las  capitales 
es  el  de  7 á 12  pesetas.  ¿Pues  por  ventura  es  otro  el 
tipo  que  ha  venido  establecido  hasta  el  presente?  Pues 
sin  embargo  de  que  venia  fijado  para  Madrid  el  tipo  de 
12  pesetas,  se  han  pagado  17,  como  ha  dicho  el  señor 
Cos-Gayon. 

Y de  la  misma  manera  podrá  satisfacer  las  17,  sin 
que  sea  obstáculo  el  que  se  adopte  la  misma  escala  de 
población  que  venia  establecida,  cuyo  máximun  era  el 
indicado,  pues  que  medios  quedan  en  la  ley  para  ob- 
tener el  rendimiento  debido  de  la  capital  de  España. 

Sobre  este  punto  y sobre  otros  ha  hecho  el  Sr.  Cos- 
Gayon  cierta  clase  de  argumentos  que  yo  he  sentido 
oir  de  sus  labios,  porque  al  fin  S.  S.  es  hombre  de  go- 
bierno, ha  sido  Ministro  de  Hacienda  y puede  volver 
á serlo.  Yo  he  de  descartar  de  esta  cuestión  todo,  ab- 
solutamente todo  lo  que  pueda  comprometer  los  inte- 
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reses  de  la  Hacienda  con  cuestiones  que  á mi  juicio 
son  inoportunas. 

En  cuanto  á lo  que  se  ha  hecho  sobre  la  sal,  paró- 
cerne  que  ya  he  dicho  lo  bastante;  pero  sin  embargo, 
no  puedo  aceptar  como  base  indiscutible  una  asevera- 
ción que  vengo  oyendo,  de  que  el  impuesto  ó tributo, 
ó como  quiera  S.  S.  llamarle,  es  un  recargo  sobre  la 
contribución  territorial.  Señores  Diputados,  vosotros 
habéis  examinado  y discutido  ese  proyecto  de  ley,  y 
sabéis  que  se  buscan  tres  manifestaciones  de  la  rique- 
za: la  territorial,  la  industrial,  y para  los  que  no  ten- 
gan ni  propiedad  ni  industria,  el  inquilinato.  Al  prin- 
cipio se  dió  en  decir  que  era  una  contribución  de  in- 
quilinatos, y después  se  ha  dicho  que  es  una  contri- 
bución que  grava  exclusivamente  á la  propiedad.  Nada 
de  esto,  como  veis,  es  exacto. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  para  explicar  la  falta  de  sistema 
de  este  Gobierno  y las  contradicciones  que  existen  en- 
tre lo  que  el  Gobierno  habia  manifestado  en  la  circu- 
lar que  dió  al  encargarse  del  poder  y los  proyectos 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á las  Cortes,  alu- 
dia á lo  que  sobre  Hacienda  se  dice  en  esa  circular, 
que  por  cierto  se  dió  el  dia  17  de  Febrero,  nueve  dias 
después  de  haber  tomado  posesión  de  sus  cargos  los 
Ministros.  Dicha  circular  dice: 

«El  Gobierno  estudia  con  esmero  los  problemas 
económicos  y administrativos,  y mientras  lleva  sus  so- 
luciones, bien  al  presupuesto,  bien  á otras  leyes,  no  es 
ocioso  sepa  V.  S.  que  si  hay  posibilidad  y deliberado 
designio  de  hacer  economías  compatibles  siempre  con 
la  marcha  de  los  servicios  reproductivos,  no  entra  en 
manera  alguna  en  su  propósito  abandonar  ningún  in- 
greso. Las  economías  que  no  respondan  á ideas  mez- 
quinas ni  á pasiones  políticas,  el  Gobierno  las  acome- 
terá con  resolución  en  todos  aquellos  ramos  cuya  ín- 
dole lo  consienta. 

Verá  además  el  modo  de  aliviar  la  situación  del 
contribuyente  repartiendo  con  equidad  los  actuales 
tributos  y armonizando  la  recaudación  con  los  precep- 
tos de  la  justicia;  y grande  y verdadera  seria  su  satis- 
facción si  enjugados  un  dia  los  descubiertos  del  Teso- 
ro, y asegurado  el  pago  puntual  de  las  obligaciones 
que  imponen  nuestras  deudas,  pudieran  destinarse  ma- 
yores sumas  al  fomento  de  los  grandes  intereses  del 
país.» 

Y á juicio  del  Sr.  Cos-Gayon,  el  Gobierno  ha  aban- 
donado ingresos  y no  ha  respondido  á lo  que  habia 
ofrecido  respecto  á economías.  Su  señoría  me  permiti- 
rá que  le  diga  que  real  y verdaderamente,  mirando  la 
cuestión  con  imparcialidad,  no  hay  manifiesta  contra- 
dicción entre  lo  que  entonces  se  dijo  y lo  que  el  Go- 
bierno ha  practicado.  En  primer  lugar,  á los  nueve  dias 
de  Gobierno,  cuando  éste  no  tenia  conocimiento  per- 
fecto de  la  situación,  cuando  no  podia  indicar  la  forma 
de  realizar  su  pensamiento,  el  Gobierno  tenia  que  li- 
mitarse á declaraciones  generales.  ¿Y  por  ventura  el  Go- 
bierno ha  renunciado  á algún  tributo?  Sí:  ha  renun- 
ciado á los  tributos  que  eVan  indefendibles,  y haciendo 
una  equitativa  distribución  en  los  impuestos,  ha  re- 
sultado, sin  embargo,  que  el  país  viene  á pagar  8 mi- 
llones de  pesetas  ménos  de  lo  que  venia  pagando  ante- 
riormente. De  consiguiente,  el  Gobierno  puede  perma- 
necer tranquilo  en  medio  de  esas  acusaciones  que  se 
le  hacen  por  la  indiferencia  con  que  se  dice  mira  los 
intereses  de  los  pueblos;  porque  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  ingresos,  el  Gobierno  no  ha  renunciado  á más 
impuestos  que  á aquellos  que  no  tenian  razón  de  ser  y 


que  no  eran  defendibles,  como  el  impuesto  de  los  suel- 
dos que  ha  sido  rebajado  en  parte,  como  el  impuesto 
de  portazgos  que  no  era  sostenible  por  sus  anteceden- 
tes y por  sus  escasos  rendimientos,  y ha  renunciado 
igualmente  á una  partida  que  existia  en  el  presupues- 
to, irrealizable  á juicio  de  los  mismos  señores  que  la 
estampaban  en  el  estado  letra  R,  y que  ni  un  solo  real 
vino  á dar  en  los  respectivos  ejercicios. 

Por  último,  añadia  el  Sr.  Cos-Gayon,  para  manifes- 
tar las  contradicciones  del  actual  Ministro  de  Hacienda 
y por  lo  tanto  del  Gobierno,  que  yo  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  el  mes  de  Enero  de  este  año  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  habia  negado  el  derecho  fiel  Esta- 
do á convertir  la  deuda  amortizable;  y esto  me  ha  de 
permitir  S.  S.  que  le  diga  que  no  es  exacto.  Yo,  con  la 
franqueza  que  debo  hablar  al  Congreso,  con  la  lealtad 
con  que  siempre  acostumbro  á hacerlo,  diré  que  no  ne- 
gué semejante  derecho  al  Estado;  lo  que  negué  fuó  el 
derecho  de  SS.  SS.  á hacerlo,  porque  SS.  SS.,  por  los 
antecedentes  y por  los  compromisos  con  que  venían 
ligados,  no  eran  los  hombres  llamados  á hacer  aquella 
conversión.  No  entró  tampoco  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión; me  limitó  á decir:  ¿sabéis  que  habéis  hecho  un  ar- 
reglo de  la  deuda  en  el  cual  existen  70  millones  que  se 
considerarán  como  sobrante  del  presupuesto  sise  amor- 
tizare la  deuda  á que  están  afectos?  ¿sabéis  que  habéis 
contraido  ese  compromiso?  La  cosa  es  evidente,  porque 
esos  70  millones  de  sobrante  no  existen.  Donde  habia 
déficit  no  podia  haber  sobrante;  si  se  hubiera  venido  á 
amortizar  la  deuda,  hubiera  resultado  que  esos  70  mi- 
llones no  existian.  Yo  aseguraba  y sigo  asegurando 
que  no  eran  SS.  SS.  los  llamados  á hacer  la  conversión, 
ó por  lo  ménos  que  debian  concertarse  con  los  que  ha- 
bian  contratado,  circunstancia  en  que  los  demás  no  nos 
encontrábamos  después  de  explicada  la  situación  de 
vuestro  presupuesto,  que  ofrecia  un  déficit  muy  supe- 
rior á 70  millones  de  pesetas.  Por  consiguiente,  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  al  asegurar  ó insistir  tantas  veces  en 
que  yo  negué  el  derecho  del  Estado  á convertir,  dice  lo 
que  ciertamente  no  es  exacto.  Yo  negué,  ó mejor  dicho, 
yo  no  negué  (me  voy  acostumbrando  á esta  frase  de 
S.  S.),  lo  que  dije  fué  que  no  podíais  vosotros  hacer  esto, 
porque  os  faltaba  autoridad,  porque  carecíais  de  fuer- 
za moral. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  cuando  yo  formulaba 
este  argumento,  era  consecuencia  de  una  sórie  de  de- 
mostraciones. Yo  le  hacia  al  Sr.  Cos-Gayon  el  siguien- 
te argumento:  camináis  de  contradicción  en  contradic- 
ción; y la  más  manifiesta  que  presentaba  á S.  S.  era 
que  en  el  presupuesto  del  año  1876-77  se  habia  con- 
tado de  tal  manera  con  que  no  habría  déficit  alguno, 
que  se  destinaron  los  sobrantes  á la  amortización;  que 
en  el  año  siguiente  se  comprendió  que  esto  no  era 
cierto,  que  existia  un  déficit;  y que  en  los  años  suce- 
sivos, en  los  discursos  de  la  Corona  se  pusieron  en  la- 
bios de  S.  M.  palabras  en  que  se  aseguraba  constante- 
mente que  los  presupuestos  no  tendrían  déficit,  y sin 
embargo  se  presentaban  los  presupuestos  con  déficit, 
ó resultaban  déficits  crecidísimos  en  ellos. 

No  es  la  primera  vez  que  el  Sr.  Cos-Gayon  me  for- 
mula este  cargo;  ya  me  lo  formuló  en  la  discusión  del 
mensaje,  y yo  tengo  el  derecho  de  decir  á S.  S.  que 
aun  cuando  hubiera  dicho  eso  ó algo  más  grave,  podia 
muy  bien,  por  efecto  de  la  discusión,  haber  reformado 
mi  juicio  si  las  contestaciones  que  se  me  hubieran  dado 
hubieran  sido  satisfactorias.  ¿No  era  esto  posible?  Pues 
el  Sr.  Cos-Gayon  no  tuvo  la  bondad  de  contestarme  á 
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ninguno  de  estos  argumentos,  y después  do  no  haber- 
me contestado  viene  diciéndome  que  yo  negué  el  de- 
recho al  Estado  á hacer  la  conversión;  ¿por  qué  no  lo 
dijo  entonces,  y hubiera  deshecho  su  error? 

Pasando  á otro  punto,  S.  S.  nos  ha  manifestado  que 
en  el  presupuesto  de  gastos  se  aumentan  53  millones 
de  pesetas.  Esto  no  es  exacto,  y además...  (El  Sr.  Cos - 
Gayón : No  lo  he  dicho.)  Esto  no  es  exacto,  y está  ade- 
más explicado  hasta  la  saciedad.  Basta  comparar  el 
presupuesto  que  rige  en  la  actualidad  con  el  presu- 
puesto que  las  Cortes  están  votando,  para  observar  que 
hay  en  éste  40  millones  de  pesetas  ménos  de  gasto. 

No  he  visto  más  que  el  extracto,  y rápidamente, 
del  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  y es  posible  que  haya 
alguna  equivocación;  pero  S.  S.  afirmaba  que  había  un 
aumento  de  53  millones  de  pesetas  de  gastos  que  ca- 
lificaba de  innecesarios;  y a eso  tengo  que  decir  á S.  S. 
que  entre  esos  53  millones  se  encuentran  12  millones 
y medio  para  carreteras;  y la  necesidad  de  este  aumen- 
to nace  principalmente  de  que  las  Administraciones  an- 
teriores tenían  comprometida  toda  la  cantidad  del  pre- 
supuesto para  las  obras  que  habían  subastado,  y de 
consiguiente  no  se  podía  emprender  obra  ninguna  nue- 
va; el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  manifestó  la 
imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  atender  las  jus- 
tas y legítimas  aspiraciones  de  los  pueblos,  y yo  me 
presté,  porque  miro  las  cuestiones  de  Hacienda  con  ex- 
quisito cuidado  y no  me  gusta  que  se  desperdicie  un 
solo  real,  pero  al  mismo  tiempo  procuro  atender  á to- 
das las  necesidades  de  gobierno;  yo  me  presté  á que 
figurasen  en  el  presupuesto  esos  50  millones  de  reales 
para  obras  publicas,  con  la  obligación  mia  de  irlos  sa- 
tisfaciendo. En  esos  53  millones  de  pesetas,  además,  es- 
tán comprendidos  10  millones  de  pesetas  que  se  desti- 
nan al  fomento  de  las  rentas  públicas,  que  son  realmen- 
te gastos  reproductivos,  que  son  para  atender  á la  renta 
del  tabaco  y algunas  otras  que  verdaderamente  nece- 
sitan de  este  auxilio,  de  esta  ayuda,  para  que  lleguen 
á proporcionar  mayores  productos  que  los  que  hoy 
rinden. 

Están  igualmente  comprendidos  2 millones  de  pe- 
setas para  las  clases  pasivas,  que,  como  he  tenido  oca- 
sión de  demostrar  en  otro  lugar,  no  es  aumento,  sino 
que  en  los  presupuestos  anteriores  venia  figurando  una 
cantidad  que  no  era  la  que  realmente  había  de  satisfa- 
cerse; y de  consiguiente,  ha  habido  que  poner  la  can- 
tidad que  la  experiencia  habia  demostrado  que  falta- 
ba. Su  señoría  enlazaba  esta  partida  con  la  baja  del  des- 
cuento, y decia  que  era  un  gasto  más  el  que  resultaba 
por  los  17  millones  de  pesetas  de  que  se  prescinde  por 
la  rebaja  del  descuento;  y el  Congreso  comprenderá 
que  no  se  puede  examinar  de  esta  manera  la  cuestión 
para  decir  que  ha  habido  35  millones  de  pesetas  de 
gastos  indebidos  aumentados.  Podrá  haber  alguno  que 
no  haya  sido  tan  absolutamente  preciso  y necesario; 
pero  la  Cámara  comprenderá  que  yo  no  estaba  en  el 
caso  de  librar  batallas  por  ciertas  cuestiones  que  podia 
estimar  secundarias  en  gracia  del  objeto  primordial  á 
que  yo  voy  caminando. 

Anadia  el  Sr.  Cos-Gayon  también  que  era  verdadera- 
mente sorprendente  que  se  crease  ó se  aspirase  á crear 
una  deuda  flotante  nueva  de  200  millones  de  pesetas. 
Señores  Diputados,  haria  un  agravio  á vuestra  penetra- 
ción si  yo  tratara  de  explicaros  lo  que  quiere  decir  el 
artículo  3.°  de  la  ley,  porque  vosotros  sabéis  tan  bien 
como  yo  que  esa  deuda  flotante  no  es  deuda  que  se 
prea  adquiriendo  un  compromiso  que  venga  á gravar 


al  Estado,  sino  que  es  deuda  que  se  necesita  para  el 
mantenimiento  del  presupuesto,  toda  vez  que  los  in- 
gresos no  se  realizan  con  la  perentoriedad  que  se  li- 
quidan los  gastos,  y en  todas  partes  existe  esta  deuda: 
y si  existe  en  todas  partes,  si  es  una  necesidad  de  los 
Estados  que  tienen  su  presupuesto  nivelado,  para  mo- 
rir dentro  del  mismo  presupuesto,  como  espero  morirá 
la  que  se  crea,  ¿qué  se  proponía  el  Sr.  Cos-Gayon  al 
formular  cargo  tan  destituido  de  fundamento? 

También  ha  dicho  S.  S.  que  hemos  presentado  una 
larga  lista  de  créditos  supletorios.  El  Congreso  sabe 
que  existe  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  que  deter- 
mina que  con  todos  los  presupuestos  se  presente  una 
lista  que  fije  los  capítulos  ó conceptos  por  los  cuales 
pueden  hacerse  suplementos  de  crédito.  Pues  bien;  no 
es  que  se  crea  que  hay  necesidad  de  semejantes  su- 
plementos; yo  he  tenido  la  honra  de  decir  á la  Cámara 
la  manera  como  he  formado  estos  presupuestos,  en  los 
que  no  he  escatimado  á mis  dignos  compañeros  canti- 
dad alguna,  con  tal  que  contrajeran  el  compromiso 
conmigo  de  no  pedir  créditos  supletorios  y que  con- 
signasen las  cantidades  absolutamente  precisas. 

Pero  en  lo  humano  cabe  la  posibilidad  de  que  sea 
necesario  un  crédito  extraordinario,  y por  si  esa  nece- 
sidad llegase,  cumpliendo  con  la  ley,  se  ha  presentado 
esa  lista  de  créditos  supletorios,  para  que  no  estuvié- 
ramos fuera  de  la  ley  al  concederlos,  y ya  habéis  visto 
que  no  figuran  en  ella  gastos  de  personal. 

Su  señoría  concluyó  esta  parte  de  su  discurso  ma- 
nifestando la  importancia  que  daba,  pero  importancia 
funesta,  ai  dia  l.°  de  Enero  del  año  próximo,  á esedia 
en  el  que  se  pretende  plantear  estos  presupuestos,  en 
el  que  no  serán  planteados,  en  el  que  lo  que  resul- 
tará será  el  cáos , en  el  que  acontecerán  tantas  cosas 
lamentables  para  descrédito  del  actual  Ministro,  y por 
tanto,  lamentables  para  el  crédito  de  sus  compañeros, 
si  el  Ministro  de  Hacienda  no  deja  este  puesto. 

Pues  bien;  yo  quiero  tranquilizar  el  ánimo  de  S.  S. 
que  tan  afligido  se  encontraba  en  aquellos  momentos, 
y sobre  todo  cuando  con  frasss  que  no  me  parecen 
propias  en  sus  labios  decia  de  ciertos  impuestos:  «y 
no  los  pagarán;))  porque  no  creo  que  los  que  han  ocu- 
pado este  puesto  y pueden  volver  á ocuparlo,  puedan 
ni  deban  decir  cosas  de  semejante  naturaleza.  Pero  en 
fin,  para  tranquilizar  á S.  S.,  que  me  ha  aplazado  para 
1884,  aplazamiento  que  he  aceptado,  en  cuya  fecha 
espera  confundirme  porque  me  veré  en  el  caso  de  con- 
fesar que  no  he  podido  realizar  mis  proyectos,  debo 
manifestarle,  para  ir  demostrando  que  se  ha  equivo- 
cado grandemente  en  sus  juicios,  que  en  el  mes  do 
Enero  inmediato  empezarán  sus  desengaños;  que  no 
pasará  ninguna  de  esas  cosas  que  S.  S.  anunciaba;  que 
se  plantearán  todos  los  proyectos  en  los  términos  de- 
bidos. 

Pues  qué,  ¿por  ventura,  cuando  SS.  SS.  en  el  año 
1876  venían  á establecer  diferentes  reformas,  el  serla 
ley  posterior  al  primer  dia  del  año  económico  fué  im- 
pedimento para  que  se  plantearan?  Pues  qué,  ¿en  otras 
épocas  no  se  han  hecho  reformas  radicalísimas  en  la 
organización  de  la  Hacienda  y en  el  sistema  tributa- 
rio de  es‘e  país,  sin  que  en  ningún  caso  la  proximi- 
dad de  la  fecha  en  que  debía  comenzar  á regir  el  pre- 
supuesto fuera  motivo  para  que  dejaran  de  plantearse? 
Y no  entro  en  más  detalles  sobre  este  particular,  por- 
que seria  ofender  la  ilustración  del  Congreso. 

El  Sr.  Cos-Gayon  se  ocupó  de  la  gloria  que  supo- 
ne se  atribuye  el  actual  Ministro  de  Hacienda  y el  Go- 
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bierno  respecto  á la  mejora  de  la  situación  financiera, 
respecto  á la  pretensión  que  abrigo  de  organizar  la 
Hacienda  pública  por  medio  de  las  reformas  que  han 
sido  sometidas  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Con  es- 
te motivo  decia  S.  S.  que  ya  esta  gloria  iba  decayen- 
do, que  ya  no  se  pensaba  de  la  misma  manera  que  en 
los  primeros  dias. 

Pues  yo  diré  á S.  S.  que  en  prueba  de  la  comple- 
ta discordancia  de  opiniones  en  que  nos  hallamos,  sin 
pretensiones  de  ninguna  clase,  sin  aspirar  á gloria  de 
ningún  género,  yo  veo,  no  con  indiferencia,  sino  con 
gran  satisfacción,  que  la  opinión  pública  ha  acogido 
con  aplauso  mis  proyectos  y mis  procedimientos,  y 
que  no  tengo  motivos  para  creer  que  haya  variado,  y 
que  no  he  recibido  solamente  plácemes  de  los  indivi- 
duos del  partido  constitucional  y de  las  personas  que 
puedan  estar  más  allegadas  á mí  en  ocasiones  deter- 
minadas, sino  que  los  he  recibido  también  de  muchos 
de  los  correligionarios  de  S.  8. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  motivo  de  satisfacción 
es  para  el  Gobierno,  sin  que  de  esto  se  haya  lisonjeado 
hasta  este  momento  en  que  yo  me  lisonjeo,  el  valor  que 
tienen  los  fondos  públicos. 

Pues  qué,  cuando  lo  tenian  mucho  más  inferior, 
¿no  se  lisonjeaban  SS.  SS.?  ¿No  se  sacaba  desde  este 
banco  ministerial  el  argumento  de  que  estando  al  20 
ó 21  y pagándose  el  1 por  100,  suponía  un  68  el  pre- 
cio del  consolidado? 

Que  podrá  entrar  el  cálculo  respecto  á lo  que  pueda 
suceder  en  determinado  arreglo.  No  es  imposible  que 
eso  acontezca:  ajeno  por  completo  á expansiones  de 
ninguna  clase  ni  con  nadie  en  esta  clase  de  cuestio- 
nes, no  puedo  saber  lo  que  cada  uno  pueda  opinar; 
pero  entre  tanto  me  he  explicado  la  subida  de  la  Bol- 
sa por  las  circunstancias  que  he  expuesto,  y á la  ver- 
dad, en  la  situación  en  que  me  encuentro,  no  quiero  en- 
trar á explicar  bajo  mi  punto  de  vista  la  opinión  que 
tengo  sobre  la  subida  y la  baja  de  los  fondos  públicos. 

Contestando  al  Sr.  Cos-Gayon,  lo  único  que  diré  es 
que  yo  no  he  estimulado  el  alza  de  los  fundos  públi- 
cos por  medio  do  promesas  de  amortizaciones  gran- 
des, ni  por  otros  procedimientos  semejantes;  en  mi  des- 
pacho no  ha  entrado  ni  un  solo  agente  sino  para  asun- 
tos del  servicio  relacionados  con  la  conversión  de  la 
deuda.  (El  Sr.  Cos-Gayon : No  debían  saber  el  camino.) 
Ignoro  si  lo  sabían  ó no.  (El  Sr.  Cos-Gayon : No  lo  ig- 
nora 8.  S.;  lo  sabe  perfectamente.)  Su  señoría  podrá 
decir  lo  que  quiera;  yo  me  limito  á decir  lo  que  á mi 
derecho  conviene:  yo  hablo  de  lo  que  pasa  en  mi  tiempo: 
yo  no  tengo  para  qué  referirme  á otros  tiempos:  si  eso 
sucedía  en  tiempo  de  S.  S.,  mejor;  porque  entonces  su 
señoría  no  tendrá  motivo  de  censura  ni  de  acusación 
por  no  haberse  variado  de  sistema. 

Pero,  señores,  si  bien  renuncio,  y con  sentimiento 
mío,  á juzgar  alguna  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Cos- 
Gayon  en  lo  relativo  á la  Bolsa,  no  puedo  renunciar, 
porque  tengo  la  obligación  de  no  renunciar,  á tratar 
la  cuestión  del  2 por  100  amortizable,  en  la  que  S.  S. 
ha  sostenido  que  lo  que  yo  he  realizado  aumentando 
en  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España  un  2 
por  100,  no  podía  ni  debia  hacerlo,  puesto  que,  y me 
parece  haber  comprendido  el  argumento  do  S.  S.,  en 
la  ley  no  se  había  determinado  nada. 

Diré  á S.  S.  en  primer  lugar,  porque  conviene  ir 
por  partes,  que  en  la  ley  no  se  determinaba  porque  no 
había  necesidad  de  que  se  determinase;  se  presentaba 
el  proyecto  como  debia  presentarse;  pero  S.  S.  sabe,  ó 


habrá  oido,  que  habiéndose  hecho  aquí  un  argumento 
respecto  á la  desigualdad  que  existia  entre  la  deuda 
amortizable  exterior,  que  tenia  más  precio,  que  repre- 
sentaba mayor  cantidad  que  la  del  interior,  yo  me  ne- 
gué á contestar,  pero  dije  que  entraba  en  mi  propósito 
no  lastimar  ningunos  intereses. 

Pero  vamos  á la  cuestión  de  si  pudo  ó-no  pudo  dar- 
se ese  2,  porque  en  la  ley  no  se  determinaba. 

Ante  todo  habréis  de  permitirme,  señores,  que  yo 
rectifique  alguna  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Cos- 
Gayon  respecto  de  la  cuestión  de  los  cambios.  La  prime- 
ra vez  que  he  visto  fijado  el  cambio  de  5*40  con  París 
y 51  dineros  con  Londres,  es  en  el  empréstito  de  400 
millones  de  reales  que  verificó  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
en  virtud  de  la  autorización  que  le  dieron  las  Cortes  en 
el  año  de  1834.  La  ley  decia  sencillamente  lo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Secretario  de  Estado  y del  Des- 
pacho de  Hacienda  á contraer  un  empréstito  de  400 
millones  de  reales  efectivos,  destinados  á cubrir  el  dé- 
ficit del  Tesoro  y hacer  frente  á las  atenciones  extraor- 
dinarias. 

Lo  contraerá  bajo  las  mejores  condiciones  que  se 
le  ofrezcan  y que  le  dén  mayor  garantía.» 

No  se  trató  aquí  del  cambio;  y sin  embargo,  en  el 
contrato  que  verificó  aquel  Ministro  de  Hacienda  en  vir- 
tud de  la  ley  que  había  autorizado  el  empréstito  con 
Mr.  Ardoin,  quedó  establecido  lo  siguiente: 

«Los  intereses  de  la  deuda  activa  que  ha  de  emi- 
tirse, tanto  por  lo  que  hace  al  importe  del  empréstito 
como  tocante  á la  conversión  de  la  antigua  deuda,  se- 
rán pagaderos  por  semestres  los  dias  primeros  de  Mayo 
y primeros  de  Noviembre  de  cada  año  en  las  plazas  de 
Madrid,  París  y Londres:  los  pagaderos  en  París  al  cam- 
bio de  5 frs.  40  céntimos  el  peso  fuerte  de  á 20  rs.  vn., 
y los  pagaderos  en  Londres  á razón  de  4 chelines  y 3 
peniques  también  por  peso  fuerte. 

Si  durante  el  curso  de  la  operación  el  contra- 
tante juzgase  necesario  para  facilitar  la  ejecución  de 
ella  el  domiciliar  el  pago  de  los  intereses  de  una  cierta 
cantidad  de  los  títulos  en  las  plazas  de  Amsterdam, 
Bruselas  y Amberes,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  podrá  ne- 
garse á ello:  el  cambio  para  los  intereses  que  podría 
haber  que  pagar  en  la  una  ó la  otra  de  dichas  plazas 
se  fijará  ulteriormente.» 

De  consiguiente,  la  cuestión  de  fijar  el  cambio  no 
quedó  establecida  en  la  ley,  y sin  embargo  sé  tuvo  en 
cuenta  después. 

Anduvieron  los  tiempos  y siguió  rigiendo  el  cam- 
bio de  5*40,  que,  como  tuve  la  honra  de  explicar  el 
otro  dia,  desde  el  momento  en  que  desde  1848  la  par 
de  la  moneda  en  su  cambio  con  París  era  de  5*26,  el 
cambio  de  5*40  ofrecía  un  beneficio  de  0*14  para  los 
acreedores  extranjeros. 

Vinieron  siguiendo  así  las  cosas  hasta  el  año  de 
1847,  en  el  cual  por  Real  decreto  de  18  de  Febrero  del 
propio  año  se  arregló  el  tipo  de  un  peso  fuerte  de  20 
reales  vellón,  y decia  así  el  art.  l.°: 

«Los  cambios  de  España  con  el  extranjero  se  ar- 
reglarán al  tipo  de  un  peso  fuerte  de  20  rs.  vn.  por  la 
cantidad  variable  de  tantos  francos  y céntimos  de  Bél- 
gica; tantos  bayocos  sobre  los  Estados  Pontificios;  tan- 
tas libras  nuevas  sobre  los  Estados  Sardos;  tantos  fran- 
cos y céntimos  sobre  Francia;  tantos  dineros  de  gros 
sobre  Hamburgo;  tantos  florines  y céntimos  sobre  Ho- 
landa; tantos  granos  sobre  Nápoles;  tantos  reis  sobre 
Portugal;  tantos  copeckes  sobre  Rusia,  y peniques  so- 
bre Inglaterra. 
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Si  en  los  países  extranjeros  hubiese  alguna  varia- 
ción de  monedas,  ó se  abriesen  en  España  nuevos  cam- 
bios sobre  algunos  de  aquellos,  los  Colegios  de  agentes 
de  cambios  y corredores  adoptarán  el  sistema  provisio- 
nal que  pareciere  más  conveniente  sobre  el  tipo  cons- 
tante del  peso  fuerte,  hasta  la  resolución  déla  consulta 
que  dirijan  al  Gobierno  por  el  Ministerio  competente.» 

Esta,  que  fue  la  primera  medida  de  carácter  ge- 
neral, no  solo  no  fijaba  tipo  al  cambio,  sino  que  decia 
que  era  variable. 

Siguieron  así  las  cosas  y llegó  la  nueva  ley  mone- 
taria del  año  69,  en  la  cual  se  variaron  ya  completa- 
mente las  condiciones  de  la  moneda  y la  par  desde  el 
momento  en  que  el  peso  fuerte  no  tenia  las  condiciones 
de  ley  que  tenian  los  20  rs.;  desde  el  momento  en  que 
no  tiene  más  valor  intrínseco  que  el  de  19  rs.,  la  par  es 
de  5 francos  por  peso  fuerte,  y la  peseta  de  España 
igual  al  franco,  y de  esta  par  hay  que  partir  para  fijar 
el  cambio. 

Sin  embargo,  se  han  verificado  empréstitos  y ope- 
raciones de  crédito  posteriores  y ha  seguido  el  cambio 
á 5/40;  y para  ser  imparcial  y justo  en  todo  yligo  que 
podia  haber  alguna  excusa,  porque  no  se  habia  realiza- 
do por  completo  la  reforma  en  la  moneda  de  oro,  pero 
sí  en  la  de  plata. 

Este  era  el  estado  de  cosas  cuando  en  el  año  1876 
se  emitió  el  2 por  100  amortizable,  y se  emitió  en  los 
mismos  momentos  en  que  se  hacia  la  reacuñación  del 
oro  para  que  éste  viniera  á tener  la  misma  importan- 
cia en  relación  con  la  plata;  es  decir,  que  la  mone- 
da de  5 duros  viniera  á ser  igual  á la  de  5 napoleones, 
lo  mismo  que  el  peso  fuerte  era  igual  á un  napoleón. 
En  este  estado,  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876  las  Córtes  acordaron  lo  siguiente: 

«El  importe  efectivo  de  los  cupones  de  las  referidas 
deudas  de  los  semestres  vencidos  y á vencer  desde  30 
de  Junio  y l.°  de  Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de 
1876,  se  pagará  por  medio  de  la  emisión  de  nuevos  tí- 
tulos por  todo  su  valor  nominal  con  2 por  100  de  in- 
terés desde  31  de  Diciembre  de  1876,  y amortizables 
en  quince  años  á 50  por  100  de  dicho  valor  nominal  por 
medio  de  sorteos  semestrales.  Los  títulos  que  se  emitan 
conservarán  las  condiciones  de  interiores  ó exteriores, 
según  el  cupón  á cuya  conversión  se  destinen.» 

Aquí  no  se  trataba  de  ninguna  cuestión  de  cambio, 
aquí  eran  iguales  en  cuanto  á su  importe  la  deuda  in- 
terior y la  exterior  del  2 por  100;  pero  se  preceptuaba 
que  hubiese  una  división  en  las  clases  de  papel,  que 
hubiese  títulos  de  la  deuda  interior  y títulos  de  la  deu- 
da exterior,  pero  sin  fijar  ningún  cambio  para  la  ex- 
terior. Sin  embargo  de  eso,  sin  embargo  de  estar  ya 
hecha  la  reforma  de  la  ley  monetaria,  se  estableció  un 
5‘40  para  el  cambio  con  Francia,  y 51  para  el  cambio 
con  Inglaterra,  bonificándose  de  este  modo  con  un  8 
por  100  de  interés.  La  ley  no  habia  autorizado  para 
semejante  cosa,  y sin  embargo  vosotros  lo  admitisteis. 
¿Dónde  está,  pues,  el  cargo?  ¿He  hecho  yo  más  que  se- 
guir respecto  de  este  punto  la  misma  línea  de  conduc- 
ta que  siguieron  mis  dignos  antecesores? 

Hubo  de  ofrecerse  alguna  duda,  porque  la  ley  no 
habia  señalado  ningún  cambio,  y el  departamento  lla- 
mado á entender  en  esta  cuestión,  el  de  la  Deuda,  con- 
sultó al  Gobierno  dando  á la  vez  su  parecer;  y enton- 
ces un  centro  importante  del  Estado,  llamado  también 
á intervenir  en  todas  las  operaciones,  dijo  que  debía 
fijarse  el  franco  por  peseta,  y se  oyó  al  Consejo  de  Es- 
tado, y este  alto  Cuerpo  dijo  que  real  y verdaderamen- 


te, desde  que  estaba  establecida  la  par  monetaria  á pe, 
seta  por  franco,  no  procedía  el  cambio  de  5‘40,  pero 
que  eran  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  circunstan- 
cias especiales  por  que  el  país  habia  atravesado,  el  ca- 
rácter que  tenian  los  valores  que  venían  á convertir- 
se, etc.  etc,;  y en  presencia  de  este  informe  se  resolvió 
que  se  bonificaran  con  un  interés  de  8 por  100.  Yo  no 
lo  censuro,  yo  no  he  formulado  cargo  sobre  esto;  pero 
cuando  se  formula  en  contra  mia  porque  he  designado 
un  2 en  vez  de  designar  un  4 (que  es  el  único  cargo 
que  podria  hacérseme,  puesto  que  lo  podia  haber  au- 
mentado al  4 por  razón  de  cambio,  y sin  embargo  no 
le  reconozco  más  que  el  2),  cuando  se  formula  un  car- 
go contra  mí,  me  importa  dejar  consignado  que  al 
concederse  el  8 por  100  de  interés  no  lo  autorizaba  la 
ley;  y sin  embargo,  por  una  disposición  ministerial, 
porque  disposición  ministerial  fué  aquella  aunque  hu- 
bieran dado  dictámen  todos  los  Cuerpos  consultivos 
del  mundo,  toda  vez  que  el  Ministro  podia  ó no  confor- 
marse con  ese  dictámen,  se  determinó  dar  un  8 por  i 00 
de  interés. 

Y pregunto  yo:  si  á mis  predecesores  les  era  lícito 
hacer  esto,  ¿por  qué  no  me  era  lícito  á mí?  ¿Dónde  es- 
tá, pues,  la  necesidad  del  cargo?  La  ley  que  creó  estos 
valores  no  les  señaló  mayor  interés  por  el  cambio;  sin 
embargo  se  les  concedió  el  8 por  100,  y yo  acabo  de 
reconocerles  el  4 por  100.  Ahí  tiene  explicado  el  se- 
ñor Cos-Gayon  por  qué  miraba  yo  la  cuestión  por  pe- 
setas, porque  de  esta  manera  procedía  se  hiciese  la  bo- 
nificación del  cambio  regular  y justo,  que  es  el  del  2 
por  50,  con  lo  cual  beneficio  los  intereses  del  Tesoro 
con  otro  2. 

Pero  después  de  todo,  y permitidme  que  insista  en 
ello,  si  los  precedentes  demuestran  que  debe  satisfa- 
cerse ese  cambio,  y si  se  ha  otorgado  en  escala  supe- 
rior á la  que  yo  concedo,  no  porque  constara  en  la  ley, 
sino  con  posterioridad  á la  ley,  ¿no  debía  ser  lícito  ha- 
cer justicia  á los  acreedores  extranjeros,  reconociendo 
que  tenian  derecho  al  cambio  en  relación  con  el  valor 
que  el  título  representaba?  Pues  para  esto  ya  veis  que 
habia  una  razón;  que  yo  no  obro  por  capricho. 

Y para  la  mejor  inteligencia  conviene  no  olvidar 
que  aunque  se  está  hablando  de  conversión,  aunque  os 
cierto  que  el  proyecto  abraza  varias  deudas,  lo  cierto 
es  que  la  ley  lo  que  autoriza  es  una  emisión  en  cuyo 
pago  se  admiten  determinados  valores,  ya  por  lo  que 
las  leyes  respectivas  les  diesen,  ya  por  tipos  determi- 
nados; y ai  reconocer  yo  más  valor  á los  doses  exte- 
riores que  á los  interiores,  no  he  hecho  otra  cosa  que 
cumplir  un  deber,  pues  nadie  puede  ignorar  que  tie- 
nen más  valor,  sin  que  los  extranjeros  puedan  quejar- 
se del  cambio  prudente  que  fijo,  porque  al  fin,  el  acu- 
dir á la  conversión  estos  valores  es  perfectamente  vo- 
luntario. 

Señores  Diputados,  he  molestado  mucho  vuestra 
atención;  vosotros  comprendereis  por  lo  que  estáis 
viendo,  que  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite  ya 
continuar  por  más  tiempo  haciendo  uso  de  la  palabra; 
pero  creo  que  con  lo  dicho  he  probado  suficientemente 
que  los  cargos  formulados  por  el  Sr.  Cos-Gayon  con- 
tra mi  humilde  persona,  porque  personales  han  sido, 
carecen  de  justicia  y de  fundamento,  que  no  debiera 
esperarlos  de  personas  que  deberían  contribuir  al  des- 
envolvimiento de  planes  que  han  de  venir  á robustecer 
la  Hacienda  pública,  y de  cuyas  ventajas  participarán 
esos  señores  si  algún  dia  son  llamados  á este  puesto. 
Yo  no  he  de  dar  consejo  ninguno  á S.  S.,  porque  según 
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tengo  entendido  y oido  á personas  respetabilísimas,  no 
debe  darse  el  consejo,  sino  pedirle;  pero  si  fuera  lícito 
el  darlo,  yo  le  diria  á S.  S.  que  examine  esta  cuestión 
de  la  Hacienda  con  más  templanza,  con  más  manse- 
dumbre; que  no  mire  como  á un  enemigo  al  individuo 
que  se  sienta  en  este  banco  mientras  él  permanezca  en 
ese;  que  no  le  trate  con  saña  implacable,  y procure  ser 
justo;  que  discuta  sin  pasión;  que  haga,  en  fin,  algo 
que  pueda  ser  provechoso  á los  intereses  del  país,  por- 
que el  camino  emprendido  por  S.  S.  en  la  tarde  del  sá- 
bado, ciertamente  no  es  provechoso  en  manera  algu- 
na ni  para  la  política,  ni  para  el  Tesoro,  ni  para  nadie. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Cualquiera  que  sea  la  injus- 
ticia que  yo  crea  encontrar  en  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  me  atribuye  respecto  de  su 
señoría  falta  de  consideración  y de  templanza,  yo  quie- 
ro comenzar  mi  breve  rectificación  protestando  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  en  lo  más  mínimo  decir  cosa  algu- 
na que  pueda  molestar  á S.  S.,  y declarando  desde  aho- 
ra que  tenga  por  mal  dicha  toda  palabra  mia  que  haya 
podido  á S.  S.  parecerle  mal. 

Yo  no  tengo  noticias  de  ese  duelo  parlamentario 
entre  S.  S.  y yo,  á que  S.  S.  se  ha  referido  en  las  pri- 
meras y en  las  últimas  palabras  de  su  discurso,  ni  veo 
en  esto  otra  cosa  sino  una  necesidad  que  voy  viendo 
ya  que  es  propia  de  la  naturaleza  de  S.  S.,  de  carecer 
de  sistema  fijo  para  todo,  absolutamente  para  todo, 
para  los  pequeños  detalles  lo  mismo  que  para  los  gran- 
des. Yo  he  hablado  el  sábado  último  en  los  mismos  tér- 
minos, con  la  misma  actitud,  con  la  misma  forma,  con 
la  misma  templanza  que  he  tenido  hablando  en  estas 
discusiones  de  los  presupuestos,  y S.  S.,  que  en  las  ve-^ 
ces  anteriores  había  tenido  por  conveniente  levantarse 
á darme,  por  lo  que  le  agradezco,  un  testimonio  inne- 
cesario del  comedimiento  con  que  yo  trataba  estas 
cuestiones,  se  cansa  ya  de  tener  este  sistema  y se  ha 
levantado  á quejarse  de  la  falta  de  mesura  y de  tem- 
planza con  que  yo  he  hablado. 

Yo  ni  aun  provocado  he  entrado  en  discusiones  re- 
trospectivas; yo,  ni  á pesar  de  las  repetidas  excitaciones 
que  se  me  han  hecho  desde  el  banco  ministerial  por  su 
señoría  y por  otro  Sr.  Ministro,  he  dicho  absolutamen- 
te nada  en  esta  discusión  do  los  presupuestos,  que  no 
sea  pertinente  al  exámen  preciso  y concreto  de  los 
proyectos  de  ley  puestos  sobre  la  tribuna.  Y no  he 
hecho  esto,  entre  otras  cosas,  porque  creo  más  necesa- 
rio, más  oportuno,  más  propio  del  momento  actual  cen- 
surar los  actuales  proyectos  de  S.  S.,  que  las  cosas  que 
en  otro  tiempo  hay-a  podido  hacer  S.  S. ; no  solo  por- 
que esto  es  más  oportuno,  sino  porque  yo  tengo,  y es 
mi  obligación  el  decirlo,  yo  tengo  la  profunda  convic- 
ción de  que  la  actual  obra  de  S.  S.  será  más  funesta 
que  pudo  serlo  la  de  1874,  porque  las  equivocaciones 
entonces  no  pasaron  de  ser  ilusiones  desvanecidas, 
aquellas  cuentas  galanas  no  pasaron  de  ser  cuentas 
que  la  experiencia  no  acreditó;  pero  ahora,  por  el  con- 
trario, el  sistema  de  S.  S.  es  un  sistema  profundamente 
perturbador  y grandemente  funesto  para  el  país. 

Y la  prueba  de  que  de  ninguna  manera  venia  yo 
aquí  el  sábado  pasado  con  el  propósito  de  molestar  á 
S.  S.  en  lo  más  mínimo,  es,  como  S.  S.  mismo  ha  teni- 
do que  reconocer,  que  la  primera  parte  de  mi  discur- 
so, acaso  la  más  larga,  se  dirigió  á poner  de  manifies- 
to, no  las  contradicciones  de  S.  S.  con  su  conducta  an- 


terior, sino  las  contradicciones  del  partido  constitucio- 
nal con  las  manifestaciones  anteriores  del  mismo  par- 
tido, y fui  á buscar  las  pruebas  de  estas  contradiccio- 
nes en  discursos  que  no  eran  siquiera  de  S.  S.;  hasta 
tal  punto  estaba  lejos  de  mi  ánimo  venir  aquí  exclusi- 
vamente con  el  deseo  de  mortificarle. 

Es  cierto,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y á mí  nunca  me  cuesta  el  repetir  las  cosas  que 
creo  que  son  verdad;  es  cierto  que  las  manifestaciones 
que  hizo  el  partido  constitucional  en  este  Congreso 
cuando  yo  tenia  la  honra  de  ocupar  ese  banco,  se  ale- 
jaban mucho  más  del  sistema  del  partido  liberal- 
conservador  que  las  observaciones  que  hacia  al  mis- 
mo tiempo  S.  S.  en  el  Senado. 

Es  cierto  que  yo  hice  constar,  y vuelvo  á hacer 
constar  hoy,  que  yo  me  encontró  á S.  S.  defendiendo 
en  el  Senado  cosas  que  estaban  mucho  más  cerca  de 
nosotros  y que  estaban  en  completa  contradicción  con 
las  cosas  que  sus  correligionarios  sostenían  en  el  Con- 
greso. Pero  á mi  argumento  del  otro  dia  ¿qué  ha  con- 
testado S.  S.?  Estamos  discutiendo  un  presupuesto  en 
el  cual  viene  ya  confesado  un  déficit;  estamos  discu- 
tiendo un  presupueto  en  el  cual  se  pide  para  la  deuda 
flotante  la  autorización  de  que  esta  deuda  suba  en  el 
próximo  presupuesto  á la  cuarta  parte  del  presupues- 
to de  gastos;  y estamos  discutiendo  un  proyecto  de  ley 
en  el  cual  se  pide  una  ámplia  autorización  para  gas- 
tar, con  cargo  á casi  todos  los  capítulos  del  presu- 
puesto, créditos  extraordinarios  y créditos  supletorios; 
estamos  discutiendo  un  presupuesto  en  el  cual  ese  dé- 
ficit que  por  fin  se  ha  empezado  á reconocer,  está  mo- 
tivado por  el  aumento  en  la  reorganización  militar;  y 
yo  decia:  ¿qué  mayor  impugnación  para  este  proyecto 
de  ley,  que  el  discurso  pronunciado  en  la  penúltima 
legislatura  en  nombre  del  partido  constitucional  por 
el  Sr.  D.  Venancio  González,  en  el  cual  se  sostenia  la 
idea  de  que  traer  los  presupuestos  con  déficit  es  una 
conculcación  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  en  el 
cual  se  sostenia  que  el  no  haberse  discutido  el  presu- 
puesto de  1879  á 80,  á pesar  de  haber  sido  oportuna- 
mente presentado  á las  Cortes,  era  otra  infracción  de 
los  preceptos  constitucionales  (siendo  así  que  el  Go- 
bierno actual  no  ha  traído  para  que  se  discuta,  ni  si- 
quiera para  que  se  conozca,  el  presupuesto  del  primer 
semestre  del  año  económico  corriente);  en  el  cual  sos- 
tenia  aquel  autorizado  individuo  de  la  oposición  cons- 
titucional que  no  debían  concederse,  como  nosotros 
concedimos,  créditos  supletorios  y extraordinarios;  de- 
claración que  había  sido  aquí  agravada  por  la  promesa 
solemne  que  consta  hecha  por  escrito  en  la  Memoria 
ministerial  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que 
el  Gobierno  actual  concederá  créditos  extraordinarios 
y supletorios;  en  el  cual  el  mismo  Sr.  González  nos 
echaba  en  cara  que  precisamente  el  aumento  del  défi- 
cit y conservación  del  déficit,  la  necesidad  de  estas 
crecidas  autorizaciones  para  la  deuda  flotante,  consis- 
tía en  que  teníamos  una  desproporción  muy  grande 
entre  el  número  de  soldados  y el  número  de  oficiales 
de  nuestro  ejército,  según  las  cuentas  de  los  Sres;  Sa- 
lamanca y Dabán,  de  los  cuales  el  uno  ha  llegado  á esta 
| legislatura  después  de  estar*  discutido  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  y el  otro  os  ha  demostrado  aritmética- 
mente que  la  desproporción  que  viene  establecida  en 
vuestros  proyectos  es  mucho  mayor  que  la  que  exis- 
tia? ¿Qué  ha  contestado  á este  argumento  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda?  Absolutamente  nada. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
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tenga  sistema  de  Hacienda:  lo  que  yo  he  dicho  es  que 
no  tiene  un  sistema  fijo.  Puede  S.  S.  dar  poca  ó mucha  j 
importancia  á las  promesas  que  solemnemente  se  hacen  ! 
al  país;  puede  S.  S.  creer  que  un  manifiesto  en  el  cual 
un  Gobierno  nuevo  le  dice  al  país  lo  que  va  á hacer,  no 
obliga  á ese  Gobierno*  porque  solamente  llevaba  ocho 
dias  de  existencia;  puede  S.  S.  creer  sobre  esto  lo  que 
tenga  por  conveniente:  lo  que  yo  digo  es,  que  prome- 
ter solemnemente  al  país  en  la  Gaceta  que  se  tiene  el 
deliberado  propósito  de  hacer  grandes  economías,  y el 
venir  aquí  á presentar  un  presupuesto  en  ninguno  de 
cuyos  artículos  se  hace  la  economía  de  una  peseta, 
acusa  una  falta  de  sistema  fijo.  Puede  S.  S.  creer  igual- 
mente que  era  indefendible  aquel  ingreso  que  había,  y 
que  todavía  continúa,  aunque  reducido,  que  consiste 
en  el  descuento  sobre  los  sueldos  de  las  clases  activas 
y pasivas  y sobre  los-  haberes  del  clero;  puede  S.  S. 
creer  que  es  igualmente  indefendible  el  impuesto  de 
los  portazgos;  puede  S.  S.  seguir  creyendo  que  era  una 
cifra  que  no  tenia  eficacia,  no  la  podia  tener,  aquel 
otro  impuesto  por  el  cual  se  obligaba,  por  un  principio 
de  rigorosa  justicia,  á que  las  provincias  acudieran  al 
pago  de  aquellas  obras  públicas  que  del  Estado  solici- 
tan y obtienen;  pero  esto  no  disminuirá  la  contradicción 
evidente  entre  haber  ofrecido  en  la  Gaceta  no  renun- 
ciar á ningún  ingreso  y venir  aquí  á suprimir  unos  in- 
gresos y á disminuir  otros.  ¿Por  qué  razón  le  parece  á 
S.  S.  que  tenia  poco  tiempo  con  ocho  dias  de  existencia 
ministerial,  para  formular  un  programa  de  esta  clase? 
¿Por  dónde  cree  S.  S.  que  puede  presentar  como  excusa 
esa  brevedad  de  tiempo  que  medió  desde  el  dia  que  juró 
y el  dia  en  que  hizo  público  en  el  periódico  oficial  ese 
propósito,  cuando  S.  S.  ha  ocupado  por  tercera  vez  ese 
banco  y había  estado  tratando  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda primero  en  el  Congreso,  y después  en  el  Senado? 
Todavía,  si  es  posible,  es  más  indefendible  la  afirma- 
ción de  S.  S.  de  que  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  que 
destinaba  á la  amortización  de  la  misma  los  sobrantes 
que  hubiera  de  los  presupuestos,  nos  obligaba  á nos- 
otros los  que  formábamos  el  Gobierno  anterior  y no  le 
obliga  á S.  S.  Para  nosotros  no  puede  haber  más  obli- 
gación que  la  que  esté  consignada  en  el  precepto  legal. 
Si  la  ley  lo  manda,  nos  obligaba  á nosotros,  pero  á vos- 
otros os  obliga  exactamente  de  la  misma  manera:  si 
no  os  obliga  la  ley,  será  porque  no  lo  manda,  en  cuyo 
caso  no  nos  obligaba  á nosotros  tampoco. 

No  me  detengo  á rebatir  otras  cosas  que  aquí  se  han 
discutido  hasta  la  saciedad,  sobre  loque  significa  aque- 
lla promesa  del  sobrante  que  ni  siquiera  existe  en  la 
ley.  La  ley  dice,  en  efecto,  que  se  destinarán  á la  amor- 
tización de  la  deuda  los  sobrantes  que  pudiere  haber 
en  el  presupuesto:  mientras  no  haya  sobrantes,  la  ley 
no  manda  nada,  y en  el  presupuesto  de  76-77  no  hubo 
sobrante,  porque  si  le  hubiera  habido  no  se  hubiese 
añadido  en  la  ley:  «por  este  año  se  pagarán  9 millones 
de  pesetas.»  Yo  todavía  voy  á pasar  muy  ligeramente 
sobre  estas  consideraciones;  porque  yo,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  téngalo  S.  S.  entendido,  son  más  las  cosas 
que  me  callo  que  las  que  digo.  La  promesa  de  un  so- 
brante en  una  ley,  ó no  significa  nada,  ó significa  que 
el  Estado  se  compromete  á no  rebajar  los  ingresos  y á 
no  aumentar  los  gastos;  porque  si  el  Estado  se  queda 
con  sus  plenas  facultades  para  disminuir  los  ingresos 
como  tenga  por  conveniente  y aumentar  los  gastos  como 
le  parezca,  al  prometer  el  sobrante  no  promete  nada. 

Y entrando  á tratar  de  la  cuestión  de  la  contribu- 
ción de  consumos,  me  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de 


Hacienda:  ¿cuáles  son  las  bases  que  existen  hoy?  PuQS 
las  bases  que  existen  hoy,  si  á S.  S.  no  le  ofende,  le 
diré  que  son  las  que  S.  S.  dejó  en  Diciembre  de  1874 
| con  las  variaciones  que  se  han  introducido  en  las  le- 
yes posteriores  de  presupuestos,  y que  la  diferencia 
entre  el  sistema  de  S.  S.  y el  nuestro  respecto  á esa 
contribución  es  la  misma  que  respecto  de  todas  las 
contribuciones  establecidas  por  S.  S.  Y en  esto  no  hay 
ofensa  ninguna  para  S.  S.;  al  contrario,  lo  natural  es 
que  lo  tenga  como  un  título  de  gloria:  es  que  S.  S.  es 
atrevido,  es  reformador  y le  gusta  empezar  todas  las 
cosas  de  nuevo,  y nosotros  no  somos  tan  radicales,  so- 
mos conservadores  y nos  gusta  partir  de  lo  existente. 
Por  lo  tanto,  no  hay  ofensa  para  S.  S.  cuando  yo  digo 
que  su  proyecto  es  grandemente  perturbador,  porque 
me  basta  considerar  que  S.  S.  se  atreve  á hacer  más 
cosas  que  yo  creo  puede  hacer.  Su  señoría  replica  que 
las  puede  hacer;  yo  quisiera  creerlo,  pero  no  puedo;  y 
en  esto  no  hay  ofensa  para  S.  S.,  pues  precisamente  en 
esto  está  la  diferencia  de  opinión  entre  S.  S.  y yo. 

Aparte  de  que  S.  S.,  á mi  entender,  ha  hecho  abor- 
tar ciertos  asuntos  con  haber  traído  aquí  prematura- 
mente una  porción  de  proyectos  que  han  debido  venir 
dentro  de  algunos  años,  como  por  ejemplo,  el  relativo 
á la  rectificación  de  los  amiilaramientos  y otros;  bas- 
tarla que  S.  S.  en  un  mismo  dia  empezara  por  desor- 
ganizar la  administración,  y en  esto  no  hay  ofensa  tam- 
poco para  S.  S.,  porque  para  reorganizar  la  adminis- 
tración hay  que  empezar  por  destruir  la  organización 
existente;  bastaría  que  S.  S.  comenzara  por  desorgani- 
zar desde  i .°  de  Enero  la  administración  pública  de  las 
provincias,  para  que  absolutamente  no  pudiera  ha- 
cer tantas  cosas  como  se  propone  hacer,  tantas  cosas 
como  con  una  imperturbabilidad  que  yo  le  envidio, 
dice  S.  S.  que  va  á hacer  desde  el  dia  l.°  de  Enero. 

Cuando  yo  oigo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  desde  l.°  de  Enero  va  á empezar  á regir  la  con- 
tribución de  consumos,  no  puedo  ménos  de  creer  que 
hay  aquí  una  grandísima  ofuscación  que  yo  me  ale- 
graría mucho  que  estuviera  en  mí.  Dice  S.  S.  que  no 
tiene  datos.  Pues  si  no  tiene  datos,  ¿cómo  puede  hacer 
tales  cosas?  Y después  de  todo,  ¿para  qué  quiere  S.  S. 
los  datos?  ¿Para  qué  los  quiere,  si  sabiendo  que  Madrid 
paga  42  pesetas  por  habitante,  de  las  cuales  no  da  al 
Estado  sino  17,  se  viene  aquí  con  un  proyecto  en  que 
se  dice  que  Madrid  pague  solo  12,  y á continuación 
que  pagará  lo  que  tenga  por  conveniente  el  Gobierno 
en  virtud  de  una  atribución  que  se  ha  reservado  por 
otro  artículo?  Si  así  se  disponen  las  cosas,  ¿para  qué 
se  quieren  los  datos?  ¿de  qué  sirven  los  datos  conoci- 
dos? Yo  creo  que  S.  S.  no  se  prestará  á que  se  baje  el 
encabezamiento  de  consumos  en  Madrid;  digo  más: 
estoy  seguro  de  que  S.  S.  no  se  prestará  á que  deje  de 
aumentarse  el  encabezamiento  de  consumos  en  Madrid, 
no  solamente  porque  estaba  bajo  según  el  resultado 
de  la  recaudación,  sino  porque  además  seria  grande- 
mente inicuo  que  Madrid  fuera  rebajado  en  su  encabe- 
zamiento, cuando  se  va  á aumentar  el  encabezamiento 
de  todas  las  provincias  y de  todos  los  pueblos  pobres. 
Pero  después  de  todo,  si  pagando  Madrid  17  pesetas  y 
reconociendo  que  debe  pagar  más  según  los  resulta- 
dos de  recaudación,  se  trae  un  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo que  Madrid  pagará  12  pesetas,  pregunto  yo: 
¿para  qué  sirven  los  datos? 

Estamos  á 19  de  Diciembre.  Yo  he  pedido  que  vi- 
nieran aquí  algunos  datos,  y los  he  pedido  el  dia  3 de 
Diciembre.  Yo  he  pedido  que  venga  aquí  el  reparto  que 
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délos  100  millones  de  pesetas,  reducidos  después  á 
97*/i,  se  ya  a hacer  P°r  concepto  de  contribución  de 
consumos  en  las  provincias,  reparto  que  debe  publicarse 
en  la  Gaceta , y supongo  que  cuando  desde  el  dia  3 de 
Diciembre  no  senos  han  enviado  esos  datos  aunque  los 
hemos  pedido  para  discutir  el  proyecto,  es  porque  la 
Administración  no  los  tiene.  ¿Es  que  los  tiene  y no  ha 
querido  enviarlos?  Supongo  que  no;  prefiero  creer  que 
nolostiene.  Pues  si  el  Gobierno  en  19  de  Diciembre  no 
sabe  todavía  cómo  va  á hacer  el  reparto  á las  provincias, 
¿cómo  se  van  á arreglar  las  cosas  para  que  después  de 
discutida  la  ley  en  el  Senado , después  de  sancionada, 
después  de  promulgada,  se  haga  el  repartimiento  por 
el  Gobierno,  se  publique,  se  hagan  por  las  Administra- 
ciones económicas  los  trabajos  preparatorios;  se  reúnan 
después  las  Diputaciones  provinciales  para  clasificar 
en  tres  categorías  todos  los  pueblos  de  España;  discutan 
las  Administraciones  económicas  con  cada  uno  de  los 
Ayuntamientos,  nombren  después  esas  mismas  Admi- 
nistraciones económicas  una  Junta  que  haga  los  repar 
tos  individuales,  porque  en  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  España  así  habrá  de  hacerse,  y todo  esto 
antes  de  l.°  de  Enero? 

He  indicado  ya  de  pasada  uno  de  los  inconvenientes 
que  yo  hallo,  y en  esto  sí  que  reconozco  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  un  sistema  fijo,  que  es,  el  de 
aumentar  las  facultades  de  la  Administración  en  con- 
tra de  los  contribuyentes.  Se  establecen  para  la  contri- 
bución de  consumos  dos  sistemas.  El  uno  regirá  para 
las  capitales  de  las  provincias,  las  cuales  pagarán  tan- 
to por  habitante;  pero  en  el  artículo  siguiente  se  dice 
que  si  la  Administración  juzga  que  alguna  capital  debe 
pagar  más,  pagará  lo  que  quiera  la  Administración. 
Viene  el  otro  sistema,  que  es  muy  casuístico,  con  una 
porción  de  fórmulas  muy  minuciosas;  pero  después  se 
anadeen  otro  artículo  que  dice  que  si  la  Administra- 
ción cree  que  algún  pueblo  debe  pagar  más,  pagará  lo 
que  la  Administración  quiera.  Después  se  establece  una 
Junta  que  ha  de  nombrar  el  delegado  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tendrá  en  las  provincias,  la  cual 
arbitrariamente,  sin  sujeción  á ninguna  regla,  bajará 
á la  décima  parte  la  cuota  á cada  contribuyente  ó la 
subirá  al  décuplo,  es  decir,  que  de  1 á 100  señalará  esa 
Junta  nombrada  por  el  delegado  de  Hacienda  lo  que 
haya  de  pagar  cualquier  contribuyente.  Además,  se  ha 
suprimido  la  fórmula  constantemente  usada  de  dar  esta 
facultad  al  Gobierno  y no  á la  Administración,  porque 
la  Administración  puede  ser  el  jefe  del  negociado  de 
consumos  en  una  provincia,  y el  Gobierno  no  puede  ser 
sino  el  Consejo  de  Ministros  ó el  Ministro  de  Hacienda. 
Y de  esto  nada  me  ha  dicho  S.  S.,  como  no  me  ha  ex- 
plicado si  aprueba  ó no  aprueba  aquel  bando  del  go- 
bernador de  Salamanca  para  llevar  á cabo  los  amilla- 
ramientos,  bando  que  entiendo  que  es  el  documento  en 
que  más  escandalosamente  se  ha  infringido  el  derecho, 
de  mucho  tiempo  á esta  parte.  Tampoco  nos  ha  queri- 
do explicar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qué  ha  hecho 
S.  S.  con  aquellas  173.000  fincas  que  nosotros  tenía- 
mos embargadas,  ni  qué  ha  hecho  para  suavizar,  se- 
gún los  constitucionales  nos  pedían  con  tanta  energía 
en  la  oposición,  los  procedimientos  para  la  exacción  de 
la  contribución  territorial. 

Respecto  del  impuesto  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos nos  había  dejado  sin  nombre,  y que  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda  vuelve  otra  vez  á llamar  sobre  la 
sal,  yo  insisto  en  mis  afirmaciones.  Ese  proyecto  dice 
que  los  contribuyentes  por  territorial  pagarán  el  2*40 


en  unas  provincas  y el  i‘80  en  otras  sobre  sus  cuotas 
de  contribución  territorial,  á no  ser  que,  según  dispo- 
ne el  mismo  proyecto,  paguen  por  contribución  indus- 
trial ó por  razón  de  inquilinato  una  cantidad  mayor. 
Por  consiguiente,  los  contribuyentes  de  territorial  no 
se  escapan  de  pagar  el  recargo  de  2‘40  en  unas  pro- 
vincias y de  i‘80  en  otras,  porque  solo  se  dice  que  se 
les  eximirá  de  él  con  la  condición  de  que  por  efecto  de 
la  misma  ley  paguen  mayor  cantidad  con  otro  nombre. 

Los  53  millones  de  pesetas  que  he  dicho  yo  que  se 
aumentan  en  los  gastos,  están  compuestos  de  estas 
partidas:  30.300.000  pesetas  que  S.  S.  dice  en  su  Me- 
moria (y  repito  por  centésima  vez  que  en  estos  deba- 
tes yo  no  hago  uso  más  que  de  los  números  consigna- 
dos por  S.  S.)  que  trae  de  aumento  en  los  gastos  de 
los  departamentos  ministeriales;  5.600.000  pesetas  que 
nos  ha  dicho  la  Comisión  que  aumenta  en  los  gastos 
en  vista  del  proyecto  de  reorganización  militar,  y 17  V\ 
millones  de  pesetas  que  importa  la  mejora  hecha  en 
ios  descuentos  de  las  clases  activas  y pasivas  y del 
clero,  que  lo  mismo  pueden  considerarse  como  mino- 
ración de  ingresos  que  como  aumento  de  gastos,  y en 
realidad  tienen  más  este  segundo  carácter  que  el  pri- 
mero; cuyas  tres  partidas  componen  los  53  millones  de 
pesetas.  Y dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  repitiendo 
lo  que  ya  se  habia  dicho  y refutado  anteriormente,  que 
en  estos  53  millones  de  pesetas  hay  grandes  partidas 
para  carreteras  y para  otras  obras  públicas.  Tengo 
aquí  el  presupuesto  y la  Memoria  ministerial,  en  don- 
de aparece  que  el  aumento  para  carreteras  no  es  más 
que  de  6 millones.  El  aumento  del  resto  ha  quedado 
sin  explicación.  Y tampoco  hemos  vuelto  á oir  hablar 
de  aquel  empréstito  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  anunció  que  iba  á hacer  con  tales  condiciones  y 
en  tal  forma,  que  se  habían  de  construir  obras  pú- 
blicas sin  que  costara  dinero. 

Y para  concluir  mis  rectificaciones,  voy  á hacerme 
cargo  de  lo  dicho  por  S.  S.  respecto  del  origen  del  cam- 
bio de  5*40  y respecto  de  la  cuestión  de  la  bonifica- 
ción que  han  tenido  ios  doses  por  el  documento  inserto 
en  la  Gaceta  de  13  de  este  mes.  Yo  he  lamentado  mu- 
cho que  S.  S.  claramente  estuviera  hablando  de  hechos 
de  sus  antecesores  cuando  ha  dicho  que  en  su  despa- 
cho no  entran  los  agentes  de  la  Bolsa. 

En  el  mió  se  presentaron  alguna  vez,  y aun  en 
realidad  puede  decirse  que  allí  se  quedaron,  porque  en 
mi  despacho  no  entraron  sino  para  pedirme  que  sua- 
vizara las  Reales  órdenes  de  Diciembre  del  año  pasa- 
do, por  las  cuales,  para  hacer  efectivo  lo  que  en  la  fa- 
mosa cuestión  aquella  de  resultas  de  subasta  procedía 
contra  algunos  de  ellos,  dictó  disposiciones  que  les  pa- 
recieron demasiado  severas  á los  oradores  del  partido 
constitucional  que  entonces  hablaban,  y .sobre  cuyo 
asunto  yo  no  sé  lo  que  desde  nuestra  salida  hasta  aquí 
ha  sucedido;  fuera  de  eso,  no  solían  honrarme  los  agen- 
tes de  la  Bolsa  con  sus  visitas. 

Paso  de  largo,  porque  realmente  no  es  pertinente 
al  asunto,  aun  cuando  8.  S.  haya  venido  aquí  á reba- 
tir apreciaciones  exactísimas  mias,  paso  de  largo  todo 
lo  relativo  al  origen  de  cambio  del  5‘dO  francos  por 
duro  fuerte.  Esperaba  yo  sobre  esto  que  S.  S.  en  efec- 
to hablara  y aun  dijera  más  de  lo  que  ha  dicho,  en 
vista  de  que  los  periódicos  ministeriales  me  han  acu- 
sado de  haber  cometido  errores  aritméticos  al  tratar 
de  esta  cuestión.  Me  limitaré  á decir  á S.  8.  que  al 
oirle  que  el  origen  del  cambio  de  5‘40  francos  por  duro 
fuerte  está  en  el  empréstito  hecho  por  el  Conde  deTo- 
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reno  en  1834,  he  pedido  un  tomo  de  la  Colección  legis - j 
lativa  de  la  deuda , en  donde  abriendo  sus  páginas  casi 
al  azar,  encuentro: 

«Convenio  de  2 de  Junio  de  1828  entre  los  seño- 
res director  general  de  la  Caja  de  amortización  y Don 
Alejandro  Aguado: 

8.°  Las  ventas  se  ajustarán  al  uso  y estilo  de  la 
Bolsa  de  París,  calculando  el  peso  fuerte  á 5 francos  y 
40  céntimos,  que  es  el  que  rige  en  las  especulaciones 
de  valores  de  España  en  Francia.» 

Ya  ve  S.  S.  cómo  la  historia  es  más  antigua,  y có- 
mo á las  noticias  que  S.  S.  se  ha  dignado  traer  al  Con- 
greso hay  que  añadirles  algún  precedente. 

Tampoco  entro  en  explicaciones  sobre  la  fecha  ni 
sobre  la  importancia  de  la  ejecución  de  la  ley  sobre 
moneda,  no  de  1869,  como  S.  S.  ha  dicho,  sino  de  19  de 
Octubre  de  1868.  Me  basta  consignar  dos  hechos  cuya 
cita  me  habéis  oido  ya  otras  veces:  el  uno  es,  que  en  efec- 
to nosotros,  no  al  emitir  los  doses,  sino  en  los  últimos 
meses  de  1876,  volvimos  á acuñar  oro,  que  no  se  acu- 
ñaba en  España  desde  Junio  de  1873, en  cuya  fecha,  en 
plena  República  federal,  se  fabricaba  por  el  Estado  mo- 
neda de  oro,  dándole  un  peso  que  no  era  el  prescrito  por 
la  ley,  poniéndole  el  milésimo  de  1868  y la  efigie  de 
Isabel  II,  no  habiéndose  podido  después  de  esa  fecha, 
hasta  que  nosotros  resolvimos  la  cuestión,  darle  solu- 
ción; y el  otro  hecho  es,  que  en  efecto  nosotros  en  ese 
mismo  año  de  1876,  al  emitir  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro,  establecimos  la  igualdad  entre  la  pe- 
seta y el  franco. 

Y no  hicimos  lo  mismo  al  emitir  los  doses,  porque 
los  doses  no  eran  sino  el  pago  que  se  iba  á ejecutar 
con  las  condiciones  de  quita  y espera  de  obligaciones 
que  se  debian  al  contado;  los  doses  no  eran  sino  la  re- 
ducción á la  mitad  y en  quince  años,  de  cantidades 
que  se  debian  al  contado  y en  su  totalidad,  y por  con- 
siguiente no  era  aquella  ocasión  oportuna  para  exigir 
á los  acreedores  un  nuevo  sacrificio.  Y dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  de  todas  maneras  resulta  que  si 
mis  antecesores  han  tenido  el  derecho  de  pagar  el  5‘40, 
¿por  dónde  no  he  de  tenerlo  yo?  ¿Quién  le  niega  á su 
señoría  ese  derecho?  ¿Le  ha  dicho  alguien  á S.  S.  nada 
porque  el  semestre  pasado  ni  el  actual  pague  los  inte- 
reses á la  amortización  de  los  doses  al  tipo  de  5‘40? 
Nada  de  esto  se  ha  dicho  á S.  S.;  mi  argumento  está 
reducido  á fijar  dos  hechos  y una  sencilla  observación. 

Los  dos  hechos  son  estos:  primero,  que  la  emisión 
de  los  cuatros  se  ha  anunciado  con  unas  condiciones 
en  la  Gaceta  del  24  de  Octubre,  y con  otras  condicio- 
nes en  la  Gaceta  del  13  de  Diciembre;  que  en  la  Gace- 
ta del  24  de  Octubre,  el  Sr.  Ministro,  por  ufanarse  con 
que  él  no  reservaba  el  tipo,  hizo  un  cálculo  de  la  opera- 
ción, y en  ese  cálculo  se  ha  señalado  el  precio  de  50, 
ni  una  peseta  más,  á los  doses  del  exterior;  que  en  el 
preámbulo  mismo  decia  S.  S.  y establecía  una  dife- 
rencia entre  los  tenedores  del  2 exterior  y los  tenedo- 
res del  2 interior,  en  respeto  á pactos  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  tenia  el  propósito  decidido  de  no  alterar 
sin  el  consentimiento  expreso  de  los  acreedores;  que 
esos  pactos  no  podian  ser  el  pagar  52  por  50,  porque 
de  eso  no  se  ha  oido  hablar  hasta  que  se  ha  leído  en 
la  Gaceta  del  13  de  este  mes;  por  consiguiente,  que 
entonces  todo  el  que  leyó  la  Gaceta  del  24  de  Octu- 
bre, ha  tenido  el  derecho  de  creer,  ha  tenido  la  nece- 
sidad ineludible  de  creer  que  los  doses  se  iban  á reco- 
ger á 50  por  100,  con  esta  diferencia:  que  los  doses  del 
exterior  se  reegerian  si  voluntariamente  los  traían  sus 


dueños,  y los  del  interior  se  recogerían  forzosamente. 

Y esta  era  la  actitud  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  colocaba:  decia  S.  S.:  pueden  decir  los  tenedores 
del  2 exterior  que  tienen  derecho  á que  se  les  pague 
además  del  50,  á razón  de  5‘40  francos  por  peso  fuer- 
te, y yo  que  respeto  los  fundamentos  en  que  podría  ser 
apoyada  esta  alegación,  yo  les  dejo  á ellos  que  esco- 
jan; si  quieren  venir  voluntariamente,  que  vengan,  y 
si  no  quieren  venir,  que  no  vengan. 

Por  manera  que  la  situación  que  establecía  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  era  esta:  peseta  por  peseta 
los  del  interior  forzosamente;  peseta  por  franco  los  del 
exterior  voluntariamente.  Este  es  el  primer  hecho;  el 
hecho  de  que  hay  una  diferencia  entre  las  condiciones 
anunciadas  para  la  emisión  en  la  Gaceta  de  24  de  Oc- 
tubre, y las  condiciones  anunciadas  para  la  emisión  en 
la  Gaceta  de  13  de  Diciembre,  donde  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro sencillamente:  se  les  pagará  á los  del  exterior 
50  que  manda  la  ley,  y 2 que  les  voy  á dar  yo  por  ra- 
zón de  cambio. 

Segundo  hecho.  Se  le  hace  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  observación  en  periódicos  y fuera  de  perió- 
dicos, de  que  con  esta  diferencia  de  condiciones  anun- 
ciadas respectivamente  en  24  de  Octubre  y en  13 
de  Diciembre,  ó han  sido  perjudicados,  ó por  lo  ménos 
no  han  obtenido  los  beneficios  que  pueden  obtener 
otros,  aquellos  acreedores  que  se  han  deshecho  de  su 
papel  creyendo  que  no  podian  cobrar  sino  50,  y ahora 
se  encuentran  con  que  su  papel  va  á ser  recogido  á 52. 

Y en  vista  de  esto,  viene  la  observación  que  hago  yo 
á S.  S.:  estas  quejas  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se- 
rán injustas;  de  cada  30  que  digan  que  han  vendido 
el  papel,  habrá  29  que  no  lo  habrán  vendido,  como 
años  atrás  se  quejaban  muchos  de  que  lo  habían  com- 
prado á 54,  y nadie  se  acordaba  de  haberlo  comprado 
á 10;  pero  entre  estas  quejas,  alguna  habrá  justa,  y 
por  lo  ménos  habrá  que  reconocer  á los  que  las  for- 
mulan que  algún  fundamento  tienen. 

Pues  de  esta  objeción  se  hubiera  librado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  si  hubiera  seguido  nuestro  consejo, 
si  se  hubiera  reservado  el  tipo  de  la  emisión;  porquo 
reservándose  el  tipo  no  habría  podido  escribir  el 
preámbalo  en  los  términos  que  lo  escribió;  reserván- 
dose el  tipo  no  podía  haber  hecho  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  24  de  Octubre  el  cálculo  del  coste  do  la 
operación,  y habría  omitido  también  dar  esa  explica- 
ción del  motivo  que  le  obligaba  á respetar  pactos  con 
los  acreedores  extranjeros  mientras  ellos  no  dieran 
para  la  alteración  su  consentimiento  explícito.  Pero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  quiso  hacer  caso  de 
nuestros  consejos,  ahora  ha  venido  á reconocer  la  bon- 
dad de  los  mismos.  Yo  tenia  la  honra  de  decirle:  desde 
el  dia  que  se  ha  presentado  el  proyecto  de  ley,  hasta  el 
dia  que  se  haga  la  emisiOD,  pueden  variar  las  condi- 
ciones, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debe  reservarse  la 
facultad  de  utilizar  el  cambio  que  pueda  haber  en  esas 
condiciones;  porque  si  no  se  la  reserva,  resultará  que 
si  el  cambio  es  desfavorable,  tendrá  su  eficacia,  nadie 
le  dará  el  dinero  al  tipo  que  ahora  señala;  y si  es  favo- 
rable, no  se  podrá  utilizar  de  las  consecuencias  de  ese 
cambio. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  viene  á reconocer  que 
nosotros  teníamos  razón:  ha  habido  en  efecto  un  cam- 
bio, por  lo  ménos  un  cambio  en  la  decisión  de  S.  S., 

| que  todavía  no  creía  posible  el  24  de  Octubre  resolver 
la  cuestión  de  lo  que  se  había  de  pagar  por  razón  del 
cambio  al  2 exterior,  y que  ahora  lo  ha  resuelto.  Pero 
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ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  adoptó  un  sistema, 
ha  debido  seguirle.  No  habia  más  que  dos  sistemas  po- 
sibles: ó fijar  el  cambio  y tomar  esa  fijación  puesta  en 
el  proyecto  de  ley  como  hecho  definitivo,  ó reservarse 
la  facultad  de  fijar  el  cambio  después.  Pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  fijado  definitivamente  el  cambio 
en  el  proyecto  de  ley;  después  no  ha  querido  una  au- 
torización que  nosotros  le  dábamos  con  mucho  gusto; 
y después  ha  hecho  uso  de  una  autorización  que  nadie 
le  ha  dado. 

Voy  á terminar,  señores.  Yo  espero  que  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  digna  contestar  algo  á estas 
últimas  observaciones,  procure  no  desnaturalizar  mi 
argumento,  el  cual  consiste  sencillamente  en  estas  tres 
afirmaciones:  primera,  que  hay  una  diferencia  de  con- 
diciones entre  el  anuncio  de  la  emisión  hecho  en  el 
proyecto  de  ley  leido  en  la  tribuna  del  Congreso  el  24 
de  Octubre  y publicado  al  dia  siguiente  en  la  Gaceta 
de  Madrid , y las  condiciones  de  la  emisión  publicadas 
por  convenio  con  el  Banco  en  la  Gaceta  de  13  de  este 
mes;  segunda,  que  las  quejas  que  por  todas  partes  pu- 
lulan, hasta  en  periódicos  que  constantemente  des- 
de el  8 de  Febrero  han  sido  muy  benévolos  para  S.  S., 
serán  en  la  mayor  parte  de  los  casos  injustas,  pero  al- 
gún fundamento  tienen;  y tercera,  que  todo  esto  se  lo 
habría  evitado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  en  la  ley 
se  hubiera  reservado  la  facultad  de  fijar  el  tipo,  y si 
no  habiendo  querido  reservársela,  no  hubiera  alterado 
el  tipo  después  de  puesto  en  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Señores 
Diputados,  no  he  de  molestar  mucho  vuestra  atención, 
porque  las  rectificaciones  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  ha 
servido  hacer  á mi  discurso  no  exigen  grandes  rectifi- 
caciones por  mi  parte. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  empezado  por  quejarse  de  lo 
que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  esta  tarde  res- 
pecto á su  discurso,  apoyándose  en  que  discutió  el  sá- 
bado con  templanza.  A mí  me  parece,  y esta  es  una 
apreciación  particular  mia,  que  no  habia  templanza 
en  el  discurso  de  S.  S.,  y creo  que  la  Cámara  será  de 
mi  opinión. 

Respecto  á la  contradicción  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  he  dicho  lo  suficiente  en  cuanto  á ese 
punto.  El  Sr.  González  pudo  apreciar  lealmente  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  que  representaba  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  de  una  manera  diferente  de  como  la  aprecia  hoy; 
y según  se  aprecien  las  circunstancias  ó los  individuos 
de  que  se  trata,  así  se  manifiestan  las  opiniones  res- 
pecto de  ellos. 

Y no  insisto  más  sobre  el  particular,  porque  real- 
mente no  conduce  á nada.  El  Sr.  Cos-Gayon,  lejos  de 
hallar  contradicción  en  mí  en  las  opiniones  manifesta- 
das anteriormente,  ha  expuesto  á la  consideración  de 
la  Cámara  que  habia  sido  consecuente,  añadiendo  que 
mis  opiniones  estaban  más  cerca  de  las  de  S.  S.  que  de 
las  de  los  otros  Sres.  Ministros. 

¿Qué  quería  S.  S.,  que  yo  hubiera  formado  Gobier- 
no solo,  ó que  si  los  demás  individuos  del  Gabinete, 
haciéndome  favor,  consideraban  de  necesidad  que  yo 
entrara  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  dejase  mi  partido 
de  ser  Gobierno  por  cualquiera  de  estas  cuestiones  se- 
cundarias? 

Los  hombres  en  política  tienen  que  hacer  sacrifi- 
cios; el  Sr.  González  los  ha  podido  hacer,  y yo,  que 


podía  diferir  en  algo  de  S.  S.,  he  podido  hacerlos  tam- 
bién. Pero  no  ha  habido  sacrificio  de  parte  de  nadie, 
por  la  sencilla  razón  que  he  expuesto  antes;  porque  el 
Sr.  González  pudo  apreciar  lealmente  entonces  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  de  una  manera,  y apreciarla 
de  otra  manera  hoy. 

Señores,  todo  el  empeño  del  Sr.  Cos-Gayon  consiste 
en  que  yo  declare  que  existe  un  déficit  que  ya  se  reco- 
noce. Pues  claro  es  que  el  presupuesto  que  yo  traje  no 
tenia  déficit,  y lo  tiene  el  dictámen,  aunque  pequeño; 
pero  tranquilícese  S.  S.,  se  lo  digo  con  toda  sinceridad, 
si  llega  á existir  déficit  en  la  liquidación  del  presu- 
puesto, será  en  cantidad  tan  insignificante,  que  no  jus- 
tificará los  argumentos  de  S.  S.  contra  mí,  aunque  su 
señoría  esté  dispuesto  á utilizar  cualquier  cosa,  por  pe- 
queña que  sea,  para  atacarme. 

Vuelve  á insistir  S.  S.  sobre  la  deuda  flotante,  y yo 
le  haré  observar  que  la  deuda  flotante  figura  en  los 
presupuestos  nivelados,  porque  hay  que  atender  á las 
necesidades  de  los  servicios  en  el  momento  que  apare- 
cen, y muchas  veces  no  corrresponden  las  fechas  de 
los  ingresos  con  las  fechas  de  los  pagos;  y que  yo  no 
he  aumentado  poco  ni  mucho  la  deuda  flotante,  sino 
que  fijo  el  mismo  límite  máximo  que  siempre  se  ha 
puesto. 

Que  se  ha  traído  el  presupuesto  para  el  segundo 
semestre  de  este  año  y que  no  se  ha  discutido  el  del 
primero.  Es  cuestión  que  tenemos  tratada  ya  extensa- 
mente, y sobre  la  cual  la  Cámara  tiene  dada  su  apro- 
bación implícita.  Se  ha  dicho  que  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  concede  al  Gobierno  el  art.  85  de  la  Cons- 
titución se  habia  planteado  el  presupuesto  del  año  an- 
terior. Si  el  presupuesto  del  año  anterior  hubiera 
regido,  me  parece  que  nada  hubiera  dicho  el  Sr.  Cos- 
Gayon;  pero  precisamente  el  haber  presentado  el  pre- 
supuesto para  el  segundo  semestre  es  lo  que  le  obliga 
á decir  que  no  se  ha  discutido  el  del  primero.  Pero 
fuera  el  presupuesto  del  año  anterior  ó fuera  cualquier 
otro  presupuesto,  la  verdad  es  que  podria  yo  presentar 
á S.  S.  las  observaciones  que  hacia  el  año  1879,  en  las 
cuales  sostenía  que  ya  no  debían  discutirse  los  presu- 
puestos que  estaban  rigiendo,  por  la  sencilla  razón  de 
que  estaban  aprobados  antes. 

Respecto  á la  cuestión  de  organización  del  ejérci- 
to, S.  S.  quiere  que  yo  le  dé  mi  parecer  sobre  este  pun- 
to, y no  puedo  complacerle,  porque  no  tengo  compe- 
tencia para  dárselo.  Lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es,  que 
por  las  personas  competentes  y que  no  tienen  interés 
en  malgastar  el  dinero  del  Estado,  se  ha  considerado 
como  una  necesidad  ineludible  esa  organización  del 
ejército,  y que  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido 
oponerse  á lo  que  se  ha  manifestado  por  las  personas 
competentes  que  era  una  necesidad  ineludible.  Esta  es 
la  única  contestación  que  puedo  dar  á S.  S. 

Ha  vuelto  á insistir  S.  S.  en  los  compromisos  que 
contrajimos  por  la  circular  de  17  de  Febrero;  y yo  he 
manifestado  que  en  lo  fundamental,  mirando  en  sério 
la  cuestión,  nosotros  no  contrajimos  ningún  compro- 
miso, porque  realmente  mantenemos  la  cifra  de  los  im- 
puestos; si  hubiéramos  dicho:  «conservaremos  todos  los 
impuestos  en  la  forma  que  hoy  tienen,»  era  otra  cosa. 
Pues  bien;  la  cifra  total  de  los  impuestos,  hecha  una 
deducción  de  8 millones  que  es  en  beneficio  de  ios  con- 
tribuyentes, es  exactamente  igual  á la  que  figura  en 
los  presupuestos  anteriores. 

Que  en  el  presupuesto  de  gastos  era  nuestro  pro- 
pósito hacer  economías,  Yo  declaro  que  ese  propósito 

507 


1960 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


lo  tuvimos  a los  nueve  dias  de  estar  en  el  poder;  pero 
puede  haber  habido  embarazos  posteriores  que  hayan 
impedido  su  realización,  y eso  no  es  un  motivo  de  cen- 
sura para  el  Gobierno.  Su  señoría  ha  proclamado  mu- 
chas veces  la  necesidad  de  hacer  economías,  y sin  em- 
bargo las  economías,  si  se  ha  hecho  alguna,  han  tenido 
que  abandonarse  por  inconvenientes  para  el  servicio. 

Por  lo  demás,  S.  S.  habla,  no  ya  de  la  falta  de  sis- 
tema, sino  de  que  el  sistema  no  corresponde  á lo  que 
debiera  ser;  pero  yo  le  pregunto  á S.  S.:  ¿realizo  ó no 
realizo  todo  lo  que  tengo  dicho  en  la  oposición?  Es  mu- 
cho pretender  que  S.  S.  se  tome  la  molestia  de  leer  mis 
discursos;  pero  si  los  leyera,  allí  veria  planteada  la 
cuestión  sobre  la  contribución  de  consumos  de  la  ma- 
nera que  la  he  planteado  ahora,  es  decir,  en  términos 
de  que  proporcione  beneficios  al  contribuyente  en  su 
repartimiento,  al  mismo  tiempo  que  procure  mayores 
rendimientos  al  Tesoro. 

También  ha  hablado  S.  S.  sobre  el  impuesto  en 
equivalencia  del  de  la  sal,  de  la  reforma  de  la  organi- 
zación económica  provincial,  etc.,  y sobre  estos  puntos 
ha  formulado  argumentos  que  son  de  todo  punto  se- 
cundarios, por  lo  cual  la  Cámara  me  permitirá  que  no 
haga  grandes  consideraciones  y que  me  limite  á lige- 
ras indicaciones. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  70  millones  de  pese- 
tas, lo  he  explicado  antes.  Yo  no  podia  negar  el  dere- 
cho al  Estado  ni  entonces  ni  ahora,  y lo  digo  con  com- 
pleta sinceridad,  si  lo  hubiera  hecho,  tendria  el  valor 
de  sostener  ahora  que  lo  habia  dicho.  Lo  que  yo  dije 
entonces  fué  que  no  podia  aquella  Administración  ha- 
cerlo; y lo  decia  en  el  sentido  de  que  no  tenia  autori- 
dad bastante  para  hacerlo,  después  de  haber  hecho  ella 
el  arreglo  de  la  deuda,  por  el  que  habia  ligado  los  70 
millones  que  estaban  en  otra  ley. 

Su  señoría  ha  dicho  una  cosa  que  yo  siento,  por- 
que S.  S.  ha  dicho  que  calla  más  que  lo  que  dice.  Pues 
yo  ruego  á S.  S.,  en  interés  del  país  y en  interés  de  la 
Administración,  que  si  calla  alguna  cosa  que  se  rela- 
cione con  mis  actos  administrativos,  lo  diga:  yo  no  ten- 
go que  agradecer  á S.  S.  que  calle;  S.  S.  puede  decir  lo 
que  tenga  por  conveniente.  (El  Sr . Cos-Gayon : Pido  la 
palabra.) 

Que  las  bases  del  impuesto  de  consumos  son  las 
mismas  que  dejé  en  el  año  74.  Señores,  yo  tomé  aque- 
llas bases  para  la  contribución  de  consumos,  porque 
no  hice  más  que  restablecer  ese  impuesto  tal  como 
existia  en  el  año  68.  Yo  no  hice  el  encabezamiento  de 
los  pueblos  más  que  por  un  solo  año,  lo  cual  en  aque- 
llas circunstancias,  cuando  podían  perjudicarse  tanto 
los  intereses  de  los  pueblos,  cuando  se  debia  proceder 
con  suma  prudencia  sin  preocuparse  demasiado  de  la 
importancia  de  la  recaudación,  era  lo  único  que  podia 
hacerse:  yo  lo  hice  porque  real  y verdaderamente  du- 
rante el  año  tenia  el  propósito  de  hacer  la  reforma, 
como  la  hubiese  hecho  si  hubiera  continuado  en  el  Mi- 
nisterio; pero  no  la  podia  hacer  á los  treinta  dias:  har- 
to hacia  yo  con  restablecer  el  impuesto  de  consumos. 

Su  señoría  ha  hablado  de  las  dificultades  é incon- 
venientes con  que  ha  de  tropezar  la  realización  de  mis 
proyectos,  especialmente  el  de  la  contribución  de  con- 
sumos, por  la  cuestión  de  repartimiento,  etc.  Pues  en 
el  año  76  se  modificó  también  y se  hizo  una  reforma 
en  ese  impuesto,  y sin  embargo  la  ley  fué  aprobada 
en  21  de  Julio  y empezó  á regir  en  l.°  del  mismo  mes 
para  los  efectos  administrativos. 

Que  el  Gobierno  procura  fortalecer  la  administra- 


ción en  contra  de  los  pueblos.  Permítame  el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  no  conteste  á esto;  no  quiero  oirlo  en  boca 
de  S.  S.,  hombre  de  administración. 

¿Qué  he  de  decir  yo  más  sobro  el  impuesto  de  con- 
sumos y de  los  proyectos  que  están  ya  discutidos  y 
aprobados  por  la  Cámara?  ¿A  qué  conducirla  esto?  ¿Su 
1 señoría  quiere  llevarme  á discutir  el  encabezamiento 
de  Madrid?  Pues  yo  no  quiero  discutir  el  encabeza- 
miento de  Madrid  ni  el  de  ningún  pueblo:  únicamente 
digo  á S.  S.  que  si  hoy  no  existen  datos,  podrán  exis- 
tir y existirán  para  los  repartimientos  que  se  hagan  á 
los  pueblos. 

Que  qué  se  ha  hecho  de  las  fincas  embargadas.  Yo 
preguntaría  á S.  S.:  ¿de  cuántas  fincas  se  ha  incauta- 
do la  Hacienda?  La  verdad  es  que  sobre  esto  habia  que 
adoptar  alguna  medida.  Un  dignísimo  Diputado  se  di- 
rigió á mí  á preguntarme  sobre  este  asunto,  y yo  re- 
nuncié á consignarlo  en  los  presupuestos,  porque  real 
y verdaderamente,  lo  confieso,  no  habia  comprendido 
en  ellos,  á pesar  de  haberme  ocupado  de  esta  cuestión, 
lo  relativo  á este  particular;  pero  yo  creo  que  hay  ne- 
cesidad de  dar  alguna  amplitud  á los  contribuyentes 
para  el  retracto  de  las  fincas,  y de  eso  ya  se  ocupará 
en  breve  el  Congreso. 

Que  qué  se  ha  hecho  de  un  empréstito  para  obras 
públicas  sin  gastar  dinero,  preguntaba  S.  S. 

Yo  no  he  hablado  de  este  empréstito  sino  para  con- 
testar á las  afirmaciones  que  se  hacían  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición.  Haciendo  una  guerra,  á mi  juicio 
poco  conveniente,  á la  emisión  d3  títulos  del  4 por  100, 
se  decia:  «¿cómo  ha  de  ir  el  público  á interesarse  en 
esa  emisión,  cuando  hay  pendiente  una  operación  de 
crédito  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  otra  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  tiene  que  hacer  para  obras  públi- 
cas, etc.,  etc?»  Yo  declaré  entonces  que  respecto  de  la 
operación  del  Ministerio  de  Ultramar  no  habia  nada  de 
exacto,  y respecto  del  empréstito  del  Ministerio  de  Fo- 
mento tampoco  habia  nada;  sin  que  esto  quisiera  decir 
que  se  desatendieran  las  obras  públicas;  antes  por  el 
contrario,  que  era  posible  que  el  Gobierno  las  fomen- 
tase mucho,  y yo  ayudaria  ese  pensamiento  si  se  pre- 
sentaba en  términos  convenientes;  pero  rechacé  la  idea 
del  empréstito  que  la  oposición  anunciaba. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  2 por  100  amortizable, 
afirma  S.  S.  que  en  la  ley  se  dice  una  cosa  y en  el  con- 
venio otra.  Pues  yo  digo  al  Sr.  Cos-Gayon  que  en  el 
mismo  caso  se  han  encontrado  los  Gobiernos  anterio- 
res. En  las  leyes  relativas  á empréstitos  no  se  deter- 
minaba nada  sobre  el  cambio,  y sin  embargo  después 
se  venia  á fijar  ese  cambio.  Lo  que  hay  es  que  yo  hu- 
biera estado  en  mi  derecho  no  haciendo  mérito  de  esta 
cuestión  en  el  convenio  con  el  Banco,  y haberle  dado 
las  instrucciones  convenientes  para  que  al  recibir  los 
valores  se  tuviera  en  cuenta  el  cambio;  pero  soy  ami- 
go de  la  publicidad  y me  gusta  que  todo  el  mundo 
sepa  lo  que  hago.  Por  eso,  habiendo  dado  solucionáoste 
asunto  en  la  época  en  que  he  debido  darla,  he  hecho 
que  se  inserte  en  el  convenio. 

De  todas  maneras,  Sres.  Diputados,  vosotros  no  du- 
dareis de  la  afirmación  que  voy  á hacer.  El  Sr.  Oos- 
Gayon  no  coopera  ciertamente  de  la  manera  que  está 
procediendo  al  éxito  de  una  operación  que  ha  de  ser 
beneficiosa  para  los  intereses  del  país.  Lo  que  dice,  lo 
que  indica  pudiera  acaso  perjudicar  la  operación,  si 
ésta  no  estuviese  asegurada  por  la  conveniencia  de 
todos.  Por  fortuna  sucede  esto  último,  y bajo  este  pun- 
to de  vista  no  podrán  perjudicar  á la  operación  de  que 
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se  trata  afirmaciones  déla  naturaleza  de  las.  que  ha 
hecho  el  Sr.  Cos-Gayon.  No  podrá  ménos  de  reconocer- 
se que  el  patriotismo  aconsejaba  guardar  silencio  sobre 
todos  estos  incidentes  hasta  que  la  operación  estuviese 
consumada,  y después  formular  todos  los  cargos  que 
se  quisiera  contra  el  Gobierno,  y hasta  una  acusación 
si  se  hubiese  extralimitado  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes;  pero  no  tratar  de  perjudicar  el  éxito  de  la 
operación  con  cuestiones  que  son  secundarias. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  el  argumento  del  se- 
ñor Cos-Gayon  es  el  siguiente:  el  Sr.  Camacho  ha  fija- 
do el  cambio  de  85  á los  valores  que  se  han  de  emitir, 
y luego  después  por  otras  disposiciones  ha  fijado  otros 
cambios  respecto  de  esos  valores.  El  argumento  no  es 
por  cierto  muy  sólido.  La  emisión  se  ha  de  hacer  ai 
tipo  de  85  por  100;  el  cambio  que  después  se  ha  seña- 
lado ha  sido  para  los  valores  que  se  han  de  recibir, 
pero  no  para  la  emisión  que  se  haga.  La  importancia 
de  estos  gastos  inherentes  á una  operación  tan  vasta 
podrá  conocerla  el  Congreso  más  brevemente  que  lo 
que  puedan  desear  los  señores  de  enfrente,  y entonces 
juzgareis,  Sres.  Diputados,  de  la  prudencia  con  que  he 
procedido,  y de  si  hay  ó no  motivo  para  las  acusacio- 
nes y para  los  cargos  que  se  formulan. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Cos- 
Gayon  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dejando  á un  lado  todos  los 
demás  asuntos  á que  se  refiere  la  rectificación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  porque  á mi  entender,  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  no  ha  sido  sino  repetición  de  lo  que 
he  creido  refutar  antes  suficientemente,  voy  á ocupar- 
me tan  solo  de  algunas  alusiones  y aun  preguntas  di 
rectas  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Dice  S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
está  en  su  perfecto  derecho  no  pensando  hoy  como 
pensaba  hace  año  y medio  (derecho  del  que  yo  no 
pienso  privarle),  y añade:  ¿quería  el  Sr.  Cos  Gayón  que 
el  Ministerio  actual  se  hubiera  privado  de  mis  servi- 
cios porque  yo  opinara  de  distinto  modo  que  el  Sr.  Gon- 
zález? De  ninguna  manera;  yo  no  tengo  inconveniente 
en  decir  con  toda  sinceridad,  que  ha  sido  una  fortuna 
para  el  partido  constitucional  poder  entregar  la  car- 
tera de  Hacienda  á un  hombro  de  las  condiciones  del 
Sr.  Camacho;  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha 
obrado  con  gran  acierto  al  hacer  esta  elección.  ¿Qué 
tiene  que  ver  esto  con  que  yo  haya  recordado,  no  que 
el  Sr.  González  y el  Sr.  Camacho  discrepaban  en  un 
asunto  qaás  ó ménos  secundario,  sino  que  la  minoría 
constitucional,  por  el  órgano  más  autorizado  que  tenia 
en  esta  Cámara,  sostenia  que  el  traer  aquí  los  presu- 
puestos con  déficit  era  una  conculcación  del  precepto 
constitucional,  y que  la  minoría  constitucional  soste- 
nia igualmente  que  era  una  infracción  de  la  Constitu- 
ción dejar  de  discutir,  á pesar  de  haberlos  presentado 
oportunamente,  los  presupuestos  de  1879  á 1880, cuan- 
do ahora  trae  un  presupuesto  con  déficit,  y cuando  no 
solo  no  discute,  sino  que  ni  siquiera  presenta  el  presu- 
puesto del  primer  semestre  de  1881  á 1882? 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si 
al  decir  yo  que  callo  más  cosas  que  digo  he  podido  re- 
ferirme de  alguna  manera  á actos  de  S.  S.  De  los  actos 
de  S.  S.,  cuando  lo  tengo  por  conveniente,  hago  aquí 
las  censuras  que  el  Congreso  ve,  en  uso  de  mi  derecho 
y en  cumplimiento  de  mi  deber;  pero  para  referirme  á 
actos  de  S,  S,  jamás  hubiera  yo  usado  ni  usaré  frases 


como  esa  á que  S.  S.  se  refiere;  no  soy  yo  de  los  que 
vienen  aquí  con  reticencias  de  mala  especie.  Pero  ade- 
más, ha  sido  tan  inmotivada  esta  pregunta  de  S.  S., 
cuanto  que  á la  menor  interrupción  que  se  me  hizo 
cuando  yo  pronuncié  esa  frase,  me  apresuré  á dar  cum- 
plida satisfacción.  Yo  decia:  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, me  callo  más  cosas  de  las  que  digo,  teniendo  pre- 
sente, entre  otras  cosas,  que  S.  S.  no  se  levanta  ahí  ja- 
más sin  decir  que  lo  que  nosotros  hablamos  puede 
perjudicar  ai  crédito  del  país  y puede  causar  grandes 
deservicios  á la  Pátria.  Pues  contestando  á eso  digo  á 
S.  S.  que  para  darle  gusto  me  callo  muchas  cosas.  Pero 
además,  habiéndome  interrumpido  algunos  señores 
cuando  yo  decia  eso,  me  apresuré  á decir  qué  era  lo 
que  en  aquel  momento  habría  preferido  callar;  es  de- 
cir, que  la  promesa  del  sobrante  hecha  á los  ac redo- 
res, ó no  significa  absolutamente  nada,  ó significa  el 
compromiso  del  Estado  de  no  disminuir  los  ingresos  y 
no  aumentar  los  gastos  hasta  que  estuviera  hecho  el 
convenio  nuevo  con  los  acreedores  en  1882. 

Se  extraña  también  S.  S.  de  que  un  hombre  de  mis 
antecedentes  se  lamente  de  que  trata  S.  S.  de  vigori- 
zar la  administración.  No;  de  lo  que  yo  me  quejo  no 
es  de  eso;  de  lo  que  yo  me  quejo  es  de  que  en  esto,  co- 
mo en  todo,  veo  roto  el  equilibrio.  En  todas  las  cosas 
debe  haber  una  proporción  y un  equilibrio,  y cuando 
lo  veo  roto,  lo  lamento;  y así  como  cuando  veo  rota 
por  completo  toda  la  relación  entre  la  subida  de  unos 
valores  de  la  Bolsa  y entre  la  subida  de  otros,  eso  me 
impide  felicitarme  de  la  mejora  del  crédito,  porque  la 
mejora  del  crédito  es  sumamente  satisfactoria  cuando 
no  se  ve  esta  ruptura  entre  la  relación  debida  de  los 
valores;  asi  como  me  lamento  también  de  que  rompáis 
aquel  equilibrio  que  debíais  sostener  entre  los  servi- 
dores del  Estado,  los  acreedores  y los  contribuyentes, 
favoreciendo  á expensas  de  los  contribuyentes,  más  de 
lo  debido,  á los  acreedores  y á los  servidores  del  Es- 
tado, de  la  misma  manera  me  lamento  de  que  rompáis 
también  la  proporción  que  debe  haber  entre  las  exi- 
gencias de  la  Administración  y los  derechos  de  los  contri- 
buyentes. Me  lamento  de  que  para  repartir  en  los  pue- 
blos pequeños,  que  son  la  inmensa  mayoría  de  los  pue- 
blos de  España,  la  contribución  de  consumos,  y después 
de  establecer  una  porción  de  reglas  y de  cómputos  y do 
cálculos  para  saber  lo  que  ha  de  pagar  cada  contribu- 
yente, nombráis  á vuestro  capricho  una  Junta,  la  cual, 
sin  someterse á ninguna  regla,  podrá  bajar  hasta  el  dé- 
cimo ó subir  hasta  el  décuplo  la  cuota  de  cada  contribu- 
yente. ¿Qué  significan  todas  las  proporciones  entre  la 
persona  y el  consumo?  ¿Qué  significan  todas  esas  reglas 
y fórmulas  casi  algebráicas  que  traéis  en  vuestros  pro- 
yectos, si  después  á las  personas  que  vosotros  nom- 
bráis y que  no  son  empleados,  les  dais  la  facultad  do 
que  entre  i y 100  carguen  á cada  contribuyente  lo 
que  á ellos  se  les  antoje?  Me  lamento  de  que  rom- 
páis también  la  relación  entre  las  exigencias  de  la  Ad- 
ministración y los  derechos  del  contribuyente  cuando 
no  os  atrevéis  á decir  que  censuráis  bandos  como  el 
del  gobernador  de  Salamanca. 

Por  lo  demás,  yo  le  agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  haya  dado  una  contestación  cumplida  á 
aquella  pregunta  que  se  nos  ha  estado  dirigierido  du- 
rante seis  años  desde  estos  bancos  cuando  nosotros  es- 
tábamos allí.  Ya  lo  habéis  oido,  señores  del  partido 
constitucional  que  habéis  estado  seis  años  lamentán- 
doos de  que  nosotros  habíamos  vendido  sus  fincas  á 
173.000  contribuyentes;  ya  se  lo  habéis  oido  ál  séñor 


1962 
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Ministro  de  Hacienda:  no  hay  tales  ventas,  el  Estado 
no  ha  enajenado  tales  fincas. 

Y para  terminar,  tengo  que  repetir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  no  es  exacta  la  igualdad  que  quiero 
establecer  S.  S.  entre  la  conducta  que  ha  seguido  en 
esos  anuncios  de  la  emisión  del  4 por  100  y la  con- 
ducta seguida  por  los  Gobiernos  que  le  antecedieron; 
que  respecto  á pagar  5 francos  40  céntimos  por  peso 
fuerte,  S.  S.  en  efecto  está  en  igual  derecho  que  los 
Gobiernos  anteriores,  y eso  no  se  le  ha  negado  nunca; 
pero  que  la  diferencia  está  en  que  ni  en  1876  al  emi- 
tir las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  ni  en  1877  al 
emitirse  las  obligaciones  sobre  aduanas,  ni  en  los  pri- 
meros meses  de  1879  ai  emitirse  los  nuevos  bonos  del 
Tesoro,  pudo  nadie  decir  que  habia  dos  anuncios  de  la 
emisión  con  condiciones  diferentes;  que  la  diferencia 
está  en  que  aquellos  Gobiernos,  más  previsores  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  se  reservaron  la  fa- 
cultad de  fijar  el  tipo,  y que  el  actual  Sr.  Ministro,  in- 
curriendo en  una  equivocación  que  está  ya  demostra- 
da palmariamente  por  la  experiencia,  creyó  que  podia 
fijar  el  tipo  y comprometerse  á hacer  la  operación  con 
las  condiciones  que  anunciaba,  y después  ha  reconoci- 
do sn  error,  variando  el  tipo  en  condiciones  que  S.  S. 
creía  más  favorables  para  el  Tesoro,  lo  cual  yo  ahora 
no  discuto,  pero  variándole.  No  hay  más  diferencia  que 
esta. 

La  ley  no  dice  en  efecto  nada  sobre  cambio,  como 
no  dijo  la  de  1876;  pero  la  ley  ha  venido  aquí  por  me- 
dio de  un  proyecto  formulado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y con  ese  proyecto  vino  un  preámbulo  en 
que  está  hecho  el  cálculo  de  la  operación,  sin  señalar 
nada  por  razón  de  cambio;  y además  venían  explica- 
ciones diciéndose  que  lo  que  entonces  se  anunciaba  al 
público  no  seria  variado  sin  consentimiento  explícito  de 
los  acreedores.  ¿Dónde  está  ese  consentimiento  explí- 
cito? No  hablemos,  pues,  de  otras  cosas,  porque  S.  S.  no 
quiere  que  se  hable  de  esto;  de  si  lo  dispuesto  es  ó no 
favorable  para  los  intereses  públicos:  no  hablemos  tam- 
poco de  cuestiones  de  legalidad;  lo  único  que  yo  he 
observado  es  esto  sencillamente,  y lo  repito  por  última 
vez;  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  desoyendo  nues- 
tros consejos,  quiso  publicar  desde  luego  el  tipo  de  la 
emisión,  por  dos  razones:  en  primer  lugar,  porque  S.  S. 
nos  dijo  que  á él  no  le  gustaban  las  autorizaciones;  y 
en  segundo  lugar,  porque,  según  añadió  S.  S.,  cuando 
los  Ministros  están  revestidos  de  esta  clase  de  autori- 
zaciones, sufren  presiones  que  S.  S.  no  quería  sufrir. 

Y yo  enfrente  de  esta  afirmación  no  hice  más  que 
una  sencillísima  consideración,  y era,  que  en  el  tras- 
curso del  tiempo,  desde  el  dia  en  que  se  publicaba  el 
proyecto,  á aquel  dia  en  que  se  publicase  la  emisión, 
podían  variar  las  condiciones  del  mercado,  y no  habia 
ninguna  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  para  cosas  como  estas  y para  hacerse  superior  á 
ciertos  inconvenientes  debía  tener  no  solo  la  concien- 
cia de  su  deber, ‘sino  también  la  conciencia  de  su  va- 
ler (porque  S.  S.  debe  tener  la  conciencia  de  que  su 
opinión  está  muy  por  encima  de  ataques  de  cierta  cla- 
se), que  no  habia  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  fijase  desde  luego  el  tipo  de  emisión;  porque 
si  variaban  las  condiciones  en  este  tiempo  en  sentido 
desfavorable,  nadie  le  daría  dinero  al  precio  que  en- 
tonces se  anunciaba;  y si  variaban  en  sentido  favora- 
ble, no  podría  S.  S.  aprovechar  el  favor  del  mercado. 
De  todas  maneras,  dos  sistemas  eran  posibles:  el  de 
fijar  el  tipo  y no  reservarle,  ó reservar  el  tipo  quedan- 


do su  señoría  con  facultad  de  fijarle.  El  no  reservar  el 
tipo  le  imponia  la  obligación  de  respetarle;  S.  S.  no 
ha  seguido  ninguno  de  los  dos  sistemas;  ni  ha  reser- 
vado el  tipo,  ni  ha  respetado  el  tipo  después  de  haberle 
fijado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  es  preciso  poner  término  á este  debate. 
Yo  siento  mucho  que  mis  procedimientos  no  sean  del 
agrado  del  Sr.  Cos- Gayón;  pero  me  bastará  y sobrará 
para  darme  por  satisfecho,  que  sean  del  agrado  de  la 
Cámara. 

Yo  creo  que  no  tienen  nada  que  ver,  absolutamen- 
te nada,  el  tipo  de  la  emisión  del  valor,  que  yo  no  qui- 
se reservar  (sino  que  todo  el  mundo  lo  conociera),  y 
el  cambio  que  se  pueda  señalar  á un  valor  extranjero 
que  venga  á la  conversión. 

Pero  de  todas  maneras,  repito,  Sres.  Diputados,  que 
como  estas  son  cuestiones  para  tratadas  en  su  tiempo 
y lugar,  yo  tendré  ocasión  de  dejar  cumplidamente  sa- 
tisfechas todas  las  objeciones  del  Sr.  Cos-Gayon  cuan- 
do se  presente  la  cuenta  de  esta  operación,  que  íntegra 
vendrá  á la  Cámara,  y entonces  se  dirá  lo  que  pueda 
objetarse  sobre  ella,  y entonces  estarán  en  su  lugar  las 
observaciones,  y entonces  acudiré  yo  á mi  defensa.  No 
digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  A fin  de  que  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Cos-Gayon  no  pasen  sin  cor- 
rectivo, diré  que  si  todos  los  españoles  pagaran  á pro- 
porción de  lo  que  paga  Madrid,  obtendría  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  una  recaudación  cuantiosísima  por  este 
concepto;  esta  es  la  verdad.  Madrid  paga  por  consumos 
más  que  ningún  otro  pueblo;  paga  35  millones.  Esta  es 
la  cifra  verdad,  y que  deseo  conste  en  el  Diario  de  Se - 
siones. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  S.  COS-GAYON:  A mí  no  se  me  ha  pasado  por 
la  imaginación,  ni  me  podia  pasar,  el  decir  que  en  Ma- 
drid no  se  paga  por  habitante  más  que  lo  que  sale  por 
término  medio  en  provincias.  Lejos  de  mí  toda  idea 
que  pudiera  conducir  á este  error.  Sé  perfectamente,  no 
solo  que  Madrid  paga  por  término  medio  más  que  lo 
que  resulta  por  término  medio  entre  todas  las  pobla- 
ciones de  España  por  consumos,  sino  que  además  no 
hay  ninguna  población  que  se  acerque  á pagar  por  ha- 
bitante lo  que  paga  Madrid.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver 
esto  con  el  argumento  que  yo  he  hecho?  Lo  que  he  di- 
cho y repito  es,  que  los  encabezamientos  están  ajus- 
tados por  el  Estado  con  los  pueblos  sobre  conjeturas, 
sobre  hipótesis,  mientras  no  viene  la  estadística  de  los 
resultados  de  la  recaudación  á fijar  la  cifra  exacta; 
que  en  Madrid  pagamos  los  consumos  con  arreglo  á 
una  tarifa;  que  se  recarga  en  un  100  por  100  esa  ta- 
rifa por  las  atenciones  municipales,  y que  además  hay 
una  tarifa  especial  para  otras  especies  de  consumo.  El 
importe  de  la  contribución  se  debe  repartir  próxima- 
mente por  la  mitad  entre  el  Estado  y el  Ayuntamiento. 
Pero  después  de  los  encabezamientos  hechos  con  ar- 
reglo á esta  base  hipotética,  ha  venido  la  recaudación 
de  un  año,  y de  otro  ytde  otro,  hasta  seis  ó siete,  y prueba 
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que  en  vez  de  repartirse  por  mitad  eutre  el  Estado  y 
el  Ayuntamiento  los  productos  del  impuesto  de  con- 
sumos, pagando  cada  habitante  de  esta  capital  á ra- 
zon  de  42  pesetas,  el  Ayuntamiento  no  paga  al  Estado 
en  virtud  del  encabezamiento  que  tiene  hecho,  sino  17. 
para  corregir  esto,  la  Administración  estaba  en  ges- 
tión con  el  Ayuntamiento,  y en  esta  situación  hemos 
votado  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se  dice  que  no 
pagará  sino  12  pesetas  por  habitante.  Pues  bien;  yo 
pregunto:  ¿es  que  se  va  á bajar?  Pues  entonces,  los  pue- 
blos pobres  no  tendrán  más  remedio  que  pagar  lo  que 
se  rebaje  á Madrid.  ¿Es  que  no  se  va  á bajar?  Pues 
entonces,  ¿cómo  se  dice  en  los  proyectos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sabiendo  que  en  Madrid  el  encabeza- 
miento le  da  ai  Estado  á razón  de  17  pesetas,  que  no 
hade  pagaren  adelante  más  que  12? 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores,  cuando  no  se 
quiere  ver,  no  hay  más  que  cerrar  los  ojos.  Decir  que 
el  término  medio  que  tiene  que  pagar  Madrid  es  17 
pesetas,  cuando  he  demostrado  que  si  pagaran  todos 
los  españoles  como  pagan  los  de  Madrid,  se  obtendria 
una  recaudación  cuantiosísima;  declarar  el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  el  Ayuntamiento  recauda  más,  y no  decla- 
rar que  el  Gobierno  no  tiene  nada  que  gastar  en  la  re- 
caudación, es  no  presentar  las  cuestiones  como  deben 
presentarse.  El  Gobierno  se  lleva  35  millones  limpios; 
¿y  no  le  cuesta  nada  ai  Ayuntamiento  recaudar  esos. 
35  millones?  Pues  para  recaudar  esos  35  millones  hay 
que  gastar  7 ú 8 millones. 

Por  lo  demás,  no  es  la  primera  vez  que  el  Ayunta- 
miento ha  ido  á ver  á S.  S.  cuando  era  Ministro  de  Ha- 
cienda, y S.  S.  dijo:  ó me  entregáis  todo  el  dinero  que 
os  pido,  ú os  mando  la  Guardia  civil  ó los  Carabineros 
á las  puertas;  y entonces,  antes  de  morir  de  hambre, 
no  le  quedaba  al  Ayuntamiento  más  remedio  que  aten- 
der con  los  sobrantes  á las  necesidades  de  Madrid. 
¿Puede  vivir  así  el  pueblo?  De  ninguna  manera.  ¿Qué 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Establecer  para 
Madrid  un  tipo  de  12  pesetas,  lo  cual  creo  justo,  y yo 
como  español  defiendo  los  derechos  de  mi  pueblo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Estas  cosas  que  me  dice  á mí 
el  Sr.  Martinez  Luna,  no  me  las  dice  á mí  (El  Sr.  Mar- 
tínez Luna:  Lo  digo  al  país),  se  lo  dice  al  Gobierno,  que 
es  el  que  ha  puesto  el  art.  4.°,  por  el  cual,  Madrid  pa- 
gará lo  que  la  Administración  le  diga.  No  es  justo  el 
decir  que  un  habitante  de  Madrid  debe  pagar  por  con- 
sumo lo  que  paga  el  habitante  de  una  aldea:  esto  no 
puede  sostenerse  en  sório  en  ninguna  parte.  El  que  dis- 
fruta de  mayores  ventajas  de  civilización  y cultura,  no 
tiene  más  remedio  que  gastar  más.  Pero  en  último  re- 
sultado si  fuera  cierto  el  argumento  de  S.  S.,  el  cual 
está  reducido  á que  rebajando  á Madrid,  todavía  Ma- 
drid va  á quedar  excesivamente  gravado  y no  va  á po- 
der pagar  lo  que  se  le  pide,  sacad  vosotros,  Sres.  Dipu- 
tados, la  deducción:  si  Madrid  rebajándole  no  va  á po- 
der pagar,  ¿qué  va  á suceder  con  los  pueblos  que  tengan 
quo  pagar  lo  que  se  rebaja  á Madrid? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagner):  El  señor 
Laá  y Rute,  ¿ha  pedido  la  palabra? 


El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  La  pedí  para  una  alusión 
personal,  como  concejal  de  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  No  he  oido 
la  alusión  y no  puedo  conceder  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pues  la  pido  como  individuo 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Voy  á ser  muy  breve,  pues 
me  voy  á ocupar  de  un  caso  concreto,  porque  aquí  se 
ha  repetido  ya  diferentes  veces  que  los  consumos  de 
Madrid  se  van  á rebajar  y que  la  rebaja  va  á recaer 
sobre  los  pueblos  y provincias;  y como  esto  no  es  exac- 
to, es  conveniente  que  quede  terminantemente  acla- 
rado. 

Con  arreglo  al  proyecto  de  ley  aprobado  por  las 
Cortes,  hay  una  escala  para  las  capitales  de  provincia; 
pero  viene  luego  un  artículo  por  el  cual,  como  ha  dicho 
con  mucha  razón  el  Sr.  Cos-Gayon,  tan  competente  en 
materias  de  Hacienda,  hay  que  tener  presente  el  ma- 
yor ó menor  consumo  de  la  población  y las  condiciones 
de  unas  y otras,  y con  arreglo  á ellas  se  hacen  los  con- 
ciertos con  la  Administración.  Dicho  se  está  que  pa- 
gando Madrid  más,  con  sentimiento  mió,  de  lo  que  por 
la-  ley  pudiera  corresponderle,  no  ha  de  renunciar  el 
Gobierno  á las  ventajas  que  tiene  en  los  consumos  de 
Madrid.  Por  consiguiente,  no  ha  de  suceder  que  se  baje 
á Madrid  lo  que  paga,  y si  se  le  rebaja,  que  recaiga 
sobre  los  demás  pueblos  lo  que  Madrid  deje  de  pagar; 
porque  Madrid  tiene  un  concierto  hecho  con  el  Gobier- 
no, y el  Gobierno  sostendrá  ese  concierto. 

Ya  que  estoy  de  pié,  he  de  suplicar  al  Gobierno,  no 
ya  que  no  aumente  el  encabezamiento,  sino  que  si  le 
es  posible  le  baje,  teniendo  en  cuenta  que  en  cuanto  á 
consumos,  Madrid  es  el  pueblo  más  recargado  de  toda 
España,  y que  esta  capital  y su  Ayuntamiento  prestan 
al  Gobierno  grandes  servicios  que  no  le  presta  nin- 
gún otro  Ayuntamiento  de  las  demás  provincias.  Debe, 
pues,  tenerse  consideración  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  que  hartas  necesidades  tiene  á que  atender,  y 
debe,  además,  mirarse  con  cuidado  la  cuestión  de  sub- 
sistencias, porque  hoy  Madrid  es,  respecto  de  ciertos 
artículos  de  vivir,  quizá  la  población  más  cara,  no  ya 
do  España,  sino  de  toda  Europa. 

De  todos  modos,  yo  no  me  he  levantado  más  que  á 
dejar  consignado  que  no  es  exacto  que  se  vaya  á re- 
bajar á Madrid  y que  lo  que  se  rebaje  á Madrid  recae- 
rá sobre  los  pueblos.  Con  arreglo  á un  artículo  de  este 
proyecto,  Madrid  seguirá  pagando  conforme  al  con- 
venio hecho  con  la  Administración,  á no  ser  que  la  Ad- 
ministración quiera  alterar  ese  convenio,  en  cuyo  caso 
el  Ayuntamiento,  al  concertarse  nuevamente  con  el 
Gobierno,  hará  lo  más  conveniente  á los  intereses  de 
este  Municipio.  Esto  es  lo  que  manda  la  ley,  y esto  es 
lo  que  ha  aprobado  la  Cámara. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  contradicción  que  yo  he 
señalado  entre  los  artículos  2.°  y 4.°  de  esta  ley,  no  so- 
lamente no  desaparece,  sino  que  aparece  aún  mayor  y 
resulta  más  clara  de  las  explicaciones  que  acaba  de 
dar  el  individuo  de  la  Comisión,  el  cual  ha  comenzado 
por  afirmar  que  el  encabezamiento  que  paga  Madrid 
; no  se  bajará,  y luego  ha  rogado  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
¡ cienda  que  baje  el  encabezamiento  de  Madrid  en  uso 
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de  facultades  que  sin  duda  supone  que  tiene,  pero  que 
en  realidad  no  tiene.  El  art.  4.°  no  da  facultades  al  Go- 
bierno para  bajar,  sino  para  subir  el  encabezamiento 
de  Madrid.  El  Sr.  Laá  y Rute  entiende  que  el  Gobierno 
tiene  facultad  de  bajar,  en  cuyo  caso  tendremos  ya  tres 
versiones.  Primera:  el  art.  2.°  dice  que  Madrid  solo  de- 
be pagar  12  pesetas.  Segunda:  otro  artículo  interpre- 
tado ahora  mismo  por  la  Comisión,  que  dice  que  Madrid 
seguirá  pagando  17  pesetas  por  la  facultad  que  el  Go- 
bierno tiene  de  aumentar  y no  de  disminuir.  Tercera: 
otra  explicación  que  se  deduce  del  ruego  que  ha  diri- 
gido S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  quizá  no 
sea  completamente  desatendido,  para  que  rebaje  el  en» 
cabezamiento  de  Madrid,  porque  entiende  que  el  Go- 
bierno tiene  facultades  para  ello. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  El  art.  2.°  del  proyecto  de 
ley  aprobado  por  el  Congreso  marca  que  las  capitales 
de  provincia  pagarán  con  arreglo  á 12  pesetas  por  ha- 
bitante como  máximun;  pero  habiendo  poblaciones 
como  Madrid  y otras  capitales,  que  pagan  mayores  can- 
tidades, otro  artículo  del  proyecto  da  facultad  al  Go- 
bierno para  concertar  con  los  Municipios  lo  que  crea 
que  deben  pagar  con  arreglo  á sus  condiciones  espe- 
ciales de  consumo  ó de  otro  género.  En  estas  condi- 
ciones especiales  se  encuentra  Madrid,  y de  ahí  el  que 
yo  creyera  que  el  Sr.  Ministro  hará  uso  de  esa  facul- 
tad que  le  da  la  ley  para  rebajar  el  encabezamiento  de 
consumos  que  actualmente  paga  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y ruego  á 
S.  S.  sea  todo  lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA : No  creo  que  haya  nin- 
guna razón,  cuando  se  hace  una  ley,  para  que  si  ha 
habido  un  abuso,  ese  abuso  continúe.  La  ley  dice  que 
la  contribución  territorial  pagará  el  16,  y no  debe 
permitirse  qne  por  capricho  ó porque  se  les  antoje  á 
los  caciques  de  los  pueblos,  haya  quien  pague  32.  En 
Madrid  se  debe  pagar  12  y no  20,  y puesto  que  la  ley 
dice  que  12,  ni  la  Comisión  ni  nadie  tiene  derecho  á 
faltar  á la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cos-Gayon  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  proyecto  de  ley  que  está 
ya  aprobado,  después  de  decir  en  un  artículo  que  las 
capitales  cuya  población  pasa  de  100.000  almas  pa- 
garán un  encabezamiento  calculado  á razón  de  12 
pesetas  por  habitante,  dispone  en  otro  artículo  que  si 
por  circunstancias  especiales  cree  la  Administración 
que  el  encabezamiento  debe  ser  mayor,  será  lo  que  la 
Administración  estime  conveniente. 

Ahora,  si  lo  que  el  Sr.  Laá  ha  querido  decir  es  que 
la  rebaja  para  Madrid  está  hecha  ya  por  el  art.  2.°,  en- 
tonces yo  declaro  que  S.  S.  tiene  razón.  Madrid,  mien- 
tras la  Administración  no  diga  otra  cosa,  desde  l.°  de 
Enero  no  tiene  obligación  de  pagar  sino  12  pesetas, 
que  es  lo  que  dice  la  ley,  que  rebaja  áesas  12  pesetas, 
cuando  el  Ayuntamiento  está  recaudando  42;  y para 
pagar  un  céntimo  más  sobre  las  12  pesetas,  es  preciso 
que  la  Administración  le  haga  la  intimación.  Yo  tengo 
la  seguridad  de  que  esta  es  una  del  millón  de  cuestio- 
nes que  debían  estar  resueltas  á estas  horas  y que  no 
lo  están. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Es  indudable  que  desde  1/ 
de  año,  con  arreglo  á la  ley,  Madrid  debe  pagar  á ra- 
zón de  12  pesetas;  pero  el  Sr.  Cos-Gayon,  tan  compe- 
tente en  estas  cuestiones,  no  podrá  mónos  de  conve- 
nir conmigo  en  que  la  Administración  tendrá  tomadas 
sus  medidas  para  que  las  poblaciones  que  se  encuen- 
tren en  el  caso  de  Madrid  tengan  que  venir  á un  con- 
cierto con  la  Administración.  Yo  me  felicitaría  mucho 
de  que  no  pagara  más  que  12  pesetas;  pero  como  la 
Administración  tiene  en  la  misma  ley  el  medio  de  evi- 
tar que  esto  suceda,  de  ahí  el  ruego  que  yo  dirigía  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Carvajal  para  consumir  el  segundo  tur- 
no en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Después  que  impugnó  el  pro- 
yecto de  ley  de  conversión  de  las  amortizables,  no  he 
podido  terciar  en  los  debates  referentes  á los  presu- 
puestos por  motivos  de  salud  que  me  han  alejado  de 
este  sitio.  Venia  yo  hoy  aquí  á descansar  y á recrear 
el  espíritu  escuchando  y aprendiendo  en  la  contienda 
trabada  entre  el  Sr.  Cos-Gayon  y el  Sr.  Ministro,  y no 
pensaba  seguramente  haber  tenido  que  molestar  vues- 
tra atención;  pero  supe  al  llegar,  que  el  primero  de 
dichos  señores,  amigo  mío  muy  apreciable,  ocupándo- 
se antes  de  ayer  en  la  clase  de  oposición  que  se  «hacia 
al  Ministro  de  Hacienda,  recabó  con  justo  título  para 
el  partido  en  que  milita,  la  gloria  de  haber  sido  el  úni- 
co que  había  discutido  los  presupuestos,  cuestión  tan 
gravé,  tan  importante  y tan  capital  para  los  intereses 
públicos;  y que  hasta  cierto  punto  dirigió  una  censura 
que  podría  parecer  justificada,  contra  la  minoría  repu- 
blicana de  la  Cámara,  por  haber  permanecido  en  si- 
lencio durante  toda  la  discusión. 

Si  bien,  Sres.  Diputados,  esto  no  puede  sostenerse, 
y hay  alguna  exageración  por  parte  del  dignísimo  in- 
dividuo de  la  minoría  liberal-conservadora,  exagera- 
ción que  yo  estoy  dispuesto  á disculpar,  siquiera  en 
gracia  de  la  energía,  del  talento  y de  la  práctica  que 
ha  desplegado  en  estos  debates  financieros,  lo  cierto 
es  que  en  efecto  la  minoría  democrática  ha  permane- 
cido callada  y no  ha  emitido,  excepto  en  el  caso  en 
que  yo  habló  contra  las  amortizables,  opinión  alguna 
respecto  de  las  materias  de  Hacienda.  ¿En  qué  consiste 
esto?  No  creáis  que  tenga  la  inmodestia  de  suponer  que 
esto  consiste  en  que  yo  me  encontraba  ausente  de  es- 
tos bancos,  no;  consiste  principalmente  en  que  por 
causas  que  seria  inoportuno  siquiera  indicar,  no  los 
ocupa  en  estas  Cortes  aquella  verdadera  lumbrera  en 
materias  económicas  y financieras  que  el  año  pasado 
deleitó  á las  anteriores  con  su  palabra  profunda,  con 
sus  pensamientos  ingeniosos,  con  su  práctica,  que  por 
una  concordancia  extraña  y solo  explicable  por  el  gó- 
nio  mismo  de  él,  puede  hermanarse  con  todas  las  con- 
diciones de  éste.  Se  halla  también  ausente,  aunque  yo 
espero  que  lo  esté  por  poco  tiempo,  el  Sr.  Pedregal,  in- 
dividuo de  esta  minoría,  sujeto  hoy  á la  jurisprudencia 
del  Tribunal  de  actas;  y la  palabra  del  Sr.  Pedregal, 
tan  serena,  tan  profunda  y tan  lógica,  hubiera  estado 
al  servicio  de  la  minoría  democrática  en  la  delicada 
materia  que  en  este  momento  se  debate.  Faltando  am- 
bos, tengo  yo  que  recoger  de  improviso  la  alusión  de  la 
minoría  conservadora,  y á pesar  de  circunstancias  to- 
das adversas,  salir  por  el  nombre  de  la  democrática, 
cayendo  sobre  mis  flacos  hombros  el  peso  de  traer  á las 
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postrimerías  de  esta  discusión  algunas  ideas  referentes 
á lo  que  la  democracia  piensa  en  cuanto  á los  presu- 
puestos del  Estado.  Perdonadme  si  llego  tan  tarde; 
perdonadme  si  llego  también  tan  desprovisto  de  medi- 
tación, de  orden  y aun  de  datos,  y con  una  falta  de 
preparación  que  ciertamente  seria  ofensiva  para  la  Cá- 
mara si  no  dependiera  de  las  circunstancias  especia- 
les que  antes  os  he  enumerado. 

He  tomado  algunas  notas  de  lo  que  he  oido  al  se- 
ñor Cos-Gayon  y de  lo  que  he  oido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  después  de  todo,  yo  conozco  el  presupuesto, 
y aun  tenia  el  propósito  de  haberlo  estudiado  en  todos 
sus  detalles  para  terciar  en  los  debates.  ¿Cómo  no  ha- 
bia  de  conocerlo?  ¿Cómo  no  había  de  conocer  este  pre- 
supuesto, si  desde  un  principio  me  interesó,  y á su  dis- 
cusión hubiera  traído  el  concurso  de  mi  palabra  y 
conocimientos,  dado  caso  de  que  las  circunstancias  me 
lo  hubiesen  permitido? 

No  voy,  Sres.  Diputados,  á analizar  ahora  ni  la  sec- 
ción de  gastos  ni  la  sección  de  ingresos;  seria  esa  una 
tarea  inútil,  porque  ya  lo  ha  hecho  con  gran  habilidad 
el  Sr.  Cos-Gayon;  é inoportuna  en  cuanto  á lo  primero, 
porque  el  presupuesto  de  gastos  por  desgracia  está  ya 
votado,  y en  cuanto  á lo  segundo  no  lo  permitida  ni 
la  índole  especial  ni  el  carácter  que  yo  quiero  dar  á 
estas  modestas  observaciones,  ni  tampoco  la  premura 
del  tiempo;  que  también,  por  ser  en  todo  desgraciado, 
llego  á la  última  hora  de  la  sesión,  cuando  estáis  can- 
sados de  números,  deseosos  de  retiraros,  y el  orador 
necesita  condensar  unos  argumentos  y abandonar  su 
mayor  parte. 

Las  observaciones  que  voy  á dirigir  á la  Comisión 
serán  de  una  índole  muy  general.  Tienden,  Sres.  Di- 
putados, á esbozar  un  sistema  enfrente  de  otro  siste- 
ma; se  distinguen  y se  distinguirán  de  las  presentadas 
por  el  Sr.  Cos-Gayon,  en  que  estas  últimas  son  las  de 
un  partido  enfrente  do  otro  partido,  poro  unas  y otras 
girando  dentro  de  cierta  organización  común;  mien- 
tras que  al  hablar  la  democracia  de  presupuestos, 
tiene  que  presentarlos  bajo  su  punto  de  vista,  dando 
las  líneas  generales,  los  caractóres  salientes,  señalando 
direcciones  nuevas,  siempre  distintas  de  aquellas  que 
corresponden  á los  que  discuten  tratando  de  estas 
materias  y perteneciendo  todos  ellos  á un  mismo  sis- 
tema. 

La  democracia  española  no  ha  hablado  ni  dejado 
de  hablar  en  la  cuestión  de  presupuestos,  obedeciendo 
á ese  propósito  vago  y mal  comprendido  en  mi  con- 
cepto, que  tiene,  de  usar  de  benevolencia  en  sus  rela- 
ciones con  el  actual  Gobierno.  Es  decir  que  no  es  una 
política  de  benevolencia  la  que  ha  inspirado  el  silen- 
cio de  la  democracia.  Nosotros  podemos  ser  benévolos 
con  los  Gobiernos  y aun  con  los  partidos  políticos, 
cuando  los  vemos  dirigirse  con  paso  más  tardo  ó más 
acelerado  en  el  sentido  de  las  concesiones  y de  las  li- 
bertades; pero  las  materias  económicas,  aunque  relacio- 
nadas bajo  muchos  aspectos  con  las  cuestiones  políticas, 
son  materias  que  por  su  naturaleza  pueden  en  todas  oca- 
siones y en  todo  trance  juzgarse  sin  subordinarlas  á 
aquellas;  y por  este  motivo,  si  la  democracia  ha  calla- 
do hasta  ahora,  débese  sin  duda  alguna  á las  causas 
que  antes  indiqué,  y de  ningún  modo,  en  concepto  del 
que  en  este  momento  os  habla,  á esa  benevolencia  que 
nos  cuesta  á nosotros  mucho  más,  infinitamente  más 
de  lo  que  á vosotros  os  vale;  á esa  benevolencia  por 
virtud  de  la  cual  estamos  expuestos  á que  nuestros 
propios  partidos  pierdan  la  fé  inquebrantable  en  sus 


doctrinas,  que  ha  sido  siemqre  su  característica;  á esa 
benevolencia  que  hemos  ofrecido  gratis,  completamen- 
te gratis,  con  objeto  de  poder  recogerla  libremente  el 
día  en  que  viéramos  que  nuestra  espectacion  era  de- 
fraudada. 

Señores  Diputados,  cuando  yo  me  paro  á conside- 
rar la  Hacienda  de  España,  no  solamenta  en  su  histo- 
ria desde  el  planteamiento  del  sistema  tributario,  sino 
en  todos  tiempos,  la  veo  inmóvil  como  uno  de  aquellos 
monolitos  de  las  llanuras  de  Egipto,  en  torno  de  los 
cuales  arrastra  el  Nilo  sus  aguas,  que  han  presenciado 
la  ruina  de  muchas  dinastías  y de  muchas  civilizacio- 
nes. Lo  mismo  es  nuestra  Hacienda;  desaparecen  los 
partidos,  caen  las  instituciones,  vienen  generaciones 
nuevas,  pero  la  Hacienda  permanece  siempre  vetusta, 
pero  siempre  impasible,  aunque  la  rijan  hombres  de 
opuestas  procedencias.  Así  el  Sr.  Camacho,  cuyos  ta- 
lentos financieros  sublimáis  hasta  las  nubes,  el  Sr.  Ca- 
macho no  hace  otra  cosa  más  que  modificar,  mejorar 
ó empeorar  en  el  accidente,  en  el  detalle,  en  lo  tran- 
sitorio, aquello  que  hacia  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon; 
y el  Sr.  Cos-Gayon  no  hizo  otra  cosa  más  que  modifi- 
car, mejorar  ó empeorar  algunas  veces,  que  no  sola- 
mente basta  la  buena  voluntad  y el  talento,  sino  que 
es  preciso  tener  el  don  de  acertar,  lo  que  encontró  an- 
tes procedente  del  Sr.  Camacho;  y así  sucesivamente 
iria  de  uno  en  otro,  subiendo  hácia  arriba  en  la  genea- 
logía de  nuestros  Ministros  de  Hacienda,  sin  encontrar 
el  Ministro  innovador,  revolucionario,  si  me  lo  consen- 
tís como  sinonimia,  que  ajuste  á principios  fijos  la  ín- 
dole de  nuestras  rentas  públicas,  su  reparto  y apli- 
cación. 

Yo  he  tenido  la  curiosidad  de  leer  esta  tarde,  al 
mismo  tiempo  que  tomaba  apuntes,  la  discusión  de 
presupuestos  que  sostuve  hace  diez  años  desde  este 
mismo  sitio  contra  el  presupuesto  de  gastos  del  señor 
Echegaray,  sentado  precisamente  en  aquel  que  ahora 
ocupa  el  Sr.  Camacho,  y para  rebatir  el  presupuesto  de 
éste  último  no  tendria  mejor  cosa  que  hacer  que  inspi- 
rarme en  mis  discursos  contra  el  del  primero. 

Se  derrumbó  el  Trono  de  Doña  Isabel;  vino  la  Re- 
volución de  Setiembre;  tuvimos  una  dinastía  nueva;  se 
proclamó  la  República;  pasó  aquello  como  un  metéo- 
ro, y detrás  la  República  anodina  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, y detrás  la  Restauración  con  el  Sr.  Salaverría, 
con  el  Sr.  Orovio,  con  el  Sr.  Barzanallana,  con  el  señor 
Cos-Gayon,  y por  último  el  partido  constitucional  con 
el  Sr.  Camacho;  y los  presupuestos  son  siempre  los 
mismos,  sin  que  un  nuevo  pensamiento,  sin  que  una 
nueva  sávia  haya  venido  á darles  vida.  ¿Qué  es  lo  que 
esto  significa?  ¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  esto?  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  hace  lo  mismo  que  todos;  se 
va  derecho  al  bulto  (Risas),  y como  el  bulto  no  es  más 
que  la  propiedad  territorial,  y como  lo  que  ve  es  la  pro- 
piedad, lo  que  hace  es  recargar  la  propiedad.  Por  ma- 
nera, señores,  que  yo  tengo  el  deber  de  decir  ahora  que 
las  consideraciones  generales  que  voy  á exponer  no 
van  solamente  contra  el  Sr.  Camacho  ni  sus  presu- 
puestos, sino  que  en  cuanto  es  posible  que  yo  lleve 
la  voz  del  pensamiento  revolucionario  en  esta  materia, 
yo  aspirada  á decir  lo  que  la  revolución  piensa  acer- 
ca de  esos  presupuestos  más  ó ménos  disfrazados,  con 
novedades  más  ó ménos  reales,  que  todos  los  años  vie- 
neq  trayéndose,  para  su  aprobación,  al  Congreso  do  los 
Diputados. 

La  revolución  de  Setiembre  no  hizo  en  los  presu- 
puestos sino  una  alteración  juiciosa,  cuyos  efectos  por 
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fortuna  todavía  se  están  sintiendo,  y fuó,  la  reforma  en 
sentido  libre-cambista  de  nuestras  tarifas  de  aduanas. 
Por  lo  demás,  el  sistema  quedó  en  pió  con  todos  sus 
perfiles,  con  todos  sus  detalles,  con  todo  lo  que  tiene 
de  nocivo,  de  perjudicial  y de  oneroso;  el  sistema  que- 
dó en  pió,  y tai  vez  las  turbulencias  de  los  tiempos  im- 
pidieron que  la  atención  de  los  hombres  ilustres  que 
estaban  entonces  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda 
pudieran  regenerarla  y levantarla  de  aquel  estado  de 
postración  y yacimiento  en  que  la  dejó  la  Monarquía 
vencida  en  los  campos  de  Alcolea.  Pero  es  lo  cierto 
que  hoy  el  Sr.  Camacho,  cuyos  proyectos  venian  pre- 
gonados por  la  trompa  de  la  Fama  que  les  precedió 
por  todas  partes,  haciendo  resonar  con  ecos  de  alaban- 
za todos  los  ámbitos  de  la  Península,  ha  resultado  des- 
pués de  todo  un  empírico  como  sus  antecesores,  y 
para  merecer  tantos  plácemes  y galardones,  se  conten- 
ta con  levantar  los  tipos  de  las  contribuciones  conoci- 
das, disfrazarlas  con  nombres  más  ó ménos  adecuados, 
y aumentar  el  presupuesto  de  ingresos,  levantando  el 
de  gastos  de  tal  manera,  que  en  definitiva  se  llega  á 
confesar,  como  ha  llegado  á confesarse  esta  tarde,  que 
nos  encontraremos  al  final  del  ejercicio  con  un  déficit 
mayor  ó menor,  pero  déficit  al  fin,  como  nos  hemos 
encontrado  al  finalizar  otros  ejercicios. 

Yo  pregunto,  y lo  pregunto  de  buena  fó,  sin  inten- 
ción de  zaherir  á nadie:  ¿en  qué  consiste  la  reputación 
de  un  hacendista?  La  reputación  de  un  hacendista  se 
basa  en  sus  planes  y en  su  administración;  pero  para 
que  los  unos  y la  otra  sean  prácticos,  necesita  rebus- 
car la  riqueza,  evaluarla,  estudiar  los  manantiales  de 
la  producción  nacional,  examinar  en  todos  sus  innu- 
merables detalles  esa  red  que  pudiera  compararse  con 
un  sistema  de  riegos,  mediante  la  cual,  la  riqueza  se 
distribuye  en  todo  el  organismo  social  hasta  llegar  á 
su  término  que  es  el  consumo;  y por  último,  saber 
cuáles  son  los  ahorros  anuales  de  su  país. 

Y se  me  antoja  que  se  veria  sumamente  turbado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  formulando  irreverente- 
mente en  preguntas  mi  pensamiento,  yo  me  atreviese 
á decirle:  ¿cuál  es  por  término  medio  la  producción 
anual  de  España?  Y se  veria  igualmente  perplejo  y 
mortificado  si  yo  le  preguntara  también  cuál  era  el 
consumo  en  valor  de  España.  Y todavía  más  si  aquila- 
tase hasta  el  extremo  de  venir  á saber  cuál  era  en  su 
concepto  el  ahorro  anual  de  nuestra  Pátria. 

Pues  sin  el  conocimiento  prévio  de  estos  tres  ele- 
mentos, no  es  posible  razonar  un  sistema  de  Hacienda, 
ni  formular  planes  buenos  y justos,  ni  cumplir  á con- 
ciencia con  los  deberes  que  contrae  un  Ministro  de  Ha- 
cienda; porque  un  Ministro  de  Hacienda,  ya  que  no  sea 
como  á mis  ojos  aparece  en  este  instante  el  venerable 
Sr.  Camacho,  como  un  funcionario  amable  y satisfecho 
que  conferencia  tranquilamente  y prodiga  sus  sonrisas 
á las  personas  que  le  rodean,  no  es  tampoco  el  moloch 
sanguinario  que  el  contribuyente  se  figura  devorando 
constantemente  víctimas,  no;  un  Ministro  de  Hacienda 
es  un  hombre  que  estudia  constantemente  los  movi- 
mientos y manifestaciones  de  la  riqueza,  que  busca  sin 
cesar  datos  para  sus  operaciones,  que  necesita  saber 
cuál  es  la  riqueza  del  país,  y no  la  riqueza  del  país  en 
un  ramo  determinado,  sino  en  toda  su  producción 
anual,  que  averigua  el  consumo  y el  ahorro,  sobre  cu- 
yos datos  tienen  que  girar  todos  sus  estudios  próvios 
para  confeccionar  un  presupuesto,  y en  general  para 
justificar  todos  sus  planes. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  recibe  de  la  Pro- 


videncia un  don,  en  analogía  con  los  que  le  adornan> 
y en  pago  de  sus  loables  esfuerzos,  de  su  gran  laborío- 
sidad,  y de  su  tendencia,  cuando  ménos  de  su  tendencia 
viva  y manifiesta  á realizar  un  adelanto  en  el  desar- 
rollo de  las  rentas  públicas.  La  Providencia  le  ha  de- 
parado el  don  de  la  suerte,  y por  eso  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  una  excepción  en  el  seno  de  ese  Gabinete. 

Cuando  de  la  benevolencia  traté  al  estudiar  el  men- 
saje que  el  Congreso  dirigió  á la  Corona,  habló  de  aquel 
propósito  en  relación  con  las  esperanzas  que  el  partido 
republicano  español  habia  fundado  en  los  ofrecimien- 
tos hechos  por  los  hombres  que  ocupan  el  banco  azul, 
y guardóme  para  otra  ocasión  hablar  de  ella  en  rela- 
ción con  la  Hacienda.  Cosa  extraña,  Sres.  Diputados; 
mientras  que  todos  aquellos  Ministros  que  han  dado 
después  alguna  prueba,  siquiera  sea  débil  ósea  pálida, 
de  su  voluntad  do  perseverar  en  el  camino  de  las  me- 
joras; mientras  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  seguido,  en  cuanto  es  posible,  procurando  que  la  si- 
tuación de  la  prensa  no  se  agrave  al  extremo  que  lo 
estaba  durante  el  gobierno  del  partido  liberal-conser- 
vador; mientras  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  ofre- 
cido acerca  de  la  enseñanza  pública  garantías  sobra- 
das, y presta  su  concurso  al  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas; mientras  que  el  Sr.  León  y Castillo  se  ocupa  y 
afana  por  abolir  los  restos  de  esclavitud  en  nuestras 
Antillas  y abre  á la  libertad  del  trabajo  los  vastos  do- 
minios de  nuestras  provincias  de  Filipinas;  mientras 
que  el  mismo  Sr.  Alonso  Martinez,  espíritu  que  á mí 
me  parecía  el  más  refractario  de  todo  el  Gobierno  á 
las  influencias  de  la  libertad,  ha  puesto  algo  como  un 
bosquejo  ó un  esbozo  de  las  afirmaciones  liberales,  ta- 
les como  con  nosotros  las  interpreta  y las  pide  el  país, 
en  sus  asendereados  proyectos  jurídicos;  mientras  que 
todos  estos  Ministros  hacen  algo  por  la  libertad  y por 
corresponder  á nuestra  benevolencia,  la  mayoría  los 
amenaza  en  detalle;  pero  al  mismo  tiempo  se  postra  re- 
verente y hace  todos  los  saludos  orientales  que  puede 
imaginar  la  cortesía  más  refinada,  delante  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ¿Se  concibe  esto?  ¿Se  concibe  que 
la  mayoría  vaya  socavando  diariamente  y uno  por  uno 
el  asiento  de  los  Sres.  Ministros  que  hacen  algo  por  la 
libertad,  y considere  como  cosa  inviolable  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda?  Porque  en  definitiva,  Sres.  Dipu- 
tados, no  sé  cuál  sea  el  criterio  de  la  mayoría:  ella  me 
parece  liberal,  pero  un  dia  pone  en  estudio  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  otro  ai  de  Fomento,  otro  al  de 
Ultramar,  es  decir,  á los  tres  elementos  más  avanzados 
del  Gabinete,  y al  otro  dia  deja  este  trabajo  que  le 
parece  supérfluo  y se  dirige  á socavar  el  terreno  á 
los  Sres.  Alonso  Martinez,  Vega  de  Armijo  ó Martinez 
Campos. 

De  modo  que  tiene  razón  el  Sr.  Gos-Gayon;  aquí  no 
hay  permanente  al  lado  del  'Ministerio  más  que  la  be- 
nevolencia de  la  democracia,  porque  la  benevolencia 
de  la  democracia  se  extiende  á todo  el  Gobierno,  mien- 
tras que  la  mayoría,  por  alteraciones  más  rápidas  toda- 
vía que  las  alteraciones  meteorológicas,  unas'  veces 
endereza  sus  tiros  hacia  la  izquierda  del  Gabinete,  y 
otras  veces  de  pronto  se  revuelve  y los  dispara  en  di- 
rección de  la  derecha. 

Por  fortuna  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  está 
fuera  del  arco  que  trazan  las  oscilaciones  de  ese  pén- 
dulo, y S.  S.  no  es  objeto  de  los  trabajos  diarios  de 
emancipación  que  está  haciendo  la  mayoría.  Al  con- 
trario, y esto  es  lo  que  yo  considero  una  verdadera  ca- 
lamidad para  la  Hacienda  y para  la  situación;  al  con- 
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trario,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  recibe  plácemes  de 
todos  lados.  La  mayoría  le  aplaude  cuando  habla,  aun- 
que en  mi  concepto  aplauda  más  la  sencilla  elocuen- 
cia del  Sr.  Ministro,  que  sus  habilidades  rentísticas.  El 
Sr.  Cos-Gayon,  cuando  le  discute,  le  ensalza  con  en- 
comio; y por  último,  cuando  ha  llegado  el  momento  de 
que  yo  presente  observaciones,  lo  tengo  que  hacer  bajo 
un  punto  de  vista  tan  general,  á tal  distancia  de  su 
señoría  y con  una  puntería  tan  alta,  que  mis  tiros  no 
van  dirigidos  á S.  S.,  sino  que  tienen  que  pasar  por 
cima  de  su  cabeza. 

La  República,  Sres.  Diputados,  no  ha  hecho  todavía 
presupuestos  que  oponer  enfrente  de  los  presupuestos 
de  la  Monarquía,  porque  el  breve  período  durante  el 
cual  vivió  en  España  esta  institución,  estuvo  rodeada 
de  tales  alteraciones,  que  en  medio  de  las  grandes  in- 
justicias que  se  han  cometido  contra  nosotros  los  que 
ocupamos  el  Poder  ejecutivo  durante  el  año  73,  no  se 
cuenta  la  de  censurarnos  por  no  haber  mejorado  la 
Hacienda  pública.  Nadie,  nadie  ha  tenido  el  atrevi- 
miento de  decirnos  que  en  medio  de  aquellas  guerras 
civiles  que  nos  atosigaban,  y de  aquellas  perturbacio- 
nes que  nos  cerraban  todos  los  horizontes,  cuando  pa- 
recía como  que  se  nublaban  todas  las  esperanzas,  de- 
bíamos habernos  ocupado  en  estudiar  el  estado  de  la 
Hacienda  y en  presentar  un  presupuesto.  Estamos, 
pues,  libres  y limpios  de  todo  antecedente,  para  poder 
decir  lo  que  creemos  que  debe  ser  un  presupuesto 
inspirado  en  el  espíritu  moderno.  Yo  entiendo,  seño- 
res Diputados,  que  puedo  probar  que  éstos  del  Sr.  Ca- 
macho  lo  están  en  un  espíritu  abominable,  en  un  es- 
píritu socialista,  y afirmar  que  nosotros,  los  hombres 
de  la  revolución,  que  sostenemos  las  teorías  más  ex- 
tremas y las  instituciones  que  á vosotros  más  os  re- 
pugnan, nos  alejaremos  todo  lo  posible  de  ese  sentido 
socialista  y perturbador,  para  acercarnos  á un  sentido 
lógico,  científico,  relativo  á las  condiciones  de  la  pro- 
ducción y de  la  riqueza,  á un  sentido  conservador,  en 
una  palabra. 

No  extrañéis,  Sres.  Diputados,  no  extrañéis  que 
yo  crea  que  los  presupuestos  do  una  República  han 
de  ser  más  conservadores  que  los  de  esta  Monarquía; 
que  de  tiempo  atrás  tengo  para  mí  que  vosotros  los 
monárquicos  constitucionales,  vosotros  los  que  teneis 
la  dicha  inefable  de  haber  podido  poner  en  concordan- 
cia dentro  de  vuestro  espíritu  instituciones  irrespon- 
sables ó inamovibles  con  cierta  tendencia  hácia  la  li  - 
bertad y los  derechos  del  individuo,  cosas  que  pare- 
cen incompatibles;  vosotros  que  os  encontráis  en  la 
beatitud  de  esas  creencias;  vosotros  sois,  cuando  se 
trata  de  religión,  volterianos,  cuando  se  trata  de  eco- 
nomía política,  socialistas,  cuando  se  trata  de  Hacien- 
da, meros  arbitristas  y empíricos.  Así  es  que  entiendo 
que  vuestros  presupuestos,  aun  cuando  en  ellos  se  ha- 
ga alguna  reforma  que  permitan  las  circunstancias, 
son  unos  presupuestos  socialistas,  enfrente  de  los  cua- 
les los  nuestros  serian  unos  presupuestos  conservado- 
res. Y si  hay  algo  sório,  inmutable,  si  hay  algo  á lo 
cual  no  debe  tocarse  sino  con  grandes  precauciones, 
son  aquellos  tres  grandes  fundamentos  de  la  vida  so- 
cial, que  en  todos  los  pueblos,  en  todos  los  tiempos  y 
en  todas  las  épocas  han  servido  de  base  y sostenimiento 
al  desarrollo  del  individuo  y de  la  sociedad:  y cuando 
yo  os  demuestre  con  cifras  que  la  propiedad  va  á ser 
imposible  en  España  si  sigue  vuestro  régimen,  y cuan- 
do yo  os  diga  que  como  la  propiedad  languidece  de 
muerterías  familias  españolas  son  víctimas  délas  des- 


igualdades del  fisco,  y la  injusticia  domina  en  vues- 
tros presupuestos,  es  preciso  cambiar  de  rumbo  y pre- 
parar con  tiempo  y prudencia  ios  medios  de  acercar- 
nos á un  sistema  tributario  imperfecto  y progresivo 
sin  duda  alguna,  pero  capaz  de  ingresos  á los  cuales 
no  alcanzan  vuestros  presupuestos,  sin  necesidad  de 
sobrecargar  de  esta  manera  la  propiedad,  de  empobre- 
cer la  familia  y de  hollar  la  justicia,  elementos  prin- 
cipales de  la  vida  social,  vosotros  habéis  de  quedar 
conmigo  de  acuerdo,  como  quedásteis  en  otro  caso  en 
que  os  parecía  paradógica  mi  proposición,  á saber,  en 
que  los  presupuestos  de  la  República  y de  la  revolu- 
ción son  preferibles  y más  conservadores  que  los  pre- 
supuestos de  la  Restauración  y de  la  Monarquía. 

Esta  es  en  suma  mi  tésis,  en  cuyo  apoyo  desarro- 
llaré algunos  principios  y presentaré  pocos  datos,  de- 
jándolo todo  confiado  á vuestra  inteligencia  y penetra- 
ción. 

Señores  Diputados,  cuando  se  trata  de  estudiar  los 
impuestos,  fuera,  aparte  de  sus  leyes  generales,  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  las  condiciones  de  la  producción, 
del  valor  en  el  país  donde  van  á exigirse.  El  impuesto, 
es  decir,  la  aportación  que  hace  cada  ciudadano  á la 
masa  nacional  con  objeto  de  realizar  todos  los  fines  so- 
ciales, todo  lo  que  no  puede  realizar  el  individuo,  ya 
sé  que  no  es  baladí  para  vosotros,  pero  no  es  tampoco 
una  cosa  arbitraria,  sino  que  depende  de  leyes  tan  fijas 
como  las  leyes  mismas  del  espacio;  de  tal  manera  que 
los  impuestos  pueden  ser  justos  ó pueden  ser  injustos 
en  relación  con  el  resultado  de  este  estudio  prévio  que 
se  haga  de  la  riqueza  nacional  y de  su  aplicación;  ó lo 
que  es  lo  mismo,  que  son  injustos  aquellos  impuestos 
que  no  están  en  una  relación  determinada  de  justicia 
é igualdad  en  el  repartimiento  con  la  riqueza  de  un 
país.  Seria,  por  ejemplo,  injusto  un  sistema  de  impues- 
tos que  cargara  exclusivamente  sobre  un  ramo  de  la 
producción  ó sobre  una  manifestación  del  valor;  seria 
inicuo,  por  ejemplo,  el  sistema  de  impuestos  que  se 
fundara  exclusivamente  sobre  la  renta  de  aduanas, 
aun  cuando  fuera  sencillísimo.  Los  760  millones  de 
pesetas  que  el  Sr.  Camacho  pretende  sacar  de  los  con- 
tribuyentes en  el  próximo  año  económico,  podría  sa- 
carlos con  más  facilidad,  y sin  distribuirlos  artificio- 
samente como  lo  hace  en  el  articulado  de  sus  presu- 
puestos, de  la  renta  de  aduanas,  imponiendo  á la  pro- 
ducción exportada  y á la  importación  para  el  consumo 
un  gravámen  que  bastara  para  cubrir  las  necesida- 
des del  Tesoro.  Pero  esto  que  por  condiciones  econó- 
micas especiales  puede  hacerse  fácilmente  en  la  isla 
de  Cuba,  seria  intolerable  en  la  Península,  seria  una 
iniquidad  tan  palpable,  que  contra  ella  nos  levantaría- 
mos todos,  y no  nos  levantamos  contra  el  tejido  más 
ingenioso,  pero  no  ménos  injusto,  de  nuestros  presu- 
puestos de  ingresos  desde  hace  muchos  años,  sin  que 
un  pensamiento  nuevo  haya  venido  á alterar  la  inamo- 
vilidad de  sus  bases,  ni  á demostrar  la  tendencia  ó si- 
quiera la  voluntad  de  inspirarse  en  principios  cientí- 
ficos, ó sea  de  justicia,  porque,  como  la  política  y el 
arte  de  gobierno,  la  economía  y la  administración  par- 
ten de  la  raíz  del  derecho. 

Debe  relacionarse  el  impuesto  con  la  riqueza  en 
un  momento  determinado  del  valor  de  dicha  riqueza. 
¿Y  cuál  es  este  momento?  Aquel  en  que  el  valor  nace, 
en  que  el  valor  se  manifiesta;  aquel  en  que  por  las 
condiciones  de  los  agentes  naturales  y por  la  coopera- 
ción del  trabajo  humano,  se  levanta  la  cosecha  del  seno 
de  la  tierra;  aquel  en  que  por  efecto  de  estos  mismos 

509 


1968 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


elementos  de  la  producción,  un  aumento  de  valor  se 
realiza  por  medio  de  la  trasformacion  ó modificación 
en  el  producto  ya  creado,  ó por  el  mero  hecho  de  la 
investigación  de  las  necesidades  dei  cambio  ó del  con- 
sumo mediante  el  trasporte  en  los  actos  mercantiles; 
en  una  palabra,  cuando  el  valor  nace  y se  manifiesta 
por  medio  de  un  procedimiento  físico  y una  concep- 
ción humana  realizada  en  las  diferentes  profesiones 
que  contribuyen  ai  desarrollo  de  la  actividad  pro- 
ductora. 

El  impuesto  debe  ser  proporcional;  el  momento  de 
cobrarlo  es  cuestión  enteramente  distinta.  Nace  el  de- 
recho de  recaudarlo  por  parte  de  la  sociedad,  cuando 
nace  el  valor  para  beneficio  del  individuo,  y este  bene- 
ficio es  virtualmente  ménos  cuanto  importa  el  tipo  del 
impuesto,  que  ha  de  ser  igual  para  la  total  produc- 
ción de  valor;  de  donde  se  desprende  que  cuando  esta 
igualdad  no  se  obtiene,  carece  el  impuesto  de  legiti- 
midad y se  convierte  en  despojo  arbitrario  de  unos 
ciudadanos  productores  en  lucro  de  otros;  pero  ¿cuál 
es  el  momento  propicio  para  la  recaudación?  Este  es 
todo  el  arte  de  la  Hacienda  en  materia  contributiva; 
apreciar  la  ocasión  en  que  debe  cogerse  el  valor,  y dis- 
minuirlo de  aquella  parte  que  ha  de  consagrarse  á la 
satisfacción  de  las  necesidades  dei  Estado. 

Los  motivos  determinantes  de  esta  ocasión  resultan 
de  un  equilibrio  entre  las  facilidades  de  la  Hacienda 
para  cobrar  y la  conveniencia  de  no  desmejorar  el  valor 
cuando  todavía  so  puede  tener  eficiencia  para  aumen- 
tos de  producción;  en  cuyo  punto  se  establece  el  deba- 
te entre  los  partidarios  rigoristas  del  impuesto  único  y 
los  de  la  multiplicidad  de  los  impuestos,  que  unas  ve- 
ces por  medio  de  la  contribución  territorial  van  á 
sorprender  el  valor  cuando  el  producto  sale  de  la  ma- 
dre tierra;  otras,  cuando,  como  sucede  con  los  derechos 
de  aduanas,  va  en  camino  de  la  producción  hácia  el 
consumo,  y aun  en  el  momento  en  que  van  á satisfacer 
se  las  necesidades  de  este  último , completadas  ya  las 
evoluciones  que  realizan  el  total  valor  en  el  producto; 
pero  todos  los  métodos  que  pueden  emplearse  para  el 
éxito  del  impuesto  no  empecen  ni  perjudican,  sino  que 
afirman  esta  verdad  primordial:  «el  derecho á recaudar 
el  impuesto  nace  en  el  momento  en  que  el  valor  se  pro- 
duce.» Luego  hay  que  establecer  una  proporción  entre 
el  impuesto  y la  producción  anual  de  la  riqueza  de  un 
país;  de  donde  se  deduce  la  necesidad  de  contestar  pré- 
viamente  á la  pregunta  que  yo  hacia  antes  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ¿Se  sabe  cuál  es  la  producción  por 
término  medio  de  la  riqueza  anual  de  España?  Porque 
si  no  se  sabe,  no  se  podrá  saber  si  son  justos  ó injustos 
los  impuestos.  Que  lo  pague  ó no  el  productor,  que  lo 
pague  ó no  el  consumidor,  materia  es  esta  que  no  debe 
aquí  tratarse  en  este  momento.  Yo  estoy  estableciendo 
los  principios  fundamentales  deunatésis,  para  venir  á 
demostrar  que  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda actual,  como  todos  los  proyectos  de  presupues- 
tos anteriores,  carecen  de  una  base  sólida  y justa.  Vaya 
donde  quiera  á parar  el  impuesto,  y satisfáganlo  unas 
veces  el  consumidor,  otras  el  productor,  como  suele 
ocurrir,  contradiciendo  una  especie  de  falso  axioma 
económico  universalmente  admitido  con  ligereza;  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  producción  es 
la  base  del  impuesto;  y al  llegar  á este  punto  declaro 
que  me  parece  que  de  la  cifra  total  del  presupuesto  de 
ingresos  se  infiere  que  no  corresponde  á la  producción 
de  mi  país.  La  tésis  la  arrojo  á la  consideración  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  ála  consideración  de  la  Co- 


misión; pero  yo  sostengo  que  mi  país  puede  pagar  más 
impuesto  que  los  762  millones  de  pesetas  á que  ha  lle- 
gado con  toda  la  elasticidad  posible,  y por  medio  de 
toda  la  tirantez  mayor  que  permite  nuestro  sistema  de 
rentas  públicas,  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  cuestión  está  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, como  sus  antecesores,  se  ha  propuesto  no  cobrar 
los  impuestos  sino  de  lo  que  ve,  y no  los  sabe  sacar  de 
lo  que  se  encuentra  oculto  á sus  ojos;  y como  no  quie- 
re cobrar  más  que  sobre  lo  que  ve,  porque  es  lo  que  se 
le  impone  por  medio  de  los  sentidos  físicos,  de  ahí  re- 
sulta que  los  impuestos  son  exorbitantes  individual- 
mente, abruman  al  ciudadano  y no  satisfacen  las  ne- 
cesidades públicas.  ¿Creería  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  seria  muy  exagerado  suponer  que  por  término  me- 
dio la  producción  auual  de  riqueza  en  nuestro  país  es 
de  10.000  millones  de  pesetas?  ¿Considerarla  esto  exa- 
gerado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Yo  no  he  de  entrar 
en  comparaciones  estadísticas  acerca  de  la  producción 
anual  de  riqueza  en  otros  países,  ni  teniendo  en  cuenta 
la  población  respectiva,  ni  la  superficie,  ni  el  desarro- 
llo de  la  agricultura  ni  de  la  industria,  ni  el  progreso 
del  comercio;  todos  estos  me  parecen,  en  discusiones 
de  esta  clase,  datos  enteramente  inútiles.  ¿Pero  en- 
tiende el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  un  país  de  17 
millones  de  habitantes,  que  todos  ellos  cousumen  y la 
mayor  parte  ahorran,  puede  suponerse  sin  exagera- 
ción una  producción  anual  de  10.000  millones  de  pe- 
setas? Entiéndalo  bien  el  Sr.  Ministro:  producción 
anual,  que  es  lo  que  aplicado  á la  contribución  terri- 
torial se  llama  riqueza  imponible. 

Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podría  llegar  á 
un  presupuesto  de  1.000  millones  de  pesetas  con  un 
impuesto  dé  10  por  100  sobre  esta  riqueza  imponible. 
¿Qué  significa  ese  movimiento  de  cabeza  de  algún  in- 
dividuo de  la  Comisión?  ¿Lo  digo  esto  á manera  de 
base  fija?  ¿Cómo  he  de  presentarlo  yo  como  un  dato 
para  hacer  un  presupuesto?  Estas  no  son  más  que  imli- 
caciones  generales  para  llegar  á un  punto,  es  á sa- 
ber, si  ha  hecho  algo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con 
arreglo  á aquellos  principios;  si  va  por  este  camino, 
con  este  sentido;  si  sabe  que  alguno  de  sus  anteceso- 
res haya  pensado  y obrado  en  una  dirección  análoga. 
¿Cómo  he  de  suponer  yo  que  podamos  llegar  jamás, 
por  lo  ménos  durante  muchos  años,  y tal  vez  siglos,  á 
este  desiderátum  de  sorprender  toda  la  riqueza  produ- 
cida anualmente  en  el  país  dentro  de  tales  condicio- 
nes, que  por  medio  de  la  aplicación  de  un  tipo  único 
venga  á realizar  el  impuesto  justo  y el  presupuesto  in- 
mejorable? 

La  revolución  intentó  algo  por  ese  lado,  y planteó 
de  prisa  y sin  la  preparación  necesaria  un  impuesto 
capital  que  luego  abandonó  con  la  amargura  y la  pre- 
cipitación del  desengaño.  El  de  cédulas  personales, 
aunque  hoy  sube  á 8 millones  de  pesetas  ánuas,  se  ha 
concebido  en  proporciones  tan  mezquinas,  que  más  se 
le  debe  considerar  bajo  un  aspecto  gubernativo  y po- 
lítico que  financiero;  pero  aun  así,  es  el  único  trasunto 
que  hay  en  los  presupuestos,  de  una  contribución  ba- 
sada en  principios  rigorosamente  científicos. 

Yo  no  pido  que  éstos  informen  actualmente  el  pre- 
supuesto, porque  no  pido  imposibles;  pero  señalo  el 
ideal  que  es  el  objeto  de  una  realización  constante,  y 
pregunto  al  Sr.  Camacho:  si  S.  S.  es  un  Ministro  revo- 
lucionario en  Hacienda,  ¿por  qué  no  hace  nada  hácia 
ese  ideal?  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  S.  S.  en  ese  sentido? 
Absolutamente  nada;  y por  eso  la  obra  del  Sr.  Cama- 
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cho  con  sus  veintitantos  proyectos,  sus  presupuestos,  sus 
preámbulos  y su  discusión,  es  una  obra  que  toda  ella  de- 
muestra gran  laboriosidad,  pero  infecunda  para  labrar  la 
reputación  de  un  hacendista.  ¿A. caso  discuto  yo  los  pro- 
yectos del  Sr.  Ministro  con  el  criterio  de  lo  absoluto? 
Tampoco;  yo  no  los  discuto  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  consecuencias  que  se  deducen  de  los  principios,  te- 
niendo la  realidad  actual  en  cuenta  y como  factor  im- 
prescindible, y la  consecuencia  primera  del  orden  prác- 
tico es  saber  si  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  estos  presupuestos  algún  trabajo  para  uniformar  el 
impuesto  con  relación  con  la  riqueza  producida  por  el 
país  anualmente.  A esta  pregunta  se  me  contestará  con 
el  silencio,  porque  no  se  puede  contestar  de  otra  ma- 
nera. Esto  que  sostengo  es  práctico,  porque  la  prácti- 
ca es  la  consonancia  de  los  presupuestos  con  el  estado 
social,  de  donde  resulta  la  realidad  justa,  y porque  tan 
poco  práctico  es  atenerse  solo  á los  principios,  como 
desatenderlos  por  entero.  Pero  ¿cómo  ha  de  haber  en  los 
presupuestos  un  sentido  práctico  dentro  de  este  círcu- 
lo que  acabo  de  trazar,  cuando  es  de  todo  punto  vano 
buscar  en  ellos  un  criterio  de  aplicación  cualquiera,  en 
razón  de  que  fácilmente  se  adivina  al  leerlos  que  no 
se  ajustan  á ninguno?  Este  resultado  revela  que  el  se- 
ñor Camacho  no  es  el  Ministro  que  busca,  pide  y ne- 
cesita el  país.  No  pasa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
haber  hecho  un  arreglo  más  ó ménos  metódico  y una 
composición  más  ó ménos  acertada,  de  haber  tomado 
temperamento  más  ó ménos  aceptable;  pero  no  revela 
las  cualidades  de  un  Mendizábal;  y como  yo  quisiera 
que  el  Sr.  Camacho  fuera  un  Ministro  revolucionario  y 
coronase  sus  últimos  años  con  la  gloria  de  haber  crea- 
do la  Hacienda  del  país,  lo  lamento  en  primer  lugar 
por  éste;  en  segundo  lugar  por  el  mismo  Sr.  Cama- 
cho, y en  tercero  por  mí,  que  me  veo  obligado  á diri- 
girle estas  observaciones. 

¡Propiedad  territorial,  primera  partida  de  este  es- 
tado letra  B7  que  parece  una  cabeza  pictórica  en  un 
cuerpo  enfermizo!  Ciento  sesenta  y seis  millones  de  pe- 
setas por  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sin  contar 
los  21  millones  que  con  la  máscara  y con  el  nombre 
de  impuesto  de  sal  ha  añadido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Ciento  ochenta  y siete  millones  de  pesetas,  se- 
ñores Diputados,  sobre  la  agobiada  y maltrecha  pro- 
piedad territorial,  ó por  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería.  Francia  paga  ménos,  Francia 
paga  174  millones.  Su  riqueza,  indudablemente,  es 
mayor,  ¿qué  digo  mayor?  incalculablemente  mayor  que 
la  riqueza  de  España;  y por  eso  digo  yo  que  estos  son 
presupuestos  socialistas;  porque  dada  nuestra  hipóte- 
sis, si  la  relación  del  impuesto  con  la  producción  anual 
del  país  no  debe  exceder  del  10  por  100,  el  recargar 
con  más  del  20  por  100  la  riqueza  territorial  es  una 
iniquidad;  además  de  una  iniquidad,  es  una  vergüeña 
za;  es,  sobre  todo,  un  despojo.  ¿A  qué  venís  luego  á 
espantarnos  con  las  ideas  socialistas?  ¿A  qué  venís  lue- 
go á hablarnos  do  la  influencia  nociva  de  los  Conside- 
rant  y de  los  Proudhon,  si  habéis  establecido  el  socia- 
lismo administrativo  en  el  país?  Esta  partida  sola  es 
bastante  para  desautorizar  el  actual  presupuesto,  como 
era  bastante  para  desautorizar  todos  los  anteriores. 
¿Por  qué?  Porque  la  riqueza  territorial  no  debe  pagar 
más  de  lo  que  paga  cualquiera  producción  de  riqueza; 
porque  este  es  el  principio  de  equidad  que  vive  en  el 
fondo  d9  la  aplicación  de  los  impuestos;  es  á saber*, 
que  todos  ellos  deben  ser  proporcionados  á la  produc- 
don  de  la  riqueza. 


* 

Yo  os  lo  aseguro,  Sres.  Diputados;  mis  observacio- 
nes, que  con  el  mismo  calor  con  que  las  hago  hoy,  por- 
que siempre  han  encendido  estas  materias  mi  espíritu, 
cuando  he  contemplado  la  injusticia  social  que  se  reali- 
za, diciéndose  además  constantemente  que  nosotros  so- 
mos los  anárquicos,  los  perturbadores,  los  enemigos 
del  orden  social,  siendo  asi  que  vosotros  sois  siempre 
los  que  tomáis  medidas  anárquicas  que  llevan  consigo 
la  perturbación  social,  hacia,  va  ya  para  diez  años, 
tratando  de  las  mismas  cuestiones,  revelan  un  estado 
de  cosas  que  no  puede  existir  en  justicia.  Lo  admirable 
que  hay  aquí  es  la  paciencia  de  este  noble  pueblo  es- 
pañol, agobiado  por  tributos  insoportables,  que  viene 
un  año  y otro  padeciendo  en  la  miseria  por  llenar  las 
arcas  públicas,  mientras  que  tanta  riqueza  se  escapa 
de  la  acción  del  fisco  y de  la  Hacienda;  de  tal  manera 
que  vuestro  sistema  es  un  sistema  de  traslación  de 
la  riqueza  de  uno  á otro  grupo  de  los  españoles,  y hasta 
el  punto  que  somos  la  Nación  más  cargada  en  Europa 
en  cuanto  á contribución  territorial. 

Yo  no  sé  si  alguna  vez  se  encontrará  un  Ministro 
de  Hacienda  que  pueda  hacer  algo  en  esta  cuestión;  lo 
que  yo  digo  es,  que  si  esto  se  perpetúa,  no  serán 
170.000  las  fincas  que  tendrá  embargadas  ó adjudica- 
das el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  aseguraba  el 
Sr.  Candau  y como  repitió  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon  y 
ahora  niega  el  Sr.  Camacho;  no  -serán  170.000  fincas, 
será  la  totalidad  de  la  riqueza  territorial.  Esta  inmen- 
sa, esta  irritante  desigualdad  ha  de  salvarse  de  algún 
modo,  y todos  los  años  se  presenta  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ó por  la  Comisión  el  mismo  argumento; 
«acabamos  de  entrar  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  ya 
nos  ocuparemos  de  eso;  eso  exige  mucho  tiempo,  un 
estudio  muy  detenido,»  y que  sé  yo  cuántas  cosas; 
pero  el  resultado  es  que  el  partido  liberal-conservador 
ha  estado  cinco  años  en  el  poder  y no  lo  ha  hecho;  y 
si  fuera  posible  que  el  partido  constitucional  estuvie- 
ra otros  cinco  en  el  gobierno  (que  por  mi  parte  no  lo 
sentiría,  siempre  que  el  partido  constitucional  corres- 
pondiera á lo  que  de  él  espera  el  país,  y á sus  deseos  de 
hacer  alguna  reforma),  al  cabo  de  esos  cinco  años  ven- 
dría el  Sr.  Camacho  y nos  diria  lo  mismo;  «para  con- 
tribución territorial  187  millones,  porque  todavía  no 
he  tenido  tiempo  de  enterarme  y de  estudiar  los  me- 
jores medios  de  recaudación.» 

A este  propósito  recuerdo  un  interesante  debate  que 
hubo  aquí  dias  pasados  entre  los  Sres.  Amorós,  Villa- 
verde  y un  individuo  de  la  Comisión,  con  referencia  al 
catastro.  Muy  larga  es  la  formación  del  catastro,  ver- 
dad; pero  si  no  la  hemos  de  acometer  nunca,  jamás 
llegaremos  á saber  cuál  es  la  riqueza  territorial;  algu- 
na vez  hemos  de  principiar  las  operaciones  estadísti- 
cas indispensables  para  averiguar  si  el  repartimiento 
de  la  contribución  directa  en  las  diferentes  provincias 
y en  los  diferentes  prédios  de  España  es  justo  ó no  es 
justo.  Lo  que  no  lo  es  seguramente,  que  unos  paguen 
el  30  ó el  40  por  100  y otros  paguen  nada,  como  lo 
están  demostrando  todos  los  dias  los  órganos  de  la 
opinión,  hablando  de  las  ocultaciones  que  existen. 
¿Cómo  se  ha  de  averiguar,  sino  por  medio  de  la  esta- 
dística? Llamadlo  catastro  ó no;  entendéos  ó no  sobre 
el  nombre;  pero  se  necesita  conocer  la  superficie,  el 
terreno,  el  valor,  la  renta  y el  cultivo;  ponéos  de  acuer- 
do entre  vosotros  mismos,  liberales-conservadores,  y 
ponéos  luego  de  acuerdo  con  la  mayoría  contitucional, 
puesto  que  vosotros  estáis  llamados  á turnar  en  este 
régimen  político  y poder  seguir  la  obra  de  vuestros 
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predecesores;  entendéos  de  una  vez  sobre  estas  cues- 
tiones fundamentales,  y resolved  de  qué  manera  se  ha 
de  hacer  el  catastro;  pero  principiad,  porque  si  no  lo 
hacéis,  eternamente  ¡Dios  no  lo  quiera!  seguiréis  tur- 
nando en  el  juego  del  movimiento  constitucional,  y 
nunca  llegareis  á dar  una  solución  á este  problema 
que  tanto  importa. 

Yo  qnisiera,  señores,  seguir  hablando  de  otras  ren- 
tas, después  de  haber  hablado  de  la  contribución  ter- 
ritorial; pero  es  ya  tan  tarde,  que  no  me  atreveré  á ha- 
cerlo sino  por  accidente.  Obedeciendo  á las  impresio- 
nes del  momento,  me  ocurre  una  observación  de  mucho 
interés,  que  demuestra  el  desacierto  de  nuestra  admi- 
nistración pública,  y el  estado  de  abandono  en  que  se 
halla  la  recaudación  de  las  rentas  públicas,  y la  con- 
cepción imperfecta  del  presupuesto.  Aquí  tenemos  pre- 
supuesto de  ingresos  de  762  millones  de  pesetas;  de 
estos  762  millones  de  pesetas,  hay  que  dedicar  586 
millones  al  personal  de  justicia,  al  culto,  á nuestra  se- 
guridad por  medio  del  ejército  y la  marina,  á nuestro 
aparato  exterior  por  conducto  del  Ministerio  de  Esta- 
do, á la  vida  interior  por  medio  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  al  pago  de  nuestra  deuda,  y al  fomento 
de  nuestras  obras  públicas  y de  la  enseñanza.  Esto  im- 
porta 586  millones  de  pesetas,  y fuera  de  estas  nece- 
sidades se  invierten  los  20  i1/.,  millones  restantes;  es 
decir  que  la  relación  en  que  se  halla  lo  improductivo 
con  lo  productivo,  aunque  como  productivo  entenda- 
mos y comprendamos  las  satisfacciones  meramente 
morales,  está  en  una  relación  de  35  á 65  por  100,  y de 
26  sobre  el  total  presupuesto.  ¿Qué  diríais,  señores,  de 
un  capitalista  ó de  un  propietario  que  diera  á su  ad- 
ministrador un  25  por  100  del  derecho  de  recauda- 
ción? ¿Qué  ha  de  decir  el  país  de  nosotros,  y de  vos- 
otros, y del  Gobierno  que  así  establece  su  sistema,  y 
del  Congreso  que  así  lo  acepta,  y sobre  todo,  de  la  ad- 
ministración por  medio  de  la  cual  se  verifica  este  fe- 
nómeno singular?  Pero  ¿por  qué  han  de  extrañarse  de 
esto  los  Sres.  Diputados?  Simplemente  para  la  recau- 
dación de  rentas  públicas  se  invierte  el  15  por  100,  á 
saber:  124  millones  que  importan  los  gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas;  20  millones  que  se  lleva 
el  Ministerio  de  Hacienda;  total  144  millones,  de  los 
cuales  hay  que  deducir  naturalmente  el  coste  de  las 
compras  de  materiales,  y la  mano  de  obra  de  las  ma- 
nufacturas que  dependen  del  Estado;  resultando  90  mi- 
llones de  pesetas  invertidos  exclusivamente  en  la  re- 
caudación de  los  fondos  públicos,  y como  nuestra  re- 
caudación no  es  más  que  de  647  millones  de  pesetas, 
porque  si  son  762  millones,  así  como  he  rebajado  de 
los  gastos  el  importe  de  las  partidas  referentes  á ma- 
teriales, mano  de  obra  y demás  gastos  de  las  manu- 
facturas que  dependen  del  Estado,  debo  rebajar  tam- 
bién en  los  ingresos  el  importe  de  los  productos,  re- 
sulta que  la  recaudación  nos  cuesta  el  15  por  100.  In- 
glaterra la  hace  por  el  3 por  100,  Francia  la  hace 
por  el  4. 

Señor  Ministro  de  Hacienda,  ¿no  hubiera  sido  para 
el  poderoso  espíritu  de  S.  S.  noble  materia  de  estudio 
el  haberse  ocupado  en  esta  cuestión  administrativa? 
Algo  más  útil  es,  y algo  más  pertinente  que  hacer  in- 
vestigaciones en  el  Diccionario  de  la  lengua  caste- 
llana para  demostrar  que  el  impuesto  de  la  sal  no  es 
un  nuevo  derecho  sobre  la  propiedad.  ¿Qué  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  orden  á la  administra- 
ción, á aquella  administración  que  el  partido  consti- 
tucional condenaba  duramente  con  elocuente  palabra 


y con  gran  energía  en  los  tiempos  de  la  oposición, 
cuando  se  hallaba  enfrente  del  partido  liberal-conser- 
vador, causante  de  estos  desórdenes  administrativos? 
Lo  mismo  cuesta  hoy  la  administración  que  costaba 
antes,  y en  algunos  ramos  cuesta  más.  Yo,  pues,  hu- 
biera preferido  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubie- 
ra puesto  coto  á este  verdadero  escándalo  administra- 
tivo, que  hace  sonreir  á Ja  Europa  sobre  los  hombres 
de  Hacienda  de  España;  yo  hubiera  preferido  esto  á 
sus  25  proyectos  íntegros. 

Y esto  que  he  dicho  en  general  de  la  recaudación 
de  las  rentas  públicas  y de  nuestro  sistema  adminis- 
trativo, puedo  decirlo  especialmente  respecto  de  cual- 
quiera de  las  rentas,  y algo  he  de  decir  igualmente 
respecto  de  la  renta  de  tabacos.  Esta  es  un  renta  muy 
pingüe;  pero  tratándose  de  ella  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  por  virtud  del  estanco  y del  monopolio,  el  con- 
sumidor tiene  siempre  la  boca  abierta  para  fumar  lo 
que  se  le  ofrece,  obligándosele  á no  consumir  sino 
aquello  que  la  Hacienda  produce;  por  manera  que  el 
procedimiento  en  esta  renta  es  sumamente  sencillo. 
Yo  no  le  combato;  alguna  vez  ha  estado  de  moda  el 
hablar  contra  el  estanco  del  tabaco;  pero  hoy  andan  ya 
muy  divididas  las  opiniones  y no  se  le  combate  con  el 
mismo  encarnizamiento  con  que  antes  se  le  combatia. 
Yo  no  le  combato  ahora,  pero  sí  digo  que  se  debe  sa- 
car de  él  el  mayor  partido  posible.  Pues  bien;  nosotros 
consumimos  46  millones  y producimos  115.  ¿No  es 
verdaderamente  asombroso  y gratulatorio  á primera 
vista?  Pues  ahí  tenemos  otro  país  donde  está  también 
estancado  el  tabaco,  y ese  país  consume  73  millones  y 
produce  335,  y los  precios  de  expendicion  no  son  aquí 
ni  mayores  ni  menores.  En  España  el  producto  no  es 
más  que  dos  veces  y media  el  coste  de  fabricación,  y 
en  Francia  es  cinco  veces  y pico.  ¿No  demuestra  esto 
que  esta  renta  debe  perfeccionarse,  y mucho,  ofrecien- 
do al  fumador  las  facilidades  necesarias  para  que  con- 
suma aquello  que  le  agrade,  no  imponiéndole  el  con- 
sumo de  lo  que  la  Hacienda  crea  conveniente  elaborar, 
cerrando  por  todas  partes  la  puerta  al  fraude?  En  su- 
ma, ¿no  quiere  decir  esto  que  nuestra  administración 
es  muy  mala  relativamente  á otras  administraciones? 
Y esto  que  digo  de  la  renta  del  tabaco  lo  puedo  decir 
de  la  de  aduanas  y de  todos,  absolutamente  de  todos 
los  ramos  de  la  administración;  lo  cual  prueba  que  el 
mal  no  es  de  hoy,  que  viene  de  largo  tiempo  atrás,  que 
hay  necesidad  de  ocuparse  en  remediarlo;  pero  cuándo 
yo  veo  que  los  presupuestos  vienen  á las  Cortes  lo  mis- 
mo unos  que  vinieron  los  anteriores,  sin  que  tampoco  se 
haya  hecho  nada  por  la  buena  administración,  no  pue- 
do ménos  de  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
se  ha  preocupado  de  esta  cuestión  esencialísima. 

Señores  Diputados,  mi  salud  no  consiente  que  ha- 
ble por  más  tiempo;  la  hora  es  muy  avanzada;  estoy 
cansado,  y vosotros  lo  estáis  también.  Yoy  á terminar; 
pero  quisiera  recoger,  en  el  estado  en  que  la  dejó  el 
Sr.  Cos-Gayon,  la  cuestión  referente  al  cambio  de  los 
doses,  para  examinarla  bajo  otro  punto  de  vista  y pre- 
sentar algunas  observaciones  al  Sr.  Camacho.  Da  tam- 
bién la  circunstancia  de  que  hace  algunos  años  esta 
materia  se  discutió  en  el  Congreso  entre  el  que  era  en- 
tonces Ministro  de  Haoienda  y el  Diputado  que  ahora 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  tratado  este  asunto  bajo  un 
punto  de  vista  hábil  y consciente  en  mi  concepto; 
pero  yo  tengo  algo  que  añadir,  y voy  á decírselo  al 
Sr.  Minsstro  de  Hacienda.  La  diferencia  de  cambio  no 
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existía  cuando  se  crearon  los  títulos  del  5 por  100,  de 
donde  procedieron  los  títulos  del  3 por  100,  que  vi- 
nieron á dividirse  en  deuda  interior  y exterior.  En  la 
época  en  que  se  hicieron  las  emisiones  del  5 por  100, 
el  valor  al  cambio  de  la  par,  ó sea  la  plata  ñna,  des- 
contada la  liga,  que  contenía  un  peso  fuerte,  era  igual 
¿ la  plata  fiua  que  contenían  5*40  francos.  Me  parece 
que  he  presentado  la  cuestión  en  términos  claros:  5*40 
era  la  par  monetaria  de  un  duro.  Si  luego  las  altera- 
ciones de  nuestra  moneda,  poniéndola  en  analogía  con 
la  moneda  francesa,  con  motivo  de  la  gran  perturba- 
ción que  trajeron  á nuestro  país  las  invasiones  de  los 
antiguos  napoleones  y la  repentina  retirada  de  la  cir- 
culación de  toda  esta  plata,  que  volvió  á pasar  los  Pi- 
rineos; si  luego  esas  alteraciones  variaron  el  cambio, 
¿qué  diferencia  podía  hacerse  entre  los  tenedores  de  la 
deuda  exterior  y de  la  interior?  Si  en  el  fondo  hay  un 
principio  de  equidad  en  pagar  una  deuda,  cuando  se 
va  á amortizar  ó á convertir  con  una  moneda  equiva- 
lente en  su  ley  á aquella  moneda  que  sirvió  de  regu- 
ladora cuando  se  creó  la  deuda,  en  este  mismo  caso  se 
encontrarían  los  tenedores  españoles  y los  extranje- 
ros. Si  el  peso  fuerte  tenia  una  ley  de  -plata  equiva- 
lente á 5‘40  francos,  y hoy  no  la  tiene  más  que  de 
5 francos  ó de  5 pesetas,  y por  esto  al  tenedor  extran- 
jero se  le  abonan  40  céntimos  (ya  sé  que  ahora  S.  S. 
piensa  ahorrar  20  en  transacción),  yo  pregunto:  ¿por 
qué  ai  tenedor  español,  que  tenia  entonces  un  peso 
fuerte,  equivalente  á 5*40  francos,  no  se  le  han  de  dar 
también  ios  40  céntimos  cuando  el  valor  del  peso 
fuerte  queda  reducido  á 5 francos  ó á 5 pesetas  actuales? 
¿Ha  de  tener  mayores  privilegios  y mayores  ventajas 
el  extranjero  que  el  español?  Esta  es  la  cuestión.  Si  al 
extranjero  se  le  dan  esos  20  ó 40  céntimos,  porque 
antes  la  par  del  duro  era  de  5*40,  el  español  que  te- 
nia ese  duro  entonces  está  en  el  mismo  caso,  y por 
lo  tanto,  loque  se  haga  con  el  extranjero  debo  hacerse 
con  el  español. 

Pero  no  es  esto.  ¿Sostiene  hoy  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  no  lo  só,  en  su  departamento,  el  sistema 
de  pagar  los  cupones  extranjeros  á 5*40?  Veo  que  el 
Sr.  Rico  me  hace  con  el  dedo  algunas  indicaciones. 
¿Es  que  se  sigue  este  sistema?  (El  Sr.  Rico:  Ya  se  lo 
diré  á S.  S.  cuaudo  le  conteste).  Hipotéticamente  hasta 
que  me  conteste  el  Sr.  Rico,  diré  que  si  se  sigue  ese 
sistema  se  perpetúa  una  gran  corruptela,  porque  ya 
para  el  servicio  do  los  intereses  de  esa  deuda  no  puede 
tener  aplicación  el  principio  de  equidad  que  consistía 
en  la  perfecta  igualdad  del  peso  fuerte  y de  5 francos 
40  céntimos  en  el  momento  de  emitirse.  Eso  es  lo  va- 
riable, lo  que  marcha  con  el  curso  del  tiempo,  y como 
las  condiciones  de  la  moneda  entre  uno  y otro  pueblo 
varían,  no  puede  ser  aplicable  ni  ai  capital  ni  á los 
intereses  el  cambio  que  se  fijó  cuando  se  emitieron 
los  títulos  del  5 por  100. 

Yo,  Sres.  Diputados,  voy  á concluir  solicitando  por 
vez  primera  vuestra  benevolencia,  y más  que  vuestra 
benevolencia,  vuestra  indulgencia.  Yo  no  he  hablado 
esta  tarde  sino  por  cumplir  con  un  deber;  con  el  deber 
de  que  las  ideas  y el  pensamiento  que  tiene  la  demo- 
cracia respecto  de  la  cuestión  de  presupuestos  tuvie- 
ran aquí  una  representación  y una  voz.  Me  he  limitado 
á discutir  principios,  en  cuyo  nombre  os  recomiendo 
y ruego  que  prestéis  más  atención  á estas  cuestiones; 
yo  suplico  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que  sea  más 
innovador,  que  sea  más  reformista,  que  tenga  más  aco- 
metividad para  las  cosas  grandes,  aunque  renuncie  á 


sus  reformas  y á sus  innovaciones  en  las  cosas  peque- 
ñas; yo  suplico  á la  mayoría  del  Congreso  que  tenga 
en  cuenta  estas  observaciones,  nacidas  del  deseo  de 
que  vaya  mejorándose  y afirmándose  nuestro  presu- 
puesto, y conformándose  al  mismo  tiempo  con  los  prin- 
cipios científicos  y económicos.  Y después  de  esto,  se- 
ñores Diputados,  y antes  de  sentarme,  no  me  queda 
más  que  daros  las  gracias. 

El  Sr.  RICO : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Tiene  la  palabra  el  Sr.  Rico 
como  de  la  Comisión,  y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  RICO:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presidente. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  en  mi  vida  me  he 
visto  en  mayor  confusión  que  en  este  momento:  y com- 
prenderá esto  el  Congreso,  porque  es  difícil,  si  no  impo- 
sible, seguir  al  Sr.  Carvajal,  que  se  ha  ido  por  unas  re- 
giones donde  no  es  fácil  llegar  hasta  él,  olvidándose  por 
completo,  yo  creo  que  deliberadamente,  de  la  discu- 
sión en  que  estamos,  porque  lo  único  que  yo  no  he  vis- 
to ha  sido  el  presupuesto,  y menos  el  presupuesto  de 
ingresos. 

¿Qué  he  de  decir  yo  á S.  S.  acerca  de  si  la  bene- 
volencia tiene  esta  ó la  otra  significación?  Yo  no  ha- 
blo jamás  de  cuestiones  políticas,  porque  sabe  S.  S.  que 
soy  refractario  á ellas;  gracias  que  hable  un  poco  de 
la  Hacienda,  y eso  mal,  porque  me  he  dedicado  á su 
estudio;  pero  no  de  pulítica,  porque  no  la  he  estudiado 
ni  la  quiero  estudiar,  y se  me  figura  que  no  ha  hecho 
muy  dichoso  á este  país.  Pero  á la  vez  me  encuentro 
con  una  dificultad  mayor. 

Yo  ya  no  entiendo  lo  que  aquí  pasa,  y lo  digo  con 
sinceridad.  Viene  el  Sr.  Cos-Gayon  y dice:  las  refor- 
mas del  Sr.  Camacho  son  tales , son  tantas , se  quie- 
ren llevar  tan  de  prisa,  que  en  el  mes  de  Enero  ten- 
dremos el  cáos;  y viene  el  Sr.  Carvajal  (El  Sr.  Carva- 
jal: Oriente  y Poniente)  y dice  que  no  se  ha  traído  nada, 
que  no  se  han  hecho  más  que  nimias  alteraciones. 
Pues  entre  el  Sr.  Cos-Gayon  que  cree  esto  eminente- 
mente perturbador,  y el  Sr.  Carvajal  que  lo  cree  aguas 
cordiales,  el  país  que  oye  á unos  y á otros  presumo  que 
le  va  á dar  la  razón  al  Sr.  Camacho,  que  se  ha  coloca- 
do entre  las  exageradas  censuras  del  Sr.  Cos  Gayón  y 
la  indiferencia,  por  decirlo  así,  con  que  ha  visto  sus  tra- 
bajos el  Sr.  Carvajal.  Yo  me  quedo  en  el  término  me- 
dio que  es  donde  so  encuentra  la  verdad. 

No  quiero  seguir  á S.  S.  por  esas  regiones  á donde 
se  ha  remontado  por  la  virginidad  de  sus  principios, 
que  todavía  no  se  han  puesto  en  práctica,  y quizá  me 
alegre  yo  de  ello,  porque  si  el  Sr.  Carvajal  en  todas  sus 
previsiones  y en  todos  sus  cálculos  tiene  la  misma  pru- 
dencia que  hoy  ha  demostrado  al  ocuparse  del  presu- 
puesto de  ingresos,  presumo  que  vendria  una  catástro- 
fe para  ei  país,  y se  lo  voy  á demostrar  á S.  S. 

Por  de  pronto  ,y  esto  arguye  una  contradicción  en 
él,  ha  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  pien- 
sa elevar  los  presupuestos  á 1.000  millones  de  pesetas. 
(El  Sr.  Carvajal : Es  un  ejemplo.)  Perdone  S.  S.;  esa  era 
la  síntesis  de  la  pregunta  de  S.  S.;  y si  no,  que  se  lean 
las  cuartillas.  (El  Sr.  Carvajal : Que  se  lea  lo  que  S.  S. 
quiera.) 

Decía  S.  S.:  ¿no  admite  el  Sr.  Camacho  que  en  Es- 
paña hay  una  producción  anual  de  10.000  millones  de 
pesetas?  Si  no  es  esto  loquedeciaS.  S.,  confieso  que  no 
he  llegado  á entenderle.  Pero  S.  S.  pedia  que  hiciéra- 
mos más  ingresos,  y decía  que  782  millones  es  una 
cantidad  pequeña,  solo  que  nosotros  tenemos  la  des- 
gracia de  no  saber  escoger  el  momento  oportuno  para 
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sacar  más.  Yo  siento  que  S.  S.  no  sea  en  esto  tan  buen 
patriota  como  io  es  en  otras  cosas,  para  que  nos  indi- 
cara por  qué  medio  hablamos  de  sacar  más,  toda  vez 
que  yo  creo  que  no  ha  de  aguardar  S.  S.  á ser  Minis- 
tro de  Hacienda  para  hacer  el  bien  del  país.  Pero  á la 
vez  que  criticaba  que  fueran  tan  cortos  los  ingresos  y 
aspiraba  á que  hiciéramos  un  presupuesto  de  1.000 
millones  de  pesetas,  se  escandalizaba  de  lo  que  paga- 
ba la  contribución  territorial,  que  es  la  que  está  gra- 
vando la  primera  riqueza  del  país.  A mí  me  parecen 
muy  elevados  todos  los  impuestos,  y ojalá  pudiéramos 
hacer  un  presupuesto  en  que  se  recaudara  ménos  por- 
que se  gastara  ménos;  pero  si  las  necesidades  llegan, 
que  quizá  lleguen,  á esos  1.000  millones  de  pesetas,  á 
esos  1.000  millones  tendríamos  que  llegar  en  los  in- 
gresos, si  los  presupuestos  han  de  estar  nivelados.  Eso 
es  evidente. 

Y voy  muy  de  prisa  porque  me  he  propuesto  ha- 
blar muy  poco  y quiero  cumplir  mi  palabra,  á demos- 
trar la  equivocación  en  que  ineurria  S.  S.,  y que  yo 
escojo  nada  más  que  como  muestra  para  asustarme  de 
lo  que  hubiera  sucedido  si  esa  virgen  que  todavía  no 
ha  dicho  lo  que  es  en  materias  económicas  lo  hubiera 
dicho,  y si  sus  cálculos  hubieran  sido  los  mismos  que 
ha  traído  S.  S.  aquí  esta  tarde. 

El  Sr.  Carvajal  hacia  una  cuenta  muy  galana.  De- 
cia  el  Sr.  Carvajal:  tenemos  782  millones  de  gastos  y 
de  ellos  destinamos  582  á la  conservación  del  orden 
público  en  el  interior,  á nuestras  relaciones  exteriores, 
á la  administración  de  justicia,  en  ñn,  á todos  los  de- 
partamentos ministeriales  y obligaciones  generales  del 
Estado,  á excepción  del  Ministerio  de  Hacienda,  ó sea 
de  la  sección  octava,  y aun  de  la  sección  novena. 

Primero  decia  S.  S.  200  millones  para  recaudar 
582;  esta  es  la  cuenta  que  hacia  S.  S.:  es  posible  que 
S.  S.  se  equivocara  en  los  números,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular;  pero  lo  he  apuntado,  porque  lo  he 
oido  bastante  bien. 

Primero  decia  S.  S.  200  millones,  pero  sin  duda  por- 
que oyó  alguna  interrupción,  los  ha  dejado  luego  re- 
ducidos á 90.  (El  Sr.  Carvajal : No  señor.)  Pues  enton- 
ces, no  sabemos  lo  que  dice  S.  S.  (El  Sr.  Carvajal'.  Si 
no  lo  sabe  decir  S.  S.,  ¿tengo  yo  la  culpa?) 

Perdone  S.  S.;  todo  el  mundo  le  ha  entendido  que 
se  gastaban  en  la  recaudación  90  millones;  lo  ha  dicho 
más  de  veinte  veces,  quizá  porque  encuentra  24  millo- 
nes como  suma  total  de  la  sección  novena.  ¿Es  que  sin 
duda  cree  el  Sr.  Carvajal  que  las  fábricas  de  tabacos 
se  surten  de  primeras  materias  sin  pagar?  ¿Es  que 
cree  S.  S.  que  la  lotería  ofrece  ganancias  al  presupuesto 
sin  dar  los  premios?  Pues  de  esos  124  millones,  vaya 
deduciendo  S.  S.:  para  gastos  de  primeras  materias, 
explotación  y trasportes  son  55  millones;  y como  la 
minoración  de  los  ingresos  casi  toda  se  la  lleva  la 
renta  de  loterías,  son  53  y 55,  108  de  los  124  millo- 
nes. No  sé  dónde  irá  encontrando  S.  S.  esos  millones. 
Pues  todavía  hay  otras  partidas,  como  la  de  papel  se- 
llado y el  timbre,  que  hay  que  quitar  de  esto:  total,  lo 
que  viene  materialmente  á costar  la  recaudación  de 
estos  124  millones  no  llega  á 16,  que  agregando  la 
parte  de  lo  que  es  de  material  de  Hacienda,  en  conjunto 
á toda  la  Nación  le  cuesta  20  millones,  y de  ello  bas- 
tante material.  Coja  solo  el  personal,  y tome  lo  otro,  y 
luego,  si  quiere,  demuestre  que  es  el  15  por  100  del  i 
importe  del  presupuesto  lo  que  cuesta  la  recaudación;  j 
entonces  veremos  si  es  verdadero  el  recurso  que  S.  S. 
tiene  para  hacer  que  suba  la  cantidad  á gusto  y pla- 


cer de  su  riquísima  imaginación;  pero  según  el  pre- 
supuesto que  se  discute,  no  hay  ni  los  90  millones,  ni 
el  15  por  100,  ni  nada  do  lo  que  ha  supuesto  S.  S. 

Y voy  á la  última  cuestión  que  ha  tratado  el  señor 
Carvajal,  sobre  la  que  diré  muy  pocas  palabras,  prime- 
ro, porque  la  ha  tratado  tan  bien  el  Sr.  Ministro,  que 
seria  pálido  todo  lo  que  yo  pudiera  decir;  y segundo, 
porque  sobre  estas  cuestiones,  cuanto  ménos  se  hable  1 
creo  yo  que  es  mejor. 

Efectivamente,  la  par  monetaria  de  5‘40  estaba  es- 
tablecida hasta  el  año  1848;  por  eso  en  1823  y en 
1834,  cuando  se  hacían  esos  conciertos,  se  decia  á 5‘40, 
porque  dado  el  valor  intrínseco  de  la  moneda,  era  na- 
tural que  se  pusiera  al  5‘40.  Pero  en  1848  se  variaron 
las  condiciones  de  nuestra  moneda,  mientras  no  se  ha- 
bían variado  las  de  la  moneda  francesa;  y por  lo  tanto, 
si  la  nuestra  bajó  de  valor,  la  relación  era  distinta,  y 
entonces  ya  no  tuvo  el  valor  intrínseco  que  le  daba  con 
relación  ai  napoleón,  sino  5‘26,  así  como  antes  nuestro 
peso  fuerte  valia  5‘40.  Vino  la  reforma  del  68,  y ya  es- 
tableció peseta  por  franco,  porque  le  dió  igual  ley,  y 
así  fué  bajando  la  relación  de  la  diferencia  que  había. 
El  año  34  se  fijó  en  un  contrato  de  préstamo  al  Tesoro, 
porque  realmente  era  un  contrato  de  préstamo  que  lle- 
gó á convertirse  en  una  negociación  más  en  grande,  el 
5‘40,  porque  era  el  tipo  que  debía  establecerse,  que  no 
era  más  que  la  par  monetaria.  Vino  después  un  decre- 
to, que  fué  el  de  1847,  en  el  cual  ya  no  se  decia  más  que 
las  clases  de  moneda  á que  debían  entenderse  los  cam- 
bios y no  fijaba  equivalencia,  antes  al  contrario,  se  de- 
cia que  era  variable. 

Llegamos  ai  año  1868,  y se  establece  la  par  mone- 
taria de  peseta  por  franco.  Y el  año  1876  se  determina 
que  la  moneda  de  25  pesetas  de  oro  tenga  igual  valor 
que  25  francos. 

Esta  es  la  verdad,  esta  es  la  historia  en  cuatro  pa- 
labras. 

Ahora  bien;  cuando  en  1876  se  hizo  esa  emisión, 
no  quiero  entrar  á discutir  si  se  hizo  bien  ó mal,  por- 
que lo  ha  tratado  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y no  tengo  yo  que  añadir  una  sola  palabra  so- 
bre esto;  pero  sí  debo  decir  á S.  S.  en  contestación  á la 
pregunta  que  ha  hecho,  y como  explicación  de  la  in- 
terrupción que  le  hice,  que  cuando  se  hizo  esa  emisión 
de  doses  para  pagar  los  cupones  atrasados,  acordada 
por  la  ley  de  Junio  de  1876,  no  se  dijo  nada;  pero  el 
Tesoro  se  encuentra  con  un  título  expedido  por  el  Te- 
soro público  de  España  que  dice  que  se  obliga  á pagar 
tantas  pesetas  en  Madrid,  tantos  francos  en  Francia  y 
tantas  libras  esterlinas  en  Londres.  Esto  es  á lo  que  el 
Tesoro  se  ha  comprometido,  no  examino  por  qué;  pero 
el  hecho  es  que  se  encuentra  con  un  documento  con- 
tra él  de  esa  cantidad.  ¿Y  qué  es  lo  que  viene  hacien- 
do? Pues  está  pagando  esos  títulos  con  ese  valor,  que 
es  lo  que  hace  todo  el  que  es  honrado  y quiere  hon- 
rarse: pagar. 

Pero  liega  un  momento  en  que  se  les  va  á ofrecer 
una  trasformacion  de  sus  créditos,  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  les  dice  si  quieren  venir  con  estas  condi- 
ciones. Díganos  S.  S.:  ¿ha  hecho  mal  en  cumplir  lo 
que  estaba  establecido  y reconocer  por  su  valor,  por 
todo  su  valor,  porque  significaba  un  valor  igual  ai  que 
había  emitido  el  Tesoro  español?  ¿Ha  hecho  mal  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda? 

Yo  no  tengo  que  venir  á defenderlo;  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  ha  defendido  perfectamente,  y no  quie- 
ro hablar  más,  porque  no  me  toca. 
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EtSr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Por  manifestación  de  mi  amis- 
tad hacia  el  Sr.  Rico,  por  satisfacción  de  esta  misma 
amistad,  de  ninguna  manera  por  necesidades  del  de- 
bate, diré  que  espero  que  cuando  el  Sr.  Rico  lea  el  dis- 
curso que  yo  he  tenido  la  honra  de  pronunciar,  esta- 
rá en  condiciones  de  contestar  á mis  argumentos;  por- 
que no  puedo  suponer  que  habiéndolo  escuchado  S.  S. 
y habiéndose  hecho  cargo  de  mis  ideas,  haya  podido 
dirigirme  la  contestación  que  le  he  oido.  Cuando  S.  S. 
se  haya  enterado,  si  hay  ocasión  entonces,  me  pondré 
á sus  órdenes. 

El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Para  que  se  sepa  que  me  he  enterado 
bien,  no  quiero  decir  á S.  S.  más  que  tenga  la  bondad 
de  no  corregir  sus  cuartillas;  yo  no  corregiré  las  mias. 
(EISr.  Carvajal:  No  las  corrijo  nunca.)  Entonces,  el  país 
verá  la  verdad.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales para  el  segundo  semestre  del  año  económico 
do  1881-82.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 
Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  ano  económico  de  1881  á 1882  se 
fijan  en  396.057.896  pesetas,  á saber: 

395.830.396  por  los  generales  detallados  en  el  adjunto 
estado  letra  A,  y 

227.500  por  los  afectos  al  producto  de  las  ven- 
tas de  bienes  desamortizados,  según 
el  estado  letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  391.497.612  pesetas,  en  esta 
forma: 

380.145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  R,  y 

11.352.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 


Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881  á 1882  podrá  contraerse 
deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligacio- 
nes del  mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe. 
Dentro  de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Te- 
sorería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar 
recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art.  4.°  Se  declara  terminado  en  fin  de  Diciembre 
de  1881,  el  período  natural  del  presupuesto  que  puso 
en  ejercicio  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último, 
con  arreglo  al  art.  85  de  la  Constitución,  considerán- 
dose limitado  el  importe  de  los  créditos  á la  mitad  del 
valor  de  los  comprendidos  en  el  resúmen  publicado 
por  consecuencia  de  dicho  Real  decreto,  á excepción 
de  los  destinados  á servicios  que  por  ser  una  minora- 
ción de  ingresos  ó representar  un  aumento  superior 
en  las  rentas  públicas  hayan  exigido  mayor  suma,  de- 
biendo en  estos  casos  demostrarse  la  razón  del  au- 
mento. 

Art.  5.°  Queda  prohibida,  en  absoluto,  la  existen- 
cia de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó 
servicios  del  Estado  ó que  el  mismo  Estado  adminis- 
tre, á no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en 
las  leyes  de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Todas  las  que  existan,  aun  cuando  hubieren  sido 
establecidas  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
gundo, art.  4.°  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  harán  entrega  en  las 
Cajas  del  Tesoro  de  los  fondos  y valores  que  tengan  en 
su  poder  el  dia  l.°  de  Enero  de  1882,  previo  recuento 
que  al  efecto  se  verificará  y del  que  se  extenderá  acta 
ante  notario  público.  Los  jefes  de  las  dependencias  y 
ramos  en  que  existan  cajas  que  hayan  de  quedar  su- 
primidas por  consecuencia  de  esta  disposición,  que  no 
entreguen  al  Tesoro  los  fondos  y valores  respectivos 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  que  espirará  en  30  de 
Junio  próximo,  quedarán  por  este  hecho  sujetos  á las 
responsabilidades  que  el  Código  penal  establece  para 
los  que  retienen  en  su  poder  indebidamente  fondos  ó 
valores  que  no  les  pertenecen.» 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  las  seis  sec- 
ciones del  estado  letra  R y la  disposición  final,  en  los 
términos  siguientes: 


ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  ANO  ECONOMICO  1881-82 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 83.000.000 

— industrial  y de  comercio 16.500.000' 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 12.500.000 

de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie 800.000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 325.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 180.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 7.500 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 40.J00 

* — del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de^ Agricultura,  etc.) . 400.000 


1974: 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 390.000 

Recursos  eventuales 295.000 

Alcances  de  varias  ciases  y ramos 130.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 9.500 

Atrasos  basta  fin  de  1819 12.500 


1 15.4:89.500 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 


Impuesto  de  cédulas  personales 4=. 000. 000 

sobro  sueldos  y asignaciones  del  Estado 9.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas 1.500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  (10  por  100) # 900.000 

— ------  sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) 124.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad(lO  por  100) 150.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 4.850.000 

~ — - — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 1.000.000 

de  consumos 48.750.000 

sobre  la  sal 10.500.000 

Recursos  eventuales 2.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 2.500 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 500 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 175.000 


80.954.500 


42.000.000 

330.000 

1. 350. 000 

1.800.000 

90.000 

270.000 

23.000 

170.000 

10.000 
9.500.000 


2.050.000 

» 

• 57.593.000 


Recursos  eventuales 125.000 

Alcances 10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849,  del  ramo  de  aduanas 500 


57.729.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

( Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Timbre  del  Estado..  ' Varios  productos 

I Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 

Tabacos 

Sales 

Loterías 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 15.000 

Alcances 25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 2.500 


111.042.500 


22.750.000 

57.650.000 
600.000 

30.000.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

I Derechos  de  importación 

/ fie  exportación 

Í Impuesto  de  carga 

de  descarga 

de  viajeros 

Derechos  menores 

de  cuarentena  y lazareto. ...  

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés. 

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas . . . 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 

, ñ . f Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

Productos  en  aami  , de  lag  fincag  ^ servicio  d0  la  Administración  . 

mstracion  oe jas  i Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

f de  montes  y plantíos 

s ' del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección 
por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas . 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado   

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia 

en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


3.200.000 
200.000 

95.000 

25.000 

215.000 

60.000 

40.000 

205.000 

1.275.000 

20.000 

160.000 
5.000 

410.000 
24.500 

238.000 

385.112 

500 

1.500 

1.500 


6.561.112 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2.300.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 335.000 

Casa  de  Moneda 750.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete 3.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 915.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 41.500 

Recursos  eventuales 1.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda • 3.500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro 22.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 


8.369.000 


RESUMEN. 


/ De  Contribuciones 115.489.500 

l De  Impuestos 80.954.500 

Valores  á cargo  de  la  1 De  Aduanas 57.729.000 

Dirección  general.,  j De  Rentas  estancadas 111.042.500 

f De  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 6.561.112 

\ Del  Tesoro  público 8.369.000 


380.145.612 


DISPOSICION. 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 


Igualmente  se  votaron  y aprobaron  los  capítulos  y artículos  del  estado  letra  C y su  disposición  final,  en 
esta  forma: 


1976 


19  BE  DICIEMBRE  DE  1881. 


ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.750 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  los  posteriores 

por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 75.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de 
1876,  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona 11.000.000 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  l.°  de 

Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 250.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 20.250 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


11.352.000 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1. ° 

2. ° 

3.9 

4.° 


1. ° 

2. ° 

Unico. 


Premios  de  ventas 

de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  inte- 
reses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pagos 
que  se  verifiquen  durante  el  período  de  este  presu- 
puesto  

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido) 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876. 
(Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el  im- 
porte de  dichas  ventas) 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas. 


62.500 

20.000 


82.500 


20.000 


Í25.000 


227.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . 


Artículos. 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Suma  anterior 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  ai  importe  de 
las  rentas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  (Suprimido) 


COMPARACION. 

Ingresos 

Gastos. 

Exceso  de  ingresos:  remanente 


Por  artículos. 

Pételas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 

227.500 


227.500 


11.352.000 

227.500 

11.124.500 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
délas  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  este  presupuesto,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insufi- 
cientes los  que  se  fijan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  proyecto  do  ley  de  presupuestos  generales  para  el 
ano  económico  de  1882-83.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados  los  tres  artículos 
siguientes: 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1882  á 1883  se  fijan  en  789.196.590  pese- 
tas, á saber: 

788.664  236  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A , y 

532.354  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  780.995.225  pesetas,  en  esta 
forma: 


760.291.225  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  2?,  y 

20.704.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bie- 
nes desamortizados  y determina  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882  á 1883  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  las  seis  sec- 
ciones del  estado  letra  B y la  disposición  final,  en  los 
términos  siguientes: 


ESTADO  LETRA  B. 

PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-85. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 166.000.000 

* industrial  y de  comercio 33.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. . 25.000.000 

de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie 1.600.000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 650.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1.800.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento • 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 80.000 

* del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 800.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  pesetas. 


Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780.000 

Recursos  eventuales 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 25.000 


230.979.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales * 8.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 18.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas 3.000.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  (10  por  100) 1,800.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) 248.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad  (10  por  100) 300.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 9.700.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.000.000 

• de  consumos 97.500.000 

sobre  la  sal ..  21.000.000 

Recursos  eventuales 4.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 ^1.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 350.000 


161.909.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Renta  de  Aduanas... 


Derechos  de  importación 

— = de  exportación 

Impuesto  de  carga 

de  descarga 

— * de  viajeros 

Derechos  menores 

de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas . . . 


84.000. 000 
660.000 

2.700.000 

3.600.000 
180.000 

540.000 

46.000 

340.000 

20.000 

19.000. 000 


4.100.000 

» 


Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  aduanas 


115.186.000 

250.000 

20.000 

1.000 

1.000 


115.458.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

I Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Varios  productos 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 

Tabacos 

Sales 

Loterías 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances 

Intereses  de  6 par  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 


45.500.000 

115.300.000 

1.200.000 

60.000.000 

30.000 

50.000 

5.000 


222.085.000 
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1979 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Minas  de  Almadén 

_ de  Linares. — producto  del  arriendo 

, f Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

productos  en  a mi-  l ¿e  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración 

nisti  ación  e as  j pr0(juc^0  canales  y navegación  fluvial . . 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


fincas  y rentas  del ' 

Estado. 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección 
por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas. 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado  

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia  en 

reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades ; 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


6.400.000 

400.000 

190.000 

50.000 

430.000 

120.000 

80.000 

410.000 

2.550.000 

40.000 

320.000 

10.000 

820.000 
49.000 

476.000 

770.225 

1.000 

3.000 

3.000 

13.122.225 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente ; 

Oiro  mutuo  del  Tesoro 

Casa  de  Moneda 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos ; 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 

Recursos  eventuales 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro . 

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


4.600.000 
670.000 

1.500.000 

6.000.000 

1.830.000 

83.000 
2.000.000 

7.000 

44.000 

2.000 
2.000 

16.738.000 


Valores  á cargo  de  la^ 
Dirección  general.. 


RESÚMEN. 

de  Contribuciones 230.979.000 

de  Impuestos 161.909.000 

de  Aduanas 115.458.000 

de  Rentas  estancadas 222.085.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado...  . 13.122.225 

del  Tesoro  público 16.738.000 

760.291.225 


DISPOSICION. 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 


Igualmente  fueron  votados  y aprobados  los  capítulos  y artículos  del  estado  letra  C y su  disposición  final, 
en  esta  forma: 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-83. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á 1.®  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 13.500 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 150.000 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona 20.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876. » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


20.704.000 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulo». 

Peseta*.  Peseta*. 


1. °  Premios  de  ventas 

2. °  de  investigación 


2.° 


3o 


4.® 


5.° 


6. 


o 


Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

w Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  período  natural  del 

presupuesto. 

» Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen 

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido) 

» Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 
1876.  (Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el 
importe  de  dichas  ventas) *-.  . . 


125.000 

40.000 


» 


» 


» 


(65.000 

40.000 


» 


250.000 


» 


)> 


455.000 
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1981 


Capítulos . 


Ártioulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peteta*. 


Por  capítulos. 

Pé»ót<u. 


Suma  anterior . 


455.000 


8.e 


Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . 

» Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 


» 

77.354 


532.354 


COMPARACION. 

Ingresos 20.704.000 

Gastos 532.354 


Exceso  de  ingresos:  remanente 20.171.646 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 


Próvia  la  vónia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Montilla  y leyó,  como  secretario,  el  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios relativos  á los  presupuestos  de  1880-81  y 1881-82. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  nuevamente  presenta- 
do por  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  prolongación  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia- 
Madrid  hasta  Arganda  del  Rey.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  ol  proyecto  do  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, ratificando  la  donación  de  un  terreno  que  para 
construcción  de  un  cementerio  para  Milicianos  Nacio- 
nales y Militares  Veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino, 
Duque  de  la  Victoria.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  comunicar  al  Gobierno, 
para  los  efectos  consiguientes,  una  comunicación  del 
Sr.  González  Marrón  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  á Cortes  por  los  distritos  de  Burgos 
(circunscripción)  y Salas  de  los  Infantes,  optaba  por  el 
primero. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente á lo  manifestado  á V.  EE.  en  Real  órden  ex- 
pedida por  este  Ministerio  en  30  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  remito  el  expediente  mandado  instruir  en 
1879  en  averiguación  de  supuestos  abusos  cometidos 
en  el  batallón  reserva  de  Plasencia  al  formular  pro- 
puestas de  gracias,  y el  igualmente  instruido  en  la 
misma  fecha  sobre  el  comportamiento  del  teniente  Don 
Daniel  Rubio  Baez  en  la  acción  de  Artazu  y ermita  de 
Santa  Bárbara;  cuyos  documentos  se  dejaron  de  acom- 
pañar á los  pedidos  por  el  Diputado  Sr.  Salamanca,  y se 
remitieron  con  la  expresada  Real  órden  de  30  de  No- 
viembre último  por  las  razones  que  en  el  índice  que  se 
acompañaba  se  expresaron.  De  Real  órden  lo  manifies- 
to á V.  EE.  á los  fines  indicados.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de  1881.=Ar- 
senio  Martinez  de  Campos.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  adjunto  extracto  del  expediente  de 
concesión  y subvención  de  los  ferro-carriles  de  Palen- 
cia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Coruña,  León  á Gijon 
y Oviedo  á Trúbia,  para  las  resoluciones  de  carácter 
general  relativas  á estas  líneas,  y el  adicional  referente 
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al  mismo  extracto,  en  atención  á la  comunicación  di- 
rigida por  V.  EE.  con  fecha  1 1 del  actual  reclamando 
dicho  expediente,  que  se  ha  pedido  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Luis  Felipe  Aguilera  en  sesión  del  dia  anterior.  De 
Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 14  de  Diciembre  de  1881.=José  Luis  Albareda. 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se-  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Al  Di- 
rector general  de  instrucción  pública  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue: 

«limo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  11  de  Abril  de  1876,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
resuelto  que  al  catedrático  de  la  facultad  de  medicina 
de  la  Universidad  de  Santiago  D.  Luis  Rodriguez  Seoa- 
ne  se  le  considere  en  situación  de  excedente,  con  dos 
tercios  del  sueldo  que  disfruta,  desde  el  6 del  actual,  en 


que  juró  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  á los  fines  opor- 
tunos. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14 
de  Diciembre  de  l881.=José  Luis  Albareda.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  lo  avanzado  de  la 
hora,  las  Secciones  se  reunirán  mañana.  Orden  del 
dia:  dictámen  de  la  Comisión  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  para  1881-82;  idem  concediendo 
á los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  de  contribu- 
ciones; idem  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  concedidos  por  medidas  guber- 
nativas á los  presupuestos  de  1879-80  y 1880-81; 
idem  relativo  al  procedimiento  en  las  reclamaciones 
económico-administrativas;  reunión  de  las  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 


SIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  74. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante 

el  año  económico  de  1881-82. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  du 
rante  el  año  de  1881-82,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
do  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  se  fija  en  90.000  hombres  páralos  nueve 
primeros  meses  del  año  económico  de  1881  á 1882. 

Art.  2.°  Durante  los  tres  últimos  meses  del  mismo 
se  aumentará  dicha  fuerza  permanente  en  4.125  hom- 
bres. 


Art.  3.°  En  los  meses  de  Abril,  Mayo  y Junio,  que 
dura  el  período  de  instrucción  de  la  infantería,  habrá 
28.000  hombres  más  en  esta  arma. 

Art.  4.*  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  35.000,  3.390  y 10.509  hom- 
bres respectivamente.' 

Artículo  transitorio.  En  el  caso  de  que  la  ley  de 
reorganización  del  ejército  esté  en  desacuerdo  con  las 
cifras  que  en  la  presente  se  fijan  para  el  permanente 
de  la  Península,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
aquella  ley  determine. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.== 
Germán  Gamazo,  presidente.— Manuel  Maclas —Miguel 
del  Trell.=José  Oñate  y Ruiz.=Cárlos  Espinosa  de  los 
Monteros,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  74. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  á los  contribuyentes  el 
derecho  de  retraer  las  (incas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  de  con- 
tribuciones. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  ha  examinado  detenidamente  la  pre- 
posición de  ley  presentada  el  dia  12  de  los  corrientes, 
para  conceder  á ios  contribuyentes  el  derecho  de  re- 
traer las  fincas  que  se  hubieran  adjudicado  al  Estado 
en  pago  de  débitos  de  contribuciones,  y hallándose  con- 
forme, tiene  el  honor  de  proponer  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un 
año,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción. 

Art.  2.°  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los 
contribuyentes  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos 
por  el  medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año, 
que  se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art.  3.°  El  derecho  especial  para  ejercitar  este 
retracto  es  t-rasmisible  á los  herederos  ó causahabien- 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 


hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  pública  me- 
diante las  formalidades  prescritas  en  la  ley  ó instruc- 
ciones de  Hacienda. 

Art.  4.°  En  los  dos  casos  de  los  artículos  l.°  y 2.°, 
el  retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de  pa- 
gar el  principal,  todas  las  costas  de  ejecución  y el  in- 
terés de  6 por  100  por  demora,  á contar  desde  la  fe- 
cha en  que  debió  pagarse  cada  uno  de  los  trimestres 
del  débito,  hasta  el  dia  en  que  la  Hacienda  por  virtud 
de  la  adjudicación  de  la  finca  entrara  en  su  posesión. 

Art.  5.°  En  los  tres  meses  primeros  después  de 
cumplidos  los  plazos  del  retracto,  las  Administraciones 
económicas  ú oficinas  de  Hacienda  de  todas  las  provin- 
cias darán  por  terminados  los  inventarios  de  las  fincas 
adjudicadas  y no  retraídas,  y procederán  sin  levantar 
mano  á venderlas  en  pública  subasta,  con  arreglo  á las 
leyes  desamortizadoras,  reglamentos  ó instrucciones 
vigentes. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1881.= 
Pío  Gullon  Iglesias,  presidente.=Pedro  Antonio  Tor- 
res.=Pedro Diz  Romero.=Antonio  Ferratges— Miguel 
Alonso  Pesquera.=Demetrio  Alonso  Castrillo,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  74. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  d la 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por 
medidas  gubernativas  para  1879-80  y 1880-81. 


La  Comisión  general  de  presupuestos,  encargada 
de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
la  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplemen- 
tos de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  á 
los  presupuestos  de  ios  años  económicos  1879-80  y 
1880-81,  ha  examinado  atentamente  los  antecedentes 
relativos  á este  asunto;  y hallando  en  ellos  comproba- 
das las  necesidades  de  los  servicios  y cubiertas  las  for- 
malidades legales,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  ios  cuatro  suplementos 
de  crédito  que  por  las  sumas  de  pesetas  64.913,  3.500, 
32.372  y 62.679  concedió  el  Real  decreto  de  21  de 
Diciembre  de  i 880,  con  aplicación  respectivamente  á 
los  capítulos  3.°,  4.°,  6.°  y 11  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879-80. 

Art.  2.°  Se  aprueban  asimismo  los  dos  suplementos 
de  crédito  de  235.262  y 194.958  pesetas,  concedidos 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  corres- 
pondiente al  referido  año  económico  1-879-80  para 
obligaciones  de  la  Guardia  civil. 

Art.  3.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  16.500  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  9 de 
Noviembre  de  1880  al  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  Estado  para  satisfacer  los  haberes  del  pre- 
sidente de  la  delegación  española  en  la  Comisión  mista 
de  Bayona. 


Art.  4.°  Queda  asimismo  aprobado  el  crédito  ex- 
traordidario  de  un  millón  de  pesetas  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  1880-81  del  Ministerio  de  la  Guerra  para 
proseguir  obras  urgentes  en  edificios  militares. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de 
1.500.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  7 
de  Octubre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  correspondiente  al  año  económico  de 
1880-81  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
en  esta  corte. 

Art.  6.°  Se  aprueban  igualmente  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  17.250  y 375  pesetas,  que  por  Real 
decreto  de  23  de  Noviembre  de  1880  se  concedieron  á 
los  capítulos  7.°  y 8.°  del  mismo  presupuesto  para  los 
gastos  de  uní  inspección  de  orden  público  en  el  Cam- 
po de  Gibraltar. 

Art.  7.°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  55.941  pesetas,  concedido  al  capítulo  13  de 
dicho  presupuesto  por  Real  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre de  1880  para  las  obras  de  ensanche  del  lazareto  de 
San  Simón. 

Art.  8.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  120.000  pesetas,  que  el  Real  decreto  de  21  del  mis- 
mo mes  de  Diciembre  otorgó  al  presupuesto  de  i 880-81 
del  Ministerio  de  Hacienda  para  obras  y reparos  en  edi- 
ficios del  Estado  al  servicio  de  la  Administración. 

Art.  9.°  Queda  aprobado  también  el  suplemento  de 
crédito  de  32.267  pesetas  35  céntimos,  que  se  conce- 
dió por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas correspondiente  al  año  económico  1880-81  con 
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destino  á la  fabricación  de  las  cédulas  personales  para 
el  de  1881-82. 

Art.  10.  Asimismo  se  aprueba  el  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  pesetas,  que  al  mismo  presupuesto 
se  concedió  por  Real  decreto  también  de  7 de  Diciem- 
bre de  1880  para  atender  á los  gastos  de  limpia  de  la 
acequia  del  Jarama. 

Art.  11.  El  importe  délos  créditos  extraordinarios 


y suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  se  cubrirá  con  los  recursos  especiales  des- 
tinados á algunos  de  los  gastos  que  los  han  origina- 
do, y en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NTJM.  74. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  el  procedi- 
miento en  las  reclamaciones  económico-administrativas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  relativo  al  procedimiento  en  las 
reclamaciones  económico-administrativas  tiene  el  ho- 
nor de  someterlo  á la  aprobación  del  Congreso  con  li- 
geras modificaciones,  en  la  forma  siguiente: 

Base  1 .a  Toda  reclamación  de  parte  en  los  asuntos 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tenga  por  objeto  la  demanda 
de  un  derecho  sobre  que  la  Administración  haya  de  re- 
solver, se  someterá  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Base  2.a  No  podrá  intentarse  demanda  judicial 
contra  la  Administración  del  Estado,  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
ber apurado  préviamente  la  vía  gubernativa. 

Base  3.a  Las  reclamaciones  podrán  hacerlas  las 
personas  ó corporaciones  interesadas  por  sí  ó por  me- 
dio de  apoderado.  En  el  segundo  caso  el  poder  habrá 
de  ser  bastante  con  arreglo  á derecho,  y precisa  su  le- 
galización si  ha  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  la  pro- 
vincia en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corpo- 
ración que  le  otorgue.  Si  el  poder  fuera  especial,  y la 
cuantía  del  asunto  á que  se  refiere  no  excediera  de 
250  pesetas,  podrá  aquel  otorgarse  en  papel  de  oficio, 
y las  copias  extenderse  en  igual  papel. 

Base  4.a  El  procedimiento  administrativo  en  las 
cuestiones  del  ramo  de  Hacienda  se  dividirá  en  dos 
períodos;  el  primero  gubernativo,  compuesto  de  dos 
instancias,  y el  segundo  contencioso-administrativo,  en 
el  cual  se  podrá  ejercitar  el  recurso  extraordinario  de 
este  nombre. 

Base  5.a  La  vía  contencioso-administrativa  proce- 
derá contra  las  providencias  gubernativas  de  segunda 


instancia,  sin  excepción  alguna,  siempre  que  el  asun- 
to sobre  que  versen  constituya  materia  contencioso- 
administrativa  y aquellas  causen  estado,  lesión  en  de- 
recho perfecto  é infrinjan  algún  precepto  legal. 

Procederá  asimismo  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa contra  las  providencias  de  trámite  dictadas  ó 
confirmadas  en  segunda  instancia,  siempre  que  resuel- 
van la  cuestión  pendiente,  haciendo  imposible  todo  re- 
curso administrativo. 

En  las  mismas  condiciones  podrá  el  Estado  some- 
ter á revisión  en  la  vía  contencioso-administrativa  las 
providencias  de  primera  instancia  que  por  orden,  mi- 
nisterial se  declaren  lesivas  de  los  derechos  de  aquel. 

La  declaración  de  que  una  providencia  es  lesiva  de 
los  intereses  del  Estado  no  podrá  hacerse  trascurridos 
diez  años  desde  que  fuó  dictada. 

Base  6.a  En  la  primera  instancia,  luego  que  la  Ad- 
ministración haya  reunido  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  el  asunto,  y antes  que  los  fun- 
cionarios emitan  parecer,  se  pondrá  de  manifiesto  el 
expediente  al  interesado  por  término  de  ocho  dias,  re- 
quiriéndole  para  que  dentro  de  este  plazo  manifieste 
si  desiste  de  su  reclamación  ó si  persiste  en  ella.  Si 
persiste,  podrá  hacer  nueva  alegación  de  su  derecho. 

Base  7.a  Las  providencias  de  primera  instancia  se 
notificarán  al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas 
y haciendo  constar  en  la  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerle,  la  au- 
toridad ante  que  ha  de  hacerlo  y el  centro  por  que  ha 
de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se  ten- 
drá por  bien  hecha  la  notificación,  á no  ser  que  el  in- 
teresado utilice  en  tiempo  y forma  el  recurso  corres* 
pondiente, 
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Si  se  ignorase  el  paradero  del  interesado,  la  notifi- 
cación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  esto  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  ai 
mes  de  la  inserción. 

Base  8.a  Toda  providencia  definitiva,  así  como  de 
trámite,  que  haga  imposible  la  prosecución  del  expe- 
diente, siempre  que  por  ella  se  acceda  en  todo  ó en  parte 
á la  pretensión  del  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor de  la  provincia  para  que  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración pueda  intentar  el  recurso  de  alzada  en  los 
mismos  términos  que  el  particular. 

Base  9.a  No  podrá  utilizarse  por  el  particular  el 
recurso  de  alzada  cuando  la  providencia  de  primera 
instancia  sea  condenatoria  de  cantidad  líquida , sin  el 
prévio  pago  ó consignación  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
la  cantidad  liquidada. 

Base  10.  Las  apelaciones  gubernativas  podrán  in- 
tentarse ante  la  autoridad  económica  que  practicase 
la  notificación.  Si  no  fuese  la  misma  que  ha  conocido 
del  expediente,  remitirá  la  alzada  á la  que  hubiese 
dictado  la  providencia,  para  que  la  dé  el  curso  corres- 
pondiente. 

Base  11.a  Las  providencias  definitivas  de  segunda 
instancia,  y las  de  trámite  apelables  en  la  vía  conten- 
ciosa, se  notificarán  en  la  forma  establecida  en  la  base 
7.a  Si  por  ellas  se  accediera  en  todo  ó en  parte  á lo 
pretendido  por  el  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor general  del  Estado,  que  podrá  promover  el  ex- 
pediente necesario  para  que  se  declaren  lesivas  de  los 
intereses  y de  los  derechos  de  la  Hacienda  y preparar 
la  vía  contenciosa. 

Base  12.a.  El  término  para  apelar  de  las  providen- 
cias de  primera  instancia  será  de  quince,  dias,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

Si  fuera  el  jefe  de  la  Intervención  el  que  Interpon- 
ga el  recurso  de  alzada,  se  hará  saber  su  admisión  al 
particular  reclamante,  para  que  pueda  acudir  al  Minis- 
terio alegando  cuanto  tenga  por  conveniente.  En  la 
segunda  instancia  no  se  pondrá  de  manifiesto  el  expe- 
diente, ni  se  admitirán  al  interesado  otros  medios  de 
prueba  en  primera  instancia,  ó aquello  de  que  jurase 
no  haber  tenido  conocimiento. 

Base  13.a  El  término  para  intentarse  la  vía  conten- 
ciosa será  para  los  particulares  el  de  dos  meses  si  el 
interesado  tiene  su  domicilio  legal  en  la  Península  ó 
islas  Baleares,  de  tres  si  le  tiene  en  las  islas  Canarias, 
de  cuatro  si  le  tiene  en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- 
Rico,  y de  seis  si  le  tiene  en  las  islas  Filipinas.  Estos 
términos  no  podrán  ser  variados  sino  por  otra  ley. 

Para  la  Administración  el  término  será  de  seis  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  se  declare  por  provi- 
dencia ministerial  que  la  providencia  apelable  es  lesi- 
va de  los  intereses  y derechos  del  Estado. 

Base  14.a  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando 
de  ellas  se  apelase  á la  vía  contenciosa,  se  llevarán  á 
debido  efecto,  á ménos  que  á juicio  de  la  Administra- 
ción fuesen  irreparables  los  daños  que  se  causaran,  y 
con  tal  que  el  interesado  lo  solicite,  acreditando  haber 
interpuesto  la  demanda  contenciosa. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  interesado,  y el 
Interventor  general  hubiese  incoado  el  expediente  que 
se  determina  en  la  base  11.a,  podrá  el  Ministro,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  acordar  se  lleve  á cabo, 
adoptando  las  medidas  que  considere  convenientes  para 
evitar  perjuicios  ulteriores  al  Tesoro  público. 

Base  15.a  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  las  bases  I 


precedentes,  no  procederá  otro  que  el  de  nulidad  con- 
tra las  providencias  que  se  hubiesen  dictado  fundándo- 
las en  pruebas  ó documentos  falsos.  Esta  acción  pres- 
cribe á los  diez  años  de  dictada  la  providencia,  tanto 
para  el  particular  como  para  la  Administración. 

Base  16.a  Podrá  en  todo  caso  intentarse  recurso  do 
queja  contra  la  autoridad  que  haya  dictado  providen- 
cia de  primera  instancia  que  haya  llegado  á ser  firme; 
pero  aunque  aquel  prosperase,  no  dejará  de  ser  firme 
la  providencia.  Este  recurso  se  ejercitará  en  el  término 
de  treinta  dias  á contar  desde  la  notificación  de  la  pro- 
videncia. 

Base  17.a  Aun  cuando  al  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia,  so 
tramitará;  pero  en  este  caso,  al  dictarse  la  providen- 
cia condenatoria  de  primera  instancia  podrá  imponer- 
se al  reclamante  una  pena  que  no  exceda  del  10  por 
100  del  importe  de  lo  reclamado.  Si  apelase  la  parte, 
y la  providencia  se  confirmase  en  segunda  instancia, 
podrá  elevarse  la  pena  hasta  el  20  por  100. 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  costas 
siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  demandante 
con  notoria  mala  fé. 

Base  18.a  El  conocimiento  de  las  reclamaciones  ad- 
ministrativas corresponde  en  primera  instancia  á los 
Delegados  de  Hacienda  en  las  provincias,  que  son  las 
autoridades  superiores  en  las  mismas  en  todo  lo  con- 
cerniente á este  ramo. 

Conocerán  y resolverán,  sin  embargo,  en  primera 
instancia  los  Directores  generales,  Interventor  general, 
Junta  de  pensiones  civiles,  etc.,  en  los  asuntos  propios 
de  la  Administración  central,  así  como  en  las  inciden- 
cias de  los  contratos  de  carácter  general. 

Base  19.a  Los  recursos  de  alzada  contra  las  provi- 
dencias dictadas  por  los  Delegados  de  provincia  se  tra- 
mitarán por  los  respectivos  Centros  directivos,  que  con- 
sultarán al  Ministro  de  Hacienda  la  resolución  procedente 

Las  alzadas  contra  las  providencias  de  primera  ins- 
tancia dictadas  por  los  Centros  directivos  se  tramita- 
rán por  la  Subsecretaría,  que  consultará  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Base  20.a  Para  el  acuerdo  do  trámite,  el  Ministro 
podrá  delegar  en  el  Subsecretario,  menos  en  los  casos 
en  que  mande  informar  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó en  Secciones,  ó se  pidan  informes  ó antecedentes  á los 
demás  Ministerios  y Tribunales  superiores  de  Justicia  y 
de  Guerra  y Marina. 

Base  21.a  Cuando  por  leyes  especiales  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  de  primera  instancia  pertene- 
ciera á alguna  Junta,  será  presidida  por  el  Delegado 
de  la  provincia,  y la  providencia  que  se  dicte  se  enten- 
derá que  pone  fin  y término  á la  primera  instancia. 

Base  22.a  Lo  preceptuado  en  las  bases  anteriores  no 
altera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  ni  en  su  esencia  ni  en  su  forma;  ni  la 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  exámen  y aproba- 
ción de  cuentas  y sus  incidencias  y ejecuciones,  así 
como  de  los  alcances. 

Base  23.a  Si  entre  dos  autoridades  económicas  sur- 
giere alguna  cuestión  de  competencia,  la  decidirá  el 
Ministro  del  ramo. 

La  competencia  puede  ser  positiva  ó negativa.  En 
la  positiva,  luego  que  la  autoridad  que  esté  conocien- 
do del  asunto  reciba  el  requerimiento  de  inhibición, 
suspenderá  toda  tramitación,  adoptando,  sin  embargo, 
las  precauciones  necesarias  para  que  los  intereses  del 
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Tesoro  no  sufran  detrimento.  Si  cree  que  no  debe  co- 
nocer del  asunto,  se  inhibirá,  haciéndolo  saber  al  inte- 
resado é Interventor  de  la  Administración  del  Estado. 
Si,  por  el  contrario,  cree  que  debe  conocer,  lo  hará  así 
presente  á la  autoridad  requirente.  Si  ésta  no  insiste 
en  la  inhibición,  lo  comunicará  en  término  de  quinto 
dia  á la  segunda,  para  dejar  libre  y expedita  su  acción. 
Si  insistiese,  se  tendrá  por  formada  la  competencia,  y 
.las  dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio, citando  á los  interesados. 

Si  la  competencia  se  suscitase  entre  dos  autorida- 
des gubernativas,  pero  siendo  la  una  de  otro  ramo  que 
el  de  Hacienda,  se  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
anterior;  pero  en  el  caso  de  tenerse  por  provocada,  las 
dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  que,  oyendo  á los  dos 
departamentos  de  que  dependan  los  Delegados,  resol- 
verá, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.  En  la 
audiencia  se  seguirá  el  orden  que  haya  seguido  la 
competencia  en  el  inferior. 

En  las  competencias  negativas,  el  que  quisiera  in- 
hibirse antes  de  participarlo  á la  autoridad  á que  crea 
corresponder  el  conocimiento  del  asunto,  lo  hará  saber 
al  interesado  que  hubiese  acudido  á su  autoridad,  para 
que,  en  término  de  quinto  dia,  exponga  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Si  á pesar  de  las  alegaciones  del  in- 
teresado, se  creyese  incompetente,  lo  providenciará 
así  y lo  comunicará  á la  autoridad  á quien  crea  com^ 
pete  el  conocimiento,  y al  reclamante.  Si  la  autoridad  á 
quien  se  somete  el  asunto  creyera  no  ser  de  su  com- 
petencia, lo  participará  á la  inhibida;  y si  ésta  insistie- 
se, se  tendrá  por  provocada  y en  adelante  seguirá  los 
trámites  de  las  positivas,  según  los  casos. 

Las  providencias  inhibiéndose  ó declarándose  com- 
petentes son  apelables,  suspendiéndose  toda  tramita- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  que  haya  dictado 
la  providencia  adopte  las  medidas  convenientes  para 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicio  alguno. 

Las  apelaciones  serán  resueltas  por  el  Ministerio 
de  que  dependa  la  autoridad  que  haya  dictado  la  pro- 
videncia de  que  se  apela. 

Contra  la  providencia  definitiva  que  dictare  el  Mi- 
nisterio no  procederá  la  vía  contenciosa. 

Base  24.a  Los  Delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias son  las  autoridades  únicas  encargadas  de  pro- 
vocar las  competencias  á los  tribunales  ordinarios  en 
las  cuestiones  referentes  á dicho  ramo. 

Estas  competencias  se  sustanciarán  y decidirán  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  57  y siguientes 
del  reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1863,  refor- 
mado en  22  de  Octubre  de  1866,  para  la  ejecuúon  de 
la  ley  de  gobierno  y administración  de  las  provincias, 
sancionada  en  la  primera  de  dichas  fechas. 

Base  25.a  Toda  reclamación  de  parte  en  la  vía  gu- 
bernativa, que  no  tenga  señalado  un  procedimiento  es- 
pecial, se  someterá  á las  reglas  siguientes; 

1. a  Toda  reclamación  se  presentará  formulada  en 
papel  del  sello  correspondiente,  expresando  con  clari- 
dad lo  que  se  pretende  y los  hechos  en  que  se  funda. 
Expresará  asimismo  con  fijeza  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó de  su  apoderado,  para  recibir  las  notificaciones, 
requerimientos,  citaciones  y emplazamientos. 

2. *  A toda  pretensión  acompañará  la  justificación 
de  lo  que  se  pretende,  si  fuese  documental.  Si  la  justi- 
ficación fuese  testifical,  se  hará  próviamente,  con  cita- 
ción del  representante  de  la  Hacienda  y se  acompaña- 
rá testimonio  ó certificación  según  los  casos. 


3. a  Si  el  interesado  no  tuviese  á su  disposición  los 
documentos,  designará  con  toda  precisión  el  punto  ó 
puntos  donde  aquellos  de  que  se  haya  de  testimoniar  ó 
certificar  existan.  En  este  caso,  antes  de  tramitar  el 
expediente  se  le  dará  un  término,  que  no  podrá  exce- 
der de  un  mes,  para  que  se  provea  de  aquellos.  Este 
término  podrá  ampliarse  por  un  mes  más  si  las  matri- 
ces radicasen  en  las  islas  Canarias,  por  dos  si  se  ha- 
llaran en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y por  tres 
si  estuvieran  en  las  islas  Filipinas. 

4. a  Si  la  pretensión  se  presentase  desde  luego  con 
toda  la  justificación,  se  registrará  en  el  acto,  dando  re- 
cibo al  interesado  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y 
en  él  se  harán  constar  todos  los  documentos  que  se 
acompañen. 

5. a  Extractados  la  solicitud  y documentos,  el  fun- 
cionario encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente 
mandará  unir  todos  los  antecedentes  necesarios,  pi- 
diendo informes  sobre  los  hechos  á los  subalternos  que 
puedan  y deban  facilitarlos.  Dichos  antecedentes  ha- 
brán de  estar  reunidos  en  el  término  de  un  mes,  que 
podrá  ampliarse  en  la  forma  determinada  en  la  re- 
gla 3.a  si  hubieran  de  reclamarse  á las  provincias  de 
Ultramar.  La  demora  en  el  cumplimiento  de  esta  pres- 
cripción dará  lugar  á una  corrección  gubernativa,  que 
se  impondrá  ai  funcionario  á quien  aquella  sea  impu- 
table. 

Reunidos  todos  los  antecedentes,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto el  expediente  al  interesado.  Si  éste  presentase 
nueva  prueba,  se  unirá  al  expediente.  Sí  la  propusiese, 
se  le  concederán  para  su  práctica  quince  dias  como 
término  ordinario,  que  á su  instancia  podrá  prorogar- 
se hasta  el  extraordinario  de  sesenta  dias:  si  concedido 
éste,  el  interesado  no  practicase  durante  él  prueba  al- 
guna, se  le  impondrá  una  multa  de  *25  á 250  pesetas, 
según  la  cuantía  del  negocio,  salvo  si  apareciese  que 
la  omisión  de  la  prueba  no  hubiera  tenido  lugar  por 
su  culpa.  Esta  multa  no  se  impondrá  en  la  resolución 
definitiva. 

6. a  Pasado  el  término  de  prueba,  no  se  admitirá 
otra  al  interesado  que  los  documentos  de  fecha  poste- 
rior ó de  que  jurase  no  haber  tenido  conocimiento,  los 
cuales  se  unirán  al  expediente  en  el  estado  que  tenga, 
sin  que  proceda  su  tramitación. 

7. a  Reunida  toda  la  prueba  del  interesado  y de  la* 
Administración,  se  extractará,  y á continuación  emi- 
tirán informe  los  auxiliares  de  la  Administración  que 
se  conceptúe  necesario,  no  pudiendo  invertir  cada  uno 
más  de  diez  dias  útiles  en  emitir  su  parecer.  Cuan- 
do la  importancia  del  asunto  lo  justificase,  podrá  am- 
pliar este  plazo  el  funcionario  encargado  de  la  trami- 
tación del  expediente,  en  acuerdo  motivado  de  que  se 
dará  cuenta  á la  autoridad  que  haya  de  resolver  en  de- 
finitiva. Esta  podrá,  para  esclarecer  la  cuestión,  pedir 
informes  sobre  hechos  á otros  funcionarios,  ó la  unión 
de  algún  documento  interesante,  oyendo  siempre  á la 
Intervención.  Estos  informes  y documentos  quedarán 
unidos  al  expediente  en  los  plazos  que  determina  la 
regla  5.a 

La  resolución  del  expediente  se  dictará  precisa- 
mente dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  termi- 
nación de  los  informes. 

8. a  La  notificación  se  intentará  por  la  Administra- 
ción dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  resolución. 
Se  entenderá  intentada  cuando  se  trasladare  á la  autori- 
dad inferior  á otra  de  igual  categoría.  Pero  ésta  tendrá 
precisión  de  darla  curso  en  el  término  de  tres  dias  útiles, 
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9. a  Los  reglamentos  determinarán  la  manera  de  ha- 
cer las  notificaciones.  Estas  no  se  harán  por  anuncios 
en  la  Gaceta  y Boletines  sino  cuando  expresamente 
esté  dispuesto  por  las  leyes,  y en  el  caso  de  ignorarse 
el  paradero  de  los  reclamantes.  En  este  último  caso  se 
publicará  la  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal. 

10. a  Todos  los  trámites  se  irán  registrando,  y en  el 
registro  se  copiará  sustancialmente  la  parte  dispositi- 
va de  la  providencia  que  ponga  fin  á la  instancia. 

11. a  Una  vez  interpuesta  la  apelación  en  tiempo, 
se  admitirá  y elevará  al  Ministerio  en  el  término  de 
quinto  dia,  bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  que 
hubiese  dictado  la  providencia.  Si  la  notificación  la  hi- 
ciese autoridad  distinta  de  la  que  hubiese  dictado  la 
providencia,  el  término  de  cinco  dias  empezará  á cor- 
rer desde  que  recibiese  la  instancia  en  que  el  recurso 
se  interponga. 

12. a  Recibido  el  expediente,  pasará  á la  Subsecre- 
taría ó al  Centro  directivo,  según  los  casos;  se  regis- 
trará, y el  jefe  del  departamento  que  haya  de  trami- 
tar el  recurso  acusará  recibo  á la  autoridad  de  quien 
proceda. 

13. a  Revisado  el  extracto  de  primera  instancia,  y 
ampliado  con  el  del  recurso  de  alzada  y el  informe  de 
la  autoridad  remitente,  si  creyese  conveniente  emitirle 
al  hacer  la  remesa,  así  como  con  el  de  los  nuevos  do- 
cumentos que  se  presentasen,  informará  el  Negociado, 
la  Sección  y el  jefe  del  Centro  que  corresponda,  den- 
tro de  un  mes. 

El  jefe  del  Centro  directivo  correspondiente  dará 
cuenta  dentro  de  los  15  dias  siguientes  al  Ministro  ó 
al  Subsecretario,  caso  de  delegación.  Si  estos  acorda- 
sen pedir  informes  á los  jefes  de  Centros  directivos  que 
consideren  convenientes  ó al  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no ó en  secciones,  se  dará  cuenta  al  Ministro  dentro  de 
los  treinta  dias  siguientes  al  último  informe,  para  que 
dicte  la  resolución  definitiva. 

Los  plazos  anteriormente  determinados  pueden  am- 
pliarse por  acuerdo  motivado  del  jefe  del  Centro  di- 
rectivo encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente. 

14. a  La  resolución  se  comunicará  á la  autoridad 
de  que  proceda  el  expediente,  en  el  improrogable  tér- 
mino de  quince  dias,  siendo  este  servicio  de  cargo  del 
jefe  que  dé  cuenta  al  Ministro. 

15. a  Al  comunicar  la  resolución  se  devolverá  el  ex- 
pediente, quedando  el  extracto  en  el  Ministerio. 

16. a  Tanto  el  Ministerio  como  los  jefes  de  los  Cen- 
tros directivos  podrán  reclamar  los  expedientes  re- 
sueltos y no  apelados  en  primera  instancia,  para  ver 
si  procede  exigir  la  responsabilidad  á los  funcionarios 
públicos,  siquiera  la  providencia  continúe  firme. 

Base  26.a  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  prece- 
dente base,  se  someterán  á un  procedimiento  especial 
las  reclamaciones  siguientes. 

Base  27.a  Toda  reclamación  que  surja  en  el  proce- 
dimiento de  apremio  se  someterá  á las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.a  Si  la  reclamación  versa  sobre  la  procedencia  del 
apremio,  ya  por  no  creerse  que  existe  la  obligación  de 
pagar,  ya  porque  tratándose  de  segundos  contribuyen- 
tes no  estén  conformes  con  la  liquidación,  entendién- 
dose como  tales  los  recaudadores  subrogados,  se  deci- 
dirá en  la  vía  gubernativa,  sin  que  pueda  acudirse  á 
los  tribunales  ordinarios,  conforme  á lo  dispuesto  en 
la  base  2.a 

La  Administración,  luego  que  haya  asegurado  en 


cuanto  sea  posible  el  cobro,  del  principal,  interesas  de 
demora,  costas  y gastos,  suspenderá  el  procedimiento 
y dará  al  expediente  el  curso  prevenido  en  la  base  25.a 

Si  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes  ó 
muebles  que  puedan  sufrir  perjuicio  de  tenerlos  en  de- 
pósito, procederá  á su  venta,  depositando  el  importe 
del  precio  en  las  arcas  del  Tesoro  á las  resultas  del  ex- 
pediente. 

2. a  Los  responsables  subsidiarios,  como  fiadores  por 
obligación  directa  para  con  la  Hacienda,  ó los  recau- 
dadores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  así  como 
sus  derecho-habientes,  no  podrán  llevar  á los  tribuna- 
les ordinarios,  cuando  proceda,  sus  reclamaciones  sino 
apurando  préviamente  la  vía  gubernativa;  cuyas  recla- 
maciones se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  Las  tercerías  que  se  intenten  por  tercera  perso- 
na no  obligada  para  con  la  Hacienda  ni  los  recauda- 
dores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  se  resolverán 
préviamente  en  la  vía  gubernativa  por  el  procedimien- 
to sumarísimo  que  los  reglamentos  determinen.  Si  la 
tercería  fuese  de  dominio,  tan  luego  como  se  intente 
con  la  justificación  bastante,  se  suspenderán  los  proce- 
dimientos de  apremio,  pero  haciendo  préviamente  el 
embargo  en  forma.  Si  la  tercería  fuese  de  derecho  pre- 
ferente, no  obstante  la  reclamación  seguirán  los  pro- 
cedimientos de  apremio  hasta  lograr  la  venta  de  los 
bienes  trabados  y la  de  los  bienes  que  por  insuficien- 
cia de  aquellos  fuese  preciso  embargar,  depositándose 
en  el  Tesoro  el  importe  del  remate. 

El  tercer  opositor  podrá  evitar  la  venta  de  los  bie- 
nes, garantizando  con  arreglo  á las  instrucciones  el 
importe  de  principal,  costas  y gastos  é intereses  de 
demora. 

Las  reclamaciones  á que  se  refieren  las  tres  reglas 
precedentes  se  presentarán  justificadas;  y si  el  recla- 
mante no  tuviese  los  justificantes  á su  disposición,  de- 
signará el  Centro  ó Archivo  donde  obren.  En  este  caso 
se  le  concederá  un  plazo  que  no  excederá  de  quince 
dias,  para  que  pueda  proveerse  de  ellos,  estando  obli- 
gados la  Administración  y los  recaudadores  subroga- 
dos á facilitar  las  certificaciones  que  se  les  pidieren. 

Si  fuera  precisa  la  prévia  liquidación,  se  concederá 
un  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que 
se  practique;  estando  obligados,  tanto  el  reclamante 
como  la  Administración,  á facilitar  cuanto  sea  preciso 
para  ultimar  la  liquidación. 

Si  el  reclamante  no  compareciese  ante  la  Adminis- 
tración cuando  al  efecto  fuese  citado,  se  le  citará  de 
nuevo,  con  apercibimiento  de  que  se  estará  por  la 
liquidación  que  la  Administración  ó el  recaudador 
subrogado  hubiese  hecho;  y si  tampoco  compareciese, 
se  considerará  desierta  la  reclamación  y seguirá  ade- 
lante el  apremio. 

Base  28.a  Las  reclamaciones  que  surjan  con  motivo 
del  repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial,  así  como  por  la 
clasificación  de  los  industriales  matriculados,  se  suje- 
tarán á las  reglas  siguientes: 

1.a  Las  reclamaciones  de  agravio  de  los  pueblos, 
bien  sean  absolutas  ó comparativas,  se  intentarán  ante 
la  autoridad  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  que  sea 
preciso  acompañar  la  justificación.  La  autoridad  de  la 
provincia  señalará  el  plazo  que  prudencialmente  con- 
sidere necesario,  caso  de  tener  que  acudir  á la  perita- 
ción. 

Los  gastos  que  ésta  originase  serán  de  cuenta  del 
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pueblo  si  la  reclamación  no  prospera;  y si  prospera,  y 
el  agravio  excediese  del  20  por  100,  los  gastos  serán 
de  cuenta  de  quien  hubiese  ocasionado  el  agravio.  Aun 
cuando  prospere,  si  el  agravio  no  excediese  del  tipo 
antes  fijado,  cada  parte  satisfará  los  gastos  á su  ins- 
tancia hechos. 

Concluida  la  prueba,  se  tramitará  la  reclamación 
conforme  á la  base  25.a 

2. a  Las  reclamaciones  de  agravios  particulares,  ya 
sean  comparativas,  ya  absolutas,  se  incoarán  ante  la 
autoridad  de  la  provincia,  sin  que  tampoco  precise 
acompañar  la  justificación.  El  jefe  que  tramite  el  ex- 
pediente pedirá,  en  término  de  tercero  dia,  informe 
á la  Junta  que  hubiese  ocasionado  el  presunto  agra- 
vio, dándole  un  término  que  no  excederá  de  ocho  dias 
para  que  le  evacúe:  unido  al  expediente,  se  le  mani- 
festará al  reclamante,  y si  insistiere  en  su  reclama- 
ción, se  continuará  el  expediente  con  estricta  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  regla  anterior. 

3. a  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  reclama- 
ciones que  los  industriales  hagan  de  la  distribución  ó 
reparto  llevado  á cabo  por  los  gremios. 

4. a  Cuando  el  industrial  no  esté  agremiado  y re- 
clame contra  la  cuota  que  la  Administración  le  seña- 
le, ó sea  que  se  oponga  á su  clasificación,  se  seguirán 
los  trámites  establecidos  en  la  base  25.a 

5. a  Las  reclamaciones  de  baja  en  la  contribución 
industrial  se  incoarán  ante  la  autoridad  de  la  provin- 
cia, y las  tramitará  el  Administrador  de  contribucio- 
nes y rentas. 

Se  practicarán  las  pruebas  en  un  término  que  no 
excederá  de  veinte  dias;  y unidas  al  expediente,  segui- 
rá los  trámites  establecidos  edha  base  25.a,  reduciéndo- 
se los  términos  á la  mitad. 

Si  el  Delegado  de  la  provincia  negase  la  baja,  no 
podrá  cursarse  recurso  alguno  de  alzada  sin  que  el  in- 
teresado acredite  con  los  recibos  talonarios  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  la  cuota  repartida  ó señalada. 

Base  29.a  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con 
ocasión  del  impuesto  de  consumos  y cereales  se  tra- 
mitarán con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1.a  Cuando  la  reclamación  verse  sobre  la  aproba- 
ción del  arrendamiento,  bien  sea  promovida  por  el 
Ayuntamiento,  por  el  rematante,  ó por  un  tercero  que 
creyese  que  la  adjudicación  no  debiera  aprobarse,  se 
intentará  ante  el  Delegado  de  la  provincia,  según  los 
preceptos  de  la  base  25.a,  reduciéndose  los  términos  á 
la  mitad. 

Si  se  apelase  de  la  providencia  de  primera  instan- 
cia, y el  Delegado  creyese  que  pueden  seguirse  perjui- 
cios al  Municipio  de  no  ejecutarse  su  providencia,  dic- 
tará acuerdo  declarando  improcedente  la  apelación:  si 
á pesar  de  él,  el  apelante  insiste,  se  tramitará  la  ape- 
lación, pero  la  providencia  será  ejecutiva;  y si  la  ape- 
lación prosperase,  habrá  lugar  á una  indemnización 
que  satisfarán  el  Municipio,  el  rematante,  ó el  postor 
que  obtuviere  en  su  favor  la  providencia  apelada,  en  la 
cuantía  y forma  que  los  reglamentos  determinen. 


2. a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  contra  las  de 
cisiones  de  los  Alcaldes  sobre  la  liquidación  de  los  de- 
rechos, se  presentarán  á la  misma  autoridad,  que,  en 
una  comparecencia,  oirá  á los  interesados,  levantando 
un  acta  de  lo  alegado  y probado  por  éstos , y emitirá 
su  parecer. 

Si  el  interesado  se  conformase  con  ese  parecer,  se 
llevará  á cabo;  de  lo  contrario,  continuará  la  reclama- 
ción ante  la  autoridad  provincial,  prévio  el  pago  de  la 
cantidad  liquidada. 

3. a  Las  que  se  intenten  contra  las  decisiones  de  la 
Junta  municipal  por  las  penas  que  imponga,  se  in- 
tentarán ante  las  mismas,  que  oyendo  á los  interesados 
en  una  comparecencia,  y admitiéndoles  las  pruebas  que 
presenten,  emitirá  su  parecer  á continuación  del  acta. 
Si  con  él  se  conforma  el  interesado,  se  llevará  á cabo; 
y caso  contrario,  podrá  continuar  la  reclamación  ante 
el  Delegado  de  la  provincia,  asegurando  préviamente 
el  pago  de  todas  las  responsabilidades. 

4. a  Si  la  Junta  opinase  que  no  habia  lugar  al  co- 
miso, se  devolverán  los  géneros  á los  interesados  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Junta. 

5. a  Los  reglamentos  fijarán  los  plazos  para  la  cele- 
bración de  las  comparecencias,  emisión  de  pareceres  y 
prosecución  de  las  reclamaciones  á que  esta  base  se 
refiere. 

Base  30.a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  ante  la 
Dirección  de  la  Deuda,  ya  para  el  reconocimiento  de 
derechos,  para  solicitar  emisiones,  canjes  ó conversio- 
nes, etc.,  se  sustanciarán  con  arreglo  á sus  leyes  espe- 
ciales; pero  los  plazos  para  interponer  la  demanda 
contenciosa  serán  los  determinados  en  la  base  13.a 
mientras  por  otra  ley  no  se  disponga  lo  contrario. 

Base  31.a  Disposiciones  transitorias: 

1 .a  Las  reclamaciones  pendientes  podrán  someterse 
á los  preceptos  contenidos  en  las  precedentes  bases, 
siempre  que  no  hubiese  pasado  del  estado  de  prueba, 
los  interesados  lo  reclamen  y la  Administración,  oyen- 
do á la  parte  fiscal,  lo  considere  conveniente. 

2. a  Las  reclamaciones  que  estén  pendientes  de  re- 
solución en  los  Centros  directivos  y no  hubiesen  sido 
resueltas  por  la  autoridad  de  la  provincia,  se  remitirán 
á ésta  para  la  resolución  conveniente. 

3. a  Los  incidentes  que  surjan  en  las  reclamaciones 
pendientes  se  tramitarán  con  arreglo  á la  presente  ley 
y su  reglamento. 

4. a  En  el  reglamento  se  determinarán  los  plazos 
especiales  para  los  expedientes  antiguos  que  se  some- 
tan al  nuevo  procedimiento. 

Base  32.a  El  Ministro  de  Hacienda  redactará  el 
oportuno  reglamento,  y al  mes  de  su  publicación  en 
la  Gaceta  empezará  á regir  la  presente  ley  y el  re- 
glamento. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1881.= 
Celestino  Rico,  presidente. =José  González  Blanco.= 
Joaquin  Alcaide  y Molina.=Federico  Pons  y Montell.= 
Luis  Moreno  Perez —Alfonso  González,  secretario. 
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1)IA 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  á los  presupuestos 

de  4880-81  y 1881-82. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  varios  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedi- 
dos á los  presupuestos  de  1880-81  y de  1881-82  ha 
examinado  detenidamente  los  expedientes  instruidos 
al  efecto,  y hallando  en  ellos  comprobadas  las  necesi- 
dades de  los  servicios  y cubiertas  las  formalidades  le- 
gales, de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobier- 
no de  S.  M. , tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  loá  suplemento^  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medidas 


gubernativas  al  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico,  de  1880-81,  importantes  3.387.624  pesetas, 
según  el  pormenor  de  la  relación  adjunta  núm.  1 . 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento y.  créditos,  extraordinarios  comedidos  porel  Go- 
bierno al  presupuesto  del  año  económico  1881-82,  que 
ascienden  á 111.750  pesetas,  según  demuestra  la  rela- 
ción adjunta  núm.  2. 

Art.  3.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  determine  para  saldar  la  deuda  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1881.= 
Pedro  Antonio  Torres,  presidente.=Santiago  Solo  de 
Zaldívar.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Manuel  de  Eg.ui- 
lior.=Bernardino  Diaz  de  Rivera.=Francisco  Caña- 
maque.=Juan  Montilla,  secretario. 


n NTTM 

Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  lia  concedido  el  Qoliicrm  a 

de  1870,  con  aplicación 


DISPOSICIONES. 


Eeal  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1881 . 


de  22  de  Setiembre  de  1881 , 


de  22  de  Setiembre  de  1881 . 


SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 


6.*  Ministerio  de  la  Gobernación. . 
7-a  — de  Fomento . . . . 


CLASE  DEL  CI 

Extraordinario 
Idem 
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1. 


o facultades  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
1 ■ de  1880-81. 


/puesto 


¡tolos. 


0 


SERVICIOS. 


Gastos  de  reparación  y conservación  del  edificio  que  ocupa  la 
Presidencia 


IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS. 

POR  SERVICIOS. 


de  viaje  de  los  correos  de  gabinete, 
diversos 


Personal  de  cuerpos , oficinas  y establecimientos  de  los  distritos. 

• de  jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo, .... 

Cruces  pensionadas 


Personal  de  fuerza  armada 

Material  de  idem 

Personal  de  los  departamentos  y provincias  marítimas. 

Material  de  idem 

Personal  de  los  cuerpos  permanentes  de  la  armada 


33.270 

166.000 

43.991 

887.479 

68.530 

Personal  de  telégrafos . 
Material  de  idem.  . . . , 


Establecimiento  de  una  línea  telegráfica  de  Pons  á Puigcerdá. . 
Socorros  de  calamidades  públicas 


Gastos  de  la  representación  de  España  ¿ la  Exposición  de  electri- 
cidad en  París 

Material  de  correos 


Personal  de  la  Intervención  general. 

Material  de  idem 

Gastos  del  arreglo  de  archivos 


25.000 


724.250 

50.000 

55.000 

58.000 

70.000 


449.000 
300.145 

36.322 

200.000 


17.250 

115.887 


25.000 
2.500 

10.000 


POR  SECCIONES. 


25.000 

199.270 

1.000.000 


957.250 


1.118.604 


37.500 


3.337.624 


facultades  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
upuestode  1881-82. 


TÍTULOS. 


fanal. 


fanal. 


35 


SERVICIOS. 

IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS. 

POR  SERVICIOS. 

POR  SECCIONES. 

Gastos  que  causo  la  concurrencia  de  España  á la  Exposición  de 
electricidad  de  París 

27.750 

27.750 

Gastos  que  cause  la  reunión  en  esta  corte  del  Congreso  de  ame- 
ricanistas  

75.000 

Gastos  que  ocasione  la  traslación  á otro  local  de  la  Junta  supe- 
rior de  minas 

9.000 

84.000. 

111.750 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  nuevamente  presentado  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolon- 
gación del  ferro-ca'igil  de  Madrid  á Vaeia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  at  concesionario 
del  ferro-carril  industrial  de  Madrid  á Vacia-Madrid 
para  prolongarlo  hasta  Arganda  ha  examinado  nue- 
vamente la  mencionada  proposición,  y habiendo  supri- 
mido la  parte  del  art.  4.°  referente  á la  introducción  del 
material  con  franquicia  de  derechos,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Vacia-Madrid  para  prolongarlo  hasta 
Arganda  del  Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  por  dicho  concesionario, 
salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
conveniente  introducir  antes  de  su  aprobación. 

Asimismo  se  lo  autoriza  para  construir  los  ramales 
que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción,  con 
arreglo  á los  proyectos  facultativos  que  en  cada  caso 
presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Queda  declarada  de  utilidad  pública  esta 
prolongación  y sus  ramales,  y por  tanto  con  derecho  á 
la  expropiación  forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  31 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  otorga  á las  empre- 
sas de  interés  general,  quedando  obligado  el  concesio- 
nario á trasportar,  además  de  ios  productos. industria- 


les de  la  zona  que  atraviese,  las  mercancías  diversas  y 
los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estaciones  de  todo 
el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y Arganda,  con 
arreglo  á las  tarifas  complementarias  que  próviamente 
someterá  á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  3.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminaeion  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á la  aproba- 
ción del  proyecto  de  este  ferro-carril,  deberá  el  conce- 
sionario dar  principio  á la  ejecución  de  las  obras  del 
mismo,  y á los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán 
de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta  la  lí- 
nea para  empezar  la  explotación,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad. 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  será  por  noven- 
ta y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1881.= 
Luís  del  Rey,  presidente.=Rafael  Sarthou.=Eduardo 
de  Aguirre.=Francisco  Cañamaque.=Luis  Moreno  Pe- 
rez.=Angel  Allende  Salazar.=Manuel  Ibarra,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CUETES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  ratificando  la  donación  de  un  terreno 
que  para  construir  un  cementerio  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos 
hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y confirma  la 
cesión  ó donación  que  por  Real  órden  de  1 i de  Octu- 
bre de  1842,  y para  construir  un  cementerio,  hizo  el 
Regente  del  Reino,  entonces  Duque  de  la  Victoria  y 
después  Príncipe  de  Vergara,  en  favor  de  la  Sociedad 
filantrópica  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Vete- 


ranos, de  una  tierra  en  el  camino  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  inmediata  á la  fuente  del  Berro,  y se 
autoriza  y faculta  á dicha  Sociedad  para  que  pueda 
permutarla  ó enajenarla  con  el  fin  de  construir  ó ad- 
quirir un  sitio  á propósito  para  dar  enterramiento  de- 
coroso á todos  sus  individuos. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1881.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=El  Marqués  de  Monsalud,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICIIO.  Sil.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  MARTES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Se  da  lectura 
de  una  proposición  do  ley  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  económico  que  partiendo  de  Oviedo  termine 
en  Santander. =Discurso  del  Sr.  Abarca  en  apoyo.=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. = 
Dase  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  em- 
préstito de  1.500.000  pesetas. =Discurso  del  Sr.  Perez  Caballero  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion.=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =E1  Sr.  Alonso  Pesquera  se  ocupa  de 
las  gestiones  que  dice  se  están  practicando  para  que  se  saque  á subasta  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Ca- 
latayud,  y reclama  que  este  proyecto  se  traiga  al  Congreso.=Se  acuerda  trasmitir  esta  petición  al  señor 
Ministro  de  Fomento.=Igual  resolución  recae  acerca  del  ruego  del  Sr.  Zayas  para  que  venga  á la  Cámara 
el  proyecto  de  ferro-carril  de  Linares  a Puente- Genil.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  varias  exposicio- 
nes de  la  Sociedad  Económica  y Municipios  de  la  provincia  de  Jaén,  relativas  al  ferro -carril  de  Linares 
a Puente-Genil.=El  Sr.  Rodriguez  Ríos  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  informarse  de 
las  bases  en  que  se  apoyó  el  decreto  de  18  de  Julio  de  1876,  por  el  cual  se  varió  la  organización  del  cuer- 
po de  telégrafos,  y hace  además  algunas  observaciones  sobre  el  servicio  de  correos.=Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifica  el  Sr.  Rodriguez  Rios.=El  Sr.  Conde  de  Torrepando  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  tiene  el  pensamiento  de  rebajar  las  valoraciones  del  nuevo  aran- 
cel de  la  isla  de  Puerto-Rico;  si  se  propone  reformar  las  ordenanzas  de  aduanas  que  rigen  en  la  misma 
isla,  y la  causa  de  haberse  recargado  los  aranceles  con  un  arbitrio  de  6 por  100.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=Rectiñca  el  Sr.  Conde  de  Torrepando.=El  Sr.  Villanueva  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  es  cierto  haberse  otorgado  el  indulto  al  llamado  cabecilla  Sarduy  y á la  partida 
que  mandaba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectiñca  el  Sr.  Villanueva.  =E1  Sr.  Dabán 
felicita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  haber  suspendido  el  establecimiento  de  una  colonia  militar  en 
Cuba,  y pregunta  si  S.  S.  está  resuelto  á traer  un  proyecto  de  ley  que  anule  el  art.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  Cuba  del  año  anterior,  consignando  al  efecto  en  el  presupuesto  una  cantidad  destinada  al  pago 
de  alcances  de  aquel  ejército. ===Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectifica  el  Sr.  Dabán.=El 
Sr.  Canalejas  presenta  una  exposición  de  2.000  vecinos  de*la  provincia  de  Soria,  solicitando  que  cuanto 
antes  se  subaste  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y con  este  motivo  se  ocupa  de  las  observacio- 
nes anteriormente  expuestas  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera  acerca  del  referido  ferro-carril.=Rectificacion 
del  Sr.  Alonso  Pesquera.=La  exposición  pasa  á la  Comisión  correspondiente.  ==E1  Sr.  Carvajal  presenta 
diferentes  exposiciones  contra  la  esclavitud,  y pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á hacer  que  desapa- 
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rezca  el  patronato. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Rectifica  el  Sr.  Carvajal,  y las  exposi- 
ciones pasan  á la  Comisión  respectiva. =A  la  misma  Comisión,  y por  igual  motivo,  pasan  varias  exposi- 
ciones, presentadas  por  el  Sr.  Vivar,  de  vecinos  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna  y de  Ubeda.=El  Sr.  Ba- 
selga  presenta  varias  exposiciones  de  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz  pidiendo  la  abolición 
del  patronato,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  se  propone  mandar  reconstruir  el  puente  que  an- 
tes existia  en  la  carretera  de  Badajoz  á Sevilla,  entre  los  pueblos  de  Santamarca  y Los  Santos;  llama  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacia  la  cuestión  de  construcción  de  sotabancos,  que  vuelve  á 
agitarse;  le  ruega  que  remita  un  estado  de  las  cabezas  de  partido  que  carecen  de  estación  telegráfica;  pre- 
gunta  si  las  cantidades  asignadas  en  el  anterior  presupuesto  para  mobiliario  de  los  Gobiernos  civiles  se 
han  invertido  en  dicho  objeto,  y termina  dando  gracias  á la  Comisión  de  incompatibilidades  por  el  dicta- 
men sometido  á la  deliberación  del  Congreso.— Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  Fomento. ^Rectificaciones  del  Sr.  Baselga.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  articu- 
lado de  la  ley  de  ingresos  generales  del  Estado.=El  Sr.  González  Blanco  reproduce  su  pregunta  acerca 
de  la  situación  en  que  se  encuentra  la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  directo  de  Madrid  a Barce- 
lona.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectifican  ambos  señores,  anunciando  el  Sr.  González 
Blanco  una  interpelación  sobre  este  asunto.  ==Fregunt a del  Sr.  Osario  acerca  de  la  necesidad  de  resolver 
los  expedientes  instruidos  sobre  condonación  de  multas  á los  contratistas  de  obras.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. =E1  Sr.  Marqués  de  Salamanca  se  queja  del  sistema  poco  humanitario  que  se 
sigue  en  la  conducción  de  presos.  =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectiflca  el  señor 
Marqués  de  Salamanca.=ORDEN  del  día:  discusión  del  dictamen  fijando  las  fuerzas  del  ejército  perma- 
nente.=Se  lee  el  dictamen  y se  aprueba  sin  debate.= Asimismo  se  aprueban  sin  discusión  los  tres  dictá- 
menes siguientes:  primero,  el  relativo  al  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico-administrativas; 
segundo,  sobre  aprobación  de  créditos  concedidos  por  medidas  administrativas  a los  presupuestos  de 
1879-80  y 1880-81;  y tercero,  concediendo  a los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las  fincas  adjudica- 
das al  Estado  en  pago  de  eontribuciones.=Los  cuatro  proyectos  pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo.=Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  continuando  después  para  aprobar 
definitivamente  varios  proyectos  de  ley  y quedarse  el  Congreso  en  sesión  secreta  para  discutir  el  presu- 
puesto de  la  casa.=Eran  las  cuatro  y cuarto. =Continúa  la  sesión  á las  seis  ménos  cuarto. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Se  leen,  y 
quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativos  á los  casos  de  los  se- 
ñores Muñoz  Vargas  y Bermudez  Reina. ^=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos 
de  ley  sobre  créditos  extraordinarios;  concediendo  á los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  por  contribuciones;  procedimientos  en  las  reclamaciones  eco- 
nómico-administrativas, y fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para  1881-82.=E1  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  empréstito,  y la  del  proyecto  de  fusión  de  los  pue- 
blos de  Guernica  y Luno.=Queda  también  enterado  de  renunciar  el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de 
Castrojeriz  el  Sr.  Alonso  Martinez.=Asimismo  lo  queda  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la 
Comisión  sobre  el  ferro-carril  de  Torelló  á 01ot.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  para  que  se  apruebe  la  construcción  del  ferro  carril  de  Valladolid  á 
Ariza.=Al  Tribunal  de  actas  graves,  una  exposición  de  D.  Antonio  Rodó  y Casanova,  Diputado  electo 
por  Castelltersol.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  sobre  el  ferro-carril  de  Torelló  á Olot 
y sobre  la  fusión  de  los  pueblos  de  Guernica  y Luno.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  á la  So- 
ciedad de  Milicianos  Veteranos  para  permutar  ó enajenar  un  terreno  de  que  le  hizo  donación  el  Duque 
de  la  Victoria. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferida.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámen  de  la  Comisión  sobre  aprobación  de  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  á los  presupuestos  para  1880-81  y 1881-82;  idem  sobre  prolon- 
gación del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey;  idem  ratificando  la  donación 
de  un  terreno  que  para  construir  un  cementerio  para  Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos  hizo  el 
Regente  del  Reino  Duque  de  la  Victoria;  idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Tore- 
lló, en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  á Olot;  idem  sobre  que  formen  un  solo  Munici- 
pio la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno;  y dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.  = 
Se  levanta  la  sesión  pública  y queda  el  Congreso  en  sesión  secreta. =Eran  las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Abarca  sobre  concesión  de  un 


ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Oviedo  ter- 
mine en  Santander  (Véase  el  Apéndice  décimooctavo 
al  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarca  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ABARCA:  He  de  ser  sumamente  breve  al 
apoyar  esta  proposición  de,  ley,  que  es  una  de  las  más 
importantes  que  de  su  índole  pueden  presentarse  á la 
consideración  del  Congreso. 

Acariciada  la  idea,  largo  tiempo  há,  de  un  ferro- 
carril que  por  la  costa  atravesase  una  parte  de  las  pro* 
vincias  de  Astúrias  y Santander,  ha  tomado  cuerpo 
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este  pensamiento  y está  próximo  á su  realización.  Trá-  ; 
tase  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  tenga  por  j 
límites  las  dos  capitales  de  estas  provincias.  Más  de  200  ¡ 
kilómetros  de  recorrido,  que  atraviesa  multitud  de  pue- 
blos y algunos  puertos  de  mar  de  pequeña  importan- 
cia, que  sin  embargo  dan  fácil  salida  á los  productos 
de  estos  pueblos,  y que  en  sus  extremos  venga  á unir 
dos  grandes  vías  férreas,  la  del  Norte  y la  del  Noroes- 
te en  Santander  y Oviedo,  dan  una  importancia  excep- 
cional á esta  proposición  de  ley.  Existe  además  un 
gran  puerto,  el  de  Santander,  para  la  salida  de  mer- 
cancías de  estos  centros  de  producción. 

Me  atrevo,  pues,  á rogar  ai  Congreso  que  tome  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,  ya  que  el  pro- 
yecto es  sumamente  sério,  estando  muy  próximos  á 
terminarse  los  estudios  de  gabinete,  y lo  único  que  se 
pide  es  que  pueda  el  Gobierno  hacer  la  concesión  sin 
subvención  alguna  por  parte  del  Estado,  sin  que  cues- 
te un  centavo  al  Tesoro,  y estando  dispuesta  la  em- 
presa á someterse  á todas  las  formalidades  y prescrip- 
ciones de  la  ley.  Suplico,  por  tanto,  á la  Cámara  que 
la  tome  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Perez  Caballero  autorizando  al 
Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  empréstito 
de  1.500.000  pesetas  ( Véase  el  Apéndice  décimoquinto 
al  Diario  núm . 63,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Caballero  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Breves  momentos 
ocuparé  la  atención  del  Congreso  en  el  apoyo  de  la 
proposición  de  ley  que  en  unión  con  otros  Sres.  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Toledo  be  tenido  la  honra  de 
presentar,  por  la  cual  se  autoriza  al  Ayuntamiento  de 
aquella  capital  para  levantar  un  empréstito  de  i. 500. 000 
pesetas  y facilitarle  los  medios  de  atender  al  pago  de 
los  intereses  y amortización  del  mismo. 

Esta  proposición  de  ley  responde  á la  necesidad 
sentida  por  todos  los  Ayuntamientos  que  han  venido 
sucediéndose  en  aquella  antigua  y monumental  ciudad, 
de  hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  por  conservar 
en  su  seno  los  establecimientos  militares  que  la  dan 
animación  y vida.  Para  esto  es  preciso  conservar  y re- 
parar los  edificios’ que  ocupan  estos  centros  militares, 
y tal  vez  habilitar  nuevos  locales  que  pueden  ser  ne- 
cesarios si  se  amplían  las  enseñanzas  militares  que  de- 
ben darse  allí. 

Si  se  tratara  de  instalar  ahora  allí  estos  centros, 
tal  vez  hubiera  algún  inconveniente  para  que  el  Ayun- 
tamiento hiciese  los  considerables  dispendios  que  son 
necesarios  para  habilitar  estos  locales;  pero  como  quie- 
ra que  no  es  esta  la  cuestión,  como  quiera  que  hace 
más  de  cuarenta  años  que  existen  esos  centros  con  el 
mismo  nombre  y distinta  organización , es  lo  cierto 
que  no  puede  caber  duda  de  que  el  Ayuntamiento  tie- 
ne que  atender  á la  conservación  de  estos  estableci- 
mientos, porque  si  no,  serian  estériles  los  considerables 
gastos  que  ya  se  han  hecho. 


La  proposición  de  ley  que  tengo  la  honra  de  apo- 
| yar,  no  la  he  redactado  yo;  con  una  sola  excepción,  no 
la  hemos  redactado  los  Diputados  que  la  suscribimos. 
Sintiendo  el  Ayuntamiento  anterior  la  misma  necesi- 
dad que  siente  el  actuai,  acudió  á los  que  eran  Sena  • 
dores  y Diputados  por  la  provincia  en  la  pasada  legisla- 
tura, y después  de  celebrar  varias  conferencias  y de  ha- 
cer los  cálculos  necesarios,  se  redactó  esta  proposición 
de  ley,  con  la  que  estuvieron  conformes  los  dignos  se- 
ñores Diputados  que  eran  entonces  y lo  son  hoy  por 
dicha  provincia,  D.  Venancio  González  y D.  Segismun- 
do Moret.  Por  tanto,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación declarará  ante  la  Cámara  que  está  conforme 
con  la  proposición  que  estoy  apoyando. 

Una  sola  indicación,  y concluyo.  Después  de  estar 
autorizada  por  las  Secciones  la  lectura  de  esta  proposi- 
ción, el  Sr.  González  ha  presentado  un  proyecto  de  ley 
sobre  empréstitos  provinciales  y municipales.  No  sé  si 
aprobado  este  proyecto  de  ley,  que  no  he  tenido  tiem- 
po de  leer,  podrá  ser  ó no  ser  necesaria  la  proposición 
que  apoyo:  si  el  Congreso  se  sirve  tomarla  en  consi- 
deración, la  Comisión  que  se  nombre  la  estudiará,  y 
propondrá,  como  siempre,  lo  más  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González) : 
Aunque  el  Gobierno  tiene  presentado  el  proyecto  de 
ley  sobre  empréstitos  municipales  que  tuve  el  honor 
de  leer  hace  dos  dias,  y aunque  en  ese  proyecto  de 
ley  están  previstos  casos  como  el  que  es  objeto  de  la 
proposición  de  mi  amigo  el  Sr.  Perez  Caballero , como 
quiera  que  no  hay  en  esta  proposición  nada  que  se 
oponga  ai  pensamiento  que  ha  inspirado  aquel  proyec- 
to, sino  que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  él,  y 
como  quiera  también  que  la  situación  especial  en  que 
se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Toledo,  como  algu- 
nos otros,  exige  la  mayor  celeridad  en  la  resolución 
de  este  asunto,  á fin  de  que  aquella  corporación  munL 
cipal  pueda  levantar  los  fondos  que  le  son  indispensa- 
bles para  atender  á necesidades  de  grande  urgen- 
cia, el  Gobierno  no  solo  no  se  opone  á que  se  tome  en 
consideración  la  proposición  del  Sr.  Perez  Caballero, 
sino  que  entiende  que  en  nada  puede  embarazar  la  li- 
bre discusión  del  proyecto  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  hace  pocos  dias;  y suplico  á los  se- 
ñores Diputados  que  tomen  en  consideración  esa  pro- 
posición, para  que  pueda  ser  ley  con  toda  la  brevedad 
que  exige  la  situación  especial  de  ese  Ayuntamiento. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tanto  en  nom- 
bre de  los  firmantes  de  la  proposición  como  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Toledo,  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar en  esta  Cámara,  por  la  deferencia  con  que 
la  ha  acogido.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 
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El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Según  he  tenido 
ocasión  de  ver  en  la  prensa,  parece  que  algunas  per- 
sonas, en  representación  de  algunas  localidades  y en 
defensa  de  sus  intereses,  que  son  siempre  dignos  de 
respeto,  pero  que  en  esta  ocasión  no  están  en  armonía 
con  los  intereses  del  país  en  general,  parece  que  ges- 
tionan activamente  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  conseguir  de  su  autoridad  saque  á subasta  la 
construcción  de  un  ferro-carril  desde  Yalladolid  por 
Soria  á Calatayud,  bajo  las  bases  de  cierto  proyecto 
que  hace  largo  tiempo  se  presentó  en  dicho  Ministerio, 
y que  no  reúne,  en  verdad,  las  condiciones  legales  que 
esta  clase  de  proyectos  necesitan  para  ser  sacados  á 
subasta. 

Y digo  esto,  porque  siendo  la  línea  de  que  se  trata 
de  interés  muy  general,  no  de  ninguna  manera  par- 
cial de  las  localidades  que  atraviesa,  y siendo  el  pro- 
yecto á que  me  refiero  una  línea  de  ferro-carril  que  se 
intenta  situar  sobre  la  actual  carretera  que  desde  Va- 
lladolid,  en  una  distancia  de  308  kilómetros,  conduce 
á Calatayud,  cuya  carretera  quedaria  totalmente  in- 
utilizada si  en  toda  su  longitud  ó en  casi  toda  se  si- 
tuase un  ferro-carril,  como  se  intenta  hacer;  yo  debo 
hacer  constar  estas  circunstancias,  y al  mismo  tiempo 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque,  se- 
gún extraoficialmente  he  tenido  ocasión  de  saber  don- 
de estas  cosas  suelen  saberse,  parece  que  el  dignísimo 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuya  rectitud  en  todas  sus 
determinaciones  todos  conocemos,  se  ha  negado,  y 
perfectamente  negado,  á sacar  á subasta  la  construc- 
ción de  ese  ferro-carril  sobre  las  bases  del  proyecto 
presentado,  que  dista  mucho,  muchísimo,  de  reunir  las 
condiciones  legales  que  en  materia  de  ferro-carriles  de 
interés  general  se  necesitan.  Y como  quiera  que  este 
juicio  mió  pueda  ser  aventurado,  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y en  su  nombre  á la  Mesa,  puesto  que  no 
se  halla  presente,  que  para  que  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos puedan  cerciorarse  de  la  verdad  de  mis  palabras, 
traiga  ai  Congreso  el  proyecto  de  ferro-carril  de  Va- 
lladolid  por  Soria  á Calatayud,  á que  me  refiero,  para 
que  puedan  examinarle  los  Sres.  Diputados,  y muy 
singularmente  una  Comisión  nombrada  por  el  Congre- 
so para  dictaminar  sobre  una  línea  de  ferro-carril  por 
ese  mismo  Valladolid  y valle  del  Duero  á Calatayud, 
dirigiéndose  por  Almazan  y Ariza,  cuyo  pensamiento 
está  totalmente  relacionado  con  el  primero,  y que 
puede  llevarse  á cabo  sin  subvención  ninguna,  abso- 
lutamente ninguna,  del  Estado,  como  para  este  otro 
proyecto  parece  que  se  reclama. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey)**  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZAYAS:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  análoga  á la 
que  ha  hecho  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y ruego  á la  Me- 
sa se  la  trasmita.  Se  reduce  á rogarle  encarecidamente 
traiga  con  la  mayor  premura,  hoy  si  es  posible,  el 
expediente  y antecedentes  del  ferro-carril  de  Linares 
á Puente-Genil,  para  que  antes  que  se  éntre  en  la  dis- 
cusión de  la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  el 
Sr.  León  y Llerena,  pueda  examinarlo  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  varias  exposiciones  que  le  dirigen  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País  de  la  provincia 
de  Jaén,  y los  Municipios  de  Villargordo  y Torre  Don 
Jimeno,  de  la  misma  provincia,  todas  ellas  referentes 
ai  ferro-carril  de  Linares  á Puente-Genil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comisión 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Ríos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  pedir  á la  Dirección  general  de  comunicacio- 
nes el  expediente  que  se  formó  para  la  publicación  del 
Real  decreto  de  18  de  Julio  de  1876,  por  el  cual  se 
varió  la  organización  del  cuerpo  de  telégrafos,  y para 
suplicar  á la  vez  á S.  S.  se  sirva  informarse  de  las  ba- 
ses en  que  se  apoyó  la  publicación  del  mismo,  así  co- 
mo del  informe  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y en  el  cual,  según  mis  noticias,  opinó  comple- 
tamente en  contrario,  por  creerlo  injusto,  poco  equita- 
tivo y hasta  inmoral,  ya  que  venia  á romper  los  víncu- 
los de  respeto  que  siempre  deben  existir  entre  las  obli- 
gaciones del  Estado  y los  deberes  de  los  funcionarios 
de  la  administración  pública. 

También  debo  suplicar  á S.  S.  reclame  á la  vez  la 
exposición  presentada  en  14:  de  Octubre  último  por  el 
subdirector  de  primera  clase  D.  Cárlos  Donallo,  y la 
cual,  á pesar  de  haber  trascurrido  más  de  dos  meses, 
y no  obstante  las  diez  y seis  horas  que  nos  dijo  traba- 
jaba diariamente  el  Sr.  Martínez,  actual  director  gene- 
ral de  comunicaciones,  aun  no  se  ha  resuelto.  ¡Figú- 
rense los  Sres.  Diputados  qué  suerte  le  esperaba  á esta 
exposición  si  no  fuese  tan  celoso  el  Sr.  Martínez! 

Desde  la  publicación  del  decreto  á que  me  he  re- 
ferido, se  hallan  postergados  muchos  de  los  jefes  de 
ese  cuerpo,  de  los  cuales  conoce  personalmente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  mayor  parte,  y sabe 
que  son  aptos,  celosos  ó inteligentes  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  y que  han  desempeñado  cuantas  co- 
misiones hay  en  el  cuerpo  de  telégrafos,  elegidos  en 
varias  ocasiones  por  S.  S.,  comisiones,  por  ejomplo, 
tales  como  la  de  miembros  de  los  tribunales  de  exa- 
men para  el  ingreso  en  el  cuerpo,  como  la  de  encar 
gados  de  la  construcción  de  líneas  telegráficas,  reco- 
nocimiento del  material  de  todas  clases  que  se  emplea 
en  el  servicio,  y por  último,  el  mando  de  las  direccio- 
nes más  importantes,  como  son  las  de  Valencia,  Cór- 
doba, Múrcia,  Badajoz  y otras  que  no  enumero  por  no 
ser  prolijo;  cuyos  dignos  funcionarios  siguen  aún  des- 
empeñando los  citados  puestos  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar postergados  en  su  carrera;  lo  cual  implica  que 
tienen  todas  las  condiciones  necesarias,  así  como  al 
propio  tiempo  demuestra  que  el  citado  decreto  no  tuvo 
otro  objeto  ni  otro  fin  que  el  de  favorecer  la  ambición 
de  cuatro  jóvenes  que  sin  título  ni  condición  alguna  se 
propusieron  ocupar  los  primeros  y más  importantes 
cargos  del  cuerpo,  lo  que  desgraciadameete  ya  en 
gran  parte  han  conseguido  por  haber  tenido  la  fortu- 
na de  encontrar  en  su  camino  un  director  general  dó- 
cil y amable  en  extremo,  y á quien  no  califico  de  otra 
forma  porque  no  siendo  Diputado  ahora  no  puede 
defenderse;  y un  Ministro  al  propio  tiempo  que  de-; 
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hiendo  su  puesto  solo  á servicios  políticos,  en  cuyo 
campo  los  tiene  prestados  muy  preeminentes,  pero  que 
desconoce  por  completo  los  trabajos  y penalidades  que 
cuesta  adquirir  una  modesta  posición  administrativa,  j 
y por  ende,  sin  conciencia  y tranquilo,  tuvo  el  valor, 
poco  envidiable  en  verdad,  de  llevar  el  decreto  aludido 
á la  firma  de  S.  M.  el  Rey. 

Como  es  probable  que  mañana  sean  comentadas 
mis  palabras  en  todas  las  estaciones  telegráficas,  debo 
repetir  que  ese  decreto  no  tuvo  otra  misión  que  la  de 
satisfacer  las  ambiciones  de  un  reducidísimo  número 
de  individualidades,  puesto  quelos  demás  funcionarios 
á quienes  han  podido  alcanzar  los  beneficios  del  mis- 
mo lo  censuran  y lamentan  públicamente,  previendo 
las  funestísimas  consecuencias  que  acaso  en  su  dia  pu- 
diera tener.  Y esto  es  tan  cierto,  Sres.  Diputados,  que 
según  mis  noticias,  el  director  Sr.  Galante,  á quien  por 
efecto  de  las  disposiciones  de  que  me  ocupo  se  le  as- 
cendió á inspector  (y  lo  hago  constar  en  honra  del 
mismo),  trabajó  para  ver  si  habia  medios  de  anular  el 
decreto,  porque  le  causaba  rubor  atropellar  los  dere- 
chos de  sus  jefes  y compañeros  saltando  por  cima  del 
escalafón  sin  una  causa  de  tal  naturaleza  á favor  de 
los  agraciados  que  justificara  los  ascensos. 

Aunque  me  consta  que  no  necesito  esforzarme  para 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  puedo  prescindir  de  manifestarle, 
á fin  de  que  lo  tenga  muy  presente  cuando  se  ocupe 
de  este  asunto,  que  el  cuerpo  de  telégrafos,  Sres.  Dipu- 
tados, se  formó  en  iguales  condiciones  y con  análogos 
elementos  que  lo  fuera  el  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  los  de  sanidad  y administración  militar,  el  de 
aduanas,  los  de  ingenieros  de  todas  clases,  eljurídico- 
militar,  y últimamente,  los  del  Poder  judicial  y fiscal, 
sin  que  en  ninguno  de  ellos  se  le  haya  ocurrido  á nin- 
guno de  los  dignos  individuos  que  los  componen  tra- 
bajar para  que  sean  postergados  en  su  carrera  los  que 
organizaron  dichas  carreras,  formaron  sus  reglamen- 
tos, constituyeron  sus  tribunales  de  exámen  para  el 
ingreso  con  posterioridad,  y finalmente;  crearon  las 
carreras  donde  viven  y donde  tienen  su  porvenir.  Esto 
estaba  solo  reservado  á aquel  corto  número  de  perso- 
nalidades de  que  antes  me  ocupé,  pertenecientes  al 
cuerpo  de  telégrafos.  ¡Qué  dirian  los  Sres.  Diputados, 
y qué  diria  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  se  hu- 
biese publicado  un  decreto  ó viniese  aquí  un  proyecto 
de  ley  por  el  cual  se  postergara  en  su  carrera  á todos 
los  jueces  y magistrados,  concediendo  solo  ascensos 
en  las  vacantes  que  ocurriesen  á los  promotores  y jue- 
ces que  ingresaran  por  la  última  forma  y el  método 
vigente!  Seguramente,  Sres.  Diputados,  que  califica- 
ríais tamaña  pretensión  de  atentado  y de  iniquidad. 

Pues  precisamente  de  eso  se  trata;  eso  es  lo  que  se 
ha  hecho  en  el  cuerpo  de  telégrafos;  un  atentado,  una 
iniquidad.  Yr  por  lo  mismo,  yo  ruego  en  nombre  de  la 
justicia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  solo  que 
proponga  á S.  M.  la  derogación  de  ese  decreto,  sino 
que  también,  estudiando  en  conciencia  el  asunto  con 
su  reconocida  ilustración,  adopte  las  medidas  conve- 
nientes para  reparar  la  injusticia  de  que  fueron  vícti- 
mas dignísimos  funcionarios,  perjudicados  en  sus  de- 
rechos á consecuencia  de  una  disposición  adoptada 
ilegalmente  y con  gran  impremeditación. 

Pudiera  extenderme  más,  Sres.  Diputados;  pero  el 
temor  de  molestar  vuestra  atención,  y mi  falta  de  con- 
diciones oratorias,  me  hace  desistir  de  ello,  y voy  á 
concluir. 


Pensaba  pedir  una  nota  ó relación  de  algunos  servi- 
cios de  correos,  y otra  de  los  de  telégrafos,  así  como  unos 
planos  y Memorias  que  deseo  examinar.  Pero  como  todo 
ello  se  refiere  á la  gestión  administrativa  del  Sr.  Don 
Cándido  Martinez,  actual  director  del  ramo,  no  quiero 
afligirle  más,  una  vez  que,  según  de  público  se  dice,  le 
proporcionan  tantos  y tan  grandes  disgustos  los  debe- 
res de  su  cargo;  habiéndome  permitido  estas  indicacio- 
nes solo  para  que  me  conozca , se  fije  en  mí  y sepa  mi 
nombre,  y no  crea  que  pertenezco  á ese  grupo  de  Di- 
putados que  se  tomó  la  libertad  de  apellidar  anónimo 
en  la  sesión  del  sábado;  calificativo  que  podria  sentar 
bien  en  labios  de  una  persona  tan  autorizada,  de  tanta 
ilustración  y de  tan  gran  palabra  como  el  Sr.  Carvajal, 
mi  respetable  amigo,  pero  que  suena  mal  en  los  del  se- 
ñor Martinez,  y que  por  mi  parte  he  creido  no  debía 
dejar  pasar  sin  correctivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yoy  á hacerme  cargo  del  ruego  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Ríos,  en  las  tres  partes  que  comprende.  Es  la  pri- 
mera la  relativa  al  decreto  de  reorganización  del  cuer- 
po de  telégrafos,  dictado  en  1876.  Como  yo  he  tenido 
el  honor  de  estar  al  frente  de  ese  cuerpo,  he  seguido 
su  marcha  desde  el  dia  en  que  lo  dejé,  y he  cuidado 
mucho  de  ver  si  se  perseveraba  en  la  obra  que  empren- 
dí con  verdadera  fé,  de  conciliar  los  intereses  de  los 
dignísimos  individuos  que  lo  componen,  porque  he  la- 
mentado siempre  grandemente  que  un  cuerpo  tan  dis- 
tinguido, que  un  cuerpo  que  yo  me  he  envanecido  de 
mandar,  y del  cual  creo  que  puede  sacarse  tanto  par- 
tido como  de  cualquier  otro  de  los  que  se  han  organi- 
zado en  la  administración  pública,  esterilizara  sus  ex- 
celentes servicios  por  efecto  de  sus  discordias  intesti- 
nas. Llevado  de  este  propósito,  apenas  me  encargué 
del  Ministerio  pedí  los  antecedentes  que  hubieran  ser- 
vido para  dictar  ese  decreto.  Los  conocía  de  antema- 
no, pero  los  conocía  por  relación  que  me  habían  hecho 
dignos  individuos  de  ese  cuerpo;  pero  estas  cosas,  si 
oficialmente  han  de  tratarse,  es  preciso  conocerlas 
también  oficialmente,  y puedo  asegurar  al  Sr.  Ríos  que 
desde  aquel  instante  yo  he  venido  estudiando  la  cues- 
tión, y á no  tener  un  pensamiento  más  lato,  que  con- 
siste en  volver  á la  idea  de  la  refundición  del  cuerpo 
de  telégrafos  con  el  de  correos,  que  tuve  el  honor  de 
iniciar,  y no  con  mala  fortuna,  en  1870;  á no  ser  un 
pensamiento  más  lato  que  éste,  dentro  del  cual  cabe 
perfectamente  el  dejar  la  reforma  del  cuerpo  de  telé- 
grafos dentro  de  los  límites  que  la  justicia  marque,  ya 
habría  yo  aconsejado  á S.  M.  algunas  resoluciones  re- 
lativas á la  organización  que  actualmente  tiene. 

Pero  tengo  el  propósito  de  traer  á las  Cortes  el  pen- 
samiento que  acabo  de  indicar,  y entonces,  puede  estar 
seguro  el  Sr.  Ríos  que  yo  he  de  procurar  colocar  al 
cuerpo  de  telégrafos  en  la  situación  en  que  debe  estar 
si  ha  de  ser  la  base  (como  yo  espero  que  lo  será,  y que 
debe  serlo,  porque  es  cuerpo  que,  como  he  dicho  antes, 
puede  sacarse  de  él  mucho  partido),  si  ha  de  ser  la 
base,  digo,  de  la  refundición  de  los  servicios  que  yo 
me  propongo  conseguir.  Esté  seguro  el  Sr.  Ríos  que 
este  cuerpo  me  sigue  inspirando  el  mismo  interés. que 
cuando  estaba  á mis  inmediatas  órdenes  como  direc- 
tor, y esté  también  seguro  S.  S.  que  conozco,  por  des- 
gracia, todas  sus  disensiones  intestinas,  y que  así 
como  en  aquel  tiempo  jamás  ninguna  de  las  dos  par- 
cialidades que  se  dividían  la  influencia  dentro  del 
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cuerpo  pudo  decir  que  contaba  con  el  director,  así 
ahora  no  contará  ninguna  exclusivamente  con  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  sino  que  contarán  ambas  para 
mejorar  la  situación  del  cuerpo  y para  hacer  justicia  ! 
á todos. 

La  segunda  pregunta,  ó mejor  dicho,  la  segunda 
súplica  del  Sr.  Ríos,  se  refiere  al  servicio  de  correos. 
(El  Sr.  Rodríguez  Ríos:  Ha  sido  una  indicación.)  Hasta 
las  indidaciones,  por  muy  ligeras  que  sean,  son  para 
mí  muy  dignas  de  atención,  y mucho  más  cuando  son 
hechas  por  un  Diputado  tan  autorizado  como  S.  S.,  y 
para  mí  lo  son  todos.  La  segunda  súplica  ó indicación 
de  S.  S.  se  refiere  al  servicio  de  correos;  y en  cuanto 
al  servicio  de  correos,  S.  S.  sabe  que  siendo  un  cuerpo 
que  cuenta  con  muchos  individuos,  y en  donde  el  ser- 
vicio se  tiene  que  estar  cambiando  constantemente, 
porque  estamos  en  la  trasformacion  de  las  conduccio- 
nes por  tierra  á la  conducción  por  caminos  de  hierro, 
y donde  el  cuerpo  de  ambulancias,  que  es  lo  más  im- 
portante, por  desgracia  no  ha  sido  el  más  cuidado,  se 
necesita  mucha  perseverancia  para  llevar  el  servicio 
al  estado  que  todos  deseamos,  y le  aseguro  que  haré 
cuanto  pueda  para  mejorarlo. 

Pero  entre  tanto,  crea  S.  S.  que  el  director  no  ha 
exagerado  nada  cuando  le  ha  dicho  que  pasa  diez  y 
seis  horas  al  dia  trabajando  en  la  Dirección.  Su  seño- 
ría conoce  aquella  casa,  porque  ha  desempeñado  un 
destino  importante  en  los  servicios  refundidos  á mis 
órdenes,  y sabe  todo  lo  que  necesita  un  director  tra- 
bajar para  llevar  la  Dirección  al  dia. 

La  exposición  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ríos,  sin 
duda  no  ha  tenido  curso  por  alguna  dificultad  regla- 
mentaria. Yo  no  la  conozco,  á mí  no  se  me  ha  dado 
cuenta  de  ella;  pero  esté  seguro  S.  S.  de  que  habrá  en- 
contrado alguna  dificultad  reglamentaria.  De  todos 
modos,  le  prometo  pedirla  inmediatamente  y mandar 
que  se  la  dé  curso,  para  conceder  ó negar  lo  que  en 
ella  se  solicite;  y á este  propósito  á mi  vez  tengo  yo 
que  hacer  un  ruego  á S.  S.,  que  deseo  que  sirva  para 
todos  los  Sres.  Diputados,  y es,  que  las  cuestiones  que 
puedan  tener  relativas  á reclamaciones  del  servicio  de 
correos  ó telégrafos,  en  las  cuales  no  se  consideren  su- 
ficientemente atendidos,  ó en  las  cuales  crean  que  no 
se  hace  bastante  justicia  á sus  derechos,  las  traigan  al 
Ministro,  porque  no  es  propio  del  Parlamento  el  traer 
aquí  cuestiones  en  que  todavía  queda  alguna  alzada 
dentro  de  la  administración.  No  es  que  S.  S.  la  haya 
traído  en  este  momento;  pero  á mí  me  ha  parecido  ver 
alguna  reticencia  en  sus  palabras  encaminadas  á este 
objeto,  y le  suplico  que  siempre  que  se  trate  de  algu- 
na reclamación  respecto  al  servicio  de  correos  ó de  te- 
légrafos, cuando  no  esté  satisfecho,  se  acerque  ai  Mi- 
nistro, que  no  ha  desoído  ninguna  queja  ni  ninguna 
observación  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  benévo- 
las frases  que  me  ha  dirigido  y por  las  manifestaciones 
que  ha  hecho- en  favor  del  cuerpo  de  telégrafos,  en  cuyo  i 
nombre  también  creo  podérselas  dar  muy  expresivas.  | 
Debiendo  hacer  presente  á S.  S.,  para  evitar  torcidas  in- 
terpretaciones, que  los  documentos  que  he  indicado,  y 
que  pensaba  pedir,  se  refieren  exclusivamente  á ser- 
vicios generales,  pues  ni.  como  candidato  ni  como  Di- 
putado me  he  aproximado  en  ninguna  ocasión  al  señor 


Martínez,  no  pudiendo  tener  de  él,  por  consiguiente, 
queja  alguna. 


El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  tres  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Se  refiere  el  primero  al  nuevo  arancel  de  Puerto- 
Rico,  planteado  en  i.°  de  Noviembre.  El  antiguo  arancel 
verdaderamente  no  obedecía  á un  sistema  ordenado,  es « 
taba  sujeto  á mil  dificultades  en  la  valorocion  y en  el 
adeudo,  tenia  4.000  partidas;  el  nuevo  verdaderamente 
está  bien  hecho,  pues  tiene  sistema,  comprende  solo 
419  partidas,  bien  estudiadas  y bien  definidas;  pero  su 
valoración  es  alta,  demasiado  alta,  tal  vez  un  30  ó un 
35  más  que  el  anterior;  y mi  ruego  se  reduce  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ha  declarado  planteado 
el  nuevo  arancel  en  l.°  de  Noviembre,  procure  estudiar 
la  cuestión  para  rebajar  las  valoraciones. 

La  segunda  pregunta,  ó el  segundo  ruego,  es  so- 
bre las  ordenanzas  de  aduanas  que  rigen  hoy  también 
en  Puerto-Rico,  ordenanzas  que  hacen  que  aquella 
desdichada  isla  envidie  las  de  la  Península,  mucho  más 
liberales  y que  favorecen  mucho  más  al  comercio,  y 
que  después  de  estudiadas,  las  reforme  en  este  senti- 
do. Citaré  un  solo  caso.  Se  multa  de  una  manera  du- 
ra, hasta  con  la  cantidad  de  100  duros,  la  falta  de 
cualquiera  de  los  datos  que  deben  figurar  en  los  ma- 
nifiestos de  los  buques,  como  por  ejemplo,  el  nombre 
del  capitán,  el  número  de  tripulantes,  y otros  cinco  ó 
seis  conceptos.  Por  cualquiera  de  estas  faltas  se  han 
impuesto  multas  parciales,  de  suerte  que  ha  habido 
buque  que  ha  sufrido  tres  multas. 

La  tercera  pregunta,  ó el  tercer  ruego,  se  refiere  á 
una  cuestión  que  yo  creo  que  encierra  algo  de  ilega- 
lidad, ó no  sé  cómo  explicarlo.  El  antiguo  arancel,  que 
no  permitía  que  el  comercio  de  Puerto-Rico  compitió- 
se  con  el  de  San  Thómas,  dió  lugar  a que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  por  disposición  de  5 de  Marzo  de  1856,  con- 
cediese al  comercio  de  Puerto-Rico  una  bonificación 
de  6 por  100  sobre  los  derechos  del  arancel.  La  ley 
de  presupuestos  vigente  acordó  en  su  art.  6.°  que  se 
suprimiese  esta  bonificación,  ai  mismo  tiempo  que  en 
el  7.°  se  disponía  que  se  formasen  nuevos  aranceles.  Se 
han  formado  éstos,  se  han  publicado,  se  han  plantea- 
do, y por  consiguiente,  no  comprendo  cómo  hoy,  no 
solo  no  se  hace  esa  bonificación  del  6 por  100  sobre  los 
nuevos  aranceles,  sino  que  se  recarga  como  arbitrio 
otro  6 por  100  sobre  ios  mismos.  Como  el  art.  6.°  de  la 
ley  de  presupuestos  dispuso  que  se  suspendiese  la  bo- 
nificación que  se  había  venido  haciendo  al  comercio 
de  Puerto-Rico  sobre  los  antiguos  aranceles,  una  vez 
publicados  los  nuevos,  no  comprendo  por  qué  se  ha 
establecido  ese  arbitrio  de  6 por  100  sobre  los  mismos. 

Estos  son  los  tres  ruegos  que  tenia  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Adelantándome  á los  deseos  del  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando,  mi  amigo,  y cediendo  á reclamaciones  que  de 
Puerto-Rico  se  me  han  dirigido,  y á las  excitaciones  de 
i varios  Sres.  Diputados,  .algunos  de  los  cuales  están 
! sentados  al  lado  de  S.  S.  en  este  momento,  he  dirigido 
un  telégraina  al  gobernador  general  de  Puerto-Rico 
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autorizándole  para  que  forme  allí  una  Junta  en  que 
estén  representados  todos  los  intereses  de  la  isla,  ante 
la  cual  se  abra  una  ámplia  información  á propósito  de 
todos  los  extremos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Conde 
de  Torrepando  en  los  tres  ruegos  que  me  ha  dirigido. 

Encargaba  además  al  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico  que  el  resultado  de  esta  ámplia  información  era 
necesario  que  estuviera  en  el  Ministerio  de  Ultramar  an- 
tes del  l.°  de  Abril;  y he  creido  que  debia  hacer  este  en- 
cargo porque  no  se  entendiera  que  queria  apelar  á este 
procedimiento  que  pudiera  considerarse  dilatorio,  para 
no  resolver  nada  en  definitiva.  Así,  pues,  los  datos  que 
el  gobernador  general  de  Puerto-Rico  me  dirija,  se  re- 
cibirán, como  antes  he  dicho,  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar antes  del  l.°  de  Abril,  y entonces  yo  prometo 
al  Sr.  Conde  de  Torrepando  tener  en  cuenta,  después 
que  me  entere,  los  deseos  de  S.  S.,  y que  en  cuanto 
esté  á mi  alcance  procuraré  satisfacerlos.  Yo  creo  que 
el  Sr.  Conde  de  Torrepando  quedará  satisfecho  con  estas 
palabras  que  he  tenido  la  honra  de  decir. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que- 
so ha  servido  darme.  Puerto-Rico  agradecerá  que  se 
haya  nombrado  una  Comisión  que  estudie  los  arance- 
les y las  ordenanzas,  por  más  que  ya  se  habia  nombra- 
do cuando  fué  el  Sr.  Portilla,  que  suspendió  su  plan- 
teamiento, una  Comisión  que  los  estudiase;  pero  sin 
embargo,  después  de  oir  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  nos  promete  que  ha  de  estudiar  la  cuestión  cuan- 
do vengan  los  informes  de  esa  nueva  -Comisión  antes 
de  i.c  de  Abril,  yo  le  doy  las  gracias  por  esto  en  nom- 
bre de  aquella  desdichada  isla. 

Al  mismo  tiempo  le  ruego  también  que  se  fije  en 
que  á mi  modo  de  ver  no  debe  ser  objeto  del  estudio  de 
la  Comisión  nombrada  por  S.  S.  ese  recargo  de  6 por  100 
quo  hoy  grava  al  comercio  de  Puerto-Rico,  que  se  plan- 
teó aquí  sin  ir  á aquella  isla.  Se  habia  concedido  la 
bonificación  de  que  antes  he  hablado, y después,  sin  dis- 
posición legal  que  lo  autorizase,  se  recargó  ese  6 por 
100.  Ruego  pues,  á S.  S.  que  estudie  este  asunto  y que 
le  resuelva  en  justicia,  con  lo  cual  la  isla  de  Puerto- 
Rico  quedará  muy  agradecida.  Puerto- Rico  está  en  ca- 
mino de  arruinarse,  solo  vive  de  su  comercio,  y si  no 
se  le  ayuda,  perecerá. 

De  todos  modos,  doy  las  gracias  á mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA  Y GOMEZ:  Señores  Dipu- 
tados, siento  mucho  tener  que  molestar  la  atención  de 
la  Cámara,  aun  cuando  sea  por  breves  instantes;  pero 
mo  obliga  á ello  la  necesidad  de  dirigir,  no  una,  sino 
varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto 
de  un  hecho  de  bastante  interés  ocurrido  últimamente 
en  la  provincia  de  Cuba. 

En  varios  de  los  periódicos  de  esta  capital,  y en  los 
números  correspondientes  al  domingo  último,  se  pu- 
blica, como  recibido  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  el 
parte  oficial  telegráfico  siguiente: 

«Habana  17  de  Diciembre. — El  cabecilla  Sarduy 
se  ha  entregado  con  13  más  de  los  20  de  su  partida. 
Algunos  de  ellos,  patrocinados,  se  entregan  á sus  pa- 


tronos, traspasando  el  patronato  á otra  jurisdicción; 
los  demás,  indultados  por  el  comandante  general  de 
Santa  Clara,  con  Sarduy  y su  hermano,  vienen  al  cas- 
tillo del  Morro  de  esta  capital  para  su  embarque  á la 
Península.=Prendergast.» 

Como  el  parte  contiene  varias  cosas  graves,  la  pri- 
mera pregunta  que  me  ocurre  dirigir  á S.  S.  es,  si  es 
cierto  que  ese  parte  lo  ha  recibido,  y sobre  todo  en  los 
términos  en  que  está  redactado  el  que  he  tenido  la 
honra  de  leer  á la  Cámara.  Dado  que  la  contestación 
sea  afirmativa,  que  yo  croo  desde  luego  que  lo  será, 
porque  no  puedo  suponer  que  la  prensa  toda  haya  aco- 
gido una  noticia  falsa  publicándola  en  concepto  de  ofi- 
cial, me  ocurre  también  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  ha  sido  la  autoridad  del  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba,  ó la  del  capitán  general,  la  que 
ha  autorizado  esa  presentación  y concedido  el  indulto 
á que  el  parte  se  refiere;  porque  aun  cuando  ambos 
mandos,  el  civil  y el  militar,  residen  en  una  misma 
persona,  sin  embargo,  como  la  Cámara  sabe,  el  gober- 
nador general  depende  en  sus  relaciones  con  el  Go- 
bierno del  Ministro  de  Ultramar,  en  tanto  que  el  capi- 
tán general  se  halla  sometido  al  Ministro  de  la  Guerra. 
Como,  según  parece  indicar  el  parte,  ha  sido  la  auto- 
ridad militar,  ó sea  el  comandante  general  militar  de 
Santa  Clara,  el  que  ha  autorizado  la  presentación  y 
concedido  el  indulto,  y el  que  remite  á los  presentados 
al  castillo  del  Morro  para  mandarlos  á la  Península,  es 
claro  que  corresponde  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dar 
explicaciones  respecto  de  este  hecho.  En  otro  caso  cor- 
respondería al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  y cualquiera  que  haya 
sido  la  autoridad  que  haya  intervenido  en  este  hecho, 
yo  tengo  también  que  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: ¿desde  cuándo  se  encuentra  en  el  campo  y ha- 
ciendo armas  contra  la  Pátria  este  que  ahora  se  titu- 
la cabecilla  Sarduy?  Porque  ni  yo,  ni  ninguno  de  los 
habitantes  de  aquellas  provincias,  ni  la  misma  prime- 
ra autoridad,  teníamos  noticia  de  que  existiera  otra 
cosa  que  un  facineroso,  jefe  de  una  terrible  banda  que 
tenia  asolados  aquellos  campos  con  sus  robos , con  sus 
asesinatos,  con  violaciones  de  mujeres  y con  otros  crí- 
menes que  dejarán  allí  memoria  para  mucho  tiempo. 
¿Cómo,  pues,  aparece  ahora  que  ese  jefe  de  bandoleros 
se  convierte  en  cabecilla  y es  indultado?  ¿Es  que  aca- 
so ha  lavado  todas  esas  culpas  haciendo  lo  que  los  pe- 
riódicos ya  habian  indicado,  esto  es,  proferir  algunos 
gritos  contra  la  Pátria  y dando  de  esa  manera  carác- 
ter político  á sus  hechos? 

Pero  no  es  solo  esto.  En  el  parte  se  dice  que  pre- 
sentados al  comandante  general  de  Santa  Clara  el  ca- 
becilla Sarduy  y 13  individuos  más  de  su  partida,  han 
sido  indultados  y se  remiten  al  castillo  del  Morro  para 
su  embarque  á la  Península.  Si  se  trata  de  delitos  co- 
munes, como  han  creido  todos  aquellos  habitantes,  y 
como  la  autoridad  ha  afirmado  en  diferentes  ocasio- 
nes, ¿por  qué  se  sustrae  á la  acción  de  los  tribunales 
lo  mismo  al  cabecilla  que  á todos  los  demás  que  com- 
ponían su  partida?  ¿Qué  garantía  es  la  que  se  va  á dar 
á aquella  sociedad,  de  que  estos  hechos  no  se  van  á re- 
petir? ¿Qué  desagravio  *se  le  va  á ofrecer  por  todo  lo 
sucedido?  Y aunque  fuesen  delitos  políticos,  que  para 
mí  es  exactamente  lo  mismo,  creo  yo  que  no  se  pue- 
den sustraer  esas  personas  á la  acción  de  aquellos  tri- 
bunales, .porque  esos  delitos  deben  allí  ser  juzgados. 
De  otra  manera  parecería  que  se  iba  á proceder  siem- 
pre empleando  un  medio  que  un  dia  pudo  ser  oportu-^ 
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no,  pero  que  convertido  en  sistema  de  gobierno  es  in- 
sufrible y perjudicial  para  la  autoridad. 

Cierro  este  cuadro  de  preguntas,  y perdóneme  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tantas  le  dirija  sobre 
este  hecho,  con  otra  que  es  una  consecuencia  de  las 
que  acabo  de  formular,  y que  resulta  de  poner  este 
hecho  en  relación  con  lo  que  en  aquella  sociedad  está 
sucediendo:  todos  los  demás  bandoleros  cuyos  hechos 
registran  los  periódicos,  ¿son  en  efecto  bandoleros,  ó 
en  el  dia  de  mañana  vendrán  á convertirse  en  cabe- 
cillas? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
A todas  las  preguntas  que  ha  tenido  por  conveniente 
dirigirme  mi  amigo  el  Sr.  Yillanueva,  yo  voy  á con- 
testar muy  brevemente,  porque  necesito  ser  breve  en 
esta  ocasión,  dada  la  índole  del  asunto  que  las  pregun- 
tas entrañan.  En  efecto,  el  telégrama  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S.,  publicado  en  los  periódicos  como  oficial, 
es  oficial;  pero  yo  no  puedo  decir  á S.  S.  más  que  lo 
que  el  telégrafo  me  dice.  Su  señoría  me  dirige  ciertas 
preguntas  partiendo  de  ciertas  hipótesis.  Yo  no  puedo 
sostener  con  S.  S.  una  discusión  de  esta  índole  hipo- 
téticamente. Todo  lo  que  he  podido  hacer  lo  he  hecho. 
He  dirigido  al  gobernador  general  de  Cuba  un  telé- 
grama  pidiénle  explicaciones  sobre  el  particular.  Cuan- 
do el  gobernador  general  de  Cuba  me  dé  esas  explica- 
ciones y yo  conozca  cuanto  ha  ocurrido  en  el  asunto, 
entonces  podré  dar  á S.  S.  una  contestación  tan  com- 
pleta y tan  ámplia  como  S.  S.  desea. 

El  Sr.  VILLANUEVA  Y GOMEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA  Y GOMEZ:  He  pedido  la 
palabra  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar por  la  respuesta  que  acaba  de  darme,  reservándo- 
me desde  luego  volver  á hacer  las  mismas  preguntas 
tan  pronto  como  calcule  ó sepa  que  el  Sr.  Ministro  ha 
recibido  contestación  á las  noticias  que  ha  pedido  al 
gobernador  general  de  Cuba. 

No  era  mi  propósito  sostener  una  discusión  con  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ménos  una  discusión  fun- 
dada sobre  hipótesis.  Yo  he  hecho  lo  único  posible; 
mejor  dicho,  he  procurado  buscar  al  telégrama  oficial 
que  S.  S.  ha  recibido  la  única  explicación  que  tiene, 
y sobre  esta  base  discurria;  pero  no  quiero  anticipar 
juicio  alguno  sobre  este  particular,  ni  quiero  que  se 
crea  que  mis  palabras  envuelven  censura  de  ninguna 
clase,  no  ya  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  desde 
luego  sabe  muy  bien  que  no  puedo  dirigírselas  hoy  en 
este  asunto,  pero  ni  tampoco  á las  autoridades  milita- 
res de  Cuba,  en  quien  yo,  como  todos  los  demás,  ten- 
go puesta  toda  mi  confianza. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Tenia  el  propósito  en  el  dia  de  hoy 
de  dirigir  un  ruego  y una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  El  ruego  se  reducia  á saber  si  S.  S.  tenia 
conocimiento  de  una  colonia  militar  establecida  tres 
meses  hace  en  una  finca  de  la  propiedad  del  Sr.  Conde 
de  Casa-Ibañez,  así  como  del  reglamento  que  se  habia 
establecido  para  regir  esa  colonia;  y al  llegar  á esta 
Cámara  he  sabido  con  agradable  sorpresa  que  esa  co- 


lonia se  ha  mandado  suspender,  volviendo  á sus  cuer- 
pos los  soldados  que  la  formaban,  toda  vez  que  el  re- 
glamento establecido  para  que  rigiera  dicha  colonia 
no  podia  aprobarse  de  ninguna  manera  por  la  autori- 
dad. Felicito  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y sin  entrar 
en  consideraciones  sobre  este  hecho,  voy  á pasar  á la 
pregunta. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministro  recordará  que  en  el  art.  15 
de  los  presupuestos  de  Cuba,  discutidos  en  la  legisla- 
tura anterior,  habia  una  cláusula  referente  á los  al- 
cances, ó sean  los  débitos  que  resultaran  por  personal 
y material  anteriores  al  corte  de  cuentas  de  1878,  que 
quedaron  sin  satisfacer  y no  se  pudieron  pagar  en  me- 
tálico ni  con  otros  valores  que  se  crearon  por  aquella 
ley,  y no  se  daba  esperanza  á los  interesados  de  que 
pudieran  percibir  lo  que  legítimamente  les  corres- 
pondía. 

No  sé  si  recordará  también  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  con  motivo  de  aquella  ley  presentamos 
algunos  individuos  de  los  que  entonces  nos  sentába- 
mos en  los  bancos  de  la  oposición,  una  enmienda  al 
proyecto  para  que  se  ampliara  en  3 millones  de  pe- 
sos la  emisión  ó empréstito  que  iba  á hacerse,  con  el 
fin  de  que  se  pudiera  atender  á tan  sagrada  obliga- 
ción; y entre  las  firmas  de  aquella  enmienda  lo  mismo 
que  entre  los  votos  que  la  apoyaron,  figuraban  los  de 
todas  las  personas  que  hoy  componen  el  Gobierno.  En 
este  concepto,  yo  le  pregunto  á S.  S.:  ¿está  resuelto  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á traer  un  proyecto  de  ley  ó 
á dictar  una  disposición  que  anule  el  art.  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  Cuba  del  año  anterior,  y á que  en 
los  presupuestos  que  han  de  presentarse  á la  Cámara  en 
este  año  para  Cuba,  se  consigne  una  cantidad  desti- 
nada al  pago  de  alcances  de  aquel  ejército? 

Esta  es  la  pregunta  que  dirijo  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Hay  ciertas  preguntas,  Sres.  Diputados,  que  hechas  á 
boca  de  jarro,  no  es  posible  que  sean  satisfechas  en  el 
momento,  y en  este  caso  se  encuentra  la  de  mi  parti- 
cular amigo  el  señor  general  Dabán.  Su  señoría  se  ha 
tomado  bastante  tiempo  para  pensar  la  pregunta:  pues 
déjeme  S.  S.  que  yo  me  tome  alguno  para  pensar  la 
respuesta. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  la  franqueza  con  que  me  ha  contestado; 
pero  yo  desearia  de  S.  S.  algo  más  categórico,  porque 
lo  que  he  referido  son  hechos  muy  recientes,  de  la  le- 
gislatura anterior,  que  pueden  recordarse  por  todos. 
Yo  no  hago,  pues,  más  que  recordar  hechos  concretos 
que  debe  tener  presentes  S.  S.:  así  es  que  lo  que  yo 
deseaba  era  saber  si  estaba  resuelto  S.  S.,  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba  que  debe  presentar,  á corregir  aquel 
abuso  del  Gobierno  anterior. 

Respecto  á si  me  he  tomado  demasiado  tiempo 
para  estudiar  mi  pregunta,  ya  sabe  S.  S.  que  la  culpa 
no  es  mia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
nalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  la  honra  de  presentar  á la  Cámara 
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tina  exposición  suscrita  por  más  de  2.000  vecinos  de  la 
provincia  de  Soria,  solicitando  que  el  Congreso  se  sirva 
adoptar  todas  las  disposiciones  que  sean  convenientes  á 
fin  de  que  cuanto  antes  salga  á subasta  el  ferro-carril 
de  Valladolid  á Calatayud  por  aquella  capital. 

y con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  he  de  hacerme 
cargo,  en  muy  breves  términos,  de  una  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  lo  propio  que 
al  presidente  de  la  Comisión  encargada  de  dictaminar 
acerca  de  la  proposición  de  ley  relativa  al  ferro-carril 
de  Valladolid  á Ariza.  El  Sr.  Alonso  Pesquera,  con  una 
oportunidad  que  yo  me  permito  desde  luego  discutir, 
y digo  discutir  paliando  así  la  palabra  censurar,  ha 
hablado  de  cierta  clase  de  gestiones  practicadas  cerca 
del  Gobierno.  Yo  desde  luego  hago  la  justicia  al  señor 
Alonso  Pesquera  de  suponer  que  esta  clase  de  gestio- 
nes, tratándose  de  los  Diputados  de  aquella  provincia, 
estima  él  que  responden  á propósitos  inspirados  por  las 
aspiraciones  de  aquella  provincia  y de  aquellas  loca- 
lidades; pero  el  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  añadido  des- 
pués que  se  trata  de  subordinar  á los  intereses  de  aque- 
lla comarca  los  intereses  generales  de  la  Nación;  aser- 
to, en  mi  sentir,  gratuito,  por  dos  consideraciones  que 
sumariamente  expondré.  Es  la  primera,  que  la  Comi- 
sión encargada  do  dar  dictamen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  á que  antes  hice  referencia,  apenas  se  ha 
reunido;  estudiará  el  asunto  con  todo  detenimiento,  y 
cuando  dé  dictamen,  el  Sr.  Alonso  Pesquera  podrá  ó 
asentir  á las  conclusiones  de  la  Comisión,  ó rebatirlas. 
Y en  segundo  lugar,  yo  entiendo  que  el  estado  del  ex- 
pediente aconseja  desde  luego  que  el  Gobierno  se  sirva 
sacar  á subasta  ese  ferro-carril,  proveyendo  así  á las 
necesidades  de  aquella  provincia;  porque  si  no,  esta 
cuestión  va  á tomar,  quizá  pronto,  las  proporciones  de 
una  cuestión  de  orden  público. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Alonso  Pes- 
quera que  no  éntre  en  una  discusión  sobre  los  intere- 
ses de  dos  provincias.  El  Presidente  le  ha  permitido  á 
S.  S.,  faltando  un  poco  al  Reglamento,  entrar  en  cierta 
clase  de  consideraciones,  pero  no  quiere  contribuir  por 
su  parte,  ya  que  la  discusión  se  ha  dirigido  mal,  á que 
la  cuestión  se  dirima  peor. 

EISr.  ALONSO  PESQUERA:  Teniendo  en  cuenta 
la  muy  oportuna  indicación  do  la  Presidencia,  voy  á 
hacerme  cargo  muy  brevemente  de  las  palabras  del 
Sr.  Canalejas. 

Parece  realmente  imposible  que  una  persona  de  su 
clarísimo  talento,  de  su  ilustración  reconocida,  y que 
milita  en  la  vanguardia  de  los  partidos  democráticos, 
proponga  la  resolución  que  propone;  porque  S.  S.,  dig- 
nísimo representante  de  la  provincia  de  Soria,  y que 
defiende  noblemente  los  intereses  de  aquella  ciudad, 
me  recuerda  aquel  proverbio  de  Quien  lien  te  quiera  te 
hará  llorar ; y yo  que  quiero  á la  provincia  de  Soria  lo 
mismo  que  S.  S.,  le  probaré  á su  debido  tiempo,  puesto 
que  en  esta  ocasión  no  le  parece  oportuno  al  Sr.  Pre- 
sidente, que  los  verdaderos  intereses  de  la  provincia 
de  Soria,  como  del  país  entero,  son  que  se  hagan  las 
vías  férreas,  primero,  con  el  menor  gasto  posible  del 
Estado,  y segundo,  por  donde  la  naturaleza  permita 
realizarlas,  sin  que  nos  empeñemos  en  imposibles,  que 
de  imposible  puede  ser  calificado  que  ese  ferro-carril 
vaya  por  las  crestas  de...  (El  Sr . Canalejas  pide  la  pa- 
laJbra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  se  dis- 
cutirá á su  tiempo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  del  se- 
ñor Canalejas  pasará  á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Corriendo  el  peligro,  que  cier- 
tamente no  me  asusta  y hasta  me  importa  poco,  de  que 
algún  Sr.  Diputado  celoso  me  tache  otra  vez  de  senti- 
mental, tengo  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  dos 
exposiciones,  una  de  ellas  firmada  por  i 00  individuos 
naturales  de  la  villa  de  Orotava,  en  la  isla  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  entre  los  cuales  se  encuentran  títu- 
los de  Castilla,  propietarios,  abogados,  agricultores  y 
obreros  en  humanitaria  fraternidad,  solicitando  de  las 
Córtes  una  ley  de  inmediata  abolición  de  la  esclavi- 
tud; y otra  exposición  de  la  ciudad  del  Puerto  de  San- 
ta María,  firmada  también  por  centenares  de  personas 
de  todas  las  clases  sociales,  en  la  cual  se  pide  igual- 
mente que  las  Cór.tes,  sin  demora,  rechazando  enérgi- 
camente las  reclamaciones  de  los  enemigos  de  la  Pá* 
tria,  que  todo  lo  sacrifican  á la  explotación  de  sus 
aspiraciones  particulares,  voten  á fuer  de  justas  y 
cristianas  una  ley  de  abolición  inmediata  y simultánea 
de  la  esclavitud  en  Cuba. 

Tengo  la  suerte  de  que  oiga  esta  manifestación  de 
sentimientos  humanitarios  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y para  conmover  todavía  más  su  corazón,  si  conmovi- 
do no  estuviera  directamente,  tomaré  por  intercesores 
á sus  paisanos  los  habitantes  de  la  Orotava  en  Cana- 
rias, donde  ha  nacido  S.  S.,  con  objeto  de  excitarle  á 
que  atienda  estas  reclamaciones  y á que  dé  satisfac- 
ción á estas  peticiones.  Si  saliera  de  los  lábios  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  estos  momentos  una  pa- 
labra de  consuelo  y una  seguridad  de  lo  que  S.  S. 
piensa,  siquiera  sea  ligeramente,  acerca  de  esta  im- 
portantísima materia,  buen  aguinaldo  daria  S.  S.  á los 
esclavos  de  Cuba  y buenas  Pascuas  les  haría  pasar. 

Y antes  de  soltar  de  mis  manos  estas  exposiciones, 
las  deseo  buena  suerte,  y espero  que  en  la  Comisión 
correspondiente  del  Congreso  encontrarán  aquella  aco- 
gida que  estoy  seguro  tienen  desde  luego  en  esta  docta 
y patriótica  corporación,  y que  tienen  también  en  la 
conciencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y de  los  demás 
individuos  de  la  fracción  más  liberal  del  partido  do- 
minante que  sienta  en  estos  momentos  en  ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
No  necesita  el  Sr.  Carvajal  apelar  á las  excitaciones  de 
mis  paisanos  para  conmoverme:  demasiado  conmovido 
estoy  yo  en  la  cuestión  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Este 
no  es  solo  mi  deseo,  es  el  deseo  de  todos  los  individuos 
que  en  este  banco  se  sientan;  pero  quiere  S.  S.  que  esta 
cuestión  sea  resuelta  inmediatamente,  precipitada- 
mente, sin  aquella  prudencia  que  necesitan  todos  los 
Gobiernos  invocar  para  resolver  cuestiones  de  esta 
magnitud,  cuestiones  de  esta  índole:  es  más:  quiere  su 
señoría,  si  mal  no  he  entendido,  que  ese  decreto  de 
abolición  de  la  esclavitud,  de  lo  que  S.  S.  llama  escla- 
vitud, que  hoy  es  solamente  patronato,  se  dé  como  re- 
galo de  Páscuas,  y francamente  (me  parece  que  he  en- 
tendido esto),  francamente,  creo  que  la  cuestión  es  de- 
masiado importante  para  ser  tratada  de  un  modo  tan 
baladí,  siquiera  sea  tan  graciosamente  como  el  Sr.  Car- 
vajal la  ha  tratado, 
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El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Brevísimo  he  de  ser,  porqu  e 
estoy  satisfecho,  y los  que  están  contentos  no  pierden 
el  tiempo  en  discutir.  Yo  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  no  una  resolución,  sino  una  palabra  de  con- 
suelo; como  esa  la  ha  vertido  tan  breve  pero  tan  elo- 
cuente de  sus  labios,  yo  no  tengo  nada  más  que  decir; 
me  basta  saber  que  S.  S.,  como  todo  el  Gobierno,  están 
resueltos  á conciliar  las  necesidades  de  humanidad  con 
las  necesidades  de  prudencia,  y que  llegará  el  dia  en 
que  eso  que  llamo  yo  esclavitud,  eso  que  llama  toda- 
vía S.  S.  patronato,  se  extinga  antes  de  trascurrir  el 
plazo  señalado  para  su  terminación  por  la  legislación 
vigente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  las  exposi- 
ciones á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Siguiendo  la  estela  que  acaba  de 
trazarme  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal,  y uniéndome  á su 
señoría  para  salvar  los  peligros  del  mismo  modo  que 
S.  S.  los  ha  salvado,  tengo  el  gusto  de  presentar  á la 
Cámara  dos  exposiciones:  una  de  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Laguna,  en  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud,  y otra  del  pue- 
blo de  Ubeda  con  el  mismo  objeto;  debiendo  añadir 
que  esta  última  trae  las  firmas  del  jefe  del  partido 
carlista,  del  jefe  del  partido  constitucional,  no  digo 
nada  de  los  partidos  avanzados,  y hasta  del  represen- 
tante del  partido  moderado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  tener  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  tres  exposiciones  de  las  poblaciones 
de  Carchelejo,  Ibiza  y Badajoz,  suscritas  por  individuos 
de  todos  los- partidos  y personas  respetables,  pidiendo 
la  abolición  inmediata  del  patronato;  ^ para  tener  al 
mismo  tiempo  el  honor  de  adherirme  á las  excitacio- 
nes hechas  por  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal  á fin  de  que 
cuanto  antes  estas  Cortes  se  sirvan  acordar  que  quede 
abolida  aquella  servidumbre. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Existe  un  puente  en  la  carretera  de  Badajoz  á Se- 
villa, entre  los  pueblos  de  Santamarca  y Los  Santos, 
cuyos  dos  importantísimos  pueblos  constituyen  casi  el 
centro  de  lo  que  se  llama  en  aquel  país  tierra  de  Barros. 
Dicho  puente,  hace  tres  ó cuatro  años  que  se  encuen- 
tra completamente  destruido,  y por  la  naturaleza  de 
aquel  terreno,  desde  el  momento  en  que  llueve  se  hace 
imposible  el  tráfico  y quedan  completamente  deteni- 
dos en  aquel  importantísimo  centro  los  cereales  que 
constituyen  su  vida  material;  y á juicio  de  toda  aque- 
lla provincia,  convendria  que  con  toda  urgencia  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  cuyo  celo  por  los  intereses 
del  país  está  bien  reconocido,  y yo  me  complazco  en 
declararlo  así,  determine  que  se  componga  aquel  puen- 
te, cuyo  presupuesto  obra  en  Fomento  ya  aprobado,  y 


cuya  suma,  después  de  todo,  creo  que  es  de  escasísi- 
ma importancia. 

Al  propio  tiempo  voy  á dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Vuelve  á agitársela  cues- 
tión de  construcción  de  sotabancos  en  las  calles  de  se- 
gundo y tercer  orden:  yo  conozco  las  disposiciones  del 
Sr.  Ministro  con  respecto  á esta  importantísima  cues- 
tión, que  se  refiere  y se  relaciona  con  la  salud  públi- 
ca; sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  deseoso 
de  garantir  la  opinión  pública,  alarmada  por  las  noti- 
cias que  se  han  recibido  de  hallarse  el  cólera-morbo 
en  punto  no  distante  de  nuestra  Pátria,  dictó  aquella 
disposición,  que  me  complazco  en  aplaudir  á S.  S.;  pero 
parece  como  que  hay  intereses  que  se  consideran  las- 
timados y que  esta  cuestión  vuelve  á surgir.  Por  tan- 
to, recomiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y mo 
permito  suplicarle  que  en  esto  sea  inexorable,  toda  vez 
que  si  bien  por  la  estación  no  estamos  hoy  amenaza- 
dos inmediatamente  de  vernos  envueltos  quizá  en  una 
calamidad  pública,  teniendo  en  cuenta  que  estos  gér- 
menes más  que  en  nada  encuentran  su  desarrollo  en 
las  malas  condiciones  de  las  habitaciones,  y que  si 
triunfase  esto  que  se  llama  interés  de  los  propietarios, 
de  algunos  propietarios,  no  digo  de  todos,  podria  cau- 
sar tremendos  males  á la  capital  de  la  Monarquía,  ma- 
les que  todos  tendríamos  que  deplorar  quizá  en  un  pe- 
ríodo no  muy  lejano. 

Y voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Le  ruego  que  se  sirva  remitir  al  Congre- 
so un  estado  de  todas  las  cabezas  de  partido  que  toda- 
vía no  tienen  telégrafo,  porque  si  yo  no  estoy  mal  in- 
formado, aparece  que  la  provincia  que  tengo  la  honra 
de  representar  se  encuentra  verdaderamente  escasa  ó 
desprovista  de  estos  medios  de  comunicación  que  hoy 
son  tan  necesarios  para  los  elementos  de  vida  y pros- 
peridad. Y como  se  trata  de  poblaciones  importantes, 
y á la  vez  en  la  provincia  de  Badajoz  existen  muchos 
pueblos  que  sin  ser  cabezas  de  partido  son  muy  im- 
portantes y carecen  de  estos  medios  de  propagación 
de  ideas,  yo  suplico  á S.  S.  que  haga  extensivo  este 
estado  á todos  los  pueblos,  si  S.  S.  quiere,  de  toda  Es- 
paña, para  que  podamos  buscar  la  relación;  y si  no, 
los  de  la  provincia  de  Badajoz  que  teniendo  más  de 
mil  vecinos  carecen  de  estación  telegráfica. 

No  he  de  sentarme  sin  dirigir  otro  ruegó  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  importa  mucho, 
toda  vez  que  no  hace  muchos  dias  que  se  trató  aquí, 
hablándose  de  los  presupuestos,  del  objeto  que  lo  mo- 
tiva. Figuran,  si  no  recuerdo  mal,  en  el  capítulo  7,° 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
han  venido  figurando  en  los  presupuestos  anteriores, 
ciertas  cantidades  para  entretenimiento  del  mobiliario 
de  los  Gobiernos  de  provincia.  Con  este  motivo  se  pre- 
sentó una  enmienda  que  la  Comisión  no  admitió,  por- 
que figuraba  ya  en  los  presupuestos  anteriores.  Ten- 
go entendido  que  estas  cantidades  de  5.000  pesetas 
para  los  Gobiernos  de  primera  clase,  de  4.000  páralos 
de  segunda  y de  3.000  para  los  de  tercera,  han  venido 
figurando  en  los  presupuestos  anteriores,  y que  los  go- 
bernadores no  han  dispuesto  de  esas  cantidades,  toda 
vez  que  las  Diputaciones  provinciales  atendian  á su- 
fragar estos  gastos. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
traiga  un  estado  para  probar  á la  Cámara  y ai  país  en 
qué  se  han  invertido  esas  cantidades,  y si  no  se  han 
han  invertido,  que  podamos  nosotros  saber  dónde  se  en- 
cuentran. 
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T últimamente,  no  habiendo  estado  ayer  en  la  se- 
sión cuando  se  discutian  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  doy  las  gracias  á la  misma 
por  el  celo  y la  rectitud  con  que  ha  emitido  sus  dic- 
támenes, rogándola  que  en  lo  sucesivo  sea  inexorable 
con  todos  en  estas  cuestiones,  toda  vez  que  yo  no  me 
puedo  considerar  lastimado,  porque  está  claro  el  dic- 
tamen respecto  á mi  persona  y yo  no  puedo  tener  queja 
ninguna.  Continúe,  pues,  con  ese  mismo  celo  y esa  im- 
parcialidad, porque  las  desigualdades  engendran  des- 
contentos, y yo  no  quiero  que  los  haya  en  esta  Cámara, 
porque  no  me  gusta  que  haya  descontentos  en  parte 
ninguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á satisfacer  con  la  brevedad  posible,  porque  la  hora 
avanza  y no  entramos  en  la  orden  del  dia,  á mi  ami- 
go el  Sr.  Baselga. 

En  el  asunto  de  los  sotabancos  solo  tengo  que  de- 
cir que  S.  S.  sabe  que  por  una  disposición  reciente,  dic- 
tada poco  tiempo  después  de  mi  entrada  en  el  Minis- 
terio, resolví  esta  cuestión,  que  era  difícil,  porque  en 
ella  se  agitaban  intereses  encontrados.  Tengo,  sin  em- 
bargo, la  satisfacción  de  decir  á S.  S.  que  no  ha  sido 
objeto  de  ninguna  reclamación  ulterior,  como  hubiera 
sido  de  temer.  Hay  sí  gestiones,  gestiones  oficiales  para 
dos  cosas:  para  que  se  declare  que  aquella  disposición 
que  puso  término  al  expediente  no  tiene  efecto  retro- 
activo, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  deben  demoler 
los  sotabancos  construidos  antes  de  dictarse  aquella 
disposición,  y también  con  objeto  de  que  se  declare  que 
en  las  calles  de  segundo  y tercer  orden  se  puedan  cons- 
truir en  la  segunda  crujía  de  los  edificios.  Esta  es  una 
nueva  gestión  que  el  Gobierno  mirará  con  el  mismo 
detenimiento  que  la  anterior,  y que  resolverá  después 
de  tomar  los  convenientes  informes,  con  la  misma  rec- 
titud de  miras  y con  el  propio  celo  por  la  salud  públi- 
ca que  le  aconsejó  la  anterior;  de  ello  puede  estar  se- 
guro S.  S. 

En  cuanto  á las  estaciones  telegráficas  en  las  ca- 
bezas de  partido  y en  los  'pueblos  de  1.000  habitan- 
tes en  adelante,  yo  tendria  mucho  gusto  en  satisfacer 
los  deseos  de  S.  S.,  si  pueden  satisfacerse.  Sin  embar- 
go, por  el  procedimiento  inverso,  es  decir,  en  lugar  de 
traer  el  estado  de  las  poblaciones  que  estando  en  ese 
caso  no  tienen  estación  telegráfica,  se  puede  traer  el 
estado  de  las  que  la  tienen,  que  está  ya  formado  y que 
es  un  trabajo  breve;  y con  comparar  ese  trabajo  con  el 
censo  de  población,  S.  S.  quedará  satisfecho  en  sus 
deseos,  y el  Gobierno  no  tardará  en  complacerle,  por- 
que eso  se  puede  hacer  mañana  mismo. 

En  cuanto  á la  partida  del  presupuesto  destinada 
al  mobiliario  de  los  Gobiernos  de  provincia,  pedí  los 
antecedentes  que  se  me  indicaron  aquí  el  otro  dia.  De 
ellos  resulta  que  no  todos  los  gobernadores  han  co- 
brado esa  consignación:  que  ha  habido  unos  que  la 
han  cobrado  al  mismo  tiempo  que  la  consignación  del 
material,  por  mensualidades:  que  ha  habido  otros  que 
no  la  han  cobrado;  pero  del  uso  que  puede  haberse 
hecho  de  ella  no  puedo  dar  todavía  á S.  S.  noticia  al- 
guna, porque  habiendo  mandado  una  circular  para  que 
en  lo  sucesivo  no  se  entregue  el  mobiliario  de  los  Go- 
biernos de  provincia  sino  por  inventario,  disponiendo 
á la  vez  que  ios  inventarios  se  formen  con  interven- 
ción de  los  vicepresidentes  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y de  ios  jefes  económicos,  no  puede  haberse 


llevado  á cabo  esta  operación  en  todas  partes,  que  es 
por  donde  podemos  juzgar  del  uso  que  se  haya  hecho 
de  esas  cantidades  ó de  la  inversión  que  se  les  haya 
dado. 

Esta  es  una  cuestión  que,  aunque  no  encierra  una 
gran  importancia,  el  Ministro  la  resolverá  con  todo  el 
celo  que  le  sea  posible  en  beneficio  de  los  intereses  pú- 
blicos. Puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  tan  pronto  como 
los  inventarios  se  formen,  yo  pondré  todo  mi  esmero 
en  que  al  relevarse  los  gobernadores  se  haga  la  en- 
trega con  las  debidas  formalidades,  para  que  haya 
personas  que  puedan  responder  de  dichos  efectos,  á fin 
de  que  esa  partida  del  presupuesto  se  invierta  con  pro- 
vecho del  servicio  público. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer,  para  su  apro- 
bación definitiva,  el  presupuesto  de  ingresos,  á fin  de 
remitirlo  con  urgencia  al  Senado.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos  generales  para  el 
segundo  semestre  de  1881-82  y para  el  año  econó- 
mico de  1882-83,  é ingresos  de  Estado.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  «¿Diario  núm.  75,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Tenia  conocimiento  de  la  dis- 
posición del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  relativa  á 
los  inventarios  que  ha  mandado  hacer  en  los  Gobier- 
nos de  provincia,  y tengo  completa  persuasión  de  que 
S.  S.  ha  de  evitar,  si  habia  abusos,  el  que  estos  abu- 
sos tengan  lugar  en  adelante.  Pero  yo  no  quiero  más 
que  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación. 
Entiendo  yo  que  ha  habido  gobernadores  (y  me  parece 
que  esto  lo  ha  confesado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación) que  no  han  percibido  esas  cantidades,  y que 
las  Diputaciones  provinciales  han  sufragado  estos  gas- 
tos. Si  á la  discreción  del  Sr.  Ministro  le  parece  con- 
veniente averiguar  si  ha  habido  abusos,  y si  los  ha  ha- 
bido, imponer  el  correctivo  que  merezcan,  hágalo;  lo 
dejo  al  buen  juicio  de  S.  S. 

Por  lo  demás,  y en  lo  relativo  á la  cuestión  de  so- 
tabancos, respecto  de  la  que  dice  que  hay  intereses  en- 
contrados, yo  sé  que  es  un  asunto  sumamente  difícil, 
bastante  complicado,  y tengo  asimismo  absoluta  con- 
fianza de  que  el  Sr.  Ministro  lo  resolverá  con  la  recti- 
tud con  que  resuelve  todas  las  cuestiones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Claro  está  que  cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  comenzado  á ocuparse  de  la  cuestión  del  mobiliario 
de  los  Gobiernos  de  provincia,  no  lo  ha  hecho  tan  solo 
porque  quiera  evitar  los  abusos  para  lo  sucesivo,  sino 
porque  quiere  corregir  cualquiera  que  haya  podido 
cometerse;  por  eso  ha  mandado  formar  esos  expedien- 
tes á fin  de  examinar  la  aplicación  que  se  haya  dado 
á los  fondos  de  que  se  trata.  Su  señoría  no  necesita 
que  yo  le  ofrezca  que  cumpliré  ese  deber,  porque  S.  S. 
sabe  que  yo  procuro  cumplir  todos  los  mios  lo  mejor 
que  me  es  posible. 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr.  BÁSELO  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente;  me 
be  olvidado  al  rectificar  un  punto  importante. 

Yo  pedia  los  datos  de  las  estaciones  telegráficas  que 
existen,  no  en  poblaciones  de  1.000  almas,  sino  de  1.000 
vecinos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Puede 
estar  persuadido  el  Sr.  Baselga,  como  los  demás  seño- 
res Diputados  que  me  quieran  hacer  peticiones  análo- 
gas á las  que  S.  S.  ha  hecho,  que  siempre  que  me  le- 
vanto á contestar  me  encuentro  sujeto  á una  verdade- 
ra lucha  entre  el  deseo  y el  deber,  ó más  que  el  deber, 
la  necesidad.  Su  señoría  puede  contar  con  mis  deseos 
de  complacerle,  y también  con  mi  voluntad;  pero  no 
puedo  decir  á S.  S.  si  podrá  contar  con  la  posibilidad. 
Yo  veré  si  S.  S.  puede  quedar  complacido,  y si  no,  llo- 
raremos juntos  nuestra  desgracia;  ¡qué  hemos  de  hacer! 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Confio  en  la  buena  voluntad  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  de  esta  cuestión,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  no  hemos  de  llorar  juntos, 
sino  que  S.  S.  atenderá  este  ruego  importantísimo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Las  exposiciones 
presentadas  por  el  Sr.  Baselga  pasarán  á las  Comisio- 
nes correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Ya  que  tenemos  el 
gusto  de  ver  en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  haber  terminado  la  discusión  del  presu- 
puesto de  su  Ministerio  en  la  alta  Cámara,  me  atrevo 
á reiterarle  el  ruego  que  hice  aquí  dias  pasados  para 
que  se  sirva  decirnos  lo  que  tenga  por  conveniente  á 
propósito  de  la  concesión  del  ferro-carril  directo  de 
Madrid  á Barcelona. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  ha- 
bía yo  podido  venir  á satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Gon- 
zález Blanco  durante  los  dias  anteriores,  y aunque 
asistí  al  Congreso  alguna  vez,  fué  ya  un  poco  tarde; 
pero  me  consolaba  la  idea  de  que,  como  S.  S.  habia 
pedido  el  expediente,  al  examinarlo  S.  S.  adivinarla  la 
contestación  que  yo  le  habia  de  dar. 

No  ha  llegado  el  momento  de  que  yo  tenga  medios 
legales  para  obligar  á la  empresa  del  camino  directo 
de  Madrid  a Barcelona  á que  haga  lo  que  S.  S.  desea. 
El  Sr.  González  Blanco  sabe  que  ese  camino  tiene  una 
garantía  especial,  para  lo  cual  se  necesita  que  esté 
aprobada  la  concesión,  y además,  que  se  justifique  que 
no  hay  ninguna  otra  obligación  á cuyas  consecuencias 
esté , afecto  el  camino;  porque  como  el  concesionario 
tiene  que  presentar  como  garantía  otro  camino  de 
hierro,  la  verdad  es  que,  tal  como  yo  entiendo  este 
asunto,  la  garantía  de  que  se  trata  no  puede  estar  afec- 
ta á otra  hipoteca,  y me  parece  que  la  intención  del 
legislador  no  ha  sido  el  que  se  admita  una  garantía 
que  tenga  que  responder  á una  obligación  anterior. 


De  manera  que  yo  he  pedido  antecedentes  para 
saber  si  el  camino  está  afecto  á alguna  otra  garantía 
i anterior  á la  que  haya  podido  crearse  por  la  emisión 
de  obligaciones,  á fin  de  poder  resolver  á su  debido 
tiempo.  Es  decir  que,  como  decian  los  romanos,  ha  ce- 
dido el  dia,  pero  no  ha  venido  el  dia;  la  obligación 
existe,  pero  no  se  puede  exigir  todavía.  Cuando  vaya 
á hacer  la  concesión,  porque  realmente  no  se  ha  hecho 
todavía;  cuando  vengan  informados  los  proyectos  y el 
expediente  llegue  á ese  estado  de  madurez  á que  ha 
de  llegar,  yo  veré  si  se  ofrece  ó no  la  garantía  que 
marca  la  ley,  y si  existen  ó no  hipotecas  anteriores 
que  impidan  que  un  camino  sea  hipotecado  de  nuevo 
para  responder  de  la  construcción  de  otro. 

El  Sr.  González  Blanco  puede,  por  consiguiente, 
estar  seguro  de  que  haré  cumplir  á las  compañías  de 
ferro-carriles  las  obligaciones  que  les  imponen  las  dis- 
posiciones legales,  no  solo  porque  de  este  modo  sirvo 
á mi  país,  sino  porque  cumplo  con  mi  deber,  y ade- 
más porque  ésta  es  la  garantía  de  mi  honra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Mi  ruego  era  ex- 
tensivo á otro  extremo  que  sin  duda  ha  olvidado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Se  referia  á que  tuviera  la 
atención  de  excitar  el  celo  del  personal  de  las  divisio- 
nes de  ferro-carriles  del  Este  y de  Madrid,  al  que  se 
han  remitido  los  proyectos  para  hacer  la  confronta- 
ción, á fin  de  que  dé  dictámen  tan  pronto  como  sea 
posible,  y recaiga  la  aprobación  del  Gobierno.  Esto  en 
cuanto  á uno  de  los  extremos  objeto  de  mi  pregunta. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  bon- 
dad de  decirme,  he  de  hacerle  notar  que  la  concesión 
está  hecha  por  medio  de  la  ley  de  2 de  Abril  de  1880, 
y que  en  esa  misma  ley  se  exige  á la  compañía  conce- 
sionaria un  plazo  de  dos  meses  para  que  constituya 
sobre  el  trozo  de  ferro-carril  construido  desde  Valls 
por  Yillanueva  á Barcelona  una  fianza  de  i. 500. 000 
reales  para  responder  de  esta  misma  concesión.  Han 
pasado  no  dos  meses,  sino  diez  y ocho,  y en  efecto,  se- 
gún he  visto  en  el  expediente,  no  se  ha  llegado  á cons- 
tituir esa  fianza  sobre  ese  camino  que  hoy  está  en  ex- 
plotación, después  de  acreditar  que  no  tiene  sobre  sí 
otro  grávamen,  porque  es  claro  que  si  lo  tuviera  no  ven- 
dría á responder  de  lo  que  se  quiere  prescindir.  De 
suerte  que  como  la  concesión  se  hizo  por  la  ley  de  2 
de  Abril  de  1880,  habiéndose  fijado  dos  meses  de  plazo 
á la  compañía  para  que  hiciera  el  depósito  de  la  fian- 
za, yo  entiendo  que  no  habiéndolo  hecho  la  compañía, 
está  en  el  caso  de  no  seguir... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González  Blanco,  está 
S.  S.  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro  la  íesolucion  de 
un  expediente,  y bien  comprenderá  que  eso  no  es  pro- 
pio de  una  pregunta. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  No  crea  el  Sr.  Pre- 
sidente que  tengo  una  soberbia  tan  grande  como  seria 
necesaria  para  enseñar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
cuál  es  la  resolución  que  ha  de  dar  á un  expediente; 
pero  debo  decirle  que  á mi  juicio  S.  S.  no  conoce  bien 
el  expediente  que  hace  referencia  á este  ferro-carril. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
| palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  En  pocas 
palabras  diré  á S.  S.  que  no  estoy  conforme  con  sus 
apreciaciones,  y por  lo  tanto  seria  necesario  entablar 
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una  discusión  para  ver  quién  podía  vencer  en  esta  con- 
tienda. Yo  entiendo  que  hasta  tanto  que  vengan  los 
proyectos  aprobados,  ó por  lo  menos  que  traigan  el 
dictamen  facultativo,  la  excitación  á que  S.  S.  se  re- 
fiere no  tiene  razón  de  ser.  Si  esos  proyectos  no  están 
corrientes,  es  culpa  de  la  Administración;  pero  hay 
que  tener  presente  que  es  una  linea  de  500  kilómetros, 
algunos  de  ellos  difíciles;  y por  consiguiente,  es  claro 
que  el  estudio  de  estos  proyectos  ocupa  mucho  tiempo. 

Esa  es  la  razón  facultativa  que  á mi  me  han  dado 
los  centros  del  Ministerio  para  explicarme  por  qué  to- 
davía no  habia  llegado  el  momento  de  exigir  esa  fian- 
za; pero  añadieron  que  llegaria  muy  pronto;  y debo 
decir  esto,  porque  el  Ministro  no  tiene  motivo  para  de- 
cir otra  cosa. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Me  reservo,  en  vis- 
ta de  la  ley  de  concesión,  hacer  sobre  este  asunto  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Osorio  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OSORIO:  Para  tener  la  honra  de  dirigir 
una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  la  carretera  desde  Carrion  de  los  Condes  á Cer- 
rera de  Rio  Pisuerga,  en  la  provincia  de  Palencia, 
existían  paralizadas  desde  hace  mucho  tiempo  las  obras 
del  primer  trozo  y último  de  esta  carretera,  ó sea  la 
travesía  de  Carrion;  y el  último  trozo  de  Cervera  de 
Rio  Pisuerga,  hoy  felizmente,  debido  á la  actividad  y 
celo  que  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  dedica  á 
todos  los  ramos  de  su  departamento,  y especialmente 
á las  obras  públicas,  á instancia  de  mis  dignos  com- 
pañeros de  diputación  Sres.  Pisa  y Polanco,  esos  tro- 
zos se  van  á sacar  á subasta,  cuando  hace  catorce  años 
debian  estar  terminados.  Pero  se  da  el  caso  notable  y 
sorprendente  de  que  en  los  pequeños  pueblos  situados 
en  el  trayecto  de  Saldaña  á la  Puebla  deValdavia,  y cu- 
yo trozo  está  ya  entregado  al  Estado,  los  dueños  de  los 
terrenos  expropiados  no  han  cobrado  el  producto  de 
dichas  subvenciones. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  ave- 
riguar qué  causas  ó razones  se  oponen  para  que  se  ve- 
rifiquen tan  justos  como  legítimos  pagos,  y como  es- 
toy seguro  que  no  ha  de  encontrar  causa,  razón  ni  pre- 
tosto  para  que  no  se  realicen  tan  justos  créditos,  es- 
pero confiadamente  que  se  servirá  dar  las  órdenes 
oportunas  para  su  pronta  realización,  abonando  ade- 
más á los  dueños  de  estos  terrenos  expropiados  el  6 
por  i 00,  que  es  el  rédito  á que  tienen  derecho. 

Ya  que  tengo  la  honra  de  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara,  me  permitiré  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  cuando  lo  crea  oportuno  y sus  numerosas  aten- 
ciones se  lo  permitan,  se  digne  reformar  las  ordenan- 
zas de  montes  en  lo  que  tienen  de  injustas  en  sus  pro- 
cedimientos, arbitrarias  y crueles  en  su  penalidad, 
pues  si  continúan  como  están,  en  todos  los  pueblos  de 
mi  provincia,  y especialmente  en  los  de  mi  distrito  y 
los  de  la  alta  montaña,  como  Cervera  de  Rio  Pisuerga, 
desaparecerá  la  ganadería  y se  despoblarán  los  pueblos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Desco- 


nozco por  completo  el  asunto  á que  se  refiere  la  pri- 
mera parte  de  la  pregunta  de  S.  S.:  lo  estudiaré,  y pue- 
de estar  seguro  S.  S.  de  que  será  resuelto  en  justicia. 

En  cuanto  á la  segunda,  ciertamente  debe  tener  su 
señoría  algún  fundamento,  porque  ai  poco  tiempo  de 
estar  yo  en  el  Ministerio  me  llamó  la  atención  la  mul- 
titud de  expedientes  que  estaban  al  despacho  del 
Ministro,  pidiéndose  condonación  de  las  cuatro  quintas 
partes  de  las  multas  que  se  habían  impuesto  á los  con- 
tratistas; esto  me  hizo  comprender  que  habría  algo  de 
imperfecto  en  la  legislación,  que  habría  acaso  algún 
exceso  ó exageración  en  el  castigo  que  se  impone  por 
'las  faltas,  lo  cual  producía  el  que  se  solicitasen  tantas 
condonaciones  y que  se  tardase  en  realizar  la  ejecución 
de  la  pena;  y todas  estas  consideraciones  me  movieron 
á formar  un  expediente  sobre  este  particular,  que  hoy 
está  sometido  al  exámen  del  Consejo  de  agricultura,  y 
ayer  mismo  he  firmado  una  orden  para  que  cuanto  an- 
tes emita  su  dictámen,  con  el  objeto  de  acordar  lo  que 
proceda. 


El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Empezaré  por  decir  al  Sr.  Ministro  que  yo  acos- 
tumbro siempre,  aunque  no  haya  de  dirigir  más  que 
una  sola  palabra  á un  Ministro,  ponerme  con  él  de 
acuerdo  y decirle  lo  que  voy  á tratar.  En  este  momen- 
to he  faltado  á esta  consideración  de  cortesía  que  yo 
creo  necesaria,  porque  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  en  virtud  de  una  impresión  que  acabo  de 
recibir. 

Me  he  encontrado,  señores,  al  venir  aquí,  con  un  es- 
pectáculo verdaderamente  repugnante,  con  una  cuer- 
da de  presos  atados  unos  con  otros,  conducidos  por 
dos  guardias  civiles,  y seguidos  de  un  carrito  tirado 
por  una  muía,  que  al  parecer  sirve  para  conducir  al 
que  caiga  enfermo.  Este  sistema  de  conducción  de 
reos,  ó de  inocentes,  porque  yo  no  sé  lo  que  sean,  es 
verdaderamente  repugnante  é indigno  de  la  época  en 
que  vivimos;  ese  servicio  viene  haciéndose  así  desde 
hace  siglos,  porque  ya  Cervantes  nos  hablaba  de  ello; 
y es  hora  ya  de  que  por  humanidad,  por  ^civilización 
y hasta  por  economía,  se  abandone  esa  manera  de  con- 
ducir criminales,  algunos  tal  vez  inocentes. 

Los  datos  que  yo  tengo,  señores,  sobre  este  parti- 
cular, son  los  siguientes:  sale  una  cuerda,  por  ejemplo, 
de  Valladolid,  de  reos  reclamados  por  los  Juzgados  de 
Granada,  ó por  la  Coruña,  y desde  que  esa  cuerda  sale 
de  Valladolid,  tarda  treinta  ó cuarenta  dias  en  llegar 
al  punto  de  su  destino;  los  presos  son  conducidos  de 
cárcel  en  cárcel,  atados,  mal  alimentados,  enfermos 
quizás,  y con  un  socorro  que  grava  sobre  los  pueblos, 
de  2 rs.  diarios  para  la  alimentación  de  cada  preso.  Se- 
ñores, cuando  hay  caminos  de  hierro  que  evitan  esas 
vejaciones  por  ménos  dinero  que.  el  que  satisfacen  los 
pueblos,  ¿es  posible  que  en  el  siglo  XIX,  solo  en  España 
se  encuentre  esa  manera  de  conducir  á esos  infelices? 
La  humanidad  reclama  que  ese  medio  de  conducción 
desaparezca  de  una  vez.  Yo  he  recibido  hoy  una  im- 
| presión  muy  desagradable  al  ver  esa  cuerda  de  presos, 
¡ impresión  que  me  ha  hecho  pedir  la  palabra;  y mi  rue- 
go, porque  no  quiero  molestar  á la  Cámara,  es  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  encargado  de  este  ser- 
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vicio,  que  puesto  que  en  todas  partes  ó hay  camiones, 
ó hay  wagones  ú otros  medios  para  la  conducción  de 
los  presos  con  todas  las  condiciones  de  seguridad,  se 
apele  á esos  medios;  porque  si  esos  individuos  son  ino- 
centes, son  dignos  de  nuestra  consideración;  y si  son 
criminales,  no  tenemos  derecho  á agravar  su  situación 
con  mayores  penalidades  que  aquellas  que  les  impon- 
ga la  ley.  Yo,  pues,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  tome  en  consideración  las  observaciones 
que  acabo  de  hacer,  y que  se  provea  de  medios  para 
que  desaparezcan  en  nuestro  país,  como  antes  han  des- 
aparecido de  toda  Europa,  esos  medios  de  conducir  los 
presuntos  reos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ocupado  sin  duda  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca  con 
negocios  de  suma  gravedad  como  los  que  siempre  le 
ocupan  á S.  S.,  no  ha  tenido  ocasión  de  oir  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Gobernación  las  manifesta- 
ciones que  el  Ministro  hizo  sobre  el  asunto  que  ha  si- 
do objeto  de  su  noble  excitación.  Esa  impresión  que 
S.  S.  ha  recibido,  la  he  recibido  yo  también  muchas 
veces;  y por  eso  mi  primer  cuidado  apenas  entré  en 
el  Ministerio,  fué  ocuparme  de  este  asunto,  que  ya  en- 
contré iniciado  por  una  ley  presentada  aquí  en  la  últi- 
ma legislatura  por  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  que 
hace  obligatorio  á todas  las  empresas  de  ferro-carriles 
cuyas  concesiones  se  hagan  en  lo  sucesivo,  el  traspor- 
te gratuito  de  los  presos  y penados;  pero  como  las  em- 
presas cuyas  concesiones  son  anteriores  á esa  ley  no 
están  obligadas  á conducir  presos  y penados,  yo  en- 
tendí que  era  indispensable  poner  mano  en  este  asun- 
to y tratar  de  entenderse  con  las  empresas  para  lle- 
var á cabo  este  servicio  en  los  ferro-carriles. 

Al  efecto  redacté  una  especie  de  pliego  de  condi- 
ciones que  pudiera  servir  como  base  para  el  contrato 
que.  el  Gobierno  habria  de  celebrar  con  las  compa- 
ñías; lo  comuniqué  á éstas;  se  estudiaron  los  modelos 
de  los  carruajes  que  las  compañías  han  de  construir, 
y adelantando  todo  este  trabajo,  cuidó  de  consignar 
en  el  presupuesto  de  la  Dirección  de  establecimientos 
penales  una  partida  con  objeto  de  pagar  á las  empre- 
sas de  ferro -carriles  que  no  hayan  de  prestar  gratui- 
tamente este  servicio  porque  no  están 'obligadas  al 
trasporte  de  presos  y penados. 

De  manera  que  en  esta  cuestión  puede  decirse  que 
todo  está  hecho,  porque  no  falta  más  que  ultimar  con 
las  compañías  cuál  ha  de  ser  el  precio  por  vehículo  y 
kilómetro  del  trasporte  de  esos  desgraciados,  y estable- 
cer el  servicio,  que  puede  establecerse  al  dia  siguien- 
te, porque  las  compañías  están  dispuestas  á habili- 
tar provisionalmente  carruajes  mientras  se  construyen 
los  coches  celulares  cuyos  modelos  se  han  estudiado; 
y habiendo  partida  en  el  presupuesto,  que  en  este  país 
es  la  dificultad  principal,  S.  S.  puede  comprender  que 
no  puede  retrasarse  mucho  el  planteamiento  de  este 
servicio,  y yo  espero  que  dentro  de  pocos  meses  se 
han  de  establecer  las  conducciones  periódicas,  que  es 
lo  que  en  el  proyecto  se  establece,  una  conducción  se- 
manal por  cada  una  de  las  líneas,  á fin  de  que  condu- 
cidos los  presos  por  la  Guardia  civil  desde  los  respec- 
tivos Juzgados,  afluyan  á las  estaciones  más  inmedia- 
tas en  ios  coches  construidos  al  efecto  por  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles.  Yo  espero  del  patriotismo  de  las 
empresas  que  éstas  han  de  ayudar  grandemente  al  1 
Gobierno  en  esta  cuestión,  estableciendo  una  inteli—  ¡ 


gencia  en  los  pocos  puntos  en  que  falta  convenir  res- 
pecto de  este  particular.  Como  el  Sr.  Marqués  de  Sa- 
lamanca ve,  el  Gobierno  se  habia  adelantado  á sus 
deseos. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  ha  tenido  la 
bondad  de  explicarme  el  estado  de  este  asunto.  En 
efecto,  no  por  mis  muchas  ocupaciones,  sino  porque  no 
me  habia  fijado  en  el  asunto,  habían  pasado  desaper- 
cibidas para  mí  las  observaciones  que  S.  S.  hizo  en 
otra  ocasión.  De  todos  modos,  mi  ruego  no  es  infruc- 
tuoso, porque  ya  se  ve  que  hay  antecedentes  para  evi- 
tar esa  calamidad  que  viene  afligiéndonos  hace  ya  mu- 
chos años.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ofrece 
la  celeridad,  que  es  todo  lo  que  yo  deseo,  y por  ello  le 
doy  las  gracias. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  ano  económico  de  1881-82.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm. . 74,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  se  fija  en  90.000  hombres  páralos  nueve 
primeros  meses  del  año  económico  de  1881  á 1882. 

Art.  2.°  Durante  los  tres  últimos  meses  del  mismo 
se  aumentará  dicha  fuerza  permanente  en  4.125  hom- 
bres. 

Art.  3.°  En  los  meses  de  Abril,  Mayo  y Junio,  que 
dura  el  período  de  instrucción  de  infantería,  habrá 
28.000  hombres  más  en  esta  arma. 

Art.  4.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  35.000,  do  3.390  y de  10.509 
hombres  respectivamente. 

Artículo  transitorio.  En  el  caso  de  que  la  ley  do 
reorganización  del  ejército  esté  en  desacuerdo  con  las 
cifras  que  en  la  presente  se  fijan  para  el  permanente 
de  la  Península,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
aquella  ley  determine.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  bases  para 
el  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  eZ  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  74,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma.» 
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«Base  1 . Toda  reclamación  de  parte  en  los  asuntos 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tenga  por  objeto  la  demanda  i 
de  un  derecho  sebre  que  la  Administración  haya  de  re- 
solver, se  someterá  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Base  2.  No  podrá  intentarse  demanda  judicial 
contra  la  Administración  del  Estado,  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
ber apurado  próviamente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Base  3.  Las  reclamaciones  podrán  hacerlas  las 
personas  ó corporaciones  interesadas  por  sí  ó por  me- 
dio de  apoderado.  En  el  segundo  caso,  el  poder  habrá 
de  ser  bastante  con  arreglo  á derecho,  y precisa  su  le- 
galización si  La  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  la  pro- 
vincia en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corpo- 
ración que  le  otorgue.  Si  el  poder  fuera  especial,  y la 
cuantía  del  asunto  á que  se  refiriese  no  excediera  de 
250  pesetas,  podrá  aquel  otorgarse  en  papel  de  oficio, 
y las  copias  extenderse  en  igual  papel. 

Base  4.  El  procedimiento  administrativo  en  las 
cuestiones  del  ramo  de  Hacienda  se  dividirá  en  dos 
períodos;  el  primero  gubernativo,  compuesto  de  dos 
instancias,  y el  segundo  contencioso-administrativo,  en 
el  cual  se  podrá  ejercitar  el  recurso  extraordinario  de 
este  nombre. 

Base  5.  La  vía  contencioso-administrativa  proce- 
derá contra  las  providencias  gubernativas  de  segunda 
instancia,  sin  excepción  alguna,  siempre  que  el  asun- 
to sobre  que  versen  constituya  materia  contencioso- 
administrativa  y aquellas  causen  estado,  lesión  en  de- 
recho perfecto  ó infrinja  algún  precepto  legal. 

Procederá  asimismo  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa contra  las  providencias  de  trámite  dictadas  ó 
confirmadas  en  segunda  instancia,  siempre  que  resuel- 
van la  cuestión  pendiente,  haciendo  imposible  todo  re- 
curso administrativo. 

En  las  mismas  condiciones  podrá  el  Estado  some- 
ter á revisión  en  la  vía  contencioso-administrativa  las 
providencias  de  primera  instancia  que  por  órden  mi- 
nisterial se  declaren  lesivas  de  los  derechos  de  aquel. 

La  declaración  de  que  una  providencia  es  lesiva  de 
los  intereses  del  Estado  no  podrá  hacerse  trascurridos 
diez  años  desde  que  fuó  dictada. 

Basé  6.  En  la  primera  instancia,  luego  que  la  Ad- 
ministración haya  reunido  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  el  asunto,  y antes  que  los  fun- 
cionarios emitan  parecer,  se  pondrá  de  manifiesto  el 
expediente  al  interesado  por  término  de  ocho  dias,  re- 
quiriéndole  para  que  dentro  de  este  plazo  manifieste 
si  desiste  de  su  reclamación  ó si  persiste  en  ella.  Si 
persiste,  podrá  hacer  nueva  alegación  de  su  derecho. 

Base  7.  Las  providencias  de  primera  instancia  se 
notificarán  al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas 
y haciendo  constar  en  la  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerle,  la  au- 
toridad ante  que  ha  de  hacerlo  y el  centro  por  que  ha 
de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se  ten- 
drá por  bien  hecha  la  notificación,  á no  ser  que  el  in- 
teresado utilice  en  tiempo  y forma  el  recurso  corres- 
pondiente. 

Si  se  ignorase  el  paradero  del  interesado,  la  notifi- 
cación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  este  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  al 
mes  de  la  inserción. 

Base  8.  Toda  providencia  definitiva,  así  como  de  ' 


trámite,  que  haga  imposible  la  prosecución  del  expe- 
| diente,  siempre  que  por  ella  se  acceda  en  todo  ó en  parte 
á la  pretensión  del  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor de  la  provincia  para  que  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración pueda  intentar  el  recurso  de  alzada  en  los 
mismos  términos  que  el  particular. 

Base  9.  No  podrá  utilizarse  por  el  particular  el 
recurso  de  alzada  cuando  la  providencia  de  primera 
instancia  sea  condenatoria  de  cantidad  líquida , sin  el 
prévio  pago  ó consignación  de  ésta  en  las  arcas  del 
Tesoro. 

Base  10.  Las  apelaciones  gubernativas  podrán  in- 
tentarse ante  la  autoridad  económica  que  practicase 
la  notificación.  Si  no  fuese  la  misma  que  ha  conocido 
del  expediente,  remitirá  la  alzada  á la  que  hubiese 
dictado  la  providencia,  para  que  la  dé  el  curso  corres- 
pondiente. 

Base  11.  Las  providencias  definitivas  de  segunda 
instancia,  y las  de  trámite  apelables  en  la  vía  conten- 
ciosa, se  notificarán  en  la  forma  establecida  en  la  ba- 
se 7.a  Si  por  ellas  se  accediera  en  todo  ó en  parte  á lo 
pretendido  por  el  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor general  del  Estado,  que  podrá  promover  el  ex- 
pediente necesario  para  que  las  providencias  se  decla- 
ren lesivas  de  los  intereses  y de  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda y preparar  la  vía  contenciosa. 

Base  12.  El  término  para  apelar  de  las  providen- 
cias de  primera  instancia  será  de  quince  dias,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

Si  fuera  el  jefe  de  la  Intervención  el  que  interpon- 
ga el  recurso  de  alzada,  se  hará  saber  su  admisión  al 
particular  reclamante,  para  que  pueda  acudir  al  Minis- 
terio alegando  cuanto  tenga  por  conveniente.  En  la 
segunda  instancia  no  se  pondrá  de  manifiesto  el  expe- 
diente, ni  se  admitirán  al  interesado  otros  medios  de 
prueba  que  documentos  de  fecha  posterior  á los  adu- 
cidos en  primera  instancia,  ó aquellos  de  que  jurase  no 
haber  tenido  conocimiento. 

Base  13.  El  término  para  intentarse  la  vía  conten- 
ciosa será  para  los  particulares  el  de  dos  meses  si  el 
interesado  tiene  su  domicilio  legal  en  la  Península  ó 
islas  Baleares,  de  tres  si  le  tiene  en  las  islas  Canarias, 
de  cuatro  si  le  tiene  en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- 
Rico,  y de  seis  si  le  tiene  en  las  islas  Filipinas.  Estos 
términos  no  podrán  ser  variados  sino  por  otra  ley. 

Para  la  Administración  el  término  será  de  seis  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  se  declare  por  provi- 
dencia ministerial  que  la  providencia  apelable  es  lesi- 
va de  los  intereses  y derechos  del  Estado. 

Base  14.  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando 
de  ellas  se  apelase  á la  vía  contenciosa,  se  llevarán  á 
debido  efecto,  á ménos  que  á juicio  de  la  Administra- 
ción fuesen  irreparables  los  daños  que  se  causaran,  y 
con  tal  que  el  interesado  lo  solicite,  acreditando  haber 
interpuesto  la  demanda  contenciosa. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  interesado,  y el  - 
Interventor  general  hubiese  incoado  el  expediente  que 
se  determina  en  la  base  11,  podrá  el  Ministro,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  acordar  se  lleve  á cabo, 
adoptando  las  medidas  que  considere  convenientes  para 
evitar  perjuicios  ulteriores  al  Tesoro  público. 

Base  15.  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  las  bases 
precedentes,  no  procederá  otro  que  el  de  nulidad  con- 
' tra  las  providencias  que  se  hubiesen  dictado  fundándo- 
| las  en  pruebas  ó documentos  falsos.  Esta  acción  pres- 
cribe á los  diez  años  de  dictada  la  providencia,  tanto 
para  el  particular  como  para  la  Administración, 
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Base  16.  Podrá  en  todo  caso  intentarse  recurso  de 
queja  contra  la  autoridad  que  haya  dictado  providen- 
cia de  primera  instancia  que  haya  llegado  á ser  firme; 
pero  aunque  aquel  prosperase,  no  dejará  de  ser  firme 
la  providencia.  Este  recurso  se  ejercitará  en  el  término 
de  treinta  dias  á contar  desde  la  notificación  de  la  pro- 
videncia. 

Base  17.  Aun  cuando  al  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia,  se 
tramitará;  pero  en  este  caso,  al  dictarse  la  providen- 
cia condenatoria  de  primera  instancia  podrá  imponer- 
se al  reclamante  una  pena  que  no  exceda  del  1 0 por 
100  del  importe  de  lo  reclamado.  Si  apelase  la  parte, 
y la  providencia  se  confirmase  en  la  segunda  instancia, 
podrá  elevarse  la  pena  hasta  el  20  por  100. 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  costas 
siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  demandante 
con  notoria  mala  fé. 

Base  18.  El  conocimiento  délas  reclamaciones  ad- 
ministrativas corresponde  en  primera  instancia  á los 
Delegados  de  Hacienda  en  las  provincias,  que  son  las 
autoridades  superiores  en  las  mismas  en  todo  lo  con- 
cerniente á este  ramo. 

Conocerán  y resolverán,  sin  embargo,  en  primera 
instancia  los  Directores  generales,  Interventor  general, 
Junta  de  pensiones  civiles,  etc.,  en  los  asuntos  propios 
de  la  Administración  central,  así  como  en  las  inciden- 
cias de  los  contratos  de  carácter  general. 

Base  19.  Los  recursos  de  alzada  contra  las  provi- 
dencias dictadas  por  los  Delegados  de  provincia  se  tra- 
mitarán por  los  respectivos  Centros  directivos,  que  con- 
sultarán al  Ministro  de  Hacienda  la  resolución  proce- 
dente. 

Las  alzadas  contra  las  providencias  de  primera  ins- 
tancia dictadas  por  los  Centros  directivos  se  tramita- 
rán por  la  Subsecretaría,  que  consultará  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Base  20.  Para  el  acuerdo  de  trámite,  el  Ministro 
podrá  delegar  en  el  Subsecretario,  ménos  en  los  casos 
en  que  mande  informar  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó en  Secciones,  ó se  pidan  informes  ó antecedentes  á los 
demás  Ministerios  y Tribunales  superiores  de  Justicia  y 
de  Guerra  y Marina. 

Base  21.  Cuando  por  leyes  especiales  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  de  primera  instancia  pertene- 
ciera á alguna  Junta,  será  presidida  por  el  Delegado 
de  la  provincia,  y la  providencia  que  dicte  se  entenderá 
que  pone  fin  y termino  á la  primera  instancia. 

Base  22.  Lo  preceptuado  en  las  bases  anteriores  no 
altera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  ni  en  su  esencia  ni  en  su  forma;  ni  la 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  exámen  y aproba- 
ción de  cuentas  y sus  incidencias  y ejecuciones,  así 
como  de  los  alcances. 

Base  23.  Si  entre  dos  autoridades  económicas  sur- 
giere alguna  cuestión  de  competencia,  la  decidirá  el 
Ministro  del  ramo. 

La  competencia  puede  ser  positiva  ó negativa.  En 
la  positiva,  luego  que  la  autoridad  que  esté  conocien- 
do del  asunto  reciba  el  requerimiento  de  inhibición, 
suspenderá  toda  tramitación,  adoptando,  sin  embargo, 
las  precauciones  necesarias  para  que  los  intereses  del 
Tesoro  no  sufran  detrimento.  Si  cree  que  no  debe  co- 
nocer del  asunto,  se  inhibirá,  haciéndolo  saber  al  inte- 
resado é Interventor  de  la  Administración  del  Estado. 
Si,  por  el  contrario,  cree  que  debe  conocer,  lo  hará  así 


presente  á la  autoridad  requirente.  Si  ésta  no  insiste 
en  la  inhibición,  lo  comunicará  en  término  de  quinto 
dia  á la  segunda,  para  dejar  libre  y expedita  su  acción. 
Si  insistiese,  se  tendrá  por  formada  la  competencia,  y 
las  dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio, citando  á los  interesados. 

Si  la  competencia  se  suscitase  entre  dos  autorida- 
des gubernativas,  pero  siendo  la  una  de  otro  ramo  que 
el  de  Hacienda,  se  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
anterior;  pero  en  el  caso  de  tenerse  por  provocada,  las 
dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  que,  oyendo  á los  dos 
departamentos  de  que  dependan  los  Delegados , resol- 
verá, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.  En  la 
audiencia  se  seguirá  el  orden  que  haya  seguido  la 
competencia  en  el  inferior. 

En  las  competencias  negativas,  el  que  quisiera  in- 
hibirse antes  de  participarlo  á la  autoridad  á que  crea 
corresponder  el  conocimiento  del  asunto,  lo  hará  saber 
al  interesado  que  hubiese  acudido  á su  autoridad,  para 
que,  en  término  de  quinto  dia,  exponga  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Si  á pesar  de  las  alegaciones  del  in- 
teresado, se  creyese  incompetente,  lo  providenciará 
así  y lo  comunicará  á la  autoridad  á quien  crea  com- 
pete el  conocimiento,  y al  reclamante.  Si  la  autoridad  á 
quien  se  somete  el  asunto  creyera  no  ser  de  su  com- 
petencia, lo  participará  á la  inhibida;  y si  ésta  insistie- 
se, se  tendrá  por  provocada  y en  adelante  seguirá  los 
trámites  de  las  positivas,  según  los  casos. 

Las  providencias  inhibiéndose  ó declarándose  com- 
petentes son  apelables,  suspendiéndose  toda  tramita- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  que  haya  dictado 
la  providencia  adopte  las  medidas  convenientes  para 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicio  alguno. 

Las  apelaciones  serán  resueltas  por  el  Ministerio 
de  quien  dependa  la  autoridad  que  haya  dictado  la  pro* 
videncia  de  que  se  apela. 

Contra  la  providencia  definitiva  que  dictare  el  Mi- 
nisterio no  procederá  la  vía  contenciosa. 

Base  21.  Los  Delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias son  las  autoridades  únicas  encargadas  de  pro- 
vocar las  competencias  á los  tribunales  ordinarios  en 
las  cuestiones  referentes  á dicho  ramo. 

Estas  competencias  se  sustanciarán  y decidirán  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  57  y siguientes 
del  reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1863,  refor- 
mado en  22  de  Octubre  de  1866,  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  gobierno  y administración  de  las  provincias, 
sancionada  en  la  primera  de  dichas  fechas. 

Base  25.  Toda  reclamación  de  parte  en  la  vía  gu- 
bernativa, que  no  tenga  señalado  un  procedimiento  es- 
pecial, se  someterá  á las  reglas  siguientes: 

1 .a  Toda  reclamación  se  presentará  formulada  en 
papel  del  sello  correspondiente,  expresando  con  clari- 
dad lo  que  se  pretende  y los  hechos  en  que  se  funda. 
Expresará  asimismo  con  fijeza  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó de  su  apoderado,  para  recibir  notificaciones,  re- 
querimientos, citaciones  y emplazamientos. 

2. a  A toda  pretensión  acompañará  la  justificación 
de  lo  que  se  pretende,  si  fuese  documental.  Si  la  justi- 
ficación fuese  testifical,  se  hará  préviamente,  con  cita- 
ción del  representante  de  la  Hacienda  y se  acom- 
pañará testimonio  ó certificación  según  los  casos. 

3. a  Si  el  interesado  no  tuviese  á su  disposición  los 
documentos,  designará  con  toda  precisión  el  punto  ó 
puntos  donde  existan  aquellos  de  que  se  haya  de  testi- 
moniar ó certificar.  En  este  caso,  antes  de  tramitar  el 
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expediente  se  le  dará  un  término,  que  no  podrá  exce- 
der de  un  mes,  para  que  se  provea  de  aquellos.  Este 
término  podrá  ampliarse  por  un  mes  más  si  las  matri- 
ces radicasen  en  las  islas  Canarias,  por  dos  si  se  ha- 
llaran en  las  Islas  de  Cuba  6 Puerto-Rico,  y por  tres 
si  estuvieran  en  las  islas  Filipinas. 

4. a  Si  la  pretensión  se  presentase  desde  luego  con 
toda  la  justificación,  se  registrará  en  el  acto,  dando  re- 
cibo al  interesado  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y 
en  él  se  harán  constar  todos  los  documentos  que  se 
acompañen. 

5. a  Extractados  la  solicitud  y documentos,  el  fun- 
cionario encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente 
mandará  unir  todos  los  antecedentes  necesarios,  pi- 
diendo informes  sobre  los  hechos  á los  subalternos  que 
puedan  y deban  facilitarlos.  Dichos  antecedentes  ha- 
brán de  estar  reunidos  en  el  término  de  un  mes,  que 
podrá  ampliarse  en  la  forma  determinada  en  la  re- 
gla 3.a  si  hubieran  de  reclamarse  á las  provincias  de 
Ultramar.  La  demora  en  el  cumplimiento  de  esta  pres- 
cripción dará  lugar  á una  corrección  gubernativa,  que 
se  impondrá  al  funcionario  á quien  aquella  sea  impu- 
table. 

Reunidos  todos  los  antecedentes,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto el  expediente  al  interesado.  Si  éste  presentase 
nueva  prueba,  se  unirá  al  expediente.  Si  la  propusiese, 
se  le  concederán  para  su  práctica  quince  dias  como 
término  ordinario,  que  á su  instancia  podrá  prorogar- 
se hasta  el  extraordinario  de  sesenta  dias:  si  concedido 
éste,  el  interesado  no  practicase  durante  él  prueba  al- 
guna, se  le  impondrá  una  multa  de  25  á 250  pesetas, 
según  la  cuantía  del  negocio,  salvo  si  apareciese  que 
la  omisión  de  la  prueba  no  hubiera  tenido  lugar  por  su 
culpa.  Esta  multa  se  impondrá  en  la  resolución  definitiva. 

6. a  Pasado  el  término  de  prueba,  no  se  admitirá 
otra  al  interesado  que  los  documentos  de  fecha  poste- 
rior ó de  que  jurase  no  haber  tenido  conocimiento,  los 
cuales  se  unirán  al  expediente  en  el  estado  que  tenga, 
sin  que  retroceda  su  tramitación, 

7. a  Reunida  toda  la  prueba  del  interesado  y de  la 
Administración,  se  extractará,  y á continuación  emi- 
tirán informe  ios  auxiliares  de  la  Administración  que 
se  conceptúe  necesario,  no  pudiendo  invertir  cada  uno 
más  de  diez  dias  útiles  en  emitir  su  parecer.  Cuan- 
do la  importancia  del  asunto  lo  justificase,  podrá  am- 
pliar este  plazo  el  funcionario  encargado  de  la  trami- 
tación del  expediente,  en  acuerdo  motivado  de  que  se 
dará  cuenta  á la  autoridad  que  haya  de  resolver  en  de- 
finitiva. Esta  podrá,  para  esclarecer  la  cuestión,  pedir 
informes  sobre  hechos  á otros  funcionarios,  ó la  unión 
de  algún  documento  interesante,  oyendo  siempre  á la 
Intervención.  Estos  informes  y documentos  quedarán 
unidos  al  expediente  en  los  plazos  que  determina  la 
regla  5.a 

La  resolución  del  expediente  se  dictará  precisa- 
mente dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  termi- 
nación de  los  informes. 

8. a  La  notificación  se  intentará  por  la  Administra- 
ción dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  resolución. 
Se  entenderá  intentada  cuando  se  trasladase  á la  autori- 
dad inferior  ó á otra  de  igual  categoría.  Poro  ésta  tendrá 
precisión  de  darla  curso  en  el  término  de  tres  dias  útiles. 

9. a  Los  reglamentos  determinarán  la  manera  de  ha- 
cer las  notificaciones.  Estas  no  se  harán  por  anuncios 
un  la  Gaceta  y Boletines  sino  cuando  expresamente 
esté  dispuesto  por  las  leyes,  y en  el  caso  de  ignorarse  j 
el  paradero  de  los  reclamantes.  En  este  último  caso  se  , 


publicará  la  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal. 

10. a  Todos  los  trámites  se  irán  registrando,  y en  el 
registro  se  copiará  sustancialmente  la  parte  dispositi- 
va de  la  providencia  que  ponga  fin  á la  instancia. 

11. a  Una  vez  interpuesta  la  apelación  en  tiempo, 
se  admitirá  y elevará  al  Ministerio  en  el  término  de 
quinto  dia,  bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  que 
hubiese  dictado  la  providencia.  Si  la  notificación  la  hi- 
ciese autoridad  distinta  de  la  que  hubiese  dictado  la 
providencia,  el  término  de  cinco  dias  empezará  á cor- 
rer desde  que  recibiese  la  instancia  en  que  el  recurso 
se  interponga. 

12. a  Recibido  el  expediente,  pasará  á la  Subsecre- 
taría ó al  Centro  directivo,  según  los  casos;  se  regis- 
trará, y el  jefe  del  departamento  que  haya  de  trami- 
tar el  recurso  acusará  recibo  á la  autoridad  de  quien 
proceda. 

13. a  Revisado  el  extracto  de  primera  instancia,  y 
ampliado  con  el  del  recurso  de  alzada  y el  informe  de 
la  autoridad  remitente,  si  creyese  conveniente  emitirle 
al  hacer  la  remesa,  así  como  con  el  de  los  nuevos  do- 
cumentos que  se  presentasen,  informarán  el  Negociado, 
la  Sección  y el  jefe  del  Centro  que  corresponda,  todo 
dentro  de  un  mes. 

El  jefe  del  Centro  directivo  correspondiente  dará 
cuenta  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  Ministro 
ó al  Subsecretario,  caso  de  delegación.  Si  estos  acorda- 
sen pedir  informes  á los  jefes  de  Centros  directivos  que 
consideren  convenientes  ó al  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no ó en  Secciones,  se  dará  cuenta  al  Ministro  dentro  de 
los  treinta  dias  siguientes  al  último  informe,  para  que 
dicte  la  resolución  definitiva. 

Los  plazos  anteriormente  determinados  pueden  am- 
pliarse por  acuerdo  motivado  del  jefe  del  Centro  di- 
rectivo encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente. 

14. a  La  resolución  se  comunicará  á la  autoridad 
de  que  proceda  el  expediente,  en  el  improrogable  tér- 
mino de  quince  dias,  siendo  este  servicio  de  cargo  del 
jefe  que  dé  cuenta  al  Ministro. 

15. a  Al  comunicar  la  resolución  se  devolverá  el  ex- 
pediente, quedando  el  extracto  en  el  Ministerio. 

16. a  Tanto  el  Ministerio  como  los  jefes  de  los  Cen- 
tros directivos  podrán  reclamar  los  expedientes  re- 
sueltos y no  apelados  en  primera  instancia,  para  ver 
si  procede  exigir  la  responsabilidad  á los  funcionarios 
públicos,  siquiera  la  providencia  continúe  firme. 

Base  26.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  prece- 
dente base,  se  someterán  á un  procedimiento  especial 
las  reclamaciones  siguientes. 

Base  27.  Toda  reclamación  que  surja  en  el  proce- 
dimiento de  apremio  se  someterá  á las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.a  Si  la  reclamación  versa  sobre  la  procedencia  del 
apremio,  ya  por  no  creerse  que  existe  la  obligación  de 
pagar,  ya  porque  tratándose  de  segundos  contribuyen- 
tes no  estén  conformes  con  la  liquidación,  entendién- 
dose como  tales  los  recaudadores  subrogados,  se  deci- 
dirá en  la  vía  gubernativa,  sin  que  pueda  acudirse  á 
los  tribunales  ordinarios,  conforme  á lo  dispuesto  en 
la  base  2.a 

La  Administración,  luego  que  haya  asegurado  en 
cuanto  sea  posible  el  cobro  del  principal,  intereses  de 
demora,  costas  y gastos,  suspenderá  el  procedimiento 
y dará  al  expediente  el  curso  prevenido  en  la  base  25. 

Si  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes  ó 
muebles  que  puedan  sufrir  perjuicio  de  tenerlos  en  de- 
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pósito,  procederá  á su  venta,  depositando  el  importe 
del  precio  en  las  arcas  del  Tesoro  á las  resultas  del  ex- 
pediente. 

2. a  Los  responsables  subsidiarios,  como  fiadores  por 
obligación  directa  para  con  la  Hacienda,  ó los  recau- 
dadores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  así  como 
sus  derecho-habientes,  no  podrán  llevar  á los  tribuna- 
les ordinarios,  cuando  proceda,  sus  reclamaciones  sino 
apurando  préviamente  la  vía  gubernativa;  cuyas  recla- 
maciones se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  Las  tercerías  que  se  intenten  por  tercera  perso- 
na no  obligada  para  con  la  Hacienda  ni  los  recauda- 
dores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  se  resolverán 
préviamente  en  la  vía  gubernativa  por  el  procedimien- 
to sumarísimo  que  los  reglamentos  determinen.  Si  la 
tercería  fuese  de  dominio,  tan  luego  como  se  intente 
con  la  justificación  bastante,  se  suspenderán  los  proce- 
dimientos de  apremio,  pero  haciendo  préviamente  el 
embargo  en  forma.  Si  la  tercería  fuese  de  derecho  pre- 
ferente, no  obstante  la  reclamación  seguirán  los  pro- 
cedimientos de  apremio  hasta  lograr  la  venta  de  los 
bienes  trabados  y la  de  los  bienes  que  por  insuficien- 
cia de  aquellos  fuese  preciso  embargar,  depositándose 
en  el  Tesoro  el  importe  del  remate. 

El  tercer  opositor  podrá  evitar  la  venta  de  los  bie- 
nes, garantizando  con  arreglo  á las  instrucciones  el 
importe  de  principal,  costas  y gastos  é intereses  de 
demora. 

4. a  Las  reclamaciones  á que  se  refieren  las  tres  re- 
glas precedentes  se  presentarán  justificadas;  y si  el  recla- 
mante no  tuviese  los  justificantes  á su  disposición,  de- 
signará el  Centro  ó Archivo  donde  obren.  En  este  caso 
se  le  concederá  un  plazo  que  no  excederá  de  quince 
dias,  para  que  pueda  proveerse  de  ellos,  estando  obli- 
gados la  Administración  y los  recaudadores  sub- 
rogados á facilitar  las  certificaciones  que  se  les  pi- 
dieren. 

Si  fuera  precisa  la  prévia  liquidación,  se  concederá 
un  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que 
se  practique;  estando  obligados,  tanto  el  reclamante 
como  la  Administración,  á facilitar  cuanto  sea  preciso 
para  ultimar  la  liquidación. 

Si  el  reclamante  no  compareciese  ante  la  Adminis- 
tración cuando  al  efecto  fuese  citado,  se  le  citará  de 
nuevo,  con  apercibimiento  de  que  se  estará  por  la 
liquidación  que  la  Administración  ó el  recaudador 
subrogado  hubiese  hecho;  y si  tampoco  compareciese, 
se  considerará  desierta  la  reclamación  y seguirá  ade- 
lante el  apremio. 

Base  28.  Las  reclamaciones  que  surjan  con  motivo 
del  repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial,  así  como  por  la 
clasificación  de  los  industriales  matriculados,  se  suje- 
tarán á las  reglas  siguientes: 

1.a  Las  reclamaciones  de  agravio  de  los  pueblos, 
bien  sean  absolutas  ó comparativas,  se  intentarán  ante 
la  autoridad  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  que  sea 
preciso  acompañar  la  justificación.  La  autoridad  de  la 
provincia  señalará  el  plazo  que  prudencialmente  con- 
sidere necesario,  caso  de  tener  que  acudir  á la  perita- 
ción. 

Los  gastos  que  ésta  originase  serán  de  cuenta  del 
pueblo  si  la  reclamación  no  prospera;  y si  prospera,  y 
el  agravio  excediese  del  20  por  100,  los  gastos  serán 
de  cuenta  de  quien  hubiese  ocasionado  el  agravio.  Aun 
cuando  prospere,  si  el  agravio  po  excediese  del  tipo 


antes  fijado,  cada  parte  satisfará  los  gastos  á su  ins* 
tancia  hechos. 

Concluida  la  prueba,  se  tramitará  la  reclamación 
conforme  á la  base  25. 

2. a  Las  reclamaciones  de  agravios  particulares,  ya 
sean  comparativas,  ya  absolutas,  se  incoarán  ante  la 
autoridad  de  la  provincia,  sin  que  tampoco  precise 
acompañar  la  justificación.  El  jefe  que  tramite  el  ex- 
pediente pedirá,  en  término  de  tercero  dia,  informe 
á la  Junta  que  hubiese  ocasionado  el  presunto  agra- 
vio, dándole  un  término  que  no  excederá  de  ocho  dias 
para  que  le  evacúe:  unido  al  expediente,  se  le  mani- 
festará al  reclamante,  y si  insistiere  en  su  reclama- 
ción, se  continuará  el  expediente  con  estricta  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  regla  anterior. 

3. a  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  reclama- 
ciones que  los  industriales  hagan  de  la  distribución  ó 
reparto  llevado  á cabo  por  los  gremios. 

4. a  Cuando  el  industrial  no  esté  agremiado  y re- 
clame contra  la  cuota  que  la  Administración  le  seña- 
le, ó sea  que  se  oponga  á su  clasificación,  se  seguirán 
los  trámites  establecidos  en  la  base  25. 

5. a  Las  reclamaciones  de  baja  en  la  contribución 
industrial  se  incoarán  ante  la  autoridad  de  la  provin- 
cia, y las  tramitará  el  Administrador  de  contribucio- 
nes y rentas. 

Se  practicarán  las  pruebas  en  un  término  que  no 
excederá  de  veinte  dias;  y unidas  al  expediente,  segui- 
rá los  trámites  establecidos  en  la  base  25,  reduciéndo- 
se los  términos  á la  mitad. 

Si  el  Delegado  de  la  provincia  negase  la  baja,  no 
podrá  cursarse  recurso  alguno  de  alzada  sin  que  el  in- 
teresado acredite  con  los  recibos  talonarios  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  la  cuota  repartida  ó señalada. 

Base  29.  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con 
ocasión  del  impuesto  de  consumos  y cereales  se  tra- 
mitarán con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Cuando  la  reclamación  verse  sobre  la  aproba- 
ción del  arrendamiento,  bien  sea  promovida  por  el 
Ayuntamiento,  por  el  rematante,  ó por  un  tercero  que 
creyese  que  la  adjudicación  no  debiera  aprobarse,  se 
intentará  ante  el  Delegado  de  la  provincia,  según  los 
preceptos  de  la  base  25,  reduciéndose  los  términos  á 
la  mitad. 

Si  se  apelase  de  la  providencia  de  primera  instan- 
cia, y el  Delegado  creyese  que  pueden  seguirse  perjui- 
cios al  Municipio  de  no  ejecutarse  su  providencia,  dic- 
tará acuerdo  declarando  improcedente  la  apelación:  si 
á pesar  de  él,  el  apelante  insiste,  se  tramitará  la  ape- 
lación, pero  la  providencia  será  ejecutiva;  y si  la  ape- 
lación prosperase,  habrá  lugar  á una  indemnización 
que  satisfarán  el  Municipio,  el  rematante,  ó el  postor 
que  obtuviere  en  su  favor  la  providencia  apelada,  en  la 
cuantía  y forma  que  los  reglamentos  determinen. 

2. a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  contra  las  de- 
cisiones de  los  Alcaldes  sobre  la  liquidación  de  los  de- 
rechos, se  presentarán  á la  misma  autoridad,  que, -en 
una  comparecencia,  oirá  á los  interesados,  levantando 
un  acta  de  lo  alegado  y probado  por  éstos , y emitirá 
su  parecer. 

Si  el  interesado  se  conformase  con  ese  parecer,  se 
llevará  á cabo;  de  lo  contrario,  continuará  la  reclama- 
ción ante  la  autoridad  provincial,  prévio  el  pago  de  la 
cantidad  liquidada. 

3. a  Las  que  se  intenten  contra  las  decisiones  de  la 
Junta  municipal  por  las  penas  que  imponga,  se  in- 
tentarán ante  la  misma,  que  oyendo  á los  interesados 
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en  una  comparecencia,  y admitiéndoles  las  pruebas  que 
presenten,  emitirá  su  parecer  á continuación  del  acta. 
Si  con  él  se  conforma  el  interesado,  se  llevará  á cabo; 
y caso  contrario,  podrá  continuar  la  reclamación  ante 
el  Delegado  de  lá*  provincia,  asegurando  previamente 
el  pago  de  todas  las  responsabilidades. 

4. a  Si  la  Junta  opinase  que  no  habia  lugar  al  co- 
miso, se  devolverán  los  géneros  á los  interesados  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Junta. 

5. a  Los  reglamentos  fijarán  los  plazos  para  la  cele- 
bración de  las  comparecencias,  emisión  de  pareceres  y 
prosecución  de  las  reclamaciones  á que  esta  base  se 
refiere. 

Base  30,  Las  reclamaciones  que  se  hagan  ante  la 
Dirección  de  la  Deuda,  ya  para  el  reconocimiento  de 
derechos,  para  solicitar  emisiones,  canjes  ó conversio- 
nes, etc.,  se  sustanciarán  con  arreglo  á sus  leyes  espe- 
ciales; pero  los  plazos  para  interponer  la  demanda 
contenciosa  serán  los  determinados  en  la  base  13, 
mientras  por  otra  ley  no  se  disponga  lo  contrario. 

Base  31.  Disposiciones  transitorias: 

1 .a  Las  reclamaciones  pendientes  podrán  someterse 
á los  preceptos  contenidos  en  las  precedentes  bases, 
siempre  que  no  hubiese  pasado  del  estado  de  prueba, 
los  interesados  lo  reclamen  y la  Administración,  oyen- 
do á la  parte  fiscal,  lo  considere  conveniente. 

2. a  Las  reclamaciones  que  estén  pendientes  de  re- 
solución en  los  Centros  directivos  y no  hubiesen  sido 
resueltas  por  la  autoridad  de  la  provincia,  se  remitirán 
á ésta  para  la  resolución  conveniente. 

3. a  Los  incidentes  que  surjan  en  las  reclamaciones 
pendientes  se  tramitarán  con  arreglo  á la  presente  ley 
y su  reglamento. 

4. a  En  el  reglamento  se  determinarán  los  plazos 
especiales  para  los  expedientes  antiguos  que  se  some- 
tan al  nuevo  procedimiento. 

Base  32.  El  Ministro  de  Hacienda  redactará  el  opor- 
tuno reglamento,  y al  mes  de  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta empezará  á regir  la  presente  ley  y el  reglamento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  do  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  relativo  á la  aprobación 
de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
concedidos  por  medidas  gubernativas  para  1879-80  y 
1880-81.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  74,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  once  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1.a  Se  aprueban  los  cuatro  suplementos 
de  crédito  que  por  las  sumas  de  pasetas  64.913,  3.500, 
32.372  y 62.679  concedió  el  Real  decreto  de  21  de 
Diciembre  de  i 880,  con  aplicación  respectivamente  á 
los  capítulos  3.°,  4.°,  6.°  y 11  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879  á 1880. 

Art.  2.°  Se  aprueban  asimismo  los  dos  suplementos 
de  crédito  de  235.262  y 194.958  pesetas,  concedidos 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  corres- 


pondiente al  referido  año  económico  1879  á 1880  para 
i obligaciones  de  la  Guardia  civil. 

Art.  3.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
: de  16.500  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  9 de 
Noviembre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  correspondiente  al  año  económico  1880  á 1881 
1 para  satisfacer  los  haberes  del  presidente  de  la  delega- 
ción española  en  la  Comisión  mista  de  Bayona. 

Art.  4.°  Queda  asimismo  aprobado  el  crédito  ex- 
traordinario de  un  millón  de  pesetas  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  1880  á 1881  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  proseguir  obras  urgentes  en  edificios  militares. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de 
1.500.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  7 
de  Octubre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  correspondiente  al  año  económico  de 

1880  á 1881  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
en  esta  corte. 

Art.  6.°  Se  aprueban  igualmente  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  17,250  y 375  pesetas,  que  por  Real 
decreto  de  23  de  Noviembre  de  1880  se  concedieron  á 
los  capítulos  7.°  y 8.°  del  mismo  presupuesto  para  los 
gastos  de  un  v inspección  de  orden  público  en  el  Cam- 
po de  Gibraltar. 

Art.  7.°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  55.941  pesetas,  concedido  al  capítulo  13  de 
dicho  presupuesto  por  Real  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre de  1880  para  las  obras  de  ensanche  del  lazareto  de 
San  Simón. 

Art.  8.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  120.000  pesetas,  que  el  Real  decreto  de  21  del  mis- 
mo mes  de  Diciembre  otorgó  al  presupuesto  de  \ 880  á 

1881  del  Ministerio  de  Hacienda  para  obras  y reparos 
en  edificios  del  Estado  al  servicio  de  la  Administración. 

Art.  9.°  Queda  aprobado  también  el  suplemento  de 
crédito  de  32.267  pesetas  35  céntimos,  que  se  conce- 
dió por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas correspondiente  al  año  económico  1880-81  con 
destino  á la  fabricación  de  las  cédulas  personales  para 
el  de  1881  á 1882. 

Art.  10.  Asimismo  se  aprueba  el  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  pesetas,  que  al  mismo  presupuesto 
se  concedió  por  Real  decreto  también  de  7 de  Diciem- 
bre de  1880  para  atender  á los  gastos  de  limpia  de  la 
acequia  del  Jarama. 

Art.  11.  El  importe  délos  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  se  cubrirá  con  los  recursos  especiales  des- 
tinados á algunos  de  los  gastos  que  los  han  origina- 
do, y en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la  deuda 
flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE*.  Discusión  del  dictámen  do 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo á los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las 
fincas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  de 
contribuciones.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm . 74,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
1 totalidad  del  dictámen.» 
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No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
los  términos  siguientes: 

«Artículo  l.°  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un 
año,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción. 

Art.  2.°  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los 
contribuyentes  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos 
por  el  medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año, 
que  se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art.  3.°  El  derecho  especial  para  ejercitar  este 
retracto  es  trasmisible  á los  herederos  ó causahabien- 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 
hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  pública  me- 
diante las  formalidades  prescritas  en  la  ley  ó instruc- 
ciones de  Hacienda. 

Art.  4.°  En  los  dos  casos  de  los  artículos  i.°  y 2.°, 
el  retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de  pa- 
gar el  principal,  todas  las  costas  de  ejecución  y el  in- 
terés de  6 por  100  por  demora,  á contar  desde  la  fe- 
cha en  que  debió  pagarse  cada  uno  de  los  trimestres 
del  débito,  basta  el  dia  en  que  la  Hacienda  por  virtud 
de  la  adjudicación  de  la  finca  entrara  en  su  posesión. 

Art.  5.°  En  los  tres  meses  primeros  después  de 
cumplidos  los  plazos  del  retracto,  las  Administraciones 
económicas  ú oficinas  de  Hacienda  de  todas  las  provin- 
cias darán  por  terminados  los  inventarios  de  las  fincas 
adjudicadas  y no  retraidas,  y procederán  sin  levantar 
mano  á venderlas  en  pública  subasta,  con  arreglo  á las 
leyes  desamortizadoras,  reglamentos  é instrucciones 
vigentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  A las  cinco  se  reunirá  el 
Congreso  en  Secciones;  después  volverá  á reunirse  el 
Congreso  en  sesión  pública  para  dar  su  aprobación  de- 
finitiva á los  proyectos  que  acaban  de  aprobarse,  y 
para  tener  luego  sesión  secreta  á fin  de  votar  el  pre- 
supuesto de  la  casa.  Se  suspende  por  ahora  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


A las  seis  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

El  de  incompatibilidades  respecto  á los  casos  de  los 
Sres.  D.  Juan  Muñoz  Vargas  y D.  Eduardo  Bermudez 
Reina.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
ratificando  la  donación  de  un  terreno  que  para  cons- 
truir un  cementerio  para  Milicianos  Nacionales  y Mili- 
tares Veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la 
Victoria.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  para  que  la  villa  de 
Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno  fórmen  un  solo 
Municipio.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Y el  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torelló, 
en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
á Oiot.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  este  dia  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  declarando  compa- 
tibles con  la  diputación  á Cortes  los  destinos  que  en 
Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los  cate - 
dráticos. 

Sres.  Carroño. 

Montilla. 

Orozco. 

Atard. 

Vivar. 

Sánchez  Campomanes. 

Salinas. 

Idem  id.  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde 
Torelló  á Olot . 

Sres.  Fabra  y Floreta. 

Torres. 

Macía. 

Ferratges. 

Diz  Romero. 

Gay. 

Muruve. 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Di- 
putaciones y Ayuntamientos  la  facultad  de  contratar 
préstamos  y levantar  empréstitos. 

Sres.  Carreño. 

Angulo. 

Villarroya. 

Grande. 

Diz  Romero. 

García  Lomas. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Idem  id.  sobre  organización  del  cuerpo  de  empleados  de 
establecimientos  penales. 

Sres.  Rodríguez  (D.  Daniel). 

Garijo  Lara. 

Tutor. 

Benayas. 

Mansi  (Don  Angel). 

García  San  Miguel. 

Linares  Rivas. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro  carril  desde  las  inmediaciones  de  Martorell  á 
San  Vicente  de  Castellet. 

Sres.  Mesa  y Moya. 

Torres. 

Cabellas. 

Amorós. 

Madorell. 

Alcalá  del  Olmo. 

Planas. 
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Comisión  •para  la  proposición  de  ley  á fin  de  qué  la  villa 
de  Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo 
Municipio. 

Sres,  Moreno  Perez. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Aguirre. 

Gorostegui. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Allende  Salazar. 

Pardo  Balmonte. 

Idem  id.  fijando  la  subvención  que  ha  de  recibir  y con- 
cediendo próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Puente- Genil  á Linares. 

Sres.  Ulloa. 

Montilla. 

Carvajal. 

Toreno  (Conde  de). 

Zayas. 

López  Domínguez. 

León  y Llerena. 

Idem  id.  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do á Santander . 

Sres.  Diaz  de  Rivera. 

Olavarrieta. 

Marqués  de  Muros. 

Toreno. 

Abarca. 

García  Lomas. 

Posada  Aldaz. 

ídem  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
autorizando  á la  Sociedad  de  Milicianos  Nacionales 
para  permutar  ó enajenar  un  terreno  donado  por  el 
Duque  de  la  Victoria. 

Sres.  Ortiz  y Casado. 

Roy. 

Muñiz. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Sagasta  (D.  José). 

Martinez  Luna. 

Zabalza. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayun- 
tamiento de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de 
1,500.000  pesetas. 

Sres.  Conde  de  Torrepando. 

Rey. 

Mansi  (D.  Ruñno). 

Moret. 

Mansi  (D.  Angel). 

Perez  Caballero. 

Récio. 


Las  Secciones  habian  autorizado  la  lectura  de  las 
siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Busheil,  prorogando  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  del  canal  de  riego  de  Aranda  de  Due- 
ro, en  la  provincia  de  Búrgos.  ( Véase  el  Apéndice  déci- 
mo á este  Diario.) 

Del  Sr.  Olavarrieta,  autorizando  la  construcción  de 


un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  margen  izquierda 
del  Nalon,  en  la  provincia  de  Oviedo,  termine  en  la  de- 
recha del  Eo,  pasando  por  Muros,  El  Pito,  Las  Luiñas, 
Cadavedo,  Luarca,  Navia,  Concejos  del  Franco,  Tapia 
y Castropol.  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Torrado,  declarando  comprendida  en  el 
1 párrafo  sétimo  del  art.  l.°  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  la  línea  que  partiendo  de 
Santiago  enlace  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Co- 
ruña  en  el  punto  que  la  conveniencia  aconseje.  (Véase 
el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Torres,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques 
y pasando  por  Monzon,  termine  en  Benasque.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Amorós,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Alcudia  de  Crespins  y 
pasando  por  Anna  termine  en  Enguera.  (Véase  el  Apén- 
dice décimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Amorós,  para  trasformar  en  ferro-carril  ser- 
vido por  fuerza  de  vapor  el  existente  de  Gandía  á Dé- 
nia,  servido  por  fuerza  animal.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Zabalza,  segregando  el  pueblo  de  Oteiza  del 
Municipio  del  Valle  déf  Bertizarana  y agregándole  al 
de  Santestéban.  (Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  ratificando  la  donación  de  un 
terreno  que  para  construir  un  cementerio  para  Mili- 
cianos Nacionales  y Militares  Veteranos  hizo  el  Regen- 
te del  Reino,  Duque  de  la  Victoria,  al  Sr.  Muñiz  y al 
Sr.  Rey. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  fu- 
sión de  la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno,  al 
Sr.  Aguirre  y al  Sr.  Allende  Salazar. 

La  que  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Torelló, 
en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
á Olot,  al  Sr.  Fabra  y Floreta  y al  Sr.  Maciá  y Bona- 
plata. 

La  nombrada  para  la  proposición  de  ley  autorizan- 
do al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  em- 
préstito, al  Sr.  Moret  y al  Sr.  Rey. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  desde  las  inmediacio- 
nes de  Martorell  á San  Vicente  de  Castellet,  al  señor 
Torres  y al  Sr.  Madorell. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Alonso  Martinez  participan- 
do que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Castrojeriz,  provincia  de  Búrgos,  y que 
¡ se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efec- 
tos consiguientes. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  una  solicitud  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
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de  Aranda  de  Duero  pidiendo  se  apruebo  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Valiadolid  á Ariza. 


Se  acordó  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves  una 
instancia  de  D.  Antonio  Rodó  y Casanova,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Castelltersol  (Barcelona),  acom- 
pañando una  certificación  referente  ala  sección  de  Cen- 
tellas. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámen  de  la  Comisión  sobre  aprobación  de  su- 


plementos de  crédito  y créditos  extraordinarios  con- 
cedidos á los  presupuestos  para  1880-81  y 1881-82; 
ídem  sobre  prolongación  del  ferro-carril  de  Vacia-Ma- 
drid  hasta  Arganda  del  Rey;  idem  ratificando  la  dona- 
ción de  un  terreno  que  para  construir  un  cementerio 
para  Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos  hizo 
el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria;  idem  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  To- 
relló  en  la  línea  de  Granollers  á San  J uan  de  las  Aba- 
desas, á Oiot;  idem  para  que  formen  un  solo  Munici- 
pio la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de  Luno;  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Se  levanta  *la  sesión  para  quedar  el  Congreso  en 
sesión  secreta.)) 

Eran  las  seis. 


DIEZ  Y SEIS  APÉNDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  el  articulado  de  la  de  presu- 
puestos de  gastos  é ingresos  generales  del  Estado  para  el  segundo  semestre  de 
4881-8*2  y lodo  el  año  económico  de  188^*85. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado los  siguientes  proyectos  de  ley. 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  SEOUNDO  SEMESTRE 
DEL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1881  Á 1882. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  auo  económico  de  1881  á 1882  se 
fijan  en  396.057.89(5  pesetas,  á saber: 

395.830.396  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A , y 

227.500  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  391.497.612  pesetas,  en  esta 
forma: 

380.145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  B , y 

11.352.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 


Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881  á 1882  podrá  contraerse 
deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligacio- 
nes del  mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe. 
Dentro  de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Te- 
sorería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar 
recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art.  4.°  Se  declara  terminado  en  fin  de  Diciembre 
de  1881,  el  período  natural  del  presupuesto  que  puso 
en  ejercicio  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último, 
con  arreglo  al  art,  85  de  la  Constitución,  considerán- 
dose limitado  el  importe  de  los  créditos  á la  mitad  del 
valor  de  los  comprendidos  en  el  resúmen  publicado 
por  consecuencia  de  dicho  Real  decreto,  á excepción 
de  los  destinados  á servicios  que  por  ser  una  minora- 
ción de  ingresos  ó representar  un  aumento  superior 
en  las  rentas  públicas  hayan  exigido  mayor  suma,TÍe- 
biendo  en  estos  casos  demostrarse  la  razón  del  au- 
mento. 

Art.  5.°  Queda  prohibida,  en  absoluto,  la  existen- 
cia de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó 
servicios  del  Estado  ó que  el  mismo  Estado  adminis- 
tre, á no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en 
las  leyes  de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Todas  las  que  existan,  aun  cuando  hubieren  sido 
establecidas  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
gundo, art.  4.°  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
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lidad  de  25  do  Junio* de  1870,  liarán  entrega  en  las 
Cajas  del  Tesoro  de  los  fondos  y valores  que  tengan  en 
su  poder  el  dia  l.°  de  Enero  de  1882,  próvio  recuento 
que  al  efecto  se  verificará  y del  que  se  extenderá  acta 
ante  notario  público.  Los  jefes  de  las  dependencias  y 
ramos  en  que  existan  Cajas  que  hayan  de  quedar  su- 
primidas por  consecuencia  de  esta  disposición,  que  no 
entreguen  al  Tesoro  los  fondos  y valores  respectivos 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  que  espirará  en  30  de 


Junio  próximo,  quedarán  por  este  hecho  sujetos  á las 
responsabilidades  que  el  Código  penal  establece  para 
los  que  retienen  en  su  poder  indebidamente  fondos  ó 
valores  que  no  les  pertenecen. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  188L= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  76.  3 


ESTADO  LETRA  B. 

PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  ANO  ECONOMICO  1881-82 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 83.000.000 

industrial  y de  comercio 16.500.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 12.500.000 

. de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie 800.000 

. sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 325.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 180.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 7.500 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 40.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 400.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 390.000 

Recursos  eventuales 295.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 130.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 9.500 

Atrasos  hasta  fin  do  1849 12.500 


115.489.500 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 


Impuesto  de  cédulas  personales 4.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 9.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas 1.500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  (10  por  100) 900.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) • 124.00.0 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad(10  por  100) 150.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 4.850.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 1.000.000 

de  consumos 48.750.000 

sobre  la  sal 10.500.000 

Recursos  eventuales 2.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 2.500 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 . 500 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 175.000 


80.954.500 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


¡ Derechos  de  importación 42.000.000 

de  exportación 330.000 

Impuesto  de  carga *,  1.350.000 

do  descarga 1.800.000 

do  viajeros... 90.000 

Derechos  menores 270.000 

de  cuarentena  y lazareto 23.000 

Parto  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas 170.000 

impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés.  10.000 

— sobre  los  géneros  coloniales 9.500.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  2.050.000 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas.  . . » 


57.593.000 


4 20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Suma  anterior 57.593.000 

Recursos  eventuales 125.000 

Alcances 10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 50q 

Atrasos  hasta  fin  de  1849,  del  ramo  de  aduanas 500 


57.729.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

I Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Varios  productos. 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 

Tabacos 

Sales 

Loterías 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 


22.750.000 

57.650.000 
600.000 

30.000.000 

15.000 

25.000 
2.500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 

í Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración  , 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fin  cas  y rentas  del 
Estado 


Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

¿ fle  montes  y plantíos 

— — — _ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido , 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección 
por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado  

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia 

en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural ! 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


111.042.500 


3.200.000 
200.000 

95.000 

25.000 

215.000 

60.000 

40.000 

205.000 

1.275.000 

20.000 

160.000 
5.000 

410.000 
24.500 

238.000 

385.112 

500 

1.500 

1.500 


6.561.112 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2.300.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro .* 335.000 

Casa  de  Moneda 750.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  médio  flete 3.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 915.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 41.500 

Recursos  eventuales • 1.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 3.500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro. . . 22.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 


8.369.000 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  75. 


RESUMEN. 


IDe  Contribuciones 115.489.500 

De  Impuestos 80.954.500 

De  Aduanas 57.729.000 

De  Rentas  estancadas 111.042.500 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . 6.561.112 

Del  Tesoro  público 8.369.000 


380.145.612 


DISPOSICION. 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 


■■!■■■ 

;-ote)uqir:l  í;CI  i 

• • 'J'-' ! i i.  i í.[.  0^1  n'i  i:  *9101 6 t 



• ■ ’•  i’, 

..i;:-;.  -f  ' *\  :í 


■OOa.m.olí 

OüG.icft.oá 

•¡Üc.Ul-ítA ! ! 


. 


./.oioifcos'-;.; 


Í f->  JJ/  ÍSÍRÍf!--  / i it  fr-'Ú6?r CÍ..rf' : &£  ••  v -rr-í/  ¡., 


. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  75.  7 


ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á i.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.750 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  los  posteriores 

por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 75.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de 
1876,  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona 11.000.000 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  l.°  de 

Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  ias  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 250.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones. 20.250 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
do  2i  de  Diciembre  de  1876 » 


11.352.000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pete  tas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

1 

2.°  Unico. 

Premios  de  ventas 

62.500 

de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 

•20.000 

82.50Ú 

O 0 

3.  )) 

des  de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  inte- 
reses, indemnizaciones , exceso  ó duplicación  de  pagos 
que  se  verifiquen  durante  el  período  de  este  presu- 

» 

20.000 

4."  ,, 

puesto  

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  ó Hipote- 
cario sobre  el  importo  de  las  obligaciones  de  compra- 

» 

» 

ó."  » 

dores  de  bienes  nacionales  que  realicen 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 

)) 

125.000 

6.°  ,) 

potecarios.  (Suprimido) 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876. 
(Se  considerará  cómo  crédito  de  este  capítulo  el  im- 

)) 

» 

porte  de  dichas  ventas) 

» 

» 

227.500 


8 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Petetaa. 


Por  capítulos. 

Petetaa. 


Suma  anterior 


» 227.500 


7.®  Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  a lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 


las  rentas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . » » 

8.°  » Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  (Suprimido) » » 


227.500 


COMPARACION. 

Ingresos 

Gastos.  . 


Exceso  de  ingresos:  remanente. 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  este  presupuesto,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insufi- 
cientes los  que  se  fijan. 


11.352.000 

227.500 


1 1. 124.500 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  75. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PIRA  ÉL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y d los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley.  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Córtes , formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA— MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulos.  Artículos. 


11 


18 


7.° 


9.° 

10 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


2.° 


3. ° 

1. ° 

2. ° 

4. ° 

5. ° 
7.° 


10 

1. ° 

2. ° 


Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 
Gastos  de  viaje  de  idem. 

del  Cuerpo  Diplomático  y Consular. 


extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  ó impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 


SECCION  TERCERA— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y público. 


Gastos  imprevistos. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS, 


Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA —MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  militares. — Sueldo  de  tres  Brigadieres 
de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  caso  de  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplia  el  crédito  hasta  15.000  pesetas. 

Establecimientos  penales. 

Material  de  subsistencias  militares. 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

do  hospitales. 

de  trasportes  militares. 

De  ingenieros. — Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Za- 
ragoza, Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  se  amplía  hasta  625,000 
pesetas. 

Material  de  alquileres  de  edificios  militares.- 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


Unico.  Gastos  diversos  ó imprevistos. 
» . Cruces  pensionadas. 


3 


10 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


0 apí  talos.  Artículos . 


4.° 


2.° 

4.° 

6.° 

12 

14 

16 

20 

22 


17 

2.' 


2.° 

2.° 

2.° 

Unico. 

» 

» 

» 

» 


l.° 


SECCION  QUINTA —MINISTERIO  DE  MARINA. 

Material  de  fuerzas  navales. 

de.  infantería  de  Marina. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  presidios.  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes  á 
subsistencias  y conducción  de  presos. 

Material  de  telégrafos. 

de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

Gastos  de  la  Imprenta  Nacional. 

— — de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 

SECCION  SÉTIMA— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 


23  | 

2.° 

de  reparación. 

l 

3.° 

r-  de  conservación. 

26 

Unico. 

— ...  (]rv  ferro-carriles. 

28 

l.° 

de  aguas.  Obras  < 

( 

l.° 

de  puertos. 

30  1 

2.° 

de  faros. 

1 

3.° 

de  boyas. 

3.  adic. 

1 2.° 

Encauzamiento  de  rios. 

24 


25 


28 

29 

l.° 

4. ° 

5. ° 


SECCION  OCTAVA— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 
extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos. 

del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

l.°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

SECCION  NOVENA —GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  rentas  estancadas. 

de  las  Fábricas  de  tabacos.’ 

— — : de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

de  las  Administraciones  do  Aduanas  y depósitos. 

de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 


Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.° 

1. ° 

2. ° 

t.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

ry  o 

s.° 

9.° 


Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 

Premios  de  expendicion  de  idem  id. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  ai  consumo  particular. 
Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  76. 
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Capítulos.  Artículos. 


y 0 


8.° 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

2. °  Premios  de  expendicion. 

1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2. ®  de  repeso,  inutilización  y otros. 

1. °  Comisiones  ó indemnizaciones á los  administradores  de  loterías. 

2. °  Gastos  diversos  de  idem. 


11 


1. ° 

2. ° 

3.° 


generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

para  acuñación  de  oro  y plata. 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 


12 


l.° 


de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadenejos. 


26 

27 


28 


30 


Unico.  Ganancias  de  loterías. 

» Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneficencia,  equivalentes  á los  pro- 
ductos líquidos  que  obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas. 

1. °  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

2. °  á aprehensores  de  tabacos. 

3. °  á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 

1. #  Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

2. °  Idem  id.  de  la  industrial. 
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PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1882  A 1883. 


Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1882  á 1883  se  fijan  en  789.196,590  pese- 
tas, á saber: 

788.664.236  por  los  generales  detallados  en  el  adjun-  j 
to  estado  letra  A,  y 

532.354  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  780.995.225  pesetas,  en  esta 
forma: 

760.291.225  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  B,  y 

20.704.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bie- 
nes desamortizados  y determina  el  esta- 
do letra  C. 


Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882  á 1883  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 

" • 

PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-85. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  # pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 166.000.000 

_ industrial  y de  comercio 33.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 25.000.000 

__ de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie 1.600.000 

- — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. 650.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1.800.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 80.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 800.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780.000 

Recursos  eventuales 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1819 25.000 


230.979.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 


Impuesto  de  cédulas  personales 8.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 18.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas. 3.000.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  (10  por  100) 1.800.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) 248.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad  (10  por  100) 300.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías. 9.700.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.000.000 

de  consumos 97.500.000 

sobre  la  sal. . 21.000.000 

Recursos  eventuales 4.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 • 1.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes • • . • 350.000 


161.909.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Réfita  de  Aduanas... 


Derechos  de  importación 

de  exportación 

Impuesto  de  carga 

de  descarga 

de  viajeros 

Derechos  menores. 

de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y eü  las  mercancías 

abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobré  él  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas . . . 


84.000. 000 
660.000 

2.700.000 

3.600.000 

180.000 

540.000 

46.000 

340.000 

20.000 

19.000. 000 


4.100.000 

» 


115.186.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  pesetas. 


. Suma  anterior 115.186.000 

Recursos  eventuales 250.000 

Alcances..  . . : . . . ;.......  20.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 1.000 

Atrasos  hasta  fin  de  18£9  del  ramo  de  aduanas 1.000 


115.458.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


¡Papel  sellado  y sellos  sueltos.. , j 

Varios  productos ; 45.500.000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca ) 

Tabacos 115  300,000 

Sales . 1,200.000 

Loterías 60.000.000 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas.. . — 30.000 

Alcances ; 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 5.000 


222.08o.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

— ^ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección 

p0r  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado.. . . 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia  en 

reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


6.400.000 

400.000 

190.000 

50.000 

430.000 

120.000 

80.000 

410.000 

2.550.000 

40.000 

320.000 

10.000 
820.000 

49.000 

476.000 

770.225 

1.000 

3.000 

3.000 


13.122.225 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 4.600.000 

Giro  mútuo  del  Tesoro 670.000 

Gasa  de  Moneda. 1.500.000 

. Ingresos  procedentes  do  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete.  . 6.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 1.830.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 83.000 

Recursos  eventuales 2.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda.  7.000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro 44.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 *.  . . 2.000 


16.738.000 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  75.  17 


RESÚMEN. 

[ de  Contribuciones 

i de  Impuestos. . . 

Valores  á cargo  de  la ) de  Aduanas 

230.979.000 

161.909.000 

Dirección  general..  \ de  Rentas  estancadas 222.085.000 

I de  Propiedades  y derechos  del  Estado.. . . 13.122.225 

í del  Tesoro  público 16.738.000 


DISPOSICION. 

760.291.225 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 

# 
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ESTADO  LETRA  C. 


presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-83. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á 1.*  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen * 13.500 

pla'zos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 150.000 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona 20.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876.  » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco • 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Atrasos*  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


20.704.000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

Unico. 


4.° 


o. 


6.° 


Premios  de  ventas 

de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  período  natural  del 

presupuesto .* 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  ó Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de-  bienes  nacionales  que  realicen 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido) 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 
1876.  (Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el 
importe  de  dichas  ventas) 


Por  artioulos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Peseta*. 


125.000 

40.000 


165.000 


40.000 


250.000 


455.000 
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• 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Peaetaa. 

Suma  anterior 

)) 

455.000 

o o 

00 

Unico. 

» 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

)) 

)) 

» 

77.354 

532.354 

COMPARACION. 

Ingresos 

Gastos 

• 

20.704.000 

532.354 

Exceso  de  ingresos:  remanente 

20.171. 646 

DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 
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PRESUPUESTO  DS  GASTOS  PARA  EL  ASO  ECONOMICO  DE  1882-8 


0. 


Relación  de  los  servicios  que  'por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y d los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad,  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Córtes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  arl.  4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 


Capítulos.  Artículos. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA— MINISTERIO  DE  ESTADO. 


6.° 


11 


6. 

7. ° 

8. ° 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 
3.° 
d.° 

5. ° 

6. ° 

hy  O 


Material  de  la  Seccion.de  correos  de  gabinete. 
Gastos  de  viaje  de  idem. 

del  cuerpo  Diplomático  y Consular. 


extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  ó impresiones? 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 


5.° 


SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y público. 

Gastos  imprevistos. 


18 


5.° 


8.° 

9.° 

10 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 

1. °  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 

ciliares. 

SECCION  CUARTA— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  militares. — Sueldo  de  tres  Brigadieres 

de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  caso  dé  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplía  el  crédito  hasta  30.000  pesetas. 

3. °  Establecimientos  penales. 

1. °  Material  de  subsistencias  militares. 

2. ° de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4. ° de  hospitales. 

5. °  de  trasportes  militares. 

7.°  De  ingenieros. — Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Zarago- 
za, Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  se  amplía  hasta  1.250.000  pe- 
setas. 

10  Material  de  alquileres  de  edificios  militares.  # 

1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situacian  de  reemplazo. 

Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos. 

))  Cruces  pensionadas* 
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Capítulos . 


4.° 


2.° 

4.° 

6.° 

12 

14 

16 

20 

22 


23 

26 

28 

30 

3.°  adic. 


24 


25 


28 


i 


29 


l.° 

4. ° 

5. ° 


( 

l 


6.° 


Artículos 


SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA. 

1. °  Material  de  fuerzas  navales. 

2. °  ¿o  infantería  de  Marina. 

SECCION  SEXTA— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

2.°  Calamidades  públicas. 

2.°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

2.°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Unico.  Material  de  presidios.  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes  á 

subsistencias  y conducción  de  presos. 

» Material  de  telégrafos. 

a — de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

» Gastos  de  la  Imprenta  Nacional. 

)} de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

1. °  Material  de  carreteras  de  nueva  construcción.  • 

2. °  de  reparación. 

3. °  de  conservación. 

Unico. de  ferro-carriles. 

l.°  de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción. 

1. °  de  puertos. 

2. °  de  faros. 

3. °  de  boyas. 

2.°  Encauzamiento  de  rios. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

*1.°  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 

2.°  extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos. 

1. °  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

2. °  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 

tranjero. 

1. °  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 

nas de  rentas  estancadas. 

2. ° de  las  Fábricas  de  tabacos. 

3 o de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

4. ° de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

5. ° de  todas  las  demás  dependeneias  de  la  Hacienda,  y co  mpra  y composición  de 

mobiliario. 

6. °  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

l.°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

SECCION  NOVENA— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Unico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

1. °  — : — de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

3. °  Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

1. °  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 

2. °  Premios  de  expendicion  de  idem  id. 

1 . °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

2. °  Coste  y qpte  de  tabacos  de  Filipinas. 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. °  Gastos  do  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

6. °  Premios  de  expendicion. 

7. °  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

8. °  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 

9. °  Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  75. 
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Artículos. 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

2. °  Premios  de  expendicíon. 

1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2. °  de  repeso,  inutilización  y otros. 

1. °  Comisiones  ó>  indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

2. °  Gastos  diversos  de  idem. 

1. °  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

2. c  para  acuñación  de  oro  y plata. 

3. °  para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Unico.  - de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Aimadenejos. 

Y)  Ganancias  de  loterías. 

» Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneñcencia,  equivalentes  á ios  pro- 
ductos líquidos  que  obtenian  de  las' rifas  que  quedan  suprimidas. 

1. °  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos. 

2. °  á aprehensores  de  tabacos. 

3. °  á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 


1/ 

2. 


Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 
Idem  id.  de  la  industrial. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  75. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  del  ejército  per- 
manente para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1881-82. 

Art.  4.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  35.000,  de  3.390  y de  10.509 
hombres  respectivamente. 

Artículo  transitorio.  En  el  caso  de  que  la  ley  de 
reorganización  del  ejército  esté  en  desacuerdo  con  las 
cifras  que  en  la  presente  se  fijan  para  el  permanente 
de  la  Península,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
aquella  ley  determine. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  so  fija  en  90.000  hombres  páralos  nueve 
primeros  meses  del  año  económico  de  1881  á 1882. 

Art.  2.°  Durante  los  tres  últimos  meses  del  mismo 
se  aumentará  dicha  fuerza  permanente  en  4.125  hom- 
bres. 

Art.  3.°  En  los  meses  de  Abril,  Mayo  y Junio,  que 
dura  el  período  de  instrucción  de  la  infantería,  habrá 
28.000  hombres  más  en  esta  arma. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  75. 


MARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  á los  contribuyentes  el 
derecho  de  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  payo  de  débitos  de 

contribuciones. 


•al  senado. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un 
ano,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción. 

Art.  2.°  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los 
contribuyentes  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos 
por  el  medio  indicado,  dentro  del  término  de  un  año, 
que  se  contará  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art.  3.°  El  derecho  especial  para  ejercitar  este 
retracto  es  trasmisible  á los  herederos  ó causahabien- 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 
hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  pública  me- 


diante las  formalidades  prescritas  en  la  ley  é instruc- 
ciones de  Hacienda. 

Art.  4.°  En  los  dos  casos  de  los  artículos  l.°  y 2.°, 
el  retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de  pa- 
gar el  principal,  todas  las  costas  de  ejecución  y el  in- 
terés de  6 por  100  por  demora,  á contar  desde  la  fe- 
cha en  que  debió  pagarse  cada  uno  de  los  trimestres 
del  débito,  hasta  el  dia  en  que  la  Hacienda  por  virtud 
de  la  adjudicación  de  la  finca  entrara  en  su  posesión. 

Art.  5.°  En  los  tres  meses  primeros  después  de 
cumplidos  los  plazos  del  retracto,  las  Administraciones 
económicas  ú oficinas  de  Hacienda  de  todas  las  provin- 
cias darán  por  terminados  los  inventarios  de  las  fincas 
adjudicadas  y no  retraidas,  y procederán  sin  levantar 
mano  á venderlas  en  pública  subasta,  con  arreglo  á las 
leyes  desamortizadoras,  reglamentos  ó instrucciones 
vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  CUAETO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  para  l879-80y  1881-82 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  cuatro  suplementos 
de  crédito  que  por  las  sumas  de  pesetas  64.913,  3.500, 
32.372  y 62.679  concedió  el  Real  decreto  de  21  de 
Diciembre  de  1880,  con  aplicación  respectivamente  á 
los  capítulos  3.°,  4.°,  6.°  y 11  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879-80. 

Art.  2.°  Se  aprueban  asimismo  los  dos  suplementos 
de  crédito  de  235.262  y 194.958  pesetas,  concedidos 
ai  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  corres- 
pondiente al  referido  año  económico  1879-80  para 
obligaciones  de  la  Guardia  civil. 

Art.  3.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  16.500  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  9 de 
Noviembre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  correspondiente  al  año  económico  1880-81 
para  satisfacer  los  haberes  del  presidente  de  la  delega- 
ción española  en  la  Comisión  mista  de  Bayona. 

Art.  4.°  Queda  asimismo  aprobado  el  crédito  ex- 
traordidario  de  un  millón  de  pesetas  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  1880-81  del  Ministerio  de  la  Guerra  para 
proseguir  obras  urgentes  en  edificios  militares. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de 
1.500.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  7 
de  Octubre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  correspondiente  al  año  económico  de 
1880-81  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
en  esta  corte. 

Art.  6.°  Se  aprueban  igualmente  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  17.250  y 375  pesetas,  que  por  Real 
decreto  de  23  de  Noviembre  de  1880  se  concedieron  á 


ios  capítulos  7.°  y 8.°  del  mismo  presupuesto  para  los 
gastos  de  un\  inspección  de  orden  público  en  el  Cam- 
po de  Gibraltar. 

Art.  7.°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  55.941  pesetas,  concedido  al  capítulo  13  de 
dicho  presupuesto  por  Real  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre de  1880  para  las  obras  de  ensanche  del  lazareto  de 
San  Simón. 

Art.  8.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  120.000  pesetas,  que  el  Real  decreto  de  21  del  mis- 
mo mes  de  Diciembre  otorgó  al  presupuesto  de  \ 880  8 1 
del  Ministerio  de  Hacienda  para  obras  y reparos  en  edi- 
ficios del  Estado  al  servicio  de  la  Administración. 

Art.  9.°  Queda  aprobado  también  el  suplemento  de 
crédito  de  32.267  pesetas  35  céntimos,  que  se  conce- 
dió por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas correspondiente  al  año  económico  1880-81  con 
destino  á la  fabricación  de  las  cédulas  personales  para 
el  de  1881-82. 

Art.  10.  Asimismo  se  aprueba  el  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  pesetas,  que  al  mismo  presupuesto 
se  concedió  por  Real  decreto  también  de  7 de  Diciem- 
bre de  1880  para  atender  á los  gastos  de  limpia  de  la 
acequia  del  Jarama. 

Art.  11.  El  importe  délos  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  se  cubrirá  con  los  recursos  especiales  des- 
tinados á algunos  de  los  gastos  que  los  han  origina- 
do, y en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario. = Antonio  del  Moral,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  75. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  bases  para  el  procedimiento 
en  las  reclamaciones  económico-administrativas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  pro- 
yecto dictando  bases  para  el  procedimiento  en  las  re- 
clamaciones económico-administrativas,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Base  i.  Toda  reclamación  de  parte  en  los  asuntos 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tenga  por  objeto  la  demanda 
de  un  derecho  sobre  que  la  Administración  haya  de  re- 
solver, se  someterá  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Base  2.  No  podrá  intentarse  demanda  judicial 
contra  la  Administración  del  Estado,  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
ber apurado  próviamente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Base  3.  Las  reclamaciones  podrán  hacerlas  las 
personas  ó corporaciones  interesadas  por  sí  ó por  me- 
dio de  apoderado.  En  el  segundo  caso,  el  poder  habrá 
de  ser  bastante  con  arreglo  á derecho,  y precisa  su  le- 
galización si  ha  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  la  pro- 
vincia en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corpo- 
ración que  le  otorgue.  Si  el  poder  fuera  especial,  y la 
cuantía  del  asunto  á que  se  refiriese  no  excediera  de 
250  pesetas,  podrá  aquel  otorgarse  en  papel  de  oficio, 
y las  copias  extenderse  en  igual  papel. 

Base  4.  El  procedimiento  administrativo  en  las 
cuestiones  del  ramo  de  Hacienda  se  dividirá  en  dos 
periodos;  el  primero  gubernativo,  compuesto  de  dos 
instancias,  y el  segundo  contencioso-administrativo,  en 
el  cual  se  podrá  ejercitar  el  recurso  extraordinario  de 
pste  nombre. 


Base  5.  La  vía  contencioso-administrativa  proce- 
derá contra  las  providencias  gubernativas  de  segunda 
instancia,  sin  excepción  alguna,  siempre  que  el  asun- 
to sobre  que  versen  constituya  materia  contencioso- 
administrativa  y aquellas  causen  estado,  lesión  en  de- 
recho perfecto  é infrinjan  algún  precepto  legal. 

Procederá  asimismo  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa contra  las  providencias  de  trámite  dictadas  ó 
confirmadas  en  segunda  instancia,  siempre  que  resuel- 
van la  cuestión  pendiente,  haciendo  imposible  todo  re- 
curso administrativo. 

En  las  mismas  condiciones  podrá  el  Estado  some- 
ter á revisión  en  la  vía  contencioso-administrativa  las 
providencias  de  primera  instancia  que  por  orden  mi- 
nisterial se  declaren  lesivas  de  los  derechos  de  aquel. 

La  declaración  de  que  uua  providencia  es  lesiva  de 
los  intereses  del  Estado  no  podrá  hacerse  trascurridos 
diez  años  desde  que  fuó  dictada. 

Base  6.  En  la  primera  instancia,  luego  que  la  Ad- 
ministración haya  reunido  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  el  asunto,  y antes  que  los  fun- 
cionarios emitan  parecer,  se  pondrá  de  manifiesto  el 
expediente  al  interesado  por  término  de  ocho  dias,  re- 
quiriéndole  para  que  dentro  de  este  plazo  manifieste 
si  desiste  de  su  reclamación  ó si  persiste  en  ella.  Si 
persiste,  podrá  hacer  nueva  alegación  de  su  derecho. 

Base  7.  Las  providencias  de  primera  instancia  se 
notificarán  al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas 
y haciendo  constar  en  la  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerle,  la  au- 
toridad ante  que  ha  de  hacerlo  y el  centro  por  que  ha 
de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se  ten- 
drá por  bien  hecha  la  notificación,  á no  ser  que  el  in- 
teresado utilice  en  tiempo  y forma  el  recurso  corres- 
pondiente, 


2 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Si  se  ignorase  el  paradero  del  interesado,  la  notifi- 
cación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  este  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  al . 
mes  de  la  inserción. 

Base  8.  Toda  providencia  definitiva,  así  como  de 
trámite,  que  haga  imposible  la  prosecución  del  expe- 
diente, siempre  que  por  ella  se  acceda  en  todo  ó en  parte, 
á la  pretensión  del  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor de  la  provincia  para  que  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración pueda  intentar  el  recurso  de  alzada  en  los 
mismos  términos  que  el  particular. 

Base  9.  No ‘podrá  utilizarse  por  el  particular  el 
recurso  de  alzada  cuando  la  providencia  de  primera 
instancia  sea  condenatoria  de  cantidad  líquida , sin  el 
prévio  pago  ó consignación  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
la  cantidad  líquida. 

Base  10.  Las  apelaciones  gubernativas  podrán  in- 
tentarse ante  la  autoridad  económica  que  practicase 
la  notificación.  Si  no  fuese  la  misma  que  ha  conocido 
del  expediente,  remitirá  la  alzada  á la  que  hubiese 
dictado  la  providencia,  para  que  la  dé  el  curso  corres- 
pondiente. 

Base  11.  Las  providencias  definitivas  de  segunda 
instancia,  y las  de  trámite  apelables  en  la  vía  conten- 
ciosa, se  notificarán  en  la  forma  establecida  en  la  ba- 
se 7.a  Si  por  ellas  se  accediera  en  todo  ó en  parte  á lo 
pretendido  por  el  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor general  del  Estado,  que  podrá  promover  el  ex- 
pediente necesario  para  que  las  providencias  se  decla- 
ren lesivas  de  los  intereses  y de  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda y preparar  la  vía  contenciosa. 

Base  12.  El  término  para  apelar  de  las  providen- 
cias de  primera  instancia  será  de  quince  dias,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación. 

Si  fuera  el  jefe  de  la  Intervención  el  que  interpon- 
ga el  recurso  de  alzada,  se  hará  saber  su  admisión  al 
particular  reclamante,  para  que  pueda  acudir  al  Minis- 
terio alegando  cuanto  tenga  por  conveniente.  En  la 
segunda  instancia  no  se  pondrá  de  manifiesto  el  expe- 
diente, ni  se  admitirán  al  interesado  otros  medios  de 
prueba  que  documentos  de  fecha  posterior  al  término 
de  prueba  en  primera  instancia,  ó aquello  de  que  jurase 
no  haber  tenido  conocimiento. 

Base  13.  El  término  para  intentarse  la  vía  conten- 
ciosa será  para  los  particulares  el  de  dos  meses  si  el 
interesado  tiene  su  domicilio  legal  en  la  Península  ó 
islas  Baleares,  de  tres  si  le  tiene  en  las  islas  Canarias, 
de  cuatro  si  le  tiene  en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- 
Rico,  y de  seis  si  le  tiene  en  las  islas  Filipinas.  Estos 
términos  no  podrán  ser  variados  sino  por  otra  ley. 

Para  la  Administración  el  término  será  de  seis  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  se  declare  por  provi- 
dencia ministerial  que  la  providencia  apelable  es  lesi- 
va de  los  intereses  y derechos  del  Estado. 

Base  14.  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando 
de  ellas  se  apelase  á la  vía  contenciosa,  se  llevarán  á 
debido  efecto,  á ménos  que  á juicio  de  la  Administra- 
ción fuesen  irreparables  los  daños  que  se  causaran,  y 
con  tal  que  el  interesado  lo  solicite,  acreditando  haber 
interpuesto  la  demanda  contenciosa. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  interesado,  y el 
Interventor  general  hubiese  incoado  el  expediente  que 
se  determina  en  la  base  11,  podrá  el  Ministro,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  acordar  se  lleve  á cabo, 
adoptando  las  medidas  que  considere  convenientes  para 
evitar  perjuicios  ulteriores  al  Tesoro  público. 


Base  15.  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  las  bases 
precedentes,  no  procederá  otro  que  el  de  nulidad  con- 
tra las  providencias  que  se  hubiesen  dictado  fundándo- 
las en  pruebas  ó documentos  falsos.  Esta  acción  pres- 
cribe á los  diez  años  de  dictada  la  providencia,  tanto 
para  el  particular  como  para  la  Administración. 

Base  16.  Podrá  en  todo  caso  intentarse  recurso  de 
queja  contra  la  autoridad  que  haya  dictado  providen- 
cia de  primera  instancia  que  haya  llegado  á ser  firme; 
pero  aunque  aquel  prosperase,  no  dejará  de  ser  firme 
la  providencia.  Este  recurso  se  ejercitará  en  el  término 
de  treinta  dias  á contar  desde  la  notificación  de  la  pro- 
videncia. 

Base  17.  Aun  cuando  al  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia,  se 
tramitará;  pero  en  este  caso,  al  dictarse  la  providen- 
cia condenatoria  de  primera  instancia  podrá  imponer- 
se al  reclamante  una  pena  que  no  exceda  del  10  por 
100  del  importe  de  lo  reclamado.  Si  apelase  la  parte, 
y la  providencia  se  confirmase  en  la  segunda  instancia, 
podrá  elevarse  la  pena  hasta  el  20  por  100. 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  costas 
siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  demandante 
con  notoria  mala  fé. 

Base  18.  El  conocimiento  defias  reclamaciones  ad- 
ministrativas corresponde  en  primera  instancia  á los 
Delegados  de  Hacienda  en  las  provincias,  que  son  las 
autoridades  superiores  en  las  mismas  en  todo  lo  con- 
cerniente á este  ramo. 

Conocerán  y resolverán,  sin  embargo,  en  primera 
instancia  los  Directores  generales,  Interventor  general, 
Junta  de  pensiones  civiles,  etc.,  en  los  asuntos  propios 
de  la  Administración  central,  así  como  en  las  inciden- 
cias de  ios  contratos  de  carácter  general. 

Base  19.  Los  recursos  de  alzada  contra  las  provi- 
dencias dictadas  por  los  Delegados  de  provincia  se  tra- 
mitarán por  los  respectivos  Centros  directivos,  que  con- 
sultarán al  Ministro  de  Hacienda  la  resolución  procedente 

Las  alzadas  contra  las  providencias  de  primera  ins- 
tancia dictadas  por  los  Centros  directivos  se  tramita- 
rán por  la  Subsecretaría,  que  consultará  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Base  20.  Para  el  acuerdo  de  trámite,  el  Ministro 
podrá  delegar  en  el  Subsecretario,  ménos  en  los  casos 
en  que  mande  informar  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó en  Secciones,  ó se  pidan  informes  ó antecedentes  á los 
demás  Ministerios  y Tribunales  superiores  de  Justicia  y 
de  Guerra  y Marina. 

Base  21.  Cuando  por  leyes  especiales  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  de  primera  instancia  pertene- 
ciera á alguna  Junta,  será  presidida  por  el  Delegado 
de  la  provincia,  y la  providencia  que  dicte  se  entenderá 
que  pone  fin  y término  á la  primera  instancia. 

Base  22.  Lo  preceptuado  en  las  bases  anteriores  no 
altera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  ni  en  su  esencia  ni  en  su  forma;  ni  la 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  exámen  y aproba- 
ción de  cuentas  y sus  incidencias  y ejecuciones,  así 
como  de  los  alcances. 

Base  23.  Si  entre  dos  autoridades  económicas  sur- 
giere alguna  cuestión  de  competencia,  la  decidirá  el 
Ministro  del  ramo. 

La  competencia  puede  ser  positiva  ó negativa.  En 
la  positiva,  luego  que  la  autoridad  que  esté  conocien- 
do del  asunto  reciba  el  requerimiento  de  inhibición, 
suspenderá  toda  tramitación,  adoptando,  sin  embargo, 
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las  precauciones  necesarias  para  que  los  intereses  del 
Tesoro  no  sufran  detrimento.  Si  cree  que  no  debe  co- 
nocer del  asunto,  se  inhibirá,  haciéndolo  saber  al  inte- 
resado ó Interventor  de  la  Administración  del  Estado. 
Si,  por  el  contrario,  cree  que  debe  conocer,  lo  hará  así 
presente  á la  autoridad  requirente.  Si  ésta  no  insiste 
en  la  inhibición,  lo  comunicará  en  término  de  quinto 
dia  á la  segunda,  para  dejar  libre  y expedita  su  acción. 
Si  insistiese,  se  tendrá  por  formada  la  competencia,  y 
las  dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio, citando  á los  interesados. 

Si  la  competencia  se  suscitase  entre  dos  autorida- 
des gubernativas,  pero  siendo  la  una  de  otro  ramo  que 
el  de  Hacienda,  se  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
anterior;  pero  en  el  caso  de  tenerse  por  provocada,  las 
dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  que,  oyendo  á los  dos 
departamentos  de  que  dependan  los  Delegados,  resol- 
verá, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.  En  la 
audiencia  se  seguirá  el  orden  que  haya  seguido  la 
competencia  en  el  inferior. 

En  las  competencias  negativas,  el  que  quisiera  in- 
hibirse antes  de  participarlo  á la  autoridad  á que  crea 
corresponder  el  conocimiento  del  asunto,  lo  hará  saber 
al  interesado  que  hubiese  acudido  á su  autoridad,  para 
que,  en  término  de  quinto  dia,  exponga  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Si  á pesar  de  las  alegaciones  del  in- 
teresado, se  creyese  incompetente,  lo  providenciará 
así  y lo  comunicará  á la  autoridad  á quien  crea  com- 
pete el  conocimiento,  y al  reclamante.  Si  la  autoridad  á 
quien  se  somete  el  asunto  creyera  no  ser  de  su  com- 
petencia, lo  participará  á la  inhibida;  y si  ésta  insistie- 
se, se  tendrá  por  provocada  y en  adelante  seguirá  los 
trámites  de  las  positivas,  según  los  casos. 

Las  providencias  inhibiéndose  ó declarándose  com- 
petentes son  apelables,  suspendiéndose  toda  tramita- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  que  haya  dictado 
la  providencia  adopte  las  medidas  convenientes  para 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicio  alguno. 

Las  apelaciones  serán  resueltas  por  el  Ministerio 
de  quien  dependa  la  autoridad  que  haya  dictado  la  pro- 
videncia de  que  se  apela. 

Contra  la  providencia  definitiva  que  dictare  el  Mi- 
nisterio no  procederá  la  vía  contenciosa. 

Base  2-1.  Los  Delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias son  las  autoridades  únicas  encargadas  de  pro- 
vocar las  competencias  á los  tribunales  ordinarios  en 
las  cuestiones  referentes  á dicho  ramo. 

Estas  competencias  se  sustanciarán  y decidirán  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  57  y siguientes 
del  reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1863,  refor- 
mado en  22  de  Octubre  de  1866,  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  gobierno  y administración  de  las  provincias, 
sancionada  en  la  primera  de  dichas  fechas. 

Base  25.  Toda  reclamación  de  parte  en  la  vía  gu- 
bernativa, que  no  tenga  señalado  un  procedimiento  es- 
pecial, se  someterá  á las  reglas  siguientes: 

1.a  Toda  reclamación  se  presentará  formulada  en 
papel  del  sello  correspondiente,  expresando  con  clari- 
dad lo  que  se  pretende  y los  hechos  en  que  se  funda. 
Expresará  asimismo  con  fijeza  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó de  su  apoderado,  para  recibir  notificaciones,  re- 
querimientos, citaciones  y emplazamientos. 

2*  A toda  pretensión  acompañará  la  justificación 
de  lo  que  se  pretende,  si  fuese  documental.  Si  la  justi- 
ficación fuese  testifical,  se  hará  préviamente,  con  cita- 
ción del  representante  de  la  Hacienda  y se  acom- 


pañará testimonio  ó certificación  según  los  casos. 

3. a  Si  el  interesado  no  tuviese  á su  disposición  los 
documentos,  designará  con  toda  precisión  el  punto  ó 
puntos  donde  existan  aquellos  de  que  se  haya  de  testi- 
moniar ó certificar.  En  este  caso,  antes  de  tramitar  el 
expediente  se  le  dará  un  término,  que  no  podrá  exce- 
der de  un  mes,  para  que  se  provea  de  aquellos.  Este 
término  podrá  ampliarse  por  un  mes  más  si  las  matri- 
ces radicaran  en  las  islas  Canarias,  por  dos  si  se  ha- 
llaran en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto-Rico,  y por  tres 
si  estuvieran  en  las  islas  Filipinas. 

4. a  Si  la  pretensión  se  presentase  desde  luego  con 
toda  la  justificación,  se  registrará  en  el  acto,  dando  re- 
cibo al  interesado  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y 
en  él  se  harán  constar  todos  los  documentos  que  se 
acompañen. 

5. a  Extractados  la  solicitud  y documentos,  el  fun- 
cionario encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente 
mandará  unir  todos  los  antecedentes  necesarios,  pi- 
diendo informes  sobre  los  hechos  á los  subalternos  que 
puedan  y deban  facilitarlos.  Dichos  antecedentes  ha- 
brán de  estar  reunidos  en  el  término  de  un  mes,  que 
podrá  ampliarse  en  la  forma  determinada  en  la  re- 
gla 3.a  si  hubieran  de  reclamarse  á las  provincias  de 
Ultramar.  La  demora  en  el  cumplimiento  de  esta  pres- 
cripción dará  lugar  á una  corrección  gubernativa,  que 
se  impondrá  al  funcionario  á quien  aquella  sea  impu- 
table. 

Reunidos  todos  los  antecedentes,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto el  expediente  al  interesado.  Si  éste  presentase 
nueva  prueba,  se  unirá  al  expediento.  Si  la  propusiese, 
se  le  concederán  para  su  práctica  quince  dias  como 
término  ordinario,  que  á su  instancia  podrá  prorogar- 
se hasta  el  extraordinario  de  sesenta  dias:  si  concedido 
éste,  el  interesado  no  practicase  durante  él  prueba  al- 
guna, se  le  impondrá  una  multa  de  25  á 250  pesetas, 
según  la  cuantía  del  negocio,  salvo  si  apareciese  que 
la  omisión  de  la  prueba  no  hubiera  tenido  lugar  por  su 
culpa.  Esta  multa  se  impondrá  en  la  resolución  definitiva. 

6. a  Pasado  el  término  de  prueba,  no  se  admitirá 
otra  al  interesado  que  los  documentos  de  fecha  poste- 
rior ó de  que  jurase  no  haber  tenido  conocimiento,  los 
cuales  se  unirán  al  expediente  en  el  estado  que  tenga, 
sin  que  retroceda  su  tramitación. 

7. a  Reunida  toda  la  prueba  del  interesado  y de  la 
Administración,  se  extractará,  y á continuación  emi- 
tirán informe  los  auxiliares  de  la  Administración  que 
se  conceptúe  necesario,  no  pudiendo  invertir  cada  uno 
más  de  diez  dias  útiles  en  emitir  su  parecer.  Cuan- 
do la  importancia  del  asunto  lo  justificase,  podrá  am- 
pliar este  plazo  el  funcionario  encargado  de  la  trami- 
tación del  expediente,  en  acuerdo  motivado  de  que  se 
dará  cuenta  á la  autoridad  que  haya  de  resolver  en  de- 
finitiva. Esta  podrá,  para  esclarecer  la  cuestión,  pedir 
informes  sobre  hechos  á otros  funcionarios,  ó la  unión 
de  algún  documento  interesante,  oyendo  siempre  á la 
Intervención.  Estos  informes  y documentos  quedarán 
unidos  al  expediente  en  los  plazos  que  determina  la 
regla  5.a 

La  resolución  del  expediente  se  dictará  precisa- 
mente dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  termi- 
nación de  los  informes. 

8. a  La  notificación  se  intentará  por  la  Administra- 
ción dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  resolución. 
Se  entenderá  intentada  cuando  se  trasladase  á la  autori- 
dad inferior  á otra  de  igual  categoría.  Pero  ésta  tendrá 
precisión  de  darla  curso  en  el  término  de  tres  dias  útiles. 
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9. a  Los  reglamentos  determinarán  la  manera  de  ha- 
cer las  notificaciones.  Estas  no  se  harán  por  anuncios 
en  la  Gaceta  y Boletines  sino  cuando  expresamente 
esté  dispuesto  por  las  leyes,  y en  el  caso  de  ignorarse 
el  paradero  de  los  reclamantes.  En  este  último  caso  se 
publicará  la  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal. 

10. a  Todos  los  trámites  se  irán  registrando,  y en  el 
registro  se  copiará  sustancialmente  la  parte  dispositi- 
va de  la  providencia  que  ponga  fin  á la  instancia. 

11. a  Una  vez  interpuesta  la  apelación  en  tiempo, 
se  admitirá  y elevará  al  Ministerio  en  el  término  de 
quinto  dia,  bajo  la  responsabilidad  déla  autoridad  que 
hubiese  dictado  la  providencia.  Si  la  notificación  la  hi- 
ciese autoridad  distinta  de  la  que  hubiese  dictado  la 
providencia,  el  término  de  cinco  dias  empezará  á cor- 
rer desde  que  recibiese  la  instancia  en  que  el  recurso 
se  interponga. 

12. a  Recibido  el  expediente,  pasará  á la  Subsecre  ■ 
taría  ó al  Centro  directivo,  según  los  casos;  se  regis- 
trará, y el  jefe  del  departamento  que  haya  de  trami- 
tar el  recurso  acusará  recibo  á la  autoridad  de  quien 
proceda. 

13. a  Revisado  el  extracto  de  primera  instancia,  y 
ampliado  con  el  del  recurso  de  alzada  y el  informe  de 
la  autoridad  remitente,  si  creyese  conveniente  emitirle 
al  hacer  la  remesa,  asi  como  con  el  de  los  nuevos  do- 
cumentos que  se  presentasen,  informarán  el  Negociado, 
la  Sección  y el  jefe  del  Centro  que  corresponda,  todo 
dentro  de  un  mes. 

El  jefe  del  Centro  directivo  correspondiente  dará 
cuenta  dentro  délos  quince  dias  siguientes  al  Ministro 
ó al  Subsecretario,  caso  de  delegación.  Si  estos  acorda- 
sen pedir  informes  á los  jefes  de  Centros  directivos  que 
consideren  convenientes  ó al  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no ó en  Secciones,  se  dará  cuenta  al  Ministro  dentro  de 
los  treinta  dias  siguientes  al  último  informe,  para  que 
dicte  la  resolución  definitiva. 

Los  plazos  anteriormente  determinados  pueden  am- 
pliarse por  acuerdo  motivado  del  jefe  del  Centro  di- 
rectivo encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente. 

14. a  La  resolución  se  comunicará  á la  autoridad 
de  que  proceda  el  expediente,  en  el  improrogable  tér- 
mino de  quince  dias,  siendo  este  servicio  de  cargo  del 
jefe  que  dé  cuenta  al  Ministro. 

15. a  Al  comunicar  la  resolución  se  devolverá  el  ex- 
pediente, quedando  el  extracto  en  el  Ministerio. 

16. a  Tanto  el  Ministerio  como  los  jefes  de  los  Cen- 
tros directivos  podrán  reclamar  los  expedientes  re- 
sueltos y no  apelados  en  primera  instancia,  para  ver 
si  procede  exigir  la  responsabilidad  á los  funcionarios 
públicos,  siquiera  la  providencia  continúe  firme. 

Base  26.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  prece- 
dente base,  se  someterán  á un  procedimiento  especial 
las  reclamaciones  siguientes. 

Base  27.  Toda  reclamación  que  surja  en  el  proce- 
dimiento de  apremio  se  someterá  á las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.a  Si  la  reclamación  versa  sobre  la  procedencia  del 
apremio,  ya  por  no  creerse  que  existe  la  obligación  de 
pagar,  ya  porque  tratándose  de  segundos  contribuyen- 
tes no  estén  conformes  con  la  liquidación,  entendién- 
dose como  tales  los  recaudadores  subrogados,  se  deci- 
dirá en  la  vía  gubernativa,  sin  que  pueda  acudirse  á 
los  tribunales  ordinarios,  conforme  á lo  dispuesto  en 
la  base  2.a 

La  Administración,  luego  que  haya  asegurado  en 


cuanto  sea  posible  el  cobro  del  principal,  interesas  de 
demora,  costas  y gastos,  suspenderá  el  procedimiento 
y dará  ai  expediente  el  curso  prevenido  en  la  base  25. 

Si  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes  ó 
muebles  que  puedan  sufrir  perjuicio  de  tenerlos  en  de- 
pósito, procederá  á su  venta,  depositando  el  importe 
del  precio  en  las  arcas  del  Tesoro  á las  resultas  del  ex- 
pediente. 

2. a  Los  responsables  subsidiarios,  como  fiadores  por 
obligación  directa  para  con  la  Hacienda,  ó los  recau- 
dadores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  así  como 
sus  derecho-habientes,  no  podrán  llevar  á los  tribuna- 
les ordinarios,  cuando  proceda,  sus  reclamaciones  sino 
apurando  préviamente  la  vía  gubernativa;  cuyas  recla- 
maciones se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  Las  tercerías  que  se  intenten  por  tercera  perso- 
na no  obligada  para  con  la  Hacienda  ni  los  recauda- 
dores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  se  resolverán 
préviamente  en  la  vía  gubernativa  por  el  procedimien- 
to sumarísimo  que  los  reglamentos  determinen.  Si  la 
tercería  fuese  de  dominio,  tan  luego  como  se  intente 
con  la  justificación  bastante,  se  suspenderán  los  proce- 
dimientos de  apremio,  pero  haciendo  préviamente  el 
embargo  en  forma.  Si  la  tercería  fuese  de  derecho  pre- 
ferente, no  obstante  la  reclamación  seguirán  los  pro- 
cedimientos de  apremio  hasta  lograr  la  venta  de  los 
bienes  trabados  y la  de  los  bienes  que  por  insuficien- 
cia de  aquellos  fuese  preciso  embargar,  depositándose 
en  el  Tesoro  el  importe  del  remate. 

El  tercer  opositor  podrá  evitar  la  venta  de  los  bie- 
nes, garantizando  con  arreglo  á las  instrucciones  el 
importe  de  principal,  costas  y gastos  ó intereses  de 
demora. 

4. a  Las  reclamaciones  á que  se  refieren  las  tres  re- 
glas precedentes  se  presentarán  justificadas;  y si  el  recla- 
mante no  tuviese  los  justificantes  á su  disposición,  de- 
signará el  Centro  ó Archivo  donde  obren.  En  este  caso 
se  le  concederá  un  plazo  que  no  excederá  de  quince 
dias,  para  que  pueda  proveerse  de  ellos,  estando  obli- 
gados la  Administración  y los  recaudadores  subroga- 
dos á facilitar  las  certificaciones  que  se  les  pidieren. 

Si  fuera  precisa  la  prévia  liquidación,  se  concederá 
un  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que 
se  practique;  estando  obligados,  tanto  el  reclamante 
como  la  Administración,  á facilitar  cuanto  sea  preciso 
para  ultimar  la  liquidación. 

Si  el  reclamante  no  compareciese  ante  la  Adminis- 
tración cuando  al  efecto  fuese  citado,  se  le  citará  de 
nuevo,  con  apercibimiento  de  que  se  estará  por  la 
liquidación  que  la  Administración  ó el  recaudador 
subrogado  hubiese  hecho;  y si  tampoco  compareciese, 
se  considerará  desierta  la  reclamación  y seguirá  ade- 
lante el  apremio. 

Base  28.  Las  reclamaciones  que  surjan  con  motivo 
del  repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial,  así  como  por  la 
clasificación  de  los  industriales  matriculados,  se  suje- 
tarán á las  reglas  siguientes: 

1.a  Las  reclamaciones  de  agravio  de  los  pueblos, 
bien  sean  absolutas  ó comparativas,  se  intentarán  ante 
la  autoridad  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  que  sea 
preciso  acompañar  la  justificación.  La  autoridad  de  la 
provincia  señalará  el  plazo  que  prudencialmente  con- 
sidere necesario,  caso  de  tener  que  acudir  á la  perita- 
ción. 

Los  gastos  que  ésta  originase  serán  de  cuenta  del 
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pueblo  si  la  reclamación  no  prospera;  y si  prospera,  y 
el  agravio  excediese  del  20  por  100,  los  gastos  serán 
do  cuenta  de  quien  hubiese  ocasionado  el  agravio.  Aun 
cuando  prospere,  si  el  agravio  no  excediese  del  tipo 
antes  fijado,  cada  parte  satisfará  los  gastos  á su  ins- 
tancia hechos. 

Concluida  la  prueba,  se  tramitará  la  reclamación 
conforme  á la  base  25. 

2. a  Las  reclamaciones  de  agravios  particulares,  ya 
sean  comparativas,  ya  absolutas,  se  incoarán  ante  la 
autoridad  de  la  provincia,  sin  que  tampoco  precise 
acompañar  la  justificación.  El  jefe  que  tramite  el  ex- 
pediente pedirá,  en  término  de  tercero  dia,  informe 
á la  Junta  que  hubiese  ocasionado  el  presunto  agra- 
vio, dándole  un  término  que  no  excederá  de  ocho  dias 
para  que  le  evacúe:  unido  al  expediente,  se  le  mani- 
festará al  reclamante,  y si  insistiere  en  su  reclama- 
ción, se  continuará  el  expediente  con  estricta  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  regla  anterior. 

3. a  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  reclama- 
ciones que  los  industriales  hagan  de  la  distribución  ó 
reparto  llevado  á cabo  por  los  gremios. 

4. a  Cuando  el  industrial  no  esté  agremiado  y re- 
clame contra  la  cuota  que  la  Administración  le  seña- 
le, ó sea  que  se  oponga  á su  clasificación,  se  seguirán 
los  trámites  establecidos  en  la  base  25. 

5. a  Las  reclamaciones  de  baja  en  la  contribución 
industrial  se  incoarán  ante  la  autoridad  de  la  provin- 
cia, y las  tramitará  el  Administrador  de  contribucio- 
nes y rentas. 

Se  practicarán  las  pruebas  en  un  término  que  no 
excederá  de  veinte  dias;  y unidas  al  expediente,  segui- 
rá los  trámites  establecidos  en  la  base  25,  reduciéndo- 
se los  términos  á la  mitad. 

Si  el  Delegado  de  la  provincia  negase  la  baja,  no 
podrá  cursarse  recurso  alguno  de  alzada  sin  que  el  in- 
teresado acredite  con  los  recibos  talonarios  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  la  cuota  repartida  ó señalada. 

Base  29.  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con 
ocasión  del  impuesto  de  consumos  y cereales  se  tra- 
mitarán con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Cuando  la  reclamación  verse  sobre  la  aproba- 
ción del  arrendamiento,  bien  sea  promovida  por  el 
Ayuntamiento,  por  el  rematante,  ó por  un  tercero  que 
creyese  que  la  adjudicación  no  debiera  aprobarse,  se 
intentará  ante  el  Delegado  de  la  provincia,  según  ios 
preceptos  de  la  base  25,  reduciéndose  los  términos  á 
la  mitad. 

Si  se  apelase  de  la  providencia  de  primera  instan- 
cia, y el  Delegado  creyese  que  pueden  seguirse  perjui- 
cios al  Municipio  de  no  ejecutarse  su  providencia,  dic- 
tará acuerdo  declarando  improcedente  la  apelación:  si 
á pesar  de  él,  el  apelante  insiste,  se  tramitará  la  ape- 
lación, pero  la  providencia  será  ejecutiva;  y si  la  ape- 
lación prosperase,  habrá  lugar  á una  indemnización 
que  satisfarán  el  Municipio,  el  rematante,  ó el  postor 
que  obtuviere  en  su  favor  la  providencia  apelada,  en  la 
cuantía  y forma  que  los  reglamentos  determinen. 

2. a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  contra  las  de- 


cisiones de  los  Alcaldes  sobre  la  liquidación  de  los  de- 
rechos, se  presentarán  á la  misma  autoridad,  que,  en 
una  comparecencia,  oirá  á los  interesados,  levantando 
un  acta  de  lo  alegado  y probado  por  éstos , y emitirá 
su  parecer. 

Si  el  interesado  se  conformase  con  ese  parecer,  se 
llevará  á cabo;  de  lo  contrario,  continuará  la  reclama- 
ción ante  la  autoridad  provincial,  prévio  el  pago  de  la 
cantidad  liquidada. 

3. a  Las  que  se  intenten  contra  las  decisiones  de  la 
Junta  municipal  por  las  penas  que  imponga,  se  in- 
tentarán ante  las  mismas,  que  oyendo  á los  interesados 
en  una  comparecencia,  y admitiéndoles  las  pruebas  que 
presenten,  emitirá  su  parecer  á continuación  del  acta. 
Si  con  él  se  conforma  el  interesado,  se  llevará  á cabo; 
y caso  contrario,  podrá  continuar  la  reclamación  ante 
el  Delegado  de  la  provincia,  asegurando  préviamente 
el  pago  de  todas  las  responsabilidades. 

4. a  Si  la  Junta  opinase  que  no  habia  lugar  al  co- 
miso, se  devolverán  los  géneros  á los  interesados  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Junta. 

5. a  Los  reglamentos  fijarán  los  plazos  para  la  cele- 
bración de  las  comparecencias,  emisión  de  pareceres  y 
prosecución  de  las  reclamaciones  á que  esta  base  se 
refiere. 

Base  30.  Las  reclamaciones  que  se  hagan  ante  la 
Dirección  de  la  Deuda,  ya  para  el  reconocimiento  de 
derechos,  para  solicitar  emisiones,  canjes  ó conversio- 
nes, etc.,  se  sustanciarán  con  arreglo  á sus  leyes  espe- 
ciales; pero  los  plazos  para  interponer  la  demanda 
contenciosa  serán  los  determinados  en  la  base  13, 
mientras  por  otra  ley  no  se  disponga  lo  contrario. 

Base  31.  Disposiciones  transitorias: 

1 .a  Las  reclamaciones  pendientes  podrán  someterse 
á los  preceptos  contenidos  en  las  precedentes  bases, 
siempre  que  no  hubiese  pasado  del  estado  de  prueba, 
los  interesados  lo  reclamen  y la  Administración,  oyen- 
do á la  parte  fiscal,  lo  considere  conveniente. 

2. a  Las  reclamaciones  que  estén  pendientes  de  re- 
solución en  los  Centros  directivos  y no  hubiesen  sido 
resueltas  por  la  autoridad  de  la  provincia,  se  remitirán 
á ésta  para  la  resolución  conveniente. 

3. a  Los  incidentes  que  surjan  en  las  reclamaciones 
pendientes  se  tramitarán  con  arreglo  á la  presente  ley 
y su  reglamento. 

4. a  En  el  reglamento  se  determinarán  los  plazos 
especiales  para  los  expedientes  antiguos  que  se  some- 
tan al  nuevo  procedimiento. 

Base  32.  El  Ministro  de  Hacienda  redactará  el 
oportuno  reglamento,  y al  mes  de  su  publicación  en 
la  Gaceta  empezará  á regir  la  presente  ley  y el  re- 
glamento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  75. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 

üiclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á los  casos  de  los  seño- 
res D.  Juan  Muñoz  y Vargas  y D.  Eduardo  Bermudez  Reina. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección ha  examinado  detenidamente  el  del  Diputado 
D.  Juan  Muñoz  y Vargas,  ascendido  á brigadier  por 
Real  decreto  de  14  de  Noviembre  último;  y 

Considerando  que  los  empleos  militares  no  son  por 
su  carácter,  ni  por  lo  que  representan,  de  los  que  pue- 
den ser  ronunciables: 

Considerando  que  ni  el  texto  expreso  del  art.  2.° 
de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  ni  el  31  de  la  Cons- 
titución, comprenden  de  una  manera  taxativa  el  caso 
actual: 

Considerando  que  el  ascenso  de  que  se  trata  ha 
sido  reglamentario  en  su  clase: 

Vistos  los  diferentes  casos  análogos  ocurridos  en 
Congresos  anteriores, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  el  Diputado  D.  Juan 
Muñoz  y Vargas  no  está  sujeto  á reelección  por  su  as- 
censo, y propone  al  Congreso  se  sirva  declararlo  así. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
Bernabé  Dávila,  presidente.=Manuel  Avila  Ruano.= 
Urbano  González  Serrano.=Juan  Chinchilla.=  Juan 
del  Nido,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección ha  examinado  detenidamente  el  del  Diputado 
D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  ascendido  á mariscal  de 
campo  por  Real  decreto  de  10  de  Noviembre  último;  y 

Considerando  que  los  empleos  militares  no  son  por 
su  carácter  ni  por  lo  que  representan,  de  los  que  pue- 
den ser  renunciables: 

Considerando  que  ni  el  texto  expreso  del  art.  2.° 
de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  ni  el  31  de  la  Cons- 
titución, comprenden  de  una  manera  taxativa  el  caso 
actual: 

Considerando  que  el  ascenso  de  que  se  trata  ha 
sido  reglamentario  en  su  clase: 

Vistos  los  diferentes  casos  análogos  ocurridos  en 
Congresos  anteriores, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  el  Diputado  Don 
Eduardo  Bermudez  Reina,  declarado  compatible  como 
vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  no 
está  sujeto  á reelección  por  su  ascenso,  y continúa  sien- 
do compatible  como  oficial  general  empleado  en  Ma- 
drid, que  era  la  situación  que  tenia  al  declarar  la  Co- 
misión su  compatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
Bernabé  Dávila,  presidente.=Juan  Chinchilla.=Urba- 
no  González  Serrano.  =Manuel  Avila  Ruano.=Juan 
del  Nido,  secretario. 


saj  aa 


i;  v.  u - .v . • ' ¡Vtfbv.  * *»  * m1  •■:  .uy  . ■.<  <ú  vA  ••  uajivi'-r )\l\ 


■ 


' 


'i  >u  h ?j  ímo'ó  tí., i 

o C-  i ¡'  ./'•  O Oir  - ••  f>;- 

?¿  oéo^ao?'  hroíiogn-iq  / .agr*- 


~ ^ Ty>  u ~ •” * ‘ -i ¿ v/  '•  • J ' ■ r : : 5 ' r — j. i . 'Jrap  s 6 í.v;not ; ¿j r , 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  75. 


DIARIO 

DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  ratificando  la  do- 
nación de  un  terreno  que  para  construir  un  cementerio  de  Milicianos  Naciona- 
les y Militares  Veteranos  hizo  el  Reyente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  ratificando  la 
donación  de  un  terreno  que  para  construir  un  cemen- 
terio de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Veteranos, 
hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria,  des- 
pués de  haber  examinado  este  asunto,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y confirma  la 
cesión  ó donación  que  por  Real  órden  de  11  de  Octu- 


bre de  1842,  y para  construir  un  cementerio,  hizo  el 
Regente  del  Reino,  entonces  Duque  de  la  Victoria  y 
después  Príncipe  de  Vergara,  en  favor  de  la  Sociedad 
filantrópica  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Vete- 
ranos, de  una  tierra  en  el  camino  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  inmediata  á la  fuente  del  Berro,  y se 
autoriza  y faculta  á dicha  Sociedad  para  que  pueda 
permutarla  ó enajenarla,  con  el  fin  de  construir  ó ad- 
quirir un  sitio  á propósito  para  dar  enterramiento  de- 
coroso á todos  sus  individuos. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
Ricardo  Muñiz,  presidente. = José  Sagasta.  = Pedro 
Martinez  Luna.=Inocente  Ortiz  y Casado.=Gregorio 
de  Zabalza.=Luis  del  Rey,  secretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  75. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  la  villa  de  Guernica  y la 
anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo  Municipio. 


La  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  fusión  de  la  villa  de  Guernica  y la  anteigle- 
sia de  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  después  de 
haber  examinado  todos  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  de  los 
Diputados  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia 
de  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio,  que  se 
denominará  villa  de  Guernica  y Luno. 


Art.  2.°  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación 
alguna  en  el  derecho  civil  vigente  en  ambos  pueblos, 
y continuará  rigiéndose  por  la  legislación  foral  el  ter- 
ritorio que  hoy  pertenece  á Luno,  y por  la  legislación 
común  el  que  hasta  ahora  forma  la  villa  de  Guernica. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  medidas 
oportunas  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
Eduardo  de  Aguirre,  presidente.=Luis  Moreno  Pe- 
rez,=El  Marqués  de  Flores-Dávila.=Joaquin  Goroste- 
gui.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Angel  Allende  Sala- 
zar,  secretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  75. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torelló,  en  la  línea  de  Granollers,  á OloL 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  desde  Torrelió,  en  la  línea  de  Granollers  á 
San  Juan  de  las  Abadesas  á Olot,  antes  de  cumplir  su 
cometido,  ha  examinado  detenidamente,  no  solo  la  im- 
portancia del  momento  de  esta  línea,  sino  que  también 
la  trascendencia  que  pueda  tener  para  el  porvenir. 

La  industrial  villa  de  Olot,  situada  al  pió  de  la 
gran  estribación  del  Pirineo,  titulada  Sierra  de  la 
Magdalena,  es  la  capital  de  la  parte  alta  de  la  cuenca 
hidrográfica  del  Fluviá,  y está  separada  de  la  del  Tér 
por  una  distancia  relativamente  corta.  Equidistante 
de  Gerona  la  capital  de  la  provincia,  y de  Figueras  la 
capital  del  Ampurdan,  mantiene  con  ambos  centros 
frecuentes  é importantes  relaciones;  pero  indudable- 
mente son  de  más  importancia  las  que  por  sus  condi- 
ciones industriales  y mercantiles  sostiene  con  Barce- 
lona. A subsanar  el  inconveniente  de  comunicar  con 
Barcelona  solo  de  un  modo  indirecto,  es  á lo  que  tien- 
de la  construcción  del  ferro-carril  de  que  se  trata. 

Una  ley  votada  por  el  Congreso  no  bá  muchos 
dias,  facilitará  la  construcción  del  ferro-carril  de  Ge- 
rona á Olot.  Convertido  en  ley  el  proyecto  que  tenemos 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso, 
nos  dará  la  seguridad  de  unir  Olot  con  Barcelona  por 
vía  férrea  directamente,  y es  de  esperar  y prever  que 
so  complete  el  servicio  de  vías  férreas  confluentes  á 
Olot  dentro  de  un  breve  plazo  con  la  prolongación  de 
ambas  líneas,  la  una  por  Besalú  y Figueras  á Rosas,  y 
la  otra  por  el  interior  de  la  montana  hasta  Berga. 

Por  las  consideraciones  que  preceden,  y en  la  pre- 


! visión  del  porvenir  en  el  interés  general  público  y el 
del  Estado  en  particular,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  eí  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar 
á la  sociedad  ((Ferro-carril  de  San  Feliú  de  Torelló  á 
Olot»  la  concesión  del  ferro-carril  económico  del  mis- 
mo nombre,  que  partiendo  de  la  estación  que  la  línea 
de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  tiene  en  To- 
relló, se  dirige  á Olot,  sirviendo  de  bases  las  siguien- 
tes condiciones: 

1. a  El  ancho  de  la  vía  deberá  ser  igual  al  que  se 
establezca  para  la  concesión  de  la  línea  de  Gerona  á 
Olot. 

2. a  El  material  móvil  deberá  ser  análogo  al  de  la 
repetida  línea  de  Gerona  á Olot. 

3. a  El  emplazamiento  de  la  estación  de  Olot  de- 
berá ser  común  para  ambas  empresas,  que  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  al  efecto,  y en  caso  de  no  llegar  á ól, 
queda  facultado  el  Gobierno  para  imponérselo. 

4. a  El  proyecto  aprobado  deberá  comprender  hasta 
dos  kilómetros  en  dirección  á Figueras  por  San  Juan 
las  Fouts  y Besalú. 

5. a  La  tarifa  máxima  para  peaje  y trasporte  que 
servirá  de  base  para  esta  concesión,  será  la  tarifa  ge- 
neral hoy  vigente  en  las  líneas  de  Barcelona,  Tarra- 
gona y Francia. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  alguna  del  Estado,  con  sujeción  al  proyec- 
to presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á las  mo- 


2 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


dificaciones  cjne  en  el  mismo  sea  necesario  introducir 
al  aprobarse  definitivamente  por  el  Gobierno,  tomando 
en  cuenta  las  condiciones  establecidas  como  bases  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  La  fianza  del  1 por  100  del  presupuesto, 
que  ha  depositado  la  sociedad  peticionaria  como  ga- 
rantía primera  de  su  proposición,  se  ampliará  hasta 
completar  el  total  importe  del  3 por  100  del  mismo 
presupuesto,  dentro  del  improrogable  término  de  dos 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comuni- 
que la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  La  fianza 


total  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  principiarse  á los  se- 
senta dias  después  de  comunicada  la  aprobación  defi- 
nitiva del  proyecto,  y deberán  quedar  terminadas  y 
abierto  al  servicio  público  el  ferro-carril  á los  tres  anos 
de  dicha  fecha. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.== 
Juan  Fabra  y Floreta,  presidente —Antonio  Ferratgés 
Miguel  Muruve.=Pedro  Diz  Romero.=Pedro  Antonio 
Torres.=Félix  Maciá  y Bonaplana,  secretario. 


APÉNDICE.  DÉCIMO  AL  NÚM.  75. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bushell,  prorogando  el  plazo  para  la  construcción 

del  canal  de  riego  de  Aranda  de  Duero. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  canal  de  riego  de  Aranda  de  Duero,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  se  considerará  prorogado  hasta  31 
de  Diciembre  de  1882. 

Art.  2.°  La  cantidad  que  por  los  artículos  8.°  y 10 
déla  ley  de  20  de  Febrero  de  1870  tiene  derecho  á 


percibir  el  constructor  del  mencionado  canal,  le  será 
suministrado  directamente  por  el  Estado  cuando  la 
totalidad  de  las  obras  se  haya  realizado  y éstas  hubie- 
ran sido  aprobadas  por  el  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  3.°  El  frobiorno  consignará  en  los  presupues- 
tos de  los  tres  años  siguientes  á la  terminación  de  las 
obras  la  cantidad  necesaria  para  atender  á dicha  sub- 
vención. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.= 
Enrique  Bushell. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Olavarrieta,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  la  margen  izquierda  del  Nalon  ( Oviedo)  termine  en 

la  derecha  del  Eo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Bonifacio  López  y compañía,  sin  subven- 
ción del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que  partiendo  de  la  márgen  izquierda  del  rio 
Nalon,  en  la  provincia  de  Oviedo,  termine  en  la  dere- 
cha del  Eo,  que  divide  las  de  Galicia  y Asturias,  pa- 
sando por  Muros,  El  Pito,  Las  Luiñas,  Cadavedo,  Luar- 
ca,  Návia,  concejos  del  Franco,  Tapia  y Castropol. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprove- 
chamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vi- 
gente de  ferro-carriles. 


Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  previo 
el  pago  á la  Diputación  provincial  de  los  gastos  ocasio- 
nados en  los  estudios  que  está  practicando  aquella  cor- 
poración. 

Art.  4.°  Queda  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento 
fijar  los  plazos  para  dar  principio  y terminación  á las 
obras,  y determinar  la  fianza  que  han  de  prestar  los 
concesionarios  y las  demás  condiciones  que  exigen  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Diciembre  de  1881.= 
Ventura  01avarrieta.=C.  El  Conde  de Toreno.=El  Mar- 
qués de  Muros.=Julian  G.  San  Miguel.=Antonio  Sán- 
chez Campomanes.=  Bernardino  Diaz  de  Rivera.= 
Faustino  A.  Valledor. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  76. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRIO  PE  LOE  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torrado,  para  que  se  declare  comprendida  en  la  de 
ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Pon- 

ferrada  en  el  punió  más  conveniente. 


AL  CONGRESO. 

Próximo  el  término  de  construcción  de  las  líneas 
férreas  del  Noroeste,  aparece  una  solución  de  conti- 
nuidad, calculada  en  60  kilómetros,  en  la  trasversal  de 
enlace  entre  los  dos  ferro-carriles  radiales  que  ter- 
minan respectivamente  en  la  Coruña  y Vigo,  dejando 
incomunicados  estos  dos  importantes  puertos,  las  ca- 
pitales de  Coruña  y Pontevedra,  el  gran  departamento 
del  Ferrol  y la  población  de  Santiago,  segunda  en  im- 
portancia de  Galicia,  con  su  capitalidad. 

Esta  incomunicación  determinada  en  los  puntos  de 
mayor  importancia,  hace  ilusorias  las  ventajas  y bene  • 
ficios  que  puedan  reportar  las  citadas  líneas  radiales 
ó impide  el  desarrollo  de  los  grandes  gérmenes  de  ri- 
queza que  aquellas  zonas  encierran,  y que  contribuirán 
en  su  dia  poderosamente  á las  del  Estado. 

Será  preciso  recordar  nuestras  pasadas  desventu- 
ras pátrias  y sus  consecuencias  para  motivar  la  omi- 
sión del  trayecto  que  se  propone,  en  las  leyes,  refor- 
mas y proyectos  planteados  en  materia  de  ferro-carri- 
les, pues  se  hallaba  incluido  en  el  anteproyecto  del 
plan  general  de  los  mismos,  hecho  en  '1864:. 

En  la  luminosa  Memoria  presentada  al  Gobierno 
por  la  Comisión  especial  encargada  de  proponer  el  plan 
general  de  ferro-carriles,  publicada  en  1867,  por  cum- 
plimiento de  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864,  se  propo- 
nía una  línea  férrea  trasversal  de  la  Coruña  (Cambre) 
directamente  á Santiago,  necesaria  para  completar  la 
red  de  ferro-carriles  de  aquella  región,  dictaminando 
esta  propuesta  todas  las  corporaciones,  autoridades  y 
particulares  llamados  á ilustrar  el  asunto  y aparecien- 
do unánimes  todos  los  informes. 

Las  circunstancias  del  país  en  la  actualidad  son  des- 
graciadamente las  mismas  que  en  la  citada  época,  y 
solo  la  importancia  del'  marítimo  departamento  del 


Ferrol,  y el  hecho  de  hallarse  anunciada  una  subasta 
para  la  construcción  de  la  línea  de  costa  de  dicho  pun- 
to á Betanzos,  podria  aconsejar  hoy,  sin  perjuicio  de  lo 
que  mayores  estudios  indiquen,  la  conveniencia  de  que 
la  línea  trasversal  de  que  se  trata  se  aproximara  lo  más 
posible  al  citado  Betanzos,  en  la  línea  general  .del  Nor- 
oeste. 

Los  que  suscriben,  fundados  en  estas  consideracio- 
nes, creen  inútil  la  exposición  de  mayores  datos  al  di- 
rigirse á una  Cámara  que  siempre  se  ha  asociado  á la 
realización  de  todas  las  empresas  útiles  para  el  país , 
y tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Queda  comprendida  en  el  capítulo  i.°, 
artículo  4.°,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios  que 
concede  la  de  2 de  Julio  en  su  art.  2.°,  la  línea  férrea 
que  partiendo  de  Santiago  enlace  directamente  con 
la  general  de  Ponferrada  á la  Coruña  en  el  punto  que 
la  mayor  conveniencia  económica  y facultativa  acon- 
sejen. 

Art.  2.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro  carril  concediendo  la  exención  de  ios  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  ios  diez  primeros  años. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
otorgar  por  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  con  su- 
jeción á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1881.= 
Adolfo  Torrado.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Angel  de 
Urzaiz.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.=Ecequiel 
Ordoñez.=Juan  del  Nido.=Ramon  Barrio. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  75. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  del 

puerto  de  los  Alfaques  á Benasque. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  otorga  á D.  José  Motiño  y Dalmau, 
vecino  de  Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
servicio  general,  sin  subvención  directa  ni  indirecta 
del  Estado,  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques  y 
pasando  por  Monson  termine  en  Benasque. 

Art.  2.°  Esta  concesión  lleva  consigo  la  declaración 
de  utilidad  pública  y las  demás  exenciones  y beneficios 
consignados  en  el  capítulo  4.°  de  la  ley  do  23  de  No- 
viembre de  1877, 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  se  acuerden  hasta  su  aprobación  definitiva, 
debiendo  quedar  terminadas  las  obras  para  la  explota- 
ción á los  cinco  años,  á contar  desde  la  fecha  del  plie- 
go de  condiciones  particulares  de  la  concesión. 

Art.  4.®  Como  garantía  del  cumplimiento  de  la 
concesión,  deberá  el  concesionario  proceder  al  depósito 


del  3 por  100  del  presupuesto  que  se  apruebe,  devol- 
viéndosele cuando  acredite  tener  obras  ejecutadas  por 
un  valor  equivalente  á la  cuarta  parte  del  referido  pre- 
supuesto. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Estado 
y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conducción 
del  correo,  con  arreglo  al  art.  47  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  6.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  demás 
condiciones  con  que  ha  de  llevarse  á efecto,  debiendo 
quedar  caducada  la  concesión  si  se  faltare  á lo  dis- 
puesto en  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1881.= 
Pedro  A.  Torres.=José  Bosch.=Teodoro  Baró.=Víctor 
Balaguer.=Cárlos  Rivera.=Miguel  Sinués.=Juan  Ca- 
ñellas. 


APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  AL  NÚM.  75. 


DE  LAS 


SESION 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amorós,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Alcudia  de  Crespins  termine  en  Enguera. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  á D.  Angel  Calderón  y 
Martínez  para  construir  y explotar  un  ferro-carril  eco- 


nómico que  partiendo  de  Alcudia  de  Crespins  y pa- 
sando por  Anna  termine  en  Enguera,  como  prolonga- 
ción, y con  las  mismas  condiciones  del  concedido  á 
dicho  señor  por  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Cirilo  Amorós. 


S DE  COHTES. 


APENDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  75. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amorós , para  trasformar  el  ferro-carril  de  Gandía 
á Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  en  ferro-carril  económico  de  vapor. 


AL  CONGRESO. 

El  ferro-carril  de  Carcagente  á Dénia,  servido  por 
fuerza  animal,  primero  en  su  género  que  se  conoció  en 
España,  fué  objeto  de  dos  concesiones  distintas,  com- 
prendiendo cada  una  cierta  parte  de  la  línea  total.  Fue- 
ron estas  dos  concesiones,  la  de  Carcagente  á Gandía, 
con  una  longitud  de  357*  kilómetros,  y la  de  Gandía 
á Dénia,  con  un  desarrollo  de  30  kilómetros. 

Ejecutada  con  trabajos  y dilaciones  sin  cuento,  la 
primera  sección  arrastró  una  vida  lánguida  y difícil, 
pasando  por  suspensiones  de  pagos  y quiebra,  y tro- 
cando en  desengaños  las  risueñas  esperanzas  que  en 
obra  de  tanto  interés  local  se  habian  fundado.  Pero  una 
acción  enérgica  y decidida,  ya  probada  en  obras  y em- 
presas de  mayor  empeño,  trocó  súbitamente  el  estado 
anémico  de  aquella  línea  en  una  gran  vitalidad,  fuen- 
te de  pingües  recursos  para  toda  la  comarca. 

La  ley  de  24  de  Julio  de  1880  autorizó  la  conver- 
sión del  antiguo  tranvía  en  ferro -carril  económico,  y 
el  Marqués  de  Campo,  concesionario  único  del  camino, 
ha  realizado  esta  obra,  no  ya  dentro  de  los  dos  años 
que  le  coucedió  el  Parlamento  para  hacerla,  sino  den- 
tro de  los  seis  meses  que  tenia  de  plazo  para  dar  co- 
mienzo á los  trabajos.  Ejemplo  extraordinario,  y por 
desgracia  raro,  de  actividad,  de  energía  y de  inteligen- 
cia. La  primera  sección,  pues,  se  explota  ya  con  va- 
por; pero  la  segunda,  la  que  comprende  los  30  kilóme- 
tros que  separan  la  fértil  ciudad  de  los  Borjas  de  la 
fenicia  Dénia,  ha  sido  más  desgraciada  todavía.  Cadu- 
cada la  concesión  por  no  haberse  ejecutado  las  primi- 


tivas obras  en  los  plazos  y prórogas  concedidos,  se  sa- 
có dos  veces  á subasta,  hasta  que  al  fin  ha  venido  á ser 
recogida  por  el  mismo  Sr.  Marqués  de  Campo. 

Este  solo  nombre  asegura  su  rápida  construcción; 
este  solo  hecho  es  fortísima  garantía  para  el  Estado  y 
para  los  pueblos,  de  que  esta  vez  se  verán  realizados 
sus  nobles  afanes,  y así  se  acogieron  el  nombre  y el 
hecho  con  alborozo  y alegría  en  los  pueblos  todos  de 
la  rica  Marina.  Pero  seria  un  contrasentido  y una  aber- 
ración, sobre  perjudicial,  imposible  de  sostener,  que 
los  primeros  36  kilómetros  de  este  camino  completo  se 
explotaran,  como  ya  sucede  hoy,  cotí  vapor,  y los  30 
kilómetros  restantes  con  el  antiguo  y para  el  caso  pre- 
sente desechado  sistema  de  tracción  con  fuerza  ani- 
mal; y á enmendar  ese  contrasentido  y á destruir  esa 
aberración  se  dirige  la  presente  proposición  de  ley.  Y 
puesto  que  la  segunda  sección  es  solo  continuación  de 
la  primera,  y puesto  que  ambas  son  del  mismo  conce- 
sionario, y puesto  que  éste  ha  sido  autorizado  y ha 
realizado  rápidamente  la  trasformacion  de  la  primera 
sección  y construye  la  segunda,  es  natural  que  se  auto- 
rice á dicho  señor  concesionario  para  verificar  la  tras- 
formacion de  la  sección  de  Gandía  á Dénia  sin  conce- 
derle más  ventajas  ni  más  derechos  que  los  consigna- 
dos en  la  ley  que  otorgaron  las  Cortes  para  la  trasfor- 
macion de  la  parte  comprendida  entre  Carcagente  y 
Gandía. 

El  Estado  ganará  con  ello,  y ganarán  también  los 
pueblos,  y estos  beneficios  no  costarán  sacrificio  algu- 
no á la  Nación,  y el  Congreso  contribuirá,  con  su  alta 
iniciativa,  á desarrollar  y fomentar  las  fuerzas  vivas 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


y la  riqueza  del  país,  tan  necesitado  aún  de  estas  re- 
formas civilizadoras. 

Fundados  en  ello,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro-carril  de  Gan- 
día á Dónia,  servido  por  fuerza  animal,  trasformarlo 
en  ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  que  préviamen te  se  apruebe. 

Art.  2.°  Seguirá  considerándose  este  ferro-carril 
como  obra  de  utilidad  pública  y línea  de  servicio  ge- 
neral, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  la  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 


destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  á la 
ley  de  su  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
los  dos  siguientes  años. 

Art.  4..°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesiona- 
rio del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  la  conce- 
sión hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877  y art.  21  del  re- 
glamento para  su  ejecución. 

Art.  5.°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario , quedará  en 
fianza  el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya 
construidas  ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual 
línea,  servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dénia, 
Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881,= 
Cirilo  Amorós.==Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=José 
Busutil.=Jacobo  Sales.  = Cristino  Martos.  = Rafael 
Atard.=Joaquin  Martin  de  Olías. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  75. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zabalza,  segregando  el  pueblo  de  Oteiza  del  Municipio 
del  valle  de  Berlizarana  y agregándole  al  de  Santestéban. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  municipal  exige  el  concurso  de  las  Cortes 
para  la  modificación  de  los  términos  municipales  por 
segregaciones  y agregaciones  respectivas,  siempre  que 
entre  los  pueblos  ó vecinos  interesados  en  la  modifi- 
cación haya  falta  de  conformidad  en  realizarla. 

Incoado  por  la  villa  de  Santestéban,  de  la  provin- 
cia de  Navarra,  el  expediente  de  agregación  á su  tér- 
mino del  lugar  de  Oteiza,  con  beneplácito  de  la  mayo- 
ría de  ios  vecinos  de  éste,  se  opuso  el  Municipio  do 
Bertizarana,  á cuyo  término  pertenece  en  el  dia,  á pe- 
sar de  lo  cual  el  gobernador  y la  Diputación  de  la  pro- 
vincia informaron  favorablemente  á la  segregación. 

Anejo  el  lugar  de  Oteiza  al  distrito  municipal  de 
Bertizarana,  linda,  sin  embargo,  con  la  villa  de  San- 
testóban,  al  extremo  de  ser  medianeros  los  edificios  de 
uno  y otro  pueblo;  y por  efecto  de  esta  proximidad,  las 
relaciones  principales  de  la  vida  social  de  Oteiza  tie- 
nen su  realización  en  Santestéban,  cuya  parroquia,  cuyo 
maestro  de  instrucción  primaria,  cuyo  médico,  des- 
empeñan para  los  de  Oteiza  las  funciones  de  su  minis- 
terio, sin  ninguna  intervención  de  Bertizarana. 


En  cuanto  al  número  de  habitantes  residentes  en 
su  término,  muy  corta  es  la  disminución  que  con  la 
segregación  sufrirá  Bertizarana,  puesto  que  el  lugar 
de  Oteiza  solo  cuenta  con  64  almas,  no  siendo  tampo- 
co apreciable  la  pérdida  que  en  sus  ingresos  experi- 
mente, teniendo  en  cuenta  que  el  citado  Oteiza  tiene 
su  término  jurisdiccional  propio,  su  monte  y todo  lo 
necesario  para  sus  aprovechamientos,  sin  que  por  tan- 
to se  haga  necesaria  división  alguna  de  bienes  comu- 
nales. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  ai  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  lugar  de  Oteiza  dejará  de  per- 
tenecer al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizara- 
na, en  la  provincia  de  Navarra,  y quedará  anejo  al  de 
la  villa  de  Santestéban. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881 — 
Gregorio  de  Zabalza. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHISMCIA  DEL  EXCIHO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Queda  sobre  la  mesa 
un  estado  de  los  buques  que  en  los  últimos  diez  años  han  arribado  á los  puertos  de  la  Península,  proce- 
dentes de  las  provincias  de  Ultramar.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  segregando  el  pueblo  de 
Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Bertizarana,  agregándole  á Santestéban.— Apoyada  por  su  autor  el  señor 
Zabalza,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones.=Discurso  del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido)  con- 
testando á la  alusión  que  le  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Rodríguez  Rios.=El  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Cañamaque  acerca  de 
la  cuestión  de  Joló  y de  la  isla  de  Borneo. =Discurso  del  Sr.  Cañamaque. =Del  Sr.  Ministro  do  Estado. = 
Del  Sr.  Silvela.=Rectificaciones  do  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Cañamaque. =Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.=Roctificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Ministro  de  Ultramar. =Discurso  del  Sr.  Carva- 
jal.=Alusion  personal  del  Sr.  Balaguer.=Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Cánovas,  Ministro  de  Ultramar,  Balaguer,  Cañamaque  y Carvajal, 
pidiendo  al  propio  tiempo  se  remita  al  Congreso  el  expediente  sobre  el  tabaco  de  Filipinas,  ofreciendo  el 
Sr.  Ministro  do  Ultramar  remitirlo  en  seguida.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Cánovas  y Ministro 
de  Estado.=Se  suspende  esta  discusion.=ORDEN’  del  día.:  discusión  del  dictámen  sobre  créditos  extraor- 
dinarios y suplementos  de  cródito.=Sin  ella  se  aprueban  todos  sus  artículos,  y pasa  el  proyento  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo.=Asimismo  se  aprueba,  pasando  también  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  el  relativo  á la  donación  de  un  terreno  que  para  construir  un  cementerio  para  Milicianos  oracionales 
y Militares  Veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino.=Apruébase  igualmente,  y pasa  también  ála  misma  Co- 
misión, el  dictámen  sobre  la  formación  de  un  solo  Municipio  por  la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de 
Luno.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  desde  el  núm.  8 
al  31.=Se  lee  también,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictámen  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para 
contratar  un  empréstito. =Asimismo  se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  relativo  á plantear  un  reglamento 
para  el  servicio  de  canpaña.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario 
la  Comisión  relativa  al  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares.=El  Sr.  Aguilera  ruega  al  Sr.  Presidente 
le  indique  el  dia  que  podrá  explanar  su  interpelación,  avisando  para  ello  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  no  está  presente. =Contestacion  del  Sr.  Presidente.=A  propuesta  del  mismo,  el  Congreso  acuer- 
da empozar  las  sesiones  desde  mañana  á las  dos,  durando  cuatro  ó cinco  horas,  según  las  necesidades  de 
la  discusión. =Orden  del  dia  para  mañana:  dictámen  de  la  Comisión  sobre  prolongación  del  ferro-carril 
de  Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey;  idem  sobre  el  reglamento  del  servicio  militar  en  campaña;  idem 
sobre  concesión  de  un  ferro -carril  desde  la  estación  de  Torelló,  en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas,  á Olot;  idem  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  empréstito;  idem  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades;  idem  de  la  de  peticiones. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 
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21  JDE  DICIEMBRE  DE  1881 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y por  contestación  á su 
comunicación  de  29  de  Noviembre  próximo  pasado, 
adjunto  remito  á V.  EE.  un  estado  del  número  de  bu- 
ques que  en  cada  uno  de  los  diez  últimos  años  han 
arribado  á los  puertos  de  la  Península  é islas  Baleares, 
procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  con  dis- 
tinción de  los  que  lo  fueron  en  bandera  nacional  y ex- 
tranjera, su  tonelaje,  y de  los  derechos  arancelarios 
satisfechos  por  las  mercancías  importadas;  cuyos  da- 
tos pidió  en  sesión  del  mismo  dia  el  Sr.  Diputado  Don 
Emilio  Nieto.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  Diciembre  de  1881.=Juan  Francisco  Cama- 
cho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Zabalza,  segregando  el  pueblo  de 
Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Bertizarana  y agre- 
gándole al  de  Santestéban  ( Véase  el  Apéndice  decimo- 
sexto al  Diario  núm.  75,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabalza  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ZABALZA:  Señores  Diputados,  al  tener  la 
honra  de  apoyar  la  proposición  de  ley  que  he  presen- 
tado, pidiendo  que  el  lugar  de  Oteiza  deje  de  pertene- 
cer al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana,  en  la 
provincia  de  Navarra,  quedando  anejo  al  de  la  pinto- 
resca villa  de  Santestéban,  y correspondiendo  ésta  á 
la  circunscripción  que  tengo  el  honor  de  representar, 
está  justificado  mi  interés,  y ruego  al  Congreso  me 
permita  molestar  su  atención  por  breves  momentos 
exponiendo  ligerísimas  consideraciones. 

La  ley  municipal  exige  que  tratándose  de  agre- 
gaciones y segregaciones  y modificación  de  los  tér- 
minos municipales,  se  haga  con  el  concurso  de  las 
Cortes. 

Incoado  hace  tiempo  por  la  referida  villa  de  Santes- 
téban el  expediente  de  agregación  á su  término  del 
lugar  de  Oteiza,  con  beneplácito  de  la  casi  mayoría 
absoluta  de  éste  y la  unanimidad  de  los  vecinos  de 
Santestéban,  y habiendo  recaido  informe  favorable  á 
esta  anexión  de  la  Diputación  provincial  y foral  de 
Navarra,  ratificado  por  el  gobernador  civil  de  aquella 
provincia,  cuyo  expediente  se  encuentra  hoy  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y constándome  además  que 
mi  distinguido  amigo  el  digno  é ilustrado  Ministro  de 
este  departamento  opina  como  yo  respecto  de  la  ane- 
xión del  ya  indicado  lugar  de  Oteiza  á la  villa  de  San- 
testéban, concluyo  rogando  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, ayer,  cuando  los  periódicos  decían  que  me  habia 
retirado  enfermo  de  la  Dirección  general  de  correos  y 
telégrafos  que  tengo  la  honra  de  desempeñar,  y en 
efecto  estaba  en  cama,  el  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos 
tuvo  á bien  aludirme;  y haciendo  yo  caso  omiso  de  la 
forma,  de  todos  los  accidentes  y de  todo  lo  que  no  sea 
sustancial,  porque  vengo  demostrando  que  lo  que  á la 
majestad  de  la  Cámara  no  ofende  no  me  ofende  á mí, 
y porque  la  Cámara  siempre  benévola,  sabe  ya  lo  que 
son  ciertas  inexperiencias,  entro,  Sres.  Diputados,  á 
tratar  tan  solo,  repito,  de  lo  virtual,  de  lo  que  en  rea- 
lidad me  atañe. 

Es  bastante  nuevo  que  venga  á preguntarse  al  Con- 
greso por  el  resultado  de  solicitudes  particulares,  de 
instancias  que  hagan  terceros  para  esclarecer  ó venti- 
lar sus  asuntos  privados:  esta  es  una  nueva  clase  de 
gestión  que  no  sé  si  hará  fortuna;  lo  sentiré  en  el  alma 
por  el  sistema  representativo. 

El  Sr.  Donallo  ha  presentado  una  solicitud  en  la 
Dirección  general  de  correos  y telégrafos,  y respecto  á 
ella  me  bastaría  decir  que  se  está  sustanciando  y que 
el  interesado  es  un  empleado  de  telégrafos  que  resido 
en  Madrid  y tiene  abierto  á todas  horas  mi  despacho 
como  el  más  moderno  de  los  aspirantes.  Parecia  natu- 
ral que  á cualquier  hora  me  hubiera  preguntado  por 
el  estado  de  su  pretensión,  porque  se  lo  hubiera  dicho 
gustoso.  No  lo  ha  hecho  así,  y no  creo,  porque  no  pue- 
do creerlo,  que  haya  concedido  á nadie  autorización 
para  dirigirme  aquí  la  pregunta  en  forma  de  cargo; 
pero  por  si  lo  ha  hecho,  y por  lo  que  á mí  toca,  respon- 
deré fríamente  desde  luego  que  la  resolución  definitiva 
ha  de  ser  poco  más  ó ménos  la  que  ha  obtenido  la  so- 
licitud de  su  compañero  el  Sr.  Pliego,  objeto  de  un  re- 
recurso contencioso-administrativo:  lo  que  el  Consejo 
de  Estado  constituido  en  tribunal  falló,  me  parece  quo 
puedo  asegurar  será  lo  que  guarde  y cumpla  el  actual 
director  de  correos  y telégrafos. 

El  segundo  punto  que  me  importa  explicar  es  el 
relativo  al  Real  decreto  de  18  de  Julio  de  1876,  por  si 
su  observancia  en  este  período  de  la  política  se  atribu- 
ye á mi  gestión  administrativa. 

Necesito  dar  alguna  explicación;  seré  lo  más  bre- 
ve posible. 

En  el  año  de  1814:  inicióse  el  servicio  de  telégrafos 
ópticos  en  España,  cuando  ya  funcionaba  el  telégrafo 
eléctrico  en  Inglaterra  desde  el  de  1839.  Establecióse 
como  todas  las  carreras  que  empiezan  sin  que  haya 
individuos  que  tengan  la  necesaria  preparación,  admi- 
tiendo libremente  por  gracia,  es  decir,  por  Real  orden. 

Pero  el  año  de  1855  sintióse  la  necesidad  de  esta- 
blecer el  telégrafo  eléctrico,  y desde  entonces  el  cuer- 
po ha  tomado  otro  carácter,  y han  venido  á él  distin- 
guidas entidades  de  los  facultativos  civiles  y militares 
y algunos  otros  individuos  de  la  clase  de  paisanos  quo 
probaron  préviamente  las  asignaturas  de  física,  quí- 
mica, matemáticas,  geografía,  administración,  dibujo 
é idiomas,  ó ingresaron  con  el  sueldo  de  10.000  rs. 

Desde  1855  se  dictaron,  además  del  reglamento 
del  Sr.  Escosura,  varios  decretos  y distintas  Reales  ór- 


NÚMERO  76, 


2007 


denes  para  la  organización  de  este  cuerpo;  pero  siem- 
pr0  de  la  manera  imperfecta  que  se  hace  por  medio 
de  disposiciones  sueltas  que  obedecen  á diferentes  cri- 
terios. 

Un  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo (no  se  creerá  que  hablo  por  pasión),  juzgó  opor- 
tuno reunir  todas  las  disposiciones  que  regian  en  la 
materia,  descartando  las  contradictorias,  y al  efecto 
formóse  una  compilación  á que  se  ha  dado  el  nombre, 
porque  alguno  babia  de  tener,  de  «Reglamento  orgá- 
nico del  cuerpo  de  telégrafos.» 

Esta  compilación  de  las  disposiciones  de  carácter 
reglamentario  pasó  al  Consejo  de  Estado,  siendo  de  ad- 
vertir que  ninguna  se  había  dictado  con  su  audiencia, 
y el  Consejo  de  Estado  en  pleno  las  legalizó;  cum- 
pliéndose así  el  precepto  del  núm.  l.°,  art.  45  de  la 
ley  de  17  de  Agosto  de  1860. 

Asistieron  á aquella  sesión,  celebrada  el  21  de  Ju- 
nio de  1876,  y votaron  unánimemente,  los  Sres.  Mar- 
qués de  Barzanallana  (presidente),  Sabau,  Retortillo, 
Aurioles,  Torres  Valderrama,  Barzanallana  (D.  José), 
Marqués  de  Alhama,  Perez  Zamora,  Ruiz  Gómez,  Gar- 
cía Gómez,  Marqués  de  la  Rivera,  Perales,  Martínez, 
Rubí,  Jiménez  Cuenca,  Bremon,  Cárdenas,  Santiilan, 
Cazurro,  Vida,  Hurtado,  Alarcon,  La  Rocha,  Riquel- 
me,  Quesada,  Suarez  Incián,  Marqués  de  Orovio  y Fabié. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  dicho  textual- 
mente que  tanto  las  disposiciones  generales  como  la 
transitoria  (esto  es,  como  el  reglamento  íntegro),  cuya 
conveniencia  ha  justificado  la  Dirección,  pueden  man- 
tenerse, porque  redundarán  en  ventaja  del  servicio. 

De  acuerdo  sustancialmente  con  este  dictámen, 
aprobóse  el  reglamento  orgánico  por  el  Real  decreto 
de  18  de  Julio  de  1876. 

Hó  aquí  el  decreto  que  ha  merecido  los  calificati- 
vos de  inmoral,  atentatorio,  depresivo  y otros  seme- 
jantes, empleados  por  el  Sr.  Rodríguez  do  los  Ríos.  Este 
decreto  es  un  reglamento  orgánico,  una  recopilación 
completa  de  disposiciones  armónicas,  á la  cual  el  Con- 
sejo de  Estado  llamó  con  posterioridad  ley  constitutiva 
del  cuerpo:  por  este  reglamento  viene  rigiéndose  el 
cuerpo,  y se  regirá  mientras  no  se  reforme  con  arreglo 
á la  Constitución  y á las  leyes,  prévios  dictámenes  de 
la  Junta  de  jefes,  del  Consejo  de  Estado  y del  de  Minis- 
tros; y los  derechos  nacidos  á su  sombra  prevalecerán, 
y los  males  ó bienes  particulares  que  engendró  no  des- 
aparecerán jamás. 

Con  motivo  de  este  reglamento  surgieron  algunas 
quejas;  á mí  me  consta  de  una,  que  ha  sido  la  resuelta 
recientemente,  la  del  Sr.  Pliego,  desestimada  en  la  vía 
contenciosa. 

La  cuestión,  Sres.  Diputados,  es  muy  sencilla.  ¿Qué 
novedad  se  ha  introducido  en  este  reglamento?  Pues 
ninguna:  únicamente  se  ha  hecho  lo  que  no  podia  rné- 
nos  de  hacerse:  dar  paso  á la  ciencia;  porque  como  la 
electricidad  está  produciendo  resultados  tan  portento- 
sos y sus  aplicaciones  son  tan  asombrosas,  natural- 
mente los  aparatos  se  presentan  todos  los  dias  con  más 
innovaciones,  y necesítanso  para  su  manejo,  necesítan- 
se  para  su  conocimiento  y aplicación,  hombres  que  ten- 
gan cierta  instrucción.  ¿Y  qué  ha  establecido  la  cien- 
cia en  todo  el  mundo  (porque  la  marina,  la  telegrafía 
y la  diplomacia  no  se  rigen  por  leyes  pátrias,  se  rigen 
por  leyes  universales),  qué  ha  establecido?  Que  so  pon- 
gan los  hombres  que  manejen  esos  aparatos  al  nivel  de 
esos  conocimientos;  y esta  es  la  razón  por  que  se  ha  in- 
troducido alguna  novedad,  en  cuanto  se  exigía  á los 


que  habían  entrado  en  el  cuerpo  por  gracia,  es  decir, 
sin  prévio  exámen,  que  probasen  únicamente  las  asig- 
naturas de  física,  química  y telegrafía  práctica,  que 
las  puede  probar  cualquiera  que  no  pertenezca  al  cuer- 
po, con  seis  ú ocho  meses  de  preparación,  como  las  han 
probado  algunos,  en  términos  de  que  de  cinco  que  se 
examinaron,  cuatro  fueron  aprobados.  Me  parece  que 
en  esto  no  hay  nada  de  inmoral,  de  injusto,  de  atenta- 
torio ni  de  depresivo,  y mucho  ménos  tratándose  del 
primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Ración. 

Se  habló  también  de  derechos  adquiridos,  y es  me- 
nester comprender  que  las  funciones  de  los  empleados 
en  los  telégrafos  ópticos  en  nada  se  relacionan  con  las 
de  los  eléctricos;  que  los  empleados  en  los  telégrafos 
ópticos  tenían  al  término  de  su  carrera  20.000  rs. 
anuales,  y que  los  empleados  en  los  telégrafos  eléctri- 
cos tienen  40.000;  los  derechos  se  fueron  desarrollan- 
do, como  se  fueron  desarrollando  las  obligaciones;  y 
bajo  ese  punto  de  vista  nada  tiene  de  particular  que 
el  Estado,  al  legalizar  sus  disposiciones  concediendo 
mayores  sueldos,  exigiera  también  mayores  conoci- 
mientos. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos,  que 
procede  de  la  benemérita  clase  de  ópticos,  no  esté  pre- 
sente, porque  me  priva  del  gusto  de  decir  algunas  otras 
cosas  más.  Sin  embargo,  triste  es  que  cada  queja  vaya 
obedeciendo  á un  interés  personal  que  se  cree  lasti- 
mado. 

Deploro  también  que  el  Sr.  Diputado  á que  me  re- 
fiero hubiese  callado  cuando  se  han  discutido  los  pre- 
supuestos del  cuerpo  de  telégrafos  y un  proyecto  de 
ley  para  abrir  al  servicio  público  las  estaciones  tele- 
gráficas de  los  ferro-carriles;  porque  es  una  desgracia 
que  personas  de  valer  no  den  muestras  de  sus  talentos 
para  mejorar  las  condiciones  de  la  familia  á que  per- 
tenecen. 

Por  lo  demás,  y no  debiendo  yo  entrar  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones,  me  siento,  dando  por  termi- 
nada la  alusión  personal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo):  Terminada  ya  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, y de  acuerdo  con  el  Sr.  Cañamaque,  y con- 
fiando en  la  prudencia  que  le  es  característica  á S.  S., 
y que  ha  de  dar  por  resultado  que  una  cuestión  tan 
delicada  como  la  de  Borneo  pueda  tratarse  impunemen- 
te en  estos  momentos  en  que  hay  una  negociación  pen- 
diente, estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Cañamaque  para 
cuando  quiera  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados,  creereis 
sin  dificultad  que  me  encuentro  profundamente  im- 
presionado al  iniciar  en  esta  Cámara  un  asunto  tan 
importante  como  el  de  nuestra  política  en  Joló  y en 
Borneo;  impresión  que  os  explicareis  fácilmente  si  con- 
sideráis que  miro  en  todos  vosotros,  en  las  minorías  y 
en  la  mayoría,  la  más  alta  representación  del  saber,  la 
autoridad  y el  patriotismo. 

Consideró  siempre,  señores,  que  debía  ser  trance 
muy  apurado  este  en  que  me  encuentro  yo,  de  hablar 
desde  este  sitio,  de  expresar  desde  estos  bancos  cierto 
linaje  de  ideas  y de  pensamientos;  pero  nunca  como 
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hasta  este  instante  he  comprendido  toda  la  amarga 
realidad  de  una  frase  tan  ática  como  exacta  del  señor 
Olózaga,  es  á saber:  que  no  hay  nada  que  pueda  com- 
pararse con  el  terror  de  los  Diputados  nuevos  cuando 
rompen  de  una  vez  y para  siempre,  poseidos  de  miedo 
invencible,  tocados  á la  par  de  audacia  y de  temor,  su 
delicadísima  virginidad  parlamentaria.  Necesito,  pues, 
toda  vuestra  benevolencia,  esa  benevolencia  que  es 
compañera  inseparable,  hermana  gemela  de  la  sabi- 
duría. 

Ante  todo,  debo  responder  á la  cortés  y patriótica 
excitación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Puede  estar  se- 
guro el  Gobierno  de  S.  M.,  y puede  estarlo  igualmen- 
te la  Cámara,  de  que  sabedor  yo  de  las  buenas  y aun 
cordiales  relaciones  que  existen  entre  el  Gobierno  in- 
glés y el  Gobierno  español,  no  proferiré  ciertamente 
ninguna  palabra  indiscreta,  ninguna  palabra  que  pue- 
da parecer  inoportuna,  mucho  ménos  ningún  concep- 
to, ninguna  especie  que  pueda  enfriar,  que  pueda  en- 
tibiar, por  salir  de  los  bancos  de  la  mayoría,  esas  re- 
laciones cordiales  que  existen  entre  Inglaterra  y la 
Nación  española.  Sé  á lo  que  obligan  deberes  del  pa- 
triotismo, sé  á lo  que  obligan  ciertas  consideraciones, 
sé,  en  suma,  á lo  que  yo  estoy  obligado  enfrente  de 
ese  Gobierno  y enfrento  de  los  altos  derechos  del  país; 
así  es  que  por  voluntad  mia-,  no  tenga  cuidado  el  señor 
Ministro  de  Estado,  nada  diré,  absolutamente  nada 
que  pueda  entorpecer  las  relaciones  entre  Inglaterra  y 
España. 

Hecha  esta  protesta,  entro  desde  luego  en  el  fondo 
de  la  cuestión. 

Me  lamento,  Sres.  Diputados,  de  la  ausencia  de  una 
persona,  como  tal  muy  respetable,  que  es  la  que,  á mi 
juicio,  tiene  íntegra  toda  la  responsabilidad  de  nuestras 
desdichas  en  Joló  y en  Borneo.  Lo  siento  tanto  más, 
cuanto  que  yo  necesito  la  presencia  del  adversario,  la 
vista  de  la  contrariedad,  para  poder  luchar,  para  poder 
combatir.  Sin  embargo,  yo  espero  que  los  vínculos  po- 
líticos que  á este  señor  unen  con  la  minoría  conserva- 
dora no  le  dejarán  huérfano  de  defensa,  si  es  que  defen- 
sa tiene,  que  yo  lo  dudo,  su  gestión  diplomática  al 
frente  del  Ministerio  de  Estado  de  la  Nación  española. 
A alguna  otra  persona  muy  distinguida  en  el  mundo 
de  las  letras  y de  la  política,  acaso  toque  también  algo 
de  mi  discurso;  pero  como  hay  aquí  quien  está  unido 
á ella  con  los  vínculos  de  la  sangre,  creo  que  tampoco 
le  faltará  defensor. 

Señores  Diputados,  el  solo  anuncio  de  que  en  la 
Cámara  española  iba  á tratarse,  aun  cuando  por  per- 
sona tan  menuda  como  yo,  un  asunto  político  tan  im- 
portante como  el  de  nuestra  soberanía  en  Joló  y el  de 
nuestros  derechos  en  la  isla  de  Borneo,  ha  levantado 
la  opinión  pública.  Sin  embargo,  antes  que  yo,  antici- 
pándose á las  tristes  consecuencias  que  estamos  to- 
cando en  este  momento,  algunos  periódicos  habían 
dicho  al  país  toda  la  gravedad,  toda  la  profunda  y ex- 
traordinaria gravedad  de  una  nota  funesta  expedida 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  15  de  Abril  de  1876, 
nota  que,  á juicio  de  la  prensa  y á juicio  mió,  olvida 
y desconoce  los  derechos  de  la  Nación  española. 

A mi  entender,  es  de  tal  gravedad,  es  de  tal  impor- 
tancia este  asunto,  y se  ha  procedido  por  el  Ministro  de 
Estado  en  ese  aciago  dia  del  15  de  Abril  de  1876  con 
tal  torpeza,  que  después  del  desdichado  pacto  de  fami- 
lia y de  la  pérdida  de  América,  no  recuerdo  que  haya 
habido  un  hecho  tan  grave  como  el  que  se  refiere  á la 
soberanía  de  España  en  Joló  y en  Borneo;  y ya  que  en 


aquellos  tiempos  no  existia  el  sistema  parlamentario  y 
no  se  podia  pedir  que  se  exigiera  la  responsabilidad  á 
quien  correspondiese,  bendigamos  estos  tiempos  que 
nos  permiten  decir  á la  faz  del  país  quién  tiene  la  cul- 
pa de  cierto  menoscabo,  de  cierto  abandono  de  nuestros 
derechos  en  lo  que  se  refiere  á la  integridad  nacional. 

Se  trata,  señores,  de  nuestras  posesiones  en  Oceanía 
que  están  constituidas  por  más  de  un  millar  de  islas  en 
una  extensión  de  300  leguas  de  longitud  por  unas  200 
de  latitud;  imperio  colonial  codiciado  por  todas  las  Na- 
ciones; imperio  que  exige  mucho  cuidado,  mucho  es- 
mero, porque  tenemos  vecinos  muy  poderosos.  Tene- 
mos la  proximidad  de  los  Imperios  del  Japón  y de  la 
China,  que  entran  á pasos  agigantados  por  el  camino 
del  progreso,  singularmente  en  el  arte  de  la  guerra 
moderna;  tenemos  la  proximidad  de  la  Cochinchina, 
donde  bien  incautamente  por  cierto  auxiliamos  el  es- 
tablecimiento de  los  franceses;  tenemos  las  dos  pode- 
rosas colonias  inglesas  de  Hong-Kong  y Singapoore; 
tenemos  las  posesiones  holandesas  de  Java  y de  Bor- 
neo mismo;  y tenemos  sobre  todo,  Sres.  Diputados,  á 
álguien  que  se  cierne  sobre  aquellos  mares;  álguien 
que  no  tiene  un  pedazo  de  tierra  colonial,  álguien  que 
ha  ensordecido  el  espacio  de  Europa  con  el  estruendo 
de  sus  batallas  y el  éxito  de  sus  victorias,  y que  anda 
buscando  algo  que  ensanche  su  poder;  Alemania,  en 
fin,  que  tiene  puestos  los  ojos  en  aquellos  mares  de  la 
Sonda.  Comprendereis,  pues,  á primera  vista,  toda  la 
gravedad,  toda  la  importancia  de  la  cuestión  de  Joló 
y de  Borneo;  que  no  solo  es  de  Borneo,  Sres.  Diputa- 
dos, sino  que  es  también  de  Joló,  aunque  están  ambas 
enlazadas  como  los  eslabones  de  una  gran  cfadena.  (J pro- 
bación general .) 

Nuestra  situación  en  Joló  y en  Borneo  antes  de 
la  nota  del  15  de  Abril  de  1876  era,  Sres.  Diputados, 
permitidme  esta  exposición,  la  siguiente.  España,  por 
derecho  de  conquista,  por  tratados  antiguos  y moder- 
nos, tiene  una  indiscutible  soberanía  en  todo  el  Archi- 
piélago de  Joló  y sus  dependencias.  Por  cierto  temor 
lícito,  habia  la  Administración  española,  en  Julio  de 
1860,  dado  una  Real  orden  mandando  que  los  extran- 
jeros que  hacían  el  comercio  en  el  Archipiélago  de 
Joló,  tuvieran  necesariamente  que  ir  á tocar  y adeu- 
dar en  la  aduana  de  Zamboanga.  Esta  medida  de  la  Ad- 
ministración española  fué  entonces  y ha  sido  siempre 
bastante  injusta,  porque  se  hacia  andar  á los  buques 
que  salian  de  Singapoore  y de  la  isla  Labuan  80  mi- 
llas para  ir  á la  aduana  de  Zamboanga.  Ante  esta  de- 
terminación han  protestado  siempre  dos  Naciones,  es- 
pecialmente Inglaterra  que  habia  pedido  garantías 
para  su  tráfico.  Todos  los  Gobiernos,  absolutamente 
todos,  hasta  el  año  de  1876  y hasta  eso  dia  15  de  Abril 
habían  encontrado  un  modus  vivendi,  un  procedimien- 
to mediante  el  cual  España  no  permitía  la  libertad  del 
tráfico  en  todos  aquellos  mares  é indemnizaba,  á veces 
con  crecidas  sumas,  los  perjuicios  de  los  actos  de  pi- 
ratería cometidos  en  aquellas  aguas.  Y es  natural,  se- 
ñores Diputados,  que  España  no  permitiera  la  libertad 
del  tráfico  en  los  mares  de  Joló.  ¿Cómo  habia  de  per- 
mitirlo, si  Joló  es  una  provincia  española  que  ha  esta- 
do en  ocasiones  en  rebeldía?  ¿Podíamos  ni  debíamos 
permitir  que  se  llevaran  armas  á aquel  Archipiélago? 

Pero  llega  la  nota  del  15  de  Abril,  encontrándose 
por  cierto  separado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á la 
sazón  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Ministro 
de  Estado  Sr.  Calderón  Collantes,  el  cual  se  encuentra 
en  un  mismo  dia,  sin  que  á su  perspicacia  se  le  ocur- 
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riera  nada  más,  con  dos  notas  en  iguales  términos  re- 
dactadas, una  del  ministro  de  Inglaterra  en  Madrid  y 
otra  del  ministro  del  Emperador  de  Alemania;  ambas 
notas,  digo,  concebidas  en  idénticos  términos,  ambas 
pidiendo  la  absoluta  libertad  del  tráfico  en  los  mares 
de  Joló.  Y en  lugar,  Sres.  Diputados,  de  proveer  á esta 
necesidad  tan  sentida  del  comercio  extranjero  y tan 
justa.,  habilitando  distintos  puntos  de  Joló,  como  Tawi- 
Tawi,  Maibun,  Paran  y otros,  para  facilitar  el  comer- 
cio, dió  una  nota  cuyo  párrafo  más  grave  voy  á leer 
á la  Cámara;  párrafo  por  el  cual,  si  esto  fuera  posible, 
se  compromete  la  soberanía  de  España  en  el  Archipié- 
lago Joloano. 

Decía  el  Sr.  Calderón  Collantes  en  esta  nota  del  15 
de  Abril  al  Ministro  de  Inglaterra: 

«Es  igualmente  satisfactorio  para  mí  convenir, 
como  convengo  con  V.  E.,  en  que  las  relaciones  que 
puedan  existir  entre  España  y Joló  no  dan  derecho  á 
uno  ni  otro  Estado  para  prohibir  ó intervenir  el  tráfico 
directo  de  los  súbditos  británicos  y otros  extranjeros 
con  los  puertos  de  dicho  Archipiélago;  tráfico  que 
debe  ser  y será  respetado  con  arreglo  á los  principios 
del  derecho  marítimo  internacional.)) 

Señores  Diputados,  ¿cómo  es  posible  que  la  Nación 
española,  que  ha  conquistado  varias  veces  el  Archipié- 
lago de  Joló,  Archipiélago  que  está  regado  de  nuestra 
sangre  y de  nuestro  dinero,  no  tuviera  derecho  á in- 
tervenir en  el  tráfico  de  aquellos  mares?  Pues  qué,  la 
intervención  ¿no  es  un  testimonio  indudable  de  sobe- 
ranía, no  es  un  acto  de  la  soberanía  misma?  Con  tanta 
más  ligereza  (y  perdone  la  Cámara  que  emplee  esta  pa- 
labra, pero  el  asunto  es  gravísimo),  con  tanta  más  li- 
gereza se  procedió  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  en  esta 
nota  de  15  de  Abril,  que  voy  á leer  á la  Cámara  el  ar- 
tículo del  tratado  de  1851,  que  determina  qué  clase  de 
intervención  es  la  que  tenemos  nosotros  en  aquel  Ar- 
chipiélago. 

Dice  el  art.  7.°  del  tratado  de  1851:  «Reconocida 
por  el  Sultán  y Dattos  de  Joló  la  soberanía  de  Espa- 
ña sobre  su  territorio,  soberanía  robustecida  ahora,  no 
solo  por  el  derecho  de  conquista,  sino  por  la  clemencia 
del  vencedor,  no  podrá  levantarse  fortificación  de  nin- 
guna especie  en  el  de  su  mando  sin  un  permiso  ex- 
preso del  gobernador  de  Filipinas;  deberá  prohibir  tam- 
bién la  compra  y uso  de  armas  de  fuego  de  toda  espe- 
cie sin  una  licencia  de  la  misma  superior  autoridad, 
siendo  reputadas  como  enemigas  las  embarcaciones  donde 
se  encuentren  armas  de  otra  especie  que  las  blancas  que 
usan  en  el  país  desde  tiempo  inmemorial.» 

Señores  Diputados,  ¿comprendéis  ahora  la  impor- 
tancia del  asunto?  ¿comprendéis  la  razón  y la  justicia 
que  existen  de  nuestra  parte  para  intervenir  el  trá- 
fico, fuera  de  quien  fuere,  en  el  Archipiélago  de  Joló? 
Pues  ahí  está  la  nota  del  Sr.  Calderón  Collantes,  en  la 
cual  se  niega  en  absoluto  nuestro  derecho  á intervenir 
en  el  tráfico  del  mar  de  Joló. 

Se  ha  dicho  que  acaso  no  se  hubieran  respetado 
por  otras  Naciones  estos  derechos.  Pues  qué,  cuando 
el  año  1851  se  publicó  el  tratado,  tratado  en  que  ex- 
presamente se  consigna  nuestra  soberanía,  ¿hubo  al- 
guna Nación  que  protestara?  La  Inglaterra,  la  Alema- 
nia, los  Estados-Unidos,  ¿han  protestado  nunca  contra 
el  tratado  de  1851,  en  que  so  afirma  nuestro  derecho 
positivo,  real,  indudable,  á intervenir  como  parte  déla 
soberanía  española  el  comercio  en  el  Archipiélago  de 
Joló?  Es  más:  nuestra  soberanía,  Sres.  Diputados,  en 
el  Archipiélago  de  Joló,  y por  consiguiente  nuestro  de- 


recho á intervenir  en  todo  lo  que  á Joló  se  refiere,  es 
tan  claro  y evidente,  que  además  de  que  tenemos  el  de- 
recho de  la  conquista,  que  empezó  ya  en  el  siglo  XVII 
por  el  ilustre  capitán  Hurtado  de  Corcuera,  además 
de  eso,  el  Sultán  y los  Dattos  de  Joló  desde  1851  son 
vasallos  nuestros  de  la  manera  más  eficaz  que  pueden 
serlo,  porque  lo  son  á sueldo,  pues  el  Sultán  y los  Dattos 
de  Joló  reciben  una  como  paga  del  presupuesto  de  Fi- 
lipinas. Diga  ahora  la  Cámara  si  no  es  un  derecho  in- 
cuestionable el  que  tiene  la  Nación  española  para  in  - 
tervenir  en  todo  lo  que  se  refiere  al  Archipiélago  de 
Joló.  Hay  más:  á las  Naciones  que  pudieran  alegar 
algo  contra  nuestro  derecho  en  Joló,  ¿no  se  les  podia 
argüir  con  lo  que  hacen  la  Holanda  y la  Inglaterra,  la 
primera  en  las  Molucaa , y la  segunda,  en  la  India, 
dando  sueldo  á los  jefes  de  algunas  tribus,  las  princi- 
pales? ( Asentimiento .) 

Y llego,  Sres.  Diputados,  al  protocolo  del  Sr.  Don 
Manuel  Silvela:  yo  me  hago  cargo  de  todas  las  amar- 
guras, de  todas  las  perplejidades,  de  todas  las  dudas 
patrióticas  que  debieron  asaltar  al  Sr.  Silvela  antes  de 
firmar  el  protocolo  de  Marzo  de  1877;  yo  comprendo 
que  sintiera  en  aquellos  momentos  profundo  dolor,  do- 
lor del  alma,  dolor  patriótico,  porque  aquel  protocolo 
no  es  ni  más  ni  ménos  que  una  consecuencia  induda- 
ble de  la  nota  de  15  de  Abril  de  1876;  y como  esta  nota 
de  15  de  Abril  está  firmada  por  el  Sr.  Calderón  Co- 
llantes, sin  que  de  ella  tuviera  conocimiento  sino 
posteriormente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  aquí  que 
yo  en  cierto  modo  disculpe  el  acto  ó el  protocolo  fir- 
mado por  el  Sr.  Silvela. 

Hay,  sin  embargo,  en  ese  desdichado  protocolo  al- 
go que  es  también  muy  grave;  hay  en  ese  protocolo, 
Sres.  Diputados,  una  como  dejación  implícita,  quizá 
más  clara  que  la  que  pudiera  desprenderse  del  contex- 
to de  la  nota  de  15  de  Abril;  una  como  dejación,  si 
esto  fuera  posible,  que  no  lo  es,  porque  la  firma  de  nin- 
gún Ministro,  por  respetable  que  sea,  no  puede  arran- 
car á la  Corona  de  España  sus  florones;  una  como  de- 
jación, un  abandono  de  todos  nuestros  derechos  en  el 
Archipiélago  de  Joló,  excepto  en  los  puntos  que  ocu- 
pemos. Yo  justifico  toda  la  habilidad  empleada  por  el 
Sr.  Silvela  al  redactar  este  protocolo,  para  salvar  su 
responsabilidad;  en  casi  todas  las  cláusulas  hay  una 
salvedad  preciosa  y significativa,  como  va  á notar  la 
Cámara  al  oir  los  párrafos  del  protocolo. 

«Encargados  los  tres  Ministros  de  Inglaterra,  Ale- 
mania y España  por  sus  respectivos  Gobiernos  de  poner 
término  á las  dificultades  ocurridas  en  los  mares  de 
Joló,  y de  arreglar  con  este  objeto  de  una  manera  de- 
finitiva la  libertad  de  comercio  en  estos  mares,  recono- 
cida por  el  Ministro  de  Estado  de  España  en  las  notas 
que  con  fecha  15  de  Abril  dirigió  á los  representantes 
de  la  Gran  Bretaña  y de  Alemania ...» 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  la  habilidad  y aun  la  ener- 
gía del  Sr.  Silvela  para  decir  que  no  tiene  responsabi- 
lidad alguna  por  el  proceder  censurable  y ligero  del 
Sr.  Calderón  Collantes. 

Otra  excusa  del  Sr.  Silvela:  «Apreciando  debida- 
mente las  necesidades  cada  dia  mayores  de  la  nave- 
gación y del  comercio,  y sobre  todo  (fíjese  la  Cámara 
en  si  tenia  conciencia  el  Sr.  Silvela  del  acto  que  reali- 
zaba), y sobre  todo  del  estccdo  legal  constituido  por  la  no- 
ta de  15  de  Abril  último ...» 

Tercera  excusa  del  Sr.  Silvela:  «Antes  por  el  con- 
trario, las  notas  de  15  de  Abril  aseguran  la  completa  li- 
bertad del  tráfico  y del  comercio  directo  á los  buques  y 
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súbditos  de  la  Gran  Bretaña , del  Imperio  Alemán  y de 
de  otras  Potencias  con  el  Archipiélago  de  Joló .» 

Todo  él,  todo  el  protocolo  está,  en  una  palabra,  sal- 
picado de  excusas  del  Sr.  Silvela,  de  excusas  naturales, 
honradas;  porque  no  queria  el  Sr.  Silvela  que  en  el  pro- 
tocolo constara  que  él  era  el  único  responsable,  sino  su 
antecesor,  que  habia  comprometido  de  la  manera  in- 
calificable que  ha  visto  la  Cámara  los  intereses  de  Es- 
paña en  aquel  vasto  y rico  y codiciado  Archipiélago. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  protocolo  un  párrafo  de 
tal  gravedad,  que  yo  lo  estimo  un  caso  de  responsabi- 
lidad para  el  que  lo  firma  y para  el  Sr.  Calderón  Co- 
Uantes,  cuya  malhadada  nota  es  la  raíz  de  todo  lo  que 
está  pasando. 

«Las  autoridades  españolas  (dice  el  protocolo)  no  im- 
pedirán de  manera  alguna  ni  bajo  ningún  pretesto  la 
libre  importación  y exportación  de  toda  clase  de  mer- 
cancías, sin  excepción  alguna , salvo  en  los  puertos  ocu- 
pados y de  conformidad  con  la  declaración  tercera,  y 
que  asimismo  en  los  no  ocupados  efectivamente  por  Es- 
paña, ni  los  buques,  ni  los  súbditos  referidos,  ni  las 
mercancías  se  someterán  á impuesto  alguno,  derecho  ó 
pago  cualquiera,  ni  á ningún  reglamento  de  sanidad 
ni  de  otra  clase.» 

Es  decir,  libertad  absoluta  del  tráfico,  armas  de  to- 
do género,  cañones,  rewolvers,  pólvora,  espadas,  fusi- 
les, todo  lo  que  necesitan  los  joloanos  para  rebelarse 
contra  España  y declararse  independientes. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  esto  no  es  la  pérdi- 
da del  mar  jurisdiccional,  del  mar  territorrial;  si  esto 
no  es  hasta  cierto  punto  el  abandono  de  nuestra  sobe- 
ranía en  las  aguas  de  Joló,  declaro  que  las  modestas 
nociones  que  tengo  del  derecho  internacional  están 
completamente  equivocadas.  Yo  he  refrescado  con  este 
motivo  esas  modestas  nociones;  he  leido  de  nuevo  tra- 
tadistas que  explican  qué  significa  el  mar  jurisdiccio- 
nal y qué  se  entiende  por  policía  de  los  mares,  y to- 
dos convienen  en  que  eso  forma  parte  de  la  soberanía. 
Y es  claro,  señores;  pues  así  como  en  nuestra  natura- 
leza por  el  alma  se  revela  la  inteligencia,  así  en  la  po- 
lítica y en  los  pueblos  por  el  derecho  se  revela  la  so- 
beranía. 

¿Y  cómo  se  revela  nuestra  soberanía  en  las  mares 
de  Joló,  Sres.  Ministros  conservadores?  ¿Cómo  se  reve- 
la nuestra  autoridad,  los  fueros  de  nuestra  bandera, 
nuestro  derecho  en  el  mar  de  Mindoro?  ¿Teneis  cono- 
cimiento de  alguna  Nación  civilizada  que  deje  sus 
puertas  abiertas  al  contrabando,  á la  libertad,  á la  ar- 
bitrariedad de  sus  rivales,  como  vosotros  habéis  dejado 
las  de  nuestras  codiciadas  posesiones  de  Joló  á ene- 
migos tan  temibles  como  Inglaterra  y Alemania?  Per- 
mitidme, Sres.  Diputados,  que  os  recuerde  lo  que  sig- 
nifica en  derecho  internacional  el  mar  jurisdiccional, 
el  mar  territorial,  lo  que  significa,  en  una  palabra,  la 
soberanía  de  una  Nación.  Aparte  de  otros  autores 
como  Wattel,  Grocio,  Ortolan,  Blauntschili,  Negrin  y 
otros,  he  consultado  á Friore,  y éste  dice  acerca  de  lo 
que  debe  entenderse  por  alta  mar  y por  mares  juris- 
diccionales, que  los  razonamientos  por  medio  de  los 
cuales  se  demuestra  la  libertad  de  la  alta  mar  no  son 
aplicables  á la  parte  del  mar  que  baña  las  costas  y que 
distinguimos  con  el  nombre  de  mar  territorial;  es  de- 
cir, la  parte  del  mar  que  sirve  al  Estado  de  frontera 
natural.  Por  el  contrario,  de  estos  mismos  argumentos 
podemos  servirnos  para  probar  que  el  mar  territorial 
debe  ser  mirado  como  propiedad  del  Estado  cuyas  cos- 
tas baña.  Y en  efecto,  señores,  como  la  tierra  está  des- 


tinada á suministrar  ios  medios  de  subsistencia  y vie- 
ne á ser  así  de  su  propiedad  exclusiva,  de  idéntico 
modo  el  mar  territorial  está  destinado  por  la  natura- 
leza misma  á proveer  á las  necesidades  de  los  pueblos 
que  habitan  sus  orillas  y que  encuentran  en  los  pro- 
ductos de  la  mar  una  compensación  de  los  productos  de 
la  tierra  de  que  carecen.  No  puede  decirse  que  el  uso  del 
mar  territorial  es  inocente  y preciso  como  el  del  gran 
Océano,  pues  además  de  la  pesca  ordinaria  puede  ha- 
llarse en  él,  que  así  sucede  en  Joló,  el  coral,  las  perlas 
el  ámbar  y otras  riquezas  submarinas.  Cada  Nación  tie- 
ne, pues,  un  dominio  útil  sobre  el  mar  que  baña  sus 
costas,  toda  vez  que  así  lo  exige  el  interés  de  su  con- 
servación; ejerce  en  él  además  un  derecho  de  jurisdic- 
ción y de  policía  que  alcanza  á la  defensa.  En  este 
punto  concuerdan  todos  los  tratadistas,  que  definen  el 
mar  territorial  como  una  propiedad  del  Estado. 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿dónde  está  la 
jurisdicción  de  España  en  las  aguas  de  Joló?  El  mar 
territorial  de  Joló  ¿hasta  dónde  llega?  Nuestro  derecho 
en  aquellas  aguas  ¿hasta  dónde  alcanza?  Nuestra  inter- 
vención en  el  comercio  ¿se  ejerce  en  aquellos  mares? 
¿Dónde  está?  ¿cómo  se  manifiesta?  ¿de  qué  modo  se  de- 
termina? ¿Qué  habéis  hecho,  Ministros  conservadores, 
de  la  soberanía  de  España  en  aquellos  mares?  De  tal 
modo  es  esto  grave,  señores,  que  cuando  á Filipinas 
llegó  la  noticia  de  la  nota  de  15  de  Abril,  se  levantó 
una  enérgica  protesta  fundada  en  una  legítima  alar- 
ma; el  telégrafo  trasmitió  al  Sr.  Cánovas  los  temores 
de  Filipinas,  y según  mis  noticias,  el  Sr.  Cánovas  pro- 
curó poner  cierto  remedio  á aquel  mal;  pero  según 
mis  noticias  también,  parece  que  S.  S.  llegó  tarde.  De 
tal  suerte  entendió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  su 
perspicua  inteligencia  y en  sus  grandes  dotes  de  hom- 
bre de  Estado,  hasta  qué  punto  era  grave  la  nota  de 
15  de  Abril.  Y un  marino  ilustre  que  era  á la  sazón 
comandante  general  de  Mindanao,  á cuya  jurisdicción 
pertenece  en  rigor  el  sultanato  de  Joló,  apreció  en  su 
conciencia  de  español,  de  caballero  y de  patriota,  de 
tal  manera  como  grave  la  nota  y el  protocolo,  que 
formuló  en  términos  resueltos,  enérgicos  y vigorosos 
su  dimisión  en  carta  que  debe  obrar  en  el  Ministerio 
de  Utramar.  Este  entendido  marino  decia  que  no  tenia 
noticia  de  que  Nación  alguna  hubiera  hecho  jamás 
una  dejación  tan  completa  de  sus  derechos  como  la 
hiciera  el  Gobierno  español  de  los  mares  de  Joló  y 
Borneo.  Yo  sé,  y hoy  que  tantos  cargos  hago  he  de 
hacer  también  justicia;  yo  sé  los  grandes  dolores  por 
que  ha  pasado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á consecuen- 
oia  de  la  nota  del  15  de  Abril;  ¿y  cómo  no  habia  de 
pasar  por  esas  tristezas  y amarguras  un  hombre  tan 
eminente,  tan  patriota,  tan  conocedor  del  derecho,  y á 
quien  yo  reconozco  un  patriotismo  tan  alto  como  al 
que  más?  Pero  ¡ah,  señores!  á veces  este  patriotismo 
flaquea  y se  tuerce  contra  la  propia  voluntad,  y se 
flaqueó  y se  torció  al  firmarse  con  poderes  bastantes 
ese  desdichado  protocolo  de  Marzo  de  1877,  pues  al 
fin  la  nota  del  Sr.  Calderón  Collantes  de  15  de  Abril 
lleva  la  firma  de  nn  Ministro  y puede  retirarse;  pero 
el  protocolo  está  hecho  con  poderes  sagrados,  y seria 
difícil  retirarlo  sin  comprometer  los  derechos  de  Es- 
paña en  Joló  y en  Borneo. 

Esto  lo  comprende  bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
¡cómo  no  habia  de  comprenderlo,  si  me  consta  que 
cuando  lo  supo,  y esto  me  regocija  porque  estimo  que 
S.  S.  puede  prestar  aún  grandes  servicios  á la  Pátria! 
lo  comprendió  desde  luego,  digo,  el  Sr.  Cánovas  del 
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Castillo,  y padeció  honda  tristeza,  de  tal  suerte  que 
algo  y aun  mucho  debió  influir  esto  en  la  salida  inme- 
diata del  Sr.  Calderón  Collantes  del  Ministerio  de  Es- 
tado, que  ojalá,  ojalá  para  bien  de  mi  Pátria  y de  sus 
derechos,  no  hubiera  desempeñado  jamás.  (Sensación.) 

paso  ahora,  señores,  á la  otra  cuestión,  á la  cues- 
tión de  Borneo;  empero  no  he  de  entrar  en  ella  sin  an- 
tes hacer  una  protesta  ante  la  Cámara,  y por  consi- 
guiente ante  mi  país.  Señores  Diputados,  á pesar  de 
todas  estas  torpezas  y desgracias;  á pesar  de  esos  do- 
cumentos que  bien  puedo  llamar  engendro  de  la  fla- 
queza y del  error;  á pesar  del  descuido  con  que  se  pro- 
cedió en  la  nota  de  15  de  Abril  de  1876;  á pesar  de  la 
poca  premeditación  que  en  mi  juicio  hubo  al  extender 
el  protocolo  de  Marzo  de  1877;  á pesar  de  que  autores 
muy  ilustres  y periódicos  muy  importantes  de  Euro- 
pa y América  entienden  que  esa  nota  y ese  protocolo 
significan  la  renuncia  de  España  á Joló  y á Borneo,  yo 
protesto  en  esta  Cámara  que  Joló  y Borneo  son  de  la 
Nación  española.  ¿Por  qué?  Por  un  derecho  superior  á 
todas  las  notas  y á todos  los  protocolos,  por  un  dere- 
cho superior  á todo;  por  el  derecho  de  conquista  de 
nuestros  heroicos  soldados,  por  el  derecho  y la  sanción 
de  la  historia,  por  el  derecho  de  nuestros  misioneros, 
navegantes  y conquistadores. 

Pues  qué,  ¿será  posible,  Sres.  Diputados,  que  por 
las  faltas  y la  torpeza  de  un  Ministro  pierda  la  Nación 
todos  sus  derechos  á una  parte  de  su  territorio,  que 
está  regado  con  la  sangre  de  nuestros  soldados  y con 
el  dinero  de  nuestro  Tesoro?  No;  aquí  no  queda  más 
que  una  cosa,  después  de  todo;  aquí  no  queda  más  que 
una  tremenda  responsabilidad  para  el  Sr.  Calderón  Co- 
llantes; y así  como  en  esas  lápidas,  así  como  en  esos 
mármoles  vemos  grabados  los  nombres  de  ilustres  ciu- 
dadanos que  hicieron  el  sacrificio  de  su  vida,  unos  por 
la  causa  de  la  libertad  y otros  por  la  causa  de  la  Pá- 
tria, así  también  en  otro  sitio  y en  una  piedra  negra, 
semejante  á aquellas  en  que  los  romanos  consignaban 
los  sucesos  y los  dias  nefastos,  debe  ponerse  el  nombre 
del  Sr.  Calderón  Coliantes  y la  fecha  del  15  de  Abril 
de  1876.  (Muy  bien , en  la  mayoría.)  Voy  á la  cuestión 
de  Borneo.  Perdóneme  la  Cámara  si  soy  extenso,  si  me 
entretengo  en  ciertos  detalles;  pero  es  tan  claro  nues- 
tro derecho  y tan  justa  nuestra  causa,  que  no  dudo 
que  la  Cámara  me  perdonará  tanta  molestia. 

Todos  habéis  leido  recientemente  en  los  periódicos, 
y hoy  mismo  lo  repite  un  periódico  dos  veces  ilustra- 
do, lo  que  hay  acerca  de  este  asunto.  Borneo,  y no  tema 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  yo  diga  algo  que  moleste 
á Inglaterra,  ni  lo  tema  tampoco  mi  ilustre  jefe  el  se- 
ñor Sagasta,  Borneo  fué  visitada  y descubierta  en  i 521 
por  los  soldados  de  Magallanes.  La  isla  de  Borneo  re- 
cibió en  su  seno  en  1577  una  expedición  de  españoles 
mandada  por  el  que  entonces  era  virey  de  Filipinas, 
para  conquistar  una  parte  de  Borneo  y restaurar  en  su 
Trono  á un  Sultán  que  habia  sido  desposeído  de  él,  el 
cual  Sultán  acudió  al  capitán  general  de  Filipinas  di- 
ciéndole:  «Si  España  me  da  su  protección,  si  me  res- 
tablece en  mi  Trono,  yo  me  declaro  vasallo  de  la  Na- 
ción española.»  Tenemos,  pues,  á nuestro  favor  este 
derecho  de  la  primera  conquista,  que  data  de  1577; 
tenemos  otro  derecho  posterior,  el  derecho  de  1648  y 
1649,  en  cuyos  años  y en  dos  expediciones  brillantísi- 
mas y gloriosas,  dirigidas  por  el  bizarro  capitán  Pedro 
Duran  de  Monforte,  se  reconquistó  la  dicha  parte  de 
Borneo,  que  fué  declarada  también  parte  integrante  de 
la  Nación  española.  Y después  de  estos  hechos  de  guer- 


ra que  determinan  de  un  modo  preciso,  claro  ó indu- 
dable nuestra  soberanía,  hay,  Sres.  Diputados,  los  tra- 
tados de  1646,  1737,  1761,  1836,  1851  y 1878,  en  los 
cuales  se  declara  de  una  manera  concluyente  y que  no 
deja  lugar  á duda,  que  nos  pertenecen  Joló  y sus  depen- 
dencias. Ysi  duda  pudiera  haber  respecto  de  este  punto, 
todavía  debo  añadir,  Sres.  Diputados,  que  hasta  en  los 
Diccionarios  y mapas  ingleses  y holandeses  consta  y 
se  declara  que  la  parte  Norte  de  la  isla  de  Borneo  es 
una  dependencia  del  sultanato  de  Joló.  Y hay  más  to- 
davía: como  si  este  acto  de  vasallaje  general,  hecho 
por  el  Soberano  de  la  parte  Norte  de  la  isla  de  Borneo, 
no  fuera  bastante,  hay,  por  fortuna  para  nosotros,  un 
acta  de  vasallaje  parcial. 

Esa  acta  dice  así;  debiendo  advertir  á los  Sres.  Di- 
putados que  Sandacan  es  una  región  fértilísima  de  la 
isla  de  Borneo,  hoy  por  cierto  en  poder  de  los  ingleses, 
gracias  á la  nota  de  15  de  Abril  del  Sr.  Calderón  Co- 
llantes y al  protocolo  del  Sr.  Silvela,  por  los  cuales  los 
puntos  no  ocupados  por  nosotros  quedan  como  en  el 
aire  y á merced  del  primer  ocupante  audaz  ó po- 
deroso. 

Es  un  acta  de  vasallaje  de  los  mandarines  de  los 
pueblos  del  Sandacan,  firmada  en  27  de  Julio  de  1862 
ante  el  comandante  del  buque  español  Santa  Filome- 
na, D.  Vicente  Cárlos  Roca.  Dice  lo  siguiente: 

«Nosotros  todos,  mandarines  de  los  pueblos  del 
Sandacan,  en  la  isla  de  Borneo,  reconocemos  solemne- 
mente por  nuestra  Reina  y Señora  á Doña  Isabel  II,  á 
cuya  poderosa  Monarquía  de  derecho  pertenecía  ya  este 
territorio , por  ser  parte  integrante  del  sultanato  de 
Joló , que  ha  sido  incorporado  á la  dicha  Monarquía ; y 
rogamos  á nuestra  excelsa  Soberana  se  sirva  darnos  la 
protección  de  su  nombre  y su  gloriosa  bandera...  ofre- 
ciendo nosotros  la  más  sincera  sumisión  y lealtad...» 

Señores  Diputados,  antes  de  que  se  me  arguya 
acerca  de  lo  que  significa  este  acto  de  ciertas  tribus 
más  ó ménos  salvajes,  yo  os  ruego  que  consideréis 
por  qué  procedimiento  tiene  Inglaterra  una  parte  de 
Borneo,  la  isla  de  Labnan;  por  qué  procedimiento  tie- 
ne la  Nueva  Zelanda  algo  de  la  India  y el  Archipiélago 
de  Fidji;  porqué  procedimiento  tiene  Francia  las  islas 
de  Taiti.  ¿Acaso,  señores,  no  hay  más  derecho  que  el 
que  se  engendra  en  los  senos  violentos  de  la  fuerza? 
¿No  hay  el  derecho  que  nace  en  la  espontaneidad  de 
un  acto  de  vasallaje  como  el  que  he  leido  á la  Cámara? 

He  vertido  antes  una  especie  que  parecerá  grave, 
y estoy  en  el  caso  de  explicarla.  He  dicho  que  á con- 
secuencia de  la  funesta  nota  de  15  de  Abril  de  1876, 
y del  protocolo  singularmente,  están  los  ingleses  po- 
sesionados de  Sandacan,  Papar  y otros  puntos  en  la 
costa  Norte  de  Borneo.  Pues  bien;  así  es.  ¿Sabéis,  seño- 
res Diputados,  en  qué  fecha  se  establecieron  los  ingle- 
ses en  la  costa  Norte  de  Borneo?  A los  siete  ú ocho  me- 
ses de  ser  conocidos  por  todo  el  mundo  la  nota  y el 
protocolo  de  los  Sres.  Calderón  Collantes  y Silvela;  es 
decir  que  ha  sido  una  consecuencia  casi  lógica  y na- 
tural de  esa  nota  y de  ese  protocolo,  una  consecuencia 
de  la  política  internacional  seguida  por  los  Gabinetes 
que  presidiera  en  1876  y 1877  elSr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Antes  de  esa  fecha  se  verificaron,  es  verdad,  varias 
intentonas  para  posesionarse  de  Borneo.  ¿Y  cómo  no, 
si  es  una  de  las  regiones  más  fértiles,  más  ricas  y más 
hermosas  del  mundo?  Pero  siempre  se  encontraron  las 
Naciones  codiciosas  de  esas  tierras  con  un  no  pronto, 
terminante  y patriótico  de  los  Gobiernos  españoles. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


¿Queréis  conocer  una  Real  orden  de  D.  Leopoldo  0‘Don- 
nell,  del  primer  Duque  de  Tetuan,  dirigida  al  Ministro 
de  Estado  en  12  de  Setiembre  de  1861?  Yoy  á leerla, 
para  que  veáis  la  importancia  que  de  siempre  tiene 
Borneo.  Decia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  inspirándose 
en  el  más  puro  y previsor  patriotismo: 

«Y  como  quiera  que  del  examen  de  dicho  expedien- 
te (se  trataba  de  un  expediente  instruido  para  redimir 
los  esclavos  que  solian  entonces  hacer  los  piratas  sal- 
vajes de  Joló  y Borneo)  aparece  en  primer  lugar  el  he- 
cho de  haber  intentado  los  ingleses  apoderarse  de  una 
manera  subrepticia  de  la  isla  de  Borneo,  no  obstante 
el  haberse  justificado  con  los  documentos  existentes 
en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  que  ha  sido  siempre 
española,  sin  que  á pesar  de  esto  se  sepa  si  se  han 
hecho  ó no  contra  aquella  pretensión  las  reclamacio- 
nes oportunas,  ni  el  éxito  que  en  su  caso  hayan  tenido; 
es  la  voluntad  de  S.  M.  llame. la  atención  de  Y.  E.  so- 
bre esta  circunstancia,  así  como  respecto  de  otro  hecho 
consignado  en  el  mismo  expediente  con  relación  á la 
isla  de  Labnan,  de  la  que  también  quisieron  apoderar- 
se los  ingleses  de  un  modo  indirecto,  comisionando  al 
efecto,  con  el  título  de  agente  confidencial  del  Gobierno 
británico,  á un  tal  Brooke,  sin  duda  el  mismo  que  apa- 
rece poseyendo  la  colonia  de  Serawak  en  la  isla  de 
Borneo,  no  á título  de  delegado  de  su  Gobierno,  sino 
como  simple  particular  y en  virtud  de  tratados  con 
los  sultanes  indígenas.  Semejante  derecho  seria  abusivo 
siempre  al  lado  de  los  derechos  reales  y valederos  que 
tiene  España  sobre  aquellos  países;  y si  se  tiene  en 
cuenta  que  también  Inglaterra  puso  sus  miras  en  Joló 
cuando  sus  primeros  pasos  sobre  Borneo,  desistiendo 
luego  completamente  ante  la  presencia  de  nuestro  pro- 
tectorado en  aquel  territorio,  fácilmente  se  concibe  que 
igual  resultado  negativo  deberán  tener  sus  pretensio- 
nes de  ahora,  si  con  la  misma  energía  que  entonces  se 
obra  por  parte  de  España  en  Labnan  y en  Borneo.» 

Así  hacia  política  internacional  el  general  0‘Donnell. 
¡Qué  contraste!  ¿Qué  habéis  hecho  vosotros,  Ministros 
conservadores,  de  la  costa  Norte  de  Borneo?  De  ese  pe- 
dazo de  la  Nación  española  ¿qué  habéis  hecho?  ¿Con 
qué  derecho  lo  habéis  abandonado?  ¿En  virtud  de  qué 
facultades  lo  habéis  entregado  al  hecho  brutal  del  pri- 
mer ocupante?  ¿Sabéis  desde  cuándo  están  allí  los  in- 
gleses? Ya  lo  he  dicho  antes;  desde  1877;  es  decir,  al- 
gunos meses  después  de  firmado  el  protocolo  del  señor 
Silvela,  algunos  meses  después  de  conocida  la  nota  del 
Sr.  Calderón  Collantes. 

Un  celoso  representante  del  país  interpelaba  aquí 
en  1878  al  Sr.  Silvela,  entonces  todavía  Ministro  de 
Estado,  acerca  de  este  asunto,  y le  decia:  «Yo  sé,  y 
los  periódicos  ingleses  y filipinos  lo  confirman,  que 
una  compañía  inglesa  se  ha  establecido  en  Sandacan.» 
Y le  contestaba  el  Sr.  Silvela:  «Puede  ser;  pero  ten- 
go la  seguridad,  dadas  nuestras  buenas  relaciones  con 
Inglaterra,  de  orillar  esa  dificultad,  que  yo  no  estimo 
grande,  porque  mientras  se  trate  de  una  casa  particu- 
lar, esto  no  tiene  importancia:  otra  cosa  seria  si  se  tra- 
tara de  una  Nación.» 

El  gobernador  de  la  isla  de  Labnan,  de  la  isla  á 
que  se  referia  el  Duque  de  Tetuan  en  Setiembre  de 
1861,  que  por  desgracia  nuestra  es  inglesa,  no  ya  de 
un  particular,  sino  una  posesión  de  la  Corona  de  In- 
glaterra; el  gobernador  de  esa  isla,  digo,  fue  en  Di- 
ciembre de  1877,  según  dice  un  artículo  del  Times  que 
tengo  á la  vista,  á dar  posesión  de  Sandacan  y otros 
puntos  á una  compañía  inglesa  en  nombre  de  la  Reina 


de  Inglaterra  y del  pueblo  inglés.  El  hecho  no  pudo 
ser  más  oficial  y solemne.  ¿Y  qué  hicisteis  en  1877  en 
presencia  de  semejante  usurpación?  ¿Por  qué  no  pro- 
testásteis  como  protestó  el  Duque  de  Tetuan,  contra  esa 
invasión  de  nuestro  territorio? 

He  buscado  entre  las  notas  oficiales,  y no  he  en- 
contrado ninguna  protesta  contra  esa  ocupación  vio- 
lenta de  la  costa  Norte  de  Borneo  por  el  Gobierno  in- 
glés; y eso,  señores,  que  después  de  tal  suceso,  llevado 
á efecto  de  la  manera  cautelosa  y hábil  con  que  los  in- 
gleses hacen  todas  sus  adquisiciones;  después  de  haber 
tomado  posesión  formal  de  Sandacan  y Papan,  como  si 
esto  no  fuera  ya  bastante,  se  ha  dado  recientemente  por 
la  Inglaterra  á los  que  explotan  y rigen  esa  parte  de 
Borneo,  á la  compañía  poseedora  que  lleva  para  razón 
social  el  nombre  de  «Compañía  del  Norte  de  Borneo,)) 
una  carta  Real  por  la  cual  se  le  otorgan  todos  los  atri- 
butos de  la  más  ámplia  y cumplida  soberanía,  como 
son:  el  poder  de  vida  y muerte,  el  derecho  de  propie- 
dad sobre  el  suelo  y sobre  lo  que  hay  encima  y de- 
bajo del  suelo,  el  derecho  de  hacer  leyes,  el  de  acuñar 
moneda,  el  de  formar  un  ejército  y una  armada,  y el 
de  imponer  derechos  de  aduanas  sobre  los  barcos  del 
interior  y extranjero;  derechos  de  aduanas  que  los 
Sres.  Calderón  Collantes  y Silvela  se  han  creído  en  el 
caso  de  no  cobrar  á los  buques  extranjeros  que  van  á 
los  puertos  de  Joló;  derechos  que  ahora  exige  la  In- 
glaterra á los  que  comercian  en  el  Norte  de  Borneo. 
¡Qué  abandono  y cuánta  ligereza  en  menoscabo  de  nues- 
tros intereses  y desconocimiento  ú olvido  de  nuestra 
soberanía! 

Se  ha  dicho,  señores,  y me  apresuro  á rectificar 
esto,  que  el  Sultán  de  Joló,  dueño  y soberano  de  la  par- 
te Norte  de  Borneo,  habia  vendido  á una  compañía  in- 
glesa sus  derechos  de  soberanía  sobre  esa  costa.  Esto 
no  es  exacto.  El  Duque  de  Tetuan,  el  segundo  Duque 
de  Tetuan,  en  nota  dirigida  al  Ministro  de  Inglaterra 
en  22  de  Julio  de  1878,  decíale  que  quedaba  nulo  el 
contrato  de  arriendo  (de  arriendo;  arrendar  no  es  ven- 
der, y el  Sultán  de  Joló,  que  no  puede  dar  nada  en  ar- 
rendamiento, ménos  puede  vender)  con  el  Sultán,  en 
el  caso  de  existir,  puesto  que  además  de  tener  la  Co- 
rona de  España  la  posesión  de  todo  el  territorio  del  sul- 
tanato de  Joló , quedaba  sin  efecto  á causa  de  haberse 
faltado  á las  estipulaciones  del  contrato  de  arriendo, 
como  manifestó  ya  el  mismo  Sultán  al  interesado, 
Mr.  Uverhek,  en  Abril  de  1878,  recobrando  su  liber- 
tad de  acción  y los  derechos  de  España. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  derecho  al- 
guno superior  á nuestro  derecho  en  la  costa  Norte  de 
Borneo;  de  modo  que  solo  gracias  á esa  especie  de  de- 
jación de  nuestra  soberanía,  gracias  al  protocolo  y á la 
nota,  han  podido  los  ingleses  con  cierta  impunidad  to- 
mar posesión  de  la  costa  Norte  de  Borneo,  porque  ha- 
bían contado,  sin  duda  ninguna  contra  vuestra  volun- 
tad, que  yo  no  tengo  el  derecho  de  dudar  de  vuestro 
patriotismo,  como  tengo  el  derecho  de  exigir  que  no 
dudéis  del  mió,  habían  contado  con  que  después  de  la 
teoría  que  sentásteis  en  ese  protocolo,  después  que  di- 
jisteis que  no  es  soberana  nuestra  Nación  sino  de  la 
tierra  que  posee  materialmente,  después  de  esta  teoría, 
el  Archipiélago  de  Joló  y Borneo  pueden  ser  buena 
presa,  presa  lícita  del  primer  ocupante  audaz,  del  pri- 
mer inglés  ó del  primer  aleman  que  allí  se  presente  y 
se  lo  tome. 

¡Ah,  señores!  La  fortuna  de  Inglaterra  se  consolida 
merced  á ese  absurdo;  tenia  antes  la  llave  del  comer- 
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ció  del  Mediterráneo  con  Gibraltar,  la  llave  del  comer- 
cio asiático  con  Aden;  desde  ahora  tiene  también  la  lla- 
ve del  comercio  de  la  Sonda  y del  mar  de  Mindoro  con 
Borneo.  (Muy  bien.  Aprobación.) 

Vais  á conocer,  porque  este  no  es  asunto  de  parti- 
do sino  cuestión  nacional,  el  juicio  que  merecía  á un 
hombre  ilustre  que  ya  no  vive,  á D.  Patricio  de  la  Ks^ 
cosura,  nuestra  posesión  de  Borneo  por  lo  que  respec- 
ta al  mar  de  Mindoro,  vehículo  exclusivo  de  nuestro 
comercio  en  aquella  apartada  región  del  mundo. 

Dice  el  Sr.  Escosura  en  su  Memoria  sobre  Joló  y 
Filipinas: 

«Siendo  como  es  la  costa  Norte  de  Borneo,  con 
otros  puntos  ménos  importantes,  el  límite  meridional 
del  mar  de  Mindoro,  quedaría  éste  para  nosotros  des- 
guarnecido y abierto  á los  extraños,  y aquí  es  precisa- 
mente de  donde  mayores  y más  graves  peligros  pue- 
de temer  nuestro  comercio... 

)>Y  considerando  que  el  mar  de  Mindoro  es  el  for- 
zoso y exclusivo  vehículo  de  las  comunicaciones  y del 
comercio  interior  de  casi  todas  las  islas  que  constitu- 
yen el  Archipiélago  Flipino  al  Sur  de  Luzon,  fácil- 
mente se  comprende  hasta  qué  punto  es,  no  ya  como 
quiera  útil  y conveniente,  sino  absolutamente  indis- 
pensable,  hacer  efectiva  nuestra  dominación  en  lo  que, 
sin  gran  violencia  al  sentido  de  la  frase,  pudiera  muy 
bien  llamarse  Oceánico  Mediterráneo.  Mientras  eso  no 
se  realice,  ni  el  mar  de  Mindoro  será  español,  como  es 
preciso  que  lo  sea,  ni  ofrecerá  seguridad  completa  á 
nuestro  comercio  interior.» 

En  otra  parte  de  su  interesante  libro  insiste  el  se- 
ñor Escosura  en  su  patriótica  previsión  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Labnan,  importante  entre  otras  circunstancias 
por  la  de  contener  en  su  territorio  un  criadero  abun- 
dante de  carbón  rpineral  de  excelente  calidad,  dista 
ménos  de  200  millas  del  estrecho  de  Balaban,  y de  Sin- 
gapoore  como  unas  500. 

«Reflexionóse  ahora,  y se  verá  claramente  cuán  fac- 
tible sea  que  el  dia  menos  pensado,  otro  aventurero 
como  Brooke,  ya  que  no  directamente  la  Inglaterra, 
se  apodere  de  la  parte  Norte  de  Borneo,  que,  como  de- 
pendiente del  Sultán  de  Joló,  es  nuestra;  en  cuyo  caso 
nos  encontraríamos  por  un  establecimiento  extranjero 
desposeídos  de  la  dominación  que  en  la  parte  meridio- 
nal del  mar  de  Mindoro  nos  corresponde,  y es  á nues- 
tra seguridad  indispensable... 

»Si  los  ingleses  ó los  holandeses  se  establecieran  en 
la  costa  Norte  de  Borneo,  significaría  que  para  siem- 
pre había  perdido  el  Archipiélago  Filipino  la  seguridad 
de  sus  comunicaciones  interiores,  ó sea  la  condición 
sine  qua  non  de  su  estabilidad,  desarrollo  y engran- 
decimiento.» 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  si  os  tomáis  la  molestia 
de  ver  la  posición  que  en  el  mapa  ocupan  las  islas  de 
Luzon,  Visayas,  Mindanao,  Joló  y Borneo,  comprende- 
reis desde  luego  que  Borneo  es  el  Gibraltar  de  aquellos 
mares;  que  tener  á Borneo  es  tener  la  llave  del  Mindoro, 
y el  Mindoro  es  el  único  camino  de  nuestro  comercio, 
es  la  única  seguridad  de  nuestras  codiciadas  islas  Fi- 
lipinas. ¡Desventura  grande  la  nuestra,  si  alguna  vez 
y de  un  modo  exclusivo  se  posesionasen  los  extranjeros 
de  la  costa  Norte  de  Borneo!  Seria  el  preludio  de  nues- 
tra muerte  en  Oceanía,  y lo  que  es  peor,  nuestra  des- 
honra y nuestra  ignominia. 

No  lo  quiera  el  cielo,  no  lo  quiera  nuestra  política 
en  lo  sucesivo.  Vivamos  prevenidos  y armados  á la  par 


de  energía  y de  prudencia.  No  incurramos  jamás  en 
las  ligerezas  que  he  censurado,  no  como  hombre  de 
partido,  que  esto  seria  pequeño,  sino  como  español,  que 
es  el  motivo  más  grande  y más  hermoso  de  los  justos 
enojos  de  un  patriota.  Y observad  por  vuestra  parte, 
señores  conservadores,  cuán  principal,  cuán  importan- 
te, cuán  decisiva  es  nuestra  presencia  en  Borneo,  des- 
cubierta por  nuestros  navegantes  y conquistada  por 
nüestros  soldados.  (Aprobación.) 

Señores  Diputados,  os  he  expuesto  ya  brevemente 
la  situación  de  Joló  y de  Borneo,  nuestros  derechos  en 
una  y en  otra  parte;  voy  ahora,  con  espíritu  de  paz  y 
de  concordia,  satisfaciendo  los  deseos  del  Gobierno  de 
S.  M.,  que  son  los  mios  propios  en  cuestión  tan  im- 
portante, voy  á manifestar  ahora  qué  procede  á mi 
juicio  hacer  en  lo  que  se  refiere  á Joló  y á Borneo. 

La  prensa  inglesa,  Sres.  Diputados,  no  es  en  esta 
ocasión  del  todo  intolerante:  singularmente  el  Times  y 
el  Standard  nos  brindan  á que  nosotros  poseamos  tam- 
bién lo  que  nos  conviniere  en  los  territorios  de  Borneo 
que  están,  por  decirlo  así,  libres,  si  bien  consideran 
que  á nosotros  no  nos  es  tan  indispensable  ni  nos  pres- 
taría esto  tantos  servicios  como  á ellos  que  tienen  más 
comercio,  más  riqueza  y muchos  más  medios  de  co- 
municación. Así,  pues,  yo  entiendo  que  por  alto  pa- 
triotismo, en  la  previsión  de  lo  que  pudiera  surgir,  en 
lo  desconocido  del  mañana,  en  la  precaución  sobre 
todo  de  guardar  como  tesoro  inapreciable  nuestras 
hermosas  islas  Filipinas,  debe  el  Gobierno  español  es- 
tablecer una  estación  naval,  una  factoría,  algo  que  de- 
termine nuestra  soberanía  de  hecho  y de  derecho  en 
el  extremo  de  la  costa  Norte  de  Borneo. 

¿Debemos  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y la 
razón  de  nuestro  estado  actual  dejar  á los  ingleses 
donde  están?  Nada  respondo  á esto;  pero  sí  digo  que 
conviene  que  España  se  establezca  pronto  allí,  que 
urge  que  ondee  la  gloriosa  bandera  española  en  el  ex- 
tremo Norte  de  la  isla  de  Borneo,  acto  y manifestación 
que  nos  son  absolutamente  indispensables.  Más  aún, 
podemos,  á la  manera  que  lo  tienen  ya  los  holandeses, 
celebrar  tratados  con  Inglaterra,  como  el  de  Holanda 
con  la  misma  Nación,  por  el  cual  ambas  Naciones  se 
respetan  sus  establecimientos  en  Borneo.  ¿Por  qué  no 
celebramos  un  convenio  con  Inglaterra,  por  virtud  del 
cual  nos  respetemos  mútuamente  nuestras  posesiones 
en  Borneo?  Así  considero  yo  que  debemos  proceder 
cuando  nosotros,  poniéndonos  en  las  previsiones  del 
porvenir,  nos  hayamos  establecido  de  una  manera  per- 
manente, de  un  modo  eficaz,  en  la  parte  Norte  de 
Borneo. 

Yo  quisiera  además  otra  cosa:  no  sé  si  pido  una 
gollería,  no  sé  si  pido  un  imposible,  no  sé  si  quiero 
darle  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  Gobierno  de  S.  M.  la 
misión  de  realizar  un  milagro;  no  lo  sé,  no  conozco  lo 
que  el  Sr.  Castelar  ha  llamado  las  impurezas  de  la  rea- 
lidad en  la  política;  mas  fuera  de  desear  que  ese  pro- 
tocolo de  1877  se  denunciara  y se  revisase;  seria  bue- 
no  que  del  modo  más  concreto  y más  terminante  se 
fijara  de  suerte  que  no  ofreciera  jamás  duda  alguna, 
nuestra  soberanía  en  todo  el  Archipiélago  de  Joló,  ocu- 
pando desde  luego  materialmente  puntos  tan  impor- 
tantes como  Tawi-Tawi,  Maibun,  Paran  y otros  terri- 
torios del  sultanato,  recabando  así  de  una  vez  y para 
siempre  los  derechos  que  nos  dan  el  descubrimiento, 
la  historia,  los  tratados  y la  conquista. 

Con  esto,  Sres.  Diputados,  creo  haber  concluido  el 
trabajo  que  me  propuse  realizar  aquí  en  el  servicio  do 

521 


2014: 


21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


la  Nación,  al  hacer  uso  de  la  palabra  en  asunto  tan 
complejo  y de  índole  tan  especial. 

Si  he  proferido  alguna  palabra,  si  he  vertido  al- 
gún concepto  que  pueda  personalmente  lastimar  á ál- 
guien,  inferir  ofensa  á álguien,  téngase  por  no  dicha 
esa  palabra  y téngase  por  retirado  ese  concepto;  y si 
con  mi  discurso  hubiere  molestado  mucho  vuestra 
atención,  tened  presente,  señores,  que  no  me  he  ocu- 
pado en  una  cuestión  de  partido,  que  no  me  he  ocu- 
pado en  una  cuestión  de  escuela,  sino  que  he  defendi- 
do los  que  yo  estimo  altos  y sagradísimos  intereses 
de  nuestro  país,  derechos  de  nuestra  Nación;  los  inte- 
reses y los  derechos  de  esta  grande,  de  esta  gloriosa, 
de  esta  eterna  Patria  española.  He  dicho.  ( Aprobación 
general.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  verdaderamente  la  mi- 
sión del  Ministro  de  Estado  en  este  momento  es  sobra- 
damente difícil.  El  Sr.  Cañamaque  en  su  brillantísimo 
discurso,  por  el  cual  yo  le  felicito,  aunque  no  me  aso- 
cio por  completo  á todas  sus  ideas,  ha  hecho  la  histo- 
ria, no  solamente  de  los  derechos  que  tenemos  sobre 
Joló,  sino  aquellos  que  también  tenemos  sobre  Borneo; 
pero  S.  S.,  al  hacer  esta  historia,  ha  citado  documen- 
tos que  existen  en  el  expediente,  llevando  su  palabra 
hasta  censurar  á hombres  que  han  pertenecido  y per- 
tenecen á otro  partido;  y me  ha  de  permitir  el  Sr.  Ca- 
ñamaque, lo  mismo  que  la  Cámara,  que  yo,  en  repre- 
sentación del  Gobierno  de  S.  M.,  no  siga  ese  camino. 

Las  cuestiones  internacionales  son  á mi  juicio,  lo 
he  dicho  en  otra  parte,  cuestiones  de  la  Nación;  y por 
consiguiente,  si  por  desgracia  ha  habido  algunos  actos 
que  puedan  un  dia  dificultar  las  negociaciones,  nos- 
otros debemos  pasar  sobre  ellos  de  la  manera  que  nos 
sea  dable,  y ver,  considerando  nuestro  derecho  y los 
medios  que  tengamos  dentro  de  ese  mismo  derecho,  la 
manera  de  solventar  (El  Sr.  Silvela : Pido  la  palabra.) 
las  dificultades  que  hayan  podido  venir  sobre  la  Nación 
española;  que  no  es  tan  fácil  como  se  cree,  y estoy  se- 
guro que  no  puede  creerlo  el  Sr.  Cañamaque,  que  la 
firma  de  los  Ministros  pueda  borrarse,  aunque  induda- 
blemente tenga  más  fuerza  un  protocolo  que  una  nota. 
La  firma  de  los  Ministros,  cuando  de  cuestiones  inter- 
nacionales se  habla,  no  es  posible  borrarla,  por  las 
consecuencias  que  se  habrian  de  tocar  necesaria  ó in- 
mediatamente, y esas  consecuencias  tienen  que  arros- 
trarlas las  Naciones,  porque  son  hijas  de  aquel  que  es- 
tampa su  firma  en  tales  momentos  y las  representa 
ante  las  demás  Naciones  de  Europa. 

La  cuestión  que  hoy  ocupa  al  Congreso,  por  lo  que 
respecta  al  Gobierno  actual,  no  ha  tenido  más  que  un 
trámite  que  me  cupo  la  honra  de  exponer  ligeramente 
en  la  otra  Cámara  cuando  de  ella  se  habló  á propósito 
de  la  política  exterior  del  Gobierno  al  discutirse  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado.  El  Gobierno  de  la 
Nación  española,  al  encontrarse  con  la  autorización  á 
que  repetidas  veces  se  ha  referido  el  Sr.  Cañamaque, 
fundada  en  los  derechos  que  S.  S.  ha  expuesto  aquí  con 
una  lucidez  á que  yo  no  puedo  aspirar,  ha  hecho  la 
protesta  que  á ellos  convenia  ante  la  Nación  inglesa, 
la  cual,  conociendo  que  nosotros  hemos  afirmado  siem- 
pre que  teníamos  esos  derechos,  algunos  de  los  cuales 
jamás  han  sido  reconocidos  por  ella,  ha  respondido  por 
de  pronto  á nuestro  representante  con  la  consideración 


y el  respeto  que  una  Nación  debe  á las  demás,  pero  al 
mismo  tiempo  haciendo  valer  los  que  cree  suyos  res- 
pecto á este  particular,  sosteniendo  que  son  anterio- 
res á los  que  España  pudiera  tener  sobre  el  Archipié- 
lago de  Joló;  y lo  que  es  más,  que  nunca  ha  creido,  ni 
aun  después  de  firmado  el  protocolo , que  esos  dere- 
chos iban  hasta  el  punto  de  reconocerse  los  referentes 
á Borneo,  sino  únicamente  los  del  Sultán  de  Joló:  tésis 
que  yo  creo  completamente  errónea,  y cuya  creencia, 
en  la  protesta  que  á nombre  del  Gobierno  se  ha  diri- 
gido, se  hace  valer,  lo  mismo  que  se  hará  valer  en  el 
resto  de  la  negociación. 

De  aquí  la  dificultad  con  que  tiene  que  expresarse 
el  Gobierno,  puesto  que  hay  pendiente  una  negocia- 
ción. El  Sr.  Cañamaque,  á quien  felicito  por  su  exqui- 
sita prudencia  y por  su  patriotismo,  que  yo  sabia  ha- 
bia  de  demostrar,  y que  invocaba  S.  S.  al  entrar  en  la 
interpelación;  el  Sr.  Cañamaque  sabe  perfectamente  que 
cuando  hay  una  negociación  pendiente,  es  necesario  una 
gran  reserva;  y por  tanto,  si  S.  S.  con  un  deseo  patrió- 
tico pudo  exponer  aquí  cuál  debe  ser  á su  juicio  la  so- 
lución en  la  cuestión  de  Borneo,  el  Sr.  Cañamaque  y la 
Cámara  necesariamente  han  de  permitirme  que  no  diga 
una  palabra  sobre  este  asunto. 

España  ha  hecho  su  protesta;  Inglaterra  la  ha  aco- 
gido con  la  consideración  que  las  Naciones  que  se  res- 
petan acogen  puntos  de  derecho  á su  juicio  controver- 
tibles. Nosotros  responderemos  á esas  indicaciones  en 
la  forma  que  de  derecho  nos  corresponde,  y la  solución 
de  esta  cuestión,  el  dia  que  venga,  el  dia  que  esté  ter- 
minada, la  conocerán  las  Cortes  del  Reino;  que  no  so- 
mos nosotros  de  los  que  por  espacio  de  largo  tiempo 
se  niegan  á traer  documentos  á la  Cámara,  á fin  de 
que  el  país  pueda  apreciar  por  sí  mismo  hasta  qué 
punto  ha  sido  errónea  ó acertada  la  dirección  de  los 
negocios  públicos;  y no  somos  tampoco  de  los  que 
creemos  que  porque  haya  otros  Gobiernos  que  no  res- 
peten lo  que  con  nosotros  puedan  concertar,  nos  toca 
á nosotros  la  responsabilidad  de  suceso  semejante. 

La  verdad,  señores,  es  que  las  cuestiones  interna- 
cionales es  menester  considerarlas  con  un  gran  pulso, 
con  una  gran  prudencia,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Ca- 
ñamaque, y no  pueden  ser  nunca  cuestiones  de  parti- 
do, porque  si  lo  fueran,  al  herir  los  de  un  partido  á los 
de  otro,  no  harian  más  que  herir  el  seno  de  la  Patria, 
y esto  nadie  lo  puede  hacer,  y mucho  ménos  los  Go- 
biernos, cuando,  como  el  actual  en  estos  momentos, 
tienen  la  representación  de  la  Nación  española. 

Las  cuestiones  internacionales  tienen  complicacio- 
nes de  todo  género,  y habiendo  pendiente  en  España 
hoy  una  importante  cuestión  económica,  yo  ni  me 
atrevo  siquiera  á indicar  esas  complicaciones,  porque 
están  en  la  conciencia  de  todos  cuantos  me  escuchan, 
y comprenderán  perfectamente  que  al  no  entrar  en  el 
fondo  de  esta  cuestión  lo  hago  por  prudencia,  y no  to- 
mará á mata  parte  ciertamente  el  Sr.  Cañamaque  que 
yo  no  haga  un  largo  discurso  y que  me  contente  con 
las  escasísimas  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  ro- 
gando que  si  alguno,  como  creo,  va  á entrar  en  esta 
cuestión,  lo  haga  siempre  bajo  el  punto  de  vista  que 
lo  ha  hecho  el  Sr..  Cañamaque,  con  la  misma  pruden- 
cia de  S.  S.,  y teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  de 
que  los  Gobiernos  deben  tener  cierta  libertad  de  acción 
cuando  están  tratando  de  un  asunto  #de  esta  gravedad 
y de  esta  importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  comprende- 
reis que  ante  las  alusiones  de  mi  particular  amigo  el 
gr.  Cañamaque,  por  más  que  en  lo  que  puedan  relacio- 
narse con  mi  persona  hayan  sido  tan  excesivamente 
amables  y corteses,  me  era  absolutamente  imposible 
guardar  silencio,  respondiendo  á las  excitaciones  que 
, en  distintos  conceptos  me  dirigia  S.  S.;  pero  he  de  pro- 
nunciar pocas  palabras. 

Comprendereis  también,  sin  necesidad  de  protestas 
por  mi  parte,  que  esta  minoría  conservadora  no  habia 
de  tomar  pretesto  ni  ocasión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Cañamaque,  para  pronunciar  en  este  momento  dis- 
cursos que  de  cerca  ni  de  lejos  puedan  tener  sabor, 
ni  alcance  de  oposición,  y mucho  ménos  de  oposición 
de  partido. 

Yo,  Sres.  Diputados,  soy  partidario  de  grande, 
grandísima,  de  muy  amplia  libertad  en  las  discusio- 
nes de  todo  género  de  asuntos.  Entiendo  que  en  el  es- 
tado actual  de  las  costumbres  públicas  esto  es  absolu- 
tamente indispensable,  y casi  nunca  es  perjudicial; 
pero  puede  haber  alguna  excepción  á esta  regla  gene- 
ral, y ésta  lo  es  indudablemente  la  de  una  negociación 
pendiente,  sobre  todo  cuando  se  roza  con  cuestiones 
tan  delicadas  como  todas  las  que  se  relacionan  con 
reivindicaciones  ó reclamaciones  territoriales.  Entien- 
do, pues,  que  toda  la  prudencia  que  en  este  punto  se 
demuestre  y se  acredite  es  poca,  y aun  no  se  tomará  á 
mala  parte  ni  á son  de  oposición  el  que  yo  diga  que 
todavía  me  hubiera  parecido  mayor  y más  cumplida 
demostración  de  prudencia  no  haber  entrado  siquiera 
en  este  debate,  ó haber  rehuido  al  ménos  el  Gobierno 
por  su  parte  toda  responsabilidad  de  entrar  en  él,  cosa 
qne  me  parece  era  tanto  más  fácil  en  esta  ocasión, 
cuanto  que  no  venia  excitado  ni  producido  por  la  re- 
presentación de  la  oposición  de  esta  Cámara,  sino  por 
la  representación  de  un  amigo,  sobre  el  cual  entiendo 
que  podian  haber  mediado  las  suficientes  influencias 
para  retardar,  siquiera  hasta  el  término  de  esta  nego- 
ciación, el  explanar  estos  antecedentes;  porque  el  ex- 
planarlos de  una  manera  incompleta  es  á veces  tan 
perjudicial  como  puede  serlo  la  mayor  de  las  impru- 
dencias. 

Pero  hecha  esta  indicación,  cúmpleme,  antes  de  en- 
trar en  la  defensa  que  me  está  encomendada  por  las 
circunstancias  del  debate,  recoger  dos  ligeras  especies 
del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  quizá  se- 
rán desvanecidas  con  una  pequeña  explicación,  y que 
me  desembarazará  de  ellas  para  el  resto  de  las  pala- 
bras que  he  de  pronunciar. 

Es  la  primera,  cierta  especie  de  reticencia  hácia  los 
Gobiernos  que  en  sentir  de  S.  S.  no  se  parecen  al  ac- 
tual porque  se  niegan  á traer  documentos  cuando  se  les 
piden.  Si  en  esto  hay  alusión  á Gobiernos  que  puedan 
relacionarse  con  esta  minoría,  yo  desde  luego  le  roga- 
ría al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  concretara  los  car- 
gos, porque  los  Gobiernos  á quienes  yo  he  tenido  la 
honra  de  apoyar,  y alguno  á que  he  tenido  la  honra  de 
pertenecer,  creo  que  se  han  distinguido  siempre  por 
traer  cuantos  documentos  se  les  han  pedido,  siempre 
que  estos  documentos  no  hayan  podido  lastimar  sagra- 
dos intereses  de  la  Pátria. 

Es  la  segunda,  que  no  creo  haber  comprendido  bien 
claro  otra  alusión  á ciertos  Gobiernos  que  no  respetan 
los  compromisos  contraidos  por  sus  antecesores:  no  sé 
bien  si  en  esta  alusión  se  referia  á Gobiernos  de  la  Na- 
ción española,  lo  cual  me  parecería  soberanamente  in- 
justo, ó si  se  referia  á alguno  de  la  vecina  República 


francesa,  lo  cual,  para  dicho  en  los  términos  en  que  su 
señoría  lo  ha  dicho,  me  parece  sumamente  grave,  y 
requiere  alguna  explicación  por  parte  de  S.  S.,  que  es- 
toy seguro  me  agradecerá  le  llame  la  atención  sobre 
este  particular. 

Desembarazado  de  estos  antecedentes,  voy  á entrar 
en  concretas  rectificaciones  á lo  que  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Cañamaque  ha  manifestado. 

Ha  empezado  S.  S.  por  exponer  como  anteceden- 
tes sobre  esta  cuestión,  todo  lo  que  prolijamente  se  ha- 
bia tratado  aquí  en  debates  anteriores,  iniciados  los 
unos  por  el  Sr.  Gamazo,  é iniciados  los  otros  por  el  se- 
ñor Carvajal;  y á pesar  de  que  S.  S.  ha  estudiado  de- 
tenidamente estos  antecedentes,  me  ha  complacido  el 
ver  que  no  ha  traído  al  debate  dato  ni  cargo  alguno 
nuevo  que  no  hubiera  sido  ya  cumplida  y satisfacto- 
riamente contestado  por  los  diferentes  Sres.  Ministros 
de  Estado  á quienes  estas  interpelaciones  se  han  diri- 
gido. Cualquiera,  pues,  que  siga  con  interés  estos  an- 
tecedentes, encontrará  en  aquellas  detenidísimas  dis- 
cusiones la  contestación  cumplida  y satisfactoria  á to- 
dos los  cargos  que  el  Sr.  Cañamaque  ha  formulado; 
pero  de  algunos  de  ellos,  de  los  más  salientes  y visi- 
bles, fuerza  es  que  me  haga  cargo.  Fuerza  es  que  me 
haga  cargo,  en  primer  lugar,  de  los  ataques  violentos 
en  el  fondo,  aunque  siempre  corteses  en  la  forma,  que 
S.  S.  ha  dirigido  á los  Ministros  de  Estado  del  partido 
conservador,  y muy  singularmente,  y esto  ha  afectado 
aun  en  la  forma  una  acritud  considerable,  al  Sr.  Don 
Fernando  Calderón  Collantes. 

Empezaré  por  defender  al  Ministro  de  Estado  á 
quien  S.  S.  benévolamente  ha  aludido,  y que  ha  indi- 
cado que  me  relacionaban  con  él  vínculos  estrechos  de 
la  sangre;  empezaré  por  defenderle  de  la  defensa  que 
de  él  ha  hecho  S.  S.,  porque  defender  al  Ministro  de 
Estado  del  partido  conservador  que  firmó  el  protocolo, 
y á que  S.  S.  ha  hecho  alusión  diciendo  que  en  ese 
protocolo  se  lanzaban  acusaciones  contra  sus  antece- 
sores, permítame  S.  S.  que  le  diga  que  es  una  defensa 
que,  por  los  vínculos  que  á esa  persona  me  unen,  no 
me  es  permitido  aceptar  como  tal.  Así,  pues,  he  de 
defender  al  Ministro  de  Estado  de  esa  defensa,  empe- 
zando por  restablecer  los  antecedentes  de  la  cuestión 
tal  y como  realmente  son. 

Su  señoría  se  ha  ensañado  en  el  digno  Ministro  de 
Estado  que  firmó  la  nota  de  Abril,  y todas  las  califi- 
caciones le  han  parecido  pocas.  Yo  esperaba  que  el  tér- 
mino de  su  discurso  fuera  la  propuesta  de  alguna  acu- 
sación en  términos  concretos  y definidos.  Ha  tratado 
S.  S.  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Calderón  Collantes, 
usando  de  una  frase  vulgar  y antigua,  como  no  se  trata 
á un  negro,  jqué  digo  como  no  se  trata  á un  negro!; 
como  no  se  trata  á un  director  general. 

Su  señoría  ha  sido,  á mi  entender,  sumamente  in- 
justo con  el  Sr.  Calderón  Collantes;  y para  hacer  ver  la 
injusticia,  basta  restablecer  los  verdaderos  anteceden- 
tes de  la  cuestión  de  Joló.  Yo  creo  que  toda  esta  cues- 
tión se  halla  comprendida  en  el  protocolo  de  que  después 
me  ocuparé,  que  ha  venido  á ser,  como  lo  son  todos  es- 
tos documentos  diplomáticos,  la  terminación  de  un  de- 
bate, de  un  verdadero  pleito  ó litigio  del  cual  se  le- 
vanta esta  acta,  este  verdadero  proceso  verbal  con  el 
que  se  da  por  terminada  la  cuestión,  y lo  que  hay  que 
examinar  es  este  término  de  la  cuestión.  Los  antece- 
dentes de  la  discusión,  los  precedentes  de  ella,  podrán 
tener  interés  científico  ó literario  para  apreciar  la  ma- 
yor ó menor  discreción  que  se  haya  empleado  por  una 
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y otra  parte;  pero  lo  que  realmente  representa  cesión 
ó adquisición  de  derecho,  es  el  protocolo  mismo. 

¿Y  cuáles  eran  los  antecedentes  de  la  cuestión?  Su 
señoría  no  los  ha  expuesto  con  completa  exactitud;  no 
ha  sido  justo  al  ocuparse  exclusivamente  de  la  nota  de 
15  de  Abril,  olvidando  que  ya  la  cuestión  de  Joló  venia 
debatida  por  una  y otra  parte  en  una  série  denotas  y de 
afirmaciones  contradictorias  de  las  Naciones  que  podían 
tener  algún  interés  próximo  ó remoto  en  el  asunto;  ha- 
biendo impugnaciones  tan  concretas  y definidas  como 
la  que  resultaba  de  las  notas  dirigidas  al  Gobierno  de 
España  por  el  de  Inglaterra  con  fecha  7 de  Noviembre 
de  1873  y 20  de  Febrero  de  1874,  en  las  que  concre- 
tamente se  decía  que  en  cuanto  á la  existencia  en  la 
isla  de  Joló  de  la  soberanía  española,  ni  la  reconocia, 
ni  la  había  reconocido  en  ningún  tiempo.  Esto  decía  el 
Ministro  inglés  en  1873,  y se  reservaba  el  derecho  de 
contestar  al  español  respecto  de  la  soberanía  de  nues- 
tro país  sobre  el  Archipiélago  de  Joló. 

Venia,  pues,  siendo  ésta  una  cuestión  en  litigio  por 
una  y otra  parte,  que  ha  sufrido  diferentes  peripecias, 
de  las  cuales  no  hay  para  qué  tratar  en  este  momento; 
y lo  único  á que  se  referia  el  Sr.  Calderón  Collantes  al 
tratar  en  una  de  estas  discusiones  de  si  España  inter- 
vendría ó no  en  el  tráfico  y comercio  de  los  países  ex- 
tranjeros con  Joló,  era  á la  libertad  de  ese  comercio  y 
de  ese  tráfico;  de  ninguna  manera  trataba,  ni  se  com- 
prometía para  nada  respecto  de  la  soberanía;  y si  se 
usó  de  la  palabra  Estado , S.  S.  sabe  perfectamente,  y 
no  lo  tendrá  olvidado  en  este  momento,  puesto  que  nos 
ha  dicho  que  ha  refrescado  sus  nociones  en  estas  ma- 
terias diplomático-internacionales,  las  diferentes  apli- 
caciones de  la  palabra  Estado . 

Se  da,  por  ejemplo,  el  nombre  de  Estado  á muchos 
feudatarios  confederados  y dependientes  en  un  todo  de 
un  Poder  central,  y por  eso  la  significación  de  la  pala- 
bra Estado  no  puede  ser  tal,  que  el  emplearla  en  una 
nota  signifique  una  concesión.  Sobre  todo,  si  la  nota 
del  Sr.  Calderón  Collantes  fuera  un  documento  aislado 
del  cual  se  pudiera  desprender  una  falsa  interpretación 
ó equivocación  de  aquel  Ministro,  todavía  seria  com- 
prensible el  ataque  del  Sr.  Cañamaque;  pero  si  el  señor 
Calderón  Coliantes  en  notas  que  se  encuentran  en  el 
expediente,  en  una  de  ellas  dirigida  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, y con  poca  diferencia  de  fechas  de  la  que  he 
citado,  llama  la  atención  del  Consejo  de  Ministros  so- 
bre los  derechos  de  España  en  el  Archipiélago  de  Joló, 
y en  otras  muchas  manifiesta  que  no  ha  sido  nunca  su 
intención  abandonar  nuestra  soberanía,  ¿cómo  se  le 
puede  hacer  un  cargo  tomando  por  base  un  documento 
en  el  cual  se  hacia  referencia  al  comercio  en  aquellos 
mares,  y de  ninguna  manera  al  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía? 

Paréceme  que  S.  S.  no  ha  estado  muy  acertado  en 
sus  apreciaciones.  Y conste  que  al  ocuparme  de  este 
asunto  no  hago  más  que  reproducir  las  defensas  com- 
pletamente satisfactorias  que  se  hicieron  en  discusio- 
nes anteriores,  que  representan  para  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  como  término  de  esta  cuestión,  un  bilí  de  in- 
demnidad]; porque  si  de  aquellas  discusiones  concretas 
hubiera  resultado  algún  cargo  grave  contra  el  Minis- 
tro, no  puedo  yo  hacer  que  la  oposición,  atenta  á sus 
intereses  á la  vez  que  al  prestigio,  á la  honra  y á los 
mismos  intereses  del  país,  hubiese  dejado  de  deducir 
las  naturales  consecuencias,  exigiendo  la  responsabi- 
lidad á quien  real  y verdaderamente  la  tuviera.  Aque-  j 
lias  discusiones  tuvieron  lugar  con  gran  solemnidad 


en  el  Senado  y en  el  Congreso,  y repito  que  en  ellas 
se  vino  á terminar  definitivamente  este  particular. 

Este  viene  siendo  el  estado  de  la  cuestión  de  Joló- 
un  estado  al  que  no  se  puede  negar  la  condición  de 
contradicho,  de  dudoso,  ultimado  por  diferentes  y con- 
tradictorios documentos;  un  estado  que  no  puedo  ca- 
lificar mejor  que  refiriéndome  á unas  palabras  de  Don 
Patricio  de  la  Escosura,  que  en  ese  mismo  documento 
que  el  Sr.  Cañamaque  ha  citado,  y en  otro  publicado 
en  la  Revista  de  España,  declaró  que  era  un  estado  an- 
fibológico, oscuro,  imposible  de  definir;  y añadía  que 
de  continuar  esa  situación  como  se  encontraba  enton- 
ces, mucho  antes  de  la  nota  de  Abril  del  Sr.  Calderón 
Collantes,  á la  que  S.  S.  atribuye  todos  los  males  que 
puedan  venir  sobre  Joló  y Filipinas,  no  había  que  va- 
cilar, decia  el  Sr.  Escosura;  y que  si  no  se  arreglaba 
definitivamente  esa  cuestión,  valia  más  abandonar  el 
protectorado  y toda  pretensión  sobre  el  Archipiélago 
de  Joló.  Esta  era  la  cuestión  completa  que  el  Sr.  Es- 
cosura denominaba  estado  anfibológico , expresando 
que  era  preferible  para  España  abandonar  Joló  y aquel 
Archipiélago,  á mantener  diariamente  aquellos  con- 
flictos que  había  con  los  buques  que  hacian  el  comer- 
cio, ya  de  buena  ó de  mala  fé,  y que  venia  á limitarse 
á lo  que  S.  S.  llamaba  un  modus  vivendi , y que  cual- 
quiera lo  consideraría  como  un  medio  seguro  que  con- 
sistía en  tener  que  pagar  muchas  veces  y devolver  los 
buques  después  de  haberlos  apresado. 

Ahora  bien;  después  de  la  nota  del  Sr.  Calderón 
Collantes  viene  el  protocolo,  al  cual  se  refiere  de  una 
manera  más  directa  la  defensa  que  yo  tengo  que  hacer 
de  él  en  este  momento;  y verdaderamente  que  uno  de 
los  extremos  más  patentes  á que  puede  llegar,  en  mi 
sentir,  la  pasión  de  partido,  por  más  que  ella  se  revis- 
ta y rodee  de  las  formas  corteses  que  distinguen  á la 
oratoria  del  Sr.  Cañamaque,  y que  en  este  punto  de  su 
peroración  ha  extremado  S.  S.,  por  lo  cual  en  eso  sen- 
tido yo  le  doy  las  gracias;  por  más  que  se  revista  de 
todas  estas  formas,  es  lo  cierto  que  se  viene  á tomar 
como  motivo  de  censura  uno  de  los  éxitos  que,  á mi 
entender,  en  el  terreno  diplomático  ha  obtenido  el  par- 
tido conservador  y puede  obtener  cualquier  partido. 

Los  antecedentes  de  la  cuestión  eran,  que  la  sobe- 
ranía de  España  en  Joló  era  terminantemente  negada 
por  la  Nación  inglesa,  apoyada  en  su  negativa  por  la 
Nación  alemana,  y dando  por  resultado  que  no  se  reco- 
nocia ni  de  hecho  ni  de  derecho  el  derecho  de  España 
á apoderarse  del  tráfico,  y que  España,  por  circuns- 
tancias que  yo  en  este  caso  no  vengo  á analizar,  venia 
devolviendo  los  buques,  dirigiendo  telégramas  firma- 
dos por  el  digno  y respetable  Sr.  Ulloa,  en  los  que  se 
prevenía  al  gobernador  superior  de  Filipinas  que  de- 
volviera los  buques,  porque  altas  consideraciones  po- 
líticas, y por  no  crear  conflictos  internacionales,  lo 
aconsejaban  así. 

¿Y  qué  es  el  protocolo,  real  ó imparcialmente  exa- 
minado? El  derecho  reconocido  á España  de  que  en 
todos  los  puntos  del  Archipiélago  de  Joló  en  que  sea 
efectiva  su  posesión  y en  los  cuales  tenga,  no  ya  fuer- 
zas del  ejército,  sino  simples  empleados  administrati- 
vos en  estado  de  cobrar  una  contribución  ó de  recibir 
el  manifiesto  de  un  buque,  en  todos  los  puntos,  sin  li- 
mitación de  ninguna  especie,  se  reconociera  por  las 
Naciones  inglesa  y alemana  el  derecho  de  España  á es- 
tablecer, desde  el  primer  dia  que  se  establezcan  aque- 
llos empleados,  todas  las  leyes  de  España,  y con  el 
corto  aviso,  no  sé  si  de  tres  ó seis  meses,  que  es  indis*; 
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pensable  para  las  reformas  arancelarias,  el  derecho  de 
cobrar  todos  los  tributos  que  cobran  las  demás  pro- 
vincias españolas.  El  protocolo  no  estaba  hecho  para 
resolver  directamente  en  cuestiones  de  soberanía;  pero 
representa  indudablemente  la  soberanía  efectiva,  re- 
conocida de  hecho  para  España  en  todo  el  Archipié- 
lago de  Joló,  puesto  que  España  no  tiene  más  que 
extender  á todas  las  costas  y á todo  el  exterior  de  Joló 
hoy  por  hoy  sus  empleados  administrativos,  no  ya  su 
bandera,  no  ya  sus  fuerzas  militares,  que  nadie  abso- 
lutamente se  lo  pone  en  duda;  pero  un  mero  empleado 
de  Aduanas  que  se  mantenga  en  cualquier  punto  del 
archipiélago  de  Joló,  ese  empleado  es  respetado,  los 
buques  van  á pagar  su  contribución,  y las  leyes  espa- 
ñolas son  respetadas  desde  el  primer  dia;  y lo  único 
en  que  se  cede  es  en  el  absurdo,  verdaderamente  in- 
concebible, de  que  los  buques  que  hacen  el  tráfico  con 
Joló  no  tuvieran  que  ir  á la  aduana  de  Zamboanga, 
para  que  no  fueran  después  respetados  por  las  tribus 
salvajes  y bárbaras  que  pueblan  las  .costas  de  Borneo, 
y que  reciben  á tiros  lo  mismo  á ios  que  vienen  con 
un  documento  de  la  Nación  española  que  de  cualquier 
otro  país.  De  suerte  que  por  el  protocolo  se  reconoce 
el  derecho  de  España  á ocupar  absolutamente  todo  el 
Archipiélago  de  Joló;  quedan  los  medios  efectivos  de 
las  fuerzas  del  país  para  realizar  ese  establecimiento; 
pero  una  vez  realizado,  las  Naciones  inglesa  y alemana 
lo  reconocen. 

Su  señoría  al  hojear  las  páginas  de  ese  expediente 
que  está  en  la  Secretaría  del  Congreso,  estoy  seguro  que 
habrá  sentido,  como  yo,  latir  su  corazón  con  alegría  y 
con  entusiasmo  ai  ver  que  los  resultados  de  la  paz  y los 
resultados  de  las  fuerzas  vivas  de  España  eran  tales, 
que  podía  leerse  un  teiégrama  que,  en  mi  sentir,  con- 
trastaba de  una  manera  agradable  con  aquel  otro  á 
que  he  hecho  alusión  antes,  en  que  después  del  protocolo 
venia  manifestando  el  gobernador  superior  civil  de  Fi- 
lipinas que  la  fragata  Elisa , de  la  Nación  alemana,  ha- 
bía saludado  con  21  cañonazos  ai  pabellón  español  en 
Joló,  y saludando  al  pabellón  español  en  aquel  punto, 
saludaba  al  pabellón  español  en  cualquier  punto  del 
Archipiélago  en  donde  pudiera  existir;  reconociendo 
este  derecho  de  la  Nación  española,  no  como  una  re- 
ciprocidad de  otros  derechos  que  hubiéramos  recono- 
cido á la  Nación  alemana,  porque  eso,  si  se  hubiera  he- 
cho, hubiera  sido  un  reparto  con  iguales  derechos,  y 
no  ha  sido  eso,  sino  que  se  ha  hecho  el  tratado  sabién- 
dose que  exclusivamente  la  Nación  española  era  la  que 
podia  extender  en  el  Archipiélago  de  Joló  su  dominación 
y su  imperio. 

Y después  del  protocolo  se  hizo  el  convenio  que  el 
general  Morlones,  de  ilustre  memoria,  celebró  con  el 
Saltan  de  Joló,  por  el  cual  éste  se  reconoció  súbdito 
de  la  Nación  española  y de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII, 
sometiéndose  á las  leyes  de  nuestro  país;  y después  de 
la  muerte  del  Sultán,  su  hijo  se  apresuró  á hacer  igual 
reconocimiento;  y desde  aquel  dia,  ese  llamado  modus 
vivendi , que  consistía  en  coger  los  barcos  y devolverlos 
después,  se  ha  convertido  en  otro  modus  vivendi  más 
agradable  para  la  Nación,  porque  no  ha  habido  barcos 
que  devolver,  ni  indemnizaciones  que  pagar;  indem- 
nizaciones que  no  solo  perjudicaban  á nuestra  Hacien- 
da, sino  que  lastimaban  hondamente  el  prestigio  de 
nuestra  autoridad  y de  nuestra  fuerza  en  Filipinas,  en 
donde  tan  importante  es  conservarle  íntegro. 

Si  alguna  duda  quedara  de  la  interpretación  del  pro- 
tocolo en  este  sentido,  la  hubiera  desvanecido  aquel 


solemne  debate,  en  el  cual  se  declaró  que  aunque  el 
tratado  no  tenia  por  objeto  resolver  una  cuestión  de 
soberanía,  indudablemente  de  él  se  desprende  el  dere- 
cho perfecto  de  la  Nación  española  á establecerse  en  el 
Archipiélago  de  Joló  y llevar  allí  sus  tributos  y sus 
'empleados;  y á consecuencia  de  este  tratado,  ó de  este 
convenio  ó capitulación,  vino  después  la  expedición  del 
general  Malcampo,  y luego  el  tratado  de  sumisión  he- 
cho con  el  general  Morlones.  Y habiéndose  suscitado 
algunas  dudas  sobre  la  interpretación  y sentido  de 
aquel  tratado,  el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  en  el  Ministerio 
de  que  yo  tuve  la  honra  de  formar  parte,  manifestó 
que  este  sentido  que  él  daba  al  protocolo  era  el  que 
realmente  tenia.  Y el  mismo  Ministro  de  Estado  llamó 
la  atención  del  Ministro  inglés  acerca  de  las  explica- 
ciones que  sobre  el  protocolo  se  dieron  aquí,  en  el  sen 
tido  que  acabo  de  expresar. 

Queda,  pues,  completamente  sentado  que  la  nota- 
del  Sr.  Calderón  Collantes  no  es  más  que  uno  de  los 
antecedentes  de  la  cuestión;  que  la  nota  esa  se  refiere 
á la  cuestión  de  la  libertad  del  tráfico  comercial,  que 
quedó  definitivamente  resuelta  en  el  protocolo,  que  es 
lo  único  que  ya  hay  que  examinar;  de  la  misma  ma- 
nera que  cuando  se  examina  un  pleito  antiguo,  se  exa- 
mina tan  solo  la  sentencia  y no  se  acude  á examinar 
los  escritos  anteriores.  Y esa  sentencia,  en  este  asunto 
de  Joló,  es  la  más  honrosísima,  la  más  satisfactoria  á 
que  puede  aspirar  un  Gobierno,  porque  ella  ha  puesto 
término  al  estado  anfibológico  y oscuro  del  Archipié- 
lago de  Joló,  dando  por  concluido  que  la  España  ejer- 
ce la  soberanía  en  aquellas  islas  y que  puede  ejercer 
allí  su  derecho  donde  quiera  que  tenga  un  empleado, 
y que  tiene  derecho  á establecer  estos  empleados  en 
todo  el  Archipiélago. 

Sobre  lo  que  no  puedo  ménos,  por  más  que  la  ma- 
teria sea  delicada,  y quizás  no  sea  este  el  sitio  más 
oportuno  para  entrar  en  este  género  de  debates;  sobre 
lo  que  no  puedo  ménos,  repito,  de  llamar  la  atención  á 
la  Cámara,  es  sobre  la  exactitud  de  ciertas  ideas  res- 
pecto á derecho  internacional,  en  las  cuales  es  muy 
importante  rectificar  poco  á poco,  al  ménos  en  la  opi- 
nión, ciertas  ideas  antiguas  que  van  desapareciendo  del 
mundo  moderno,  y que  á mí  me  duele  en  extremo  ver- 
las  salir  del  lado  de  los  que  antes  eran  izquierda  de  la 
Cámara,  por  los  elementos  que  deberán  ir  á la  cabeza 
de  la  codificación  general,  y principalmente  en  el  de- 
recho internacional,  que  en  esta,  como  en  otras  oca- 
siones, vienen  á invertirse  los  papeles,  dando  una  re- 
presentación progresiva  á los  conservadores,  frente  á 
frente  do  doctrinas  rancias  y mandadas  recoger,  y que 
un  dia  y otro  dia  vemos  salir  de  esos  bancos.  Aquellas 
tomas  de  posesión,  aquel  ejercicio  de  la  soberanía  ter- 
ritorial que  en  tiempos  muy  venerandos  para  mí,  pero 
que  con  la  realidad  de  hombre  práctico  tengo  que  re- 
conocer que  han  pasado,  y que  consistia  en  plantar  una 
cruz  en  una  playa  abandonada  y dejarla  allí,  quedan- 
do á su  pié  el  nombre  de  la  Nación  española  para  que 
se  adivinase  á quién  pertenecia  el  territorio;  aquellas 
adquisiciones  de  la  soberanía  por  Bulas  Pontificias  que 
repartían  los  continentes  entre  las  Naciones  que  se 
creían  con  más  derecho  á ellos;  todo  eso,  Sr.  Cañama- 
que,  desgraciadamente  ha  pasado,  y el  derecho  de  la 
soberanía  territorial  en  los  tiempos  progresivos  y prác- 
: ticos  en  que  vivimos,  se  ejerce,  desgraciadamente,  por 
la  posesión  efectiva;  no  por  la  posesión  enteramente 
' material  de  suerte  que  donde  no  ponga  la  planta  un 
soldado  no  se  posea  el  territorio,  sino  por  medio  de  la 
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facilidad  de  llevar  la  administración  á aquellos  países 
lejanos,  de-  civilizarlos,  de  cultivarlos,  de  organizados. 

No  quiero  insistir  en  esto,  porque  es  una  materia 
delicada  y que  de  alguna  manera  directa  ó indirecta 
pudiera  tal  vez  estorbar  á negociaciones  ó discusiones 
pendientes,  de  las  cuales  yo  soy  muy  respetuoso;  pero 
ya  que  el  Sr.  Cañamaque  nos  ha  citado  textos  de  de- 
recho internacional,  yo  me  tomaré  la  libertad  de  re- 
comendarle que  lea  en  esa  obra  de  Fiori,  que  S.  S.  ha 
citado,  donde  se  dice,  refiriéndose  á la  cuestión  de  Co- 
lombia, en  la  que  España  pretendía  tener  un  derecho 
perfecto  en  1792  por  haber  descubierto  aquel  territo- 
rio , «que  cuestiones  como  esa  no  se  reproducen  hoy, 
porque  todos  reconocen  que  una  toma  de  posesión  no- 
minal no  basta  para  dar  el  derecho  de  propiedad;»  y 
Blouski,  que  es  el  autor  que  ha  resumido  todo  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  derecho  internacional,  y que  es  el 
que  goza  de  más  autoridad  en  todas  las  Cancillerías, 
de  un  modo  terminante  dice  «qne  ningún  Estado  tie- 
ne derecho  de  incorporarse  más  territorio  que  aquel 
que  pueda  civilizar  ú organizar,  porque  la  soberanía 
del  Estado  no  existe  si  no  se  ejerce  de  hecho.» 

No  diré  yo  que  estos  principios  no  tengan  en  cir- 
cunstancias especiales  y quizá  frecuentes,  sus  atenua- 
ciones, sus  modificaciones  y sus  excepciones;  pero  re- 
cordará el  Sr.  Cañamaque  que  la  tendencia  del  derecho 
internacional  moderno  es  á prescindir  de  las  alegacio- 
nes de  la  soberanía  fundadas  en  meros  símbolos,  y atri- 
buirlo al  acto  civilizador,  al  acto  de  ocupación,  con  la 
administración,  con  las  leyes,  con  el  gobierno,  con 
las  garantías  eficaces;  y esto  que  se  dice  del  territorio, 
se  aplica  también  á los  mares.  ¿Qué  significan  las  apre- 
ciaciones del  Sr.  Cañamaque  respecto  de  un  mar  ter- 
ritorial, cuando  ese  mar  territorial  no  es  más  que  lo 
accesorio  del  territorio  mismo?  Allí  donde  exista  la  so- 
beranía territorial,  existe  el  mar  territorial,  y todo  el 
Archipiélago  de  Joló,  que  realmente  podemos  ocupar, 
no  con  la  posesión  material  de  las  fortalezas  y las  ca- 
sas, sino  con  la  acción  administrativa  y militar  sufi- 
ciente que  permita  tener  allí  el  mando.  Por  lo  demás, 
todas  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Cañama- 
que respecto  del  mar  territorial,  quedan  aplicadas  al 
territorio,  porque  todas  las  cuestiones  del  mar  terri- 
torial son  accesorias  de  las  cuestiones  territoriales. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  Joló. 
Acerca  de  la  cuestión  de  Borneo  he  de  ser  todavía  más 
breve,  siguiendo  la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Se  trata.de  una  negociación  pendien- 
te, y consideraría  yo  como  un  acto  de  verdadera  falta 
de  patriotismo  el  pronunciar  acerca  de  este  asunto  ni 
una  sola  palabra;  me  limitaré  á rectificar  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Cañamaque  respecto  á la  posesión 
por  parte  de  los  ingleses  del  Estado  de  Borneo.  Yo  no 
tengo  idea  de  que  se  haya  tomado  posesión  ninguna  en 
nombre  de  la  Nación  inglesa,  durante  el  tiempo  del 
Gobierno  conservador;  no  sé  lo  que  habrá  podido  su- 
ceder después:  las  mismas  palabras  que  el  Sr.  Caña- 
maque  ha  citado  del  Ministro  de  Estado  del  partido 
conservador  demuestran  que  estaba  la  cuestión  ente- 
ramente intacta  en  lo  que  puede  referirse  á los  dere- 
chos de  España  en  Borneo;  y la  nota  de  15  de  Abril,  tan 
censurada  por  S.  S.,  y á la  que  se  atribuye  nada  menos 
que  el  origen  de  que  se  hayan  establecido  los  ingle- 
ses en  Borneo,  en  esa  nota  nada  se  dice  de  Borneo.  Es, 
pues,  una  deducción  que  yo  me  explicaría  se  hubiese 
sacado  por  los  ingleses,  aunque  por  costumbre  sé  que 
los  litigantes  tienen  un  espíritu  muy  sutil  para  sacar 


deducciones;  pero  esto  que  seria  excusable  en  los  in- 
gleses, no  puede  ser  excusable  en  S.  S.  No  anticipe 
pues,  el  Sr.  Cañamaque  discusión  de  ninguna  clase:  en 
la  nota  nada  se  dice  de  Borneo,  y por  una  série  de  de- 
ducciones sutiles,  y á mi  entender  destituidas  de  todo 
fundamento,  porque  el  Sultán  de  Joló  tiene  derecho  so- 
bre cierta  parte  del  Norte  de  Borneo,  algo  que  se  haya 
dicho  de  Joló  en  la  nota,  se  haya  querido  tomar  como 
si  se  refiriese  á Borneo;  esta  será,  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, una  deducción  injustificada,  que  podía  expli- 
carse que  se  hiciera  por  algún  plenipotenciario  inglés 
pero  que  no  me  puedo  explicar,  ni  me  explicaré  ja- 
más, que  se  pueda  hacer  por  una  necesidad  de  parti- 
do, ni  de  combate,  por  un  Diputado  de  la  Nación  es- 
pañola. Conste,  pues,  que  respecto  de  lo  que  haya  su- 
cedido en  Borneo,  ó suceda  en  la  actualidad,  no  he  de 
decir  una  palabra,  confiando  completamente  en  el 
patriotismo  del  Gobierno,  que  no  dudo  ha  de  defender 
los  derechos  de  España,  como  puede  defenderlos  cual- 
quier Gobierno  que  se  encuentre  honrado  por  la  con- 
fianza de  S.  M. 

Pero  el  Sr.  Cañamaque  ha  terminado  su  interpela- 
ción dándole  una  extensión  que  en  su  principio  no  te- 
nia; porque  aun  cuando  habia  oido  á S.  S.  con  mucho 
gusto  hacer  algunas  exposiciones  de  todos  tos  argu- 
mentos que  se  habían  expuesto  en  otras  situaciones 
sobre  el  particular,  como  si  no  fuera  otro  su  objeto  que 
refrescar  las  interpelaciones  antiguas  y dirigirse  con- 
tra el  partido  liberal-conservador  una  vez  más,  ha- 
ciéndole ataques  por  su  gestión  como  si  se  encontrara 
en  aquel  banco;  aunque  de  esto  carecía  su  interpela- 
ción al  principio,  ha  puesto  una  especie  de  terminación 
ó moraleja  que  simplifica  el  papel  que  yo  haya  do  te- 
ner que  representar  aquí,  y el  partido  conservador,  en 
lo  que  se  refiere  á la  cuestión  Borneo.  Si  S.  S.  lo  que 
pide  es  que  el  Gobierno  ocupe  la  isla  de  Borneo,  que 
el  Gobierno  extienda  sus  medios  y so  ocupe  preferen- 
temente de  la  civilización  y del  desarrollo  de  Joló,  yo 
no  tengo  sino  admirar  y aplaudir  todo  lo  que  en  este 
sentido  se  haga  de  beneficioso  para  los  intereses  del 
país;  pero  sí  me  interesará  mucho,  como  interesará 
ciertamente  á todos,  que  en  esta  cuestión,  más  que  en 
ninguna  otra,  se  proceda  con  gran  pulso,  con  gran  de- 
tenimiento, con  gran  prudencia,  y sobre  todo,  con  gran 
espíritu  patriótico. 

Yo  no  tengo  miedo  del  Gobierno  que  actualmente 
ocupa  esos  bancos,  por  falta  de  patriotismo,  ó por  falta 
de  cuidado,  ó por  falta  de  celo  en  lo  que  á los  intereses 
públicos  se  refiere;  yo  estoy  seguro  de  que  se  ocupa 
preferentemente  de  Filipinas;  que  entiende  que  es  uno 
de  los  grandes  horizontes  que  se  presentan  á la  activi- 
dad, al  desenvolvimiento  y al  porvenir  de  este  país; 
que  entiende  que  allí  hay  algo  que  puede  contribuirá 
formar  esa  alma  de  la  Nación  española,  que  se  nos  re- 
comendaba desde  estos  bancos-  muy  elocuentemente,  y 
á desarrollar  convenientemente  su  política,  porque  allí 
hay  gérmenes  inmensos  de  prosperidad , de  gloria,  de 
civilización  y de  bienandanza  para  la  Nación  española: 
á lo  que  realmente  le  temo  un  tanto  es,  á que  la  idea 
de  reformas,  á que  la  idea  de  progreso  en  Filipinas  se 
presente  bajo  la  presión  de  dos  tiranías  que  en  la  polí- 
tica española  son  realmente  temibles:  la  tiranía  de  la 
frase,  y la  de  estos  aplausos  madrileños  que  se  for- 
man aquí  á última  hora  en  las  redacciones,  en  las  me- 
sas de  los  cafés  y en  los  círculos  políticos,  y que  ejer- 
cen una  influencia  verdaderamente  deplorable.  Esas 
dos  tiranías  son  las  que  yo  temo,  porque  podrían  dar 
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por  resultado  que  no  fuera  realmente  práctico  y posi- 
tivo lo  que  se  hiciera. 

Cuando  yo  oia  á mi  digno  y querido  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  vanagloriarse  de 
ciertas  reformas  hechas  en  Filipinas,  sin  duda  muy 
importantes  y muy  útiles  por  lo  que  tienen  de  funda- 
mental, pero  vanagloriarse  de  esas  reformas  de  Filipi- 
nas, no  porque  contribuyan  á la  formación  de  su  Ha- 
cienda, ni  porque  se  reñeran  á su  desarrollo  en  el  por- 
venir, sino  por  haber  dado  libertad  á 6 millones  de  es- 
clavos que  gozaban  hace  muchísimo  tiempo  mucha 
maj'or  libertad  que  muchos  hombres  libres  de  algunas 
provincias  de  España,  temia  que  hubiese  algo  debido  á 
esas  dos  tiranías  de  que  he  hablado,  y no  he  perdido 
completamente  el  miedo  de  que  sigan  ejerciendo  más 
influencia  de  la  que  debian  ejercer  al  intentar  y al  lle- 
var á cabo  esas  reformas.  Yo  me  alegraré  mucho  equi- 
vocarme; pero  me  he  permitido,  por  el  interés  que  es- 
tas cosas  me  inspiran  y por  la  amistad  particular  que 
con  el  Sr.  León  y Castillo  me  une,  hacer  esta  ligera 
excitación.  No  lo  tome  S.  S.  ni  de  cerca  ni  de  lejos  á 
censura,  ni  mucho  ménos  á lección  ni  consejo;  tómelo 
como  un  temor,  quizá  excesivo,  de  un  español  que  se 
preocupa  muchísimo  del  porvenir  de  Filipinas,  porque 
aquel  país  se  halla  en  una  situación  tai,  que  es  posible 
todavía  llevar  allí  las  reformas,  las  ventajas  de  la  ad- 
ministración, las  ventajas  de  la  civilización,  todo,  con 
gran  provecho  para  aquel  país  y para  España;  pero 
¡por  Dios!  que  no  entremos  en  esa  política  sentimen- 
tal y de  frases,  si  queremos  ponernos  al  nivel  de  los 
pueblos  modernos,  que  cuando  ocupan  grandes  territo- 
rios, cuando  se  posesionan  de  extensos  archipiélagos, 
cuando  dominan  con  fuerzas  navales  y terrestres  gran- 
des territorios  salvajes  y emprenden  en  ellos  grandes 
obras  públicas,  siguen  una  política  en  la  cual  no  es  cier- 
tamente la  nota  predominante  esa  satisfacción  de  la  li 
bertad  á 6 millones  de  esclavos  que  gozaban  antes  de 
un  bienestar  y de  una  libertad  muy  considerables. 

Me  parece,  pues,  que  S.  S.  comprenderá  el  sentido 
do  mi  excitación,  y no  la  echará  de  modo  alguno  á 
mala  parte;  y á reserva  de  hacer  alguna  otra  rectifi- 
cación si  la  exige  el  curso  del  debate,  concluyo  ro- 
gando al  Congreso  se  sirva  dispensarme  el  tiempo  que 
le  he  molestado,  y que  ha  sido  más  del  que  yo  creia  al 
comenzar,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Silvela,  que  no  ha  tenido  por  conve- 
niente hacerse  cargo  de  que  el  Gobierno  considerase 
esta  cuestión  como  una  cuestión  completamente  na- 
cional, ha  creido  sin  embargo  que  debía  hacer  tres  ar- 
gumentos, más  en  contra  del  Ministro  de  Estado  que 
en  contra  de  ninguna  otra  persona.  El  primer  cargo  se 
dirigia  ai  Gobierno  porque  había  aceptado  la  interpe- 
lación del  Sr.  Cañamaque.  El  Sr.  Cañamaque,  en  uso 
de  su  derecho,  anunció  al  Gobierno  una  interpelación 
sobre  los  asuntos  de  Borneo;  la  anunció  hace  ya  largo 
tiempo,  y precisamente  en  el  momento  mismo  en  que 
la  prensa  se  ocupaba  de  este  asunto.  La  prensa  más 
tarde  dijo  una  y muchas  veces  que  el  Gobierno  parecía  ' 
que  rehuía  el  debate  sobre  la  cuestión  de  Borneo;  y 
como  además  yo  tuvo  el  honor  de  decir,  discutiendo 
esta  cuestión  incidentalmente  en  el  Senado,  que  el  Go- 
bierno no  solo  no  rehuia  el  debate,  sino  que  en  él  lo 
único  que  tenia  que  decir  era  que  esperaba  lo  que  el 


Sr.  Cañamaque  tuviera  por  conveniente  exponer  acer- 
ca del  asunto,  de  aquí  que  el  Gobierno  no  pudiera 
oponer  inconveniente  alguno  á que  se  discutiera.  Ade- 
más, si  el  Sr.  Cañamaque  en  uso  de  su  derecho  podia 
presentar  una  proposición  para  ocuparse  de  este  asun- 
to, valia  más  aceptar  su  interpelación  que  no  esperar 
á que  presentase  la  proposición,  que  daria  lugar  á 
que  se  creyera  que  el  Gobierno  en  realidad  rehuia  el 
debate. 

Después  el  Sr.  Silvela  creyó  que  había  un  cargo 
para  el  partido  liberal  conservador  en  lo  que  yo  dije, 
relativo  á que  este  Gobierno  no  era  de  los  que  no  en- 
vían documentos  á las  Cortes. 

En  otra  discusión  en  que  S.  S.  tomó  parte  se  habló 
aquí  largamente  de  la  traída  de  documentos,  y el  se- 
ñor Silvela,  que  al  principio  se  llenó  de  satisfacción  y 
de  entusiasmo  por  haber  visto  que  se  traían  contra  la 
costumbre  establecida,  luego  se  dolió  de  ello,  atendida 
la  clase  de  documentos  que  habían  venido,  cosa  que  no 
fué  apreciada  con  igual  malevolencia  por  el  resto  de 
las  personas  que  en  esa  clase  de  asuntos  han  entendi- 
do en  España  y fuera  de  España.  Por  consiguiente,  no 
había  cargo  ninguno;  no  lo  había  para  los  que  traje- 
ron documentos,  lo  podia  haber  para  los  que  no  los 
trajeron;  pero,  en  resúmen,  no  lo  había  para  nadie,  por- 
que nosotros  nos  hemos  limitado  á decir  que  somos  de 
los  que  traemos  documentos. 

Vamos  al  tercer  cargo,  que  es  un  cargo  de  suspi- 
cacia. El  Sr.  Silvela,  que  sin  duda  se  debia  referir  á 
mis  palabras  y no  á las  de  los  Gobiernos  extranjeros, 
no  recordaba  que  el  Sr.  Cañamaque,  hablando  de  la  im- 
portancia del  protocolo  y comparándola  con  la  de  la  nota 
del  Sr.  Calderón  Coliantes,  dijo  que  bastaba  con  que  se 
borrase  la  firma  del  Sr.  Calderón  Collantes,  para  que 
todas  las  dificultades,  si  es  que  las  habia  en  este  pun- 
to, desaparecieran. 

Yo  no  quiero  hacer  acusaciones,  y lo  he  dicho  siem- 
pre, al  partido  conservador,  y ménos  en  una  cuestión 
de  esta  especie,  porque  las  cuestiones  internacionales 
son  de  todos  los  partidos;  pero  si  yo  dije  esto  en  jus- 
tificación de  que  no  se  podia  borrar  esa  firma,  puesto 
que  aun  cuando  tuviera  más  virtud  un  protocolo,  la 
firma  tenia  valor  por  ser  estampada  en  representación 
de  España,  ¿por  qué  S.  S.,  con  el  intento  sin  duda  de 
suscitarme  alguna  dificultad,  atribuye  mis  palabras  al 
deseo  de  aludir  á otra  Potencia  que,  según  lo  que  haya 
querido  decir  un  periódico,  se  negara  á aceptar  una 
forma  semejante?  Puedo  decir  á S.  S.  que  no  pasó  por 
mi  imaginación  semejante  idea,  porque  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  hay  ningún  país  en  el  mundo  que 
cuando  tiene  la  firma  de  su  Ministro  puesta  en  un  do- 
cumento se  atreva  á negarla. 

Me  parece  que  después  de  estas  tres  rectificaciones 
que  tenia  que  hacer  á S.  S.,  y que  verdaderamente  se 
dirigían  más  á mí  que  á la  cuestión  principal;  y te- 
niendo que  hablar  en  el  asunto,  como  indudablemente 
hablará  el  Sr.  Cañamaque,  y quizá  mi  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que  S.  S.  ha  querido 
tocar  varias  cuestiones  referentes  á su  departamento, 
la  Cámara  me  permitirá  que  no  la  moleste  ni  un  solo 
momento  más. 

El  Sr.  CAÍ? AMAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados,  seré  muy 
breve  al  rectificar  algunos  conceptos  del  Sr.  Silvela, 
tanto  más  cuanto  que  si  es  siempre  difícil  hablar  aquí, 
aunque  no  sea  más  que  para  exponer,  á quien  como  yo 
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por  primera  vez  se  sienta  en  estos  bancos,  aumenta  la 
dificultad  de  modo  extraordinario  cuando  se  tiene  en- 
frente á un  orador  de  tan  reconocido  mérito  como  mi 
amigo  particular  el  »Sr.  Silvela. 

No  voy,  señores,  á rectificar  punto  por  punto  todo 
cuanto  S.  S.  ha  dicho,  y entiendo  yo  que  merecia  al- 
guna rectificación;  invertiria  mucho  más  tiempo  del 
que  debo  emplear:  me  limitaré  por  consiguiente  á rec- 
tificar las  que  considero  que  son  bases  cardinales  del 
debate,  bien  seguro  por  otra  parte  de  que  si  discutié- 
ramos un  año  entero  el  Sr.  Silvela  y yo  una  cuestión 
tan  compleja  y grave  como  esta,  yo  no  habia  de  con- 
vencer nunca  á S.  S.,  y me  queda  la  duda  de  que  su 
señoría  me  convenciera  á mí. 

Doy  gracias,  por  supuesto,  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  galantería  con  que  ha  ca- 
lificado mi  discurso  y mi  conducta  en  el  dia  de  hoy. 

Señores  Diputados,  uno  de  los  cargos  principales 
que  el  Sr.  Silvela  me  ha  hecho,  es  que  me  fijo  dema- 
siado, que  me  fijo  con  especial  atención,  que  me  fijo 
con  singular  insistencia  en  la  nota  de  15  de  Abril,  que 
no  es,  según  S.  S.,  más  que  un  mero  detalle  del  volu- 
minoso é importante  expediente  que  estamos  exami- 
nando. Pues  si  yo  cometo  el  error  de  fijarme,  dándole 
la  importancia  de  un  acto  verdaderamente  grave,  á lo 
que  S.  S.  estima  un  mero  detalle,  en  el  mismo  caso  se 
encuentra  el  autor  del  protocolo,  persona  de  induda- 
ble práctica  y de  claro  talento,  puesto  que  en  casi  to- 
das las  cláusulas  de  aquel  habla  de  esa  nota.  ¿Qué 
tiene,  pu  'S,  de  particular  que  coincidamos  los  dos,  el 
autor  del  protocolo,  D.  Manuel  Silvela,  y yo,  concedien- 
do á la  dicha  nota  la  misma  importancia?  ;Ah,  señores! 
Si  en  momentos  determinados  pudieran  los  hombres 
políticos  hablar  con  entera  conciencia  y franca  since- 
ridad; si  yo  pudiera  conversar  privadamente  con  Don 
Manuel  Silvela,  y éste  me  abriera  su  conciencia  y me 
dijera  la  verdad  sobre  las  torturas  que  pasó  al  firmar 
el  protocolo,  seguro  estoy  de  que  habia  de  convenir 
conmigo  en  que  esa  nota  ha  sido  la  causa  original  de 
las  desdichas  que  todos  por  igual  deploramos. 

Otra  cosa  bastante  grave  ha  dicho  el  Sr.  Silvela,  y 
me  conviene  á mí  y conviene  á la  buena  fé  del  debate 
dejarla  aclarada.  Decia  S.  S.  con  la  habilidad  de  la 
oratoria  con  que  le  ha  dotado  pródiga  la  naturaleza: 
«Es  que  antes  del  76,  antes  de  la  nota  de  i 5 de  Abril 
de  1876  estábamos  en  un  verdadero  conflicto,  no  en  un 
modus  vivendi  como  ha  dicho  el  Sr.  Cañamaque,  sino 
en  un  estado  anfibológico,  como  escribió  el  Sr.  Esco- 
sura,  á quien  el  Sr.  Cañamaque  ha  citado:  es  que  la 
Inglaterra  y la  Alemania  nos  exigian  la  libertad  de  co  - 
mercio.)) No  tanto,  Sr.  Silvela:  nos  pedían  la  libertad 
de  comercio,  ó garantías  para  el  comercio  mismo.  ¿Y 
por  qué  no  disteis  esas  garantías?  ¿Por  qué  no  estable- 
cisteis estaciones  navales  ó factorías  en  los  puertos  in- 
mediatos á Joló?  Pues  qué,  el  argumento  de  que  eso 
traería  gastos  á nuestro  Tesoro,  ¿es  un  argumento  va- 
ledero? ¿No  nos  cuesta  Fernando  Póo?  ¿No  nos  cuestan 
las  posesiones  de  Africa?  ¿No  nos  cuestan  Filipinas, 
Cuba  y Puerto-Rico?  ¿No  nos  ocasionan  gastos  la  de- 
fensa y policía  de  puertos  y costas  de  la  misma  Penín- 
sula? Pues  qué,  ¿la  soberanía  no  impone  ciertos  des- 
embolsos y ciertos  sacrificios?  El  patriotismo,  el  hogar 
de  la  Pátria,  la  Pátria  misma,  ¿se  tiene  de  balde? 

¿Y  qué  he  de  manifestar,  señores,  respecto  de  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Silvela,  que  ha  juzgado  así  con  cierta 
ironía,  la  propia  de  su  oratoria,  lo  que  he  indicado  res- 
pecto á que  nos  da  la  razón  en  este  asunto  el  sano  y 


verdadero  derecho  internacional?  ¿Sabéis  lo  que  signi- 
fica esa  teoría  que  el  Sr.  Silvela  ha  aducido  para  ne- 
gar la  teoría  de  aquellos  tiempos  venerandos  en  que 
se  conquistó  Joló  por  primera  vez,  y por  primera  vez  se 
tomó  por  España  posesión  de  Borneo?  Pues  es  la  teoría 
del  hecho  brutal  de  la  ocupación;  es  la  teoría  que  de- 
fiende el  Times  en  un  artículo  que  tengo  aquí;  es  la 
teoría  de  la  ocupación  material,  con  la  diferencia  de 
que  los  ingleses  hacen  uso  de  esa  teoría  cuando  se  re- 
fieren á posesiones  extrañas  y la  niegan  cuando  se  re- 
fieren á posesiones  propias.  Es  así  que  hoy  se  trata  de 
nosotros;  luego  no  tenemos  en  Joló  sino  el  dominio  de 
la  tierra  que  ocupamos,  dicen  los  ingleses;  y esto  no 
puede  negármelo  S.  S.,  porque  yo  sé  que  en  el  expe- 
diente que  he  pedido  ai  Ministerio  de  Estado  hay  una 
nota,  cuya  lectura  por  cierto  me  entristeció  infinita- 
mente, en  la  cual  el  Ministro  de  Inglaterra,  contestan- 
do al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  Ministro  de  Estado  del  Ga- 
binete de  que  S.  S.  formaba  parte,  decia  que  precisa- 
mente en  el  protocolo,  la  laguna,  el  vacío,  la  falta  que 
se  nota  de  ciertas  conclusiones,  determina  de  un  modo 
claro  y preciso  que  los  puntos  no  ocupados  de  Joló  no 
son  de  España.  Pues  qué,  este  novísimo  derecho  inter- 
nacional, aducido  por  S.  S.  más  por  motivo  de  la  defen- 
sa que  con  perfecta  conciencia  de  que  dice  lo  bueno  y 
lo  verdadero;  ese  novísimo  derecho  internacional,  ¿po- 
dríamos nosotros  invocarlo  respecto  de  las  posesiones 
inglesas,  respecto  de  las  posesiones  holandesas,  sin  que 
ni  Holanda  ni  Inglaterra  protestaran  contra  nuestra 
teoría  y contra  nuestra  pretensión?  ¿Consentiría  Ingla- 
terra, que  no  tiene  tomada  posesión  material  de  toda 
la  Nueva  Zelanda,  que  ocupáramos  un  punto  cualquie- 
ra de  esta  isla?  ¿Consentirla  Inglaterra  que  tomáramos 
posesión  de  algún  punto  de  la  Australia,  donde  tiene 
ocupado  muy  poco?  ¿Lo  consentiría  por  ventura  en  la 
India?  Aducirá  esa  teoría  de  derecho  internacional  In- 
glaterra cuando  le  convenga,  como  en  el  caso  presente. 

Y créame  el  Sr.  Silvela,  no  es  S.  S.,  tan  patriota,  el 
que  está  llamado  á dar  la  razón  ai  Times , que  hablan- 
do en  estas  cuestiones  de  Joló  y Borneo  dice  que  no 
hay  más  derecho  internacional  en  estos  últimos  dias 
del  siglo  XIX  que  el  hecho  de  la  toma  de  posesión.  Por 
desgracia,  este  argumento  del  Times , sacado  á plaza á 
propósito  de  la  cuestión  de  Joló  y Borneo,  se  admitió 
también  por  D.  Manuel  Silvela  en  su  protocolo  de  1876, 
protocolo  que  es  una  de  nuestras  más  grandes  flaque- 
zas en  política  internaoional. 

Respecto  á Borneo,  una  persona,  Sres.  Diputados 
(yo  lo  he  reconocido  antes  de  ahora;  no  es  lisonja  par- 
lamentaria), una  persona  de  la  perspicacia  del  Sr.  Sil- 
vela,  que  sobre  lo  más  sutil  levanta  un  argumento,  y 
en  la  sombra  de  un  sofisma  un  discurso,  no  encuentra 
nada  de  particular  en  el  hecho  singularísimo  de  que  la 
nota  sea  del  año  1876,  el  protocolo  de  Marzo  de  1877, 
y la  toma  de  posesión  del  Norte  de  Borneo  de  Diciem- 
bre de  1877.  ¡Qué  triste  coincidencia,  que  nadaos  di- 
ce! ¿Por  qué  no  tomaron  posesión  antes  de  1877?  ¡Ah! 
Yo  lo  sé  bien.  Porque  hubo  Ministerios  como  el  del  Du- 
que de  Tetuan  que  lo  impidieron,  y ha  habido  otros 
posteriores  que  también  han  sabido  impedirlo  con  el 
modus  vivendi  que  he  dicho  antes,  ó con  el  estado  an- 
fibológico de  que  habla  el  Sr.  Escosura.  Sí,  hasta  esa 
fecha  Borneo  era  posesión  de  España,  y á nadie  se  le 
habia  ocurrido  dudar  respecto  al  Archipiélago  de  Joló. 
La  prueba  de  ello,  y no  quiero  hacer  ciertas  alusiones 
porque  el  debate  se  prolongaría  demasiado  y moles  - 
taría mucho  vuestra  atención,  la  prueba  de  que  nos- 
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otros  hemos  sido  siempre,  hasta  ese  dia  malhadado  del 
protocolo  y de  la  nota,  soberanos  de  todo  el  Archipié- 
lago de  Joló,  está  patente  en  que  nos  pedian  los  ingle- 
S0S  y alemanes  ó la  libertad  para  el  comercio,  ó garan- 
tías para  el  comercio  mismo.  ¿Y  á quién  se  le  piden 
garantías,  más  que  al  que  puede  darlas?  Solo  que  vos- 
otros, en  lugar  de  escoger  de  dos  males  el  menor,  hu- 
bisteis por  desgracia  de  escoger  el  más  grande  y de 
más  duras  consecuencias. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  otras  situaciones,  y citaba 
como  ejemplo  de  su  afirmación  un  caso  ocurrrido  en 
tiempo  del  Sr.  Ulloa  y casos  posteriores  al  1873  y 74., 
ha  dicho  S.  S.  que  nunca,  absolutamente  nunca  se  ha- 
bía reconocido  la  soberanía  de  España  en  Joló  en  pun- 
tos no  ocupados.  Podrá  esto  ser  cierto,  puesto  que  S.  S. 
lo  dice;  pero  jamás  ha  venido  á España  una  nota  en 
que  así  se  manifieste.  Por  desdicha  para  el  partido 
conservador,  á ningún  Gobierno  hasta  el  suyo  le  había 
cabido  la  triste  suerte  de  poner  las  cosas  en  el  estado 
que  las  ha  puesto  el  protocolo;  en  virtud  del  cual  dice 
hoy  Inglaterra  que  en  los  puntos  no  ocupados  no  ejer- 
ce España  soberanía,  y que  lo  mismo  que  pueder Espa- 
ña establecerse  en  la  isla  de  Tawi-Tawi,  que  está  in- 
mediata á Joló  y es  de  suma  importancia,  de  la  pro- 
pia suerte  puede  establecerse  la  Inglaterra,  y acaso  la 
Alemania,  que  tiene  allí  casas  de  comercio  de  alguna 
consideración.  Además,  yo  no  puedo  creer,  y me  ale- 
gro de  que  haya  aquí  Ministros  del  año  1873  y 74,  yo 
no  puedo  creer  que  se  haya  dejado  pasar  esa  protesta 
de  Inglaterra  y de  Alemania  sin  otra  protesta  por 
nuestra  parte,  tan  enérgica  por  lo  ménos  como  aque- 
lla: los  Gobiernos  de  entonces  pasaron  por  la  vivísima 
pena  de  tener  que  dar  indemnización  á buques  apre- 
sados, quizá  porque  hacian  el  contrabando  de  armas, 
en  las  aguas  de  Mindoro;  pero  de  esa  pena  relativa  á 
la  amargura  suprema  de  que  se  ponga  en  duda  nues- 
tro derecho  en  aquellos  mares,  hay  un  abismo. 

Y voyá  terminar,  Sres.  Diputados,  no  diciendo  nada 
de  Filipinas  en  respuesta  á lo  traído  al  debate  por  el 
Sr.  Silvela,  porque  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar lo  hará  en  la  forma  qne  estime  más  conveniente 
á su  defensa.  Podré  hacerlo  en  otra  ocasión  bajo  mi 
punto  de  vista.;  pero  en  ésta  no  me  permitiré  moles- 
taros por  más  tiempo. 

Para  concluir.  Decía  el  Sr.  Silvela:  Después  del 
preámbulo  de  la  oración  del  Sr.  Cañamaque,  después 
de  tan  duros  cargos,  después  de  temores  tan  grandes, 
después  de  anunciarnos  ciertas  responsabilidades,  es- 
peraba yo  que  viniera  una  acusación  de  responsabili- 
dad ministerial  para  el  Sr.  Calderón  Odiantes.»  Ya 
una  parte  de  la  prensa  lo  llamó  en  su  dia  á la  barra, 
Sr.  Silvela,  y con  razón  y justicia  sobradas.  ¿Quiere  su 
señoría  un  ejemplo?  Pues  hay  un  caso  reciente,  ocur- 
rido en  Portugal,  y de  no  tanta  gravedad  como  este 
nuestro,  que  determina  lo  que  debe  en  ocasiones  ha- 
cerse con  ciertos  Ministerios  cuando  rebasan  los  lími- 
tes de  su  poder,  cuando  rebasan  los  límites  de  sus  atri- 
buciones. ¿No  os  acordáis,  Sres.  Diputados,  de  la  pro- 
yectada cesión  de  la  bahia  do  Lorenzo  Márquez?  ¿No 
recordáis  la  torpeza  del  Ministerio  portugués,  que  tenia 
ya  firmada  con  Inglaterra  la  cesión  de  la  bahía  de  Lo- 
renzo Márquez,  en  el  Sur  de  Africa,  y que  no  interesa 
á Portugal  tanto  como  á nosotros  Borneo  y Joló?  ¿Te- 
neis  presente  en  la  memoria  lo  que  sucedió?  Pues  nada 
más  el  mermar  de  modo  tan  insignificante,  en  lo  que 
no  es  más  que  un  detalle,  las  posesiones  portuguesas, 
levantó  de  tal  modo  la  opinicion  pública  en  Portugal, 


que  cayó  aquel  Ministerio,  y la  cesión,  que  está  firma- 
da, ha  quedado  sin  realizarse.  Dígame  ahora  el  Sr.  Sil- 
vela  si  esto,  que  es  quizá  insignificante,  no  tiene  en 
su  conclusión  un  carácter  más  levantado  y más  pa- 
triótico que  lo  que  nosotros,  pudiendo  exigir  estrecha 
responsabilidad  ministerial,  hemos  hecho  con  el  se- 
ñor Calderón  Collantes  y con  el  Gabinete  de  que  era 
individuo.  No  hemos  hecho  nada,  y todavía  hay  quien 
lo  defienda. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Ha  empezado  el  Sr.  Silvela  en  su  discurso  por  dirigirse 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha  continuado  con  el  señor 
Cañamaque  y ha  terminado  conmigo.  Tratándose  de 
una  cuestión  de  esta  índole,  tratándose  de  una  cues- 
tión internacional,  preguntarán  los  Sres.  Diputados: 
¿qué  intervención  es  la  del  Ministro  de  Ultramar  en  este 
debate?  Vosotros  que  habéis  oido  al  Sr.  Silvela  com- 
prendereis que  yo  tenia  necesidad,  necesidad  indiscu- 
tible, necesidad  inexcusable,  de  terciar  en  este  debate 
para  pronunciar  algunas  aunque  brevísimas  palabras. 

El  Sr.  Silvela  ha  puesto  fin  á su  discurso  dirigién- 
dome con  ese  aticismo  que  es  propio  de  S.  S.  ciertos 
cargos,  ¿á  propósito  de  qué,  Sres.  Diputados?  á propó- 
sito del  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas,  acto  en  el 
cual  yo  fundo,  perdónenme  los  Sres.  Diputados  esta  in- 
modestia, todo  mi  orgullo,  toda  mi  honra  y toda  mi 
modestísima  gloria  ministerial.  ¿Por  qué  no  se  ha  dis- 
cutido, pregunto  yo  al  Sr.  Silvela,  el  desestanco  del 
tabaco  en  ocasión  más  oportuna?  ¿Por  qué  cuando  la 
discusión  del  mensaje,  la  oposición  no  discutió  punto 
tan  interesante?  ¿Por  qué  la  discusión  del  desestanco 
del  tabaco  se  trae  á deshora,  de  soslayo,  indirectamen- 
te, cuando  no  puede  abordarse  de  lleno  y como  cues- 
tión tan  importante  exige  que  se  trate?  Yo  no  lo  sé,  yo 
no  quiero  saberlo,  yo  no  me  lo  explico;  pero  es  el  he- 
cho que  el  Sr.  Silvela  me  ha  dirigido  ciertos  cargos,  y 
yo  necesito  recogerlos  y contestarlos,  siquiera  sea,  co- 
mo antes  he  dicho,  brevísimamente. 

Ha  dicho  el  Sr.  Silvela  que  por  rendir  culto  á la 
tiranía  de  la  frase,  y lo  decía  con  cierto  temor  por  el 
porvenir  de  Filipinas,  yo  habia  manifestado  en  esta 
Cámara  que  habia  dado  libertad  á 6 millones  de  escla- 
vos. Y añadía  S.  S.:  «¡Qué  sentimentalismo  el  del  señor 
León  y Castillo!  ¿Qué  esclavos  han  sido  emancipados 
por  S.  S.?  Pues  qué,  ¿los  indios  de  Filipinas  eran  escla- 
vos?» En  efecto,  Sr.  Silvela,  los  indios  de  Filipinas  ge- 
mían bajo  una  verdadera  esclavitud,  bajo  la  peor  de 
las  esclavitudes,  porque  era  la  más  hipócrita  de  las  es- 
clavitudes; una  esclavitud  económica.  En  efecto,  seño- 
res Diputados;  obligar  al  indio  á no  sembrar  más  que 
cierto  número  de  plantas  de  tabaco,  y si  sembraba  al- 
guna más  se  le  arrancaba;  obligarle  á vender...  (Rumo- 
res en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Desearía  que  esas  interrupciones,  Sres.  Diputados, 
se  me  hicieran  de  modo  que  yo  pudiera  apreciarlas.  ¿Es 
ó no  exacto  que  al  indio  se  le  obligaba  á sembrar  deter- 
minado número  de  plantas  de  tabaco,  y nada  más,  que 
por  el  Estado  se  fijaba?  ¿Es  ó no  verdad  que  se  obliga- 
ba al  indio  á vender  el  tabaco  al  Estado  al  precio  que 
el  Estado  le  fijase?  Y por  añadidura,  ¿es  verdad  que  no 
se  le  pagaba  ai  indio  por  el  Estado  lo  que  se  le  obli- 
gaba á vender?  ( Muy  bien.)  ¿Es  ó no  verdad?  Pues  si  esto 
es  verdad,  no  comprendo  esas  interrupciones. 
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Esta  es  una  verdadera  esclavitud:  aboliría,  indu- 
dablemente será  un  sentimentalismo  para  SS.  SS.;  lo  1 
que  no  era  sentimental  es  hacer  el  arriendo  del  tabaco.  | 
(Risas.)  Yo  comprenderia  que  los  que  habian  de  tomar  j 
parte  en  ese  pingüe  negocio  acusasen  irónicamente  al 
Ministro  de  Ultramar  de  sentimentalismo;  pero  el  señor 
Silvela,  que  se  inspira  en  otras  miras  y que  responde  á 
otros  móviles,  ¿cómo  es  que  me  acusa  de  sentimental? 

Decia  además  el  Sr.  Silvela  que  temia  que  el  des- 
estanco del  tabaco  en  Filipinas  representase  tan  solo 
la  libertad  de  estos  6 millones  de  esclavos,  que  no  eran 
tales  esclavos;  y temia  además  S.  S.  que  con  este  acto 
hubiera  yo  dado  tan  solo  satisfacción  á mi  sentimen- 
talismo. Pues  bien,  Sr.  Silvela;  el  desestanco  del  tabaco 
significa  para  aquel  país,  entre  otras  cosas,  ya  lo  he 
dicho  en  otra  ocasión,  haber  levantado  la  losa  de  plo- 
mo que  pesaba  sobre  su  porvenir,  sobre  su  desarrollo, 
sobre  su  prosperidad;  representa  35  millones  de  pesos 
que  van  de  España  á fomentar  Filipinas;  representa 
10.000  peticiones  de  terrenos  incultos  que  antes  de 
poco  serán  ricas  comarcas.  Esto  es  lo  que  representa 
el  desestanco  del  tabaco,  á más  de  la  satisfacción  al  sen- 
timentalismo de  que  hablaba  S.  S.  en  su  discurso.  (Muy 
bien.) 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Tengo  en  primer  lugar  que  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Estado  me  dispense,  porque,  sin 
duda  por  no  haberme  explicado  bien,  ha  tomado  como 
cargo  lo  que  realmente  no  lo  era,  y lo  ha  desvanecido, 
si  hubiera  sido  cargo,  completamente  con  sus  explica- 
ciones, con  las  que  yo  por  mi  parte  me  doy  por  satis- 
fecho enteramente. 

Pero  perdóneme  S.  S.;  esto  lo  digo  puramente  para 
explicar  mi  conducta,  no  para  censurar  á S.  S.  ni  para 
dirigirle  cargo  alguno;  pero  cuando  hasta  en  la  con- 
versación vulgar  y en  las  oraciones  parlamentarias  se 
emplea  la  forma  que  S.  S.  ha  empleado,  y se  dice:  «yo 
no  soy  de  los  que  dejan  de  remitir  documentos;  yo  no 
soy  de  los  que  habiendo  firmado  una  obligación,  ó 
viendo  la  firma  del  Ministro  de  mi  país  en  una  obliga- 
ción, luego  la  retiran,»  parece  en  el  lenguaje  vulgar, 
que  expresamente  se  entiende  que  hay  cierto  deseo  de 
dirigir  un  cargo  á determinada  persona.  Es  una  forma 
retórica  que  generalmente  he  visto  entendida  en  el 
sentido  que  yo  la  he  entendido,  y al  oir  á S.  S.  decir 
que  el  actual  no  era  de  los  Gobiernos  que  dejaban  de 
cumplir  las  obligaciones  contraidas,  como  no  habia  en 
debate  más  que  el  Gobierno  del  partido  liberal-conser- 
vador y el  Gobierno  actual,  yo  habia  entendido  queS.  S. 
se  referia  á nosotros,  porque  de  este  modo  es  de  la 
manera  única  que  tenian  una  explicación  sus  pala- 
bras. Pero  S.  S.  les  ha  dado  otra  explicación,  y no 
digo  más. 

Y lo  mismo  digo  respecto  de  la  segunda.  Cuando 
estaba  en  la  opinión  pública,  en  la  atmósfera  del  país, 
en  las  discusiones  de  la  prensa,  que  forman  parte  de 
estas  discusiones  aunque  no  tenga  una  intervención 
directa  en  estos  debates  la  prensa;  cuando  estaba  en  la 
atmósfera  general  y en  la  prensa  la  idea  de  que  S.  S. 
tiene  el  temor  de  que  el  actual  Ministro  francés  retire 
los  compromisos  contraidos  por  un  Gobierno  anterior, 
y se  dice  por  S.  S.  «yo  no  soy  de  ios  Gobiernos  que  re- 
tiran su  firma  de  los  compromisos  que  han  contraido,» 
parecía  entenderse,  en  la  miscelánea  de  cualquier  pe- 
riódico lo  hubieran  entendido  todos  los  periodistas, 
que  S.  S.  se  referia  al  estado  actual  de  esa  negocia- 


ción. Yo  que  me  precio  de  ser  algo  más  inteligente 
! que  la  generalidad  de  las  personas,  entendí  eso;  pero 
| si  S.  S.  no  ha  querido  referirse  en  poco  ni  en  mucho 
| ni  al  Gobierno  francés  ni  al  Gobierno  del  partido  con- 
servador, yo  ruego  á S.  S.  que  me  dispense,  y si  cree 
que  lo  he  dirigido  un  cargo,  en  absoluto  lo  retiro. 

Y respecto  al  Sr.  Ministro  de  Estado  no  tengo  que 
hacer  ninguna  rectificación,  porque  tampoco  por  mi 
parte  ha  habido  intención  de  dirigirle  ningún  cargo, 
puesto  que  al  referirme  á la  prudencia  y discreción  de 
la  mayoría,  no  lo  he  hecho  como  un  cargo  á S.  S.,  que 
no  es  verdaderamente  responsable  de  ello,  ni  reaL 
mente  como  cargo,  sino  como  observación  de  la  mar- 
cha general  de  la  higiene  de  la  mayoría,  pues  me  he 
limitado  á lamentar  que  salga  de  las  filas  de  la  ma- 
yoría una  interpelación  de  esta  especie,  que  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  mundo  está  que  no  hubiera  salido 
si  un  tanto  más  de  esa  higiene  y de  esa  salud  se  ocu- 
para quien  debe  ocuparse. 

Y voy  concretamente  á rectificar  la  parte  relativa 
al  discurso  de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Cañamaque, 
á quiefr  una  vez  más  tengo  que  agradecer  que  conti- 
núe pronunciando  las  benévolas  frases  que  ha  dirigido 
á mi  persona  después  de  haber  tenido  el  honor  de  co- 
nocerle, como  en  otro  tiempo  en  que  ya  manifesté  no 
tenia  ese  honor,  y no  fué  ménos  galante  conmigo. 

Pero  hay  algunos  puntos  que  me  importa  recti- 
ficar. 

En  primer  lugar,  el  protocolo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  firmó  no  habia  solo  de  la  nota  de  Abril,  sino 
que  habla  también,  como  era  de  su  deber,  de  todos  los 
antecedentes  de  la  cuestión,  de  la  devolución  del  Gaz - 
zelle  y del  Marie  Louise  y de  las  diferentes  notas  qué 
habian  mediado  sobre  esta  devolución,  y habla  de  la 
nota  de  Abril,  porque  indudablemente  era  uno  de  los 
documentos  del  proceso;  de  la  misma  manera  que  en 
una  sentencia  se  insertan  todos  los  puntos  de  hecho  y 
de  derecho,  las  alegaciones  del  demandante  y del  de- 
mandado en  la  contestación  y en  la  réplica,  se  fijaron 
en  el  protocolo  la  devolución  del  Gazzelle  y del  Marie 
Louise  y la  nota  de  Abril.  Y es  igualmente  inexacto 
que  la  firma  del  protocolo  se  considerara  como  una 
cosa  lamentable,  sino  como  remedio  á un  mal  que  no 
hubiera  podido  tener  mejor  cura:  se  consideró  al  con- 
trario, y debe  considerarse  como  uno  de  los  sucesos 
más  fáustos  que  en  las  negociaciones  diplomáticas  de 
Filipinas  se  cuentan  de  muchísimos  años  á esta  parte, 
porque  fijó  una  cuestión  dudosa;  porque  las  conse- 
cuencias y los  efectos  han  respondido  á los  propósitos 
del  protocolo,  cortando  la  enojosa  cuestión  que  habia 
sobre  Filipinas  y Joló,  y abriendo  un  campo  tan  ex- 
tenso como  pudiera  desearse  á la  prosperidad  y al  pro- 
greso de  aquellas  islas. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho'  de  mis  teorías, 
yo  siento  que  efectivamente  alguna  de  mis  palabras  pu- 
diera servir  para  argumento  de  álguien,  aunque  no 
tengo  los  temores  exagerados  que  parece  abrigar  la 
mayoría,  de  que  por  el  camino  que  aquí  seguimos,  y 
por  las  cosas  que  aquí  se  digan,  va  á embarazarse  el 
curso  de  las  negociaciones  diplomáticas  y financieras 
que  hay  pendientes,  á causa  de  que  lo  que  decimos 
aquí  suelen  saberlo  los  interesados  con  perfecto  cono- 
cimiento antes  de  que  se  diga,  pues  las  Cámaras  por  re- 
gla general  no  descubren  ningún  secreto  á nadie,  por- 
que los  debates  que  en  ellas  tienen  lugar  son  el  reflejo 
de  las  opiniones  que  con  presencia  de  las  cuestiones  que 
las  Cámaras  entablan  ya  en  los  países  modernos,  hacen 
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públicas  la  prensa  y los  partidos.  Por  consiguiente,  no 
me  asustan  esos  temores  tan  generalmente  repetidos 
por  la  mayoría  y por  los  individuos  del  banco  azul; 
pero  no  tema  8.  S.  que  yo  vaya  á provocar  esos  de- 
bates. 

En  cuanto  á las  teorías  que  S.  S.  ha  calificado  de 
erróneas  y de  inconvenientes,  sobre  lo  que  es  la  sobe- 
ranía territorial,  S.  S.  recordará  que  yo  las  he  sosteni- 
do como  un  principio  sujeto  á atenuaciones  según  los 
casos,  según  las  circunstancias  y según  los  países;  pero 
lo  que  es  como  principio,  no  es  una  teoría  mía,  yo  no 
la  he  descubierto.  Yo  podria  citar  á S.  S.  un  gran  núme- 
ro de  tratadistas  modernos,  entre  ellos  Fiore,  Bruschi 
y Hegel,  que  coinciden  en  esta  misma  teoría  con  las 
atenuaciones  que  he  dicho.  Si  nosotros  nos  quedamos 
con  lo  que  S.  S.  llamaba  teorías  de  los  Reyes  Católicos, 
yo  que  soy  muy  conservador  no  puedo  ménos  de  lamen- 
tarme: nosotros  nos  quedaremos  con  las  teorías  de  los 
Reyes  Católicos,  y los  ingleses  se  quedarán  con  las  po- 
sesiones: los  ingleses  no  tienen  solo  la  teoría,  sino  que 
también  tienen  la  práctica;  los  ingleses  lo  dominan 
todo,  no  en  el  sentido  de  tener  fortalezas  en  todas  par- 
tes, sino  en  el  sentido  de  tener  una  acción  eficaz,  de 
establecer  su  autoridad  y de  llevar  el  imperio  de  la  ley 
a todos  los  puntos  de  las  posesiones  que  tienen;  los  in- 
gleses no  solo  profesan  la  teoría,  sino  que  la  practican; 
nosotros,  por  circunstancias  especiales,  tendremos  que 
hacer  atenuaciones  en  ella.  Yo  soy  el  primero  en  decla- 
rar que  no  proclamaba  ese  principio  como  principio 
absoluto,  sino  como  un  principio  sujeto  á las  circuns- 
tancias; pero  es  preciso  que  las  ideas  se  vayan  recti- 
ficando en  este  particular;  que  si  queremos  ser  una 
Nación  moderna,  podamos  ser  muy  conservadores,  y yo 
quiero  que  lo  seamos  en  todo,  pero  no  en  conservar  las 
teorías  diplomáticas  de  los  Reyes  Católicos;  hasta  ahí 
no  llego  yo.  (El  Sr.  Carvajal  pide  la  palabra.) 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  llamado  la  coinciden- 
cia de  que  después  de  la  nota  de  Abril  se  hayan  esta- 
blecido los  ingleses  en  la  costa  Norte  de  la  isla  de  Bor- 
neo, permítame  S.  S.  que  le  diga  que  por  muy  sutil 
que  fuera  mi  argumento,  no  ha  podido  llegar  hasta 
ese  extremo.  Precisamente  lo  que  S.  S.  hace  es  un  so- 
fisma definido  y clasificado  en  todos  los  tratados  de  ló- 
gica con  el  nombre  de  post  hoc , ergo  propter  hoc.  Ese 
es  un  sofisma  declarado  así  desde  que  la  lógica  existe, 
es  el  razonamiento  más  inexacto  que  se  puede  hacer; 
después  que  ha  ocurrido  un  suceso,  puede  haber  mu- 
chísimas causas  que  determinen  otros;  pero  el  que  una 
cosa  suceda  porque  ha  sucedido  la  anterior,  y supo- 
ner que  por  este  solo  hecho  sea  la  primera  causa  de  la 
segunda,  es  sencillamente,  por  decirlo  así,  lo  que  to- 
dos los  tratadistas  de  lógica  califican  de  sofisma,  y yo 
á sabiendas  procuro  no  hacer  sofismas.  (El  Sr.  Cañama- 
que  pide  la  palabra.) 

Tengo  también  que  rectificar  el  hecho  de  que  en 
tiempo  del  Sr.  Duque  de  Tetuan  se  tomara  posesión  de 
la  isla  de  Borneo.  No  tengo  noticia  de  esto:  lo  único 
que  sé  es,  que  hubo  una  Real  orden  en  que  se  reco- 
mendaba así  al  capitán  general  de  Filipinas,  como  es- 
toy seguro  de  que  se  recomendará  una  cosa  igual  por 
todos  los  Gobiernos. 

Y voy  á concluir  con  una  rectificación  que  se  re- 
fiere á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Su  señoría  ha  dado  á mis  explicaciones  un  alcance 
que  yo  habia  procurado  evitar,  porque  no  era  mi  áni- 
mo^ni  mi  propósito  entrar  en  la  cuestión  del  desestan- 


co del  tabaco  en  Filipinas,  ni  lo  es  ni  muchísimo  me- 
nos censurar  á S.  S.;  pero  con  las  condiciones  orato- 
rias que  S.  S.  tiene,  se  inclina  naturalmente  á dar  á 
todos  los  debates  extensión  y á convertirlos  en  verda- 
deras cuestiones,  y hasta  en  interpelaciones  animadas 
y calorosas,  y precisamente  yo  profeso  la  inclinación 
contraria;  entendiendo  que  todos  los  debates  deben  ir 
en  un  sentido  llano  y sencillo,  y sin  mezclar  en  ellos 
apasionamiento  alguno,  sobre  todo  cuando  se  refieren 
á cosas  tan  prácticas  y concretas  como  esto  de  las  so- 
luciones económicas  y financieras. 

Yo  no  he  censurado  el  desestanco  del  tabaco  en  Fi- 
lipinas; creo  que  habia  necesidad  de  hacerlo,  y que  lo 
hubieran  hecho  todos  los  Gobiernos  cuando  hubiera 
estado  estudiado  de  una  manera  conveniente;  y no  he 
querido  decir  tampoco  que  al  hacerlo  como  S.  S.  lo  ha 
hecho,  no  haya  estado  preparado  convenientemente.  No 
he  entrado  en  la  cuestión  del  desestanco;  lo  que  he  dicho 
es,  que  al  ver  entrar  al  Gobierno  en  esa  cuestión  tra- 
yendo como  lema,  como  principal  criterio  y objetivo, 
como  la  causa  que  principalmente  habia  decidido  á su 
señoría  á hacerlo,  esto  de  la  libertad  de  los  6 millones 
de  esclavos,  lamentaba  el  que  tal  cosa  se  dijera,  por- 
que precisamente  esa  consideración  era  la  que  no  ha- 
bia necesidad  de  tener  en  cuenta  para  el  desestanco, 
sino  absolutamente  todas  las  demás. 

Yo  creo  en  la  bondad  de  la  medida,  si  está  conve- 
nientemente preparada;  pero  el  citar  la  libertad  de 
6 millones  de  esclavos,  me  parece  que  es  poco  conve- 
niente para  la  resolución  de  los  problemas  de  Filipi- 
nas, á causa  de  que  no  existe  semejante  esclavitud  ni 
nada  que  de  lejos  se  le  parezca,  porque  todos  los  que 
conocen  cuál  era  la  situación  de  los  indios  en  Filipi- 
nas saben  que  eso  que  se  ha  llamado  esclavitud,  no 
era  sino  una  de  las  muchísimas  restricciones  que  im- 
ponen los  Estados  europeos,  y que  la  misma  esclavi- 
tud se  estaba  sufriendo  aquí  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  respecto  á la  sal;  que  la  misma  esclavitud  se 
está  sufriendo  en  países  que  se  dicen  muy  liberales  y 
con  razón;  que  la  misma  esclavitud  tienen  los  agricul- 
tores franceses  que  quieren  cultivar  tabaco,  los  cuales 
se  someten  á la  misma  legislación  á que  estaba  some- 
tido el  indio,  y que  la  única  esclavitud  á que  estaba 
sometido  el  indio  consistía  en  hacerle  cultivar  el  ta- 
baco y no  pagarle.  La  esclavitud  de  no  cobrar  es  efec- 
tivamente una  de  las  mayores  esclavitudes;  pero  des- 
graciadamente no  son  solo  los  indios  los  que  la  han 
sufrido  en  la  Nación  española.  De  esa  esclavitud  les 
hemos  redimido  nosotros,  porque  S.  S.  con  su  lealtad 
no  podrá  menos  de  reconocer  que  el  digno  Ministro  de 
Ultramar  Sr.  Sánchez  Bustillo  y los  que  le  precedie- 
ron realizaron  unos  tras  otros  la  gran  obra  de  poner 
al  corriente  el  pago  de  las  cosechas  de  tabaco  de  Fili- 
pinas, que  por  desdichas  de  la  revolución  habia  llega- 
do á estar  muy  atrasado.  Por  consiguiente,  ese  cargo 
no  puede  dirigirle  S.  S.  á nosotros,  sino  á sus  amigos. 

Otro  tanto  digo  respecto  á la  alusión,  á mi  enten- 
der poco  benévola,  que  S.  S.  se  ha  servido  dirigir  á mi 
particular  amigo  D.  Víctor  Balaguer,  que  precisamente 
fué,  según  qreo,  uno  de  los  individuos  que  propusie- 
ron, ó que  al  ménos  sostuvieron  la  conveniencia  del 
arriendo  del  tabaco  en  Filipinas.  (El  Sr.  Balaguer  pide 
la  palabra.)  Yo  no  he  tenido  intervención  ninguna  di- 
recta ni  indirecta  en  eso;  el  Gobierno  liberal-conser- 
vador se  limitó  á nombrar  una  Comisión  de  personas 
autorizadas  de  todos  los  partidos,  que  manifestaran  su 
parecer  sobre  ese  punto,  y esas  personas,  con  propósi- 
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tos  nobilísimos,  porque  en  esta  materia  del  cultivo  y 
explotación  del  tabaco  cabe  tener  opiniones  distintas, 
dieron  un  dictámen  favorable,  si  no  estoy  equivocado, 
al.  arriendo  del  tabaco;  y creo  que  en  aquella  Comisión 
y en  este  sentido  opinó  el  Sr.  Balaguer,  como  opinaron 
otras  personas,  si  no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Mosquera  y 
algunos  otros  que  no  pertenecían  al  partido  liberal- 
conservador.  Por  consiguiente,  de  ninguna  manera 
puede  dirigirse  un  cargo  al  partido  conservador  ni  al 
Gobierno  que  ocupaba  entonces  el  banco  ministerial. 

Quede,  pues,  completamente  sentado,  y esto  me  im- 
porta mucho  consignarlo,  que  yo  no  he  combatido  de 
ninguna  manera  desde  estos  bancos  el  desestanco  del 
tabaco  sino  en  cuanto  no  se  realice  con  las  condicio- 
nes de  oportunidad  y de  conveniencia  que  son  de  de- 
sear; que  yo  me  he  limitado  á combatir  la  tendencia, 
la  significación  de  cualquier  medida  de  ese  género, 
adoptada,  no  por  la  utilidad  práctica  y financiera,  sino 
por  la  mera  consideración  de  principios  de  sentimen- 
talismo que  involuntariamente  traen  á mi  memoria  el 
recuerdo  de  aquella  frase  de  «piérdanse  las  colonias  y 
sálvense  los  principios,»  que  ya  no  es  liberal  ni  con- 
servadora, que  ya  es  una  frase  antigua  de  la  cual  se 
prescinde  por  completo,  efecto  del  creciente  progreso 
de  la  ciencia  constitucional. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRA  MAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
El  Sr.  Silvela  se  ha  empeñado  en  anticuarme,  y ha  su- 
puesto que  yo  he  dicho  por  un  espíritu  sentimental 
aquello  de  «sálvense  los  principios  aunque  perezcan  las 
colonias.»  (El  S?\  Silvela : Me  lo  recordaba.)  Se  ha  empe- 
ñado en  decir  que  por  sentimentalismo,  que  principal- 
mente por  sentimentalismo  pensé  y pensó  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  llevar  á cabo  el  desestanco  del  tabaco  en 
Filipinas. 

Me  permitirá  S.  S.  que  le  pregunte:  ¿qué  motivos 
tiene  para  suponer  que  por  sentimentalismo  pensó  en 
llevar  á cabo  el  desestanco  del  tabaco? 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Nada  más  que  para  manifestar 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  creo  haber  explicado 
suficientemente  el  motivo:  el  dar  como  razón  del  des- 
estanco la  única  cosa  que  á mi  juicio  no  debia  ha- 
berse tenido  para  nada  en  cuenta,  la  supuesta  libertad 
de  6 millones  de  esclavos  que  gozaban  de  una  libertad 
perfecta  antes  que  se  les  redimiera,  al  ménos  de  la  li- 
bertad tal  como  la  entienden  muchas  Naciones  de  Eu- 
ropa que  pasan  por  ser  completamente  libres.  Yo  pro- 
feso la  opinión... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Está  S.  S. 
rectificando  por  segunda  vez. 

El  Sr.  SILVELA:  Contesto  á la  pregunta  que  se 
me  ha  dirigido. 

Yo  profeso  la  opinión,  que  creo  que  profesarán  con- 
migo todos  los  que  conocen  las  islas  Filipinas,  de  que 
no  se  podía  calificar  de  esclavos  á los  indios  que  cul- 
tivaban el  tabaco,  sino  que  estaban  sujetos  á condi- 
ciones financieras  y económicas  de  las  cuales  hay  mu- 
chísimos ejemplos  en  todos  los  pueblos  libres. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
¿Dónde  ha  visto  ni  oido  el  Sr.  Silvela  que  yo  haya  in- 


vocado este  argumento  sentimental  para  explicar  el 
desestanco  del  tabaco  en  Filipinas?  Esto  es  lo  que  yo 
quiero  que  S.  S.  me  diga;  porque  si  es  verdad  que  he 
dicho  que  se  ha  dado  la  libertad  á 6 millones  de  in- 
dios que  estaban  en  la  esclavitud  económica,  también 
lo  es  que  hay  otras  muchas  razones  de  que  me  he  ocu- 
pado en  el  dia  de  hoy.  ¿Por  qué,  pues,  ha  hablado  su 
señoría  del  argumento  sentimental  y no  de  los  argu- 
mentos de  conveniencia  que  inspiraron  el  decreto  del 
desestanco? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Car- 
vajal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  yo  venia 
esta  tarde  á la  Cámara  para  escuchar  una  interpela- 
ción que  iba  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  se- 
ñor Cañamaque  con  motivo  del  establecimiento  de  una 
compañía  inglesa  en  la  parte  Norte  do  la  isla  de  Bor- 
neo, suponiendo  el  Sr.  Cañamaque  que  los  derechos 
de  España  sobre  el  territorio  del  sultanato  de  Joló  y 
sus  dependencias  habían  sido  desconocidos  y menos- 
cabados por  esta  ocupación;  y con  gran  sorpresa  mia 
he  visto  que  la  interpelación  la  contesta  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Silvela  á nombre  del  partido  liberal-conservador; 
de  donde  deduzco,  no  habiendo  podido  estar  en  mi  si- 
tio durante  toda  la  sesión,  que  no  ha  sido  el  objeto  del 
Sr.  Cañamaque  censurar  los  actos  del  actual  Gobierno, 
sino  los  de  los  Ministerios  conservadores,  resucitando 
una  cuestión  que  había  sido  ya  ciertamente  motivo  de 
ámplio  debate,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Silvela. 
Pero  la  discusión  entre  uno  y otro  orador  no  hubiera 
exigido  que  yo  hiciese  uso  de  la  palabra,  si  en  su  cur- 
so no  se  hubieran  hecho  repetidas  alusiones  á una  si- 
tuación política  en  la  cual  yo  tuve  la  honra  y con- 
servaré siempre  el  orgullo  de  haber  sido  Ministro, 
como  individuo  del  Poder  ejecutivo,  con  la  cartera  de 
Estado. 

En  efecto,  háse  dado  á entender  que  la  cuestión 
presente  tiene  por  punto  de  arrranque,  digámoslo  así, 
ios  acontecimientos  de  1873  y el  apresamiento  que 
hizo  entonces  la  marina  española  en  las  aguas  juris- 
diccionales de  España,  correspondientes  al  territorio  de 
Joló,  de  dos  fragatas,  la  Gazzelle  y la  Marie  Louise ; y 
háse  dicho,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  republi- 
cano de  fines  de  1873  devolvió  esos  buques,  ó cuando 
ménos  se  manifestó  dispuesto  á devolverlos.  Que  el 
Gobierno  republicano  de  1873  devolvió  á la  Alemania 
estos  buques,  se  ha  dicho  también  antes  de  ahora;  y 
se  ha  dicho  en  el  Congreso  que  nosotros  aceptamos 
acerca  de  la  soberanía  española  en  el  Archipiélago  de 
Joló  notas  de  otras  Potencias  negando  esa  soberanía. 
Yo  necesito  oponer  á estas  aseveraciones,  destituidas  de 
exactitud,  una  negativa  formal  y rotunda. 

El  Poder  ejecutivo  de  la  República  á que  yo  per- 
tenecía, y que  me  había  confiado  la  cartera  de  Estado, 
pasó  en  aquellos  últimos  meses  de  1873  por  los  tran- 
ces más  amargos  y penosos  en  nuestras  relaciones  in- 
ternacionales, de  tal  manera  que  puede  decirse  que 
cuantas  complicaciones  ha  tenido  España  con  las  Po- 
tencias extranjeras  durante  el  régimen  constitucional 
no  igualan  á aquellas  amarguras  y á aquellas  compli- 
caciones que  durante  los  tres  últimos  meses  de  1873 
vinieron  á amontonarse  sobre  la  cabeza  de  los  hom- 
bres que,  llenos  de  patriotismo,  estábamos  resueltos  á 
defender  el  orden  ai  mismo  tiempo  que  la  libertad,  y á 
tener  siempre  puestos  los  ojos  en  la  dignidad  de  nues- 
tra Pátria,  para  que  mientras  las  instituciones  republi- 
canas estuviesen  vigentes,  ya  que  tan  combatidas  es- 
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taban  en  el  interior  del  país  por  el  contraste  de  las 
tempestades  políticas,  no  tuviera  España  que  doblar  la 
cerviz  delante  de  ninguna  Potencia  extranjera.  Y re- 
cayó por  desgracia  mia,  y por  designio  de  la  Providen- 
cia sobre  mis  flacos  hombros  la  tarea  de  representar  á 
mi  patria  en  todas  estas  gravísimas  cuestiones.  ¡Ah, 
gres.  Diputados!  Siglos  de  dolor  se  acumulan  en  un 
momento,  de  la  misma  manera  que  de  un  veneno  con- 
centradísimo basta  una  sola  gota  para  matar  á un 
hombre. 

Señores  Diputados,  en  el  Norte  los  carlistas,  en  el 
Sur  los  cantonales;  en  Cuba  la  insurrección;  en  Fili- 
pinas gérmenes  de  fermentación  preñados  de  peligros; 
en  Madrid,  la  Asamblea  hostil  al  Gobierno;  en  la  mar, 
una  parte  de  nuestra  escuadra  asolando  el  litoral; 
nuestros  mejores  barcos  de  guerra  en  poder  de  Alema- 
nia primero,  y de  Inglaterra  después;  las  reclamacio- 
nes sobre  las  presas  de  Joló,  y sobre  todo,  la  amenaza 
de  guerra  de  los  Estados-Unidos  si  no  les  dábamos 
una  satisfacción  por  el  apresamiento  del  Virginius . ¡Ah! 
parecía  imposible  acudir  al  mismo  tiempo  á tantas  y 
tan  apremiantes  necesidades;  y sin  embargo,  más  sin 
duda  por  el  favor  de  Dios  que  por  el  esfuerzo  humano 
(no  extrañéis  que  yo  en  tan  críticas  circunstancias 
como  aquellas  suponga  la  intervención  de  la  Provi- 
dencia en  favor  de  mi  querida  Pátria),  más  por  favor 
de  Dios  que  por  esfuerzo  humano,  organizamos  un  ejér- 
cito contra  el  absolutismo,  vencimos  los  cantones, 
mandamos  fuerzas  á Cuba,  recogimos  sin  compensa- 
ción nuestros  barcos,  no  abandonamos  nuestras  pre- 
sas, y logramos  con  honra  ahuyentar  los  peligros  de 
una  formidable  guerra  internacional. 

Apenas  había  yo  logrado  que  se  firmase  el  conve- 
nio con  los  Estados-Unidos  respecto  de  la  gravísima 
cuestión  del  Virginius , algunos  dias  después  de  haber 
recibido  esta  consoladora  noticia,  que  me  devolvió  to- 
das las  fuerzas  y fué  para  el  Poder  ejecutivo  de  la 
República  como  una  compensación  suprema  de  todos 
sus  dolores  y de  todas  sus  angustias,  pocos  dias  des- 
pués de  esto  llegó  por  vez  primera  al  Ministerio  de 
Estado  la  noticia  de  que  los  buques  alemanes  Marie 
Louise  y Gazzelle  habían  sido  sorprendidos  en  nues- 
tras aguas  jurisdiccionales  con  contrabando  de  guerra 
para  los  rebeldes  de  Joló. 

He  mandado  traer  algunos  documentos,  y de  uno 
de  ellos  que  tengo  en  la  mano  resulta  que  el  18  de 
Diciembre  de  1873  fuó  cuando  el  Sr.  Konitz,  que  re- 
presentaba entonces  la  Alemania  en  esta  corte,  y cier- 
tamente que  la  representaba  con  declaradas  simpatías 
hacia  nuestro  país,  hizo  una  reclamación,  á la  cual  yo 
contestó  el  dia  20,  es  decir,  dos  dias  después,  sostenien- 
do nuestro  derecho  á la  soberanía  de  Joló  y derecho  á 
apresar  aquellos  buques  que  llevando  contrabando  de 
guerra  para  los  rebeldes,  infringían  las  medidas  políti- 
cas, administrativas  y de  guerra  que  había  adoptado  el 
Gobierno  español.  Esto  fuó  el  20  de  Diciembre;  nosotros 
caímos  en  3 de  Enero  inmediato,  y durante  esos  diez 
ó doce  dias  no  se  presentó  ninguna  otra  reclamación. 
Conviene  al  prestigio,  que  alguno  le  ha  quedado,  con- 
viene al  prestigio  de  aquel  Gobierno  hacer  constar  que 
los  buques  no  fueron  devueltos  en  mi  tiempo.  Es  más; 
que  la  primera  nota,  la  única  que  redactó  sobre  esta 
materia,  niega  terminantemente  la  pretensión  hecha 
por  la  Nación  alemana  con  una  moderación  y con  una 
mesura  que  constituyen  el  mejor  elogio  de  su  digno 
representante. 

Después  de  esta  explicación,  Sres.  Diputados,  pa- 


recía que  ya  no  me  quedaba  nada  que  añadir;  sin  em- 
bargo, algo  he  de  decir  sobre  un  punto  que  me  parece 
descuidado,  que  es  la  base  de  la  cuestión  presente,  y 
hácia  el  cual  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. No  trato  de  entrar  en  la  ocupación  de  Borneo  ni 
en  la  contienda  diplomática  que  á este  propósito  ha 
surgido  con  Inglaterra;  todo  lo  fio,  respecto  de  ello,  al 
patriotismo  del  Gobierno;  está  en  tela  de  juicio  y en 
curso  de  movimiento  diplomático,  y me  parece  que  no 
seria  serio  por  parte  de  ningún  individuo  de  la  oposi- 
ción provocar  ó anticipar  ideas  que  comprometieran 
las  negociaciones;  pero  hay,  como  digo,  un  punto  que 
requiere  maduro  exámen,  y en  el  cual  radica  el  fun- 
damento de  toda  la  cuestión,  aquí  y fuera  de  aquí.  Todo 
consiste,  Sres.  Diputados,  todo  consiste  en  que  hay  un 
problema  de  previa  solución  qae  no  se  ha  planteado,  y 
ese  problema  prévio  es  la  naturaleza  de  nuestra  sobe- 
ranía sobre  el  Archipiélago  de  Joló.  El  tratado  que  se 
firmó  por  el  Sultán  de  Joló,  y que  ya  se  ha  citado  por 
otros  oradores  esta  tarde,  dice  que  sus  territorios  y sus 
dependencias  quedan  incorporadas  desde  luego  á la 
Corona  de  España.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  signifi- 
ca esta  incorporación?  ¿Significa  que  los  habitantes  de 
Joló  y los  españoles  forman  ya  un  mismo  pueblo  y 
que  unos  y otros  territorios  forman  una  Nación  en  uni- 
dad absoluta?  ¿Que  la  soberanía  de  España,  tal  y como 
existe  dentro  de  la  Península  ó islas  ultramarinas,  se 
aumenta  con  el  Imperio  de  Joló,  como  se  aumentó  en 
nuestros  dias  con  la  malograda  isla  de  Santo  Domingo? 
Si  atendiéramos  exclusivamente  á la  letra  del  artículo 
en  que  aquella  soberanía  se  consigna,  diríamos  que  sí; 
pero  no  podemos  desentendemos  de  otras  estipulacio- 
nes que  enmarañan  la  cuestión,  y sobre  todo  de  los  he- 
chos por  los  cuales  se  ha  manifestado  con  varias  con- 
tradicciones el  carácter  de  esa  soberanía. 

Después  de  esos  actos,  yo  no  me  atrevería  á sos- 
tener que  la  soberanía  de  España  en  el  sultanato  de 
Joló,  esa  soberanía  unas  veces  simbolizada  en  el  Rey 
y otras  veces  en  una  República,  siempre  real  en  la  Na- 
ción, era  una  soberanía  absoluta,  tal  como  la  que  re- 
sulta de  la  absorción  de  un  pueblo  en  el  seno  de  otro 
pueblo,  de  su  mútua  fusión  si  se  quiere  decir,  para 
formar  un  solo  pueblo  y una  sola  nacionalidad.  La  so- 
beranía trae  consigo  así  como  una  respiración  igual, 
como  una  vida  idéntica,  así  como  aquel  soplo  que  ani- 
ma una  misma  alma,  que  decia  Séneca. 

La  soberanía  completa  y absoluta  es  la  libre  dis- 
posición dentro  de  las  reglas  del  derecho  moderno,  al 
amparo  de  las  mismas  instituciones,  con  aplicación  de 
las  leyes,  de  la  administración,  de  los  procedimientos 
y la  extensión  de  la  seguridad  pública  á todo  el  terri- 
torio mediante  el  ejército  y la  marina.  Pero  hay  que 
distinguir,  señores,  entre  esta  soberanía  absoluta,  en- 
tre esta  soberanía  propiamente  dicha,  y otra  sobera- 
nía relativa,  conocida  en  derecho;  aunque  tal  vez  en 
este  momento  no  se  me  alcance  la  palabra  española  con 
la  cual  pueda  representarla. 

Hay  una  soberanía  que  no  consiste  en  la  absorción, 
que  no  es  absoluta,  aplicada  á las  relaciones  de  los  ciu- 
dadanos entre  sí  dentro  de  una  unidad  completa,  y es 
la  soberanía  que  los  ingleses  llaman  suzereignty  y los 
franceses  suzeraineté.  Tal  voz  porque  en  nuestra  Patria 
el  régimen  feudal  no  echó  grandes  raíces,  no  conoce- 
mos nosotros  ni  en  este  momento  se  me  alcanza  una 
palabra  española  que  represente  esta  soberanía  rela- 
tiva, como  por  ejemplo,  la  que  hoy  ha  establecido  In- 
glaterra sobre  la  parte  Sur  del  Africa  ocupada  por  los 
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boers  en  el  territorio  de  Transvaal;  es  una  soberanía 
que  se  ejerce  sobre  un  pueblo  que  conserva  sus  leyes, 
sus  costumbres,  sus  dignatarios,  su  ejército  y su  ma- 
rina, ó algo  de  todo  esto.  De  manera  que  entonces  la 
soberanía  se  manifiesta  en  ese  pueblo  por  caractéres 
especiales,  por  instituciones  determinadas;  unas  veces 
porque  le  hace  cambiar  de  forma  de  gobierno,  otras 
veces  porque  el  ejército  seestiende  desde  la  madre  Pa- 
tria al  país  recien  agregado;  pero  en  resúmen,  por  al- 
guno ó por  muchos  en  una  infinidad  de  circunstancias 
variables. 

Si  tomamos  el  convenio  del  Sultán  de  Joló  como 
base  de  nuestra  soberanía,  resulta  que  la  soberanía  es 
absoluta,  según  el  art.  l.°,  por  virtud  de  la  incorpora- 
ción del  territorio  joloano,  al  territorio  de  España;  pero 
¿puedo  yo  hacerme,  puede  hacerse  ningún  español  la 
ilusión  de  que  esta  soberanía  establecida  en  derecho 
por  este  artículo  es  una  soberanía  de  hecho?  Que  en 
derecho  es  una  soberanía  absoluta,  la  soberanía  de  que 
antes  se  hablaba  en  la  cuestión  de  Joló,  seria  induda- 
ble, si  ai  mismo  tiempo. y en  el  mismo  convenio  deja- 
mos al  Sultán  de  Joló  al  frente  de  sus  dominios  con 
orden  de  sucesión  hereditaria,  con  derechos  de  adua- 
nas para  sostener  con  su  producto  el  rango  de  su  cla- 
se, con  su  propia  administración  política,  judicial  y 
económica,  si  es  que  podemos  suponer  que  haya  en 
aquel  territorio  administración,  y han  trascurrido  mu- 
chos años  y solo  bajo  el  punto  de  vista  mercantil  he- 
mos ejercido  allí  nuestra  soberanía,  por  cierto  modifi- 
cando el  art.  12  del  tratado  á que  me  refiero,  que  es  el 
de  1851.  En  esta  situación,  Inglaterra,  ó una  compañía 
á la  cual  el  Gobierno  inglés  ha  otorgado  una  conce- 
sión, pensó  en  el  establecimiento  de  ciertas  factorías 
en  el  Norte  de  la  isla  Borneo,  porque  solo  en  aquella 
parte  es  donde  en  realidad  existían  los  derechos  del 
Sultán  de  Joló,  quien  ha  debido  contribuir  á este  acto 
no  obstante  las  aclaraciones  primera  y segunda  de  1836, 
ratificadas  en  1851. 

Pero  en  este  momento  se  levanta  una  cuestión  que 
no  está  resuelta,  ó sea  el  carácter  de  los  derechos  del 
sultanato  de  Joló  sobre  esas  costas  de  Borneo,  y la  rea- 
lidad de  esos  derechos.  Según  la  primera  de  dichas 
aclaraciones,  el  Sultán  no  puede  ceder  á ninguna  Po- 
tencia extranjera  porción  alguna  de  las  islas;  y según 
la  segunda,  para  ceder  parte  de  las  tierras  que  le  sou 
tributarias  necesita  el  consentimiento  de  España.  Pero 
¿es  acaso  que  esa  costa  de  Borneo  no  está  bajo  la  sobe- 
ranía del  Sultán,  sino  que  es  un  Estado  meramente  tri~ 
butarioii  Esta  seria  una  situación  legal  distinta,  porque 
el  Sultán  no  podría  trasmitir  ni  á España  ni  á Ingla- 
terra una  soberanía  que  no  tuviera.  Nacen  do  aquí 
multitud  de  puntos  de  vista  que  algunos  pueden  ser 
hijos  de  imperfección  en  el  uso  del  lenguaje  diplomá- 
tico; pero  me  parece,  señores,  que  basta  con  lo  dicho 
para  marcar  la  esfera  en  que  debe  moverse  esta  cues- 
tión, y que  respecto  de  soluciones  prácticas  es  perti- 
nente declarar  que  con  los  datos  que  oficialmente  han 
venido  al  Congreso  no  hay  bastante  para  emitir  una 
opinión  concienzuda. 

Yo,  Sres.  Diputados,  llegando  ya  para  concluir  al 
objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  Cañamaque,  no  me 
atrevo  á dar  una  opinión  terminante  sobre  esta  mate- 
ria, porque  cuando  se  firmó  el  convenio  con  el  Sultán 
de  Joló  quedaron  sin  definir  puntos  diplomáticos  im- 
portantísimos que  hoy  mismo  están  en  tela  de  juicio. 

Yo  prefiero,  pues,  hacer  en  esto  lo  que  mi  deber  me 
dicta  y mi  conciencia  me  aconseja;  entregar  la  cues- 


tión íntegra,  sin  que  en  ella  deba  influir  para  nada  el 
debate  habido  esta  tarde  en  la  Cámara,  á las  resolucio 
nes  del  Gobierno,  que  es  el  responsable,  y que  cum- 
plirá con  su  deber,  como  nosotros  todos  esta  tarde  he- 
mos procurado  cumplir  con  el  nuestro.  Y deseando  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  acierto  y ventura  en  estas  ne- 
gociaciones, me  siento  lleno  de  confianza  por  un  lado 
aunque  no  del  todo  exento  de  temores  por  otro:  Heno 
de  confianza  en  la  inteligencia  y eficacia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  no  exento  de  temores,  porque  quizá 
por  las  circunstancias  que  median  en  este  asunto  no 
pueda  ciertamente  el  Gobierno  sacar  todo  el  partido 
que  su  propio  patriotismo  le  pidey  le  dicta;  pero  si 
cumple  con  su  deber,  ¡cuánta  y cuán  grande  será  la 
satisfacción  íntima  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  al  lograr  en  estas  negociaciones  un  resultado  pro- 
vechoso al  país!  Lleno,  pues,  de  confianza  en  el  celo  y 
eficacia  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  de  miraren 
todo  por  los  intereses  de  la  madre  Pátria,  espero  sin 
impaciencia  el  resultado  de  estos  tratos  diplomáticos 
y doy  por  terminadas  mis  observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á ser  muy  breve,  señores 
Diputados,  tanto  más  breve  cuanto  que  la  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Silvela,  y siento  no  ver  á S.  S.  en 
su  banco,  ha  venido  de  sorpresa.  Celebro  que  éntre  en 
este  momento  el  Sr.  Silvela. 

No  pensaba  tener  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  en  este  debate;  esperaba  tranquilamente  que 
llegase  una  ocasión  oportuna  para  usar  por  vez  pri- 
mera de  la  palabra  en  esta  legislatura:  no  ha  sido  así; 
los  acontecimientos  me  han  sorprendido,  y voy  á ha- 
blar limitándome  pura  y sencillamente  á la  alusión 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Silvela. 

No  he  de  decir  yo,  puesto  que  lo  diré  en  su  día, 
por  qué  no  he 'contestado  á las  alusiones  repetidas  que 
en  esta  Cámara  y en  distintos  debates  se  me  han  diri- 
gido; no  hubiera  contestado  tampoco,  firme  en  mi  idea 
y en  el  deseo  que  tenia  de  guardar  silencio,  ó por  me- 
jor decir,  de  hablar  con  mi  silencio,  si  se  me  permite 
la  frase;  pero  pudiera  entreverse  algo  tras  la  alusión 
del  Sr.  Silvela  si  no  la  recogía,  y me  decido  á ello. 

¿Para  qué  ha  querido  el  Sr.  Silvela  que  interviniera 
yo  en  este  debate?  ¿Qué  objeto  se  ha  propuesto  ai  ci- 
tarme con  insistencia,  y sobre  todo  al  suponer,  supo- 
sición verdaderamente  gratuita,  que  en  la  discreción 
de  S.  S.  me  asombra,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
habia  podido  aludirme  á mí?  Yo  no  lo  he  comprendido 
así  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hablado,  y 
me  parece  que  soy  el  juez  para  saber  cuando  se  me 
alude;  pero  me  ha  aludido  el  Sr.  Silvela  nominal  y di- 
rectamente, y por  eso  me  he  visto  precisado  á pedir 
la  palabra. 

El  Sr.  Silvela  ha  hablado  de  una  Comisión  á la 
cual  tuve  la  honra  de  pertenecer,  pero  de  la  cual,  y le 
ruego  al  Sr.  Silvela  que  rectifique,  no  fui  presidente 
como  S.  S.  ha  dicho.  El  presidente  de  la  Comisión  que 
debia  dar  dictámen  sobre  los  tabacos  de  Filipinas  fué 
primeramente  el  malogrado  compañero  nuestro  señor 
Ayala  y después  el  Sr.  Marfori.  Es  verdad  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  no  recuerdo  bien  en  este 
momento  si  lo  era  el  Sr.  Elduayen,  tuvo  la  bondad  de 
invitarme  para  presidir  la  Comisión,  pero  yo  lo  rehu- 
sé. Esta  es  mi  primera  rectificación:  no  he  sido  presi- 
dente de  esa  Comisión. 

Segunda  rectificación.  En  las  actas  de  esta  Comi- 
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sion  constan  mis  opiniones  claras  y terminantes  sobre 
todos  los  asuntos  que  se  trataron.  Yo  desearia  que  esta 
cuestión,  que  realmente  es  importante,  no  hubiera  ve- 
nido de  soslayo  y por  incidencia  á la  Cámara:  hubie- 
ra deseado  que  el  Sr.  Silvela  hubiera  pedido  ei  expe-  1 
diente,  que  el  expediente  hubiera  venido  aquí,  para  j 
que  todos  los  Sres.  Diputados  hubieran  podido  ente- 
rarse y leerle,  y entonces  que  el  Sr.  Silvela  hubiese 
hecho  una  interpelación  sobre  este  asunto  con  el  ex- 
pediente á la  vista.  No  ha  tenido  á bien  hacerlo,  y me 
limito  por  consiguiente  á manifestar  cuáles  fueron 
mis  opiniones  en  el  seno  de  esta  Comisión,  opiniones 
que,  repito,  constan  en  las  actas. 

En  primer  lugar,  fui  partidario  del  desestanco  del 
tabaco,  y se  sentó  el  desestanco  del  tabaco  como  prin- 
cipio; solo  que  nosotros  creíamos,  y creia  conmigo  por 
cierto  el  Sr.  Mosquera,  que  era  el  representante  de  un 
partido  avanzado  en  et  seno  de  aquella  Comisión,  que 
faltaba  preparación  para  el  desestanco.  Fuimos  todos, 
unánimemente,  partidarios  del  desestanco  como  prinT 
cipio,  y lo  fuimos  también  de  la  libertad  del  cultivo 
desde  luego,  inmediatamente,  para  acabar,  no  con  la 
esclavitud, que  allí  no  existe,  sino  con  lo  que  muy  opor- 
tunamente ha  llamado  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  la 
esclavitud  económica  de  los  indios.  Para  impedir  que  esa 
esclavitud  económica  continuase,  fuimos  partidarios, 
por  uuanimidad  de  la  libertad  del  cultivo,  y solo  en  el 
caso  do  que  pudiera  haber  arriendo,  si  no  estaba  todo 
bien  preparado  para  el  desestanco,  convinimos,  también 
por  unanimidad,  que  debia  forzosamente  realizarse  con 
el  concurso  de  las  Cortes,  porque  las  Cortes  eran  en  úl- 
timo resultado  las  que  debian  resolver.  Estas  fueron  mis 
opiniones,  que  se  consignaron  en  aquella  Comisión;  es- 
tas fueron  las  opiniones  que  dejé  consignadas  por  me- 
dio de  una  especie  de  voto  particular  en  las  actas,  y esto 
lo  que  repito;  importándome  decir  de  paso  que  las  opi- 
niones que  sostengo  fuera  de  aquí  las  sostengo  aquí. 
Tengo  por  costumbre  meditar  mis  opiniones  antes  de 
emitirlas,  y una  vez  emitidas,  las  sostengo.  Así,  pues, 
ya  sea  en  cuestiones  económicas,  ya  sea  en  cuestiones 
políticas,  todo  cuanto  he  sostenido  fuera  de  esta  Cáma- 
ra, con  mi  pluma  en  la  prensa,  ó con  mis  pobres  pala- 
bras en  las  jungas  y manifestaciones,  lo  que  he  soste- 
nido allí,  repito,  estoy  dispuesto  á sostenerlo  desde  es- 
tos bancos,  seguro  y tranquilo  y escudado  por  mi  con- 
ciencia. 

Si  esta  rectificación  satisface  al  Sr.  Silvela,  me  daré 
por  satisfecho;  si  no  le  satisface,  estoy  dispuesto  á darle 
todas  las  explicaciones  que  quiera. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  voy  á ha- 
cer un  discurso:  la  hora  no  es  á propósito  para  ello,  y 
realmente  es  innecesario  bajo  el  punto  de  vista  de  mis 
opiniones  y de  ios  intereses  políticos  que  aquí  repre- 
sento, después  de  la  brillante  peroración  pronunciada 
por  el  Sr.  Silvela;  pero  es  claro,  Sres.  Diputados,  que 
el  jefe  de  un  Gobierno  cuyos  actos  se  han  discutido 
aquí  esta  tarde,  no  puede  asistir  completamente  silen- 
cioso á estos  debates  sin  hacer  por  lo  ménos  una  cosa, 
que  es,  adherirse  como  yo  me  adhiero  en  este  instante 
á todas  las  observaciones  que  el  Sr.  Silvela  ha  hecho 
acerca  de  los  actos  de  los  que  fueron  mis  compañeros 
en  los  Gobiernos  que  tuve  el  honor  de  presidir. 

Por  de  contado,  Sres.  Diputados,  que,  agradeciendo  j 
como  agradezco  infinitamente,  la  cortesía  con  que  el  ¡ 


Sr.  Cañamaque  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirse  á mí, 
no  puedo  aceptar  ninguna  diferencia  entre  los  actos 
del  Sr.  Calderón  Collantes,  mi  digno  compañero  de 
Gobierno,  y los  mios,  respecto  á la  cuestión  de  que  se 
trata. 

Todo  cuanto  el  Sr.  Calderón  Collantes  haya  podido 
hacer,  ó haya  podido  escribir,  ó haya  podido  firmar  en 
la  materia,  todo  eso  ha  de  reputarse  y considerarse 
como  hecho,  escrito  y firmado  por  mí  mismo;  y acepto, 
no  solamente  por  deber,  sino  con  muchísimo  gusto, 
toda  la  responsabilidad  de  ello. 

Lo  que  no  quisiera  aceptar  completamente,  lo  que 
no  acepto  desde  luego,  sin  que  esto  sea  una  censura 
para  nadie,  es  la  responsabilidad  del  debate  presente. 
La  verdad  es  que  este  es  un  debate,  de  los  que  no  está 
en  las  costumbres  de  la  Europa  diplomática  entablar,  en 
el  momento  y en  las  condiciones  en  que  se  ha  entablado 
►aquí  esta  tarde.  Hay  negociaciones  pendientes  con  una 
gran  Potencia  extranjera  sobre  derechos  de  la  Nación 
española  á la  soberanía  de  un  determinado  territorio; 
estas  negociaciones  no  han  terminado;  estas  negocia- 
ciones están  pendientes,  y es  dificilísima,  Sres.  Dipu- 
tados, la  situación  que  este  estado  de  cosas  crea  para 
todos.  Hay  en  esa  situación  dificultades  para  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  dificultades  para  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  han  tomado  ó puedan  tomar  par- 
te en  el  debate;  dificultades  muy  excepcionales  para 
mí,  que  he  tenido  la  honra  de  aconsejar  á S.  M.  por 
bastante  tiempo,  y que  he  tenido  intervención  en  las 
cuestiones  que  ahora  mismo  se  están  debatiendo. 

¿Qué  he  de  decir  yo  aquí  sobre  el  fondo  de  la  cues- 
tión de  que  se  trata,  que  no  pudiera  en  alguna  manera 
influir  más  ó ménos  en  las  negociaciones  pendientes? 
Representáos  esta  hipótesis;  representaos  que  yo  tuvie- 
ra sobre  los  derechos  de  la  Nación  española,  que  yo  tu- 
viera sobre  los  tratados  actuales,  que  yo  tuviera  sobre 
las  negociaciones  anteriores,  opiniones  que  no  estuvie- 
ran conformes  con  las  del  actual  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do ó con  las  del  Sr.  Cañamaque:  ¿es  que  podría  yo  con 
honor  y con  patriotismo  exponerlas  aquí  esta  tarde? 
Pues  suponed  que  no  tuviera  opiniones  enteramente 
contrarias,  pero  que  las  tuviese  por  lo  ménos  que  difi- 
rieran algo,  aunque  fuera  poco:  ¿permitiría  tampoco 
mi  honor,  permitiría  mi  patriotismo  que  yo  expusiera 
aquí  esa  diferencia,  para  debilitar  la  acción  del  Mi- 
nistro de  Estado  de  mi  Pátria?  No:  esta  cuestión  no  se 
puede  tratar  de  una  manera  incompleta;  esta  cuestión 
se  ha  debido  tratar  cuando  preguntado  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  si  estaba  en  el  caso  de  depositar  sobre  la 
mesa  los  documentos  íntegros  sobre  Joló  y Borneo,  hu- 
biera dicho  que  no  tenia  inconveniente  en  traerlos  y 
entrar  en  el  fondo  del  debate,  por  ser  este  un  asunto 
terminado,  en  que  ya  no  se  trataba  sino  de  la  respon- 
sabilidad de  los  representantes  de  S.  M.,  ó sea  del  Go- 
bierno que  lleva  la  iniciativa  de  las  negociaciones.  En- 
tonces se  hubiera  podido  resolver  si  habia  en  realidad 
motivos  de  responsabilidad,  ó los  habia,  por  el  contra- 
rio, para  aplaudir  los  actos  del  Gobierno. 

Sin  embargo,  la  cuestión  se  ha  tratado,  y se  ha  tra- 
tado de  tal  manera,  que  yo  no  puedo  ménos  de  hacer 
algunas  aunque  breves  observaciones,  confirmando  las 
que  ya  ha  hecho  de  una  manera  tan  clara  y tan  elo- 
cuente mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Silvela. 
Debo  decir  en  primer  lugar,  que  no  es  fácil  sostener 
que  antes  de  1851  España  tuviera  ningún  género  de 
soberanía  ni  sobre  el  Archipiélago  de  Joló,  ni  mucho 
menos  sobre  la  isla  de  Borneo;  y debo  decir  esto,  porque 
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existen  tratados  impresos  en  libros  que  andan  en  ma- 
nos de  todo  el  mundo,  donde  consta  que  á mediados 
del  siglo  XVII  nosotros  abandonamos  por  un  tratado 
solemne  la  ocupación  efímera  que  habíamos  tenido  de 
Joló,  reconociendo  la  soberanía  del  Sultán.  Esto,  claro 
está  que  quizá  seria  mejor  que  no  se  recordara;  pero 
al  fin,  impreso  está,  y no  es  difícil  que  sin  que  yo  lo 
diga  lo  sepa  todo  el  mundo.  Posteriormente,  el  tratado 
de  1836,  ¿no  se  hizo  como  entre  dos  Potencias  indepen- 
dientes? ¿Falta  alguna  fórmula  á este  tratado  de  amis- 
tad y de  protección,  de  aquellas  que  es  costumbre 
que  existan  diplomáticamente  en  los  tratados  que  so 
realizan  y cumplen  entre  Naciones  totalmente  inde- 
pendientes? Y hay  que  advertir  una  cosa  que  bueno 
será  que  tengan  presente  los  Sres.  Diputados,  y que  de 
cierto  tendrá  presente  el  Gobierno  de  S.  M.,  y es,  que 
lo  mismo  el  tratado  de  1836  que  su  aclaración  de 
1850,  al  hablar  de  la  protección  en  que  quedan  los  Es- 
tados, por  lo  demás  independientes,  del  Sultán  de  Joló, 
se  excluyen  de  una  manera  expresa  y terminante  la 
isla  de  Borneo  y sus  dependencias.  Esos  tratados  están 
en  las  colecciones  diplomáticas,  y tampoco  pueden  ser 
ni  son  un  secreto  para  nadie. 

No  hay,  pues,  que  exagerar  las  cosas,  porque  como 
después  de  todo,  esta  cuestión  no  la  hemos  de  resolver 
nosotros  solos;  como  después  de  todo,  esta  es  una  cues- 
tión que  ha  de  resolverse  con  acuerdo  de  la  Gran  Bre- 
taña y de  la  Nación  española;  como  después  de  todo,  no 
tratamos  con  un  Poder  ¡á  quien  aunque  lo  intentára- 
mos, que  no  lo  intentaremos,  podríamos  ocultar  la 
verdad;  como  no  tratamos  con  un  Poder  á quien  vaya- 
mos á imponernos  por  la  fuerza  ni  por  ningún  otro 
medio,  bueno  es  que  no  exageremos  nuestro  propio 
derecho,  que,  al  exagerarlo,  podríamos  correr  el  peli- 
gro de  perder  parte  de  la  razón  que  nos  asista  ó pue- 
da asistirnos. 

Lo  cierto  es,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  para 
España  no  puede  arrancar  sino  de  la  conquista  de  1851 
y del  tratado  de  sumisión  á que  dió  lugar  esta  con- 
quista. Ahora  bien;  sobre  el  derecho  que  nace  de  dicho 
tratado  no  he  de  hablar  yo  ni  una  sola  palabra.  Ese  es, 
á mi  juicio,  el  verdadero  terreno  del  debate,  y ese  ver- 
dadero y propio  terreno  del  debate  está  cerrado  para  mí 
esta  tarde. 

Pero  después  de  establecer  así  los  precedentes,  ya 
que  esta  interpelación  envuelve  en  sí  una  crítica  de  la 
gestión  diplomática  de  los  primeros  Gobiernos  de  la 
Restauración,  preciso  es  que  recordemos  cuál  era  el 
estado  de  las  cosas  á la  proclamación  de  S.  M.  D.  Al- 
fonso XII. 

Fuerza  es  recordar  que  por  virtud  de  actos  que  no 
trato  yo  de  juzgar  aquí  en  este  dia,  pero  que  en  uno 
de  los  documentos  que  están  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso juzgó  severísimamente  el  digno  comandante  ge- 
neral de  marina  de  aquella  época,  nos  encontrábamos 
hácia  1871  en  hostilidad  abierta  con  el  Sultán  de  Joló. 
Cuatro  años  llevábamos  de  guerra  con  el  Sultán  de 
Joló  al  advenimiento  de  D.  Alfonso,  sin  que  en  aquel 
tiempo  hubiéramos  logrado  reducirle  á la  obediencia 
ni  hubiéramos  obtenido  ventaja  de  ninguna  especie 
sobre  él.  Allí,  en  bombardeos  ineficaces  y en  bloqueos 
peligrosos  y no  ménos  ineficaces,  por  nuestra  parte,  se 
habia  consumido  la  marina  española  de  las  islas.  Aquel 
constante  bloqueo  habia  destruido  nuestros  buques,  y 
habia  llegado  el  momento  de  que  nos  encontráramos 
en  una  casi  total  impotencia,  delante  de  un  adversario 
á quien  habíamos  provocado,  delante  de  un  antiguo 


Soberano  que  se  habia  hecho  vasallo  de  España  por  las 
armas,  y que  por  las  armas  pretendía  obtener  otra 
vez  la  independencia  de  que  le  habíamos  privado.  Es 
decir,  que  no  solamente  estábamos  delante  do  un  esta- 
do de  guerra  poco  eficaz  hasta  entonces  y poco  ven- 
tajoso para  nosotros,  sino  que  estábamos  también  de- 
lante del  hecho  de  que  un  Sultán  que  en  1851  habia 
reconocido,  como  vencido,  la  supremacía  de  la  sobe- 
ranía de  España,  viendo  entonces  ineficaces  las  ges- 
tiones que  España  hacia  contra  él,  habia  declarado  que 
recobraba  por  la  fuerza  la  independencia  que  por  la 
fuerza  habia  perdido,  y que  desde  aquel  momento  era 
tan  Soberano  como  sus  antepasados  lo  habían  sido  en 
aquel  Archipiélago. 

Tal  fué  el  estado  en  que  el  Gobierno,  á quien  acu- 
sa por  su  política  débil  y equivocada  en  aquellos  ma- 
res el  Sr.  Cañamaque,  encontró  la  cuestión  de  Joló;  y 
ai  propio  tiempo  que  el  Sultan*rompia  con  nosotros 
todos  sus  lazos  y se  declaraba  de  nuevo  independiente, 
y declaraba  que  si  por  la  fuerza  habia  perdido  la  inde- 
pendencia, por  la  fuerza  la  recobraba;  ai  mismo  tiempo 
comenzaron  á surgir  cuestiones  embarazosísimas  y aun 
costosísimas  para  nosotros  cada  dia  en  aquellas  aguas 
por  virtud  del  bloqueo  y de  los  actos  de  los  cruceros 
españoles. 

Eran  de  diversa  índole  estos  conflictos.  Los  coman- 
dantes de  los  cruceros  españoles  creían,  la  marina  creía 
y el  Gobierno  español  creía  también , sin  duda,  que 
era  posible  establecer  bloqueos  sin  haber  reconocido  la 
beligerancia,  y que  la  especie  do  servidumbre  que  la 
guerra  y el  derecho  internacional  imponen  á todo  el 
mundo  en  favor  de  los  beligerantes  podían  ejercitarse 
cuando  la  beligerancia  no  estaba  ni  reconocida,  ni  de- 
clarada, ni  aceptada  por  ninguna  parte. 

No  es  ocasión  esta,  Sres.  Diputados,  de  que  yo  én- 
tre en  los  detalles  de  las  gravísimas  dificultades  que  nos 
han  ocasionado  estos  sin  duda  errores  del  derecho  in- 
ternacional en  España.  Lo  cierto  es  que  lo  primero  que 
preguntaban  los  extranjeros  en  las  aguas  de  Joló  du  - 
rante  esas  hostilidades,  era  lo  siguiente:  ¿por  qué  la 
Nación  española  bloquea  estas  costas?  ¿Hay  aquí  alguna 
Potencia  extranjera,  hay  aquí  algún  beligerante  con- 
tra España?  Y se  les  respondía:  no;  nosotros  peleamos 
con  vasallos  de  España,  con  súbditos  de  España:  no 
peleamos  con  una  Nación  extranjera,  sino  contra  un 
vasallo  ó súbdito  rebelde.  Y los  extranjeros  nos  decían: 
pues  habría  que  reconocerle  de  todas  maneras,  súbdito 
ó no,  la  beligerancia;  pero  nosotros  no  podemos  llegar 
hasta  ahí,  porque  no  reconocemos  ni  hemos  reconoci- 
do jamás  la  soberanía  de  España  en  el  Archipiélago 
Joloano. 

Esta  declaración  se  hizo  en  10  de  Noviembre  de 
1873  al  Gobierno  de  que  el  Sr.  Carvajal  formaba  par- 
te, y aquí  están  los  documentos  que  lo  prueban.  El  se- 
ñor Carvajal  salió,  como  creo  haberle  oido,  del  Minis- 
terio el  dia  13  de  Noviembre,  y es  muy  fácil  que  no 
tuviera  tiempo  de  verlos.  Pero  en  fin,  en  el  expediente 
está  la  nota  formal  del  Ministro  de  Inglaterra,  dicien- 
do, que  por  qué  hablábamos  de  soberanía,  cuando  In- 
glaterra no  habia  reconocido  ni  reconocería  tal  sobe- 
ranía de  España  en  aquellas  aguas. 

En  otro  despacho  que  tengo,  aquí  fechado  en  20 
de  Febrero  de  1874,  y dirigido  al  Gobierno  formado 
después  del  golpe  de  Estado  del  3 de  Enero,  se  nos  vol- 
vió á declarar  lo  mismo;  y al  propio  tiempo  que  lo  de 
claraba  Inglaterra,  lo  declaró  Alemania  en  términos 
tan  expresos  y tan  terminantes  como  Inglaterra  misma, 
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De  suerte  que  la  situación  del  Gobierno  del  Rey 
en  aquellos  momentos  era  que  el  Sultán  de  Joló,  redu- 
cido á nuestra  soberanía  por  la  conquista,  se  había  su- 
blevado contra  nosotros  y declaraba  que  no  aceptaba 
nuestra  soberanía;  y que  la  Inglaterra  y la  Alemania 
unidas,  habiendo  hecho  el  arreglo  prévio  y determina- 
do de  obrar  de  concierto  en  todas  las  eventualidades 
posibles,  se  negaban  también  en  absoluto  á reconocer 
la  soberanía  del  Gobierno  español  sobre  Joló  y sobre 
aquellas  aguas.  Esto  es  lo  que  do  la  manera  más  ex- 
presa consta  en  los  documentos  que  se  han  citado,  al- 
guno de  los  cuales  tengo  aquí. 

Pues  bien:  los  Gobiernos  que  yo  tuve  la  honra  de 
presidir  no  aceptaron  ni  por  un  solo  instante  este  pun- 
to de  vista  de  los  dos  Gobiernos  extranjeros  unidos  en 
una  verdadera  coalición;  y como  el  motivo  ordinario 
de  las  dificultades  no  era  precisamente  el  principio  de 
la  soberanía,  sino  que  era  la  libertad  de  navegar  en 
aquellos  mares,  trató  y consiguió  establecer  la  cues- 
tión en  aquel  terreno  concreto  y más  estrecho,  en  el 
terreno  de  la  libertad  de  navegación  entre  las  islas. 

El  Gobierno  aleman  entonces,  en  despachos  que 
también  están  sobre  la  mesa,  declaró  que  sin  aceptar 
la  soberanía  de  España  sobre  Joló  ni  sobre  el  Archi- 
piélago Joloano,  no  tenia  interés  en  discutir  esta  cues- 
tión con  España,  y que  estaba  dispuesto  á discutir  y 
á tratar  únicamente  sobre  la  navegación  de  aquellas 
aguas.  El  Gobierno  inglés  no  llegó  á declarar  esto  úl- 
timo por  escrito,  nunca,  que  yo  sepa;  pero,  al  pres- 
tarse á las  negociaciones  que  dieron  por  resultado  el 
protocolo,  implícitamente  admitió  el  punto  de  vista 
de  su  colega  aleman,  como  no  podia  ménos  de  admi- 
tirlo, porque  si  no  lo  hubiera  admitido,  ¿habría  sido 
posible  pasar  en  silencio  en  el  protocolo  esta  cuestión 
que  la  lógica  debia  presentar  como  prévia?  La  Alema- 
nia al  dar  instrucciones  á su  Ministro,  ¿no  habia  teni- 
do buen  cuidado  de  decirle:  vista  la  insistencia  del 
Gobierno  español  en  mantener  el  derecho  de  soberanía 
que  le  ha  dado  la  conquista  sobre  todo  el  territorio  jo- 
loano, nosotros,  en  pró  de  nuestras  buenas  relaciones 
con  ese  Gobierno,  podemos  dejar  ahora  la  cuestión 
aparte  y vamos  á tratar  únicamente  de  la  libertad  de 
los  mares,  pues  la  otra  cuestión,  después  de  todo,  no 
nos  interesa?  Y al  oir,  al  saber  y al  reconocer  esta 
declaración  expresa  de  Alemania,  con  quien  la  Ingla- 
terra venia  unida  en  la  cuestión,  y al  prescindir  In- 
glaterra de  la  propia  suerte  que  Alemania  de  esa  cues- 
tión prévia,  ¿es  que  no  aceptó  tácitamente,  diga  ahora 
lo  que  quiera,  el  punto  de  vista  de  dejarnos  en  la  ple- 
nitud de  nuestra  convicción,  de  nuestra  afirmación  y 
de  nuestro  derecho,  y tratar  únicamente  con  nosotros 
de  la  navegación  de  los  mares? 

No  fue,  Sres.  Diputados,  no  fué  pequeño  triunfo 
para  aquel  Gobierno:  no  fué  pequeño  bien  para  Espa- 
ña, frente  á frente  de  aquel  conflicto  temerosísimo,  ha- 
ber arrancado  semejante  declaración;  que  después  de 
todo,  si  en  el  protocolo  se  hubiera  pactado  que  cual- 
quiera de  las  tres  Naciones  contratantes  podia  ocupar 
aquellas  islas  ó aquel  territorio  indiferentemente,  y 
que  el  derecho  nacia  de  la  ocupación,  que  lo  mismo 
podia  ser  hecho  por  una  que  por  otra,  entonces  verda- 
deramente hubiera  habido  cesión  de  su  derecho  por 
España;  pero  como  aquellas  Naciones  ni  reclamaron, 
ni  pretendieron,  ni  sostuvieron,  ni  han  sostenido,  ni 
espero  que  sostendrán  nunca,  que  después  del  proto- 
colo puedan  ellas  ocupar  ninguna  parte  del  Archipié- 
lago Joloano;  y como  al  mismo  tiempo  reconocieron 


que  nosotros  podemos  poner  nuestra  representación  y 
nuestra  bandera  en  cualquier  parte  de  ese  territorio, 
claro  es  que  la  soberanía  de  España,  no  obstante  la  pa- 
labra de  grandes  Naciones,  que  no  se  retira  así  fácil- 
mente, por  tales  hechos  quedaba  expresamente  reco- 
nocida por  primera  vez,  en  contra  de  las  constantes  y 
continuas  protestas  á todos  los  Gobiernos  anteriores. 

Tal  fué,  señores,  el  resultado  del  protocolo  de  1877 
que  ahora  se  critica;  y yo  no  tendré  inconveniente  en 
exponerlo  con  más  amplitud  ni  en  entrar  en  el  debate 
tan  á fondo  como  se  quiera,  cuando  el  estado  de  la  ne- 
gociación pendiente  lo  permita. 

Respecto  de  Borneo,  que  es  lo  que  más  especialmen- 
te constituye  el  objeto  de  la  discusión  en  este  instante, 
una  cosa  no  se  puede  negar  de  buena  fé,  y,  ya  he  dicho 
antes,  que  negarlo  seria  inútil,  y antes  que  fortalecer 
nuestra  razón  podría  amenguar  fácilmente  nuestro  de- 
recho. No  es  posible  dejar  de  reconocer  que  por  el  tra- 
tado de  1836  y las  capitulaciones  de  1850  Borneo 
quedó  excluido  del  estado  de  protección  á que  se  so- 
metían los  demás  Estados  de  Joló.  {El  Sr . Cañamaque 
pide  la  palabra.)  Que  los  tratados  posteriores  no  han 
hecho  esta  misma  exclusión,  es  cierto:  este  he  dicho  ya 
que  es  el  terreno  del  debate;  pero  siempre  hay  alguna 
diferencia,  que  acaso  sea  ventajoso  establecer  para  Es- 
paña misma. 

Por  lo  mismo  que  después  del  protocolo  nadie  pre- 
tende establecerse  en  aquellas  islas,  y todo  el  mundo 
reconoce  el  derecho  del  Gobierno  español  á establecer- 
se en  ellas,  no  habiendo  ya  verdadera  cuestión  territo- 
rial sobre  el  Archipiélago  Joloano,  por  eso  mismo  la 
Gran  Bretaña  ha  mostrado  un  empeño  más  decidido  en 
esta  cuestión  de  Borneo,  y es  en  ella  donde  sus  protes- 
tas han  sido  más  constantemente  formuladas. 

Ahí  está  la  nota  dirigida  por  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  siendo  Ministro  de  un 
Ministerio  liberal-conservador.  Nosotros  podremos  te- 
ner razón,  y yo  estaré  siempre  al  lado  de  lo  que  los 
Gobiernos  de  mi  Rey  y de  mi  Patria  crean  que  es  la 
razón;  pero  ya  en  ese  documento  nuestra  razón  está 
discutida;  á nuestros  argumentos  se  oponen  argumen- 
tos; á nuestros  hechos  se  oponen  hechos,  y se  citan  es- 
crituras de  cesión  de  esos  terrenos  de  Borneo  á los  in- 
gleses en  el  siglo  pasado,  muy  anteriormente  á todas 
las  obligaciones  que  tiene  con  nosotros  el  Sultán  de 
Joló.  ¿Es  que  nuestro  patriotismo  puede  declarar  nulos 
estos  hechos,  sin  fundamento  estas  razones,  a priori  y 
meramente  por  nuestra  propia  voluntad? 

Nosotros  podemos  defender  nuestra  razón;  nosotros 
podemos  criticar  y discutir  los  hechos  que  otro  alegue; 
nosotros  podemos  esclarecer  y fortalecer  lós  nuestros; 
pero  nosotros  no  podemos  a priori , de  plano,  por  mo- 
vimientos de  patriotismo,  por  arranques  de  nuestra 
propia  voluntad,  declarar  indiscutible  lo  que  se  discu- 
te; fallar  definitivamente  que  carece  de  fundamentos 
de  derecho  y de  hecho  lo  que  una  Nación  como  Ingla- 
terra expone  en  un  debate  de  esta  naturaleza. 

Hay,  pues,  un  debate,  debate'  íntegro  á esta  hora, 
que  debe  quedar  íntegro  entre  la  Gran  Bretaña  y Es- 
paña. Hay  razón  sin  duda  alguna  por  parte  de  España; 
pero  no  es  posible  decir  de  plano  que  carecen  en  ab- 
soluto de  fundamento  las  razones  que  alega  Inglater- 
ra. Discutamos,  pues,  con  moderación,  discutamos  con 
prudencia;  el  Gobierno  me  tendrá  siempre  á su  lado 
para  aquello  que  en  último  término  crea  que  exige  el 
decoro,  la  dignidad,  la  integridad,  si  hasta  á la  inte- 
gridad afectara,  de  la  Pátria, 
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Pero  en  interés  de  la  cuestión  es  menester  que  se 
tenga  presente  que  todo  esto  ha  de  debatirse  en  un  de- 
bate sório  y grave,  y que  no  depende  de  los  Gobiernos, 
ni  aun  de  los  más  poderosos,  resolver  las  cuestiones  que 
llegan  á ventilarse  en  el  terreno  de  la  diplomacia,  á 
medida  de  su  gusto  ó de  sus  intereses.  Preciso  es  que 
todos  los  Sres.  Diputados,  y muy  especialmente  el  se- 
ñor Cañamaque,  se  fijen  en  que  las  Naciones  como  los 
individuos  no  andan  solas  por  el  mundo;  que  andan  los 
individuos  con  los  individuos  y las  Naciones  con  las  Na- 
ciones; que  es  preciso  respetar  los  intereses  de  todos,  y 
que  del  respeto  recíproco  de  todos  los  derechos  y de  to- 
dos los  intereses  es  de  donde  puede  nacer  la  concordia. 

¿Por  ventura  es  libre  cualquier  país  de  conquistar 
lo  que  quiera  y de  hacer  que  todo  el  mundo  reconozca 
los  frutos  de  su  conquista?  ¿No  ha  visto  el  Sr.  Cañama- 
que  lo  que  ha  acontecido  á Rusia  en  su  última  guerra, 
contenida  por  el  tratado  de  Berlin  en  nombre  de  inte- 
reses que  no  solo  no  eran  los  suyos,  sino  que  le  eran  con- 
trarios? ¿No  ha  visto  el  Sr.  Canamaque  á Francia,  una 
Nación  poderosísima  también,  contenida  en  la  frontera 
de  Trípoli  por  unas  cuantas  palabras  del  Ministro  de 
una  Nación  extranjera?  ¿Pues  no  ve  S.  S.  que  la  ocu- 
pación de  Túnez  no  la  reconoce  el  Gobierno  italiano, 
que  se  niega  á reconocer  el  protectorado  de  Francia, 
sin  que  por  esto  crea  el  Gobierno  francés  que  está  en 
el  caso  de  romper  con  el  Gobierno  italiano  y sus- 
citar una  guerra?  ¿ En  nombre  de  qué  unas  Naciones 
ponen  estos  vetos  á otras  Naciones?  ¿en  nombre  de 
qué  ponen  estos  límites  unos  á otros  Poderes?  En  nom- 
bre de  sus  intereses.  Cuando  úna  Nación  cree  que  sus 
intereses  pueden  ser  heridos,  pueden  ser  modificados 
en  desventaja  suya  por  un  hecho  cualquiera  que  se 
pretenda  realizar,  entonces  se  interpone,  y es  preciso 
transigir  ó guerrear,  entenderse  ó guerrear,  y no  solo 
guerrear,  sino  vencer. 

Preciso  es  reconocerlo  así.  Y por  lo  mismo  que  con 
satisfacción  de  todos  nosotros  hay  evidentemente  cier- 
to renacimiento  en  nuestra  Patria;  por  lo  mismo  que 
este  renacimiento  infunde  la  esperanza,  dentro  y fuera 
del  país,  de  que  nuestra  suerte  ha  de  llevarnos  á inter- 
venir más  á menudo  en  los  asuntos  exteriores  y en  los 
grandes  negocios  de  la  humanidad,  por  eso  mismo  es 
preciso  que  nos  acostumbremos  más  á considerar  estas 
cuestiones,  no  bajo  puntos  de  vista  sentimentales,  no 
bajo  puntos  de  vista  heroicos  y fantásticos,  sino  bajo 
el  punto  de  vista  prudente  con  que  las  consideran  las 
más  grandes  y poderosas  Naciones. 

Yo  afirmo,  sin  temor  de  que  ningún  hombre  ver- 
sado en  estas  cosas  me  desmienta  ni  aquí  ni  fuera  de 
aquí,  que  delante  de  una  coalición  de  Inglaterra  y Ale- 
mania para  sostener,  con  razón  ó sin  ella , la  libertad 
de  comercio  y*  de  navegación  en  los  mares  de  Joló , no 
ya  la  España  del  siglo  XIX,  con  siglos  ya  de  larga  de- 
cadencia, sino  la  más  fuerte  Nación  de  Europa  se  hu- 
biera prestado  á una  transacción,  y habría  agradecido 
al  Cielo  que  hubiera  sido  tan  ventajosa  como  la  nuestra. 

La  última  palabra  de  aquella  coalición  de  Alema- 
nia é Inglatera  para  obtener  la  libertad  de  comercio 
en  los  mares  de  Joló,  no  se  pronunció  por  dicha;  no  se 
pronunció  para  honra  nuestra;  pero  no  hay  nada  en 
el  derecho  internacional,  ni  en  la  historia,  que  autori- 
ce á creer  que  no  se  hubiera  podido  pronunciar.  Y no 
tengo  que  decir  más  sobre  este  punto. 

Algo  voy  á decir,  aunque  pienso  ser  breve,  sobre 
algunas  palabras  que  ha  pronunciado  esta  tarde  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 


Su  señoría  es  muy  dueño  de  creer  que  ha  hecho 
una  gran  cosa  desestancando  hoy,  en  las  circunstan- 
cias en  que  lo  ha  hecho,  y en  la  forma  que  lo  ha  hecho 
el  cultivo  del  tabaco  en  Filipinas.  Esta  clase  de  cues- 
tiones, es  difícil,  sobre  todo  después  que  están  resueltas 
discutirlas  en  teoría;  únicamente  tienen  ya  la  palabra 
los  hechos:  únicamente  los  hechos  pueden  justificar  el 
acuerdo  de  S.  S.;  esperemos,  pues,  al  tiempo  y á los 
hechos. 

A lo  que  no  tenia  derecho  S.  S.  era  á lanzar  aquí, 
repitiendo  indeliberadamonte  sin  duda  insinuaciones 
poco  estimables,  y ya  ve  S.  S.  si  estoy  suave,  de  cier- 
tos periódicos,  en  otro  tiempo,  sobre  la  cuestión  del  ar- 
riendo del  tabaco  en  Filipinas. 

Ha  preguntado  el  Sr.  Balaguer  por  qué  no  pedia 
ese  expediente  el  Sr.  Silvela.  El  Sr.  Silvela  no  ha  con- 
testado porque  iba  yo  á hablar;  pero  ahora  que  hablo, 
me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  decirle  que 
me  haga  el  favor  de  enviar  ese  expediente  al  Congre- 
so, entre  otras  cosas,  porque  así  tendré  yo  el  gusto  de 
conocerle,  y á la  vez  de  saber  algo  de  él,  pues  que  yo 
no  he  sabido  jamás  cosa  alguna,  porque  no  ha  estado 
nunca  en  situación  de  que  el  Gobierno  que  yo  presidí  lo 
examinara.  En  cambio  lo  recordarán  así  el  Sr.  Balaguer, 
que  perteneció  á la  Junta  que  lo  examinó,  como  las  de- 
más personas  insign  s de  todos  los  partidos  que  también 
formaron  parte  de  ella;  venga,  pues,  ese  expediente. 

Yo  desearía  más;  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar,  además  de  traerle,  me  dijera  si  se  hace  cam- 
peón de  las  gacetillas  de  los  periódicos  á que  he  aludi- 
do, porque  si  se  hiciera  campeón  de  esas  gacetillas, 
discutiríamos  aquí,  que  es  donde  noblemente  pueden 
discutirse  ciertas  cosas.  Y no  tengo  más  que  decir  so- 
bre esto  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
El  Congreso  comprenderá  que  necesito  hacerme  cargo 
de  algunas  palabras  con  que  ha  terminado  el  Sr.  Cá- 
novas su  discurso. 

¿Qué  insinuaciones  son  esas  que  S.  S.  decia  que 
con  espíritu  maligno  he  dirigido  yo  á la  minoría  con- 
servadora? Yo  desearía  que  S.  S.  las  concretase.  Lo  no- 
ble en  estas  ocasiones  es  decir  terminantemente  dónde 
está  la  ofensa,  concretarla;  porque  mientras  S.  S.  no 
diga  dónde  está  y la  concrete,  es  inútil,  cuanto  S.  S. 
pueda  decir  sobre  el  particular.  ¿Qué  es,  repito,  lo  que 
ya  he  dicho  en  el  dia  de  hoy,  que  directa  ni  indirec- 
tamente, ni  de  ninguna  manera,  pueda  ofender  á la  mi- 
noría conservadora  ni  al  Sr.  Cánovas?  Espero  la  con- 
testación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO : Después  de 
todo,  si  no  fuera  porque  el  Sr.  León  y Castillo  iba  á 
decir  que  no  le  complacía,  concretando  la  alusión  á 
que  me  referí,  con  lo  que  S.  S.  acaba  de  decir  podría 
yo  darme  por  satisfecho,  porque  si  ciertas  palabras 
que  ha  pronunciado  no  aludían  de  una  manera  desven- 
tajosa á la  minoría  conservadora,  yo  ¿qué  he  de  decir? 

Pero  parece  que  S.  S.  quiere  que  determine  en  qué 
palabras  he  podido  fundar  esa  sospecha.  Pues  bien;  la 
he  fundado  en  aquellas  palabras  en  que,  dirigiéndose 
al  Sr.  Silvela,  le  hablaba  S.  S.  del  arriendo  del  tabaco, 
y decia  que  allí  había  un  magnífico  negocio  (tal  fué  su 
frase),  y que  el  Sr.  Silvela  no  era  de  los  hombres  que 
intervenían  en  esas  cosas  y otras  por  el  estilo. 
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Si  no  se  tratara  más  que  de  las  censuras  que  por 
ahí  se  han  hecho,  yo  las  condenaría  al  singular  y eter- 
no desprecio  á que  suelo  condenarlas;  pero  pronuncia- 
das aquí,  y lanzadas  nada  menos  que  desde  el  banco 
del  Gobierno  y poruña  persona  como  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo no  podia  dejarlas  pasar  en  silencio.  El  Sr.  León  y 
Castillo,  discutiendo  de  buena  fó  como  indudablemen- 
te suele  discutir  y creo  que  ahora  discute,  no  puede  du- 
dar que  esto  del  arriendo  del  tabaco,  que  ha  sido  obje- 
to de  un  expediente  que  se  estaba  examinando  por  una 
junta,  ha  servido  también  de  pretesto  á cierta  parte  de 
la  prensa  para  alusiones  malévolas.  Su  señoría  no  puede 
ignorar  esto : de  seguro  que  en  su  buena  fó  no  me  dirá 
que  lo  ignora.  Pues  siendo  esto  así,  y repetidas  esas  pa- 
labras esta  tarde  de  un  modo  público,  hasta  el  punto  de 
haber  producido  en  algunos  señores  cierta  sonrisa  de 
dudosa  significación,  como  dando  á entender  que  esa 
censura  iba  dirigida  al  partido  liberal-conservador  y 
que  llevaba  una  marcada  intención,  aunque  no  la  lle- 
vara, yo  he  creído  que  me  ponían  á mí  en  el  caso  de 
hacer  las  manifestaciones  que  he  tenido  por  conve- 
niente hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Al  hablar  S.  S.  de  campeón  de  gacetillas  de  mal  gé- 
nero y de  mal  gusto,  ¿se  ha  referido  S.  S.  á mí?  ( Varios 
Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora : No,  no.) 
Porque  si  se  refiriera  S.  S.  á mí...  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo : He  dicho  en  hipótesis  que  si  S.  S.  se  hiciera 
campeón  de  esas  gacetillas,  si  llegara  ese  caso,  yo  res- 
pondería.) Acepto  la  hipótesis  como  una  explicación. 
(Bl  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No;  es  lo  que  he  dicho:  no 
tengo  que  explicarlo.)  Su  señoría  no  me  ha  entendido 
bien.  Yo  he  dicho  que  comprendía  que  los  partidarios 
dol  arriendo  del  tabaco  en  Filipinas  dijesen  que  había 
llevado  á cabo  esta  medida  por  un  espíritu  sentimen- 
tal; esto  es  lo  que  yo  he  contestado  al  Sr.  Silvela;  pero 
he  añadido  que  no  me  explico  ni  comprendo  cómo  el 
Sr.  Silvela,  que  es  extraño  á los  estímulos  de  este  pin- 
güe negocio,  me  dirige  un  cargo  semejante. 

Después  de  estas  palabras,  ¿puede  dirigirse  cargo 
de  ninguna  especie  á la  minoría  conservadora?  ¿Qué  he 
dicho  yo  en  esta  ocasión  que  pueda  ofenderla  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  ni  de  frente  ni  de  soslayo,  ni 
de  ninguna  manera?  Pues  qué,  ¿no  he  dicho  que  no 
comprendía  que  el  Sr.  Silvela  me  dirigiera  un  cargo 
que  solo  podían  dirigirme  los  que  estaban  interesados 
en  el  arriendo  del  tabaco,  que  él  no  podia  dirigirme  ni 
me  explicaba  yo  que  me  lo  dirigiese,  puesto  que  S.  S. 
era  extraño  á este  negocio?  Me  parece  que  la  cosa  es 
clara,  que  la  cosa  es  terminante. 

Al  hablar  yo  de  los  partidarios  del  arriendo,  ¿se  da 
por  aludido  el  Sr.  Cánovas?  ¿Ha  sido  S.  S.  partidario 
alguna  vez  del  arriendo  del  tabaco  en  Filipinas?  Yo 
espero  una  contestación  categórica  de  S.  S.  Si  S.  S.  no 
ha  sido  partidario  del  arriendo,  no  puede  darse  por 
aludido  con  esas  palabras. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  tengo  el 
derecho  de  ser  partidario  del  arriendo  del  tabaco  en 
Filipinas  y de  todo  lo  que  crea  conveniente;  yo  tengo 
además  el  derecho  de  que,  si  tuviera  esa  opinión,  S.  S. 
me  la  respetara;  y tengo  la  voluntad  de  hacerla  res- 
petar: todo  eso  tengo. 


Por  lo  demás,  jamás  he  intervenido  en  ese  asunto, 
porque  no  ha  llegado  el  caso;  se  hicieron  proposiciones, 
y un  Ministerio  del  que  yo  no  formaba  parte  las  mandó 
al  examen  de  una  Comisión  compuesta  de  personas 
como  la  que  aquí  ha  hablado  esta  tarde  y de  otras  que 
ha  citado.  Después  se  empezó  á hablar  en  la  prensa  de 
esta  Comisión  y de  este  asunto,  y no  llegó  el  caso  de 
que  el  Gobierno  que  yo  presidia  se  ocupara  de  él. 

Pero,  ¿de  dónde  deduce  el  Sr.  León  y Castillo  que 
yo  no  tenga  el  derecho,  como  cualquier  español,  de 
participar  de  esas  opiniones?  Pues,  después  de  todo,  con 
ciertas  condiciones,  ¿no  tenia  esa  opinión  el  Sr.  Bala- 
guer, que  decia  que  en  primer  término  deseaba  el  des- 
estanco, pero  si  el  desestanco  no  estaba  suficientemen- 
te preparado,  se  debia  venir  á las  Cortes  con  un  proyeto 
de  arriendo?  Se  atrevería  ni  se  atreverá  á poner  en 
duda  el  Sr.  León  y Castillo  la  probidad,  por  nadie  supe- 
rada y por  poquísimos  igualada,  del  Sr.  Balaguer  y los 
dáfeaás  individuos  de  aquella  Junta? 

Repito  que  no  hay  nadie  más  indiferente  que  yo  al 
asunto  de  que  se  trata,  porque  jamás  me  he  ocupado 
de  él;  pero  si  fuera  partidario  del  arriendo,  estaría  en 
mi  derecho,  y no  permitiría  que  ese  derecho  se  atacara 
con  cierto  género  de  alusiones,  á las  cuales  pudiera  yo 
también  indudablemente  responder  con  otras;  y man- 
tengo que  esa  no  es  manera  de  discutir  cuestiones  par- 
lamentarias. Los  arriendos  que  en  otros  países  han  te- 
nido lugar,  y aun  entre  nosotros  mismos,  son  un  recurso 
bien  conocido  en  la  Hacienda;  el  que  sean  pingües  ó no 
los  negocios,  depende  de  las  condiciones,  depende  de 
ios  contratos,  no  de  ser  arriendos. 

Arriendo  del  tabaco  hay  en  Italia,  sin  que  á nadie 
se  le  ocurra  lo  que  parece  ocurrirse  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo; arriendo  de.  la  sal  ha  habido  en  España,  y arrien- 
dos puede  haber  en  todas  partes. 

De  manera  que  el  arriendo  en  sí  mismo  no  signi- 
ca  más  que  un  error  ó un  acierto  económico:  un  error 
si  se  quiere;  pero  nada  contra  la  probidad  de  los  hom- 
bres de  gobierno  que  adopten  tal  medida.  Por  eso  me 
ha  llamado  la  atención  lo  que  el  Sr.  León  y Castillo  ha 
dicho,  y por  eso  he  reclamado' el  derecho,  no  mío,  re- 
pito, sino  de  todos  los  españoles  y de  todo  el  mundo,  de 
profesar  doctrinas  favorables  á los  arriendos  siempre 
quo*  lo  tengan  por  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Señores,  tengo  la  desgracia  de  que  no  me  hago  enten- 
der del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo  cual  no  consiste 
ciertamente  en  el  Sr.  Cánovas,  sino  en  mí. 

Se  puede  profesar  honradamente  la  creencia  de  que 
es  conveniente  el  arriendo  de  una  renta,  y los  que 
profesan  esa  opinión  pueden  sostenerla  en  todas  partes 
con  alta  cara.  Podrá  ser,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cáno- 
vas, un  error  ó no  serlo;  S.  S.,  opinando  por  el  arrien- 
do del  tabaco  en  Filipinas,  puede  honradamente,  como 
he  dicho  ya,  sostener  esta  opinión  en  todas  partes  con 
pleno  derecho,  como  la  sostiene  el  Sr.  Balaguer,  como 
tienen  derecho  á sostenerla  todos  los  españoles;  pero 
¿puede  negarme  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  en  el 
fondo  de  esta  medida  podia  latir  un  gran  negocio  para 
la  empresa  que  quisiera  realizarlo? 

Pues  yo  comprendo,  y vuelvo  al  principio,  y me 
felicitaré  de  hacerme  entender  esta  vez  del  Sr.  Cáno- 
vas; yo  comprendo,  decia  al  Sr.  Silvela,  que  los  que 
habían  de  tomar  parte  eñ  el  arriendo  del  tabaco  de  Fi- 
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lipinas  digan  que  he  decretado  el  desestanco  en  un  ar- 
ranque sentimental;  pero  no  me  explico  eso  en  un 
hombre  como  el  Sr.  Silvela,  individuo  de  la  minoría 
conservadora,  que  es  completamente  extraño  á estas 
cosas.  ¿Me  explico  ahora  claro,  Sres.  Diputados?  ¿Es 
esto  evidente?  Yo  espero  que  el  Sr.  Cánovas  y la  mino- 
ría conservadora  se  dén  por  completamente  satisfechos 
con  esta  explicación. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  me  falta- 
ría algo  que  observar  en  la  discusión  respecto  á lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  León  y Castillo;  pero  á mí  no  me  gus- 
ta, ni  es  cosa  propia  de  hombres  que  ocupan  la  posi- 
ción que  el  Sr.  León  y Castillo  y yo  ocupamos,  rega- 
tear estas  cosas;  me  basta  saber  que  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo, que  es  un  hombre  leal  y honrado,  haya  declara- 
do, como  realmente  lo  ha  hecho,  que  no  ha  teñidora 
menor  idea  de  ofender  á la  minoría  conservadora  ni  á 
ninguno  de  sus  individuos.  Lo  haya  entendido  bien  ó 
mal,  sea  con  error  ó sin  él,  lo  cierto  es  que  esto  que- 
da establecido  á gusto  del  Sr.  León  y Castillo  y á gus- 
to mió,  y doy  por  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Después  de  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  León  y Castillo,  pocas  ten- 
go que  decir;  pero  se  ha  hablado  de  ese  expediente  y 
reclamo  lo  mismo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
venga  al  Congreso.  Es  necesario  que  los  Sres.  Diputa- 
dos se  enteren  de  él;  porque  aquí  se  ha  hablado,  yo  no 
sé  por  quién,  no  recuerdo  quién  ha  sido  el  primero  que 
ha  pronunciado  la  palabra,  porque  acaso  no  estuviera 
yo  con  la  debida  atención;  pero  aquí  se  ha  citado  la 
palabra  negocio , y el  negocio  lo  mismo  puede  palpitar 
en  el  fondo  del  arriendo  que  en  el  fondo  del  desestan- 
co, que  en  el  de  otro  asunto  cualquiera.  Se  ha  citado 
esa  palabra,  y es  preciso  que  el  expediente  venga 
aquí,  porque  hombres  de  todos  los  partidos,  de  todas 
las  opiniones  políticas  fuimos  individuos  de  aquella 
Comisión,  en  la  cual,  repito  que  por  unanimidad  se 
acordó  lo  que  he  dicho:  primero,  el  desestanco,  pero 
no  sin  la  debida  preparación;  segundo,  la  libertad  com- 
pleta, del  cultivo,  que  era  necesaria,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  dicho,  para  acabar  con  la  escla- 
vitud económica  de  los  indios;  y tercero,  que  en  caso 
de  que  hubiera  arriendo,  ya  fuese  por  medio  de  con- 
curso ó de  subasta,  no  se  pudiera  hacer  en  ningún  caso 
sin  el  concurso  de  las  Cortes. 

Esto  es  lo  que  deseaba  hacer  constar,  y esto  es  lo 
que  consta  en  el  expediente,  como  verán  los  Sres.  Di- 
putados cuando  se  traiga  aquí.  Debo  añadir  que  este 
acuerdo  se  tomó  aceptándolo  todos,  los  representantes 
del  partido  democrático  lo  mismo  que  ios  representan- 
tes del  partido  conservador  y que  el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  en  este  momento  la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Ante  todo,  yo  debo  saber  si  el  Sr.  Balaguer  se  da  por 
satisfecho  de  la  explicación  que  noble  y lealmente  he 
dado  á mis  palabras.  ( El  Sr.  Balaguer : Completamente.) 

El  expediente  sobre  el  desestanco  del  tabaco  ven- 
drá aquí  en  seguida,  probablemente  mañana  mismo, 
ahora  mismo,  si  el  Sr.  Balaguer  quisiera  esperarse  y la 


sesión  pudiera  prolongarse.  Pero  ha  dicho  S,  S.,  y io 
reconoce,  que  en  el  arriendo  del  tabaco  podrá  haber  un 
negocio  realizado  en  uso  de  su  derecho  por  una  em- 
presa cualquiera:  esto  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Balaguer- 
pero  ha  añadido  que  ese  mismo  negocio  puede  reali- 
zarse con  el  desestanco.  Yo  desearía  que  S.  S.  me  di- 
jese de  qué  manera  y en  qué  forma  puede  realizarse 
con  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas  nada  pareci- 
do á lo  que  pudiera  realizarse  con  el  arriendo.  Con  el 
arriendo  hacia  su  negocio  una  empresa;  con  el  deses- 
tanco puede  hacerlo  todo  el  mundo.  Que  conste. 

El  Sr.  BÁLAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á decir  muy  pocas  pa- 
labras. Yo  no  he  hablado  nunca,  y creo  que  toda  mi 
vida  responde  de  eso,  no  he  hablado  nunca  con  reti- 
cencias. Sé  bien  que  éstas  se  usan  á veces,  desgracia- 
damente ya  que  no  aquí,  fuera  de  aquí  al  mónos.  Yo 
no  las  uso  nunca.  A la  palabra  negocio  se  le  da  cierta 
significación,  y yo  digo  que  el  negocio,  tal  como  lo 
comprendo  y debe  comprenderse,  al  fin  y al  cabo  es 
una  cosa  legítima  y puede  palpitar  en  todas  partes; 
pero  que  los  hombres  políticos  que  pertenecemos  á de- 
terminadas Comisiones,  y que  estamos  aquí  como  le- 
gisladores, prescindimos  siempre  de  eso  y no  alende- 
mos nunca  ni  debemos  atender  más  que  al  interés  yá 
las  necesidades  del  país. 

Por  consiguiente,  no  tengo  para  qué  decir  si  me 
doy  ó no  por  satisfecho,  porque  sé  que  no  me  había 
aludido  á mí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  No  pensaba, 
no  quería  tomar  parte  en  este  debate;  me  he  visto 
obligado  y he  cumplido  con  mi  deber.  Es  cuanto  tongo 
que  decir.  Me  daría  por  satisfecho  cumplidamente  con 
las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  si  éste  me  hubiese 
aludido;  pero  como  no  me  aludió,  ¿en  qué  me  he  de  sa- 
tisfacer? Ni  él  podría  aludirme  á mí,  ni  yo  aludir  á él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Dos  palabras  nada  más,  con 
la  protesta  formal  y segura  de  que  serán  las  últimas 
por  mi  parte.  Voy  á rectificar  dos  afirmaciones  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  con  todos  los  respetos,  que 
son  muchos,  que  S.  S.  me  inspira. 

Yo  he  afirmado  aquí  de  un  modo  terminante  y 
concreto  que  la  costa  Norte  de  la  isla  de  Borneo  es  una 
dependencia  de  Joló,  y que  por  consiguiente  es  parte 
integrante  del  territorio  de  España.  Su  señoría  ha  di- 
cho también  de  un  modo  no  ménos  terminante,  que 
está  explícitamente  en  el  tratado  de  1851  excluido 
Borneo  de  los  dominios  del  Sultán.  Yo  he  afirmado  que 
el  Sultán  de  Joló,  y por  consiguiente  todas  las  tierras 
que  dependen  de  él,  son  dependientes  de  los  dominios 
de  España;  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  dicho  que 
el  Sultán  de  Joló  constituye  un  Estado  independiente 
protegido  por  España. 

Impórtame  mucho  demostrar  que  discuto  de  buena 
fé,  y estoy  en  el  caso  de  rectificar  esas  afirmaciones  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ninguna  de  las  cuales  es 
exacta.  No  solo  todos  los  Diccionarios  holandeses,  in- 
gleses y alemanes,  que  son  los  que  se  ocupan  de  esta 
cuestión  concreta,  consideran  la  costa  Norte  de  la  isla 
de  Borneo  como  parte  de  la  sultanía  de  Joló,  y por  con- 
siguiente como  parte  de.  la  soberanía  de  España,  sino 
que  en  los  mapas  de  la  marina  holandesa,  inglesa  y ale- 
mana que  he  consultado  antes  de  venir  á esto  debate, 
está  señalado  como  posesión  del  Sultán  de  Joló  el  Norte 
de  la  isla  de  Borneo,  desde  punta  Kimanis  hasta  el  rio 
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Atlas.  Y si  no  bastara  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  tes- 
timonio de  los  tratadistas  holandeses  que  nos  consig- 
nan esas  posesiones  del  Norte  de  Borneo,  ni  tampoco 
los  mapas  de  la  marina  holandesa,  francesa  y alemana, 
que  yo  he  tenido  ocasión  de  ver  en  nuestro  Depósito 
Hidrográfico,  voy  á aducir  otro  dato  oficial  que  afirma 
de  un  modo  indudable,  á mi  juicio,  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  manifestar  y ha  controvertido  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  El  Gobierno  de  S.  M.  Doña  Isabel  II  mandó 
en  1867  una  Real  orden  al  capitán  general  de  Filipi- 
nas, que  lo  era  á la  sazón  el  general  Gándara,  ordenán- 
dole que  por  una  Junta  de  toda  clase  de  autoridades  se 
fijara  de  un  modo  expreso  cuáles  eran  los  dominios  del 
Sultán  de  Joló  en  los  mares  de  Mindoro,  y una  de  las 
conclusiones  del  dictámen  de  esa  Junta  de  autoridades 
fue  decir,  Sres.  Diputados,  lo  que  va  á oir  la  Cámara  si 
me  presta  benévola  su  atención  no  más  que  breves  ins- 
tantes. ((Que  es  esencial  el  consignar  como  ampliación 
que  el  Sultán  de  Joló  ejerce  derecho  de  soberanía  no 
disputada  hasta  aquí  ni  aun  por  los  tratadistas  holan- 
deses, sobre  una  extensión  de  costa  en  la  isla  de  Bor- 
neo, que  comprende  2.680  leguas  cuadradas,  entre  la 
punta  Kimanis,al  Oeste  y próxima  á la  isla  de  Labnan, 
posesión  inglesa,  y ai  rio  Atlas;  siendo  desconocidos  los 
límites  del  interior,  que  se  supone  montuoso  y poco 
poblado  por  razas  aborígenes  semi-salvajes.» 

Y añade  en  su  tercera  conclucion  este  informe  de 
la  Junta  de  autoridades  de  Filipinas,  «que  en  toda  es- 
ta inmensa  extensión  de  territorio  no  existe  un  solo 
representante  del  dominio  español,  cuyo  pabellón  sin 
embargo  está  confiado  á dicho  Sultán  de  Joló,  y del  cual 
así  éste  como  los  Dattos  hacen  uso  solo  cuando  lo  creen 
cpnveniente...»  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  Bor- 
neo, que  donde  tenemos  2.680  leguas  cuadradasde  ter- 
ritorio, casi  tanto  como  el  Reino  de  Portugal,  no  existe 
un  solo  representante  de  la  Nación  española.  ¿Quiere  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  quiere  la  Cámara  una  prueba 
más  terminante,  más  oficial,  y por  consiguiente  más 
auténtica,  de  que  el  Sultán  de  Joló  tiene  soberanía  sobre 
el  Norte  de  Borneo,  y que  teniéndola,  y siendo  vasallo 
del  Rey  de  España,  la  parte  Norte  de  Borneo  pertenece 
también  á España?  Me  importa  rectificar  esto,  para  que 
se  vea  que  discuto  de  buena  fé  y que  no  hago,  por  lo 
mónos  á sabiendas,  argamentos  de  cierta  ley,  mucho 
mónos  cuando  se  trata  de  un  asunto  que  no  es  baladí, 
que  no  es  relativo,  que  no  es  do  partido,  sino  eminen- 
temente nacional. 

Pero  hay  más  aún,  Sres.  Diputados,  y parece  ex- 
traño que  en  una  inteligencia  tan  clara  como  la  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ocurran  estas  contradicciones. 
Pues  qué,  la  reclamación  que  hizo  de  Borneo  el  señor 
Duque  de  Tetuan  siendo  Ministro  de  Estado  en  un  Go- 
bierno conservador  ¿no  significa  nada?  ¿Qué  decia  el 
Duque  de  Tetuan  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  y de  la 
Nación,  y representando  en  el  Gobierno  al  partido  de 
S.  S.?  Decia  que  Borneo,  la  parte  Norte  de  Borneo  es 
nuestra;  que  es  un  derecho  de  España  el  tener  en  ella 
soberanía;  que  es  parte  integrante  é indiscutible  de  la 
Nación  española.  Y si  eso  decia  el  partido  conservador 
entonces,  ¿por  qué  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dice  aho- 
ra que  no  hemos  tenido  nunca  la  soberanía  de  Borneo? 
¿Qué  contradicción  es  esta,  Sres.  Diputados? 

Ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  la  prueba  de 
todo  esto  está  en  que  Borneo  se  nos  ha  disputado  siem- 
pre, siempre  se  nos  ha  puesto  en  litigio,  y Joló  no. 
Pues  precisamente  por  desventura  nuestra  se  nos  ha 
disputado  antes  de  ahora  lo  mismo  Borneo  que  Joló. 


¿Acaso  ignora  un  hombre  tan  ilustrado  como  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  que  hay  notas,  y precisamente 
una  de  ellas  es  esa  á que  contestaba  el  Duque  de  Te- 
tuan, en  que  se  nos  niega  terminantemente,  á pesar  de 
ese  protocolo  que  constituye  vuestra  gloria,  la  sobe- 
ranía de  Joló?  ( Muy  bien,) 

Igualmente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  afirmado 
otra  cosa  que  tampoco,  á mi  juicio,  es  exacta.  Acaso 
haya,  decia  el  Sr.  Cánovas,  documentos  anteriores  á 
los  nuestros  que  demuestren  que  los  ingleses  tienen 
igual  derecho  que  nosotros  sobre  Borneo.  También  lo 
niego  de  un  modo  terminante  y rotundo:  no  hay  sobre 
Borneo  derecho  más  legítimo  y más  claro  que  el  de- 
recho de  España,  por  la  conquista,  por  los  tratados, 
por  el  vasallaje,  por  la  historia,  por  todo.  Lo  que  hay 
aquí,  Sres.  Diputados,  y permitidme  esta  inmodestia, 
disculpada  por  el  cuidadoso  estudio  que  he  procurado 
hacer  de  este  negocio,  lo  que  hay  es  una  lastimosa 
confusión  de  Borneo  isla  y Borneo  sultanato.  El  Times 
en  un  artículo  de  naturaleza  moral  yankee,  artículo 
muy  utilitario  en  que  trata  de  este  asunto  alegando 
todos  los  derechos  que  pueda  tener  Inglaterra  sobre 
la  costa  Norte  de  Borneo,  dice:  nosotros  tenemos  el  de- 
recho que  nos  da  la  venta  que  el  Sultán  de  Joló  hizo 
en  1877  á Mr.  Uberke,  el  cual  á su  vez  lo  ha  cedido  á 
un  súbdito  de  la  Gran  Bretaña.  Señores  Diputados,  hay 
más  de  diez  sultanatos  en  Borneo:  hay  la  parte  Norte 
propiamente  dicha,  que  es  del  Sultán  de  Joló,  como 
dicen  los  mapas,  los  Diccionarios  y los  tratadistas  que 
he  indicado  antes,  y reto  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á 
que  me  cite  un  mapa,  un  tratadista  ó un  Diccionario 
en  que  no  se  consigne  que  la  parte  Norte  de  Borneo  es 
del  Sultán  de  Joló.  Hay  el  sultanato  de  Bruney,  que 
está  en  la  costa  Occidental;  y junto  al  sultanato  de 
Bruney  hay  otro  que  lleva  el  nombre  de  Borneo,  á la 
manera,  señores,  que  si  en  el  centro  de  Europa  hubie- 
se una  Nación  que  se  llamase  Europa.  De  modo  que 
Inglaterra  puede  tener,  y todavía  lo  dudo,  ciertos  títu- 
los sobre  la  parte  del  Borneo  parcial,  pero  no  sobre  la 
parte  Norte  de  Borneo,  que  es  nuestra,  tan  grande  como 
el  vecino  Reino  de  Portugal,  y una  de  las  regionfes  más 
ricas,  fértiles,  abundantes  y hermosas  del  mundo. 

Conste,  pues,  que  yo,  modestamente,  pero  para  de- 
jar bien  sentado  que  discuto  de  buena  fé,  me  he  permi- 
tido rectificar  á una  persona  tan  respetable  como  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  algunos  hechos  expuestos  por 
S.  S.  y que  son  completamente  inexactos.  Ha  dicho 
también  S.  S.  que  Joló  ha  sido  siempre  un  Estado 
independiente.  Yo  no  conozco  en  derecho  más  que 
dos  clases  de  Estados,  en  tésis  general  por  supuesto: 
el  Estado  independiente  y el  Estado  federado.  Pues 
bien;  el  art.  2.°  del  tratado  de  1851  dice:  «El  Sul- 
tán y Dattos  prometen  solemnemente  mantener  ínte- 
gro el  territorio  de  Joló  y sus  dependencias  como  una 
parte  del  Archipiélago  perteneciente  al  Gobierno  espa- 
ñol.)) No  sé  yo,  señores,  que  esto  sea  un  acto  de  inde- 
pendencia por  parte  de  ningún  Estado;  no  sé  que  ios 
ingleses  reconozcan  independencia  á los  jefes  indíge- 
nas que  en  la  India,  en  la  Australia  y en  Nueva  Zelan- 
da están  á sueldo  del  Gobierno  de  Londres,  de  la  mis-' 
ma  manera  que  los  de  Joló  lo  reciben  del  Tesoro  de 
Filipinas. 

Pero  dice  otro  artículo,  el  3.°:  «Incorporada  la  isla 
de  Joló  con  todas  sus  dependencias  á la  Corona  de  Es- 
paña, y formando  sus  habitantes  una  parte  de  la  gran 
familia  española  que  puebla  el  vasto  Archipiélago  Fili- 
pino, no  podrán  el  Sultán  y Dattos  hacer  ni  firmar  tra- 
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tados,  convenios  comerciales  ni  contratos  de  ninguna 
especie  con  Potencias  europeas,  compañías  ó personas, 
corporaciones,  Sultanes  y jefes  malayos,  so  pena  de  nu- 
lidad; declaran  nulo  y sin  fuerza  todo  tratado  celebra- 
do con  otra  Potencia,  si  ésto  perjudica  á los  antiguos 
ó indisputables  derechos  que  España  tiene  á todo  el 
Archipiélago  de  Joló,  como  parte  de  Filipinas...))  Ahora 
bien,  señores;  no  tengo  noticia  de  que  á ningún  Esta- 
do independiente  se  le  mermen  y mutilen  todos  los  de- 
rechos como  se  merman  y mutilan  los  derechos  del 
Sultán  de  Joló  en  favor  de  España. 

Conste,  pues,  y permitidme  que  lo  repita  tanto, 
que  Joló  es  una  dependencia  del  Rey  de  España,  que 
Borneo  ha  sido  siempre  parte  de  Joló,  y que  siendo 
Borneo  parte  de  Joló,  es  también  parte  de  España.  He 
concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Otros  deberes,  correspondien- 
tes también  aL  cargo  de  Diputado,  me  han  impedido 
estar  aquí  durante  la  última  parte  de  esta  discusión; 
pero  he  sabido  que  mi  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo ha  mencionado  que  en  Noviembre  de  1873  el  Go- 
bierno inglés  manifestaba  ai  Gobierno  de  la  República 
española  que  no  reconocía  la  soberanía  de  España  en 
el  Archipiélago  de  Joló.  Yo  he  lamentado  este  debate, 
y le  sigo  lamentando,  y entre  otros  motivos  que  tengo 
para  ello,  es  la  situación  desairada  en  que  veo  colo- 
cado al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  Gobierno,  que  pa- 
rece que  son  en  realidad  extraños  y ajenos  á la  cues- 
tión que  se  discute,  viéndose  obligados  por  los  deberes 
diplomáticos  á permanecer  en  el  silencio,  mientras 
que  entre  la  minoría  conservadora  y un  representante 
de  la  mayoría  se  establece  este  extraño  debate.  Yo  ob- 
servaré este  mismo  silencio,  porque  le  creo  conve- 
niente en  las  circunstancias  presentes,  dado  el  conoci- 
miento que  tengo  del  estado  en  que  se  hallan  las  ne- 
gociaciones. Pero,  en  fin,  la  necesidad  me  ha  empuja- 
do á hablar;  la  alusión  que  hicieron  los  oradores  me 
obligó  á pedir  la  palabra,  y la  indicación  que  poste- 
riormente ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  me  fuerza  á decir  lo 
siguiente. 

Es  cierto  que  durante  todos  los  períodos  hasta  el 
presente,  desde  que  se  firmó  el  tratado  del  Sultán  de 
Joló  con  España,  y antes,  desde  que  España  ha  alegado 
derechos  sobre  aquella  parte  del  Archipiélago  Filipino, 
no  obstante  que  su  soberanía  tiene  mejor  origen  que 
aquel  que  pueden  alegar  en  casos  análogos  otras  Na- 
ciones europeas,  ninguna  de  éstas  ha  hecho  manifes- 
taciones de  adhesión  y de  conformidad;  por  el  contra- 
rio, en  la  ocasión  á que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se 
ha  referido,  en  otras  muchas  anteriores  y en  otras  pos- 
teriores, han  manifestado  su  repugnancia  á reconocer 
la  soberanía  de  España  en  Joló,  tal  vez  porque  esa  so- 
beranía, siendo  legítima,  no  está  ni  bien  definida  ni 
bien  sostenida;  pero  como  mi  objeto  al  hablar  hoy  se 
concretaba  á sostener  que  la  situación  de  1873  no  al- 
teró en  nada  el  estado  de  las  cosas  existente  á la  fecha 
en  que  aquella  situación  llegó  al  poder;  como  lo  que 
seria  necesario  demostrar  para  hacer  ver  que  aquella 
situación  no  habla  mirado  por  los  intereses  de  España, 
es  que  la  contestación  dada  al  Gobierno  inglés  por  el 
Poder  ejecutivo  de  la  República  española  encerraba  al- 
guna manifestación,  alguna  declaración  por  medio  de 
la  cual  pudiera  inferirse  que  se  asentía,  que  se  con- 
firmaba, que  se  reconocía  siquiera  un  fundamento  de 
derecho  en  lo  que  alegaba  la  Nación  inglesa;  como 


esto  era  lo  que  habia  que  demostrar,  y esto  no  se  ha 
hecho  ni  puede  hacerse;  como  yo  estoy  seguro  de  no 
haber  firmado  jamás  documento  alguno  por  el  cual  la 
soberanía  de  Joló  pudiera  ponerse  en  duda,  una  vez 
hecha  esta  manifestación,  con  cuyo  objeto  he  pedido  la 
palabra,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Señores  Di- 
putados, indudablemente  por  haber  yo  hablado  con  al- 
guna precipitación,  ó por  no  haberme  explicado  bien, 
el  Sr.  Cañamaque  no  me  ha  comprendido.  Por  la  gra- 
vedad del  caso  me  veo  en  la  necesidad  de  declarar  que 
no  he  dicho  ni  una  sola  palabra  de  cuantas  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Cañamaque,  de  cuantas  han  sido  objeto  de 
su  rectificación. 

Me  importa  decir,  y estoy  seguro  de  que  todos  los 
Sres.  Diputados  lo  recordarán,  que  yo  manifestó  de  la 
manera  más  expresa,  no  una,  sino  dos  y hasta  tres  ve- 
ces, que  dejaba  íntegra  la  cuestión  de  los  derechos  de 
España  sobre  Borneo,  basada  en  los  tratados  de  1851 
y 1877,  sobre  los  cuales  no  quería  decir  ni  una  palabra, 
y que  seria  de  la  opinión  del  Gobierno  del  Rey,  cual- 
quiera que  fuera  su  conducta  y la  interpretación  de 
los  tratados  delante  del  extranjero:  que  me  detenia 
delante  de  esos  tratados,  y que  no  diría  acerca  de  ellos 
la  menor  cosa,  mientras  duraran  las  negociaciones.  ¿No 
es  cierto  que  dije  esto  de  una  manera  terminante  y ex- 
presa? 

¿He  discutido  yo  los  derechos  que  pueda  tener  el 
Sultán  de  Joló  á la  soberanía  de  una  parte  de  Borneo? 
Tampoco.  No  he  dicho  ni  siquiera  una  palabra:  antes  ai 
contrario,  he  dicho  que  no  quería  entrar  tampoco  en 
ello  y que  dejaba  la  cuestión  ai  Gobierno  de  S.  M.,  por- 
que precisamente  éste  es  el  terreno  del  debate  entre 
España  y la  Gran  Bretaña. 

¿He  supuesto  yo  tampoco  que  la  Inglaterra  tenga 
derechos  anteriores  al  Gobierno  español?  De  ninguna 
manera.  Yo  he  dicho  que  Inglaterra  los  alegaba;  esto 
es  lo  único  que  he  dicho,  para  establecer  que  habia 
aquí  un  pleito,  un  debate  entre  dos  Naciones:  que  Es- 
paña alegaba  hechos  que  eran  los  que  yo  tenia  por 
ciertos,  pero  que  no  podía  negar  que  Inglaterra  alega- 
ba otros  que  ella  tenia  de  igual  manera  por  exactos; 
que  por  tanto  nos  hallábamos  delante  de  un  pleito; 
pero  yo  no  dije,  ni  podía  decir  que  Inglaterra  tuvie- 
ra razón;  qne  los  hechos  alegados  por  Inglaterra  fue- 
ran ciertos,  y que  no  lo  fueran  los  que  nosotros  alegá- 
bamos. 

Y aquí  tiene  S.  S.  el  despacho  inglés,  pudiendo 
añadir,  que  en  una  nota  de  que  se  dejó  copia  al  Go- 
bierno español  en  20  de  Mayo  de  1879,  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«Por  otra  parte,  el  Gobierno  español  apenas  puede 
ignorar  los  antiguos  tratados  celebrados  entre  la  Gran 
Bretaña  y Joló  respecto  á estos  territorios,  y el  hecho 
de  que  en  1769  fueron  vendidos  por  el  Sultán  á la 
Compañía  de  las  Indias  Orientales,  como  aparece  en 
una  escritura  de  cesión  que  está  en  poder  del  Gobier- 
no de  S.  M. 

»Por  lo  tanto,  si  cualquier  Gobierno  europeo  preten- 
diera la  soberanía  ó protectorado  sobre  esa  parte  del 
continente  de  Borneo,  la  prioridad  del  derecho  no  po- 
dría negarse  á la  Gran  Bretaña.)) 

Repito  que  ni  remotamente  he  dicho  yo  que  tuviera 
razón  la  Gran  Bretaña;  pero  he  dicho  una  cosa  que  no 
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podia  mónos  de  decir,  y era,  que  no  resultaba  la  cues- 
tión tan  clara  como  á S.  S.  le  parecia;  que  podrá  pa- 
recerías clara  á los  españoles,  pero  que  desde  el  instante 
en  que  hay  una  gran  Potencia  que  tiene  una  opinión 
contraria,  nos  encontramos  con  un  pleito  que  hay  que 
resolver  después  de  discusiones  por  medio  de  concor- 
dias; y otro  caso  (aunque  esto  no  es  realmente  de  su 
naturaleza)  por  medio  de  la  guerra  y la  victoria.  Por 
consiguiente,  ya  no  es  la  cuestión  tan  clara  como  dice 
Su  señoría. 

Yo  no  he  dicho,  pues,  absolutamente  nada  de  lo  que 
el  Sr.  Cañamaque  me  ha  atribuido.  Yo  lo  que  he  dicho, 
y esto  porque  tenia  á la  mano  los  documentos  que  lo 
prueban,  ha  sido  que  ni  el  tratado  de  1836  ni  su  acla- 
ración de  Agosto  de  1850  comprenden  á Borneo  en  la 
protección  al  Estado  de  Joló,  sino  que,  por  el  contrario, 
excluían  á Borneo  de  una  manera  expresa.  (El  Sr.  Ca- 
ftamaque : ¿Y  el  tratado  de  1851?)  ¡Si  acabo  de  decir 
que  no  quiero  hablar  ni  del  tratado  do  1851,  ni  del 
de  1877!  ¡Si  ahí  en  estos  últimos,  es  donde  yo  justa- 
mente creo  que  nosotros  podemos  apoyarnos!  ¿No  lo 
acabo  de  decir,  Sres.  Diputados? 

Empiezo  ya  á dudar  de  que  yo  sepa  explicarme  ó 
hacerme  comprender.  ¡Si  he  dejado  aparte  ios  trata- 
dos de  51  y de  77  expresamente  íntegros  á la  inter- 
pretación del  Gobierno  de  S.  M.!  ¡Si  he  declarado  que 
lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  entienda  que  dicen  esos 
tratados,  eso  entiendo  yo!  Pero  me  importaba  á mí, 
para  no  marchar  por  las  regiones  de  la  historia  á es- 
cudriñar hechos  antiguos,  fijar  y concretar  los  límites 
de  la  cuestión,  y por  eso  decia:  hay  derecho  desde 
los  tratados  de  51  y 77,  tratados  impuestos  por  la  vic- 
toria. He  hecho  además  ciertas  reflexiones  acerca  de 
esos  tratados,  pero  no  he  pronunciado  una  palabra 
sobre  su  texto  y sobre  el  derecho  que  este  texto  pu- 
diera dar  á España,  derecho  cuya  apreciación  entrego 
con  completa  confianza  al  Gobierno. 

En  cuanto  á los  otros  tratados  anteriores  á 1851, 
aquí  están: 

Tratado  de  1836.  «...El  muy  ilustre  capitán  gene- 
ral, gobernador  por  S.  M.  Católica  en  las  islas  Filipinas, 
asegura  al  muy  excelente  Sultán  y Dattos  de  Joló,  por 
ahora  y siempre,  la  paz  más  firme  de  los  españoles  y 
naturales  de  ¿odas  las  islas  sujetas  á la  Corona  de  Es- 
paña, con  los  tributantes  de  las  tribus  sometidas  al  Sul- 
tán y sus  Dattos:  ofrece  la  protección  de  su  Gobierno, 
el  auxilio  de  armadas  y soldados  para  las  guerras  que 
el  Sultán  tenga  necesidad  de  sostener  contra  enemigos 
que  le  ataquen,  ó para  sujetar  los  pueblos  que  se  rebe- 
len en  toda  la  extensión  de  islas  que  se  hallan  dentro 
del  limite  del  derecho  español  y corren  desde  la  punta 
occidental  de  Mindanao  hasta  Bo?*ney  (Borneo)  y la  Pa - 
ragua , con  excepción  de  Saulocan  y los  demás  terre- 
nos tributarios  del  Sultán  en  la  costa  firme  de  Borney.» 

A esto  alude  la  aclaración  de  1850,  y lo  confirma. 
Son,  pues,  los  que  he  expuesto,  hechos  indiscutibles, 
porque  están  apoyados  en  los  tratados,  que  tienen 
más  fé  que  las  noticias  que  la  prensa  publica,  ó que  se 
encuentran  en  los  Diccionarios.  Estos  son  verdaderos 
documentos  oficiales  ó incontestables. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  me  parece  que 
de  esta  vez  habrá  quedado  bien  establecido  lo  que  yo 
he  dicho.  He  tratado  de  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión hasta  1850.  Al  llegará  1851  me  he  detenido, 
y he  dicho  que  no  discutia  ni  este  tratado  ni  el  de 
1877.  He  expuesto  después  los  antecedentes  del  proto- 
colo, y he  hecho  algunas  reflexiones  sobre  los  tratados 


mismos  que  impusimos  por  la  victoria;  reflexiones  de 
prudencia,  que  en  mi  patriotismo  deseo  que  tengamos 
todos  presentes  al  tratar  de  las  cuestiones  internacio- 
nales. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Dos  palabras,  señores,  antes  de  terminar 
esta  discusión.  Cuando  ésta  tomó  otro  giro  á propósito 
de  la  cuestión  de  los  tabacos  de  Filipinas,  habia  pen- 
sado rectificar  algunas  de  las  indicaciones  que  habia 
hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De  algunas  de  ellas 
se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Cañamaque,  y yo  voy  á rec- 
tificar ahora  una  idea  que  yo  aprecio  de  la  misma  ma- 
nera que  el  Sr.  Cañamaque. 

Parecia  indicar  el  Sr.  Cánovas  como  que  habian 
sido  rotos  por  la  última  sublevación  de  Joló  todos  los 
ii  derechos  que  España  tenia  sobre  Joló  y Borneo,  puesto 
que  habia  sido  necesario  reducirlos  por  las  armas;  y 
como  yo  creo  que  es  altamente  conveniente  que  el  Go- 
bierno tenga  esa  libertad  de  acción  y adquiera  esa 
responsabilidad  con  que  los  Sres.  Cánovas  y Carvajal 
le  han  querido  dotar  en  las  negociaciones  pendientes, 
es  menester  que  se  sepa  claramente  que  esa  posesión  de 
los  ingleses,  que  se  ha  dicho  que  era  anterior  á nos- 
otros, aparte  de  las  consideraciones  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Cañamaque,  no  es  anterior  á nosotros,  porque 
España  ha  tenido  otra  superior  á la  de  Inglaterra,  como 
seria  fácil  demostrar  si  la  hora  no  fuera  tan  avanzada 
y no  estuvieran  los  Sres.  Diputados  deseosos  de  aban- 
donar el  salón;  pero  hay  que  tener  presente  que  los 
ingleses  no  estuvieron  más  que  dos  años  en  posesión 
de  una  parte  de  la  isla  y que  fueron  expulsados  por 
los  mismos  de  Joló;  cuando  no  volvieron  á ocuparlo,  es 
prueba  de  que  no  tenian  esa  fuerza  y de  que  ese  dere- 
cho era  ilusorio,  y si  se  hace  valer  en  estos  momentos, 
es  como  medio  de  justificar  un  derecho  superior  ai 
nuestro.  Conviene,  pues,  que  se  sepa  que  respecto  de  de- 
rechos no  hay  ninguno  superior  al  quetenemos  nosotros. 

Conviene  que  se  sepa  también  que  la  interpreta- 
ción que  dan  al  protocolo  los  ingleses  no  es  la  misma 
que  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Estos  son  datos  ne- 
cesarios para  conocer  de  dónde  parte  la  negociación; 
porque,  como  decia  S.  S.,  lo  primero  de  todo  es  no  ha- 
cerse ilusiones  cuando  se  trata  con  Potencias  de  la  im- 
portancia de  Inglaterra  y cuando  se  ventilan  estos 
asuntos,  en  los  cuales  nuestros  derechos  no  han  sido 
hechos  efectivos,  y constantemente  procuran  demos- 
trar que  no  los  tenemos. 

Es  menester  no  olvidar,  primero,  que  nuestro  de- 
recho es  anterior  al  de  Inglaterra;  y segundo,  que  no 
ha  dado  Inglaterra  la  interpretación  que  da  el  Sr.  Cá- 
novas al  protocolo.  Partiendo  de  este  supuesto,  y to- 
mando el  Gobierno  la  responsabilidad  que  de  esto  re- 
sulte, que  esa  es  toda  suya,  aun  dentro  de  estas  con- 
diciones desventajosas,  y sabiendo  el  país  á qué  ate- 
nerse después  de  esta  discusión,  que  si  para  algunos 
ha  sido  provocada  inconvenientemente,  quizá  por  sus 
resultados  sea  altamente  conveniente  para  esa  misma 
negociación,  después  de  la  manera  templada  y del  tac- 
to con  que  cada  cual  ha  discutido  bajo  su  punto  de 
vista;  en  este  supuesto,  repito,  acepto  agradecido  la 
plena  confianza  que  el  Sr.  Cánovas  tiene  en  el  Gobier- 
no para  la  solución  de  esta  cuestión,  y confío  en  que 
cuando  la  negociación  se  haya  terminado  habremos 
correspondido  á esa  confianza. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Perdóneme 
el  Congreso,  pero  dada  la  gravedad  de  la  materia  que 
se  discute,  no  debe  quedar  ningún  hecho  sin  explica- 
ción, y esto  me  obliga  á molestaros  un  poco  más.  Yo 
no  he  dicho  que  se  debiera  declarar  anulado  el  tratado 
de  1851  porque  el  Sultán  lo  hubiera  roto;  he  hecho  la 
descripción  del  estado  de  las  cosas  al  tiempo  de  la 
proclamación  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  y ai  tiempo 
de  formarse  el  primer  Ministerio  de  la  Restauración. 

He  dicho,  sin  hacer  más  que  una  relación  histórica 
de  los  sucesos,  que  nos  encontramos  con  que  el  Sultán 
estaba  en  guerra  con  nosotros  hacia  cuatro  años;  que 
habia  declarado  roto  por  las  armas  el  tratado  que  tam- 
bién por  las  armas  se  le  habia  impuesto,  y que  para 
sostener  esto  nos  hacia  una  guerra  en  la  cual  no  llevá- 
bamos ninguna  ventaja. 

He  añadido  que  al  mismo  tiempo  se  suscitaron 
cuestiones  graves  con  dos  grandes  Potencias  extranje- 
ras; todo  ello  como  preliminar  para  que  se  compren- 
diera bien  la  importancia  y las  ventajas  del  protocolo. 

Pero  ¿cómo  habia  yo  de  creer  que  el  tratado  de 
1851  hubiera  quedado  roto  por  la  insurrección  del  Sul- 
tán, ó porque  éste  tomara  las  armas  contra  España, 
cuando  el  Ministerio  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir 
fue  á sacarle  de  tal  error  á su  propio  país,  venciéndole 
por  la  fuerza  de  las  armas,  apoderándonos  de  su  capi- 
tal y obligándole  á restablecer  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  el  tratado  de  1851?  Es  claro  que  quien  esto  ha- 
bia hecho  para  convencer  de  su  error  al  Sultán,  á pesar 
de  las  dificultades  que  teníamos  en  Europa  y América 
por  aquel  tiempo,  no  podia  darle  la  razón.  No  he  hecho 
más,  pues,  que  establecer  la  relación  histórica  de  la 
situación  en  que  el  Gobierno  se  encontraba  al  adveni- 
miento del  Rey. 

Por  lo  demás,  esa  idea  de  que  el  Sultán  habia  re- 
cobrado su  independencia,  se  la  hizo  perder  un  Gobier- 
no que  yo  presidí,  y bien  á costa  suya.  Es  claro  que  la 
Inglaterra  ha  querido  restringir  el  sentido  de  las  cláu- 
sulas del  protocolo;  pero  yo  he  visto  los  despachos  que 
están  ahí  sobre  la  mesa,  y antes  de  esto  habia  tenido 
ocasión  de  ver  dos  cosas.  En  primer  lugar,  y empezaré 
por  la  última,  la  respuesta  razonadísima  del  Sr.  Duque 
de  Tetuan  á una  nota  de  Inglaterra  en  que  hacia  obser- 
vaciones sobre  el  último  tratado  de  sumisión  de  Joló  en 
el  sentido  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  acaba  de  in- 
dicar. 

Esta  nota  es  un  documento  de  una  argumentación 
irrebatible,  porque  expone  y explica  de  tal  manera  el 
protocolo,  que  es  claro  que  intereses  contrarios  á los 
nuestros  pueden  encontrar  medios  de  discutir,  pero 
discutir  sin  ventaja  alguna.  Además  conozco  el  dis- 
curso de  mi  digno  compañero  y colega  entonces,  el 
Sr.  D.  Manuel  Silvela,  el  cual  expuso  el  sentido  del 
protocolo  y lo  interpretó  en  las  Cortes,  sin  que  aquella 
interpretación  sufriera  la  menor  refutación  ni  obser- 
vación por  parte  de  Inglaterra.  Cuando  Inglaterra  ha 
querido  discutir  el  protocolo,  ha  sido  cuando  ha  visto 
que  mediante  el  protocolo  España  se  afirmaba  en  su 
pretensión  sobre  Borneo. 

Entonces,  para  combatir  nuestra  pretensión  sobre 
Borneo,  es  cuando  Inglaterra  empieza  á combatir  y 
atacar  el  protocolo  mismo  en  ese  sentido;  pero  en  lo 
que  el  protocolo  dice  del  Archipiélago  de  Joló,  no  lo 
combate.  Sobre  Joló,  Inglaterra  ha  hecho  algunas  ob- 


servaciones vagas,  algunas  reservas;  no  ha  combatido 
ese  sentido  del  protocolo;  y yo  tengo  la  seguridad  (este 
es  mi  parecer  y puedo  adelantarlo  desde  ahora,  y senti- 
rla mucho  equivocarme  por  mi  país,  pero  no  creo  equi. 
vocarme);  yo  tengo,  repito,  la  seguridad  de  que  lo  rué- 
nos  que  ha  de  obtener  en  esta  negociación  la  habilidad 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  será  que  no  vuelva  á po- 
nerse en  tela  de  juicio  la  verdadera  y genuina  inter- 
pretación del  protocolo  por  lo  que  toca  sobre  todo  á 
Joló.  Esta  es  una  esperanza  mia,  que  creo  veremos 
confirmada. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Está  equivocado  el  Sr.  Cánovas;  si  yo  no 
recuerdo  mal,  Inglaterra,  cuando  se  le  dió  cuenta  de 
la  última  sumisión  del  Sultán  de  Joló,  atacó  la  sobe- 
ranía de  España,  y al  mismo  tiempo  atacó  la  interpre- 
tación dada  al  protocolo.  Créalo  S.  S.;  así  ha  sucedido, 
y por  desgracia  así  sucede,  puesto  que  siempre  que  de 
ello  se  habla,  constantemente  sostiene  que  el  protocolo 
no  tiene  la  explicación  que  hoy  le  ha  dado  S.  S.,  y con 
la  cual  estoy  de  acuerdo,  y la  sostendré  hasta  donde 
lleguen  mis  débiles  fuerzas. 

No  sé  si  conseguiré  lo  que  el  Sr.  Cánovas  propone; 
pero  esté  S.  S.  seguro  de  que  no  será  por  falta  de  buen 
deseo  ni  por  falta  de  patriotismo,  sobre  todo  en  una 
cuestión  tan  grave  como  la  que  se  discute  y en  un 
asunto  de  esta  especie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedi- 
dos á los  presupuestos  de  1880-81  y 1881-82.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  74,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  !a  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medidas 
gubernativas  al  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  de  1880-81,  importantes  3.337.624  pesetas, 
según  el  pormenor  de  la  relación  adjunta  núm.  1 . 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento y créditos  extraordinarios  concedidos  por  el  Go- 
bierno al  presupuesto  del  año  económico  1881  á 1882, 
que  ascienden  á 111.750  pesetas,  según  demuestra  la 
relación  adjunta  núm.  2. 

Art.  3.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  determine  para  saldar  la  tdeuda  del  Te- 
soro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
f ado  ratificando  la  donación  de  un  terreno  que  para 
b6  struir  un  cementerio  para  Milicianos  Nacionales  y 
Militares  Veteranos  hijo  el  Regente  del  Reino,  Duque 
déla  Victoria.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm . 75,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictámen.» 

habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
so  ¿ yotacion  el  artículo  único  de  que  constaba,  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y confirma  la 
cesion  ó donación  que  por  Real  órden  de  11  de  Octu- 
bre de  18*12,  y para  construir  un  cementerio,  hizo  el 
Recente  del  Reino,  entonces  Duque  de  la  Victoria  y 
des°pues  Príncipe  de  Vergara,  en  favor  de  la  Sociedad 
filantrópica  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Vete- 
ranos, de  una  tierra  en  el  camino  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  inmediata  á la  fuente  del  Berro,  y se 
autoriza  y faculta  á dicha  Sociedad  para  que  pueda 
permutarla  ó enajenarla,  con  el  fin  de  construir  ó ad- 
quirir un  sitio  á propósito  para  dar  enterramiento  de- 
coroso á todos  sus  individuos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  para  que  la  villa  de  Guerni- 
ca  y la  anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo  Municipio.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  75,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  La  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia 
de  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio,  que  se 
denominará  villa  de  Guernica  y Luno. 

Art.  2.°  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación 
alguna  en  el  derecho  civil  vigente  en  ambos  pueblos, 
y continuará  rigiéndose  por  la  legislación  foral  el  ter- 
ritorio que  hoy  pertenece  á Luno,  y por  la  legislación 
común  el  que  hasta  ahora  forma  la  villa  de  Guernica. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  medidas 
oportunas  para  la  aplicación  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayun- 
tamiento de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de 
1.500.000  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  76,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  plantear  un 
reglamento  de  servicio  militar  en  campaña.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Dictámenes  de  peticiones,  reproduciendo  los  relati- 
TRES  APENDICES. 


vos  á las  designadas  con  los  números  8,  9,  11,  y los 
dictámenes  correspondientes  á las  señaladas  con  los 
números  desde  el  27  al  31.  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  fijando  la  subvención  que  ha  de  recibir  y conce- 
diendo próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Puente-Geni!  á Linares  habia  nombrado  presidente 
te  al  Sr.  Conde  de  Toreno  y secretario  al  Sr.  Montilla. 


El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Como  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
dia  y Justicia  habia  tenido  la  bondad  de  manifestarme 
que  hoy  podría  explanar  la  interpelación  que  tengo 
anunciada,  he  venido  desde  primera  hora;  pero  como 
no  ha  habido  tiempo,  deseo  que  el  Sr.  Presidente  me 
diga  si  la  he  de  explanar  mañana  ú otro  dia,  para  sa- 
berlo de  fijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana  no  podrá  S.  S.  ex- 
planarla, porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tal  vez  no  pueda  concurrir  á la  sesión:  si  acaso,  pasa- 
do mañana. 

El  Sr.  AGUILERA.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  es  más  que  para  recoger 
en  términos  más  concretos  y explícitos  la  indicación 
que  me  hace  el  Sr.  Presidente,  porque  ha  empleado  su 
señoría  la  frase  si  acaso , y yo  desearía  que  me  lo  di- 
jera con  seguridad,  porque  como  no  estoy  en  los  secre- 
tos del  Gobierno  como  S.  S.,  no  sé  si  al  decir  si  acaso , 
es  porque  las  sesiones  vayan  á suspenderse  pasado 
mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Digo  si  acaso,  porque  una 
interpelación  pende  de  la  presencia  del  Ministro  á la 
hora  oportuna,  y de  otras  circunstancias  imprevistas, 
por  ejempo,  de  que  la  Mesa  tuviera  necesidad  de  rogar 
al  Sr.  Diputado  interpelante  que  cediese  el  turno  á 
otros  asuntos,  etc.;  no  es  porque  ese  «si  acaso»  indi- 
que otras  reservas  que  las  generales  de  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  hemos  concluido  los 
presupuestos,  se  va  á consultar  á la  Cámara  si  acuer- 
da que  desde  mañana  las  sesiones  comiencen  á los  dos, 
que  es  la  hora  ordinaria,  y duren  cuatro  ó más  horas, 
según  las  necesidades  del  debate.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rey,  el 
acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámen  de  la  Comisión  sobre  prolongación  del 
ferro-carril  de  Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey; 
idem  sobre  el  reglamento  del  servicio  militar  en  cam- 
paña; ídem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la 
estación  de  Torelló,  en  la  línea  de  Granoilers  á San 
Juan  de  las  Abadesas,  áOlot;  idem  autorizando  al  Ayun- 
tamiento de  Toledo  para  contratar  un  empréstito;  idem 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades;  idem  de  la  de 
peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media  de  la  noche. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  70, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas. 


La  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  que  autoriza  al  Ayuntamiento  de  To- 
ledo para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pese- 
tas ha  examinado  este  asunto,  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  con 
el  interés  y amortización  que  estime  convenientes,  con 
garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto  de  la 
presente  ley. 

Art,  2.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  sí  y en  pública  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  i.°  de  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios, 
que  radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de 
Toledo,  y las  cuales  se  encuentran  exceptuadas  de  la 
desamortización. 

El  Ayuntamiento  podrá  estipular  que  el  pago  de 
dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á los  que 
haya  contratado  para  la  amortización  del  empréstito, 
de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firmados 
por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  convertir  en  títulos  al  portador  las  tres 
inscripciones  intrasferibles  por  valor  de  4.597.386 
reales  nominales  que  tiene  en  cartera  el  Ayuntrmiento 
de  Toledo,  á fin  de  que  negociándolos  pueda  atender 
con  su  producto  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción del  empréstito. 

Art.  4.°  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento 
á realizar  con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda 
consolidada  que  posee,  por  valor  nominal  de  2.978.000 


reales,  prévio  reintegro  del  préstamo  á que  están 
afectos. 

Art,  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 
préstito, escalonando  al  efecto  su  venta  en  la  forma 
que  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente,  y pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraida.  » 

Art.  6.°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamien- 
to realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en 
el  art.  2.°,  ya  por  la  enajenación  de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3.°  y 4.°,  ya 
por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene  acor- 
dado para  el  empréstito,  ó ya  por  consecuencia  de  cual- 
quier otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo  pueda  serle  au- 
torizado, se  depositarán  en  una  caja  especial  y bajo 
contabilidad  separada,  sin  que  puedan  ser  destinadas  á 
ninguna  otra  atención  que  al  pago  de  los  intereses  y 
amortización  del  empréstito  autorizado  por  esta  ley. 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  del  empréstito  que 
vence  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el 
de  ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de 
los  recursos  aplicables  á su  pago. 

Art.  8.°  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán 
derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe- 
chos, en  la  vía  ejecutiva  y conforme  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se 
tratara  de  una  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=José  María  Perez  Ca- 
ballero.=Isidoro  Recio.==Rufino  Mansi.=El  Conde  de 
Torrepando.=Luis  del  Rey,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  70. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  autorización  para  plantear  el  Reglamento  del  servicio  militar  en  campaña. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  res- 
pecto al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  pidiendo  se  le  faculte  para  plantear  un 
reglamento  de  campaña,  entiende  que  el  Congreso 
puede,  como  ha  hecho  ya  el  Senado,  conceder  la  auto- 
rización que  se  solicita. 

La  escasez  de  obras  didácticas  y preceptivas  con- 
sagradas á objeto  tan  importante  como  el  servicio  de 
campaña,  es  tan  notoria  como  lamentable;  y aunque,  á 
juicio  de  la  Comisión,  reglamentos  de  esta  índole  po- 
drían plantearse  por  Real  decreto,  en  uso  de  las  facul- 
tades que  concede  al  Gobierno  la  ley  constitutiva  del 
ejército;  como  quiera  que  en  parte  del  que  ocasiona 
este  informe  se  altera  un  tratado  de  las  ordenanzas, 
tenidas  por  ley  á pesar  de  las  variaciones  y supresio- 
nes que  las  necesidades  de  los  tiempos  han  impuesto 
en  ellas,  juzga  la  Comisión  que  á las  Córtes  toca  auto- 
rizar el  planteamiento  del  reglamento  en  cuestión,  si- 
quiera sea  por  aquella  parte  que,  como  deja  consig- 
nado, envuelve  una  alteración  de  la  ley. 

Cree  también  la  Comisión  que  es  de  todo  punto 
imposible  poner  limitaciones  al  Poder  ejecutivo  en 
asuntos  que,  como  el  de  que  se  trata,  han  de  sufrir 
alteraciones  nacidas  en  momentos  dados  de  su  aplica- 
ción práctica,  por  lo  que  la  autorización  debe  exten- 
derse á permitir  reformas,  siempre  que  con  ellas  no  se 
modifiquen  las  leyes. 

Por  último,  y toda  vez  que  al  proyecto  de  autori- 
zación va  unido  el  reglamento  que  lo  motiva;  visto  y 


examinado  éste,  que  en  realidad  de  verdad  es  un  cuer- 
po de  instrucciones  para  el  servicio  de  campaña;  ha- 
llando que  en  él  existen,  definidas  y separadas,  la  parte 
didáctica  y la  parte  preceptiva  á pesar  que  la  Comi- 
sión nota  ciertas  deficiencias  en  algunos  de  sus  artícu- 
los y se  aparta  un  tanto  del  criterio  que  preside  en 
otros,  como  se  trata  de  un  todo  orgánico,  y como  los 
lunares  que  advierte  ni  afectan  al  conjunto,  ni  entrañan 
gravedad,  ni  envuelven  alteración  de  las  leyes,  segura 
de  que  el  Gobierno,  usando  de  la  autorización  que  so- 
licita hará  las  reformas  que  la  experiencia  le  imponga 
y aconseje,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  mandar  observar  el  adjunto  reglamento  del  ser- 
vicio militar  do  campaña,  sin  perjuicio  de  introducir 
en  él  las  modificaciones  que  la  experiencia  y los  suce- 
sivos adelantos  puedan  aconsejar;  considerándolo  para 
esto  comprendido  en  los  artículos  12  y 26  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  lo  mismo  que  los  demás  re- 
glamentos del  ramo  de  guerra  en  lo  que  no  afecten  á 
las  leyes. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  María  Fabié,  presiden te.=Federico  de  Soria 
Santa  Cruz.  = Eduardo  Bermudez  Reina. = Federico 
Ochando.=Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros.=Agustin 
de  la  Serna,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  76. 
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REGLAMENTO 

PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPAÑA. 


TITULO  PRIMERO. 

ORGANIZACION  DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES. 

CAPITULO  I. 

Cuartel  general . 

1.  El  ejército  puede  estar  en  pió  de  paz  ó en  pió  de 
guerra;  tiene  por  lo  tanto  dos  servicios  distintos:  el  de 
guarnición  y el  de  campaña.  Al  segundo  exclusiva- 
mente  se  contrae  el  presente  reglamento,  que  susti- 
tuye al  tratado  7.°  de  las  ordenanzas  promulgadas  en 
el  año  1768. 

2.  El  pase  del  pió  de  paz  al  de  guerra*  se  efectúa 
por  una  sórie  de  medidas,  que  toman  el  nombre  gené- 
rico de  movilización,  para  llamar  las  reservas,  llenar 
cuadros,  constituir  mandos,  armar  plazas,  establecer 
depósitos  de  armas,  municiones,  vestuario,  equipo,  ví- 
veres, utensilio. 

3.  La  movilización  de  un  ejército  incumbe  princi- 
palmente al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  tiempo  de  paz 
la  prepara  imprimiendo  á todas  sus  operaciones  orden, 
método,  conjunto  y rapidez. 

4.  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde  sus  res- 
pectivas guarniciones  al  teatro  do  la  guerra,  es  decir, 
á la  frontera  ó territorio  amenazado. 

En  el  día  este  importante  movimiento,  cuya  pri- 
mera condición  es  la  rapidez  ó iniciativa,  se  verifica, 
siempre  que  sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles, 
que  si  bien  quitan  la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en 
las  marchas,  tienen  en  cambio  la  de  hacer  llegar  las 
tropas  intactas. 

5.  Movilizado  el  ejército  de  operaciones  y segrega- 
do del  ejército  de  guarnición,  que  es  el  que  queda  en 
el  país,  toma  desde  luego  su  organización  peculiar  de 
guerra. 

6.  El  primer  acto  de  esta  organización  es  la  cons- 
titución del  mando,  por  la  composición  del  cuartel  ge- 
neral. 

7.  Lo  numeroso  de  los  ejércitos  actuales  obliga  á 
dividirlos  y subdividirlos  en  fracciones  manejables. 

La  unidad  táctica  orgánica  de  un  ejército  de  ope- 
raciones es  la  división.  Ordinariamente  la  constituyen 
dos  brigadas  de  á dos  regimientos  de  infantería,  con 
la  caballería,  artillería  ó ingenieros  que  se  considere 
conveniente,  y los  demás  servicios  administrativos  y 
sanitarios,  para  formar  cuerpo  independiente  que  pue- 
da vivir,  atacar  y defenderse  por  sí  mismo. 

La  división,  como  unidad  ó cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  mariscal  de  campo:  cada  una 
de  sus  brigadas  por  un  brigadier. 

8.  La  agrupación  de  dos  ó más  divisiones  consti- 
tuye el  cuerpo  de  ejército;  y la  de  dos  ó más  do  éstos 
el  ejército  de  operaciones. 


9.  Ai  llegar  ó desembarcar  las  tropas  en  el  terri- 
torio de  concentración,  van  tomando  su  lugar  respec- 
tivo en  el  orden  que  más  convenga  para  abrir  la  cam- 
paña. 

Aunque  este  arreglo  inicial  ó normal  de  las  uni- 
dades tácticas  determine  de  una  manera  constante  y 
precisa  la  ordenación  y constitución  orgánica  del  ejér- 
cito en  tiempo  de  guerra,  no  limita  en  manera  alguna 
la  repartición  de  las  tropas  para  la  marcha  ó el  com- 
bate, variable  á cada  instante. 

Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó de  pre- 
ferencia ocasionaban  continuas  derogaciones  y trastor- 
nos en  esta  primera  composición  y distribución  de  las 
tropas.  Hoy,  constituido  siempre  por  unidades  comple- 
tas, solo  por  causas  imprevistas  tendrá  que  modificar- 
se, volviendo  á ella  en  cuanto  hayan  cesado.  Las  reor- 
ganizaciones muy  frecuentes,  con  alteraciones  conti- 
nuas, perjudican  á la  disciplina,  al  método,  á la  tras- 
misión de  las  órdenes,  al  conjunto  y resultado  de  las 
operaciones. 

Aun  en  el  combate  mismo,  fuera  del  caso  de  orga- 
nizar reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posi- 
ble el  órden  inicial. 

10.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  ejér- 
cito de  operaciones  será  en  la  forma  siguiente: 

General  en  jefe. 

Jefe  de  estado  mayor  general. 

Comandante  general  de  artillería. 

Comandante  general  de  ingenieros. 

Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos. 

Intendente  general. 

Inspector  de  sanidad. 

Auditor  general. 

Vicario  general. 

Gobernador  del  cuartel  general. 

Comandante  de  la  guardia  civil. 

Conductor  general  de  equipajes. 

Aposentador  general. 

Guías . — Escoltas . — Ordenanzas . — Veterinarios . — 
Herradores. — Intérpretes. — Imprenta  ó litografía. 

11.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  gran 
ejército  es  importante:  debe  comprender  todo  el  orga- 
nismo de  su  alta  dirección. 

El  personal,  sin  embargo,  no  debe  ser  numeroso. 
Pocos  hombres  bastan,  si  hay  tino  en  elegirlos  inteli- 
gentes, discretos  y activos. 

Los  ordenanzas  y pequeñas  escoltas  afectos  á los  di- 
versos ramos,  se  procurará  en  lo  posible  que  sean  per- 
pótuos,para  el  mejor  desempeño  de  su  especial  servicio. 

12.  Los  jefes  de  las  planas  mayores  no  deben  con- 
tentarse con  aguardar  las  órdenes  y evacuar  los  infor- 
mes que  se  les  pidan,  sino  reclamarlas  y recordarlas 
con  la  iniciativa  de  proponer  lo  que  crean  más  conve- 
niente al  servicio. 

13.  En  el  dia,  fuera  de  las  tropas  que  el  general 
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en  jefe  designe  para  seguridad  del  cuartel  general,  no 
conviene  agregarle  las  antiguas  reservas  centrales  de 
artillería,  ni  los  grandes  parques  de  ingenieros,  en  lar- 
gas columnas  que  se  quedan  siempre  á larga  distancia, 
sin  llegar  nunca  á tiempo. 

Los  equipajes  deben  ser  muy  reducidos,  para  no 
obstruir  y cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial 
cuidará  del  furgón  que  lleve  papeles  ú objetos  intere- 
santes, con  la  consigna  de  quemarlo  antes  de  dejarlo 
en  manos  del  enemigo. 

14.  El  cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  en- 
lace con  las  tropas.  En  el  combate  singularmente  debe 
ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en  grupos  y seña- 
lando su  situación  con  guiones  ó banderolas  de  dia  y 
faroles  por  la  noche. 

15.  Se  procurará  evitar  en  lo  posible  la  presencia 
en  el  cuartel  general  de  altos  funcionarios  y autori- 
dades civiles,  oficiales  extranjeros,  voluntarios  ó aven- 
tureros y corresponsales  de  periódicos:  y en  todo  caso 
tendrán  que  someterse  á la  revisión  de  su  correspon- 
dencia, ú otras  precauciones  y reglas  de  conducta  que 
el  general  en  jefe  tenga  por  conveniente  dictar. 

16.  Los  cuerpos  de  ejército  y divisiones  tendrán 
respectivamente  sus  cuarteles  generales  proporcionales 
al  del  ejército.  Las  brigadas  solo  llevarán  un  oficial  de 
estado  mayor. 

17.  Para  evitar  equivocaciones  en  la  dirección  de 
los  pliegos,  se  denominarán: 

Cuartel  real,  el  del  Rey. 

Cuartel  general  de  tal  ejército,  el  del  general  en 
jefe. 

Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  ejército. 

Cuartel  general  de  tal  división. 

CAPITULO  II. 

General  en  jefe. 

18.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental 
de  la  milicia,  prescribe  que  lo  ejerza  el  general  en  jefe 
en  toda  su  integridad  y latitud.  En  el  ejército  de  ope- 
raciones, en  el  territorio  que  éstas  abracen,  nadie  ni 
nada  puede  sustraerse  á su  alta  inspección  y autoridad. 

La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y absoluta, 
pues  su  elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni 
suplente,  tanto  para  dirigir  las  operaciones  sin  inge- 
rencia alguna,  como  para  vigilar  la  administración  y 
régimen  interior  de  las  tropas  de  todas  armas  ó insti- 
tutos puestas  temporalmente  á sus  órdenes. 

19.  El  general  en  jefe  se  entiende  directa  y exclu- 
sivamente con  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  su  conducto  recibe  todas  las  órdenes  é instruc- 
ciones del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á 
regularizar,  en  el  curso  de  la  campaña,  las  relaciones 
con  las  autoridades  civiles  y con  ejércitos  auxiliares, 
aliados  ó combinados;  á especificar  sus  poderes  políti- 
cos y diplomáticos;  á fijar  sus  facultades  para  nom- 
bramientos, remociones,  ascensos,  recompensas  y cas- 
tigos; á clasificar  y deslindar  ferro-carriles,  depósitos, 
arsenales;  á organizar  la  base  de  operaciones  y prepa- 
rar en  general  el  teatro  de  la  guerra. 

20.  El  general  en  jefe  debe  tener  conocimiento, 
por  lo  ménos  una  vez  al  dia,  de  la  situación  del  ejér- 
cito bajo  el  aspecto  principal  de  movimientos  y ope- 
raciones; situación  de  los  cuarteles  generales  divisio- 
narios; fuerza  efectiva;  dias  de  raciones;  cantidad  de 
municiones  por  hombre  y por  pieza;  noticias  del  ene- 


migo; estado  sanitario;  necesidades  urgentes  de  toda 
especie:  en  una  palabra,  los  sucesos  importantes  qU0 
puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes 
estados,  informes  ó documentos  que  él  señale,  se  remi- 
tirán directamente  á su  persona. 

21.  Al  Gobierno  de  la  Nación  compete  exclusiva- 
mente entablar  negociaciones  de  tregua  ó de  paz;  pero 
en  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra  concluir 
armisticios  y suspensiones  de  armas. 

22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  al 
general  en  jefe  incumbe  señalar  los  agentes  y fondos 
secretos,  y autorizar  gastos  extraordinarios,  como  ra- 
ciones, pluses,  primas  por  armas  y municiones  reco- 
gidas y gratificaciones  á desertores  enemigos. 

23.  El  general  en  jefe  tiene  facultad  para  dictar 
bandos  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  artículos  l.° 
título  3.°,  tratado  7.°,  y 5.°,  título  8.°,  tratado  8.°  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  ley  de  5 de 
Febrero  de  1868,  que  confirmó  el  primero  de  aquellos 
artículos,  y,  en  territorio  español,  en  las  leyes  vigentes 
sobre  el  estado  de  guerra. 

En  país  enemigo  ocupado  militarmente,  el  general 
en  jefe  instala  el  gobierno  provisional  que  haya  de  re- 
girle; y toma  por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  con- 
tra colectividades  é individuos  que  infrinjan  las  leyes 
de  la  guerra,  como  las  concernientes  á requisiciones 
de  víveres  y metálico. 

24.  Solo  con  autorización  del  general  en  jefe  se 
podrán  dar  proclamas  ó alocuciones,  repartir  mapas, 
planos,  figurines  de  uniformes  enemigos,  reglamen- 
tos y cartillas  en  su  lengua. 

CAPITULO  III. 

Estado  mayor . 

25.  Al  servicio  de  estado  mayor  en  campaña  cor- 
responde: 

Desempeñar  los  trabajos  de  secretaría  necesarios 
para  la  elaboración  práctica  y minuciosa  de  las  opera- 
ciones, para  trasformar  en  fórmulas  y disposiciones 
concretas  y ejecutivas  las  ideas  y planes  del  general 
en  jefe. 

Redactar  por  consiguiente  las  órdenes  generales  de 
marcha,  campamento  y combate,  y comunicarlas  de 
palabra  ó por  escrito,  explicando  y vigilando  los  por- 
menores de  ejecución. 

Dar  todas  las  disposiciones  referentes  ai  servicio 
ordinario  de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que 
cada  cuerpo  ha  de  concurrir,  el  lugar  de  reunión,  y 
cerciorándose  de  que  se  cumplen  con  esmero  y pun- 
tualidad. 

Distribuir  el  santo,  seña  y contraseña. 

Indicar  el  punto,  hora  y procedimiento  para  las 
distribuciones  de  víveres  y forrajes,  inspeccionando  su 
calidad  y cantidad,  á fin  de  evitar  y corregir  abusos. 

Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y 
prisiones,  para  que  el  general  tenga  exacto  conoci- 
miento de  la  conducta,  higiene  y asistencia  de  las 
tropas. 

Celar,  en  conjunto  y pormenores,  la  observancia  de 
bandos  y prevenciones  sobre  régimen,  disciplina  y po- 
licía. 

Cuidar  de  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al 
movimiento,  al  combate,  á todo  servicio  que  se  les  or- 
dene. 

Mantener  corrientes  y al  dia  los  estados  de  fuerza, 
de  armamento,  de  municiones,  de  víveres,  y cuantos 
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datos  concurren  á formar  idea  cabal  del  organismo, 
situación  y estado  del  ejército  en  cualquier  instante. 

Disponer  y formar  los  destacamentos,  redactando 
instrucciones  claras  y precisas. 

Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emisa- 
rios, intérpretes,  guías. 

Desempeñar  las  misiones  que  el  general  en  jefe  les 
confíe:  parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  con- 
venios, armisticios. 

Llevar  exacto  y minucioso  diario  de  las  operacio- 
nes: consignando  cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al 
esclarecimiento  de  los  hechos  y á la  redacción,  en  su 
día,  de  la  historia  oficial  de  la  campaña. 

Adquirir,  y comprobar  por  todos  los  medios,  noti- 
cias y datos  sobre  el  enemigo,  á fin  de  dar  á las  ope- 
raciones las  posibles  garantías  de  éxito. 

Atender  con  especialidad  al  servicio  de  reconoci- 
mientos, itinerarios  y en  general  á todo  lo  concernien- 
te á geografia,  topografía  y logística. 

En  circunstancias  que  la  superioridad  determine, 
conducir  y mandar  directamente  convoyes,  destaca- 
mentos y partidas. 

26.  En  el  curso  de  las  operaciones,  la  acción  del 
estado  mayor  es,  como  en  todo,  vigilante  y directiva. 
Por  ejemplo: 

En  marcha,  según  las  instrucciones  que  haya  re- 
cibido: 

Guiarlas  columnas;  cerciorarse  de  su  enlace  con  las 
contiguas;  recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  ex- 
tensión, para  observar  los  altos,  el  paso,  el  alargamien- 
to, los  rezagados,  y dar  cuenta  al  superior. 

En  campos  y cantones: 

Celar  la  observancia  de  las  órdenes  sobre  disloca- 
ción y establecimiento;  aclarando  las  dudas,  corri- 
giendo las  equivocaciones,  conduciendo  personalmen- 
te á los  cuerpos,  cuando  sea  necesario. 

Distribuir,  establecer  y vigilar  con  asiduidad  el 
servicio  avanzado. 

En  combate: 

Asistir  al  general  con  celo  y actividad,  con  opor- 
tuna iniciativa  en  algunos  casos,  suministrándole  da- 
tos y noticias  sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posicio- 
nes y movimientos  de  las  tropas  enemigas  y propias, 
que  aquel  no  pueda  ver. 

Comunicar  las  órdenes  importantes  con  claridad  y 
discreción,  explicando  al  jefe  que  las  reciba  lo  que  le 
convenga  saber,  evitando  ante  los  subalternos  comen- 
tarios y noticias  que  puedan  quebrantar  la  moral. 

Observar  el  porte  y actitud  do  las  tropas;  vigilar 
el  servicio  de  municiones,  víveres  y el  sanitario  espe- 
cialmente. 

Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los 
jefes  de  cuerpo  ó de  unidad,  orientar,  guiar,  indicar 
los  caminos  ó posiciones  más  ventajosas. 

Cuando  el  general  lo  disponga,  tomar  personal- 
mente el  mando  de  una  tropa  combatiente. 

Recoger  y conservar  cuantos  despachos  y papeles 
lleguen  al  cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora 
y,  cuando  convenga,  las  observaciones  que  su  recibo 
sugiera. 

27.  El  jefe  de  estado  mayor  general  de  un  ejérci- 
to de  operaciones  será  un  oficial  general,  nombrado  á 
propuesta  del  general  en  jefe. 

Tiene  á sus  órdenes  inmediatas  ios  oficiales  del 
cuerpo  especial  de  estado  mayor  y los  agregados  de 
las  armas  generales  que  necesite,  para  los  trabajos  de 
campo  y de  oficina. 


Por  medio  del  gobernador  del  cuartel  general,  dis- 
pone el  régimen  de  éste  y su  servicio  interior,  inclu- 
yendo el  de  las  tropas  y escoltas  que  formen  parte  in- 
tegrante. 

28.  La  exposición  hecha  en  anterior  artículo  del 
servicio  de  estado  mayor,  basta  para  comprender  la 
amplitud  de  funciones  y atribuciones  del  jefe  de  esta- 
do mayor  general.  Las  ordinarias  son: 

Redactar,  firmar  y expedir  órdenes,  tomando  el 
nombre  del  general  en  jefe.  Esta  facultad  es  privativa 
y exclusiva. 

Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene, 
y en  general  de  lo  prescrito  en  ordenanzas  y regla- 
mentos de  todos  los  ramos  y servicios. 

Concentrar  y arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que 
siempre  estén  á disposición  del  general  en  jefe  y del 
Ministro  de  la  Guerra  si  los  pide,  no  solo  los  datos  so- 
bre el  ejército  propio,  como  estados  de  fuerza  y situa- 
ción, proyectos,  memorias,  informes  y planos,  sino  los 
"referentes  al  ejército  y al  país  enemigo.  Para  esto  úl- 
timo dirige  personalmente  la  sección  de  confidencias  y 
asuntos  muy  reservados.  Para  lo  primero  se  entiende 
directamente,  prévia  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto 
con  los  jefes  de  las  planas  mayores  de  todos  los  servi- 
cios que  forman  el  cuartel  general,  como  con  los  di- 
rectores generales  de  las  armas,  singularmente  el  de 
estado  mayor  y las  autoridades  superiores  de  los  dis- 
tritos. 

29.  Diariamente,  y á la  hora  que  señale  el  general, 
el  jefe  de  estado  mayor  concurrirá  á su  alojamiento 
para  el  despacho  ordinario,  que  comprende: 

El  resúmen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior, 
tanto  en  el  curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los 
ramos  del  servicio. 

Las  comunicaciones  oficiales  ordinarias  que  en  el 
mismo  tiempo  hayan  llegado,  para  acordar  con  el  ge- 
neral la  ejecución  y contestación,  las  órdenes  ó ins- 
trucciones que  produzcan. 

La  minuta  ó borrador  de  la  orden  general  inme- 
diata. 

El  santo,  seña  y contraseña. 

30.  A su  vez,  el  jefe  de  estado  mayor  general  reu- 
nirá para  la  orden  diaria  á los  jefes  ó ayudantes  de  to- 
das las  armas,  institutos  y servicios  representados  en 
las  planas  mayores  del  cuartel  general,  á los  delega- 
dos presentes  de  los  cuerpos  de  ejército  ó divisiones 
sueltas,  y,  recibiendo  de  cada  uno  de  ellos  las  noticias, 
partes  ó documentos  reglamentarios,  resolverá  en  el 
acto  ios  asuntos  corrientes;  dará  las  instrucciones  ó 
explicaciones  oportunas;  nombrará  el  servicio,  distri- 
buirá el  santo  y proveerá  á cuanto  ocurra. 

31.  Siendo  tan  múltiple  y complejo,  requiriendo 

tan  diversas  aptitudes  el  servicio  de  estado  mayor,  su 
jefe  lo  distribuirá  en  campaña  entre  los  oficiales  del 
cuerpo  sin  sujeción  á turno  ni  fórmulas  reglamenta- 
rias, sino  á la  conveniencia  y oportunidad:  destinándo- 
los, con  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto  á las  sec- 
ciones diversas  de  la  oficina  central  como  á los  cuar- 
teles generales  de  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y 
á columnas  sueltas;  á comisiones  y encargos  especia- 
les; haciéndoles  cambiar  de  destino  y ocupación  cuando 
lo  considere  necesario.  : 

El  estado  mayor  general  debe  reunir  los  elementos 
y resortes  para  la  alta  dirección  de  un  ejército  en  cam- 
paña. Y la  experiencia  acredita  que  puede  lograrse 
con  reducido  número  de  oficiales  diestros  y laboriosos, 
siempre  que  haya  acierto  en  la  repartición  del  trabajo, 
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en  el  procedimiento  para  formular  y desenvolver  con 
previsión  minuciosa,  con  ejecución  rápida,  un  pensa- 
miento militar  atrevido  ó complicado. 

32.  Si  á todo  militar  en  general,  y á los  oficiales 
facultativos  en  particular,  les  está  severamente  prohi- 
bido comunicar  noticias,  datos  ó documentos  referen- 
tes al  servicio,  por  insignificantes  que  fueren;  el  ofi- 
cial de  estado  mayor  comprenderá  que  en  él  son  aún 
más  recomendables  las  cualidades  geniales  de  reserva 
y de  secreto,  y punible  la  más  ligera  indiscreción. 

33.  Si  la  mejor  organización  lo  exige  y el  Gobier- 
no ó el  general  en  jefe  lo  disponen,  se  nombrará  un 
segundo  jefe  de  estado  mayor  general. 

No  es  posible,  ni  necesario  aquí,  deslindar  exacta- 
mente sus  funciones.  Ayuda  y sustituye  al  primer  jefe, 
con  el  que  procurará  no  hacerse  incompatible.  En  el 
vasto  desarrollo  del  servicio  ordinario,  puede  tomar 
con  preferencia  el  ramo  concerniente  á comunicacio- 
nes y depósitos,  la  intendencia,  los  servicios  á la  espalda 
del  ejército  ó hácia  el  interior  del  país. 

CAPITULO  IV. 

Artillería . — Ingenieros. 

Artillería. 

34.  Corresponde  á la  artillería  en  campaña: 

El  servicio  general  de  las  piezas  de  todas  clases, 
empleadas  en  campo  raso  y en  plazas  ó puntos  fortifi- 
cados dependientes  del  ejército  de  operaciones. 

Proveer  á este  ejército  de  armas  y municiones  de 
todo  género,  con  sujeción  á sus  reglamentos  peculiares 
y á las  órdenes  del  general  en  jefe. 

La  organización,  establecimiento  y dirección  de 
todos  los  parques  y depósitos  del  arma,  tanto  móviles 
ó activos,  como  de  reserva  y repuesto,  destinados  al 
abastecimiento  de  municione^  y reposición  del  arma- 
mento y material. 

Formular,  en  combinación  con  los  ingenieros,  los 
trenes  para  sitios  de  plazas;  así  como,  en  general,  el 
armamento  y dotaciones  para  los  puntos  fortificados 
dependientes  del  ejército. 

Practicar  los  reconocimientos  y comisiones  que  exi- 
ja el  desempeño  general  de  su  servicio. 

35.  El  comandante  general  de  artillería,  oficial  ge- 
neral de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el 
servicio  militar  y técnico  de  su  arma  en  el  ejército  de 
operaciones. 

36.  Los  jefes  y oficiales  de  artilloría  sin  mando  di- 
recto de  tropas,  constituirán  á sus  órdenes  la  plana 
mayor  especial  y serán  distribuidos,  con  aprobación 
del  general  en  jefe,  en  las  divisiones,  brigadas  y cuer- 
pos independientes. 

37.  El  segundo  jefe  ó del  detalle,  en  la  plana  ma- 
yor de  artillería,  será  un  coronel  ó brigadier  del  cuer- 
po, con  el  título  de  mayor  general,  nombrado  ordina- 
riamente á propuesta  del  comandante  general. 

38.  El  comandante  general  tendrá  un  ayudante 
secretario,  de  la  clase  de  jefe  del  cuerpo;  otro  ayudan- 
te el  mayor  general,  de  la  clase  de  capitán,  y entram- 
bos jefes  los  oficiales  á sus  órdenes  que  se  consideren 
necesarios. 

39.  Del  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito dependerán  también  los  jefes  directores  de  los 
grandes  parques,  fijos  ó móviles,  que  constituyen  par- 
te integrante  del  ejército. 

40.  Compete  al  comandante  general  de  artillería 


' proponer  al  general  en  jefe  la  distribución  que  deba 
darse  á las  fuerzas  del  arma  en  los  cuerpos  de  ejército 
divisiones  y brigadas. 

41.  También  podrá  disponer  directamente  de  los 
parques  y de  todo  el  material  que  hubiese  en  cualquier 
concepto  en  el  teatro  de  operaciones. 

42.  El  comandante  general  de  artillería  dependerá 
directamente  del  general  en  jefe,  y solo  á su  autoridad 
facilitará  los  datos  é informes  necesarios,  y con  su  apro- 
bación tomará  siempre  las  medidas  que  juzgue  más 
convenientes  para  el  mejor  servicio  del  arma. 

También  dará  cuenta  al  director  general,  en  el  pe- 
ríodo y forma  que  prescriba  el  reglamento  interior,  de 
los  trabajos  y operaciones  que  se  hayan  ejecutado, 
dando  conocimiento  al  general  en  jefe  de  las  instruc- 
ciones y comunicaciones  que  de  aquella  autoridad  re- 
ciba. 

43.  El  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito no  mandará  personalmente  las  tropas  del  arma, 
sino  en  el  caso  de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  ope- 
ración especial,  ó de  que  el  general  en  jefe  disponga, 
en  combate,  que  tome  el  mando  del  todo  ó de  una  par- 
te de  la  artillería. 

Fuera  de  estos  casos  particulares,  sus  relaciones 
con  los  comandantes  de  artillería  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito y divisiones  son  puramente  directivas  é inspecto- 
ras en  asuntos  facultativos  ó técnicos;  pues  en  todos  los 
demás  referentes  á personal,  aquellos  se  entenderán  por 
conducto  de  los  generales  comandantes  de  unidad. 

44.  Revistará  con  frecuencia  las  tropas  y el  mate- 
rial del  arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  par- 
ques, á fin  de  que  en  ellos  reine  el  orden  y la  exacti- 
tud, y en  el  servicio  de  armamento  y municiones  toda 
la  posible  facilidad,  perfección  y economía. 

45.  Los  comandantes  de  artillería  de  cuerpo  de 
ejército  tienen,  en  su  esfera,  las  mismas  funciones  y 
atribuciones  cerca  de  los  generales  comandantes  supe- 
riores. Dan  sus  órdenes  á las  baterías  y parques  espe- 
ciales del  cuerpo  do  ejército  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  dictadas  por  el  general  comandante. 

46.  El  comandante  de  artillería  en  cada  división 
ejerce,  cerca  del  general  comandante  de  ella,  funcio- 
nes análogas  á las  expresadas. 

47.  En  principio,  todo  comandante  de  artillería  de 
una  columna  ó tropa  cualquiera  más  ó ménos  nume- 
rosa, acompañará  habitualmente  ai  jefe  superior  de  esta 
tropa,  con  igual  carácter  y funciones  que  el  coman- 
dante de  artillería  de  una  división. 

48.  Tanto  los  comandantes  superiores  de  artillería 
de  cuerpo  de  ejército,  como  de  las  divisiones  de  un 
mismo  cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  entre 
sí,  en  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  armas,  policía 
y disciplina,  siempre  bajo  la  sujeción  de  sus  respecti- 
vos generales  comandantes. 

Por  consiguiente,  á estos  jefes  superiores  de  las 
fuerzas  corresponde  disponer  el  empleo  de  la  artillería, 
y á los  oficiales  del  arma  desplegar  en  el  cumplimiento 
de  sus  órdenes  el  celo  científico  y el  sereno  valor  que 
exige  su  responsabilidad  en  la  ejecución. 

Solo  cuando  dichos  comandantes  de  artillería  no 
reciban,  ó no  puedan  recibir,  órdenes  expresas  de  sus 
superiores,  estarán  autorizados  para  tomar  por  sí  las 
disposiciones  tácticas  adecuadas  á las  circunstancias 
del  momento,  en  armonía  siempre  con  las  indicaciones 
ó instrucciones  generales  dadas  por  los  comandantes  de 
, las  tropas. 

j 49.  Para  el  mejor  servicio  es  necesario  que  los 
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íefes  superiores  de  artillería  tengan  prévio  conoci- 
miento de  la  parte  de  las  operaciones  que  sea  conve-  j 
niente  para  el  empleo  del  arma  que  está  á su  cargo, 
de  las  órdenes  dadas  á las  baterías,  y,  en  lo  posible,  de 
las  condiciones  del  terreno  y de  los  movimientos  del 
enemigo. 

50.  Respectivamente  los  comandantes  de  artillería 
divisionarios  asimilarán  sus  funciones  á las  del  coman- 
dante general,  auxiliándole  en  todos  los  preliminares 
de  reconocimiento  y preparación  del  combate,  y some- 
tiendo á su  aprobación  las  observaciones  y disposicio  - 
oes  que  tiendan  á aumentar  la  eficacia  de  su  arma. 

51.  Si  queda  fuera  de  combate  el  comandante  di- 
visionario, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  jefe  ú 
oficial  á quien  corresponda  en  el  órden  gerárquico. 

52.  Terminado  el  combate,  el  comandante  general 
de  artillería  del  ejército,  de  acuerdo  con  el  intendente 
general,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y al- 
macenes el  armamento,  municiones  y material  del  ene- 
migo ó propios  que  hayan  quedado  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

En  general,  siempre  que  se  tomen  al  enemigo,  por 
cualquier  concepto,  armamento  y municiones,  se  hará 
cargo  de  ellos  el  parque  móvil  do  la  división  ó cuerpo 
de  ejército.  Se  utilizará  en  el  acto  lo  que  convenga, 
expidiendo  el  resto  á los  depósitos,  en  la  forma  que  de- 
termine el  comandante  general,  de  acuerdo  con  el  ins- 
pector general  de  comunicaciones. 

Después  del  combate,  el  director  del  parque  dará 
parte  con  toda  reserva  de  los  consumos  y de  las  nove- 
dades ocurridas  al  comandante  general;  de  quien  soli- 
citará los  repuestos  de  todas  clases,  los  cuales  le  serán 
facilitados  por  los  grandes  depósitos  en  expediciones  ó 
convoyes  que  ordenará  el  inspector  general  de  comu- 
nicaciones y depósitos. 

53.  No  se  harán  en  campaña  salvas  de  artillería 
por  ningún  motivo,  sin  órden  expresa  del  general  en 
jefe,  comunicada  al  comandante  general  del  arma. 

5L  El  comandante  general  de  artillería,  así  como 
los  demás  oficiales  generales  y particulares  del  cuer- 
po, podrán  desempeñar,  cuando  lo  disponga  el  general 
en  jefe,  mandos  de  columnas,  puestos  ó puntos  fuertes, 
y,  en  general,  todas  las  comisiones  militares. 

Ingenieros. 

55.  El  servicio  de  ingenieros  en  campaña  com- 
prende: 

Todo  cuanto  concierne  á proyectos  y construccio- 
nes para  el  ataque  y defensa  de  fortificación  perma- 
nente, pasajera  ó improvisada,  en  combinación  con  la 
artillería  siempre  que  haya  de  emplearse  esta  arma. 

Los  trabajos  de  creación,  entretenimiento,  repara- 
ción, habilitación  y destrucción  de  las  comunicaciones 
militares  en  el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los 
ferro-carriles. 

La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares. 

La  telegrafía  militar,  comprendiendo  la  aerostación 
y las  palomas  mensajeras. 

Todo  lo  referente  á edificios  militares,  para  aloja- 
miento de  las  tropas  ó depósitos  y almacenes. 

Los  trabajos  de  instalación  y acomodo  en  general, 
en  plaza,  campamentos  y cantones,  cuando  tienen  cier- 
ta permanencia  por  la  construcción  de  barracas  ó abri- 
gos sólidos. 

La  organización  y servicio  de  sus  parques,  maes- 
tranzas y talleres  destinados  al  ejército,  y de  los  espe- 


ciales al  ataque  y defensa  de  las  plazas  fuertes,  en 
combinación,  para  estas  últimas,  con  el  arma  de  arti- 
llería. 

Practicar  los  reconocimientos  especiales  de  los  va- 
rios servicios  de  ingenieros,  y los  topográficos  que  les 
conciernen;  levantando  ó rectificando  los  pianos  de  las 
plazas,  puntos  fuertes,  campos,  posiciones  ó cuales- 
quiera otros  que  designe  el  general  en  jefe. 

56.  El  comandante  general  de  ingenieros,  que 
siempre  se  nombrará  entre  los  oficiales  generales  del 
arma,  es  el  jefe  directo  de  los  servicios  y de  las  tropas 
destinadas  al  ejército  de  operaciones. 

57.  Su  plana  mayor  la  compondrán: 

Un  segundo  jefe,  cuando  se  considere  necesario. 

El  mayor  general. 

El  jefe  del  parque  central. 

El  ayudante  secretario  de  la  comandancia  general. 

Los  jefes  y oficiales  sueltos,  en  número  variable, 
que  determinarán  las  circunstancias,  como  sitios  de 
grandes  plazas,  ó extensos  trabajos  de  atrincheramien- 
to y preparación  de  vastos  campos  ó posiciones. 

Los  celadores,  maestros  y dibujantes  necesarios. 

58.  El  comandante  general  de  ingenieros  en  cam- 
paña no  recibe  más  órdenes  que  las  del  general  en 
jefe,  directamente  ó comunicadas  por  el  jefe  de  estado 
mayor  general. 

Prévia  su  aprobación,  distribuirá  en  el  ejército  de 
operaciones  los  parques  de  campaña  de  los  distritos 
militares  que  aquellas  abracen,  fraccionándolos  según 
convenga  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  y do- 
tando á cada  uno  del  personal  facultativo  y adminis- 
trativo que  señala  el  reglamento  interior  de  este  ser- 
vicio especial. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á la  movilización 
y repartición  de  los  grandes  trenes  de  puentes  y de 
sitio. 

59.  Desde  que  se  abra  la  campaña,  todos  los  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  empleados  y tropas  de  ingenieros 
diseminados,  para  el  servicio  de  paz,  en  el  territorio 
declarado  teatro  de  operaciones,  quedarán,  sin  excep- 
ción, bajo  las  órdenes  del  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército. 

Reclamará,  por  consiguiente,  de  las  subinspeccio- 
nes de  distrito  cuantas  noticias,  datos  y documentos 
necesite,  sobre  las  plazas  y puntos  fuertes,  sus  necesi- 
dades más  urgentes  y estado  de  los  caudales,  para  in- 
formar con  seguridad  al  general  en  jefe  y que  éste 
provea  con  la  oportunidad  y previsión  convenientes. 

También  reclamará  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
de  la  Dirección  general  del  arma,  los  planos,  memo- 
rias y antecedentes  que  conciernan  al  servicio  pecu- 
liar de  ingenieros,  formando  con  todos  un  archivo,  del 
que  cuidará  el  secretario  y en  el  que  entrarán  además 
los  libros,  instrumentos  y enseres  que  se  vayan  necesi- 
tando. 

60.  Como  resultado  del  servicio  ordinario  del  cuer- 
po en  tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  al  extranjero  y 
de  los  reconocimientos  que  préviamente  haya  dispues- 
to el  Gobierno,  este  archivo  de  la  comandancia  gene- 
ral deberá  ofrecer  al  general  en  jefe  un  manantial  de 
datos  auténticos  y útiles  para  la  concepción  y ejecu- 
ción de  las  operaciones. 

6 1 . El  comandante  general  pasará  frecuentes  y de- 
tenidas revistas  al  personal  y material  á sus  órdenes, 
en  las  plazas  y puntos  fuertes  que  dependan  del  ejér- 
cito, ilustrando  al  general  en  jefe,  para  que  éste  lo 
haga  al  Ministerio,  sobre  lo  que  convenga  remediar  ó 
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mejorar;  y disponiendo,  con  so  vénia,  en  las  ocasiones 
convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  necesarios  para 
adiestrarse  en  los  procedimientos  conocidos  y experi- 
mentar ó ensayar  otros  nuevos. 

62.  Remitirá  al  director  general  del  arma,  en  los 
periodos  reglamentarios,  el  resumen  de  las  operacio- 
nes y obras  ejecutadas,  extractándolo  del  diario  minu- 
cioso que  llevará  bajo  su  inspección  el  mayor  general. 
De  su  correspondencia  con  el  director  en  la  parte  fa- 
cultativa ó técnica,  dará  la  debida  cuenta  al  general 
en  jefe. 

63.  En  las  tropas  de  ingenieros,  para  el  servicio  de 
campañar  se  considera  la  compañía  como  unidad. 

Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros,  ferro- 
carriles y telégrafos  estarán  afectas  al  cuartel  gene- 
ral. Tanto  éstas  como  las  otras  compañías  ó secciones 
de  zapadores  y minadores  que  también  lo  estén,  depen- 
derán directamente  del  comandante  general  del  arma, 
por  cuyo  conducto  recibirán  las  órdenes  ó instruccio- 
nes para  todo  servicio  técnico. 

Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuer- 
pos de  ejército  y divisiones:  procurando  los  generales 
comandantes  de  tropas  no  apartarse  sino  en  casos  ur- 
gentes de  esta  regla,  indispensable  para  el  mejor  y 
más  pronto  desempeño  de  los  trabajos  facultativos. 

64.  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  to- 
mado las  obras  de  fortificación  y abrigo  y los  trabajos 
de  gastador,  obligan  más  que  antes  á la  cooperación 
inteligente  de  las  armas  generales;  y en  grandes  ó rápi- 
dos trabajos,  singularmente  en  el  campo  de  batalla,  la 
acción  de  las  tropas  de  ingenieros  no  podrá  ser  más 
que  directiva  y vigilante.  A ellas,  pues,  corresponde 
en  estos  casos  la  traza  y dirección  en  grande,  la  distri- 
bución en  grupos  y destajos. 

65.  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares, 
tanto  de  tropa  como  del  paisanaje,  ó recursos  que  sea 
indispensable  exigir  al  país,  el  comandante  general  los 
reclamará  del  general  en  jefe,  especificando  el  objeto 
y el  empleo. 

66.  Celará  que  se  faciliten  con  prontitud  y orden 
los  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque;  que  los  to- 
mados por  requisición  á los  pueblos,  siempre  lo  sean 
con  intervención  y recibo  de  la  administración  militar 
y las  formalidades  prescritas  en  el  reglamento  de  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

Vigilará  también  que  éste  se  cumpla  con  rigorosa 
exactitud,  respecto  á la  ocupación,  transitoria  ó per- 
manente, de  terrenos  y edificios  de  propiedad  particu- 
lar, reclamando,  siempre  que  sea  posible,  las  órdenes 
superiores  por  escrito,  para  facilitar  los  ulteriores  ex- 
pedientes de  indemnización. 

67.  El  jefe  del  parque  central  tendrá  á sus  órdenes 
inmediatas  un  oficial  del  detalle,  que  asimilará  su  ser- 
vicio al  análogo  en  las  plazas,  y el  número  necesario 
de  empleados  subalternos,  operarios  civiles  ó indivi- 
duos de  administración  militar,  según  reglamento. 

68.  Por  regla  general,  en  toda  plana  mayor  ó sec- 
ción de  ingenieros  destinada  á cuerpos  de  ejército,  di- 
visiones, brigadas  sueltas  ó destacamentos,  el  oficial 
más  graduado  ó más  antiguo  tomará  el  título  y cargo 
de  comandante;  el  que  le  siga  el  de  mayor,  y el  tercero 
en  gerarquía  el  de  secretario. 

69.  Habitualmente  se  nombrará  para  cada  división 
un  comandante  de  ingenieros,  de  clase  de  jefe  si  es  po- 
sible, con  los  oficiales  á sus  órdenes  que  las  circuns- 
tancias requieran  y permitan.  Sus  funciones  se  asi- 
milarán en  el  cuartel  general  divisionario  á las  de  la 


plana  mayor  general,  con  la  que  mantendrá  constante 
correspondencia. 

70.  En  los  sitios  de  plaza,  los  deberes  y funciones 
de  los  ingenieros  se  arreglarán  á lo  que  este  reglamen- 
to prescribe  en  el  título  8.° 

71.  Tanto  el  comandante  general  de  ingenieros 
como  sus  subordinados  de  plana  mayor,  desempeñarán 
servicios  militares,  como  mando  de  puestos,  columnas 
y plazas,  cuando  el  general  en  jefe  lo  disponga. 

72.  Los  oficiales  de  ingenieros  se  persuadirán  de 
que,  si  bien  en  servicios  y comisiones  puramente  facul- 
tativas ó técnicas  les  está  permitida  y recomendada 
cierta  iniciativa,  deben  justificarla  con  su  celo  y activi- 
dad, obedeciendo  con  prontitud;  aviniéndose  á los  datos 
y elementos  que  se  les  dén,  sin  reclamaciones  exagera- 
das ó inoportunas;  procurando  facilitar  y completar  la 
idea  del  superior  con  entera  sujeción,  en  lo  posible,  á 
los  reglamentos  ó instrucciones  vigentes  para  el  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

73.  Los  extensos  conocimientos  y el  continuo  ejer- 
cicio que  los  ingenieros  adquieren  en  topografía,  les 
imponen  la  obligación  de  acompañar  á todas  las  obras 
y proyectos,  planos  y memorias  descriptivas,  con  la 
perfección  posible  en  campaña,  que,  además  de  facili- 
tar el  servicio,  luego  doblan  su  valor,  sirviendo  de 
útiles  documentos  para  la  historia. 

74.  La  prohibición,  general  á todo  militar,  de  ma- 
nifestar, publicar  ó usar  fuera  del  servicio  planos,  me- 
morias y documentos  oficiales,  es  aún  más  rigorosa  en 
los  ingenieros,  por  la  importancia  que  en  ocasiones 
podrán  aquellos  tener. 

CAPITULO  V. 

Comunicaciones  y depósitos. 

75.  Para  determinar  con  claridad  las  funciones 
y atribuciones  del  cargo  de  inspector,  recientemente 
creado  en  el  cuartel  general  de  todos  los  ejércitos,  son 
necesarias  algunas  consideraciones  preliminares. 

Un  ejército  en  campaña  debe  estar  siempre  en  es- 
tado de  operar  y combatir.  Las  disposiciones  más  pre- 
visoras no  alcanzan  á remediar  la  pérdida  continua  de 
hombres,  ganado  y material.  Los  recursos  del  país 
enemigo  escasamente  suelen  satisfacer  el  ramo  de  sub- 
sistencias, de  bagajes  ó trasportes;  por  consiguiente, 
hay  que  buscar  en  una  organización  especial  los  me- 
dios de  que  el  ejército  de  operaciones,  sin  debilitar  su 
frente,  ni  desmembrarse  en  destacamentos,  esté  siem- 
pre en  comunicación  rápida  y segura  con  la  madre 
Pátria,  ó con  el  territorio  que  está  á espaldas  de 
su  base. 

Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos,  ad- 
mite en  los  nuestros  gran  desarrollo  y facilidad  de 
ejecución. 

Comunicaciones. 

76.  Los  ferro- carriles  extienden  los  teatros  de 
guerra  y de  operaciones;  aceleran  y facilitan  la  movi- 
lización, el  llamamiento  de  reservas,  la  concentración 
inicial  de  un  ejército;  lo  trasportan  rápidamente  de 
una  región,  de  un  teatro  á otro;  constituyen  largas  y 
poderosas  líneas  de  operaciones  y comunicaciones,  por 
las  que  circulan  y llegan  á los  combatientes  en  pri- 
mera línea  refuerzos  y reservas,  municiones  y vitua- 

¡ lias,  refrescos  y recursos;  abrevian  la  evacuación  al  in- 
terior, antes  tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos, 
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prisioneros,  botín,  material,  impedimenta;  permiten 
operar  sin  riesgo  en  comarcas  pobres  ó exháustas;  des- 
lieran de  las  antiguas  trabas  que  sujetaban  á una  base 
única  de  operaciones;  ensanchan,  en  fin,  la  esfera  de 
la  táctica  con  nuevos  problemas,  para  la  fortificación, 
para  la  caballería,  para  los  movimientos  envolventes, 
para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y defensiva. 

Al  romperse  las  hostilidades,  ya  tiene  que  haber  for- 
zosamente trozos  de  ferro-carril  enteramente  militari- 
zados, que  vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de 

operaciones. 

Al  Gobierno  toca  disponer  el  momento,  la  forma  en 
que  una  línea  ó trozo  de  ferro-carril  deba  entrar  bajo 
la  acción  militar.  En  ese  caso,  ya  se  incautan  las  tro- 
pas técnicas  de  ingenieros,  con  sujeción  á su  regla- 
mento peculiar. 

Telégrafos. 

77.  A la  par  con  los  ferro-carriles  la  telegrafía  mi- 
litar está  llamada  á prestar  grandes  servicios  en  cam- 
paña. Ko  solo  enlaza  el  cuartel  general  con  puntos  im- 
portantes y aun  lejanos  en  el  curso  de  las  operaciones, 
sino  que  establece  sus  líneas  en  el  mismo  campo  de 
batalla,  singularmente  cuando  es  defensivo  y atrinche- 
rado, ó en  el  acordonamiento  de  una  plaza  fuerte. 

Llevando  un  material  semejante  y adecuado,  la  te- 
legrafía de  campaña  establece  prontamente  comunica- 
ción con  la  red  civil;  y aun  sustituye  á ésta  cuando  las 
circunstancias  lo  exigen  y la  superioridad  lo  ordena. 

78.  Resulta,  pues,  que  en  la  guerra  de  nuestro 
tiempo  el  sistema  de  comunicaciones  se  basa  princi- 
palmente en  los  ferro-carriles  y telégrafos.  Los  cami- 
nos ordinarios,  los  correos  ó antiguas  postas  han  veni- 
do á quedar  accesorios. 

Pero  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  tienen 
complicado  y peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres 
resueltos  destruyen  en  instantes  un  gran  trozo.  Las 
tropas  de  trasporte,  lejos  de  proteger  una  vía  férrea, 
casi  están  al  contrario  incapacitadas  de  defenderse.  Se 
necesitan,  pues,  destacamentos  y puestos  especiales, 
fortificaciones  y atrincheramientos  en  ciertas  obras  de 
arte  y estaciones. 

Por  otra  parte,  si  el  ejército,  avanzando,  penetra  y 
se  establece  en  territorio  enemigo,  al  punto  debe  ocu- 
par y habilitar  para  su  servicio  las  vías  férreas  y tele- 
gráficas; si,  por  el  contrario,  retrocede,  tiene  que  in- 
utilizar las  propias. 

79.  Para  todo  ello  conviene  un  centro  único  técni- 
co, inteligente,  que  radique  en  el  cuartel  general  del 
ejército,  con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  para  hacer 
llegar  á los  combatientes  de  primera  línea  los  recursos 
que  el  país  acumula  previsoramente  en  ios  depósitos. 

Depósitos. 

80.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  re- 
unión, en  lugar  adecuado  y seguro  á la  espalda  del  ejér- 
cito, del  personal  y material  que  éste  constantemente 
necesita,  de  reemplazo  y refresco,  de  refuerzo  y reno- 
vación. Cuanto  más  vivas  y fatigosas  sean  las  opera- 
ciones, mayor  consumo  y destrucción.  Un  ejército  nada 
produce:  todo  hay  que  llevárselo. 

Los  depósitos  son  generalmente: 

De  oficiales  instructores,  destinados  á instruir  y 
preparar  reclutas,  reservas,  milicias. 

De  enfermos,  heridos  y prisioneros. 


De  ganado  para  caballería,  artillería  y trasportes, 
con  enfermerías  y cuidados  veterinarios. 

De  armamento,  vestuario,  equipo,  calzado,  herraje, 
atalaje  y montura. 

81.  Los  depósitos  se  establecen  generalmente  en 
plazas  de  guerra  y puntos  fuertes  ó seguros,  nunca 
fronterizos  ó susceptibles  de  ataque  imprevisto,  ni  muy 
distantes  tampoco  del  ejército.  En  ellos  deben  estar  los 
talleres  de  recomposición  de  armamento. 

Cuando  el  depósito  está  establecido  en  una  plaza 
fuerte,  es  indispensable  clasificar  y señalar  bien  lo  que 
pertenece  á ésta  y al  ejército  de  operaciones.  Solo  el 
general  en  jefe  puede  determinar  la  variación  de  des- 
tino. 

Además  de  los  grandes  depósitos  se  establecen  otros 
pequeños  provisionales  ó móviles  que  puedan  seguir 
más  de  cerca  las  operaciones  de  las  tropas. 

Inspector  general. 

82.  Esta  necesidad  constante,  ineludible,  de  que  el 
ejército  combatiente  tenga  expeditas  y aseguradas  sus 
comunicaciones,  su  enlace  con  grandes  depósitos  y al- 
macenes, constituye  un  nuevo  servicio  que  exigiendo 
por  su  índole  una  centralización  vigorosa,  debe  estar 
en  manos  de  un  solo  jefe  que  forme  parte  principal  ó 
integrante  del  cuartel  general. 

Dicho  jefe,  de  la  clase  de  oficial  general  y con  la 
denominación  de  inspector  general  de  comunicaciones 
y depósitos,  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  represen- 
tantes ó delegados  del  servicio  de  ferro-carriles  y telé- 
grafos, del  administrativo,  del  sanitario,  del  de  correos, 
y ejercerá  la  alta  inspección  del  servicio  de  etapa. 

Etapas. 

83.  Línea  de  etapas,  en  general,  es  la  que  enlaza 
un  ejército,  ó cualquiera  de  sus  cuerpos  independien  * 
tes,  con  el  centro  del  país,  ó con  la  frontera,  si  ésta  se 
ha  rebasado  ocupando  territorio  enemigo.  Las  líneas 
de  etapas,  que  ordinariamente  serán  ferro-carriles, 
abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos;  así  como  las 
vías  férreas,  ordinarias  ó fluviales  que  los  enlacen  á la 
principal. 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo  que  la  Pátria  le 
envía. 

Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó defini- 
tivamente, sea  en  las  operaciones  inútil  ó embarazoso; 
enfermos,  heridos,  prisioneros,  armamento,  botín. 

Determinar  por  consiguiente  la  composición  de 
trasportes  y convoyes  por  vías  férreas,  ordinarias  ó flu- 
viales. 

Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y ca- 
ballos que,  sueltos  ó en  pequeños  grupos,  van  ó vuel- 
ven del  ejército,  mientras  residen  en  el  rádio  de  los 
puntos  de  etapa. 

Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

Mantener  y proteger  en  general  todas  las  líneas  de 
comunicación,  férreas,  ordinarias,  telegráficas,  pósta- 
las, ocupándolas  militarmente,  fortificándolas  si  es  ne- 
cesario y defendiéndolas. 

Organizar  y administrar  las  comarcas  enemigas, 
hasta  que  se  determine  su  forma  de  gobierno. 

84.  Un  inspector  especial  de  ferro-carriles  milita- 
res, á las  órdenes  directas  del  inspector  general  de 
comunicaciones,  hará  concordar  el  servicio  de  éstas 
con  el  de  etapas. 


3 


10 


21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Lo  primero  será  crear  la  estación  ó estaciones  de 
tránsito,  es  decir,  aquellas  en  que  cesa  la  explotación 
ordinaria  y comienza  la  militar;  y á la  vez  aquellas  en 
que  ésta  acaba  para  ramificar  y distribuir  los  traspor- 
tes de  ida  ó venida  á las  diversas  fracciones  del  ejér- 
cito. La  determinación  variable  de  ambos  puntos  ex- 
tremos, cola  y cabeza  de  la  línea  de  etapas,  correspon- 
de al  inspector  general  de  comunicaciones  después  de 
aprobada  por  el  general  en  jefe. 

Puesto  que  la  línea  de  etapas  ha  de  seguir  todos 
los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó retroceso,  sus 
puntos  principales  son  móviles  sobre  una  misma  línea 
férrea,  ó se  trasladan  á otra,  ó á los  caminos  ordina- 
rios que  convenga. 

Para  la  debida  concentración  del  mando , cada  lí- 
nea de  etapas  debe  tener  un  inspector  especial  tam  - 
bien  á las  órdenes  inmediatas  del  inspector  general  de 
comunicaciones  y depósitos. 

85.  Otro  inspector  tendrá  á su  cargo  el  ramo  de 
telégrafos  militares;  y otro  el  del  correo  de  campaña. 
Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con  el  civil  ó 
general  del  país,  por  medio  de  las  oficinas  y emplea- 
dos del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

86.  El  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos se  entenderá  directamente  con  el  general  en 
jefe  y con  el  jefe  de  estado  mayor  general.  Prévia  la 
vénia  del  general  en  jefe,  podrá  igualmente  hacerlo 
con  los  directores  generales  de  las  armas;  y en  asun- 
tos puramente  técnicos,  con  los  directores  ó altos  fun- 
cionarios de  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación. 

El  principal  objeto  de  este  nuevo  y complicado 
cargo  es  aliviar  al  general  y á su  estado  mayor  del 
peso  y embarazo  de  una  multitud  de  pormenores  he- 
terogéneos y fórmulas  de  ejecución  laboriosas,  que,  á 
no  estar  distribuidas  con  inteligencia  y concentradas 
con  energía,  absorben  el  tiempo,  tan  precioso  en  la 
guerra,  y ocasionan  tergiversaciones  y retardos. 

Por  lo  tanto,  el  general  en  jefe  y su  estado  mayor 
siempre  tendrán  al  corriente,  y con  razonable  antici- 
pación, al  inspector  general  de  comunicaciones,  de  las 
operaciones  y movimientos  en  proyecto  y en  ejecu- 
ción, para  que  él  arregle  y combine  con  seguridad  y 
acierto  las  nuevas  líneas  de  etapa,  los  convoyes,  los 
puntos  de  depósitos  y almacenes,  trenes  y trasportes. 

87.  En  resúmen,  el  inspector  general  de  comuni- 
caciones y depósitos  velará  directamente  por  todo  lo 
que  está,  ó va  quedándose,  á la  espalda  de  las  tropas 
combatientes,  tanto  en  avance  como  en  retirada.  Sirve 
de  eslabón  al  ejército  con  el  interior  del  país;  previene 
y satisface  sus  necesidades;  le  hace  llegar  lo  que  le 
falta,  y le  desembaraza  de  lo  que  le  estorba;  asegura 
las  líneas  férreas,  telegráficas  y postales;  previene,  re- 
prime y castiga  el  desorden,  la  insubordinación,  tanto 
de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del  país  enemigo 
que  se  vaya  ocupando. 

88.  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo, 
además  de  los  jefes  y empleados  de  los  diversos  servi- 
cios, el  general  en  jefe  pondrá,  según  los  casos,  á dis- 
posición del  inspector  general  la  fuerza  conveniente 
de  guardia  civil,  los  destacamentos,  puestos,  partidas 
y columnas  volantes,  las  tropas  especiales,  las  seccio- 
nes de  administración  y sanidad  con  el  material  que  se 
considere  necesario. 

89  La  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos  entrará  en  activas  funciones,  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  concentración  ó asamblea  del 


ejército  de  operaciones,  para  el  establecimiento  de  los 
depósitos  y almacenes,  para  la  creación  y constitución 
de  la  base. 

Recibirá,  pues,  del  Ministro  y del  general  en  jefQ 
las  instrucciones  necesarias  para  la  más  acertada  dis- 
tribución de  todos  los  elementos  y recursos,  para  de- 
terminar sobre  qué  puntos  convendrá  acumularlos,  así 
como  el  destino  y dirección  que  deba  darse  á lo  que  el 
ejército  devuelve. 

CAPITULO  VI. 

Administración . 

Intenclonto. 

90.  Al  intendente  general,  como  jefe  superior,  está 
sometida  la  dirección  y ejecución  de  los  servicios  ad- 
ministrativos que  requiere  la  asistencia  de  las  tropas 
y la  ordenación  é intervención  de  los  pagos  en  las  pa- 
gadurías. 

91.  Es  problema  de  compleja  y difícil  solución  ase- 
gurar las  subsistencias  de  los  grandes  ejércitos  mo- 
dernos en  teatros  de  operaciones,  que  varían  con  fre- 
cuencia. 

La  guerra  impone  forzosas  privaciones.  Pero,  así 
como  en  el  combate  debe  economizarse  la  sangre,  las 
operaciones  deben  ser  dirigidas  de  modo  que  ahorren 
fatigas,  escaseces  y esfuerzos  inútiles. 

Es,  pues,  indispensable  la  unidad  y el  concierto 
entre  el  estado  mayor  y la  administración  por  el  lazo 
común  de  la  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos. 

92.  En  las  marchas  rápidas,  en  operaciones  muy 
activas,  la  administración  hoy  no  puede  atender  al  ra- 
cionamiento regular  y metódico  de  las  tropas  comba- 
tientes en  primera  línea:  ellas  mismas  tienen  que  pro- 
curárselo llevando  por  batallón  ó unidad  los  carros  ó 
acémilas  necesarios  para  aprovisionarse  ai  dia  por  su 
cuenta,  bajo  la  dirección  del  oficial  comisionado  ai 
efecto. 

93.  En  estación  ó reposo,  en  largo  acantonamiento, 
en  líneas  de  etapa,  en  el  servicio  sedentario  á espaldas 
del  ejército,  la  cuestión  de  subsistencias  toma  ya  solu- 
ción más  regular  y metódica,  dirigida  privativamente 
por  el  cuerpo  administrativo. 

94.  El  establecimiento  previsor  y atinado  de  gran- 
des almacenes  y depósitos;  la  distribución  calculada 
de  las  columnas  de  víveres,  trenes  de  trasporto  y con- 
voyes á retaguardia  de  las  tropas,  facilitan  y regula- 
rizan el  importante  servicio  de  subsistencias. 

Mas  para  satisfacerlo  con  abundancia  y prontitud, 
no  basta  emplear  un  solo  medio:  hay  que  usar  y com- 
binar todos  á la  vez,  la  compra,  la  contrata,  la  requi- 
sición. 

El  antiguo  sistema  de  almacenes  hoy  pondría  gran- 
des trabas  á las  operaciones.  El  general  en  jefe  no 
puede  depender  del  intendente.  La  dificultad  principal 
no  está  en  recoger  y acumular  víveres  en  grandes  aco- 
pios, pues  habiendo  dinero  sobran  contratistas  y pro- 
veedores, sino  en  distribuir  esos  víveres,  en  hacerlos 
llegar  con  oportunidad  y orden  á las  tropas  en  donde 
los  han  de  consumir,  á la  unidad  táctica,  al  batallón 
ó escuadrón  en  vivac  y en  marcha. 

95.  Para  ello  el  intendente  general  ha  de  mantener 
continua  comunicación  y perfecto  acuerdo  con  el  jefe 
de  estado  mayor  y con  el  inspector  general  de  comu- 
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nicaciones,  á fin  de  obtener  noticia  exacta  de  la  situa- 
ción y movimiento  de  las  tropas,  de  su  distribución  en 
campos  y cantones. 

Importa  mucho  en  la  intendencia  general  del  ejér- 
cito la  fecunda  división  del  trabajo,  y el  método  rigo- 
roso en  el  procedimiento:  separar  lo  primero  la  parte 
directiva  de  la  interventora. 

96.  La  esmerada  asistencia  que  hoy  tiene  el  solda- 
do complica  algo  el  servicio.  Si  bien  la  requisición  di- 
recta y la  distribución  local  por  unidad  facilitan  el 
racionamiento  ordinario  de  pan,  carne  y pienso,  las 
columnas  móviles  de  víveres  deben  poner  á la  mano 
repuesto  de  aquel  para  tres  dias  lo  ménos,  y además 
provisión  de  otros  artículos  que  no  se  encuentren  en 
el  país:  galleta,  sal,  café,  aguardiente,  latas,  tabaco. 

97.  En  territorio  enemigo  las  leyes  de  la  guerra 
han  consagrado  el  sistema  de  vivir  sobre  el  país.  A la 
administración  incumbe  estudiar  y poner  por  obra  el 
procedimiento  ménos  oneroso  y más  rápido:  ya  por  ges- 
tión directa,  por  contratas  á precio  fijo  por  ración,  ó 
por  contribución  en  metálico  según  el  precio  local. 

98.  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente  or- 
denar toda  requisición  ó contribución  de  guerra  en  es- 
pecie ó en  metálico.  Al  intendente  general  toca  impri- 
mir actividad,  orden  y regularidad  en  la  ejecución, 
valiéndose  de  sus  datos  y estudios  prévios  sobre  los 
recursos  que  ofrezca  el  teatro  de  la  guerra. 

Rotas  las  hostilidades,  ya  no  es  tiempo  de  proceder 
á los  estudios  estadísticos  indispensables,  que  deben 
estar  en  tiempo  de  paz  resumidos  en  fórmulas  concre- 
tas y sistemáticas. 

99.  El  difícil  problema  de  las  subsistencias  en 
campaña  tiene  por  principales  condiciones: 

Los  recursos  del  teatro  mismo  de  la  guerra,  depen- 
dientes de  las  fuerzas  productivas  del  país,  de  la  faci- 
lidad de  utilizarlas  por  buenas  vías  de  comunicación, 
del  organismo  administrativo  y de  la  actitud  de  los 
habitantes. 

La  clase,  ofensiva  ó defensiva,  de  guerra. 

La  rapidez  de  los  movimientos;  la  longitud  de  las 
líneas  de  operaciones  y la  distancia  del  enemigo. 

En  fin,  el  clima  y la  estación  del  año. 

Con  estas  condiciones  generales  engranan  las  par- 
ciales ó del  momento,  respecto  á las  provisiones  que  el 
soldado  lleva  en  su  mochila,  ó que  se  conducen  en 
convoyes  inmediatamente  detrás,  ó en  almacenes  mó- 
viles que  puedan  adaptarse  al  curso  variable  y com- 
plicado de  las  operaciones  y maniobras. 

100.  En  estos  delicados  asuntos  administrativos,  la 
correspondencia  oficial  será,  siempre  que  se  pueda, 
por  escrito,  á fin  de  llevar  con  puntualidad  la  cuenta 
y razón  y reunir  los  comprobantes  y documentos  re- 
glamentarios. 

101.  La  buena  gestión  administrativa  influye  po- 
derosamente en  el  bienestar  del  soldado;  concurre  al 
mantenimiento  de  la  disciplina;  imprime  á las  opera- 
ciones de  guerra  su  máximo  vigor  y rapidez.  Aun  en 
las  más  afortunadas,  la  acción  administrativa  será  la- 
boriosa: en  una  persecución,  por  ejemplo,  el  enemigo 
en  retirada  todo  lo  destruye,  las  líneas  se  van  hacien- 
do más  largas,  la  caballería,  instrumento  principal,  es 
la  que  más  sufre. 

102.  Es  atribución  exclusiva  del  intendente  gene- 
ral expedir  mandamientos  de  pago,  para  todos  los  que 
se  hagan  por  las  cajas  del  ejército,  expresivos  del 
cuerpo,  dependencia  ó perceptor  del  importe,  y con- 
cepto por  que  se  satisface:  haciendo  referencia,  cuando  ¡ 


fuere  necesario,  á la  orden  del  general  en  jefe  que  dis 
ponga  el  gasto. 

Subintendente. 

103.  Al  subintendente,  jefe  interventor  de  la  inten- 
dencia general,  corresponde  la  vigilancia  sobre  el  buen 
orden  de  la  contabilidad  de  los  caudales,  fiscalizando 
su  inversión,  y la  de  los  víveres  y efectos  que  se  reci 
ban.‘  Interviene  también  los  expedientes  de  compras  ó 
contratas,  los  mandamientos  de  pago  y la  rendición  de 
cuentas. 

Pagador. 

101.  En  el  cuartel  general,  y aneja  á la  intenden- 
cia, estará  la  pagaduría  general,  bajo  la  inmediata  ins- 
pección é intervención  de  uno  de  los  comisarios  afectos 
á aquella. 

El  pagador  general,  nombrado  por  el  director  del 
cuerpo,  es  responsable  áel  manejo  y custodia  de  los 
caudales  y de  que  los  pagos  se  hagan  con  las  formali- 
dades reglamentarias.  Tiene  una  llave  de  la  caja;  y 
llevará  con  puntualidad  el  registro  de  entrada  y sali- 
da, haciendo  arqueo  y balance  mensual  y redactando 
la  cuenta. 

105.  En  las  divisiones,  brigadas  ó unidades  suel- 
tas, los  comisarios  reemplazan  al  intendente  y subin- 
tendente en  sus  funciones  administrativas  é interven- 
toras. 

CAPITULO  VIL 

Sanidad . — Auditoría . — Vicariato . 

Sanidad. 

106.  El  servicio  de  sanidad  estará  representado  y 
dirigido,  en  el  cuartel  general  del  ejército,  por  un  ins- 
pector médico,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán  los 
oficiales  médicos  y farmacéuticos  que  se  consideren 
necesarios  para  formar  la  plana  mayor. 

Tendrá  á su  cargo  el  personal  y material,  tanto  de 
ios  cuerpos  de  tropas,  como  de  los  hospitales  y ambu- 
lancias que  se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones. 

Se  entenderá  directamente  con  el  jefe  de  estado 
mayor  general,  con  el  inspector  general  de  comunica- 
ciones y depósitos,  y con  el  intendente  general,  res- 
pecto á los  oficiales  del  cuerpo  administrativo  afectos 
al  servicio  sanitario. 

107.  Procurará  que  en  él,  con  sujeción  á los  re- 
glamentos, reine  el  orden  y la  más  severa  disciplina, 
conci liando  la  intervención  de  la  caridad  privada  con 
las  exigencias  de  la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo,  re- 
frenará prudentemente  su  acción,  alejándola  de  la  pri- 
mera línea  combatiente,  donde  solo  debe  obrar  la  sani- 
dad oficial,  y dirigiéndola  á la  espalda  del  ejército,  en 
que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto  campo  para 
donativos,  refrescos  y asilos. 

108.  El  sanitario  militar  está  sujeto  á la  misma 
subordinación  y disciplina  que  los  combatientes.  A és- 
tos les  está  severamente  prohibido  abandonar  las  filas, 
y las  secciones  sanitarias  deben  redoblar  su  celo  en  el 
pronto  levantamiento  y socorro  de  los  heridos. 

109.  Al  inspector  médico  corresponde  preparar  con 
previsión  todo;?  los  ramos  de  su  servicio,  disponiendo 
los  refuerzos  y relevos  necesarios,  con  los  cuerpos  de 
segunda  línea  ó que  no  hayan  entrado  en  fuego. 

La  ordenada  y pronta  evacuación  de  los  heridos  al 
| interior  es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuer- 
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do  con  el  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos. 

Auditoría. 

i 10.  Corresponde  al  auditor  general: 

Asesorar  al  general  en  jefe  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á justicia  y derecho. 

Emitir  juicio  por  escrito  y bajo  su  responsabilidad 
en  todos  los  expedientes,  litigios  y aplicación  de  las 
leyes  á casos  concretos  en  las  causas  que  se  formen  en 
el  ejército,  con  sujeción  á lo  que  prevengan  las  leyes 
militares  y los  bandos  del  general  en  jefe. 

Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  unas  y otros,  concertando 
siempre  que  sea  posible  los  fueros  de  la  justicia  con  las 
medidas  excepcionales  que  exija  el  éxito  de  las  opera- 
ciones. 

Acordar  con  el  general  en  jefe  el  modo  de  admi- 
nistrar justicia  en  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  ó columnas  que  operen  aisladamente  lejos  del 
cuartel  general. 

Ejercer  cerca  de  los  tribunales  militares  las  fun- 
ciones que  determine  el  Código  de  justicia  ó de  pro- 
cedimiento militar. 

Llevar  registro  de  todos  los  negocios  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  y conservar  archivadas  cuantas  le- 
yes y órdenes  se  les  comuniquen. 

111.  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país 
enemigo,  en  las  incautaciones  y expropiaciones,  el 
auditor  debe  dar  su  dictamen  sobre  los  puntos  de  de- 
recho que  se  presenten,  y vigilar  siempre  el  exacto 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  general  en  jefe,  con- 
curriendo en  el  primer  caso  con  los  oficiales  de  arti- 
llería, ingenieros  y administración  militar,  encargados 
de  inventariar  los  pertrechos  y caudales,  para  resol- 
ver los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y 
efectos  del  Estado  y de  particulares. 

Vicariato. 

112.  El  teniente  vicario  general  del  ejército,  como 
representante  y delegado  en  el  cuartel  general  del  Pa- 
triarca vicario  general  castrense,  desempeña  las  atri- 
buciones propias  de  éste  en  cuanto  se  relaciona  direc- 
tamente con  el  ministerio  eclesiástico. 

Tiene  á su  cargo  la  dirección,  gobierno  y discipli- 
na de  todos  los  individuos  del  clero  castrense  que  sir- 
van en  el  ejército,  sujetos  á su  jurisdicción  especial, 
para  corregir  y castigar  judicial  ó gubernativamente 
las  faltas  ó delitos  en  que  incurran. 

Residirá  habitualmente  en  el  cuartel  general  y se 
entenderá,  tanto  con  el  general  en  jefe  y jefe  de  estado 
mayor,  como  con  el  Patriarca  respecto  á los  capellanes 
de  los  cuerpos. 

Le  corresponde  establecer  y vigilar  el  servicio  ecle- 
siástico ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y hospita- 
les y el  extraordinario  de  las  ambulancias  y hospitales 
de  sangre  en  combate. 

También  le  incumbe:  el  nombramiento  de  subdele- 
gados en  los  distintos  cuerpos  y divisiones  del  ejérci- 
to; proveer  las  bajas  que  ocurran  en  el  personal,  nom- 
brando capellanes  interinos  con  facultades  para  admi- 
nistrar sacramentos;  suspender  provisionalmente  en 
sus  funciones  á los  capellanes  que  faltaren  á su  obliga- 
ción; ejercer,  en  fin,  todas  las  atribuciones  del  Patriar- 
ca vicario  general,  dándole  parte  circunstanciado  de 
las  providencias  que  tome. 


CAPITULO  VIII. 

Gobierno  del  cuartel  general , 

Gobernador. 

i 13.  El  gobernador  del  cuartel  general  será  un  co- 
ronel, nombrado  ordinariamente  á propuesta  del  jefe 
de  estado  mayor  general,  de  quien  directamente  de- 
penderá en  todo  lo  concerniente  al  gobierno,  régimen, 
disciplina  y policía  del  cuartel  general. 

Le  corresponde: 

El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  cuartel  ge- 
neral, como  escoltas,  ordenanzas,  guías. 

Las  funciones  de  policía,  no  solo  militar,  sino  civil, 
del  lugar  en  que  resida  el  cuartel  general.  Para  esto  se 
entenderá  con  el  alcalde  ó principal  autoridad;  llevará 
nota  de  los  extranjeros;  visará  los  pasaportes. 

Vigilar  la  salubridad  y limpieza. 

Atender  y dirimir  las  dudas,  controversias  ó cues- 
tiones entre  los  habitantes  y la  tropa. 

Interrogar  desertores  y espías. 

Vigilar  el  orden  de  los  bagajes.  Resolver  las  cues- 
tiones sobre  alojamiento. 

Establecer  las  guardias  y puestos  necesarios  para 
la  seguridad  y servicio  interior,  señalando  los  puntos 
convenientes  y determinando  la  fuerza  respectiva. 

Asumir,  en  fin,  las  funciones  y atribuciones  de  un 
gobernador  de  plaza  ó punto  fuerte,  con  el  cual  está 
asimilado. 

114.  Dependerán  del  gobernador  del  cuartel  gene- 
ral y le  ayudarán  en  el  desempeño  de  sus  diversos  car- 
gos, el  aposentador  general,  el  conductor  general  de 
equipajes  y el  jefe  de  la  guardia  civil.  Los  tres,  bajo  la 
superior  inspección  del  jefe  de  estado  mayor  general. 

115.  Cuando  el  cuartel  general  se  establezca  en 
plazas  ó lugares  que  tengan  su  gobernador  particular, 
reclamará  aquel  de  este  último  los  datos,  auxilios  y 
providencias  que  juzgue  convenientes. 

116.  En  los  cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de 
ejército  y divisiones,  habrá  también  un  gobernador,  de 
la  clase  de  jefe  en  aquellos,  y de  capitán  en  éstas. 

Cuando  se  reúnan  en  un  mismo  punto  el  cuartel 
general  del  ejército  y los  de  una  ó más  divisiones,  los 
gobernadores  de  ellas  quedarán  á las  órdenes  del  que 
lo  sea  del  cuartel  general  del  ejército,  para  el  desem- 
peño de  sus  especiales  funciones. 

Si  la  reunión  fuese  de  cuarteles  generales  divisio- 
narios, el  gobierno  superior  de  todos  corresponde  al 
gobernador  más  graduado,  el  cual  ejercerá  sus  funcio- 
nes  bajo  la  inmediata  dirección  del  jefe  de  estado  ma- 
yor divisionario,  perteneciente  al  general  comandante 
que  haya  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  reunidas. 

117.  El  gobernador  del  cuartel  general,  además 
de  dar  la  consigna  y el  santo  á las  guardias  y puestos 
interiores,  distribuir  patrullas  y rondas,  señalará  siem- 
pre el  punto  de  reunión  para  casos  de  alarma,  no  solo 
de  la  guarnición  especial  y tropas  sueltas  del  cuartel 
general,  sino  del  bagaje  é impedimenta. 

118.  El  jefe  de  estado  mayor  general  pondrá  á las 
órdenes  inmediatas  del  gobernador  el  número  de  oficia- 
les y soldados  que  considere  necesarios. 

Cuando  se  ponga  en  marcha  el  cuartel  general,  de- 
i jará  en  el  pueblo  uno  de  sus  ayudantes  hasta  que  haya 
salido  la  extrema  retaguardia,  para  cerciorarse  de  que 
no  ocurre  desorden  y tomar  en  otro  caso  las  providen- 
cias necesarias. 
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Guardia  civil. 

119.  Al  servicio  de  policía  de  la  guardia  civil  cor- 
responde: 

Cumplir  y hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órde- 
nes y disposiciones  que  dieren  los  generales! 

Alejar  de  los  campos,  cantones  y líneas  á las  per- 
sonas que  no  estén  competentemente  autorizadas,  de- 
teniendo á las  que  den  motivo  de  recelo  y sospecha. 

Perseguir  y arrestar  delincuentes  y desertores. 

Reprimir  el  pillaje  y merode. 

Atender  á la  seguridad  de  los  caminos  y comuni- 
caciones. 

Auxiliar  al  conductor  general  de  equipajes  y al 
aposentador  general. 

Vigilar  á ios  individuos  no  militares  que  sigan  al 
ejército,  ya  sin  oficio  ó en  calidad  de  criados  y vivan- 
deros. 

Prestar  el  servicio  de  salvaguardias. 

120.  Para  estos  servicios  especiales  se  nombrará  la 
fuerza  necesaria  de  guardia  civil,  mandada  por  un  jefe 
del  cuerpo,  que  desempeñará  las  funciones  del  antiguo 
preboste  general. 

La  fuerza  estará  bajo  la  dependencia  del  jefe  de 
estado  mayor  general,  por  conducto  del  gobernador 
del  cuartel  general,  pudiendo  aquel,  con  la  vénia  del 
general  en  jefe,  distribuirla  en  el  servicio  del  cuartel 
general  y en  las  diversas  fracciones  del  ejército. 

121.  La  acción  de  la  guardia  civil,  como  encar- 
gada del  mantenimiento  del  orden  y de  la  persecución 
de  los  delitos,  alcanza  no  solo  á los  militares  sueltos, 
sino  á los  paisanos:  y debe  vigilar  con  atención  las  re- 
laciones entre  unos  y otros,  con  arreglo  á las  leyes  de 
la  guerra  insertas  en  el  capítulo  28. 

122.  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus  peculiares 
funciones,  la  guardia  civil  reclamase  auxilio,  están 
obligadas  á prestárselo  las  tropas  de  todas  armas  é 
institutos. 

123.  Todo  militar  en  campaña,  sabedor  de  la  per- 
petración de  un  delito,  está  obligado  á participarlo  in- 
mediatamente á la  guardia  civil , ayudándola  con 
eficacia  en  sus  primeras  investigaciones,  en  las  que  se 
observarán  los  reglamentos  especiales  del  cuerpo,  dan- 
do parte  al  gobernador  del  cuartel  general,  para  que 
éste  lo  eleve  á conocimiento  del  jefe  de  estado  mayor 
general. 

124.  Bajo  la  inspección  y autoridad  del  coman- 
dante de  la  guardia  civil  correspondiente,  habrá  en 
los  cuarteles  generales,  cárceles  ó prisiones,  tanto  para 
militares  encausados  por  delitos  graves,  como  para  in- 
dividuos civiles  sujetos  al  fallo  de  tribunales  militares 
ó simplemente  detenidos  por  vagos  ó sospechosos. 

125.  La  guardia  civil  entregará  á los  jefes  de  los 
cuerpos  directamente  los  militares  que  arreste  por 
causa  leve;  pero  en  casos  graves  los  presentará  con 
las  armas,  papeles  y efectos  que  puedan  constituir 
cuerpo  de  delito,  al  gobernador  del  cuartel  general 
respectivo,  para  que  éste  obtenga  la  resolución  de  la 
superioridad. 

126.  Todo  jefe  superior  de  cuerpo  avisará  á la 
guardia  civil  cuando  ocurra  deserción  ó fuga  de  pre- 
sos, acompañando  las  filiaciones,  señas  y noticias  con- 
venientes para  su  más  pronta  captura. 

127.  La  guardia  civil,  no  solo  hará  su  servicio  or- 
dinario á los  flancos  y retaguardia  de  las  columnas, 
en  marcha  y en  reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aque- 
les lugares  que  en  su  concepto  deban  ser  más  vigila- 


dos, prévio  conocimiento  y aprobación  del  jefe  de  es- 
tado mayor  general. 

128.  A la  misma  autoridad,  por  conducto  del  go- 
bernador del  cuartel  general,  darán  los  jefes  de  la 
guardia  civil  parte  diario  por  escrito  de  las  novedades 
que  ocurrieren  en  su  peculiar  servicio:  remitiendo  tam- 
bién á los  superiores  del  cuerpo  los  partes,  estados  y 
documentos  que  prescribe  su  reglamento  especial. 

129.  La  guardia  civil  desempeñará  exclusivamen- 
te en  campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin 
que  nadie  pueda  distraerla  sino  los  generales  coman- 
dantes, cuando  lo  consideren  necesario,  ó quieran  em- 
plearla en  acciones  de  guerra  y comisiones  de  peligro 
al  frente  del  enemigo. 

Vivanderos. 

130.  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  ai  ejér- 
cito en  el  servicio  doméstico  ó con  otra  ocupación  cual- 
quiera, estará  directamente  bajo  la  inspección  de  la 
guardia  civil,  la  cual  llevará  un  registro  detallado  de 
todos  los  mencionados  individuos  que  hayan  obtenido 
la  competente  autorización. 

131.  Respecto  á los  paisanos  que  tengan  á su  in- 
mediación los  generales,  jefes  y oficiales,  bastará  que 
éstos  manifiesten  por  escrito  al  comandante  de  la  guar- 
dia civil  el  nombre,  pátria,  señas  y ejercicio  de  cada 
uno;  para  que  dicho  jefe,  obtenida  la  vénia  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  y hecha  la  anotación  en  el 
registro,  pueda  extenderles  el  correspondiente  pase. 

132.  Los  individuos  que  quieran  seguir  al  ejérci- 
to, para  ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó profesión,  lo 
solicitarán  del  comandante  de  la  guardia  civil,  quien, 
prévios  los  convenientes  informes  y dada  cuenta  al  go- 
bernador del  cuartel  general,  les  facilitará  el  pase. 

Este  documento  será  negado  ó recogido  á todo  el 
que  dé  motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó 
sospecha;  en  cuyo  caso  se  considerará  expulsado  del 
campo,  procediéndose  contra  él  si  es  habido,  así  como 
contra  todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á las  formalida- 
des señaladas.* 

133.  Los  vivanderos,  cantineros  ó mercaderes  de- 
berán obtener  licencia  de  la  guardia  civil,  la  cual  vi- 
gilará con  la  mayor  atención: 

. Que  usen  los  pesos  y medidas  legales. 

Que  cuenten  siempre  con  la  provisión  suficiente  de 
comestibles  y bebidas,  y que  unos  y otras  sean  de  bue- 
na calidad  y á precios  arreglados. 

Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó despa- 
chos en  los  parajes  que  señale  el  gobernador  del  cuar- 
tel general. 

Que  los  cierren  á las  horas  que  se  prevengan. 

Los  contraventores  serán  castigados  por  primera 
vez  con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará  al  servicio 
de  policía. 

134.  Ningún  individuo  del  ejército  podrá  maltra- 
tar ni  molestar  á los  vivanderos  y personas  autorizadas 
para  ejercer  un  comercio  ó tráfico  cualquiera. 

135.  Se  prohibe  que  ningún  soldado  ni  individuo 
que  en  cualquier  concepto  pertenezca  al  ejército  ejer- 
za el  oficio  de  vivandero. 

136.  La  guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  de  los 
caballos,  acémilas  ó efectos  de  cualquier  clase  que  en- 
contrase extraviados  algún  individuo  del  ejército,  y 
practicar  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  su 
dueño.  En  caso  de  no  encontrarse  los  entregará  al  go- 
bernador del  cuartel  general, 
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Salvaguardias. 

137.  Ordinariamente  la  guardia  civil  estará  encar- 
gada del  servicio  de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  pro- 
tección ó custodia  especial  que  un  ejército  en  campa- 
ña concede  en  ciertos  casos  á las  personas  ó propieda- 
des, según  el  capitulo  27. 

Pueden  ser  permanentes  ó provisionales,  y consis- 
tir en  fuerza  armada  ó en  un  resguardo  por  escrito. 

En  este  segundo  caso,  el  documento  estará  formal- 
mente autorizado  por  el  general  que  haya  concedido 
la  salvaguardia,  y se  extenderá  por  duplicado  para  co- 
locar un  ejemplar  en  lugar  público  y que  el  otro  obre 
en  poder  del  individuo  nombrado  para  representar  la 
autoridad. 

138.  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente 
conceder  salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  ente- 
ro de  operaciones,  y expedir  las  que  sean  por  escrito: 
limitándose  los  generales  de  división  á las  transitorias 
ó provisionales  que  juzguen  indispensables,  en  la  co- 
marca ocupada  por  las  tropas  de  su  mando. 

139.  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  una  locali- 
dad convenga  dejar  en  custodia  hasta  la  llegada  del 
enemigo,  quedarán  precisamente  autorizados  con  una 
orden  especial  que  les  servirá  de  salvoconducto  para 
volver  al  ejército  cuando  se  les  mande  retirar. 

140.  Todo  individuo,  militar  ó civil,  está  obligado 
á prestar  auxilio  á cualquier  salvaguardia  que  lo  pi- 
diere para  hacer  respetar  su  consigna  ó su  persona. 

El  que  insultase  ó hiciese  violencia  al  salvaguardia 
personal,  ó no  respetase  la  salvaguardia  por  escrito, 
será  juzgado  y castigado  con  arreglo  al  Código  penal 
militar. 

141.  Cuando  la  fuerza  de  guardia  civil  no  sea  su- 
ficiente para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias,  se 
elegirán  sargentos  ó cabos  de  las  armas  generales,  y 
de  acreditada  conducta,  que  por  achaques  ó heridas  no 
puedan  desempeñar  por  algún  tiempo  servicio  activo. 

Conductor  general  de  equipajes. 

142.  Al  abrirse  la  campaña,  y según  su  índole  y 
objeto,  se  hará  saber  en  la  orden  general  del  ejército 
el  peso  de  los  equipajes,  el  número  y clase  de  los  car- 
ros ó acémilas  que  para  trasportarlos  se  permitan  á los 
generales,  jefes  y oficiales,  á los  cantineros  y vivande- 
ros, y en  general  á todo  individuo  perteneciente  al 
ejército  ó autorizado  para  seguirlo. 

Se  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y 
fuerza  de  la  guardia  particular  destinada  á la  custodia 
de  los  bagajes  en  el  cuartel  general  y en  los  divisiona- 
rios, y en  las  órdenes  especiales  de  marcha  se  especi- 
ficará el  punto  de  reunión  del  bagaje,  la  hora  de  sali- 
da, el  orden  ó itinerario  que  deba  seguir  y las  demás 
disposiciones  necesarias  para  ordenar  su  movimiento. 

143.  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  pertene- 
ciente al  cuartel  general  del  ejército,  nombrará  el  ge- 
neral en  jefe,  á propuesta  del  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral, un  jefe  ú oficial,  con  el  nombre  de  conductor 
general  de  equipajes,  quien  además  de  recibir  instruc- 
ciones de  aquellas  dos  autoridades  y del  inspector  ge- 
neral de  comunicaciones  y depósitos,  estará  á las  ór- 
denes inmediatas  del  gobernador  del  cuartel  general. 

Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  ejército  y di- 
visión habrá  con  cargo  análogo  un  capitán  ó subal- 
terno. 

144.  Al  conductor  general  de  equipajes  coresponde*.  j 

Celar  que  á la  hora  y en  el  paraje  prevenido  se  ha-  I 


lien  prontos  los  equipajes  y las  guardias  ó escoltas  de 
los  mismos. 

Dictar  en  general  las  providencias  convenientes 
para  el  mejor  arreglo,  obligando  á marchar  en  su  pues- 
to á todos  los  carreteros,  bagajeros  ó criados,  sin  per- 
mitirles adelantarse  ni  detenerse:  haciéndose  obedecer 
en  caso  de  resistencia  y pidiendo  auxilio  para  mante- 
ner su  autoridad  al  gobernador  del  cuartel  general. 

Evitar  que,. emprendida  la  marcha  en  una  ó más 
columnas,  ninguna  acémila  ni  carro  so  detenga  ni  va- 
ríe de  puesto,  y en  caso  de^rotura  ó descomposición 
quede  fuera  del  camino. 

Si  marchasen  reunidos  los  equipajes  de  varios 
cuarteles  generales  y los  de  los  cuerpos,  impedir  que 
se  mezclen  y confundan,  sin  permitir  que  ninguno  se 
introduzca  entre  las  tropas  embarazando  su  marcha. 

Cuidar  de  que  en  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas 
como  de  otras  columnas  de  bagajes,  se  observen  las 
reglas  establecidas  en  el  capítulo  11. 

Inspeccionar,  para  dar  cuenta  á la  superioridad,  si 
la  clase  y número  do  carruajes,  de  acémilas,  asignados 
á cada  dependencia  ó individuo,  está  arreglado  á lo 
prevenido. 

Cuando  los  equipajes  marchen  en  varias  columnas, 
dirigir  personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje 
del  general  en  jefe:  poniendo  las  otras  á cargo  de  ofi- 
ciales ó sargentos,  que  para  ayudarle  haya  nombrado 
el  jefe  de  estado  mayor  general. 

Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  ingenieros  ó gas- 
tadores que,  para  habilitar  el  camino  y allanar  los  ma- 
los pasos,  se  lo  hayan  destinado,  pudiendo  obligar  á 
este  trabajo,  en  defecto  de  aquellos,  á los  carreteros , 
arrieros  y soldados  sueltos  del  convoy. 

145.  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  al- 
guno del  ejército  destine  por  sí,  para  la  guarda  parti- 
cular de  su  equipaje,  sargento,  cabo  ni  soldado. 

146.  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan, 
marcharán  solos  los  equipajes  del  cuartel  general  del 
ejército,  así  como  ios  de  cada  división  detrás  de  ella. 
Cuando  los  primeros  marchen  reunidos  con  los  de  una 
ó más  divisiones,  los  conductores  de  éstas  quedarán 
subordinados  al  conductor  general.  Si  dicha  reunión 
fuese  solo  de  estos  últimos,  el  mando  corresponde  ai 
conductor  más  autorizado. 

147.  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también 
cada  cual  un  conductor  particular  de  equipajes,  nom- 
brado entre  ios  sargentos  del  mismo  por  el  jefe  res- 
pectivo. 

148.  A ningún  individuo  será  permitido  emplear 
para  uso  propio,  ú otro  que  no  sea  del  servicio,  ni 
conducir  su  equipaje  particular  en  carro  ni  acémila 
que  esté  destinado  para  el  servicio  general  ó de  algu- 
no de  sus  institutos  y ramos  especiales. 

Aposentador  general. 

149.  Lo  concerniente  al  alojamiento  del  cuartel 
general  estará  á cargo  de  un  aposentador  general,  de 
la  clase  de  jefe,  nombrado  á propuesta  del  jefe  de  es- . 
tado  mayor,  y dependiente  del  gobernador  del  cuartel 
general.  El  de  cada  cuerpo  de  ejército  y división  ten- 
drá su  respectivo  aposentador  particular. 

Es  obligación  del  aposentador  general: 

Tomar  la  conveniente  delantera,  según  las  instruc- 
ciones del  gobernador  del  cuartel  general,  para  pre- 
sentarse á las  autoridades  locales  y reconocer  con  su 
asistencia  las  casas  ó edificios  convenientes. 

Formar  de  ellos  relación  clasificada  por  capacidad 
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ó comodidad,  para  designar  el  alojamiento  con  la  pre- 
ferencia correspondiente  al  cargo  y categoría  de  cada 
clase  del  cuartel  general. 

Cuidar  que  en  esta  distribución  queden  bien  aco- 
modados y agrupados  los  diversos  servicios  y depen- 
dencias. 

Formar,  con  aprobación  del  gobernador  del  cuartel 
general,  lista,  fijando  los  necesarios  ejemplares  en  pa- 
rajes públicos,  de  las  casas  señaladas  á los  jefes  de  las 
planas  mayores. 

Advertir  que  nadie  cambie  alojamiento  sin  darle 
aviso. 

Someter  á la  resolución  del  gobernador  del  cuartel 
general  las  disputas  ó competencias  que  puedan  sur- 
gir respecto  al  alojamiento. 

150.  Los  aposentadores  particulares  de  divisiones 
ó cuerpos  independientes  observarán  reglas  análogas. 

151.  En  la  reunión  de  varios  cuarteles  generales 
sus  aposentadores  tomarán  el  lugar  que  les  correspon- 
da por  su- empleo,  según  está  prevenido  para  tas  demás 
clases  del  cuartel  general. 

TITULO  SEGUNDO. 

MARCHAS. 

CAPITULO  IX. 

Consideraciones  generales . 

152.  Las  marchas  en  campaña  son  mucho  más  fre- 
cuentes que  los  combates;  constituyen  el  nervio  de  toda 
operación.  El  combate,  como  accidente  ó como  objeto, 
es  el  resultado  de  ellas,  y preparan  por  lo  tanto  la  vic- 
toria ó atenúan  la  derrota. 

Se  debe,  pues,  desarrollar  la  aptitud  de  marcha  en 
las  grandes  masas , de  suyo  lentas;  llegando  á la  con- 
ciliación, algo  difícil,  de  la  rapidez  y de  las  exigencias 
tácticas  con  las  de  la  higiene  y conservación  del  sol- 
dado. 

Demasiado  disminuyen  el  efectivo  los  trabajos  in- 
evitables en  campaña,  para  que  no  se  procure  por  todos 
los  medios  tratar  con  cuidado  á las  tropas  en  marcha; 
pero  á su  vez  el  soldado  debe  convencerse  de  que  en  la 
guerra  el  cumplimiento  del  deber  exige  los  más  peno- 
sos sacrificios. 

Nada  revela  mejor  el  estado  de  una  tropa,  que  su 
porte  y actitud  al  término  de  una  marcha,  ejercicio  ó 
trabajo  fatigoso. 

153.  Para  el  objeto  de  este  reglamento,  todos  los 
géneros  de  marcha  que  distinguen  los  tratados  del 
arte  de  la  guerra  pueden  reducirse  á un  solo  tipo:  la 
marcha  de  maniobra;  es  decir,  aquella  que  tiene  por 
objeto  encontrar  ó esquivar  al  enemigo,  cuando  se  ma- 
niobra en  su  proximidad. 

154.  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elemen- 
tos tan  nuevos  ó importantes  como  el  ferro-carril  y el 
telégrafo,  introduciendo  nuevas  simplicaciones  y com- 
plicaciones, los  principios  fundamentales  de  las  mar- 
chas de  maniobra  no  han  variado  sensiblemente. 

Si  en  las  marchas  estratégicas,- llamadas  también 
úe  viaje  ó concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez 
y comodidad,  en  los  movimientos  puramente  tácticos 
no  es  su  aplicación  tan  ventajosa,  singularmente  en 
cortos  trayectos,  por  el  tiempo  desperdiciado  en  el  em- 
barque y desembarque  y por  los  intervalos  reglamen- 
tarios de  los  trenes. 


155.  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la 
constituyen  las  tropas  combatientes,  á pesar  de  sus 
enormes  efectivos,  sino  los  voluminosos  parques,  tre- 
nes y bagajes,  la  impedimenta,  que  ocupan  en  profun- 
didad tanto  y más  que  aquellas. 

Sobre  todo  en  la  concentración  y preparación  para 
el  combate  aumentan  los  estorbos  y puede  sobrevenir 
la  confusión.  Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  con  opor- 
tunidad los  víveres  y municiones;  quedando  á veces  los 
cuerpos  por  largo  tiempo  sin  disponer  de  sus  bagajes, 
y perdiendo  así  su  agilidad  las  tropas  más  andadoras, 
porque  se  les  priva  de  su  comodidad  y bienestar. 

156.  Los  cálculos  de  espacio  y tiempo,  cuya  exac- 
titud tanto  influye  en  las  marchas  de  guerra,  tienen 
que  ajustarse  en  cada  caso  no  solo  al  efectivo  de  la. 
fuerza,  continuamente  variable,  y á la  calidad  de  la 
tropa , sino  al  estado  del  camino , á la  clase  de  terreno 
que  hayan  de  atravesar  para  el  despliegue , á la  esta- 
ción del  año  y al  temporal  reinante. 

157.  Para  una  gran  marcha  combinada  en  presen- 
cia del  enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del 
cuartel  general  deben  comprender: 

Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y objeto  de  la 
marcha. 

Número  y composición  de  las  columnas,  con  los 
nombres  de  sus  respectivos  jefes  y el  camino  designado 
á cada  una. 

Horas  de  salida  y llegada. 

Servicio  avanzado  de  exploración,  seguridad  y en- 
lace. 

Punió  y duración  del  alto  central. 

Dirección  de  las  columnas  contiguas. 

Pueblos  de  tránsito. 

Indicación  de  posiciones  importantes  y desfiladeros. 

Advertencias  sobre  el  encuentro  probable  con  el 
enemigo. 

Precauciones  para  evitar  cruzamientos. 

Orden  y colocación  general  de  parques,  trenes  y 
bagajes,  señalando  los  puntos  de  parada  y la  manera 
de  protegerlos. 

Lugar  donde  se  encontrará  el  cuartel  general. 

158.  Una  orden  general  de  marcha,  bien  redacta- 
da, debe  atender  ante  todo  á las  disposiciones  que  se 
pretendan  tomar  para  el  despliegue  ó pase  ai  orden 
de  combate. 

Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un  itinerario  para  al- 
gunos dias,  con  frente  extenso,  y elección  y abundan- 
cia de  caminos.  Al  aproximarse,  el  frente  se  irá  redu- 
ciendo, y las  instrucciones  irán  siendo  más  precisas  y 
minuciosas.  Cerca  ya,  la  orden  es  diaria. 

159.  Para  pasar  del  orden  de  marcha  al  de  com- 
bate, lo  primero  es  cerrar.  Si  hay  que  reconocer  al 
enemigo,  y ocultarse  mientras  tanto,  se  cierra  sobre  la 
cabeza,  echando  delante  la  caballería  y artillería,  pero 
recordando  siempre  que  el  orden  cerrado  fatiga  las 
tropas  y no  debe  mantenerse  por  largo  tiempo. 

En  esta  maniobra  es  donde  con  más  cuidado  deben 
evitarse  la  aglomeración,  cruzamientos  y embarazos* 

Justifica  esta  moderna  preparación  para  ,el  comba- 
te, que  la  artillería  (y  no  como  antiguamente  las  guer- 
rillas) es  la  que  hoy  lo  prepara  y empeña;  y necesi- 
tando cierto  tiempo  para  producir  su  efecto,  debe,  por 
regla  general,  ir  colocada  en  la  columna  de  marcha 
con  la  delantera  posible  y que  su  propia  seguridad 
permita;  pues  esta  arma  nunca  debe  verse  forzada  á 
romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protec- 
ción y apoyo  de  las  demás  fuerzas. 
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160.  Respecto  á la  caballería,  no  solo  marcha  con 
más  comodidad  á la  cabeza,  sino  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  modificado  notablemente  su  acción  y su 
servicio  con  la  exploración  en  grande  que  se  le  confia, 
repartida  en  brigadas  y divisiones  independientes. 

161.  Al  general  en  jefe,  ayudado  por  el  estado  ma- 
yor, incumbe  dar  las  instrucciones  generales  para  cada 
trozo  ó fracción  principal  del  ejército. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  al  trasla- 
darlas á sus  divisionarios,  las  modificarán, suprimiendo 
lo  que  éstos  no  necesiten  saber  y ampliando  los  porme- 
nores de  ejecución  en  términos  claros  y concisos. 

A su  vez  el  general  divisionario,  omitiendo  lo  que 
su  discreción  le  aconseje,  ampliará  y especificará  los 
respectivos  pormenores  á los  comandantes  de  brigadas, 
jefes  de  la  vanguardia,  de  la  caballería,  artillería  é in- 
genieros y demás  servicios. 

1 62.  Así,  por  ejemplo,  suponiendo  que  un  cuerpo 
de  ejército  compuesto  de  dos  divisiones,  con  su  corres- 
pondiente artillería  y caballería  de  cuerpo,  marcha 
ofensivamente  contra  el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden 
que  el  general  comandante  del  cuerpo  dirigirá  á los 
generales  de  división  y jefes  de  artillería  y caballería, 
podria  ser  en  términos  generales  como  sigue: 

('Mañana  el  cuerpo  de  ejército  continuará  la  marcha 
dirigiéndose  la  primera  división,  seguida  de  la  artillería 
de  cuerpo  sobre  A y la  segunda  sobre  B,  en  cuyos  pun- 
tos tomarán  posición  (ó  acamparán)  hasta  nueva  orden. 

El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó verifi- 
cando tal  movimiento,  parece  que  tiene  tal  intento. 

La  primera  división  romperá  la  marcha  á tal  hora, 
graduándola  de  modo  que  pueda  llegar  á tal  otra  al 
punto  A. 

La  caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente 
el  flanco  derecho  de  esta  primera  división  que  forma 
el  ala  derecha  del  ejército.  Su  caballería  propia  explo- 
rará el  frente. 

La  segunda  división  saldrá  á tal  hora,  para  llegar 
á B al  mismo  tiempo  que  la  primera  á A,  protegida 
por  su  caballería,  la  cual  se  pondrá  en  contacto  con 
tal  división  de  tal  cuerpo,  que  marcha  á su  izquierda 
á tal  distancia. 

Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó puente;  y 
providenciará  lo  necesario  para  reconocer  y habilitar 
éste  si  el  enemigo  lo  ha  destruido. 

El  parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de 
víveres  y equipajes  del  cuerpo  seguirán  la  marcha  de 
la  segunda  división,  escoltados  por  tales  fuerzas  y man- 
teniéndose á tal  distancia. 

El  general  comandante  del  cuerpo  de  ejército  mar- 
chará con  el  grueso  de  la  primera  división,  á donde  se 
le  dirigirán  todos  los  partes  y noticias.» 

1 63.  Recibida  esta  orden,  los  generales  comandan- 
tes de  división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á la 
suya  respectiva,  fijando  también  la  disposición  que 
han  de  tomar  las  tropas. 

La  de  la  primera  división  (suponiendo  que  conste 
de  dos  brigadas  de  infantería,  un  regimiento  de  caba- 
llería, cuatro  baterías,  una  compañía  de  parque  móvil, 
una  de  ingenieros,  una  ambulancia,  etc.)  diria  lo  si- 
guiente: 

«En  virtud  de  la  orden  del  general  comandante  del  ! 
cuerpo,  la  división  continuará  mañana  la  marcha  por  í 
tal  camino  dirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  es- 
tablecerá en  posición  (ó  acampará),  á fin  de  oponerse 
al  enemigo  establecido  en  tal  punto,  ó moviéndose  en 
tal  dirección  con  tal  objeto  al  parecer. 


El  flanco  derecho  de  la  división  irá  protegido  por 
la  caballería  de  cuerpo:  por  el  flanco  izquierdo,  á tal 
distancia,  marchará  la  segunda  división  que  se"  diri- 
ge á B. 

Las  tropas  llevarán  el  orden  siguiente: 

Dos  escuadrones  en  exploración  avanzada,  conser- 
vando contacto  por  la  derecha  con  la  caballería  de 
cuerpo,  y por  la  izquierda  con  la  de  la  segunda  divi- 
sión. 

Vanguardia  á las  órdenes  del  jefe  tal: 

Un  escuadrón. 

Una  sección  de  ingenieros. 

Un  batallón  de  la  primera  brigada. 

Una  batería. 

Otro  batallón. 

Una  sección  de  ambulancia. 

Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  hora  de  dis- 
tancia, poco  más  de  un  kilómetro): 

Cuartel  general  de  la  división. 

Una  sección  de  caballería. 

General  comandante  de  la  primera  brigada 

Un  batallón. 

Las  baterías  restantes. 

Los  demás  batallones  de  la  primera  brigada. 

General  comandante  de  la  segunda  brigada. 

Batallones  de  la  misma. 

La  artillería  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  se- 
gunda brigada. 

El  parque  móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  am- 
bulancia, los  víveres,  equipajes  y demás  impedimenta 
de  la  división,  con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de 
ingenieros,  irán  trescientos  pasos  detrás  de  aquella,  es- 
coltados por  una  compañía  de  la  segunda  brigada  y 
una  sección  de  caballería  á las  órdenes  de  tal  jefe. 

Los  escuadrones  de  exploración  romperán  la  mar- 
cha á tal  hora. 

La  vanguardia  formará  á las  tantas  en  tal  salida 
del  pueblo. 

El  grueso,  un  cuarto  de  hora  después  y á doscien- 
tos pasos  detrás. 

La  impedimenta  media  hora  después  en  tal  punto. 

La  vanguardia  romperá  la  marcha  á tal  hora  y mi- 
nutos precisos;  seguirá  tal  camino;  reconocerá  tales 
pueblos;  vigilará  especialmente  tal  parte,  punto,  paso. 

El  grueso  y la  impedimenta  seguirán  á las  distan- 
cias señaladas.» 

CAPITULO  X. 

Vanguardia . — Retaguardia . — Flanqueo. 

Vanguardia. 

164.  La  extensión  del  frente  está  determinada  por 
las  cabezas  de  las  columnas,  y el  número  de  éstas,  na- 
turalmente, por  el  de  los  caminos  disponibles. 

El  fraccionamiento  en  trozos  ó columnas  nunca 
debe  descender,  por  regla  general,  más  allá  del  límite 
de  la  unidad  divisionaria,  considerada  tácticamente 
como  elemento  completo  de  guerra,  que  se  basta  á sí 
propia  en  todos  los  trances  de  ataque  y defensa. 

Como  aun  en  el  caso  extremo  de  marchar  nn 
cuerpo  de  ejército  por  un  solo  camino,  á la  división  de 
cabeza  es  á la  que  exclusivamente  corresponde  cubrir 
el  servicio  hasta  en  sus  ínfimos  pormenores,  se  consi- 
derarán aquí  aplicables  á una  división  suelta  en  mar- 
cha las  siguientes  reglas  y consideraciones. 

165.  Supuesta  la  división  concentrada  en  vivac,  el 
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general  comandante  reunirá  á los  jefes  de  brigada  y 
de  cuerpo,  para  explicarles  verbalmente  ciertos  por- 
menores de  disciplina,  policía,  colocación  , intervalos, 
distancias,  bagajes,  paso,  altos,  etc.,  como  ampliación 
de  la  orden  escrita. 

166.  Ninguno  de  los  trozos  ó columnas,  variables 
en  fuerza  y composición,  en  que  un  ejército  tiene  que 
dividirse  para  marchar,  puede  á su  vez  seguir  por  un 
solo  camino  en  masa  compacta,  tanto  por  lo  que  se 
alarga,  causando  mayor  fatiga  ála  tropa,  como  porque 
un  ataque  súbito  del  enemigo,  por  la  cabeza  ó por  la 
cola,  inevitablemente  ocasionarla  el  desorden. 

De  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  divi- 
sión en  trozos  ó grupos  hasta  cierto  punto  indepen- 
dientes, aunque  conexos,  que  reciben  los  nombres  de 
vanguardia,  retaguardia  y flanqueos,  para  cubrir  por 
todas  partes  el  grueso  de  la  columna,  el  cual  también 
marchará  con  ciertos  intervalos  ó distancias  entre  sus 
varios  elementos. 

167.  La  vanguardia  tiene  por  objeto: 

Abrir  y allanar  el  camino. 

Descubrir  y aventar  emboscadas  y sorpresas. 

Forzar  y ocupar  un  paso  preciso,  una  posición  im- 
portante, la  salida  de  un  desfiladero. 

Observar  bien  los  caminos  trasversales. 

Detener  ó interrogar  á los  transeúntes,  y en  los 
pueblos  á las  autoridades,  registrando  las  oficinas  del 
correo  y telégrafo. 

Adquirir,  en  fiu,  datos  y noticias  sobre  el  enemigo, 
buscando  su  contacto,  acosándole,  obligándole  á mos- 
trar su  fuerza  y revelar  su  intento,  ó á la  inversa,  es- 
quivándolo y rechazándole. 

Velar  por  la  seguridad  de  la  columna  sobre  el  fren- 
te y flancos. 

Entablar  el  combate,  ahuyentando  y rechazando 
las  avanzadas  enemigas,  procurando  hacer  pió  y man- 
tenerse en  su  terreno,  con  la  resistencia  necesaria  para 
dar  tiempo  y protección  ai  despliegue  dol  grueso,  ó 
cubrir  en  caso  contrario  la  maniobra  evasiva  ó retró- 
grada que  le  conviniese  emprender. 

168.  Esta  diversidad  de  objetos  prescribe  para  la 
composición  de  una  vanguardia  condiciones  eficaces 
de  ofensa  y defensa,  de  agresión  y resistencia;  por  con- 
siguiente, deben  entrar  en  ella  las  tres  armas  con  toda 
la  plenitud  de  su  acción  respectiva. 

Ya  no  es  admisible  la  antigua  costumbre  de  com- 
poner la  vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos 
los  cuerpos.  Hoy  este,  como  todos  los  servicios,  debe 
nombrarse  por  unidades  completas,  al  mando  de  sus 
jefes  propios,  como  un  destacamento  cualquiera;  que 
en  rigor  no  es  otra  cosa  la  vanguardia  de  una  colum- 
na en  marcha. 

169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo, 
reconocimiento  y exploración  lejana  y extensa,  al 
frente  y en  forma  semicircular,  solo  puede  cumplirlo 
la  caballería,  por  su  primera  condición  táctica,  que  es 
la  rapidez  y desenvoltura  en  sus  movimientos. 

Solamente  en  la  escasez  ó carencia  de  esta  arma, 
podrá  suplirla  imperfectamente  la  infantería:  á esta 
última  le  corresponde  dar  calor,  apoyo  y seguridad  á 
la  primera,  con  su  resistencia  más  sólida  y prolongada. 

Así,  pues,  mientras  que  la  caballería  divisionaria 
debe  casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  mas  lar- 
go posible  el  rádio  de  exploración,  la  infantería  detrás, 
con  su  dotación  proporcional  de  artillería,  constituye 
realmente  el  núcleo  ó grueso  de  la  vanguardia. 

Un  grupo  de  ingenieros  montados,  destinado  á los 


trabajos  que  ocurran  de  gastador,  marcha  también 
afecto  á la  vanguardia. 

170.  La  fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan: 
lo  primero  el  objeto  de  la  operación;  después  el  terreno, 
y la  resistencia  á que  esté  destinada,  ó la  iniciativa  y 
ascendiente  que  deba  tomar  en  el  combate. 

Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle 
cuadrar  á todas  las  eventualidades;  y si  bien  en  mar- 
cha ofensiva  y resuelta  al  frente  debe  cumplir  vigoro- 
samente las  reglas  tácticas  de  combate,  también  en 
el  caso  frecuente  de  marchar  á ciegas  debe  mostrar 
gran  flexibilidad  y agilidad  para  ofrecer  poco  bulto, 
esquivarse  y desaparecer. 

Una  vanguardia  excesiva  debilita,  embaraza,  com- 
promete: una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarrollar  su 
acción,  puede  quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuer- 
za oscila  entre  un  cuarto  y un  tercio  del  efectivo  de 
la  división. 

Si  un  cuerpo  de  ejército  marcha  junto  por  un  solo 
camino,  destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  me- 
nos, detrás  de  la  caballería  exploradora;  un  batallón 
suelto  no  necesitará  más  que  una  compañía  ó una 
sección. 

171.  La  distancia  de  la  vanguardia  al  grueso  es 
variable:  la  determina  lógicamente  la  consideración 
fundamental  de  que,  en  caso  de  ser  atacada  y recha- 
zada, tenga  tiempo  la  columna  de  tomar  la  formación 
de  combate,  y también  depende  de  la  distancia  á que 
se  aleje  la  caballería  de  exploración. 

1 72.  Por  regla  general  toda  vanguardia  debe  mar- 
char siempre  escalonada  en  dos  trozos:  el  de  extrema 
vanguardia,  que  también  se  llama  punta  ó cabeza,  com- 
puesta de  alguna  caballería,  un  batallón  de  infantería 
y tropa  de  ingenieros;  el  grueso,  compuesto  exclusi- 
vamente de  infantería  y artillería. 

La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas 
ordinarias  y precauciones  indicadas  para  el  servicio 
avanzado,  destacando  pequeñas  patrullas  á reconocer 
los  caminos  trasversales,  y que  mantengan  comunica- 
ción con  las  encargadas  del  flanqueo. 

173.  El  comandante  de  la  vanguardia  debe  tener 
probadas  sus  cualidades  militares.  De  su  tacto  depen- 
de recoger  ó dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A la 
ojeada  serena  y perspicaz,  al  espíritu  penetrante  y re- 
flexivo á la  vez,  debe  unir  un  perfecto  sentimiento  de 
la  situación  variable  á cada  instante,  y el  don  de  reco- 
ger, entresacar  y discernir  noticias  útiles. 

Al  chocar  ó encontrarse  con  el  enemigo,  el  coman- 
dante de  vanguardia  debe  mostrar  iniciativa  y resolu- 
ción, siempre  grave  y meditada,  en  el  uso  de  las  fa- 
cultades y cumplimiento  de  las  instrucciones  que  haya 
recibido  del  general. 

Las  noticias  de  los  exploradores,  la  lectura  del 
mapa,  el  reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tena- 
cidad, la  resistencia  y el  giro  que  deba  dar  el  combate. 

No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó de  unos 
cuantos  tiradores,  ha  de  desplegar  su  tropa,  sembran- 
do la  alarma  y suspendiendo  la  marcha  de  la  columna: 
debe  seguir  avanzando  siempre  con  prudencia,  tratar 
de  coger  prisioneras  á las  patrullas  que  persistan;  y 
solo  en  el  caso  de  tener  á la  vista  el  grueso , ó tropa 
enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar  actitud 
formal  de  combate,  reiterando  los  partes  á la  supe- 
rioridad. 

Su  responsabilidad  entonces  ya  queda  más  subor- 
dinada, puesto  que  intervendrá  personalmente  el  ge- 
neral comandante  de  la  división. 
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174.  Cuando  la  columna  tenga  que  atravesar  un 
pueblo,  un  bosque,  un  desfiladero,  la  extrema  van- 
guardia debe  seguir  el  procedimiento  ordinario  de  las 
patrullas;  pero  si  no  se  considera  suficiente  para  re- 
gistrar y reconocer,  suspenderá  su  marcha  para  aguar- 
dar al  grueso  de  la  vanguardia. 

Siempre  que  sea  posible  conviene  evitar  la  travesía 
por  pueblos  y bosques,  prefiriendo  dar  un  rodeo  y flan- 
queándolos. 

175.  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su 
orden  de  marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes,  mien- 
tras no  tenga  certeza  de  la  aproximación  del  enemigo; 
porque  si  no,  se  veria  precisada  á detenerse  á cada 
paso,  y debe  confiar  en  que  la  vanguardia  desempeñe 
bien  su  cometido. 

176.  En  senderos,  puentecillos,  vados  y pasos  muy 
estrechos,  en  que  la  columna  forzosamente  tiene  que 
alargarse,  la  vanguardia,  después  de  pasar  ella,  debe 
acortar  el  paso  ó detenerse,  hasta  que  toda  la  columna 
haya  pasado  y esté  en  disposición  de  continuar  la  mar- 
cha en  su  orden  normal. 

Retaguardia. 

177.  En  marcha  de  frente  ú ofensiva,  el  pequeño 
trozo  de  retaguardia  este  destinado  á vigilar  y repeler 
las  incursiones  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga, 
y sobre  todo  á funciones  de  policía  y disciplina , reco- 
giendo despeados  y enfermos,  arrestando  merodeado- 
res, registrando  los  pueblos  ó parajes  peligrosos  que 
haya  atravesado  la  columna,  para  cerciorarse  de  que 
no  queda  oculto  en  ellos  el  enemigo,  ni  personas  sos- 
pechosas. 

De  este  servicio  estará  especialmente  encargada  la 
guardia  civil. 

Flanquoos. 

178.  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  conti- 
guas y paralelas,  el  flanqueo  es  innecesario:  bastarán 
pequeñas  patrullas. 

En  distancias  de  tres  á cinco  kilómetros,  la  extre- 
ma vanguardia  destacará  sus  propios  flanqueadores.  A 
diez  kilómetros,  cada  columna  debe  enviar  flanqueo 
propio,  que  enlace  con  las  colaterales,  serpenteando  y 
registrando  el  terreno  intermedio.  A distancia  de  tina 
jornada,  el  flanqueo,  que  naturalmente  debeíá  cargar- 
se al  lado  más  peligroso,  lo  constituye  otra  pequeña 
columna  ó destacamento  especial. 

En  general,  la  marcha  combinada  de  varias  co- 
lumnas exige  mucha  atención  en  cubrir  los  flancos, 
por  medio  de  la  exploración  lejana  y eficaz,  apoyada, 
cuando  convenga,  por  destacamentos  ó columnas  vo- 
lantes de  infantería,  previsoramente  escalonados. 

179.  La  protección  de  los  grandes  convoyes  que 
siguen  ó preceden  á las  tropas,  según  sea  la  marcha 
ofensiva  ó retrógrada,  no  conviene  fiarla  á escoltas 
sueltas,  que,  por  numerosas  que  sean,  nunca  suelen 
bastar  para  defender  el  convoy  contra  un  enemi- 
go próximo,  ni  para  evitar  los  entorpecimientos  consi- 
guientes. 

Sólo  puede  conseguirse  aquella,  manteniendo  al 
adversario  alejado  de  los  caminos,  reconociendo,  vigi- 
lando los  trasversales,  y ocupando  los  flancos  por  des- 
tacamentos, atrincherados  si  es  necesario. 

Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  y de 
las  líneas  de  operaciones  ó de  etapas,  deben  ser  esta- 
blecidos por  el  inspector  general  de  comunicaciones  ; 


según  las  instrucciones  especiales  recibidas  del  gene., 
ral  en  jefe. 

180.  De  todos  modos  el  estado  mayor  cuidará  de 
especificar  ios  pormenores  deí  procedimiento  variable 
del  flanqueo;  ya  por  grandes  guardias  ó avanzadas  mó- 
viles, ya  por  puestos  fijos  mientras  desfila  la  columna 
que  luego  sé  incorporan  á la  cola. 

181.  El  cuartel  general  divisionario  marchará  or- 
dinariamente á la  cabeza  del  grueso  de  la  columna 
En  éste  se  establece  diariamente  el  orden  de  coloca- 
ción, llevando  siempre  la  artillería  reunida  detrás  del 
primer  batallón  ó unidad. 

182.  En  un  cuerpo  de  ejército,  su  artillería  pecu- 
liar, llamada  antes  de  reserva,  marcha  ordinariamen- 
te entre  las  dos  divisiones,  y la  propia  de  éstas,  res- 
pectivamente á su  cabeza. 

183.  Cuando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mis- 
mo camino  con  gran  intervalo,  la  artillería  dé  cuerpo 
y aun  la  de  la  segunda  división  pueden  colocarse  á la 
cabeza  de  ésta,  y avanzar  por  el  intervalo  á su  paso 
ordinario  protegida  por  alguna  caballería,  hasta  al- 
canzar la  cola  de  la  primera  división;  haciendo  alto 
entonces  para  esperar  la  cabeza  de  la  segunda  y repe- 
tir el  molimiento. 

CAPITULO  XI. 

Reglas  generales  de  marcha . 

184.  En  la  disposición  y arreglo  de  una  marcha 
de  guerra,  las 'consideraciones  de  tiempo  y de  espacio 
son  fundamentales:  es  decir,  la  longitud  que  una  co- 
lumna ocupa  en  una  carretera,  y el  tiempo  que  tarda 
en  recorrer  cierta  distancia. 

185.  No  solamente  debe  atenderse  á la  colocación, 
sino  á la  formación  de  las  tropas.  El  frente,  cuanto  más 
ancho,  disminuyendo  naturalmente  la  profundidad,  fa- 
cilita tomar  el  orden  preparatorio  de  combate;  pero 
está  limitado  por  la  anchura  misma  del  camino,  y por 
la  necesidad  de  dejar  paso  á los  generales  y oficiales 
montados. 

Hora  de  salida. 

186.  Es  importante  fijar  préviamente  y con  exac- 
titud las  disposiciones  y horas  para  la  salida.  Si  así  no 
se  hace,  se  cansa  inútilmente  á las  tropas  con  obli- 
garlas á salir  demasiado  temprano,  y luego  con  altos 
intempestivos  y frecuentes.  Por  el  deseo  de  tenerlas 
siempre  en  la  mano  y dé  llegar  al  tránsito  á buena 
hora,  se  las  amontona  eñ  masa  para  seguir  un  solo 
camino. 

Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división 
entera  á la  hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse 
junto  á la  carretera  para  aguardar  quizá  largo  tiempo. 

Puesto  que  la  entrada  ha  de  Sér  sucesiva,  cada  cuer- 
po no  debe  romper  hasta  que  el  precedente  haya  des- 
filado; cuidando  el  estado  mayor  de  dar  completa  exac- 
titud á sus  cálculos,  sin  producir  molestias  inútiles,  ni 
madrugar  mucho  con  anticipaciones  innecesarias 

Paso. 

Í87.  El  paso  que  toma  la  cabeza  influye  notable- 
mente en  la  regularidad  y rapidez  de  la  marcha.  El  de 
la  infáritería  debe  ser  siempre  sentado  y uniforme,  para 
evitar  paradas  y encontrones  Súbitos,  que  fatigan  é im- 
pacientan, perdiendo  tiempo  y velocidad. 
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En  la  velocidad  de  la  marcha  influye  el  exceso  de 
calor  ó frío  y la  clase  del  terreno.  Un  arenal  retarda 
veinte  á treinta  minutos  por  miriámetro;  las  pendien- 
tes ó rampas,  cuarenta  á sesenta;  el  viento  otro  tanto; 
la  lluvia  ó nieve  espesa,  quince  á veinte. 

188.  Cuando  varias  columnas  ó fracciones  deban 
pasar  un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza 
de  cada  una  debe  presentarse  á la  boca  ó entrada.  Pa- 
sará primero  la  que  tenga  más  camino  que  andar,  to- 
mando muy  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  el  des- 
file; y si  es  puente  volante  ó barca,  los  hombres  que 
admite,  etc. 

De  todos  modos,  en  estos  pasos,  en  empalmes  y con- 
fluencias de  caminos,  se  establecerá  un  oficial  de  esta- 
do mayor,  ó un  oficial  montado,  para  hacer  las  adver- 
tencias necesarias. 

189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos 
crecidos,  deberán  anticiparse  oportunamente  algunos 
oficiales  y sargentos,  que  durante  el  tránsito  no  permi- 
tan á individuo  alguno  quedar  rezagado.  La  guardia 
civil  de  retaguardia  redoblará  en  estos  casos  su  vigi- 
lancia. 

190.  Si  la  cabeza  de  la  columna,  por  cualquier  ac- 
cidente, suspende  ó acorta  la  marcha,  la  continuarán 
las  subdivisiones  sucesivas  sin  alterar  su  paso  hasta 
cerrar  sobre  las  precedentes. 

Cuando  el  general  quiera  acelerar  la  marcha  de  la 
columna,  lo  prevendrá  á los  jefes  de  cuerpo  ó subdivi- 
sión, para  que  todos  lo  ejecuten  simultáneamente  á la 
señal  ó toque  convenido. 

Alargamiento. 

191.  Difícil  es,  aun  con  tropas  maniobreras  y an- 
dadoras, evitar  que  una  gran  columna  en  marcha  vaya 

- perdiendo  poco  á poco  las  distancias  y se  estire  ó se 
alargue  hasta  ocupar  á veces  dos  tercios  más  de  la  lon- 
gitud debida. 

Mucho  contribuye  á remediarlo  la  vigilancia  ince- 
sante de  jefes,  oficiales  y ciases,  á cuyo  fin  los  supe- 
riores, los  oficiales  de  estado  mayor  y los  ayudantes 
deben  recorrer  continuamente  la  columna,  deteniéndo- 
se algunas  veces  á verla  desfilar. 

192.  Desde  luego  la  causa  involuntaria  del  alarga- 
miento es  la  tendencia  instintiva  del  soldado  á no  rom- 
per la  marcha  hasta  que  no  lo  hace  el  que  tiene  de- 
lante, dejándole  despejado  el  terreno. 

En  vez  de  pretender  la  corrección  absoluta  de  este 
defecto,  es  más  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  lue- 
go á los  diversos  trozos  ó elementos  en  que  se  fraccio- 
na la  columna,  espacios  que  les  den  cierta  independen- 
cia y no  permitan  que  corra  y se  acumule  el  desorden; 
aislando  así  dentro  de  cada  unidad  las  fluctuaciones 
inevitables,  sin  que  refluyan  sobre  la  cola,  obligada  á 
variar  constantemente  el  paso. 

193.  Para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alarga- 
miento, conviene  fijar  próviamente  en  la  orden  de  mar- 
cha, además  del  intervalo  reglamentario  otro,  que  pue- 
de ser  como  norma  la  cuarta  parte  de  la  longitud  de 
cada  unidad  ó subdivisión.  Si,  por  ejemplo, un  batallón 
ocupa  200  metros,  debe  dársele,  además  de  los  20  re- 
glamentarios, otros  50  de  ensanche;  y por  consiguien- 
te, el  Batallón  no  romperá  la  marcha*  hasta  que  la  cola 
del  precedente  haya  andado  20  más  50,  esto  es,  70 
metros.  Una  batería  que  ocupa  206  metros  en  colum- 
na de  piezas  con  su  distancia  reglamentaria  de  20,  ne- 
cesita sobre  el  camino  una  longitud  total  de  206,  más 
20,  más  50,  ó sea  276  metros. 


i 9 4.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal  de 
niebla,  y sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la 
columna  puede  perder  de  vista  al  que  le  precede,  des- 
tacará una  pareja  ó más  que  aceleren  el  paso  hasta  que 
la  vean,  manteniendo  constante  enlace  y comunicación. 

Si,  á pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  propa- 
gado hasta  la  cola  de  la  columna,  dejándola  muy  re- 
zagada, el  comandante  de  la  última  unidad  dará  la  se- 
ñal ó toque  convenido,  que  repitiéndose  hácia  la  cabe- 
za, indique  á ésta  que  debe  detenerse  ó acortar  el  paso. 

195.  Ordinariamente  la  infantería  y caballería 
marcharán  de  á cuatro,  dejando  libre  el  medio  del  ca- 
mino. Cuando  éste  es  muy  ancho  y se  quiere  á toda 
costa  reducir  la  longitud  de  la  columna,  la  artillería 
puede  marchar  por  secciones;  pero  por  lo  común  irá 
en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería  todas  las 
piezas  en  cabeza  y detrás  solo  los  carros  de  la  batería 
de  combate,  ó sea  los  que  han  de  formar  el  primer  es- 
calón de  municiones.  Los  restantes,  con  las  reservas, 
deben  ir  reunidos  detrás  del  grupo  de  baterías. 

Cruzamientos. 

196.  Cuando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el 
mismo  camino  dos  divisiones,  se  darán  la  izquierda, 
continuando  si  el  ancho  de  la  vía  lo  permite.  No  per- 
mitiéndolo, la  precedencia  de  paso  corresponde  á la 
que  la  tenga  en  el  orden  inicial  de  batalla,  debiendo 
cederlo  la  otra,  á no  llevar  orden  en  contrario,  escrita 
ó verbal,  ó que  una  de  ellas  marche  en  dirección  del 
enemigo  y la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso  siempre  la 
cederá  esta  última.  Esta  regla  es  general  para  toda 
columna,  sea  cualquiera  su  fuerza. 

La  infantería  tendrá  siempre  precedencia  sobre  los 
institutos  montados,  y en  general  las  columnas  de 
combatientes  sobre  las  de  material  y bagajes,  tomán- 
dola éstas  entre  sí,  según  sean  de  municiones,  parques 
y víveres. 

197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número 
y clase,  debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y 
cuando  se  encuentren  dos  en  confluencia  ó encrucija- 
da, la  última  que  llegue  deberá  siempre  detenerse 
hasta  que  concluya  de  pasar  la  que  viene  andando  por 
el  camino  principal. 

198.  Si  el  movimiento  fuere. muy  urgente,  la  tro- 
pa que  suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  á otra, 
la  volverá  á emprender  antes  que  pase  el  bagaje  de 
esta  última,  y aunque  éste  vaya  desfilando  lo  hará  de- 
tener para  cruzar. 

En  todos  estos  accidentes  y competencias  de  mar- 
cha los  jefes  superiores  buscarán  la  solución  más  ex- 
pedita, atendiendo  á las  indicaciones  de  los  oficiales  de 
estado  mayor. 

199.  Como  las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regi- 
miento ó brigada  fácilmente  se  reconocerán  á distan- 
cia, pueden  prescindir  de  las  formalidades  de  recono- 
cimiento. Pero  cuando  su  fuerza  sea  grande  y la  pro- 
cedencia dudosa,  á las  primeras  patrullas  de  explora- 
ción corresponden  los  procedimientos  y formalidades 
reglamentarios. 

Altos. 

200.  La  orden  general  de  marcha  especificará,  co- 
mo se  ha  recomendado,  con  la  posible  precisión,  el  nú- 
mero y duración  de  los  alto*  principales,  procurando 
acompasarlos  y escoger  lagares  oportunos.  Nunca,  por 
lo  general,  en  el  interior  de  los  pueblos,  sino  delante 
ó detrás. 
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Generalmente  los  altos  pequeños  de  unos  diez  mi- 
nutos bastan  para  desahogar  á la  tropa,  satisfacer  sus 
necesidades,  arreglar  su  equipo  y calzado,  cerrar  y 
rectificar  las  distancias  enmendándolas  faltas. 

201.  En  el  alto  más  largo,  á la  mitad  ó los  dos  ter- 
cios de  la  jornada,  el  ^descanso  de  la  tropa  debe  ser 
completo  durante  una  ó más  horas,  para  que  el  solda- 
do se  refresque  y se  reponga. 

Estos  grandes  descansos  se  harán  fuera  y cerca  de 
la  carretera,  escogiendo  lugar  á propósito,  que  tenga 
el  agua  próxima  y permita  tomar  formación  más  densa 
y concentrada. 

202.  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al 
punto  de  descanso,  lo  tendrán  sin  embargo  de  la  mis- 
ma duración,  no  continuando  la  marcha  las  últimas 
llegadas  hasta  que  lo  hayan  hecho  las  precedentes. 

Disciplina. 

203.  En  toda  marcha  los  jefes  y oficiales  son  res- 
ponsables de  la  más  estricta  disciplina,  impidiendo  toda 
irregularidad  y exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atra- 
vesar sin  necesidad  tierras  cultivadas;  dar  voces  ó gri- 
tos intempestivos;  disparar  armas;  detenerse  en  las 
fuentes,  pozos  ó arroyos  sin  el  competente  permiso. 

204.  A veces  conviene  que  un  cabo  se  adelante 
hasta  el  pueblo,  y prevenga  que  los  vecinos  saquen  á 
la  puerta  de  sus  casas  los  cántaros  y vasijas  con  agua, 
para  que  la  tropa  beba  sin  detenerse. 

205.  Las  irregularidades  que  imponga  la  marcha, 
según  las  estaciones,  respecto  al  vestuario,  equipo  y 
calzado,  nunca  deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia 
del  soldado,  sino  previamente  indicadas  y toleradas 
por  sus  jefes. 

206.  Cuidarán  especialmente  los  capitanes  de  lle- 
var reunidas  sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se 
separe  del  camino  sino  con  motivo  muy  urgente;  y si 
algún  soldado  enfermase,  lo  hará  acompañar  por  un 
cabo  hasta  los  bagajes,  dando  parte  al  jefe  para  que 
éste  mande  al  oficial  de  sanidad  para  auxiliarle  y con- 
ducirle á la  ambulancia. 

Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún 
caballo  ó mulo,  el  capitán  lo  hará  separar  del  camino: 
y si  por  cualquier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte 
al  jefe,  para  que  éste  mande  al  veterinario  que  se  en- 
cargue. 

Bagajes. 

20*7.  En  las  marchas  de  guerra  y singularmente 
de  maniobra  se  cuidará  principalmente  de  que  los 
cuerpos  reduzcan  todo  lo  posible  su  bagaje,  arbitran- 
do medios  expeditos  para  que  los  oficiales  y tropa  lie  - 
ven  consigo  lo  estrictamente  necesario,  con  el  número 
de  raciones  que  se  prescriba. 

En  caso  de  combate  próximo,  cada  cuerpo  no  debe 
llevar  á su  retaguardia  más  que  las  acémilas  con  mu- 
niciones, los  caballos  de  los  oficiales  y el  servicio  sa- 
nitario. 

La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á reta- 
guardia de  la  columna  en  convoyes  escalonados,  que 
lleven  á su  cabeza  los  víveres,  las  municiones  de  re- 
puesto, y detrás  las  ambulancias  de  reserva,  para  ayu- 
dar á las  que  marchen  con  las  tropas  en  la  pronta  eva- 
cuación de  heridos. 

Las  guardias  de  prevención  son  las  encargadas  de 
cuidar  sus  respectivos  bagajes. 

Marcha  forzada. 

208.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fa- 
tiga á las  tropas,  es  inevitable  en  el  caso  de  persecu- 


ción ó de  anticiparse  á ocupar  un  punto  importante 
como  un  empalme  de  ferro-carril,  un  puente,  un  des- 
filadero en  las  montañas. 

La  disposición  de  una  marcha  forzada  debe  estu- 
diarse con  gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta  se 
ejecutará  con  energía,  buscando  el  mejor  camino,  buo- 
nos  alojamientos,  víveres  abundantes  y medios  para 
que  la  tropa  sufra  lo  menos  posible,  proporcionando 
carros  y acémilas  para  llevar  las  mochilas  ó montar 
por  turno. 

Las  marchas  muy  forzadas  ó,  como  antes  se  lla- 
maban, en  posta,  no  por  la  existencia  y juego  militar 
de  los  ferro-carriles,  han  perdido  su  importancia;  más 
bien  la  aumentan,  imprimiendo  á la  guerra  su  crecien- 
te movilidad. 

209.  El  principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  dis- 
ciplina; que  el  soldado,  entre  molestias  y privaciones 
inevitables,  conserve  su  entereza  de  espíritu,  confian- 
za en  sus  jefes,  y que  la  voluntad  se  sobreponga  á los 
malos  instintos  que  impelen  al  merode  y al  pillaje. 

210.  El  general  en  jefe,  sin  embargo,  cuidará  con 
previsora  solicitud,  y en  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
de  mandar  distribuir  raciones  y refrescos  extraordina- 
rios, pluses  y gratificaciones,  y hasta  ciertas  prendas  de 
vestuario,  singularmente  el  calzado. 

La  administración  ha  de  redoblar  su  esfuerzo  para 
que  las  distribuciones  no  solo  sean  abundantes,  sino 
oportunas,  ayudándole  el  prebostazgo  en  la  vigilancia 
de  los  alimentos  y bebidas  que  expendan  los  canti- 
neros. 

% Marcha  retrógrada. 

211.  Las  marchas  retrógradas,  que  no  deben  con- 
fundirse con  las  retiradas,  están  sujetas  en  general  á 
las  reglas  anteriores  de  las  marchas  de  frente  ú ofen- 
sivas. 

Por  lo  común  un  ejército  no  retrocede  sino  por  mo- 
tivos graves,  y la  condición  principal  de  estas  marchas 
es  la  rapidez,  ya  se  retroceda  obligado  por  las  circuns- 
tancias, ya  solo  para  avanzar  después  mejor,  yaxen  fin, 
para  que  se  alarguen  las  líneas  enemigas,  para  cubrir 
las  propias  y aprovechar  errores  ó coyunturas  favora- 
bles. 

212.  Así  pues,  las  jornadas  deben  ser  largas:  y tan- 
to por  esto,  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguar- 
dias tengan  completa  libertad  de  acción  para  aceptar 
ó rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el  ejército 
en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que  además  de  dar  ra- 
pidez y soltura  en  la  marcha,  favorece  la  subsistencia 
por  el  mayor  terreno  que  abrazan,  y por  consiguiente 
la  abundancia  de  recursos  que  proporcionan. 

213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente 
al  enlace  entre  las  diversas  columnas , imprimiendo  á 
todos  los  movimientos  la  precisión  necesaria,  para  que 
las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre 
en  manos  del  general,  prontas  á la  eventualidad  más 
imprevista  que  pueda  surgir. 

Es , por  lo  tanto,  peligroso  dejar  en  medio  grandes 
obstáculos,  como  rios  caudalosos  ó altas  montañas,  que 
pudieran  ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre  alguna 
de  ellas,  que  quedase  cortada  y envuelta. 

214.  En  marcha  retrógrada  el  encargo  def  los  ge- 
: neraies  comandantes  de  columna  es  más  difícil  que  en 

las  ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran 
conversión,  el  eje  tendrá  que  sostenerse  y batirse  con 
vigor  mientras  que  el  ala  saliente  procurará  dar  ma- 
I yor  rapidez  á su  marcha. 
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Si  lo  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  para- 
lizar, anular  con  falsos  amagos,  para  efectuar  un  mo- 
vimiento envolvente,  seria  grave  error  complacerle 
empeñando  inútiles  escaramuzas,  y vale  mas  esquivar- 
le con  pronto  retroceso. 

215.  Por  consiguiente,  las  órdenes  del  estado  ma- 
yor para  movimientos  retrógrados,  además  de  las  in- 
dicaciones generales  arriba  mencionadas,  deben  seña- 
lar con  la  posible  precisión  la  situación,  continuamente 
variable,  del  enemigo;  el  objeto  de  la  operación;  su 
dirección  en  conjunto;  la  fuerza,  composición  y rela- 
ción de  las  diversas  columnas;  la  hora  fija  de  salida 
de  sus  retaguardias,  y en  fin,  los  trabajos  de  habilita- 
ción ó destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carrete- 
ras, puentes,  ferro-carriles  y telégrafos. 

En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á oidos  de  la  tro- 
pa, conviene  tener  presente  que  si  en  marchas  ofensi- 
vas no  suele  haber  peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la 
retrógrada,  que  implica  de  suyo  tendencias  á la  indi  s- 
ciplina,  debe  procederse  con  mucho  tacto  y sobriedad 
en  la  redacción,  para  evitar  falsas  interpretaciones  y 
malignos  comentarios. 

216.  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de 
una  marcha  retrógrada  es  naturalmente  la  misma  de 
la  ofensiva,  después  de  dar  cada  grupo  ó trozo  el  fren- 
te donde  tenia  la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimen- 
ta, que  en  ofensiva  marchaba  á la  cola,  quedará  á la 
cabeza;  y la  exploración,  que  marchando  al  frente  te- 
nia por  encargo  descubrir  y penetrar,  ahora  debe,  por 
la  inversa,  combatir  también  en  retaguardia,  para  des- 
orientar, entorpecer  y resistir. 

217.  En  resúmen:  todo  el  peso  de  una  operación 
retrógrada  cae  sobre  la  retaguardia.  En  ella  deben 
marchar  los  cuarteles  generales.  Los  ingenieros  deben 
repartirse  entre  la  cabeza  y la  cola  de  las  columnas,  á 
fin  de  que,  mientras  en  aquella  allanen  y faciliten,  en 
ésta  improvisen  defensas  y obstáculos. 

218.  Las  marchas  en  retirada,  presuponiendo  un 
combate  anterior  y desgraciado,  se  explicarán  en  el 
título  6.° 

219.  Las  marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo 
posible,  sobre  todo  con  tropa  numerosa;  la  disciplina 
en  ellas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los 
rezagados  se  aumentan;  es  embarazosa  ó imposible  la 
combinación  de  las  armas. 

TITULO  TERCERO. 

CAMPAMENTOS. 

CAPITULO  XII. 

Acantonamiento. 

Consid oraciones  y roglas. 

220.  I^as  tropas  en  reposo  se  acantonan  ó se 
acampan. 

En  el  primer  caso  se  alojan  total  ó parcialmente  en 
pueblos  ó lugares  habitados,  que  toman  el  nombre  de 
cantones:  en  el  segundo  se  establecen,  por  más  ó mé- 
nos  tiempo,  en  despoblado,  abrigándose  en  tiendas  ó 
barracas. 

Cuando  el  campamento  es  completamente  al  raso, 
se  denomina  vivac. 

221.  En  guerra  no  debe  adoptarse  esta  última  for- 
ma sino  como  excepción  en  casos  extremos  de  comba- 


te inminente,  ó que  las  circunstancias  obliguen  á te- 
ner las  tropas  muy  agrupadas  y apercibidas.  Por  regla 
general  se  deben  utilizar  los  pueblos  y lugares,  y 
siempre  los  abrigos  de  toda  clase,  especialmente  para 
los  cuerpos  é institutos  montados. 

Ordinariamente  la  instalación  de  una  tropa  en 
campaña  comprende  á la  vez  los  tres  medios:  el  grue- 
so de  una  columna,  por  ejemplo,  se  acantona;  sus  des- 
tacamentos y avanzadas  acampan,  vivaquean. 

222.  Las  disposiciones  sobre  el  tiempo,  modo  y 
lugar  en  que  haya  de  acantonarse  ó acampar  un  ejér- 
cito, corresponden  exclusivamente  al  general  en  jefe. 

Dentro  de  aquellas,  los  generales  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército,  de  división  ó de  columna  suelta, 
señalan  las  localidades  que  deba  ocupar  cada  tropa, 
así  como  los  pormenores  y advertencias  que  en  cada 
caso  convengan  al  más  pronto  y puntual  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  por  la  superioridad. 

223.  En  todo  campamento  debe  evitarse  la  exce- 
siva aglomeración  de  fuerzas;  subordinando  siempre 
que  se  pueda  las  exigencias  tácticas  del  combate,  en 
que  convendría  tenerlas  reunidas,  á las  de  higiene, 
comodidad  y orden  en  todos  los  servicios. 

Así,  las  grandes  unidades,  como  cuerpos  de  ejército 
y divisiones  y hasta  las  brigadas,  deben  fraccionarse, 
á fin  de  situar  las  tropas  en  mejores  condiciones  de 
instalación  y residencia. 

Las  pequeñas  unidades,  como  batallones  ó baterías, 
generalmente  encontrarán  acomodo  favorable  en  una 
sola  localidad. 

224.  Deben  distinguirse  dos  clases  de  acantona- 
miento: el  que  puede  llamarse  prolongado,  cuando  se 
toma  por  mucho  tiempo,  en  treguas,  armisticios,  sus- 
pensión de  operaciones,  sitios  de  plaza  ó temporales;  y 
el  pasajero  ó puramente  de  abrigo  por  pocos  dias, 
cuando  aquellas  son  vivas. 

En  consecuencia,  el  general  en  jefe  decide  si  el 
servicio  en  los  cantones  debe  ser  de  guarnición  ó de 
campaña;  subordinando  todo  en  él  segundo  caso  á las 
exigencias  de  la  guerra  y prescripciones  de  la  tácti- 
ca, no  siempre  conciliables  con  las  de  la  higiene  y co- 
modidad. 

225.  En  cambio  de  las  ventajas  y comodidades 
que  á la  tropa  y al  ganado  ofrecen  los  cantones,  tie- 
nen el  inconveniente  de  limitar  la  elección  del  terre- 
no, obligando  á aceptarlo  fuerte  ó débil  como  posición, 
higiénico  ó insalubre  como  residencia.  El  no  tener  las 
tropas  reunidas  hace  difíciles  y tardías  las  concentra- 
ciones; el  servicio  es  más  penoso  y complicado. 

226.  Fuera  de  las  condiciones  que  impongan  la 
capacidad  y recursos  de  las  localidades  designadas 
para  cantones,  se  tendrán  presentes  las  reglas:  de  no 
fraccionar  en  ningún  caso  los  cuerpos,  procurando  di- 
vidirlos por  unidades  completas;  de  proteger  siempre 
con  infantería  la  artillería,  parques  y ambulancias;  y 
en  general,  que  cada  cantón  en  conjunto  disponga  de 
las  tres  armas,  para  que  en  el  primer  ataque  pueda 
bastarse  á sí  mismo. 

Todo  cantón  en  sí,  y el  grupo  de  cantones  en  con- 
junto, debe  tener  un  punto  ó plaza  llamado  de  alarma 
ó asamblea,  elegido  con  suma  previsión,  precisamente 
en  la  dirección  probable  del  enemigo  y á una  distancia 
de  la  línea  que  permita  gran  desembarazo  en  el  mane- 
jo de  las  tropas. 

Si  el  acceso  á esta  plaza  de  alarma  ó los  caminos 
de  enlace  no  presentaran  la  facilidad  necesaria,  se  ha- 
bilitarán ó abrirán  sin  perdonar  esfuerzo. 
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Se  ve,  pues,  que  la  extensión  de  una  fuerza  acanto- 
nada debe  sujetarse  en  primer  término  á que  todas  sus 
fracciones  puedan  concurrir  cómoda  y rápidamente  al 
punto  de  alarma  ó concentración  con  oportunidad,  es 
decir,  antes  de  que  se  entable  el  combate:  dependiendo 
todo  ello  de  la  manera  de  establecer  el  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  en  el  cual  se  fundan  todas  las 
garantías  de  extensión  y holgura. 

Por  lo  mismo  que  los  cantones  ofrecen  mónos  con- 
diciones de  seguridad  que  los  campamentos,  debo  cui- 
darse de  apoyar  aquellos  en  obstáculos  del  terreno  y 
cubrirlos  con  una  red  de  puestos  avanzados  más  espe- 
sa y tendida  á mayor  distancia. 

Vigilando  así  lejos  y en  grande  ámbito,  se  evitan 
las  sorpresas,  se  tiene  con  oportunidad  noticia  de  la 
agresión  enemiga,  y se  puede,  no  solo  concentrarse  en 
el  punto  de  alarma  señalado,  sino  avanzar  y desplegar 
ofensivamente. 

En  teoría  no  debe  admitirse  la  situación  forzada  de 
combatir  en  los  mismos  cantones,  por  súbito  que  sea  el 
ataque  del  enemigo. 

Fraccionamiento. 

227.  La  distribución  ó fraccionamiento  preferible 
es  por  divisiones,  y también  puede  hacerse  por  briga- 
das, siempre  que  se  encuentren  muy  próximas  las  per- 
tenecientes á la  misma  división.  La  unidad  limite  es  el 
batallón,  escuadrón  ó batería. 

228.  Por  regla  general  este  fraccionamiento  debe 
hacerse  en  el  sentido  de  la  profundidad,  y no  en  el  sen- 
tido del  frente,  para  lograr  las  ventajas  de  facilitar  las 
relaciones  entre  los  diversos  miembros,  concentrando 
rápidamente  las  fuerzas  sin  obligarlas  á recorrer  tra- 
yectos inútiles,  ni  alejarlas  forzosamente  de  los  centros 
de  aprovisionamiento. 

En  sentido  del  frente  indica  con  más  claridad  al 
enemigo  el  efectivo  de  la  fuerza,  y aumenta  considera- 
blemente la  fatiga  del  servicio  avanzado. 

229.  El  estado  mayor  general,  á quien  exclusiva- 
mente incumbe  este  servicio  de  castrametación,  debe 
compulsar  sus  datps  estadísticos  y oir  á las  autorida- 
des civiles  y locales  que,  conociendo  los  recursos  del 
país,  pueden  dar  indicaciones  útiles  para  la  distribu- 
ción de  las  tropas,  la  cual  generalmente  se  calcula  por 
el  número  de  fuegos  ú hogares. 

230.  En  el  fraccionamiento  debe  procurarse,  como 
siempre,  conservar  en  lo  posible  el  orden  inicial  de 
batalla. 

Los  cuarteles  generales,  más  bien  que  en  el  centro, 
deben  situarse  en  los  cantones  avanzados  y en  encru- 
cijadas de  caminos,  donde  podrán  recibir  más  pronto 
las  noticias  y tomar  en  consecuencia  con  oportunidad 
y acierto  las  disposiciones. 

Conviene  abrigar  ante  todo  á los  enfermos;  luego 
al  ganado,  que  sufre  mucho  ai  raso,  atendiendo  á que 
los  conductores  duerman  en  el  mismo  local  que  los 
animales.  Así,  se  instalarán  en  todo  cantón,  primero 
las  ambulancias,  y luego  las  baterías,  administración, 
parques  y trenes. 

Las  baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  infantería 
que  las  proteja;  y tanto  el  ganado  como  la  gente  se 
alojarán  cerca  de  las  piezas,  las  cuales,  á falta  de  gran- 
des plazas  ó corrales,  se  aparcarán  en  las  eras  ú otros 
puntos  cómodos  del  contorno  de  los  pueblos. 

231.  Contra  lo  que  antiguamente  se  recomendaba,  ! 
de  que  la  caballería  se  situase  detrás  y al  calor  de  ¡ 


infantería  para  estar  al  cubierto  de  la  sorpresa,  hoy 
aquella  se  establecerá  muy  á vanguardia  de  los  canto- 
nes, para  llenar  más  cumplidamente  el  nuevo  servicio 
que  le  incumbe  de  seguridad  y exploración  lejana,  en 
la  que  descansa  la  tranquilidad  del  acantonamiento. 

Como  toda  unidad  ó columna  ha  de  llevar  consigo 
alguna  caballería,  siempre  que  no  baje  de  un  escua- 
drón, deberá  pues  situarse  á vanguardia.  Si  no  llega 
á un  escuadrón,  es  evidente  que  no  conviene  disponerla 
así,  porque  ni  podría  desempeñar  lo  esencial  de  su  ser- 
vicio, ni  aun  evitar  su  propio  peligro. 

En  general  el  primer  grupo  de  un  gran  acantona- 
miento lo  constituirá  la  caballería;  el  segundo  la  van- 
guardia, ó primera  fracción  ó columna  del  ejército. 

Instalación. 

232.  Determinada  en  conjunto  por  el  general  en 
jefe  la  localidad  y forma  del  acantonamiento  ó campa- 
mento, el  jefe  de  estado  mayor  general  procederá  al 
nombramiento  de  una  comisión  instaladora,  variable 
en  cada  caso  particular,  pero  que  en  general  se  com- 
pondrá de  los  individuos  siguientes: 

Un  jefe  del  cuerpo  de  estado  mayor,  delegado  del 
jefe  de  estado  mayor  general,  como  director  de  la  ins- 
talación. 

Un  oficial  de  la  plana  mayor  de  artillería  y otro  de 
la  de  ingenieros. 

Un  oficial  de  estado  mayor  por  división  ó unidad 
independiente. 

El  aposentador  general  y los  divisionarios. 

Un  ayudante  por  cada  cuerpo. 

Los  oficiales  de  administración  y sanidad  que  se 
juzguen  necesarios. 

Una  pequeña  escolta  de  caballería. 

233.  El  director  de  instalación  reunirá  este  perso- 
nal, y marchará  con  la  anterioridad  necesaria,  para 
reconocer  préviamente  y tomar  las  primeras  disposi- 
ciones. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  de  divi- 
sión, de  caballería  independiente,  y en  general  de  cada 
unidad  orgánica,  darán  por  su  parte  á los  respectivos 
instaladores  las  instrucciones  y advertencias  sobre  los 
pormenores  de  disciplina  y policía  que  consideren 
oportunas. 

A ellas  procurará  ajustarse  sobre  el  terreno  cada 
instalador,  resolviendo  por  sí  los  pequeños  incidentes  ó 
competencias  imprevistas. 

Con  el  personal  de  instalación  solo  avanzarán  la  es- 
colta prefijada  y las  fuerzas  que  se  consideren  nece- 
sarias para  ocupar  los  pueblos  ó puntos  de  que  con- 
venga posesionarse  anticipadamente;  pero  bajo  ningún 
pretesto  se  permitirá  que  vayan  con  dicho  personal, 
ni  precedan  la  marcha  de  las  tropas,  los  equipajes,  ca- 
ballos de  mano,  bagajeros  y asistentes. 

234.  El  director  de  instalación  reconocerá  rápida 
y personalmente  la  localidad,  examinando  la  situación 
de  los  centros  entre  sí  y con  relación  á la  posición  de 
combate,  buscando  la  mejor  manera  de  dar  cumpli- 
miento á los  preceptos  del  arte,  no  muy  fijos  en  esta 
materia. 

El  mismo  jefe  hará  la  distribución  entre  las  divi- 
siones y demás  servicios  del  ejército.  Comunicará  las 
órdenes  á los  oficiales  de  estado  mayor  divisionarios 
para  el  establecimiento  del  servicio  de  seguridad  y 
exploración,  los  trabajos  que  deban  ejecutarse,  las 
distribuciones  y requisiciones  que  hayan  de  hacerse; 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  78. 


23 


señalando  claramente  las  zonas  de  establecimiento 
y alimentación  de  cada  división  ó unidad  indepen- 
diente. 

235.  Cuando  en  el  terreno  señalado  para  el  acan- 
tonamiento ó campamento  hubiere  sembrados  que  es- 
torbasen, dispondrá  (si  de  antemano  no  estuviese  orde- 
nado lo  conveniente)  que  lo  sieguen  y recojan  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  ó alquerías  inmediatas,  y si  no, 
que  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y que  se  conserven  y 
custodien  las  mieses  recogidas  con  intervención  de  la 
administración  militar. 

236.  Hará  reconocer  por  la  sanidad  las  fuentes, 
manantiales,  arroyos  y abrevaderos,  acotando  con  seña- 
les visibles  los  puntos  cuyas  aguas  sean  insalubres,  y 
determinando  en  el  acto  que  por  las  tropas,  ó por  tra- 
bajadores del  país,  se  hagan  las  obras  necesarias  para 
facilitar  el  acceso,  colocando  desde  luego  centinelas  en 
los  pozos  ó fuentes,  si  la  escasez  de  agua  requiere  esta 
precaución. 

237.  El  director  de  la  instalación,  terminado  el  re- 
conocimiento personal  y distribuidos  los  trabajos,  so  si- 
tuará en  un  punto  céntrico,  para  responder  á las  obser- 
vaciones y consultas  y resolver  las  competencias  ó 
equivocaciones  que  puedan  surgir. 

238.  A su  vez  los  oficiales  de  estado  mayor  divi- 
sionarios, en  el  terreno  que  se  les  haya  señalado,  ha- 
rán con  más  minuciosidad  el  reconocimiento  próvio  y 
la  distribución  de  sus  respectivas  tropas,  preparando 
de  la  primera  ojeada  la  instalación  de  todos  los  servi- 
cios, singularmente  el  de  seguridad  y exploración  en 
conjunto. 

Trasmitirán  á los  ayudantes  de  los  cuerpos  las  ór- 
denes especiales  que  tengan  sobre  concentración  en 
caso  d*  ataque  ó alarma,  comunicaciones  de  enlace, 
reglas  de  policía,  de  aprovisionamiento,  y en  general 
de  servicio  interior. 

Cada  ayudante  instalador  reconocerá  por  su  parte 
la  localidad  destinada  á su  cuerpo  y la  zona  táctica  que 
á éste  se  le  encomienda;  y se  enterará  por  sí  mismo 
del  punto  donde  se  encuentren  el  agua,  la  leña  y las 
provisiones. 

Examinará  dónde  deben  establecerse  las  guardias 
interiores;  y en  acantonamiento,  fijará  su  atención  para 
alojar  equitativamente  á su  tropa  en  las  casas  que 
se  le  hayan  asignado,  computando  la  capacidad  de 
cada  una. 

Terminado  su  cometido,  el  ayudante  instalador, 
prévio  el  reconocimiento  de  los  caminos  practicables, 
saldrá  á recibir  á su  cuerpo  para  indicar  ai  jefe  el  lu- 
gar que  le  está  designado  y las  nuevas  órdenes  que  le 
haya  comunicado  el  estado  mayor. 

239.  Si  las  circunstancias  no  permiten  adelantar, 
como  se  ha  dicho,  el  personal  de  instalación,  los  gene- 
rales ó jefes  superiores  determinarán,  cada  uno  de  por 
sí,  el  modo  y forma  de  establecer  sus  tropas  en  los 
campos  ó cantones. 

240.  Llegados  al  cantón,  los  capitanes  distribui- 
rán equitativamente  los  alojamientos  que  se  les  han 
destinado  y fijarán  el  punto  de  reunión  para  las  listas 
y demás  servicios. 

No  ocupará  la  tropa  sus  alojamientos  hasta  que  es- 
tén cubiertos  todos  ellos;  ni  mucho  ménos  se  dispersa- 
rá en  busca  de  agua,  leña  ú otra  faena,  por  la  parte  en 
que  siga  desembocando  la  columna,  para  no  entorpe- 
cer su  marcha. 

241.  Para  la  debida  unidad  de  mando,  todo  cantón 
tendrá  un  jefe  local,  que  será  el  más  graduado  ó más 


antiguo,  si  la  superioridad  no  lo  ha  nombrado  de  ante- 
mano, el  cual  será  directamente  responsable  de  que  se 
observe  la  más  rígida  disciplina,  sin  causar  vejámen  á 
los  habitantes  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  propieda- 
des, y que  las  tropas  no  cometan  desmán  de  ningún  gé- 
nero, ni  maltraten  los  edificios,  muebles  ú otros  objetos 
que  se  les  hubiesen  franqueado. 

Si  durante  la  residencia  en  efcttanton  ó á su  salida 
surgiese  alguna  reclamación  de  daños  y perjuicios,  se 
procederá  sumariamente  á la  averiguación  y compro- 
bación del  hecho  denunciado,  para  prévia  tasación  y 
resarcimiento  del  daño,  con  cargo  y responsabilidad  al 
cuerpo  ó individuo  que  lo  hubiere  causado. 

242.  En  todo  cantón,  el  general  ó comandante  su- 
perior tiene  derecho  á ocupar  el  alojamiento  preferen- 
te, siguiendo  luego  el  orden  gerárquico  y cuidando  que 
el  del  jefe  de  estado  mayor  singularmente,  y el  de  los 
individuos  del  cuartel  general,  estén  lo  más  cerca  po- 
sible del  primero. 

Cuando  una  unidad,  división,  brigada  ó batallón, 
esté  diseminada  en  dos  ó más  cantones,  su  comandante 
elegirá  para  residir  el  que  juzgue  más  conveniente,  si 
no  se  le  ha  designado  con  anterioridad. 

La  bandera  irá  al  local  donde  resida  el  jefe,  y la 
custodiará  la  guardia  de  prevención. 

243.  Puesto  que  la  columna  debe  marchar  siem- 
pre ordenada,  y en  ningún  caso  ha  de  retardarse  el 
descanso  de  la  tropa,  no  es  necesario  preparativo  al- 
guno antes  de  entrar  en  el  cantón  ó vivac.  Lejos  de 
eso,  se  procurará  evitar  todo  ruido,  incluso  el  toque  de 
las  bandas. 

Los  cuerpos,  conducidos  por  su  respectivo  ayudan- 
te instalador,  se  dirigirán  desde  luego  al  punto  que 
se  les  ha  designado,  y,  sin  romper  la  formación,  los 
jefes  harán  salir  las  tropas  destinadas  ai  servicio  inte- 
rior y avanzado  en  la  forma  que  más  adelante  se  ex- 
plicará. 

Señalarán  el  local  de  la  guardia  de  prevención  y la 
plaza  de  alarma  en  que  su  cuerpo  haya  de  reunirse, 
mandando  luego  á los  capitanes  distribuir  las  compa- 
ñías en  sus  respectivos  alojamientos. 

244.  Ningún  jefe  ni  oficial  se  recogerá  á su  aloja- 
miento hasta  que  estén  completamente  instaladas  en 
los  suyos  las  tropas  de  su  mando,  y hayan  dado  parte 
á su  inmediato  superior,  para  que  tenga  conocimiento 
el  comandante  de  la  división. 

245.  Cuando  no  sea  posible  el  alojamiento  indivi- 
dual, se  procurará,  como  siempre,  repartir  la  tropa  por 
unidades  enteras,  compañías  ó escuadrones,  ó al  mé- 
nos por  fracciones  completas.  En  el  primer  caso,  todos 
los  oficiales  se  alojarán  con  ellas  en  el  mismo  edificio; 
pero  en  el  de  estar  repartidas  en  varios,  podrán  ele- 
gir por  orden  de  categoría,  distribuyéndose  en  todos 
ellos. 

246.  La  artillería  y caballería,  por  su  especiali- 
dad, tendrán  preferencia  de  alojamiento,  para  utilizar 
las  alquerías,  granjas,  posadas,  cortijos,  conventos  ú 
otros  locales  en  que  haya  grandes  cuadras,  y tengan  á 
su  inmediación  alguna  plaza  ó terreno  holgado  y có- 
modo para  la  formación. 

En  todo  caso,  la  artillería  precede  siempre  á la  ca- 
ballería, y las  dos  á todo  el  que  por  reglamento  no 
sea  plaza  montada. 

247.  Los  trenes,  parques,  bagajes  y la  impedimen- 
ta en  general,  á falta  de  locales  adecuados,  deben  apar- 
carse en  las  afueras  de  los  pueblos,  cerca  de  la  carre- 
tera, pero  nunca  sobre  ella  entorpeciendo  el  paso, 
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CAPITULO  XIII. 

Campamento . — Vivac. 

248.  Cuando  el  ejército  haya  de  establecerse  en 
despoblado  en  campamento  ó vivac,  .se  tendrán  pre- 
sentes las  siguientes  consideraciones: 

La  elección*  y f(#ma  de  todo  campamento  depende 
en  primer  lugar  del  objeto.  Si  éste  fuese  cubrir  un  país, 
ocupar  una  posición  defensiva  preparada,  ó apercibir 
las  tropas  para  un  combate  inminente,  las  condiciones 
del  campamento  son  las  generales  de  una  línea  de  ba- 
talla, subordinándose  á la  táctica  las  de  comodidad,  hi- 
giene y topografía. 

Pero  á la  inversa,  si  el  combate  no  se  juzga  tan 
próximo  y el  campamento  viene  á ser  meramente  do 
reposo  en  marcha,  las  últimas  condiciones  enunciadas 
deben  predominar  en  lo  posible  sobre  las  tácticas. 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  domi- 
nante; que  todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo  la  ac- 
ción del  canon;  fáciles  comunicaciones  de  las  fraccio- 
nes entre  sí,  y á vanguardia  y retaguardia;  flancos  apo- 
yados que  dificulten  el  movimiento  envolvente  del  ene- 
migo. 

Ningún  campamento  ó vivac  debe  establecerse  en 
las  mismas  posiciones  en  que  se  piense  combatir,  ni 
mucho  ménos  delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que 
siempre  ejerce  todo  movimiento  retrógrado  en  el  mo- 
mento de  establecer  definitivamente  la  línea  de  com- 
bate. 

Por  lo  tanto,  la  situación  más  conveniente  es  detrás 
del  terreno  que  haya  de  ser  teatro  de  la  acción,  y lo 
más  cerca  posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté 
asegurada. 

Donde  haya  desfiladeros  ó grandes  obstáculos,  todo 
campamento  debe  establecerse  detrás,  nunca  delante 
de  ellos. 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó 
vivac  es  la  abundancia  y proximidad  del  agua;  sigue 
luego  la  leña  para  los  ranchos  y hogueras;  la  paja  ó 
heno  para  el  descanso  de  las  tropas  y alimento  del  ga- 
nado; la  madera  y ramaje  para  la  construcción  de  bar- 
racas y abrigos,  cuando  el  campamento  tenga  cierto 
carácter  de  permanencia. 

251.  Siempre  que  sea  posible,  el  campo  debe  asen- 
tarse en  terreno  que. forme  glásis  ó suave  pendiente, 
abrigado  de  los  vientos,  en  la  cercanía  de  centros  de 
alimentación,  á la  orilla  de  algún  rio,  ó en  la  proximi- 
dad de  un  bosque  dentro  del  cual  pueda  abrigarse  la 
infantería. 

No  todos  los  bosques  son  convenientes.  Deben  con- 
tener en  el  interior  rasos  ó calvas  capaces  para  los  di- 
ferentes campos,  con  terreno  inclinado,  arenisco  y per- 
meable ó de  fácil  desagüe. 

252.  Entra  por  mucho  en  la  elección  de  un  cam- 
po, además  de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El 
peor  es  el  arcilloso  ó impermeable. 

253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á las  tropas  de 
los  vientos  fuertes,  conviene  colocarlas  detrás  de  bos- 
ques, pueblos  y cercados  en  general. 

254.  En  todo  campamento  ha  de  evitarse  la  hume- 
dad. Como  ésta  se  acumula  en  los  terrenos  muy  bajos, 
la  higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino 
las  pendientes  de  los  valles.  En  ellos  se  encuentran  las 
encrucijadas  de  caminos,  la  facilidad  para  los  víveres, 
ofreciendo  también  ventajas  para  ocultarse  del  ene- 
migo, 


255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas  v 
el  terreno  lo  permita,  acamparán  en  una  sola  línea  con 
los  intervalos  reglamentarios  entre  los  diversos  cuerpos 

Lo  general  será  en  varias  escalonadas  en  profundé 
dad;  disposición  que  responde  mejor  á las  exigencias  de 
la  marcha  y del  combate  moderno. 

256.  No  debe  hoy  seguirse  con  todo  rigor  el  anth 
guo  precepto  de  que  cada  cuerpo  ó fracción  ocupe  un 
frente  exactamente  igual  á su  despliegue  en  batalla- 
pues  ya  solo  en  raros  casos  se  adoptará  para  el  com- 
bate la  antigua  formación,  sino  la  de  varias  líneas  es- 
calonadas á diversas  distancias  y con  varios  espesores 

En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  dis- 
posición en  columna;  la  excepción,  en  línea.  A estos 
dos  tipos  pueden  referirse  todas  las  variedades. 

El  vivac  de  un  ejército  presentará,  pues,  en  pri- 
mer lugar  uno  ó varios  grupos  separados  y escalona- 
dos. En  cada  uno  de  estos  grupos  se  comprenderán 
una  ó varias  líneas.  Dentro  de  cada  una  de  éstas,  las 
unidades  se  establecerán  en  batalla  ó en  columna. 

257.  Ordinariamente  las  tropas  en  vivac  no  deben 
extenderse  á más  de  cinco  ó seis  kilómetros.  En  cir- 
cunstancias eventuales  debe  todavía  reducirse  esta  ex- 
tensión; y mucho  más  en  momentos  críticos,  en  los  que 
no  se  dejará  separación  alguna  entre  las  diversas  frac- 
ciones. 

El  tacto  consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos: 
ni  aglomerar  las  tropas,  por  temor  constante  ó infun- 
dado, ni  dispersarlas  mucho,  por  excesiva  confianza. 
Donde  ésta  debe  residir  es  en  el  exacto  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  el  cual  da  la  norma  para  la  ma- 
yor ó menor  extensión  de  un  campamento. 

258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas 
y las  respectivas  distancias  entre  los  grupos  dependen 
de  la  longitud,  siempre  conocida,  de  cada  columna;  y 
obedecen  al  principio  de  que  todas  las  fuerzas  concur- 
ran á tiempo  á la  línea  de  batalla,  suponiendo  natural- 
mente que  el  primer  escalón,  llamado  vanguardia, 
pueda,  en  caso  de  ataque,  sostenerse  por  sí  solo  hasta 
la  llegada  del  grueso  del  ejército. 

Si  el  combate  es  inminente,  la  disposición  del  cam- 
po podrá  aproximarse  en  lo  posible  al  órden  futuro  do 
batalla.  Si  no  lo  es,  al  órden  de  marcha  que  se  traiga. 

En  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  aun  en  el  caso 
de  combate  próximo,  siempre  será  preferible  el  órden 
de  marcha;  porque  el  vivac  en  rigor  puede  conside- 
rarse como  un  simple  alto  en  ella,  para  proseguirla 
luego  y combatir. 

259.  Como  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el 
oportuno  aprovechamiento  del  terreno  y de  las  circuns- 
tancias en  cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposi- 
ción de  un  campo  á reparticiones  simétricas,  alineacio- 
nes perfectas,  ni  pretensiones  de  visualidad. 

260.  En  los  vivaos  se  compensan  sus  graves  in- 
convenientes con  la  facilidad  y libertad  de  instalación, 
la  prontitud  en  levantarlos,  y que,  teniendo  las  tro- 
pas más  reunidas,  el  servicio  es  más  cómodo,  la  disci- 
plina más  estricta  y la  seguridad  completa  contra  un 
ataque  súbito. 

261.  En  cantón  y campamento,  lo  mismo  que  en 
guarnición  y marcha,  cada  cuerpo  mantendrá  su  guar- 
dia de  prevención  y de  imaginaria,  siempre  dispuesta 
á relevar  á aquella,  cuyo  servicio  durará  ordinaria- 
mente veinticuatro  horas. 

La  fuerza  de  dicha  guardia  se  compondrá  dol  nú- 
mero de  oficiales  y soldados  que  el  jefe  superior  (leí 
cuerpo  juzgue  proporcional  á la  fuerza  presente  del 
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mismo  y á las  necesidades  del  servicio,  pero  estando  ¡ 
siempre  mandada  á lo  ménos  por  un  oficial. 

El  comandante  es  responsable  de  la  seguridad  de 
los  presos,  y adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su 
previsión  y pericia  le  dicten  respecto  á conservación 
del  orden,  policía  y disciplina  en  la  demarcación  de  su 
cuerpo. 

262.  Se  prohíbe  terminantemente  que  ningún  jefe  ¡ 
ü oficial  coloque  sus  equipajes,  ni  ménos  se  aloje,  en 
las  casas  aisladas  que  hubiese  cerca  ó en  el  campa- 
mento mismo  de  su  brigada,  aun  cuando  se  hallen  va- 
cías, á no  haber  obtenido  préviamente  autorización  ex- 
presa del  general  comandante  de  su  brigada,  el  cual 
dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta  especie  que  con- 
ceda, al  general  comandante  de  su  división. 

263.  Xingun  oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado  po- 
drá ausentarse  de  noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó cam- 
pamento un  solo  instante,  sin  licencia  del  jefe  superior 
de  su  cuerpo;  ni  más  de  cuatro  horas,  sin  la  del  ge- 
neral comandante  de  su  brigada;  ni  veinticuatro,  sin 
la  del  general  comandante  de  la  división:  sobreenten- 
diéndose que  estas  licencias  no  han  de  solicitarse  ni 
concederse  cuando  se  prepare  algún  movimiento  ó el 
interesado  estuviere  próximo  á entrar  de  servicio. 

264.  A los  capitanes  incumbe  especialmente  la  di- 
rección y vigilancia  de  todas  las  faenas  de  estableci- 
miento de  tiendas  ó barracas  y toda  clase  de  abrigos; 
clavar  piquetes;  asegurar  y cuidar  el  ganado;  estable- 
cer el  servicio  mecánico  de  provisiones,  agua,  ranchos: 
sin  entregarse  ai  descanso  hasta  estar  satisfechos  de 
que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y exactitud  las 
funciones  que  los  hayan  señalado. 

265.  Los  ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de 
que  se  observe  la  más  minuciosa  policía;  que  se  entier- 
ren  inmediatamente  los  desperdicios  de  las  reses  muer- 
tas para  las  distribuciones;  que  se  mantengan  limpias 
las  letrinas;  que  no  se  encienda  fuego  más  que  en  las 
cocinas  ó lugares  señalados,  y que  se  apaguen  al  toque 
de  retreta  ó á la  hora  que  esté  prevenida. 

266.  Al  abanderado,  con  los  furrieles  y algunos 
hombres  por  compañía,  corresponde  ayudar  al  personal 
de  administración  militar  en  la  requisición  de  víveres, 
arreglo  de  convoyes,  establecimiento  de  hornos  de  pan 
y matadero  de  animales. 

Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por 
regla  general  que  las  tropas  se  alimenten  siempre  con 
la  ración  del  dia  anterior  y no  con  la  del  corriente. 

267.  En  cuanto  esté  la  tropa  instalada,  debe  ocu- 
parse en  arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  y ves- 
tuario; y al  dia  siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasará 
minuciosa  revista. 

Todos  los  dias,  si  el  descanso  se  prolonga,  deberá 
pasarse  revista  de  algo  y tener  las  listas  reglamenta- 
rias. Con  objeto  do  mantener  \ftva  la  actividad,  los 
cuerpos  se  dedicarán  á ejercicios  doctrinales  que  ten- 
gan relación  directa  con  la  clase  de  operaciones  em- 
prendidas. 

268.  Ni  para  estos  ejercicios,  ni  en  caso  alguno, 
podrán  tomarse  las  armas  sin  prévio  permiso  del  jefe 
local  del  campo  ó cantón. 

El  mismo  jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas 
y músicas  y las  cornetas  de  las  guardias  de  prevención. 
Cuando  aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca 
principien  por  toques  que  puedan  alarmar,  como  el  de 
generala,  botasilla  y marcha.  De  todos  modos  en  la  or- 
den general  se  avisará  la  hora  de  la  escuela. 

Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó de  tiro  al  blanco  es  j 


indispensable  la  orden  del  general  en  jefe  ó del  coman- 
dante superior  de  las  tropas  reunidas. 

269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y sitio 
ante  una  plaza,  se  observarán  las  reglas  que  más  ex- 
tensamente da  el  título  7.°  respecto  á obras  de  fortifica- 
ción y abrigo,  señales,  telégrafos  y postes  indicadoras. 

270.  Todos  los  trabajos  técnicos  de  instalación,  aco- 
modo, abrigo  y fortificación  estarán  á cargo  del  cuerpo 
de  ingenieros,  el  cual,  con  sujeción  á sus  reglamentos, 
dirigirá  la  construcción  de  cocinas,  letrinas  y demás 
accesorios. 

Si  el  campamento  es  abarracado,  á los  ingenieros 
corresponde  también  la  construcción  de  las  barracas 
y chozas,  según  el  material  de  que  se  disponga. 

271.  El  material  llamado  de  campamento  corres- 
ponde al  servicio  de  administración  militar.  El  regla- 
mento interior  de  este  cuerpo  determina  el  modo  de 
entregar  y recoger  á las  tropas  las  tiendas  de  los  dife- 
rentes modelos,  cuerdas,  piquetes,  caballetes,  faroles, 
marmitas,  cubos  para  el  agua  y utensilio  de  todo  gé- 
nero. 

272.  En  vivac,  toda  reunión,  pequeña  ó grande,  se 
hará  por  orden  particular.  Los  soldados  acudirán  como 
estén,  con  gorra  y sin  armas.  En  caso  de  alarma,  cada 
uno  correrá  con  su  equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no 
la  tomará  sino  á la  voz  del  jefe  del  batallón. 

La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y monta. 

La  artillería  y el  tren,  sin  más  orden  y con  toda 
celeridad,  atalajan  y enganchan. 

En  cuanto  una  unidad  está  pronta,  da  parte  á su  jefe 
natural,  y á la  vez  ai  local  del  campamento. 

Las  guardias  del  campo  esperan  á pié  firme  las  ór- 
denes precisas,  ó marchan  desde  luego  contra  el  ene- 
migo, según  el  caso. 

273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el 
jefe  local,  según  las  órdenes  superiores,  fijará  la  hora 
con  la  oportuna  anticipación.  También  con  la  misma 
hará  tocar  diana,  señal  para  que  todas  las  tropas  y ser- 
vicios se  preparen  á la  marcha. 

TITULO  CUARTO. 

SERVICIO  AVANZADO. 

CAPITULO  XIV. 

Definición . 

274.  El  servicio  avanzado  en  campaña  comprende 
las  disposiciones  y precauciones  que  toma  una  tropa, 
sea  cualquiera  su  fuerza  numérica  y su  situación  de 
movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  segu- 
ridad. 

Es  principio  elemental  en  la  guerra,  procurar  sa- 
ber con  la  posible  certeza  lo  que  hace  y aun  lo  que  in- 
tenta el  enemigo,  impidiendo  á la  vez  que  él  sepa  lo 
que  hace  y p^yecta  el  ejército  propio. 

Las  avanzadas,  pues,  constituyendo  en  conjunto  una 
red,  cortina  ó cordon,  tienen  el  doble  objeto  de  cubrir 
y observar;  de  proteger  las  tropas  que  están  detrás,  y 
de  adquirir  noticias  sobre  el  enemigo,  vigilando,  regis- 
trando, reconociendo  sin  cesar. 

275.  Estos  dos  servicios  simultáneos,  solidarios,  de 
seguridad  y de  exploración,  aunque  al  parecer  se  con- 
funden, puesto  que  en  la  exploración  está  la  principal 
seguridad,  conviene  que  sean  en  teoría  tratados  con 
separación,  para  hacer  más  clara  la  exposición  de  doc- 
trina. 
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276.  Para  el  servicio  de  avanzadas  se  combinan 
hoy  la  infantería  y la  caballería,  y en  muchos  casos  con 
la  artillería. 

Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma 
debe  conservar  siempre  libre  su  juego  y expedita  su 
acción.  Por  consiguiente,  un  puesto  avanzado,  por  regla 
general,  no  debe  ser  misto. 

Para  proteger  el  reposo  y garantir  de  ataque  sú- 
bito, que  en  el  fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado 
se  divide  hoy  en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido 
llamar  do  seguridad  y de  exploración. 

277.  Este  último,  que  implica  ideas  de  constante 
movilidad  para  descubiertas,  batidas  y reconocimien- 
tos continuos,  exclusivamente  debe  estar  cometido  á la 
caballería,  sobre  todo  lejos  del  enemigo  y en  terreno 
abierto. 

El  servicio  propiamente  dicho  de  seguridad,  que 
prescribe  estación,  inmovilidad,  resistencia,  razona- 
blemente corresponde  á la  infantería  sola;  aunque  en 
ciertos  casos  se  combine  con  la  caballería  ó se  le  agre- 
guen algunos  jinetes,  en  el  mero  concepto  de  orde- 
nanzas. 

La  artillería  juega  en  las  avanzadas  para  acompa- 
ñar á la  caballería  ó para  guardar  mejor  puntos  nota- 
bles, desfiladeros,  puentes. 

Cuando  no  está  sujeta  á esta  última  condición,  la 
artillería  en  avanzada  procura  ocultarse,  variando  fre- 
cuentemente de  posición;  se  aligera,  prescindiendo  de 
ios  carros;  utiliza  los  accidentes  del  terreno;  no  se  em- 
peña en  estériles  cañoneos,  y mantiene  comunicación 
constante  con  las  tropas  que  la  deban  sostener. 

Para  ello  necesita  perfecto  conocimiento  del  terre- 
no. No  solo  ha  de  batir  y barrer  las  avenidas  probables 
del  enemigo,  sino  el  camino  por  donde  haya  de  reti- 
rarse. 

Antes  de  entrar  en  pormenores,  y para  que  éstos, 
sin  ser  difusos,  lleven  claridad  y utilidad  práctica,  con- 
vienen algunas  consideraciones  generales. 

CAPITULO  XV. 

Exploración. 

278.  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  mo- 
dificado esencialmente  el  servicio  de  la  caballería,  en- 
cargada hoy  de  toda  exploración,  batida  ó descubierta, 
en  grande  y en  pequeño. 

Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas, 
divisiones  exclusivas  de  caballería  ó con  alguna  ar- 
tillería ligera,  forman,  en  la  frontera  ó límite  del  tea- 
tro de  operaciones,  una  verdadera  cortina  ó cordon  que 
también  pudiera  llamarse  vanguardia  estratégica. 

Estas  brigadas  y divisiones  independientes  econo- 
mizan y perfeccionan  hoy  el  servicio  avanzado  de  un 
gran  ejército,  si  aciertan  á desempeñar  con  inteligen- 
cia y sagacidad  los  múltiples  encargos  que  les  están 
cometidos.  # 

279.  Desde  luego,  buscar  y mantener  lo  que  hoy 
técnicamente  se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  de- 
cir: no  perderle  de  vista;  acechar  sus  movimientos;  te- 
nerle constantemente  en  jaque  y alarma;  perturbar, 
impedir  quizá  sus  operaciones  de  movilización  y con- 
centración primordial. 

A la  vez,  por  consiguiente,  cubrir  y proteger  estos 
mismos  actos  del  ejército  propio,  siempre  tardos  y la- 
boriosos á pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  im- 
primen á todo  los  ferro-carriles  y telégrafos. 

280.  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y po- 


derosos elementos  de  guerra,  sobre  los  que  insiste  con 
repetición  este  reglamento,  entran  bajo  la  acción  de 
los  grandes  cuerpos  de  caballería  independientes  y ex- 
ploradores. A ellos  toca  interceptar,  romper,  destruir 
vías  férreas  y telegráficas,  por  los  flancos,  por  la  espal. 
da,  si  es  posible,  del  enemigo,  guardando  siempre  las 
propias. 

Como  servicio  ordinario  de  gran  vanguardia,  la  ca- 
ballería de  exploración  lejana  ocupa  posiciones  im- 
portantes, singularmente  en  maniobras  y pasos  de  rio- 
desborda  ó rebasa  las  alas  del  enemigo;  destruye  sus 
almacenes;  corta  sus  convoyes;  intercepta  correos,  y ¿ 
la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueblos  enemigos,  im- 
poniendo contribuciones  de  guerra  y gravosas  requi- 
siciones, recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

281.  Como  el  enemigo  por  su  parte  no  se  descui- 
dará en  usar  iguales  medios,  la  caballería  entablará 
una  lucha,  cuyas  garantías  de  victoria  no  son  mera- 
mente la  rapidez,  la  movilidad  y el  vigor,  sino  tam- 
bién el  ardid,  la  sagacidad,  la  inteligencia. 

De  ahí  que  el  oficial  subalterno  do  caballería  nece- 
site hoy  adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cer- 
cana á la  del  oficial  de  estado  mayor:  que  en  campaña 
lleve  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos  de  escritorio, 
nociones  sobre  la  organización  y composición  del  ejér- 
cito enemigo,  y hasta  cartillas  y diálogos  en  su  len- 
gua, y figurines  de  sus  uniformes. 

La  destrucción  rápida,  instantánea  de  las  barras  do 
un  ferro-carril,  de  sus  obras  de  arte,  puentes,  viaduc- 
tos, túneles;  la  rotura  de  telégrafos,  de  diques  y esclu- 
sas de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  cuente  hoy 
con  jinetes  diestros  en  las  varias  faenas  del  gastador  y 
zapador,  con  útiles  adecuados  y repuestos  de  dinamita 
ó sustancias  explosivas. 

282.  Para  ocupar  y registrar  con  prontitud  y pro- 
vecho las  alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  ofici- 
nas del  Estado,  y singularmente  las  de  correos,  for- 
zoso es  que  disponga  de  oficiales  ó empleados  que  co- 
cozcan  el  idioma,  para  descifrar  y traducir. 

A los  jefes  y oficiales  de  estado  mayor,  en  estos 
cuerpos  de  caballería  independiente,  corresponde  la  de- 
licada tarea  de  recoger,  centralizar,  confrontar,  depu- 
rar los  indicios  y noticias  que  han  de  trasmitir  rápida 
y directamente  al  cuartel  general. 

Si  el  general  en  jefe  ha  creido  conveniente  que  al- 
gún regimiento  de  caballería  divisionaria  avance  en 
exploración,  su  jefe  trasmitirá  también  ios  partes  al 
general  comandante  de  la  división. 

283.  Este  nuevo  servicio  participa  de  la  actividad 
que  hoy  imprime  á todo  el  ferro-carril  y la  mayor 
abundancia  de  comunicaciones.  Requiere  perspicacia 
para  descubrir,  para  adivinar,  si  pudiera  decirse,  al 
enemigo;  movilidad,  flexibilidad  para  mantener  el  con- 
tacto, seguirle -en 'sus  movimientos;  dispersión  para 
abrazar  mucho  terreno,  y,  á la  vez,  rapidez  y facilidad 
de  concentración  para  combatir. 

284.  Por  lo  tanto,  el  servicio  de  exploración,  con 
su  moderna  amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra.  Debe  aligerarse  lo  posible  la 
montura;  y si  bien  es  indispensable  buen  material  de 
herraje,  se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  lle- 
vando en  acémilas  los  víveres. 

285.  Los  generales,  los  jefes  de  cuerpo,  los  oficia- 
les todos  de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y arries- 
gado servicio  de  exploración,  frecuentes  ocasiones  de 
acreditar  su  pericia  y su  denuedo.  No  solo  hay  que  ob- 
servar, sino  también  combatir. 
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Kl  tino  está  en  manejar  las  tropas,  sin  diseminar- 
las con  exceso  por  ei  deseo  de  abarcar  mucho  frente 
con  escaso  efectivo.  Si  hay  ejemplos  de  división  inde- 
pendiente de  caballería  que  ha  cubierto  treinta  y seis 
á cuarenta  kilómetros,  la  prudencia  aconseja  reducir 
el  máximo  á la  mitad. 

Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la  obser- 
vación ai  combate.  Muchos  grupos  y gruesas  patrullas 
tardan  en  recogerse  y concentrarse.  El  escuadrón,  uni- 
dad minian  de  combate,  no  debe  fraccionarse  con  im- 
previsión: basta  destacar  patrullas  muy  pequeñas  con 
sargentos  ó cabos  listos,  oficiales  sueltos  con  un  par 
de  ordenanzas. 

En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no 
se  necesitan  muchos  ojos,  sino  pocos  y buenos. 

Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas  en 
profundidad,  que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cor- 
don  avanzado,  bastará  con  una  línea  ó faja  extrema  de 
corredores  ó batidores  sueltos,  de  pequeñas  patrullas 
ó descubiertas;  inmediatamente  detrás  ios  escuadrones 
de  contacto,  y mucho  más  atrás  las  tropas  reunidas  en 
previsión  de  combate. 

280.  Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que 
las  parejas  de  corredores  y pequeñas  patrullas  caigan 
en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  obser- 
var y no  combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerzá,  me- 
jor harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo  pegajo- 
so y persistente;  mejor  podrán  deslizarse,  ocultarse  y 
escapar. 

Ei  peligro  temible  es  la  emboscada;  pero  ya  se  su- 
pone que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se 
alejará  mucho  del  escuadrón  de  contacto,  y si  marcha 
con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es  verosímil 
que  caiga  toda  de  un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir  un  frente 
de  diez  kilómetros,  y destaca  cinco  puntas  ó descu- 
biertas (algunas  con  oficial),  cada  una  de  ellas  solo 
tiene  que  explorar  un  kilómetro  á derecha  é izquier- 
da. Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que 
convenga:  ensancharse  ó encogerse. 

287.  La  triple  línea  de  batidores  y patrullas,  es- 
cuadrones de  contacto  y grueso  de  la  fuerza,  se  enlaza 
y comunica  por  simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni 
relevos  de  posta,  utilizando  cuando  pueda  ei  telégrafo, 
el  teléfono  y señales  convenidas  en  alturas  y campa- 
narios. 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego, 
debe  bastarse  á sí  misma  en  el  servicio  avanzado  sin 
apoyo  de  infantería.  Aun  en  estación  ó reposo  de  can- 
tones, la  caballería  exploradora  se  agenciará  sola  para 
hacer  barricadas,  atrincherarse  y defenderse. 

289.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  en  la  guerra 
moderna,  hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á 
la  vista  del  enemigo,  el  ejército  entero  se  cubre  con 
cuerpos  sueltos  de  caballería;  y las  divisiones  á su  vez 
destacan  también  á vanguardia  en  exploración  los  re- 
gimientos ó escuadrones  que  tes  están  afectos. 

Esta  disposición  en  grande  modifica  algunos  pre- 
ceptos, antes  reglamentarios,  y deja  mayor  amplitud 
á las  consideraciones  que  siguen,  relativas  á la  infan- 
tería principalmente. 

CAPITULO  XVI.  . 

Seguridad. 

290.  No  por  ser  nimias  y minuciosas  las  reglas 
dan  mayor  claridad.  Así,  para  razonar  con  acierto  y 


extensión,  debe  considerarse  que  en  el  problema,  algo 
complejo,  del  servicio  avanzado  entran  por  principales 
factores:  las  circunstancias,  el  terreno,  la  actitud  más 
ó ménos  hostil  del  país,  la  distancia  al  enemigo,  la 
manera  que  éste  tenga  de  hacer  la  guerra,  la  fuerza  y 
aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya  de  cubrir. 

291.  El  principio  fundamental  es  economizar  gen- 
te; pues  si  todos  han  de  estar  de  pié  y vigilantes,  las 
avanzadas  son  inútiles.  En  general  no  se  debe  rebasar 
el  límite  de  un  cuarto,  lo  más  un  tercio,  de  la  van- 
guardia de  una  columna.  En  pequeños  destacamentos 
su  misma  vanguardia  es  la  avanzada. 

A mayor  fuerza,  más  tardanza  en  prepararse  para 
el  combate,  más  fuerte  por  consiguiente  y más  leja- 
no el  cordon  avanzado. 

292.  Y se  advierte  que  no  solo  ha  de  atenderse  al 
número,  sino  á ia  calidad  y composición  de  las  tropas, 
porque  según  fueren  bisoñas  ó veteranas,  ágiles  ó pe- 
sadas, convendrá  el  sistema  exclusivo  de  patrullas  y 
avanzadillas,  ó el  de  grandes  puestos  con  centinelas 
fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse  en  cuenta  res- 
pecto al  enemigo. 

293.  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay 
que  concederle  bastante  en  la  disposición  y estableci- 
miento del  cordon  avanzado.  En  una  grande  extensión 
llana,  lisa,  despejada,  está  indicada  la  caballería,  en 
combinación  con  hombres  sueltos  de  vigía  ó atalaya 
en  árboles,  palomares  ó torres,  que  con  anteojos  y se- 
ñales puedan  comunicar  directamente  con  el  cuartel 
general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la  in- 
fantería es  la  que  sirve  con  preferencia. 

294.  Ei  objeto  de  la  operación  también  impone 
modificaciones,  divergencias  y derogaciones  al  esta- 
blecimiento del  servicio  avanzado.  No  puede  ser  el 
mismo  para  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  para  el 
largo  acantonamiento  en  armisticio  ó cuarteles  de  in- 
vierno, para  el  acordonamiento  y sitio  de  una  plaza 
fuerte.  En  este  último  caso  la  exploración  de  la  caba- 
llería seria  más  que  inútil,  imposible. 

En  operaciones  muy  vivas,  en  marchas  muy  forza- 
das, no  hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada  para 
sujetarse  ciegamente  á reglas  y formalidades.  Ni  se 
corre  peligro  en  prescindir  de  ellas  ó improvisar  otras, 
puesto  que  ei  enemigo  no  lo  sabe. 

En  cierta  clase  de  guerra,  en  circunstancias  singu- 
lares, se  reducirá  y hasta  se  suprimirá  por  completo  el 
servicio  avanzado. 

295.  Estas  consideraciones  tienden  á confirmar 
que  la  disposición  y ejecución  del  servicio  avanzado, 
más  que  á la  regla  escrita  y á la  teoría  arbitraria,  de- 
ben someterse  al  cálculo  razonado,  á la  precaución  dis- 
creta, al  sentido  práctico  del  hombre  de  guerra. 

Cordon  avanzado.  . 

296.  La  disposición  habitual  ó normal  de  un  cor- 
don  avanzado  comprende  una  línea  extrema  y conti- 
nua de  centinelas  ó escuchas;  detrás,  y á corta  distan- 
cia, pequeños  puestos  ó avanzadillas;  más  separado  el 
puesto  principal,  llamado  gran  guardia;  entre  éstas  y 
el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  necesite,  el  sosten  ó 
reserva  general. 

Dado  que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente 
á cada  instante,  este  orden  escalonado  responde  á los 
principios  tácticos  hoy  admitidos. 

La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse  puesto, 
ya  se  entiende  que  es  estable  ó fija;  pues  si  se  moviese, 
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dejaría  un  hueco  en  el  cordon  avanzado,  que  por  sn 
Indole  misma  debe  ser  continuo  y envolvente. 

Mas  como  su  servicio  sedentario  y de  protección  ha 
de  combinarse,  en  cierto  rádio,  con  el  de  indagación  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  continua,  de  ese 
puesto  principal  ó gran  guardia  salen  pequeñas  patru- 
llas que,  en  constante  circulación,  observan,  vigilan, 
registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas  y avanza- 
dillas, haciendo  punta  si  pueden  en  el  enemigo,  reco- 
giendo noticias  sobre  él,  y manteniendo  comunicación, 
tanto  con  los  centinelas  y puestos  suyos,  como  con  los 
colaterales. 

Centinelas. 

297.  La  linea  extrema  do  centinelas  y escuchas 
en  quienes  viene  á refluir  toda  la  vigilancia,  no  debe 
presentar  claro  ni  interrupción. 

Todo  centinela,  doble  ó sencillo,  debe  ocultarse  en 
lo  posible,  y á la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á 
los  colaterales  y,  si  no  á su  gran  guardia,  por  lo  mé- 
nos  á la  avanzadilla  inmediata. 

Fuera  de  sus  obligaciones  generales  y de  la  con- 
signa particular  en  cada  caso,  el  centinela  avanzado 
debe  observar  con  preferencia  las  sendas,  caminos, 
puentes  ó pasos  precisos,  por  donde  pueda  aparecer 
súbitamente  el  enemigo,  detener  á todo  el  que  quiera 
cruzar  la  línea,  y avisar  ai  cabo  de  todo  incidente,  in- 
dicio ó recelo,  por  mínimos  ó infundados  que  parezcan. 
Observar  el  número  y situación  de  las  centinelas  ene- 
migas, la  fuerza  que  viene  á relevarlas,  la  de  sus  pa- 
trullas; el  uniforme,  los  toques;  la  presencia  de  gene- 
rales ú oficiales  de  estado  mayor;  la  polvareda,  el  humo, 
el  movimiento  inusitado. 

No  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivoca- 
ción ocasione  una  alarma  falsa:  más  vale  pecar  por 
exceso  de  celo  que  por  falta  de  vigilancia. 

Como  actualmente  sería  condición  absurda  la  que 
antes  se  imponia  á las  avanzadas  de  cubrir  del  fuego 
de  ia  artillería  enemiga,  puesto  que  seria  enorme  el 
desarrollo  de  la  línea  extrema,  la  habilidad  en  la  dis- 
tribución de  centinelas  y avanzadillas  consiste  en  eco- 
nomizar gente,  colocándolos,  como  en  toda  línea  defen- 
siva, en  puntos  importantes  ó característicos,  crestas, 
colinas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo  un  des- 
filadero, sale  ya  de  la  regla,  y merece  ocupación  espe- 
cial con  un  destacamento. 

Patrullas. 

298.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infan- 
tería dependientes  de  una  gran  guardia,  siempre  serán 
de  corta  fuerza,  para  serpentear,  ocultarse  y dispersar- 
se con  facilidad. 

Se  combinan  con  las  procedentes  de  la  caballería 
exploradora,  cuyos  partes  y noticias  recogen;  rara  vez 
combaten,  y llevan  para  ser  reconocidas  una  contrase- 
ña peculiar. 

Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de 
patrullas  economiza  y hasta  puede  suprimir  los  centi- 
nelas: á la  inversa,  ocasiones  hay  en  que  deben  supri- 
mirse las  patrullas  por  la  fatiga  y ia  agitación  que 
causan. 

299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  á 30 
hombres  al  mando  de  un  oficial  y con  instrucciones 
especiales,  toma  el  carácter  de  partida  suelta,  de  que 
se  hablará  más  adelante. 

La  fuerza  y composición  de  una  patrulla  debe  ser 
proporcional  á la  importancia  de  su  encargo  y á la  dis- 


tancia á que  deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas  las 
dé  dos  á ocho  infantes  y cuatro  á seis  jinetes  á las  ór- 
denes de  un  sargento  ú oficial;  las  medianas  llevan 
hasta  16  infantes  ó 12  caballos;  las  grandes  exceden  y 
aun  duplican  este  número. 

La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patru- 
lla es  de  sobra  conocida.  El  jefe  debe  mantener  cons- 
tante comunicación  con  los  batidores,  de  modo  quo 
pueda  dirigirlos  á la  voz  ó con  señales  convenidas.  Re- 
cíprocamente trasmiten  ellos  sus  observaciones. 

300.  Dedicado  el  capítulo  18  á los  reconocimien- 
tos, con  la  detención  que  merece  este  importante  ser- 
vicio de  campaña,  aquí  solo  se  apuntarán  algunas  ad- 
vertencias generales  sobre  el  modo  de  conducir  las  pa- 
trullas. 

Desde  luego,  nunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun 
alarmar  siquiera  al  enemigo:  tienden,  por  el  contrario, 
á ver  sin  ser  vistas,  á registrar  y acechar  sin  llamar 
la  atención. 

La  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  segu- 
ridad de  los  demás,  debe  atender  lo  primero  á la  suya 
propia. 

El  jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  cami- 
no, orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  á 
los  paisanos,  ó sacar  guías  de  los  pueblos. 

Sobre  la  situación  del  enemigo  interrogará  á los 
caminantes  que  vengan  de  su  campo,  sin  permitir  que 
los  que  hácia  allí  se  diríjan  rebasen  la  patrulla.  Si  al- 
guno le  pareciere  sospechoso,  lo  detendrá  prisionero. 

Una  patrulla  en  marcha,  al  descubrir  al  enemigo, 
dará  parte  inmediatamente  á quien  la  haya  destacado, 
sin  hacer  fuego  más  que  en  el  caso  extremo  de  que 
aquel  se  le  venga  encima  sin  darle  tiempo  para  otra 
cosa. 

Lejos  de  hacer  fuego  y alarmar  sin  motivo  grave, 
tanto  el  jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  si 
es  posible,  para  continuar  más  atentamente  la  observa- 
ción, sin  desdeñar  el  indicio  ó dato  más  insignificante, 
Solo  cuando  ia  patrulla  enemiga  sea  más  débil  se  in- 
tentará cortarla  y hacerla  prisionera. 

Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  desta- 
cará parejas  de  flanqueo  á razonable  distancia,  quo  re- 
gistren sendas  y caminos  trasversales,  sin  internarse 
mucho.  Uno  de  los  exploradores  se  queda  siempre  en 
el  punto  do  bifurcación,  para  recibir  los  avisos  ó seña- 
les del  que  avanza  y trasmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla. 
Si  el  enemigo  los  sorprende,  los  dos  hacen  fuego,  sal- 
vándose como  puedan. 

En  terreno  muy  quebrado,  en  dias  nebulosos  quo 
imposibiliten  el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá 
en  la  encrucijada,  sin  avanzar  hasta  haber  reconocido 
algún  trecho  del  camino  trasversal,  incorporándoselos 
batidores. 

Toda  patrulla  de  vanguardia  ó de  flanqueo  en  mar- 
cha, al  incorporarse  por  cualquier  causa  á la  columna, 
debe  seguir  en  el  lugar  que  le  coja. 

Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconocerán  por  la 
fórmula  reglamentaria. 

La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  par- 
te de  la  destreza  y sagacidad  de  las  parejas  batidoras. 
Estas,  al  acercarse  á lugares  habitados  ó puntos  peli- 
grosos que  no  puedan  reconocer  en  el  acto  por  sí  mis- 
mas, aguardarán  hasta  que  el  jefe  llegue  y disponga 
según  las  circunstancias.  Si  no  son  favorables,  éste  á 
su  vez  aguardará  las  órdenes  del  superior,  á quien  ha- 
brá avisado. 

Todo  parte  ó noticia  debe  darse  por  medio  de  ordo- 
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panzas  inteligentes,  y por  escrito  siempre  que  se  pueda 

Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en  los  altos  y 
descansos,  atendiendo  á su  seguridad  por  todos  lados  ó 
en  todos  sentidos,  estableciendo  centinelas  y atalayas 
Dunca  muy  lejanas. 

De  noche,  y al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas 
debe  aumentar  exactitud  y vigilancia  en  proporción 
de  ia  fatiga  y del  peligro.  Para  que  aquél  no  se  inter- 
rumpa, en  cuanto  una  regrese  al  puesto,  debe  salir 
otra  en  distinta  dirección,  para  batir  el  terreno  por  to- 
das partes.  En  los  relevos  de  avanzadas  redoblarán  su 

atención. 

Gran  guardia. 

30 1.  La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  La  de  una  gran  guar- 
dia de  infantería  oscila  entre  cuarenta,  ciento  ó dos- 
cientos hombres,  una  compañía  entera  con  su  capitán. 

Mucho  depende  de  la  distancia  á que  la  caballería 
divisionaria  lleve  sus  puntas  de  exploración,  y que  aun 
replegada  aquella  cuando  el  enemigo  está  á la  vista  se- 
cunde á la  infantería,  como  queda  dicho,  con  pequeños 
puestos,  patrullas  y ordenanzas. 

302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó pues- 
to principal  en  un  cordon  avanzado,  su  comandante, 
que  puede  ser  capitán,  se  atendrá  á las  siguientes  ins- 
trucciones: 

Responde  con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y de 
resistir  á pió  firme,  de  defender  tenazmente  su  puesto, 
sin  contar  con  socorro  de  atrás,  solamente  sobro  su  tro- 
pa y su  brío. 

Debe. sacrificarse  á la  seguridad,  á la  salvación  del 
ejercito.  El  jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  general 
comandante  de  su  división  ó columna,  decidirán  si  se 
le  ha  de  socorrer  ó no. 

Y,  sin  embargo,  desechará  el  sentimiento  natural 
de  egoísmo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto 
es  parte  de  un  conjunto,  y está  enlazado  con  los  conti- 
guos, sobre  cuya  situación  le  informará  el  jefe  de  ser- 
vicio ó el  oficial  de  estado  mayor. 

En  las  advertencias  especiales  que  contenga  su 
consigna,  procurará  discernir  su  importancia  relativa, 
reflexionando  sobre  ella  en  los  cortos  instantes  de  re- 
poso que  su  facción  le  permita. 

Se  cerciorará  ante  todo  co  i escrupulosa  revista  del 
estado  de  su  tropa  y de  sus  armas. 

Explicará  con  palabras  expresivas  y concisas  los 
pormenores  y pequeñas  formalidades  del  servicio  que 
el  caso  requiera,  inculcando  las  razones  para  dar  más 
fuerza  á los  preceptos. 

Nunca  debe  contar  con  la  impericia  ó descuido  del 
enemigo,  sino  con  su  propia  vigilancia  y entereza.  Su 
actividad  será  constante.  Un  momento  de  cansancio, 
distracción  ó negligencia,  puede  traer  gravísimas  re- 
sultas. 

No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  mé- 
nos  posible  sus  funciones  en  los  subalternos.  Recono- 
cerá por  sí  mismo  el  puesto  en  redondo.  No  es  por 
vanguardia  solamente  por  donde  el  peligro  amenaza. 
Colocará  los  pequeños  puestos,  las  avanzadillas,  los 
centinelas  importantes. 

303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad, 
son  recomendables  en  la  trasmisión  al  superior  de  los 
partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones  perso- 
nales. 

Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero 
unos  con  otros  se  confrontan  y comprueban.  La  sim- 


ple sospecha,  la  noticia  vaga  van  tomando  verosimili- 
tud ó certeza,  y el  parte  por  consiguiente  precisión  y 
formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado  pro- 
gresivo de  autenticidad  é importancia. 

Si  por  una  parte  el  comandante  de  gran  guardia 
debe  ahuyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y 
curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizarlos,  cuando  con- 
vengan, para  adquirir  ó comprobar  noticias,  tanto  res- 
pecto ai  enemigo,  como  topográficas  de  ia  localidad: 
si  hay  cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos,  quebra- 
das, los  nombres  de  lugares,  los  caminos,  sendas,  ata- 
jos, rios,  arroyos. 

304.  En  la  instalación  local  de  toda  avanzada, 
obedeciendo  al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener 
acceso  difícil  y retirada  segura,  hay  reglas  constantes: 
ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  permita,  el  centro 
del  terreno  que  deba  cubrir;  no  tener  delante  arbole- 
das ó mieses  altas;  buscar  alturas,  ermitas,  que  domi- 
nen y descubran;  no  guardar  caminos  y avenidas,  po- 
niéndose en  ellos,  sino  al  lado,  detrás  de  vallados  y 
cercas;  y si  se  guarda  un  rio,  un  paso  en  las  monta- 
ñas, ocupar  aquellos  puntos  más  importantes  y carac- 
terísticos. 

305.  NiDgun  puesto  avanzado  debe  atrincherarse 
sin  orden  superior.  Lo  más  que  se  permite  es  algún 
pequeño  obstáculo,  trinchera-abrigo  ó barricada,  con 
los  medios  y herramienta  que  proporcione  la  localidad. 

306.  Nadie  más  que  los  jefes  naturales  del  cuerpo 
ó el  de  servicio  local  puede  estacionar  en  la  línea  ex- 
trema de  centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  sí: 
avisan  solamente  al  cabo  de  la  avanzadilla. 

En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  éstas,  que 
se  llamará  puesto  de  exámen  ó registro,  para  que  por 
allí  exclusivamente  se  pueda  atravesar  el  cordon  avan- 
zado. 

En  este  puesto  de  exámen,  confiado  á un  sargento 
de  confianza,  ó si  es  necesario  á un  oficial,  se  detiene, 
se  registra  y se  interroga  á todo  transeúnte;  se  reciben 
los  despachos,  los  desertores,  los  parlamentarios.  El 
puesto  de  exámen  evita  torpezas  lamentables  de  los 
centinelas. 

307.  En  avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido 
ni  movimiento.  El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á veces 
por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser  al  punto  explica- 
do al  comandante  del  puesto,  que  hará  salir  inmedia- 
tamente una  patrulla  ó acudirá  en  persona. 

Toda  tropa  que  se  acerque  es  reconocida  con  las 
formalidades  ordinarias.  Si  su  jefe  avanza  solo  y no  da 
el  santo,  se  le  detiene. 

Cuando  por  extravío  ó deserción  se  recelo  que  el 
santo  y seña  puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  co- 
mandante dará  uno  nuevo,  advirtióndolo  al  jefe  y á los 
puestos  contiguos. 

308.  El  comandante  de  gran  guardia  prepara  de 
dia  las  modificaciones  que  su  puesto  haya  de  recibir 
de  noche,  ó que  el  temporal  imponga  por  niebla  ó nie- 
ve espesa. 

No  es  regla  constante  que  un  cordon  avanzado 
haya  siempre  de  recogerse  ó replegarse  de  noche.  En 
el  acordonamiento  de  una  plaza,  por  ejemplo,  las  avan- 
zadas aprovechan  la  noche  cabalmente  para  ganar  ter- 
reno y adelantar  los  aproches. 

309.  Prohibirá  cuando  sea  necesario  las  hogueras, 
ó las  permitirá  en  hondonadas,  donde  no  puedan  ser- 
vir de  mira  al  enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ran- 
chos y del  pienso,  el  turno  para  que  la  infantería  deje 
las  mochilas  ó la  caballería  quite  sillas  y bridas. 

8 


30 


21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


310.  El  servicio  de  avanzada  dura  ordinariamente 
veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  ama- 
necer ó anochecer,  con  silencio  y precaución. 

Anticipadamente  debe  saber  el  comandante  de  la 
gran  guardia  la  hora,  el  oficial  y la  tropa  que  vendrán 
á relevarle. 

No  puede  negarse  á entregar  el  puesto  porque  la 
guardia  entrante  lleve  mónos  fuerza  ó comandante  de 
grado  inferior. 

Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  es- 
crita, si  le  es  desconocida,  no  la  dejará  acercarse  hasta 
adquirir  seguridad  de  su  procedencia. 

Durante  el  relevo  las  patrullas  doblan  su  vigilan- 
cia y los  dos  comandantes  juntos  relevan  ciertos  cen- 
tinelas, instruyéndose  el  entrante  en  la  consigna. 

Si  el  ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan 
firmes  hasta  que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es 
decir,  hasta  ser  reemplazadas.  En  retirada  aguardan 
las  órdenes  del  comandante  de  la  retaguardia. 

311.  El  servicio  avanzado  se  cubrirá  siempre  por 
unidad  separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó co- 
lumna suelta  en  cantón  ó campamento.  Los  comandan- 
tes superiores,  con  sus  oficiales  de  estado  mayor,  de- 
terminarán la  dirección  y forma  general  del  cordon;  y 
los  jefes  de  cuerpo,  con  sus  ayudantes,  destacarán  la 
fuerza  prevenida,  á la  vez  que  establecen  el  servicio 
interior  del  cantón  ó vivac. 

Como  en  todos  los  de  campana,  el  servicio  avanzado 
se  nombrará  por  unidades  ó fracciones  completas,  al 
mando  siempre  de  sus  jefes  naturales. 

Ordinariamente  cada  batallón  proveerá  su  gran 
guardia  y cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordon. 
Así,  cuando  éste,  al  ser  atacado,  se  encoge  y repliega 
hácia  el  medio  de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á inter- 
calarse sin  confusión  ni  desorden,  orientados  ó guiados 
por  su  propia  avanzada.  El  racionamiento  también  se 
facilita. 

El  cordon  avanzado  de  toda  gran  columna  ó trozo 
del  ejército  en  reposo  algo  largo,  estará  siempre  á las 
órdenes  de  un  solo  jefe.  Él  es  quien,  después  de  recibi- 
das las  primeras  instrucciones  del  general  comandan- 
te, y ayudado  por  el  estado  mayor,  avanza,  reconoce, 
fija  de  primera  intención  los  puestos,  y luego  retoca, 
modifica  y perfecciona,  según  prescriban  las  circuns- 
tancias y le  aconseje  su  pericia  y ojeada  militar. 

Su  puesto  estará  siempre  en  la  reserva  ó sosten  del 
cordon  avanzado,  para  acudir  por  el  rádio  al  punto  de 
la  circunferencia  que  peligre. 

Da  mucha  rapidez  y perfección  á este  servicio  dis- 
poner de  un  plano  ó croquis  local,  aunque  no  sea  muy 
exacto.  Las  grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben 
numerar  sus  puestos  secundarios. 

La  atención  del  jefe  de  avanzadas  debe  fijarse  con 
preferencia  en  ios  caminos  ó desembocaduras  probables 
del  enemigo,  y en  las  alas  ó extremos  del  cordon,  que 
deben  reforzarse  con  destacamentos  sueltos,  formando 
retorno  ó martillo  si  quedan  en  el  aire,  y mantener  si  no 
fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 

Confidentes. 

312.  El  servicio  de  confidencias  ó espionaje  radi- 
ca siempre  en  la  sección  más  elevada  y recóndita  del 
cuartel  general.  Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que 
entender  en  él  los  jefes  ú oficiales  avanzados,  en  cuyo 
caso  las  reglas  de  conducta  solo  puede  inspirárselas 
su  propia  discreción  y sagacidad,  su  tacto  y reserva 
al  cumplir  las  instrucciones  superiores. 


Desertores. 

313.  Cuando  en  las  avanzadas  se  presenten  deser- 
tores enemigos,  lo  primero  es  hacerles  dejar  en  tierra 
las  armas,  y,  si  fueren  muchos,  tomar  las  precaucio- 
nes convenientes. 

Ni  el  centinela  que  los  detenga,  ni  la  avanzadilla 
deben  entrometerse  en  preguntas  ni  conversaciones* 
Se  enviarán  directamente  al  comandante  de  la  gran 
guardia,  quien  después  de  un  ligero  interrogatorio 
dará  parte  al  jefe.  Este  resolverá  si  merecen  ser  envia- 
dos al  cuartel  general,  según  el  interés  que  tengan 
sus  noticias. 

Parlamentarios. 

314.  Un  parlamentario  se  presenta  en  las  avanza- 
das, por  costumbre  tradicional,  acompañado  de  un 
trompeta  que  toca  llamada  y agitando  un  pañuelo 
blanco. 

El  centinela  le  manda  hacer  alto,  despedir  su  es- 
colta y volver  la  espalda  mientras  el  comandante  del 
puesto  y el  jefe  de  servicio  llegan  á reconocerle. 

Si  la  misión  se  reduce  á entregar  un  pliego,  se  le 
toma,  dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden 
que  exhiba,  conferenciar  con  el  general  comandante, 
se  avisará  á éste,  y,  prévio  su  asentimiento,  será  el 
parlamentario  conducido  á su  presencia  con  urbani- 
dad, pero  sin  entablar  conversaciones  indiscretas. 

Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y otras,  al 
contrario,  presentarle  al  paso  lo  que  importe  que  vea. 

Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de 
la  guerra.  Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad  de  re- 
cibirle ó no.  En  combate  sobre  todo  hay  que  proceder 
con  cautela  antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo 
haya  suspendido  el  adversario. 

Sobre  la  materia  de  estos  tres  últimos  artículos 
ilustrará  el  capítulo  27,  que  contiene  breves  nociones 
sobre  los  usos  y leyes  de  la  guerra. 

TITULO  QUINTO. 

DESTACAMENTOS. 

CAPITULO  XVII. 

Definición. — Objeto. — Reglas. 

315.  Destacamento  es  voz  genérica,  aplicable  á 
toda  tropa,  más  ó ménos  numerosa,  separada  eventual 
y temporalmente  de  su  unidad  ó núcleo  táctico,  con 
un  encargo  especial  ó secundario  y por  lo  regular  in- 
dependiente. 

Un  batallón  destaca  una  compañía,  como  una  divi- 
sión destaca  un  batallón  y un  ejército  una  brigada  ó 
una  división  entera.  Destacar  es  separar,  segregar:  y 
conviene  no  confundir  servicio  destacado  con  servicio 
avanzado,  así  como  fuerte  avanzado  con  fuerte  desta- 
cado, es  decir,  lejano,  independiente. 

316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto: 

Formar  ó adelantar  una  vanguardia  lejana  de  ex- 
ploración y despliegue. 

Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  especial  de  re- 
taguardia. 

Perseguir  al  enemigo  derrotado. 

Escoltar  ó atacar  convoyes  de  toda  clase. 

Ocupar  y asegurar  un  punto  importante,  un  parso 
preciso. 

Formar,  establecer,  cubrir  grandes  almacenes  y 
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depósitos,  bases  secundarias,  líneas  de  etapas  ó de  ope- 
raciones. 

Sitiar,  bloquear,  observar  fortalezas;  ó tomar  parte 
en  estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  observación, 
ó á la  inversa,  de  socorro. 

Atacar  ó defender  un  puesto  atrincherado. 

Contrarestar  á otro  destacamento  enemigo. 

Limpiar  un  territorio  de  partidas  ó guerrillas. 

Castigar  á una  comarca  hostil  ó desafecta. 

Imponer  y cobrar  requisiciones  y contribuciones 
de  guerra. 

Vigilar  ó guardar  ríos  y ferro-carriles. 

Mantener  enlace  y comunicación  entre  trozos  ó 
cuerpos  del  ejército  muy  separados. 

Armar  ó ahuyentar  lazos  y emboscadas. 

Practicar  grandes  reconocimientos. 

En  fin,  concurrir  á los  movimientos  envolventes, 
con  amagos,  diversiones  y demostraciones. 

317.  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  va- 
riedad de  los  destacamentos:  no  solo  en  su  fuerza  y 
composición,  en  la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la 
duración  de  su  especial  servicio. 

318.  Está  admitido  como  máxima  de  guerra,  no 
prodigar  los  destacamentos;  darles  destino  muy  con- 
creto, la  mínima  fuerza  posible,  y no  alejarlos  mucho, 
singularmente  los  de  infantería.  Util  puede  ser  un  des- 
tacamento hecho  á tiempo:  muy  peligroso  el  innece- 
sario ó intempestivo.  Cuanto  más  pequeño,  mejor  vive, 
se  bate  y se  recoge;  menor  es  la  perturbación  que  cau- 
sa on  el  órden  inicial  de  batalla,  á cuya  constante  in- 
tegridad siempre  se  debe  atender. 

Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de 
treinta  infantes,  si  el  terreno  y las  circunstancias  ayu- 
dan, si  van  bien  mandados  y con  cierto  espíritu  de 
aventura  y osadía,  pueden  causar  en  la  zona  de  ope- 
raciones enemiga  trastornos  y estragos  sin  grave  com- 
promiso. 

319.  Por  regla  general  un  gran  destacamento  siem- 
pre debe  componerse  de  unidades  completas,  al  mando 
de  sus  jefes  naturales.  El  objeto,  el  terreno  determinan 
las  armas  y la  proporción  en  que  deban  combinarse. 

320.  La  elección  de  comandante  requiere  mucho 
acierto.  Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas, 
ha  de  desempeñar  un  cargo  difícil  ó arriesgado,  un 
mando  superior  ó independiente,  y nunca  serán  sobra- 
das las  garantías  que  se  le  exijan  de  autoridad  noto- 
ria, de  pericia  probada. 

El  comandante  recibe  directamente  las  instruccio- 
nes del  estado  mayor.  Exigirá  en  ellas  la  posible  pre- 
cisión y claridad;  gestionará  con  respetuosa  eficacia 
sobre  los  elementos  y recursos  que  crea  indispensables; 
pero  dará  una  prueba  de  sentido  práctico  y militar  ex- 
pedición, aceptando  la  responsabilidad  que  le  incumbe, 
sin  pretender  que  la  superioridad  satisfaga  prolija- 
mente todas  las  hipótesis  que  á él  se  le  ocurran,  ó le 
facilite  medios  en  desproporción  manifiesta  con  el  ob- 
jeto del  destacamento. 

Siempre  que  se  pueda,  estas  instrucciones  se  darán 
por  escrito.  No  se  podrá,  por  ejemplo,  on  los  momen- 
tos azarosos  de  una  derrota,  en  que  haya  de  formarse 
súbitamente  una  retaguardia,  con  los  elementos  que 
queden  más  enteros  ó más  á la  mano.  Será  posible  en 
otros  casos  de  mayor  tranquilidad,  que  permitirán 
entrar  en  pormenores  de  ejecución  y deslinde  de  atri- 
buciones, singularmente  cuando  jueguen  intereses  po- 
líticos y administrativos. 

Las  reglas,  puramente  tácticas,  para  conducir  y 


manejar  su  tropa,  el  comandante  debe  tenerlas  muy 
sabidas. 

321.  Al  estado  mayor  corresponde  también  nom- 
brar y reunir  las  unidades  ó fracciones  de  las  diferen- 
tes armas  que  hayan  de  componer  el  destacamento; 
asegurándole  los  servicios  de  municiones,  de  víveres, 
de  sanidad,  los  de  guías  y confidentes,  y aquellos  téc- 
nicos ó especiales  más  pertinentes,  como  el  de  ingenie- 
ros en  casos  de  fortificación  ó puentes,  el  administrativo 
en  los  de  requisición  ó almacenes.  No  deben  faltar  me- 
morias, mapas,  itinerarios,  datos  estadísticos. 

322.  Oscilando  la  fuerza  de  los  destacamentos  or- 
dinarios entre  fca  de  una  brigada  de  cuatro  á seis  bata- 
llones, con  dotación  de  las  otras  armas,  y la  de  una 
corta  patrulla  ó partida  suelta,  un  reglamento  no  puede 
abrazar  ni  prever  todas  las  soluciones  y contingencias: 
solo  puede  trazar  algunas  reglas  muy  generales  de 
conducta  ó procedimiento. 

323.  Es  la  primera  que  el  comandante  se  penetre 
bien  de  su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar  la 
extensión.  Tan  perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso 
de  celo.  Conservar  serenidad  de  juicio,  discernir  lo 
esencial  de  lo  accesorio,  asumir  con  entereza  la  res- 
ponsabilidad, mantener  la  disciplina,  usar  sin  violencia 
los  resortes  del  mando,  son  cualidades  personales  que 
aseguran  el  acierto. 

324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  el  coman- 
dante debe  siempre  anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó 
pequeño,  que  lo  destaque,  y considerar  siempre  enla- 
zada la  suerte  de  éste  á la  suya.  Muchos  quebrantos 
en  la  guerra  provienen  de  la  pretensión  orgullosa  de 
obrar  cada  uno  por  su  cuenta. 

325.  Además  de  los  partes  y noticias  que  frecuen- 
temente deben  dar  al  superior,  el  comandante  llevará 
un  diario  minucioso  de  operaciones,  en  que  irá  apun- 
tando las  marchas,  combates,  bajas  y sucesos  de  todo 
género  que  importe  consignar,  á fin  de  dar  á su  re- 
greso cuenta  exacta  de  su  expedición. 

Al  diario  acompañarán  los  informes  ó consultas  que 
sobre  asuntos  especiales  ó facultativos  haya  pedido;  el 
resultado  de  los  reconocimientos;  los  recibos  y certifi- 
caciones de  los  pueblos,  en  caso  de  requisición  ó con- 
tribución de  guerra. 

326.  El  comandante,  desde  que  se  pone  á la  cabeza 
del  destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  su- 
premo, y tiene  por  lo  tanto  derecho  á intervenir  en  el 
régimen  interior,  disciplina  y policía  de  las  tropas  de 
todas  armas  que  lleve  á sus  órdenes,  empleándolas  co- 
mo tenga  por  conveniente,  corrigiendo  y castigando 
las  faltas,  dando  á los  oficiales  el  destino  que  le  parez- 
ca, sin  sujeción  á prerogativas  ni  turnos,  que  á nadie 
permitirá  invocar. 

Pero  esta  misma  latitud  de  mando,  la  seguridad  de 
mantener  íntegra  su  autoridad,  imponen  al  comandan- 
te el  deber  de  proceder  en  todo  con  equidad,  mesura  y 
circunspección,  sin  confundir  la  energía  con  la  dureza 
ni  la  iniciativa  con  la  arbitrariedad  y la  fútil  inno- 
vación. 

327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente 
facultativo  ó técnico,  conviene  darlo  á un  oficial  del 
cuerpo  á que  el  servicio  corresponda;  si  reconocimien- 
tos generales,  á uno  de  estado  mayor;  si  atrinchera- 
mientos, á uno  de  ingenieros. 

328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y juntar- 
se dos  ó más  destacamentos  en  lugar  abierto  donde  no 
hubiese  autoridad  militar  ni  tropas  establecidas  ante- 
riormente, el  mando  reunido  y superior  de  todas  re- 
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caerá,  mientras  dure  la  reunión,  en  el  comandante 
más  caracterizado;  pero  solamente  para  el  servicio  de 
armas,  sin  facultad  alguna  para  impedir  que  los  des- 
tacamentos prosigan  su  marcha  y cumplan  sus  respec- 
tivas instrucciones. 

329.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  desta- 
camentos fuese  un  puesto  anteriormente  ocupado  y 
guarnecido  por  otras  tropas,  los  comandantes  de  aque- 
llos quedarán,  durante  su  permanencia,  bajo  las  órde- 
nes del  que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de  inferior 
graduación;  pero  sobreentendiéndose  también  que  en 
ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno,  puede  retener  en 
el  puesto  el  todo  ó parte  del  destacamento,  ni  variar 
en  lo  más  mínimo  las  instrucciones  que  lleve. 

330.  Los  destacamentos  que  hoy  se  llaman  de  eta- 
pa, es  decir,  destinados  á mantener  la  seguridad  de  las 
líneas  de  comunicación  ó de  operaciones,  son  muy  va- 
riables en  fuerza,  composición  y aun  calidad  de  las 
tropas. 

Dependen  en  primer  término  de  la  actitud  favorable 
ú hostil  del  país  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este 
servicio  se  encomienda  á tropas  de  las  reservas,  cuer- 
pos francos  ó movilizados,  sin  la  consistencia  de  los 
que  combaten  en  primera  línea. 

Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan 
caballería  y artillería:  para  patrullar  aquella,  y ésta 
para  reducir  resistencias  populares,  reprimir,  ame- 
drentar. 

La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es 
en  pueblos  algo  crecidos,  estaciones  principales  ó de 
empalme  en  ferro-carril,  cabezas  de  línea  de  etapas, 
nudos,  en  fin,  de  caminos  donde  concurran  tropas  y 
material. 

331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  destacados 
que,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á cubier- 
to de  un  golpe  de  mano,  se  atrincheran  ó fortifican,  de 
aquellos  otros  que  en  el  acto  de  un  combate  sirven 
de  apoyo  á grandes  posiciones  defensivas  ó campos  de 
batalla  preparados. 

En  el  primer  caso,  el  general  en  jefe  dará  órdenes 
ó instrucciones  concretas  al  comandante  del  destaca- 
mento, y éste  encontrará  en  la  fortificación  de  campa- 
ña los  medios  y recursos  adecuados  á cada  caso. 

Partida  suelta, 

332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es 
la  partida  suelta.  Viene  á ser  una  gran  patrulla  de 
veinte  á treinta  hombres  de  infantería  ó caballería,  al 
mando  de  un  solo  oficial,  desprendida,  por  decirlo  así, 
del  cordon  avanzado,  y que  obra  con  entera  indepen- 
dencia. 

333.  El  oficial  partidario,  ó comandante  de  partida 
suelta,  recibe  instrucciones  directas  del  jefe  de  estado 
mayor  general  ó divisionario,  y compone  su  tropa  de 
hombres  elegidos  entre  los  más  idóneos  para  el  objeto 
que  se  le  encargue. 

Puede  ser  éste:  un  reconocimiento  especial;  abrir 
paso  á un  correo,  á un  pequeño  convoy  para  una  plaza 
ó puesto  sitiado;  á la  inversa,  interceptar  un  convoy; 
apoderarse  de  un  general  ó personaje;  destruir  un  al- 
macén, un  trozo  de  ferro-carril;  mantener  el  entusias- 
mo en  una  comarca  amiga,  ó la  sumisión  en  otra  hos- 
til; y en  fin,  acosar,  hostigar,  aburrir  ai  enemigo  con 
algaras  y correrías,  emboscadas  y sorpresas. 

334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  más  por  astu- 
cia que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no 
admite  bagaje  ni  embarazo.  El  comandante  debe  dar 


el  ejemplo  de  vigor  incansable,  de  ojeada  militar,  de 
serenidad  á toda  prueba,  de  probidad  intachable,  de 
audacia  templada  con  la  prudencia,  y de  una  difícil 
flexibilidad  de  carácter,  que  unas  veces  le  permita 
infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y otras  á la  in- 
versa, captarse  sus  simpatías:  en  ambos  casos,  sin  lle- 
gar á repugnantes  extremos  de  violencia  ó debilidad. 

335.  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de 
noche  y descansará  ó se  ocultará  de  dia.  Necesita,  pues, 
su  jefe  saber  orientarse,  leer  el  mapa,  conocer  el  terre- 
no, los  recursos  y la  lengua  del  país,  para  depender  lo 
ménos  posible  de  los  guías  ó de  las  indicaciones  de  los 
habitantes,  casi  siempre  falsas  ó erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  por  objeto  contrares- 
tar ó destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tie- 
ne entonces  que  entablar  una  cacería,  un  duelo  á 
muerte,  en  que  el  comandante  y la  tropa  pueden  dar 
relevante  muestra  de  ingenio,  perseverancia  y valor. 

Sorpresas  y emboscadas. 

336.  En  la  guerra  moderna  á las  pequeñas  parti- 
das se  encomiendan  las  emboscadas  y sorpresas.  Unas 
y otras  se  fundan  en  la  súbita  impresión  de  terror  pá- 
nico que  causan  al  enemigo  descuidado.  Necesita,  pues, 
quien  las  proyecte  y ejecute,  sagacidad,  inventiva  y 
resolución.  La  novedad  sobre  todo. 

Es  inseguro,  y á veces  desastroso,  el  resultado,  si 
no  se  cuenta  con  datos  y noticias  verídicas  sobre  el 
enemigo  y el  terreno,  con  buen  espionaje  y guías  de 
toda  confianza.  La  actitud  benévola  ú hostil  de  los  ha- 
bitantes entra  por  mucho;  así  como  el  temporal  de  nie- 
bla ó nieve,  la  hora  y la  previsión,  la  coincidencia,  el 
tino,  la  oportunidad  en  pormenores  al  parecer  fútiles 
de  ejecución. 

El  alcance  y precisión  de  las  armas,  los  ferrocar- 
riles  y telégrafos,  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpre- 
sas y emboscadas:  de  las  primeras  sobre  todo,  que  es- 
triban por  lo  regular  en  una  marcha  rápida  y oculta. 

Para  comisiones  de  este  género,  toda  regla  es  ex- 
cusada. Las  dicta  y las  aplica  en  cada  caso,  nunca  pa- 
recido á los  anteriores,  la  agudeza  del  ingenio  y la  fir- 
meza del  propósito. 

337.  A las  patrullas  ó partidas  sueltas,  singular- 
mente de  caballería  en  exploración,  se  presentarán  en 
lo  sucesivo  frecuentes  ocasiones  de  cortar  un  ferro- 
carril. 

Si  disponen  de  herramienta  adecuada,  cogida  pre- 
viamente en  alguna  estación,  la  operación  es  breve: 
cavar  el  balasto,  arrancar  los  carriles,  sacar  las  travie- 
sas, formar  con  ellas  una  hoguera  en  que  se  arrojan 
aquellos  para  que  se  enrojezcan  y encorven.  La  dina- 
mita abrevia  más:  con  dos  ó tres  cartuchos  de  á cin- 
cuenta gramos  salta  un  carril.  Con  ella  también  en  las 
estaciones  pueden  hacerse  rápidos  y horribles  estragos 
en  agujas,  plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes 

Forrajes. 

338.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo 
que  antes  se  llamaba  focraje  en  verde,  es  decir,  cortar 
la  caballería  la  yerba  ó la  miés  en  el  campo  en  que 
está  sembrada,  para  traerla  ai  vivac  ó cantón. 

Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadro- 
nes de  contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no 
puedan  racionarse  de  otro  modo;  pero  este  procedi- 
miento por  pequeñas  unidades,  ya  no  constituye,  como 
antes,  operación  formal  de  guerra. 

Forraje  en  seco  se  llamaba  también  á lo  que  hoy 
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requisición  ó contribución  en  especie.  Admitida  ya  en- 
tre las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  con- 
quistado, el  estado  mayor  y la  administración  militar 
tienen  en  sus  respectivos  reglamentos  interiores  las  ins- 
trucciones necesarias,  según  las  cuales  darán  las  que 
en  cada  caso  convengan  al  comandante  de  la  partida  ó 
destacamento. 

339.  A ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  con- 
veniente la  moderación  y la  dulzura,  otras  la  severidad 
y la  intimidación;  pero  siempre  será  reprobado  el  ve- 
jamen inútil,  la  voluntariedad  irrazonada,  todo  acto  que 
pueda  inducir  á la  indisciplina  y al  pillaje. 

Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  re- 
conocimientos y convoyes,  á ellos  separadamente  se 
dedican  los  siguientes  capítulos. 

CAPITULO  XVIII. 

Reconocimientos. 

340.  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
recoge,  compulsa  y conserva  cuantos  datos  y noticias 
aparecen  en  el  extranjero,  ya  por  medio  de  las  emba- 
jadas y legaciones,  ya  por  agentes  ó comisiones  espe- 
ciales, ya  por  la  lectura  crítica  de  libros,  memorias, 
documentos,  revistas  sobre  geografía,  estadística  y di- 
plomacia. 

Al  preparar,  al  constituir  una  guerra  contra  una 
Potencia  determinada,  los  datos  se  organizan  y con* 
cretan;  se  comprueban  con  nuevas  comisiones;  se  coor- 
dinan con  un  ñn  práctico  inmediato,  el  del  plan  de  la 
guerra. 

Al  romper  las  hostilidades  se  entregan  al  general 
en  jefe  los  resultados  de  estos  largos  estudios  ó inves- 
tigaciones, para  que  en  su  cuartel  general  sirvan  de 
base  á la  elaboración  de  los  proyectos  de  operaciones. 

341.  Abierta  la  campaña,  éstos,  que  pueden  llamar- 
se reconocimientos  generales,  toman  carácter  de  mayor 
urgencia  y oportunidad.  Se  amplían  y comprueban 
tanto  por  los  medios  anteriores,  singularmente  por  la 
prensa  periódica  de  los  países  neutrales,  como  por  los 
datos  directos  que  suministran  la  exploración  de  los 
grandes  cuerpos  de  caballería  y las  confidencias  en  la 
zona  fronteriza. 

Todo  ello  junto  concurre  á dar  asiento  al  juicio  y 
probabilidades  al  acierto,  en  el  proyecto  de  las  opera- 
ciones iniciales. 

342.  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á cada  instan- 
te accidentes  favorables  ó desfavorables  y complica- 
ciones imprevistas,  que,  modificando  imperiosamente 
el  plan  general,  ocasionan  derogaciones  y divergen- 
cias, que  reclaman  nuevos  estudios  y datos  adquiridos 
en  el  acto  mismo  de  sobrevenir  los  sucesos. 

343.  A los  reconocimientos  generales  suceden, 
pues,  en  campaña  abierta  y operaciones  activas,  otros 
que,  por  su  distinta  índole,  toman  el  nombre  de  espe- 
ciales. 

Giran  siempre  estos  últimos  sobre  la  situación  mi- 
litar del  momento;  tienden  por  lo  tanto  al  movimien- 
to, á la  marcha,  al  combate  inmediato,  inminente. 

344.  El  reconocimiento  general,  por  minucioso  y 
concienzudo  que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en 
pormenores  indispensables  al  reconocimiento  especial: 
no  puede  descender  á las  pequeñas  disposiciones  de 
táctica,  de  logística,  de  estadística,  de  topografía;  el 
paso  de  un  rio  ó de  un  desfiladero,  el  acantonamien- 
to, el  establecimiento  en  una  posición,  el  atrinchera- 
miento de  un  pueblo. 


Mucho  ayudan  los  grandes  mapas,  hoy  concluidos 
en  todos  los  países;  los  libros,  las  memorias,  los  docu- 
mentos oficiales  sobre  geografía  y estadística;  pero 
en  la  guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y lagunas  que 
en  el  acto  es  forzoso  llenar,  abstracciones  y generali- 
dades que  es  preciso  concretar,  mapas  que  hay  que 
corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas  en  el 
acto  del  natural,  es  decir,  del  enemigo  en  acción,  y 
del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado. 

345.  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados 
en  el  período  preparatorio  de  movilización  y concen- 
tración, es  admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y 
de  soluciones  correlativas:  en  los  reconocimientos  es- 
peciales, al  contrario,  lejos  de  escritos  voluminosos  y 
divagaciones  ó excursiones  científicas,  lo  que  directa- 
mente se  busca  es  la  impresión  militar  expresaba  con 
felicidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  pa- 
labra. 

346.  En  unos  casos,  por  lo  tanto,  bastará  que  el 
oficial  comisionado  posea  la  instrucción  general  pro- 
porcionada á su  grado,  con  el  ensanche  progresivo 
que  facilitan  la  juventud,  la  inteligencia  y el  amor  á 
la  carrera;  en  otros  es  indispensable  fondo  mayor  de 
conocimientos  adquiridos,  de  tecnicismo  facultativo, 
de  hábitos  de  estudio,  de  reflexión,  de  discernimiento. 

Hoy  el  oficial  de  infantería  y caballería,  especial- 
mente este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de  sus 
funciones  y aptitudes,  hasta  tocar  á las  privativas  del 
oficial  de  estado  mayor.  Ai  buscar  aquel  en  la  explo- 
ración el  contacto  con  el  enemigo,  ya  no  mira  sola- 
mente á las  tropas,  sino  al  terreno,  á sus  posiciones,  á 
sus  recursos,  á sus  intentos  probables. 

El  oficial  de  ingenieros,  el  de  artillería,  con  los  an- 
chos horizontes  abiertos  á las  dos  armas  por  la  perfec- 
ción de  sus  respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  pro- 
vechosamente materias  que  antes  consideraban  como 
vedadas  ó impertinentes  por  lo  ménos  á su  respectiva 
especialidad. 

347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimien- 
tos en  campaña  incumbe  y está  oficialmente  asignado 
al  cuerpo  de  estado  mayor,  en  la  práctica,  dadas  las 
proporciones  y circunstancias,  lo  desempeñan  todos, 
desde  el  general  en  jefe  hasta  el  cabo  de  patrulla. 

348.  Servicio  tan  universal  y tan  complejo  induda- 
blemente ha  de  requerir  condiciones  que  sin  gran  es- 
fuerzo pueda  adquirir  la  muchedumbre. 

Lo  que  se  llama  ojeada  militar,  la  memoria  ó re- 
tentiva local,  la  rápida  ó intuitiva  comprensión  de  una 
situación  imprevista,  dotes  son  ciertamente  que  la  na- 
turaleza otorga  con  manifiesta  desigualdad;  pero  el 
arte,  el  estudio,  la  perseverancia  logra  suplirlas  y su- 
perarlas. 

La  lectura  inteligente  de  mapas  y planos;  el  traba- 
jo material  y repetido  de  reducción  y ampliación;  su 
comparación  con  el  terreno;  los  estudios  de  orienta- 
ción por  las  alturas  de  sol,  por  la  estrella  polar,  por 
la  brújula  de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos  sobre 
apreciación  de  distancias  á ojo,  ó medición  material 
por  el  paso  propio  y el  del  caballo,  son  elementos  pré- 
vios  y seguros  de  acierto  y facilidad  en  el  importante 
servicio  de  reconocimientos. 

349.  No  solo  en  la  guerra,  sino  en  otros  actos  im- 
portantes de  la  vida,  la  tendencia  actual  á la  brevedad, 
á la  rapidez,  ha  vulgarizado  los  procedimientos  gráfi- 
cos. Un  mal  bosquejo,  un  croquis  con  toques  diestros 
de  lápiz  de  color,  una  tabla  ó estado  bien  hecho  econo- 
mizan pliegos  de  escritura  y difusas  explicaciones, 
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Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  expresa  estar  fa- 
miliarizado con  los  procedimientos  de  la  topografía; 
entender  sus  signos  convencionales;  replantear  con  la 
imaginación  las  formas  del  terreno,  al  primer  aspecto 
de  su  dibujo  geométrico,  de  sü  representación  gráfica. 

Respecto  al  terreno  son  hoy  imprescindibles  cier- 
tas nociones  ya  muy  vulgares  de  geografía  física  y 
geología.  Esta  última  ciencia,  con  su  pasmoso  desar- 
rollo, es  la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  explica  los  fe- 
nómenos, asienta  las  teorías,  revela  los  secretos,  clasi- 
fica las  formas,  penetra  en  la  corteza  de  este  planeta, 
antes  tan  desdeñado  á pesar  de  ser  nuestra  morada. 

Solo  por  la  precisión  y exactitud  en  la  nomencla- 
tura, condición  indispensable  de  claridad,  son  conve- 
nientes ciertas  nociones  geológicas  para  la  redacción 
del  informe  ó memoria  que,  á ser  posible,  acompaña  á 
todo  reconocimiento  militar,  singularmente  de  los  lla- 
mados especiales. 

350.  La  historia  militar  de  un  terreno  suele  ser 
buen  guía  para  su  estudio.  Hay  principios  estratégi- 
cos que  siguen  inmutables  en  las  varias  épocas  histó- 
ricas, y á pesar  de  los  continuos  y progresivos  cam- 
bios del  arte  militar.  Lo  pasado  influye  en  lo  presente 
y en  lo  porvenir. 

Pero  estas  indicaciones  en  manera  alguna  prescri- 
ben descender  intempestivamente  á grandes  profundi- 
dades científicas.  Para  apreciar  un  terreno  ó territorio 
militarmente,  han  de  tenerse  en  cuenta  con  preferen- 
cia las  condiciones  ó facilidades  que  ofrezca  á las  tro- 
pas para  moverse,  combatir  y subsistir:  comprendiendo 
en  esto  último,  no  meramente  los  víveres  y forrajes, 
sino  el  alojamiento  y los  trasportes. 

351.  Por  eso,  además  de  la  parte  táctica  y topográ- 
fica, esto  es,  concerniente  á las  tropas  y al  terreno, 
muchos  reconocimientos  abrazan  datos  estadísticos. 

Para  establecer  campamentos  y cantones  se  nece- 
sita saber  la  densidad  de  la  población,  el  número  de 
hogares  y grandes  edificios , las  existencias  de  leña 
y paja. 

En  la  grave  cuestión  de  subsistencias,  importa  mu- 
cho conocer  con  exactitud  lo  que  rinden  las  cosechas, 
el  número  de  cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y 
tahonas. 

El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hospita- 
les y baños.  El  de  trasportes,  noticia  de  ferro-carriles, 
de  ganado  de  tiro,  de  carros. 

352.  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que 
entrar  también  en  pormenores  políticos  de  la  Nación 
enemiga,  sobre  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de 
administración,  la  circulación  monetaria,  la  organiza- 
ción interior  de  algunas  milicias  urbanas  ó sociedades 
de  tiro. 

353.  Por  consiguiente,  en  reconocimientos  espe- 
ciales siempre  ha  de  contarse  con  mapas  y planos  más 
ó menos  exactos,  libros  de  geografía,  itinerarios,  pro- 
yectos de  obras  públicas,  memorias,  estudios  anteriores, 
recuerdos  históricos,  periódicos  y revistas  científicas. 

354.  La  aptitud  dol  oficial,  su  instrucción  prévia 
en  la  paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  los  que  en  este 
complicado  ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  ra- 
pidez y el  lucimiento.  Ni  el  general  en  jefe,  ni  el  jefe 
de  estado  mayor,  han  de  estar  dando  cada  dia  cartillas 
y formularios.  El  juicio  y la  discreción  deben  indicar 
cuáles  son  los  puntos  salientes,  esenciales  de  la  comi- 
sión que  se  recibe;  cuál  es  lo  nuevo  y desconocido  que 
se  pretende  esclarecer,  evitando  así  el  escollo  de  diser- 
tar sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas. 


355.  Los  reconocimientos  se  hacen  á pié  ó á caba- 
llo, según  el  arma  á que  el  oficial  pertenezca.  Natural- 
mente es  preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo 
y fatiga.  El  tiempo  en  campaña  es  precioso. 

Algunas  veces  se  harán  en  carruaje,  en  wagón 
singularmente  en  país  enemigo,  donde  lo  primero  será 
disfrazarse  para  no  llamar  la  atención.  En  este  caso  ni 
aun  se  podrán  tomar  notas,  apuntes,  ni  medidas,  sino 
con  gran  recato;  todo  habrá. que  confiarlo  á la  memo- 
ria, incluso  el  aspecto  ó fisonomía  del  terreno,  que  lúe- 
go  se  trasladará  en  bosquejo  al  papel. 

356.  En  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  re- 
conocimientos que  antes  se  llamaban  ofensivos,  fuertes 
ó á viva  fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  período 
preparatorio  de  un  combate  formal,  según  se  explicará 
más  adelante. 

En  muchos  casos  el  reconocimiento  se  encomienda 
áun  solo  oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas 
que  examina  el  flanco  y alas  del  enemigo,  fiado  en  la 
velocidad  de  su  caballo. 

Cuando  el  cordon  avanzado  enemigo  hace  inútiles 
los  reconocimientos  por  pequeñas  patrullas  ó partidas, 
se  envian  de  mayor  fuerza  para  penetrar  la  línea.  Hay 
que  asegurar  el  éxito;  pues  si  se  fracasa,  el  enemigo 
tomará  precauciones  y reforzará  el  cordon. 

De  todos  modos,  esto  no  es  útil  sino  cuando  so 
aprovechan  en  el  acto  los  datos  y noticias  recogidas, 
pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá  variado. 

357.  Respecto  á los  reconocimientos  llamados  dia- 
rios ó más  bien  de  registro,  observación  y descubier- 
ta, encargados  á pequeñas  partidas  y patrullas,  cons- 
tituyen parte  principal  del  servicio  avanzado,  tanto  en 
estación  como  en  marcha. 

Esta  materia  de  reconocimientos,  algo  confusa  de 
suyo  por  la  diversidad  de  aptitudes  y nociones  que 
requiere,  debe  ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseve- 
rante estudio,  para  el  cual  abundan  los  tratados  didác- 
ticos, no  todos  por  cierto  recomendables.  Aquí  solo  se 
insertarán  como  norma  ó tipo  los  siguientes  ejemplos. 

Reconocimiento  de  una  posición. 

358.  Como  cuestión  de  método  y de  procedimien- 
to, conviene  descomponer  la  posición  en  sus  partes 
principales  y constitutivas. 

Frente: 

Desarrollo,  comparación  con  el  efectivo  de  la  tropa. 

Relieve  ó dominación  general. 

Forma  en  conjunto:  recta,  cóncava  hácia  fuera  ó 
convexa. 

Partes  salientes  y entrantes,  enfiladas  y cubiertas, 
fuertes  y débiles:  medios  para  reforzar  éstas. 

Punto  llave:  condiciones,  ventajas  que  lo  deter- 
minan. 

Fortificaciones  que  deban  emplearse. 

Comunicaciones,  tanto  trasversales  de  los  diferen- 
tes trozos  del  frente  ó primera  línea  entre  sí,  como  á 
retaguardia,  para  hacer  llegar  la  segunda  línea  y las 
reservas. 

Obstáculos:  medios  para  salvarlos  ó allanarlos. 
Puentes,  pasaderas:  medio  de  echarlos  y defenderlos. 

Desembocaduras  á vanguardia  para  contraataques 
y reacciones  ofensivas. 

Designación  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el 
frente,  ó en  entrante. 

Estudios  sobre  la  influencia  que  tengan  en  el  valor 
militar  y topográfico  de  la  posición. 
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Indicar  las  que  convenga  destruir,  ó conservar  y 

atrincherar. 

Cuáles  sirven  de  apoyo  táctico,  y cuáles  de  simple 
abrigo.  Cuál  merece  atención  especial,  como  punto 
llave,  como  reducto  de  seguridad  ó ciudadel^. 

Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor,  y obstáculos  al 
agresor,  ó á la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  ta- 
pias altas,  montones  de  mieses,  estiércol.  Brechas  ó 
portillos  que  deban  abrirse.  Trabajos  en  general  para 
utilizarlos. 

Pequeños  accidentes  y depresiones:  barrancos,  re- 
gatas, hondonadas. 

Calidad  del  suelo:  favorable  ó no  al  estallido  de  los 
proyectiles,  al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas, 
singularmente  de  la  artillería  y caballería. 

Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 

Acceso  y avenidas  por  el  frente.  Pendientes:  su 
grado,  su  dominación.  Trozos  bien  vistos  y barridos, 
con  fuegos  cruzados,  ó á la  inversa,  formando  sectores 
y ángulos  muertos.  Medios  de  corregir  estos  últimos. 

Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distan- 
cia á la  posición,  y los  escalones  sucesivos  de  defen- 
sa que  puedan  ofrecer  al  repliegue  de  las  avanzadas. 
Disposición  de  éstas. 

Contrafuertes  ó espolones  con  gran  salida  sobre  el 
frente.  Dirección,  relieve,  estructura  peculiar. 

Desembocaduras  ó avenidas  probables  del  enemigo 
contra  el  frente  de  la  posición.  Modo  de  cortarlas  ó en- 
torpecerlas. Baterías  que  las  barran. 

Caminos  y pasos  que  faciliten  al  agresor  movi- 
mientos de  flanco  y envolventes.  Modo  de  oponerse. 

Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque. 
Allanarlos. 

Comunicaciones  en  general,  paralelas,  oblicuas  al 
frente  de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se 
deban  abrir  ó cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya 
para  detener  al  enemigo  más  tiempo  bajo  el  fuego. 
Desmonte  y terraplén  de  estos  caminos  existentes  ó 
improvisados. 

Estudio  reflexivo  sobre  localidades  (arboledas,  ca- 
serías) aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó destaca- 
dos. Razones  para  la  ocupación  ó demolición.  Intensi- 
dad do  la  defensa.  Especie  de  fortificación  más  ade- 
cuada. 

Flancos: 

Exámen  de  los  apoyos  de  las  alas.  Razones  que  de- 
terminen la  elección. 

Relieve  y dominación.  Enlace  con  el  frente.  Acción 
de  los  fuegos,  singularmente  de  la  artillería  propia  y 
también  de  la  enemiga. 

Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contrares- 
tar el  ataque  de  flancos.  Servicio  avanzado  especial. 
Reservas  exclusivas  de  ala. 

Precauciones  defensivas  y concretas  en  los  diferen- 
tes casos  de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un  bosque,  un 
rio,  un  pueblo. 

Conocimiento  exacto  de  caminos  y avenidas  en  di- 
rección de  los  flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó alla- 
narse, y con  qué  medios,  para  provecho  propio  y per- 
juicio del  adversario  en  movimiento  envolvente.  Faci- 
litar el  juego  de  las  reservas,  la  exploración  y descu- 
bierta de  la  caballería,  la  trabazón  general  de  sostenes 
y avanzadas. 

Localidades,  en  el  flanco  mismo,  que  sirvan  de 
apoyo,  ó en  su  prolongación  para  proteger.  Distancia. 
Conveniencia  de  su  ocupación,  ó abandono,  ó demoli- 
ción. Tropas  y recursos  necesarios, 


Espacio  interior. 

Profundidad:  proporcional  al  frente  y á la  fuerza 
que  ha  de  guarnecer  la  posición. 

Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicacio- 
nes interiores,  cubiertas  ó descubiertas,  fáciles  ó pe- 
ligrosas. 

Abrigos  naturales  ó artificiales  que  convengan. 

Partes  que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan 
una  segunda  ó más  líneas  de  defensa,  con  indicación 
de  caminos  por  donde  la  artillería  retroceda  con  se- 
guridad y lentitud. 

Repliegue  fácil  y ordenado  de  municiones,  ambu- 
lancias y trenes. 

Situación  de  reservas  especiales  y de  la  general  de 
los  cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones, 
no  solo  hácia  el  frente  de  la  posición,  sino  trasversales 
y á la  espalda,  para  tener  libertad  de  acción  en  todos 
sentidos. 

Nudos,  encrucijadas  favorables. 

Situación  central  y ventajosa  del  cuartel  general 
y sus  dependencias;  del  servicio  administrativo  y sa- 
nitario. 

Observatorios,  telégrafos,  señales. 

A la  espalda  de  la  posición: 

Tener  hecho  el  estudio  y formado  el  juicio  sobre  la 
eventualidad  de  una  retirada,  para  precaver  y atenuar 
sus  habituales  contratiempos. 

Posiciones  sucesivas  y escalonadas  para  fortalecer 
y avivar  la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y conte- 
ner el  ímpetu  de  la  persecución  enemiga,  singular- 
mente de  la  caballería  con  artillería. 

Dirección  y estado  de  los  caminos  principales.  Re- 
paraciones ó destrucciones  que  convengan.  Estudio 
muy  atento  de  las  trasversales,  por  donde  el  vencedor 
pueda  rebasar  de  flanco,  envolver  y cortar.  Estaciones 
donde  se  pueda  tomar  el  ferro-carril.  Disposiciones 
para  hacerlo  sin  precipitación  ni  desorden. 

Los  reconocimientos  especiales  se  concretan,  según 
los  casos  y circunstancias,  á ciertos  objetos,  acciden- 
tes y localidades,  cuyo  estudio  prévio  importe  con  ma- 
nifiesta preferencia,  como  un  rio,  una  carretera  ó ferro- 
carril . 

Reconocimiento  de  un  rio. 

359.  Lo  primordial,  atender  al  objeto  y curso  de 
la  operación  que  se  proyecte.  ¿Es  pasar  el  rio  en  mar- 
cha ofensiva,  ó en  retirada?  ¿Es  guardar  ó defender  el 
rio,  para  que  el  enemigo  no  lo  pase?  El  problema  en 
cada  caso  tiene  muy  diverso  planteo. 

En  el  primero,  de  resuelto  avance  y ofensiva,  en 
que  se  quiere  salvar  directamente  el  obstáculo  que 
cubre  al  adversario,  entra  desde  luego  la  idea  princi- 
pal ó estratégica  que  fija  el  punto  de  paso,  y á la  que 
generalmente  se  subordinan  los  medios  tácticos  y los 
materiales  ó técnicos  de  ejecución. 

Rara  vez  pueden  conciliarse  todos.  La  táctica  pres- 
cribe un  entrante  pronunciado  para  tender  los  puen- 
tes; orilla  que  domine  á la  contraria;  lugar  en  ésta 
para  cabeza  de  puente;  comunicaciones  convergen- 
tes á la  espalda;  por  otro  lado,  el  arte  prescribe  al  pon- 
tonero buscar  en  el  rio  ciertas  condiciones  de  anchu- 
ra, lecho,  corriente. 

El  general  tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior 
entre  las  exigencias  del  táctico  y del  ingeniero,  tomán- 
dolas en  cuenta  para  la  disposición  de  las  tropas,  la 
preparación  de  comunicaciones,  elacopio  de  elementos. 

Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación,  si  no  más  di- 
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fícii  y peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente 
á viva  fuerza.  La  moral  siempre  está  más  quebranta- 
da, el  vigor  decaido.  La  precipitación  todo  lo  embrolla. 

Ordinariamente,  antes  de  echar  nuevos  puentes  mi- 
litares, se  procura  utilizar  los  peimanentes  ó preexis- 
tentes, para  evacuar  por  ellos  el  grueso  del  ejército. 
El  ingeniero  atiende,  pues,  al  reconocimiento  técnico 
de  solidez,  de  seguridad  para  los  grandes  pesos  y la 
velocidad  de  la  marcha,  y á la  vez  á la  preparación  de 
los  medios  más  rápidos  de  destrucción  de  los  mismos 
puentes  ó pasos. 

Si  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca,  empujada 
violentamente  por  el  vencedor,  el  combate  es  inevita- 
ble: la  táctica,  la  fortificación,  toman  el  primer  lugar, 
singularmente  en  la  orilla  opuesta,  donde  busca  la 
salvación  el  perseguido.  La  cabeza  de  puente  es  en  la 
otra  el  último  asilo,  que  al  fin  hay  que  abandonar, 
perdiendo  quizá  todo  el  material. 

La  simple  vigilancia,  guarda  ó defensa  de  una  lí- 
nea fluvial,  estriba  esencialmente  en  la  perfecta  orga- 
nización del  servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro- 
carril, del  telégrafo,  de  las  señales;  en  la  probabilidad 
razonada  de  las  hipótesis;  en  la  atención  á los  puntos 
característicos  ó más  indicados  para  el  paso;  en  discer- 
nir el  amago  de  la  realidad;  en  privar  al  enemigo,  re- 
cogiéndolos ó destruyéndolos,  de  cuantos  elementos 
puedan  servirle,  barcas,  maderas,  cuerdas. 

En  este  caso  de  la  guarda  de  un  rio  nunca  pecará 
el  reconocimiento  de  excesivamente  prolijo  y minu- 
cioso. El  general  señalará  la  zona  ó trozo  del  rio,  que 
al  punto  se  dividirá  en  secciones  para  el  estudio.  Como 
el  éxito  de  la  defensa  depende  de  la  facilidad  y rapi- 
dez de  concentración  sobre  el  punto  amenazado,  bien 
se  ve  que  esto  solo  se  logrará  con  reconocimientos 
profundos,  que  penetren,  por  decirlo  así,  hasta  en  las 
intenciones  del  enemigo. 

360.  Advertida  la  variedad  de  caso,  la  diversidad 
de  objeto  que  señalan  la  prioridad  ó la  importancia  de 
los  datos  y noticias  más  pertinentes,  el  reconocimien- 
to especial  de  un  rio,  ha  de  satisfacer,  con  más  ó mé- 
nos  latitud,  al  siguiente  programa: 

Extensión,  en  kilómetros,  del  trozo  que  se  haya  de 
reconocer,  dirección  general  y principales  recodos. 

Descripción  general  de  la  cuenca,  ó valle,  ó país 
por  donde  corr6.  Estructura  y calidad  del  suelo.  Cul- 
tivos, habitaciones.  Principales  afluentes,  torrentes, 
barrancos.  Alturas  dominantes,  asperezas,  escarpes; 
caminos  de  sirga,  comunicaciones  paralelas  y trasver- 
sales. Inundaciones:  terreno  que  cubren,  medios  de 
producirlas,  ó evitarlas,  ó utilizarlas. 

Indicación  precisa  y razonada  de  los  puntos  en  que 
parezca  más  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  An- 
chura, profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos 
puntos,  con  advertencia  sobre  las  crecidas.  Calidad  del 
lecho:  roca,  arena,  grava,  fango. 

Orillas  y riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  cultivadas 
ó pantanosas,  despejadas  ó con  cañaverales  y arbo- 
ledas. 

Islotes,  ollas,  remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas, 
brazos. 

Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Canales,  esclu- 
sas, obras  de  arte. 

Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas, 
vados.  Provisión  de  madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de 
puentecillos,  llamados  de  circunstancias,  que  con  los 
recursos  locales  se  pueden  construir. 

Navegación:  número  de  barcos,  época  en  que  se 


interrumpe,  conveniencia  y medios  de  protegerla  n 
impedirla. 

Posiciones  que  deben  tomar  las  tropas,  singular 
mente  la  artillería,  sobre  la  orilla  propia. 

Obstáculos  ó facilidades  que  podrá  ofrecer  el  ter- 
reno á las  primeras  tropas  que  pisen  la  enemiga  óá 
la  construcción  rápida  de  una  cabeza  de  puente, 

Croquis  y traza  de  estas  posiciones  y fortificacio- 
nes. Cálculo  de  las  tropas  necesarias,  de  los  obreros 
auxiliares,  de  los  materiales  y bagajes  de  requisición 

Reconocimiento  de  una  carretera. 

361.  Dirección.  Puntos  importantes  que  enlaza* 
país  que  atraviesa.  Traza  en  general;  recodos;  qué  par- 
tes en  desmonte  y en  terraplén.  Anchura.  Calidad  dol 
firme;  si  se  encharca,  medios  de  remediarlo.  Rampas  y 
pendientes;  si  requieren  aumento  de  ganado  para  el 
tiro.  Cunetas,  árboles,  setos,  bardas,  cercas,  ventas 
paradas  de  posta.  Cultivos  adyacentes.  Caminos  para- 
lelos, ó próximamente  en  la  misma  dirección.  Sendas, 
atajos.  Ríos,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados.  Puntos 
donde  pueda  cortarse. 

Reconocimiento  de  un  ferro -carril. 

362.  Objeto  de  la  operación  en  proyecto.  Extensión 
y dirección  del  trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extre- 
mos. Valles  ó cañadas  que  corten  el  principal  por  don- 
de corre  la  vía  férrea.  Alturas.  Ríos  y arroyos,  carre- 
teras paralelas  ó trasversales.  Recursos  de  la  comarca. 

Vía:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó doble.  Rampas  y 
pendientes:  su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la 
explotación.  Curvas,  cruces,  empalmes,  pasos  á nivel. 
Distancia  entre  las  estaciones,  muy  necesaria  para  ar- 
reglar el  intervalo  entre  los  trenes.  Carga  que  pueden 
sufrir  las  barras;  forma  y calidad  de  éstas.  Perfil  ge- 
neral. Túneles:  longitud,  anchura.  Reconocerlos  con 
cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas.  Perfil  máximo 
de  carga.  Desmontes  y terraplenes.  Viaductos.  Puentes. 

Estaciones:  situación  topográfica;  medios  de  defen- 
derlas y fortificarlas.  Vías,  muelles,  almacenes,  tin- 
glados, grúas  fijas  y móviles,  plataformas  giratorias, 
habitaciones  de  empleados,  talleres,  telégrafos,  depó- 
sitos de  carbón,  de  agua,  pozos,  bombas.  Material  mó- 
vil: wagones,  trucks,  locomotoras. 

Administración:  empleados  en  los  diferentes  ra- 
mos. Orden  y repartición  del  servicio. 

Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar,  defen- 
der,  destruir  ó reparar  la  línea,  el  reconocimiento  se 
acentuará  sobre  los  entremos  más  importantes. 

CAPITULO  XIX. 

Convoyes . 

363.  Un  ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los 
elementos  que  ha  de  necesitar  en  el  trascurso  de  las 
operaciones. 

Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsisten- 
cias, los  trenes  de  sitio  y de  puentes,  los  equipajes,  y 
todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  latino  de 
impedimenta  y no  es  de  absoluta  é inmediata  necesi- 
dad en  el  combate,  forman  grandes  columnas  de  ma- 
terial que  marchan  detrás  de  las  fuerzas  combatien- 
tes, á distancias  calculadas  para  poder  proveerlas  con 
rapidez  de  lo  que  exijan,  y á la  vez  sin  entorpecer  sus 
movimientos. 

Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás 
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del  ejército,  manteniéndolo  en  continua  relación  con 
la  base  y puntos  de  depósito  por  donde  ha  de  recibir 
todo  lo  necesario  y evacuar  lo  que  le  embarace,  en- 
fermos, heridos,  prisioneros,  material  cogido  al  ene- 
migo. 

364.  Tales  conducciones  y trasportes,  que  entran 
en  el  círculo  de  acción  de  la  inspección  general  de 
comunicaciones  y depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guer- 
ra capital  importancia,  porque  de  su  segura  y opor- 
tuna llegada  puede  depender  la  conservación  del  ejér- 
cito y á veces  hasta  el  éxito  de  las  operaciones. 

Su  organización  y preparación  corresponden  á las 
autoridades  militares,  inspectores  y comandantes  de 
etapa,  subordinados  al  inspector  general  antes  citado; 
y aunque  no  sea  posible  dar  reglas  para  todos  los  ca- 
sos que  pueden  ocurrir,  y haya,  como  siempre,  que 
proceder  según  las  circunstancias,  en  general  se  debe- 
rán tener  en  cuenta  las  siguientes  instrucciones. 

365.  Se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy  toda 
operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir 
municiones,  víveres,  material,  armamento,  equipo, 
vestuario,  enfermos,  heridos  y prisioneros,  dentro  del 
teatro  de  operaciones. 

Fuera  de  éste,  ó en  tiempo  de  paz,  dichas  conduc- 
ciones no  constituyen  propiamente  convoy,  sino  mero 
trasporte  ó conducta. 

366.  En  algunas  ocasiones,  por  ejemplo,  en  el  so- 
corro de  una  plaza  sitiada  ó bloqueada,  tomará  parte 
en  la  conducción  de  un  convoy  una  gran  fracción  ó 
la  totalidad  del  ejército;  pero  estos  casos,  que  entran 
en  la  esfera  de  las  grandes  operaciones,  son  poco  fre- 
cuentes, bastando  de  ordinario  asignar  al  convoy  un 
destacamento  ó escolta  especial  destinada  á su  arre- 
glo, orden,  custodia  y defensa. 

367.  La  fuerza  y la  composición  de  esta  escolta 
depende  de  la  clase  é importancia  del  convoy;  del  ries- 
go presumible;  de  la  extensión  del  trayecto  y de  las 
condiciones  del  terreno  que  ha  de  atravesar. 

En  particular  esta  última  circunstancia  determi- 
nará la  proporción  en  que  deba  entrar  la  caballería; 
bien  entendido  que  ésta  nunca  ha  de  tener  por  objeto 
perseguir  ó arrollar  al  enemigo,  sino  prevenir  y vigi- 
lar en  descubierta  y flanqueo. 

Conviene  agregar  á la  escolta  una  secciou  de  in- 
genieros, y en  su  defecto  de  soldados  ó paisanos  con 
útiles,  para  allanar  los  obstáculos  que  puedan  encon- 
trarse en  el  camino,  y también  levantar  otros  cuando 
la  defensa  lo  requiera. 

368.  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe 
recaer  en  un  oficial  ó jefe  acreditado  por  su  tino,  va- 
lor y experiencia. 

Como  jefe  del  convoy,  y único  responsable  de  él, 
tendrá  plena  autoridad,  no  solo  sobre  todas  las  fuerzas 
de  todas  armas  que  lo  compongan,  sino  sobre  los  indi- 
viduos civiles  y militares  que  se  le  agreguen;  y aun- 
que entre  los  últimos  hubiera  alguno  de  mayor  gra- 
duación ó autoridad,  ninguno  podrá  ejercerla,  á no  ser 
que  el  jefe  que  haya  dispuesto  el  convoy  hubiere  pre- 
venido el  caso.  Si  durante  el  servicio  falleciere  ó se 
inutilizare  para  el  mando  el  jefe  del  convoy,  lo  tomará 
el  más  caracterizado  de  los  que  estén  presentes. 

369.  La  autoridad  que  disponga  el  convoy  debe 
dar  á su  jefe  instrucciones  detalladas,  y por  escrito, 
sobre  la  situación  y fuerza  del  enemigo,  importancia 
relativa  de  los  objetos  que  se  le  confian,  condiciones 
del  terreno  y regias  generales  á que  debe  ajustar  su 
conducta. 


Por  su  parte  dicho  jefe  procurará  comprobar  y 
completar  las  noticias  que  más  interesan  á su  seguri- 
dad, interrogando  á las  autoridades  de  los  pueblos  y 
á los  habitantes,  destacando  partidas,  llevando  guías 
prácticos,  procurándose  confidencias  seguras,  toman- 
do todas  las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo  y 
concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y de  su 
ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  respon- 
sabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie. 

370.  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  complicacio- 
nes y competencias  de  mando,  que  redundan  siempre 
en  perjuicio  de  la  operación,  la  autoridad  militar  que 
disponga  eí  convoy  fijará  claramente  quién  es  el  jefe 
que  ha  de  considerarse  como  único  responsable. 

37  i.  Si  el  convoy  es  de  pólvora,  municiones,  per- 
trechos-ó material  correspondiente  á artillería  ó inge- 
nieros, por  lo  común  recaerá  el  mando  en  oficiales  de 
estos  cuerpos;  pero  aunque  así  no  sea,  el  comandante, 
en  cuanto  lo  considere  oportuno,  podrá  consultar  el 
parecer  facultativo  de  aquellos  respecto  á las  dispo- 
siciones de  marcha,  la  oportunidad  de  los  altos,  el 
mecanismo  de  aparcar,  medios  de  defensa  y atrinche- 
ramiento. 

372.  La  organización  de  un  convoy,  la  reunión  de 
los  elementos  de  trasporte  necesarios,  la  preparación, 
empaque  y cargamento  de  los  efectos,  corre  á cargo 
de  la  autoridad  militar  que  lo  dispone,  la  cual,  prévia 
la  vénia  del  inspector  general  de  comunicaciones  y 
depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  al  comisario  de 
trasportes,  á los  jefes  de  depósitos,  á los  de  los  parques 
de  artillería  é ingenieros  y á cuantos  corresponda  en 
lo  tocante  á sus  respectivos  institutos. 

373.  Por  lo  común  el  jefe  del  convoy  solo  se  hará 
cargo  de  él  en  masa,  correspondiendo  á los" oficiales 
de  administración  el  desempeño  de  las  funciones  de 
encargados  de  efectos  ó conductores,  prévia  la  entre- 
ga detallada  con  la  formalidad  y documentación  regla- 
mentarias. 

374.  Para  precaverse  en  lo  posible  de  las  contra- 
riedades, obstáculos  y asechanzas  que  pudiera  prepa- 
rar el  enemigo,  convendrá  reservar  con  cuidado  el  dia 
y hora  señalada  para  la  marcha  de  un  convoy,  y an- 
ticiparla siempre  á lo  que  el  público  haya  conjeturado. 

375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividir- 
se, para  mayor  orden  y comodidad  de  la  marcha,  en 
grandes  trozos  ó secciones,  con  intervalos  suficientes 
para  que  no  sufran  embarazos  recíprocos  por  los  pe- 
queños accidentes  del  camino,  pero  no  tan  grandes  que 
prolonguen  exageradamente  la  columna. 

Estos  trozos,  que  no  deben  exceder  de  cien  carros, 
se  subdividen  también  en  secciones  do  objetos  y me- 
dios de  trasporte  análogos,  para  facilitar  la  vigilancia 
y dividir  el  trabajo;  encargando  de  cada  una  de  ellas 
á un  oficial  ó sargento  con  el  número  de  soldados  ne- 
cesarios para  el  cuidado,  custodia  y vigilancia  de  los 
veinte  ó veinticinco  carros  que  la  forman. 

Entre  cada  dos  de  éstas  puede  dejarse  un  interva- 
lo de  veinte  ó veinticinco  metros;  y el  doble  entre  los 
grandes  trozos,  que  irá  cada  uno  á cargo  de  un  jefe  ú 
oficial. 

376.  El  jefe  del  convoy  determinará  la  distribu- 
ción que  haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y el  orden  en 
que  deben  marchar,  en  vista  de  las  circunstancias,  va- 
riables en  cada  caso;  procurando  que  los  más  impor- 
tantes y preciosos  vayan  mejor  custodiados  y en  el 
punto  ménos  accesible  al  enemigo. 

Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apremia,  se  lie- 
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van  delante  las  municiones,  armamento  y metálico; 
luego  los  víveres,  y detrás  el  vestuario,  material  y per- 
trechos. 

Los  carruajes  con  oficiales  y familias,  los  equipa- 
jes y bagajes,  las  acémilas  de  cantineros  y vivande- 
ros formarán  la  cola  del  convoy;  y los  carros  y ani- 
males de  respeto,  que  siempre  convendrá  llevar  en 
proporción  adecuada  al  estado  del  camino  y su  exten- 
sión, podrán  ir  en  parte  al  final  de  cada  trozo,  y á la 
cola  del  convoy  los  restantes. 

377.  El  jefe  del  convoy  organizará  y distribuirá 
su  escolta  según  le  aconseje  su  pericia  y le  prescriban 
las  circunstancias. 

Por  regla  general  formará  una  vanguardia  encar- 
gada de  proteger  por  el  frente  la  marcha,  de  recono- 
cer y explorar  el  camino,  habilitando  los  malos  pasos; 
una  retaguardia  para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy, 
recoger  los  enfermos  y despeados,  é impedir  detencio- 
nes, desórdenes  y rezagos. 

El  grupo  propiamente  encargado  del  orden  y vigi- 
lancia de  los  carros  y bagajes  se  diseminará  entre 
ellos,  distribuido  á razón  de  uno  ó dos  soldados  por  ca- 
da carro.  El  grueso  ó fuerte  reserva,  compuesta  de  la 
mitad  ó del  tercio  de  la  fuerza  total,  marchará,  según 
los  casos,  á la  cabeza,  á la  cola  ó en  los  flancos,  siempre 
en  la  mano  del  jefe,  para  destacar  puntas  ó partidas 
de  reconocimiento  ó flanqueo  y ocupar  posiciones  ó pa- 
sos peligrosos  mientras  desfila  el  convoy. 

378.  La  vanguardia  deberá  llevar  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  la  escolta,  como  fuerza  más  propia 
para  el  servicio  avanzado  de  seguridad  y exploración; 
y la  sección  de  ingenieros  ó trabajadores  para  allanar 
los  obstáculos  y habilitar  los  malos  pasos. 

Romperá  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y 
calculada  para  que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tro- 
piezos en  el  camino,  avanzando  á la  conveniente  dis- 
tancia para  reconocer  los  lugares  habitados,  los  bos- 
ques, las  alturas,  antes  de  la  llegada  de  aquel,  pero 
conservando  siempre  comunicación  y enlace  con  el  jefe 
por  medio  de  ordenanzas  y patrullas  de  caballería, 
tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes  y 
noticias  de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes. 

379.  Cuando  se  recele  la  aparición  del  enemigo  por 
el  frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si 
conviene,  redoblará  la  vigilancia,  observando  y reco- 
nociendo todas  las  avenidas  por  donde  pudiera  presen- 
tarse, y ocupando  los  desfiladeros  y puntos  peligrosos, 
hasta  que  todo  el  convoy  haya  pasado,  á no  ser  que  el 
jefe  disponga  que  sean  relevadas  por  otras  fuerzas  del 
grueso,  para  que  sigan  aquellas  desempeñando  su  ser- 
vicio avanzado. 

380.  La  retaguardia  proveerá  á la  vigilancia  y se- 
guridad de  la  espalda,  bajo  principios  análogos,  mar- 
chando á la  distancia  conveniente  de  la  columna  y en 
relación  continua  con  ella. 

Cuando  se  tema  la  persecución  tenaz  del  enemigo, 
convendrá  darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  al  pri- 
mer empuje,  y dotarla  de  elementos  para  volar  puentes, 
hacer  cortaduras  y oponer  todo  género  de  obstáculos. 

381.  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de 
un  convoy  está  en  los  flancos,  el  jefe  debe  desplegar 
gran  actividad  y vigilancia,  empleando  de  continuo  la 
reserva  en  parte  ó en  su  totalidad  para  cubrir  la  mar- 
cha del  convoy,  disponiendo  flanqueos  mandados  por 
oficiales  conocedores  del  terreno  ó con  guías  prácticos, 
adelantándose  cuando  convenga  y ocupando  posiciones 
antes  que  llegue  la  cabeza. 


382.  Durante  la  marcha  del  convoy,  es  regla  tác- 
tica y disciplinaria  que  no  se  altere  el  orden  estableci- 
do; que  cada  cual  atienda  á su  deber;  que  no  se  alar- 
gue demasiado  la  columna,  ni  mucho  ménos  se  rompa 
su  continuidad. 

383.  En  general  convendrá  acelerar  la  marcha  to- 
do lo  que  sea  compatible  con  el  buen  orden  y arreglo 
según  los  elementos  de  trasporte  de  que  se  componga 
el  convoy,  y reducir  la  extensión  de  éste  haciendo  mar- 
char los  carros  en  dos  hileras  siempre  que  lo  permita 
la  anchura  del  camino. 

384.  No  se  permitirá  que  las  clases  y soldados  suel- 
tos se  suban  en  los  carros,  ni  pongan  en  ellos  su  mo- 
chila ó fusil;  obligando  éstos  por  su  parte  á los  carre- 
teros, muleteros  y conductores  (que  deberán  también  ir 
á pié  en  el  sitio  que  acostumbren)  á que  marchen  uni- 
dos, sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias 
á que  están  habituados. 

385.  Si  el  convoy  es  de  pólvora  ó materias  infla- 
mables, deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuantas 
precauciones  dicte  la  prudencia  más  extremada;  en  la 
inteligencia  que  todos  los  cuidados  serán  pocos  para 
prevenir  una  desgracia. 

No  se  permitirá  entonces  que  los  carros  salgan  del 
paso,  que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á su  carga, 
que  fume  ningún  individuo  ni  soldado  de  la  escolta; 
evitando  siempre  que  sea  posible  atravesar  por  pobla- 
dos, y tomando  en  caso  de  absoluta  precisión  ciertas 
medidas  previsoras,  como  hacer  apagar  préviamente 
los  fuegos  de  las  fraguas,  herrerías  y talleres,  cerrar 
las  tiendas,  despejar  de  transeúntes  y regar  las  calles. 

386.  Si  algún  carro  se  vuelca,  rompe  ó descom- 
pone, se  sacará  en  el  acto  del  camino,  para  no  entorpe- 
cer la  marcha  de  los  que  le  siguen,  dejando  con  él  un 
ordenanza  montado  para  avisar  lo  que  convenga,  y el 
número  de  individuos  necesario  para  ayudar  ai  reme- 
dio del  percance. 

Conseguido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha,  in- 
tercalándose en  el  punto  que  le  coja  su  habilitación, 
sin  tratar  de  incorporarse  al  grupo  á que  pertenece 
hasta  que  se  le  ordene;  pero  si  no  admite  compostura 
ó arreglo  en  breve  tiempo,  se  repartirá  su  carga  entre 
los  demás,  reforzando  con  su  ganado  los  tiros  mas  dé- 
biles, conminando  con  las  penas  más  severas  ai  carre- 
tero ó arriero  que  repugne  el  acomodo  de  la  parte  que 
le  corresponda. 

387.  Cuando  un  convoy  encuentre  en  su  marcha 
alguna  columna  de  tropas,  le  dejará  Ubre  el  paso,  de- 
teniéndose si  el  camino  no  permite  la  marcha  simul- 
tánea de  ambas  columnas. 

En  general,  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontra- 
da, el  que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  pre- 
cedencia sobre  el  que  regresa,  y el  de  municiones  y 
pertrechos  sobre  el  de  víveres  y equipajes. 

388.  Para  atravesar  los  pueblos,  bosques,  desfila- 
deros y puntos  peligrosos,  se  tomarán  por  la  vanguar- 
dia, flanqueos  y demás  trozos  de  la  escolta  las  precau- 
ciones oportunas;  deteniéndose  el  convoy  si  es  necesa- 
rio, sin  aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos  reconoci- 
do prolijamente  y ocupar  aquellas  posiciones  que  pu- 
dieran convenir  para  asegurar  su  marcha. 

389.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo,  y la  fuerza 
ó la  proximidad  del  enemigo  haga  muy  peligroso  el 
paso  por  ciertos  puntos,  convendrá  dividirlo  en  trozos 
que  marchen  con  separación  y á más  ó ménos  distan- 
cia, para  no  comprometerle  en  el  paso  todo  á la  vez,  y 
proteger  más  eficazmente  con  la  mayor  parte  dé  la  es- 
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coita  cada  trozo;  volviendo  á reunirse  éstos  después  de 
salvado  el  trecho  peligroso. 

390.  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse 
al  itinerario  ó instrucciones  recibidas  de  la  inspección 
general  de  comunicaciones  y depósitos;  y dentro  de 
éstas,  á las  reglas  generales  del  título  2.°,  aplicables  á 
toda  columna  en  marcha. 

391.  Por  lo  común,  á cada  hora  se  hará  un  alto  de 
algunos  minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y el 
ganado  y la  gente  se  desahoguen.  A mitad  de  jornada, 
con  preferencia  á las  horas  de  pienso,  se  dará  un  des- 
canso mayor  y suficiente  para  que  el  ganado  beba  y 
coma,  y se  refresque  y descanse  la  tropa:  no  debiendo 
considerarse  este  tiempo  como  perdido,  aun  en  los  ca- 
sos de  mayor  premura,  porque  facilita  y abrevia  la  se- 
gunda parte  de  la  jornada,  que  de  otro  modo  seria  más 
penosa. 

Estos  altos  deben  hacerse  en  terreno  y sitio  ade- 
cuados, bien  registrados  antes  y reconocidos,  y bajo  la 
protección  de  la  vanguardia,  retaguardia  y flanqueos 
préviamente  establecidos  para  velar  por  la  seguridad  y 
descanso  del  grueso,  aunque  se  suponga  muy  lejano 
el  enemigo. 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  el  ganado,  y se  evi- 
tará también  el  desenganchar  ios  tiros,  dando  agua  con 
los  calderos  del  uso  común  de  los  carreteros,  con  pre- 
ferencia á meter  el  ganado  en  el  rio,  arroyo  ó acequia, 
donde  adquiere  arestines  y sufre  el  herraje  desperfec- 
tos; y el  pienso  en  los  morrales  de  pienso,  si  no  se  pue- 
de procurar  mayor  comodidad. 

393.  Al  fin  de  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde 
pueda  aparcarse  el  copvoy  cómodamente,  precavido 
del  incendio  y del  ataque  franco  ó cauteloso  del  ene- 
migo; en  sitio  seco,  próximo  á corriente  de  agua,  cer- 
rado si  es  posible,  y en  todo  caso  en  condiciones  favo- 
rables para  la  defensa,  prefiriendo  los  despoblados,  so- 
bre todo  si  el  país  es  enemigo  ó poco  afecto. 

394.  En  circunstancias  ordinarias  se  aparcará  el 
convoy  alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños  in- 
tervalos ó tocándose  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la 
misma  dirección,  dejando  distancia  suficiente  entre  las 
illas  y anchas  calles  para  que  los  tiros  circulen  libre- 
mente y se  enganchen  con  holgura  y presteza. 

Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  ata- 
cado, se  concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  forman- 
do los  carros  en  cuadro  con  las  zagas  al  exterior  y el 
ganado  en  el  centro. 

395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó vivac,  se 
tendrán  presentes  las  prevenciones  generales  del  tí- 
tulo 3.°,  que  á esto  se  refiere;  cuidando  de  no  encender 
más  fuegos  que  los  absolutamente  necesarios,  y éstos 
á sotavento  del  convoy,  lejos  siempre  de  los  carros  en 
quo  vayan  pólvora,  municiones  ó materias  inflamables. 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  ata- 
lajar ni  enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino 
cada  trozo  dei  convoy  á medida  que  le  toque  ponerse 
en  camino. 

396.  La  escolta  de  un  convoy  debe  tener  por  único 
objeto  conducirlo  intacto  al  punto  que  se  le  ha  desig- 
nado, cubriendo  y protegiendo  su  marcha;  pero  evitando 
siempre  que  sea  posible  el  encuentro  con  el  enemigo, 
y limitándose  en  caso  forzoso  á abrirse  paso  contenién- 
dole ó ahuyentándole,  sin  dejarse  llevar  de  la  vana  sa- 
tisfacen de  batirle,  castigarlo  ó hacerle  prisioneros. 

397.  El  jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer 
con  su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  susceptible; 
y de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas, 


pero  al  mismo  tiempo  debe  considerar  que  todos  los 
medios  son  lícitos  con  tal  de  conseguir  el  fin,  y éste  no 
es  otro  que  la  llegada  pronta  y feliz  á su  destino. 

Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  di- 
rección que  se  lleva  sino  á costa  de  grandes  sacrifi- 
cios, será  preferible  dar  al  convoy  otro  rumbo,  desli- 
zándose por  el  flanco  y poniéndose  en  salvo  ó retroce- 
diendo en  busca  de  apoyo  y refugio. 

Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  dema- 
siado por  el  temor  de  un  combate,  que  será  preciso  no 
solo  aceptar  en  ocasiones,  limitándose  á la  defensiva, 
sino  hasta  empeñarlo  en  otras  tomando  la  iniciativa  y 
acometiendo  resuelta  y vigorosamente  al  enemigo. 

En  estos  trances  críticos  y azarosos,  tan  frecuentes 
en  la  guerra,  la  vacilación  es  funesta.  El  jefe  debe  dar 
ejemplo  de  tacto,  serenidad  y resolución. 

398.  La  primera  condición  de  éxito  en  la  defensa 
de  un  convoy,  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida; 
y la  vanguardia  no  solo  debe  advertir  á tiempo  la  pre- 
sencia del  enemigo,  sino  contener  y distraer  á éste 
mientras  el  grueso  se  prepara  y toma  su  jefe  las  dis- 
posiciones necesarias. 

En  cuanto  se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el 
convoy  debe  cerrar  las  distancias  y concentrarse  todo 
lo  posible,  deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  acción  ó 
aligerando  el  paso  para  ganar  una  posición  más  favo- 
rable, ó desfilar  protegido  por  parte  de  la  escolta  mien- 
tras el  grueso  contiene  ó rechaza  al  enemigo. 

Se  obligará  á los  carreteros  y bagajeros  á perma- 
necer pié  á tierra  al  cuidado  de  su  ganado,  obedientes 
á las  órdenes  que  se  les  comuniquen,  castigando  con 
severidad  á los  que  intenten  huir,  profieran  palabras 
capaces  de  infundir  desaliento,  ó faltasen  de  cualquier 
modo  al  orden  y á la  obediencia. 

399.  El  jefe  obligado  á aceptar  un  combate  pro- 
curará mantener  al  enemigo  á distancia,  por  medio  de 
tiradores,  mientras  continúa  la  marcha  el  convoy,  si 
es  posible,  ó mientras  se  establece  en  buenas  condi- 
ciones de  defensa,  sin  caer  nunca,  en  caso  favorable, 
en  la  tentación,  que  podría  costarle  cara,  de  perseguir 
ai  enemigo. 

Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte 
de  las  armas  es  contraria,  ó si  la  superioridad  del  ven- 
cedor hace  imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras 
condiciones,  tendrá  que  retirarse  al  abrigo  material 
del  convoy,  formando  con  él  un  atrincheramiento,  ó 
más  propiamente  una  barricada,  detrás  de  la  que  pue- 
da continuar  con  vigor  la  defensa. 

No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó círculo,  y 
la  barricada  se  reducirá  por  lo  común  á cerrar  las  dis- 
tancias y apiñar  los  carros  sobre  el  mismo  camino, 
volviendo  el  ganado  para  que  quede  á cubierto. 

400.  Si  á pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor 
de  la  pelea,  debe  intentar  el  jefe  salvar,  si  es  posible, 
una  parte  del  convoy,  preferentemente  el  metálico  y 
municiones. 

En  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de 
prolongar,  si  no  queda  esperanza  de  socorro,  ni  pro- 
babilidad de  salvación  (una  vez  satisfecho  el  honor  de 
las  armas  y la  responsabilidad  del  jefe),  antes  que  en- 
tregar el  convoy  al  enemigo  le  pondrá  fuego,  sacrifi- 
cando el  ganado,  y cuidando  entonces  solo  de  salvar 
su  tropa,  abriéndose  paso  á través  del  vencedor. 

401.  Cuando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  pre- 
ciso adquirir  préviamente  informes  exactos  acerca  de 
su  composición,  órden  de  marcha  y fuerza  que  lleva 
de  escolta. 
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Los  momentos  y lugares  más  favorables  para  el 
ataque  son:  la  entrada  y salida  de  los  desfiladeros  y 
pueblos;  el  paso  de  los  puentes,  vados,  barrancos  ó ca- 
ñadas angostas;  los  recodos  del  camino  y los  puntos 
que  presentan  más  dificultades  para  la  marcha;  los  al- 
tos y descansos,  y principalmente  los  momentos  en  que 
se  está  dando  agua  al  ganado. 

402.  El  ataque  debe  ser  siempre  súbito,  impetuo- 
so, por  sorpresa,  y si  es  posible,  sobre  diferentes  pun- 
tos á la  vez,  rechazando  los  exploradores,  arrojándose 
sobre  la  escolta  sin  darle  tiempo  para  prepararse, 
sembrando  el  desorden  y procurando  envolver  el  convoy. 

El  mayor  esfuerzo  del  ataque  ha  de  dirigirse  sobre 
el  centro,  con  objeto  de  desordenar  y cortar,  y sobre 
los  carros  que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  inte- 
rese apoderarse. 

Si  un  trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención  de 
salvarse,  se  le  persigue  con  tenacidad  por  una  parte 
de  las  fuerzas  agresoras,  en  la  previsión  de  que  sea 
el  más  importante;  pero  una  vez  conseguido  el  objeto 
principal,  que  es  apoderarse  del  convoy,  no  debe  for- 
marse gran  empeño  en  impedir  la  fuga  de  la  escolta. 

403.  En  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas 
suficientes  para  un  ataque  formal,  no  conviene  tirar 
sobre  el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  luego  para  ar- 
rastrar los  carros. 

Convendrá  cuando  solo  se  quiera  entorpecer  la 
marcha  del  convoy  ó no  se  puedan  comprometer  mu- 
cho las  fuerzas  móviles  ó partidas  sueltas,  á las  que 
se  encargan  ordinariamente  estas  operaciones,  ó en 
fin,  si  no  se  puede  aprovechar  lo  que  se  coja  al  ene- 
migo. 

Por  corta  ó floja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ata- 
que de  un  convoy,  siempre  será  suficiente  para  ama- 
gar por  el  flanco,  picar  la  retaguardia,  hacer  corta- 
duras en  la  carretera,  molestar  y aburrir  con  alarmas, 
emboscadas  y tiroteos. 

404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro-carril, 
esto  es,  la  concentración  del  material  de  trasporte  ne- 
cesario, el  embarque  de  los  efectos,  la  disposición  de 
los  trenes,  las  horas  de  salida  y su  marcha,  correspon- 
de á la  autoridad  militar  del  punto  de  expedición,  y 
con  sujeción  al  reglamento  vigente  para  el  trasporte 
de  tropas  y material  por  las  vías  férreas. 

405.  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cuidar- 
se de  colocar  lo  más  lejos  posible  de  la  máquina  los 
carruajes  que  contengan  pólvora,  municiones,  ó sus- 
tancias inflamables;  las  cuales  deben  ir  bien  acondicio- 
nadas, y aquellos  perfectamente  cerrados  y precintados; 
preservar  de  la  humedad  y chispas  de  la  locomotora  el 
material  y efectos  que  se  conduzca  en  plataformas  ó 
wagones  descubiertos,  cubriéndolos  con  encerados;  dis- 
tribuir la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo 
que  pueda  vigilar  con  cuidado  ios  wagones,  remediar 
con  prontitud  cualquier  desperfecto  y acudir  rápida- 
mente donde  sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algu- 
nos soldados  para  explorar  la  vía  y vigilar  de  cerca  al 
maquinista,  si  .se  duda  de  su  lealtad,  con  los  que  será 
conveniente  que  vaya  un  oficial  entendido  que  pueda 
sustituir  á aquel. 

En  los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  municiones  ó 
sustancias  peligrosas,  se  evitará  cuidadosamente  la  pro- 
ximidad de  los  fuegos  y el  cruce  con  otros  trenes  ó con 
máquinas  encendidas  en  las  estaciones. 

406.  El  trasporte  por  ferro- carril  presupone  que  se 
tiene  á cubierto  la  vía  y defendida  de  las  incursiones 
de  partidas  enemigas,  por  patrullas  de  caballería  que 


la  recorran  sin  cesar,  y por  destacamentos  y fuertes  en 
las  estaciones  y puntos  principales. 

Pero  de  todos  modos,  y por  grande  que  sea  la  vigL 
lancia  que  se  ejerza,  el  tren  puede  ser  atacado  ó dete- 
nido en  su  marcha  por  fuerzas  enemigas,  y en  este 
caso  una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde  los  wa- 
gones, mientras  la  otra  saldrá  y buscará  una  posición 
favorable  para  rechazar  al  enemigo,  esperar  la  llegada 
de  alguna  patrulla  ^e  las  que  recorren  la  vía,  ó reme- 
diar los  desperfectos  que  en  ella  hubiera  causado  el 
agresor. 

407.  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder, bien  para 
ponerse  fuera  del  alcance  del  fuego  mientras  la  acción 
se  decide,  bien  para  volver  á la  estación  inmediata  ó al 
punto  de  partida  en  busca  de  protección  ó refuerzos, 

408.  Para  atacar  un  convoy  por  ferro  carril,  con- 
viene levantar  algunas  barras  ó destruir  la  vía  por 
cualquier  medio  en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  el 
ataque,  á fin  de  que  el  tren  descarrile  ó se  vea  preci- 
sado á detenerse,  y caer  entonces  sobre  los  wagones 
aprovechando  la  sorpresa  y confusión  de  la  escolta, 
procurando  cohibir  su  acción  y prender  fuego  á los  co- 
ches , si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  con- 
ducen. 

409.  La  custodia  de  un  convoy  en  barcas  ó balsas  por 
rios  y canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tier- 
ra, estableciendo  fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y edi- 
ficios de  las  riberas,  y disponiendo  patrullas  que  mar- 
chen por  ambas  orillas  manteniéndose  á la  altura  del 
convoy,  para  obrar  de  concierto  con  la  escolta  que  \aya 
á bordo,  en  caso  de  ataque. 

410.  Para  efectuar  éste,  conviene  establecerse  en 
un  punto  dominante  de  la  orilla  y entorpecer  ó impe* 
dir  el  paso  tendiendo  algún  obstáculo  que  dificulte  ó 
haga  imposible  la  navegación,  y obrar,  en  fin,  según  se 
trate  solo  de  dificultar  y molestar  de  continuo  la  mar- 
cha, ó de  un  ataque  formal  y decidido. 

411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros 
de  guerra  es  comisión  importante  y delicada  para  un 
oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  de 
los  prisioneros  y los  ardides  y engaños  que  pongan  en 
juego  para  burlar  la  vigilancia. 

En  país  enemigo  ó desafecto,  todavía  son  mayores 
las  dificultades,  por  el  apoyo  y protección  que  encuen- 
tran aquellos  en  los  habitantes,  los  cuales  no  solo  fa- 
vorecen sus  tentativas  y contribuyen  á su  evasión,  sino 
que  les  proporcionan  abrigo  y los  ocultan  á las  pes- 
quisas de  la  escolta. 

412.  Además  de  las  reglas  ó instrucciones  dadas 
antes  para  todo  convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes: 

Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  me- 
dio del  camino  entre  dos  filas  de  soldados  con  la  bayo- 
neta armada. 

Dividir  la  cuerda,  si  es  muy  numerosa,  en  peloto- 
nes ó secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de 
soldados. 

En  los  descansos,  obligar  á los  prisioneros  á per- 
manecer en  sus  puestos,  y no  permitir  que  se  separe 
ninguno  sino  bajo  la  custodia  de  uno  ó dos  soldados. 

Redoblar  la  vigilancia  y el  cuidado  al  aproximarse 
á las  encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  don- 
de pueden  ocultarse  emboscadas  ó encontrar  circuns- 
tancias que  favorezcan  la  evasión. 

Evitar  las  marchas  durante  la  noche,  y forzar  aque- 
llas en  todo  caso,  para  llegar  pronto  á los  pueblos  de 
descanso  ó fin  de  jornada,  y encerrar  los  prisioneros 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  76. 


41 


en  una  iglesia  ú otro  cualquier  edificio  susceptible  de 
buena  defensa. 

En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  en- 
trega de  los  presos  ai  comandante  militar,  para  que 
los  acomode  y custodie  durante  la  noche  ó el  descauso. 

En  fin,  si  hay  que  hacer  alto  forzosamente  en  el 
camino  para  contener  ó rechazar  al  enemigo,  se  obli- 
gará á los  prisioneros  á tenderse  en  tierra  y permane- 
cer inmóviles  el  tiempo  que  fuere  necesario;  pero  lo 
mismo  en  este  caso  que  en  los  demás  que  puedan  ocur- 
rir, debe  proscribirse  todo  mal  trato  ó medida  cruel 
que  no  sea  rigorosamente  impuesta  por  la  necesidad. 

413.  El  oficial  encargado  de  conducir  heridos, 
debe  consultar  con  los  oficiales  de  sanidad  los  altos  y 
descansos  que  convenga  hacer  para  la  mayor  comodi- 
dad de  aquellos;  elegir  los  caminos  ménos  molestos; 
procurarse  agua  en  los  descansos  y pueblos  de  tránsito 
para  apagar  la  sed,  y en  fin,  subordinar  todas  las  dis- 
posiciones á que  sean  menores  las  molestias  y priva- 
ciones de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deben  esmerar- 
se todos,  sin  hacer  distinción  entre  los  propios  y los 
del  enemigo. 

TITULO  SEXTO. 

COMBATES. 

CAPITULO  XX. 

Reglas  generales . 

414.  El  combate  es  el  acto  principal  de  la  guerra. 
Las  operaciones,  las  marchas,  las  maniobras  concurren 
á prepararlo,  á sostenerlo,  á utilizar  sus  resultados. 

Hoy,  por  el  numeroso  efectivo  de  las  tropas,  el  lar- 
go alcance  de  las  armas  y la  enorme  extensión  de  los 
frentes,  una  gran  batalla  campal  viene  á ser  el  conjun- 
to de  varios  combates  parciales,  reñidos  por  los  dife- 
rentes trozos  ó elementos  orgánicos  en  que  se  fraccio- 
na un  ejército. 

Siendo  la  división  la  unidad  que  propiamente  debe 
llamarse  de  combate,  á ella  pueden  aplicarse  ciertos 
principios  en  este  reglamento  muy  gonerales,  sobre  la 
conducción  y manejo  de  las  tropas  en  el  campo  de 
batalla. 

Las  ideas  de  conjunto,  las  altas  concepciones  de 
estrategia  y de  política  militar,  exclusivas  de  la  per- 
sonalidad del  general  en  jefe  y de  las  miras  del  Go- 
bierno, se  sustraen  por  sí  mismas  á todo  precepto  es- 
crito en  exposición  reglamentaria. 

415.  Para  el  trance  supremo  de  la  batalla  hay  que 
tener  en  cuenta: 

La  especie  de  guerra. 

La  situación  en  conjunto  de  los  ejércitos  belige- 
rantes. 

La  fuerza  y calidad  de  las  tropas  combatientes. 

Su  estado  moral  y físico. 

Su  instrucción,  armamento  y equipo. 

El  momento  crítico  de  la  lucha,  y aun  la  estación 
y el  temporal. 

La  estructura  y configuración  del  terreno. 

El  objeto  especial  ó táctico  del  combate* 

En  fin,  un  cúmulo  de  circunstancias  imprevistas  y 
fortuitas,  que  juntas  ¿ las  cualidades  personales  del  | 
general  en  jefe  y de  los  que  le  están  inmediatamente 
subordinados,  dan  al  complicado  problema  de  la  guer- 
ra la  inmensa  dificultad  de  sus  soluciones, 


416.  Ocioso  es  insistir  sobre  las  diferencias  radica- 
les que  á la  guerra  imprime  el  ser  internacional  ó ci- 
vil, ofensiva  ó defensiva,  social  ó religiosa. 

La  situación  general  de  los  contendientes  está  de- 
terminada por  el  plan  general  de  operaciones,  dando 
desde  luego  al  combate  y á su  preparación  el  carácter 
que  debe  distinguirle,  y señalando  la  actividad  que 
deben  desplegar  los  cuerpos  y divisiones  separadas  al 
concurrir  á un  objeto  común. 

Esta  condición  primera  de  enlace  y conexión  recí- 
proca impone  á los  generales  y á los  comandantes  de 
unidad  suelta  el  deber  primordial  de  atender  ai  con- 
junto y á la  parte  que  en  él  les  toca,  dando  á ésta  en 
cada  caso  la  importancia  que  convenga. 

417.  La  victoria  se  alcanza  abrumando  al  enemigo 
por  la  superioridad  adquirida  sobre  el  punto  decisivo; 
pero  esta  superioridad  puede  ser,  no  precisamente  nu- 
mérica, sino  procedente  del  espíritu  de  las  tropas,  de 
su  energía  moral,  de  su  instrucción  prévia,  de  su  des- 
treza práctica. 

418.  El  armamento  ejerce  influencia  capital.  Él  es, 
junto  con  otros  progresos  notables  de  la  civilización  y 
de  la  industria,  el  que  imprime  á la  guerra  moderna 
sus  más  sorprendentes  y distintivos  caractéres. 

Sobre  el  estado  material  de  las  tropas  en  el  momen- 
to crítico  del  combate,  y por  repercusión,  sobre  su  dis- 
posición moral,  también  influye  el  temporal  reinante, 
que  interrumpiendo  las  comunicaciones  y embarazan- 
do las  marchas,  quita  á las  maniobras  su  exactitud  de 
concurrencia,  y aun  la  hora  en  que  se  entable  el  com- 
bate puede  influir  en  su  resultado.  Con  grandes  masas 
combatir  de  noche  es  imposible. 

419.  Si  bien  hay  que  atender  al  terreno  con  inteli- 
gencia y tino,  no  debe  llevarse  hasta  la  exageración 
científica.  Importa  más  el  enemigo.  Este  es  activo,  y 
aquel  puramente  pasivo.  Conviene  mucho  saber  utili- 
zarlo; pero  no  dejándose  dominar  en  teoría  por  ideas 
abstractas  y exclusivas  de  que  una  posición  con  cier- 
tas condiciones  locales  es  indefendible,  al  paso  que  otra 
con  las  opuestas  es  absolutamente  inexpugnable. 

Lo  principal  es  saber  acomodarse  y sacar  partido 
de  las  maniobras  y movimientos  erróneos  del  enemigo. 

Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoy  á buscar  la 
flexibilidad  conveniente  para  adaptarse  á toda  clase  de 
terrenos. 

Con  principios  fundamentales,  que  los  peculiares 
reglamentos  hacen  hasta  cierto  punto  inmutables,  la 
táctica  los  aplica  oportunamente  á los  tiempos  y á las 
circunstancias,  avivando,  lejos  de  entorpecer,  la  ini- 
ciativa espontánea  del  celo  y del  talento. 

420.  En  todo  combate  el  objeto  inmediato  es  la 
victoria,  la  destrucción  ó aniquilamiento  del  adversa- 
rio; pero  si  aquel  objeto  no  cuadra  con  el  general  de 
las  operaciones,  á este  último  debe  quedar  siempre 
subordinado,  renunciando  á la  vana  satisfacción  de  un 
triunfo  estéril  ó no  proporcionado  á su  coste,  y de  to- 
das maneras  secundario. 

421.  Hay  gran  diferencia  entre  el  combate  ofensi- 
vo y preparado,  el  de  encuentro  ó choque  fortuito,  el 
defensivo  y evasivo,  que  solo  procura  ganar  tiempo, 
preparar  resistencia,  simular  ataque,  alarmar  y hosti- 
lizar al  enemigo,  manteniéndole  en  continua  alerta  y 
larga  indecisión. 

422.  En  la  rapidez  actual  de  la  guerra,  las  faltas 
son  irreparables.  No  es  posible  contar  hoy  con  lo  que 
antes  se  decia  práctica  del  campo  de  batalla*  Se  nece- 
sita larga  preparación  anterior;  mayor  instrucción  y 
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disciplina;  más  orden  y precisión  en  el  manejo  de  las 
tropas,  para  utilizar  con  el  mayor  provecho  posible  su 
Impetu  y movilidad. 

423.  Las  órdenes  ó disposiciones  para  una  batalla 
ó combate,  merecen  detenido  y previsor  estudio. 

Siendo  en  el  problema  de  la  guerra  la  suma  de  los 
términos  constantes  inferior  siempre  á la  de  los  varia- 
bles, y componiéndose  el  combate  de  un  cierto  número 
de  hechos  que  se  verifican  en  diferentes  momentos  y 
en  diferentes  puntos,  la  disposición  ú orden  escrita 
tiene  que  ser  forzosamente  muy  general,  sin  descender 
á pormenores  aplicables  á varios  casos  hipotéticos,  por 
más  que  sean  posibles.  Por  sagaz  que  sea  la  previsión, 
luego  cabalmente  suele  sobrevenir  aquello  que  no  es- 
taba previsto.  El  excesivo  detalle  embaraza  y anula  la 
iniciativa  del  inferior. 

También  se  debe  huir  del  abuso  y la  complicación 
en  ardides  y estratagemas.  Algunas  son  cándidas  ó 
absurdas.  Gomo  por  sí  mismas  no  pueden  ser  sistemá- 
ticas ó metódicas,  muchas  fallan  y hacen  perder  un 
tiempo  precioso. 

424.  Las  instrucciones,  pues,  ú orden  general  para 
el  combate,  rara  vez  se  podrán  redactar  con  precisión 
sino  en  la  defensiva,  ó después  de  largo  tiempo  de  con- 
tacto con  el  enemigo.  Ordinariamente  comprenden: 

Como  preliminar,  datos  sobre  la  posición,  fuerza  ó 
intentos,  si  se  saben,  del  enemigo. 

Reglas  para  la  marcha  maniobrera  ú ofensiva. 

Objeto  del  combate  y medios  de  lograrlo. 

Formación  y designación  de  las  columnas  y de  los 
generales  que  las  manden. 

Posiciones  y principales  localidades  qne  se  hayan 
de  atacar  ó defender. 

Punto  de  reunión  en  un  ataque  envolvente,  y quién 
ha  de  asumir  el  mando  entonces. 

Lugar  de  las  reservas. 

Punto  que  ocupará  el  general  en  jefe  con  el  cuar- 
tel general. 

425.  Además  de  las  -condiciones  enumeradas,  im- 
porta mucho  discernir  y reflexionar  con  detenimiento 
sobre  la  ofensiva  y la  defensiva. 

En  la  guerra,  tomar  la  ofensiva  expresa  (desde  las 
grandes  operaciones  hasta  los  pequeños  combates) 
iniciativa,  prioridad,  confianza  en  la  fuerza  propia,  nu- 
mérica ó moral,  para  anticiparse  en  todo  ai  enemigo, 
ir  en  busca  suya  en  vez  de  aguardarle,  amenazar,  in- 
vadir su  territorio,  impedir  ó entorpecer  su  moviliza- 
ción y concentración.  En  una  palabra:  marchar  impe- 
tuosamente, y por  el  camino  más  breve,  á la  batalla 
decisiva,  á la  destrucción  material  de  las  fuerzas  com- 
batientes, para  que  en  su  ruina  arrastren  la  de  la  po- 
tencia enemiga. 

La  defensiva  tiende  naturalmente  á contrarestar 
estos  esfuerzos,  esquivando  desde  luego  la  presencia 
del  agresor,  rehuyendo  el  combate,  en  vez  de  provo- 
carlo; y como  siempre  presupone  inferioridad  esencial 
ó accidental,  busca  en  las  estratagemas,  en  las  manio- 
bras combinadas,  en  la  fortificación  natural  ó artifi- 
cial, los  medios,  aunque  lentos,  más  eficaces  para  de- 
tener, desorientar  y fatigar  al  enemigo. 

La  defensiva  puede  ser  pasiva  ó inerte  y activa,  ó, 
si  pudiera  decirse,  ofensiva.  Esta  última  espera,  sí,  el 
ataque,  pero  no  solo  para  resistirlo,  sino  para  apro- 
vechar la  coyuntura  de  un  contraataque  ó reacción 
ofensiva. 

De  todos  modos,  la  ofensiva  se  distingue  por  sus 
caractéres  de  resolución,  empuje,  iniciativa,  libertad 


de  acción,  elección  de  medios  y caminos;  mientras  que 
la  defensiva,  por  inteligente  y vigorosa  que  sea,  difí- 
cilmente puede  sustraerse  á la  situación  forzada  que 
su  inferioridad  le  crea. 

426.  Esto,  en  las  altas  combinaciones,  que  hoy 
constituyen  lo  que  se  llama  estrategia.  Pero,  al  des- 
cender á los  pormenores  de  ejecución  táctica,  y singu. 
larmente  á los  actos  eslabonados  de  la  batalla  ó com- 
bate, estos  principios  generales  sufren  importantes  mo- 
dificaciones, al  parecer  contradictorias,  en  las  reglas 
de  aplicación^ 

427.  Todo  combate  es  la  combinación  incesante  de 
ataque  y resistencia,  de  progreso  y retroceso,  de  ofen- 
siva y defensiva. 

Hoy  singularmente  es  una  sucesión  continua  de 
arremetidas  briosas  y reiteradas,  interpoladas  con  mo- 
mentos de  acecho  y de  espectacion , y movimientos 
súbitos  en  sentido  retrógrado  para  anular  la  perse- 
cución. 

Por  consiguiente,  puede  inducir  á inexactitud  la 
calificación  absoluta  de  ofensivo  ó defensivo,  que  se 
aplique  á un  combate  por  entero,  á no  tener  en  cuenta 
las  ideas  que  han  regido  en  su  preparación. 

428.  En  el  dia,  hechos  muy  recientes  confirman  el 
principio  de  que  si  la  ofensiva  inicial  y vigorosa  con- 
viene en  el  proyecto  y ejecución  de  las  grandes  opera- 
ciones estratégicas,  también  la  defensiva  inteligente  y 
cautelosa  ofrece  ventajas  imprevistas  en  el  campo  de 
batalla,  en  ciertos  momentos  críticos  del  combate. 

En  ellos,  la  ofensiva  absoluta,  el  ataque  impetuoso 
de  frente  y al  descubierto,  hoy  se  tiene  por  material- 
mente imposible.  Con  las  armas  actuales  ya  no  es  fá- 
cil romper,  entrar  como  cuña,  cortar  en  dos  trozos  un 
ejército  en  batalla.  La  artillería  sin  moverse,  la  fusile- 
ría misma,  pronto  cambian  la  puntería  y concentran 
sus  fuegos. 

429.  Hay,  pues,  que  combinar  el  ataque  de  frente 
y de  flanco;  obrar  sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  en- 
volver, formando  lo  que  suele  llamarse  tenaza  ó mar- 
tillo ofensivo. 

Pero  obrar  á un  tiempo  sobre  las  dos  alas  con  igual 
intensidad,  exige  una  enorme  superioridad  numérica. 

Hay  que  simular  en  una  parte,  para  atacar  real- 
mente por  otra.  Aquella  es  evidente  que  está  á la  de- 
fensiva, pues  su  objeto,  en  rigor,  no  es  más  que  dis- 
traer, entretener,  contener. 

De  manera  que  la  línea  misma  del  agresor  tiene 
dos  trozos  con  distinto  carácter;  y la  habilidad  del  que 
inicialmente  estaba  á la  defensiva  puede  aprovechar 
momentos  y ocasiones  para  adquirir  superioridad  mo- 
mentánea y relativa  que  rechace  al  enemigo,  y en  el 
movimiento  de  retroceso  desplegar  un  contraataque 
con  imprevisto  resultado. 

430.  El  ataque  de  flanco,  ó envolvente,  tiene  efec- 
to moral  de  alarmar,  de  perturbar  más  que  el  de  fren- 
te. Inquieta  ai  enemigo;  le  obliga  á atender  á dos  lados; 
le  somete  á fuegos  cruzados;  pero  exige  una  gran  si- 
multaneidad y precisión  de  convergencia. 

No  todas  las  ventajas  son  para  el  que  ataca  de  este 
modo.  Todo  depende  en  el  fondo  de  la  fisonomía  gene- 
ral del  combate  y de  la  situación  de  las  dos  partes 
cuando  el  movimiento  envolvente  se  termina. 

El  cuerpo  envuelto  tiene  todas  sus  fuerzas  concen- 
tradas, sus  reservas  disponibles,  y podrá  muchas  veces 
dar  un  golpe  funesto  al  agresor,  obligado  á dividirlas 
suyas  para  extender  su  frente.  Si  este  último  no  lleva 
sus  tropas  con  enlace,  alguna  fracción,  ai  ser  cortada, 
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puede  dejar  claro  y abrir  camino  para  que  el  defensor 
corte  á su  vez  y quebrante  el  martillo  ó la  curva  en- 
volvente. 

El  ataque  simultáneo  sobre  el  centro  y un  ala,  aun- 
que ventajoso,  también  exige  superioridad  numérica  y 
detrás  fuertes  reservas. 

431.  La  táctica  contemporánea  consagra,  como 
principio  fundamental,  el  orden  disperso  en  extensión 
y escalonado  en  profundidad,  dentro  del  cual  cabe 
gran  multiplicidad  de  disposiciones  y combinaciones 
para  satisfacer  á todas  las  exigencias. 

Viene  á ser  la  ampliación  del  orden  misto,  cons- 
tituido antiguamente  por  líneas  de  tiradores  sostenidas 
por  pequeñas  columnas;  y como  en  la  práctica  siempre 
concluia  por  dispersión,  hoy  se  adopta  desde  luego  ésta, 
sujetándola  á fórmulas  reglamentarias. 

432.  Mirado  bajo  su  aspecto  más  general,  el  órden 
en  conjunto  de  combate  abraza  en  profundidad  varias 
líneas,  ó mejor  varias  fajas  ó zonas:  la  primera,  de  tira- 
dores; la  segunda,  de  sostenes,  inseparable  de  la  ante- 
rior, pronta  siempre  á reforzarla,  relevarla  y sustituir- 
la; otra  y otras,  de  reservas,  apoyo  indispensable,  ele- 
mento de  seguridad,  de  solidez,  de  trabazón,  én  las 
inevitables  ondulaciones  é irregularidades  del  órden 
disperso. 

Aplicado  éste  á todas  las  armas,  á todos  los  casos,  á 
todos  los  terrenos,  la  lógica  prescribe  que  todas  las  uni- 
dades tácticas  y orgánicas  tengan  en  sí  mismas  capaci- 
dad y flexibilidad  suficientes  para  que  en  cada  una  de 
ellas  pueda  desenvolverse  el  triple  principio  de  dis- 
persión, sucesión  y escaionamiento. 

433.  Esta  grande  extensión  que  toman  las  unida- 
des, impidiendo  á su  jefe  natural  la  acción  personal  y 
directa  que  antes  ejercia,  en  minuciosos  detalles,  obli- 
ga ¿ subdividir  el  mando;  y hasta  en  la  compañía, 
unidad  mínima,  los  oficiales  y clases  adquieren  un 
círculo  de  acción  mucho  más  amplio  y complicado. 

434.  Para  que  esta  nueva  iniciativa  ó autonomía 
no  entorpezca  la  unidad  de  mando  y de  acción,  bien 
se  comprende  que  hoy,  más  que  nunca,  es  forzoso 
mantener  vivo  y levantado  el  noble  espíritu  militar  y 
su  aspiración  á la  gloria;  robustecer  los  lazos  de  la  dis- 
ciplina; escalonar  con  suma  precisión  la  gerarquía; 
contrarestar  la  tendencia  ai  desorden,  con  reglas  pre- 
visoras, métodos  seguros  que  dén  á la  autoridad  base, 
firmeza  y desarrollo. 

La  instrucción  en  tiempo  de  paz,  por  incompleta 
que  de  suyo  fuere,  facilitará  el  órden  y la  disciplina 
en  los  combates.  Al  empeñarlos,  hoy  es  necesario  que 
las  tropas  se  manejen  con  soltura,  disponiéndolas  bien 
al  primer  golpe;  pues  luego  ya  no  es  fácil  ni  á veces 
cuerdo  remediar  ó modificar  disposiciones  mal  tomadas. 

435.  Por  lo  demás,  ciertas  reglas  generales  son 
constantes  y sabidas: 

No  empezar  el  ataque  antes  que  las  tropas  desti- 
nadas hayan  desplegado,  pues  serán  deshechas  sin  que 
el  resto  las  pueda  socorrer. 

No  empeñar  irreflexivamente  todas  las  fuerzas  á 
la  vez. 

Proceder  por  sucesión,  por  reiteración,  guardando 
prudentemente  las  reservas  para  acudir  á las  even- 
tualidades y dar  el  golpe  supremo. 

CAPITULO  XXI. 

Acción  y efecto  de  las  armas . 

436.  Considerada  la  división  como  unidad  de  com- 
bate, se  puede  tomar  por  tipo  al  que  deberán  aplicarse 


detalles  y pormenores  en  que  no  puede  entrar  la  ór- 
den general  del  ejército. 

El  frente  de  acción  de  una  división  ordinariamente 
no  es  muy  extenso,  y en  él  son  apreciables  los  peque- 
ños accidentes  del  terreno  y las  maniobras  elementa- 
les de  cada  arma. 

En  sus  peculiares  reglamentos  tácticos  se  prescri- 
ben sus  respectivas  evoluciones.  Aquí  solo  pueden  te- 
ner cabida  consideraciones  sobre  el  conjunto  ordenado 
de  las  tres,  recordando  préviamente  la  acción  y efecto 
de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

Infantería. 

437.  La  infantería,  cuyo  advenimiento  introdujo 
notables  modificaciones  en  ios  métodos  de  guerra,  hoy, 
con  su  armamento  perfeccionado,  las  consolida  y en- 
grandece, constituyendo  el  nérvio  de  los  ejércitos. 

Hasta  hace  poco,  las  unidades  tácticas,  los  elemen- 
tos principales  de  toda  evolución,  maniobra  ó forma- 
ción, eran  el  batallón,  el  escuadrón  y la  batería. 

438.  Hoy  el  batallón  es  ya  unidad  demasiado  gran- 
de, si  bien  sigue  considerándose  como  unidad  táctica; 
maniobra  por  columnas  de  compañía,  y por  lo  tanto, 
ésta  es  realmente  la  unidad  de  combate,  la  que  puede 
obedecer  á la  voz  de  un  solo  jefe. 

De  aquí  la  mayor  iniciativa  y latitud  en  las  atri- 
buciones y funciones  del  capitán,  que,  obrando  á veces 
con  independencia,  asume  mayor  responsabilidad  y 
necesita  mayor  instrucción  adquirida  en  la  paz. 

A su  vez  el  jefe  de  batallón  tiene  hoy  mayor  am- 
plitud en  el  manejo  de  sus  compañías,  y también  el 
deber  de  poner  ciertos  límites  á la  autonomía  de  los 
capitanes. 

En  un  batallón  embebido  en  brigada  ó división,  ya 
se  sabe  que  la  responsabilidad  del  plan  incumbe  al 
general;  pero  la  de  la  ejecución  se  reparte  proporcio- 
nalmente en  todas  las  clases,  desde  el  comandante  has- 
ta el  cabo. 

El  órden  disperso,  aplicado  también  á la  compa- 
ñía, tiende  á aumentar  la  importancia  de  los  coman- 
dantes subalternos  de  sección,  pelotón  y escuadra. 

439.  Esta  variedad  en  la  unidad,  esta  independen- 
cia dentro  de  la  solidaridad  y del  conjunto,  impone  á 
todos  la  estrecha  obligación  de  no  romper  la  cohesión 
y enlace;  de  mantener  comunicación  no  interrumpida; 
de  no  obrar  por  cuenta  propia,  sino  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  del  giro  y vicisitudes  del 
combate. 

440.  En  cuanto  el  encargo  dado  á cada  fracción 
termine,  el  oficial  subalterno,  sin  nueva  órden,  se  re- 
unirá á su  compañía,  la  compañía  al  batallón. 

441.  El  jefe  procurará  siempre  tener  su  batallón 
en  la  mano.  No  debe  mostrar  irresolución  con  vacila- 
ciones y correcciones  repetidas.  Es  á veces  preferible 
sostener  con  energía  una  disposición  errónea. 

Debe  reprimir  la  tendencia  funestad  estirar  dema- 
siado su  frente  de  combate  por  enviar  refuerzos  siem- 
pre á las  alas.  Así  se  desperdician  las  reservas;  se  abren 
claros;  la  línea  se  debilita,  y las  compañías,  los  bata- 
llones se  mezclan  y embrollan. 

Tampoco  debe  entretenerse  en  evoluciones  compli- 
cadas, ó cambios  de  dirección,*  en  la  zona  eficaz  del 
fuego;  ni  pretender  que  la  tropa  destinada  al  ataque 
de  frente  vaya  luego  al  de  flanco;  ni  retirar  del  com- 
bate, en  su  período  más  vivo,  fuerzas  sériamente  em- 
peñadas, para  llevarlas  á otra  parte. 

442.  La  acción  discreta  y oportuna  de  sus  compás 
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nías  de  reserva,  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el 
comandante  de  batallón  suele  tener. 

Su  deber  principal  es  empujar  siempre  hácia  ade- 
lante, con  esa  reserva  de  una  ó dos  compañías,  con  las 
que  apoya  y socorre  á las  fracciones  suyas  en  comba- 
te, sin  permitir,  sino  en  casos  muy  excepcionales,  que 
salgan  de  su  mano  á disposición  de  otra  unidad  con- 
tigua. 

443.  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventual- 
mente contra  un  objeto  ó posición  varias  compañías, 
escuadrones  ó baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se 
llama  grupo  táctico,  los  respectivos  jefes  naturales  de- 
ben dar  siempre  á sus  reservas  una  dirección  conver- 
gente, á fin  de  que  ofrezcan  inmediato  apoyo,  y en 
caso  de  retroceso  recojan  pronta  y directamente  las 
tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desorden. 

444.  El  comandante  de  batallón  debe  entender  que 
la  subdivisión  normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y reservas,  no  ha  de  ser  por  unidades  ó compañías, 
sino  dentro  de  cada  una  de  éstas,  á fin  de  que  el  orden 
de  combate  sea  realmente  sucesivo. 

Poner,  por  ejemplo,  una  compañía  en  línea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sosten  y otra  de  reserva,  seria 
una  mezcla  del  orden  sucesivo  y del  perpendicular, 
que,  reuniendo  los  defectos  de  entrambos,  no  ofrecerla 
ninguna  de  sus  ventajas. 

445.  En  el  dia  la  táctica  de  infantería  introduce 
cambios  radicales:  la  guerrilla  ó línea  de  tiradores, 
que  antes  tenia  por  objeto  formar  una  cortina  destina- 
da á correrse  ó desaparecer,  hoy  constituye  la  verda- 
dera línea  de  combate  que  se  va  reforzando  progresi- 
vamente. 

446.  La  infantería  obra  con  su  doble  acción  de 
fuego  y de  choque.  Este  último,  que  viene  á ser  el  re- 
sultado final  de  toda  maniobra  ofensiva,  es  el  que  real- 
mente decide  la  victoria. 

La  carga  ó ataque  á la  bayoneta  no  está  proscrita  en 
el  combate  moderno.  Lo  que  éste  exige  es  que  sea  más 
preparada,  más  oportuna,  más  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga,  el  fuego  debe  ser  nutri- 
do, rasante,  insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  ad- 
versario, estimulando  y levantando  la  propia. 

En  esta  crisis,  cuya  duración  solo  puede  ser  de 
muy  pocos  minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  inten- 
sidad y convergencia,  á fin  de  que  cubra  literalmente 
de  plomo  un  pequeño  espacio,  rellenando  con  oportu- 
nidad huecos  en  las  filas  y cerrando  distancias. 

447.  Como  ese  fuego  nutrido  y concentrado  sobre 
un  punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebran- 
tar y desmoralizar  ai  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin 
la  más  rigorosa  disciplina  y prudente  economía  de  mu- 
niciones, á los  oficiales  toca  apreciar  exactamente  las 
distancias,  arreglar  el  alza,  graduar  la  rapidez  del  tiro 
y mantener  en  su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
miento del  deber,  el  espíritu  de  rápida  obediencia  que 
la  obliga  á esparcirse  ó recogerse  instantáneamente  á 
la  voz  ó señal  de  mando. 

448.  Toda  carga,  ó empuje  final  del  ataque,  debe 
presuponer  en  el  adversario  un  contraataque  ó reac- 
ción ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en 
la  mano  del  jefe,  si  bien  se  aproxima  sin  tirar  y á cu- 
bierto en  lo  posible  de  la  artillería,  debe  permanecer 
compacta  para  obrar  en  cualquiera  dirección. 

449.  En  el  fugaz  momento  de  la  carga  no  es  posi- 
ble la  regla  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar 
y perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  sal- 
tos y escalones. 


450.  La  infantería  en  defensiva  puede  hoy  exten- 
derse sin  uniformidad  ni  amaneramiento;  dejar  gran- 
des ciaros  en  la  línea;  ocupar  salientes,  cruzando  fue- 
gos, colocándose  en  pisos  con  trincheras  y zanjas,  y 
añadiendo  el  efecto  moral  de  hacerse  invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y hacer  conver- 
gentes los  fuegos,  sin  aproximar  ó juntar  las  tropas  ni 
los  cañones. 

451.  La  rapidez,  certeza  y alcance  del  tiro  aumen- 
tan la  importancia  individual  del  soldado  de  infante- 
ría. Los  tiradores  más  diestros  son  los  que,  avanzando 
sueltos  como  batidores  ó descubridores,  abren  el  fuego 
y el  combate,  tanteando  y reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  les  siguen  también  mantienen 
cierta  independencia  personal.  Como  no  pueden  jugar 
masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona  peligrosa,  no  existe 
el  antiguo  tacto  de  codos  material:  hay  que  reempla- 
zarlo con  el  lazo  moral  de  la  subordinación  y del  deber. 

452.  En  defensa  contra  caballería,  la  infantería 
debe  confiarlo  todo  á la  certeza  y rapidez  de  su  fuego, 
ejecutado  con  aplomo  y sangre  fria. 

Aun  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  clara,  la 
buena  infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sor- 
prendida por  una  carga,  debe  echarse  al  suelo:  lo  peor, 
correr  hácia  atrás. 

Es  importante,  y no  fácil,  distinguir  la  carga  á fon- 
do de  la  caballería,  de  las  arremetidas  prévias , indi- 
viduales ó á discreción,  destinadas  á conmover  y es- 
pantar. Estas  no  merecen  grande  atención,  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y destreza  individual 
del  infante,  en  algún  combate  singular  que  pueda  en- 
tablarse. 

453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos 
cuadros  uniformes  y correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
feribles los  pequeños  á los  grandes:  estos  últimos  solo 
tendrán  aplicación  contra  una  caballería  irregular  y 
numerosa,  para  resguardar  en  su  centro  los  no  comba- 
tientes y la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instinti- 
vamente aproximando  y juntando  al  rededor  de  sus 
jefes  y oficiales,  constituyendo  un  núcleo  de  defensa  de 
forma  próximamente  circular. 

454.  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 

No  ponerse  en  la  enfilacion  de  sus  propias  piezas. 

Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábiles  y acciden- 
tes del  terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y,  si  es  posible, 
tomarla  detrás  de  tierras  labradas  ó muy  flojas. 

Al  caer  los  proyectiles  muy  cerca  de  su  frente, 
avanzar  más  allá  á la  carrera,  siempre  con  movimien- 
tos tortuosos  y laterales. 

Procurar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de  frente  y 
de  flanco. 

El  fuego  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tira- 
dores. 

A medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  ó es- 
colta. 

Si  ésta  cede  y se  repliega,  y la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y en  este  momento  de  perturba- 
ción, arrojarse  á la  carrera  para  apoderarse  de  la  ba- 
tería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechadas 
ó trasladadas  á lugar  seguro,  se  inutilizarán  clavándo- 
las ó quitándoles  el  cierre. 

455.  Para  cubrirse  y eludir  el  fuego  de  la  artille- 
' ría,  la  infantería,  dentro  de  su  órden  disperso,  que  es 
’ su  mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  naturales  del 
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terreno,  procurando  desenfilarse  y ocultarse  de  las  ba- 
terías enemigas,  huyendo  de  los  terrenos  pedregosos 

aumentan  el  efecto  de  las  granadas,  y ejecutando, 
en  fin,  continuos  movimientos  para  dificultar  la  pun- 
tería. 

Si  se  encuentra  á distancia  de  tiro  de  fusil  de  las 
baterías  adversarias,  puede  perturbar  y aun  hacer  im- 
posible el  servicio  de  las  piezas,  destacando  una  línea 
de  certeros  tiradores,  que  se  aproximan  cuanto  pueden 
á favor  de  los  pliegues  y accidentes  del  terreno. 

456.  Debe  tenerse  entendido  que  á pesar  de  la  agi- 
lidad y destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  in- 
fantería para  utilizar  el  terreno,  buscar  abrigos,  es- 
conderse y agazaparse,  nunca  debe  hacerlo  por  sí  mis- 
mo, sino  atendiendo  á la  voz  ó á la  indicación  del  ofi- 
cial, á quien  también  obedecerá  con  presteza  cuando 
le  mande  ponerse  en  pié  y avanzar  ó retroceder  al  des- 
cubierto. 

Artillería. 

457.  El  juego  de  la  artillería  en  los  combates,  aun- 
que en  principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  día  mayor  desarro- 
llo y novedad,  tanto  por  los  medios  de  acción  de  que  por 
sí  dispone,  como  por  la  superioridad  que  ha  venido  á 
tomar  la  defensa  sobre  el  ataque,  y que  obliga  siem- 
pre á prepararlo  con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería. 

Hoy  como  ayer,  preludia,  prepara  y empeña  el  com- 
bate; impide  y retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  ene- 
migas; cubre  y protege  el  de  las  propias;  se  combina 
con  las  otras  armas,  cuya  acción  sostiene  y aumenta; 
decide  los  varios  trances  do  la  lucha,  abrumando  con 
sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota,  cubriendo,  á la  in- 
versa, la  propia  retirada;  contrabate  á la  artillería  ene- 
miga; concurre  eficazmente  al  ataque  y defensa  de 
puestos  atrincherados. 

458.  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los 
mismos  de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y novedad  reside  en  la  moderna  per- 
fección de  los  procedimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro, 
prescriben  un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actua- 
les condiciones  para  manejarla  con  oportunidad  y acier- 
to. Sin  él,  efectivamente,  una  artillería  numerosa  sirve 
de  estorbo  y embarazo;  pero  con  tino  y práctica  en  su 
manejo,  constituye  el  elemento  más  formidable  de  la 
guerra. 

459.  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe 
entrar  la  artillería  en  un  ejército  de  operaciones.  De- 
pende de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y espíritu 
de  las  tropas,  adversarias  y propias;  de  la  estructura 
del  terreno,  y del  grado  de  perfección  á que  ella  mis- 
ma haya  llegado. 

La  proporción  entre  el  número  de  piezas  y el  de 
infantes  es  actualmente  de  tres  á cuatro  por  mil,  pero 
©n  rigor  no  tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy 
rige  es  llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear 
con  provecho. 

460.  En  un  grande  ejército  la  artillería  se  clasifica 
en  dos  grupos  principales:  divisionaria,  esto  es,  afecta 
constantemente  á esta  gran  unidad  táctica;  y de  cuer- 
po de  ejército,  que  antes  se  llamaba  de  reserva,  for- 
mada por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al  mando 
directo  del  general  comandante. 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  ne- 
cesidad imperiosa,  esta  organización  habitual,  distri- 
buyendo la  artillería  de  reserva  ó de  cuerpo  de  ejército 


en  las  divisiones  de  que  se  componga,  y todavía  den- 
tro de  éstas  en  las  brigadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de  cuerpo  es  evitar  que 
por  concepto  alguno  se  segregue  la  artillería  divisio- 
naria de  este  núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente 
unida  como  parte  integrante  y elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  ejército, 
agrupada  en  trozos  ó brigadas  independientes , está 
justificada  por  la  conveniencia  de  acumular  á veces 
rápidamente  un  gran  número  de  piezas  contra  un  pun- 
to importante  ó decisivo  en  el  campo  de  batalla,  apa- 
reciendo súbita  en  el  instante  crítico. 

También  con  ella  se  pueden  llevar  á cabo  operacio- 
nes especiales,  demostraciones  y diversiones;  llenar 
huecos  en  una  extensa  línea  de  batalla;  prestar  socor- 
ro á algún  trozo  comprometido;  acentuar,  en  fin,  la 
acción  del  fuego  convergente  donde  sea  necesario. 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y manejable  co- 
mo la  divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto 
con  esta  última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó per- 
maneciendo otras  en  vigilante  espectacion. 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de 
combate,  y su  colocación  conjugada  con  las  demás  tro- 
pas, corresponde  al  general  comandante  de  todas  ellas, 
y es  hasta  cierto  punto  independiente  del  terreno;  pero 
las  posiciones  que  deba  elegir  dentro  de  esta  situación 
general,  las  determinan  los  jefes  naturales  y facultati- 
vos por  depender  de  condiciones  puramente  locales  y 
técnicas. 

Al  general  divisionario  compete  mandar  romper  el 
fuego,  y sin  entrar  en  pormenores,  sino  indicando  el 
resultado  que  desea,  advertir  cuando  la  preparación 
del  ataque  le  parezca  suficiente  y las  otras  armas  se 
dispongan  á la  carga. 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumu- 
lación, concentración  y convergencia  de  sus  fuegos, 
sin  que  por  eso  se  entienda  la  reunión  material  de  to- 
das las  piezas  en  una  misma  posición,  formando  una 
sola  ó inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  aglomeración  excesiva 
son  obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante 
holgada,  ni  tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una 
masa  grande  de  piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enor- 
me, fácil  de  enfilar  y dificilísimo  de  proteger  por  su 
misma  extensión. 

Cabalmente  los  alcances  modernos,  y Ja  increible 
precisión  del  tiro,  permiten,  como  queda  dicho,  la  con- 
vergencia de  fuegos  oblicuos,  y sobre  todo  cruzados, 
por  baterías  diseminadas  en  la  línea,  con  efecto  moral 
y material  superior  al  de  una  gran  batería  compacta 
tirando  de  frente. 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe 
segregarse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  se  distribuirá  según  las 
circunstancias. 

464.  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  indepen- 
diente, viene  á colocarse  entre  las  divisiones,  ó inter- 
calarse también  entre  las  unidades  de  éstas,  en  uno  solo 
ó en  varios  grupos,  según  los  casos. 

El  resultado  que  se  busca  es  obtener  una  combi- 
nación íntima  de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó 
varias  líneas,  formando  un  todo  armónico  y homo- 
géneo. 

465.  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  ma- 
yor, ser  enfilada  por  la  enemiga. 

Preferirá  el  orden  escalonado,  sin  estricta  sujeción 
á disposiciones  y distancias  fijas.  El  terreno  y el  ene- 

12 


46 


21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


migo  son  los  que  deben  determinar  la  situación  más 
favorable  y la  evolución  más  adecuada. 

466.  Las  condiciones  de  una  posición  ventajosa 
para  la  artillería  se  resumen  en  las  siguientes: 

Ver  bien  el  objeto  ó blanco  que  haya  de  batir. 

Descubrir  el  terreno  que  la  rodea,  disponiendo  de 
ancho  campo  de  tiro  con  dominación  suficiente,  pero  no 
tanta  que  resulten  fijantes  los  fuegos.  Una  loma  chata 
ó ribazo;  el  no  ocupar  en  otras  eminencias  la  cresta, 
sino  situarse  á media  ladera,  suele  ser  ventajoso. 

Las  colinas  aisladas,  los  puntos  muy  altos,  son  me- 
jores para  observatorio  que  para  situar  las  piezas. 

La  posición  debe  tener  fáciles  avenidas,  anchura 
para  moverse  en  todas  direcciones,  explanada  suficien- 
te para  las  piezas,  y suelo  consistente,  sin  ser  pedre- 
goso. 

Convendrá  que  esté  oculta  á la  vista  del  enemigo 
por  alguna  pequeña  ceja,  pliegue  ó accidente  del  ter- 
reno; pero  evitando  que  estos  accidentes  puedan  abri- 
gar al  tirador  enemigo,  ó sean  tan  señalados  que  sir- 
van á las  baterías  contrarias  de  puntos  de  referencia 
para  afinar  la  puntería  y corregir  el  tiro. 

En  resuelta  ofensiva,  es  evidente  la  preferencia  de 
mesetas  de  fácil  acceso  y suave  pendiente  hácia  el  ene- 
migo; ai  contrario,  en  la  defensiva  absoluta,  debe  ten- 
derse á dificultar  su  acceso,  disponiéndose  en  escalo- 
nes y anfiteatro. 

467.  Es  muy  recomendable  en  el  oficial  de  arti- 
llería la  pronta  y segura  ojeada,  la  atinada  expedición 
al  elegir  posiciones  y establecerse  en  ellas;  pues  al 
compás  de  la  tardanza  y de  la  indecisión  van  crecien- 
do los  peligros  y las  dificultades. 

468.  Rige  como  principio  absoluto  en  ofensiva,  en- 
tablar desde  luego  el  combate  con  el  mayor  número 
posible  de  piezas,  y desplegar  simultáneamente  las  ba- 
terías, tanto  divisionarias  como  de  cuerpo  de  ejército: 
en  la  defensiva  el  principio  no  es  tan  absoluto,  y puesto 
que  siempre  hay  incertidumbre  sobre  los  intentos  del 
enemigo,  conviene  reservar  algunas  piezas  para  acudir 
al  punto  donde  aquel  dirija  su  principal  esfuerzo. 

469.  El  despliegue  siempre  debe  hacerse  á cubier- 
to, aunque  exija  algún  rodeo.  Al  entrar  en  la  esfera  de 
acción  del  fuego  enemigo,  se  maniobrará  siempre  en 
línea  con  grandes  intervalos  y á los  aires  más  violen- 
tos. A la  inversa,  en  caso  de  repliegue  y retirada,  el 
paso  no  debe  apresurarse,  á fin  de  no  aumentar  el  des- 
órden  y sembrar  el  pánico. 

Aunque  las  demás  tropas  lleguen  á desbandarse, 
como  que  el  objeto  principal  de  la  artillería  es  detener 
al  enemigo  vencedor,  debe  sacrificarse,  cargando  con 
todo  el  peso  del  combate,  sin  escrúpulo  de  perder  en 
este  noble  y sangriento  empeño  algunas  piezas;  pues 
en  rigor  esta  pérdida,  justificada,  acredita  el  aplomo  y 
la  serenidad  con  que  se  ha  esperado  al  enemigo. 

470.  La  artillería  en  combate  procurará  no  cam- 
biar de  posición  con  mucha  frecuencia,  y solo  para  dis- 
tancias superiores  á quinientos  metros.  Ocasiona  mu- 
cha pérdida  de  tiempo  por  el  nuevo  arreglo  y correc- 
ción del  tiro. 

Por  este  mismo  principio  de  estabilidad,  tampoco 
deben  relevarse  las  baterías  que  estén  en  fuego,  y aun 
en  el  caso  extremo  de  haber  agotado  sus  municiones 
conviene  evitar  el  relevo  siempre  que  haya  facilidad 
inmediata  de  reponerlas.  Esto  exige  gran  previsión  en 
asegurarlas  y en  los  medios  para  distribuirlas. 

Este  principio  de  inmovilidad  no  debe  por  supuesto 
exagerarse  hasta  abandonar  las  baterías  las  unidades 


á que  estén  afectas,  y cuyos  movimientos  generales 
siempre  deben  seguir  y secundar. 

471.  Excepto  en  aquellos  casos  de  movimiento  en- 
volvente, ataque  simulado  y estratagema  de  cualquier 
género,  ó que  sea  urgente  restablecer  la  moral  decaida 
de  alguna  tropa,  la  artillería  nunca  debe  tirar  solo  para 
hacer  ruido  y humo,  sin  tener  objeto  y blanco  deter- 
minado. 

472.  La  combinación  y enlace  con  la  infantería  á 
la  vez  que  sólida  debe  ser  flexible,  para  subordinarse 
respectivamente  la  una  á la  otra.  La  regia  fundamen- 
tal es  lograr  el  máximo  efecto  por  la  combinación  de 
todos  los  esfuerzos. 

Si  desde  el  principio  la  artillería  no  saca  ventaja 
visible  sobre  la  enemiga,  la  infantería  nada  puede  ha- 
cer por  sí,  y tiene  por  lo  tanto  que  sujetar  y acompa- 
sar sus  movimientos. 

Al  contrario,  cuando  al  acercarse  el  momento  de- 
cisivo del  combate,  la  infantería  y la  caballería  se  arro- 
jan á la  carga,  la  artillería  se  adelanta  con  rapidez,  ca- 
ñonea con  vigor  y en  el  instante  crítico  suspende  el 
fuego,  tirando  lo  más  sobre  las  reservas  enemigas. 

473.  Puesto  que  en  retirada  la  artillería  constituye 
la  mejor  reserva,  la  montada  y á caballo  son  excelen- 
tes para  la  persecución. 

474.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates,  que 
la  artillería  elija  con  tino  y cambie  con  oportunidad  el 
objeto  ó blanco  de  sus  fuegos,  sin  tomar  apego  ni  per- 
sistir con  intempestiva  tenacidad. 

En  los  preludios  del  combate,  en  ofensiva  resuelta, 
el  primer  blanco  debe  ser  la  artillería  enemiga,  tiran- 
do parcialmente  sobre  las  baterías  que  avancen  á tomar 
posición;  luego  las  masas  que  preparan  sus  maniobras 
de  despliegue,  á la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y pun- 
tos forzosos  de  paso. 

Ya  en  el  curso  del  combate,  el  tiro  alterna,  según 
las  vicisitudes,  contra  puntos  importantes,  pueblos, 
bosques,  alturas,  cuya  posesión  se  dispute;  contra  las 
tropas  que  ofrezcan  masa  algo  compacta;  contra  aque- 
llos lugares  en  que  se  supongan  situadas  las  reservas. 
Todo  ello  bajo  la  idea  dominante  de  mantener  unidad 
de  acción,  concentración,  convergencia,  cruzamiento 
de  fuegos. 

La  antigua  prescripción  de  no  tirar  contra  la  arti- 
llería enemiga,  está  hoy  derogada  de  hecho;  porque, 
siendo  esta  arma  el  principal  apoyo  del  ataque  y déla 
defensa,  importa  su  destrucción  desde  luego. 

475.  La  artillería  debe  afrontar  el  peligro  y llevar 
su  abnegación  hasta  el  sacrificio  en  los  momentos  su- 
premos de  un  combate;  pero  no  debe  exponerse  con 
precipitación  ni  aturdimiento,  perdiendo  su  primera 
condición  de  superioridad,  que  es  el  gran  alcance  de 
su  tiro.  Y como  los  hechos  hasta  ahora  prueban  que 
no  puede  luchar  con  éxito,  ni  sostenerse  largo  tiempo, 
á ménos  de  mil  metros  de  los  tiradores  enemigos,  ésta 
será  hoy  la  menor  distancia  á que  ordinariamente  de- 
berá ponerse  en  batería. 

476.  La  artillería  requiere,  ó no,  una  escolta  ó sos- 
ten especial,  según  los  casos. 

En  unos,  cuando  obra  á la  proximidad  de  otras  ar- 
mas, bastan  para  su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó 
las  guerrillas  delanteras.  Todos  tienen  el  deber  de  acu- 
dir á sostenerla. 

Pero  si  la  artillería  se  aleja  mucho,  es  prudente 
| escoltarla  por  una  tropa  especial  de  sosten,  compuesta 
de  infantería,  y algunas  veces  de  caballería,  que  ex- 
plore y cubra  su  marcha. 
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Caballería. 

477.  En  los  últimos  tiempos  la  caballería  ha  au- 
mentado su  antigua  acción  brillante  y decisiva  en  el 
combate,  con  otra,  quizá  ménos  lucida,  más  modesta, 
pero  evidentemente  útil. 

Hoy  pudiera  decirse  que  su  más  continuo  servicio 
es  antes  y después  del  combate,  en  arriesgados  y fati- 
gosos trabajos  de  reconocimiento  y exploración,  para 
adquirir  noticias,  no  solo  sobre  el  enemigo,  sino  sobre 
el  terreno;  en  rápida  persecución  de  un  ejército  ven- 
cido, que  aun  presente  actitud  de  tenaz  resistencia,  y 
al  que  se  necesita  acosar,  desmembrar,  aniquilar. 

Si  antes  se  negaban  á la  caballería  condiciones  para 
la  defensa,  fiándolo  todo  al  ataque,  á la  acción,  á la 
movilidad;  hoy,  con  el  arma  de  retrocarga,  adquiere 
una  gran  capacidad  defensiva,  que  probablemente  uti- 
lizará pié  á tierra,  en  ataque  y defensa  de  pequeños 
puestos. 

De  ningún  modo,  sin  embargo,  puede  imponérsele 
como  normal  este  servicio  ni  otros  que  lleguen  á anu- 
lar su  actividad,  su  verdadera  fuerza  de  velocidad,  de 
impulso,  de  choque. 

478.  En  los  grandes  ejércitos  actuales,  la  caballe- 
ría se  distribuye  en  grandes  grupos,  como  brigadas  ó 
divisiones  independientes,  y en  otros  pequeños,  cons- 
tantemente afectos  á la  unidad  divisionaria. 

En  el  combate,  los  grandes  cuerpos  de  caballería 
exclusiva  aseguran,  flanquean,  protegen  los  movimien- 
tos excéntricos  y envolventes:  las  pequeñas  fracciones 
divisionarias  generalmente  quedan  al  empeñarse  el 
combate  á la  inmediación  del  núcleo  á que  van  afectas, 
y so  esparcen  después  por  los  flancos  para  descubrir  y 
rebasar,  sin  alejarse  mucho  sin  embargo  de  la  línea 
de  combate,  para  espiar  el  momento,  siempre  fugaz, 
en  que  su  intervención  sea  favorable,  y que  el  coman- 
dante debe  aprovechar  por  impulso  propio. 

479.  La  acción  de  la  caballería  contra  la  infante- 
ría y la  artillería  no  es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino 
en  ataques  de  flanco.  Su  formación  ordinaria  en  com- 
bate será  en  varias  líneas  escalonadas,  fraccionándose 
estas  mismas  en  sentido  de  la  profundidad. 

La  segunda  procura  ocultarse,  en  lo  posible,  hasta 
que  la  primera  marche  á la  carga.  Entonces  ésta  hará 
los  movimientos  precisos  para  sustituirla  en  condicio- 
nes ventajosas. 

Gomo  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  evitar  que  la 
primera  sea  desbordada,  hay  que  tenerla  muy  á la 
mano,  con  jefe  peculiar,  á quien  forzosamente  se  ha  de 
conceder  alguna  iniciativa  y libertad  de  acción. 

Las  demás  líneas  serán  propiamente  reserva , al 
mando  personal  del  general  divisionario. 

La  disposición  habitual  debe  ser  en  línea  de  co- 
lumnas. 

480.  Por  regla  general  la  caballería  ataca  siempre 
en  línea,  pero  maniobra  en  columna.  Solo  en  columna 
es  posible  aguardar  ó buscar  el  momento  propicio  pa- 
ra la  carga.  Y el  despliegue  no  debe  ser  prematuro, 
porque  las  líneas  muy  extensas  son  tan  difíciles  de 
ocultar  como  de  manejar. 

481.  Nunca  debe  combatir  la  caballería  sino  con 
grandes  probabilidades  de  éxito. 

Para  apreciar  éstas  tendrá  en  cuenta,  más  que  el 
número,  la  situación  momentánea  de  las  fuerzas  con- 
trarias. 

Nunca  debe  esperar  la  carga  á pié  firme;  aunque 
inferior  en  número,  debe  salir  osada  al  encuentro  de  la 
enemiga. 


No  le  conviene  el  orden  disperso.  En  la  cohesión 
está  su  fuerza.  Por  eso  la  atención  principal  de  sus  je- 
fes debe  fijarse  en  restablecer  pronto  el  orden  en  el  tu- 
multo natural  de  toda  refriega. 

482.  Aun  en  plena  persecución,  en  que  lo  princi- 
pal es  conservar  el  contacto  y acosar  tenazmente  al 
enemigóles  prudente  mantener  una  reserva  compacta 
detrás  de  la  fuerza  que  carga  y se  esparce  para  com- 
pletar la  victoria. 

Si  esta  reserva  se  emplea,  debe  constituirse  otra 
en  el  acto. 

Los  combates  de  caballería  no  se  deciden  general- 
mente por  las  primeras  fuerzas  empeñadas,  sino  por 
los  ataques  reiterados  de  los  escuadrones  de  segunda 
y tercera  línea. 

El  principio  general  es  siempre  no  empeñar  todo 
de  un  golpe. 

No  conviene  hoy  fiarse  en  la  desbandada  del  ene- 
migo, porque  aun  en  este  caso  el  fusil  actual  causa 
estragos. 

483.  Es  difícil  dar  á tiempo  la  señal  de  alto  y re- 
unión. Muy  pronto,  el  enemigo  escapa;  muy  tarde,  hay 
riesgo.  Aquí  se  pondrá  de  manifiesto  el  tacto  del  jefe 
y la  disciplina  de  la  tropa. 

484.  La  acción  súbita,  imprevista  de  la  caballería 
nunca  debe  emplearse  sino  después  de  la  preparación 
por  el  fuego  de  las  otras  armas,  y siempre  en  combi- 
nación con  ellas:  nunca  aislada. 

Una  de  sus  mejores  estratagemas  es  atraer  á la 
enemiga  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó de  la  infante- 
ría propias. 

485.  Ante  una  infantería  sólida  y audaz  que  avan- 
ce contra  ella,  la  caballería,  en  casos  ordinarios,  debe 
ceder  terreno  paso  á paso. 

A la  inversa,  cuando  la  infantería  ceje  quebrantada, 
no  perderá  instante  en  caer  sobre  flancos  y reta- 
guardia. 

Está  perdida  la  artillería  que  se  deje  sorprender 
por  una  carga  de  flanco  antes  de  poder  romper  el  fue- 
go ó de  dirigirlo  contra  la  caballería. 

486.  En  esta  arma,  todos  los  movimientos  y manio- 
bras deben  llevar  hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal;  un 
carácter  incierto,  arremolinado,  que  aturda  y descon- 
cierte al  enemigo;  tan  pronto  en  columna  como  en  lí- 
nea, en  una  dirección  como  en  la  opuesta;  justificando 
la  comparación  usual  con  el  huracán  aterrador. 

Y sin  embargo,  en  su  vertiginosa  rapidez,  la  caba- 
llería necesita  exacta  corrección  en  sus  evoluciones. 

En  ellas  el  escuadrón  es  unidad  independiente. 

487.  Por  eso  es  tan  difícil  manejar  bien  la  caba- 
llería. 

Su  jefe  natural  ha  de  reunir  cualidades  y aptitudes 
al  parecer  inconciliables. 

Frió,  sereno,  circunspecto,  mientras  está  á la  espera 
y al  acecho  de  coyuntura  favorable;  en  cuanto  con  ojo 
rápido  y certero  la  descubre,  no  pierde  instante  en  apro- 
vecharla, mostrando  entonces  un  valor  fogoso  que  raye 
en  la  temeridad. 

Ingenieros. 

488.  En  el  campo  de  batalla  las  tropas  de  ingenie- 
ros siguen  las  vicisitudes  del  combate,  para  ejecutar  y 
dirigir  los  trabajos  de  fortificación  improvisada,  como 
trincheras,  abrigos,  espaldones  para  la  artillería,  talas 
y otras  defensas  accesorias. 

Cuidan  además  de  los  trabajos  técnicos  de  su  ins- 
tituto, como  allanar  ó cortar  caminos,  establecer  ó vo- 
lar puentes,  disponer  fogatas  y torpedos. 
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Concurren  al  ataque  de  aldeas  ó puestos  atrinche- 
rados. Ocupan,  habilitan  y se  establecen  en  la  posición  1 
conquistada.  Acompañan,  cuando  es  necesario,  á las 
guerrillas  ó primera  línea  de  ataque,  y los  oficiales 
practican  los  reconocimientos  convenientes  á la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  que  reciban  del  general. 

Las  compañías  de  ingenieros  llevarán  siempre  con- 
sigo sus  parques  móviles,  en  que,  además  de  los  útiles, 
vaya  alguna  provisión  de  pólvora  y dinamita  para  vo- 
laduras instantáneas. 

* Las  unidades  de  ferro-carriles  y telégrafos  perma- 
necerán constantemente  cerca  del  cuartel  general, 
prontas  á hacer  el  servicio  que  las  circustancias  pres- 
criban. 

Municiones. 

489.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  la 
regularidad  en  el  servicio  de  municiones,  tanto  de  ar- 
tillería como  de  infantería,  y la  colocación  ordenada  de 
la  impedimenta,  es  decir,  trenes,  parques,  convoyes  y 
bagajes. 

Se  fijará,  por  consiguiente,  con  la  posible  preci- 
sión, los  lugares  en  que  hayan  de  aparcar;  señalando 
bien  dónde  están  los  primeros  escalones  ó cabezas  de 
municiones  y ambulancias  que  han  de  entrar  en  el 
campo  de  batalla. 

490.  Las  columnas  de  municiones  ó compañías  de 
parque  móvil  divisionarias  deben  avanzar  al  entablar- 
se un  combate,  para  reponer  rápidamente  las  municio- 
nes consumidas  por  las  fuerzas  en  fuego. 

Se  situarán  en  el  punto  que  designe  el  comandan- 
te de  artillería,  y según  las  órdenes  del  general  coman- 
dante, fuera  del  alcance  de  los  proyectiles  enemigos, 
hácia  el  centro  de  la  línea  y cerca  de  los  cruzamientos 
de  carreteras  y caminos,  para  tener  libertad  de  movi- 
miento, pero  fuera  de  ellos  para  no  obstruirlos. 

Seguirán  con  atención  los  movimientos  de  las  fuer- 
zas, avanzando  cuando  sea  necesario.  En  caso  de  reti- 
rada, deben  darse  con  oportuna  previsión  las  órdenes  á 
los  parques  y columnas,  para  que  puedan  efectuarla 
con  tiempo,  sin  entorpecer  ni  embarazar  la  de  las 
tropas. 

491.  Las  columas  divisionarias  de  municiones  de 
artillería  forman  el  tercer  escalón  de  abastecimiento  de 
las  baterías,  y deben  estar  en  continua  comunicación 
con  los  segundos  escalones  ó reservas  de  aquellas,  para 
reponer  las  municiones  que  se  vayan  consumiendo  á 
medida  que  se  desarrolla  el  combate. 

Cuando  al  avanzar  las  baterías  se  alejen  demasiado  y 
se  expongan  á que  las  municiones  escaseen,  deben  dis- 
ponerse secciones  móviles  que  se  adelanten  al  lugar  de 
la  lucha  y recorran  la  línea  de  reservas  para  abaste- 
cer las  que  lo  necesiten. 

A su  vez  las  columnas  de  municiones  divisionarias 
se  deben  proveer  y reponer  en  las  columnas  y parques 
del  cuerpo  de  ejército,  que  también  en  casos  avanza- 
rán hasta  ponerse  en  comunicación  con  las  primeras, 
por  si  hubiera  que  recurrir  á ellas  durante  el  combate. 
Sin  embargo,  por  lo  común  bastan  las  columnas  divi- 
sionarias; el  parque  del  cuerpo  de  ejército  suele  ir  re- 
trasado, y aquella  reposición  de  municiones  no  tendrá 
lugar  hasta  después  del  combate. 

492.  Con  respecto  á la  infantería,  los  batallones  lle- 
varán consigo  algunas  acémilas  con  municiones,  para 
atenderá  los  primeros  consumos;  pero  de  cualquier 
modo  el  jefe  de  las  columnas  divisionarias  de  municio- 
nes de  infantería  seguirá  con  atención  las  vicisitudes 


del  combate  y los  movimientos  de  las  fuerzas,  para  acu- 
1 dir  donde  la  intensidad  del  fuego  y su  duración  haga 
suponer  que  puedan  ser  necesarias. 

493.  En  todo  caso,  el  general  comandante  tendrá 
durante  el  combate  exacto  y continuo  conocimiento  de 
la  situación  de  las  columnas  de  municiones  y parques 

Sanidad.— Administración . 

494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe  al- 
canzar el  grado  máximo  de  rapidez  y orden.  Dispondrá 
de  camilleros  diestros  en  levantar  heridos,  para  no  mer- 
mar las  filas  combatientes  y que  la  evacuación  de  las 
ambulancias  sea  inmediata  y ordenada. 

Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la  primera  cura 
á los  heridos,  se  les  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su 
nombre,  el  del  cuerpo  y la  reseña  de  la  lesión,  para  evi- 
tar nuevo  reconocimiento. 

Conviene  que  los  oficiales  de  sanidad  sigan  con 
atención  los  giros  del  combate,  á fin  de  establecer  cer- 
ca de  los  combatientes  las  ambulancias  móviles,  guar- 
dando siempre  reserva  y no  descargando  todo  el  par- 
que sanitario. 

495.  Según  las  instrucciones  que  reciba  del  gene- 
ral comandante,  el  jefe  de  sanidad  reconocerá  la  aldea 
ó edificio  en  que  debe  establecerse  la  ambulancia  di- 
visionaria, haciendo  preparar,  con  auxilio  de  los  inge- 
nieros si  es  necesario,  los  locales  más  adecuados  para 
recibir  los  heridos,  y requisar  los  carros  ó bagajes  que 
hayan  de  trasportarlos. 

Estas  ambulancias,  que  estarán  siempre  indicadas 
de  dia  con  la  bandera  de  la  cruz  roja  y de  noche  con 
faroles,  seguirán  las  fases  del  combate,  avanzando  ó re- 
trocediendo con  ellas,  y cuidando  en  este  último  caso, 
si  no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo 
la  salvaguardia  de  la  bandera  internacional,  y con  los 
oficiales  y tropa  de  sanidad  que  los  hayan  de  asistir. 

496.  El  cuerpo  administrativo  debe  redoblar  su 
celo  en  los  dias  de  combate,  para  que  el  servicio  de  sub* 
sistencias  esté  ordenado  de  modo  que  las  tropas  se  ra- 
cionen con  prontitud  y comodidad,  sin  obligarlas  á 
andar  de  un  lado  para  otro  y causar  retardos  que  oca- 
sionan actos  punibles  de  indisciplina  y á veces  des- 
bandadas incoercibles. 

Según  las  órdenes  del  general,  reunirá  los  recursos 
que  la  localidad  ofrezca,  y le  informará  de  ellos  con 
exactitud,  á fin  de  que  el  jefe  de  estado  mayor  pueda 
señalar  en  la  orden  el  lugar  y la  hora  de  la  distri- 
bución. 

497.  Solo  en  el  caso  extremo  de  falta  absoluta  ó 
escasez  de  recursos  locales,  se  acudirá  á los  víveres 
que  se  llevan  en  el  convoy. 

Ordinariamente  la  caballería  avanzada  en  explora- 
ción proporciona  al  estado  mayor  datos  y noticias  acer- 
ca de  estos  recursos  locales,  y el  general  también  la 
encarga  de  recogerlos  y entregarlos  á los  oficiales  de 
administración. 

CAPITULO  XXII. 

Campo  de  'batalla . 

498.  Hoy  el  estudio  de  las  posiciones  comprende 
casi  toda  la  táctica  del  campo  de  batalla.  Y este  im- 
portante estudio  no  es  exclusivo  de  generales  y jefes: 
alcanza  también  á los  subalternos,  cuya  instrucción 
ensancha,  cuya  iniciativa  estimula;  y todos,  cada  uno 
en  su  esfera,  tienen  que  entender  en  el  empleo  del  ter- 
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reno,  modificado  cuando  conviene  por  la  fortificación 
pasajera  ó de  campana. 

499.  La  palabra  posición,  en  su  sentido  más  es- 
tricto, expresa  la  extensión  de  terreno  que  ocupa  un 
ejército,  cuerpo  ó tropa  cualquiera  para  combatir  con 
ventaja. 

La  diversidad  de  índole  y carácter  de  los  comba- 
os crea  multiplicidad  de  posiciones:  las  hay  ofensivas; 
pero  en  general  entrañan  idea  defensiva,  inherente  á 
inferioridad  numérica.  En  este  sentido  se  entienden 
las  siguientes  consideraciones. 

500.  Entre  las  múltiples  condiciones  á que  debe 
satisfacer  una  posición  defensiva,  las  primeras  son  las 
que  se  llaman  estratégicas,  esto  es,  que  amenace  las 
comunicaciones  enemigas  y á la  vez  cubra  las  propias. 

No  basta  ocupar  un  punto  cuya  posesión  codicia  el 
enemigo:  hay  que  obligarle  al  ataque,  sin  dejarle  pa- 
sar y rebasar  la  posición,  proporcionándose  todas  las 
probabilidades  de  batirle  y aun  forzarle  á retroceder. 

Bajo  este  aspecto,  una  posición  debe  escogerse  en 
perfecto  enlace  con  las  líneas  de  operaciones  y de  r er 
tirada,  con  las  cabezas  de  etapa,  con  los  elementos  en 
■general  y con  lqg  planes  de  la  guerra. 

El  juego  actual  de  los  ferro-carriles  influye  mucho 
en  ia  elección  de  las  posiciones. 

601.  Como  condiciones  tácticas,  esto  es,  de  repar- 
tición de  las  tropas,  hay  infinito  número  de  modos  ó 
de  órdenes  para  ocupar  y defender  una  posición.  Unas 
veces  conviene  extenderse;  otras,  encogerse,  aglome- 
rarse, para  reiterar  y ofrecer  larga  resistencia:  aten- 
diendo siempre  á que  las  tropas  son  las  que  defienden 
las  posiciones,  no  éstas  las  que  defienden  á aquellas. 

Es  condición  esencial  de  una  posición,  que  no  pue 
da  ser  tomada  de  flanco,  ni  mucho  ménos  de  revés  ó 
acordonada.  Una  posición  adosada  al  mar  ó á una  fron- 
tera néutra,  exige  naturalmente  un  semicírculo  sola- 
mente de  defensa. 

602.  En  resúmen,  una  buena  posición,  no  solo  ha 
de  reunir  condiciones  de  fuerza  y de  seguridad,  sino 
también  de  movilidad,  presentando  desembocaduras 
libres  en  varias  direcciones,  para  los  contraataques  ó 
reacciones  ofensivas  que  puedan  convenir. 

503.  Respecto  al  terreno  elegido  para  constituir 
UDa  posición  de  combate,  conviene  atender,  no  solo  á 
su  estructura  y configuración  general,  como  montes  ó 
valles,  y á sus  accidentes,  como  cejas,  pantanos,  cul- 
tivos, sino  á los  objetos  que  lo  cubren,  y que  en  el  dia 
toman  el  nombre  técnico  de  localidades,  porque  efec- 
tivamente localizan  el  combate,  formando  á manera  de 
pequeños  reductos  ó ciudadelas  que  se  combinan  y 
conjugan  para  ocultar,  sostener  y reforzar. 

Entre  estas  localidades  las  hay  habitadas:  aldeas, 
caseríos,  castillos,  parques,  fábricas,  ermitas,  granjas, 
estaciones  de  ferro-carril;  ó sin  habitar:  tapias,  cercas, 
setos,  palizadas,  cementerios,  canteras,  diques,  puen- 
tes, bosques. 

504.  Un  rio  que  corra  á lo  largo  del  frente  de  una 
posición,  es  favorable,  singularmente  si  se  dispone  de 
puentes  ó medios  para  pasar  á la  otra  orilla. 

• Es  regla  que  no  se  debe  combatir  con  un  rio  á la 
espalda.  Pero  se  entiende  que  el  rio  esté  á corta  dis- 
tancia; pues  si  está  lejos  y deja  espacio  holgado  para  ; 
organizar  la  retirada,  puede  muy  bien  cubrirla. 

Si  el  rio  cruza  la  posición,  hay  que  asegurar  las 
dos  orillas. 

Sí  cubre  un  flanco,  destruir  puentes  y pasos,  con- 
servándolos para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcance  de 


la  artillería  enemiga,  establecer  reservas  de  ala  que 
puedan  pasarlo  en  la  oportunidad. 

505.  Los  barrancos  pequeños  delante  del  frente 
son  provechosos  si  están  cerca  de  la  cresta  de  la  po- 
sición, sirviéndola  como  de  foso.  Dentro  de  ella  abri- 
gan y ocultan.  Trasversales  ó perpendiculares  al  fren- 
te suelen  ser  buenos;  pero  no  muy  adentro,  porque  se- 
gregan y no  cubren. 

506.  Los  pantanos  al  frente,  y aun  más  al  flanco, 
también  son  ventajosos.  Pero  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  que  los  obstáculos  al  frente  de  una  posición 
defensiva,  ni  abriguen  al  que  ataca,  ni  embaracen  ó 
cierren  las  salidas  y movimientos  ofensivos  del  de- 
fensor. 

507.  Suele  compararse  ó asimilarse  el  frente  de 
una  posición  defensiva  á la  cresta  ó magistral  de  una 
fortificación. 

Como  olla,  efectivamente,  debe  ver,  cubrir,  flan- 
quear, no  tener  ángulos  muertos,  y ofrecer  de  trecho 
en  trecho  apoyos  á manera  de  antiguos  baluartes  ó 
modernas  caponeras,  constituyendo  ciertas  localidades 
preparadas  con  arte  las  obras  que  en  fortificación  se 
llaman  avanzadas  y destacadas. 

Obedeciendo  á esta  asimilación,  la  traza  general  ó 
la  cresta  de  una  posición  defensiva  debe  ser  poco  an- 
gulosa y festoneada;  presentando  más  bien  largos  tro- 
zos á manera  de  cortinas  en  línea  recta. 

La  posición  de  combate  difiere  de  la  plaza  fuerte 
en  no  tener  recinto  continuo  que  encierre  ó inmovili- 
ce. Lo  que  aquella  requiere  es  tener  los  flancos  bien 
cubiertos,  organizando  y movilizando  reservas,  para 
que  si  el  enemigo  emprende  un  ataque  envolvente, 
corra  peligro  de  quedar  él  cortado  y envuelto. 

508.  La  disposición  y manejo  de  las  reservas  es  de 
capital  importancia. 

Desde  luego,  en  una  posición,  no  .debe  ocuparse 
con  uniformidad  todo  su  perímetro. 

La  defensiva  ya  presupone  inferioridad  numérica; 
por  consiguiente,  solo  permitirá  ocupar  puntos  impor- 
tantes que  ofrezcan  realmente  apoyo,  preparados  y 
mejorados  con  arte,  á fin  de  suplir  al  número,  y que 
con  su  resistencia  dén  tiempo  á la  combinación  y lle- 
gada del  socorro. 

Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una  reserva  sola 
sino  varias,  haciendo  con  gran  exactitud  los  cálculos 
de  espacio  y tiempo  que  necesiten  para  llegar  á don- 
de sean  necesarias. 

509.  Por  posición  extensa  se  entiende,  no  solamen- 
te la  que  tiene  extenso  perímetro  ó desarrollo,  sino  la 
que  domina  el  terreno  adyacente. 

La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre  activa  y cu- 
bridora;  y su  mejor  disposición  es  en  gradas  ó anfitea- 
tro, permitiendo  varios  órdenes  ó pisos  de  fuegos. 

En  colinas  chatas  ó mesetas  convienen  dos  ó más 
crestas:  una  para  ver  y registrar,  guarnecida  con  in- 
fantería; otra  ú otras,  más  atrás,  para  la  artillería,  se- 
gún su  respectivo  calibre  y alcance. 

510.  Lo  mejor  siempre  es  plegarse  en  lo  posible  al 
terreno,  mantener  el  paralelismo  con  sus  grandes  lí- 
neas. 

Los  ángulos  salientes  son  las  alturas  mismas,  los 
f contrafuertes  ó ramales  que  avanzan.  Si  hacen  punta 
muy  aguda  ó elevada,  se  utilizan  como  apoyos  ú obras 
avanzadas,  ligándolas  con  trincheras-abrigos  muy  li- 
geras, á fin  de  que  el  enemigo  no  las  pueda  utilizar  en 
su  ataque.  Siempre  conviene  ocultarlas  con  yerba  ó 
1 ramaje,  para  que  no  se  dibujen  y conozcan  de  lejos. 
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511.  En  el  dia  la  fortificación  rápida,  improvisada 
ó del  campo  de  batalla,  tiene  frecuente  y fecunda  apli- 
cación. 

Ella  multiplica  los  apoyos;  aumenta  y refuerza  los 
obstáculos;  improvisa,  mejora  los  abrigos;  presta  pro- 
piedades activas,  favoreciendo  el  juego  combinado  de 
las  tres  armas;  prepara  contraataques;  favorece  el  pase 
de  la  defensiva  á la  ofensiva;  levanta,  en  fin,  la  moral, 
inspirando  seguridad  y confianza. 

Hoy  más  que  nunca  son  recomendables  la  pala  y 
el  hacha,  la  tierra  y la  madera. 

No  convienen  ya  las  antiguas  líneas  de  intervalos 
simétricos,  y mucho  ménos  las  continuas,  ni  tampoco 
los  pequeños  fortines  ó puestos  avanzados  ó destaca- 
dos, destinados  á poca  resistencia.  Para  socorrerlos  hay 
que  salirse  de  la  línea  defensiva:  si  se  evacúan,  la  mo- 
ral de  la  tropa  siempre  se  quebranta. 

En  general  los  apoyos  deben  ser  defendidos  en  sen- 
tido de  la  profundidad,  para  rescatarlos  después  de  to- 
mados por  el  enemigo;  así  como  las  cortinas  adyacen- 
tes, para  apoyar  el  movimiento  de  las  reservas  y las 
reacciones  ofensivas  por  los  flancos.  Su  traza  es  ordi- 
nariamente semicircular,  con  poca  defensa  por  la  gola, 
y siempre  que  se  pueda,  un  pequeño  reducto  interior. 

512.  Entre  las  localidades  favorables  á la  defensi- 
va, se  cuentan  los  bosques  de  pequeña  extensión,  por- 
que á la  vez  abrigan  y ocultan  los  movimientos. 

Convienen  especialmente  á retaguardias  acosadas. 

Nunca  debe  ponerse  delante  el  defensor  para  com- 
batir, sino  conservar  la  posesión  del  perímetro,  pues 
entrando  el  agresor,  todo  está  generalmente  perdido. 
Son  necesarias  las  reservas  en  las  encrucijadas  y cla- 
ros; pero  la  reserva  principal  con  la  artillería  se  situa- 
rá fuera  del  bosque,  al  flanco. 

También  se  debe  fortificar  las  habitaciones  que 
haya  dentro,  y sobre  todo  hacer  uso  de  las  talas,  faci- 
litado hoy  con  la  dinamita. 

De  todos  modos,  el  combate  en  un  bosque  suele  ser 
ocasionado.  La  individualidad  domina,  propensa  siem- 
pre á obrar  por  su  cuenta;  el  mando  se  anula;  las  re- 
servas se  extravían;  los  guías  se  equivocan,  y degene- 
ra el  combate  en  una  lucha  rastrera  y sangrienta,  en 
que  vence  á la  larga  el  más  bravo  y el  más  tenaz. 

513.  Las  aldeas  ó pequeños  grupos  de  casas  son 
preferibles  á los  bosques,  aunque  también  relajan  los 
lazos  de  la  táctica  y de  la  disciplina,  si  no  hay  una  ex- 
quisita vigilancia  por  parte  de  la  oficialidad  y clases. 

En  principio,  nunca  se  debe  combatir  en  pueblos 
grandes.  Los  pequeños  no  son  más  que  apoyos  en  un 
campo  de  batalla.  Pasando  de  quinientos  metros  su 
diámetro,  ya  no  es  buen  apoyo:  requiere  mucha  gen- 
te, la  artillería  hace  estragos  y causa  incendios. 

Son  buenas  las  aldeas  con  contornos  libres  y lisos, 
con  recinto  inabordable  en  trozos  por  pantanos  ú otro 
accidente,  con  caserío  en  anfiteatro,  con  buenas  posi- 
ciones detrás  y al  lado  para  plantar  baterías. 

Son  malas  las  que  están  en  estrechas  hondonadas, 
con  alrededores  quebrados  y cubiertos,  con  caserío 
desparramado  en  huertos  y jardines. 

514:.  No  se  debe  confundir  el  apoyo  en  campo  de 
batalla,  destinado  á defensa  casi  siempre  momentánea, 
y en  general  á ganar  tiempo  para  otra  maniobra  im- 
portante, con  el  puesto  aislado  ó destacado  que  no  en- 
tra en  la  combinación  de  un  combate. 

En  el  primer  caso,  si  bien  se  ha  de  constituir,  como 
es  de  fórmula,  un  primer  recinto  con  setos,  y cercas, 
y trincheras-abrigos;  un  segundo  en  las  casas,  con  ¡ 


fuego  en  varios  pisos,  y en  fin,  un  reducto  de  seguri- 
dad, hay  que  advertir  que  no  siempre  la  iglesia  es  ¿ 
propósito;  que  las  aspilleras  no  convienen,  por  lo  que 
se  tarda  en  abrirlas,  porque  debilitan  los  muros  y no 
dan  fuego  nutrido.  Es  preferible  obligar  á que  los  ve- 
cinos cierren  puertas  y ventanas,  y tirar  por  encima 
de  la  albardilla  de  las  cercas,  y en  las  casas  por  lo  más 
alto,  destechándolas  si  es  preciso. 

No  convienen  en  el  interior  del  pueblo  grandes  bar- 
ricadas y estorbos  que  entorpezcan  la  circulación  y 
paralicen  las  reacciones  ofensivas.  No  deben,  por  l0 
tanto,  ser  fijas  ni  aun  de  tierra,  sino  móviles,  como  car- 
ros de  estiércol,  muebles,  colchones,  baúles,  estacadas 

515.  La  artillería  no  debe  jugar  en  las  calles.  Lo 
más  alguna  pieza  á brazo  contra  una  casa  fuerte  5 
punto  de  vigorosa  resistencia.  La  artillería  defensora 
siempre  se  situará  en  las  afueras,  á los  flancos,  en  al- 
gún cerro  dominante  á la  espalda. 

También  las  reservas  deben  situarse  á retaguardia 
abriendo  en  el  recinto  prontas  comunicaciones,  singu* 
larmente  en  los  edificios  sólidos,  por  la  espalda. 

516.  En  la  defensa  de  una  aldea  nada  se  aventaja 
con  amontonar  mucha  gente,  ni  diseminarla  en  todas 
las  casas,  ni  establecerla  en  cordon  uniforme:  lo  que 
importa  es  elegir  bien  pocos  puntos;  y,  al  distribuir  en 
trozos  ó sectores,  encargar  el  mando  á oficiales  de  con- 
fianza, que  sepan  mantener  con  energía  la  unidad  de 
mando,  el  enlace  y la  disciplina. 

El  ataque  de  una  aldea,  si  le  precede  buen  recono- 
cimiento y preparación,  empleará  desde  luego  mucha 
gente  para  envolver,  para  aturdir,  para  asegurar  el 
éxito. 

Con  ataques  simulados  y combinados  procurará 
abrir  brecha  ó boquete  en  el  recinto,  atravesar  rápida- 
mente uno  á uno  los  espacios  peligrosos,  cruzar  por  el 
diámetro  para  abrirse  paso  por  otro  lado  y partir  en 
dos  la  defensa. 

517.  Generalmente  la  derrota,  en  las  aldeas  que 
sirven  de  apoyo  momentáneo  en  el  campo  de  batalla, 
proviene  de  la  que  sufren  las  tropas  de  los  lados.  La 
aldea  apoya  mientras  conserve  intacto  su  recinto:  roto 
éste,  es  difícil  evitar  una  retirada  atropellada  y san- 
grienta. 

518.  En  el  conjunto  de  toda  línea  de  combate,  de 
toda  posición  defensiva,  siempre  hay  uno  ó más  puntos 
llamados  llaves,  como  los  bosques  y aldeas  menciona- 
dos, donde  se  acumula  la  resistencia  y viene  á ser  ob- 
jeto del  esfuerzo  definitivo  del  agresor. 

El  combate  ofensivo  lleva  naturalmente  implícita 
la  idea  estratégica  de  cortar  al  defensor  su  línea  de 
retirada.  Luego  la  situación  de  ésta,  detrás  del  centro 
ó de  una  ala  de  la  línea  defensiva,  determina  ordina- 
riamente esa  llave  ó punto  decisivo,  que  lógicamente 
ha  de  atacarse  con  preferencia  y resolución. 

A veces,  sin  embargo,  no  se  ataca  directamente  la 
llave  de  una  posición;  pues,  como  con  fuerzas  nume- 
rosas hay  varias  correspondientes  á los  trozos  ó regio- 
nes principales,  se  atacan  otros  puntos  que  la  dejen 
aislada  y caiga  por  sí  misma. 

519.  Aunque  el  ataque  sobre  el  centro  de  una  po- 
sición sea  el  más  peligroso,  pueden  prescribirlo  ciertas 
circunstancias:  ser  muy  extensa  y débil  la  línea  de- 
fensiva; ser  muy  fuertes  las  alas,  y por  consiguiente, 
estar  en  el  centro  la  llave,  lo  más  débil. 

520.  Consistiendo  la  táctica  del  ataque  en  acumu- 
lar superioridad  numérica  contra  el  punto  decisivo, 
amenazando  y ocupando  los  demás  con  poca  fuerza;  la 
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defensa,  correlativamente,  debe  proporcionarse  puntos  j 
fáciles  de  mantener  y conservar  con  poca  gente,  de 
manera  que  pueda  agolpar  mucha  allí  donde  se  inten- 
te el  mayor  esfuerzo. 

El  ataque  utiliza  su  superioridad  por  la  disposición 
profunda  en  líneas  sucesivas  y escalonadas,  para  rei- 
terar, desbordar,  envolver,  cansar,  abrumar  al  de- 
fensor. 

Mas  la  defensiva,  tan  poderosa  actualmente,  tie- 
ne recursos  sobrados  para  contrarestar  un  ataque  vi- 
goroso. 

Hoy  una  línea  defensiva  no  necesita  reservas  muy 
fuertes,  sino  bien  colocadas,  singularmente  en  las 
alas. 

521.  En  terreno  liso  es  difícil  para  el  agresor  atra- 
vesar largos  espacios.  Si  vacila,  se  descompone  y cu- 
lebrea, todo  está  perdido;  los  más  bravos  avanzan, 
pero  también  caen,  y los  otros,  desmoralizados,  retro- 
ceden. 

Es  regla  general,  si  el  ataque  de  una  posición  fra- 
casa, no  reunir  ó rehacer  la  tropa  bajo  el  fuego  del  de- 
fensor victorioso. 

Aunque  el  ataque  logre  romper  y penetrar  la  po- 
sición por  algún  punto,  no  por  eso  se  ha  de  abandonar 
ni  desguarnecer  aturdidamente  la  línea  entera.  Los 
trozos  adyacentes  deben  acudir,  cruzar  fuegos,  tapar 
la  brecha  ó boquete  producido.  Si  el  enemigo  audaz 
sigue  penetrando  por  él,  tendrá  expuestos  sus  flancos. 

0 retrocede  ó queda  cortado. 

522.  Nunca  se  debe  ceder  terreno  sin  necesidad 
imperiosa,  ni  evacuar  una  posición  sin  motivo  muy 
fundado. 

CAPITULO  XXIII. 

DESARROLLO  DEL  COMBATE. 

Preparación. 

523.  El  combate  moderno  ofrece,  tomado  en  con- 
junto, un  reconocimiento  preliminar  y lejano  respecto 
al  terreno  solamente,  pues  las  tropas,  baterías  y trin- 
cheras no  las  dejará  el  enemigo  ver  con  facilidad. 

En  ese  primer  momento  se  toma  la  grave  resolu- 
ción de  aceptar  ó no  el  combate,  ratificando  su  índole 
y tendencia  ofensiva  ó defensiva. 

524.  En  el  primer  caso,  el  reconocimiento  avanza 
con  carácter  resuelto  y ofensivo,  para  ver  cuál  es  la 
disposición  en  conjunto  de  las  tropas  enemigas;  averi- 
guar dónde  apoyan  sus  alas,  obligarlas  á moverse,  á 
mostrarse;  á que  revelen,  en  cuanto  sea  posible,  sus 
designios,  ocultando  al  mismo  tiempo  los  propios. 

525.  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  artillería 
disponible,  que  se  abre  á la  orden  expresa  del  general 
comandante  superior,  inicia  este  segundo  momento,  pre- 
paratorio todavía,  durante  el  cual  las  noticias  y datos 
se  confirman  ó comprueban. 

Sobre  ellas  se  toman  disposiciones  tácticas  más 
detalladas  y,  en  fin,  se  emprende  el  despliegue  fuera 
del  alcance  y aun  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

526.  La  preparación  es  ineficaz  si  no  causa  muchas 
bajas  y produce  graves  quebrantos  en  la  consistencia 
física  y moral  del  enemigo.  En  una  aldea,  por  ejemplo, 
en  un  reducto,  no  basta  derribar,  arruinar,  sino  pro- 
ducir gran  pérdida  de  gente.  De  otro  modo  el  asalto, 
llamando  así  al  choque  decisivo,  no  tiene  suficientes 
probabilidades  de  éxito. 


527.  En  el  ataque,  la  idea  dominante  será  siempre 
mantener  confuso,  desorientado  y perplejo  al  de- 
fensor. 

Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  tendrá  espesor  uni- 
forme. Será  muy  densa  enfrente  del  punto  decisivo  y 
verdadero,  mucho  menos  en  el  trozo  puramente  defen- 
sivo, ó destinado  á amenazar  con  ataque  simulado. 

Pero  se  entiende  que  esta  ala  ó trozo  también  avan- 
za y gana,  por  su  parte,  todo  lo  que  puede.  Lleva  ar- 
tillería proporcional;  se  atrinchera,  se  establece,  apro- 
vechando ondulaciones,  cejas,  arboledas,  caserías. 

528.  Al  comandante  superior  compete  decidir  cuán- 
do ha  llegado  la  preparación  al  punto  deseado;  y,  si 
tiene  dispuestas  todas  las  tropas  y elementos  que  hayan 
de  concurrir,  hará  entrar  el  combate  en  su  período  de 
plena  ejecución. 

Deberes  de  los  oficiales  y tropa. 

529.  El  general  comandante  superior  de  una  ac- 
ción de  guerra  escogerá,  en  lo  posible,  para  situarse 
personalmente,  una  eminencia  desde  donde  á manera 
de  observatorio  pueda  ser  visto  y á la  vez  descubrir  y 
dominar  el  conjunto.  Cuando  mude  de  lugar,  dejará 
un  oficial  ú ordenanza  para  indicar  dónde  se  ha  tras- 
ladado. 

530.  Si  en  las  primeras  hostilidades,  y en  ciertas 
ocasiones  oportunas,  conviene  que  el  general  en  jefe 
descienda  á pormenores,  en  el  campo  do  batalla  debe 
desembarazarse  de  ellos  y conservar  tranquilo  y des- 
ahogado el  espíritu  para  abarcar  la  situación  militar 
tan  variable  en  los  combates,  dar  sus  órdenes  claras  y 
vigilar  su  ejecución,  sin  intervenir  personalmente  sino 
cuando  las  vea  mal  interpretadas  ú obedecidas. 

531.  Su  situación,  ordinariamente  central,  deja 
desenvolverse  la  iniciativa  de  sus  subordinados,  y le 
permite  vigilar  las  reservas,  para  que  no  se  compro- 
metan intempestiva  ó precipitadamente. 

532.  Los  oficiales  de  su  cuartel  general,  singular- 
mente los  de  estado  mayor,  son  los  encargados  de  in- 
formarle á cada  momento  del  giro  que  van  tomando 
las  cosas. 

A su  inmediación  debe  tener  también  guías  ó prác- 
ticos del  país.  En  el  campo  de  batalla  el  mapa  no  basta: 
es  preciso  orientarse  á cada  momento,  se  pierden  ho- 
jas, el  viento  lo  arrolla,  la  lluvia  lo  inutiliza. 

533.  En  las  disposiciones  y maniobras  anteriores 
ai  combate,  en  su  oportuna  y atinada  preparación,  van 
envueltas  esencialmente  las  garantías  posibles  de  vic- 
toria. 

Con  los  enormes  ejércitos  actuales,  difícil  es  ganar 
por  medios  puramente  tácticos  una  batalla  ya  perdida 
en  el  campo  teórico  de  la  estrategia,  y aunque  así  fue- 
se, los  resultados  nunca  llegan  á completo  desar- 
rollo. 

Difícil  es  también  escoger  el  momento  y la  forma 
en  que  deba  suspenderse  el  combate  ó iniciar  la  reti- 
rada. Batallas  hay  que  no  se  pierden  en  realidad,  sino 
por  creer  que  se  han  perdido. 

534»  Los  generales  subordinados,  dentro  de  su  res- 
pectivo círculo  de  acción,  deben  atender  sobre  todo  á 
comprender  bien  la  parte  que  les  toca  en  el  conjunto, 
acordando  sus  disposiciones  al  plan  general,  y asu- 
miendo también  la  responsabilidad  de  alterarlas  en 
momentos  críticos  en  que  sea  imposible  la  consulta  al 
superior. 

í 535.  Un  general  divisionario,  un  jefe  de  cuerpo 
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nunca  debe  desechar  ofrecimientos  que  se  le  hagan  de 
socorro,  por  la  egoista  ambición  de  triunfar  solo,  ni  por 
recelo  de  que  venga  á mandarle  otro  más  antiguo  lle- 
vándose el  lauro. 

Nada  prueba  mejor  la  elevación  de  sentimientos  y 
el  amor  al  servicio,  que  la  noble  abnegación  con  que  un 
jefe  ya  acreditado  deja  á un  inferior  terminar  por  si  el 
empeño  que  haya  acometido. 

Aceptar  las  cosas  como  se  encuentran,  suele  ser  á 
veces  más  razonable  y provechoso  que  modificarlas 
bajo  el  fuego  del  enemigo. 

536.  Sobre  auxiliarse  y combinarse  con  oportuni- 
dad y compañerismo,  no  puede  haber  reglas  escritas: 
las  dicta  en  cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber. 
El  que  no  ayuda  á su  camarada,  pudiendo,  es  tan  cul- 
pable como  si  se  pasara  al  enemigo. 

Un  comandante  de  batallón,  por  ejemplo,  recibe 
orden  de  ocupar  un  bosque  y la  cumple.  Otro  coman- 
dante, al  lado,  toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado 
de  un  contraataque  enemigo.  El  primero,  si  se  consi- 
dera seguro  en  su  bosque,  debe  acudir  sin  más  orden 
en  auxilio  del  segundo. 

537.  En  principio,  cuando  un  general  ó jefe  desta- 
cado ó alejado  oiga  fuego,  y no  tenga  órdenes  ó éstas 
sean  dudosas,  debe  marchar  en  dirección  del  punto 
donde  se  combate. 

538  Ningún  comandante  de  tropa  combatiente,  sea 
el  que  fuere  su  grado,  debe  entablar  en  campo  raso  ca- 
pitulación alguna  verbal  ni  escrita. 

539.  Ningún  general,  jefe  de  cuerpo  ó destaca- 
mento podrá  incluir  en  la  capitulación  que  forzosa- 
mente tenga  que  aceptar,  más  tropas  que  las  que  hayan 
combatido  directamente  bajo  su  inmediato  mando:  las 
que  por  cualquier  motivo  se  hallen  lejos  del  terreno 
en  que  se  riña  el  combate,  fuera  del  alcance  eficaz  del 
enemigo,  se  considerarán  con  entera  independencia 
para  obrar  por  sí  y salvarse,  y aun  salvar,  si  pudieran, 
á las  que  estén  comprometidas. 

En  todo  caso  el  jefe  de  fuerza  que  se  vea  obligado 
á aceptar  una  capitulación,  será  sujeto  á consejo  de 
guerra  para  aclarar  su  conducta  y en  su  caso  impo- 
nerle el  castigo  que  marque  el  Código  penal  militar. 

540.  La  principal  trasformacion  de  la  táctica  resi- 
de en  el  ensanche  que  han  tomado  en  combate  las 
atribuciones  de  los  comandantes  de  pequeñas  unida- 
des, compañía  y batallón. 

Este  último  ya  no  manda  á la  voz,  sino  por  órde- 
nes trasmitidas. 

En  el  calor  del  combate  las  órdenes  no  pueden 
darse  por  escrito,  singularmente  en  tropas  pequeñas; 
y las  verbales,  si  no  son  bien  trasmitidas  ó interpreta- 
das, ocasionan  azares  y equivocaciones. 

Además  las  órdenes  no  pueden  prever  ni  proveer  á 
todo.  Las  armas  actuales  cambian  tan  rápida  como 
inopinadamente  las  situaciones  del  combate.  De  ahí  la 
recomendable  iniciativa  en  los  inferiores,  pero  siempre 
escalonada  y proporcional,  refrenada  con  oportuno  dis- 
cernimiento. 

Si,  por  ejemplo,  una  tropa  en  primera  línea  basta 
para  el  encargo  que  tenga,  es  absurdo  meter  otra  á su- 
frir el  fuego,  como  lo  seria,  si  se  viese  que  aquella  era 
insuficiente,  no  reforzarla  con  la  que  esté  más  á mano. 

541.  El  oficial,  y más  el  jefe,  no  deben  turbarse  por 
accidentes  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  guerra.  De- 
ben mostrar  aplomo,  seguridad,  ojeada,  claridad  y 
prontitud  de  juicio,  energía  en  el  mando,  fecundidad 
en  improvisar  remedios  y expedientes  salvadores. 


542.  Es  deber  constante  de  los  oficiales  mantener 
en  su  tropa  el  más  profundo  silencio;  cuidar  que  nunca 
se  desordenen  ó desmanden;  que  las  unidades  no  se  mez- 
clen y confundan;  procurando  discernir  y apreciar  en 
cada  caso  la  parte  que  corresponde  á la  prioridad  ó 
iniciativa  individual  y al  conjunto  ó acción. común. 

Es  también  deber  muy  principal  de  los  oficiales 
después  de  tomada  una  posición  y vencido  un  obstácu- 
lo, reunir  y rehacer  las  unidades  disueltas. 

Sin  aumentar  la  confusión  con  gritos  ó ademanes 
descompuestos,  deben  mostrar  serena  firmeza,  briosa 
energía  para  mantener  el  orden  de  su  tropa,  usando 
del  último  rigor  con  cualquiera  que  se  atreviese  á des- 
obedecer, intentase  huir  ó profiriese  expresiones  quo 
puedan  causar  insubordinación  ó desaliento. 

J543.  Los  abanderados  y portas  tienen  la  honrosa 
obligación  de  conservar  y defender  las  banderas  y es- 
tandartes á precio  de  su  vida;  y en  lances  extremos  ó 
inevitables,  impedir  que  caigan  en  manos  del  vence- 
dor, rasgándolas  y ocultándolas  como  fuere  posible. 

544.  Los  sargentos  y cabos  tienen  por  deber  esen- 
cial mantener  el  orden  táctico,  y ayudar  eficazmente 
al  oficial  á guardar  su  tropa  en  la  mano,  á mantener 
orden,  enlace  y conjunto. 

545.  El  soldado  no  necesita  más  que  valor  y obe- 
diencia. La  destreza  adquirida  en  el  manejo  de  su 
arma  de  nada  le  servirá,  si  no  tiene  serenidad  para 
emplearla. 

Sin  prévio  mandato  ó permiso  de  los  superiores,  a 
ningún  soldado  le  es  permitido  separarse  de  su  fila,  ni 
aun  con  el  pretesto  de  retirar  los  heridos  por  escasez 
del  servicio  sanitario;  convenciéndose  de  que  el  interés 
común  es  no  disminuir  el  efectivo  de  la  fuerza  comba- 
tiente, para  alcanzar  más  pronto  la  victoria,  que  es  el 
medio  más  eficaz  de  asegurar  á los  heridos  los  socor- 
ros y auxilios  que  necesiten. 

Terminación  del  combate. 

546.  Si  la  acción  dura  hasta  muy  entrada  la  noche, 
quedando  indecisa,  el  que  pretende  continuarla  al  día 
siguiente  pernocta  en  el  campo,  cubriéndose  de  las 
sorpresas  y aun  á veces  sorprendiendo  él  mismo. 

547.  Si  la  cuestión  se  decide  por  la  retirada  de  uno 
de  los  combatientes,  el  otro  emprende  correlativamen- 
te la  persecución. 

548.  El  vencido,  al  iniciar  su  retirada,  la  cubre  y 
protege  con  un  cuerpo  llamado  retaguardia,  ya  orga- 
nizado de  antemano  ó en  el  momento  mismo,  según  lo 
permitan  las  vicisitudes  del  combate. 

549.  Es  dudosa  la  conveniencia  de  prevenir  muy 
de  antemano  la  retirada,  por  lo  que  puede  quebrantar 
la  moral  de  las  tropas. 

Si  la  retirada  es  por  derrota,  no  es  probable  que  el 
vencedor  deje  tomar  tranquilamente  el  camino  pro- 
yectado. 

En  la  previsión  y prudencia  del  general  está  elegir 
á tiempo  el  momento  en  que  deben  darse  las  órdenes 
de  retirada.  En  este  grave  momento,  tanto  puede  pe- 
carse  por  exceso,  como  por  defecto  de  confianza  y 
energía. 

550.  De  todos  modos,  como  el  objeto  de  la  reta- 
guardia es  contener  el  ímpetu  del  vencedor  y dar  tiem- 
po á que  el  ejército  derrotado  se  aleje,  nunca  debe  ir 
demasiado  cerca  de  las  últimas  tropas  que  evacúen  el 
campo  de  batalla. 
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En  esta  ocasión  es  importante  el  juego  y la  influen- 
cia moral  y material  de  la  reserva,  aunque  su  inter- 
vención no  haya  podido  procurar  la  victoria. 

551.  La  línea  principal  de  retirada  la  determinan 
consideraciones  estratégicas.  Será  provechosa  si  ar- 
enca del  centro  ó de  un  ala  inexpugnable;  perjudicial 
si  parte  de  un  ala  batida  que  el  enemigo  haya  cortado 
y envuelto. 

552.  En  retirada,  las  columnas  de  víveres  y de  mu- 
niciones deben  ir  depositándolas  en  puntos  que  con- 
vengan. Cuando  los  depósitos  corren  peligro,  procede 
desocuparlos,  si  se  puede;  entregarlos  á la  autoridad 
local;  se  destruyen  solamente  en  apuro  extremo  y con 
orden  expresa. 

553.  El  vencedor  procurará  ante  todo  instalarse, 
establecerse  en  lo  conquistado.  Después  entablará  una 
persecución  tanto  más  enérgica,  cuanto  más  frescas  y 
numerosas  sean  las  reservas  que  pueda  lanzar. 

Con  ellas,  singularmente  si  son  de  caballería  y ar- 
tillería ligera,  procurará  impedir  que  el  perseguido  se 
rehaga,  amagando,  cortándole  y envolviéndole  por  los 
flancos,  cogiéndole  prisioneros,  forzándole  á que  aban- 
done el  material. 

554.  Pero  el  derrotado,  á su  vez,  ha  de  contar  con 
que  el  vencedor  no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuer- 
zos y pérdidas.  El  éxito,  en  rigor,  no  es  para  él  tan 
evidente,  porque  siempre  recelará  una  reacción  ofen- 
siva. El  vencido  es  el  que  primero  se  lo  revela,  toman- 
do la  fuga;  y muchas  veces  no  está  realmente  batido 
sino  el  que  quiere  considerarse  como  tal. 

Una  reserva  del  vencido  puede  cambiar  súbita- 
mente la  faz  del  combate  y la  victoria  en  derrota. 

555.  De  todos  modos,  en  una  retirada  presurosa, 
lo  más  urgente  será  sustraerse  al  fusil  y al  sable  del 
vencedor,  pero  sin  desbandarse. 

Difícil  es  Ajar  el  punto  de  reunión  de  los  fugitivos, 
que  siempre  debe  ser  en  una  posición  ventajosa  ó da- 
da, ó en  alguna  carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse 
engrandes  masas  de  división  ó brigada,  y luego  des- 
cender á ordenar  el  batallón. 

556.  La  caballería  defensora  tiene  en  una  retirada 
la  más  brillante  ocasión  de  ostentar  su  pericia  y su 
valor.  Ella  puede  dar  tiempo  para  restablecer  el  or- 
den, para  improvisar  una  segunda  línea  de  defensa,  en 
la  cual  se  estrelle  quizá  el  perseguidor,  si  engreido 
con  el  triunfo  desparrama  sus  fuerzas  y no  da  á sus 
maniobras  la  debida  cohesión. 

557.  Suele  ser  desastroso  tener  á la  espalda  des- 
filaderos, como  un  puente,  ó peor  aún  las  callejuelas 
de  un  pueblo,  donde  llueven  las  granadas  y se  atasca 
y embrolla  el  material. 

558.  A veces  un  bosque  ofrece  refugio  y salvación, 
si  no  está  muy  quebrantado  el  espíritu  y el  vigor  cor- 
poral de  las  tropas.  Ocupando  el  perímetro  con  las  me- 
jores, á su  amparo  se  puede  restablecer  el  orden,  re- 
uniéndolas,  sujetándolas  en  masas  y en  grupos,  siem- 
pre que  haya  seguridad  en  la  orientación  y en  la 
pericia  táctica  de  los  oficiales. 

559.  Por  regla  general,  terminado  un  combate, 
los  jefes  de  cuerpo  no  deben  aguardar  órdenes,  sino 
enviar  oficiales  á buscarlas  al  estado  mayor  divisiona- 
rio, informando  sobre  lo  más  importante  que  haya 
ocurrido. 

560.  Las  bajas  de  jefes  no  se  cubrirán  hasta  des- 
pués del  combate. 

561.  Hay  diferencia  entre  el  parte  y la  relación  ' 

de  una  acción  de  guerra.  ¡ 


El  primero  es  el  que  á la  mayor  brevedad  da  por 
escrito  todo  comandante  de  unidad  independiente  á su 
inmediato  superior,  de  la  parte  que  aquella  haya  to- 
mado en  la  acción,  acompañando  un  estado  de  las  pér- 
¡ didas,  tanto  de  personal  y ganado  como  de  armamento 
| y material,  y una  relación  nominal  de  los  individuos 
; de  todas  ciases  que  más  se  hubiesen  señalado  por  su 
comportamiento,  expresando  los  hechos  que  motiven 
la  recomendación. 

562.  La  relación  oficial  de  un  combate  se  redac- 
tará precisamente,  resumiendo  y confrontando  los  da- 
tos adquiridos,  en  el  estado  mayor  principal  de  la  fuer- 
za combatiente. 

En  ella  reinará  siempre  la  exactitud  y la  veraci- 
dad. El  enemigo  vencedor  pronto  divulga  y las  cartas 
particulares  comprueban  la  verdad. 

Engañar  al  país  y al  Gobierno  es  contraproducen- 
te: se  les  debe  la  verdad  desnuda,  pues  mal  pueden 
remediar  desgracias  ó desastres,  si  no  saben  cómo  y 
por  qué  han  sucedido. 

La  relación  oficial  de  un  combate,  suscrita  siempre 
por  el  jefe  superior  que  lo  haya  mandado,  debe  referir 
con  claridad  y exactitud  los  hechos  y resultados  más 
importantes,  con  sobriedad  9n  el  elogio  de  las  tropas  ó 
individuos  que  más  se  hayan  distinguido. 

563.  En  la  distribución  de  recompensas  por  acción 
de  guerra,  importa  mucho  al  buen  espíritu  y discipli- 
na del  ejército  la  equidad  y la  justicia,  para  que  recai- 
gan sobre  el  mérito  reconocido  y comprobado.  Y sien- 
do la  pública  notoriedad  el  galardón  más  preciado  para 
el  buen  militar,  no  se  debe  rebajar  su  estima  con  la  ex- 
cesiva prodigalidad. 

564.  Para  las  propuestas  de  ascenso  ú otras  recom- 
pensas por  acción  de  guerra,  se  observarán  las  órdenes 
vigentes. 

En  este  asunto  deben  buscarse  todas  las  probabili- 
dades de  acierto,  sin  escasear  indagaciones  é informes 
que  depuren  la  certeza  y la  importancia  positiva  de  los 
hechos. 

Los  jefes  de  cuerpo  son  en  primer  término  respon- 
sables, bajo  su  honor  y su  conciencia,  al  elevar  al  ge- 
neral comandante  de  su  brigada  la  relación  de  mérito 
de  sus  inferiores. 

El  general  de  brigada,  ai  resumirlas,  cuidará  tam- 
bién de  someterlas  por  su  parte  á minuciosa  compro- 
bación, antes  de  elevarlas  al  general  divisionario. 

En  el  estado  mayor  de  éste  recibirán  nueva  con- 
frontación y examen,  tanto  las  relaciones  de  mérito  in- 
dividual, como  las  de  bajas  y pérdidas  de  todo  género. 

Con  estos  documentos  y los  que  respectivamente 
formen  los  jefes  de  plana  mayor  de  todos  los  servicios, 
el  estado  mayor  general  refundirá  y redactará,  tanto  la 
relación  definitiva  y circunstanciada  del  combate,  como 
las  relaciones  de  mérito  exactamente  anotadas  y clasi- 
ficadas, que  pasarán  directamente  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

565.  Es  atribución  privativa  del  general  en  jefe, 
según  las  instrucciones  y atribuciones  que  del  Gobier- 
no haya  recibido,  formar  las  propuestas  ó conceder  las 
recompensas  directamente  en  el  campo  de  batalla. 
También  es  atribución  exclusiva  suya  publicar  en  la 
órden  general  los  nombres  de  los  agraciados. 

566.  Al  estado  mayor  general,  ayudado  por  los 
oficiales  de  artillería  é ingenieros,  corresponde  levan- 
tar el  plano  del  campo  de  batalla,  y reunir  y compul- 
sar los  datos  oficiales  en  que  se  haya  de  fundar  la 
historia. 
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TITULO  SÉTIMO. 

SITIOS  DE  PLAZAS. 

CAPITULO  XXIV. 

Ataque . 

567.  Las  armas  actuales,  con  su  certeza,  alcance 
y rapidez,  han  impuesto  á los  procedimientos  del  ata- 
que moderno  graves  modificaciones  de  los  antiguos 
preceptos  fundados  en  la  defensa  próxima  ó á palmos, 
que  se  estudiaba  prolijamente,  desdeñando  la  lejana, 
que  hoy  va  tomando  creciente  importancia. 

Preliminar. 

568.  Una  fortaleza  puede  ser  atacada  de  un  modo 
llamado  formal,  regular  ó industrial,  por  medio  de  tra- 
bajos sucesivos  y metódicos,  cuyo  conjunto  constituye 
el  sitio  en  regla;  ó bien  por  medios  irregulares  y ac- 
cidentales, como  por  sorpresa,  escalada  ó á -viva  fuer- 
za, por  bombardeo  y por  bloqueo. 

En  muchos  casos  se  juntarán  y combinarán  estos 
diversos  medios;  pero  el  aítaque  por  sorpresa  bien  se 
comprende  que  solo  podrá  intentarse  contra  una  plaza 
de  escasa  y desapercibida  guarnición,  que  haya  des- 
cuidado completamente  el  servicio  de  vigilancia. 

El  ataque  á viva  fuerza,  por  escalada  y asalto,  sin 
preparación  ni  preliminar  alguno,  solo  puede  empren- 
derse con  una  gran  superioridad  moral  y material, 
contra  fortificaciones  defectuosas  ó débiles,  insuficien- 
temente artilladas,  y guarnecidas  por  tropa  débil  ó 
desmoralizada. 

Solo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á viva 
fuerza  cuando  la  defensa  tenga  ya  anulados  y parali- 
zados todos  sus  recursos  por  un  eficaz  bombardeo. 

En  algún  caso,  sin  embargo,  será  indispensable 
hacer  todos  los  sacrificios  que  esta  clase  de  ataque 
impone,  por  ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo,  y no 
se  dispone  de  los  medios  necesarios  y completos  para 
un  sitio  formal,  ó cuando  se  teme  la  llegada  de  un  po- 
deroso ejército  do  socorro. 

El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente 
aterrar,  incendiar,  destruir  y excitar  al  vecindario  á 
que  se  sobreponga  á la  guarnición,  estorbando  y con- 
trarestando todos  sus  propósitos  de  defensa. 

El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que 
procura  la  rendición  por  falta  de  víveres  y municio- 
nes, es  medio  lento  que  suele  emplearse  cuando  solo 
se  trata  de  rebasar  la  fortaleza,  neutralizando  su  guar- 
nición, ó cuando  se  tiene  seguridad  de  que  está  mal 
abastecida. 

569.  Para  dar  en  este  reglamento  sentido  práctico 
y concreto  á las  escasas  instrucciones  que  hoy  permi- 
te este  complicado  capítulo  del  arte  moderno  de  la 
guerra,  se  supondrá  el  sitio  formal  de  una  plaza  forti- 
ficada con  la  actual  perfección,  puesto  por  un  cuerpo 
de  tropas  especial  con  todos  los  elementos  necesarios. 

570.  Suponiendo,  pues,  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  no  dirija  personalmente  el  sitio,  ó que  por  ex- 
presa Real  orden  no  esté  destinado  de  antemano  el  qne 
haya  de  dirigirlo,  escogerá  de  entre  los  generales  á 
sus  órdenes  al  que  considere  más  idóneo  para  esta  la- 
boriosa y delicada  operación  de  guerra. 

571.  El  elegido  tomará  el  nombre  de  general  co- 
mandante del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  au- 
toridad y honores,  atribuciones  y poderes  que  corres- 


ponden al  comandante  de  un  cuerpo  de  ejército  que 
obra  aisladamente. 

A sus  inmediatas  órdenes  los  demás  generales  di- 
visionarios conservan  el  mando  de  sus  tropas. 

572.  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y en  el  cuartel  general  se  recogerán,  y 
remitirán  al  general  comandante  del  sitio,  cuantos  an- 
tecedentes se  juzgue  necesarios,  ya  de  aquellos  obte- 
nidos en  tiempo  de  paz,  como  planos,  memorias  y es- 
tados de  la  ciudad,  de  sus  fortificaciones  y terrenos 
inmediatos,  de  su  armamento,  de  su  guarnición;  ya  de 
los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  periódicos 
los  agentes,  los  espías,  parlamentarios,  desertores  y 
prisioneros. 

Conviene  también  conocer  y apreciar  con  exactitud 
la  disposición  de  espíritu  y el  estado  moral,  no  solo  de 
la  guarnición,  sino  del  vecindario  de  la  plaza. 

El  general  en  jefe,  con  todos  los  elementos  de  su 
cuartel  general,  pondrá  singular  empeño  en  asegurar 
las  subsistencias  del  cuerpo  sitiador  y preparar  todo 
el  material  que  necesite. 

Cuerpo  sitiador. 

573.  Ordinariamente,  la  fuerza  efectiva  del  cuerpo 
sitiador  debe  ser  triple  ó cuádruple  de  la  que  tenga  la 
guarnición  de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  artille- 
ría y caballería  en  sus  proporciones  normales. 

Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el  máximo 
desarrollo  del  servicio  especial.de  artillería  ó ingenie- 
ros, debe  dotarse  al  cuerpo  sitiador  del  personal  de 
ambas  armas  con  la  previsión  y abundancia  que  pres- 
criban en  cada  caso  las  condiciones  ó dificultades  del 
sitio. 

Las  tropas  de  ingenieros  se  computarán  por  la  ex- 
tensión probable  de  los  trabajos  de  zapa  y mina,  y las 
de  artillería  por  el  número  de  piezas  de  sitio  que  ha- 
yan de  ponerse  en  batería,  calculando  á razón  de  diez 
y seis  ó veinte  sirvientes  por  pieza,  para  alternar  y 
relevarse  en  el  fuego  y en  los  diversos  servicios  téc- 
nicos. 

574.  Según  la  importancia  del  sitio,  el  general  en 
jefe  dispondrá  si  deben  en  él  tomar  el  mando  superior 
de  sus  armas  respectivas  los  comandantes  generales 
de  artillería  é ingenieros  del  ejército,  ó nombrar  para 
esos  cargos  otros  generales  ó jefes  de  entrambos 
cuerpos. 

También  dispondrá  lo  que  juzgue  oportuno  respec- 
to á los  servicios  de  trasportes,  administrativos  y sa- 
nitarios. 

575.  Los  generales  ó jefes  nombrados  para  el  man- 
do superior  facultativo,  tomarán  la  denominación  de 
comandantes  generales  de  artillería  ó ingenieros  del 
sitio. 

Cada  uno  de  ellos  tendrá  á sus  inmediatas  órde- 
nes un  jefe  que  ejercerá  las  funciones  de  mayor  ge- 
neral del  sitio;  otro  las  de  director  de  los  parques  y 
trenes;  un  oficial  ó jefe  las  de  ayudante  secretario,  y 
el  número  conveniente  de  jefes  y oficiales  sin  tropa, 
que  con  empleados  subalternos,  peones,  escribientes, 
dibujantes  y ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas 
mayores  del  sitio. 

576.  Los  comandantes  generales  de  artillería  ó in- 
genieros del  sitio,  además  de  sus  obligaciones  ordina- 
rias,  cumplirán  con  celo  las  que  sus  respectivos  re- 

! glamentos  les  imponen  en  esta  operación  de  guerra, 
j para  ilustrar  y secundar  con  acierto  y eficacia  al  ge- 
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neral  comandante  del  sitio,  en  quien  se  resúmen  todas 
las  responsabilidades. 

Los  mayores  generales  sustituyen  en  el  mando  á 
los  comandantes  generales,  dan  la  orden  diaria,  nom- 
bran el  servicio,  comunican  instrucciones,  y llevan 
todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyendo  especialmen- 
te el  diario  del  sitio, 

577.  Para  los  servicios  técnicos,  las  tropas  de  arti- 
llería é ingenieros  que  expresamente  concurran  de- 
penderán exclusivamente  de  sus  comandantes  genera- 
les respectivos,  los  cuales  propondrán  al  general  co- 
mandante del  sitio,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  la 
agrupación  parcial  ó total,  bajo  sus  órdenes,  de  las 
tropas  y material  de  ambas  armas  afectas  á las  divi- 
siones. 

578.  En  ninguna  operación  como  en  el  sitio  de 
una  plaza  es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia, 
el  constante  acuerdo,  el  común  deseo  de  un  éxito  glo- 
rioso entre  los  generales’  jefes  y oficiales  de  los  dos 
cuerpos  más  directa  y principalmente  interesados. 

Si  en  alguna  apreciación  ó pormenor  facultativo 
del  servicio  ordinario  no  pudiesen  avenirse  los  parece- 
res de  los  comandantes  generales,  cada  cual  por  sepa- 
rado, y de  palabra  ó por  escrito,  dará  las  oportunas 
explicaciones  para  que  el  general  comandante  del  sitio 
pueda  resolver  con  rápido  y perfecto  conocimiento  del 
asunto. 

679.  Al  comandante  general  de  ingenieros , en 
combinación  con  el  de  artillería,  compete  especialmen- 
te preparar  en  conjunto  el  proyecto  del  sitio,  compro- 
bando en  el  terreno  y ampliando  los  planos  y noticias 
que  haya  reunido,  para  que  la  superioridad  pueda  for- 
mar idea  justa  de  la  índole  y marcha  probable  de  la 
operación  que  se  emprenda,  dando  así  á sus  disposi- 
ciones preliminares  el  carácter  de  unidad  y previsión 
tan  recomendables  en  su  empeño. 

580.  Por  su  parte  el  comandante  general  de  arti- 
llería, con  conocimiento  del  proyecto  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  presentará,  con  la  aproximación 
posible,  un  cuadro  general  de  los  elementos  que  cal- 
cule necesarios  sobre  el  número  y calibre  de  las  piezas, 
aparatos  de  trasporte  y de  maniobra,  establecimiento 
de  parques,  talleres  y laboratorios,  abastecimiento  de 
municiones,  añadiendo  las  consideraciones  generales 
que  conciernan  ai  mejor  empleo  del  arma  poderosa  que 
tiene  á su  cargo. 

Acordonamiento. 

581.  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos, 
discutidos  los  proyectos,  el  general  comandante  del 
sitio  resolverá  el  momento  y forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse la  primera  operación  de  todo  sitio,  que  toma  el 
nombre  do  acordonamiento. 

Tiene  por  objeto:  cortar  desde  luego  enteramente, 
ó según  la  fuerza  del  sitiador  lo  permita,  las  comuni- 
caciones de  la  plaza  con  el  exterior,  de  manera  que  no 
pueda  recibir  noticias,  refuerzos  ni  auxilios  de  ningún 
género;  desalojar  los  destacamentos  exteriores  obligán- 
doles á encerrarse  en  la  plaza;  ocupar  posiciones  ven- 
tajosas; impedir  que  se  desembarace  de  bocas  inútiles; 
facilitar,  en  fin,  los  reconocimientos  prévios  que  exige 
el  asiento  definitivo  del  campo  sitiador. 

582.  Naturalmente  el  defensor  se  establecerá,  al 
abrigo  de  sus  fuertes,  en  posiciones  favorables  del  ex- 
terior; y por  consiguiente,  todo  sitio  moderno  estará 
precedido  de  varios  y múltiples  combates  sobre  la  ocu- 
pación de  aldeas,  arrabales,  quintas,  atrincheramien- 


tos, posiciones  y obstáculos  sostenidos  por  el  defensor. 

583.  Si  el  éxito  corona  los  progresivos  esfuerzos 
del  sitiador,  repeliendo  la  guarnición  hácia  la  plaza, 
establece  aquel  la  primera  línea  de  acordonamiento. 

584.  Desde  estos  primeros  combates,  los  oficiales 
y tropa  de  ingenieros,  avanzando  siempre  con  los  ti- 
radores, completarán  los  reconocimientos,  comproban- 
do sobre  el  terreno  los  trabajos  topográficos  existentes 
y tomando  apuntes  y croquis  para  formar  el  plano  di- 
rector del  ataque;  á la  vez  indicarán  á las  tropas  de 
las  armas  generales  las  posiciones  más  convenientes, 
trazando  y dirigiendo  las  trincheras-abrigos,  espaldo- 
nes, y singularmente  la  habilitación  de  cercas  y edifi- 
cios para  la  defensa. 

585.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  sin  pre- 
tender luchar  con  la  de  la  plaza,  interviene  en  las  es- 
caramuzas y combates  preliminares  exclusivamente 
contra  las  salidas  del  defensor,  procurando  enfilar  sus 
columnas  é impedir  su  despliegue  y avance,  al  mismo 
tiempo  que  apoya  y protege  el  de  las  fuerzas  propias. 

586.  La  línea,  ó mejor  zona,  anular  de  acordona- 
miento, según  la  importancia  de  la  plaza,  suele  divi- 
dirse en  sectores,  cada  uno  al  mando  de  un  coman- 
dante especial. 

La  organización  de  estos  sectores  debe  prepararse 
con  la  posible  solidez  para  un  combate  continuo,  y por 
consiguiente  constar  en  general  de  una  primera  línea 
fuera  del  alcance  eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la 
plaza,  la  cual  vendrá  á ser  una  verdadera  posición  de- 
fensiva utilizando  los  obstáculos  del  terreno  y todos  los 
recursos  de  la  fortificación  improvisada. 

De  esta  primera  línea,  que  es  en  rigor  de  contra- 
valacion,  avanzan  las  grandes  guardias,  que  á su  vez 
se  cubren  también  con  obstáculos  naturales  ó artifi- 
ciales. 

Por  último,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centine- 
las y escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y se  abri- 
ga en  pozos  de  tiradores. 

Las  grandes  guardias  establecen  su  enlace  con 
el  grueso  de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y 
sostenes  que  le  sirven  de  refuerzo  en  el  combate. 

587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y ofensiva  á la 
vez,  el  resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó acantona  en 
absoluto  reposo  y seguridad,  cuidando  de  mantener 
los  sectores  entre  sí  fácil  y pronta  comunicación  por 
ferro-carriles  de  cintura,  trozos  de  carretera,  estable- 
cimiento de  puentecillos  y por  señales  ó telégrafos  de 
campaña. 

Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  má- 
ximo del  cañón  de  la  plaza,  también  deben  fortificarse 
en  previsión  de  una  salida  victoriosa  que,  arrollando 
los  puestos  avanzados,  rompa  la  línea  de  contravala- 
cion  y pretenda  trastornar  las  disposiciones  del  sitia- 
dor, proteger  la  entrada  de  un  convoy  ó dar  la  mano 
á un  ejército  de  socorro. 

588.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  estable- 
cida ordinariamente  detrás  de  la  zona  de  acordona^- 
miento,  si  bien  se  abriga  con  obstáculos  y espaldones, 
evitará  instalarse  en  obras  pequeñas  y cerradas,  para 
no  perder  su  movilidad  como  artillería  de  batalla. 

Los  espaldones  destinados  á cubrir  la  artillería  de 
campaña  deben  estar  bastante  espaciados  para  no  ofre- 
cer gran  blanco,  y establecerse  de  modo  que  enfilen 
los  caminos  y avenidas  de  la  plaza  y dominen  el  ter- 
reno por  donde  el  sitiado  puede  desplegar  más  fácil- 
mente sus  tropas. 

589.  Actualmente  se  suprimen  las  antiguas  líneas 
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de  circunvalación,  y á la  caballería  del  cuerpo  sitia- 
dor se  confia  el  importante  encargo  de  escoltas,  cor- 
reos y patrullas,  enlazando  los  sectores  entre  sí,  vigi- 
lando y batiendo  el  terreno,  protegiendo,  en  fin,  por 
retaguardia  el  acordonamiento  contra  las  tentativas  de 
un  ejército  de  socorro. 

Primer  período. 

590.  Mientras  se  establece  y consolida  el  acordo- 
namiento, se  procurará  activar  y adelantar  la  prepara- 
ción de  acopios,  trenes,  parques  y cuantos  elementos 
hayan  de  concurrir  al  sitio,  el  cual  entra  ya  en  su  pe- 
ríodo regular  ó metódico,  privativo,  por  decirlo  así,  de 
las  dos  armas  especiales. 

Proyecto  de  ataque. 

591.  Al  comandante  general  de  ingenieros  del  si- 
tio, en  combinación  con  el  de  artillería,  compete  pro- 
poner el  punto  ó frente  de  ataque  y la  redacción  del 
proyecto  general  del  sitio,  indicando  la  marcha  proba- 
ble de  los  trabajos,  con  la  posible  previsión  de  las  mo- 
dificaciones que  puedan  surgir  por  razonables  even- 
tualidades y vicisitudes. 

Este  proyecto,  partiendo  de  las  órdenes  é instruc- 
ciones que  el  general  comandante  haya  comunicado, 
abrazará  la  situación  y forma  de  las  paralelas  y co- 
municaciones; el  número,  clase  y objeto  de  las  bate- 
rías que  se  hayan  de  establecer  en  los  diferentes  pe- 
ríodos del  ataque;  la  situación  de  parques  y depósitos, 
y en  general  todas  las  obras  con  que  convenga  prote- 
ger y apoyar  los  trabajos. 

Naturalmente  el  proyecto  tomará  en  consideración 
aquellas  obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa 
ó escasez  de  armamento  y abrigos,  puedan  tenerse  por 
llaves  de  la  plaza;  que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á 
propósito  para  los  trabajos  de  zapa  y difícil  de  inun- 
dar; que  los  terrenos  adyacentes  ofrezcan  cejas  ó abri- 
gos y á la  vez  entorpezcan  la  salida  del  sitiado;  que 
esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singularmente 
estación  de  ferro-carril. 

Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente 
que  el  ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó más  de 
ellos. 

592.  En  la  formación  del  proyecto,  el  comandante 
general  de  ingenieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  ar- 
tillería las  conferencias  y consultas  necesarias,  y lo 
presentará  ai  general  comandante  del  sitio  con  todas 
las  explicaciones  y ampliaciones  oportunas,  para  que 
éste  introduzca  las  modificaciones  que  juzgue  conve- 
nientes y expida  las  órdenes  para  proceder  á su  eje- 
cución. 

593.  Las  variaciones  que  en  ésta  sobrevengan  por 
la  marcha  de  los  trabajos,  nunca  podrán  hacerse  sin 
orden  expresa  del  general  comandante,  ya  partiendo 
de  su  propia  autoridad,  ó á propuesta  de  los  coman- 
dantes generales  de  ingenieros  y artillería,  según  sus 
respectivas  atribuciones.  Solamente  cuando  la  varia- 
ción sea  muy  pequeña,  y la  consideren  indispensable  ¡ 
los  jefes  ú oficiales  de  ambas  armas  en  el  momento  de  ; 
la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas  á cabo,  j 
prévia  la  aprobación  de  sus  jefes  naturales,  si  la  ur- 
gencia no  permite  esperar  la  superior  del  general  co- 
mandante. 

594.  Formulado  y aprobado  por  la  superioridad  el 
proyecto  de  ataque,  la  artillería  y los  ingenieros  pro- 
ceden á establecer  definitivamente  sus  respectivos  par- 


ques, para  los  cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso 
llano,  seco,  lejos  de  lugares  habitados,  para  prevenir 
los  casos  de  incendio,  oculto  á la  vista  de  la  plaza 
fuera  del  alcance  de  su  artillería,  y sobr9  todo  con 
buenas  comunicaciones,  tanto  con  la  estación  de  des- 
embarco, como  con  los  sectores  de  ataque  y las  líneas 
de  acordonamiento.  En  el  caso  que  no  existan  dichas 
comunicaciones,  deben  abrirse,  singularmente  cuando 
el  sitio  ha  de  tener  cierta  duración. 

Además  de  los  grandes  parques,  la  importancia  y 
extensión  de  los  trabajos  pueden  exigir  la  formación 
de  otros  más  pequeños  y cercanos  que  constituyen 
meros  depósitos  de  material  para  abastecer  con  más 
rapidez  y oportunidad  las  trincheras  y baterías. 

En  todos  los  parques,  grandes  ó pequeños,  deben 
agruparse,  ordenarse  y clasificarse  los  efectos  de  ma- 
nera que  pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos 
cuando  sea  necesario,  sin  vacilaciones  ni  pérdida  de 
tiempo. 

595.  El  material  de  artillería  necesario  para  un 
sitio,  comprende: 

Elementos  de  trasporte  y arrastre,  trinquivalcs, 
carros  fuertes,  avantrenes,  zorras. 

Aparatos  de  fuerza,  cábrias,  grúas,  cabrestantes, 
gatos  ó cries. 

El  material  necesario  para  el  establecimiento  de 
fraguas,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles,  herra- 
mientas. 

Las  bocas  de  fuego,  con  sus  montajes,  juegos  de 
armas  y respetos. 

Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartuchería  y pól- 
vora. 

596.  Los  almacenes  de  pólvora  ó polvorines  esta- 
rán por  completo  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y 
espaciados  entre  sí;  deben  rodearse  de  un  pequeño 
foso,  no  tener  más  que  una  entrada  del  lado  del  par- 
que, y ofrecer  una  señal  visible  para  que  las  tropas  los 
conozcan. 

También  además  de  los  grandes  polvorines  será 
necesario  distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos 
de  municiones.  En  todo  caso  los  proyectiles  deben  estar 
cuidadosamente  apilados  por  calibres,  y la  pólvora  bien 
resguardada  y acondicionada  en  repuestos  enterrados 
ó blindados. 

597.  El  gran  parque  de  ingenieros  deberá  reunir 
abundante  dotación  de  útiles  y herramientas  de  zapa  y 
mina,  de  carpintería  y herrería;  el  material  de  sitio 
construido  con  ramaje,  como  faginas  y cestones;  lo  ne- 
cesario para  reparar  ó destruir  comunicaciones  y vías 
férreas;  todo  lo  concerniente  ai  servicio  telegráfico,  y 
los  medios  de  trasportes  correspondientes. 

598.  La  administración  por  su  parte  concentrará 
su  servicio  de  subsistencias  y trasportes,  de  material 
de  campamento,  en  lugares  próximos  á la  plaza  si- 
tiada. 

599.  El  servicio  de  tesorería  se  organizará  de  mo- 
do que  cubra  con  rapidez  y seguridad  las  atenciones 
urgentes  y extraordinarias,  como  adquisición  de  pri- 
meras materias,  madera  y hierro,  pluses  y gratifica- 
ciones de  trabajadores. 

600.  Los  comandantes  generales  de  artillería  ó in- 
genieros deben  estar  alojados  cerca  del  general  coman- 
dante del  sitio,  y tener  rápidas  comunicaciones  tele- 
gráficas, si  es  posible,  entre  sí  y con  sus  parques  res- 
pectivos. También  se  establecerán  medios  rápidos  de 
comunicación  con  las  baterías  y puntos  principales  de 
obra. 
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Baterías  de  primera  posición. 

60 1.  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de 
la  zona  exterior  en  que  se  ha  establecido  sólidamente, 
emprenderá  los  trabajos  de  sitio  propiamente  dichos, 
principiando  por  la  construcción  de  las  baterías  deno- 
minadas de  primera  posición,  artilladas  con  piezas  de 
sitio  del  más  grueso  calibre  y situadas  á una  distancia 
tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro. 

Su  objeto  es,  en  general,  turbar  .y  desorganizar  de 
lejos  todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facili- 
tar los  trabajos  ulteriores  de  aproche,  procurando  con 
un  vigoroso  bombardeo,  arruinar  edificios  y obras,  des- 
truir abrigos,  volar  polvorines,  batir  y enfilar  las  for- 
tificaciones con  tiros  adecuados. 

Estas  baterías  de  primera  posición,  destinadas  á 
sostener  reñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta 
y ordinariamente  superior  de  la  plaza,  deben  satisfacer 
cumplidamente  á todas  las  condiciones  modernas:  ofre- 
cer el  menor  blanco  posible,  por  lo  que  ordinariamente 
no  deben  contar  más  que  seis  piezas;  dar  á sus  morlo- 
nes el  máximo  espesor;  separar  las  piezas  por  traveses 
y paracascos;  estar  enterradas  y blindadas  si  es  nece- 
sario; ofrecer  abrigos  especiales  á los  sirvientes  y tener 
su  repuesto  de  municiones  completamente  seguro. 

602.  Actualmente  se  prescinde  del  esmero  que 
antes  se  ponia  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de 
tierra:  lejos  de  eso,  se  procura  llamar  lo  mónos  posible 
la  atención  del  enemigo,  matando  las  aristas  y los  án- 
gulos, y hasta  cubriendo  con  ramaje  el  plano  de  fue- 
gos, para  impedir  que  el  enemigo  fije  su  puntería. 

En  cambio,  las  grandes  baterías  de  posición  re- 
quieren para  su  mejor  servicio  y precisión  del  tiro  el 
establecimiento  de  observatorios  convenientemente  si- 
tuados. 

603.  La  construcción  de  las  baterías  está  á cargo 
de  las  tropas  de  ingenieros:  su  artillado  y servicio  al 
de  las  de  artillería. 

Terminada  una  batería,  el  oficial  de  ingenieros  que 
ha  dirigido  su  construcción  hará  entrega  personal- 
mente de  ella  ai  de  artillería  designado  para  artillarla 
ó servirla,  con  las  advertencias  y explicaciones  que 
considere  útiles,  atendiendo  á la  vez  las  observaciones 
que  éste  promueva;  procurando  los  dos  contribuir  con 
su  acuerdo  á la  mayor  rapidez  y perfección  del  ser- 
vicio. 

604.  En  general  el  artillado  de  toda  batería  se 
efectuará  en  la  noche  anterior  del  dia  en  que  deba 
romper  el  fuego.  Deben  municionarse  y proveerse  de 
todo  lo  necesario  para  dos  dias  lo  mónos,  á fin  de  po- 
der hacer  frente  á las  eventualidades  sin  el  inmediato 
auxilio  de  los  parques. 

605.  El  servicio  de  las  baterías  se  relevará  cada 
veinticuatro  horas,  á no  ser  que  las  circunstancias  ó 
el  exceso  de  peligro  y fatiga  impongan  un  relevo  más 
frecuente.  Siempre  debe  hacerse  á favor  de  la  oscuri- 
dad, y de  modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo,  bien  an- 
tes de  amanecer  ó después  de  anochecido. 

Nunca  será  el  relevo  simultáneo  en  todas  las  ba- 
terías, ni  tampoco  á la  misma  hora  diariamente  en 
cada  una. 

Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  rom- 
per el  fuego  á la  vez  el  mismo  dia,  á fin  de  acumular 
sus  efectos,  y al  amanecer,  para  aprovechar  los  bene- 
ficios de  la  sorpresa  é iniciativa  y poder  rectificar  sus 
tiros  antes  que  la  artillería  de  la  defensa  pueda  obrar 
con  eficacia. 

606.  El  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición 


influye  poderosamente  en  el  curso  de  las  operaciones 
ulteriores.  Bajo  su  protección  deben  adelantar  progre- 
sivamente los  diversos  escalones  avanzados,  abrigando 
sus  tiradores  en  pozos,  las  grandes  guardias  en  trin- 
cheras-abrigos, enlazando  siempre  las  posiciones  con- 
quistadas con  las  que  se  dejan  á retaguardia,  por  me- 
dio de  ramales  bien  cubiertos. 

La  elección  de  estas  posiciones  no  es  arbitraria. 
Debe  sujetarse  al  proyecto  general  preexistente,  para 
preparar  los  verdaderos  trabajos  de  zapa  y adelantar 
nuevas  baterías. 

Segundo  período. 

607.  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  si- 
tio formal  lo  que  se  llamaba  apertura  de  la  primera 
paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódi- 
cos de  zapa,  dirigidos  contra  el  frente  ó frentes  de  ata- 
que determinados  en  el  proyecto  general. 

No  debe  inaugurarse  este  período  hasta  que  las 
baterías  de  primera  posición  hayan  quebrantado  visi- 
blemente el  primer  brío  de  la  defensa,  y adquirido 
cievta  superioridad  sobre  la  artillería  de  la  plaza. 

608.  Al  general  comandante  del  sitio  compete  se- 
ñalar el  momento  en^que  debe  abrirse  la  trinchera,  y 
determinar,  á propuesta  del  comandante  de  ingenieros, 
el  número  de  trabajadores  necesarios,  la  tropa  indis- 
pensable para  sostenerlos,  y las  gratificaciones  que 
aquellos  deban  percibir. 

609.  El  comandante  de  ingenieros  habrá  hecho  su 
propuesta,  no  solo  con  la  anticipación  conveniente  para 
que  en  ningún  caso  sufran  retardo  ni  interrupción  los 
trabajos,  sino  con  razonable  amplitud  para  disponer 
siempre  de  una  reserva  en  accidentes  imprevistos. 

610.  Da  principio  el  segundo  período  por  la  cons- 
trucción de  diversos  ramales  de  trinchera  que,  par- 
tiendo de  puntos  convenientes,  avanzan  hasta  el  lugar 
donde  haya  de  establecerse  la  primera  paralela. 

La  forma  de  ésta  debe  -plegarse  al  terreno  y seguir 
sus  accidentes,  de  modo  que  bata  y domine  todo  des- 
pacio anterior,  singularmente  los  caminos  y avenidas 
de  la  plaza. 

Su  distancia  á esta  última  en  general  debe  ser  tal 
que  esté  fuéra  del  alcance  del  fusil. 

Para  aumentar  su  fortaleza  convendrá  intercalar 
en  olla  piezas  de  campaña  cubiertas  con  espaldones*  y 
si  sus  extremos  no  se  apoyan  en  obstáculos  naturales, 
deberá  construirse  eñ  ellos  fuertes  reductos  que  la 
pongan  á cubierto  de  un  ataque  do  flanco. 

Baterías  do  segunda  posición. 

611.  Como  el  juego  de  las  baterías  de  primera  po- 
sición no  podrá  ser  bastante  preciso  y eficaz  para  to- 
mar desde  luego  ventajas  decisivas  sobre  la  defensa,  se 
establecen  en  las  inmediaciones  de  la  primera  paralela 
y bajo  su  protección  otras  baterías  que  se  denomi- 
nan de  segunda  posición,  cuyo  objeto  es  concluir  de 
desorganizar  los  elementos  de  resistencia.  En  estas  ba- 
terías, destinadas  á sostener  con  la  artillería  de  la  plaza 
una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  núme- 
ro de  piezas  posible. 

Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las 
que  tienen  por  objeto  enfilar  á larga  distancia  las  cres- 
tas de  los  parapetos,  fosos  y caminos  cubiertos;  otras 
para  desmontar  con  tiro  directo  y carga  máxima;  las 
de  morteros  sobre  la  prolongación  de  las  capitales,  á 
distancias  variables  según  su  alcance  y calibre;  y á 
veces  hasta  las  baterías  de  brecha,  con  tiro  directo  q 
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por  sumersión,  según  sean  ó no  visibles  las  escarpas. 

La  experiencia  de  las  últimas  guerras  ha  demos- 
trado la  posibilidad  de  abrir  brecha  á más  de  mil  qui- 
nientos metros. 

612.  El  peligro  y la  fatiga  crecen  en  la  construc- 
ción y artillado  de  estas  baterías  de  segunda  posición, 
puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por  los  caminos  or- 
dinarios, sino  á campo  travieso  y abrigándose  en  lo  po- 
sible en  los  ramales  de  trinchera. 

613.  Romperán  el  fuego  á la  vez  sin  suspenderlo 
por  motivo  alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extin- 
guir el  de  la  plaza. 

Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  bate- 
rías de  tiro  directo;  pero  lo  continuarán  las  de  fuegos 
curvos,  para  no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á los 
defensores. 

Servioio  de  trinchera. 

614.  En  este  segundo  y complicado  período,  ade- 
más de  los  jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial 
de  trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en 
un  solo  general  ó jefe  de  las  armas  generales,  que  ten- 
drá por  segundo,  para  ayudarle,  otro  oficial  con  el 
nombre  de  mayor  de  trinchera. 

El  servicio  de  trinchera  durará  habitualmente 
veinticuatro  horas.  Los  generales  y jefes  alternarán 
entre  sí  diariamente,  agregándoles  los  oficiales  de  es- 
tado mayor  que  se  juzgue  necesarios. 

615.  El  general  ó jefe  de  trinchera  tiene  especial- 
mente á su  cargo  disponer  y vigilar  el  servicio  de 
guardias  y sostenes,  para  rechazar  las  salidas  y prote- 
ger los  trabajos. 

616.  El  mayor  de  trinchera  cuida  de  todos  los  por- 
menores concernientes  al  orden,  policía  y servicio  de 
las  tropas;  del  servicio  sanitario,  para  lo  cuaJ  estarán 
á su  disposición  las  fuerzas  convenientes,  y recibirá 
del  estado  mayor  al  entrar  de  servicio  los  datos,  esta- 
dos ó instrucciones  necesarias. 

Redactará  todas  las  mañanas,  al  relevarse  las  guar- 
dias, parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante 
las  veinticuatro  horas,  entregando  un  ejemplar  al 
general  de  trinchera  y otro  al  general  comandante  del 
sitio. 

617.  Los  oficiales  de  ingenieros  y de  artillería  que 
estén  de  servicio  en  la  trinchera,  facilitarán  ai  gene- 
ral que  la  mande  las  noticias  que  les  pida  sobre  los 
trabajos  de  que  estuvieren  encargados,  dándole  cuenta 
además  diariamente  de  las  pérdidas  que  hayan  tenido 
las  tropas  de  sus  respectivas  armas,  sin  perjuicio  de 
dirigir  cada  uno  de  dichos  oficiales  á su  comandante 
partes  circunstanciados  de  todo  lo  conveniente  ai  ser- 
vicio especial  de  su  cargo  en  el  tiempo  y forma  que  le 
esté  prevenido. 

618.  La  infantería  desempeña  en  los  sitios  dos  cla- 
ses de  servicio:  guardias  de  trinchera  y trabajos  de 
trinchera,  los  cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  to- 
dos los  cuerpos  turnen  y sufran  por  igual. 

619.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  caba- 
llería hará  á pié  el  servicio  de  trinchera,  interpolada 
con  la  infantería. 

Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  en  los  sitios 
es,  como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  con- 
voyes, patrullas  y ordenanzas  para  la  constante  segu- 
ridad, comunicación  y enlace  de  las  diversas  fraccio- 
nes y sectores. 

620.  En  el  servicio  de  trinchera  se  procurará  ob- 
servar la  regla  constante  de  no  emplear  sino  unidades 
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completas,  como  compañías  y batallones,  cuidando  el 
estado  mayor  de  la  perfecta  regularidad  en  los  turnos 
á fin  de  que  las  tropas  salientes  de  servicio  puedan 
contar  veinticuatro  horas  de  descanso  por  lo  menos. 

621.  Los  oficiales  é individuos  de  tropa  que  para 
auxiliar  temporalmente  en  servicio  técnico  á los  cuer* 
pos  de  artillería  é ingenieros  hayan  sido  pedidos  por 
los  respectivos  comandantes  generales,  se  considera- 
rán como  agregados,  disfrutando  la  misma  considera- 
ción y gratificación  que  las  mencionadas  armas,  mien. 
tras  de  ellas  dependan. 

622.  La  tropa  de  ingenieros  nombrada  de  trabajo 
concurrirá  siempre  mandada  por  oficiales  del  cuerpo 
y á juicio  de  éstos  se  empleará  en  aquella  parte  qué 
requiera  práctica  anterior  ó conocimientos  especiales 
y también  en  dirigir  y vigilar  tajos  ó talleres  de  las 
otras  armas. 

623.  Corresponde  privativamente  á los  oficiales  de 
ingenieros  distribuir  y emplear  en  la  trinchera  los  tra- 
bajadores, según  lo  estimen  más  conveniente  ai  ade- 
lanto y perfección  de  las  obras,  en  cuyo  concepto  po- 
drán establecerlos  y variarlos  libremente  de  una  á otra 
parte  siempre  que  convenga,  sin  que  los  jefes  ú oficia- 
les de  otras  armas  lo  impidan  y embaracen;  debiendo, 
por  el  contrario,  concurrir  con  su  celo  y en  interés  del 
servicio,  á que  se  ejecuten,  no  solo  con  esmero  y acti- 
vidad, sino  con  puntual  sujeción  á las  instrucciones  de 
los  ingenieros. 

621.  Los  materiales  necesarios  para  el  sitio,  como 
faginas  y cestones,  los  suministrarán  los  cuerpos  de 
infantería  en  la  proporción  que  fije  el  general  coman- 
dante del  sitio,  quien  señalará  también  á propuesta  del 
comandante  general  de  ingenieros,  cuando  hayan  de 
pagarse  estos  materiales,  si  lo  serán  por  pieza  ó por 
jornada. 

Las  tropas  de  infantería  cuidarán  de  hacer  su  tra- 
bajo con  estricta  sujeción  á los  modelos  dados  por  los 
oficiales  de  ingenieros,  quienes  podrán  rehusar  su  re- 
cibo si  no  lo  estuviesen. 

Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán 
obligados  á hacer  otros  sin  abono,  y el  oficial  encar- 
gado del  trabajo  será  castigado  por  su  descuido. 

625.  Todos  los  útiles  y materiales  de  sitio  deben 
guardarse  en  los  depósitos  de  trinchera  ó en  los  luga- 
res que  señalen  los  oficiales  de  ingenieros,  responsa- 
bles de  su  conservación.  La  tropa  de  infantería,  ai  en- 
trar ó salir  del  trabajo,  tendrá  obligación  de  condu- 
cirlos. 

626.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  á la  hora 
dispuesta  por  el  general  comandante  del  sitio,  y debe 
llevar  consigo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen, 
el  general  ó jefe  de  trinchera  providenciará  que  sean 
repuestas  sin  retardo. 

Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto,  se  sen- 
tarán los  soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fu- 
siles verticales  delante  de  sí,  con  la  culata  apoyada  en 
tierra. 

Los  centinelas  observarán  cuidadosamente  los  mo- 
vimientos del  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con 
cubrccabezas,  distribuidos  éstos  en  varios  lugares  para 
que  el  enemigo  no  conozca  la  verdadera  situación  del 
centinela. 

Tendrán  una  señal  para  conocer  de  noche  á los  que 
se  les  acerquen  y evitar  el  «¿quién  vive?»;  y cuando 
los  ingenieros  hayan  de  adelantarse  con  cualquier  ob- 
jeto, se  les  prevendrá  con  anticipación,  debiendo  dar- 
se parte  inmediatamente  al  general  ó jefe  de  trinche- 
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ra  siempre  que  alguno  de  dichos  centinelas  deserta- 
re! para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de  reconoci- 
miento. 

A fin  de  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado 
procurará  repetir  para  entorpecer  los  trabajos,  se  en- 
terará á cada  puesto  de  los  que  tenga  inmediatos  á su 
frente  y flanco,  y á ios  trabajadores  de  las  tropas  des- 
tinadas directamente  á protegerlos. 

627.  Las  avanzadas  se  mantendrán  pecho  á tierra 
mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para 
cubrir  á un  hombre  hasta  la  cintura. 

628.  Los  oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga 
limpia,  obligando  inflexiblemente  á los  soldados  á que 
vayan  á las  letrinas . 

629.  Los  trabajadores  deben  ir  siempre  armados 
al  trabajo,  y dejar  cerca  las  armas  y municiones,  de 
manera  que  puedan  tomarlas,  cuando  sea  urgente,  con 
órden  y prontitud. 

630.  Tanto  las  guardias  como  los  trabajadores  de 
trinchera,  deben  reunirse  y marchar  á é.u  destino  con 
órden  y silencio,  sin  toque  de  ninguna  especie,  y evi- 
tando todo  cuanto  pueda  llamar  la  atención  del  ene- 
migo. 

631.  Una  vez  conducidos  y apostados  por  los  ofi- 
ciales de  ingenieros,  sus  oficiales  vigilarán  con  ince- 
sante aplicación  el  trabajo,  persuadidos  de  lo  que  im- 
porta adelantar  la  obra  y cubrirse  prontamente. 

632.  Las  tropas  de  trinchera  no  hacen  honores  de 
ninguna  clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  gene- 
ral comandante  del  sitio,  se  colocarán  detrás  de  la  ban- 
queta descansando  las  armas. 

Las  banderas  no  se  llevarán  á la  trinchera,  más 
que  en  el  caso  de  que  un  batallón  completo  la  ocupe, 
para  rechazar  una  salida  ó dar  un  asalto;  y aun  enton- 
ces no  se  desplegarán  sino  en  el  momento  que  expre- 
samente señale  el  general  comandante  del  sitio. 

Las  guardias  de  prevención  de  los  batallones  que 
entren  de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  cam- 
pamentos, procurando  componerlas  de  los  individuos 
ménos  aptos  para  el  trabajo. 

633.  Siempre  que  los  sitiados  hicieren  alguna  sa- 
lida, la  guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los 
puestos  que  de  antemano  tendrá  designados  el  general, 
para  defender  las  baterías  por  la  cabeza  y flancos  de  los 
trabajos,  proteger  las  comunicaciones  y atacar  al  ene- 
migo, si  se  presenta  oportunidad  de  envolverle’y  cor- 
tarle la  retirada. 

Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  ban- 
quetas con  la  fuerza  necesaria  para  la  defensa  de  la 
trinchera,  formar  detrás  de  ésta  el  grueso  de  la  fuerza. 

Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y per- 
manecerán á pió  firme,  ó se  retirarán  con  los  útiles, 
según  se  les  mandare. 

Los  oficiales  cuidarán  de  que  todo  se  ejecute  sin 
precipitación  ni  aturdimiento. 

634.  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras 
para  repeler  al  enemigo,  en  ningún  caso  deben  empe- 
ñarse con  demasiado  ardor  en  su  persecución:  lejos  de 
©so,  el  general  ó jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas 
con  tiempo  y restablecerlas  en  sus  puestos  antes  que 
despejado  el  terreno  por  las  tropas  de  salida,  rompa  la 
plaza  eficazmente  su  fuego. 

En  rigor,  la  defensa  más  ventajosa  está  en  el  fuego 
vivo  que  desde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuan- 
do vuelve  la  espalda  el  sitiado  para  recogerse  á la 
plaza. 

635.  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las 


medidas  de  vigilancia,  de  comunicación  y seguridad, 
para  que  en  todos  los  sectores,  campamentos  y canto- 
nes á retaguardia,  con  noticias  exactas  de  los  movi- 
mientos del  sitiado,  puedan  las  fuerzas  necesarias  acu- 
dir pronta  y ordenadamente  á contrarestar  y anular  los 
intentos  y salidas. 

636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamen- 
te á emprenderse  los  servicios  y trabajos  interrum- 
pidos. 

Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trin- 
chera, á sus  jefes  naturales  toca  reunirlos  y mantener- 
los en  órden,  y á los  oficiales  de  ingenieros  volver  á ins- 
talarlos donde  convenga. 

637.  Unos  y otros  obrarán  con  suma  prudencia  y 
discernimiento  hasta  cerciorarse  del  grado  de  impor- 
tancia que  tenga  la  salida  del  sitiado,  puesto  que  en  su 
interés  está  interpolar  las  verdaderas  con  simples  re- 
batos y alarmas,  para  desorientar  y perturbar  conti- 
nuamente. 

Durante  la  noche  sobre  todo  debe  retardarse  el  acto 
de  romper  el  fuego  hasta  que  se  distinga  y reconozca 
claramente  el  propósito  del  enemigo,  por  lo  ocasionado 
que  puede  ser  al  desórden,  fusilando  quizá  á las  tropas 
propias. 

Ataque  á viva  fuerza. 

638.  Si,  durante  este  segundo  período  del  sitio,  el 
general  comandante  creyese  conveniente  abreviarlo 
apoderándose  á viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras  avan- 
zadas ó exteriores  de  la  plaza  y aun  de  su  recinto  prin- 
cipal, pedirá,  si  lo  juzga  oportuno,  informe  y dictá- 
men  por  escrito  á los  comandantes  de  ingenieros  y ar- 
tillería sobre  la  posibilidad  y probabilidad  de  éxito  de 
dicha  operación,  según  el  estado  en  que  se  hallen  los 
trabajos,  y sobre  todo  el  de  la  plaza. 

639.  Como  á las  planas  mayores  de  ambos  cuerpos 
compete  preparar  y ejecutar  esta  arriesgada  empresa, 
ios  comandantes  generales  no  perdonarán  medio  de  re- 
conocer juntos  y en  persona  la  obra  ú obras  que  el  ge- 
neral haya  designado;  examinando  con  todo  el  deteni- 
miento que  prescriben  la  importancia  y trascendencia 
del  acto,  el  estado  de  las  brechas  y el  de  los  parapetos 
en  general;  el  de  los  fuegos  de  la  artillería  defensora; 
las  dificultades  de  la  bajada  al  foso,  y en  conjunto  el 
riesgo  que  han  de  correr  las  tropas;  pesando  con  fria 
imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  el  ataque  pue- 
da ofrecer. 

640.  Recogidos  y compulsados  todos  los  datos,  el 
comandante  general  de  ingenieros  extenderá  el  infor^ 
me  bajo  su  firma,  exponiendo  con  claridad  y concisión 
el  juicio  que  haya  formado,  y manifestando  en  conse- 
cuencia, de  una  manera  explícita,  si  conceptúa  ó no  rea- 
lizable la  empresa,  y en  caso  afirmativo , el  modo  que 
considere  más  adecuado  para  llevarla  á cabo. 

En  papel  aparte  evacuará  su  informe  el  coman- 
dante de  artillería  por  lo  que  respecta  al  servicio  de 
su  arma,  ya  en  conformidad  con  el  dictámon  del  inge- 
niero, ya  en  caso  de  disentimiento,  expresando  los  mo- 
tivos que  lo  ocasionan. 

641.  Asumida  así  toda  la  responsabilidad  por  el 
general  comandante  del  sitio,  á él  toca  personalmen- 
te la  dirección  y mando  general  del  ataque,  ayudado 
por  el  jefe  de  estado  mayor  y los  comandantes  gene- 
rales de  ingenieros  y artillería. 

642.  Mientras  luchan  con  la  artillería  de  la  plaza 
las  baterías  de  segunda  y primera  posición,  el  sitiador, 
desembocando  de  la  primera  paralela  durante  la  noch  e 
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con  varios  ramales  en  zig-zag  sobre  las  capitales  de 
las  obras,  procura  ganar  terreno  hasta  la  mitad  pró- 
ximamente de  la  distancia  que  le  separa  de  la  plaza, 
donde  se  establece  la  segunda  paralela. 

Esta  nueva  paralela,  concéntrica  á la  anterior, 
constituye  otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno 
ganado;  á cuyo  fin  debe  estar  más  sólidamente  cons- 
truida y tener  sus  extremos  enlazados  á la  primera  por 
ramales  bien  desenfilados. 

643.  En  esta  segunda  paralela  se  plantarán  bate- 
rías de  brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera, 
y contrabaterías  por  tiro  curvo,  para  batir  las  piezas 
flanqueantes  de  la  fortificación,  como  los  flancos  del 
antiguo  sistema  abaluartado  ó las  caponeras  del  mo- 
derno poligonal. 

644.  Por  análogo  procedimiento  se  desembocará  de 
la  segunda  paralela,  cuando  se  considere  sólidamente 
establecida,  Hasta  llegar  también  próximamente  al 
medio  de  la  distancia  que  la  separa  de  la  cola  del  glá- 
sis,  donde  se  podrán  intercalar  otros  apoyos  más  pe- 
queños, llamados  medias  paralelas  ó semiparalelas, 
destinadas  ya  á envolver  los  ángulos  salientes  del  tro- 
zo ó frente  de  la  fortificación  atacada. 

La  resistencia  del  sitiado  puede  obligar  á ligar  es- 
tas semiparalelas,  resultando  una  completa,  cuyos  ex- 
tremos entonces  se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la 
segunda. 

645.  Estos  trabajos  del  segundo  período  ordinaria- 
mente se  ejecutarán  á la  zapa  volante,  reservando  la 
zapa  llena  para  los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga 
y el  peligro. 

646.  Esto  sucede  y la  zapa  llena  tiene  forzosa 
aplicación,  al  avanzar  desde  las  semiparalelas  al  pié 
de  los  salientes,  los  cuales  se  unen  después  con  otra 
tercera  paralela  que,  teóricamente,  se  considera  como 
la  última. 

647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  sitio  metó- 
dico de  una  plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo; 
cuyos  trabajos,  requiriendo  mayor  aptitud  y destreza, 
se  encargan  exclusivamente  á la  tropa  de  ingenieros, 
largamente  amaestrada  en  la  paz. 

648.  A ellos  concurren  todos  los  oficiales  del  cuer- 
po, tanto  de  los  regimientos  como  de  la  plana  mayor, 
estimulando  con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíci- 
les y peligrosos,  la  inteligencia  y vigor  de  sus  subor- 
dinados. 

649.  Las  baterías  y zapas  blindadas,  y singular- 
mente las  minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigi- 
lancia. Estas  últimas,  para  que  marehen  con  la  debida 
unidad,  estarán  bajo  la  dirección  de  un  solo  jefe:  y 
también  se  nombrarán  los  que  convengan  en  los  res- 
pectivos trozos  ó sectores  en  que  se  haya  dividido  la 
zona  del  ataque  próximo. 

650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el 
ataque  del  camino  cubierto,  que  puede  hacerse  lenta- 
mente, paso  á paso,  ó de  un  solo  empuje,  á viva  fuer- 
za para  ocuparlo  y coronarlo. 

En  el  primero,  los  ingenieros  siguen  avanzando  por 
su  procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la 
empresa  se  comete  á la  infantería,  designando  el  ge- 
neral comandante  del  sitio  los  oficiales  y tropa  que 
considere  más  idóneos  para  este  acto  de  vigor  tan  pe- 
ligroso y ocasionado. 

651.  Coronado  el  camino  cubierto,  en  él  se  cons- 
truyen las  nuevas  baterías  de  brecha  y contrabaterías 
necesarias:  atrincherándose  fuertemente  en  las  plazas 
de  armas,  para  rechazar  los  esfuerzos  del  defensor. 


Tercer  período. 

652.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  período 
que  comprende  los  trabajos  necesarios  para  apoderarse 
definitivamente  del  recinto  ó cuerpo  de  la  plaza,  como 
regularizar  ó hacer  la  brecha  practicable,  bajar  ai  foso 
cortar  minas,  anular  flanqueos,  dar  el  asalto  y coronar 
aquella. 

Asalto. 

653.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  ca- 
ñoneo. A la  señal  convenida  para  empezarlo,  todas  las 
baterías  alargarán  el  tiro  para  causar  estrago  en  el  in- 
terior de  la  ciudad,  en  los  abrigos  y resguardos  de  los 
defensores. 

654.  El  general  comandante  del  sitio,  al  disponer 
la  composición  de  las  columnas  de  asalto  que  deben 
llevar  la  fuerza  proporcional  al  número  y vigor  de  la 
guarnición,  cuidará  singularmente  de  la  calidad  y es- 
píritu de  las  tropas  que  la  formen,  y sobre  todo  de  que 
no  se  precipiten  hasta  el  momento  preciso  que  él  haya 
determinado. 

Hasta  entonces  se  mantendrán  á cubierto  dentro  de 
las  trincheras,  singularmente  las  reservas  destinadas  á 
mantener  el  impulso  de  las  cabezas  de  columna. 

655.  Estas  las  componen  tiradores  certeros  que  se 
desparraman  por  el  foso,  y con  ellos  algunos  zapadores 
para  destruir  defensas  y allanar  obstáculos. 

Por  practicable  que  parezca  la  brecha  y por  arrui- 
nadas que  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar 
las  cabezas  de  las  columnas  de  asalto  algunas  escalas 
y tablones  para  facilitar  más  el  acceso. 

Un  pequeño  grupo  de  artilleros  llevará  el  especial 
encargo  de  clavar  las  piezas  de  la. plaza,  por  si  el  ata- 
que fuese  rechazado. 

656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  colum- 
na, coronar  vigorosamente  la  brecha,  es  decir,  estable- 
cerse en  ella,  de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reite- 
rado y reacción  ofensiva  del  defensor. 

657.  Las  reservas  procurarán  correrse  progresiva- 
mente á lo  largo  de  los  adarves  y parapetos,  abriendo 
en  ellos,  si  es  necesario,  pozos  de  tirador,  pequeños 
abrigos  y cubrecabezas  con  sacos  terreros;  apoderarse 
de  la  artillería  y preparar,  en  fin,  el  ataque  de  las  cor- 
taduras y atrincheramientos  interiores  de  la  plaza. 

658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  del  asalto, 
no  se  ólvidarán  las  conducentes  á facilitar  el  servicio 
sanitario,  para  levantar  pronto  los  heridos  y conducir- 
los á las  ambulancias  previsoramente  establecidas. 

659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto,  el  general  co- 
mandante designará  las  fuerzas  que,  después  de  entrar 
en  la  plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas  á la  pro- 
tección de  las  personas  y de  las  propiedades,  y á im- 
pedir el  saqueo  y la  violencia,  haciendo  respetar  los 
fueros  de  la  humanidad  y del  derecho. 

Estas  tropas,  dividiéndose  en  patrullas,  desharán 
las  pequeñas  barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la  pla- 
za, evitarán  las  voladuras  de  municiones  y la  destruc- 
ción de  los  objetos  que  puedan  ser  útiles;  ocupando 
con  preferencia  aquellos  edificios  principales  y que 
merezcan  especial  protección,  como  templos,  hospi- 
cios, hospitales,  conventos,  colegios,  archivos,  la  casa 
de  Ayuntamiento  y los  almacenes  y depósitos. 

660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación 
ó sorpresa,  se  reservará,  como  propiedad  del  Estado, 
todo  el  material  y provisiones  de  guerra  que  en  ella  se 
encuentren;  á cuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para 
inventariar  y hacerse  cargo  de  ellas,  compuestas  de 
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oficiales  de  artillería,  ingenieros,  administración  y au- 
ditoría. 

661.  Se  nombrará  nuevo  gobernador  y se  publica- 
rán los  bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y pres- 
cripciones que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guar- 
nición como  los  habitantes. 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el 
interior  de  la  plaza,  restablecer  la  circulación,  los  em- 
pedrados y las  cañerías. 

Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias,  se 
recogerán  las  armas  de  toda  clase. 

662.  El  general  comandante,  según  instrucciones 
superiores,  resolverá  sí  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y la  artillería  or- 
ganizarán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  des- 
truyendo las  trincheras  del  ataque;  montando  las  pie- 
zas necesarios. 

En  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora 
á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  tras- 
ladan á otros  puntos  el  material  y municiones  de  boca 
y guerra. 

663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á 
causa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un 
ejército  de  socorro,  ó de  otro  cualquiera  incidente,  se 
debe  proceder  con  órden  y serenidad. 

Lo  primero  es  evacuar  heridos  y enfermos;  después 
el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las 
baterías,  quemando  ó destruyendo  el  material  ó inuti- 
lizando la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  segui- 
da se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y 
guerra  y demás  pertrechos  del  sitio;  y una  vez  todo  sal- 
vado ó destruido,  se  desguarnecerán  por  último  las 
trincheras,  se  romperá  el  acordonamiento,  y se  levan- 
tará el  campo,  emprendiendo  la  retirada. 

CAPITULO  XXV. 

Defensa . 

661.  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  de 
operaciones  considere  amenazada  de  sitio  una  plaza 
fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al 
gobernador  las  instrucciones  previas  para  que  la  de- 
fensa alcance  todo  el  vigor  y eficacia  que  convenga  al 
conjunto  general  de  las  operaciones. 

665.  En  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra 
desde  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno:  en  cuyo  caso  el  gobernador  pro- 
pietario de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funciones; 
también  la  de  nombrar  gobernadores  para  las  que  no 
lo  tuviesen;  y en  circunstancias  dadas  suspender  y 
cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediata- 
mente cuenta  ai  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gobernador  do  la  plaza. 

666.  Los  gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  militares  de  provincia  , ca- 
pitanes generales  de  distrito  y general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones:  pero  no  dependen  de  los  coman- 
dantes de  columna  que  incidentalmente  se  encuentren 
en  el  rádio  de  la  plaza. 

667.  Solamente  cuando  el  general  en  jefe,  por  ór-  ' 
den  expresa,  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza 

ó provincia  á un  general  del  ejército  de  operaciones, 
los  gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados: 


y no  solo  entregarán  el  mando  á dicho  general,  si  en- 
trase en  alguna,  sino  que  están  obligados  á dar  las  tro- 
pas que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir 
las  que  les  envíe  y á verificar  todos  los  cambios  que 
les  ordene. 

668.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen 
sobre  la  defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
sigue  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  go- 
bernador propietario,  dependiente  del  general  en  jefe 
del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones, 
asuma  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  el  gobernador  ha- 
brá reclamado,  y el  general  en  jefe  habrá  provisto  á 
cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y comple- 
mento del  servicio  sanitario,  de  tesorería  y demás  que 
exige  la  defensa. 

670.  En  campana,  el  gobernador  de  una  plaza  de- 
clarada en  estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ata- 
que enemigo,  reúne  y asume  la  autoridad  y poderes 
de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribuciones  las  si- 
guientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y los 
individuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida,  de 
obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda 
especie. 

Indicar  á la  autoridad  civil  las  medidas  convenien- 
tes para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos. 

Ocupar  los  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  es- 
tablecimientos. 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y expro- 
piaciones que  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  órden  y poli- 
cía civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que 
sigan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares. 

671.  Respecto  á las  tropas  de  guarnición,  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta, 
que  se  extiende  á la  administración  interior  de  los 
cuerpos  y á los  servicios  de  toda  clase,  singularmente 
los  técnicos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y 
sanidad. 

672.  En  tiempo  de  guerra  todo  gobernador  debe 
considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á un 
ataque  imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente 
estudiado  el  plan  en  conjunto  de  su  defensa  lejana  y 
próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios 
y establecimientos  militares. 

El  terreno  exterior  en  el  rádio  de  acordonamiento 
y actividad. 

El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición. 

El  material  de  artillería  ó ingenieros. 

El  número  y distribución  de  las  guardias  y pues- 
tos necesarios. 

La  estadística  y espíritu  del  vecindario;  sus  recur- 
sos y subsistencias;  los  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y alba- 
ñiles. 

Los  útiles  ó herramientas  que  existan  en  la  plaza, 
ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones. 

673.  El  gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes 
militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  ene- 
migo por  todos  los  trabajos  lentos  y sucesivos  de  un 
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sitio  regular  ó metódico,  y antes  de  haber  rechazado 
un  asalto  con  brecha  practicable. 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  da  al 
mando  de  una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia 
y latitud. 

Y si  bien  el  gobernador  debe  prudentemente  ase- 
sorarse con  los  jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y 
servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos, 
ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incumbe. 

674.  En  general,  toda  tropa  ó individuo  que  se  en- 
cuentre dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  perte- 
nezca á su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á todos 
los  servicios  de  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador, sin  volver  á su  destino  basta  que  el  sitio  se 
levante  y lo  permita  la  posición  del  enemigo. 

675.  El  gobernador  determina,  según  los  movi- 
mientos y los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  que 
su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instruc- 
ciones, el  servicio  de  las  tropas  de  todas  armas  ó ins- 
titutos, y el  de  las  fuerzas  móviles  ó populares  exis- 
tentes en  la  plaza. 

676.  Cuando  una  columna  do  operaciones  éntre  en 
una  plaza  ó en  su  rádio  de  acordonamiento,  el  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tie- 
ne derecho  alguno  ai  mando  de  la  plaza,  si  no  lleva 
orden  especial  del  general  en  jefe;  debiendo,  por  lo 
contrario,  facilitar  al  gobernador  las  tropas  y auxilios 
que  necesite,  sometiéndose  á las  órdenes  y prescrip- 
ciones que  baya  publicado. 

677.  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servi- 
cio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
gobernador,  quien  puede  tomar  sobre  ellas  las  provi- 
dencias que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conoci- 
miento del  comandante  de  la  columna. 

678.  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los 
oficiales  ó individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y con- 
fiará la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  más  capaces,  sin  sujeción  á tur- 
no, privilegio  ni  preferencia. 

Procurará,  sin  embargo,  repartir  con  equidad  en- 
tre sus  subordinados  los  trabajos  y los  peligros:  fuera 
de  los  casos  de  extrema  urgencia  ó necesidad,  debe 
atenerse  á las  reglas  usuales  del  servicio. 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres 
partes;  sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que 
el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligro- 
so, otro  de  reten  ó faena  interior  y otro  de  completo 
descanso. 

679.  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la  pla- 
za lo  requiera,  el  gobernador  la  dividirá  en  los  distri- 
tos, zonas  ó sectores  que  juzgue  convenientes,  confian- 
do el  mando  especial  de  cada  uno  al  jefe  ú oficial  que 
más  confianza  le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus 
providencias. 

En  estos  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  con- 
venga: guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva 
central,  compuesta  de  las  tropas  más  sólidas  y se- 
guras. 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de 
cada  sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  é 
incendio.  ' 

680.  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y desmo- 
ralice, el  gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espí- 
ritu en  la  tropa  y el  paisanaje,  ocupándolos  en  fre- 
cuentes ejercicios  y hasta  simulacros  de  defensa,  ya 
de  armas,  ya  de  trabajos  ó movimientos  de  tierra. 

681.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  más  impor- 


tantes del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados 
deben  estar  enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio 
telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con 
un  sistema  de  señales  ópticas,  ó por  campanas,  indis- 
pensable para  indicar  los  movimientos  del  enemigo 
sus  aproches  y singularmente  sus  fuegos,  y advertir  ai 
vecindario  los  incendios  que  ocasionen. 

682.  El  gobernador,  al  acumular  todos  los  resor- 
tes de  la  autoridad,  cuidará  previsoramente  de  orga- 
nizar, bajo  su  dirección  personal  ó la  de  un  oficial  de 
su  confianza,  oficina  de  policía  urbana,  pública  y se- 
creta, á fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  á 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafés,  po- 
sadas y establecimientos  análogos,  y sobre  todo  del 
espionaje. 

A esta  oficina  corresponde  también  la  censura.de 
los  periódicos;  y,  si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción 
y publicación  de  un  boletín  oficial  del  sitio,  destinado 
á preparar  é ilustrar  la  opinión  sobre  ciertas  medidas 
y precauciones  indispensables  para  el  bien  común,  así 
como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas. 

Consejo  de  defensa. 

683.  Cuando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza, 
y su  gobernador  considere  difíciles  ó interrumpidas  las 
comunicaciones  con  el  general  en  jefe,  empezando  ¿ 
ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y re- 
unir un  consejo  de  defensa  con  acción  meramente  con- 
sultiva, y que  solo  celebrará  sesión  por  órden  expresa 
y bajo  la  presidencia  personal  ó delegada  del  mismo 
gobernador. 

684.  Componen  el  consejo  de  defensa  los  coman- 
dantes de  artillería  é ingenieros,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor, el  mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de 
la  guarnición,  el  intendente  y el  subinspector  de  sa- 
nidad. 

685.  Si  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  oficia- 
les generales,  formarán  también  parte  del  consejo  de 
defensa. 

686.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  gober- 
nador mandará  concurrir  á los  jefes  de  cuerpo,  coman- 
dantes de  sector  y presidentes  ó encargados  de  juntas 
ó comisiones  urbanas. 

687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de 
los  vocales,  le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión 
de  mando. 

688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá 
las  funciones  de  secretario:  llevando  las  actas  en  libro 
foliado  y que  firmarán  todos  los  vocales,  donde  cons- 
ten las  opiniones  y voto  de  cada  uno. 

689.  El  gobernador  oye  la  opinión  del  consejo,  sin 
estar  obligado  á conformarse  con  ella  más  que  en  el 
solo  y determinado  caso  de  que,  al  discutirse  la  capitu- 
lación de  la  plaza,  la  mayoría  de  votos  se  decida  por 
la  prolongación  de  la  defensa. 

690.  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  cor- 
responde, por  su  especialidad,  á los  comandantes  de 
artillería  é ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  de 
propuesta  y la  amplitud  de  ejecución  que  conviene  en 
los  casos  más  árduos  de  la  guerra.  * 

Estos  dos  jefes,  así  como  los  oficiales  á sus  órdenes 
procurarán,  en  bien  del  servicio  y gloria  de  las  armas, 
• proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para 
' evitar  ruidosas  disputas,  competencias  y conflictos  es- 
' tériles,  que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en  me- 
noscabo de  la  disciplina. 

691.  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  comandan- 
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te  expondrá  su  opinión  por  escrito  para  que  el  gober- 
nador pneáa  resolver. 

Servicio  de  ingenieros. 

692.  Al  comandante  de  ingenieros  de  la  plaza  si-  i 
tiada  corresponde: 

poner  á disposición  del  gobernador  todos  los  pía- 
n0S>  memorias,  documentos  y antecedentes  que  puedan 
interesar  á la  defensa. 

proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras 
nuevas  que  considere  necesarias,  proyectarlas  y cons- 
truirlas, así  como  la  preparación  de  abrigos  y blindajes 
para  el  personal  y material;  la  preparación  de  las  mi- 
nas y las  maniobras  de  agua  para  tender  inundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la 
extensión  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego 
los  terrenos  necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que 
perjudiquen  y creando  á la  vez  otros  nuevos,  que,  sin 
ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni  facilitar  sus  aproches,  en- 
torpezcan y dilaten  el  acordonamiento.  Se  recomienda 
en  todo  ello  mucho  tacto  y previsión  al  manejar  esta 
arma  de  dos  filos,  y también  por  las  resultas  que  ulte- 
riormente ocasionan  los  expedientes  sobre  indemniza- 
ción. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  per- 
juicio posible. 

Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y de- 
pósitos de  útiles  y efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinaria- 
mente desempeñan  los  ingenieros  civiles  y arquitectos. 

Organizar  y dirigir  las  compañías  auxiliares  del 
arma,  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de 
bomberos,  y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía  pública. 

Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  coman- 
dante de  ingenieros  reclamará  del  gobernador  los  au- 
xiliares de  las  armas  generales  y gente  del  vecindario 
que  considerase  necesaria. 

Artillería. 

693.  Al  comandante  .de  artillería  de  la  plaza  cor- 
responde: 

Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  pla- 
za, con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las 
circunstancias  prescriban. 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y 
reemplazo  del  material  ó piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fue- 
gos que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y dirigir  el  servicio  del  parque,  com- 
prendiendo el  suministro  de  armamento  y municiones 
á las  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios,  á 
la  artillería. 

Establecer  laboratorios  y talleres  pirotécnicos  para 
la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles, 
pólvora,  fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera 
llegar  á carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y providencias  que  exija 
el  servicio  de  los  polvorines. 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  para  penetrar 
las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarestarlas 
con  eficacia. 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y disposiciones  los 
someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  exámen  y aprobación  del  gobernador,  á quien 
pedirá  los  auxilios  de  tropa  y los  obreros  civiles  que 
necesite, 


694=.  Tanto  el  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como 
los  comandantes  de  artillería  é ingenieros  , llevarán, 
cada  uno  de  por  sí,  un  diario  en  el  que  irán  apuntando 
por  orden  cronológico  las  órdenes  que  dén  y reciban, 
con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y resultado,  y en 
general  sobre  todas  las  circunstancias  que  influyan  en 
la  marcha  de  la  defensa. 

695.  Además  el  comandante  de  ingenieros,  por  su 
parte,  debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano 
director  de  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial 
de  los  frentes  atacados,  las  posiciones  que  vaya  ocupan- 
do el  enemigo,  los  trabajos  que  emprenda,  y á la  vez 
los  contraaproches  y disposiciones  de  la  defensa 

Administración. 

696.  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará 
á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  á cuyo 
jefe  más  graduado  corresponde: 

Calcular  la  duración  ^1  aprovisionamiento  y pro- 
poner ai  gobernador  si  es  necesario  expulsar  de  la  pla- 
za bocas  inútiles. 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y el 
gobernador,  la  calidad  y cantidad  de  la  ración  duran- 
te el  sitio. 

Hacer  conocer  al  gobernador  los  géneros  ó comes- 
tibles que  no  puedan  ser  conservados  más  allá  de  un 
período  determinado,  y proponer  los  medios  de  em- 
plearlos útilmente. 

Activar  y vigilar  la  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones  y distribución. 

Cuidar  que  en  el  almacenaje  de  víveres,  no  solo 
queden  éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del  incen- 
dio y del  robo,  sino  en  buenas  condiciones  da  conser- 
vación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes,  para  asegu- 
rarse de  su  estado,  y proponer  las  modificaciones  y 
mejoras  que  considere  útiles. 

Procurar  que  el  ganado  destinado  al  suministro  d6 
carne  se  establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de  la  in- 
tempérie,  y no  le  falte  agua  y pienso. 

Como  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades, 
el  jefe  de  administración  se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros. 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una 
plaza,  se  tomará  por  base  la  ración  entera  y la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y cuan- 
do  á las  tropas  se  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober- 
nador dispondrá  que  se  aumente  la  ración  y se  hagan 
distribuciones  extraordinarias  de  vino,  aguardiente  y 
cafó. 

698.  Diariamente  pondrá  el  jefe  de  administra- 
ción en  conocimiento  del  gobernador  todas  las  noti- 
cias, estados  y datos  necesarios  para  seguir  con  exac- 
titud los  movimientos  del  ramo  de  víveres. 

699.  El  gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los 
oficiales  administrativos  con  el  Ayuntamiento  y auto- 
ridades locales,  para  mejor  desempeño  de  su  importan- 
te servicio. 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas 
y de  contabilidad,  regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz. 

Sanidad . 

701.  Al  cuerpo  de  sanidad  militar  corresponde: 

Estudiar  y vigilar  la  alimentación,  el  alojamiento 

' de  la  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la 
¡ higiene. 
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Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando 
distribuirlos  en  varios  locales  ó secciones,  disponiendo 
uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar 
alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  comandante  de  ingenieros,  pro- 
curará que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fue- 
gos directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio; 
no  tengan  más  que  dos  pisos,  el  bajo  y el  subterráneo, 
y con  accesorios  en  pabellones  ó departamentos  ais- 
lados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  sanidad  ob- 
servará su  reglamento  vigente. 

702.  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  el 
jefe  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se 
agregará  una  comisión  compuesta  de  un  eclesiástico, 
un  módico  civil  y un  individuo  del  Ayuntamiento,  que 
entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y reli- 
giosas necesarias. 

Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la^posible  sencillez,  sin  doble 
de  campanas,  comitivas  ni  aparatos. 

Servicio  general. 

703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  ac- 
tos, hasta  los  más  sencillos,  deben  conducir  á un  fin 
práctico,  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  pre- 
visión. 

704.  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles,  y re- 
partir con  equidad  las  necesarias,  observando  turno 
conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo 
deben  ejecutar  los  combatientes,  como  artillado  y re- 
paración de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos, 
contraaproches,  minas,  elaboración  y trasporte  de  mu- 
niciones, y las  otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y talleres  de  artillería  é ingenieros,  ó los  servicios  de 
incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peli- 
gro en  sí  mismos,  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del 
enemigo  muchas  veces. 

705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las 
mismas  reglas  que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se 
relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada 
doce. 

706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza 
combatiente  de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y reserva.  Esta  última  en  reposo  com- 
pleto por  la  noche. 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos 
á prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá  que  retenes  y 
reserva  ayuden  durante  el  dia  los  trabajos  más  ur- 
gentes. 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por 
consiguiente  en  fuerza,  desde  el  exterior  al  interior  de 
la  plaza.  En  todas  ha  de  recomendarse  atención  y vi- 
gilancia incansables,  sobre  todo  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á la  plaza,  aunque 
sea  del  ejército  propio. 

709.  El  gobernador,  por  mucho  que  confíe  en  la 
inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en 
persona  las  revistas  y reconocimientos  convenientes, 
acompañado  siempre  de  los  jefes  de  las  armas  y ser- 
vicios; no  tanto  para  cerciorarse  por  sí  mismo  y dar 
unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como  para  man- 
tener el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. 

710.  Siempre  que  el  gobernador  salga  del  recinto 

ó cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del  | 
servicio,  quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que 


| pueda  providenciar  en  cualquier  accidente  súbito  v 
' ocurrencia  imprevista. 

711.  En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas 
tomarán  las  armas  y formarán  en  los  parajes  designa- 
dos.  Las  de  servicio  guarnecerán  los  parapetos;  la  ar- 
tillería, sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y 
tomar  de  flanco,  y aun  de  revés,  los  fosos,  los  caminos 
por  donde  se  crea  más  probable  que  el  enemigo  des- 
emboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  gober- 
nador, recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados 
los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á la  mano  todos  los 
medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles 
como  barricadas  móviles,  cortaduras,  palenques  y obs- 
táculos de  todo  género. 

De  noche  se  iluminarán  los  contornos  de  la  plaza 
por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécni- 
cos; y,  si  el  enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  in- 
terior de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  es^ 
tar  perfectamente  alumbrados. 

Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fija- 
rán la  importancia  que  la  alarma  pueda  tener. 

713.  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el 
sitiador  se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva 
fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en  su  esfera  de- 
berán conservar  la  sangre  fria  necesaria  para  apreciar 
con  exactitud  el  estado  de  las  cosas.  Nada  de  aturdi- 
miento ni  precipitación. 

714.  Los  puestos  avanzados  y guardias  exteriores, 
después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y dar  aviso,  deben  replegarse  ordenada- 
mente al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  an- 
tes el  campo  libre  á los  fuegos  de  la  plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán, 
atinadamente  guiadas  por  sus  jefes,  á los  puntos  más 
amenazados:  la  general  ó central,  siempre  mandada 
por  el  gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que 
el  ataque  no  se  desenvuelva  y revele  claramente. 

715.  Si  éste  es  de  noche  y no  hay  medio  do  pro- 
porcionarse luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor, 
pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  que  no  conoce 
tan  completamente  el  terreno  del  combate. 

716.  Por  eso  conviene  que  los  oficiales  de  ingenie- 
ros hayan  instruido  préviamente  á los  jefes  de  sector 
y de  cuerpo  en  ciertos  pormenores  de  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galerías 
de  contra-escarpa  ó de  mina,  numerando  ó rotulando 
los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postas  indica- 
dores. 

717.  En  todos  los  casos,  lo  principal  es  darse  cuen- 
ta clara  de  los  hechos;  evitar  carreras,  gritos  y excla- 
maciones; no  ceder  á la  impaciencia  de  un  celo  intem- 
pestivo, y dejar  á la  autoridad  escalonada  de  los  supe- 
riores todo  el  impulso  de  su  energía. 

718.  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto 
un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios,  con  el 
servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de  agua  en  todos 
los  pisos  de  las  casas. 

Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros, 
el  material  de  artillería  que  no  tenga  inmediata  apli- 
cación, y hasta  los  habitantes,  deben  ponerse  inmedia- 
tamente á cubierto  en  casamatas,  cuevas  y blindajes. 
Los  que  inevitablemente  hayan  de  estar  al  descubier- 
to, se  arrimarán  á parapetos,  traveses  y paracascos 
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oficiales  de  artillería,  ingenieros,  administración  y au- 
ditoría. 

661.  Se  nombrará  nuevo  gobernador  y se  publica- 
rán los  bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y pres- 
cripciones que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guar- 
nición como  los  habitantes. 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el 
interior  de  la  plaza,  restablecer  la  circulación,  los  em- 
pedrados y las  cañerías. 

Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias,  se 
recogerán  las  armas  de  toda  clase. 

662.  El  general  comandante,  según  instrucciones 
superiores,  resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y la  artillería  or- 
ganizarán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  des- 
truyendo las  trincheras  del  ataque;  montando  las  pie- 
zas necesarios. 

En  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora 
á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  tras- 
ladan á otros  puntos  el  material  y municiones  de  boca 
y guerra. 

663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á 
causa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un 
ejército  de  socorro,  ó de  otro  cualquiera  incidente,  se 
debe  proceder  con  órden  y serenidad. 

Lo  primero  es  evacuar  heridos  y enfermos;  después 
el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las 
baterías,  quemando  ó destruyendo  el  material  é inuti- 
lizando la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  segui- 
da se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y 
guerra  y demás  pertrechos  del  sitio;  y una  vez  todo  sal- 
vado ó destruido,  se  desguarnecerán  por  último  las 
trincheras,  se  romperá  el  acordonamiento,  y se  levan- 
tará el  campo,  emprendiendo  la  retirada. 

CAPITULO  XXV. 

Defensa. 

661.  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  de 
operaciones  considere  amenazada  de  sitio  una  plaza 
fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al 
gobernador  las  instrucciones  previas  para  que  la  de- 
fensa alcance  todo  el  vigor  y eficacia  que  convenga  al 
conjunto  general  de  las  operaciones. 

665.  En  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra 
desdo  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno:  en  cuyo  caso  el  gobernador  pro- 
pietario de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funciones; 
también  la  de  nombrar  gobernadores  para  las  que  no 
lo  tuviesen;  y en  circunstancias  dadas  suspender  y 
cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gobernador  do  la  plaza. 

666.  Los  gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  militares  de  provincia  , ca- 
pitanes generales  de  distrito  y general  en  jefe  del  ejér- 
cito do  operaciones:  pero  no  dependen  de  los  coman- 
dantes de  columna  que  incidentalmente  se  encuentren 
en  el  rádio  de  la  plaza. 

667.  Solamente  cuando  el  general  en  jefe,  por  or- 
den expresa,  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza 
ó provincia  á un  general  del  ejército  de  operaciones, 
los  gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados; 


y no  solo  entregarán  el  mando  á dicho  general,  si  en- 
trase en  alguna,  sino  que  están  obligados  á dar  las  tro- 
pas que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir 
las  que  les  envíe  y á verificar  todos  los  cambios  que 
les  ordene. 

668.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen 
sobre  la  defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
sigue  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  go- 
bernador propietario,  dependiente  del  general  en  jefe 
del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones, 
asuma  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  el  gobernador  ha- 
brá reclamado,  y el  general  en  jefe  habrá  provisto  á 
cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y comple- 
mento del  servicio  sanitario,  de  tesorería  y demás  que 
exige  la  defensa. 

670.  En  campaña,  el  gobernador  de  una  plaza  de- 
clarada en  estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ata- 
que enemigo,  reúne  y asume  la  autoridad  y poderes 
de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribuciones  las  si- 
guientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y los 
individuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida,  de 
obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda 
especie. 

Indicar  á la  autoridad  civil  las  medidas  convenien- 
tes para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos. 

Ocupar  los  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  es- 
tablecimientos. 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y expro- 
piaciones que  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  órden  y poli- 
cía civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que 
sigan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares. 

671.  Respecto  á las  tropas  de  guarnición,  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta, 
que  se  extiende  á la  administración  interior  de  los 
cuerpos  y á los  servicios  de  toda  clase,  singularmente 
los  técnicos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y 
sanidad. 

672.  En  tiempo  de  guerra  todo  gobernador  debe 
considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á un 
ataque  imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente 
estudiado  el  plan  en  conjunto  de  su  defensa  lejana  y 
próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios 
y establecimientos  militares. 

El  terreno  exterior  en  el  rádio  de  acordonamiento 
y actividad. 

El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición. 

El  material  de  artillería  ó ingenieros. 

El  número  y distribución  de  las  guardias  y pues- 
tos necesarios. 

La  estadística  y espíritu  del  vecindario;  sus  recur- 
sos y subsistencias;  los  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y alba- 
ñiles. 

Los  útiles  ó herramientas  que  existan  en  la  plaza, 
ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones. 

673.  El  gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes 
militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  ene- 
migo por  todos  los  trabajos  lentos  y sucesivos  de  un 
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sitio  regular  ó metódico,  y antes  de  haber  rechazado 
un  asalto  con  brecha  practicable. 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  da  al 
mando  de  una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia 
y latitud. 

Y si  bien  el  gobernador  debe  prudentemente  ase- 
sorarse con  los  jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y 
servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos, 
ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incumbe. 

674.  En  general,  toda  tropa  ó individuo  que  se  en- 
cuentre dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  perte- 
nezca á su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á todos 
los  servicios  de  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador, sin  volver  á su  destino  hasta  que  el  sitio  se 
levante  y lo  permita  la  posición  del  enemigo. 

675.  El  gobernador  determina,  según  los  movi- 
mientos y los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  que 
su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instruc- 
ciones, el  servicio  de  las  tropas  de  todas  armas  ó ins- 
titutos, y el  de  las  fuerzas  móviles  ó populares  exis- 
tentes en  la  plaza. 

676.  Cuando  una  columna  de  operaciones  éntre  en 
una  plaza  ó en  su  rádio  de  acordonamiento,  el  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tie- 
ne derecho  alguno  al  mando  de  la  plaza,  si  no  lleva 
orden  especial  del  general  en  jefe;  debiendo,  por  lo 
contrario,  facilitar  al  gobernador  las  tropas  y auxilios 
que  necesite,  sometiéndose  á las  órdenes  y prescrip- 
ciones que  haya  publicado. 

677.  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servi- 
cio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
gobernador,  quien  puede  tomar  sobre  ellas  las  provi- 
dencias que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conoci- 
miento del  comandante  de  la  columna. 

678.  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los 
oficiales  ó individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y con- 
fiará la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  más  capaces,  sin  sujeción  á tur- 
no, privilegio  ni  preferencia. 

Procurará,  sin  embargo,  repartir  con  equidad  en- 
tre sus  subordinados  los  trabajos  y los  peligros:  fuera 
de  los  casos  de  extrema  urgencia  ó necesidad,  debe 
atenerse  á las  reglas  usuales  del  servicio. 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres 
partes;  sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que 
el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligro- 
so, otro  de  reten  ó faena  interior  y otro  de  completo 
descanso. 

679.  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la  pla- 
za lo  requiera,  el  gobernador  la  dividirá  en  los  distri- 
tos, zonas  ó sectores  que  juzgue  convenientes,  confian- 
do el  mando  especial  de  cada  uno  al  jefe  ú oficial  que 
más  confianza  le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus 
providencias. 

En  estos  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  con- 
venga: guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva 
central,  compuesta  de  las  tropas  más  sólidas  y se- 
guras. 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de 
cada  sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  é 
incendio. 

680.  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y desmo- 
ralice, el  gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espí- 
ritu en  la  tropa  y el  paisanaje,  ocupándolos  en  fre- 
cuentes ejercicios  y hasta  simulacros  de  defensa,  ya 
de  armas,  ya  de  trabajos  ó movimientos  de  tierra. 

681.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  más  impor- 


tantes del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados 
deben  estar  enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio 
telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con 
un  sistema  de  señales  ópticas,  ó por  campanas,  indis- 
pensable para  indicar  los  movimientos  del  enemigo 
sus  aproches  y singularmente  sus  fuegos,  y advertir  al 
vecindario  los  incendios  que  ocasionen. 

682.  El  gobernador,  al  acumular  todos  los  resor- 
tes de  la  autoridad,  cuidará  previsoramente  de  orga- 
nizar, bajo  su  dirección  personal  á la  de  un  oficial  de 
su  confianza,  oficina  de  policía  urbana,  pública  y se* 
creta,  á fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  ¿ 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafés,  po- 
sadas y establecimientos  análogos,  y sobre  todo  del 
espionaje. 

A esta  oficina  corresponde  también  la  censura  de 
los  periódicos;  y,  si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción 
y publicación  de  un  boletín  oficial  del  sitio,  destinado 
á preparar  é ilustrar  la  opinión  sobre  ciertas  medidas 
y precauciones  indispensables  para  el  bien  común,  así 
como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas, 

Consejo  de  defensa. 

683.  Cuando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza, 
y su  gobernador  considere  difíciles  ó interrumpidas  las 
comunicaciones  con  el  general  en  jefe,  empezando  á 
ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y re- 
unir un  consejo  de  defensa  con  acción  meramente  con- 
sultiva, y que  solo  celebrará  sesión  por  orden  expresa 
y bajo  la  presidencia  personal  ó delegada  del  mismo 
gobernador. 

684.  Componen  el  consejo  de  defensa  los  coman- 
dantes de  artillería  ó ingenieros,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor, el  mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de 
la  guarnición,  el  intendente  y el  subinspector  de  sa- 
nidad. 

685.  Si  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  oficia- 
les generales,  formarán  también  parte  del  consejo  de 
defensa. 

686.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  gober- 
nador mandará  concurrir  á los  jefes  de  cuerpo,  coman- 
dantes de  sector  y presidentes  ó encargados  de  juntas 
ó comisiones  urbanas. 

687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de 
los  vocales,  le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión 
de  mando. 

688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá 
las  funciones  .de  secretario:  llevando  las  actas  en  libro 
foliado  y que  firmarán  todos  los  vocales,  donde  cons- 
ten las  opiniones  y voto  de  cada  uno. 

689.  El  gobernador  oye  la  opinión  del  consejo,  sin 
estar  obligado  á conformarse  con  ella  más  que  en  el 
solo  y determinado  caso  de  que,  al  discutirse  la  capitu- 
lación de  la  plaza,  la  mayoría  de  votos  se  decida  por 
la  prolongación  de  la  defensa. 

690.  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  cor- 
responde, por  su  especialidad,  á los  comandantes  de 
artillería  ó ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  de 
propuesta  y la  amplitud  de  ejecución  que  conviene  en 
los  casos  más  árduos  de  la  guerra. 

Estos  dos  jefes,  así  como  los  oficiales  á sus  órdenes 
procurarán,  en  bien  del  servicio  y gloria  de  las  armas, 
proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para 
evitar  ruidosas  disputas,  competencias  y conflictos  es- 
tériles, que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en  me- 
noscabo de  la  disciplina. 

69 1.  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  comandan- 
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te  expondrá  su  opinión  por  escrito  para  que  el  gober- 
nador pueda  resolver. 

Servioio  do  ingenieros. 

692.  Al  comandante  de  ingenieros  de  la  plaza  si- 
tiada corresponde: 

poner  á disposición  del  gobernador  todos  los  pla- 
nos, memorias,  documentos  y antecedentes  que  puedan 
interesar  á la  defensa. 

proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras 
nuevas  que  considere  necesarias,  proyectarlas  y cons- 
truirlas, así  como  la  preparación  de  abrigos  y blindajes 
para  el  personal  y material;  la  preparación  de  las  mi- 
nas y las  maniobras  de  agua  para  tender  inundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la 
extensión  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego 
los  terrenos  necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que 
perjudiquen  y creando  á la  vez  otros  nuevos,  que,  sin 
ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni  facilitar  sus  aproches,  en- 
torpezcan y dilaten  el  acordonamiento.  Se  recomienda 
en  todo  ello  mucho  tacto  y previsión  ai  manejar  esta 
arma  de  dos  filos,  y también  por  las  resultas  que  ulte- 
riormente ocasionan  los  expedientes  sobre  indemniza- 
ción. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  per- 
juicio posible. 

Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y de- 
pósitos de  útiles  y efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinaria- 
mente desempeñan  los  ingenieros  civiles  y arquitectos. 

Organizar  y dirigir  las  compañías  auxiliares  del 
arma,  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de 
bomberos,  y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía  pública. 

Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  coman- 
dante de  ingenieros  reclamará  del  gobernador  los  au- 
xiliares de  las  armas  generales  y gente  del  vecindario 
que  considerase  necesaria. 

Artilloría. 

693.  Al  comandante  de  artillería  de  la  plaza  cor- 
responde: 

Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  pla- 
za, con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las 
circunstancias  prescriban. 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y 
roemplazo  del  material  ó piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fue- 
gos que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y dirigir  el  servicio  del  parque,  com- 
prendiendo el  suministro  de  armamento  y municiones 
á las  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios  á 
la  artillería. 

Establecer  laboratorios  y talleres  pirotécnicos  para 
la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles, 
pólvora,  fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera 
llegar  á carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y providencias  que  exija 
el  servicio  de  los  polvorines. 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  para  penetrar 
las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarestarlas 
con  eficacia. 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y disposiciones  los 
someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  exámen  y aprobación  del  gobernador,  á quien 
pedirá  los  auxilios  de  tropa  y los  obreros  civiles  que 
necesite, 


694.  Tanto  el  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como 
los  comandantes  de  artillería  é ingenieros  , llevarán, 
cada  uno  de  por  sí,  un  diario  en  el  que  irán  apuntando 
por  orden  cronológico  las  órdenes  que  dén  y reciban, 
con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y resultado,  y en 
general  sobre  todas  las  circunstancias  que  influyan  en 
la  marcha  de  la  defensa. 

695.  Además  el  comandante  de  ingenieros,  por  su 
parte,  debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano 
director  de  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial 
de  ios  frentes  atacados, las  posiciones  que  vaya  ocupan- 
do el  enemigo,  los  trabajos  que  emprenda,  y á la  vez 
los  contraaproches  y disposiciones  de  la  defensa 

Administración. 

696.  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará 
á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  á cuyo 
jefe  más  graduado  corresponde: 

Calcular  la  duración  del  aprovisionamiento  y pro- 
poner al  gobernador  si  es.  necesario  expulsar  de  la  pla- 
za bocas  inútiles. 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y el 
gobernador,  la  calidad  y cantidad  de  la  ración  duran- 
te el  sitio. 

Hacer  conocer  al  gobernador  los  géneros  ó comes- 
tibles que  no  puedan  ser  conservados  más  allá  de  un 
período  determinado,  y proponer  los  medios  de  em- 
plearlos útilmente. 

Activar  y vigilar  la  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones  y distribución. 

Cuidar  que  en  el  almacenaje  de  víveres,  no  solo 
queden  éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del  incen- 
dio y del  robo,  sino  en  buenas  condiciones  de  conser- 
vación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes,  para  asegu- 
rarse de  su  estado,  y proponer  las  modificaciones  y 
mejoras  que  considere  útiles. 

Procurar  que  el  ganado  destinado  al  suministro  de 
carne  se  establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de  la  in- 
tempérie,  y no  le  falte  agua  y pienso. 

Como  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades, 
el  jefe  de  administración  se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros. 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una 
plaza,  se  tomará  por  base  la  ración  entera  y la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y cuan-' 
do  á las  tropas  S3  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober- 
nador dispondrá  que  se  aumente  la  ración  y se  hagan 
distribuciones  extraordinarias  de  vino,  aguardiente  y 
cafó. 

698.  Diariamente  pondrá  el  jefe  de  administra- 
ción en  conocimiento  del  gobernador  todas  las  noti- 
cias, estados  y datos  necesarios  para  seguir  con  exac- 
titud los  movimientos  del  ramo  de  víveres. 

699.  El  gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los 
oficiales  administrativos  con  el  Ayuntamiento  y auto- 
ridades locales,  para  mejor  desempeño  de  su  impprtan- 
te  servicio. 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas 
y de  contabilidad,  regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz. 

Sanidad . 

701.  Al  cuerpo  de  sanidad  militar  corresponde: 

Estudiar  y vigilar  la  alimentación,  el  alojamiento 

i de  la  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la 
! higiene. 
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Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando 
distribuirlos  en  varios  locales  ó secciones,  disponiendo 
uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar 
alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  comandante  de  ingenieros,  pro- 
curará que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fue- 
gos directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  ai  incendio; 
no  tengan  más  que  dos  pisos,  el  bajo  y el  subterráneo, 
y con  accesorios  en  pabellones  ó departamentos  ais- 
lados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  sanidad  ob- 
servará su  reglamento  vigente. 

702.  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  el 
jefe  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se 
agregará  una  comisión  compuesta  de  un  eclesiástico, 
un  médico  civil  y un  individuo  del  Ayuntamiento,  que 
entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y reli- 
giosas necesarias. 

Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la  posible  sencillez,  sin  doble 
de  campanas,  comitivas  ni  aparatos. 

Servicio  general. 

703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  ac- 
tos, hasta  los  más  sencillos,  deben  conducir  á un  fin 
práctico,  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  pre- 
visión. 

704.  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles,  y re- 
partir con  equidad  las  necesarias,  observando  turno 
conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo 
deben  ejecutar  los  combatientes,  como  artillado  y re- 
paración de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos, 
contraaproches,  minas,  elaboración  y trasporte  de  mu- 
niciones, y las  otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y talleres  de  artillería  é ingenieros,  ó los  servicios  de 
incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peli- 
gro en  sí  mismos,  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del 
enemigo  muchas  veces. 

705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las 
mismas  regias  que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se 
relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada 
doce. 

706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza 
combatiente  de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y reserva.  Esta  última  en  reposo  com- 
pleto por  la  noche. 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos 
á prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá  que  retenes  y 
reserva  ayuden  durante  el  dia  los  trabajos  más  ur- 
gentes. 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por 
consiguiente  en  fuerza,  desde  el  exterior  al  interior  de 
la  plaza.  En  todas  ha  de  recomendarse  atención  y vi- 
gilancia incansables,  sobre  todo  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á la  plaza,  aunque 
sea  del  ejército  propio. 

709.  El  gobernador,  por  mucho  que  confíe  en  la 
inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en 
persona  las  revistas  y reconocimientos  convenientes, 
acompañado  siempre  de  los  jefes  de  las  armas  y ser- 
vicios; no  tanto  para  cerciorarse  por  sí  mismo  y dar 
unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como  para  man- 
tener el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. 

710.  Siempre  que  el  gobernador  salga  del  recinto 
ó cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del 
servicio,  quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que 


pueda  providenciar  en  cualquier  accidente  súbito  v 
ocurrencia  imprevista. 

711.  En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas 
tomarán  las  armas  y formarán  en  los  parajes  designa- 
dos.  Las  de  servicio  guarnecerán  los  parapetos;  la  ar- 
tillería, sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y 
tomar  de  flanco,  y aun  de  revés,  los  fosos,  los  caminos 
por  donde  se  crea  más  probable  que  el  enemigo  des- 
emboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  gober- 
nador, recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados 
los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á la  mano  todos  los 
medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles 
como  barricadas  móviles,  cortaduras,  palenques  y obs- 
táculos de  todo  género. 

De  noche  se  iluminarán  los  contornos  de  la  plaza 
por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécni- 
cos; y,  si  el  enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  in- 
terior de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  es- 
tar perfectamente  alumbrados. 

Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fija- 
rán la  importancia  que  la  alarma  pueda  tener. 

713.  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el 
sitiador  se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva 
fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en  su  esfera  de- 
berán conservar  la  sangre  fria  necesaria  para  apreciar 
con  exactitud  el  estado  de  las  cosas.  Nada  de  aturdi- 
miento ni  precipitación. 

714.  Los  puestos  avanzados  y guardias  exteriores, 
después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y dar  aviso,  deben  replegarse  ordenada- 
mente al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  an- 
tes el  campo  libre  á los  fuegos  de  la  plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán, 
atinadamente  guiadas  por  sus  jefes,  á los  puntos  más 
amenazados:  la  general  ó central,  siempre  mandada 
por  el  gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que 
el  ataque  no  se  desenvuelva  y revele  claramente. 

715.  Si  éste  es  de  noche  y no  hay  medio  do  pro- 
porcionarse luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor, 
pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  que  no  conoce 
tan  completamente  el  terreno  del  combate. 

716.  Por  eso  conviene  que  los  oficiales  de  ingenie- 
ros hayan  instruido  préviamente  á los  jefes  de  sector 
y de  cuerpo  en  ciertos  pormenores  de  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galerías 
de  contra-escarpa  ó de  mina,  numerando  ó rotulando 
los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postas  indica- 
dores. 

717.  En  todos  los  casos,  lo  principal  es  darse  cuen- 
ta clara  de  los  hechos;  evitar  carreras,  gritos  y excla- 
maciones; no  ceder  á la  impaciencia  de  un  celo  intem- 
pestivo, y dejar  á la  autoridad  escalonada  de  los  supe- 
riores todo  el  impulso  de  su  energía. 

718.  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto 
un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios,  con  el 
servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de  agua  en  todos 
los  pisos  de  las  casas. 

Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros, 
el  material  de  artillería  que  no  tenga  inmediata  apli- 
cación, y hasta  los  habitantes,  deben  ponerse  inmedia- 
tamente á cubierto  en  casamatas,  cuevas  y blindajes. 
Los*que  inevitablemente  hayan  de  estar  al  descubier- 
to, se  arrimarán  á parapetos,  traveses  y paracascos 
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echando  pecho  á tierra  á la  llegada  del  proyectil,  que 
anunciarán  vigías  en  las  torres. 

Contra  el  bombardeo  lucharán  vigorosamente  la 
artillería  de  la  plaza  y las  salidas  que  el  gobernador 
juzgue  oportuno  disponer. 

719.  En  el  capítulo  anterior  queda  rápidamente 
bosquejada  la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y me- 
tódico de  una  plaza  fuerte.  Es  evidente  que  todo  el  es- 
fuerzo del  sitiado  debe  tender  á retardar,  entorpecer, 
contrarestar,  anular,  si  es  posible,  los  progresos  del  si- 
tiador, por  cuantos  medios  suministra  el  arte  aprendi- 
do en  la  paz,  y con  sujeción  á los  preceptos  de  los  re- 
glamentos especiales. 

720.  Sin  embargo,  tan  diversa  es  la  índole,  tan  per- 
fectibles los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados 
en  los  sitios  de  plaza  modernos,  que  es  oportuno  con- 
signar con  repetición  en  este  reglamento  general  al- 
gunas advertencias  también  generales. 

Desde  luego  la  fortificación  contemporánea  no  se 
amolda,  como  la  antigua,  á sistema  ni  traza  determi- 
nada y uniforme.  La  artillería  abre  su  fuego,  certero 
y destructor,  á distancias  enormes;  la  zona  polémica, 
por  consiguiente,  toma  una  extensión  considerable. 

De  su  posesión,  más  ó ménos  fácil  y segura,  depen- 
den los  progresos  ulteriores  del  sitiador.  Al  sitiado, 
pues,  le  interesa  en  primer  término  disputársela  tenaz- 
mente, retardando  todo  lo  posible  el  acordonamiento, 
que  ha  de  cerrarle  toda  comunicación  exterior  y pre- 
parar la  apertura  formal  de  la  trinchera;  es  decir,  el 
desarrollo  completo  de  los  medios  poliorcéticos. 

En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y combates 
preliminares,  pudiera  decirse  que  se  cambian  los  pa- 
peles: el  del  sitiador  es  circunspecto,  cauteloso,  de  tan- 
teo, casi  defensivo;  el  del  sitiado,  á la  inversa,  conoce- 
dor del  campo  de  batalla  que  ha  preparado,  debe  ser 
agresivo,  audaz  y persistente. 

721.  Un  gobernador  enérgico  agotará  todos  los  re- 
cursos que  su  ingenio  y pericia  le  sugieran  para 
dificultar  el  acordonamiento,  que  forzosamente  depri- 
me la  moral  y debilita  el  espíritu  más  vigoroso. 

Ocupará  y sostendrá  las  posiciones  que  en  los  con- 
tornos de  la  plaza  haya  préviamente  estudiado  y reco- 
nocido como  ventajosas.  A la  guarnición  es  provecho- 
so salir  á campo  raso,  para  foguearse  y perder  el  con- 
tacto, algo  peligroso  á veces,  del  vecindario.  Este, 
mientras  aquella  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo  en 
les  trabajos  interiores  de  la  plaza. 

Su  artillería  contribuirá  poderosamente  á mante- 
ner alejado  al  sitiador;  y en  fin,  los  contraaproches  ó 
contraataques  emprendidos  con  inteligencia,  sosteni- 
dos con  vigor,  le  harán  reflexivo  y receloso. 

Estos  contraaproches  tienen  eficacia  superior  y 
desproporcionada  á lo  imperfecto  y tosco  de  su  traza, 
¿ lo  escaso  de  su  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos 
de  tirador,  zanjas  y trincheras  que  cavan  las  guerrillas; 
se  enlazan  por  ramales  á las  obras  avanzadas  y desta- 
cadas de  la  plaza;  crecen  hasta  recibir  artillería  y cons- 
tituir verdaderos  fuertes  improvisados  que  enfilan  y 
molestan  á los  que  por  su  parte  construye  el  sitiador. 

Si  hay,  por  ejemplo,  una  carretera  ó ferro-carril  que 
una  las  golas  de  los  fuertes  destacados,  un  simple  glá- 
iis  que  no  pueda  servir  luego  de  abrigo  al  sitiador, 
constituirá  un  recinto  nuevo  y respetable. 

En  la  disputa  de  la  zona  polémica,  la  artillería  de 
campaña  del  sitiado  puede  jugar  con  gran  provecho. 

No  conviene  quitarle  su  libertad  y movilidad  en- 
cerrándola en  aldeas,  bosques  ni  reductos:  basta  con 


ligeros  y chatos  espaldones,  en  forma  semicircular, 
para  cada  pieza  suelta,  sin  foso  delante. 

Su  situación,  siempre  á la  espalda,  al  flanco  de  lo 
que  se  proponga  defender,  y continuamente  variable, 
para  contrabatir  con  ventaja  á la  sitiadora,  apagándole 
quizá  sus  fuegos,  que  es  el  objeto  preferente. 

722.  Más  que  destruir,  como  antiguamente,  pe- 
queños arrabales  y quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos 
y atrincherarlos,  haciéndolos  servir  de  puestos  avan- 
zados, enlazándolos  entre  sí  con  trincheras-abrigos, 
defensas  accesorias,  como  talas  y alambrados  que  á 
su  vez  encubran  fogatas  y torpedos. 

723.  Al  cortar  ferro-carriles,  puentes,  ó destruir 
grandes  obras  publicas,  debe  procederse  con  suma  cir- 
cunspección. 

724.  En  estos  combates  contra  el  acordonamiento, 
á pesar  de  su  aparente  dislocación  y variedad,  presi- 
dirá la  unidad  de  miras  y de  mando,  y ofrecen  ai  go- 
bernador inteligente,  ocasión  de  mostrar  toda  la  fe- 
cundidad de  su  talento  y el  temple  de  su  espíritu. 

Las  pequeñas  y continuas  salidas,  aunque  no  pro- 
duzcan resultado  material,  embarazan  y aburren  al  si- 
tiador, para  quien  el  tiempo  también  es  precioso  y la 
fatiga  molesta.  El  defensor  gana  en  mantener  el  con- 
tacto perpétuo,  hostigar  sin  tregua  y alternar  con  es- 
caramuzas y rebatos  las  verdaderas  salidas  ó golpes 
de  fuerza  destinadas  á destruir  algo  que  importe. 

725.  En  los  preliminares  de  la  defensa  exterior  ó 
lejana,  también  debe  el  sitiado,  á semejanza  del  sitia- 
dor, dividir  la  zona  polémica  en  trozos  ó sectores,  al 
mando  de  un  mismo  jefe,  con  las  mismas  tropas,  que 
así  se  orientan  con  facilidad,  se  acomodan  pronto  y 
concluyen  por  tomar  apego  á los  trabajos  que  han  hecho. 

726.  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tiradores  es- 
cogidos, ágiles  y certeros,  zapadores  y paisanos  como 
guías,  deben  formar  una  red  en  torno  de  la  plaza,  que 
inspire  al  sitiador  desconfianza  y recelo. 

727.  En  las  salidas,  como  en  todo,  el  gobernador 
de  la  plaza  procederá  con  extremado  tacto,  adecuán- 
dolas á su  objeto. 

Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente,  aban- 
donando las  murallas,  sino  aquellas  realmente  extraor- 
dinarias que  influyan  poderosamente  en  el  éxito  de  la 
defensa. 

Por  ejemplo,  si  la  guarnición  concurre  á una  ba- 
talla que  se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos 
de  observación  y de  socorro;  si  se  intenta  la  destruc- 
ción en  grande  de  baterías  y trabajos  del  sitiador;  si, 
por  falta  de  víveres  ú otras  causas,  se  toma  la  resolu- 
ción desesperada  de  abrirse  paso  rompiendo  las  líneas 
sitiadoras,  para  salvar  la  guarnición  saliendo  al  en- 
cuentro de  un  ejército  de  socorro,  operación  por  todo 
extremo  difícil  y arriesgada. 

728.  Fuera  de  estas  grandes  salidas,  verdaderas 
batallas,  el  gobernador  no  debe  prodigar  su  persona, 
sino  mantener  desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido 
conjunto  y trabazón  entre  las  pequeñas  y múltipes 
operaciones  contra  el  acordonamiento. 

729.  También  debe  en  lo  posible  economizar  la 
sangre  del  soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en 
las  arremetidas  victoriosas  se  pretenda  llevar  la  ven- 
taja más  allá  de  los  límites  que  impone  la  prudencia, 
á riesgo  de  pagar  aquella  muy  cara. 

730.  Sean  grandes  ó pequeñas  las  salidas,  siempre 
quedará  en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un 
ataque  á viva  fuerza,  que  podrá  inmediatamente  seguir 
á una  retirada  precipitada  y desastrosa. 
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731.  Las  grandes  salidas  no  pueden  tener  proba- 
bilidades do  éxito  sino  en  los  primeros  dias  del  sitio, 
cuando  las  fuerzas  del  enemigo,  muy  diseminadas, 
ofrezcan  coyuntura  de  obtener  superioridad  numérica 
sobre  algún  punto  de  su  extensa  circunferencia. 

A medida  que  ésta  se  estrecha  y fortalece,  las  pro- 
babilidades menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la 
apertura  de  la  primera  paralela,  cuando  el  sitiador 
arma  á un  tiempo  numerosas  baterías,  ó después  de 
rechazado  victoriosamente  un  asalto. 

732.  Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del 
sitiador  deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de 
destrucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y los  úti- 
les necesarios  para  cegar  trincheras  y cortar  comuni- 
caciones. La  artillería  de  la  plaza  protegerá  con  todo 
su  fuego  el  avance  y retirada. 

Ordinariamente  se  hacen  al  clarear  el  dia,  reunien- 
do y preparando  las  tropas  y material  por  la  noche. 
Exigen  calculada  combinación  do  ataques  simulados 
y estratagemas  por  otros  puntos:  se  completan,  si  se 
logra  atrincherar  y conservar  el  terreno  conquistado. 

733.  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición 
en  sus  fortificaciones,  el  sitio  empieza  á tomar  el  ca- 
rácter de  un  vivo  combate  de  artillería. 

La  de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  vi- 
sible ventaja  á todas  las  distancias,  poniendo  en  bate- 
ría mayor  número  de  piezas  que  el  sitiador,  barriendo 
el  terreno  en  todas  direcciones  y sin  malgastar  las 
municiones,  no  economizándolas  demasiado.  Basta  re- 
servar las  necesarias  para  luchar  con  las  baterías  si- 
tiadoras de  segunda  posición,  que  determinan  un  pro- 
greso victorioso  para  el  ataque,  y desastroso  por  lo 
tanto  para  la  defensa. 

734.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  or- 
denará el  gobernador,  de  modo  que  durante  el  dia  la 
mitad  de  la  fuerza  sirva  las  piezas,  y la  otra  mitad 
descanse;  y de  noche,  una  cuarta  parte  quede  de  guar- 
dia, otra  de  reten  cerca  de  las  piezas,  y la  mitad  res- 
tante en  reposo. 

Al  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y tomar 
referencias,  para  proseguir  el  fuego,  que  impida  al  si  • 
tiador  terminar  de  noche  sus  trabajos  empezados,  sin  - 
gularmente  el  armamento  de  nuevas  baterías.  De  no- 
che la  artillería  y la  fusilería  cubren  también  con  sus 
fuegos  las  principales  avenidas  de  la  plaza,  consu- 
miendo para  este  objeto  municiones  antiguas  que  no 
tengan  otra  aplicación. 

Por  la  noche  también  se  reparan  los  estragos  cau- 
sados por  el  sitiador  en  las  obras  de  la  plaza,  valién- 
dose, cuando  convenga,  de  sacos  terreros,  que  es  el 
medio  más  rápido  y cómodo. 

735.  En  general  la  artillería  debe  obrar  por  fue- 
gos convergentes,  concentrándolos  sobre  la  batería  del 
ataque  más  peligroso,  hasta  destruirla;  dirigirse  suce- 
sivamente á las  otras,  una  por  una,  que  es  el  modo  de 
poder  apagar  todas.  La  supresión  de  cañoneras,  por  la 
elevación  de  los  montajes,  facilita  hoy  el  armamento, 
y se  debe  cubrir  con  ramaje  el  plano  de  fuegos. 

736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ataque 
determinado  y sabido  de  antemano.  La  colocación  de 
los  parques,  los  caminos,  las  confidencias,  las  observa- 
ciones en  torres  y globos  cautivos,  lo  revelarán  al  si- 
tiado. Conocido  que  sea,  el  interés  de  éste  es  ganar 
prioridad  é iniciativa  sobre  el  ataque,  completando  rá- 
pidamente su  armamento,  antes  que  haya  podido  plan- 
tar sus  baterías  de  segunda  posición. 

737.  Cuando  el  fuego  de  éstas  sea  tan  violento 


que  la  plaza  no  pueda  contrarestarlo,  se  reservarán  y 
abrigarán  en  sólidos  blindajes  las  piezas  destinadas  á 
defender  la  brecha,  á dificultar  el  coronamiento  del 
camino  cubierto,  á flanquear  fosos,  á entorpecer  en 
fin,  los  esfuerzos  del  ataque  próximo. 

738.  En  este  período  la  artillería  defensora  redo- 
blará su  empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando 
con  piezas  ligeras  y con  pedreros,  que  cambian  conti- 
nuamente de  posición.  Contra  ramales  y trincheras 
terminadas,  conviene  el  tiro  de  bomba  ó granada,  con 
espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el  aire.  La  granada 
de  metralla  es  útil  contra  baterías  ó trabajos  en  cons- 
trucción. 

739.  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería  tiene 
importante  aplicación.  En  el  período  preliminar  y de 
la  defensa  lejana,  tiradores  hábiles  y emboscados  pue- 
den causar  graves  pérdidas  y retardos  al  sitiador.  Re- 
tirados luego  al  camino  cubierto,  continuarán  emba- 
razando los  trabajos.  Los  mejores  tiradores  solo  deben 
hacer  servicio  de  dia,  para  descansar  por  la  noche.  En 
ésta  el  fuego  de  fusilería  es  á bulto,  para  batir  aveni- 
das ó espacios  grandes. 

740.  A medida  que  avanza  el  ataque  próximo,  la 
atención  y el  desvelo  del  gobernador  y de  los  artille- 
ros ó ingenieros  debe  repartirse  al  exterior  para  retar- 
dar los  aproches,  al  interior  para  preparar  los  elemen- 
tos de  una  resistencia  enérgica. 

741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente 
por  tiro  indirecto,  quebranta  el  ánimo  de  la  guarni- 
ción más  briosa;  pero  una  brecha  prematura  y practi- 
cable no  debe  causar  inquietud  grande.  Le  queda  al 
sitiador  mucho  que  andar  antes  de  llegar  á ella,  y se- 
ria pusilánime  dar  por  agotados  todos  los  medios  de 
defensa. 

742.  En  el  acto  debe  procurarse  apagar  los  fue- 
gos, destruir  la  batería  que  haya  abierto  la  brecha. 
Para  prevenir  y dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los 
escombros;  se  aprestan  hornillos  de  mina;  se  apilan  sa- 
cos terreros;  se  disponen  piezas  bien  cubiertas  para 
flanquear  y barrer  los  fosos,  y otras  para  enfilar  la  mis- 
ma brecha,  desde  cortaduras  y espaldones  preparados 
al  efecto. 

743.  Una  lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trinche- 
ras y lugares  en  que  se  reúna  la  columna  de  asalto. 
Líneas  de  serenos  tiradores,  artilleros  con  granadas  de 
mano  y bombas  que  rueden,  disputarán  el  acceso  en  la 
brecha  misma. 

744.  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas 
á cubierto  para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de 
asalto;  y las  barricadas,  cortaduras,  los  edificios  pró- 
ximos, convenientemente  habilitados,  suelen  oponer 
obstáculos  á veces  insuperables. 

745.  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  im- 
practicable, quitando  sus  escombros,  sembrando  abro- 
jos, poniendo  frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran 
hoguera. 

746.  En  esos  críticos  momentos  el  gobernador  y la 
guarnición  toda  deben  agotar  y poner  por  obra  cuan- 
tos medios  ofrezca  el  arte  militar. 

Dilatar  un  dia,  una  hora,  la  defensa  de  una  plaza, 
acaso  tenga  decisiva  influencia  en  el  éxito  glorioso  de 
operaciones  combinadas. 

747.  Entrando  por  mucho  en  estos  casos  el  ele- 
mento moral,  el  gobernador,  durante  el  sitio,  habrá 
procurado  mantenerlo  levantado,  desdeñando  y des- 

, mintiendo  rumores  alarmantes;  rechazando  propuestas 
i insidiosas  ó insinuaciones  malévolas;  manifestando  en 
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sus  palabras  y en  su  porte  la  serena  tranquilidad  del 
hombre  de  honor,  resuelto  á coronar  una  empresa, 
cuanto  mas  difícil,  más  gloriosa. 

748.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes 
los  ardides  y estratagemas  de  todo  género,  aun  en  el 
caso  de  recibir  orden  escrita  de  la  superioridad  para 
entregar  la  plaza,  suspenderá  su  ejecución  hasta  cer-  I 
ciorarse  de  su  perfecta  autenticidad,  enviando,  si  le 
es  posible,  persona  de  confianza  á comprobarla  ver- 
balmente. 

Capitulación. 

749.  Llegando  en  fin  el  momento  de  capitular,  el 
gobernador  reunirá  en  consejo  de  guerra,  no  solamen- 
te los  vocales  ordinarios  de  la  junta  de  defensa,  sino 
aquellos  jefes  y oficiales  más  graduados,  cuya  opinión 
tenga  por  autorizada  y respetable. 

Expondrá  con  claridad  y exactitud  el  estado  gene- 
ral de  la  defensa,  las  órdenes  y noticias  que  haya  re- 
cibido del  exterior,  los  estados  y pormenores  de  la 
fuerza  existente  y de  las  municiones  de  boca  y guerra, 
con  todos  los  datos  que  puedan  concurrir  á ilustrar  al 
consejo  y dar  á su  resolución  todas  las  garantías  de 
acierto. 

750.  Cada  vocal  pesará  en  su  ánimo  las  razones 
militares  en  pró  y en  contra  con  absoluta  imparciali- 
dad y rectitud,  sin  dejarse  influir  por  consideraciones 
personales,  políticas  ni  humanitarias;  tendiendo  siem- 
pre á buscar  nuevos  medios  de  prolongar  la  resistencia 
y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas. 

751.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si  efec- 
tivamente es  necesidad  extrema,  ineludible,  la  que 
justifica  la  capitulación;  y aun  en  el  caso  de  convic- 
ción perfecta,  estudiará  si  hay  medios  do  atenuar  la 
desgracia,  salvando  la  guarnición  á viva  fuerza  ó por 
ardid. 

752.  El  voto  motivado  de  cada  vocal  del  consejo 
quedará  consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos  y el 
gobernador  como  presidente;  sin  hacer  luego  en  la 
plaza  comentarios  y revelaciones  indiscretas. 

753.  La  acción  del  consejo  es  puramente  consulti- 
va. El  gobernador  de  la  plaza,  siguiendo  su  propia 
inspiración  y criterio,  resuelve  por  sí  solo  el  tiempo, 
modo,  forma  y condiciones  de  la  capitulación. 

754.  Resuelta  ésta,  conviene  determinar  prévia- 
mente  cuáles  objetos  deben  ser  destruidos  antes  do 
firmarla,  singularmente  aquellos  que  pudieran  ser  tro- 
feos del  enemigo,  ó proporcionarle  recursos  de  guerra. 

755.  Hasta  el  instante  de  abrir  oficialmente  las 
negociaciones,  el  gobernador  procurará  mantener  con 
el  enemigo  la  menor  comunicación  posible,  prohibien- 
do severamente  que  la  guarnición  la  tenga  bajo  nin- 
gún pretesto. 

756.  Nunca  saldrá  de  la  plaza  á parlamentar  en 
persona,  confiando  esta  delicada  misión  á oficiales  que 
con  la  firmeza  y lealtad  sepan  unir  el  tino  y la  habili- 
dad para  negociar. 

757.  El  gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la 
suerte  común  de  sus  subordinados,  sin  cláusula  alguna 
para  su  persona:  su  influencia  deberá  emplearla  noble- 
mente en  obtener  condiciones  favorables  para  la  tro- 
pa, y con  preferencia  para  los  heridos  y enfermos. 

758.  En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe 
estipular  si  las  tropas  han  de  quedar  ó no  prisioneras 
de  guerra,  si  han  de  salir  con  armas  ó sin  ellas,  con  ó 
sin  honores  militares,  especificando  éstos,  y si  la  sali- 
da ha  de  ser  por  la  brecha. 


También,  si  la  guarnición  adquiere  el  compromiso 
de  no  servir  durante  toda  la  campaña  ó por  cierto 
tiempo. 

Cuando  una  plaza  se  rinda  á discreción,  todo  tiene 
que  esperarlo  de  la  clemencia  y generosidad  del  ven- 
cedor. 

759.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es 
izar  bandera  blanca  y tocar  llamada.  Si  á esta  señal  el 
sitiador  suspende  el  fuego,  salen  de  la  plaza  los  parla- 
mentarios para  entablar  las  negociaciones. 

760.  Si  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las 
hostilidades.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la 
necesidad  de  pedir  capitulación  para  ganar  tiempo  y 
mejorar  su  situación;  pero  á su  vez  el  sitiador,  si  rece- 
la mala  fé,  tiene  perfecto  derecho  á rechazar  toda  ten- 
tativa de  acomodo. 

761.  Se  declara  deshonroso,  y se  castigará  como 
delito  de  alta  traición,  con  arreglo  al  Código  penal  mi- 
litar, según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto 
de  rendir  ó entregar  una  plaza  fuerte  por  capitulación 
ó sin  ella,  á no  quedar  plenamente  probado: 

Que  se  emplearon  con  oportunidad  y acierto  todos 
los  medios  y recursos  para  forzar  al  enemigo  á seguir 
la  marcha  lenta  y progresiva  de  un  sitio  formal  y re- 
gular, habiendo  sostenido  un  asalto  cuando  ménos  en 
el  recinto  principal  ó cuerpo  de  plaza  por  brechas 
practicables,  sin  fortificación  interior  ni  posibilidad 
razonable  de  resistir  otro  ó prolongar  la  defensa. 

Que  se  carecia  por  completo  de  municiones  de  boca 
y guerra,  á pesar  de  haberlas  economizado  con  previ- 
sión, distribuido  después  con  orden  y regularidad,  y 
no  haber  omitido  medio  alguno  para  reponerlas. 

7 62.  Todo  gobernador  de  plaza  que  la  hubiese  per- 
dido por  sorpresa  ó rendido  en  cualquier  forma,  justi- 
ficará su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra  ó por 
juicio  de  residencia  y expediente  gubernativo,  según 
el  Gobierno  disponga;  teniendo  en  cuenta  todos  los  da- 
tos y documentos  que  puedan  esclarecer  la  verdad  y 
fundar  el  fallo,  singularmente  las  actas  de  la  junta  de 
defensa  y los  diarios  que  debieron  llevar  los  coman- 
dantes de  ingenieros  y artillería. 

763.  Cuando  el  sitiador  renuncie  definitivamente 
á su  empresa,  levantando  el  campo,  el  sitiado,  toman- 
do la  parte  activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del 
socorro  ú otras  circunstancias  permitan,  deberá  desde 
luego  destruir  ó inutilizar  todos  los  trabajos  de  ata- 
que, cegar  las  trincheras,  recoger  todo  lo  que  el  ene- 
migo abandone,  y volver  á poner  la  plaza  y su  zona 
polémica  en  perfecto  estado  de  defensa. 

TITULO  OCTAVO. 

PREVENCIONES  GENERALES. 

CAPITULO  XXVI. 

Mando . — Disciplina. — Ordenes. 

764.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo* 
que  asumirá  completamente  la  responsabilidad  de  su 
desempeño. 

En  este  concepto,  ningún  jefe  militar  ordenará  á 
subalterno  suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro,  en 
cualquiera  destino  ó comisión  que  le  confie;  y por  el 
contrario,  fijada  su  elección  en  el  que  juzgue  más  apto 
para  el  objeto  de  que  se  trate,  le  encargará  su  cumpli- 
miento, dejándole  ámplia  libertad  para  que  adopte,  en 
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los  diversos  casos  no  previstos  que  ocurran,  el  partido 
que  juzgue  más  acertado. 

765.  El  que  mande  fuerza  armada,  en  cualquier 
número  que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  que  sirvan  á sus  órdenes,  porque 
en  todo  y de  todo  ha  de  ser  siempre  único  responsable. 

Es  lícita  y conveniente  á veces  la  consulta  indivi- 
dual ó colectiva;  pero  ordinariamente  los  consejos  de 
guerra  sobre  operaciones  militares  exponen  el  secreto, 
desunen  los  ánimos,  embarazan  al  superior  si  tiene 
intento  de  obrar,  y si  muestra  indecisión,  suele  única- 
mente servir  para  proporcionarle  razones  ó excusas. 

766.  Siendo  condición  inherente  al  mando  militar, 
poder  emplear  el  superior  á todos  y á cada  uno  de  sus 
subordinados  como  tenga  por  más  conveniente  al  me- 
jor servicio,  ni  está  obligado  á sujetarse  en  su  elección, 
ni  á nadie  tampoco  le  será  permitida  la  menor  recla- 
mación sobre  puestos,  precedencias  y prerogativas. 

767.  La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando 
dos  ó más  tropas  del  ejército  español,  sean  de  la  fuerza 
que  quieran,  formen  un  solo  Cuerpo,  destacamento  ó 
columna  de  operaciones , en  el  acto  asuma  el  mando 
el  comandante  más  caracterizado. 

Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el 
caso  de  dos  patrullas  de  cuatro  hombres  y un  cabo 
hasta  el  de  dos  grandes  ejércitos  en  un  mismo  teatro 
de  operaciones,  aliados,  ó combinados,  ó ayudados  por 
fuerzas  navales. 

En  ningún  caso  puede  dividirse  el  mando  en  jefe. 

768.  La  cualidad  más  recomendable  en  un  oficial 
general  ó particular,  es  comprender  con  prontitud  y 
seguridad  las  circunstancias  de  una  situación  militar 
dada,  apreciarlas  y obrar  en  seguida  con  arreglo  á la 
idea  que  ha  formado. 

769.  No  basta  mandar  según  los  reglamentos  y ce- 
lar la  ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar 
influye  mucho  sobre  la  manera  de  obedecer. 

770.  Respecto  á la  sucesión  de  mando,  se  observa- 
rán en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para 
el  de  paz. 

771.  Cuando  en  el  ejército  de  operaciones  haya 
tropas  auxiliares  extranjeras,  sus  generales  y oficiales 
no  podrán  alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á ménos 
de  estar  anticipadamente  naturalizados  en  España  con 
arreglo  á las  leyes,  ó incorporados  en  el  cuadro  de  su 
clase  respectiva  del  ejército  español. 

772.  En  el  caso  de  obrar  ejércitos  ó cuerpos  extran- 
jeros en  alianza  ó combinación,  nunca  podrá  su  ge- 
neral ejercer  en  propiedad  ni  accidentalmente  el  man- 
do en  jefe  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército  español, 
ni  el  de  plazas  ó puntos  fuertes  importantes,  á ménos 
que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. 

773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tratado  de 
alianza  se  deberán  insertar  con  previsión  y claridad 
las  estipulaciones  convenientes  sobre  el  mando  y la 
sucesión  en  él,  á fin  de  evitar  disensiones  y conflictos. 

774.  En  los  cuerpos  de  estado  mayor,  de  artillería 
é ingenieros,  y en  general  en  los  institutos  de  escala 
cerrada,  la  sustitución  de  mando,  desde  el  coman- 
dante general  ó jefe  superior,  se  verificará  dentro  del 
mismo  cuerpo,  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  anti- 
güedad. 

775.  Todo  el  que  desempeñe  interina  ó acciden- 
talmente mando  superior  al  habitual  de  su  empleo, 
tendrá  todos  los  deberes  y atribuciones,  derechos  y 
responsabilidad  inherentes  á dicho  mando , ménos 
los  honores,  que  solo  serán  los  correspondientes  á su 


cargo  efectivo,  siempre  que  no  se  disponga  otra  cosa 

776.  Disciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el  conjuntó 
de  medios  que  se  deben  emplear  para  obtener  perfec- 
tos soldados.  Entre  esos  medios  descuellan:  instruir 
recompensar  y castigar,  complementarios  del  primero 
los  dos  últimos. 

La  disciplina  es  no  solo  la  mayor  garantía  de  triun- 
fo, sino  la  primera  condición  de  vida  de  un  ejército  en 
campaña. 

Debe  fundarse  en  la  convicción  general  de  que  el 
éxito  del  combate  y de  la  guerra  depende  del  conjun- 
to, mantenido  por  el  mando,  de  los  esfuerzos  parciales 
de  todos. 

777.  La  actividad,  la  iniciativa  personal  no  es  útil 
sino  cuando  está  subordinada  á las  órdenes  de  los  su- 
periores y á las  reglas  generales  de  conducta  y com- 
portamiento. 

778.  Hasta  la  noble  ambición  de  gloria  debe  refre- 
narse, subordinándola  al  modesto  y honrado  senti- 
miento del  deber.  Este  sostiene  en  la  mala  fortuna; 
mientras  que  la  exaltación  desmedida,  si  se  inflama 
con  la  victoria,  produce  en  los  reveses  desaliento  y 
desorden. 

779.  Propende  á relajar  la  disciplina  en  el  soldado, 
su  mala  preparación  á la  vida  militar;  en  el  oficial,  la 
ignorancia  y la  ambición. 

En  campaña,  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones 
concurren  á producir  la  indisciplina;  hasta  los  mismos 
habitantes  contribuyen  amparando,  con  mal  entendida 
compasión,  á rezagados  y desbandados.  La  ley  militar 
los  comprende. 

780.  Por  consiguiente,  en  la  guerra  el  manteni- 
miento de  la  disciplina  exige  mayor  rapidez  de  proce- 
dimiento, más  severa  y ejemplar  penalidad.  Los  testigos 
del  delito  deben  serlo  también  del  castigo. 

781.  El  conocimiento  del  Código  penal  militar  en 
unos  casos,  y en  otros  el  de  las  leyes  y usos  de  la  guer- 
ra (que  se  indican  en  el  capítulo  siguiente),  bastan  para 
guiar  al  militar  en  campaña,  tanto  en  su  conducta 
respecto  al  enemigo,  como  en  el  trato  con  los  habitan- 
tes del  país  extraño  ó propio. 

Los  oficiales  generales  y particulares,  en  su  respec- 
tiva esfera  de  mando,  son  directamente  responsables 
del  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  esa  parte  que 
prescribe  el  respeto  á la  moral,  á la  religión,  á las 
costumbres,  á la  propiedad  pública  y privada. 

782.  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resortes. 

La  uniformidad,  empezando  por  el  vestuario,  es 

indudable  condición  de  disciplina;  y sin  embargo,  for- 
zoso es  que  haya  variedad  en  ese  mismo  vestuario, 
como  en  el  armamento,  en  los  diferentes  servicios  y 
en  la  instrucción  y preparación  para  cada  uno. 

Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elección 
del  resorte  que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por 
ejemplo,  convendrá  inculcar  en  las  tropas  menosprecio 
por  las  cualidades  ó ventajas  del  enemigo;  otras,  á la 
inversa,  traerá  más  provecho  reconocerlas  cuales  son, 
y aun  quizá  ponderarlas. 

783.  Es  deber  común  á todo  militar  en  campaña, 
guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y siempre  mesu- 
ra y discreción  en  todo  io  referente  al  servicio;  así  como 
no  mantener,  sin  autorización  prévia,  correspondencia 
con  el  enemigo  y hasta  con  periodistas  ó publicistas 
del  país  ó bando  propio. 

784.  No  solo  será  castigada  la  sustracción  y pu- 
blicación sin  permiso  de  documentos  oficiales,  sino  toda 
crítica  y comentario  sobre  operaciones  de  guerra,  qw 
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puedan  producir  réplicas  ó controversias,  con  menos- 
' cabo  de  la  disciplina. 

Expedición  y recepción  do  órdenes. 

785.  En  campaña  las  órdenes  son  de  dos  clases:  ge- 
nerales y particulares. 

La  orden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó guar- 
nición; no  se  da  en  un  ejército  sino  cuando  hay  motivo 
ó materia,  y siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne 
directamente  á las  operaciones.  Por  ejemplo: 

Las  leyes,  decretos  y Reales  órdenes  que  deban  te- 
ner aplicación  en  el  ejército. 

El  nombramiento  de  generales  y jefes  destinados  á 
ciertos  cargos  ó comisiones. 

Ei  servicio  ordinario  de  los  cuerpos,  y las  horas  y 
lugar  de  las  distribuciones  de  víveres  ó de  caudales. 

El  número  y clase  de  ordenanzas  que  han  de  dar; 
así  como  los  estados  de  fuerza  y otros  documentos,  con 
sus  correspondientes  formularios. 

Los  bandos  y reglas  de  policía  y comportamiento 
en  circunstancias  dadas. 

Los  elogios  ó censuras  á cuerpos  ó individuos,  que 
convenga  hacer  públicas  para  estímulo  ó corrección. 

786.  No  se  deben  prodigar  las  alocuciones  ó pro- 
clamas. En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y obrar 
mucho.  No  hay  para  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas, 
por  estar  insertas  en  los  reglamentos,  ni  acumular  fra- 
ses vacías  para  recomendar  la  puntualidad,  la  vigilan- 
cia ó el  mero  cumplimiento  de  la  obligación. 

Si  la  proclama  se  dirige  á los  habitantes  del  país 
enemigo,  ó del  propio,  conviene  explicar  lo  que  sucede 
y anunciar  lo  que  va  á pasar,  con  severidad  en  el  con- 
cepto, pero  con  suavidad  en  la  forma  y sobriedad  en 
las  amenazas. 

787.  La  mejor  manera  de  redactar  una  orden  ge- 
neral, es  por  párrafos  cortos,  separados  y numerados. 

788.  La  órden  general  se  dirige  á todo  el  ejército, 
ó á una  de  sus  fracciones  importantes,  según  las  me- 
didas ó prevenciones  que  contenga. 

789.  Orden  particular  es  la  que  se  refiere  á movi- 
mientos de  tropas  ó material,  á marchas  ó maniobras, 
á operaciones,  en  fin,  cuya  índole  es  habitualmente  se- 
creta, y que  por  consiguiente  basta  comunicar  al  jefe 
superior  encargado  de  cumplirla,  y á los  que  deban 
cooperar  ó auxiliarle  en  la  ejecución. 

790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  ór- 
denes ó instrucciones. 

En  un  gran  ejército  dividido  en  varias  fracciones 
combinadas,  el  estado  mayor  general  no  puede  ni  debe 
dar  órdenes  precisas  y concretas,  sino  disposiciones 
muy  generales,  para  asegurar  el  concierto  y el  con- 
junto; regias  más  bien  de  conducta  y procedimiento, 
sin  pormenores  de  ejecución,  que  luego  van  surgiendo 
al  paso  que  los  hechos  sobrevienen. 

791.  Estas  reglas  ó advertencias,  trazadas  á jefes 
lejanos  de  la  autoridad  central,  que  no  puedan  recibir- 
las de  palabra,  se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  dis- 
posiciones ó instrucciones. 

Abrazan  generalmente  una  serie  de  operaciones, 
movimientos  ó maniobras,  que  se  han  de  desenvolver 
ó ejecutar  en  un  período  más  ó ménos  largo,  y cuyo 
objeto,  naturalmente,  ha  de  explicarse  con  referencia  á 
la  .situación  militar  del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible 
conocerla,  y variar  con  ella  por  lo  tanto. 

792.  En  campaña,  la  palabra  órden  implica  que  ha 
do  ejecutarse  á la  vista,  ó muy  cerca  del  que  la  da: 


disposición,  instrucción  deja  más  campo,  mayor  már- 
gen  al  cumplimiento. 

El  general  en  jefe  da  instrucciones:  el  general  di- 
visionario da  órdenes.  Cuanto  más  elevado  es  el  jefe,  la 
órden  será  más  ámplia,  aunque  precisa  siempre:  los 
pormenores  de  ejecución,  á cargo  de  los  subordinados, 
van  creciendo  en  prolijidad  ó minuciosidad  á medida 
que  descienden. 

793.  Los  detalles  muy  complicados  y embarazosos 
paralizan  más  que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la 
órden  debe  ser  estricta  en  lo  posible. 

Por  ejemplo:  «la  división  tai  tomará  el  punto  tal 
con  la  primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reser- 
va; ó la  división  tomará  (sin  más  condición)  el  punto 
tal;  ó la  división  procurará  tomarlo.» 

794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de 
órdenes  é instrucciones,  y conveniente,  por  lo  tanto,  in- 
sistir en  ciertas  reglas  generales  para  su  expedición  y 
ejecución. 

795.  Desde  luego  la  redacción  de  toda  órden,  sea 
cualquiera  su  objeto,  debe  satisfacer  á tres  condiciones 
esenciales. 

Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  de  las 
materias,  sin  mezclarlas  ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y 
terso  del  estilo;  por  lo  usual  de  la  locución;  por  lo  so- 
brio y cortado  de  la  frase. 

Contribuye  á la  claridad,  designar  bien  las  locali- 
dades. Nunca  se  deben  usar  palabras  vagas,  como  «de- 
lante ó detrás,»  «de  este  lado  ó del  otro:»  siempre  la 
referencia  será  á los  puntos  cardinales  del  horizonte. 
En  un  rio,  la  orilla  derecha  ó izquierda  mirando  á su 
desembocadura;  los  puntos  de  su  curso  agua  arriba  ó 
agua  abajo,  de  otro  notable  ó conocido.  Los  guarismos, 
las  horas  y minutos  siempre  en  letra.  Las  distancias, 
las  medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas. 

Precisión.  Favorece  mucho  al  superior  tener  el  va- 
lor de  su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el 
inferior  con  ambigüedades  y subterfugios  que  le  dejen 
en  el  aire.  Una  órden  no  admite  largos  razonamientos, 
ni  exposición  de  motivos,  sino  las  consideraciones  in- 
dispensables para  enterar  sin  indiscreción. 

Concisión.  Se  comprueba  si  tachando  una  palabra 
queda  el  sentido  ininteligible.  Si  así  no  sucede,  la  pala- 
bra está  de  sobra.  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia 
de  superlativos. 

796.  Generalmente  una  órden  requiere  traslado  ó 
conocimiento  á diversas  dependencias,  autoridades  ó 
individuos  que  directa  ó indirectamente  hayan  de  con- 
currir á su  ejecución.  El  tacto  del  oficial  de  estado  ma- 
yor se  revela  en  no  incluir  más  que  aquello  que  á cada 
uno  incumba. 

797.  Cuando  una  órden  del  servicio  de  campaña  se 
pueda  dar  de  viva  voz,  no  se  dará  por  escrito. 

798.  Toda  órden  debe  descender  por  los  trámites 
gerárquicos.  En  caso  de  tanta  urgencia  que  no  permita 
recorrerlos  todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  re- 
ciba directamente  la  órden,  como  al  superier  por  quien 
no  haya  podido  pasar.  Aquel,  si  demora  la  ejecución, 
lo  participará  también  á su  inmediato  superior. 

799.  A todo  telegrama  importante  debe  seguir  es- 
crito por  el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tomar 
resoluciones  trascendentales  sobre  un  simple  telégra- 
ma,  y mucho  menos  cifrado. 

800.  Al  expedir  una  órden,  se  calculará,  no  solo  el 
tiempo  que  haya  de  tardar  en  llegar  á su  destino,  si- 
no las  circunstancias  en  que  se  encuentre  el  inferior, 
y los  medios  de  ejecución  con  que  cuente. 

18 


70 


21  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


80 1.  Para  dejar  el  debido  descanso  por  la  noche, 
conviene  expedir  las  órdenes  de  modo  que  lleguen  al 
anochecer  ó amanecer. 

802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes. 
No  viéndose  en  el  acto  su  oportunidad  y conveniencia, 
dan  ocasión  en  lo  moral  á murmuración  y desaliento, 
y en  lo  material  á contramarchas  y graves  embarazos, 
singularmente  con  grandes  masas. 

803.  Como  los  extravíos,  las  equivocaciones  y los 
azares  perjudican  tanto  en  la  guerra  al  pronto  y es- 
tricto cumplimiento  de  las  órdenes,  conviene  darlas  y 
reiterarlas  sucesiva  ó progresivamente,  según  su  im- 
portancia; pero  sin  repetición  inútil  y enojosa  mientras 
se  están  poniendo  en  ejecución.  Una  distribución  dis- 
creta hace  ganar  mucho  tiempo. 

Cuando  se  manda  venir  á un  jefe  de  cuerpo  ó de  co- 
lumna, se  debe  especificar  si  es  su  persona  sola,  ó con 
la  tropa  á sus  órdenes. 

804.  Que  una  orden  esté  dada,  no  quiere  decir  que 
esté  cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la 
dió  debe  cerciorarse  de  cuándo  y cómo  se  cumple. 

805.  El  general  ó jefe  que  cae  en  poder  del  enemi- 
go no  puede  ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tanto  sus 
inferiores  obedecerla. 

806.  Respecto  á la  trasmisión  y conducción  de  las 
órdenes,  su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mu- 
cha y trascendental,  será  el  portador  un  oficial  de  es- 
tado mayor,  un  ayudante  de  confianza,  á quien  se  pue- 
da enterar  del  contenido  y autorizar  para  ciertas  mo- 
dificaciones, cuando  al  llegar  á su  destino  hayan  va- 
riado las  circunstancias. 

807.  Es  ocioso  advertir  que  el  oficial  portador  debe 
desplegar,  no  solo  actividad,  sino  sagacidad  y cautela. 
Si  por  desdicha  cae  en  poder  del  enemigo,  mostrará 
también  su  valor  y dignidad,  destruyendo  como  pueda 
el  pliego,  y negándose  con  firmeza  á la  más  mínima 
revelación,  por  inminente  que  vea  el  peligro  y proba- 
bles de  ejecución  las  amenazas. 

Los  pliegos  ó despachos  ménos  importantes  se  en- 
cargarán á ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  so- 
bre la  hora  de  salida  y señalando  con  una  cruz  si  ha  de 
marchar  siempre  al  trote  por  ser  urgente,  y con  dos  si 
á la  carrera  por  ser  urgentísimo. 

808.  Los  estados  mayores  llevarán  sus  libros  de 
registro,  y remitirán  al  general  los  índices  mensuales 
ó que  se  prevengan;  y este  último  los  suyos  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

809.  En  el  recibo,  cumplimiento  y ejecución  de  las 
órdenes  se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  considera- 
ciones. 

810.  La  obediencia,  primera  cualidad  militar,  siem- 
pre será  pronta  y puntual;  pero  en  campaña  y opera- 
ciones debe  ser  además  inteligente  y espontánea. 

811.  En  los  demás  casos,  si  bien  el  superior  (como 
queda  más  arriba  recomendado)  debe  dar  á sus  órdenes 
y disposiciones  claridad  y precisión,  el  inferior  á su  vez 
debe  procurar  interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo 
alguna  responsabilidad,  sin  molestar  con  preguntas 
ociosas  ni  aclaraciones  intempestivas. 

Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  contexto  entero, 
y reflexionar  antes  de  precipitarse  á ejecutar  los  pri- 
meros renglones. 

812.  La  subordinación  no  consiste  en  renunciar 
por  completo  al  raciocinio  y enajenar  la  voluntad 
propia,  sino  en  poner  esta  voluntad  con  noble  abnega- 
ción al  servicio  del  que  manda,  de  modo  que  se  adap- 
te y encuadre  con  su  pensamiento. 


La  combinación  militar  mejor  calculada  puede 
fracasar,  si  la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica 
en  el  orden  mismo  de  ideas  con  que  fuó  concebida. 

813.  Todo  el  que  reciba  una  orden  debe  acusar  en 
el  acto  su  recibo,  indicando  lugar  y hora.  A su  tiem- 
po dará  parte  de  haberla  ejecutado. 

En  la  recepción  de  telégramas  se  debe  atender,  no 
solo  á la  hora  en  que  el  superior  dió  la  orden,  sino  á 
la  de  la  expedición  en  el  aparato.  Suele  haber  confu- 
sión ó inversión  en  el  orden  de  los  despachos,  y apa- 
recer último  el  que  debe  ser  primero. 

814.  Para  que  el  cumplimiento  de  una  orden  no 
sufra  retardo  por  ausencia  eventual  del  destinatario 
siempre  dejará  éste  designado  quién  haya  de  abrir  los 
despachos  importantes  ó urgentes. 

815.  Nunca  servirá  de  excusa  ni  protesto  parane- 
gar  ó diferir  el  cumplimiento  de  una  orden  verbal,  la 
inferioridad  de  grado  del  que  la  trae  respecto  del  que 
la  recibe,  siempre  que  aquel  hable  á nombre  del  su- 
perior que  le  envia. 

816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemen- 
te por  acusar  recibo  de  la  comunicación  quo  la  origi- 
na, citando  su  número  de  orden  marginal. 

817.  Al  fechar  un  parte  ó comunicación  en  pe- 
queña aldea  ó punto  que  no  esté  en  los  mapas  usua- 
les, se  cuidará  de  añadir  su  distancia  ó proximidad  á 
otro  ú otros  que  lo  estén. 

818.  La  discreción  y tacto  del  que  dirige  una  co- 
municación, decidirá  si  es  conveniente  unir  los  origi- 
nales de  los  inferiores,  ó simplemente  extractarlos. 

819.  Las  citas  de  reglamentos,  órdenes  ó compro- 
bantes siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan 
evacuar  prontamente,  sin  necesidad  de  acudir  á otros 
documentos. 

820.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando 
fórmulas  ampulosas  de  cortesía,  se  recomienda  len- 
guaje reverente  con  el  superior,  urbano  con  el  infe- 
rior, para  evitar  asperezas  y disgustos. 

Guando  el  escrito  lleve  carácter  y volúmen  de  in- 
forme ó memoria,  que  abrace  varios  asuntos,  se  enca- 
bezará con  un  sumario  de  todo  el  contenido;  repitiendo 
al  márgen  ó al  principio  de  capítulos  y párrafos  su 
respectivo  epígrafe. 

821.  Al  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha 
hecho,  se  debe  repetir  cuál  cosa  ha  sido. 

822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campaña  no 
conviene  hacer  alarde  do  sutileza  de  ingenio,  ni  de 
excesiva  galanura  en  la  dicción,  sino  de  exactitud,  de 
sencillez,  de  buen  sentido.  Se  debe  fotografiar,  no 
pintar. 

CAPITULO  XXVII. 

Nociones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la  guerra. 

823.  Constituye  el  derecho  internacional,  ó dere- 
cho de  gentes,  la  reunión  de  principios  jurídicos  á que 
se  sujetan  las  relaciones,  pacíficas  ú hostiles,  de  los 
Estados  independientes  entre  sí. 

824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en 
terrestre  y marítimo,  público  y privado.  De  estas  dos 
últimas  clases,  la  primera  trata  de  las  relaciones  de  los 
Gobiernos  entre  sí;  la  segunda,  de  la  de  los  ciudadanos 
del  país  con  los  habitantes  del  extranjero  ó enemigo. 

825.  La  falta  de  un  principio  superior  universal, 
de  toda  sanción  positiva  de  tribunal  ó poder  institui- 
do que  pronuncie  y haga  ejecutar  sentencias  y fallos 
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soberanos,  ocasiona  en  el  derecho  de  gentes  principios 
contradictorios,  dudas  y controversias. 

Este  derecho  imperfecto  se  va  progresivamente  acla- 
rando y completando  á medida  que  crece  la  civiliza-  ¡ 
cion;  pero  en  el  dia  su  observancia  solo  se  funda  en 
las  nobles  y eternas  ideas  de  humanidad,  justicia  y 
buena  fé,  reconocidas  por  los  Estados  soberanos  que 
no  admiten  legislador  superior  á ellos;  y por  lo  tanto, 
cuando  á éstas  sustituyen  ideas  de  ambición  ó conquis- 
ta,  el  derecho  puede  sufrir  inicuas  violaciones. 

826.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  juez 
más  imparcial  y respetable,  el  órgano  y regulador,  es 
la  opinión  pública. 

Ella  condena  los  actos  irregulares;  crea  usanzas  y 
costumbres;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación:  por 
eso  conviene  que  la  opinión  se  ilustre,  y que  las  ideas 
sobre  el  derecho  de  la  guerra  se  discutan  y genera- 
licen. 

827.  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  tratados;  y 
más  que  todo,  el  uso,  que  ha  venido  á consagrar  los 
principios  que  los  informan. 

Es  posible  que  en  lo  sucesivo  el  arbitraje  interna- 
cional evite  muchas  guerras;  pero,  por  lo  mismo  que 
las  que  estallen  vendrán  á ser  el  medio  extremo  á que 
los  Estados  recurran  para  obtener  justicia  y reparación 
en  sus  derechos  lastimados,  se  harán  con  mayor  rapi- 
dez y vigor,  y convendrá  hacer  menos  desastrosas  sus 
consecuencias,  ménos  cruel  y arbitrario  su  ejercicio. 

828.  Todas  las  reglas  ó instituciones  de  derecho 

internacional  tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos 
principios,  á veces  contradictorios.  El  de  la  necesidad, 
que  justifica  el  empleo  de  la  fuerza,  de  la  violencia, 
en  los  límites  razonables  para  conseguir  el  objeto  de  la 
guerra;  y el  de  humanidad,  que  limita  al  primero  y 
prescribe  que  ios  estragos  y extorsiones  no  deben  al- 
canzar á los  ciudadanos  pacíficos  de  los  Estados  beli- 
gerantes. » 

En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador  y el  tra- 
tadista se  incline  á uno  de  estos  dos  extremos,  las  con- 
clusiones pueden  ser  opuestas:  y aquí,  por  brevedad, 
solo  se  expondrán  aquellas  generalmente  admitidas  y 
respetadas. 

829.  El  verdadero  fundamento  del  derecho  inter- 
nacional absoluto,  es  el  derecho  de  conservación  é in- 
dependencia de  los  Estados. 

Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  for- 
tificaciones, tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y 
defensa  consideren  convenientes. 

Pueden  también  aumentarse  ó extenderse  en  ter rito 
rio,  en  población,  en  riqueza,  en  poderío,  por  medios 
legítimos,  como  la  adquisición  pacífica,  la  anexión  le- 
gítima, el  descubrimiento,  la  colonización;  sin  que  este 
derecho  tenga  más  limitación  que  el  derecho  igual  de 
los  demás  Estados  ó de  los  confinantes. 

830.  En  uso  de  su  indisputable  soberanía  y juris- 
dicción, las  Naciones  pueden  cambiar  sus  Gobiernos, 
modificar  y abolir  sus  Constituciones  sin  intervención 
extranjera. 

831.  Hoy  las  principales  garantías  del  derecho  in- 
ternacional son: 

Las  misiones  diplomáticas  permanentes. 

El  reconocimiento  del  principio  de  nacionalidad. 

La  teoría  moderna,  y algo  abstracta,  del  equilibrio 
europeo. 

832.  Los  Estados  soberanos  tienen  el  derecho  de 
negociación  y tratados. 

833.  Tratado  público  es,  en  general,  un  contrato 


solemne  sobre  cuestiones  importantes  entre  Potencias 
independientes. 

834.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre 
cuestiones  de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y 
pormenores  de  ejecución.  El  tratado  político  obliga  en 
asuntos  de  conservación  ó seguridad.  El  de  comercio, 
en  ios  que  á éste  se  refieren. 

835.  Congreso  es  la  reunión  de  plenipotenciarios, 
ó de  los  Jefes  de  Estado,  para  tratar  asuntos  de  gran 
interés  y estipular  tratados;  también  para  una  decla- 
ración política,  un  juicio  ó sentencia  arbitral. 

836.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra, 
se  consideran  como  justas: 

La  defensa  de  los  intereses  generales  del  Estado  ó 
de  sus  derechos  esenciales. 

Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta. 

Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y cuya  devo- 
lución se  le  niega. 

Obtener  reparación  de  un  daño  ó perjuicio,  y ga- 
rantías de  que  no  se  vuelva  á repetir. 

Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se 
recibe  una  ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y el  ofensor 
niega  explicaciones. 

Obligar  á otro  Estado  á cumplir  deberes  estipula- 
dos y obligaciones  formalmente  contraidas. 

837.  Sea  cualquiera  la  causa  que  ocasione  una 
guerra,  hoy  no  se  considera  ésta  razonable  y legítima 
hasta  después  de  haber  apurado  los  medios  de  obtener 
la  satisfacción  conveniente  por  negociaciones  diplomá- 
ticas, por  los  buenos  oficios,  por  la  mediación  ó arbi- 
traje de  otras  Potencias. 

838.  Antes  de  empeñar  y aun  declarar  la  guerra, 
la  Potencia  ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  re- 
presalias, es  decir,  medidas  prévias  contra  el  Estado  ó 
los  súbditos,  para  obtener  más  pronta  satisfacción  y to- 
marse desde  luego  la  justicia  por  su  mano.  Entre  Po- 
tencias marítimas,  las  represalias  suelen  ser  el  embar- 
go y el  bloqueo. 

Declaración  de  guerra. 

839.  El  uso  común  es  hacer  pública  y oficialmente 
la  declaración  de  guerra  antes  de  romper  las  hostili- 
dades, por  la  publicación  de  un  manifiesto  ó memoria 
justificativa;  por  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas; por  la  retirada  del  embajador  cerca  de  la  corte 
enemiga;  ó,  en  fin,  por  la  espiración  de  un  plazo  que 
se  haya  fijado  en  la  presentación  de  un  ultimátum. 

84:0.  El  derecho  de  declarar  la  guerra,  atributo  in- 
separable de  la  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Es- 
tado, deriva  del  principio  de  independencia,  de  justi- 
cia, de  igualdad,  de  libertad  y de  conservación  de  los 
Estados,  y por  lo  tanto  no  puede  delegarse. 

84:1.  Conviene  hacer  distinción  entre  decidir,  re- 
solver, preparar  una  guerra  y declararla  oficialmente. 

Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó tributos  que 
impone,  es  siempre  objeto  de  una  ley,  y corresponde  al 
Poder  legislativo.  Lo  segundo,  como  primer  acto  de  la 
ejecución  de  esta  ley,  compete  al  Poder  ejecutivo. 

84:2.  La  declaración  solemne  de  guerra  tiene  por 
principal  objeto  avisar  y prevenir  á los  súbditos  de  las 
Potencias  beligerantes  y neutrales  que  van  á comenzar 
las  hostilidades,  para  que  puedan  adoptar  las  precau- 
ciones convenientes. 

Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  interrumpir  las 
relaciones  comerciales  ni  el  servicio  de  correos,  pro- 
hibiendo solamente  la  exportación  de  artículos  y efec- 
tos que  puedan  ser  útiles  al  ejército  enemigo. 
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843.  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado  pue- 
de llamar  á sus  súbditos  residentes  en  país  enemigo, 
prohibiendo  que  entren  al  servicio  ó mantengan  cor- 
respondencia con  el. 

Neutralidad. 

844.  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación 
del  estado  pacífico  de  una  Potencia  que,  en  la  guerra 
declarada  entre  otras,  se  abstiene  de  tomar  parte,  man- 
teniéndose en  inacción  completa  respecto  á las  opera- 
ciones, y en  imparcialidad  perfecta  respecto  á los  be- 
ligerantes. 

La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  re- 
sulta de  convenio  preexistente  entre  varias  Potencias: 
como  Suiza  en  el  Congreso  de  Viena  de  1815,  y Bél- 
gica en  el  tratado  de  Londres  de  1831. 

Accidental  ó incidental  es  la  neutralidad  volunta- 
ria y convencional  que  una  tercera  Potencia  mantiene 
temporalmente,  mientras  dura  la  guerra  viva  entre 
dos  ó más  Naciones. 

Neutralidad  armada  es  una  situación  media,  y por 
lo  tanto,  indefinida  é insuficiente  para  alejar  peligros 
ni  inspirar  respeto. 

845.  El  neutral  tiene  derecho  á que  no  se  menos- 
caben sus  intereses;  á que  no  se  viole  su  territorio  pro- 
pio, ni  el  que  posea  en  el  de  los  beligerantes;  á que 
no  se  ponga  obstáculo  alguno  á sus  relaciones  con  los 
demás  Estados. 

846.  Tiene,  en  cambio,  el  deber:  de  no  tomar  parte 
directa  ni  indirecta  en  las  hostilidades  y operaciones, 
ni  oponerles  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de 
prohibir  alistamientos,  enganches,  corsarios,  subsidios 
y contrabando  de  guerra;  de  abstenerse,  en  fin,  de 
todo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor  influencia  sobre 
la  guerra. 

847.  En  principio,  la  Nación  neutral  no  debe  per- 
mitir el  paso  por  su  territorio  á ninguna  de  las  tropas 
beligerantes.  Concediéndoselo  á una,  no  puede  negár- 
selo á las  demás. 

Si  un  cuerpo  fugitivo  se  presenta  en  su  frontera, 
será  recibido  y tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto 
será  desarmado  ó internado,  para  alejarlo  del  teatro  de 
la  guerra. 

Leyes  y usos  de  la  guerra. 

848.  El  objeto  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victo- 
ria completa,  y con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando 
al  enemigo  á reconocer  los  derechos  atropellados  y sa- 
tisfacer daños  y perjuicios. 

849.  La  destrucción  del  ejército  enemigo  es  el  fin 
principal:  la  ocupación  ó destrucción  de  lo  que  pueda 
servirle  es  secundario.  Por  destruir  al  enemigo  no  debe 
entenderse  exterminarle  ó aniquilarle  materialmente, 
sino  ponerle  fuera  de  combate,  quebrantar,  paralizar, 
anular,  inutilizar  sus  fuerzas  combatientes. 

850.  Por  eso  el  derecho  internacional,  si  bien  au- 
toriza la  destrucccion , reprueba  todo  medio  que  no 
conduzca  directamente  al  fin  de  la  guerra;  como  la  ma- 
tanza inútil,  el  estrago  y ruina  de  objetos  que  no  sir- 
van de  utilidad  inmediata  al  adversario. 

851.  Las  restricciones,  las  reglas  de  procedimiento 
y conducta  para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  hu- 
manidad, convencionales,  para  reducir  la  devastación  á 
lo  meramente  indispensable;  la  norma  que  asegura  la 
lealtad  de  la  lucha,  constituyen  lo  que  se  llama  leyes 
de  la  guerra:  sin  más  garantía  que  la  buena  fó,  como 
todo  el  derecho  internacional,  pero  que  van  logrando 


dar  á la  guerra  carácter  más  humano  y caballeresco 
aminorando  antiguos  é inútiles  desastres. 

852.  La  primera,  y más  importante  de  estas  leyes 
es  que  la  guerra  se  hace  entre  los  Estados,  no  entre  los 
simples  ciudadanos. 

Por  consiguiente,  los  que  no  estén  armados  ú or- 
ganizados militarmente,  los  que  no  pongan  resistencia 
activa  y material,  no  son  considerados  como  enemigos- 
siendo  respetadas  sus  personas  y,  si  es  posible,  sus 
propiedades. 

853.  Deben,  pues,  respetarse  las  mujeres,  los  ni- 
ños, los  ancianos  y todos  los  individuos  que  no  toman 
parte  activa  en  la  guerra;  á ménos  que  no  sean  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano,  ó en  violación  flagrante 
de  las  leyes  generales  de  la  humanidad. 

Algunos  opinan  que  el  respeto  deberia  extenderse 
á los  individuos  que,  formando  parte  integrante  del 
ejército  de  operaciones,  no  son  sin  embargo  comba- 
tientes en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  como  los  em- 
pleados y operarios  de  los  cuerpos  administrativos  y 
técnicos,  conductores,  criados. 

854.  Desde  luego  deben  respetarse  los  veteranos, 
los  inválidos,  y aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las 
poblaciones  con  encargo  exclusivo  de  la  policía,  segu- 
ridad y orden  interior. 

855.  Los  individuos  que  sin  sgr  militares  siguen  á 
los  ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente 
están  expuestos  á los  mismos  peligros  y no  pueden  exi- 
gir trato  distinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad 
y funciones,  deben  ser  respetados. 

856.  Los  Soberanos  ó individuos  de  familias  rei- 
nantes podrán  ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  mal- 
tratados. 

857.  En  el  fondo,  los  soldados  mismos  no  deben 
considerarse  individualmente  enemigos  los  unos  de. los 
otros:  lo  que  representan  en  conjunto  es  la  fuerza  del 
Estado,  y son  el  instrumento  de  que  se  vale  el  uno 
para  vencer  la  resistencia  del  otro. 

858.  No  están  admitidas  las  guerras  á muerte  ó 
sin  cuartel. 

859.  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á un  ene- 
migo fuera  de  la  ley,  ni  ménos  pregonar  su  cabeza. 

860.  En  resúmen:  no  debe  faltarse  á las  reglas 
usuales,  ni  causar  al  enemigo  perjuicios  inútiles,  ni 
emplear  medios  ilegítimos,  sino  cuando  aquel  haya 
sido  el  primero  en  faltar  á ellas,  violando  los  conve- 
nios, desoyendo  las  reclamaciones  que  se  le  dirijan; 
ó,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la  observan- 
cia estricta  de  dichas  leyes  pueda  comprometer  gra- 
vemente los  intereses,  la  seguridad  ó la  existencia  del 
ejército. 

861.  Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  autoriza 
á erigir  en  sistema  una  conducta  bárbara  y cruel;  solo 
permite  en  cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias 
ó medidas  más  rigorosas  durante  algún  tiempo;  nunca 
en  concepto  de  venganza,  sino  como  medio  coercitivo 
y previsor,  para  evitar  la  repetición. 

862.  Los  ardides  y estratagemas,  el  empleo  de  la 
astucia  y el  artificio  son  permitidos;  pero  siempre  sin 
rebasar  ciertos  límites  que  el  honor  y la  lealtad  esta- 
blecen entre  la  astucia  y la  perfidia,  ni  faltar  á los 
tratados  ó convenios,  ó á la  palabra  solemnemente  em- 
peñada. 

863.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  embos- 
cadas, las  sorpresas,  los  ataques  nocturnos,  los  movi- 
mientos simulados,  la  retirada  ficticia  para  atraer  á 
un  lazo,  la  intimidación,  la  difusión  de  noticias  falsas. 
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864.  También  se  puede  interrogar  sin  violencia  á 
los  prisioneros  y desertores;  engañar  al  enemigo  sir- 
viéndose de  sus  contraseñas,  de  sus  toques,  para  intro- 
ducir el  recelo,  la  inquietud  ó la  confusión  en  sus  filas; 
pero  con  la  distinción  leal  de  no  emplear  estos  ardides, 
algo  ocasionados,  en  el  acto  del  combate. 

En  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmen- 
te sin  servirse  de  banderas,  emblemas,  colores  ni  más- 
cara alguna  de  amigos. 

Es  también  indecoroso  y reprobado  amparar  ó abri- 
gar bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes, 
material  de  cualquier  clase,  que  no  estén  comprendi- 
dos taxativamente  entre  los  que  protege  el  convenio  de 
Ginebra. 

865.  El  convenio  de  San  Petersburgo,  de  29  de 
Noviembre  de  1868,  prohibió  el  uso  de  proyectiles  de 
menos  de  400  gramos,  explosivos  ó incendiarios,  y en 
general  de  los  que  produzcan  dolores  inútiles  ó heri- 
das de  difícil  curación.  Es  dudoso  el  límite  en  que  pue- 
de usarse  la  bala  roja,  el  petróleo,  la  dinamita  para  in- 
cendiar y destruir  habitaciones. 

Rehenes. 

866.  Se  considera  en  el  dia  como  anticuado  y tam- 
bién como  ineficaz  el  uso  de  rehenes,  esto  es,  de  per- 
sonas que  se  dan  ó se  toman  á la  fuerza,  en  garantía 
del  cumplimiento  de  convenios  ó estipulaciones. 

En  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  consi- 
deración que  los  prisioneros. 

Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsa- 
bles de  las  faltas  de  otros,  imponiéndoles  penas  que 
siempre  han  de  ser  injustas  y arbitrarias. 

Guerrilleros. 

867.  En  general,  todos  los  que  toman  parte  en  la 
guerra  sin  autorización  expresa  y oficial  del  Gobierno 
constituido,  ó de  juntas  y corporaciones  que  en  caso 
de  disolución  le  sustituyen,  son  considerados  y trata- 
dos como  bandidos  y malhechores;  pero  los  cuerpos 
francos,  las  partidas  guerrilleras,  las  milicias  nacio- 
nales movilizadas  y toda  tropa  irregular  levantada  en 
la  región  aun  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben  asimi- 
larse á las  fuerzas  regulares  y ser  tratados  como  ellas. 

868.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización  le- 
gal, sin  uniforme  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se 
presentan  como  militares  y otro  como  paisanos  pací- 
ficos, utilizando  este  doble  papel  para  satisfacer  sus 
intereses  y pasiones  en  la  guerra  tramposa  y desleal, 
están  fuera  del  derecho  de  gentes  y deben  ser  trata- 
dos en  este  concepto. 

869.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que 
se  organicen  no  necesitan  uniforme  ni  distintivo,  pues- 
to que  acredita  su  legitimidad  la  organización  y el 
número. 

870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente, 
es  lícito  castigar  con  severidad  las  asonadas,  tumultos 
ó insurrecciones  populares,  economizando,  sin  embar- 
go, la  pena  de  muerte,  sin  generalizarla  para  todos  los 
delitos,  sino  en  circunstancias  muy  graves.  Conviene 
dejar  á los  tribunales  militares  cierta  latitud  en  la 
elección  y aplicación  de  las  penas. 

Ocupación  do  territorio  enemigo. 

871.  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  la  ocupación  puramente  militar  ó 
transitoria  y la  posesión  legal  ó definitiva.  Esta  última 
es  de  derecho  adquirido  y consolidado  por  un  tratado 


ó convenio,  mientras  que  aquella  no  es  más  que  un  po- 
der de  hecho,  conferido  temporalmente  por  la  suerte 
variable  de  las  armas. 

La  soberanía  temporal  por  la  ocupación  militar  da 
al  invasor,  en  el  territorio  que  materialmente  domina, 
los  mismos  ó más  derechos  sobre  los  habitantes  enemi- 
gos que  sobre  los  propios. 

872.  De  hecho  todos  los  poderes  políticos  y admi- 
nistrativos de  la  autoridad  civil  enemiga  pasan  á la  mi- 
litar, que  puede  en  consecuencia  publicar  el  estado  de 
sitio,  suspender  los  derechos  constitucionales,  como  li- 
bertad de  la  prensa,  de  reunión  y asociación. 

873.  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia 
á la  autoridad  militar;  teniendo  muy  en  cuenta  que  el 
derecho  de  la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas 
coercitivas  de  extremado  rigor,  que  pueden  llegar  has- 
ta la  pena  de  muerte  en  ciertos  casos,  singularmente 
en  los  de  rebeldía. 

874.  En  cambio,  el  invasor  no  puede  obligar  á los 
habitantes  á entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya 
tomado  posesión  legal  del  país.  No  puede  tampoco  exi- 
gir con  violencia  que  le  dén  informes  ó noticias,  que 
sirvan  de  espías,  de  guías,  de  rehenes;  pero  puede  em- 
plearlos como  prestación  personal  en  trabajos  civiles  ó 
de  obras  públicas,  y en  los  militares  de  fortificación, 
acuartelamiento  y trasporte. 

875.  Aunque  el  territorio  conquistado  se  gobierne 
durante  cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes 
de  la  guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no 
suspender  ni  embarazar  las  funciones  de  las  autorida- 
des administrativas  y judiciales,  limitándose  á regula- 
rizar ó modificar  su  acción  con  las  instrucciones  que 
juzgue  necesarias. 

876.  En  la  ocupación  militar  de  un  territorio  es 
importante  distinguir  las  propiedades  del  Estado  ó pú- 
blicas y las  particulares.  Estas,  en  principio  general, 
deben  ser  respetadas,  porque  cabalmente  es  lo  que  ca- 
racteriza y distingue  más  la  guerra  moderna  de  la  an- 
tigua. 

877.  Los  bienes  ó propiedades  del  Estado  pueden 
ser  confiscados,  no  porque  no  tengan  dueño,  sino  para 
debilitar  los  recursos  del  enemigo. 

La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  al 
usufructo,  pero  no  autoriza  para  el  abuso  ó la  destruc- 
ción, sino  en  casos  extremos  de  necesidad  imperiosa 
ineludible. 

Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  pri- 
var al  enemigo  de  su  posesión,  ó cuando  no  se  le  pue- 
dan dejar  sin  aumentar  su  fuerza,  ó en  fin,  cuando  el 
respetarlos  traiga  perjuicio  manifiesto  á las  opera- 
ciones. 

878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  des- 
trucción inútil  de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó incen- 
dio de  las  cosechas,  si  no  los  impone  el  objeto  de  la 
operación  ó se  quiere  privar  al  enemigo  de  subsisten- 
cias, compeliéndole  así  á salir  á la  defensa  del  país. 

879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libre- 
mente de  las  rentas  de  los  dominios  que  ocupe;  pero  no 
adquiere  la  propiedad  del  inmueble  que  no  tenga  in- 
mediata aplicación  á la  guerra.  Tiene  derecho,  por 
ejemplo,  para  explotar  los  montes,  pero  no  para  ven- 
derlos ó descuajarlos. 

Deben  ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  propieda- 
des pertenecientes  á establecimientos  de  beneficencia, 
corporaciones  religiosas,  científicas  y artísticas. 

880.  Todos  los  objetos  útiles  en  la  guerra  son  bue- 
na presa:  armas,  municiones,  víveres,  forrajes,  alma- 
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cenes,  máquinas,  carros,  material  de  ferro-carril,  de 
puentes,  de  obras  públicas  en  general. 

Contribuciones. 

881.  Por  el  antiguo  y constante  principio  de  que 
lá  guerra  debe  alimentar  la  guerra;  por  la  moderna 
movilidad  de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar 
sino  viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general 
en  jefe  puede  imponer  contribuciones  militares,  en  di- 
nero ó en  especie,  no  solo  para  mantener  el  ejército, 
sino  como  indemnización  de  guerra. 

882.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribu- 
ción ó requisición,  se  provee  de  víveres,  caballos,  car- 
ros y de  cuanto  necesite  y no  traiga  consigo,  entre- 
gando siempre  bonos,  recibos  ó documentos  que  dén 
derecho  á los  propietarios  á reclamar  la  indemnización 
legal  del  Gobierno  de  su  país. 

Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  obli- 
gación de  reembolsar  estos  gastos. 

883.  Este  derecho  moderno  y admitido  condena, 
sin  embargo,  toda  violencia  inútil  ó injusta;  prohibe 
amenazar  á las  poblaciones  indefensas  con  el  bombar- 
deo ó el  saqueo,  para  obtener  el  pago  de  contribucio- 
nes ó requisiciones. 

884.  Actualmente  se  tienen  por  más  ventajosas  las 
contribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de  exac- 
ción, tanto  para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  ha- 
bitantes, que  pueden  hacer  entre  sí  el  reparto  con  ma- 
yor equidad  y siguiendo  sus  reglas  y procedimientos 
usuales. 

885.  Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsabi- 
lidad exigida  á las  dependencias  oficiales,  á los  Ayun- 
tamientos ó corporaciones  populares,  nunca  deben  re- 
basar el  límite  de  la  conveniencia  y de  la  discreción; 
de  otro  modo  puede  producirse  la  exasperación,  vio- 
lando quizás  sin  necesidad  el  principio  moderno  de 
ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no  toma 
parte  activa  en  la  guerra. 

Presas. 

886.  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á ha- 
cer botin,  ni  apropiarse  los  despojos  del  enemigo. 

Si  un  pequeño  destacamento  ó partida  suelta  hace 
una  presa,  la  presentará  al  jefe  de  estado  mayor,  quien 
decidirá  si  corresponde  al  Estado  ó á la  partida,  y en 
aquel  caso,  el  premio  pecuniario  á que  haya  lugar;  en 
el  segundo,  determinará  la  forma  en  que  deba  distri- 
buirse. 

887.  Las  cajas  públicas,  el  material  de  guerra,  ca- 
ñones, fusiles,  armas,  caballos,  municiones,  banderas 
cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  directamente  al  ge- 
neral comandante  más  próximo,  bajo  las  penas  más 
severas. 

888.  Todo  el  que  recoja  valores  ú objetos  pertene- 
cientes á prisioneros,  heridos,  muertos,  ó ciudadanos 
inofensivos,  incurre  en  delito,  castigado  con  pena  tan 
rigorosa,  que  puede  llegar  á la  de  muerte. 

Los  valores  ú objetos  preciosos  encontrados  sobre 
los  muertos  deben  entregarse  inmediatamente  al  jefe 
del  cuerpo,  quien  hará  la  investigación  necesaria  para 
encontrar  los  herederos.  No  compareciendo  éstos,  ios 
despojos  deben  repartirse  entre  los  que  los  han  cogido 
y las  caj^s  de  los  cuerpos. 

889.  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y sepul- 
tados con  honores  militares,  y remitidos  al  enemigo 
los  que  reclame. 


Enfermos  y heridos. 

890.  Por  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y so- 
correr los  enfermos  y heridos  sin  distinción  de  partido 
ó nacionalidad. 

Cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y por  acuer- 
do prévio  de  ambas  partes,  los  jefes  tienen  facultad  pa- 
ra enviar  hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  du- 
rante el  combate. 

891.  Los  heridos  enemigos  que  después  de  su  cu- 
ración queden  inútiles  para  el  servicio,  serán  enviados 
á su  país.  Los  demás  quedarán  retenidos  como  prisio- 
neros, ó recibirán  libertad  á condición  de  no  tomarlas 
armas  durante  la  guerra. 

892.  Para  despertar  y estimular  sentimientos  hu- 
manitarios, conviene  que  los  generales  adviertan  á los 
habitantes  que,  socorriendo  á los  heridos,  disfrutarán 
de  los  beneficios  de  la  neutralidad,  pudiendo  enarbolar 
la  bandera  de  la  cruz  roja;  que  todo  herido  recogido  en 
una  casa  le  servirá  de  salvaguardia. 

893.  Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados 
neutrales  los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar. 

Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  perso- 
nal puede  continuar  haciendo  su  servicio  sanitario  ó 
incorporarse  al  ejército  á que  pertenece:  en  cuyo  caso 
debe  ser  conducido  hasta  las  avanzadas,  conservando 
los  efectos  de  su  propiedad  particular. 

Las  ambulancias  conservan  su  material;  pero  el  do 
los  hospitales  pasa  á ser  propiedad  del  vencedor. 

Guías. 

894.  El  que  sirve  de  guía  al  enemigo  comete  trai- 
ción á la  Pátria,  y debe  ser  castigado  según  las  cir- 
cunstancias. 

Los  guías  que  á sabiendas  extravíen  á las  tropas, 
pueden  ser  castigados  hasta  con  pena  de  muerto. 

Espías. 

895.  El  espionaje,  para  ser  lícito,  es  preciso  que 
esté  exento  de  la  perfidia , que  destruye  toda  con- 
fianza, y debe  reservarse  para  los  casos  de  necesidad 
absoluta. 

En  todas  las  Naciones  los  espías  son  tratados  con  el 
mayor  rigor. 

896.  En  general  se  considera  como  culpables  de 
espionaje  á todos  los  que  intenten,  por  cualquier  me- 
dio, proporcionar  al  enemigo  informes  capaces  de  com- 
prometer las  operaciones. 

El  oficio  nada  tiene  de  infamante,  fuera  de  los  ca- 
sos en  que  el  espía  sirve  ai  enemigo  contra  la  causa  de 
su  propio  país,  traición  que  se  castiga  con  la  muerte, 
ó de  que  preste  sus  servicios  por  dinero. 

897.  Además  de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  de  la 
guerra  consideran  como  tales: 

Toda  persona  que,  sin  prévia  autorización,  reco- 
nozca, tome  apuntes  y noticias,  levante  planos  de  pla- 
zas, almacenes,  edificios,  terrenos  importantes  en  las 
operaciones. 

El  que,  por  soborno  ó cualquier  medio  ilegal,  ad- 
quiera documentos  reservados  ó importantes  sobre 
cualquier  asunto. 

El  enemigo  que  disfrazado  se  introduzca  entro  las 
filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó puntos  fuertes. 
Hay,  sin  embargo,  en  este  caso  atenuaciones  para  el 
oficial  que,  en  virtud  de  órdenes  expresas  de  sus  jefes, 
l lleva  la  noble  misión  de  sacrificarse  por  su  país,  y para 
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el  individuo  particular  á quien  solamente  inspire  el 
puro  móvil  del  patriotismo. 

Toda  persona  que,  voluntariamente  ó por  retribu- 
ción, conduzca  para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó noti- 
cias. Pero  también  hay  circunstancias  atenuantes,  si 
son  obligados  por  la  fuerza;  y agravantes,  si  al  ser  re- 
queridos no  entregan  ú ocultan  los  pliegos. 

En  ñn,  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó ponga  en 
salvo  un  espía  ó agente  del  enemigo. 

898.  No  se  debe  confundir  el  espionaje  con  el  ser- 
vicio puramente  militar  de  reconocimientos. 

899.  De  todos  modos,  para  imponer  castigo  á un 
espía,  es  condición  precisa  que  la  guerra  esté  formal- 
mente declarada.  Los  que  se  sorprendan  antes,  podrán 
ser  expulsados,  pero  no  castigados;  así  como  los  emi- 
sarios ó agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos  políticos, 
adquieran  informes  y noticias  militares. 

Durante  una  suspensión  de  armas,  los  espías  deben 
ser  tratados  con  todo  rigor. 

900.  En  principio,  los  beligerantes  tienen  derecho 
de  emplear  toda  clase  de  medios  para  impedir  que  se 
atraviesen  sus  líneas,  ó se  adquieran  informes  de  cual- 
quier género.  Pueden  perseguir  los  globos  y proceder 
contra  los  aeronáutas  que  los  monten,  según  su  calidad 
de  combatientes  ó inofensivos,  militares  ó civiles,  ad- 
versarios ó neutrales;  y también  del  objeto  de  la  expe- 
dición, según  sea  para  registrar  el  campo  enemigo  ó 
para  una  simple  evasión. 

Parlamentarios. 

901.  En  campaña  se  entiende  por  parlamentario, 
el  oficial  enviado  ai  enemigo  con  órdenes  y poderes 
formales  para  negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir 
suspensión  de  armas,  tregua  ó armisticio;  exponer  re- 
clamaciones ó reparos  sobre  violación  de  convenios. 

902.  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable. 
Pero  si  abusa  de  este  caráctey:  con  actos  sospechosos 
que  inspiren  desconfianza,  se  le  podrá  despedir. 

Si  se  le  coge  en  el  acto  de  tomar  informes  ó apun- 
tes, de  violar  por  cualquier  medio  las  reglas  y costum- 
bres de  la  guerra,  pierde  su  carácter  y pueden  apli- 
cársele penas  graves,  inclusa  la  de  muerte. 

En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á 
los  prisioneros  para  que  se  subleven,  ó incitar  por  cual- 
quier medio  á las  poblaciones  al  levantamiento  contra 
el  ejército  de  ocupación. 

903.  Se  puede  rehusar  la  admisión  de  un  parla- 
mentario: singularmente  en  casos  de  perjuicio  inme- 
diato y manifiesto  para  las  operaciones,  y cuando  se 
recele  que  el  enemigo  solo  se  propone  ganar  tiempo  y 
dar  largas  para  mejorar  su  situación  ó esperar  re- 
fuerzos. 

904:.  En  combate,  por  la  aparición  de  un  parla- 
mentario, no  debe  suspenderse  el  fuego  hasta  recibir 
órdenes  superiores. 

Prisionoroa. 

905.  Como  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene 
por  objeto  la  exterminación  material  del  enemigo,  los 
esfuerzos  de  un  ejército  se  dirigen  á coger  el  mayor 
número  de  prisioneros. 

906.  El  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las 
armas  en  la  mano,  no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho 
prisionero  de  guerra. 

Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó en  el  caso  extremo  de 
no  poder  conducir  con  seguridad  ó guardar  los  prisio- 
neros, no  es  permitido  dar  muerte  á enemigos  incapa- 


ces de  resistir,  ni  mucho  ménos  pasar  á cuchillo  á los 
que  estén  fuera  de  combate. 

907.  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar 
ó despojar  á los  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ú 
objetos  preciosos,  pueden  conservarlos;  pero  si  la  auto- 
ridad militar  recela  que  los  valores  que  tengan  pueden 
servir  para  evadirse  ó para  otro  objeto,  podrá  retener- 
los en  depósito,  para  devolvérselos  al  ser  puestos  en 
libertad. 

908.  Los  prisioneros  que  nada  posean,  deben  ser 
alimentados  por  el  Estado,  que  podrá  emplearlos  en- 
tonces en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que  puedan 
mejorar  su  situación  y hasta  su  educación  y sus  cono- 
cimientos. 

909.  No  es  lícito  arrancarles  á la  fuerza,  con  ame- 
nazas ó malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas 
militares  ó los  asuntos  políticos  de  su  país. 

910.  Tampoco  se  les  puede  forzar  á batirse  contra 
su  propio  ejército  ni  contra  otro.  Mucho  ménos  cubrir- 
se con  ellos  del  fuego  de  sus  compatriotas. 

Al  contrario,  se  les  debe  proteger  contra  la  animo- 
sidad de  los  soldados  y de  las  poblaciones,  custodián- 
dolos en  plazas  fuertes  ó en  el  interior  del  pais,  en  lu- 
gar no  muy  apartado  y de  clima  salubre. 

Nunca  deben  ser  encerrados  en  prisiones,  ni  ase- 
gurados con  grillos. 

911.  Los  soldados  se  distribuyen  en  cantones  ó en 
campamentos,  iguales  á los  de  las  tropas  que  los  cus- 
todian, y reciben  también  la  ración  ordinaria. 

Por  lo  común  á los  oficiales  se  les  deja  en  libertad 
en  las  plazas  ó ciudades  bajo  palabra  de  honor,  aloján- 
dolos y socorriéndolos  según  su  graduación. 

912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á enviar  co- 
misarios ó inspectores  á los  depósitos  de  prisioneros, 
para  informarse  del  trato  que  les  da  el  Gobierno  ene- 
migo y presentar  las  reclamaciones  que  juzguen  opor- 
tunas. 

913.  Los  gastos  ocasionados  por  los  prisioneros  son 
siempre  objeto  de  un  artículo  en  el  tratado  de  paz; 
pero  en  ningún  caso  se  los  debe  retener  como  rehenes 
ó represalias  para  el  cumplimiento  de  ciertas  estipula- 
ciones. 

9LÍ.  No  se  puede  obligar  á los  prisioneros  á empe- 
ñar su  palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas 
si  por  su  propia  ventaja  y provecho  la  dan  voluntaria- 
mente, deben  cumplirla,  bajo  pena  de  prisión  y hasta 
de  muerte. 

915.  El  oficial  prisionero  que  faltare  á su  palabra 
de  honor,  ó el  soldado  que  infringiese  las  órdenes  y 
reglas  sobre*acantonamiento,  pueden  ser  privados  de 
las  ventajas  que  disfruten. 

916.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  eva- 
sión, que  debe  suponerse  inspirado  por  un  sentimiento 
honroso  de  dignidad  y patriotismo;  pero  debe  saber  á 
lo  que  se  expone,  puesto  que  el  que  le  custodia  está  en 
perfecto  derecho  de  usar  de  sus  armas  y de  todos  los 
medios  hábiles  para  impedir  la  evasión. 

9 i 7.  Algunas  veces  se  da  libertad  á los  oficia- 
les, y aun  á los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar 
parte  activa  en  toda  la  campaña,  ó con  otras  condicio- 
nes estipuladas;  pero  no  se  pueden  imponer  por  la 
fuerza  estas  condiciones,  y el  prisionero  tiene  derecho 
de  rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un  canje  que  le 
permita  seguir  combatiendo  por  su  Pátria. 

918,  De  todos  modos  los  prisioneros  no  pueden 
aceptar  la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  prévia 
aquiescencia  de  sus  propios  jefes. 
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919.  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  al- 
guna de  ratificar  las  condiciones  estipuladas  por  los 
prisioneros;  y en  tal  caso,  la  lealtad  impone  á éstos  el 
deber  de  constituirse  de  nuevo  prisioneros. 

920.  El  que  falte  á la  promesa  formal  de  no  batir- 
se ó servir  en  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la 
mano  se  expone  á la  muerte. 

Por  esta  razón  no  se  concede  durante  el  combate  la 
libertad  bajo  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la 
empeñe  puede  verse  obligado  á faltar  á ella  para  de- 
fenderse. 

921.  Los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  son 
juzgados  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  se  han 
internado. 

922.  El  motin  ó rebelión,  las  conjuras  para  evadir- 
se ó atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  castigados 
con  penas  rigorosas,  y en  ciertas  circunstancias  pasa- 
dos por  las  armas  los  promovedores. 

923.  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que 
coge  un  prisionero  no  tiene  derecho  alguno  sobre  su 
persona,  no  puede  darle  libertad. 

Al  Gobierno  solamente  corresponde  determinar 
cuándo  y bajo  qué  condiciones. 

921.  De  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los  pri- 
sioneros cesan  de  serlo  y deben  ser  canjeados  ó solta- 
dos sin  rescate. 

925.  El  canje  suele  verificarse  en  virtud  de  trata- 
do concluido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden 
también  verificarse  en  el  curso  de  la  campaña,  por 
simple  acuerdo  ó convenio  de  las  dos  partes. 

Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  gra- 
dos, estipulando  las  equivalencias  en  caso  de  que 
aquella  no  exista. 

No  se  suele  hacer  distinción  entre  los  soldados  de 
línea  y los  francos  ó movilizados,  siempre  que  estén 
declarados  fuerzas  regulares.  La  separación  se  hace 
entre  heridos  y enfermos. 

926.  Un  prisionero  no  puede  hacerse  pasar  por  su- 
perior á lo  que  es,  para  obtener  mejor  trato  con  esta 
superchería;  á la  inversa,  puede  ocultar  en  el  acto  de 
ser  cogido  su  graduación  ó su  importancia,  para  no 
perjudicar  su  causa,  revelándola  después  en  el  acto  de 
ser  canjeado. 

927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de 
volver  ó no  á servir  durante  la  campaña,  ó si  pueden 
hacerlo  después  de  cierto  tiempo. 

Desertores. 

928.  Los  desertores  ó pasados  del  enemigo  deben 
considerarse  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin 
confundirse  con  ellos. 

Generalmente  no  son  admitidos  después  de  la  re- 
treta. Al  presentarse  en  cualquier  punto,  si  son  mu- 
chos, se  les  conduce  con  la  correspondiente  escolta  al 
cuartel  general  de  la  división  ó del  ejército,  procuran- 
do evitar  comunicación,  tanto  con  las  tropas  como  con 
los  habitantes  del  país. 

Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  de 
artillería,  y se  venden  sus  caballos  según  disponga  el 
jefe  de  estado  mayor  general,  ó se  eligen  antes  los  más 
útiles,  fijando  su  precio  y entregándolo  de  todas  mane- 
ras por  medio  de  la  intendencia  al  desertor  á quien 
haya  pertenecido. 

929.  Si  los  desertores  ó pasados  solicitasen  servir 
en  las  filas  del  ejército,  el  general  en  jefe  resolverá 
por  sí  ó pedirá  instrucción  al  Gobierno,  asignando  en- 


tretanto á cada  individuo  los  auxilios  que  juzgue  pro- 
porcionados á su  clase 

930.  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde 
luego  á los  depósitos  prefijados;  y si  no  los  hubiese 
permanecerán  en  el  cuartel  general,  convenientemente 
vigilados,  hasta  que  se  resuelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  de  plazas. 

931.  En  el  sitio  formal  de  una  plaza  su  goberna- 
dor tiene  derecho  á declararla  en  estado  de  guerra;  pu. 
blicar  bandos  militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir 
á los  habitantes  ciertas  reglas  de  conducta,  como  pro- 
veerse de  alimentos,  retirarse  á su  casa  á hora  fija, 
iluminar  las  ventanas,  entregar  armas  y víveres;  to- 
mar posesión  de  las  habitaciones,  destruirlas,  y hasta 
obligarles  á salir  de  la  plaza. 

En  la  previsión  de  un  sitio,  es  deber  de  humanidad 
advertirlo  á los  habitantes,  invitándoles  á alejarse. 

932.  Si  la  defensa  se  prolonga  y la  necesidad  aprie- 
ta, se  puede  expulsar  de  una  plaza  las  que  se  llaman 
bocas  inútiles,  pero  volviéndolas  á admitir  si  el  sitia- 
do no  consiente  que  atraviesen  sus  líneas. 

933.  Por  su  parte  el  sitiador  puede  acordonar  la 
plaza;  impedir  la  introducción  de  víveres,  aunque  es- 
tén destinados  á los  habitantes;  negar  el  acceso  y la 
salida  de  gentes  y bocas  inútiles,  si  calcula  que  su  dis- 
minución puede  prolongar  la  defensa. 

934.  Sitiado  y sitiador  tienen  en  general  derecho 
de  destruir  todo  lo  que  en  el  rádio  de  la  zona  polémi- 
ca pueda  ser  un  obstáculo  á sus  planes. 

935.  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bom- 
bardeo es  un  medio  extremo  que  solo  puede  admitirse, 
en  la  carencia  absoluta  de  otros,  para  reducir  una  for- 
taleza importante. 

Según  algunos  tratadistas,  es  inmoral  y contrario  á 
los  usos  de  la  civilización  moderna,  bombardear  una 
ciudad  con  el  exclusi^p  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  gobernador  y le  obli- 
gue á rendirse. 

De  todos  modos,  el  sitiador  debe  anunciar  prévia- 
mente  á la  plaza  del  bombardeo  y dar  un  plazo  para 
la  salida  de  los  habitantes  pacíficos. 

936.  Aun  en  guerra  defensiva  y nacional,  los 
Ayuntamientos  ó autoridades  civiles  nunca  deben  es- 
tatuir sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó murada,  ó hasta 
qué  punto  pueda  mantenerse  y prolongarse  la  defensa. 

937.  En  ningún  caso  está  autorizado  el  saqueo,  ni 
aun  después  del  asalto  más  sangriento.  Al  contrario, 
deben  destinarse  fuerzas  que  protejan  á los  habitan- 
tes y sus  propiedades,  impidiendo  todo  desórden  y vio- 
lencia. 

938.  Es  medio  reprobado  en  nuestros  dias  amena- 
zar con  el  saqueo  después  del  asalto,  estimular  á las 
tropas  con  promesas  de  botin,  ó amenazar  á la  guar- 
nición con  ser  pasada  á cuchillo  si  opone  una  resisten- 
cia prolongada. 

Suspensión  de  hostilidades. 

939.  Las  hostilidades  pueden  ser  interrumpidas: 

Por  una  tregua,  que  siempre  supone  algo  más  ge- 
neral ó ménos  provisional  que  el  armisticio. 

Por  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de 
hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la  guerra;  aun- 
que á veces  la  tregua  y el  armisticio  puedan  prelu- 
diar la  paz. 

La  suspensión  de  armas  es  de  término  más  breve, 
generalmente  por  pocos  dias  ó pocas  horas,  para  cum- 
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plir  ciertos  deberes  indispensables,  como  recoger  he- 
ridos y sepultar  muertos. 

Capitulación  es  un  convenio  por  el  cual  una  tropa 
6 una  plaza  fuerte  se  obliga  á rendirse  bajo  ciertas 
condiciones. 

940.  En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de 
hostilidades  tiene  lugar  generalmente  por  medio  de 
contrato  ó convenio  expreso;  pero  en  algunos  casos, 
por  ejemplo,  después  de  un  asalto,  para  enterrar  muer- 
tos ó extinguir  incendios,  la  suspensión  puede  ser  tá- 
cita, sin  acuerdo  ni  negociación  prévia  por  ambas 
partes,  y entonces  vuelven  á romperse  las  hostilidades 
sin  aviso  anterior. 

941.  Las  treguas  y armisticios,  por  un  tiempo  de- 
terminado ó indeterminado,  generalmente  se  acuerdan 
entre  enviados  especiales  de  las  Potencias  beligerantes, 
con  demarcación  precisa  de  las  líneas  que  haya  de 
ocupar  cada  ejército,  de  las  zonas  neutrales  y otras 
condiciones. 

También  pueden  estar  autorizados  para  concluir 
un  armisticio  los  generales  en  jefe  por  medio  de  sus 
jefes  de  estado  mayor  general. 

942.  Las  suspensiones  de  armas,  como  más  breves 
y accidentales,  pueden  pedirlas  y acordarlas  los  go- 
bernadores de  plazas,  los  comandantes  de  ejército  si- 
tiador, y en  general  los  jefes  de  cuerpo  ó unidad. 

943.  Por  lo  regular  el  armisticio  ó tregua  se  esti- 
pula sobre  la  base  del  statu  quo. 

944.  Si  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no 
hay  obligación  de  notificar  anticipadamente  la  ruptura 
de  las  hostilidades. 

Si  es  indeterminada,  por  lo  común  se  estipula  que 
no  podrán  aquellas  reanudarse  sino  avisando  ó de- 
nunciando la  terminación  cierto  tiempo  antes,  veinti- 
cuatro horas  por  lo  regular. 

945.  El  armisticio  no  implica  suspensión  de  las 
leyes  de  la  guerra.  Se  aíuerda  para  dar  descanso  á los 
ejércitos  ó por  los  rigores  de  la  estación.  Puede  ser 
general,  si  se  extiende  ai  teatro  entero  de  la  guerra; 
ó parcial,  si  á una  sola  comarca  ó localidad  deter- 
minada. 

946.  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará 
con  la  posible  rapidez  á los  cuerpos  separados  ó des- 
tacados, sin  que  la  hostilidad  de  las  tropas  que  toda- 
vía lo  ignoren  dé  motivo  á la  rescisión  del  convenio, 
sino  en  todo  caso,  á la  renuncia  de  ventajas  adquiridas, 
como  devolver  prisioneros , plazas  ó fuertes  tomados. 

947.  Cuando  un  cuerpo,  ignorando  el  convenio, 
sigue  vSU  marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territo- 
rio que  en  el  acto  ocupe  una  línea  de  demarcación. 

948.  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe 
cesar  en  el  acto,  hasta  interrumpir  un  combate  em- 
peñado. 

Las  avanzadas  no  deben  intentar  ganar  terreno, 
ni  practicar  reconocimientos  fuera  de  las  líneas  que 
ocupen. 

Todas  las  tropas  conservan  en  general  las  posicio- 
nes que  ocupaban  en  el  momento  de  la  suspensión,  ó 
las  lineas  que  se  acuerden  en  el  convenio. 


En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  trabajos 
de  trinchera  cesan;  y,  aunque  no  sea  dable  especificar 
las  medidas  defensivas  que  el  sitiado  deba  suspender, 
algunos  opinan  que  no  se  deben  reparar  las  obras  que 
aumenten  la  resistencia,  ni  mucho  ménos  construirse 
otras  nuevas. 

949.  Pueden,  sí,  durante  el  armisticio,  los  belige- 
rantes continuar  concentraciones , recluta , abasteci- 
miento, construcción  de  armas  y organización  en  ge- 
neral del  ejército  detrás  de  sus  respectivas  líneas. 

El  comercio  á que  se  dediquen  los  habitantes,  du- 
rante la  tregua  ó armisticio  puede  también  ser  objeto 
de  cláusulas  especiales. 

950.  El  honor  militar  prohibe  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del 
enemigo  sobre  la  conclusión  del  armisticio;  poro,  á no 
haberse  estipulado  otra  cosa,  los  beligerantes  deben 
quedar  en  posesión  de  las  ventajas  adquiridas  de  bue- 
na fé  después  de  firmarse  aquel  y antes  de  haber  si  lo 
notificado. 

951.  Cuando  una  tropa  falte  á los  deberes  y obliga- 
ciones contraidos,  el  enemigo  puede  considerarse  libre 
de  su  compromiso  y reclamar  que  sea  destruido  lo  he- 
cho por  aquella,  con  el  correspondiente  castigo  del  jefe 
que  ha  violado  el  armisticio,  ó romper  desde  luego  las 
hostilidades. 

Los  generales  y jefes  deben  velar  por  el  cumpli- 
miento estricto  y leal  de  lo  pactado,  castigando  con  ri- 
gor á los  infractores. 

952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  á la  política, 
á la  intervención  amistosa  de  otras  Potencias,  tratando 
de  ordinario  los  delegados  de  los  beligerantes,  no  en- 
tre sí,  sino  por  los  oficios.de  la  Potencia  mediadora.  La 
aceptación  del  punto  principal  puede  dar  lugar  á los 
preliminares  de  paz,  concluyendo  después  por  el  tra- 
tado definitivo. 

Capitulación . 

953.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente 
á una  tropa  en  campo  raso  ó á la  guarnición  de  una 
plaza  ó punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  ratificación  del 
Soberano,  á ménos  de  exceso  manifiesto  en  las  atribu- 
ciones. 

954.  La  capitulación  á veces  se  acuerda  bajo  la 
condición  de  rendirse  si  no  llega  el  socorro  en  un  pla- 
zo fijo. 

955.  Al  jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  ve- 
dado abusar  de  sus  poderes  comprometiéndose,  por 
ejemplo,  á que  se  incluya  ésta  ó la  otra  condición,  po- 
lítica ó militar,  en  el  futuro  tratado  de  paz. 

956.  Los  beligerantes  pueden  también  acordar  en- 
tre sí  la  evacuación  pura  y simple,  sin  capitulación  ni 
destrucción,  de  una  ciudad  abierta  ó murada,  ó de  un 
campo  atrincherado. 

957.  Las  tropas  ó plazas  pueden  rendirse  á discre- 
ción. Antes  el  vencedor  podia  y solia  pasar  á cuchillo 
á todos  ó muchos  de  los  rendidos.  Hoy  el  derecho  in- 
ternacional no  permite  más  quo  hacer  prisioneros. 
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dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  8.  Doña  Manuela  Vallecillos  y Gens,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  de  la  reserva  de  Andújar 
D.  Manuel  Nebreda  y González,  fallecido  en  el  año  1876 
á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que  recibió 
siendo  prisionero  do  los  carlistas  el  año  1873  en  el 
distrito  militar  de  Cataluña,  según  se  acredita  por  el 
eipediente  que  acompaña,  suplica  al  Congreso  la  con- 
ceda una  pensión  con  arreglo  á la  clase  y á los  méri- 
tos de  su  difunto  esposo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  9.  Doña  Beatriz  de  la  Monta,  viuda  del  ma- 
riscal do  campo  D.  Carlos  Palanca  y Gutiérrez,  supli- 
ca al  Congreso  que  en  atención  á haberle  sido  negada 
la  viudedad  que  á su  juicio  le  correspondía,  se  sirva 
concederla  una  pensión  con  que  atender  á su  subsisten- 
cia y vivir  con  el  decoro  que  la  corresponde. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  11.  Doña  Josefa  González  y Arcos,  viuda  de 
D.  Pedro  Joaquin  Golobarda  y Pallás,  guarda-almacén 
que  fue  del  depósito  de  faros  en  las  Baleares,  suplica 
se  la  conceda  una  pensión  por  haber  fallecido  su  esposo 
sin  dejarla  opcion  á viudedad. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Núm.  27.  Varios  vecinos  del  distrito  electoral  de 
Castropol  (Asturias),  suplican  que  la  sección  electoral 
de  El  Gumio  sea  trasladada  á La  Breña,  por  ser  punto 
más  céntrico  y más  conveniente  para  los  electores. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  28.  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Ler- 
ma,  provincia  de  Búrgos,  suplica  al  Congreso,  por  sí  y 
por  los  de  su  clase,  que  al  discutirse  el  proyecto  que 
ha  de  presentar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
consignen  la  retribución  y recompensa  que  merecen 
sus  especiales  servicios. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Números  29,  30  y 31.  Los  Ayuntamientos  de  Jerez 
de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  y los  de  Almendral 
y Táliga,  provincia  de  Badajoz,  suplican  que  en  aten- 
ción al  estado  angustioso  de  la  Hacienda  de  los  Muni- 
cipios de  España,  se  reformen  las  leyes  municipal  y 
provincial  en  lo  relativo  á los  arbitrios. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de. 1881.=* 
Emilio  de  Zayas,  presidente.=Juan  Mompeon.=En- 
rique  Arroyo —Gabriel  de  Cubas.=Cirilo  Fernandez 
de  la  Hoz.=Josó  Sagasta,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  JUEVES  22  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Queda  sobre  la  mesa 
el  expediento  promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Nules  en  solicitud  de  autorización  para  construir  una 
acequia.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  anuncio  de  interpelación  hecho  por  el 
Sr.  González  Blanco  acerca  de  la  situación  en  que  se  halla  colocada  la  compañía  del  ferro-carril  directo 
de  Madrid  á Barcelona.  =Pasa  á la  Gomision  correspondiente  una  exposición  de  D.  Telesforo  Fernandez 
Castañeda,  dueño  de  fábricas  de  vidrio  plano  y hueco,  haciendo  observaciones  sobre  la  suspensión  de  la 
base  5.a  del  arancel  de  1869.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  la  márgen  izquierda  del  Nalon  (Oviedo),  termine  en  la  derecha  del  Eo.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Olavarrieta,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.= Observación  del  señor 
Rodríguez  Ríos  acerca  de  las  palabras  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Martinez  (D.  Cándi- 
do).==Manifestacion  del  Sr.  Presidente. =Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  del  Ayunta- 
miento do  Manacor  (Baleares)  en  solicitud  de  reformas  de  las  leyes  provincial  y municipal. ==Se  acuerda 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  preguntas  del  Sr.  Puerta  acerca  de  si  se  propone  traer  al  Con- 
greso un  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública,  y sobre  el  tráfico  y comercio  que  se  hace  de  plantas  de 
puntos  donde  existe  la  filoxera.=El  Sr.  Martinez  Pacheco  ruega  á la  Mesa  que  se  inserte  en  el  Diario  de 
Sesiones  una  relación  de  las  obras  que  debe  verificar  la  compañía  del  ferro- carril  del  Noroeste,  y pide  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  del  material  in  troducido  por  dicha  com- 
pañía por  los  puertos  de  Santander  y de  Gijon.=Se  acuerda  trasmitir  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  se  consideren  como  de  segundo  orden  los  puertos 
de  Rivadeo  y de  Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  en  la  Gran  Canaria,  é Ibiza  en  Baleares.=Dis- 
curso  del  Sr.  Pardo  Montenegro  en  apoyo. =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.  =E1  señor 
Diz  Romero,  con  motivo  de  haber  presenciado  en  este  dia  la  muerte  de  una  mujer,  causada  por  un  coche 
del  tramvía,  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  se  cumplen  por  las  empresas  los  reglamentos 
dictados  para  los  tramvías.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifican  los  Sres.  Diz 
Romero  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Manifestacion  del  Sr.  Conde  de  Xiquena.=Rectifican  los  señores 
Diz  Romero  y Conde  de  Xiquena.=Se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del 
Sr.  Cañellas  para  que  se  provea  la  plaza  de  registrador  de  la  propiedad  de  Vendrell.=Pasa  á la  Comisión 
de  peticiones  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Talavera  pidiendo  la  abolición  de  la  eselavitud.=In- 
terpelacion  acerca  de  reivindicación  del  patronato  del  hospital  homeopático  de  Chamberí.  =Discurso 
del  Sr.  Perez  (D.  Zoilo)  explanándola .=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectifican  ambos  señores, 
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y queda  terminado  este  asunto. =Orden  del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  prolongación  del  ferro-carril 
de  Vacia-Madrid  hasta  Arganda.=Se  lee  y aprueba  sin  debate. =Asimismo  se  leen,  y aprueban  sin  dis- 
cusión, los  dos  dictámenes  siguientes:  primero,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de 
Torelló  á Olot;  y segundo,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de 
1.500.000  pesetas.=Los  tres  proyectos  pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Discusion  del  dicta- 
men relativo  al  reglamento  del  servicio  militar  en  campaña. =Discurso  del  Sr.  Daban,  primero  en  con- 
tra.=Del  Sr.  Laserna,  de  la  Comision.=Rectiñcaciones  de  los  dos  señores.  =Discurso  del  Sr.  Martínez 
Pacheco  en  contra.=Del  Sr.  Laserna,  como  de  la  Comision.=Del  Sr.  Salamanca  y Negrete  en  contra.= 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  dos 
comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitiendo  el  expediente  sobre  el  ferro-carril  de  Puente- 
Genil  á Linares  y el  de  Valladolid  á Calatayud  por  Soria.=Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  declarar  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  los 
destinos  que  desempeñen  en  Madrid  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos,  y concediendo  á las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos.=Pasan  á la  Comisión 
de  peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Gandía  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y pro- 
vincial, y del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  y demás  Prelados  de  esta  provincia  eclesiástica  sobre  la  in- 
clusión qne  se  propone  en  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos  de  los  ordenados  in  s acris. = Se  aprueban  de- 
finitivamente, y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  autorización  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito;  sobre  prolongación  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Argan- 
da; sobre  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  á los  presupuestos  de  1880  á 81 
y 1881  á 82;  sobre  formación  de  un  solo  Municipio  de  la  villa  de  Guernica  y anteiglesia  de  Luno,  y sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torelló  á 01ot.=Pasa  á la  sanción  de  S.  M.  el  pro- 
yecto de  ley  aprobado  por  el  Senado  y el  Congreso  ratificando  la  cesión  de  un  terreno  que  para  construir 
un  cementerio  hizo  el  Duque  de  la  Victoria  en  favor  de  la  Sociedad  de  Milicianos  Nacionales  y Militares 
Veteranos.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento, — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  las  comunicaciones  de  V.  EE.  de  6 y 11  de  Noviem- 
bre próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á bien  disponer  se  les  remita  el  adjunto  expediente  pro- 
movido por  el  Ayuntamiento  de  Nules,  en  la  provincia 
de  Castellón,  en  solicitud  de  autorización  para  cons- 
truir una  acequia  que  conduzca  las  aguas  del  rio  Mi- 
jares, que  juntamente  con  la  villa  de  Burriana  utiliza 
en  riegos,  y cuyo  expediente  se  ha  servido  reclamar  el 
Diputado  D.  Jacobo  Sales,  acompañando  al  propio  tiem- 
po la  Real  orden  de  3 de  Marzo  último.  De  la  de  S.  M. 
lo  comunico  á V.  EE.  á los  fines  oportunos.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de 
1881.=Josó  Luis  Albareda.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  anunciar  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  situación  ilegal, 
á mi  juicio,  en  que  se  halla  colocada  la  compañía  con- 
cesionaria del  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barce- 
lona; y no  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  mismo  mi 
deseo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  do  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Lomas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  mandar  pasar  á la  Comisión  correspondiente,  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  levantamiento 
de  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  reforma  arancela- 
ria, la  instancia  que  eleva  al  Congreso  D.  Telesforo 
Fernandez  Castañeda,  importante  industrial  de  la  villa 
de  Reinosa,  en  la  provincia  de  Santander,  haciendo  va- 
rias observaciones  relacionadas  con  la  fabricación  del 
vidrio,  industria  que  está  sosteniendo  en  vasta  escala. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Olavarrieta  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  márgen  izquierda 
del  Nalon,  en  la  provincia  de  Oviedo,  termine  en  la  de- 
recha del  Eo  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario 
núm.  75,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olavarrieta  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Con  recordar  al  Congre- 
so que  hace  pocos  dias  se  aprobó  un  proyecto  de  ferro- 
carril económico  desde  Santander  á Oviedo,  y con  ha- 
cer presente  á los  Sres.  Diputados  que  por  cuenta  del 
Estado  se  está  construyendo  el  de  Oviedo  á Trubia,  y 
aprobados  los  estudios  y próximo  á salir  á subasta  el 
de  Trubia  á San  Estéban  de  Právia  por  la  márgen  iz- 
quierda del  Nalon,  vendrán  en  conocimiento  los  Sres.  Di- 
putados de  la  importancia  de  este  proyecto  de  ley,  quo 
empalmando  con  el  que  va  á San  Estéban  de  Právia  y 
terminando  en  la  orilla  derecha  del  Eo,  vendrá  á unir 
las  tres  provincias  de  Santander,  Astúrias  y Galicia. 
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Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  tomen  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  .consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Señores  Di- 
putados, ayer  me  fuó  imposible  acudir  á primera  hora 
¿ la  sesión,  por  haber  estado  ocupado  en  asuntos  del 
servicio  en  la  Dirección  de  sanidad;  pero  luego  tuve 
ocasión  de  enterarme  de  que  el  Sr.  Martinez  me  habia 
dispensado  el  honor  de  contestar  á la  alusión  que  le 
hice  ol  día  anterior  al  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Mi 
nistro  de  la  Gobernación. 

Inmediatamente  vine  aquí  con  los  Sres.  Rute  y 
Mansi,  á quienes  por  casualidad  encontré,  y tuve  la  des- 
gracia de  llegar  cuando  se  habia  entrado  en  la  orden 
del  dia. 

A lo  que  el  Sr.  Martinez  expuso  respecto  del  regla- 
mento de  telégrafos,  no  tengo  que  contestar,  porque  ni 
el  Sr.  Presidente  me  permitiría  extenderme  tanto  como 
yo  tendría  necesidad  de  hacerlo,  ni  es  ese  mi  propósito, 
en  atención  á que  yo  solo  dirigí  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y los  Sres.  Diputados  recordarán 
cómo  me  contestó  S.  S.,  por  lo  cual  yo  le  repito  las 
gracias. 

Dicho  esto,  como  el  Sr.  Martinez  manifestó  que  no 
contestaba  á otras  consideraciones  hechas  por  mí  en 
atención  á no  estar  yo  presente,  le  doy  las  gracias  por 
su  deferencia,  y estoy  á sus  órdenes  para  contestarle 
sí  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Martinez  y al 
Sr.  Ríos  que  no  entren  en  una  discusión  que  es  com- 
pletamente ant  i-reglamentaria,  y que  además  nos  roba 
el  tiempo  que  necesitamos  para  otras  cosas. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señor  Presiden- 
te, yo  estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Para  presentar  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Manacor  adhiriéndose  á la  que  ha 
elevado  al  Congreso  el  de  Jerez  de  la  Frontera  solici- 
tando la  reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puerta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUERTA:  Siento  mucho  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  no  se  encuentre  en  el  banco  azul;  pero 
la  Mesa  me  hará  el  favor  de  comunicarle  la  pregunta 
qce  voy  á tener  el  honor  de  hacer. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  piensa 
traer  pronto  una  ley  de  instrucción  pública  para  or- 
ganizar la  enseñanza  en  España,  desde  la  que  se  da  en 


las  escuelas  de  primeras  letras  hasta  los  estudios  más 
superiores.  La  organización  de  la  enseñanza  deja  mu- 
cho que  desear,  y es  necesario  que  cuanto  antes  nos 
traiga  el  Sr.  Ministro  una  ley  para  reorganizarla.  Hay 
varios  decretos  y Reales  órdenes  que  se  oponen  á la 
ley  vigente  de  1857,  sobre  todo  y muy  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á la  provisión  de  las  plazas  de  auxi- 
liares y catedráticos  supernumerarios.  Yo  espero  que 
vendrá  pronto  esa  ley,  que  ya  se  ha  anunciado,  y es- 
pero que  estará  informada  en  el  mismo  espíritu  que 
informó  la  circular  de  3 de  Marzo,  que  tanto  aplauso 
mereció  de  la  mayoría  de  los  profesores  y de  todos  los 
amantes  de  la  libertad  y del  progreso  científico. 

Ya  que  estoy  de  pió,  voy  á hacer  otra  pregunta, 
con  permiso  del  Sr.  Presidente,  al  mismo  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  tiene  noticia  del  co- 
mercio que  se  hace  con  plantas  vivas,  árboles  y arbus- 
tos traídos  de  puntos  donde  desgraciadamente  está  la 
filoxera,  las  cuales  pueden  producir  graves  inconve- 
nientes á nuestra  agricultura. 

La  ley  de  defensa  de  la  filoxera  prohíbe  termi- 
nantemente que  se  introduzcan  del  extranjero  las 
plantas  vivas  y arbustos  de  los  países  infestados  por  la 
plaga  filoxérica,  y cualquiera  puede  convencerse  de 
que  se  hace  ese  comercio,  con  solo  ver  en  los  sitios  más 
públicos  de  Madrid  esas  plantas,  que  algún  dia,  al  lle- 
varlas á cualquier  jardín  ó huerta  de  recreo,  serán  los 
gérmenes  que  infesten  nuestros  viñedos  en  las  cerca- 
nías de  Madrid,  como  sucedió  en  la  provincia  de  Má- 
laga por  una  indiscreción  semejante. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  ruegos 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO : Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haber  tenido  la 
bondad  de  remitir  al  Congreso  el  expediente  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  que  he  tenido  la  honra  de  recla- 
mar; y al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  que  si  no  lo 
cree  improcedente,  y como  este  es  un  asunto  que  ha 
llamado  la  atención  pública,  se  sirva  disponer  que  se 
inserte  en  el  Diario  de  Sesiones : 

El  presupuesto  de  las  obras  que  debe  ejecutar  la 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astúrias,  Galicia  y 
León,  y las  valoraciones  trimestrales  de  las  obras  ejecu- 
tadas por  la  misma,  correspondientes  al  primer  año  de 
su  contrato,  ó sea  hasta  la  fecha  de  4 de  Agosto 
de  1881. 

De  esta  manera  se  podrán  informar,  tanto  los  seño- 
res Diputados  como  el  país,  del  cumplimiento  más  ó 
ménos  exacto  de  ese  contrato. 

Al  mismo  tiempo  he  de  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y como  no  se  halla  presente,  su- 
plico á la  Mesa  tenga  á bien  ponerlo  en  su  conoci- 
miento. El  ruego  es,  que  remita  un  estado  exacto  por 
cada  Administración,  del  material  introducido  á nom- 
bre y para  la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astú- 
rias, Galicia  y León,  por  los  puertos  de  Santander,  Co- 
ruña  y Gijon,  con  el  precio  ó valor  de  cada  unidad  por 
que  hayan  sido  declarados  en  las  aduanas  de  dichos 
puertos,  y en  la  de  Irún,  con  las  respectivas  fechas  en 
que  se  verificó  el  adeudo  antes  del  4 de  Agosto  de  1881 ; 
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suplicando  al  mismo  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  en  este  estado  haya  la  mayor  exactitud  po- 
sible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirán  los 
ruegos  del  Sr.  Martinez  Pacheco  á los  Sres.  Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pardo  Montenegro  para  que  se  con- 
sidereu  como  de  segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo 
y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  en  la  Gran 
Canaria  ó Ibiza  en  Baleares  ( Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  28,  sesión  del  22  de  Octubre),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  Montenegro 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PARDO  MONTENEGRO:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  que  acaba  de  darse  cuenta  tiene 
por  objeto  reparar  una  omisión  importante  de  la  ley  de 
7 de  Mayo  de  1880. 

Clasificados  por  esta  ley  los  puertos  de  la  Penín- 
sula en  generales  ó de  interés  general  de  primero  y 
segundo  orden;  en  puertos  de  refugio,  incluidos  en  los 
generales,  y en  locales,  ó sean  provinciales  y munici- 
pales, el  de  Rivadeo,  distrito  á que  debo  mi  honrosa 
representación,  y los  demás  que  comprende  la  propo- 
sición de  que  me  ocupo,  fueron  comprendidos  en  la 
última  categoría. 

Muy  pocas  palabras  pronunciaré,  para  no  molestar 
vuestra  benevolencia.  Mi  querido  y distinguido  amigo 
el  Sr.  D.  Cándido  Martinez,  cuyo  celo  por  todo  lo  que 
se  refiere  á los  intereses  morales  y materiales  de  Gali- 
cia es  notorio,  presentó  al  Congreso  en  la  sesión  de  17 
de  Junio  de  1880  una  extensa  y luminosa  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Rivadeo,  en  la  que  se  expresan 
las  razones  que  asisten  á tan  importante  Municipio 
para  que  su  puerto  fuera  declarado,  cuando  ménos,  de 
interés  general  de  segundo  orden. 

Demuéstrase  con  toda  evidencia  en  esa  instancia, 
que  obra  en  la  Secretaría,  que  el  excelente  puerto  na- 
tural de  Rivadeo  es  el  único  de  refugio  que  existe  en 
la  costa  cantábrica  desde  Gijon  á Ferrol,  ó sea  en  una 
extensión  de  más  de  150  millas;  que  se  halla  equidis- 
tante de  ambos  puertos;  que  su  comercio  se  extiende 
¿ toda  la  parte  oriental  de  Astúrias  y occidental  de 
Galicia,  á diversos  puertos  de  la  Península,  del  extran- 
jero y de  Ultramar;  que  en  su  matrícula  se  hallan  ins- 
critos muchos  buques  que  recorren  todos  los  puertos 
del  mundo;  y por  último,  que  en  atención  á la  impor- 
tancia de  tal  pueblo,  que  es  á la  vez  el  único  puerto 
de  significación  de  la  productiva  y siempre  gravada 
provincia  de  Lugo,  se  halla  dotado  de  Comandancias 
de  Marina  y Carabineros,  y de  aduana  de  segunda 
clase. 

Otra  razón,  concluyente  también  á juicio  de  aquel 
celoso  Municipio,  es  que  la  villa  de  Rivadeo  viene  satisfa- 
ciendo próximamente  para  el  Tesoro  la  enorme  suma 
de  130.000  pesetas  por  territorial,  industrial,  consumos, 
sal  y cereales:  dato  elocuente  y que  demuestra  la  so- 
brada justicia  con  que  dice  que  este  infortunado  pue- 
blo es  muy  atendido  en  el  ramo  de  contribuciones,  pero 
muy  olvidado  en  el  de  obras  públicas. 

Importa  además  á mi  propósito  consignar  aquí  que 
el  movimiento  del  referido  puerto,  según  datos  fidedig- 
nos, está  representado  durante  el  quinquenio  de  1876 
á 1880  por  2.322  buques,  con  362.331  toneladas, 


27.047  tripulantes,  44.875.344  kilógramos,  y un  valor 
de  30.204.000  pesetas. 

Respecto  del  puerto  de  Torrevieja,  basta  manifes- 
tar, Sres.  Diputados,  que  allí  tiene  el  Estado  una  pro- 
piedad que  le  produce  pingües  recursos,  y los  propor- 
cionará mayores  el  dia  que  se  facilite  la  estancia,  car- 
ga y descarga  de  los  buques  nacionales  y extranjeros 
que  allí  necesariamente  arriban. 

Las  salinas  ofrecen  á la  Hacienda  rendimientos  de 
consideración,  y las  ricas  comarcas  de  Dolores,  Ori- 
huela  y una  gran  parte  de  la  provincia  de  Murcia  tie- 
nen en  Torrevieja  el  puerto  más  seguro  y cercano  para 
dar  salida  á sus  productos. 

Por  lo  tocante  á los  de  la  Luz  en  Gran  Canaria  é 
Ibiza  en  Baleares,  baste  decir  que  en  dichas  provincias 
no  hay  ninguno  clasificado  de  interés  general,  excep- 
to el  de  Mahon,  que  es  más  militar  que  comercial. 

Creo  que  las  razones  que  ligeramente  he  indicado 
serán  suficientes  para  que  el  Congreso  tome  en  consi- 
deración esta  proposición:  yo  así  se  lo  ruego;  y en  su 
dia,  teniendo  á la  vista  el  expediente  que  sirvió  de  baso 
á la  preparación  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  po- 
drán conocerse  con  toda  evidencia  estas  omisiones,  y 
subsanarse  otras;  que  al  cabo  y al  fin,  las  leyes,  como 
obra  de  los  hombres,  están,  Sres.  Diputados,  sujetas  á 
errores,  y éstos  deben  reformarse  con  arreglo  á lo  que 
la  experiencia  y las  necesidades  aconsejan.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  do 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Apenas  hace  dos  horas,  he  tenido  el  sentimiento  de 
presenciar  un  espectáculo  verdaderamente  triste  en  la 
calle  Mayor,  enfrente  de  los  Consejos.  Parece  que  un 
coche  del  tramvía  habia  arrollado  á una  mujer,  y el 
cadáver  de  ésta  se  hallaba  allí  al  lado  del  tramvía.  No 
diré  que  desgracias  de  esta -naturaleza  se  repitan  todos 
los  dias;  pero  bien  saben  los  Sres.  Diputados,  por  las 
noticias  de  la  prensa,  que  muy  frecuentemente  suce- 
den acontecimientos  lamentables,  por  consecuencia,  no 
sé  si  de  la  falta  de  observancia  de  los  reglamentos  que 
rigen  para  los  tramvías,  ó si  por  descuidos  de  sus  em- 
pleados, ó si  por  otras  causas  que  no  puedo  fijar  en 
este  momento;  pero  me  parece  que  es  llegado  el  mo- 
mento de  adoptar  sobre  este  asunto  de  verdadera  im- 
portancia una  medida  enérgica.  Comprendo  perfecta- 
mente que  en  desgracias  de  esta  naturaleza,  el  primero 
que  debe  intervenir  es  el  juez  de  guardia,  ó sea  la  au- 
toridad judicial,  para  averiguar  si  hay  ó no  alguno  que 
sea  culpable.  Pero  en  tésis  general,  á la  Administra- 
ción corresponde  adoptar  medidas  preventivas,  y yo  sé 
que  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
adoptado  y está  dispuesto  á adoptar  todas  aquellas  que 
reclama  un  asunto  tan  importante.  En  su  consecuencia, 
pregunto  á S.  S.:  ¿se  cumplen  los  reglamentos  dictados 
para  los  tramvías?  ¿se  han  adoptado  todas  aquellas  me- 
didas que  en  el  extranjero  y aun  en  algunas  capitales 
de  nuestras  provincias  se  adoptan  para  evitar  estas 
. desgracias,  como  por  ejemplo,  la  de  que  los  coches  ten* 
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o*an  un  aparato  salva-vidas,  como  sucede  en  Barcelo- 
na por  medio  del  cual,  si  cae  una  persona  entre  los 
ralis,  ese  aparato  la  echa  á un  lado  y evita  desgracias 
como  la  que  hoy  tenemos  que  lamentar? 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ser- 
virá dispensarme  que  le  haya  dirigido  esta  pregunta, 
en  gracia  del  objeto  á que  se  dirige. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei'Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Los  Sres.  Diputados  oirán  sin  extrañeza  ciertamente, 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  todavía  co- 
nocimiento alguno  del  suceso,  puesto  que,  según  el  se- 
ñor Diz  Romero,  ha  tenido  lugar  hace  dos  horas.  (El 
Sr.  Rodríguez  Ríos:  Yo  lo  he  visto.)  No  lo  pongo  en 
duda;  me  bastaba  con  que  lo  dijera  el  Sr.  Diz  Romero, 
En  ese  suceso  desgraciado  supongo  que  habrá  inter- 
venido en  el  acto  el  tribunal  competente,  porque  se 
trata  de  un  accidente  en  que  puede  haber  habido  im- 
prudencia temeraria,  ó una  falta  ó infracción  de  re- 
glamentos; en  una  palabra,  en  que  puede  haber  habi- 
do algo  que  sea  criminal.  El  Sr.  Diz  Romero  debe 
comprender  que  tratándose  de  un  hecho  de  esta  espe- 
cie, la  intervención  del  Gobierno,  y todavía  ménos  la 
del  Parlamento,  no  procede  en  modo  alguno;  ahora,  si 
S.  S.,  movido  por  la  presencia  de  esa  desgracia,  ha 
creido  que  está  en  el  caso  de  excitar  el  celo  del  Go- 
bierno para  que  se  cumplan  los  reglamentos  en  ma- 
teria de  tramvías,  yo  le  diré  á S.  S.,  en  primer  lugar, 
que  no  tenia  noticia  de  que  las  desgracias  fueran  tan 
frecuentes,  que  fueran  necesarias  medidas  preventivas 
como  S.  S.  dice.  Yo  entiendo  que  existiendo  las  orde- 
nanzas municipales,  y además  los  reglamentos  propios 
para  ese  servicio,  todo  lo  que  hay  que  hacer,  y es  lo 
que  se  está  haciendo,  es  cuidar  que  las  empresas  de 
tramvías  no  falten  á su  observancia.  A mí  me  consta 
que  el  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid  ha 
multado  frecuentemente  con  dureza  á dichas  empre- 
sas, no  porque  den  lugar  á desgracias  de  esta  natura- 
leza, sino  simplemente  por  faltas  en  la  observancia  de 
los  reglamentos.  Las  autoridades  velan,  como  ven  los 
Sres.  Diputados;  pero  cuando  nos  hemos  encontrado  á 
Madrid  cruzado  de  tramvías  aun  por  calles  en  donde 
sin  los  tramvías  y solo  con  los  coches  la  circulación  es 
bastante  difícil,  no  es  posible  evitar  esa  clase  de  des- 
gracias sin  una  gran  precaución,  no  solo  por  parte  de 
los  conductores,  sino  también  por  parte  del  público 
mismo,  pues  muchas  veces  puede  haber  imprudencia 
al  atravesar  una  calle  en  ocasión  en  que  no  se  puede 
detener  un  coche. 

El  Gobierno  procurará  hacer  cumplir  estos  regla- 
mentos con  tanto  rigor  como  se  necesite;  y no  sé  qué 
otra  clase  de  medidas  preventivas  me  aconseja  el  se- 
ñor Diz  Romero,  porque  no  comprendo  que  en  esta 
materia  puedan  caber  otras  medidas  preventivas  que 
las  de  dictar  los  reglamentos  y cuidar  de  su  observan- 
cia; y aun  con  los  reglamentos  que  hoy  existen  no  se 
evitarán  todas  las  desgracias;  se  evitarán  muchas,  pero 
no  se  evitarán,  por  ejemplo,  todas  aquellas  que  proce- 
dan de  descuidos  del  mismo  público,  porque  esas  es 
muy  difícil  que  pueda  evitarlas  por  completo  la  auto- 
ridad;  y por  consiguiente,  ocurrirán  algunos  acciden- 
tes dignos  de  lamentarse  como  el  de  hoy,  pero  que  una 
vez  ocurridos,  no  hay  ya  más  remedio  sino  que  los 
tribunales  castiguen  á quien  haya  cometido  alguna 
imprudencia  ó haya  tenido  alguna  negligencia;  y este 
es  el  verdadero  correctivo  que  ha  de  servir  de  preser- 


vativo para  el  porvenir.  Como  tengo  confianza  en  los 
tribunales,  y especialmente  en  los  Juzgados  de  Madrid, 
estoy  seguro  de  que  el  juez  del  distrito  de  Palacio,  á 
quien  creo  que  corresponderá  conocer  en  este  accidente 
por  el  sitio  en  que  ha  ocurrido,  cumplirá  como  debe 
en  esta  ocasión. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Ante  todo  he  de  manifestar 
mi  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la 
cortesía  que  ha  tenido  en  contestarme.  Y hecho  esto, 
he  de  decirle  que  yo  he  manifestado  desde  luego  que 
nada  tenia  que  ver  la  acción  gubernativa  en  el  hecho 
concreto  que  ha  dado  motivo  á mi  pregunta,  porque 
ese  hecho  desde  luego  cae  plenamente  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  autoridad  judicial:  y si  me  he  permitido  in- 
dicar la  necesidad  de  adoptar  algunas  medidas  preven- 
tivas, no  me  he  referido  á medidas  extraordinarias, 
sino  á medidas  verdaderamente  ordinarias  que  preven- 
gan esos  accidentes,  estudiando  lo  que  sucede  en  otras 
partes. 

He  citado  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  de 
esas  medidas  que  podrían  adoptarse  y que  creo  han 
producido  en  otras  capitales  resultados  muy  beneficio- 
sos. Sé  que  existen  reglamentos  para  las  compañías  de 
tramvías;  pero  sé  también  que  la  prensa  se  ha  quejado 
diferentes  veces  de  que  esos  reglamentos  no  se  cum- 
plen; yo  creo  que  no  por  falta  de  celo  de  la  autoridad 
de  Madrid,  á quien  en  este  momento  aludo  (El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena : Pido  la  palabra),  sino  tal  vez  por  falta 
de  cumplimiento  en  sus  deberes  por  parte  de  los  agen- 
tes de  la  primera  autoridad.  Lo  cierto  es  que  la  prensa 
todos  los  dias  se  queja  de  la  repetición  de  esos  acci- 
dentes y de  que  no  se  castiguen,  ó no  se  cumplan  los 
reglamentos  sobre  materia  de  tramvías. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tengo  completa  seguridad  de  que  la  prensa  se  queja 
sin  razón,  no  de  que  los  accidentes  ocurran,  sino  de 
que  no  se  castiguen,  porque  no  tengo  noticia  de  una 
sola  falta  que  hayan  cometido  las  empresas  de  tram- 
vías que  no  haya  sido  corregida  por  la  autoridad  de 
Madrid. 

Claro  está  que  puede  haber  todavía  en  tramitación 
algunos  expedientes  de  multas,  algunos  expedientes  de 
corrección  que  las  autoridades  hayan  impuesto,  porque 
esto  no  se  puede  hacer  efectivo  en  media  hora;  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  no  hay  una  falta,  por  lo  me- 
nos yo  no  tengo  noticia  de  ella,  que  no  haya  sido  cor- 
regida. En  esta  parte  hace  tiempo  que  las  autoridades 
de  Madrid  prestan  toda  la  atención  que  exige  este  asun- 
to, porque  están  persuadidas  de  los  peligros  que  corre 
el  público  con  el  servicio  de  tramvías,  dados  los  traza- 
dos con  que  los  tramvías  se  han  construido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Aludido  por  mi  ami- 
go el  Sr.  Diz  Romero  en  alguno  de  los  actos  que  he 
llevado  á cabo  como  primera  autoridad  de  Madrid,  creo 
indispensable,  tanto  para  cumplir  un  deber  de  corte- 
sía con  S.  S.,  como  para  manifestar  al  Congreso  y al 
vecindario  de  Madrid  lo  que  hay  acerca  de  esta  cues- 
tión, decir  algunas  palabras.  El  Sr.  Diz  Romero  se  ha 
servido  pedir  en  el  dia  de  hoy  algunas  explicaciones 
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sobre  las  medidas  que  he  adoptado  para  impedir  las 
desgracias  como  la  que  hoy  ha  ocurrido,  y de  la  que 
todos  nos  lamentamos. 

Antes  de  entrar  en  esta  cuestión,  me  ha  de  permi- 
tir el  Congreso  que  haga  una  ligera  indicación  acerca 
de  la  causa  principal  que  produce  las  dificultades  con 
que  tropiezan  las  autoridades  para  organizar  el  servi- 
cio de  los  tramvías;  dificultades  que  nacen  de  la  situa- 
ción creada  en  Madrid,  como  en  el  resto  de  la  Penín- 
sula, por  la  Administración  que  precedió  al  actual  Go- 
bierno. Desde  la  inauguración  de  la  primera  línea  de 
tramvías  en  Madrid,  las  sociedades  que  las  explotan  han 
vivido  en  una  completa  independencia,  sin  hacer  caso 
ni  de  las  disposiciones  de  policía,  ni  de  los  bandos,  ni 
de  las  ordenanzas  municipales;  en  una  palabra,  no  ha- 
ciendo las  compañías  en  absoluto  más  que  aquello  que 
favorece  más  sus  intereses  respectivos. 

Al  subir  al  poder  el  Gobierno  que  ocupa  este  ban- 
co, las  autoridades  de  Madrid  han  querido  normalizar 
la  situación  y obligar  á las  empresas  de  tramvías  á 
que  cumplieran  con  sus  deberes  para  con  el  publico, 
á la  par  que  respetaban  sus  derechos  hasta  tal  punto 
que  considerando  que  se  les  irrogaban  graves  perjui- 
cion  por  la  Administración  anterior  por  exigirles  300 
billetes  de  libre  circulación,  no  personales,  di  las  ór- 
denes oportunas  para  que  ese  número,  que  realmente 
era  excesivo  y perjudicaba  á las  empresas,  quedara 
reducido  á 29;  ¿y  sabe  el  Congreso  cómo  acogieron 
las  empresas  tal  medida?  Las  mismas  empresas  que 
antes  no  se  habian  quejado,  consideraron  esta  reduc- 
ción como  un  atentado  á la  propiedad,  y después  de 
reputar  durante  seis  años  justo  y equitativo  y muy  fa- 
vorable á sus  intereses  el  conceder  ai  Gobierno  civil 
300  billetes  de  libre  circulación,  creyeron  atentatorio 
á la  propiedad  la  reducción  de  esos  300  billetes  á 29, 
destinados  única  y exclusivamente  al  servicio  de  vigi- 
lancia y seguridad  de  Madrid  entero.  Por  mi  parte,  y 
sin  querer  sostener  el  derecho  que  me  asistía  en  expe- 
dir tarjetas  de  libre  circulación,  de  las  cuales  una  sola 
circuló,  las  retiró  y me  apresuré  á dar  un  bando,  pu- 
blicado en  12  de  Junio,  en  el  que  se  determinaba  de 
una  manera  clara,  concreta  y terminante  cuáles  eran 
las  obligaciones,  cuáles  los  deberes  de  las  empresas  de 
tramvías  y de  sus  agentes;  y con  sorpresa  mia,  si  gran- 
des habian  sido  las  reclamaciones  del  público  y las 
justas  quejas  de  la  prensa  en  el  período  anterior  á la 
publicación  del  bando,  desde  la  publicación  de  éste 
aumentaron  las  infracciones,  se  reprodujeron  las  pro- 
testas, y fueron  mayores  y más  frecuentes  los  abusos 
que  las  empresas  de  tramvías  cometian,  y dando  así  lu- 
gar á que  se  levantase  en  la  corte  un  clamoreo  general 
contra  el  mal  servicio  de  las  empresas  de  tramvías,  y 
las  censuras  contra  la  autoridad,  por  creer  lo  tolerase. 

Impuse  veinticuatro  horas  de  retención  á todos  los 
conductores  de  tramvías  que  infringieran  el  bando,  y 
á los  pocos  dias  se  me  presentó  una  comisión  de  los 
mismos  á manifestarme  que  se  encontraban  en  la  tris- 
te necesidad  de  tenerse  que  dedicar  á otro  oficio,  por- 
que por  una  parte  las  autoridades  los  detenían  si  no 
cumplian  el  bando  y las  disposiciones  vigentes,  y por 
otra  los  directores  de  las  empresas  de  tramvías  les  ha-  : 
bian  notificado  que  si  cumplian  el  bando  los  echarian  á 
la  calle,  privándolos  así  de  la  manera  de  ganar  el  sus- 
tento de  sus  familias.  En  vista  de  esa  manifestación, 
desistí  inmediatamente  del  sistema  adoptado,  impo- 
niendo en  cambio  el  castigo  á los  verdaderamente  res- 
ponsables, y procuró  herir  en  lo  más  sensible  á las 


compañías  por  medio  de  multas  sucesivas  y progre- 
sivas. 

Así  lo  he  hecho  á partir  del  dia  12  de  Junio,  as- 
cendiendo las  multas  hoy  á las  varias  empresas  á 
10.300  pesetas  próximamente,  por  más  que  de  éstas 
solo  se  haya  cobrado  una  parte  ínfima,  acudiendo  yo  por 
lo  tanto  á los  medios  necesarios  para  que  esas  multas 
se  cobren  por  la  vía  de  apremio  por  los  tribunales 
competentes. 

Las  palabras  que  ha  dedicado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á quien  agradezco  la  manifestación  que 
se  ha  servido  hacer  de  la  seguridad  que  tenia  de  que 
por  las  autoridades  gubernativas  se  habian  tomado  las 
disposiciones  necesarias  en  este  asunto,  y las  que  voy 
á añadir  para  manifestar  al  Congreso  y al  pueblo  de 
Madrid,  llevarán  al  ánimo  de  todos  el  convencimiento 
de  que  estoy  firmemente  resuelto  á conseguir  en  lo  su- 
cesivo, como  en  lo  pasado,  por  medio  de  cuantas  me- 
didas considere  necesarias  y mi  celo  me  aconseje,  para 
evitar  las  desgraciadas  consecuencias  del  descuido, 
del  abandono  y de  la  desobediencia  de  las  empresas  en 
perjuicio  del  público;  y abrigo  la  esperanza  de  que 
nadie  que  me  conozca  dude  de  que  estoy  dispuesto  á 
impedir  á todo  trance  que  las  empresas  que  nos  ocu- 
pan ú otras  se  hagan  superiores  á las  leyes,  á las  or- 
denanzas y á las  disposiciones  de  las  autoridades. 

Espero  quedará  satisfecho  el  Congreso  y mi  buen 
amigo  el  Sr.  Diz  Romero,  á quien  doy  las  más  expre- 
sivas gracias  por  haberme  proporcionado  la  ocasión  de 
dar  estas  explicaciones,  así  como  también  se  las  doy 
al  Congreso  por  la  benevolencia  que  me  ha  dispensado, 

El  Sr.  DIZ  ROMERO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO;  Comprenderá  el  Congreso 
que  debo  de  estar  grandemente  satisfecho  do  la  pre- 
gunta que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque  he  dado  lugar  á las  explicaciones  del  dig- 
nísimo gobernador  civil  de  Madrid,  mi  amigo  el  señor 
Conde  de  Xiquena. 

Según  osas  explicaciones,  las  empresas  de  tram- 
vías de  Madrid,  desde  que  se  inauguraron,  no  respetan 
reglamento  ni  ley  alguna,  no  hacen  más  que  su  vo- 
luntad y su  capricho;  eso  es  lo  que  se  deduce  de  las 
palabras  del  señor  gobernador  de  Madrid,  que  ha  ve- 
nido á decir  que  antes  no  cumplían  ni  respetaban  la 
ley;  que  el  dignísimo  gobernador  de  Madrid  ha  trata- 
do de  hacer  que  la  ley  sea  un  hecho,  que  ha  impuesto 
correctivos  á las  empresas;  y,  señores,  triste  es  decir 
lo,  pero  la  verdad  es  que  no  se  ha  podido  lograr  que 
la  ley  se  observe,  y que  el  gobernador  de  Madrid  se  ve 
hoy  en  la  precisión  de  decir  ante  la  Cámara  que  las 
medidas  correccionales  que  ha  adoptado,  que  las  cor- 
recciones que  ha  impuesto  á las  empresas  de  tramvías 
son  una  ilusión,  porque  no  se  han  cumplido.  Es  decir, 
que  desde  el  14  de  Junio  hasta  la  fecha,  las  multas 
impuestas  por  S.  S.  solo  en  una  pequeña  parte  han  sido 
efectivas;  es  decir,  que  esas  empresas  siguen  burlán- 
dose, no  solamente  de  la  ley,  sino  de  la  autoridad  de  su 
señoría.  Esto  es  lo  que  se  deduce  de  las  explicaciones 
que  ha  dado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y yo  confio  en  que 
ahora  más  que  nunca  desplegará  S.  S.  el  celo  que  le 
distingue  en  todos  los  asuntos  sometidos  á su  gestión, 
para  que  esas  multas  se  hagan  efectivas  y para  que 
sin  consideración  ninguna  se  obligue  á esas  empresas 
á que  cumplan  estrictamente  los  reglamentos;  porque 
si  aquí  hay  empresas  que  están  acostumbradas  á bur- 
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larse  de  la  ley,  es  preciso  que  sepan  que  ha  llegado  la  j 
hora  de  que  la  ley  se  imponga  á todos  sin  excepción,  i 
He  dicho. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Las  últimas  palabras 
del  Sr.  Diz  Romero  se  refieren,  sin  duda  alguna,  á la 
situación  anterior,  en  la  cual  ocurria  cuanto  S.  S.  ha 
manifestado;  no  á la  actual  ni  á sus  autoridades,  pues 
antes  he  dicho,  y ahora  repito,  que  esas  empresas  se 
ven  constantemente  vigiladas  y constantemente  casti- 
gadas. 

Si  las  multas  no  se  han  hecho  efectivas  todavía,  es 
porque  el  expediente  de  aquellas  se  está  tramitando 
con  todas  las  incidencias  que  comprende. 

En  cuanto  á las  medidas  que  tengan  por  objeto  ha- 
cer cumplir  á las  empresas,  asegurar  el  mejor  servicio 
y alejar  todo  peligro,  diré  á S.  S.  que  yo  estoy  resuel- 
to á tomar  todas  las  que  crea  necesarias,  incluso  la  de 
impedir  la  circulación  de  todos  los  coches  del  tramvía, 
jnnie  apresuro  á hacerlo  público,  pues  que  esas  empre- 
sas, de  las  que  no  tengo  por  qué  ocuparme  en  este  ni 
en  otros  momentos,  no  serán  capaces,  mientras  yo  siga 
mereciendo  la  confianza  del  Gobierno  de  S.  M.  en  el 
cargo  que  ahora  desempeño,  de  hacerme  cejar  ni  en  lo 
más  mínimo  en  el  cumplimiento  de  mi  deber;  y vivo 
tranquilo  de  que  he  de  observar  respecto  de  los  abusos 
que  S.  S„  cuyo  celo  podrá  á otros  parecer  excesivo, 
pero  que  yo  aplaudo  sinceramente,  ha  denunciado,  y 
de  cuantos  otros  existen  y descubra,  una  conducta  tan 
decidida  y enérgica,  que  merezca  la  aprobación  de  su 
señoría  y del  pueblo  de  Madrid. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANEELAS:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir  un  ruego  á mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y siento  que  no  se 
halle  presente,  así  como  el  no  haber  podido  verle  an- 
tes para  anunciárselo. 

Hace  algún  tiempo  tuve  el  honor  de  pedirle,  por 
escrito,  que  se  sirviera  proveer  interinamente  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  Vendrell,  cabeza  de  mi  dis- 
trito electoral.  Como  no  tuve  contestación,  reproduje, 
también  por  escrito,  mi  primera  petición.  A los  pocos 
dias  me  avistó  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y reproduje  de  nuevo  mi  ruego,  haciéndole  pre- 
sente los  graves  perjuicios  que  se  irrogaban  á los  ha- 
bitantes de  aquel  distrito  con  la  no  provisión  interina 
del  Registro  de  la  propiedad.  Me  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  tuviera  la  bondad  de  pasarle 
una  nota,  y otra  al  señor  director  general  del  Regis- 
tro de  la  propiedad  y del  notariado,  como  así  lo  hice. 
Anoche  mismo  vi  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y me  dijo,  de  palabra,  que  no  había  podido  todavía  ocu- 
parse de  este  asunto;  cuando  al  llegar  á mi  casa  me 
halló  con  una  carta  del  Sr.  Marqués  de  Fuensanta  del 
Valle,  director  general  del  Registro  de  la  propiedad  y 
del  notariado,  en  la  cual  me  dice  «que  con  mucho 
gusto  me  complacería  nombrando  al  aspirante,  señor 
Rovira,  registrador  interino  de  Vendrell;  pero  anun- 
ciado hace  más  de  un  mes  este  Registro  para  su  pro- 
visión, que  habrá  de  hacerse  dentro  de  un  breve  tér- 
mino, se  ha  decidido  (no  dice  por  quién)  que  continúe 


como  hasta  ahora  hasta  que  se  acuerde  el  nombra- 
miento definitivo,  según  se  ha  hecho  en  casos  aná- 
logos.» 

Esta  contestación  me  satisfaría  por  completo  si  se 
tratase  de  cualquier  otro  distrito;  pero  tratándose  del 
partido  de  Vendrell,  donde  han  ocurrido  hechos  graví- 
simos de  algún  tiempo  á esta  parte,  entre  otros  el  de 
que  en  un  mismo  dia  se  dieron  de  baja  todos  los  abo- 
gados del  Colegio  de  Vendrell  por  causas  de  que  ahora 
no  puedo  ocuparme,  pero  que  las  sabe  perfectamente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me  permito  de 
nuevo  rogarle  que  fije  toda  su  atención  en  este  asun- 
to, porque  aun  cuando  tenga  pensado  llevar  á cabo  en 
breve  término  la  provisión  del  Registro  de  la  propiedad 
de  Vendrell,  aun  cuando  no  sea  más  que  por  cuatro  ó 
cinco  dias,  conviene  mucho  que  lo  provea  interinamen- 
te en  uno  de  los  aspirantes  que  lo  han  solicitado,  pues 
de  no  proveerse,  los  abusos  que  allí  se  dice  que  se  co- 
meten, y los  perjuicios  gravísimos  que  se  irrogan  ai 
público,  no  podrán  tener  remedio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  uDa  exposición  de  varios  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Talavera  pidiendo  la  desapari- 
ción de  la  ley  del  patronato  en  Cuba,  á fin  de  que  to- 
dos aquellos  habitantes  gocen  de  completa  libertad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  solicitud  pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  (D.  Zoilo)  habia 
anunciado  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  antes  de  que  S.  S.  use  de  la  palabra, 
convendrá  saber  si  el  Sr.  Ministro  está  pronto  á con- 
testar hoy  á ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Estoy  dispuesto  á contestar  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  No  temáis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  yo  intente  hacer  una  larga  disertación  ni  que 
quiera  hacer  alarde  de  mis  condiciones  oratorias.  Ni 
está  en  la  índole  de  mi  carácter,  ni  en  las  condiciones 
de  mi  temperamento,  el  que  yo  tenga  pretensiones  de 
ninguna  especie.  Yo  vengo  aquí,  señores,  no  á recor- 
rer una  larga  extensión  como  ayer  se  recorrió  en  esta 
Cámara,  ni  á hacer  conquistas  de  ninguna  especie. 
Vengo  mandado  por  otra  soberanía  distinta  de  la  que 
ayer  se  mencionaba  aquí;  vengo  á defender  y á pro- 
clamar los  intereses  de  la  soberanía  de  la  ciencia.  Esta 
es  mi  misión,  misión  tranquila,  misión  serena,  misión 
de  paz.  No  me  parece  posible  que  las  personas  que  me 
conozcan,  al  ver  que  trato  de  hacer  una  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  digan  que  voy  á 
hacer  la  oposición  al  Gobierno.  No,  no  tengo  intención 
de  hacer  la  oposición  á nadie;  no  tengo  más  intención 
que  defender  los  intereses  de  una  sociedad  á que  tengo 
la  altísima  honra  de  pertenecer,  y los  intereses  de  una 
escuela  módica  á que  yo  pertenezco,  y que  representa, 
con  permiso  sea  dicho  de  mi  amigo  el  Sr.  Pacheco,  lo 
más  adelantado  de  la  ciencia  módica. 
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No  he  de  maltratar  á nadie:  me  he  de  limitar  á lle- 
var el  escalpelo  de  la  crítica  al  expediente  que  tengo 
aquí,  y lo  voy  á hacer  con  miedo,  porque  sentiré  in- 
finito que  mis  palabras  puedan  herir  á nadie,  ni  á los 
vivos  ni  á los'  muertos.  Un  compromiso  de  honor  me 
obliga  á ello,  y los  compromisos  de  honor,  como  decia 
uno  de  los  más  elocuentes  tribunos  de  la  democracia,  * 
ni  se  buscan  ni  se  rehuyen.  Esta  máxima  del  Sr.  Don 
Nicolás  María  Rivero,  uno  de  los  primeros  oradores  de 
nuestro  Parlamento,  me  recuerda  que  debo  ir  con 
tiento  y muy  despacio  en  las  observaciones  que  voy  á 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  esta 
máxima  ha  costado  muchas  lágrimas,  mucha  sangre 
y mucho  dinero  al  país;  pero  de  los  compromisos  de 
honor  de  la  naturaleza  de  este,  que  llevan  una  misión 
de  paz,  no  hay  que  tener  miedo. 

Yo  no  he  do  hacer  la  oposición  al  Gobierno.  ¿Cómo 
se  la  he  de  hacer  sentándose  en  ese  banco  mi  querido 
y respetable  amigo  el  Sr.  Sagasta,  con  quien  me  une 
hace  veintisiete  ó veintiocho  años  un  cariño  inquebran- 
table por  la  comunidad  de  ideas,  de  sentimientos  y de 
inclinaciones?  Tampoco  se  la  he  de  hacer  á ninguno  de 
los  Ministros  sus  compañeros,  porque  tengo  la  seguri- 
dad de  que  todos  tienen  la  misma  aspiración  que  yo: 
la  aspiración  hácia  la  libertad  y hácia  el  progreso.  Y 
dicho  esto,  voy  á la  interpelación,  y así  habré  cumpli- 
do mi  palabra  de  no  ser  pretencioso. 

Señores  Diputados,  se  trata  de  reivindicar  los  de- 
rechos sagrados  de  una  sociedad  científica  que  tiene  la 
alta  y sagrada  misión  de  velar  por  los  intereses  de  la 
ciencia  médica,  que  son  los  intereses  más  altos  déla  hu- 
manidad, porque  el  que  conozca  los  problemas  íntimos 
que  entraña  y las  dificultades  que  encuentra  en  su  ca- 
mino para  llevar  el  consuelo  á las  familias,  comprenderá 
lo  importante  que  son  las  observaciones  que  hoy  tengo 
que  dirigir  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Se  trata  de  la  fundación  del  hospital  que 
se  denomina  de  San  José,  hospital  homeopático  situado 
en  las  afueras  de  Chamberí.  Decia  Voltaire,  uno  de  los 
hombres  más  grandes  del  siglo  pasado,  y que  casi  lle- 
nó todo  el  siglo,  que  cuando  los  acostumbrados  á mar- 
char por  un  camino  conocido  y trillado  ven  que  otros 
se  abren  nuevos  derroteros  y nuevos  caminos,  les  ar- 
rojan piedras  porque  no  quieren  que  se  adelanten,  por- 
que desean  que  el  progreso  se  detenga,  como  si  eso 
fuera  posible,  siendo  como  es  el  progreso  una  de  las 
obras  de  la  divinidad,  uno  de  los  arcanos  de  la  infinita 
sabiduría.  ¿Quién  se  va  á poner  delante  del  progreso? 

Pues  Hahnemann,  uno  de  los  hombres  más  grandes 
del  mundo  y de  la  ciencia  médica,  un  hombre  abne- 
gación, un  hombre  virtud,  un  hombre  estudio,  un 
hombre  providencia,  un  hombre  resignación,  un  hom- 
bre que  ha  llevado  el  consuelo  á la  especie  humana, 
que  nunca  se  lo  pagará  bastante,  es  el  nombre  que 
lleva  la  sociedad  que  yo  tengo  la  altísima  honra  de  re- 
presentar. Los  médicos  homeópatas,  que  con  este  mo- 
destísimo nombre  se  les  conoce,  que  con  este  modestí- 
simo nombre  se  les  moteja,  y se  les  ha  perseguido  como 
charlatanes,  se  reunieron  para  defender  los  principios 
de  su  escuela,  y su  afan  ha  sido  siempre  demostrar  á la 
humanidad  los  resultados  eficaces  de  su  ciencia  y su 
práctica.  Su  afan  ha  sido  siempre  demostrarlo  en  todas 
las  esferas  de  la  sociedad;  pero  habia  una  esfera  á que  no 
llegaban  casi  nunca  sus  recursos,  la  de  los  pobres,  que 
no  podian  curarse  las  enfermedades  agudas  que  exigen  i 
la  presencia  del  médico  á cada  momento  y á cada  ins- 
tante, porque  no  tienen  recursos  para  eso.  Todo  su  afan 


ha  sido  fundar  un  establecimiento,  un  hospital,  en  prL 
mer  lugar  para  demostrar  la  eficacia  de  sus  remedios  y 
la  bondad  de  sus  principios,  si  hoy  la  necesitaran,  por- 
que hoy  le  dan  su  aprobación  y le  rinden  culto  y admi- 
ración todos  los  grandes  pensadores  del  mundo,  y más 
de  20.000  médicos  la  defienden,  la  practican  y la  pro-, 
pagan. 

Los  médicos  homeópatas  de  Madrid  se  reunieron  en 
un  banquete  para  celebrar  el  aniversario  del  natalicio 
de  Hahnemann,  y acordaron  en  un  brindis  que  honra 
mucho  el  nombre  del  médico  distinguido  D.  Anastasio 
García  López,  brindar  por  el  establecimiento  de  un 
hospital.  Todos  los  concurrentes  lo  acogieron  con  jú- 
bilo y principiaron  á trabajar,  reuniéndose  al  dia  si- 
guiente, en  cuya  reunión  se  acordó  presentar  el  pro- 
yecto para  levantar  un  edificio  donde  pudiera  darse  la 
asistencia  práctica  y aplicar  las  bondades  de  la  cien- 
cia. En  aquel  momento  se  abrió  una  suscricion,  se  re- 
unieron 7.500  duros,  y se  nombró  una  Comisión  para 
que  llevara  á cabo  ese  gran  pensamiento.  Esta  Comi- 
sión volvió  al  poco  tiempo  á reunirse  (me  refiero  solo  á 
lo  que  resulta  del  expediente,  para  que  S.  S.  no  pue- 
da argüir  que  estoy  fuera  de  él),  encargaron  á cuatro 
ó cinco  individuos  de  la  Sociedad,  de  la  gestión  para 
llevar  á cabo  el  pensamiento,  y con  los  7.500  duros, 
esa  Comisión,  que  presidia  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez, 
volvió  á poco  tiempo  á decir  que  habia  concluido  su 
misión,  que  habia  comprado  el  solar  donde  habia  de 
levantarse  el  edificio,  que  se  llamaría  como  hoy  so  lla- 
ma, Hospital  homeopático.  El  Sr.  Marqués  de  Nuñez 
dijo:  ya  está  comprado  el  local;  lo  he  tomado  á mi  nom- 
bre, por  supuesto  con  el  dinero  de  la  suscricion. 

Hay  que  advertir,  y cumple  á mi  honradez  y á mi 
lealtad  consignar,  que  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez  fuó  el 
mayor  donante,  puesto  que  de  los  7.500  duros  dió  5.000, 
es  decir,  el  valor  del  solar  que  habia  inscrito  á su  nom- 
bre. No  sé  si  costó  algo  más;  pero  de  todas  maneras, 
con  la  cantidad  suscrita  habia  bastante.  Se  nombró  otra 
Comisión  para  seguir  gestionando  y para  llevar  á cabo 
el  pensamiento;  Comisión  que  se  componía,  según  re- 
sulta del  expediente,  del  Sr.  Marqués  de  Nuñez,  del 
Dr.  Paz  Alvarez  y del  Dr.  Iturralde,  el  primero 
como  persona  de  confianza  y más  caracterizada  para 
el  objeto,  y los  segundos  como  auxiliares  y encarga- 
dos, por  ser  más  jóvenes,  de  la  parte  activa  y de  llevar 
el  peso  de  la  misión  honrosísima  que  habían  aceptado. 
Se  reunieron  estos  señores,  escribieron  á todas  partes 
de  Europa,  de  América  y de  todo  el  mundo  conocido, 
y se  hizo  una  suscricion  en  que  figuraban  setecientos 
y tantos  nombres,  ascendiendo  el  total  de  la  suscricion 
á la  no  pequeña  y no  despreciable  suma  de  433.877 
reales. 

Señores  Diputados,  yo  apelo  á este  altísimo  tribu- 
nal, yo  apelo  al  tribunal  de  la  opinión  pública,  porque 
yo  vengo  aquí  desinteresadamente  á defender  esta  cau- 
sa que  creo  justa  como  abogado,  sin  serlo.  Quiero  que 
conste,  y que  tengan  presente  los  Sres.  Diputados  y mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
tengan  presente  que  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez  compró 
el  local  y lo  puso  á su  nombre:  la  razón  que  privada- 
mente dió  á los  amigos,  fuó  que  eso  lo  hacia  para  elu- 
dir los  efectos  de  la  ley  de  desamortización.  Fué  dan- 
do cuenta  detallada  esta  Comisión  del  desarrollo  y es- 
tado de  las  obras,  hasta  que  por  fin  el  edificio  se  con- 
cluyó y se  encontró  en  disposición  de  recibir  los  en- 
fermos para  que  se  le  destinaba,  y siempre,  y hay  que 
fijarse  #en  esto,  siempre  rindiendo  cuentas  á la  Socie- 
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dad  Hahnemanniana,  dando  la  noticia  del  progreso  y 
del  desarrollo  de  la  obra,  no  del  dinero  que  se  gasta- 
ba no  obstante  ser  la  Sociedad  la  mandante  y la  Comi-. 
sion  solo  mandataria,  que  debia  dar  cuenta  de  lo  que 
iba  haciendo.  Y llegó  un  dia  en  que  concluido  el  hos- 
pital celebraron  una  junta,  que  fué  el  10  de  Mayo  de 
1877,  y 0n  esta  junta  se  acordó  lo  que  voy  á tener  la 
honra  de  leer  al  Congreso:  fíjese  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  este  punto. 

«Junta  de  Gobierno  del  10  de  Mayo  de  1877,-^-Pro- 
sidcncia  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Nuñez, — Se  abrió 
la  sesión  á las  tres  y media  de  la  tarde,  con  asistencia 
de  los  señores  presidente,  Pellicer  (D.  Tomás),  Villafran- 
ca,  Iturralde,  Alvarez  (D.  Anastasio),  Brun  (D.  José), 
García  López,  y secretario. 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 

El  señor  presidente  manifestó  que  el  objeto  de  la 
reunión  de  la  Junta  era  acordar  el  nombre  que  se  ha- 
bía de  dar  al  hospital,  y discutir  y aprobar  el  proyecto 
de  fundación  del  mismo. 

Abierta  discusión  sobre  el  nombre  que  se  habia  de 
dar  al  hospital,  se  acordó  por  unanimidad,  después  de 
haber  hablado  varios  señores,  que  se  denominara  Hos- 
pital Nuñez. 

Acto  seguido,  se  leyó  el  proyecto  de  fundación  que 
presentaba  el  señor  presidente. 

En  el  debate  abierto  sobre  dicho  proyecto  tomaron 
parte  todos  los  socios,  y después  de  hechas  varias  ob- 
jeciones al  mismo,  que  fueron  contestadas  por  el  señor 
presidente,  y leida  una  carta  dirigida  á éste  por  Don 
Fermín  Hernández  Iglesias,  jefe  de  negociado  de  la  Di- 
rección de  beneficencia  y sanidad  del  Reino,  y en  la 
que  le  contestaba  á su  consulta  sobre  el  proyecto  de 
fundación  del  hospital,  que  era  de  opinión  que  en  la 
Junta  de  patronos  del  hospital  estuviesen  en  mayoría 
los  individuos  de  la  Sociedad  Hahnemanniana  matriten- 
se, y que  extraños  á ella  no  incluyese  en  la  Junta  de 
Patronos  más  que  al  Sr.  Arzobispo  de  Toledo  y cura 
párroco  de  Chamberí  á lo  sumo,  la  Sociedad  acordó  por 
unanimidad: 

1. °  Que  la  Junta  de  patronos  del  hospital,  la  for- 
mase el  presidente,  vicepresidente,  secretario  general, 
contador  y tesorero  do  la  Sociedad;  el  Sr.  Arzobispo  de 
Toledo,  el  cura  párroco  de  Chamberí  y el  socio  de  ho- 
nor y mérito  D.  Gabriel  Martínez  Tortosa,  propuesto 
por  el  señor  presidente. 

2. °  Que  con  respecto  al  patrono  D.  Gabriel  Martí- 
nez Tortosa,  se  consignase  en  la  fundación  que  habia 
de  nombrar  precisamente  como  sucesor  suyo  en  el  pa- 
tronato, á un  miembro  de  número  de  la  Sociedad 
Hahnemanniana  Matritense. 

3. °  Aprobar  el  resto  de  los  artículos  del  proyecto  de 
fundación  del  hospital. 

No  habiendo  más  asuntos  do  qué  tratar,  se  levantó 
la  sesión. 

Eran  las  cinco.» 

Y luego  dice,  y sobre  esto  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  de  los  Sres  Dipu- 
tados: 

«No  se  copia  aquí,  como  debia  hacerse,  el  proyecto 
de  fundación,  porque  fué  recogido  por  el  señor  presi- 
dente durante  la  sesión,  y por  más  esfuerzos  que  hizo 
el  infrascrito  para  que  el  señor  presidente  se  lo  diera 
para  copiarlo,  no  lo  pudo  conseguir,  lo  cual  deja  con- 
signado para  salvo  de  su  responsabilidad  en  el  porve- 
nir.=rzEl  secretario  general,  Paz  Alvarez.» 

Hoy,  Sres.  Diputados,  después  de  lo  que  acabais  de 


oir,  no  forma  parte  del  patronato  del  Hospital  de  Cham- 
berí ni  un  solo  individuo  de  la  Sociedad  Hahnemannia- 
na Matritense. 

Después  de  este  acto,  en  el  mes  de  Junio  del  mis- 
mo año  77  se  dirigió  una  exposición  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  la  que  se  le  pedia  la  autorización 
para  la  apertura  del  hospital,  acompañando  un  regla- 
mento provisional,  en  nombre  déla  Sociedad  Hahneman- 
niana Matritense,  firmada  por  el  presidente  de  la  mis- 
ma, Sr.  Marqués  de  Nuñez,  y por  el  secretario  Dr.  Al- 
varez, en  virtud  de  la  fundación  que  tenia  hecha  la  So- 
ciedad, acordada  en  la  sesión  de  la  Junta  de  gobierno 
el  dia  10  de  Mayo  de  1877.  El  entonces  Ministro  de  la 
Gobernación,  Sr.  Romero  Robledo,  acordó  la  autoriza- 
ción para  abrir  el  hospital  á la  Sociedad  Hahneman- 
niana Matritense.  Se  me  olvidaba,  y debo  hacer  constar 
aquí,  que  como  habrán  observado  los  Sres.  Diputados, 
la  petición  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacien  se  hacia 
en  virtud  de  ser  un  pensamiento  de  la  Sociedad  y en 
virtud  de  la  suscricion  que  ella  habia  reunido.  Con 
este  título  pidió  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
apertura  del  hospital;  con  este  título  se  la  concedió  esa 
apertura;  y aquí  ya  nace  el  derecho,  moral  y científi- 
co que  es  lo  que  pretende  la  Sociedad,  así  como  tiene  el 
derecho  de  propiedad  al  hospital  que  no  pretende  aho- 
ra, que  no  busca,  que  no  desea,  porque  no  quiere  más 
que  la  dirección  científica  para  bien  de  la  escuela  y 
progreso  de  la  ciencia;  aquí  nacia  el  derecho  de  la  So- 
ciedad al  patronato;  aquí  no  solo  nacia  el  derecho  de  la 
Sociedad  al  patronato;  sino  que  como  era  un  patrona- 
to fundado,  no  por  fundación  familiar,  sino  por  funda- 
ción de  una  suscricion  pública,  aquí  nacia  otro  dere- 
cho que  el  Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  tuvo  en  cuenta,  y de  ello  me  haré  cargo  des- 
pués; aquí  nacia  el  derecho  del  Estado  á los  bienes  de 
ese  patronato  el  dia  que  dejara  de  llenar  el  objeto  que 
se  habian  propuesto  los  suscritores  para  levantar  el 
edificio  y establecer  el  hospital. 

De  manera  que  la  Sociedad  tenia  derecho  al  patro- 
nato: primero,  por  su  iniciativa,  por  su  propiedad,  por 
sus  gestiones;  segundo,  por  el  derecho  administrativo, 
moral,  científico  que  tenia  por  la  Real  órden  dada  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  á virtud  de  los 
títulos  que  se  le  presentaron  autorizó  á la  Sociedad, 
con  el  patronato  que  ella  consignaba,  para  que  abriera 
el  hospital  y funcionara,  llenando  el  objeto  que  se  ha- 
bian propuesto  sus  fundadores. 

Así  continuó  funcionando  el  hospital,  sin  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Nuñez  volviera  á dar  cuenta  á la  So- 
ciedad de  nada  de  lo  que  habia  hecho  ni  de  la  suscri- 
cion que  habia  alcanzado  una  Sociedad  de  señoras  que 
se  habla  puesto  al  frente  de  ella,  sin  dar  cuenta  nin- 
guna de  los  fondos  que  habia  recogido,  sin  decir  cuán- 
to habia  costado  el  hospital,  sin  dar  cuenta  á la  Socie- 
dad de  lo  que  habia  hecho  con  motivo  del  arreglo  de 
una  habitación  á propósito  para  vivienda  suya,  sin  dar 
cuenta  de  nada,  absolutamente  de  nada.  El  dia  8 ó 10 
de  Marzo  del  año  1878,  por  sí,  en  virtud  de  su  sobera- 
nía, en  virtud  de  su  propia  autoridad,  y en  un  cacho 
de  papel  de  escribir,  irrespetuosamente  hace  una  ex- 
posición al  Gobierno,  diciendo:  «Yo,  D.  José  Nuñez, 
Marqués  de  Nuñez,  Senador  del  Reino,  fundo  este  hos- 
pital.» Y el  Gobierno,  que  tenia  el  reglamento  y que 
debia  tener  la  fundación  hecha  por  la  Sociedad,  que 
si  no  era  improcedente  la  autorización  de  apertura  del 
hospital  y la  creación  del  patronato,  porque  no  tenien- 
do motivos  sobre  qué  fundarse,  los  motivos  que  exige 
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la  moral  y por  consiguiente  el  derecho,  no  era  posible 
que  el  Gobierno  hubiera  autorizado  la  apertura  del 
hospital  á la  Sociedad  Hahnemaniana,  el  Gobierno,  ai 
pedir  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez  nuevamente  la  funda- 
ción del  hospital,  sin  mencionar  para  nada  á la  Socie- 
dad, le  oye,  y sin  pedir  antecedentes,  sin  hacerse  car- 
go de  que  debia  existir  en  el  archivo  de  Gobernación 
ó en  la  Sección  de  patronatos  la  fundación  hecha  an- 
teriormente, autorizó  para  una  nueva  fundación  al  se- 
ñor Marqués  de  Nuñez,  á virtud  de  una  fundación  que 
él  habia  hecho  por  su  propia  cuenta,  sin  permiso  de 
nadie,  y desposeyó  á la  Sociedad  del  patronato. 

Tened  en  cuenta:  primero,  que  compró  á su  nom- 
bre; segundo,  que  en  la  sesión  del  10  de  Mayo  de  1877, 
el  proyecto,  no  el  proyecto,  sino  la  fundación  acordada 
por  la  Sociedad,  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez  (yo,  siento 
usar  la  palabra,  pero  en  el  mecanismo  del  lenguaje  no 
encuentro  otra)  lo  sustrajo.  Y ahora,  cuando  llega  el 
momento  de  la  segunda  fundación,  en  el  que  el  Minis- 
tro no  pide  los  antecedentes  ni  recuerda  que  el  doctor 
D.  Paz  Alvarez  habia  sido  autorizado  para  fundar  el 
hospital  á nombre  de  la  Sociedad,  autoriza  de  nuevo 
inocentemente,  cándidamente  autoriza  un  acto  doloso; 
un  acto  doloso,  y por  consiguient  nulo,  de  todas  veras 
nulo;  por  lo  que  dice,  y eso  debieron  saberlo,  y lo  sabe 
S.  S.  mejor  que  yo,  que  no  soy  abogado, y así  se  consi- 
dera porque  ha  pasado  por  las  manos  de  varios  aboga- 
dos, y no  culpo  al  Sr.  Romero  Robledo  en  este  asunto, 
como  no  puedo  culpar  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y no  hago  cargos  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, porque  estas  son  cuestiones  técnicas,  porque  es- 
tas son  cuestiones  administrativas,  que  generalmente 
se  confian  á los  oficiales  de  Secretaría  ó á los  jefes  de 
negociado;  y el  Sr.  Ministro,  con  las  altas  atenciones 
que  tiene,  no  se  ocupa  de  eso;  por  eso  no  hago  ningún 
cargo  al  Sr.  Romero  Robledo,  pero  sí  al  que  era  enton- 
ces jefe  de  sección,  porque  no  pidió  antecedentes,  por- 
que no  registró  el  archivo  del  Ministerio  para  encon- 
trar los  motivos  de  esa  fundación  y averiguar  en  vir- 
tud de  qué  derecho  fundaba  el  Sr.  Marqués  de  Nuñez, 
y si  no  tuvo  más  derecho  para  fundar,  que  el  derecho 
de  la  Sociedad  Hanhemanniana  Matritense;  y si  es  cierto 
lo  que  dice  una  máxima  de  derecho,  que  lo  que  es  vi- 
cioso en  su  origen  no  puede  prevalecer  con  el  trascurso 
del  tiempo,  hubiera  visto  que  esa  fundación  es  la  que 
reclama  congruentemente,  perfectamente  la  Sociedad 
Hanhemanniana  Matritense:  congruentemente,  por- 
que pide  la  destitución  de  un  patronato,  que  no  está 
autorizado  por  nada  ni  por  nadie.  Porque  dice  el  se- 
ñor Marqués  de  Nuñez,  mismo  bajo  su  firma,  muy 
solemnemente  en  el  reglamento  que  le  autoriza  como 
presidente  para  abrir  el  hospital,  lo  que  los  Sres.  Di- 
putados van  á oir.  Después  de  hablar  de  la  intención 
y del  propósito  de  los  fundadores,  dice  el  art.  4.°  del 
capítulo  i.°  lo  siguiente:  «que  el  hospital  homeopáti- 
' o es  la  realización  de  una  de  las  aspiraciones  cons- 
tantemente sostenidas  por  la  Sociedad  Hahnemanniana 
Matritense,  de  la  que  forma  y constituye  una  parte  in- 
tegrante.» Es  decir,  que  la  Sociedad  Hahnemanniana 
era  el  todo,  de  que  nacia  la  parte.  Pues  la  Sociedad 
Hahnemanniana  no  es  nada,  y el  todo  y la  parte  son  los 
herederos  del  Sr.  Marqués  de  Nuñez,  que  dominan  y 
mandan  y se  han  apropiado  ese  hospital,  que  costó 
tanto  trabajo  y tantos  sudores  á los  médicos  homeópa- 
tas de  Madrid  y á los  800  suscritores  que  contribuye- 
ron á levantarlo.  Si  era  una  parte  integrante  la  Socie- 
dad; si  los  desvelos  de  la  Sociedad  lo  habian  levanta- 


do; si  era  la  aspiración  sostenida  siempre  con  el  pre- 
sidente Sr.  Nuñez  á la  cabeza,  ¿cómo  es  que  él  dice  á 
tras  mano,  cómo  es  que  él  dice  «fundo?»  Tengo  la  se- 
guridad de  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  la  clara  in- 
teligencia que  tiene,  si  hubiera  leido  el  expediente,  no 
hubiera  caido  en  la  red  de  haber  autorizado  lo  qué  se 
llama  una  usurpación  de  derechos.  Pues  bien;  la  So- 
ciedad Hahnemanniana  ha  pedido  en  el  momento  que 
ha  podido  que  se  la  reponga  en  el  patronato,  y no  ha 
pedido  más  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción le  dió,  el  derecho  moral,  el  derecho  científico- 
porque  ya  sabe  la  Sociedad  Hahnemanniana  perfecta- 
mente que  cuando  ella  quiera  pedir  el  derecho  de  pro- 
piedad, debe  recurrir  á los  tribunales  de  justicia.  Pero 
¿quién  puede  darla  ese  derecho  científico,  según  la  ins- 
trucción de  27  de  Febrero  de  1875?  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y si  no,  el  axioma  ó máxima  jurídica 
que  antes  he  mencionado  no  es  exacto.  Si  lo  que  es 
vicioso  en  su  origen  no  puede  prevalecer  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  para  que  esa  máxima  sea  verdad,  es 
menester  que  el  hospital  homeopático  vuelva  á la  So- 
ciedad Hahnemanniana:  no  hay  remedio.  Cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sin  examinar  el  expe- 
diente, sin  llamar  á la  vista  los  antecedentes,  autorizó 
al  Sr.  Marqués  de  Nuñez  para  que  fundara  el  hospital, 
se  cometió  un  acto  en  el  que  resulta  y se  ve  clara- 
mente el  dolo;  antes  el  Sr.  Nuñez  por  su  propia  cuenta 
habia  hecho  una  fundación  sin  decir  al  notario,  como 
debió  decir,  tomando  el  nombre  de  la  Sociedad  Hah- 
nemanniana: «estoy  autorizado  por  la  Sociedad,  la  So- 
ciedad Hahnemanniana  me  ha  dado  los  poderos,»  por- 
que él  confesaba  que  no  era  suyo,  porque  decia  quo 
la  Sociedad  Hahnemanniana  y el  hospital  eran  una  sola 
cosa;  es  decir,  que  el  hospital  era  una  parte  integran- 
te de  la  Sociedad  Hahnemanniana. 

De  consiguiente,  toda  la  fundación,  todos  los  pro- 
cedimientos que  haya  empleado  el  Sr.  Marqués  deNu- 
ñes  para  esto,  son  nulos  según  la  ley,  porque  nadie 
puede  fundar  sin  tener  con  qué  fundar,  porque  ningún 
mandatario  puede  convertirse  en  mandante.  Eso  es 
imposible:  ningún  administrador  puede  convertirse  en 
dueño;  pues  él  realizó  ese  milagro:  de  mandatario  se 
convirtió  en  mandante. 

Hizo  una  fundación  á su  gusto,  prescindiendo  del 
reglamento;  y sobre  esto  debo  hacer  una  observación 
á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y es,  que  cuando  el  otro  dia  me  dijo  que  podia  contes- 
tar á mi  interpelación  porque  estaba  resuelto  el  asunto, 
fui  al  Ministerio  á ver  el  expediente,  y allí  no  estaba  el 
reglamento,  como  no  estaba  la  fundación  primera.  Así 
es  que  el  Sr.  Ministro  ha  visto  ese  expediente,  sin  ver 
el  reglamento  y sin  ver  la  fundación.  Después  que  yo 
he  pedido  el  expediente  y lo  han  traido  aquí,  ha  vuel- 
to el  reglamento,  como  el  hijo  pródigo  á la  casa  pater- 
na; otra  vez  está  aquí  el  reglamento,  no  sé  por  qué 
medio  ni  de  qué  manera;  pero  la  verdad  es  que  el  re- 
glamento está  aquí.  Lo  que  no  está  es  la  fundación,  es 
decir,  los  motivos  de  la  fundación.  Pero  para  el  objeto 
es  igual  que  esté  ó no  esté  la  fundación  acordada  por 
la  Sociedad;  basta  con  que  esté  el  reglamento,  que  dice 
y consigna  quiénes  han  de  sor  los  patronos.  Pues  fal- 
tando á la  instrucción  de  27  de  Febrero  de  1875,  se 
destituyó  á los  patronos  que  habia  y se  nombró  á per- 
sonas respetabilísimas  (de  las  que  yo  no  me  ocupo  por- 
que no  he  de  dar  pretesto  para  ofender  á nadi9  con 
mis  palabras),  á personas  dignísimas,  pero  que  desgra- 
ciadamente no  son  las  que  ha  designado  la  Sociedad 
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Hahnemanniana.  De  suerte  que  concluyo,  habiendo  de- 
mostrado á mi  parecer  victoriosamente,  que  la  Socie- 
dad Hahnemanniana  fuó  la  autora  del  pensamiento  de 
]a  fundación  de  ese  hospital,  que  reunió  los  fondos, 
compró  el  solar,  edificó  y arregló  todo  el  hospital;  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  autorizó  á esa  Sociedad, 
y en  virtud  de  los  títulos  que  esta  Sociedad  les  dió,  al 
Sr.  Marqués  de  Nuñez  y al  Sr.  D.  Paz  Alvarez  para  fun- 
dar el  patronato,  y que  después,  contando  con  la  ins- 
cripción hecha  á su  nombre  y con  la  sustracción  del 
documento  en  cuya  virtud  se  fundó  el  patronato  por 
la  Sociedad,  prescindieron  do  esa  primera  fundación,  y 
hoy  el  hospital  de  que  se  trata  está  regido  por  los  he- 
rederos del  Sr.  Marqués  de  Nuñez;  y como  esto  es  un 
hecho  vicioso  á todas  luces,  esos  herederos  no  tienen 
derecho  á estar  allí. 

A mí  me  basta  con  decir  esto,  aun  cuando  no  con- 
siga nada,  porque  lo  hago  con  un  fin  noble,  sin  interés 
de  ninguna  especie,  sin  aspiración  alguna,  nada  más 
que  con  el  objeto  de  hacer  un  bien  y de  realizar  los 
progresos  de  la  ciencia  que  profeso  y que  amo.  Yo  soy 
partidario  del  Jurado;  y si  esta  cuestión  se  hubiera  de 
resolver  ante  el  Jurado  no  temeria  nada, porque  se  re- 
solvería por  el  sentido  común,  por  la  crítica  de  la  ra- 
zón y por  las  reglas  de  la  lógica.  Yo  creo  que  también 
lo  juzgará  así  la  ciencia  del  derecho. 

Yoy  á anticiparme  á un  argumento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  por  si  acaso  usa  de  él.  El  señor 
Marqués  de  Nuñez  dió  la  cantidad  que  faltaba;  pero  la 
dió  á calidad  de  reintegro,  lo  cual  significaba  que  no 
tenia  ningún  derecho  á la  propiedad  del  hospital;  por- 
que si  hubiera  sido  suyo,  no  hubiera  dado  ese  dinero 
¿ calidad  de  devolución,  á calidad  de  reintegro.  ¿Y 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  dió?  En 
los  recibos  que  tienen  los  herederos  del  Sr.  Marqués  de 
Nuñez  debe  constar:  no  pasa  de  11.000  duros.  La  So- 
ciedad reunió  25.000,  y el  hospital  ha  costado  35.000. 
Pues  bien;  yo  pregunto  á la  opinión  pública,  al  senti- 
do común  y á la  lógica:  ¿de  quién  es  el  hospital  si  el 
pensamiento  era  nuestro,  si  el  dinero  era  nuestro? 
Pues  el  hospital  no  pertenece  hoy  á la  Sociedad  Hah- 
nemanniana Matritense,  sino  á los  herederos  del  señor 
Marqués  de  Nuñez. 

Yo  no  quiero  hacer  ningún  género  de  oposición  á 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  González,  porque  me  ale- 
graría de  que  el  Sr.  Silvela  envejeciera  en  el  sitio  que 
ocupa  haciendo  epigramas  y frases  de  esas  que  con 
tanto  ingenio  y gusto  hace,  y que  el  Sr.  Cos-Gayon 
tuviese  tiempo  bastante  de  romper  esos  bancos  á fuer- 
za de  golpes;  yo  no  quiero  hacer  ningún  género  de  opo- 
sición, porque  sé  lo  caro  que  cuesta;  pero  como  el  se- 
ñor Marqués  de  Nuñez  dió  esa  suma  á calidad  de  rein- 
tegro, yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y este  es  un  ruego  cariñoso,  noble  y desinteresado 
que  le  dirijo,  me  dijese  cómo  había  de  reformar  su 
juicio  dentro  del  axioma  jurídico  de  que  lo  que  es  vi- 
cioso en  su  origen  no  puede  prevalecer.  ¿Y  no  es  ver- 
dad que  parezco  un  abogado?  Pues  no  lo  soy. 

Para  que  eso  sea  verdad,  es  menester  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  reforme  su  juicio,  y yo  es- 
pero que  lo  reformará;  pero  como  tengo  á mi  lado  la 
opinión  pública,  yo  me  contento  con  ella.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tengo  que  ser  breve,  Sres.  Diputados,  al  contestar  ai  ! 


discurso,  nada  homeopático  por  cierto,  de  mi  amigo  el 
Sr.  Perez;  primero,  porque  necesito  decir  muy  poco 
para  contestar  á su  interpelación;  y después,  porque  yo 
no  desearía  ocuparme  hoy  de  la  homeopatía  sino  para 
que  me  cure  la  garganta.  (El  Sr.  Perez : Yo  se  la  cura- 
ré á S.  S.)  Se  lo  agradeceré  mucho. 

No  tengo  que  desmentir  ni  rectificar  un  solo  hecho 
de  los  que  ha  sentado  el  Sr.  Perez  haciendo  la  hisioria 
del  hospital  homeopático  de  Chamberí;  todos  son  exac- 
tos; alguno  habia  yo  de  añadir;  pero  declaro  desde 
ahora  que  también  podria  discutir  los  puntos  que  han 
sido  objeto  de  su  discurso,  sin  añadir  ni  un  solo  hecho. 
Es  exacto  que  el  hospital  homeopático  de  Chamberí 
fuó  fundado  de  la  manera  que  S.  S.  ha  expuesto;  la  di- 
ficultad está  en  que  el  Sr.  Perez  confunde  la  fundación 
del  hospital  con  la  fundación  del  patronato;  porque  la 
Sociedad  Hahnemanniana  acordó  fundar  un  hospital; 
allegó  fondos  para  construirlo;  lo  construyó  con  la 
ayuda  del  Dr.  Nuñez,  cuya  memoria  yo  tampoco  estoy 
en  el  deber  de  defender  hoy,  porque  no  tenia  el  gusto 
de  conocerle,  y no  sé  hasta  qué  punto  puedan  ser  jus- 
tos los  ataques  del  Sr.  Perez. 

Fundó,  digo,  la  Sociedad  Hahnemanniana  el  hospi- 
tal, ó lo  construyó  allegando  fondos  del  modo  que  pudo, 
por  medio  de  suscriciones,  ó como  tuvo  por  conve- 
niente. El  Dr.  Nuñez,  á quien  la  Sociedad  habia  dado 
comisión  para  llevar  á cabo  estas  obras,  inscribió  á su 
nombre  el  terreno  adquirido  para  construir  el  hospital. 
Yo  no  sé  si  lo  inscribió  á su  nombre  autorizado  por  la 
Sociedad  ó cometiendo  un  abuso;  no  le  disputo  esto  al 
Sr.  Perez;  pero,  en  fin,  el  terreno  en  que  se  construyó 
el  hospital  era  suyo  legalmente,  estaba  inscrito  á su 
nombre  en  el  Registro  de  la  propiedad,  contribuyó  á 
la  construcción,  y por  último,  el  Dr.  Nuñez  en  su  tes- 
tamento dotó  ai  hospital  con  rentas  permanentes  y 
fundó  un  patronato  determinando  las  personas  que  ha- 
bian  de  ejercerlo  activamente. 

La  Sociedad  pidió  la  autorización  para  abrir  el  hos- 
pital, y una  Real  orden  de  mi  digno  antecesor  el  señor 
Romero  Robledo  se  la  concedió.  Y dice  el  Sr.  Perez: 
¿cómo  ha  podido  el  Dr.  Nuñez  fundar  un  patronato, 
cuando  estaba  fundado  por  la  Sociedad?  ¿Cómo  ha  po- 
dido fundarlo,  cuando  de  Real  orden  se  habia  recono- 
cido el  patronato  fundado  por  la  Sociedad,  en  el  hecho 
de  permitirla  abrir  el  hospital? 

Yo  no  quiero  discutir  hoy  la  cuestión  de  fondo,  por- 
que no  trato  de  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  pesen  mis 
palabras  en  un  debate  judicial  que  es  inevitable  en 
este  caso,  y por  eso  no  quiero  decir  al  Sr.  Perez  si 
esa  Real  orden  fuó  ó no  reconocimiento  de  un  patro- 
nato cuya  fundación  yo  no  conozco,  porque  conozco  el 
acta  de  la  Sociedad  y conozco  los  documentos  que 
S.  S.  ha  dicho,  y conozco  el  reglamento,  pero  todo  eso 
no  es  la  fundación  de  un  patronato,  todo  eso  es  la  fun- 
dación de  un  hospital,  y la  fundación  de  un  hospital 
puede  ser  muy  bien  una  fundación  que  no  tenga  nada 
de  vinculada;  y puede  ser  la  fundación  del  hospital  de 
Chamberí,  es  decir,  puede  ser  la  fundación  que  la  So- 
ciedad dice  puramente  una  fundación  que  consiste  en 
construir  el  hospital  que  luego  el  Dr.  Nuñez  ha  dotado 
después  de  haber  ayudado  á construirlo. 

Pudo  el  Ministerio  de  la  Gobernación  autorizar 
perfectamente  la  apertura  del  hospital  sin  reconocer 
ningún  patronato;  y el  hospital  ha  podido  existir  y 
existe  acaso  sin  haber  sobre  él  ningún  patronato;  por- 
que tampoco  voy  á prejuzgar  si  el  patronato  fundado 
por  el  Dr.  Nuñez  es  un  patronato  legítimamente  fun- 
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dado,  porque  tampoco  tiene  el  Gobierno  para  qué  me- 
terse en  esta  cuestión. 

De  manera  que  el  Sr.  Perez  parte  del  supuesto  de 
que  hay  fundación  de  patronato  y hay  fundación  del 
hospital,  y parte  del  supuesto  de  que  el  Gobierno  habia 
reconocido  la  fundación  del  patronato,  cuando  lo  que 
habia  hecho  era  simplemente  autorizar  la  apertura  del 
hospital. 

Fundado  el  patronato  por  el  Dr.  Nuñez  en  su  tes- 
tamento, con  derecho  ó sin  él  (no  quiero  tampoco 
entrar  en  esa  cuestión),  con  derecho  ó sin  él,  hoy  se 
disputa  y se  trae  á la  resolución  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  la  cuestión  de  á quién  corresponde  ese 
patronato,  y la  cuestión  conexa,  inseparable,  de  si  la 
fundación  hecha  por  el  Dr.  Nuñez  es  un  patronato  le- 
gítimamente constituido : dos  cuestiones  de  derecho 
con  las  cuales  no  tiene  nada  que  ver  absolutamente  la 
Administración  del  Estado.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Perez 
que  se  dispute?  ¿A  quién  corresponde  el  patronato? 
Pues  lo  tienen  que  decir  los  tribunales  de  justicia, 
porque  al  Ministerio  de  la  Gobernación  no  le  reconoz- 
co ni  le  he  reconocido  nunca  facultades  para  adjudi- 
car patronatos  activos  ni  fundaciones  hechas  con  la 
propiedad. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  tiene  la  alta  ins- 
pección sobre  el  cumplimiento  de  las  cargas  y el  ejer- 
cicio de  los  patronatos  de  fundaciones  de  beneficencia 
particular;  pero  la  declaración  de  derechos  de  patrona- 
to, yo  siento  que  S.  S.  se  empeñe  en  hacer  al  Ministro 
do  la  Gobernación,  porque  lo  desempeño  yo  ahora,  ese 
regalo:  ese  derecho  no  es  propio  del  derecho  adminis- 
trativo; el  derecho  administrativo  no  da  al  Ministro  de 
la  Gobernación  esa  clase  de  facultades. 

¿Pero  no  se  trata  de  eso?  ¿Se  trata  de  si  el  patro- 
nato fundado  por  el  Dr.  Nuñez  en  su  testamento  es 
una  función  legítima  ó no?  ¿Se  trata  de  si  pudo  ó no 
pudo  fundar  un  hospital,  en  cuya  construcción  habia 
tenido  una  parte  tan  importante  la  Sociedad  Hahne- 
manniana?  Pues  también  es  esa  una  cuestión  de  los  tri- 
bunales de  justicia;  tampoco  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación está  llamado  á resolver  sobre  esa  cuestión;  y 
por  eso  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  absteniéndose 
en  absoluto  de  fijar  en  esa  Real  orden  que  ha  dictado 
ni  una  sola  palabra  que  adjudique  la  cuestión  en  favor 
de  la  Sociedad  Hahnemanniana , ni  en  favor  de  los 
herederos  del  Dr.  Nuñez,  más  los  patronos  instituidos 
por  el  Dr.  Nuñez,  porque  dicho  doctor  no  solo  insti- 
tuyó patronos  á algunos  de  los  herederos,  sino  que 
instituyó  también  patronos  natos,  como  son  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  y otras  autoridades;  sin  prejuzgar  nin- 
gún derecho,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  dicho: 
este  es  un  asunto  de  derecho  civil,  puramente  de  de- 
recho civil;  por  consiguiente,  que  Vayan  los  interesa- 
dos á los  tribunales  á defender  su  derecho. 

Y esto  es  todo  lo  que  ha  sucedido  en  el  expedien- 
te, sin  que  para  esto  necesitara  yo  tener  presente,  aun- 
que  lo  he  tenido,  ni  el  reglamento  de  la  Sociedad  Hah- 
nemanniana, ni  ninguno  de  los  documentos  que  se  re- 
fieren á la  fundación  y construcción  del  edificio,  porque 
lo  que  necesitaba  tener  presente  eran  los  documentos 
relativos  á la  fundación  del  patronato.  ¿Se  pone  en 
duda  la  legitimidad  del  patronato?  ¿Se  pone  en  duda 
el  derecho  á ejercer  el  patronato  activo?  Cuestiones 
son  éstas,  propias  de  los  tribunales,  propias  del  derecho  1 
civil,  y la  Administración  pública  nada  tiene  que  ha- 
cer en  ellas;  por  eso,  todo  lo  que  el  Ministro  de  la  Go-  1 
bernacion  ha  hecho  en  esta  cuestión,  es  inhibirse  y de*  ¡ 


cir  pura  y simplemente  que  él  no  quiere  cometer  la 
insensatez  de  meterse  á adjudicar  patronatos,  porque 
no  está  en  sus  facultades. 

Como  esto  es  todo  lo  que  hay  en  el  expediente 
como  yo  no  tengo,  como  he  dicho  antes,  la  misión  de 
defender  la  memoria  del  Sr.  Ñuñez,  ni  los  derechos  de 
los  patronos  instituidos  por  él  ó por  la  Sociedad  Hah- 
nemanniana, porque  no  es  esa  la  misión  del  Gobierno 
sino  pura  y simplemente  la  de  inspeccionar  si  se  cum- 
ple la  fundación,  tomándola  por  válida,  tal  como  se  le 
da  (pues  si  no  fuese  válida,  no  le  toca  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  invalidarla),  y si  se  cumplen  las  car- 
gas, desde  el  momento  en  que  la  disputa  versa  sobre 
una  cuestión  ajena  á sus  facultades,  se  aparta,  como  he 
dicho,  de  la  cuestión,  y el  Sr.  Perez  no  debe  extrañar 
que  yo  no  sea  más  extenso  para  contestarle,  y no  me 
haga  cargo  de  la  historia  ni  de  los  antecedentes,  que 
tomo  como  buenos,  referidos  por  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  tiene  la  pala- 
bro  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Señores  Diputados,  yo  he 
deslindado  perfectamente,  á mi  entender,  los  dos  dere- 
chos que  á la  Sociedad  Hahnemanniana  asisten  sobre 
el  Hospital  homeopático  situado  en  Chamberí.  He  he- 
cho la  historia  de  esa  fundación,  porque  convenia  á mi 
propósito  demostrar  y enseñar  los  títulos  que  tenia  para 
poder  fundarse,  y este  es  el  derecho  de  propiedad  perfec- 
tamente deslindado.  Pero  viene  después  otro  derecho  en 
virtud  de  la  fundación  acordada  por  la  Sociedad,  y ese 
es  un  derecho  administrativo;  derecho  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  dió  á la  Sociedad  Hahnemanniana,  no  para 
abrir,  pues  para  eso  no  necesitaba  más  que  una  auto- 
rización, sino  para  fundar  en  virtud  del  reglamento 
que  presentó,  en  el  que  taxativamente  se  designa  que 
eran  patronos  el  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  el  señor  cura 
de  Chamberí  y los  nombrados  por  la  Junta  directiva 
de  la  Sociedad,  que  ya  se  habían  designado;  y por  con- 
siguiente, claro  es  que  se  le  autorizó  para  la  funda- 
ción, no  para  la  apertura,  que  son  cosas  distintas.  Y 
aquí  digo  yo  que  nace  el  derecho  administrativo,  y esto 
pertenece  á la  Administración  y no  á los  tribunales.  A 
los  tribunales  pertenecerá  lo  que  se  refiera  al  derecho 
de  propiedad,  y no  lo  que  se  refiera  al  patronato,  que 
es  una  cosa  distinta:  todo  lo  que  se  refiera  al  patrona- 
to en  lo  moral,  en  lo  científico , caerá  dentro  de  la  es- 
fera del  derecho  administrativo:  á la  Administración, 
pues,  corresponde  el  conocimiento  del  referido  derecho, 
por  el  que  también  tiene  interés  á la  reversión  del  ca- 
pital de  la  fundación  en  el  momento  que  dejara  de  lle- 
nar su  objeto,  que  es  la  asistencia  de  los  enfermos  por 
el  método  hahnemanniano. 

Por  consiguiente,  no  solamente  ha  desaparecido  la 
fundación,  sino  el  reglamento,  porque  yo  preguntó  á 
un  oficial  de  la  Secretaría  por  el  reglamento  y me  dijo 
que  no  estaba  allí,  y luego  he  visto  con  sorpresa  que 
el  reglamento  ha  venido  con  ol  expediente.  {El  Sr.  Mi- 
nistra de  la  Gobernación:  No  miraría  bien.)  Por  consi- 
guiente, no  se  buscó  en  los  archivos  del  Ministerio  do 
la  Gobernación  esa  fundación,  por  lo  cual  es  nula  y 
viciosa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yo  debería  comenzar  suplicando  al  Sr.  Perez  que  pues- 
to que,  según  me  han  dicho,  en  la  Secretaría  tiene  á 
mano  el  expediente,  leyera  esa  Real  orden  del  Sr.  Ro- 
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mero  Robledo  á que  se  ha  referido,  y en  virtud  de  la 
cual  se  aprobó  la  fundación  del  patronato;  y aun  su- 
poniendo que  el  Ministerio  por  una  Real  orden  hubiera 
aprobado  la  fundación  del  patronato,  tengo  que  decir 
á S.  S.  que  no  conozco  en  derecho  esa  manera  de  fun- 
dar patronatos,  y que  no  comprendo  cómo  la  fundación 
de  ese  patronato,  que  tuvo  que.  ser  materia  de  una  es- 
critura pública,  se  pudo  hacer  sobre  una  finca  cuyo 
solar  estaba  inscrito  á nombre  del  Dr.  Nuñez;  y como 
se  ha  hecho  la  inscripción  de  esa  fundación  en  una 
propiedad  inmueble,  no  puede  ménos  de  estar  inscrito 
en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Si  S.  S.  conoce  la  inscripción  de  la  fundación  de 
patronatos,  hecha  por  la  Sociedad  Hahnemanniana,  yo 
agradecería  que  S.  S.  dijese  cuándo  se  ha  inscrito  y en 
qué  registro.  Y todavía  si  estuviera  inscrito,  que  estoy 
seguro  que  no  lo  está,  tendría  que  añadir  otra  cosa,  y 
es,  que  cuando  la  Junta  de  patronos  que  debió  tener 
nombrada  la  Sociedad  Hahnemanniana  vió  que  el  doc- 
tor Nuñez  en  su  testamento  legaba  sus  bienes  al  hos- 
pital, y á la  vez  quedaba  un  patronato  activo,  esa 
Junta  de  patronos  debió  pensar  si  estaba  en  el  caso  de 
aceptar  para  el  hospital  el  legado  que  aceptó;  es  decir, 
no  lo  aceptó,  porque  no  habia  Junta  que  lo  aceptara; 
pero  si  lo  hubiera  aceptado,  estaba  en  el  caso  de  ver  si 
respetaba  el  testamento  del  Dr.  Nuñez  solamente  en 
cuanto  á la  aceptación  de  esos  bienes  y no  en  cuanto 
á la  institución  de  patronos,  que  decia  en  su  testa- 
mento inscrito  en  el  Registro  de  la  propiedad,  porque 
la  fundación  del  patronato  hecha  por  el  Dr.  Nuñez 
está  inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad,  y ha  podi- 
do inscribirse,  porque  se  inscribia  sobre  un  inmueble 
que  estaba  puesto  á su  nombre,  esa  Junta,  digo,  estu- 
vo en  el  caso  de  aceptar  eso.  Pero  qué,  ¿quiere  S.  S. 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  adjudique  un  pa- 
tronato metiéndose  en  una  cuestión  de  derecho,  á los 
representantes  que  la  Sociedad  Hahnemanniana  desig- 
nara en  sus  reglamentos,  y á la  vez  adjudique  los  bie- 
nes del  Dr.  Nuñez? 

¿Cree  S.  S.  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  está 
en  el  caso  de  adjudicar  herencias?  ¿Cree  S.  S.  que  tie- 
ne facultades  para  hacerlo?  Repito  que  no  quiero  en- 
trar en  la  cuestión  de  derecho  civil,  porque  como  yo 
he  resuelto  que  eso  no  puede  decidirse  sino  por  los  tri- 
bunales ordinarios,  no  quiero  que  mi  opinión,  por  poco 
respetable  que  sea,  venga  á mejorar  ó empeorar  la  si- 
tuación de  cualquiera  de  las  dos  partes.  Esta  es  una 
cuestión  de  derecho  civil;  á los  tribunales  ordinarios 
corresponde  ventilarla,  y no  piense  S.  S.  en  que  se  pue- 
de hacer  una  fundación  sobre  bienes  inmuebles  por 
medio  de  un  reglamento  que  acepte  una  Real  orden 
de  Gobernación,  porque  á mí  me  falta  saber  si  la  Real 
orden  del  Sr.  Romero  Robledo  se  limitaba  á autorizar 
la  apertura  del  hospital,  prescindiendo  del  patronato, 
porque  yo  no  puedo  creer  que  se  incurriera  en  el  error 
de  aprobar  ese  patronato  por  medio  de  la  Real  orden 
de  que  venimos  hablando. 

Los  patronatos  así  fundados  no  necesitan  la  auto- 
rización del  Gobierno;  para  ser  válidos  bastan  la  vo- 
luntad del  dueño  de  los  bienes  sobre  que  se  fundan  y 
la  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  por  me- 
dio de  la  elevación  á escritura  pública.  ¿Puede  tener 
algo  que  ver  con  todo  eso  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción? ¿Necesita  esa  fundación  la  aprobación  por  medio 
de  una  Real  órden?  Yo  estoy  seguro  de  que  la  Real  or- 
den se  habrá  limitado  á aprobar  la  apertura  del  hos- 
pital por  lo  que  tiene  de  beneficioso  y por  la  cuestión 


de  sanidad  al  mismo  tiempo,  pero  que  de  ninguna  ma- 
nera habrá  tratado  del  patronato. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Dos  palabras  para  termi- 
nar. He  de  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  virtud  de  qué  derecho  se  desposeyó  á los  primeros 
patronos,  y no  leo  la  Real  órden  porque  no  tengo  en 
el  expediente  la  Real  órden  original.  Yo  he  leido  en 
ella  todo  lo  referente  á la  fundación,  y la  copia  que 
aquí  tengo  no  dice  lo  que  la  Real  órden  que  yo  he 
leido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  interesa  hacer  constar,  porque  esta  es  la  segunda 
vez  que  el  Sr.  Perez  se  permite  afirmar  hechos  rela- 
tivos á la  desaparición  de  documentos,  que  el  expe- 
diente está  ahí  íntegro,  tal  como  se  ha  encontrado  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación;  que  el  expediente  no 
ha  sufrido  alteración  ninguna,  ni  en  el  reglamento,  ni 
en  la  Real  órden,  ni  en  nada,  y que  ínterin  no  se  de- 
muestre y se  pruebe  que  la  copia  de  la  Real  órden  que 
forma  parte  del  expediente  es  falsa  ó no  está  confor- 
me con  el  original,  no  podemos  tomar  para  el  objeto  de 
la  discusión  otra  cosa  que  lo  que  existe  en  el  expe- 
diente, porque  no  hay  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción el  abandono  de  papeles  que  seria  necesario  que 
hubiera  para  que  esa  Real  órden  se  hubiera  alterado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  referente  á 
la  proposición  de  ley  sobre  prolongación  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del 
Rey.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  eZ  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  65,  sesión  del  7 del  actual\  Diario  núme- 
ro 67,  sesión  del  10  de  idem , y Apéndice  sexto  al  Dia- 
rio núm,  74,  sesión  del  19  de  ídem),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictá- 
men, en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  l.°  Seautoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Yacia-Madrid  para  prolongarlo  hasta 
Arganda  del  Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  por  dicho  concesionario, 
salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
conveniente  introducir  antes  de  su  aprobación. 

Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los  ramales 
que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción,  con 
arreglo  á los  proyectos  facultativos  que  en  cada  caso 
presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Queda  declarada  de  utilidad  pública  esta 
prolongación  y sus  ramales,  y por  tanto  con  derecho  ú 
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la  expropiación  forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  31 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  otorga  á las  empre- 
sas de  interés  general,  quedando  obligado  el  concesio- 
nario á trasportar,  además  de  los  productos  industria- 
les de  la  zona  que  atraviese,  las  mercancías  diversas  y 
los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estaciones  de  todo 
el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y Arganda,  con 
arreglo  á las  tarifas  complementarias  que  préviamente 
someterá  á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  3.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de'  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  basta  la 
terminación  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á la  aproba- 
ción del  proyecto  de  este  ferro-carril,  deberá  el  conce- 
sionario dar  principio  á la  ejecución  de  las  obras  del 
mismo,  y á los  tres  anos  de  comenzadas  éstas  habrán 
de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta  la  lí- 
nea para  empezar  la  explotación,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad. 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  será  por  noven- 
ta y nueveaños.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Torelló,  en  la  lí- 
nea de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  á Olot.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  Id,  sesión  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á la  sociedad  «Ferro-carril  de  San  Feliú  de  Torelló  á 
Olot»  la  concesión  del  ferro-carril  económico  del  mis- 
mo nombre,  qué  partiendo  de  la  estación  que  la  línea 
de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  tiene  en  To- 
relló, se  dirige  á Olot,  sirviendo  de  bases  las  siguien- 
tes condiciones: 

1. a  El  ancho  de  la  vía  deberá  ser  igual  al  que  se 
establezca  para  la  concesión  de  la  línea  de  Gerona  á 
Olot. 

2. a  El  material  móvil  deberá  ser  análogo  al  de  la 
repetida  línea  de  Gerona  á Olot. 

3. a  El  emplazamiento  de  la  estación  de  Olot  de- 
berá ser  común  para  ambas  empresas,  que  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  al  efecto,  y en  caso  de  no  llegar  á él, 
queda  el  Gobierno  facultado  para  imponérselo. 

4. a  El  proyecto  aprobado  deberá  comprender  hasta 
dos  kilómetros  en  dirección  á Figueras  por  San  Juan 
las  Fonts  y Besalú. 

5. a  La  tarifa  máxima  para  peaje  y trasporte  que 
servirá  de  base,  para  esta  concesión,  será  la  tarifa  ge- 
neral hoy  vigente  en  las  líneas  de  Barcelona,  Tarra- 
gona y Francia. 


Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  alguna  del  Estado,  con  sujeción  al  proyec* 
to  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á las  mo- 
dificaciones que  en  el  mismo  sea  necesario  introducir 
al  aprobarse  definitivamente  por  el  Gobierno,  tomando 
en  cuenta  las  condiciones  establecidas  como  bases  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  La  fianza  del  1 por  100  del  presupuesto 
que  ha  depositado  la  sociedad  peticionaria  como  ga- 
rantía primera  de  su  proposición,  se  ampliará  hasta 
completar  el  total  importe  del  3 por  100  del  mismo 
presupuesto,  dentro  del  improrogable  término  de  dos 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comuni- 
que la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  La  fianza 
total  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  principiarse  á los  se- 
senta dias  después  de  comunicada  la  aprobación  defi- 
nitiva del  proyecto,  y deberán  quedar  terminadas  y 
abierto  al  servicio  público  el  ferro-carril  á los  tres  anos 
de  dicha  fecha.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  al  Ayuntamien- 
to de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de  i. 500.000 
pesetas.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  76,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  ocho  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  l.c  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  con 
el  interés  y amortización  que  estime  convenientes,  con 
garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto  déla 
presente  ley. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  sí  y en  pública  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios, 
que  radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de 
Toledo,  y las  cuales  se  encuentran  exceptuadas  de  la 
desamortización. 

El  Ayuntamiento  podrá  estipular  que  el  pago  de 
dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á los  que 
haya  contratado  para  la  amortización  del  empréstito, 
de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firmados 
por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  convertir  en  títulos  al  portador  las  tres 
inscripciones  intrasferibles  por  valor  de  4.597.386 
reales  nominales  que  tiene  en  cartera  el  Ayuntamiento 
de  Toledo,  á fin  de  que  negociándolos  pueda  atender 
con  su  producto  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción del  empréstito. 

Art.  4.°  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento 
á realizar  con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda 
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consolidada  que  posee,  por  valor  nominal  de  2.978.000 
reales,  próvio  reintegro  del  préstamo  á que  están 
afectos. 

Art.  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 
préstito, escalonando  al  efecto  su  venta  en  la  forma 
que  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente,  y pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraida. 

Art.  6.°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamien- 
to realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en 
el  art.  2.°,  ya  por  la  enajenación ,de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3.°  y 4.°,  ya 
por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene  acor- 
dado para  el  empréstito,  ó ya  por  consecuencia  de  cual- 
quier otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo  pueda  serle  au- 
torizado, se  depositarán  en  una  caja  especial  y bajo 
contabilidad  separada,  sin  que  puedan  ser  destinadas  á 
ninguna  otra  atención  que  al  pago  de  los  intereses  y 
amortización  del  empréstito  autorizado  por  esta  ley. 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  del  empréstito  que 
vence  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el 
de  ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de 
los  recursos  aplicables  á su  pago. 

Art.  8.°  Los  acreedores  por  el. empréstito  tendrán 
.derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe- 
chos, en  la  vía  ejecutiva  y conforme  á las  prescrip- 
ciones do  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se 
tratara  de  una  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  plan- 
tear un  reglamento  del  servicio  militar  en  campaña.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  76,  sesión  del  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  único  de  este  dictámen. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  desfavorables 
son  las  condiciones  en  que  me  levanto  á combatir  el 
dictámen  que  acaba  de  leerse;  y digo  desfavorables,  en 
primer  lugar,  porque  hasta  la  noche  pasada  no  he  te- 
nido conocimiento  de  que  fuera  á discutirse  hoy;  y en 
segundo  lugar,  porque  creo  que  es  una  discusión  que 
ha  de  molestar  á la  Cámara  inútilmente,  toda  vez  que 
los  reglamentos  de  esta  índole  no  deben  venir  á este 
sitio. 

Los  individuos  de  la  Comisión  se  fundan  en  su  dic- 
támen para  autorizar  al  Gobierno  á que  se  dé  lectura 
y se  plantee  ese  reglamento  (mal  llamado  así),  en  dos 
artículos  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  artículos 
que  ai  cogerlos  cualquier  Sr.  Diputado  puede  ver  que 
en  nada  se  rozan  con  esto,  y que  si  acaso  dicen  algo, 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  pretende;  y por  si  los 
Sres.  Diputados  no  recuerdan  lo  que  dicen  esos  ar- 
tículos que  la  Comisión  ha  citado,  voy  á permitirme 
leerlos. 


Dice  el  art.  12,  uno  de  los  que  sirven  de  funda- 
mento á la  Comisión: 

«Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad  de  todas 
las  autoridades  militares,  como  de  todos  los  generales, 
jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  las  de- 
terminarán la  ordenanza  general,  las  leyes  de  presu- 
puestos y reglamentos  especiales,  que  se  publicarán 
por  Real  decreto  con  la  aprobación  prévia  y directa  del 
Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo  con  el  carác- 
ter de  provisionales  cuantas  disposiciones  están  en  vi- 
gor en  el  dia.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  las  atribuciones, 
funciones  y responsabilidades,  así  como  los  reglamen- 
tos especiales,  dice  ese  artículo  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército  que  se  establecerán  por  medio  de  Real  de- 
creto. Por  consiguiente,  no  me  explico  cómo  la  Comi- 
sión ha  consignado  que  se  funda  en  este  artículo  para 
traer  á la  discusión  de  la  Cámara  este  proyecto. 

El  art.  26,  que  es  el  segundo  que  sirve  de  funda- 
mento á la  Comisión,  dice: 

«La  organización  del  ejército  en  cuanto  no  afecta 
ai  presupuesto  ni  ai  reemplazo  pertenece  al  Rey  y á su 
Gobierno  responsable.» 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  digan  si  el 
reglamento  sobre  los  servicios  de  campaña  se  roza  en 
algo  con  el  presupuesto  ó con  el  reemplazo  del  ejér- 
cito. Hay  otra  circunstancia  que  debe  tenerse  en  cuen- 
ta por  la  Comisión,  además  de  otras  que  la  misma  nos 
manifiesta,  y es  que  á donde  deben  ir  y á donde  van  los 
reglamentos  es  al  Consejo  de  Estado;  y tanto  es  esto  así, 
que  precisamente  hoy  está  pendiente  de  solución  un 
reglamento  sobre  servicios  sanitarios,  que  tiene  tanta 
importancia  ó más  que  el  que  se  trata  de  discutir  en 
el  dia  de  hoy,  y sin  embargo  no  ha  venido  á esta  Cá- 
mara y ha  ido  al  Consejo  de  Estado.  Por  consiguiente, 
yo  empiezo  por  manifestar  que  este  debate  no  ha  de- 
bido traerse  á este  sitio,  pero  ya  que  se  ha  traido,  y ya 
que  se  le  va  á dar  una  importancia  tal  que  puede  in- 
fluir en  el  dia  de  mañana  en  el  porvenir  y en  la  suerte 
de  nuestros  oficiales,  yo,  como  militar  y como  Dipu- 
tado, me  veo  en  el  caso  de  protestar  contra  este  regla- 
mento y hacer  presente  á la  Cámara  y al  país  que  no 
solamente  no  es  beneficioso  lo  que  va  á hacerse,  sino 
que  es  perjudicial  para  el  mismo  ejército. 

El  proyecto  que  ha  sido  remitido  á esía  Cámara 
por  el  Senado,  da  el  nombre,  en  mi  concepto  mal  apro- 
piado, de  reglamento,  á un  articulado  que  se  ha  desar- 
rollado con  una  extensión  excesiva  para  instrucciones, 
y en  mi  concepto,  corto  y poco  terminante  como  re- 
glamento; de  tal  suerte,  que  no  tiene  nada  de  precepti- 
vo, y de  consiguiente  viene  á resultar  en  contradicción 
con  lo  que  la  Comisión  ha  manifestado  en  su  dictámen. 
Como  reglamento,  no  determina  las  obligaciones  de 
cada  una  de  las  clases  que  lo  han  de  interpretar,  las 
atribuciones  que  á cada  uno  competen,  ni  los  límites 
dentro  de  los  cuales  pueden  desarrollar  su  iniciativa. 
En  vista  de  esto,  yo  pregunto  á la  Comisión  si  cree 
conveniente  que  este  proyecto  pueda  sustituir  al  trata- 
do sétimo  de  nuestras  ordenanzas,  y si  es  suficiente  para 
poder  exigir  por  el  dia  de  mañana  responsabilidad 
efectiva  al  jefe  ú oficial  que  no  haya  interpretado  bien 
sus  instrucciones. 

Los  individuos  de  la  Comisión,  que  en  su  fuero  in- 
terno so  conoce  están  más  de  acuerdo  con  nosotros  que 
con  el  proyecto,  dicen  en  su  dictámen  «que  en  realidad 
de  verdad  es  un  cuerpo  de  instrucciones  para  el  ser- 
I vicio  de  campaña,  hallando  que  en  él  existen  definidas 
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y separadas  la  parte  didáctica  y la  parte  preceptiva; 
á pesar  que  la  Comisión  nota  ciertas  deficiencias  en  al- 
gunos de  sus  artículos  y se  aparta  un  tanto  del  crite- 
terio  que  preside  en  otros,  como  se  trata  de  un  todo 
orgánico,  y como  los  lunares  que  advierte,  ni  afectan  al 
conjunto  ni  extrañan  gravedad,  etc.» 

Pues  si  la  Comisión  empieza  por  decir  que  no  es 
más  que  un  conjunto  de  instrucciones;  si  reconoce  que 
no  está  conforme  en  principio  con  las  ideas  que  se  sus- 
tentan en  él;  si  reconoce  asimismo  que  es  deficiente  en 
una  cosa  de  tal  gravedad,  yo  me  permitiria  rogar  á la 
Comisión  y al  Gobierno  que  retiraran  el  proyecto  para 
estudiarle  de  nuevo,  y sobre  todo,  que  no  volviera  á la 
Cámara  y se  planteara  por  Real  decreto. 

Como  he  dicho  á los  Sres.  Diputados  al  empezar, 
no  he  dispuesto  más  que  de  las  breves  horas  de  esta 
mañana  para  poder  leer  por  encima  los  950  artículos 
que  tiene  el  proyecto,  y ya  comprenderán  los  señores 
Diputados  que  por  una  simple  lectura  hecha  á la  li- 
gera no  es  posible  examinar  detalladamente  los  con- 
ceptos que  encierra  cada  uno  de  los  artículos  de  por 
sí;  pero  son  de  tal  realce,  de  tanto  bulto  las  anoma- 
lías y la  escasez  de  instrucciones  que  en  el  regla- 
mento se  observan,  que  aunque  sea  á la  ligera  voy  á 
permitirme  exponerlas  á la  consideración  de  la  Cáma- 
ra, por  si  conviene  conmigo  en  que  no  debe  dársele 
el  nombre  de  reglamento,  y sí  el  de  instrucciones  ge- 
nerales sin  forma  de  ley  (como  se  ha  hecho  con  la 
Guía  del  oficial  en  campaña , del  mismo  autor). 

Es  verdad  que  la  Comisión  en  un  espacio  de  cua-* 
renta  y ocho  á setenta  y dos  horas  ha  podido  emitir 
dictamen  sobre  el  reglamento,  á pesar  del  excesivo  nú- 
mero de  artículos  que  contiene;  pero  como  no  todos  los 
oficiales  del  ejército  están  obligados  á tener  la  pene- 
tración y los  conocimientos  que  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  éstos  han  de  hacerme  la  justicia  de 
creer  que  lo  que  para  ellos  es  muy  claro,  y sin  embar- 
go ponen  la  anotación  de  que  lo  encuentran  deficien- 
te, llevado  á la  práctica  y entregado  á los  oficiales  del 
ejército  será  imposible  exigirles  un  exacto  cumpli- 
miento de  lo  que  aquí  se  previene. 

Hay  algunos  títulos  en  el  proyecto  que  crean  ser- 
vicios nuevos  entre  nosotros,  á los  cuales,  en  mi  con- 
cepto, debia  habérseles  dado  por  lo  ménos  más  ampli- 
tud y preceptuar  más  los  deberes  y obligaciones  de  los 
jefes  y oficiales  que  hayan  de  desempeñarlos,  á fin  de 
que  no  dejen  lugar  á dudas  y sepa  cada  uno  hasta 
dónde  puede  llegar  su  responsabilidad. 

Pero  el  autor  del  proyecto,  persona  competentísima 
y de  una  vasta  instrucción,  juzgando  la  de  todos  nues- 
tros oficiales  por  la  suya,  ha  creido  que  podía  supri- 
mir toda  clase  de  detalles,  y nos  presenta,  por  ejemplo, 
el  servicio  de  telegrafía  en  campaña  desarrollado  en 
tres  artículos. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados,  por  poco  cono- 
cimiento que  tengan  de  cosas  militares,  que  este  ser- 
vicio con  todos  sus  anexos  no  se  puede  desarrollar,  así 
como  tampoco  las  obligaciones  de  sus  individuos,  en 
tres  artículos. 

Siguen  los  de  depósitos,  nueva  creación  también  en 
el  país  bajo  esta  forma,  donde  se  establecen  depósitos 
de  toda  clase,  de  material,  de  hombres,  de  víveres  y de 
municiones,  y todo  lo  que  el  ejército  necesita  tener  en 
segunda  línea.  Pues  bien;  para  determinar  las  obliga- 
ciones y deberes  de  todos  los  individuos  que  han  de 
componer  estos  depósitos  según  el  autor  del  proyecto, 
¿cree  la  Comisión  que  son  suficientes  dos  artículos?  Si- 


gue el  inspector  de  comunicaciones  y de  depósitos,  q»0 
es  un  general  al  cual  se  le  dan  las  mismas  atribucio- 
nes que  al  jefe  de  Estado  Mayor  general  de  un  ejérci- 
to; y me  extraña  mucho  que  habiendo  en  la  Comisión 
oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  y oficiales  gene- 
rales del  ejército,  no  se  hayan  fijado  en  la  imposibili- 
dad de  que  haya  dos  generales  de  la  misma  categoría 
con  el  mismo  mando  y las  mismas  atribuciones.  Y 
para  explicarnos  estas  atribuciones  que  se  dan  á este 
general,  que,  como  digo,  son  idénticas  ó superiores  á 
las  de  un  jefe  de  Estado  Mayor  general  en  campaña 
no  hay  más  que  un  artículo.  Si  esto  es  reglamento,  no 
me  lo  explico,  ó hay  que  suponer  que  todas  las  perso- 
nas, desde  la  clase  de  alférez  á la  de  capitán  general 
inclusive,  tienen  una  penetración  igual ú la  de  los  indi- 
viduos que  han  suscrito  el  dictámen,  y que  todos  tie- 
nen la  obligación  de  comprender  lo  que  ellos  han  com- 
prendido.  Siguiendo  el  orden  del  reglamento,  aparece 
el  servicio  de  vanguardias.  Todo  el  mundo,  aunque  no 
sea  más  que  de  oidas,  conoce  la  importancia  de  este 
servicio  en  la  marcha  de  un  ejército,  los  infinitos  ser- 
vicios que  tiene  que  desempeñar,  y la  responsabilidad 
que  en  sí  contiene;  sin  embargo,  en  12  artículos  está 
desarrollado  este  servicio  con  todos  los  casos  que  pue- 
dan presentarse. 

Me  he  de  concretar,  como  comprenderán  la  Comi- 
sión y el  Congreso,. á exponer  en  esta  forma  las  censu- 
ras y los  defectos  que  encuentro  en  el  proyecto,  por- 
que no  he  tenido  tiempo  más  que  para  hacer  de  él  una 
lectura  y coger  lo  más  culminante;  pero  en  mi  con- 
cepto, es  lo  suficiente  para  que  cuando  el  ejército  lo 
juzgue,  lo  haga  de  la  manera  que  yo  lo  estoy  haciendo. 

El  título  4.°  del  reglamento  trata  del  servicio  de 
avanzadas,  y en  éste  ha  sido  un  poco  más  pródigo  el 
autor.  Es  verdad  que  los  servicios  son  múltiples,  que 
la  responsabilidad  es  inmensa,  que  depende  de  ellos  tal 
vez  el  porvenir  del  ejército;  pero  el  autor  ha  creido  que 
con  38  artículos  tenia  suficiente  para  todos  los  casos 
que  pudieran  presentarse.  En  esto  tenemos  una  ventaja, 
y es,  que  mientras  en  el  extranjero  á obras  de  esta  na- 
turaleza se  les  da  la  importancia  debida,  y cada  uno  de 
estos  servicios  se  trata  por  reglamentos  especiales  y 
dándoles  la  amplitud  necesaria  y en  armonía  con  las 
personas  que  los  han  de  practicar;  mientras  que  para 
cada  uno  de  estos  servicios  se  escribe  un  folleto  ó un 
reglamento  especial,  aquí  el  autor  del  proyecto  de  que 
nos  ocupamos,  juzgando  á los  demás  por  sí  mismo,  ha 
creido  que  en  38  artículos  podía  condensar  todo  lo  que 
al  servicio  de  avanzadas  se  refiere. 

En  el  título  5.°  se  sigue  el  mismo  procedimiento  y 
el  mismo  laconismo;  así  es  que  respecto  á las  sorpresas 
y emboscadas  en  el  servicio  de  partidas  sueltas,  trata  de 
todas  ellas  y no  deja  ninguna  por  iniciar  el  autor  del 
proyecto,  pero  de  todas  lo  hace  en  la  misma  forma;  y 
respecto  de  este  servicio,  cree  que  con  un  artículo  tie- 
nen suficiente  los  oficiales  para  saber  cómo  han  de  pro- 
ceder en  todos  los  casos. 

En  el  título  6.°,  que  trata  del  combate,  se  procede 
de  la  misma  suerte,  hasta  el  punto  de  que  al  tratar  de 
la  infantería  hace  caso  omiso  de  la  manera  y forma  de 
ocupar  una  posición,  y solo  dice  que  deberán  fortificar* 
se  las  posiciones  que  ocupe  la  infantería  en  esos  casos; 
pero  sin  duda  se  le  ha  olvidado  al  autor  del  proyecto 
que  para  fortificarse,  lo  primero  que  se  necesita  son 
elementos  para  ello,  y efectivamenie  no  indica  qué 
elementos  ha  de  tener  á su  disposición,  dónde  los  ha 
de  llevar,  á quién  los  ha  de  reclamar  y cómo  los  ha 
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de  aplicar.  De  manera  que  se  encontrará  un  oñcial 
subalterno  ó un  jefe  de  cuerpo  á quien  se  le  manda 
ocupar  una  posición  y sostenerse  en  ella,  con  que  el 
reglamento  prescribe  que  cubra  sus  tropas  y procure 
aprovechar  los  accidentes  del  terreno,  pero  no  verá  la 
forma  y medios  para  llevarlo  á cabo.  Yo  considero  que 
son  necesarios  estos  detalles  en  un  reglamento  de  esta 
iadole;  así  es  que  si  la  Comisión  retira  el  proyecto  y 
dice  que  son  instrucciones  generales  para  el  servicio 
de  campaña,  podremos  estar  de  acuerdo,  y en  ese  caso 
darle  otra  forma  y otro  alcance  que  no  tenga  los  in- 
convenientes del  actual. 

He  buscado  un  artículo  especial  del  título  de  que 
me  estoy  ocupando,  porque  encierra  una  gravedad 
suma,  y por  lo  tanto  necesita  una  aclaración  por  par- 
te de  la  Comisión  y por  parte  del  Gobierno.  Dice  el 
artículo  536  del  proyecto: 

«Sobre  auxiliarse  y combinarse  con  oportunidad  y 
compañerismo,  no  puede  haber  reglas  escritas:  las  dic- 
ta en  cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber.  El  que 
no  ayuda  á su  camarada,  pudiendo,  es  tan  culpable 
como  si  se  pasara  ai  enemigo. 

Un  comandante  de  batallón,  por  ejemplo,  recibe 
orden  de  ocupar  un  bosque  y la  cumple.  Otro  coman- 
dante, al  lado,  toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado 
de  un  contraataque  enemigo.  El  primero,  si  se  consi- 
dera seguro  en  su  bosque,  debe  acudir  sin  más  orden 
en  auxilio  del  segundo.» 

Yo  no  só  si  los  señores  individuos  de  la  Comisión 
habrán  leído  este  artículo  y si  habrán  meditado  su  al- 
cance. Por  este  artículo,  el  dia  de  mañana  ante  un  Con- 
sejo de  guerra  no  se  puede  censurar  ni  se  puede  con- 
denar á un  oñcial  que  abandone  su  puesto  en  el  acto 
del  combate;  porque  con  decir  el  oficial  que  ha  creido 
que  estaba  en  peligro  la  fuerza  inmediata,  ya  no  hay 
responsabilidad  ninguna.  Así  es  que  en  el  extracto  que 
he  hecho  de  la  ley,  he  puesto  una  llamada  sobre  este 
artículo,  permitiéndome  rogar  á la  Comisión  que  se  dé 
una  aclaración  respecto  de  él,  á fin  de  evitar  que  el 
dia  de  mañana  pueda  eludirse  la  responsabilidad  y el 
cumplimiento  de  un  deber  fundándose  en  ese  mismo 
artículo  de  la  ley.  Hecha,  pues,  esta  llamada  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  voy  á seguir  ocupándome  del 
resto  del  reglamento. 

En  el  título  7.°,  que  trata  del  ataque  y servicio  de 
trincheras,  en  el  art.  614  se  establece: 

«En  este  segundo  y complicado  período,  además 
de  los  jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial  de 
trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en  un 
solo  general  ó jefe  de  las  armas  generales,  que  tendrá 
por  segundo,  para  ayudarle,  otro  oficial  con  el  nom- 
bre de  mayor  de  trinchera. 

El  servicio  de  trinchera  durará  habitualmente 
veinticuatro  horas.  Los  generales  y jefes  alternarán 
entre  sí  diariamente,  agregándoles  los  oficiales  de  es- 
tado mayor  que  juzgue  necesarios.» 

Y yo  pregunto  á la  Comisión,  y particularmente  á 
los  señores  oficiales  generales  que  forman  parte  de 
ella:  ¿cree  la  Comisión  que  es  prudente  establecer  un 
servicio  de  esta  naturaleza  en  la  forma  que  se  propo- 
ne, y que  se  releve  lo  mismo  que  una  guardia  de  una 
población,  cada  veinticuatro  horas?  ¿Cree  la  Comisión 
que  no  tiene  valor  ninguno  el  conocimiento  del  terre- 
no que  se  tiene  al  frente  y de  las  fuerzas  que  están  á 
sus  órdenes,  para  que  se  releve  ese  servicio  amigable- 
mente y para  que  todos  descansen?  Pues  si  así  se  hi- 
ciese, cada  relevo  implicarla  un  nuevo  estudio  por 


parte  del  jefe  que  entrase  de  servicio,  á fin  de  hacer- 
se cargo  de  la  situación  de  las  tropas  y de  los  traba- 
jos que  le  estuviesen  encomendados. 

¿Cree  la  Comisión  que  este  artículo  puede  sostener- 
se dentro  de  los  principios  militares?  Yo  me  permito 
rogar  nuevamente  á los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, que  supongo  no  se  han  fijado  en  estos  detalles, 
que  los  estudien;  pues  si  bien  es  cierto  que  en  el  breve 
plazo  de  que  han  dispuesto  para  emitir  su  opinión  no 
pueden  haber  materialmente  estudiado  y comparado  los 
950  artículos  del  proyecto,  y no  obstante  que  éste  se 
apruebe,  porque  tenemos  todos  la  seguridad  de  que  se 
aprobará  tal  como  lo  ha  presentado  la  Comisión,  esta 
misma  Comisión  debe  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  sobre  estos  detalles,  y decirle,  como  ya 
se  indica  muy  bien  en  su  informe,  que  haciendo  antes 
las  variaciones  y enmiendas  que  se  crea  convenientes, 
se  plantee  después  de  hechas. 

Esto  es  lo  que  deseo;  que  antes  de  plantear  este 
proyecto,  toda  vez  que  á pesar  de  nuestra  protesta  ha 
de  ser  ley,  se  hagan  en  él  estas  aclaraciones  y se  sub- 
sanen estos  errores,  que  en  mi  concepto  son  de  grandí- 
sima trascendencia. 

Continuando  el  articulado,  llegamos  á las  plazas  y 
á los  deberes  del  gobernador  de  una  plaza  sitiada.  Has- 
ta.ahora  en  nuestros  reglamentos  está  previsto  el  caso 
de  que  una  plaza  sitiada  se  vea  en  la  imprescindible 
necesidad  de  rendirse  ó de  capitular,  y prescriben 
nuestras  ordenanzas  actuales  muy  sabiamente  (así  se 
ha  entendido  hasta  ahora  por  todo  el  elemento  mili- 
tar), que  mientras  que  haya  un  jefe  ó un  oficial  en  la 
plaza  que  se  comprometa  á continuar  la  defensa,  este 
individuo  tome  el  mando  de  la  misma  y se  continúe; 
este  es  lo  honroso  y el  verdadero  espíritu  militar.  Pues 
en  el  reglamento  actual  se  autoriza  lo  contrario,  toda 
vez  que  viene  á indicar  que  el  gobernador  debe  seguir 
la  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo  de  defensa  de  la 
plaza,  y únicamente  cuando  esta  mayoría  opine  por 
que  se  continúe  la  defensa,  entonces  está  obligado  el 
gobernador  á continuarla;  es  decir,  que  si  hubiera  en 
el  Consejo  mayoría  que  opinase  por  la  rendición,  esta 
votación  cubriria  su  responsabilidad;  y no  nos  dice  si 
cualquier  otro  jefe  que  opinase  de  distinta  manera  de- 
berla encargarse  del  mando.  Como  quiera  que  cuando 
se  presentan  estos  casos  no  hay  lugar  á consultas,  de 
aquí  mi  deseo  de  que  se  aclaren  todo  lo  posible. 

Como  ven  los  señores  de  la  Comisión,  yo  casi  paso 
como  sobre  ascuas  por  todo  el  articulado,  y no  me  voy 
fijando  más  que  en  aquellos  cuya  trascendencia  es  tal, 
que  al  ver  en  la  Gaceta  aprobado  este  reglamento,  el 
elemento  militar  extrañarla  que  sentándose  en  esta 
Cámara  individuos  del  ejército  que  han  hecho  la  cam- 
paña y que  deben  tener  conocimiento  de  las  necesida- 
des de  la  misma,  no  nos  hubiéramos  levantado  alguno 
á pedir  por  lo  ménos  que  se  estudie  más  detenida- 
mente el  proyecto,  á fin  de  no  dar  lugar  á lo  que  es 
tan  frecuente  con  nuestras  disposiciones  de  guerra,  de 
que  tienen  todas  más  aclaraciones  que  artículos  y 
nunca  quedan  bien. 

Ya  sé  yo  que  la  Comisión  me  va  á decir  que  de  lo 
que  se  trata  es  pura  y simplemente  de  saber  si  nos 
inspira  confianza  el  Gobierno  para  concederle  autori- 
zación á fin  de  que  plantee  el  reglamento.  Pero  aun 
dentro  de  ese  criterio,  y aceptando  como  bueno  lo  que 
la  Comisión  diga,  debo  yo  manifestar  que  siendo  el 
reglamento  malo,  no  debiera  autorizarse  al  Gobierno 
para  plantearlo;  y puesto  que  la  Comisión  ha  encon- 
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trado  en  él  grandes?  defectos,  que  el  Gobierno  lo  modi- 
fique, y luego  podrá  plantearlo  por  medio  de  un  Real 
decreto,  como  creo  que  he  demostrado  puede  hacerlo, 
al  leer  los  dos  artículos  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito que  cita  el  dictamen. 

También  en  el  título  8.°,  el  art.  782  tiene  un  final 
que  en  mi  concepto  tampoco  ha  leido  la  Comisión. 

Hasta  ahora,  en  nuestras  ordenanzas,  en  nuestras 
leyes  penales  y en  nuestras  órdenes  generales  para  ofi- 
ciales, se  censura  y se  prohibe  terminantemente,  y se 
imponen  castigos  fuertísimos  á todo  aquel  que  por  sus 
conversaciones  tienda  á elevar  el  espíritu  del  ejército 
contrario,  á enaltecer  sus  virtudes,  su  valor,,  sus  bue- 
nas condiciones;  disposiciones  que  hasta  ahora  hemos 
encontrado  todos  muy  aceptables.  Sin  embargo,  al 
final  del  art.  782  se  dice  que  algunas  veces  será  nece- 
sario ponderar  el  ejército  enemigo.  Díganme  los  seño- 
res de  la  Comisión  que  pertenecen  al  ejército,  si  esto 
puede  dejarse  así,  y si  no  merece  por  lo  ménos  que  se 
quite  la  última  parte  de  este  artículo,  ó que  se  expli- 
que su  alcance:  de  otro  modo  se  vendrá  á decir  que 
hasta  ahora  hemos  estado  viviendo  en  España  sin  sa- 
ber lo  que  nos  hacíamos,  y que  en  la  guerra  conviene 
en  algunos  casos  ponderar  las  buenas  condiciones  del 
adversario. 

Continuando  en  el  mismo  título,  en  el  capítulo  que 
trata  de  la  expedicon  y recepción  de  órdenes  se  nota 
la  misma  deficiencia,  á pesar  de  que  el  art.  791  hace 
notar  la  importancia  que  tienen  éstas  y su  trasmisión. 
En  el  art.  797,  que  le  sigue,  se  dice  que  cuando  una 
orden  pueda  darse  verbal,  no  se  haga  por  escrito.  Los 
individuos  que  hemos  estado  *en  campaña  sabemos  á 
lo  que  se  presta  este  procedimiento,  así  como  los  in- 
convenientes que  tiene;  por  lo  cual,  en  todos  los  regla- 
mentos para  campaña  que  hoy  se  están  escribiendo 
en  Europa,  se  establece  que  todas  las  órdenes  que  se 
dén,  lo  sean  siempre  que  se  pueda  por  escrito:  aquí  va- 
mos, no  obstante,  áraíz  de  estar  leyendo  todos  esos  re- 
glamentos, que  puede  decirse  son  la  última  palabra 
de  los  adelantos  modernos;  aquí  creemos  que  es  más 
conveniente  modificarlos  en  un  sentido  perjudicial  al 
servicio  y á los  mismos  individuos  en  ese  punto;  y es 
perjudicial  para  el  que  la  recibe,  porque  hay  circuns- 
tancias en  que  necesita  acreditar  su  proceder,  y no 
tiene  un  documento  que  lo  resguarde,  así  como  tam- 
poco se  puede  exigir  la  responsabilidad  al  que  no  las 
cumpla.  En  ese  concepto  creo  yo  que  también  este  ar- 
tículo debería  modificarse  y ver  si  se  podia  corregir. 

En  el  mismo  título  8.°.  los  artículos  referentes  á 
las  leyes  y usos  de  la  guerra  siguen  el  mismo  carác- 
ter que  trae  todo  el  proyecto;  es  decir,  la  brevedad,  y 
dentro  de  esa  brevedad  la  supresión  de  la  mayor  par- 
te de  las  cosas  que  son  necesarias  á un  oficial  en  los 
momentos  en  que  tiene  que  obrar  bajo  su  responsabi- 
lidad. 

Voy  á leer  el  art.  849,  que  es  uno  de  los  en  que 
más  me  he  fijado,  y con  el  que  principia  el  capítulo. 
Dice  así: 

«Leyes  y usos  de  la  guerra.  La  destrucción  del 
ejército  enemigo  es  el  fin  principal:  la  ocupación  ó des- 
trucción de  lo  que  pueda  servirle  es  secundario.» 

Sobre  esta  primera  parte  del  artículo  es  sobre  la 
que  llamo  la  atención  de  la  Comisión.  Aquí  vemos  que 
el  autor  del  reglamento  clasifica  ya  como  principales 
y secundarios,  actos  á los  que  si  efectivamente  puede 
dárseles  ese  calificativo,  no  puede  hacerse  tan  en  ab- 
soluto, sino  relativamente,  porque  considerar  como  se- 


! cundario  la  destrucción  ú ocupación  de  lo  que  puede 
servir  á un  ejército  enemigo,  en  mi  concepto  no  siem- 
pre es  exacto,  y podria  ocurrir  el  caso  de  que  un  ge- 
neral comisionara  á un  oficial  que  fuera  en  la  van- 
guardia para  hacer  un  reconocimiento  de  las  vías  fér- 
reas, caminos  ordinarios,  puentes  ó calzadas  ó cual- 
quier otro  obstáculo,  cuya  inutilización  traería  como 
consecuencia  el  imposibilitar  ó entorpecer  la  marcha 
del  enemigo,  y que  ese  oficial  dijera:  «esto  es  secuni 
dario;  lo  principal  es  destruir  al  ejército  enemigo » 
y que  dejara  aquella  operación  para  otro  dia.  Por  con- 
siguiente, llamo  la  atención  sobre  este  artículo,  á fin 
de  ver  si  podria  conciliarse  y no  ponerlo  en  un  senti- 
do absoluto,  para  que  los  oficiales  ó jefes  que  el  dia  de 
mañana  se  encuentren  en  esa  situación,  tengan  un 
poco  más  de  amplitud  y sepan  lo  que  pueden  hacer. 

De  los  rehenes,  de  que  trata  el  reglamento,  no  he 
de  ocuparme;  pero  creo  que  la  Comisión  debería  modi- 
ficar este  artículo  en  la  misma  forma  que  el  que  aca- 
bo de  analizar,  pues  tampoco  en  esta  materia  se  puede 
hablar  en  absoluto.  Si  bien  es  cierto  que  los  rehenes 
no  tienen  una  importancia  real,  y que  no  se  obtienen 
por  medio  de  ellos  los  resultados  que  en  otras  épocas 
se  han  obtenido,  para  nadie  es  un  misterio  el  uso  que 
de  ellos  han  hecho  los  prusianos  en  la  guerra  quesos- 
tuvieron  con  Francia,  ya  para  garantir  la  marcha  de 
sus  trenes,  como  para  la  seguridad  de  sus  pequeños 
destacamentos.  Por  lo  tanto,  si  nuestro  reglamento  los 
prohibe  en  absoluto,  y dice  que  no  se  puede  sacar  do 
ellos  ninguna  ventaja  y que  son  contraproducentes,  va 
á resultar  que  nos  perjudicamos  á nosotros  mismos  no 
haciendo  uso  de  los  medios  que,  como  acabo  de  demos- 
trar, tienen  aplicación  en  momentos  dados. 

El  art.  881,  en  el  que  se  trata  de  las  atribuciones 
del  general  en  jefe,  y en  particular  sobre  contribucio- 
nes, desearía  yo  que  la  Comisión  lo  adicionase  con  un 
párrafo  ó un  inciso. 

El  art.  88  i dice: 

«Por  el  antiguo  y constante  principio  de  que  la 
guerra  debe  alimentar  la  guerra,  por  la  moderna  mo- 
vilidad de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar  sino 
viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general  en  jefe 
puede  imponer  contribuciones  militares,  en  dinero  ó 
en  especie,  no  solo  para  mantener  el  ejército,  sino  co- 
mo indemnización  de  guerra.» 

Este  artículo,  señores,  yo  no  lo  he  de  impugnar; 
esas  atribuciones  y muchas  más  necesita  un  general 
en  jefe:  de  consiguiente,  no  es  que  yo  impugne  las 
atribuciones  que  se  le  conceden;  pero  como  por  des- 
gracia tenemos  ejemplos  muy  próximos,  y algunos  de 
los  dignos  representantes  de  Navarra  podrían  hablar 
sobre  el  particular,  de  que  respecto  á contribuciones  y 
multas  que  se  han  impuesto  en  aquel  país,  no  hay  co- 
nocimiento ninguno  de  ellas  en  los  centros  adminis- 
trativos, y cuando  los  interesados  reclaman  condona- 
ción ó indemnización  de  esas  multas,  no  podemos  ave- 
riguar si  efectivamente  se  han  impuesto,  ni  por  qué 
causas  ó motivos:  yo,  interesado  por  aquellas  provin- 
cias, y que  he  de  hacer  en  su  dia  una  interpelación 
sobre  este  asunto,  para  precaver  esto,  digo:  déjense 
al  general  en  jefe  las  atribuciones  que  aquí  se  marcan 
y dénsele  más  todavía;  pero  que  este  general  en  jefe  dé 
cuenta  mensualmente  al  Gobierno  de  toda  contribu- 
ción, de  toda  exacción  que  cometa  en  los  países  donde 
opere;  no  por  la  materialidad  de  que  rinda  estrecha 
cuenta  de  esas  sumas,  sino  para  que  el  Gobierno  cen- 
tral tenga  conocimiento  suficiente  de  ellas,  á fin  de 
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que  si  el  día  de  mañana  vienen  reclamaciones,  no  tenga 
que  cruzarse  de  brazos  y decir:  pues  ignoro  lo  que  hay 
en  el  particular,  y no  puedo  ateuder  la  reclamación. 

Es  necesario  pues,  que  den  esos  antecedentes  los  ge- 
nerales y jefes  de  columna  (porque  hasta  ese  punto  ha 
habido  libertad  de  acción  en  aquel  país,  donde  los 
subalternos  han  exigido  lo  que  han  creido  conveniente), 
para  que  pueda  siempre  acreditarse  cómo  y de  qué  ma- 
nera se  ha  hecho  la  exacción. 

Respecto  á enfermos  y heridos,  no  estoy  conforme 
completamente  con  lo  que  se  previene  en  el  reglamen- 
to; y es  más,  me  extraña  que  el  autor  de  este  proyecto, 
olvidando  que  hoy  se  está  terminando  otro  reglamen- 
to de  servicios  sanitarios  tanto  en  guarnición  como  en 
campaña,  haya  venido  á legislar  sobre  este  particular 
y a determinar  cosas  contradictorias  con  lo  que  ya  se 
previene  en  el  reglamento  de  sanidad.  Toda  vez  que  en 
esta  Cámara  hay  oficiales  y jefes  del  cuerpo  de  sani- 
dad militar,  á ellos  dejo  el  que  defiendan  ó impugnen, 
como  gusten,  las  disposiciones  á que  me  refiero.  (El  se- 
ñor Martínez  Pacheco  'pide  la  palabra ) 

Rogando  á los  individuos  de  la  Comisión  que  me 
dispensen  la  molestia  que  haya  podido  producirles  con 
las  observaciones  que  me  he  permitido  hacer,  espero 
ver  si  la  Comisión  tiene  ó no  tiene  á bien  aceptar  la 
proposición  que  he  hecho,  de  que  se  retire  el  proyecto 
y después  de  rectificado  lo  publique  el  Gobierno  por 
medio  de  un  decreto. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serna  tiene  la  pala- 
bra,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  si  es- 
cepcionales  son  las  circunstancias  en  que  el  Sr.  Dabán, 
impulsado  por  su  modestia,  dice  que  viene  al  debate, 
más  excepcionales  y difíciles  son  para  el  que,  como  yo, 
no  tiene  ni  la  dialéctica  que  convence,  ni  la  elocuencia 
que  seduce,  ni  la  autoridad  que  se  impone;  pero  de  to- 
das suertes,  confiando  como  confío  en  la  benevolencia 
de  la  Cámara,  benevolencia  que  ya  tuvo  conmigo  en 
otra  ocasión  y que  agradecí  en  el  alma,  y confiando 
también  en  la  benevolencia  de  mi  digno  amigo  el  .se- 
ñor general  Dabán,  cuya  superioridad  sobre  mí  es  in- 
discutible é indiscutida,  voy  á cumplir  con  el  deber 
que  mis  dignos  compañeros  de  Comisión  me  han  im- 
puesto. Como  pudiera  extrañar  á S.  S.  que  yo,  el  de 
menos  categoría  entre  los  Diputados  militares  que  for- 
man parte  de  la  Comisión,  me  levante  á contestarle, 
debo  hacerle  presente  que  teniendo  en  cuenta  la  sobra 
de  justicia  y do  razón  que  creemos  nos  asiste,  la  Co- 
misión ha  entendido,  y ha  entendido  bien,  que  la  carga 
débil  el  más  débil  es  el  que  debe  llevarla,  que  el  más 
débil  es  el  que  debe  acometer  una  empresa  tan  fácil 
de  realizar. 

Y dicho  esto,  voy  á ocuparme  del  discurso  de  su 
señoría. 

Empezó  el  señor  general  Dabán  preguntándonos 
porque  la  Comisión  ha  traído  aquí  este  reglamento,  si 
entiende  que  puede  plantearse  por  Real  decreto. 

Hay  en  ello  dos  cuestiones  completamente  distin- 
tas: una  que  afecta  á la  interpretación  legal,  de  la  cual 
ha  de  ocuparse,  con  la  competencia  que  le  distingue,  el 
digno  presidente  de  la  Comisión,  y otra  que  impone  un 
hecho  consumado.  ¿Cómo  podíamos  nosotros,  aun  te- 
niendo ese  convencimiento  y ese  criterio  que  S.  S. 
tiene,  retirar  un  proyecto  que  viene  aquí  con  la  auto- 
ridad que  le  da  el  voto  de  la  alta  Cámara?  ¿Era  po- 
sible que  nosotros  dijésemos  ai  Senado  que  aprobó 


el  reglamento,  y para  cuya  aprobación  se  ha  creido 
competente:  has  hecho  mal;  el  proyetco  debe  desapa- 
recer de  aquí,  y volver  al  punto  de  donde  partió? 
Para  hacer  esto  era  preciso,  en  mi  opinión,  saltar  por 
encima  de  las  prerogativas  y de  las  atribuciones  que  el 
Senado  tiene,  que  al  Senado  competen. 

Dice  también  el  señor  general  Dabán  que  regla- 
mentos de  esta  clase  deben  ir  al  Consejo  de  Estado,  y 
yo  entiendo  que  es  facultad  del  Gobierno  oir  ó no  oir  á 
los  Cuerpos  consultivos.  No  creo  que  esté  taxativamen- 
te determinado  en  ningún  artículo  (El  Sr.  Salamanca 
y Negrete  pronuncia  algunas  palabras);  pero  aun  cuan- 
do lo  estuviera,  y contesto, á una  interrupción  que  me 
hace  el  señor  general  Salamanca,  esto  podría  ser,  en 
último  caso,  una  opinión  que  sostiene  S.  S.  enfrente 
de  otra  opinión  que  sostengo  yo;  porque  no  creo  que 
se  pueda  imponer  al  Gobierno  la  obligación  de  que 
oiga  á un  Cuerpo  consultivo,  cuando  ese  Gobierno  pue- 
de apartarse  en  todo  ó en  parte  del  dictamen  que 
emita. 

Dice  además  el  señor  general  Dabán  que  se  reco- 
noce por  la  Comisión  la  deficiencia  de  este  reglamen- 
to. Claro  está  que  nosotros  reconocemos  la  deficiencia 
de  este  y de  cualquier  reglamento,  porque  nosotros 
reconocemos,  hemos  reconocido  y reconocerá  S.  S.,  las 
deficiencias  de  todas  las  obras  humanas,  y no  hemos 
podido  sostener  ni  sostenemos  que  el  reglamento  sea 
un  modelo  de  perfección,  porque  no  creemos  que  la 
perfectibilidad  quepa  dentro  de  los  trabajos  que  han 
de  brotar  del  pensamiento  humano. 

Que  la  Comisión  no  ha  examinado  el  reglamento, 
ó lo  ha  hecho  á la  ligera.  Yo  le  pregunto  al  señor  ge- 
neral Dabán:  si  S.  S.  hubiera  formado  parte  de  la  Co- 
misión, ¿habría  venido  á presentar  un  dictámen  y á 
firmarlo  sin  conocerlo?  Pues  hágase  S.  S.  juez  de  sí 
propio,  y no  nos  estime  á los  demás  de  otra  condición 
que  S.  S.  Este  reglamento  ha  sido  de  tan  laboriosa  ges- 
tación, que  ha  estado  por  espacio  de  un  año  en  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  discutiéndose  largamen- 
te; y además,  hace  mucho  tiempo  que  fue  al  Senado. 

Nosotros  hemos  seguido  con  cuidado,  como  habrá 
hecho  S.  S.,  este  asunto:  de  modo  que  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  que  hablaba  S.  S.,  no  han  sido  más  que 
para  los  efectos  de  emitir  dictámen,  nunca  para  los 
efectos  de  estudiarlo. 

Que  no  estamos  conformes  con  los  principios  de  él. 
Esto  no  es  exacto,  ni  se  desprende  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  ni  en  nada,  de  nuestro  dictámen.  Con  lo  que  la 
Comisión  puede  decir  que  no  está  conforme,  es  con  el 
criterio  de  algunos  artículos  que  no  entrañan  grave- 
dad; pero  en  la  necesidad  de  codificar,  y esto  ha  sido 
aquí  lo  esencialísimo,  de  codificar  las  instrucciones 
para  el  servicio  de  campaña,  en  eso  no  solo  estamos  de 
acuerdo,  sino  S.  S.  también  lo  está,  porque  ha  pedido 
que  el  reglamento  se  haga  por  el  Gobierno  en  vez  de 
traerlo  al  Parlamento,  y que  se  tengan  en  cuenta  las 
observaciones  de  S.  S.  Si  mi  voto  valiera,  yo  diria  que 
lo  que  el  señor  general  Dabán  proponga  se  apruebe, 
aparte  lo  de  retirar  el  proyecto;  pero  hay  otros  señores 
oficiales  generales  ilustres  como  S.  S.,  entendidos  como 
S.  S.,  prácticos  como  S.  S.,  que  han  estudiado  este  re- 
glamento, porque  ha  ido  á una  Junta  consultiva  de 
Guerra  y á una  Cámara  en  donde  hay  36  oficiales  ge- 
nerales, y yo  creo  que  lo  han  estudiado  con  deteni- 
miento. (El  Sr.  Dabán : No  lo  han  discutido.)  Si  no  lo 
han  discutido,  será  porque  no  lo  hayan  creido  oportu- 
no, pero  no  por  falta  de  competencia;  será  porque  ha- 
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brán  creido  que  no  necesitaban  discutirlo,  y han  dicho 
como  nosotros,  que  las  reformas  que  hayan  de  hacerse 
las  haga  el  Gobierno  cuando  las  necesidades  lo  exijan  ó 
aconsejen. 

Dice  el  señor  general  Daban,  ocupándose  de  la  par- 
te en  que  se  habla  del  servicio  de  telégrafos,  que  son 
pocos  los  artículos  que  se  refieren  á un  asunto  tan  im- 
portante como  ese;  pero  á eso  debo  contestar  que  los 
oficiales  que  se  encargan  de  este  servicio  son  oficiales 
facultativos,  y por  lo  tanto  tienen  conocimientos  que 
no  podrían  reunir,  á pesar  de  que  comprendiera  esta 
parte  del  reglamento  500  artículos,  oficiales  completa- 
mente ajenos  á tal  ramo. 

Que  el  inspector  general  de  comunicaciones  pre- 
senta un  peligro  porque  hay  aquí  un  dualismo  de  je- 
fes. Esto  no  se  desprende  de  ningún  artículo  del  re- 
glamento, porque  el  inspector  general  de  comunicacio- 
nes, como  el  de  artillería  y como  el  comandante  gene- 
ral de  ingenieros,  dependen  del  general  en  jefe. 

Dice  también  el  señor  general  Dabán,  hablando  del 
servicio  avanzado,  que  encuentra  deficiencia  en  esto  y 
encuentra  también  que  no  se  trata  con  la  extensión 
con  que  tratarse  debiera.  Hay  algo  que  no  puede  es- 
cribirse, que  no  puede  decirse  en  ningún  reglamento, 
porque  las  necesidades  del  instante,  esas  necesidades 
que  imponen  las  condiciones  del  ejército  que  se  man- 
da, el  país  en  que  se  halla  y el  terreno  por  donde  se 
avanza,  todo  eso  es  imposible  redactarlo  en  un  regla- 
mento. Lo  que  se  da  son  reglas  generales,  y ya  ha  di- 
cho la  Comisión  que  este  es  un  cuerpo  de  instruccio- 
nes para  el  servicio  de  campaña,  sin  creer  que  era 
cuestión  batallona  la  de  nombre,  apartándose  también 
en  esto  de  S.  S.,  que  cree  que  porque  se  le  llama  re- 
glamento deja  ya  de  ser  una  colección  de  reglas  gene- 
rales para  el  servicio  de  campaña. 

Uno  de  los  artículos  en  que  más  se  ha  fijado  S.  S., 
es  el  536,  sobre  el  auxilio  que  pueda  prestar  un  oficial 
á otro  que  mande  tropas.  El  señor  general  Dabán,  y 
permítame  S.  S.  que  yo  use  de  una  palabra  que  ha 
usado  con  tanta  frecuencia  dirigiéndose  á nosotros,  se 
ha  fijado  poco  en  este  artículo,  pues  á fijarse  más,  hu- 
biera visto  que  no  es  ni  puede  ser  una  órden  expresa 
y terminante,  porque  por  encima  de  ese  artículo  del 
reglamento  hay  otro  de  la  ordenanza,  que  dispone  que 
el  oficial  que  tenga  órden  de  conservar  su  puesto  á 
toda  costa,  lo  haga.  Lo  que  se  dice  de  auxiliar  al  que 
esté  cerca  y se  halle  en  peligro,  no  envuelve  la  obli- 
gación de  hacerlo  con  toda  la  fuerza  de  que  dispone, 
porque  puede  dejar  una  parte  en  defensa  del  punto 
que  ocupa  y acudir  en  defensa  del  otro  punto  atacado, 
si  está  seguro  en  el  suyo , porque  si  no  se  considera  se- 
guro, no  puede  ni  debe  salir  de  él.  (El  Sr.  Dabán : ¿Y 
si  trata  de  eludir  el  peligro?)  ¡Que  hay  un  oficial  que 
trata  de  eludir  el  peligro!  Yo  siento  mucho  que  S.  S., 
que  pertenece  al  ejército,  siente  como  posible  esta  hi- 
pótesis. Pero  si  alguno  lo  hiciera,  caeria  dentro  de  las 
responsabilidades  y de  las  penas  que  la  ordenanza  en- 
cierra. 

No  citaré  ahora  ejemplos  por  no  hacer  más  larga 
y pesada  esta  discusión;  pero  podria  traer  á la  memo- 
ria de  S.  S.  casos  en  donde  tropas  que  han  acudido  al 
auxilio  de  otras  colocadas  en  situación  peligrosa  han 
venido  á dar  por  resultado  final  un  triunfo. 

Sobre  el  art.  614,  sobre  el  servicio  de  trincheras, 
dice  el  Sr.  Dabán:  ¿cómo  se  comprende  que  un  servi- 
cio como  este  se  establezca  en  igual  forma  que  el  ser- 
vicio de  guardias?  ¿Se  ha  fijado  S.  S.  en  la  palabra  ha - 


bitualmemte' ? Pues  ese  adverbio  indica  de  un  modo  cla- 
ro que  esto  no  es  preceptivo  en  un  sentido  absoluto 
sino  que  ordinariamente...  (El  Sr.  Dabán : Es  decir 
que  no  dice  lo  que  dice.)  Lo  dice,  porque  marca  quo 
en  las  situaciones  ordinarias  el  servicio  de  trincheras 
será  de  veinticuatro  horas;  pero  cuando  los  rigores  del 
tiempo,  ó las  necesidades  del  servicio,  ú otro  género  de 
consideraciones  que  solamente  puede  apreciar  el  jefe 
de  la  fuerza  lo  exijan,  podrá  durar  ménos  tiempo,  por- 
que en  el  reglamento  no  pueden  dictarse  disposiciones 
á las  que  haya  de  ajustarse  el  oficial  que  manda  tro- 
pas, como,  según  la  frase  de  Espronceda,  se  ajustaba 
la  pupila  al  ojo. 

El  Sr.  Dabán  se  ha  ocupado  también  mucho  de  dis- 
cutir el  servicio  de  plazas,  y ha  hablado  del  peligro 
que  según  S.  S.  existe,  y que  cree  contrario  á los  prin- 
cipios del  honor  militar,  respecto  á la  obligación  del 
gobernador  de  una  plaza  de  oir  al  Consejo  que  se  for- 
ma en  ella,  y con  arreglo  al  criterio  de  dicho  Consejo 
resolver  si  ha  de  rendirse  ó ha  de  seguir  defendiéndo- 
se hasta  que  se  queme  el  último  cartucho.  Si  no  hu- 
biera más  artículo  que  este  en  el  reglamento,  así  y 
todo,  yo  lo  consideraría  prudente,  oportuno  y necesa- 
rio; pero  no  es  esto  así,  que  hay  otros  dos  artículos  que 
desvirtúan,  como  no  podían  ménos  de  desvirtuar,  si  se 
escribe  este  reglamento  con  previsión,  lo  que  censura 
su  señoría.  El  art.  673  marca  la  obligación  en  que  está 
el  comandante  militar  de  una  plaza  de  defenderla  y no 
capitular  hasta  que  haya  rechazado  un  ataque  con  bre- 
cha abierta,  y el  689  dice  que  seguirá  la  opinión  del  Con- 
sejo de  defensa  cuando  la  mayoría  so  decida  á resis- 
tir; es  decir,  que  si  la  mayoría  no  se  decide  por  la  de- 
fensa, y el  gobernador  cree  que  conviene  á su  honor 
defender  la  plaza  y morir  allí  y enterrarse  en  las  rui- 
nas, cosa  esta  muy  vulgar  en  nuestras  guerras,  no  hay 
ningún  artículo  que  le  imponga  la  obligación  de  ren- 
dirse. 

Además,  si  rindiéndose  el  gobernador  de  una  plaza 
sin  brecha  practicable  tiene  pena  de  muerte,  ¿cómo  es 
posible  que  ningún  artículo  le  imponga  la  obligación 
de  deshonrarse  é ir  ai  cadalso?  No  creo  que  pueda  pre- 
ceptuarse en  ningún  reglamento  la  obligación  de  su- 
bir al  cadalso  por  el  camino  de  la  deshonra. 

En  otros  tiempos,  dice  el  Sr.  Dabán,  creíamos  nos- 
otros y creía  todo  el  ejército,  todo  el  que  vestía  el  uni- 
forme militar,  que  era  censurable  y digno  de  durísimo 
castigo  elogiar  al  ejército  contrario:  ¿cómo,  pues,  se  dice 
en  este  reglamento  que  algunas  veces  será  convenien- 
te elogiarlo?  Yo  creo  que  el  reglamento  es  bueno,  pero 
que  lo  mejor  que  tiene  es  este  artículo,  y que  este  ar- 
tículo ha  brotado  en  vista  de  catástrofes  que,  si  no  fue- 
ran contemporáneas,  las  hubiéramos  tenido  por  legen- 
darias. Al  disponerse  para  la  guerra  franco-alemana 
hablaban  los  franceses  en  son  de  burla  de  pasar  el  Rhin; 
decían  que  iban  á luchar  con  un  ejército  abigarrado;  se 
imbuía  al  soldado  la  idea  de  que  bastaba  desplegar  las 
banderas  con  el  águila  imperial  para  llevar  el  ejército 
enemigo  poco  ménos  qucá  culatazos  hasta  encerrarlo  en 
Berlín.  ¿Y  cuálfuéla  consecuencia  de  esto?  Que  se  encon- 
tró el  soldado  francés  con  un  ejército  aguerrido,  valien- 
te, numeroso,  disciplinado,  y el  triste  fin  de  aquella 
campaña  nos  lo  dijo  el  sitio  de  París;  ya  lo  recordara 
á los  franceses  todos  los  días  la  Alsacia  y la  Lorena. 
Los  estímulos  del  amor  propio  se  levantan  y despier- 
tan por  medios  y procedimientos  distintos:  la  cuestión 
del  carácter  debe  también  tenerse  muy  en  cuenta,  ya  en 
los  individuos,  ya  en  las  colectividades.  Individuos  y 
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colectividades  hay  que  ante  la  creencia  de  que  el  peli- 
gro es  grande,  inmenso,  de  muerte,  sienten  renacer  su 
brío  y desean  ir  al  martirio;  y hay  otros  á quienes  es 
preciso  hablarles  de  que  al  enemigo  le  faltan  fuerzas, 
le  faltan  elementos  para  ir  á luchar,  porque  sienten 
nacer  su  valor  con  la  debilidad  del  contrario:  en  esta 
tierra  del  «no  importa,»  lo  que  debe  hacerse  es  ensal- 
zar las  condiciones,  el  valor  y las  ventajas  del  enemigo, 
porque  por  mucho  que  se  ensalcen,  nunca  estarán  por 
encima  de  los  héroes  de  Zaragoza  y Gerona  y los  már- 
tires del  2 de  Mayo. 

Habla  de  otro  artículo  el  Sr.  Dabán,  que  expresa 
cuándo  la  orden  puede  darse  verbalmente  y cuándo 
por  escrito.  Si  mi  opinión  hubiera  de  seguirse,  yo  di- 
ría que  solo  en  el  caso  de  que  la  orden  no  pudiera  dar- 
se  verbalmente  se  diera  por  escrito;  y la  razón  es  muy 
sencilla  y obvia:  un  oficial  que  lleva  una  orden,  si  esa  or- 
den va  grabada  en  su  inteligencia,  con  la  muerte  del  ofi- 
cial se  encierra  en  la  tumba  un  secreto  del  cual  tal  vez 
depende  la  salvación  del  ejército;  pero  si  lleva  la  or- 
den por  escrito  y al  morir,  esa  orden  llega  á manos  del 
enemigo,  tal  vez  el  secreto  que  le  revela  le  dé  la  vic- 
toria. Escojan,  pues,  los  generales  con  criterio  á los 
oficiales...  ( El  Sr.  Dabán:  Esas  órdenes  se  dan  á veces 
basta  por  triplicado.)  Lo  sé;  pero  yo  sostengo,  y no 
podrá  rebatirlo  S.  S.,  por  más  que  tiene  más  práctica  y 
más  condiciones  que  yo,  que  es  más  peligroso  llevar 
la  órden  escrita  que  llevarla  verbal.  En  cualquier  caso, 
dicho  se  está  que  si  un  general  en  jefe  fía  al  favori- 
tismo y á las  afecciones  personales  la  elección  para 
estos  cargos,  y escoge  un  hombre  que  sea  inepto,  por- 
que los  hay,  no  sabrá  cumplir  su  misión;  pero  si  es- 
coge oficiales  de  buenas  condiciones,  resulta  más  con- 
veniente que  las  órdenes  sean  verbales  y no  escritas. 

Dice  el  Sr.  Dabán  que  cómo  este  reglamento  con- 
sidera secundario  destruir  lo  que  aprovecha  el  enemi- 
go. Pues  muy  sencillo,  Sr.  Dabán:  porque,  en  mi  hu- 
milde opinión,  las  guerras  de  otros  tiempos  tenian  por 
objetivo  y por  fin  la  destrucción,  y las  guerras  de  aho- 
ra tienen  por  fin  la  paz,  y lo  que  importa  á un  gene- 
ral en  jefe  es  imposibilitar,  destruir  al  enemigo,  pero 
no  llevar  la  destrucción  y la  ruina  por  donde  va,  pues 
eso  do  ser  como  Atila  no  entra  dentro  del  siglo  de  la 
civilización  en  que  nos  hallamos.  {El  Sr.  Dabán:  No  he 
dicho  semejante  cosa.)  ¿Cómo  se  llama  secundario  á lo 
que  siempre  se  ha  considerado  principal?  decia  S.  S. 
Claro  es  que  si  hay  un  pueblo  que  sirve  -le  guarida  á 
un  ejército,  conviene  destruirle  y se  destruye  cum- 
pliendo las  leyes  de  la  humanidad,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  corta  un  miembro  gangrenado  para  evi- 
tar que  la  gangrena  se  extienda  y salvar  la  vida  del 
individuo.  Además,  yo  creo  que  en  esto  la  ilustración 
reconocida  del  autor  del  proyecto  habrá  pesado  las 
obligaciones  que  impone  el  derecho  internacional, 
porque  dicho  se  está  que  se  trata  de  guerras  extranje- 
ras, porque  en  las  interiores  el  propio  patriotismo  im- 
pone al  general  en  jefe  la  obligación  de  ser  humano. 

No  entendí  bien,  y como  no  quiero  discutir  sobre 
lo  que  no  he  entendido,  ruego  á S.  S.  que  si  me  equivo- 
co me  lo  diga;  no  entendí  bien,  pero  paréceme  como 
que  censuró  ó lamentó  S.  S.  el  criterio  un  tanto  hu- 
mano, ó si  se  quiere  débil,  que  existe  en  el  reglamento 
respecto  al  trato  que  debe  darse  á los  rehenes.  Si  esto 
no  es  así,  ruego  á S.  S.  que  con  un  movimiento  de  ca- 
beza me  lo  advierta.  {El  Sr.  Dabán . He  dicho  que  no  se 
condena  en  absoluto  el  medio  de  los  rehenes.)  Real-  | 
mente,  condenarlo  en  absoluto,  no  lo  condena  el  pro-  ; 


yecto,  y por  lo  tanto  esa  argumentación  de  S.  S.  cae 
por  su  base;  porque  claro  es  que  cuando  contendemos 
S.  S.  y yo,  es  porque  tenemos  respecto  á esta  cuestión 
diferentes  puntos  de  vista:  S.  S.  expone  sus  ideas,  yo 
expongo  las  mías;  la  Cámara  las  oye  y las  juzga,  y sus 
votos  son  los  que  al  fin  resuelven  la  cuestión. 

Habló  también  el  señor  general  Dabán  de  las  atri- 
buciones que  á los  generales  en  jefe  se  conceden  por 
este  reglamento  en  lo  que  respecta  á las  leyes  y usos 
de  la  guerra;  y S.  S.  ha  deplorado  que  se  dé  cierta  li- 
bertad á esos  generales  en  jefe,  porque  cree  que  pue- 
den llegar  al  abuso,  y nos  citó,  de  pasada  como  ejem- 
plo, algo  de  lo  que  ha  ocurrido  en  las  Provincias  Vas- 
congadas. El  general  en  jefe,  según  el  art.  19  de  sus 
atribuciones,  no  procede,  no  obra  con  absoluta  inde- 
pendencia, puesto  que  tiene  que  poner  en  conocimien- 
to del  Gobierno  las  disposiciones  que  adopte.  No  voy  á 
examinar  el  hecho  que  se  ha  citado  con  ó sin  oportu- 
nidad; lo  único  que  diré  á S.  S.  es.  que  no  hay  funcio- 
nario público,  y los  generales  en  jefe  lo  son,  que  no 
tengan  que  agitarse  y moverse  dentro  de  las  leyes  del 
país  en  que  viven;  y en  el  momento  que  cometen  una 
extralimitacion,  ahí  está  la  ley  para  imponerles  el 
correspondiente  castigo.  Pero  de  esto  á decir  que  los 
generales  participen  mensualmente  al  Gobierno  lo  que 
realizan  y lo  que  piensan,  hay  mucha  diferencia.  ¿No  ha 
sido  esto  lo  que  ha  dicho  el  señor  general  Dabán?  {El 
Sr.  Dabán : No  he  hablado  más  que  refiriéndome  á las 
contribuciones  que  impongan  á los  pueblos ) Pues  enton- 
ces no  discuto  eso,  y doy  por  no  dicho  lo  que  he  mani- 
festado en  contestación  á ese  argumento  que  equivocada- 
mente creí  que  S.  S.  habia  expuesto.  Pero  entiendo  que 
esto  de  las  contribuciones,  más  que  para  una  guerra 
interior,  vse  refiere  á las  guerras  extranjeras.  Si  en  mo- 
mentos dados*  se  puede  referir  al  país  en  que  vivimos, 
se  presentaría  una  dificultad;  que  todo  lo  que  hace  re- 
lación con  las  contribuciones  tiene  algo  de  esa  parte 
compleja  de  la  contabilidad,  y no  puede  realizarse  en 
tan  corto  tiempo  como  el  que  pide  S.  S.,  máxime 
cuando  se  trata  de  ejercer  misiones  tan  altas  como  las 
que  tiene  que  cumplir  un  general  en  jefe;  aparte  de 
que  esas  contribuciones  quien  las  cobra  no  es  el  ge- 
neral en  jefe,  sino  la  Administración  militar,  sometida 
por  supuesto  á la  ley. 

Habló  S.  S.  también  de  heridos  y del  reglamento 
de  sanidad.  Yo  no  voy  á discutir  este  punto;  no  tengo 
autoridad  bastante  para  hacerlo;  pero  me  ocurre  una 
observación  que  oponer  á lo  dicho  por  S.  S.  Nosotros 
hablamos  en  nuestro  dictamen  de  este  y de  otros  re- 
glamentos; y al  tratar  en  el  reglamento  relativo  al  ser- 
vicio de  campaña  de  lo  que  se  refiere  á heridos  y de  lo 
que  se  refiere  á hospitales,  no  se  hace  más  que  expo- 
ner ligerísimas  indicaciones  que  el  autor  del  proyecto 
pudo  seguramente  desarrollar.  Y ya  que  hablo  del  au- 
tor del  proyecto,  diré  sin  entrar  á profundizar  quién 
ha  sido  el  que  le  ha  formulado,  que  me  refiero  á quien 
le  ha  presentado,  esto  es,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
y como  hay,  y no  puede  ménos  de  haber,  una  completa 
solidaridad  en  el  Ministerio  respecto  á los  proyectos  de 
cada  uno  de  los  Ministros,  claro  es  también  que  al 
hablar  del  autor  del  proyecto  me  refiero  ai  Gobierno, 
No  creo,  pues,  que  el  Gobierno  haya  tratado  de  poner 
aquí  límite  á mayores  indicaciones,  á mayores  desen- 
volvimientos respecto  á cada  uno  de  los  reglamentos 
de  los  diversos  ramos  que  en  el  ejército  están  com- 
prendidos. Aquí  no  se  hace  otra  cosa  más,  si  se  me 
permite  la  frase,  que  poner  jalones  que  indiquen  el 
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camino  que  ha  de  seguirse,  y en  el  momento  oportuno 
un  cuerpo  tan  competente  y facultativo  como  lo  es  el 
de  sanidad  militar,  formará  los  reglamentos  referentes 
á este  punto,  desarrollando  de  una  manera  definida  y 
concreta  lo  que  aquí  solo  de  una  manera  embrionaria 
se  indica  respecto  á heridos  y hospitales. 

Creo  que  he  contestado,  ó por  lo  menos  he  procu- 
rado contestar  á los  argumentos  expuestos  por  el  se- 
ñor Dabán  en  contra  del  reglamento  que  se  discute. 
No  pretendo,  ni  pretende  la  Comisión  de  que  formo 
parte,  que  la  razón  y la  justicia  estén  en  todo  de  nues- 
tra parte;  lo  que  creemos,  y por  eso  hemos  traido  este 
proyecto,  es,  que  faltaba  una  codificación  sobre  todo  lo 
referente  al  servicio  de  campaña.  No  presumimos  ha- 
ber acertado  en  todo  y haber  descendido  á todos  los 
detalles;  pero  por  eso  autorizamos  al  Gobierno  para 
que  introduzca  aquellas  variaciones  que,  no  yendo  con- 
tra las  leyes,  sean  útiles  y necesarias  y estén  confor- 
mes con  los  adelantos  de  la  guerra  y con  aquellas  ne- 
cesidades que  vayan  saliendo  al  paso  á los  Ministros 
que  ocupen  este  banco.  Y dicho  esto,  concluyo  dando 
las  gracias  á la  Cámara  por  la  benevolencia  que  me 
ha  dispensado,  y rogando  al  Sr.  Dabán  que  perdone  á 
un  modesto  oficial  particular,  si  apoyado  en  la  razón  y 
la  justicia  se  ha  atrevido  á discutir  con  un  general 
tan  práctico  y de  tantos  conocimientos  como  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  diciendo  al  Sr.  La- 
serna  que  tanto  en  este  asunto  como  en  todos  los  de- 
más que  aquí  puedan  discutirse,  no  deben  tenerse  en 
cuenta  las  gerarquías  ni  empleos;  y por  consiguiente, 
todos  somos  competentes  para  sostener  nuestras  opi- 
niones con  entera  libertad,  pues  en  este  recinto  todos 
somos  Diputados  de  la  Nación  y tenemos  los  mismos 
derechos. 

Debo  rectificar  un  concepto  equivocado  de  S.  S.  El 
Sr.Laserna  ha  hecho  caso  omiso  de  los  artículos  12  y 26 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  cuyos  artículos,  se- 
gún el  dictámen,  son  la  base  y el  fundamento  del  re- 
glamento que  se  discute.  Yo  be  leido  dichos  dos  artícu- 
los, y como  no  veo  que  en  ninguno  de  ellos  se  exprese 
ó se  indique  la  necesidad  de  venir  aquí  con  este  pro- 
yecto, de  aquí  que  yo  rectifique  á S.  S.  diciéndole  que 
para  apoyar  este  reglamento  puede  asegurarse  que 
esos  artículos  12  y 26  no  existen  para  la  Comisión. 

Su  señoría  ha  venido  á reprocharme  el  que  yo  baya 
discutido  este  proyecto,  toda  vez  que  el  Senado  le  ha- 
bía mandado  á esta  Cámara  tal  como  ha  venido,  sin 
discutirle.  Debo  decir  al  Sr.  Laserna  la  razón  por  qué 
en  el  Senado  no  se  ha  discutido  este  proyecto,  según 
mis  noticias.  Esa  razón  es  muy  sencilla.  Presentado  en 
la  forma  que  se  ha  hecho  á las  Cámaras  y en  el  con- 
cepto de  un  voto  de  confianza,  no  cabia  el  discutir  si 
el  reglamento  era  bueno  ó malo,  sino  si  el  Gobierno 
inspiraba  ó no  esa  confianza  para  plantearlo  por  me- 
dio de  una  autorización;  y ante  esa  disyuntiva,  no  que- 
daba otra  cosa  que  hacer  más  que  decir:  pues  para 
una  cosa  tan  insignificante  como  esa,  que  puede  ha- 
cerse por  decreto  ó por  Real  orden,  bien  puede  conce- 
derse la  autorización  que  se  pide.  Esta  es  la  razón  por 
qué  no  ha  habido  discusión  en  el  Senado;  pero  como 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  tenemos  tam- 
bién algunos  deberes  que  cumplir  además  de  los  de 
partido,  deseamos  que  conste  que  no  estamos  confor- 
mes con  que  esta  cuestión  se  haya  traido  aquí  en  la 
forma  que  se  ha  hecho;  y ya  que  se  ha  traido,  poner 


de  manifiesto  los  defectos  que  contiene  en  nuestra 
opinión,  á fin  de  que  se  modifiquen  antes  de  plantear- 
lo, y no  haya  necesidad  de  hacerlo  después  de  publi- 
cado, trayéndolo  nuevamente  á discusión  y adicionán- 
dolo, como  sucede  con  toda  nuestra  legislación  mili», 
tar.  Si  tenemos  modificados  por  medio  de  Reales  órde- 
nes todos  los  artículos  de  la  ordenanza,  claro  es  que 
de  la  misma  manera  podia  haberse  reformado  este  re- 
glamento; y por  consiguiente,  estamos  en  nuestro  de- 
recho al  decir  que  esta  cuestión  no  ha  debido  venir  á 
las  Córtes  en  la  forma  que  ha  venido. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Laserna,  suponiendo  en  mí 
cierta  intención,  que  yo  habia  dicho  que  el  dictámen 
de  la  Comisión  se  habia  traido  sin  haber  estudiado  el 
proyecto.  Yo  he  empezado  por  reconocer,  y así  cons- 
tará en  las  cuartillas,  la  alta  penetración  de  la  Comi- 
sión, sus  relevantes  dotes  y su  ilustración,  por  lo  cual 
le  habia  sido  fácil  enterarse  del  proyecto;  pero  me  pa- 
rece que  cuarenta  y ocho  horas,  ni  setenta  y dos,  ni 
muchas  más,  pueden  bastar  para  estudiar  950  artícu- 
los de  esta  naturaleza;  porque  claro  es  que  no  se  trata 
solo  de  estos  artículos,  sino  que  hay  que  tener  en  cuen- 
ta todos  los  antecedentes  existentes,  hay  que  compa- 
rar unas  ordenanzas  con  otras,  y entre  ellas  alguna 
que  el  Sr.  Salamanca  presentará  (y  que  creo  que  la  Co- 
misión debia  haber  tenido  á la  vista),  porque  existia  ya 
de  antiguo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y todos  esos 
antecedentes,  así  como  todos  los  libros  que  se  escriben 
sobre  el  particular,  deben  tenerse  presentes  cuando  se 
da  un  dictámen  de  esta  importancia. 

El  Sr.  Laserna  me  ha  hecho  cargos  porque  no  he 
sabido  apreciar  la  cuestión  del  auxilio  que  puede  dar 
un  oficial  de  una  fuerza  destacada  á otro  que  está  en 
peligro.  He  tenido  la  desgracia  de  que  S.  S.  haya  en- 
tendido al  revés  todo  lo  que  he  manifestado.  Lo  único 
que  he  dicho  es,  que  la  ley  no  puede  dejar  esa  cues- 
tión tan  importante  al  criterio  de  cada  uno;  y asi  co- 
mo la  ley  antigua  no  daba  lugar  á esas  interpretacio- 
nes, y preceptuaba  lo  que  cada  uno  habia  de  hacer  en 
los  diferentes  casos  en  que  pudiera  encontrarse,  como 
no  hemos  de  suponer  en  todos  los  oficiales  una  instruc- 
ción superior,  sino  en  armonía  con  su  procedencia,  y 
hemos  de  suponer  igualmente  que  la  inteligencia  tiene 
muchas  gradaciones,  es  menester  que  las  leyes  se  pon- 
gan al  alcance  de  todos,  para  que  no  haya  lugar  á in- 
terpretaciones; porque  tenga  entendido  S.  S.  que  de  la 
interpretación  dada  á una  orden  por  una  compañía  ó 
por  un  batallón  depende  á veces  la  salvación  de  una 
batalla,  y como  consecuencia,  el  éxito  de  una  campaña. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  sobre  las 
atribuciones  del  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  yo 
debo  decir  á S.  S.  que  continúo  con  mis  ideas  antiguas 
y con  la  ordenanza  actual,  y no  podrá  tacharme  S.  S. 
de  anticuario,  porque  sabe  que  soy  en  materias  de  re- 
formas del  ejército  bastante  más  radical  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  se  sientan  en  esta  Cámara. 
Por  consiguiente,  si  vengo  á sancionar  lo  antiguo,  es 
porque  lo  encuentro  más  práctico  y más  viable,  y so- 
bre todo,  más  digno  de  alabanza. 

Decía  S.  S.,  y en  esto  me  he  permitido  interrum- 
pirle, porque  me  parecía  una  equivocación  ó un  error 
grave,  que  las  órdenes  verbales  son  más  convenientes 
que  las  escritas.  Yo  no  opino  de  la  misma  manera,  y 
por  eso  le  he  interrumpido  cuando  presentaba  el  caso 
de  un  oficial  que  llevando  una  orden  escrita  muriese 
en  el  camino,  quedando  esa  órden  perdida  en  medio  de 
los  campos.  Cuando  las  órdenes  son  de  esa  naturaleza 
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y pueden  ejercer  gran  influencia  en  el  éxito  de  una 
batalla,  lo  que  se  prescribe  en  todos  los  reglamentos 
es  que  la  lleven  dos  ó tres  oficiales,  y por  distintos  ca- 
minos cada  uno,  nunca  uno  solo;  y me  extraña  que 
teniendo  á su  lado  un  oficial  de  Estado  Mayor,  no  le 
haya  hecho  esta  indicación;  porque  esa  clase  de  ór- 
denes no  se  pueden  fiar  á la  casualidad  de  que  pueda 
tropezar  y caer  un  caballo  y se  quede  la  orden  sin  co- 
municar. Tienen  las  órdenes  verbales,  además,  el  in- 
conveniente de  que  no  se  puede  responder  de  la  me- 
moria de  todos.  Si  la  de  S.  S.  es  tan  privilegiada  que 
lo  conserva  todo,  yo  por  mi  parte  le  puedo  asegurar 
que  no  tengo  esa  suerte,  y debemos  precaver  los  dife- 
rentes casos  que  pueden  presentarse.  Además,  cuando 
las  comunicaciones  son  por  escrito,  no  se  da  lugar  á 
esta  eventualidad,  y S.  S.  podria  recordar  cierto  episo- 
dio de  la  guerra  del  Norte,  en  que  por  interpretar  mal 
una  orden  (El  Sr.  Laserna : Escrita.)  no,  verbal,  se  dió 
lugar  á que  una  brigada,  en  vez  de  hacer  un  movi- 
miento determinado,  hiciera  el  contrario.  Ya  ve  S.  S. 
si  tengo  razón  al  decir  que  las  órdenes  deben  ser  es- 
critas, siempre  que  sea  posible;  porque  así  como  se 
exige  la  responsabilidad  al  subordinado  que  no  las 
cumple,  es  preciso  darle  toda  clase  de  garantías  por 
si  en  algún  caso  se  le  dice  que  no  se  le  dió  semejante 
orden. 

El  Sr.  Laserna,  suponiéndome  un  Atila  ó cosa  por 
el  estilo,  me  ha  atribuido  el  concepto  de  que  yo  era 
partidario  de  la  destrucción  por  destruir;  y aquí  vuel- 
vo á decir  á S.  S.  que  ó mi  ronquera  no  me  permitió 
expresarme  con  claridad,  ó S.  S.  no  me  quiso  enten- 
der. Yo  he  dicho  que  lo  que  debe  destruirse  ó consi- 
derarse tan  principal  ó tan  esencial  como  la  destruc- 
ción del  enemigo,  son  las  líneas  de  comunicación,  y 
entre  ellas  los  puentes,  calzadas  y demás  obras  de  fá- 
brica y depósitos  que  puedan  imposibilitar  la  unión  de 
dos  fuerzas  de  ejército  ó su  aprovisionamiento,  y pue- 
den obligar  á capitular  á úna  de  ellas;  por  eso  he  di- 
cho que  es  malo  venir  á establecer  en  absoluto  esa 
prioridad  de  unas  cosas  sobre  otras.  Puesto  que  de 
reglamentos  especiales  se  trata,  yo  diré  que  los  regla- 
mentos establecen  para  cada  caso  particular  la  línea 
de  conducta  que  debe  seguirse. 

Y he  de  concluir  diciendo  que  como  parece  que  el 
Sr.  Martinez  Pacheco  ha  pedido  la  palabra  para  tratar 
de  los  hospitales,  y como  por  otra  parte  yo  sé  que  no 
he  de  convencer  á S.  S.,  toda  vez  que  no  se  convence 
el  que  no  quiere  convencerse,  así  como  estamos  en  dis- 
tintas posiciones  S.  S.  y yo,  es  inútil  que  insista  en 
hacer  demostraciones  de  ninguna  clase,  como  es  in- 
útil que  S.  S.  insista  en  hacérmelas  á mí.  Yo  tengo  la 
satisfacción  de  haber  expuesto  lo  que  he  creido  mejor, 
y el  país  y el  ejército  juzgarán  de  parte  de  quién  está 
la  razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Laserna  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Si  el  Sr.  Presidente 
cree  más  oportuno  que  el  Sr.  Martinez  Pacheco  hable 
antes,  yo  no  tengo  inconveniente  en  rectificar  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Tie- 
ne la  palabra,  segundo  en  contra,  el  Sr.  Martinez  Pa- 
checo, 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputa- 
dos, ignoraba  absolutamente  que  en  el  dia  de  hoy  se 
tratara  de  este  proyecto  de  reglamento;  no  tenia  la 
más  pequeña  idea,  y es  una  cosa  que  me  extraña  el 
que  habiendo  presentado  la  Comisión  su  dictámen  en 


el  dia  de  ayer,  venga  hoy  mismo  á discutirse;  no  pa- 
rece sino  que  están  los  bárbaros  á las  puertas  de  Ro- 
ma, que  necesitamos  tener  preparados  los  reglamentos 
de  todos  los  servicios  para  entrar  en  campaña  inme- 
diatamente. 

Este  es  un  reglamento  muy  vasto,  que  por  tratar 
de  muchas  materias,  era  conveniente  meditarlo  para 
que  pudiera  salir  lo  más  perfecto  posible.  Aun  cuando 
yo  he  pedido  la  palabra  en  contra,  movido  exclusiva- 
mente por  las  que  hoy  ha  pronunciado  el  señor  gene- 
ral Dabán,  debo  manifestar  lo  siguiente:  que  los  ar- 
tículos 106,  107,  108  y 109  de  este  proyecto  de  re- 
glamento de  campaña,  no  pueden  ménos  de  merecer 
mis  más  cumplidos  elogios,  porque  se  ocupan  del  ser- 
vicio de  sanidad  en  campaña,  y si  la  memoria  no  me 
es  infiel,  estos  artículos,  si  no  son  los  mismos,  son  su- 
mamente parecidos  á los  que  yo  tuve  la  honra  de  pu- 
blicar en  un  periódico  de  sanidad  militar  que  dirijo, 
traducidos  del  reglamento  de  campaña  austríaco  que 
se  ha  publicado  hace  algunos  meses.  Estoy,  pues,  per- 
fectamente conforme  con  el  espíritu  y con  la  letra  de  es- 
tos artículos,  que  indican  un  verdadero  movimiento  pro- 
gresivo en  la  organización  del  servicio  de  sanidad  en 
campaña,  y envió  mis  plácemes  y mis  aplausos  á la  Co- 
misión porque  lo  ha  presentado,  y al  mismo  tiempo  al 
autor  del  proyecto,  que  ignoro  quién  sea.  (El  Sr.  Fábié : 
El  Gobierno.)  Supongo  que  será  el  Gobierno.  Pero  no 
puedo  ménos  de  llamar  la  atención  sobre  los  artículos 
890,  891,  892  y 893,  que  se  ocupan  de  enfermos  y de 
heridos.  En  estos  artículos  existe  una  cosa  grave  que 
es  necesario  que  aclaremos.  Dice  el  art.  893: 

«Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados  neu- 
trales los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar.» 

¿Es  que  por  este  artículo  del  reglamento  nosotros 
desde  luego  nos  asociamos  á lo  estipulado  en  el  con- 
venio de  Ginebra?  Es  necesario  que  yo  haga  una  lige- 
rísima  historia  del  convenio  de  Ginebra,  para  que  vea- 
mos lo  que  significa  este  artículo,  que  creo  que  ha  sido 
puesto  con  un  poco  de  ligereza,  porque  no  entiendo  de 
otra  manera  su  presencia  en  este  proyecto. 

El  convenio  de  Ginebra,  como  todos  los  Sres.  Di- 
putados saben  mejor  que  yo,  tuvo  lugar  á consecuen- 
cia de  las  excitaciones  de  aquel  filántropo  que  al  pre- 
senciar los  horrores  de  la  batalla  de  Solferino  por  falta 
de  personal  para  la  asistencia,  y sobre  todo  para  el  so- 
corro inmediato,  al  ver  que  ese  servicio  tan  importan- 
tísimo estaba  entregado  á manos  profanas,  excitó  á to- 
dos los  filántropos  de  Europa  para  que  se  reunieran  en 
Ginebra  con  objeto  de  tener  una  conferencia:  esta  con- 
ferencia se  celebró,  dando  por  resultado  el  convenio  de 
Ginebra.  Asistieron  representantes  de  Inglaterra,  de 
Italia,  de  Suiza,  de  Austria:  España  fue  invitada  y el 
Gobierno  español  rehuyó  mandar  representante  á Gi- 
nebra. A pesar  de  las  excitaciones  de  varios  cuerpos 
del  ejército,  el  general  0‘Donnell,  que  era  en  aquella 
época  Ministro  de  la  Guerra,  se  opuso  siempre  á que 
España  entrara  en  lo  estipulado  en  el  convenio  de  Gi- 
nebra y no  quiso  admitir  compromiso  alguno. 

En  esta  situación  hemos  permanecido;  no  hemos 
tenido  ninguna  guerra  extranjera,  más  que  con  Mar- 
ruecos, y Marruecos  no  sabia  que  existia  tal  convenio, 
ni  tenia  por  qué  saberlo.  Y yo  pregunto  á la  Comisión: 
¿es  que  el  art.  893  indica  que  la  Nación  española  se 
adhiere  en  un  todo  á lo  estipulado  en  Ginebra  y se 
compromete  solemnemente  con  las  demás  Naciones  que 
I están  convenidas,  á guardarles  sus  derechos  respecto 
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del  personal,  material,  hospitales  y ambulancias,  con 
la  condición  de  que  nos  las  guarden  á nosotros?  Si  es 
este  el  deseo,  ha  debido  hacerse  de  una  manera  más 
solemne  que  en  esto  proyecto  de  reglamento  de  cam- 
paña. 

Solamente  tenia  que  dirigir  estas  pequeñas  obser- 
vaciones á la  Comisión,  y concluyo  aquí,  porque  no 
deseo  entrar  en  la  parte  militar  técnica,  aun  cuando 
no  soy  completamente  profano,  puesto  que  las  orde- 
nanzas militares  hoy  vigentes  han  sido  reformadas  por 
una  proposición  de  ley  que  yo  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  cuando  fui  Diputado  en  otra  época; 
pero  no  quiero  intervenir,  repito,  en  todo  lo  que  es 
puramente  militar,  porque  aquí  hay  muchos  jefes  y 
oficiales  del  ejército  que  lo  podrán  tratar  con  más 
competencia  que  yo,  y porque  deseo  también  que  en 
las  cuestiones  que  yo  tengo  obligación  de  conocer  no 
se  crean  también  conocedores  otros  que  no  lo  deben 
ser,  ni  lo  son.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Laserna  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  El  señor  general  Da- 
bán,  y voy  á rectificar  por  el  orden  en  que  han  habla- 
do los  que  me  han  hecho  el  honor  de  contender  con- 
migo, se  fija  en  que  yo,  al  responder  á S.  S.,  hice  caso 
omiso  de  su  argumento  fundamental  tratando  de  los 
artículos  12  y 26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Su  señoría  no  me  entendió  bien;  al  empezar  yo  mi 
.pobre  discurso  de  réplica  al  Sr.  Dabán,  hube  de  decir 
que  esto  de  traer  reglamentos  á las  Cortes,  con  ó sin 
acuerdo  de  lo  que  preceptúan  en  su  letra  ó en  su  es- 
píritu los  artículos  12  y 26  de  la  ley  constitutiva,  que 
en  mi  sentir  se  complementan,  para  marcar,  á mi  enten- 
der, los  límites  y las  atribuciones  que  el  Gobierno  tie- 
ne en  su  esfera  de  acción,  que  para  tratar  el  aspecto 
legal  de  la  cuestión,  dejaba  íntegro  el  asunto  al  dig- 
nísimo individuo  que  preside  esta  Comisión.  Como  dije 
esto,  y no  quiero  profanar  ese  terreno  en  donde  puede 
entrar  la  ilustración  y la  competencia  del  Sr.  Dabán, 
pero  le  está  vedado  hacerlo  á la  incompetencia  y á lo 
ignorancia  mia,  el  Sr.  Fabié  contestará  cumplidamente 
al  Sr.  Dabán,  y entonces,  debatiendo  ese  punto  concre- 
to, cada  cual  verá  de  parte  de  quién  están  el  derecho 
y la  razón. 

Que  el  Senado  no  ha  discutido  el  reglamento,  dice 
el  Sr.  Dabán,  y ha  dado  como  razón  de  este  silencio 
que  envuelve  una  aquiescencia  tácita  por  el  silencio 
y expresa  por  la  votación;  ha  dado  como  razón  una  que 
yo  no  he  podido  comprender  ni  entender:  parece  como 
que  el  Senado  pregunta  qué  es  lo  que  quiere  el  Go- 
bierno, y así  que  lo  sabe,  procede.  Cuestión  delicadísi- 
ma es  esta,  y no  entro  en  ella  porque  se  roza  con  las 
prerogativas  y con  el  ejercicio  que  de  esas  prerogati- 
vas ha  hecho  la  alta  Cámara. 

El  Sr.  Dabán  ha  tenido  por  conveniente  apuntarla, 
siquiera  haya  sido  muy  á la  ligera,  y yo  me  he  de  li- 
mitar á decir  que  creo  que  el  Senado  no  ha  discutido 
este  reglamento  porque  en  uso  de  su  derecho  para  dis- 
cutir ó no,  no  ha  creido  conveniente  hacerlo,  y que  al 
mandarlo  aquí,  lo  envia  porque  lo  considera  oportuno, 
necesario,  y con  las  condiciones  que  esta  clase  de  tra- 
bajos han  de  tener,  presentados  en  la  forma  que  se  pre- 
senta el  actual. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Dabán  sobre  su  argumento  de  cómo 
la  Comisión  en  cuarenta  y ocho  ó setenta  y dos  horas 
ha  podido  estudiar  un  reglamento  tan  complejo, ian 
variado,  que  abarca  tantos  y tan  diversos  ramos  y que 


consta  de  un  número  tan  abrumador  de  artículos.  Nos- 
otros no  conocemos  el  reglamento  desde  aquel  dia- 10 
conocíamos  hace  tiempo , y el  mismo  Sr.  Dabán  debía 
conocerlo.  {El  Sr.  Dabán : Yo  no;  habia  oido  hablar  de 
él,  pero  no  le  habia  visto  nunca.)  Yo  creia  que  S.  S.  lo 
conocía,  porque  hace  más  de  veinticinco  ó treinta  dias 
que  á todos  los  Diputados  se  nos  ha  remitido  un  ejem- 
plar de  ese  reglamento,  tal  como  lo  aprobó  la  alta  Cá- 
maro. {El  Sr.  Dabán : Yo  no,  y hoy  lo  he  tenido  que 
pedir  y no  me  lo  han  podido  dar.)  lro  creo  que  lo  han 
recibido  todos  los  Sres.  Diputados,  porque  todos  recibi- 
mos el  Diario  de  Sesiones  del  Senado,  y allí  está  im- 
preso. Por  lo  tanto,  nosotros  conocíamos  ese  reglamen- 
to hace  treinta  dias,  y ya  no  son  cuarenta  y ocho  ho- 
ras: además,  poniendo  la  actividad,  la  ilustración  y la 
inteligencia  que  tienen  mis  dignos  compañeros  al  ser- 
vicio de  una  causa  que  interesa  al  país,  se  puede  en 
setenta  y dos  horas,  bien  empleadas,  hacer  mucho,  y 
la  Comisión,  que  habia  estudiado  hace  ya  muchos  dias 
este  reglamento,  en  estas  setenta  y dos  horas  ha  hecho 
ese  trabajo  con  la  conciencia,  con  la  asiduidad  y con 
la  constancia  que  le  imponian  su  deber  y el  afan  de 
dotar  al  ejército  de  lo  que  cree  necesario  ó indispensa- 
ble en  los  momentos  actuales. 

Que  lo  del  auxilio  á fuerzas  *no  puede  establecerse 
en  la  ley,  dice  el  Sr.  Dabán,  y que  la  interpretación  de 
este  concepto,  que  es  en  último  término  lo  que  el  re- 
glamento entraña,  puede  dar  lugar  á gravísimos  con- 
flictos. ¿Cree  el  Sr.  Dabán  que  no  puede  haber  dado 
lugar  á conflictos  graves  la  interpretación  .de  ese  ar- 
tículo de  la  ordenanza,  que  no  tiene  interpretación  po- 
sible al  decir  con  la  rigidez  inexorable  que  dice:  el  ofi- 
cial que  tuviere  orden  absoluta  de  conservar  su  pues- 
to á toda  costa,  lo  hará?  Pues  yo  sé  de  un  hecho  de  la 
guerra  civil,  en  donde  un  oficial  general  que  faltó,  en 
mi  opinión  y en  la  de  muchos,  á la  obediencia  ciega 
que  prescribo  la  ordenanza,  salvó  al  país.  Un  oficial 
general  ocupaba  durante  una  batalla  una  altura;  el 
general  de  quien  dependia  le  mandó  abandonarla;  man- 
túvose en  ella,  y al  hacerlo,  faltando  á la  orden  que  se 
le  habia  dado,  en  mi  sentir  salvó  al  ejército.  Pues  esta 
interpretación  puede  darse  lo  mismo  en  el  reglamen- 
to, que  al  fin  no  hace  más  que  aconsejar,  y no  es,  como 
el  artículo  de  la  ordenanza,  inexorable  y terminante. 

En  cuanto  á lo  del  gobernador  militar,  dice  el  se- 
ñor Dabán  que  cree  más  digno  del  uniforme  y del  es- 
píritu que  debe  informar  al  ejército,  la  opinión  suya. 
Ya  sé  yo  que  esto  no  lo  ha  dicho  S.  S.  en  el  sentido 
que  generalmente  se  da  á la  palabra  dignidad , porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  S.  S.  reconocerá  que 
defiendo  las  causas  que  juzgo  dignas,  como  S,  S.  las 
defiende;  pero  yo  creo  que  está  determinado  en  los  ar- 
tículos cuál  es  el  deber  del  gobernador;  y como  se  im- 
pone pena  de  muerte  al  que  abandona  en  ciertas  con- 
diciones la  plaza,  lo  que  me  parece  que  ha  hecho  el 
reglamento  es,  en  aquellos  casos  imposibles  de  conti- 
nuar la  defensa,  fiar  la  resolución  de  asunto  tan  gravo 
á un  Consejo  de  defensa,  porque  varias  inteligencias 
pueden  buscar  y hallar  solución  más  conveniente  que 
una  inteligencia  sola,  perturbada  por  las  circunstan- 
cias, por  lo  abrumador  del  cargo  y por  la  responsabi- 
lidad que  le  incumbe  en  tales  casos. 

En  cuanto  á lo  de  las  órdenes  verbales,  dice  el  se- 
ñor Dabán  que  si  no  recuerdo  que  una  orden  verbal, 
por  haberla  interpretado  mal,  dió  lugar,  si  no  á una  ca- 
tástrofe, á un  acontecimiento  desgraciado.  Recuerdo 
esto,  pero  recuerdo  asimismo  que  la  mala  interpretación 
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de  una  orden  escrita  dio  lugar  también  á gravísimos 
daños. 

Esto  lo  que  prueba  es,  que  el  peligro  está  en  el  caso 
de  interpretar  mal  la  orden,  ya  sea  verbal,  ya  escrita, 
pero  yo  creo  que  solo  á las  órdenes  que  se  pueden  re- 
sumir en  brevísimas  frases  es  á las  que  se  refiere  el 
reglamento,  y no  veo  los  inconvenientes  que  S.  S.  ha 
indicado;  porque,  por  ejemplo,  si  yo  mandara  un  ejér- 
cito, permitidme  esta  hipótesis  absurda,  sabiendo  que 
el  señor  general  Dabán  es  muy  ilustrado  y muy  en- 
tendido y es  un  militar  que  tiene  todas  las  condiciones 
de  los  militares  españoles,  le  daria  una  división,  pero 
sabiendo  también  que  á S.  S.  se  le  olvidan  las  cosas, 
nunca  le  mandaria  con  una  orden  verbal,  pues  la  pri- 
mera condición  que  exigiría  al  que  hubiera  de  llevar- 
la, es  que  tuviera  memoria. 

Que  las  órdenes  no  se  deben  dar  mandando  un  ofi- 
cial solo,  porque  puede  tropezar  el  caballo  y matar  al 
oficial,  y por  eso  es  necesario  que  con  él  vayan  uno  ó 
dos  ordenanzas,  pues  el  peligro  de  que  se  descubra  ó 
malogre  la  orden  está  en  la  inseguridad  de  su  trasmi- 
sión. A esto,  únicamente  diré  á S.  S.  que  es  más  fácil 
que  á caballo  ó á pió  pase  un  oficial  solo  por  el  terre- 
no ocupado  por  el  enemigo,  que  no  acompañado  por 
uno  ó varios  ordenanzas.  Pero  esto  no  puede  discutirse; 
esto  es  cuestión  del  momento;  esto  lo  ha  de  apreciar  el 
general  en  jefe  ó el  que  mande  el  batallón,  y no  puede 
preceptuar  la  ley  que  se  manden  tantos  ó cuantos  hom- 
bres, ó que  en  tales  casos  puede  ir  uno  solo  y en  tales 
otros  un  oficial  acompañado. 

Dice  también  el  señor  general  Daban  en  lo  de  las 
destrucciones:  también  aquí  el  Sr.  Laserna  tiene  ideas 
completamente  contrarias  á las  mias.  Yo  hablaba  de 
líneas  de  comunicaciones,  de  puentes,  de  calzadas. 
Esto  no  lo  rechaza  el  artículo;  lo  que  hace  es  decir 
principalmente  que  no  se  han  de  destruir  las  obras 
que  luego  pueda  utilizar  el  ejército.  Yo  ya  sé  que  las 
necesidades  de  la  guerra  exigen  en  momentos  dados 
que  se  destruya  un  puente,  un  ferro-carril  ó una  car- 
retera, aunque  esto  no  es  tan  fácil  ni  tan  frecuente, 
pues  basta  hacer  imposible  el  tránsito  por  ella;  pero 
también  sé,  y lo  sabe  el  señor  general  Dabán,  que  ha 
habido  casos  en  que  por  el  afan  de  destruir,  un  gene- 
ral que  iba  destruyendo  por  cortar  el  paso  al  enemi- 
go, se  cortaba  también  la  retirada  á sí  propio,  y se  en- 
contró luego  que  todos  los  puentes  que  había  destrui- 
do le  hacían  falta  para  pasar  su  ejército.  ¿Y  por  qué 
sucedió  esto?  Creo  y sostengo  que  debe  destruirse  con 
método  y precaución,  porque  esa  destrucción  en  for- 
ma de  tempestad  ó de  torrente  que  se  desborda,  da  el 
resultado  que  todos  sabemos. 

Creo  haber  contestado  al  señor  general  Dabán.  Dice 
S.  S.  que  no  le  he  entendido  en  muchos  casos.  Tampo- 
co esto  me  sorprenderia,  porque  inteligencias  como  la 
mia,  de  vuelo  rastrero,  no  pueden  seguir  á las  inteli- 
gencias que  se  remontan  tanto  como  la  de  S.  S.;  pero 
crea  el  señor  general  Dabán  que  si  no  le  he  entendido 
no  ha  sido  ni  por  falta  de  deseo  ni  por  falta  de  aten- 
ción. 

Y dicho  esto,  voy  á contestar  en  breves  palabras 
al  Sr.  Martínez  Pacheco. 

Lo  primero  que  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
ha  sido  si  esto  debía  discutirse  ó si  se  estaba  discu- 
tiendo con  ó sin  precipitación.  Como  no  es  un  cargo 
que  se  refiera  á la  Comisión,  no  tengo  para  qué  con- 
testarlo. 

En  cuanto  al  elogio  que  S.  S.  ha  hecho,  yo  me  fe- 


licito de  que  una  persona  tan  autorizada  y competen- 
te como  S.  S.  dé  á este  reglamento  la  fuerza  de  su  va- 
liosísimo aplauso. 

En  lo  que  se  refiere  al  art.  893,  ó sea  el  relativo  al 
tratado  de  Ginebra,  comprenderá  S.  S.  que  la  Comisión 
i no  puede  hablar  por  cuenta  propia.  Si  S.  S.  me  pre- 
gunta si  yo  estoy  conforme  con  aquel  tratado,  le  diré 
que  sí,  que  yo  estoy  conforme  con  todo  lo  que  se  in- 
forma en  las  ideas  de  humanidad;  pero  si  me  pregun- 
ta si  el  Gobierno  lo  ha  aceptado,  no  puedo  contestar  á 
S.  S.,  porque  es  cuestión  exclusiva  del  Gobierno.  Y 
aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  asiste  á esta  discusión  porque 
se  halla  en  el  Senado,  donde  le  llaman  atenciones  ur- 
gentes de  su  cargo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
como  mi  querido  amigo  el  señor  general  Dabán,  ma- 
nifestando, y es  la  verdad,  que  nunca  he  entrado  en 
peores  condiciones  en  discusión  alguna.  El  reglamento 
de  campaña  que  se  está  discutiendo,  no  sé  por  qué 
privilegio,  viene  á paso  de  carga:  llegó  antes  de  ayer 
á la  Cámara,  enviado  por  el  Senado;  se  constituyó  la 
Comisión,  y en  una  sola  reunión  que  ha  tenido  ayer, 
y que  solo  duró  escasa  hora  y media,  como  ha  di- 
cho muy  bien  el  señor  general  Dabán,  ha  discutido 
sus  900  y pico  de  artículos,  los  ha  comparado  con  lo 
escrito  en  la  ordenanza  y sus  proyectos  de  reforma 
hasta  el  dia,  puesto  que  esta  es  la  razón,  visto  el  preám- 
bulo del  Gobierno  declarando  deficiente  la  ordenanza 
y proyectos  do  reforma,  en  que  funda  la  presentación 
del  reglamento  de  campaña;  y en  una  palabra,  por 
final  nos  ha  dado  un  dictámen  que  nos  ha  sorpren- 
dido de  tal  manera,  tanto  al  señor  genei#l  Dabán  co- 
mo á mí,  ocupados  en  otras  Comisiones  militares,  que 
anoche  me  retiró  yo  de  la  Comisión  de  reemplazo  del 
ejército  á la  una  de  la  madrugada  para  empezar  el  es- 
tudio de  lo  que  habia  de  combatir  hoy,  pues  solo  co- 
nocía el  reglamento  muy  por  cima,  y me  habia  pare- 
cido bastante  malo,  y necesitaba  para  combatirlo  es- 
tudiarlo más  detenidamente  y poder  decir  en  qué  con- 
siste la  deficiencia,  no  en  algunas  partes  como  indica 
la  Comisión,  sino  en  todo,  y lo  malo  que  es  el  llamado 
reglamento,  que  por  no  tener  nada  bueno,  en  mi  con- 
cepto, se  llama  lo  que  no  es,  legal  ni  verdaderamente; 
y tan  malo,  deficiente,  poco  original  y ridículo  lo  creo, 
que  no  puede  pasar  sin  protesta,  como  no  ha  podido 
pasar  sin  la  del  señor  general  Dabán,  tan  acreditado 
por  su  aplicación  ó ilustración. 

Pocas  horas,  pues,  he  podido  dedicar  al  estudio  de 
esta  cuestión;  y era  natural  que  esto  no  hubiese  suce- 
dido, porque  aunque,  como  ha  dicho  el  Sr.  Laserna, 
fuese  conocido  de  los  Sres.  Diputados  y por  mí,  como 
sabíamos  que  se  hallaba  en  la  Comisión  del  Senado, 
habia  de  venir  á la  Cámara,  y no  creíamos  que  asunto 
tan  importante,  de  difícil  exámen,  de  tanta  extensión, 
se  llevase  á paso  de  carga  sin  necesidad,  por  ser  cosa 
que  no  sirve  para  el  pronto,  porque  no  estamos  amena** 
zados  de  ninguna  guerra,  por  fortuna,  ni  se  vislumbra 
ni  siquiera  en  lontananza  la  posibilidad  de  que  el  re- 
glamento, mal  llamado  así,  sea  necesario,  siéndolo  an- 
tes otras  mil  cosas  más  importantes  y de  que  carece- 
mos para  la  guerra;  por  lo  que  yo  creia,  repito,  que  la 
Comisión,  para  discuiir  ó solo  leer  900  artículos,  para 
comparar  ese  reglamento  con  las  ordenanzas  que  han 
presentado  diferentes  Comisiones,  y compararlo  y co- 
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tejarlo  con  los  de  los  demás  ejércitos,  habia  de  em- 
plear siquiera  tres  ó cuatro  dias;  importando  poco  que 
vinieran  ó no  vinieran  las  vacaciones,  ó que  hubiera  ó 
no  hubiera  asuntos  de  que  tratar  en  esta  Cámara,  por- 
que suspendidas  han  estado  las  sesiones  en  el  Senado 
cuando  se  han  discutido  aquí  otros  proyectos,  y no  ha- 
bia inconveniente,  si  este  era  el  objeto,  que  se  hubie- 
ran suspendido  aquí  mientras  en  el  Senado  se  con- 
cluían de  discutir  los  presupuestos.  Así  que  no  sé  por 
qué  este  reglamento  se  nos  presenta  con  esta  premu- 
ra, con  esta  prisa,  que  juzgo  ataca  á la  cortesía  que 
se  ha  guardado  siempre  en  esta  Cámara  con  los  Dipu- 
tados que  combatimos  los  proyectos;  porque  si  nos 
fijamos  en  las  prescripciones  del  Reglamento  del  Con- 
greso, observaremos  se  ha  infringido  porque  no  ha  es- 
tado el  dictámen  veinticuatro  horas  sobre  la  mesa, 
como  prefija  clara  y concretamente.  Es  más:  como  ha 
dicho  el  señor  general  Dabán,  no  hemos  .conocido  el 
dictámen  hasta  el  momento  de  abrirse  hoy  la  sesión, 
hará  algunos  minutos,  porque  no  estaba  impreso.  Ver- 
dad es  que  estaba  sobre  la  mesa;  pero  como  quiera  que 
todos  sabemos  que  á la  hora  de  concluirse  las  sesio- 
nes se  cierra  la  Secretaría  del  Congreso,  no  era  posi- 
ble que  nos  enterásemos  de  él,  como  no  traspasasen 
nuestros  ojos  las  paredes  de  este  salón  y los  cajones 
de  la  mesa  presidencial. 

Si  tuviéramos  al  enemigo  á las  puertas  de  casa;  si 
tuviéramos  una  guerra  inminente;  si  no  hubiera  nada 
escrito  sobre  eso,  lo  comprendería  perfectamente;  pero 
traer  ese  reglamento  tan  á paso  de  carga,  vuelvo  á de- 
cir, es  querer  que  los  Diputados  que  tenemos  invertido 
nuestro  tiempo  en  otras  Comisiones,  como  me  sucede 
á mí,  ó en  sus  estudios,  como  le  acontece  al  señor  ge- 
neral Dabán,  pues  yo  me  retiró  del  Congreso  anoche  á 
la  una,  de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  so- 
bre el  reemplazo  del  ejército,  para  volver  hoy  á las 
dos,  no  descansemos  un  minuto  para  tomar  la  palabra 
y tomarla  en  malas  condiciones;  repito  que  es  hasta 
una  falta  de  cortesía  con  las  oposiciones,  y no  solo  con 
las  oposiciones,  sino  con  los  ministeriales,  porque  yo 
soy  Diputado  ministerial,  pero  es  una  falta  de  cortesía 
conmigo  y con  el  señor  general  Dabán.  Aquí  hemos 
visto  que  ha  bastado  una  ligera  indicación  de  un  Dipu- 
tado que  se  ha  propuesto  combatir  un  proyecto,  para 
que  se  le  dé  cierto  respiro,  mucho  más  cuando  ese 
Diputado  ha  estado  como  yo  en  sesión  permanente  dis- 
cutiendo en  la  Comisión  el  proyecto  sobre  el  reempla- 
zo del  ejército,  y no  se  puede  exigir  de  la  naturaleza 
más  de  lo  que  ésta  puede  dar.  Por  eso  digo  que  vengo 
en  malas  condiciones. 

Vengo  también  en  malísimas  condiciones,  porque 
este  es  un  proyecto  de  ley  que  ha  pasado  por  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  compuesta  de  una  porción  de 
generales  distinguidos,  capaces  de  examinarlo  y cor- 
regirlo si  han  querido  ocuparse  de  ello;  que  ha  pasado 
por  el  Senado,  donde,  como  ha  dicho  el  señor  general 
Dabán,  hay  26;  y que  si  bien  hay  un  refrán  que  dice 
que  el  que  calla  otorga,  y por  él  decirse  puede  que 
cuando  no  se  ha  combatido  se  ha  aprobado,  yo  creo 
que  el  que  calla  no  dice  nada,  y por  consiguiente,  su- 
pongo que  aunque  algunos  opinen  como  yo,  esto  es, 
que  el  proyecto  es  malo,  no  quieien  embarazar  la  mar- 
cha del  Gobierno  y por  eso  no  le  .combaten;  y sobre 
todo,  porque  no  creerán  sin  duda  sério  que  antes  de 
publicarse  se  pida  ya  autorización  para  reformar  este 
reglamento,  y según  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
Sr.  Laserna,  hay  artículos  que  antes  de  publicarse  ne- 


cesitan reformarse;  de  modo  que  si  de  poco  puede  ser- 
vir, menos  ha  de  durar,  muriendo  tan  ridiculamente 
como  nació. 

Señores,  esto  naturalmente  me  cohibe;  y dirá  el 
Congreso:  «pues  si  el  general  Salamanca  tiene  esa  se- 
guridad, si  cree  que  no  ha  de  prevalecer  su  opinión,  y 
se  encuentra  cohibido  por  la  falta  de  estudio  y por  ve* 
nir  sancionado  ese  reglamento  directa  ó indirecta* 
mente  por  multitud  de  generales,  y de  generales  dis- 
tinguidos,  ¿para  qué  habla?»  Pues  hablo  sencillamente 
porque  creo  que  no  puede  pasar  sin  protesta  una  cosa 
tan  mala.  Creo  que  el  reglamento  no  solo  es  deficien- 
te, sino  que  empieza  por  no  ser  reglamento;  son  tro- 
zos de  una  obra  didáctica,  á los  que  se  les  ha  puesto 
numeración,  sin  observar  si  previenen,  explican,  acón* 
sejan  ó no  dicen  nada;  podrá  quizá  ser  una  obra  muy 
buena  para  enseñar  en  una  Academia  ai  alumno  quo 
ingresa  en  ella  sin  ningún  conocimiento  militar;  por- 
que al  que  ya  ha  servido  cuatro  dias  en  el  ejército  no 
le  enseña  nada,  y para  el  general  ó jefe  -es  ridículo 
cuanto  expresa,  olvidado  de  puro  sabido.  Otros  artícu- 
los  son  un  conjunto  de  máximas,  opiniones  y consejos 
que  no  caben  en  los  reglamentos:  los  reglamentos 
mandan,  los  reglamentos  ordenan  los  servicios,  ciñón- 
dolos  á reglas  y preceptos  fijos;  no  exponen  opiniones, 
y ménos  con  el  carácter  dudoso  y eventual  que  aquí 
se  leen. 

Es  más:  el  Gobierno  y la  Comisión,  al  exponer  solo 
lo  que  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  consigna,  in- 
fieren una  grave  ofensa  á distinguidas  Comisiones  de 
ordenanzas,  y se  la  infieren  sin  razón,  con  marcada  in- 
justicia y falta  de  verdad,  puesto  que  todo  el  mundo 
ha  de  juzgar  sus  trabajos  inservibles  con  lo  que  dice  el 
preámbulo  publicado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y sanciona  la  Comisión  no  oponiéndose  á tai  sinrazón. 

Se  sabe  que  hemos  tenido  durante  veinte  años  Jun- 
tas de  ordenanzas  para  la  reforma  de  las  mismas;  que 
en  estas  Juntas  de  ordenanzas,  salvo  el  sistema  seguido 
siempre  en  España  de  ajustar  en  muchos  casos  la  co- 
locación, no  á las  necesidades  del  servicio,  sino  á las 
necesidades  del  individuo,  ha  habido  personas  muy 
competentes.  Estas  Juntas  de  ordenanzas  han  presen- 
tado trabajos  muy  luminosos  que,  diré  más,  son  la 
madre  de  este  proyecto,  y sin  embargo,  se  nos  viene 
diciendo  ó dando  á entender  que  esas  Juntas  no  han 
producido  resultado  alguno.  Se  dice  en  el  preámbulo 
que  algunos  de  esos  trabajos  no  han  producido  resul- 
tado, y que  otros  no  han  sido  aprobados,  y en  esto  se 
dice  una  verdad;  pero  ¿por  qué  no  han  sido  aprobados? 
¿por  qué  no  han  sido  examinados?  ¿Son  do  ello  respon- 
sables las  Juntas  ó el  Ministerio?  ¿Por  qué  no  se  han 
mandado  á exámen  de  la  Junta  consultiva  como  el 
del  Sr.  Almirante?  Misterios  son  estos  para  vosotros, 
Sres.  Diputados,  no  para  nosotros  los  de  la  carrera, 
que  conocemos  hechos  y personas.  Aquí  está  el  pro- 
yecto del  año  1853,  concluido  por  la  Junta  de  orde- 
nanza, y no  solo  concluido,  sino  hasta  encuadernado, 
que  ha  sido  condenado  á apolillarse  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  porque  nadie  lo  ve.  No  lo  ha 
visto  nadie  más  que  el  autor  del  que  discutimos,  por- 
que fué  secretario,  como  el  más  joven,  de  la  Junta  de 
oficiales  de  Secretaría  de  aquella  época,  encargada  de 
revisarlas,  y lo  conoce  divinamente,  que  de  él  ha  to- 
mado todo  lo  que  le  ha  convenido,  que  es  casi  todo  lo 
que  en  el  fondo  contiene. 

Pues  bien,  señores;  ¿para  qué  ha  pagado  la  Nación 
. durante  veinte  años  esas  Juntas  de  ordenanza?  Para 
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que  á los  veintiuno  venga  á decir  que  no  hay  más  que 
ei  brigadier  Sr.  Almirante  que  sea  capaz  de  escribir 
un  reglamento  de  campaña,  y para  no  tomarse  siquie- 
ra la  molestia  de  leer  lo  que  redactaron  esas  Juntas, 
•fto  parecia  natural  que  los  trabajos  de  la  Junta  de 
ordenanza  pasasen  á ser  examinados  por  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra,  para  que  diera  su  dictámen,  cuando 
es  el  pretesto  ó fundamento  de  la  creación  de  dicha 
junta  consultiva  de  Guerra?  ¿No  parecia  natural  tam- 
bién que  esa  Junta  completase  esos  trabajos,  puesto 
que  todo  lo  que  hace  el  hombre  tiene  sus  defectos,  y 
hay  también  algunos  artículos  que  pueden  variarse?  Lo 
natural  era  que  la  base  orgánica  naciese  del  procedi- 
miento empleado  de  las  Juntas  nombradas  por  el  Go- 
bierno, que  siempre  tiene  más  autoridad,  por  poca  que 
tenga,  que  un  individuo,  por  distinguido  que  sea.  ¿Por 
que  no  se  ha  hecho  eso  para  este  reglamento,  y se  hace 
para  el  Código  militar?  Hay  luminosos  trabajos  del  año 
1811,  los  hay  muy  notables,  posteriores,  del  año  21, 
23,  de  1872  y de  1873,  que  están  impresos;  otros  auto- 
grafiados  y manuscritos  que  han  estado  en  poder  del 
Sr.  Almirante.  El  Gobierno  no  se  ha  tomado  siquie- 
ra el  trabajo  do  examinarlos  ó desecharlos,  cuando  ha- 
bían sido  hechos  por  Juntas  nombradas  por  él,  cuan- 
do eran  trabajos  oficiales,  y ha  venido  á aceptar  un 
trabajo  particular  y á declarar  ante  el  ejército  que  no 
hay  nadie  competente  para  eso  más  que  el  brigadier 
Sr.  Almirante,  persona  muy  distinguida,  que  ha  hecho 
trabajos  luminosos  de  recopilación,  pero  que  no  puede 
sobreponerse  á unas  Juntas  tan  competentes  por  lo  mé- 
nos  y de  más  autoridad  ante  ei  ejército,  y sobre  todo, 
que  no  debe  ni  puede  sobreponerse  al  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  por  completo,  como  se  ha  hecho  y 
hace  ahora. 

Véanse  los  trabajos  de  organización  de  las  distin- 
tas Juntas  consultivas  y Juntas  de  ordenanza,  pues 
siempre  se  ha  seguido  ei  sistema  de  suprimir  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  para  crear  la  de  ordenanza,  y su- 
primir después  la  de  ordenanza  para  crear  la  consul- 
tiva; pero  en  último  término,  una  ú otra  Junta  han 
sido  las  que  han  hecho  y debido  hacer  los  trabajos  y los 
han  presentado  á la  aprobación.  Señores,  si  el  trabajo 
hecho  por  ese  señor  brigadier  vale  tanto,  que  se  le 
nombre  individuo  de  esa  Junta  consultiva,  la  que  le 
designará  como  ponente,  y dicho  trabajo  aparecerá 
como  de  la  Junta  consultiva,  no  como  de  una  indivi- 
dualidad á quien  por  estas  cuestiones  que  hay  en  el 
ejército  y que  no  quiero  calificar,  se  coloca  sobre  todo 
el  Estado  Mayor  general  del  ejército,  que  por  cierto  es 
muy  abundante,  y se  declara  que  es  superior  en  co- 
nocimientos, en  autoridad  y en  todo  á 600  oficiales 
generales.  Esto  será  muy  natural  y muy  justo,  pero  yo 
no  lo  creo  así,  cuando  hay  trabajos  de  esa  Junta  de  or- 
denanza á quien  se  calumnia  constantemente,  porque 
la  opinión  pública  no  puede  creer  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  reciba  los  informes  para  meterlos  en  el  Ar- 
chivo y no  volverlos  á ver.  Así  sucede  que  el  público 
dice:  en  veinte  años  ha  habido  varias  Juntas  de  orde- 
nanza y no  hemos  visto  resultado;  esas  Juntas  no  sir- 
ven para  nada  en  España.  Yo  he  de  consignar  que 
esto  no  es  cierto;  han  cumplido  con  su  deber  y han 
presentado  trabajos  que  pueden  ser  examinados  sin 
despreciar  el  del  Sr.  Almirante  y quizá  hasta  con  ven- 
taja. Esos  trabajos,  que  como  todos  necesitan  enmien- 
das, han  podido  y debido  ser  corregidos  por  la  Junta 
consultiva,  empleando  en  eso  el  tiempo  que  ha  empleado 
en  enmendar  un  trabajo  particular;  y no  se  comprende  ! 


cómo  el  Gobierno  no  solo  ha  dado  orden  á ese  briga- 
dier de  escribir  este  reglamento,  sino  que  le  ha  dado 
órden  de  escribir  unas  ordenanzas.  Realmente  no  exis- 
ten hoy  las  ordenanzas,  y no  existen  porque  de  un 
conjunto  homogéneo,  de  un  conjunto  que  obedecia  á la 
idea  del  fundador,  hemos  venido  á hacer  una  reunión 
abigarrada  de  disposiciones,  un  conjunto  heterogéneo 
que  ni  es  ordenanza  ni  sirve  más  que  para  destruir 
los  ejércitos. 

Se  dice  siempre  que  no  subsisten  las  ordenanzas 
por  las  infinitas  Reales  órdenes  que  se  han  publicado 
después.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de'esto,  sino  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  que  no  cumple  con  el  principal  de 
sus  deberes,  que  es  interpretar  la  ordenanza,  no  alte- 
rarla, porque  no  tiene  facultad  para  eso?  Yo  no  opino 
como  algunos  oradores  que  han  hablado  aquí;  la  orde- 
nanza no  se  puede  alterar  sino  legislativamente,  no 
solo  porque  antes  se  legislaba  en  la  parte  militar  y en 
algunos  otros  ramos  por  medio  de  ordenanzas,  sino 
porque  las  Cortes  de  Cádiz,  las  del  año  1823  y al- 
gunas otras  la  han  declarado  ley.  Pero  esas  Reales 
órdenes  no  alteran  la  ordenanza  más  que  el  reciente 
sistema  de  Consejos  de  guerra  del  Sr.  Sichard,  que  ha 
venido  á alterarla  por  completo.  Lo  que  se  hacia  era 
usar  el  Monarca  de  la  prerogativa  que  le  concede  la 
misma  ordenanza  de  interpretarla;  y por  consiguiente, 
en  los  distintos  casos  que  se  han  presentado,  la  Coro- 
na ha  interpretado  el  artículo  ó artículos  que  no  se  han 
entendido.  En  los  noventa  ó cien  años  de  vida  que  tie- 
ne la  ordenanza,  naturalmente  han  sido  muchas  estas 
interpretaciones,  y el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  per- 
mitido á la  iniciativa  particular,  como  ahora  se  ha  per- 
mitido al  general  Socías  y al  comandante  Muñiz  de 
Terrones,  la  publicación  de  ordenanzas  ilustradas;  y lo 
natural  y lo  lógico  era  que  pasara  á los  Cuerpos  con- 
sultivos lo  acordado  por  Real  órden,  para  que  se  mar- 
case el  texto  de  la  legalidad  existente,  anulando  lo  al- 
terado, porque  no  tiene  facultad  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  marcar  que  en  un  período  de  tiempo  rija 
en  cada  materia  un  cuerpo  de  doctrinas  diferente  é 
ilegal.  Entonces  tendríamos  ordenanzas  como  no  las 
tenemos  hoy;  pero  precisamente  lo  más  raro  del  caso 
es  que  se  viene  invocando  eso  en  defensa  de  las  refor- 
mas de  estas  ordenanzas,  y precisamente  el  tratado  7.° 
es  el  qué  no  ha  sido  revocado,  y es  para  el  que  menos 
Reales  órdenes  se  han  dictado  variándole.  A eso  nos 
dice  la  Comisión  que  se  ha  creado  después  el  Estado 
Mayor  del  ejército.  No  es  exacto;  lo  que  es  exacto  es 
que  se  ha  creado  un  cuerpo  especial,  más  instruido 
quizás,  con  faja  azul  y con  una  estrella  en  el  cuello; 
peroímo  es  cierto  que  se  haya  creado  el  Estado  Mayor, 
porque  ya  existia.  ¿Qué  más  que  jefe  de  Estado  Mayor 
era  el  cuartel-maestre  que  marca  la  ordenanza?  Tiene 
las  mismas  facultades  y deberes  que  marca  el  briga- 
dier Almirante  en  el  novísimo  titulado  reglamento,  y 
la  designación  de  las  funciones  del  cuartel-maestre  es- 
tán mejor  escritas  en  la  ordenanza  que  en  la  obra  del 
brigadier  Almirante.  ¿Qué  son  los  seis  ayudantes  que 
la  ordenanza  dice  que  nombrará  el  cuartel- maestre? 
Pues  no  hay  más  que  leer  la  historia  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  ó preguntar  á algún  anciano  que  ha- 
ya servido  en  ella,  y sobre  todo  que  haya  llegado  á ser 
general,  y leer  lo  flue  la  ordenanza  dice  para  compren- 
der que  eran,  no  ayudantes  personales,  sino  ayudantes 
de  Estado  Mayor,  y que  entonces  se  llamaba  cuartel- 
maestre  lo  que  hoy  jefe  de  Estado  Mayor.  Al  designar 
los  nuevos  reglamentos  ios  deberes  del  cuerpo  de  Es- 
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tado  Mayor  y las  funciones  del  jefe  de  Estado  Mayor, 
¿qué  dicen?  Que  tendrá  las  mismas  atribuciones  ydebe- 
res  del  cuartel-maestre.  ¿Qué  podia,  pues,  faltar  en  la 
ordenanza  al  Estado  Mayor?  ¿El  reglamento  correspon- 
diente á su  vestuario,  ó el  procedimiento  correspon- 
diente á pequeñeces  del  servicio?  Pues  eso  lo  tiene  en 
su  reglamento  oficial. 

Voy  á tratar  ahora  el  punto  por  qué  me  separo 
de  la  opinión  de'  mi  amigo  el  señor  general  Daban, 
aunque  después  de  todo  de  seguro  que  estaremos  con- 
formes. La  legislación  militar,  ó mejor  dicho,  la  legis- 
lación orgánica,  lo  mismo  en  lo  civil  que  en  lo  militar, 
se  compone  de  dos  partes.  En  lo  político  tenemos  la 
Constitución  de  la  Monarquía.  ¿Qué  es  la  Constitución 
de  la  Monarquía?  Las  bases  generales  del  organismo 
político;  y esta  organización  política  se  desarrolla  por 
medio  de  leyes  complementarias,  leyes  especiales  ba- 
sadas en  la  Constitución;  y estas  leyes  se  desarrollan 
por  reglamentos  que  de  ellas  se  derivan  y se  apoyan 
en  sus  preceptos.  Ese  es  el  mecanismo  que  debe  exis- 
tir en  la  milicia,  y de  ahí  vendremos  á parar  á lo  que 
es  legislativo  y á lo  que  no  lo  es.  La  ordenanza  ¿qué 
debe  ser?  La  constitución  militar  del  ejército.  ¿Qué 
debe  contener  la  ordenanza?  Sencillamente  bases  ge- 
nerales, tanto  en  sus  relaciones  con  la  Constitución 
del  Estado  y subordinadas  á la  Constitución  del  Esta- 
do en  paz,  como  derechos  y deberes  de  esta  clase;  y 
para  esto  hay  las  leyes  orgánicas.  ¿Qué  son  las  leyes 
orgánicas?  Sencillamente  el  desarrollo  de  las  bases  de 
la  ordenanza  en  organización  ó ley  constitutiva  en 
pensiones  ó retiros,  etc.,  etc.,  leyes  todas  que  deben 
venir  á las  Cortes.  Después  hay  ó deben  seguir  los  re- 
glamentos y éstos  no  necesitan  venir  á las  Cortes;  pero 
sí  que  necesitan  ir,  aunque  el  Sr.  Laserna  crea  lo  con- 
trario, al  Consejo  de  Estado,  porque  en  la  ley  constitu- 
tiva del  Consejo  de  Estado  se  marca  que  no  puede  ha- 
ber reglamento  sin  que  haya  pasado  por  el  Consejo  de 
Estado.  Vea  el  Sr.  Laserna  cómo  no  es  una  opinión  mia, 
sino  que  es  una  opinión  del  Congreso  que  hizo  la  ley. 
De  manera  que  tenemos  el  procedimiento  marcado. 
¿Es  esto  reglamento?  Pues  no  debe  venir  á las  Cortes; 
pero  es  el  caso  que  no  es  reglamento,  y por  esto  debe 
venir  á las  Cortes.  ¿Pero  debia  venir  para  traer  este 
fárrago  de  900  artículos?  No;  debia  venir  para  mar- 
car las  facultades  del  general  en  jefe;  porque  sucede 
con  el  general  en  jefe  una  cosaque  comprenderán  bien 
todos  los  Sres.  Diputados , y es  que  tiene  facultades 
delegadas  por  la  Corona  y que  la  Corona  misma  no 
tiene,  es  decir,  que  tiene  más  facultades  que  la  Coro- 
na misma  que  se  las  delega;  por  consiguiente,  todo  lo 
que  corresponda  á las  facultades  del  general  en  jefe 
debe  venir  á las  Cortes,  para  que  éstas  sean  las  que  le 
dén  estas  facultades. 

Lo  mismo  digo  con  respecto  á los  artículos  para  la 
formación  de  ese  ejército  y á otros  artículos  y bases  que 
tienen  que  venir  precisamente  á las  Cortes.  Pero  eso  de 
decir  el  reglamento  si  el  jefe  de  Estado  Mayor  debe 
ver  á las  once  ó á las  doce  al  general  en  jefe,  y si  debe 
ser  él  el  que  reciba  un  parte  ó no  lo  reciba,  y todas 
esas  cosas  que  no  son  siquiera  objeto  de  un  reglamen- 
to, no  creo  que  deben  traerse  aquí;  porque  á mí,  oficial 
de  infantería,  ¿qué  me  importa  que  un  reglamento  de 
campaña  diga,  ni  para  qué  sirve,  que  el  oficial  de  Es- 
tado Mayor  hará  tal  ó cual  cosa  con  respecto  á su  jefe? 
Esto  es  cuestión,  no  del  reglamento  de  campaña,  sino  del 
especial  del  cuerpo.  Para  mí,  vaya  á pié  ó á caballo,  es 
igual  y me  tiene  sin  cuidado.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver 


con  las  ordenanzas?  Esto  es  propio  del  reglamento  del 
cuerpo,  y allí  se  verán  las  obligaciones  que  tiene  que 
cumplir. 

En  la  ley  ó en  el  reglamento  de  campaña  no  debe 
haber  más  que  aquello  que  sea  común  á todas  las  cla- 
ses ó distintas,  ó que  por  deficiencia  no  exista  en  los 
reglamentos;  aunque  más  sencillo  sería,  si  los  regla- 
mentos son  deficientes  que  se  modificaran. 

Y,  señores,  entraré  en  la  segunda  cuestión.  ¿Qué  es 
lo  que  estamos  discutiendo?  ¿Es  una  autorización  al 
Gobierno  para  plantear  el  proyecto  del  Sr.  Almirante 
compuesto  de  900  artículos,  unos  que  mandan,  otros 
que  aconsejan  y otros  que  no  dicen  nada?  ¿O  es  senci- 
llamente decirle  al  Gobierno:  te  autorizamos  para  que 
plantees  un  reglamento  cualquiera?  Y,  señores,  si  esto 
se  hace,  yo  entonces  digo  lo  que  aquel  refrán  español: 
si  votos,  ¿para  qué  rejas?  si  rejas,  ¿para  qué  votos?  Si  lo 
que  se  quiere  es  una  autorización  al  Gobierno  para  que 
dé  un  reglamento,  se  le  da  la  autorización  al  Gobier- 
no, el  Gobierno  plantea  el  reglamento  que  le  acomoda, 
y luego,  si  ha  hecho  un  reglamento  malo,  venimos  aquí 
y le  exigimos  la  responsabilidad.  ¿Se  quiere  que  el  Go- 
bierno sea  el  legislador?  En  ese  caso,  ¿á  qué  discutir 
aquí  el  reglamento?  Pero  la  Comisión  ha  debido  discu- 
tirle; porque  no  es  admisible  que  venga  aquí  la  Comu 
sion  y diga  que  el  reglamento  es  deficiente  en  algunos 
puntos  y contrario  á su  criterio  en  otros.  Si  es  defi- 
ciente, la  Comisión  ha  debido  completarlo;  si  el  regla- 
mento no  era  conforme  con  sus  opiniones,  la  Comisión 
ha  debido  quitar  de  ese  reglamento  todo  aquello  que 
era  contrario  á sus  opiniones.  ¿Qué  es,  señores,  la  Co- 
misión? La  Comisión  es  la  representación  del  Congre- 
so; la  Comisión  es  la  confianza  del  Congreso.  El  Con- 
greso dice  á la  Comisión:  ahí  va  ese  reglamento;  exa- 
mínalo, y di  si  te  parece  bueno.  La  Comisión  contrae 
desde  ese  instante  la  obligación  de  examinar  el  regla- 
mento, y por  consiguiente  tiene  que  decir:  este  artícu- 
lo no  es  bueno,  y le  sustituyo  con  este  otro;  este  asun- 
to no  está  completo,  le  faltan  estos  y los  otros  artículos. 
Pero  decir  la  Comisión:  «yo  no  estoy  conforme  con  el 
reglamento  en  una  parte,  yo  encuentro  deficiente  el 
reglamento  en  otras  partes,  y sin  embargo  aquí  traigo 
la  autorización  para  plantear  eso  considerado  malo  ó 
mediano,»  es  inaudito  é irregular,  es  hacer  una  mala  ley. 

No  puedo  discutir  con  oradores  de  la  penetración 
del  Sr.  Fabié,  del  Sr.  Laserna  y de  los  demás  indivi- 
duos de  la  Comisión;  pero  sin  embargo,  reto  al  señor 
Fabié,  al  Sr.  Laserna  y á la  Comisión  entera  á que 
me  demuestren  que  al  entregarles  el  Congreso  un  re- 
glamento de  campaña,  una  ley  para  que  la  examinen, 
pueden  dejar  de  examinarla,  salvando  en  lo  sucesivo  la 
responsabilidad  del  Ministro,  que  el  dia  de  mañana  dirá: 
esta  es  la  ley,  esto  es  lo  que  se  ha  aprobado  en  Cortes, 
y que  puede  hacer  esto  la  Comisión  al  mismo  tiempo 
que  asegurar  que  dicha  ley  es  deficiente  y contrariad 
sus  opiniones.  Yo  comprenderla  que  la  Comisión,  para 
abreviar  el  debate  y ahorrar  el  tiempo  que  perdemos 
aquí  en  discutir  los  artículos,  hubiera  dicho:  se  auto- 
riza al  Ministro  para  poner  en  ejecución  un  reglamen- 
to de  campaña  basado  en  el  tratado  7.°  de  la  orde- 
nanza; pero  no  comprendo  lo  que  está  haciendo  la  Co- 
misión. 

Pues  la  segunda  parte  es  más  original  que  la  pri- 
mera, y aquí  se  nota  una  diferencia,  pero  una  diferen- 
cia esencial,  que  no  sé  cómo  la  ha  soportado  el  Sr.  Mi- 
nistro continuando  en  el  banco  azul,  porque  esa  dife- 
rencia es  una  derrota  moral  que  ha  sufrido  el  señor 
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Ministro  de  la  Guerra.  En  el  proyecto  de  ley  el  Sr.  Mi- 
nistro pide  el  establecimiento  de  ese  reglamento  y la 
autorización  para  alterar  en  lo  sucesivo  por  decreto  la 
ordenanza,  no  este  reglamento  solo.  La  Comisión  del 
Senado  reforma  el  artículo  y autoriza  solo  al  Sr.  Mi- 
nistro para  reformar  ese  reglamento,  pero  no  la  orde- 
nanza. Y sin  embargo,  no  pasa  nada.  Este  es  un  hecho 
notable.  Pues  bien;  la  Comisión  al  Ministro  no  le  ha 
concedido  autorización  para  reformar  la  ordenanza,  ni 
este  reglamento,  es  una  parte  integrante  de  las  orde- 
nanzas, sino  que  es  un  reglamento  mal  hecho,  porque 
el  Congreso  no  hace  reglamentos,  sino  leyes.  Como  re- 
glamento, también  es  demasiado  extenso  en  unas  cosas 
y demasiado  corto  en  otras:  es  demasiado  extenso  en 
tratar  asuntos  que  tienen  que  fijarse  por  medio  de  una 
ley,  Por  ejemplo,  las  facultades  del  general  en  jefe; 
¿cómo  no  han  de  ser  objeto  de  ley  las  facultades  más 
grandes  que  existen  en  el  estado  constitucional,  y que 
no  tiene  dentro  de  laMonarquía  el  Monarca,  puesto  que 
el  general  en  jefe  ha  de  tener  facultades  de  que  el  Mo- 
narca mismo  carece  si  no  es  general  en  jefe  de  un  ejér- 
cito, y para  obtenerlas  necesita  ser  general  en  jefe  del 
ejército? 

Iba  diciendo  que  la  Comisión  no  ha  concedido  au- 
torización para  reformar  la  ordenanza,  sino  que  única- 
mente lo  ha  dado  facultades  al  Gobierno  para  variar 
este  reglamento  y para  hacer  respecto  á él,  como  vul- 
garmente se  dice,  de  su  capa  un  sayo,  fijando  faculta- 
des á un  general  en  jefe  y haciendo  que  tenga  las  que 
él  crea  convenientes:  yo  digo  que  esto  no  es  sério, 
y de  consiguiente  habremos  de  dividir  el  reglamento 
decamparía  en  dos  partes:  la  una,  el  título  7.°  de  las 
ordenanzas,  tal  como  está  escrito;  y la  otra,  el  regla- 
mento de  campaña  con  toda  la  amplitud  que  se  quie- 
ra, por  ridícula^  que  sea  tan  á la  exageración  llevada. 

Y,  señores,  hablamos  aquí  de  la  ordenanza,  y con- 
testa la  Comisión  diciendo:  «con  arreglo  á tal  ó cual 
tratado  de  la  ordenanza,»  y sin  embargo,  la  ordenan- 
za no  existe  ya;  el  servicio  de  guarnición  y otros  tra- 
tados se  están  haciendo  por  el  mismo  señor  brigadier 
Almirante,  además  del  servicio  de  campaña  que  tene- 
mos presente:  la  ley  de  reemplazos  y la  orgánica  va- 
rían la  fuerza  y constitución  de  los  regimientos:  el 
tratado  9.°  está  alterado  por  los  decretos  del  señor 
Sichar  y después  por  la  Comisión  de  Códigos;  pre- 
gunto, pues:  ¿qué  queda  de  la  ordenanza?  Y mucho 
más  cuando  vemos  la  absorción  que  en  los  distintos 
reglamentos  se  hace  de  otras  cosas  que  son  aún  regla- 
mentarias. Por  ejemplo,  nos  decia  el  Sr.  Laserna  que 
el  que  entregaba  una  plaza  tenia  pena  do  la  vida.  ¿Por 
dónde  lo  sabe  S.  S.?  (El  Sr . Laserna:  Por  el  regla- 
mento.) Pues  el  reglamento  no  debiera  decir  eso,  que 
es  propio  del  título  8.°  de  las  ordenanzas,  que  habla 
de  la  penalidad;  y si  el  reglamento  se  ha  metido  á le- 
gislar sobre  la  penalidad,  entonces  hemos  roto  la  or- 
denanza. Y lo  mismo  sucede  respecto  de  otros  artícu- 
los. Y ya  que  me  he  mostrado  ordenancista,  voy  á ver 
el  calificativo  que  da  á los  ordenancistas  el  brigadier 
Almirante,  para  lo  cual  me  voy  á permitir  leer  el  ar- 
tículo, para  que  el  Congreso  vea  cómo  opina  este  ilus- 
trado brigadier  respecto  de  las  ordenanzas. 

Dice  así: 

« Ordenancista . — Calificativo  irónico  para  designar 
algunos  oficiales  y jefes  extravagantes  que  tienen  cons- 
tantemente en  los  labios  la  palabra  ordenanza , que  la 
saben  positivamente  «de  memoria,»  y que  sin  embargo 
nunca  la  han  «leído,»  ni  mucho  ménos  «estudiado.» 


El  ordenancista  tipo,  siempre  suele  pasar  de  los  dO, 
y su  ocupación  única  es  sostener  forzudamente  con 
ambas  manos  la  losa  del  retiro,  próxima  á caer  so- 
bre su  individuo.  Abomina  la  juventud  y la  persigue 
con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza;  odia  la  innovación, 
detesta  el  raciocinio,  aborrece  la  idea,  y encastillado 
en  su  soberbia  personalidad,  vive,  á su  juicio,  en  eter- 
na postergación,  maldiciendo  á los  superiores  y mar- 
tirizando á sus  subalternos.  Para  él  la  conjugación  no 
tiene  presente  ni  futuro;  no  tiene  más  que  pretérito. 
Si  está  en  la  guerra  civil  de  los  siete  años,  aquello  es 
un  «somaten,»  comparando  la  de  la  Independencia;  si 
está  en  Africa,  aquello  es  patulea,  comparada  con  la 
civil.  El  coronel  suyo,  al  entrar  él  á servir,  era  el  me- 
jor de  España,  porque  murió  hace  años:  estos  «chicue- 
los  de  ahora»  no  son  más  que  botarates.  Pronuncia  con 
desdén  la  palabra  Pátria,  porque  eso  es  de  «naciona- 
les:» y al  infeliz  teniente  que  tenga  la  desgracia  de 
hacer  versos,  le  pega  un  revolcón  por  rimar  gloria  con 
victoria.  Para  él  todo  es  «molicie  y afeminación:»  el 
saber,  el  amor  á la  familia,  los  goces  de  la  cultura,  de 
la  civilización:  él  no  necesita  más  libros  que  la  orde- 
nanza, más  muebles  que  el  sofá  del  cuerpo  de  guardia 
y el  taburete  del  café.» 

Hé  aquí  mi  retrato,  y si  se  quiere  también  el  retra- 
to del  Sr.  Almirante,  hecho  por  él  mismo,  y á la  par 
un  juicio  de  lo  que  puede  esperarse  del  que  con  tal 
ligereza  juzga,  escribe  y publica.  Por  no  cansar  al  Con- 
greso no  leo,  pero  suplico  que  se  inserte,  lo  que  dice 
respecto  á los  aficionados  á innovaciones  de  la  orde- 
nanza; pero  diré  que  con  la  misma  dulzura  que  aquí 
trata  á los  ordenancistas,  allí  trata  á los  que  quieren 
hacer  reformas,  y declara  que  las  ordenanzas  deben  ser 
textos  expresivos,  sin  ninguna  especie  de  interpretación 
y cortos  en  sus  preceptos.  Y efectivamente,  no  se  dis- 
tingue ni  por  lo  corto,  ni  por  lo  preceptivo,  ni  por  lo 
poco  dudoso  en  la  reforma  que  presenta. 

Parecia  natural  que  en  una  discusión  de  esta  ín- 
dole estuviera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  La - 
serna:  Está  en  el  Senado.)  El  Senado,  según  mis  noti- 
cias, acabó  hace  rato;  y sobre  todo,  aunque  no  hubiese 
acabado,  yo  creo  que  tratándose  de  una  cuestión  de 
tanta  importancia  como  es  un  reglamento  de  campa- 
ña, el  más  grave  de  todos  los  reglamentos  militares, 
bien  merecia  que  si  no  podia  venir  el  Ministro  de  la 
Guerra,  se  hubiera  aplazado  la  discusión  para  otro  dia, 
como  acontece  frecuentemente  en  otras  cuestiones  de 
menos  interés.  Esto  no  quiere  decir  que  las  personas 
que  componen  la  Comisión  no  sean  ilustradas  y muy 
suficientes  para  el  caso;  pero  por  más  que  haya  dicho 
el  Sr.  Laserna  que  sus  individuos  han  dedicado  á ese 
estudio  más  de  veinte  dias,  lo  creo  en  S.  S.,  pero  me 
permito  dudar  que  el  Sr.  Fabié  y el  Sr.  Nido  hayan 
dedicado  veinte  dias  á ese  estudio.  (El  Sr.  Laserna:  El 
Sr.  Nido  no  pertenece  á la  Comisión.)  Dispense  S.  S., 
pero  de  todos  modos,  parecia  natural  que  estuviesen 
sentados  en  el  banco  de  la  Comisión  autoridades  tan 
importantes  en  la  materia  como  los  Sres.  Bermudez 
Reina,  Espinosa  de  los  Monteros  y Cassola,  y defendie- 
ran con  su  palabra  este  proyecto,  y casi  casi  se  puede 
creer  que  no  estarán  muy  conformes  con  su  contenido, 
cuando  esas  personas  que  no  han  rehuido  nunca  la  res- 
ponsabilidad, y que  discuten  bien,  no  vienen  á defender 
este  proyecto.  (El  Sr.  Laserna:  Le  han  firmado.)  Este 
sistema  de  hacer  reglamentos  y de  encomendárselos  á 
una  sola  persona,  dándole,  por  decirlo  así,  las  llaves  del 
Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  tiene,  entre  otros 
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inconvenientes,  el  de  atacar  de  una  manera  directa  al 
derecho  de  propiedad  de  una  Comisión,  y hasta  á la 
honra;  es  decir,  que  pueden  ser  hijos  espúreos  de  una 
persona  y al  mismo  tiempo  ser  asesinos  de  su  madre  y 
universales  herederos;  porque  es  muy  cómodo  recibir 
una  comisión,  recibir  las  llaves  de  todos  los  Archivos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  tener  sobre  la  mesa  todo 
lo  escrito  sobre  una  materia,  y en  seguida  venir  á de- 
clararse oficialmente  autor  de  lo  que  se  ha  bebido  en 
diferentes  fuentes,  habiéndose  limitado  á un  trabajo 
de  recopilación  que  á otros  costó  muchos  sudores  y 
continuo  estudio. 

Esto  no  sucede  cuando  las  Comisiones  son  regla- 
mentarias, porque  beben  en  las  mismas  fuentes,  porque 
no  cabe  derecho  de  propiedad,  porque  no  hay  en  esas 
corporaciones  el  perjuicio  que  hay  cuando  una  perso- 
na por  sí  sola  se  lanza  á recoger  el  fruto  del  trabajo 
de  distintas  personas  ó de  distintas  Comisiones. 

Yo  no  sé  si  esto  ha  sucedido  en  este  caso;  pero  pue- 
de con  efecto  haber  ocurrido,  y yo  me  hubiera  ale- 
grado mucho  de  haber  tenido  tiempo  suficiente  para 
comprobarlo.  Si  con  efecto  hubiera  dispuesto  de  espa- 
cio suficiente,  hubiera  hecho  la  comparación  de  este 
trabajo  con  otros  y habría  podido  encontrar  lo  que  me 
proponía.  Pensamiento  tenia  de  hacerlo,  porque  tengo 
en  la  Secretaría  del  Congreso  todo  lo  que  se  ha  escrito 
sobre  ordenanzas,  y además  tengo  en  el  archivo  de  mi 
casa  algo  que  no  existe  en  el  Congreso  ni  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Sí  hubiera  tenido  tiempo  sufi- 
ciente para  hacer  este  trabajo,  habría  podido  compro- 
bar, por  ejemplo,  si  lo  que  aquí  se  atribuye  al  briga- 
dier Almirante  es  el  trabajo  de  la  Junta  de  ordenanza 
de  que  fuó  secretario  y ponente  el  brigadier  de  inge- 
nieros Varela  Limia,  ó de  cualquiera  otro  de  los  que 
con  gran  provecho  se  han  dedicado  á esta  clase  de  tra- 
bajos. 

No  he  tenido  tiempo  ni  siquiera  de  hacer  lo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Daban,  que  ha  examinado  este  proyecto 
de  modo  que  ha  podido  comprender  los  defectos  espe- 
ciales de  ciertos  artículos;  yo  no  he  podido  examinar 
la  cuestión  más  que  bajo  el  punto  de  vista  general  de 
la  conveniencia,  bajo  el  punto  de  vista  general  de  la 
equidad,  bajo  el  punto  de  vista  general  de  la  dignidad 
del  Estado  Mayor  general,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
dignidad  de  esas  Comisiones  que  se  han  ocupado  de 
estos  asuntos.  Yo  no  me  creo  superior  al  brigadier  Al- 
mirante, aunque  quizá  lo  sea  en  la  práctica  de  la  guer- 
ra y en  cuerpo  del  servicio  en  tiempo  de  paz,  y sin 
embargo  me  siento  herido  ante  una  medida  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  da  una  autoridad  decisiva  á una 
individualidad  particular,  sin  antecedentes  de  guerra 
ni  de  sobresalir  en  el  servicio  en  la  paz,  cuando  el  mis- 
mo Ministro  de  la  Guerra  no  puede  conocer  el  alcance 
que  tenemos  los  demás  en  estas  materias,  porque  para 
eso  se  necesitaba  que  discutiéramos  estos  asuntos  de 
modo  que  se  pudiera  juzgar  á qué  altura  se  hallaba 
cada  uno  y cuáles  eran  esos  conocimientos,  porque  no 
todos  los  que  publican  obras  tienen  superiores  conoci- 
mientos. Hay  personas  que  por  modestia,  por  creerse  in- 
feriores á lo  que  realmente  son,  por  no  tener  facilidad 
de  escribir,  ó por  otras  razones,  no  publican  esas  obras 
que  dan  crédito  á determinadas  personas;  otros  escri- 
ben obras  que  no  florecen,  que  no  prevalecen  porque 
falta  á sus  autores  ese  baño  social,  esa  habilidad  amis- 
tosa que  hace  que  se  sepa  manejar  el  asunto,  y que  es 
causa  de  que  lo  que  se  escribe  prevalezca  y realmen- 
te produzca  más  que  lo  que  á otros  han  producido 


obras  verdaderamente  brillantes.  Ejemplo  tenemos  en 
esas  mismas  Juntas  de  ordenanzas,  compuestas  de  per- 
sonas que  han  alcanzado  grandísimo  crédito  en  el  ejér- 
cito. Tenemos  al  brigadier  de  ingenieros  Varela  Li- 
mia, secretario  de  la  Junta  general  de  ordenanzas  en 
1873,  y todos,  absolutamente  todos  los  individuos  que 
formaban  aquella  Junta  de  ordenanzas.  Posteriormen- 
te hemos  tenido  al  general  Martínez  Plowes,  á quien 
todo  el  mundo  ha  reconocido  elevado  criterio,  grande 
aplicación  é ilustración  suma;  al  difunto  general  Ma- 
rina, muy  acreditado  también  en  el  ejército  y distin- 
guidísimo general,  y al  general  Servet,  cuyo  nombre 
me  ha  indicado  en  este  momento  el  Sr.  Mesa,  que  en- 
tre otras  ventajas,  para  estos  trabajos  de  comparación 
y estudio,  tiene  la  de  ser  aleman,  y hoy  que  nos  he- 
mos propuesto  prusianizarlo  todo  en  España,  ese  ge- 
neral tiene  la  facilidad  de  poder  leer  lo  que  se  escribe 
en  su  país  sin  que  nadie  se  lo  traduzca.  Además  va 
constantemente  ai  extranjero,  y como  no  puede  dejar 
de  halagar  á los  alemanes  que  un  individuo  de  su  país 
haya  llegado  á ser  general  en  otro,  le  aprecian  y le 
consideran  y le  dan  toda  clase  de  noticias.  Pues  este 
general  tan  distinguido  y útil  ha  sido  arrojado  por 
inútil  del  servicio,  y está  trabajando  como  cuando  es- 
taba en  él,  con  el  disgusto  de  que  su  gran  inteligencia 
y notorios  servicios,  unidos  á una  modestia  sin  límites, 
no  le  hayan  librado  de  ser  declarado  inútil  por  haber 
cumplido  68  años  de  edad,  é inferior  no  solamente  al 
que  tenga  6 7 años,  aunque  sea  un  carcamal,  sino  al 
que  nunca  tuvo  esa  inteligencia  ni  prestó  tantos  ser- 
vicios. 

Los  generales  Servet  y Martínez  Plowes  son  per- 
sonas de  una  modestia  exagerada.  Si  álguien  conoce 
algunos  de  los  trabajos  de  ordenanza  del  general  Mar- 
tínez Plowes,  será  algún  íntimo  amigo  suyo  que  le 
inspire  gran  confianza,  porque  no  los  quiere  dejar  á 
nadie.  Otras  personas  van  con  los  libros  debajo  del 
brazo,  recorren  las  oficinas,  ios  enseñan,  trabajan  por 
lo  fino  el  asunto,  y como  es  más  fácil  elegir  lo  que  se 
pone  á la  vista  con  amable  insistencia  que  lo  que 
hay  que  desenterrar  del  fondo  de  las  archivos,  se 
elige  lo  que  de  esta  manera  se  presenta.  Sin  inquinia 
de  ninguna  especie,  y lo  digo  á fé  de  caballero,  sin 
más  razón  que  protestar  del  desaire  que  reciben  las 
clases  de  oficiales  generales  y particulares,  creo  que 
es  depresivo  para  éstas  el  que  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  preceptúe  que  no  hay  más  que  uno  capaz 
de  escribir  sobre  ordenanzas,  cuando  hay  tantos  Cuer- 
pos consultivos  y tantos  capitanes  generales.  Y si  al 
fin  el  resultado  nos  dejara  á todos  admirados,  si  en  ese 
reglamento  hubiera  algo  nuevo,  si  nos  enseñase  algo 
que  no  supiéramos,  yo  bajaría  la  cabeza,  como  la  bajo 
ante  generales  de  ejércitos  extranjeros  que  valen  más 
que  nosotros,  y no  solamente  no  combatiría  el  regla- 
mento, sino  que  lo  apoyaria,  y pediría  ascensos  y todo 
lo  que  fuera  menester  para  su  autor,  para  el  que  lo- 
grase elevar  nuestro  ejército  á la  altura  de  otros  tiem- 
pos que  desgraciadamente  tardarán  en  volver. 

Yo,  señores,  veo  por  un  lado  la  ordenanza  antigua, 
de  que  me  declaro  partidario,  á pesar  del  artículo  del 
Sr.  Almirante  poniéndola  en  ridículo,  y observo  que 
en  ella  nada  huelga,  que  nada  faltó  para  la  guerra  de 
Africa,  que  no  hubo  que  dictar  una  sola  medida  que 
no  estuviera  en  ella;  que  el  general  0‘Donnell,  de  glo- 
riosa memoria,  no  tuvo  motivos  para  hacer  nada  con- 
trario á la  ordenanza,  porque  esa  ordenanza  tiene  la 
doctrina  establecida  en  las  distintas  guerras  que  he-» 
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mos  sostenido,  y tiene  la  práctica  constante  de  los  ejér- 
citos: por  otro  lado  veo  el  proyecto  de  ordenanza  pu- 
blicado por  la  Junta  de  que  era  secretario  el  brigadier  | 
Várela,  en  el  cual  tampoco  falta  nada  de  lo  que  nece-  í 
sitamos;  es  más  extenso  y parecido  que  este  reglá*-  j 
mentó  al  tratado  7.°  de  la  ordenanza,  y está,  en  mi  jui-  1 
ció  en  los  adelantos  de  la  época  tanto  como  el  titulado 
reglamento  que  discutimos.  Y si  esto  es  así,  ¿por  qué 
hemos  de  abandonar  ese  proyecto  para  ensalzar  á una 
personalidad,  por  compañerismo,  ó por  compadrazgo,  ó 
por  amistad,  ó por  lo  que  quiera  que  sea?  Y el  Con- 
greso me  preguntará:  ¿por  qué  no  han  sido  aprobadas 
esas  ordenanzas?  No  han  sido  aprobadas  porque  cuan- 
do se  mandó  reformarlas  se  dispuso  que  fuera  bajo  la 
misma  forma  en  que  están  las  actuales,  es  decir,  en  un 
solo  libro,  en  un  solo  texto,  por  capítulos,  por  títulos 
y por  tratados.  Ninguna  de  las  Juntas  de  ordenanza  ha 
pasado  del  tratado  7.°,  excepción  hecha  de  la  de  1872, 
que  empezó  por  él,  y en  cambio  no  llegó  á terminar 
definitivamente  el  7.°;  y como  lo  que  se  queria  era  un 
cuerpo  homogéneo  de  doctrina,  todas  las  ordenanzas 
se  han  ido  á empolvar  á los  archivos  por  falta  de  al- 
gún tratado. 

Hoy,  en  lugar  del  reglamento  que  se  quiere  crear, 
no  habia  más  que  haber  desenterrado  lo  que  entonces 
se  llamaba  tratado,  llamarlo  ley  del  servicio  de  cam- 
paña, de  guarniciones,  etc.,  y luego  hacer  sobre  esto 
los  reglamentos  especiales.  Pero  el  que  no  se  aprobase 
entonces,  no  porque  no  fuera  bueno,  sino  porque  no  res 
pondia  al  deseo  de  que  la  ordenanza  fuera  una  obra 
completa  con  todos  los  tratados  que  tiene  la  vigente, 
¿es  una  razón  para  que  se  abandonen  estudios  hechos 
por  personas  competentes  ó instruidas,  por  personas 
perfectamente  autorizadas  y á quienes  ha  pagado  el 
Estado?  Así  se  demuestra  que  entonces  como  ahora  no 
se  creaban  las  Juntas  para  que  hicieran  ordenanzas, 
sino  para  que  cobrasen  los  sueldos.  Y esta  confesión 
es  grave  de  toda  gravedad. 

Es  más:  el  querer  reglamentar  la  campaña,  y so- 
bre todo  con  el  detalle  que  se  hace,  es,  en  mi  concepto, 
ridículo,  puesto  que  no  hace  falta  más  que  lo  que  la 
ordenanza  marca.  ¿Y  qué  marca  la  ordenanza?  El  mo- 
do de  constituir  el  ejército,  las  dependencias  de  cada 
clase  y las  atribuciones  de  cada  uno  en  ese  ejército. 
Querer  marcar  deberes  del  general  en  jefe,  que. según 
un  artículo  tiene  más  facultades  que  el  Monarca,  que- 
rer señalarle  obligaciones  y darle  consejos  el  Sr.  Al- 
mirante, él  que  no  tiene  ninguna,  porque  empieza  por 
no  tener  ni  la  de  respetar  la  Constitución,  que  es  la  ley 
de  todas  las  leyes,  y al  que  debe  suponerse  con  ins- 
trucción sobrada  para  el  mando  querer  marcarle  los 
casos  concretos  en  que  debe  hacer  una  marcha,  querer 
marcarle  lo  que  ha  de  hacer  en  un  campamento  y al 
frente  del  enemigo,  es  todavía  más  ridículo.  Pues  qué, 
el  general  Martínez  Campos,  para  hacer  su  marcha  de 
flancos  en  el  Baztán,  ¿se  ciñó  á las  severas  reglas  de  la 
ciencia  militar?  Si  aquella  operación  le  hubiera  salido 
mal,  hubiese  tenido  una  gran  responsabilidad.  El  ge- 
neral en  jefe  no  tiene  más  deber  que  dar  la  victoria: 
si  la  da,  nadie  juzga  sus  actos;  pero  si  la  pierde,  todo 
el  mundo , por  el  honor  de  sus  armas,  le  echa  la  cul- 
pa al  general  en  jefe.  De  manera  que  el  mando  del 
general  en  jefe  y sus  obligaciones  no  se  pueden  re- 
glamentar. 

Cuando  el  general  da  la  victoria,  nadie  discute  los 
medios  de  que  se  ha  valido;  y en  muchos  casos  se  han 
dado  victorias  tan  en  contra  de  los  principios  del  arte 


militar  y de  los  principios  del  reglamento,  que  habria 
que  dar  un  ascenso  ai  general  por  ello,  y fusilarle  al 
dia  siguiente  por  haber  faltado  al  reglamento.  De  con- 
siguiente, si  esto  se  hace,  ¿puede  reglamentarse  esto? 
¿No  es  mejor  no  tocarlo,  como  suele  decirse?  ¿Hemos 
encontrado  algún  tropiezo?  Y sobre  todo,  ¿á  qué  em- 
pezar por  un  reglamento  de  guerra  en  un  país  en  que 
no  hay  guerra  ni  posibilidad  de  tenerla?  Y digo  ni  po- 
sibilidad de  tenerla,  porque  no  tenemos  recursos  para 
ello,  ni  aunque  se  tratara  de  una  guerra  nacional  como 
la  de  la  Independencia,  en  que  se  levantó  el  cura  Me- 
rino y otros,  porque  para  eso  no  se  necesitan  regla- 
mentos de  guerra.  En  este  reglamento  se  nos  habla  de 
todo  lo  que  se  hace  en  los  grandes  ejércitos  extranje- 
ros, pero  no  se  nos  habla  nada  de  lo  que  debemos  ha- 
cer en  el  nuestro,  pequeño,  y en  nuestra  clase  de  guer- 
ra, bien  distinta  por  cierto.  Se  habla  mucho  de  ferro- 
carriles y telégrafos,  nada  de  embarques  y desembar- 
ques de  tropas  en  escuadras,  y eso  que  siendo  España 
una  Nación  de  tan  extensa  costa,  ó todas  las  guerras 
las  hemos  de  tener  en  nuestro  país,  ó si  á otra  parte 
hemos  de  ir,  ha  de  ser  embarcados,  y ofender  desembar- 
cando. Por  lo  visto,  el  Sr.  Almirante  no  cree  en  más 
guerra  que  en  nuestro  territorio,  y para  esa  guerra  de- 
fensiva y en  nuestro  suelo  es  bien  deficiente  ese  regla- 
mento. 

_ Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  lo  permite,  descansa- 
ré algunos  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  y se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Para  presentar  á las  Cortes 
una  exposición  suscrita  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Moreno,  Primado  de  las  Españas,  por  los  Rdos.  Obis- 
pos de  Soria  y Plasencia,  y por  el  Rdo.  Prior  de  las 
Ordenes  militares,  que  al  solo  anuncio  propalado  por 
los  periódicos  de  que  la  Comisión  que  va  á dar  dictá- 
men  sobre  la  ley  de  reemplazo  del  ejército  se  propone 
no  considerar  exceptuados  del  servicio  á los  destinados 
á la  carrera  eclesiástica,  donde  tan  grandes  servicios 
pueden  prestar  á la  Iglesia  y al  Estado,  se  han  apresu- 
rado á reclamar  contra  esta  medida,  que  no  responde- 
ña  á ninguno  de  los  casos  que  registran  los  tratadis- 
tas de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  sino 
al  caso  de  una  verdadera  persecución ; esperando  que 
teniendo  en  cuenta  estas  razones  y las  tristes  conse- 
cuencias que  para  todos  podría  tener  el  entrar  en  una 
senda  en  que  no  habían  de  poder  conservarse  por  mu- 
cho tiempo  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado, 
procure  poner  en  armonía  su  dictámen  con  lo  que 
aconsejan  la  inmunidad  eclesiástica,  la  razón  de  Esta- 
do y la  libertad  de  conciencia,  que  serian  vulneradas  si 
semejantes  condiciones  se  incluyeran  en  el  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  con- 
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tratar  un  empréstito  de  1,500.000  pesetas.  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  77,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 

Sobre  prolongación  del  ferro-carril  de  Madrid  á Va- 
cia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey.  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 

Sobre  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  á los  presupuestos  de 
1880-81  y 1881-82,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario,) 

Sobre  que  la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de 
Ludo  formen  un  solo  Municipio.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde  la  es- 
tación de  Torelló,  en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan 
de  las  Abadesas,  á Olot.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

Ratificando  la  donación  de  un  terreno  que  para 
construir  un  cementerio  para  Milicianos  Nacionales  y 
Militares  Veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque 
de  la  Victoria.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Gandía  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  observaciones  que  emiten 
acerca  de  la  modificación  de  los  artículos  136  y 137 
de  la  ley  municipal. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  la  facultad 
de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos  habia 
nombrado  presidente  al  Sr.  Angulo  y secretario  al  se- 
ñor Carreño  de  la  Cuadra, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  extracto  del  expediente  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  adjunto  extracto  del  expediente  re- 
lativo al  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares,  que  se 
sirven  reclamar  en  su  comunicación  fecha  de  ayer 
por  indicación  del  Sr.  Diputado  D.  Emilio  Zayas  en  la 
sesión  del  20  del  actual.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE. 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1881.=J.  Luis  Al- 
bareda.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  el  proyecto  quo 
se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.:  Su  Ma- 
jestad él  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  adjunto  proyecto  del  ferro-carril  de 
Vaiiadolid  á Calatayud,  por  Soria,  que  se  sirven  recla- 
mar en  su  comunicación  fecha  de  ayer,  por  indicación 
del  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Alonso  Pesquera  en  la  se- 
sión celebrada  el  dia  anterior.  De  Real  órden  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V,  EE. 
muchos  años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  188i.=José 
Luis  Albareda.= Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  declarando  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado 
los  destinos  que  desempeñen  en  Madrid  los  ingenieros 
civiles  y los  catedráticos,  habia  nombrado  presidente 
al  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra  y secretario  al  Sr.  Vivar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SEIS  APENDICES 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  77. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Toledo  para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  con 
el  interés  y amortización  que  estime  convenientes,  con 
garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto  de  la 
presente  ley. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  sí  y en  pública  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios, 
que  radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de 
Toledo,  y las  cuales  se  encuentran  exceptuadas  de  la 
desamortización. 

El  Ayuntamiento  podrá  estipular  que  el  pago  de 
dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á los  que 
haya  contratado  para  la  amortización  del  empréstito, 
de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firmados 
por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  convertir  en  títulos  al  portador  las  tres 
inscripciones  intrasferibles  por  valor  de  4.597.386 
reales  nominales  que  tiene  en  cartera  el  Ayuntrmiento 
de  Toledo,  á fin  de  que  negociándolos  pueda  atender 
con  su  producto  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción del  empréstito. 

Art.  4.°  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento 
á realizar  con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda 
consolidada  que  posee,  por  valor  nominal  de  2.978.000 
reales,  próvio  reintegro  del  préstamo  á que  están 
afectos. 


Art.  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 
préstito, escalonando  ai  efecto  su  venta  en  la  forma 
que  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente,  y pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraida. 

Art.  6.°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamien- 
to realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en 
el  art.  2.°,  ya  por  la  enajenación  de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3.®  y 4.°,  ya 
por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene  acor- 
dado para  el  empréstito,  ó ya  por  consecuencia  de  cual- 
quier otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo  pueda  serle  au- 
torizado, se  depositarán  en  una  caja  especial  y bajo 
contabilidad  separada,  sin  que  puedan  ser  destinadas  á 
ninguna  otra  atención  que  al  pago  de  los  intereses  y 
amortización  del  empréstito  autorizado  por  esta  ley. 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  del  empréstito  que 
vence  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el 
de  ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de 
los  recursos  aplicables  á su  pago. 

Art.  8.°  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán 
derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe- 
chos, en  la  vía  ejecutiva  y conforme  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se 
tratara  de  una  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario  —Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  77. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  prolongación  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.#  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Vacia-Madrid  para  prolongarlo  hasta 
Arganda  del  Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  por  dicho  concesionario, 
salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
conveniente  introducir  antes  de  su  aprobación. 

Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los  ramales 
que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción,  con 
arreglo  á los  proyectos  facultativos  que  en  cada  caso 
presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Queda  declarada  de  utilidad  pública  esta 
prolongación  y sus  ramales,  y por  tanto  con  derecho  á 
la  expropiación  forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  31 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  otorga  á las  empre- 
sas de  interés  general,  quedando  obligado  el  concesio- 
nario á trasportar,  además  de  los  productos  industria- 
les de  la  zona  que  atraviese,  las  mercancías  diversas  y 
los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estaciones  de  todo 


el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y Arganda,  con 
arreglo  á las  tarifas  complementarias  que  previamente 
someterá  á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  3.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  i 00  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á la  aproba- 
ción del  proyecto  de  este  ferro-carril,  deberá  el  conce- 
sionario dar  principio  á la  ejecución  de  las  obras  del 
mismo,  y á los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán 
de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta  la  lí- 
nea para  empezar  la  explotación,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad. 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  será  por  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NUM.  77. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  suplementos  de  crédito  y crédi- 
tos extraordinarios  concedidos  á los  presupuestos  de  1880—81  y 1881-82. 


-K 

'AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medidas 
gubernativas  al  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  de  1880-8 1 , importantes  3.337.62 4 pesetas, 
según  el  pormenor  de  la  relación  adjunta  nüm.  1 . 

Art.  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento y créditos  extraordinarios  concedidos  por  el  Go- 


bierno al  presupuesto  del  año  económico  1881-82,  que 
ascienden  á 111.750  pesetas,  según  demuestra  la  rela- 
ción adjunta  núm.  2. 

Art.  3.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  determine  para  saldar  la  deuda  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado 
Secretario. 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


R ELACir  ’T M SB.O  i • 

Relación  ele  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gdbie” 

cle  187°»  c°n  a¡)Uc¿ 


DISPOSICIONES. 


Real  decreto  de  26  de  Abril  de  1881. 

■ de  14  de  Junio  de  18S1. 

— de  27  de  J unió  de  1881. 


SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 


i*  Presidencia  riel  Consejo. 
2.a  Ministerio  de  Estado.  . . , 


do  la  Guerra.  . , , 


de  21  de  Junio  de  188 i. 


■ de  26  de  Abril  de  188J ..  , 

de  24  de  Mayo  de  1881 , 

Idem 

de  28  de  Junio  de  1881 . . . 
de  6 de  Setiembre  de  1881 . 


CIASE  DEL 


Suplemento. 


Idem. 


Idem . . 


6." 


de  Marina. 


de  la  Gobernación, 


de  24  de  Mayo  de  1881 , 


Idem , 


Idem, 


8.a 


do  Hacienda 


Extraordinario , 
Suplemento.  * , . 
Extraordinario . 
Suplemento.. , . 


Idem. 


77  R EL  A (SO 

Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  u 
de  1870,  con 


DISPOSICIONES. 


Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1881 . 

de  22  de  Setiembre  de  1881 

de  22  de  Setiembre  de  1881 , 


SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 


6. a  Ministerio  de  la  Gobernación. 

7. a de  Fomento 


CLASE  DEL  CRÉDITO. 

l?ílí;j/  - . 

Extraordinario 

3tCÍQMl. 

Idem  t * 

iieional. 

Suplemento 
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indiadas  que  le  confiere  el  art.  41  ele  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
ipueslo  de  1880-81. 


'ÍTCJLOS. 
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fl." 


SERVICIOS, 


IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS. 

POR  SERVICIOS.  POR  SECCIONES. 


Gastos  de  reparación  y conservación  del  edificio  que  ocupa  la 
Presidencia 


— de  viaje  de  los  correos  de  gabinete. 

— diversos 


personal  de  cuerpos,  oficinas  y establecimientos  de  los  distritos, 

¿lo  jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 

Cruces  pensionadas 


personal  de  fuerza  armada 

Material  de  idem 

Personal  de  los  departamentos  y provincias  marítimas. 

Material  do  idem 

Personal  de  los  cuerpos  permanentes  de  la  armada, . . , 


Personal  de  telégrafos. 
Material  do  idem.  . , . . 


Establecimiento  de  una  línea  telegráfica  do  Pons  á Puigcerdá.  . 

Socorros  de  calamidades  públicas 

Gastos  de  la  representación  de  España  á la  Exposición  de  electri- 
cidad en  París ■ • 

Material  de  correos 


Personal  de  la  Intervención  general. 

Material  de  idem 

Gastos  del  arreglo  de  archivos 


25.000 


33.270 

166.000 


43.991 

887.479 

68.530 


724.250 

50.000 

55.000 

58.000 

70.000 

449.000 
300.145 

36.322 

200.000 


17,250 

115.887 


25.000 
2.500 

10.000 


25.000  I 
199.270 

1.000.000 


957,250 


1,118.604 


37,500 


3,337.624 


UMERO  2. 

facultades  que  la  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
i '-puesto  de  1881-82. 


SERVICIOS. 


Gastos  que  cause  la  concurrencia  de  España  á la  Exposición  de 
electricidad  de  París  


Gastos  que  cause  la  reunión  en  esta  corte  del  Congreso  de  ame- 
ricanistas  - • ■ ■ 


Gastos  que  ocasiono  la  traslación  á otro  local  do  la  Junta  supe- 
rior de  minas - 


IMPORTE  DE  LG3  CRÉDITOS. 

POR  SERVICIOS.  POR  SECCIONES. 


27.750 


75.000 

0.000 


27.750 


84.000 

111.750 


Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  la  villa  de  Guernica  y la 
anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo  Municipio. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia 
de  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio,  que  se 
denominará  villa  de  Guernica  y Luno. 

Art.  2.°  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación 


alguna  en  el  derecho  civil  vigente  en  ambos  pueblos, 
y continuará  rigiéndose  por  la  legislación  foral  el  ter- 
ritorio que  hoy  pertenece  á Luno,  y por  la  legislación 
común  el  que  hasta  ahora  forma  la  villa  de  Guernica. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  medidas 
oportunas  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AI>  NÚM.  77. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  la  estación  de  Torelló,  en  la  línea  de  Granollers  á Olol. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á la  sociedad  «Perro-carril  de  San  Feliú  de  Torelló  á 
Olot»  la  concesión  del  ferro-carril  económico  del  mis- 
mo nombre,  que  partiendo  de  la  estación  que  la  línea 
de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  tiene  en  To- 
relló, so  dirige  á Olot,  sirviendo  de  bases  las  siguien- 
tes condiciones: 

1. a  El  ancho  de  la  vía  deberá  ser  igual  al  que  se 
establezca  para  la  concesión  de  la  línea  de  Gerona  á 
Olot. 

2. a  El  material  móvil  deberá  ser  análogo  al  de  la 
repetida  línea  de  Gerona  á Olot. 

3. a  El  emplazamiento  de  la  estación  de  Olot  de- 
berá ser  común  para  ambas  empresas,  que  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  al  efecto,  y en  caso  de  no  llegar  á él, 
queda  el  Gobierno  facultado  para  imponérselo. 

4. a  El  proyecto  aprobado  deberá  comprender  hasta 
dos  kilómetros  en  dirección  á Figueras  por  San  Juan 
las  Fonts  y Besalú. 

5. a  La  tarifa  máxima  para  peaje  y trasporte  que 
servirá  de  base  para  esta  concesión,  será  la  tarifa  ge- 
neral hoy  vigente  en  las  líneas  de  Barcelona,  Tarra- 
gona y Francia. 


| Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
! de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
¡ subvención  alguna  del  Estado,  con  sujeción  al  proyec- 
| to  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á las  mo- 
| diñcaciones  que  en  el  mismo  sea  necesario  introducir 
al  aprobarse  definitivamente  por  el  Gobierno,  tomando 
en  cuenta  las  condiciones  establecidas  como  bases  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  La  fianza  del  i por  100  del  presupuesto, 
que  ha  depositado  la  sociedad  peticionaria  como  ga- 
rantía primera  de  su  proposición,  se  ampliará  hasta 
completar  el  total  importe  del  3 por  100  del  mismo 
presupuesto,  dentro  del  improrogable  término  de  dos 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comuni- 
que la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  La  fianza 
total  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  principiarse  á los  se- 
senta dias  después  de  comunicada  la  aprobación  defi- 
nitiva del  proyecto,  y deberán  quedar  terminadas  y 
abierto  al  servicio  público  el  ferro-carril  á los  tres  años 
de  dicha  fecha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.== 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  77. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defmilivaiñenle,  7'citificando  la  donación  de  un  terreno 
que  para  construir  un  cementerio  con  destino  á los  Milicianos  Nacionales  y 
Militares  veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y confirma  la 
cesión  ó donación  que  por  Real  orden  de  11  de  Octu- 
bre de  1812,  y para  construir  un  cementerio,  hizo  el 
Regente  del  Reino,  entonces  Duque  de  la  Victoria  y 
después  Príncipe  de  Vergara,  en  favor  de  la  Sociedad 
filantrópica  do  Milicianos  Nacionales  y Militares  Vete- 
ranos, de  una  tierra  en  el  camino  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  inmediata  á la  fuente  del  Berro,  y se 


autoriza  y faculta  á dicha  Sociedad  para  que  pueda 
permutarla  ó enajenarla,  con  el  fin  de  construir  ó ad- 
quirir un  sitio  á propósito  para  dar  enterramiento  de- 
coroso á todos  sus  individuos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ¿ la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor.=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HEMBRA. 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Queda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pública. =Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Marqués  de  la  Mina.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  desde  los  Alfaques  á Benasque.=Apoyada  por  el  Sr.  Torres  Jordí,  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  Secciones.=El  Sr.  Tuero  hace  algunas  observaciones  acerca  del  Real  decreto  fijando  la 
forma  de  los  exámenes  de  los  que  aspiren  á ingreso  en  la  escuela  naval.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Marina. =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  San  Vicente 
de  Castellet  á Sallent.=Discurso  del  Sr.  Cañellas  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento .=Rectifica  el 
Sr.  Canellas:  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =E1  Sr.  Rodríguez  Rey  pregunta  por  que 
causa  se  ha  suspendido  la  subasta  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. =Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento.==Rectiflca  el  Sr.  Rodriguez  Rey,  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto.=El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  declara  hallarse  dispuesto  á contestar  en  el  acto.=Discurso  del  Sr.  Rodriguez  Rey.= 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Del  Sr.  Maisonnave.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Rodriguez  Rey,  Mai- 
sonnave  y Ministro  de  Fomento.= Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Toreno.=Pregunta  del  Sr.  San  Mi- 
guel, relativa  á la  ampliación  de  las  obras  del  puerto  de  refugio  en  Luarca,  como  punto  más  conveniente 
de  la  costa  de  Astúrias.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rectificacion  del  Sr.  San  Miguel.= 
Pregunta  del  Sr.  Maura  sobre  el  servicio  de  practicaje  en  el  puerto  y abra  de  Bilbao ,=Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Marina. =Rectificaciones  de  los  dos  señores.=El  Sr.  Canalejas  presenta  una  exposición 
de  una  porción  de  vecinos  de  Bilbao,  Santander  y otros  puntos  pidiendo  la  inmediata  abolición  de  la  es- 
clavitud. =Interpelacion  del  Sr.  Aguilera  sobre  el  gran  movimiento  del  personal  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. =Discurso  del  Sr.  Aguilera  explanando  su  interpelacion.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.=Alusion  personal  del  Sr.  González  Marron.=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  de  peticiones  y la  de  organización  del 
cuerpo  de  empleados  de  establecimientos  penales.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  sobre 
el  ferro-carril  de  Martorell  á San  Vicente  de  Castellet,  y de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejercito. =Or- 
den  del  dia  para  mañana:  los  dos  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  los  que  estaban  señalados  para  la  de 
hoy;  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y la  interpelación  del  Sr.  Aguilera.=Se  levanta  la 
sesión  á las  ocho. 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  lá  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  las  Cortes  inspectora  de  las  operaciones 
de  la  deuda  pública  habia  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Senador  Marqués  de  Orovio  y secretario  al  Sr.  Di- 
putado D.  Rafael  Reig, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  la  Mina, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  tercera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Señor  Presidente,  la  he 
pedido  para  rogar  al  Congreso  que  tome  en  considera- 
ción una  proposición  de  ley  que  debe  estar  sobre  la 
Mesa,  á cuyo  fin  suplico  á S.  S.  que  se  sirva  disponer  se 
dé  lectura  á la  misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á -dar  cuenta  de  la 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Torres  sobre  construcción  de  un 
ferro  carril  del  puerto  de  los  Alfaques  á Benasque  ( Véa- 
se el  Apéndice  décimotercero  al  Diario  núm.  75,  sesión 
del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Pocas  palabras,  Sres.  Di- 
putados, para  haceros  comprender  la  importancia  que 
tiene  el  ferro-carril  que  acaba  de  mencionarse.  Este 
ferro-carril,  que  debe  partir  de  los  Alfaques,  de  un 
puerto  del  Mediterráneo,  y pasando  por  Monzon  debe 
llegar  á Benasque  cerca  de  la  frontera  francesa,  atra- 
viesa tres  provincias  y comarcas  importantísimas,  y 
entre  ellas  cruza  una  de  las  comarcas  más  olvidadas 
de  España,  precisamente  la  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, puesto  que  me  refiero  al  distrito  de  Gande- 
sa,  que  comprende  una  porción  de  pueblos. 

Con  decir  ai  Congreso  que  este  ferro-carril  está 
dentro  de  las  prescripciones  generales  de  la  ley,  y aun 
dentro  del  criterio  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to sobre  el  particular,  pruebo  plenamente  que  los  que 
desean  obtener  la  concesión  están  dispuestos  á cumplir 
con  todas  las  condiciones  que  la  ley  impone  y con  to- 
das las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

No  tengo,  pues,  necesidad  de  esforzarme  mucho 
para  demostrar  ai  Congreso  que  creo  de  necesidad 
urgentísima  que  se  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición, puesto  que,  como  he  dicho,  llena  todas  las  con- 
diciones de  la  ley,  y los  interesados  están  dispuestos 
á cumplir  todas  las  disposiciones  que  rigen  en  estos 
casos.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuero  tiene  la  pa„ 
labra. 

El  Sr.  TUERO:  Las  preguntas,  ó ruegos,  que 
á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  sesión  del  dia 
7,  las  aplacó  en  vista  de  que  era  llegada  la  hora  de 
entrar  en  la  orden  del  dia.  Unicamente  me  limité  á pe. 
dir  á S.  S.  la  Real  orden  por  la  cual  habia  resuelto  la 
forma  en  que  habian  de  celebrarse  los  exámenes  para 
el  ingreso  en  el  Colegio  naval.  En  la  sesión  siguiente 
pedí  nuevo  aplazamiento  hasta  que  S.  S.  estuviera  en 
el  banco  azul.  Después  no  ha  podido  venir  S.  S.  por 
estar  ocupado  en  el  Senado:  hoy  es  la  primera  vez  que 
le  encuentro,  y voy  á dirigirle  esas  preguntas  ó rue- 
gos, pero  abreviándolos  mucho,  porque  después  de  ha- 
ber manifestado  S.  S.,  y lo  ha  confirmado  en  la  Real 
orden  que  he  visto,  que  los  próximos  exámenes  de  la 
Escuela  naval  flotante  serán  como  un  ensayo,  por  justa 
deferencia  hácia  S.  S.,  en  atención  á su  consumada  ex- 
periencia, no  voy  yo  á poner  ningún  obstáculo  para 
que  se  verifique  ese  ensayo.  Sin  embargo,  lo  principal 
y más  importante  de  lo  que  yo  pensaba  exponer  rela- 
tivamente á esos  exámenes,  debo  sencillamente  maní* 
festárselo  á S.  S.  Consiste,  pues,  en  que  esos  exámenes 
no  pueden  dar  un  resultado  justo,  útil  y conveniente 
ni  aun  para  los  mismos  examinandos,  si  el  tribunal  no 
es  único;  es  decir,  que  si  los  exámenes  son  en  dos  ó 
más  puntos,  los  tribunales  sean  diferentes,  pues  dife- 
rentes tribunales  no  pueden  ménos  de  tener  distinto 
criterio;  de  modo  que  tratándose,  más  bien  que  de  sim- 
ples exámenes,  de  verdaderos  ejercicios  de  oposición, 
los  resultados  no  pueden  ser  justos  ni  convenientes. 

Tampoco  creo  que  ese  tribunal  deba  componerse 
más  que  de  jefes  y oficiales  que  hayan  ejercido  por 
muchos  años  el  profesorado,  porque  los  más  sabios 
marinos,  sin  esa  práctica,  no  pueden  constituir  un  tri- 
bunal tan  competente  como  simples  medianías  que  ha- 
yan ejercido  el  profesorado,  pues  tan  solo  esa  práctica 
da  capacidad  para  poder  determinar  con  verdadero 
acierto  la  aptitud  del  examinando,  á través  de  la  corte- 
dad de  los  unos  y del  desenfado  y la  frescura  con  que 
otros  contestan  y manifiestan  saber  más  de  lo  que  sa- 
ben. Pero  repito  que  puesto  que  S.  S.  por  vía  de  en- 
sayo tiene  ya  resuelta  la  manera  de  verificarse  los  pró- 
ximos exámenes,  yo,  en  justa  deferencia  ai  autorizado 
criterio  de  S.  S.,  no  debo  poner  obstáculos  á que  se  ve- 
rifiquen como  S.  S.  tenga  por  conveniente;  y como 
creo  que  S.  S.  estará  conforme  conmigo  en  todo  lo 
que  acabo  de  exponer,  me  abstengo  de  hablar  más  so- 
bre el  particular. 

Relativamente  á otras  preguntas  que  tenia  que 
dirigir  á S.  S.  y que  le  tengo  anunciadas,  las  apla- 
zo para  otro  momento  porque  tengo  la  garganta  algo 
irritada. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Po- 
cas palabras  voy  á dirigir  á la  Cámara  en  contesta- 
ción á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme  el  se- 
ñor Diputado  Tuero. 

Verdaderamente  S.  S.  se  ha  contestado  á sí  mismo, 
puesto  que  la  medida  para  que  los  exámenes  de  entra- 
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5a  en  el  Colegio  naval  se  verifiquen  en  los  tres  depar- 
tamentos y se  dó  cuenta  de  su  resultado  á la  Junta 
consultiva  á fin  de  que  ésta  declare  los  jóvenes  que 
deben  entrar  en  dicho  Colegio  naval,  es  puramente 
provisional,  no  durará  más  que  el  tiempo  que  tarde  en 
abrirse  á la  explotación  el  ferro-carril  de  Brañuelas  á 
hugo,  porque  entonces  se  irá  al  Ferrol  tan  pronto  co- 
mo se  va  á Cádiz  y á Cartagena. 

Como  esto  era  lo  que  S.  S.  deseaba  saher,  nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  TUERO-.  Estoy  satisfecho  de  las  explicación 
nes  del  Sr.  Ministro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Planas  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  San  Vicente  de  Cas- 
teliet  vaya  á terminar  en  Sallent  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm . 52,  sesión  del  21  de  Noviembre ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañellas  tiene  la  pa- 
labra como  firmante  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Señores  Diputados,  tengo  para 
mí  que  el  desarrollo  que  venimos  observando,  unos 
con  asombro,  otros  como  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do, y todos  con  aplauso,  de  los  intereses  materiales  del 
país  por  lo  que  se  refiere  á ferro-carriles  y estableci- 
mientos de  crédito,  obedece  principalmente  á la  apli- 
cación práctica  de  la  libertad  que  tenemos.  Hace  po- 
cos dias,  con  ocasión  de  habernos  reunido  varios  ami- 
gos, hube  de  decir,  y lo  repito  aquí  hoy,  que  si  el  par- 
tido fusionista  no  tuviera  otra  prueba  de  la  bondad  de 
sus  doctrinas  que  haber  demostrado  públicamente  que 
la  libertad  es  compatible  en  España  con  la  buena  ad- 
ministración, mereceria  por  este  solo  hecho  los  elogios 
de  todo  el  mundo. 

Porque  yo  digo  una  cosa:  es  verdad  que  todos  los 
dias  se  piden  nuevas  concesiones  de  ferro-carriles.  ¿Se 
harán  todos?  Tal  vez  no;  pero  con  que  se  construya 
media  docena  de  ellos,  habremos  hecho  un  bien  al  país, 
y desde  luego  deben  estarnos  agradecidos  todos  los 
amantes  de  la  prosperidad  de  España. 

Ya  sé  yo  ¡cómo  no  lo  he  de  saber,  si  por  desgracia 
h política  no  tiene  entrañas!  que  nuestros  adversarios 
no  ven  con  gusto  este  progreso;  pero  desde  luego  de- 
bemos decir  una  cosa:  si  nuestros  adversarios  hicieron 
un  cimiento  sólido,  coronemos  nosotros  el  edificio  de 
modo  que  tenga  belleza,  elegancia  y comodidad,  y ha- 
brá aplausos  para  todos. 

Estas  palabras  sirven  para  defender  mi  proposición; 
porque  cuando  todos  los  dias  se  levanta  un  Diputado, 
y á veces  dos  ó tres,  á apoyar  proposiciones  de  ley  so- 
bre concesiones  de  ferro-carriles,  aquellos  que  presa- 
gian desgracias  financieras,  desastres  y quiebras  fan- 
tásticas deben  comprender  que  de  tantos  ferro-carriles 
alguno  se  construirá  y alguno  contribuirá  desde  luego 
al  bien  del  país. 

Yo  no  he  de  decir,  porque  no  me  gusta  nunca  exa- 
gerar la  defensa  de  lo  que  se  me  encomienda,  que  el 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  San  Vicente 
de  Castellet  vaya  á terminar  en  Sallent  sea  una  de 
las  obras  más  importantes  que  se  hagan;  pero  desde 
luego,  tanto  por  lo  que  se  refiere  á la  línea  como  á la 
riqueza  minera  de  aquella  comarca,  hay  que  confesar 
que  este  ferro-carril  económico,  sin  subvención,  favo- 


recerá los  intereses  agrícolas  y mineros  de  Cataluña, 
y por  consiguiente  los  intereses  de  España. 

Contando  con  la  dirección  de  un  Gabinete  como  el 
que  preside  el  Sr.  Sagasta,  y del  cual  forma  parte  el 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  vive  ni  des- 
cansa cuando  se  trata  del  bien  del  país,  yo  no  dudo 
que  la  Cámara,  con  la  aprobación  del  Sr.  Ministro,  se 
servirá  tomar  en  consideración  esta  proposición,  que  al 
fin  y al  cabo  no  es  más  que  una  de  tantas,  y ojalá  se 
lleve  al  terreno  de  la  práctica,  porque  aunque  yo  no 
quiero  adelantar  juicio,  creo  que  será  una  proposición 
que  dará  resultados  y proporcionará  en  España  una 
nueva  via  férrea  económica. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Aibareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Cumplo 
un  deber  al  levantarme  á decir  algunas  frases  al  señor 
Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  y ex- 
citando yo  á la  Cámara  también  á que  tome  en  consi- 
deración la  proposición  que  acaba  de  apoyar. 

Me  ha  tratado  tan  bien  S.  S.,  que  parecería  agra- 
decimiento lo  que  voy  á decir;  pero  como  es  justicia 
por  la  manera  elegante  con  que  ha  sostenido  S.  S.  la 
proposición,  desde  luego  me  atreveré  á afirmar  que  en- 
contraremos pronto  en  él  un  verdadero  orador.  Hecha 
esta  justicia  á S.  S.,  consignado  mi  agradecimiento  por 
sus  benévolas  frases,  y hecha  la  petición  á la  Cámara, 
debo  decir  á S.  S.  que  ya  conoce  mi  deseo  de  que  el 
país  haga  todas  las  obras  que  quiera;  pero  que  el  Go- 
bierno ha  decidido,  y yo  siempre  he  consignado  aquí, 
que  se  dén  ciertas  condiciones  indispensables  para  que 
la  realización  de  los  caminos  de  hierro  esté  en  armo- 
nía con  los  principios  del  Gobierno;  que  unas  obras  no 
puedan  ser  nunca  impedimento  para  otras. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  abunda  en  las  ideas 
de  S.  S.,  de  que  se  hagan  cuantos  caminos  de  hierro 
se  crean  necesarios,  pero  que  se  establezcan  ciertas 
condiciones  para  la  realización. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Ante  todo,  Sres.  Diputados, 
doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  las  benévolas  frases  que  me  ha  dedicado, 
y que  á la  postre  no  significan  más  que  una  cosa:  que 
S.  S.  es  tan  liberal,  que  al  ver  un  joven  que  con  el  ca- 
lor de  la  improvisación  viene  aquí  á pedir  algo  en  fa- 
vor del  país,  ya  está  por  completo  entregado  á los  de- 
seos de  ese  joven. 

Al  mismo  tiempo  le  doy  las  gracias  en  nombre 
del  país  que  recorrerá  ese  ferro-carril,  porque  allí  ve- 
rán que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  interesa  por  todo 
lo  que  es  bueno.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Rey  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


En  la  Gaceta  del  21  de  Diciembre  hay  un  aviso  de 
la  Dirección  general  de  obras  públicas  mandando  sus- 
pender la  subasta  del  ferro-carril  de  Monforte  á Oren- 
se, y yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  diga, 
si  le  es  posible,  por  qué  causas  se  suspende  la  subasta 
de  este  ferro-carril. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Empiezo 
por  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Rodríguez  Rey 
por  haberme  proporcionado  esta  ocasión  de  explicar  á 
la  Cámara,  y por  consiguiente  al  país,  una  determina- 
ción que  si  bien  no  es  nueva,  porque  se  han  detenido 
otras  subastas  en  otras  ocasiones,  y siendo  yo  Ministro 
ya  se  ha  suspendido  otra  referente  á un  tramvía  que 
partia  de  las  Ventas  del  Espíritu-Santo  y venia  hasta 
el  centro  de  Madrid;  que  si  bien  no  es  nueva,  repito, 
tampoco  es  común. 

To  no  sé  si  los  Sres.  Diputados  conocen  los  antece- 
dentes de  este  asunto,  mejor  dicho,  de  este  camino  de 
hierro  que  iba  á sacarse  á subasta.  En  el  año  de  1869, 
por  una  ley  especial  se  autorizó  al  Gobierno  para  ha- 
cer el  camino  de  hierro  de  Monforte  á Orense  en  con- 
diciones verdaderamente  extraordinarias.  Se  habian 
hecho  caminos  de  hierro  concediendo  subvenciones  á 
los  concesionarios  que  iban  á construir  las  líneas;  sub- 
venciones que  se  pagaban  unas  veces  en  papel  con  un 
interés  dado,  otras  veces  se  suspendieron  por  necesi- 
dades económicas  del  país,  y otras  veces  se  han  venido 
luego  á pagar  en  metálico,  etc. 

Pero  este  camino,  que  une  la  línea  del  Noroeste 
con  la  línea  de  Galicia  en  un  punto  intermedio,  se  sacó 
á subasta  para  que  la  subvención  se  invirtiese  en  las 
obras  del  camino.  De  manera  que  era  un  modo  ex- 
traordinario y especial  de  construir  el  camino  con 
subvención,  diferente  de  como  se  habian  construido 
los  demás. 

En  vez  de  conceder  una  cantidad  dada  al  concesio- 
nario, la  Administración  sacó  á subasta  las  obras  del 
camino,  estando  autorizada  para  gastar  la  cantidad  á 
que  la  subvención  ascendía;  y después,  si  el  camino  no 
quedaba  terminado,  porque  naturalmente  la  subven- 
ción no  era  suficiente  para  que  el  camino  quedase  en 
estado  perfecto  de  construcción,  sacase  á subasta  lo 
restante  y se  hiciesen  proposiciones  por  los  particula- 
res y las  empresas  que  tuviesen  por  conveniente  ad- 
quirirlo. De  manera  que  el  camino,  cuando  llegó  la 
ocasión  de  sacarle  á subasta,  se  encontraba  sujeto  á le- 
yes que  no  tenían  relación  ninguna  con  la  manera  es- 
pecial como  se  había  construido  la  parte  que  estaba 
terminada.  Los  contratistas  pidieron  la  rescisión  del 
contrato,  porque  ellos  habian  hecho  el  camino  persua- 
didos de  que  se  les  iba  á pagar  en  un  papel  que  tenia 
rédito;  y como  cuando  iban  á recibir  el  pago  d©  sus 
trabajos,  no  tenia  ya,  por  disposiciones  que  se  habian 
dictado  en  ese  tiempo,  obligación  el  Gobierno  de  pagar 
en  ese  papel,  sino  que  tenia  que  pagar  en  condiciones 
distintas  de  aquellas  en  que  la  estipulación  se  habia 
hecho,  se  llevó  al  Consejo  de  Estado  el  expediente  para 
que  se  decidiese  esta  cuestión,  y el  Consejo  de  Estado 
decidió  que  los  contratistas  tenían  razón,  y que  no 
pudiéndoseles  pagar  de  la  manera  que  se  habia  estipu- 
lado, se  rescindiera  el  contrato. 

Rescindido  el  contrato,  quedó  el  camino  de  Mon-  j 
forte  á Orense,  no  diré  á medio  construir,  porque  esta- 
ba algo  más  adelantado  de  la  mitad  de  la  construc- 


ción, pero  todavía  en  la  necesidad  de  que  una  empresa 
ó una  compañía  lo  terminase  y lo  explotara. 

Habia  aquí  dos  compañías  igualmente  respetables 
que  parecia  que  tenían  un  interés  directo  en  el  cami- 
no: dos  compañías  separadas  por  este  camino,  y qUQ 
con  este  camino  se  van  á unir.  Si  el  Ministro  de  Fo- 
mento no  tuviera  que  cuidarse  más  que  de  la  equidad- 
si  no  tuviera  que  cuidarse  más  que  del  interés  moral' 
digámoslo  así,  de  la  justicia,  es  muy  posible  que  se  bu! 
biese  sentido  inclinado  á abrir  un  concurso  entre  estas 
dos  líneas;  pero  del  espíritu  de  todas  las  leyes  de  ferro- 
carriles, de  las  disposiciones  terminantes  de  la  ley  de 
obras  públicas,  de  las  disposicionos  terminantes  de  la 
ley  de  1877,  que  es  la  que  está  en  vigor  últimamente, 
de  todo  esto  se  deduce  que  las  obras  públicas  deben  sa- 
lir siempre  á subasta  en  el  momento  en  que  haya  al- 
guna ventaja  que  conceda  el  Estado  á la  persona  que 
va  á adquirir;  y dentro  de  este  principio  legal,  desde 
el  momento  que  se  puso  en  el  Ministerio  en  estudio 
esta  cuestión,  rechacé  la  idea  de  que  saliera  á concur- 
so entre  ambas  compañías,  y decidí  que  saliera  á su- 
basta, y firmé  una  Real  orden  en  la  cual  se  establece 
que  esta  línea  salga  á subasta. 

Pero  ¿cómo  se  verificaba  esta  subasta?  Esta  era 
una  cuestión  acerca  de  la  cual  podian  caber  pareceres 
distintos ; pero  yo  declaro  sinceramente  que  puesto  de 
manifiesto  mi  pensamiento  de  que  saliese  á subasta  la 
línea  de  Monforte  á Orense,  y firmada  la  Real  órden, 
la  manera  como  la  subasta  habia  de  verificarse,  no  se 
me  ocurrió  que  pudiera  tener  para  qué  cuidarme  de 
ella.  La  Cámara  comprenderá  que  las  subastas  se  rea- 
lizan como  se  realizan  las  oposiciones,  como  se  reali- 
zan todos  los  servicios  dentro  de  las  Direccienes. 

El  director  de  obras  públicas,  persona  respetabilí- 
sima, pariente  mió  tan  íntimo  que  somos  primos  her- 
manos, en  quien  yo  deposito  la  más  absoluta  y com- 
pleta confianza,  con  quien  me  unen  los  vínculos  más 
estrechos  desde  niño,  sin  haberse  nunca  interrumpido 
nuestra  amistad  por  nada,  estudió  cuál  era  la  ley  en 
que  debía  inspirarse  la  Dirección  para  establecer  las  con- 
diciones legales,  efectivas  y de  hecho,  con  que  esta 
subasta  habia  de  verificarse,  y puso  al  pió  de  la  Real 
órden,  primero  el  art.  3.°  de  la  ley  de  1879,  que  es  la 
ley  á que  se  sujetó  la  construcción,  desenvolvimiento 
y fin  de  estos  ferro-carriles , y ademas  una  órden  de 
la  Dirección  aplicando  á este  caso  lo  que  la  ley  de 
1877  determina. 

La  ley  de  1877,  como  los  Sres.  Diputados  saben, 
determina  que  cuando  una  compañía  ó un  particular 
pide  una  concesión  de  camino  de  hierro,  se  le  dé  au- 
torización para  hacer  los  estudios,  y hechos  los  estu- 
dios, presente  el  proyecto,  y sometido  el  proyecto  á 
exámen  de  la  Junta  consultiva,  si  se  aprueba,  pasa  á 
informe  y se  abre  una  especie  de  juicio  contradictorio, 
una  especie  de  preparación  de  los  anteriores  procedi- 
mientos, y señalando  el  plazo  de  treinta  dias,  no  con- 
signados en  la  ley,  sino  en  el  reglamento,  porque  la  ley 
es  vaga  y el  reglamento  ha  venido  á precisar  la  forma 
y modo  como  la  ley  ha  de  ejecutarse;  se  abre,  repito, 
una  especie  de  preparación  para  que  en  esos  treinta 
dias  cualquier  compañía  ó cualquier  individuo  que  crea 
que  conviene  á sus  intereses  presentar  un  proyecto  ó 
una  proposición  que  mejoro  y reforme  ol  proyecto  ó 
proposición  presentada,  facilite  al  Ministro  la  tarea  de 
escoger  entre  los  distintos  proyectos,  si  los  hay,  aquel 
que  sea  más  favorable  á los  intereses  públicos;  y si  no 
hubiera  más  que  el  primero,  la  satisfacción  moral  de 
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que  puede  servir  de  base  para  la  subasta  porque  no 
hay  otro  que  lo  mejore. 

Por  consiguiente,  sea  escogiendo  el  proyecto  más 
económico,  sea  garantizando  la  acción  del  Ministro 
porque  no  se  ha  presentado  otro  más  económico,  sale 
á- subasta  la  concesión,  sirviendo  de  base  para  la  su- 
basta la  proposición  presentada,  y entonces  la  ley,  en 
premio  de  este  trabajo,  en  premio  de  esta  iniciativa,  en 
premio  de  estos  gastos  que  el  autor  de  la  proposición 
ha  adelantado  para  hacer  los  estudios,  le  concede  el 
derecho  de  tanteo.  ¿No  lo  ejercita  el  que  hizo  la  pro- 
posición? Pues  entonces  el  nuevo  concesionario  se  que- 
da con  el  camino  y abona  al  que  ha  hecho  los  estudios 
el  importe  de  éstos.  ¿Le  conviene  quedarse  con  él?  ¿Se 
ha  adjudicado  á otro  postor  porque  ha  mejorado  las 
condiciones  que  él  habia  hecho  en  la  proposición?  Pues 
entonces,  por  las  razones  que  he  expuesto  antes,  tiene 
derecho  al  tanteo. 

La  Dirección  de  obras  públicas,  siguiendo  este  es- 
píritu y esta  determinación  de  la  ley  de  1877,  creyó, 
en  uso  de  un  derecho  respetable,  que  la  subasta  del  ca- 
mino de  Monforte  á Orense  debia  hacerse  en  idénticas 
condiciones  que  como  se  hacia  la  subasta  de  una  peti- 
ción para  una  concesión,  habiendo  seguido  los  trámites 
que  acabo  de  poner  en  conocimiento  del  Congreso. 

Yo  supe  después  de  muchos  dias,  porque  no  tengo 
el  mal  gusto  de  leer  en  la  Gaceta  mis  propias  Reales 
órdenes,  supe  por  casualidad,  y me  llamó  la  atención 
realmente,  la  manera  en  que  la  subasta  iba  á verificar- 
se. La  orden  de  la  Dirección  se  inspiraba  en  estos  mó- 
viles rectos,  justos,  pero  á mi  juicio  equivocados.  ¿Por 
qué?  Porque  todas  las  ventajas  del  derecho  del  tanteo, 
en  sentir  mió,  se  establecen  en  los  reglamentos  cuando 
se  trata  de  un  camino  de  hierro  que  no  está  construi- 
do; pero  aquí  se  trata  de  un  camino  de  hierro  construi- 
do, en  que  se  han  gastado  más  de  20  millones,  en  que 
las  obras  están  hechas,  y por  consiguiente  no  puede 
haber  proyecto,  sino  que  lo  que  va  á suceder  es  que  se 
va  á adjudicar  un  camino  de  hierro  hecho  á aquel  que 
haga  la  proposición  más  conveniente  para  los  intereses 
del  Estado.  Las  líneas  férreas  afluentes,  por  otro  artícu- 
lo del  reglamento  van  á disfrutar  de  una  ventaja  tan 
extraordinariamente  grande,  que  bastará  qu  e yo  la  anun- 
cie á la  Cámara  para  que  la  Cámara  se  persuada  de 
que  es  punto  mónos  que  imposible  que  nadie  venga  á 
luchar  con  ellas. 

Según  un  artículo  del  reglamento,  el  Ministro  está 
autorizado  para  que  la  subasta  tenga  lugar  sobre  la 
mejora  de  tarifas;  y yo  declaro  que  si  el  artículo  del 
reglamento  no  la  autorizase,  yo  la  hubiera  autorizado, 
porque  envuelve  una  notoria  ventaja  para  las  dos  lí- 
neas que  el  camino  ha  de  unir.  ¿Quién  podrá  luchar 
con  estas  líneas,  cuando  se  trata  de  que  se  adjudique 
el  camino  al  que  presente  condiciones  más  favorables 
á los  intereses  del  país  en  lo  relativo  á las  rebajas  de 
tarifas?  Pero  esta  ventaja,  á mi  juicio,  llegaba  á un 
punto  en  que,  dado  mi  criterio,  no  podia  yo  acceder 
así  resueltamente  á que  la  subasta  tuviera  un  carácter 
tan  favorable  para  una  compañía  determinada,  con- 
cediendo el  derecho  de  tanteo  con  procedimientos  pre- 
vios, como  son  los  treinta  dias  de  preparación,  y ade- 
más en  el  caso  concreto  de  presentación  de  un  pro- 
yecto para  la  realización  de  ulteriores  trabajos,  que 
sirvió  de  base  á la  subasta.  Entonces  presentó  á mi 
amigo  y pariente  el  director  de  obras  públicas  las  du- 
das que  surgían  en  mi  ánimo,  y él  no  titubeó  en  de- 
cirme que  habia  seguido  la  conducta  que  creía  más 


adecuada  para  poner  en  armonía  un  hecho  extraordi- 
nario con  la  legislación  que  estaba  en  vigor,  pero  que 
mis  observaciones  no  podían  dejar  de  tener  bastante 
fundamento;  y como  nosotros  tratamos  estas  cuestio- 
nes en  las  relaciones  amistosas  y cariñosas  que  nos 
unen,  se  me  adelantó  á decir  que  quizá  lo  más  con- 
veniente seria  suspender  la  subasta.  A mí  me  era  igual 
cualquier  procedimiento,  con  tal  que  la  subasta  no  se 
verificara  en  las  condiciones  que  yo  no  me  creía  en  el 
deber  de  autorizar,  sino  por  el  contrario,  en  el  deber 
de  no  autorizar. 

Entonces  suspendí  la  subasta  y encargué  al  oficial 
del  negociado  que  hiciera  un  informe  de  las  dudas  que 
surgían  en  el  ánimo  del  Ministro  para  que  esa  subasta 
pudiera  verificarse  dentro  de  las  condiciones  de  la  ley, 
cual  era  la  forma  legal  que  el  Ministro  podia  adoptar 
para  que  no  resultara  favor  ni  oposición  á ninguna 
compañía,  que  son  las  condiciones,  que  son  los  princi- 
pios que,  por  estar  arreglados  á la  rectitud  y á la  jus- 
ticia, deben  inspirar  á un  Ministro  que  se  estime.  De- 
cidí, pues,  con  acuerdo  del  director  de  obras  públicas, 
suspender  la  subasta  y hacer  un  informe  minucioso  y 
detallado  de  todas  las  dudas  que  abrigaba  el  Ministro 
con  relación  á este  asunto.  Yo  hubiera  estado  en  mi 
perfecto  derecho  resolviendo  la  cuestión  con  arreglo  á 
mi  opinión  terminantemente  expresada  de  que  no  se 
puede  conceder  el  derecho  de  tanteo  en  esta  subasta  ni 
á la  compañía  del  Noroeste  ni  á ninguna  otra,  y de  que 
no  habia  términos  hábiles  dentro  de  la  ley  para  hacer 
esta  concesión;  pero  como  me  gusta  siempre  sujetar 
mi  opinión  á mayores  autoridades,  como  quiero  que 
mis  determinaciones  en  todos  los  asuntos,  y sobre  to- 
do en  lo  referente  á caminos  de  hierro,  vengan  robus- 
tecidas siempre  por  opiniones  superiores  á mi  enten- 
der y saber,  creí  lo  más  conveniente  suspender  la  su- 
basta y unir  al  expediente  el  informe  de  esas  dudas, 
llamando  la  atención  acerca  de  las  dificultades  en  que 
se  encuentra  el  Ministro  para  resolver  la  aplicación  de 
una  ley  hecha  en  1869,  cuando  después  nos  encontra- 
mos con  una  legislación  vigente  completa,  que  esta- 
blece otras  condiciones  y otras  garantías,  siendo  ex- 
traordinariamente difícil  aplicar  el  criterio  de  esta  le- 
gislación moderna  á proyectos  que  obedecen  á una 
legislación  completamente  diferente  de  la  actual. 

Y yo  lo  he  dicho  en  otra  parte,  y lo  repito  aquí. 
La  tarea  del  Ministro  de  Fomento  en  lo  que  á conce- 
sión de  caminos  de  hierro  se  refiere,  seria  una  tarea 
muy  sencilla  y muy  grata;  pero  como  el  Ministro  do 
Fomento  al  resolver  una  concesión  debe  tener  en  cuen- 
ta, además  de  las  condiciones  generales  del  camino, 
otras  que  se  refieren  á la  carga  que  pueden  producir 
en  el  presupuesto  si  tienen  subvención,  y otras  que 
son  comunes  á todos  los  caminos,  aun  á aquellos  que 
no  tienen  subvención,  de  aquí  que  esa  tarea  no  sea  tan 
fácil  como  se  supone,  y yo  emplazo  á todos  los  que 
han  sido  Ministros  de  Fomento,  los  cuales  con  su  con- 
formidad estoy  seguro  que  robustecerán  mi  afirma- 
ción, para  que  me  digan  si  en  esto,  como  en  todo, 
el  desenvolvimiento  de  la  individualidad  humana  no 
produce,  como  es  natural,  la  lucha  de  intereses  anta- 
gónicos. 

Y como  tratándose  de  caminos  de  hierro  ha  de 
haber  mayor  cuidado,  por  lo  mismo  que  se  trata  de 
obras  públicas  para  las  cuales  hace  el  país  tantos  sa- 
crificios, de  aquí'  que  el  Ministro  de  Fomento  tenga 
que  estar  muy  vigilante  para  poder  apreciar  estas 
cuestiones  bajo  todos  sus  puntos  de  vista,  y en  espe-* 
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cial  la  relación  del  beneficio  que  pueda  recibir  el  país 
y el  gasto  ó sacrificio  que  puede  imponer  á todos.  En 
esta  situación,  entendí  yo  que  lo  mejor  era  suspender 
la  subasta,  porque  habia  una  divergencia  de  criterio 
natural  y legítimamente  explicada;  porque  la  inteli- 
gencia humana  Dios  no  la  ha  hecho  de  modo  que  ejer- 
ciéndose sobre  un  punto  concreto  juzgue  siempre  de 
la  misma  manera,  y porque  la  duda  es  hija  de  la  na- 
turaleza humana. 

El  director  general  de  obras  publicas  entendió,  en 
uso  de  su  derecho,  y quizá  tenga  razón,  que  de  esa 
manera  debia  verificarse  la  subasta;  y el  Ministro  cre- 
yó, por  el  contrario,  que  no  podia  hacerse  del  modo 
qne  creia  el  director  general  de  obras  públicas. 

En  este  estado  las  cosas,  suscitada  esta  duda,  el 
Ministro  entendió  que  lo  mejor  era  ampliar  el  expe- 
diente, hacer  notar  esas  dudas,  llamar  la  atención  so- 
bre estas  contradicciones,  y enviar  todo  esto  al  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno.  ¿Resuelve  el  Consejo  la  cues- 
tión en  el  sentido  de  que  efectivamente  la  ley  permite 
acceder  á la  petición  hecha  por  la  compañía  del  No- 
roeste? ¿Resuelve  que  reciba  esta  especie  de  privi- 
legio y de  ventaja  notable  que  ha  de  resultar  del  de- 
recho de  tanteo?  No  seré  yo  quien  se  oponga  á lo  que 
el  Consejo  haya  propuesto.  ¿Resuelve  el  Consejo  de  Es- 
tado lo  contrario?  Pues  lo  que  el  Consejo  de  Estado  re- 
suelva, eso  es  lo  que  se  cumplirá. 

Me  parece  que  he  explicado  á la  Cámara  y al  señor 
Rodriguez  Rey  la  situación  en  que  5ro  me  he  encon- 
trado, y la  necesidad  de  resolver  la  cuestión  como  la  he 
resuelto,  porque  así  me  lo  demandaban  de  consuno  la 
justicia  y la  rectitud:  yo  estoy  seguro,  además,  de  que 
todos  cuantos  desapasionadamente  juzguen  este  asun- 
to encontrarán  acertada  mi  resolución. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  las  luminosas  explicacio- 
nes que  se  ha  servido  dar  ante  la  Cámara  con  motivo 
de  la  pregunta  que  le  he  dirigido;  pero  no  por  defi- 
ciencia de  S.  S.,  sino  porque  yo  soy  torpe  para  com- 
prender, no  me  han  satisfecho  en  absoluto  esas  expli- 
caciones, y no  dándome  el  Reglamento  otro  medio  para 
contestar  á S.  S.  que  el  de  hacer  una  interpelación,  se 
la  anuncio  desde  luego,  rogándole  tenga  la  bondad  de 
decir  si  está  dispuesto  á contestarla  en  el  acto,  y dado 
caso  que  así  no  pueda  hacerlo,  se  sirva  señalar  dia  para 
que  pueda  explanarla. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Estoy 
¿ la  disposición  del  Sr.  Rodriguez  Rey.  Puede  S.  S. 
explanar  la  interpelación  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Señores  Diputados,  no 
habria  yo  ciertamente  provocado  este  debate,  si  cir- 
cunstancias especiales,  quizás  ajenas  á él,  no  hubieran 
venido,  harto  contra  mi  voluntad,  á ponerme  en  este 
caso,  que  solo  lamento  porque  he  de  molestar  á la  Cá- 
mara algunos  minutos,  no  muchos;  porque  la  cuestión 
es  que  hay  aquí  una  divergencia  que  viene  á hacerse 
notoria  entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  director 
general  de  obras  públicas;  divergencia  que  es  natural, 
que  es  racional,  que  ocurre  á cada  momento  y en  to- 
das partes,  sin  que  venga  ni  en  desprestigio  de  S.  S. 
pi  en  desprestigio  del  director  de  obras  públicas. 


Habia  yo  preguntado  al  Sr.  Ministro  do  Fomento 
en  qué  razones  se  funda  la  resolución  que  aparece  en 
la  Gaceta  del  dia  20;  y lo  preguntaba,  porque  enten- 
día yo,  acaso  equivocadamente,  que  podria  haber  sido 
á consecuencia  de  alguna  observación  que  hubiera  he- 
cho el  negociado,  el  mismo  director  de  obras  públicas 
cambiando  de  criterio,  ó el  Sr.  Ministro,  ó tal  vez  por 
la  iniciativa  siempre  plausible  de  algún  órgano  de  la 
prensa  periódica:  y tanto  más  nacia  en  mí  este  recelo 
cuanto  que  periódicos  respetables  de  Madrid  habian 
dejado  pasar  el  plazo  de  un  mes,  ó sea  desde  la  publi- 
cación de  la  Real  orden  en  que  se  mandó  sacar  á su- 
basta el  camino  de  Monforte  á Orense,  sin  que  hubiera 
habido  ningún  género  de  dificultades,  al  ménos  para 
los  que  no  estamos  en  las  interioridades  del  Ministerio 
de  Fomento.  Esta  cuestión  marchaba  á su  término 
aproximándose  el  plazo  de  una  subasta  que  creíamos 
estaba  planteada  en  buenas  condiciones  para  el  servi- 
cio público.  Ni  en  esta  Cámara  ni  en  la  otra,  ni  en  la 
prensa,  ni  en  ninguna  parte,  se  habia  levantado  voz  al- 
guna á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  real- 
mente conocia  como  debia  conocer  á fondo  las  Reales 
órdenes  publicadas  por  él  en  el  periódico  oficial  y re- 
ferentes á su  departamento.  Pero  hó  aquí  que  viene  un 
periódico  que  se  publica  en  Madrid,  y después  de  un 
articulo  y de  un  suelto  de  fondo  en  que  se  comenta  de 
una  manera  dura,  grave,  con  suposiciones  que  yo  creo 
que  no  son  ventajosas  para  nadie,  la  Realórden  en  que 
se  manda  sacar  á subasta  el  mencionado  camino,  anun- 
cia ai  fin  de  su  artículo  lo  siguiente:  «En  la  Gaceta  de 
mañana  vendrá  un  decreto  de  suspensión  de  la  subas- 
ta del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense.»  Parecíame, 
Sres.  Diputados,  con  algún  fundamento,  que  bien  po- 
dia ya  haber  servido  esto  de  base  para  traer  esta  cues* 
tion  á la  Cámara;  pero  no  habria  sido  sin  embargo  bas- 
tante para  decidirme  á hacerlo,  si  algún  otro  periódico 
tan  respetable  como  los  anteriores  no  hubiese  dicho  re- 
cientemente algo  que  me  impulsó  á mí  y á otros  ami- 
gos á traer  aquí  esta  cuestión. 

Dice  así  el  suelto  del  diario  á que  me  refiero,  y 
permítame  la  Cámara  que  la  moleste  con  su  breve 
lectura: 

«En  la  Gaceta  del  20  de  Noviembre  apareció  una 
Real  orden,  fecha  9 del  mismo  mes,  en  que  se  aprobaba 
el  pliego  de  condiciones  para  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Monforte  á Orense,  aceptado  por  la  compa- 
ñía de  los  ferro -carriles  de  Astúrias,  Galicia  y León, 
reservándole  el  derecho  á la  mencionada  compañía  á 
quedarse  con  el  remate  por  el  tanteo. 

»En  aquella  ocasión,  si  mal  no  recordamos,  no  dijo  • 
ni  una  sola  palabra  acerca  del  asunto  ningún  diario; 
pero  estos  dos  últimos  dias,  y como  especie  de  preám- 
bulo del  decreto  que  aparece  hoy  en  la  Gaceta , El  Glo * 
bo  y El  Liberal  combaten  con  energía  la  Real  orden 
de  20  de  Noviembre,  y este  último  diario  democrático, 
que  por  lo  visto  tiene  amigos  serviciales  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  anuncia  la  suspensión  que  hoy  dicta 
el  Sr.  Page,  director  de  obras  públicas. 

«Nosotros  no  hemos  estudiado  el  asunto,  y por  lo 
tanto,  no  hemos  de  emitir  nuestra  opinión;  pero  sí  di- 
remos, que  aquí  hay  algo  muy  grave,  que  los  indivi- 
duos de  la  compañía  del  Noroeste  que  tienen  asiento 
en  la  Cámara,  y aun  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, se  encuentran  en  el  caso  de  esclarecer;  porque  el 
decreto  de  hoy,  ó es  improcedente  y absurdo,  ó acusa 
ligereza  en  la  Real  orden  que  dejamos  mencionada.» 

Yo  que  tengo  la  honra  de  tener  asiento  en  esta  Cá- 
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inara,  y que  me  encuentro  precisamente  en  la  condi- 
ción de  que  habla  ese  periódico,  porque  pertenezco  á 
la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Asturias,  Galicia  y 
León,  y no  tengo  para  qué  ocultarlo,  he  creido  que  de- 
lúa  venir  aquí  á procurar  que  se  esclareciese  este 
asunto.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  ha  esclarecido 
tanto,  que  más  no  se  puede  desear;  pero  sin  que  yo 
crea  que  8.  8.  quiere  rehuir  ningún  género  de  dificul- 
tades, porque  S,  S.,  á quien  conozco  bien,  no  las  rehu- 
ye nunca  sobre  nada,  entiendo  yo  que  sin  necesidad  de 
leer  el  periódico  oficial,  sin  tener,  como  S.  S.  ha  dicho 
el  mal  gusto  de  leer  en  el  periódico  oficial  las  Reales 
órdenes  que  S.  S.  mismo  publicaba,  S.  S.  no  ha  podido 
ménos  de  ver,  para  dar  esa  Real  orden  con  conciencia  y 
conocimiento  de  causa,  un  documento  que  era  su  base, 
y tanto  lo  ha  visto,  cuanto  que  S.  S.  en  la  Real  orden 
dice*.  «limo.  Sr.:  Vista  la  proposición  presentada  por  la 
compañía,  etc.»  Y la  proposición  presentada  por  la 
compañía,  Sres.  Diputados,  decia  en  el  apartado  4.°: 

«La  subasta  se  celebrará  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones vigentes  en  la  materia,  reservándose  á la  com- 
pañía exponente  el  derecho  de  tanteo  con  arreglo  á lo 
que  se  previene  en  el  párrafo  segundo  del  art.  56  del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  y el  art.  2.°  del 
Real  decreto  de  10  de  Junio  último.» 

De  suerte  que  al  dictarse  la  Real  orden,  S.  S.  no 
tuvo  necesidad  de  ver  el  periódico  oficial.  No  era  cues- 
tión ya  del  señor  director  de  obras  públicas;  era  que  en 
el  texto  mismo  del  documento  que  provocaba  y servia 
de  base  á la  Real  órden,  es  decir,  la  exposición  presen- 
tada por  la  compañía  al  Ministerio,  se  pedia  el  derecho 
de  tanteo,  y lo  pedia  porque  deseaba  que  los  compro- 
misos que  fuera  á contraer  estuviesen  en  consonancia 
con  la  nueva  marcha  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
quiere  dar,  indudablemente  en  beneficio  del  Estado,  á 
las  empresas  y obras  públicas  de  importancia,  llaman- 
do á realizarlas,  como  decia  el  Sr.  Ministro  en  un  de- 
creto que  me  voy  á permitir  recordar,  á compañías  sé- 
rias.  Decia  S.  S.  en  este  decreto: 

«A  las  leyes  y disposiciones  adoptadas  por  el  Go- 
bierno provisional  de  1868,  defectuosas  ó incompletas 
seguramente,  pero  fundadas  en  más  sanos  principios, 
ha  reemplazado  desde  1876  un  complicadísimo  y á 
vece»  contradictorio  conjunto  de  preceptos  y de  trámi- 
tes que  mantienen  alejada  de  empresas  de  obras  pú- 
blicas á la  especulación  laboriosa,  formal  y honrada, 
sin  dar  eficaces  garantías  al  Estado  contra  la  especu- 
lación aventurera  que  busca  ante  todo  la  rápida  ga- 
nancia, importándole  poco  la  realización  de  mejoras 
generales  que  solo  toma  como  pretesto  para  obtener 
las  concesiones.» 

Entiendo  yo  como  conclusión  final  en  todo  caso, 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  quiere  que  ven- 
gan empresas  formales,  sórias  y honradas,  necesita  dar 
á esas  empresas  también  alguna  garantía,  y me  parece 
que  ai  pedir  cualquiera  compañía  de  ferro -carriles  ó 
cualquiera  particular  la  concesión  de  una  línea  férrea, 
siquiera  se  encontrase  en  las  condiciones  de  la  de  Mon- 
forte  á Orense,  tienen  que  comenzar  por  hacer  sacri- 
ficios de  cierta  importancia  y sacrificios  que  les  ha- 
bían de  dar  un  lugar  preferente;  y puesto  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  entrado  en  el  debate  al  con- 
testar diciendo  que  no  entiende  que  el  derecho  de  tan- 
teo se  puede  dar  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  caso  sino 
en  los  que  taxativamente  previenen  la  ley  y reglamen- 
tos para  los  autores  de  proyectos,  yo  preguntarla  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  ¿cómo  quiere  S.  S.  rodearse 


de  esas  empresas  formales  y sérias,  si  luego  las  coloca 
en  peores  condiciones  que  á esos  agiotistas  de  los  cua- 
les quiere  S.  S.  desasirse?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  esas 
empresas  pidan  la  concesión  de  una  línea  de  ferro-car- 
ril, si  éstas  tienen  que  comenzar  por  hacerlo  en  plie- 
gos abiertos  y por  poner  un  depósito  por  el  tiempo  que 
dure  el  expediente,  desde  que  se  presente  la  instancia 
con  la  petición?  ¿Cómo  quiere  que  vengan  esas  empre- 
sas, si  después  la  subasta  se  manda  hacer  en  pliego 
cerrado?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  hacer  de  peores  condicio- 
nes á aquel  que  viene  á auxiliar  al  Estado,  que  á aque- 
llas otras  personalidades  desautorizadas  ó desconocidas 
á quienes  S.  S.  llama  agiotistas? 

Es  necesario  que  á quien  viene  á ayudar  al  desen- 
volvimiento de  los  intereses  del  Estado,  á quien  ase- 
gura el  servicio  de  una  manera  cierta  y definitiva,  se 
le  dé  alguna  garantía;  porque  de  otra  suerte  no  ven- 
drá nadie,  á ménos  que  no  haya  perdido  el  juicio.  Su 
señoría  nos  ha  dicho:  para  la  concesión  de  una  línea  de 
ferro-carril  se  necesita  la  petición  de  una  empresa  ó 
particular  que  presente  una  garantía  bastante  para  la 
ejecución  de  las  obras;  y digo  yo  y repito  á S.  S.:  na- 
die vendrá  á hacerlo  si  no  se  le  coloca  en  mejores  con- 
diciones que  á los  que  no  ofrecen  sus  garantías,  si  no  se 
le  da  el  derecho  de  tanteo;  porque  de  otra  suerte  pueden 
venir  y vendrán  todos,  absolutamente  todos  los  agiotis- 
tas que  ya  conocen  hasta  dónde  alcanza  la  rebaja  de 
la  proposición  abierta  que  ha  presentado  la  empresa  ó 
particular,  y que  para  conseguir  su  objeto  no  tienen 
que  hacer  más  que  una  milésima  de  rebaja  en  ella,  y 
S.  S.  se  habrá  privado  del  concurso  de  las  empresas 
sérias  y formales,  y habrá  tenido  que  aceptar  al  agio- 
tista, como  S.  S.  mismo  le  llama.  Esto  envuelve,  pues, 
un  riesgo  oneroso  y evidente  -para  toda  compañía  sé- 
ria  que  quiera  contratar  formalmente  con  un  Gobier- 
no, y no  con  los  especuladores  que  quieran  imponerle 
la  ley.  Podrá  S.  S.  objetarme  que  esa  compañía  puede 
presentar  un  pliego  cerrado  dentro  de  la  subasta;  pero 
esto  la  coiocaria  siempre  en  peores  condiciones  que  á 
los  demás  postores,  porque  tendria  que  hacer  dos  de- 
pósitos á la  vez,  uno  por  la  proposición  y otro  por  el 
pliego  cerrado,  viniendo  siempre  á ser  de  peor  condición 
la  compañía  séria  y formal  que  garantiza  la  ejecución 
de  un  servicio,  que  los  agiotistas  que  vienen,  como  su 
señoría  decia  perfectamente,  á sacar  una  rápida  ga- 
nancia sin  saber  cómo  ni  cuándo.  Pero  hay  más:  pue- 
de presentarse  el  caso  de  que  pedida  por  una  compa- 
ñía ó particular  la  adjudicación  de  un  servicio  público, 
de  la  construcción  de  una  línea,  por  ejemplo,  y he- 
cho el  depósito,  éste  se  encontrase  defectuoso  y la  su- 
basta se  declarase  desierta.  Pues  en  este  caso,  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  esa  compañía  habria  perdido  su 
fianza,  únicamente  por  el  buen  deseo  de  ayudar  al  Es- 
tado, lo  cual  es  meritorio  ciertamente,  pero  no  es  ni  ha 
sido  nunca  por  sí  solo  el  móvil  que  ha  puesto  en  cir- 
culación los  capitales  en  parte  ninguna  para  el  desen- 
volvimiento de  la  riqueza  pública. 

Volviendo  á la  cuestión  concreta  que  debatimos,  de- 
cia S.  8.:  «yo,  si  pudiese,  habria  suprimido  hasta  la 
baja  en  las  tarifas,  porque  es  indudable  que  habiendo 
dos  compañías  que  enlazan  con  esa  línea,  ninguna  otra 
se  encuentra  en  tan  buenas  condiciones  como  ellas  para 
hacer  la  baja.»  ¿Y  qué?  ¿por  ventura  la  baja  en  las  ta- 
rifas no  es  una  mejora  en  un  servicio  público  que  fa- 
vorece y aprovecha  á todo  el  mundo?  Cuanto  ménos 
sean  las  tarifas;  cuanto  mejores  sean  las  condiciones 
en  que  las  compañías  se  hallen  para  poder  rebajar  las 
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tarifas,  ¿no  resultará  un  beneficio  mayor  para  el  país 
en  general  y para  el  interés  público?  Pero  yo  pregun- 
taría además  al  Sr.  Ministro  en  este  caso  concreto  de 
la  línea  de  Monforte  á Orense,  donde  el  camino  está  en 
su  mayor  parte  construido,  como  ya  os  he  dicho,  don- 
de la  subvención  está  renunciada:  ¿sobre  qué  otra  cosa, 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  podría  verificarse  la  licita- 
ción? ¿Sobre  qué  otra  cosa  que  no  fuera  la  rebaja  de  las 
tarifas?  ¿A  qué  otra  cosa  puede  renunciar  cualquiera 
otro  que  venga  á tomar  parte  en  la  subasta  si  no  es  al 
derecho  de  tener  mayor  cantidad  en  las  tarifas? 

Volviendo  á ceñirme  más  estrechamente  al  punto 
concreto  de  mi  interpelación,  había  dicho  al  comen- 
zarla que  creía  que  esas  indicaciones  que  habían  par- 
tido de  la  prensa  periódica  eran  las  que  habían  refor- 
mado el  juicio  que  S.  S.  tenia  de  esa  Real  orden  que 
había  publicado  en  el  periódico  oficial;  y á propósito 
de  esto  decía  yo  también  que  habiendo  una  ley  espe- 
cial, que  es  la  que  rige  en  todas  estas  cuestiones,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  le  presta  toda  la  atención 
que  debe,  hasta  el  punto  de  que  en  otra  ocasión,  y con 
motivo  de  otra  Real  orden  que  hacia  también  referen- 
cia á la  compañía  de  Asturias,  Galicia  y León,  venia 
diciendo  que  la  prensa  había  censurado  el  nombra- 
miento de  un  inspector  especial.  Acerca  de  esto  he  de 
permitirme  decir,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  S.  S., 
que  ocupa  tan  alto  cargo,  debe  preocuparse  un  poco 
ménos  de  la  opinión  de  la  prensa,  que  á veces  puede 
ser  extraviada  como  lo  ha  sido  respecto  á esa  Real  or- 
den que  si  S.  S.  quiere  citaré  al  rectificar.  Así  es  que 
yo  aun  todavía  en  mi  rudeza  de  entendimiento  me  per- 
mito creer  que  hay  un  poco  de  falta  de  meditación  en 
interrumpir  la  subasta,  cuando  está  establecido  un 
principio  de  contratación  entre  el  Estado  y la  compa- 
ñía que  hace  la  proposición;  principio  de  contratación 
que  está  publicado  en  la  Gaceta , y que  S.  S.,  que  al 
mismo  tiempo  tiene  el  altísimo  deber  de  atender  en 
todo,  absolutamente  en  todo,  al  mejor  desempeño  de 
su  cargo,  entiendo  á mi  vez  que  no  puede  desatender- 
las con  esas  suspensiones  que,  como  nos  ha  dicho  al 
comienzo  de  su  contestación,  no  es  la  primera,  y yo 
entiendo,  Sr.  Ministro,  que  no  es  tampoco  la  segunda 
ni  la  tercera;  con  esas  suspensiones,  repito,  que  pue- 
den originar  dificultades  que  en  último  término  vienen 
siempre  á redundar  en  perjuicio  del  Estado,  porque 
difícilmente  querrá  nadie  aventurarse  á entrar  en  nin- 
gún género  de  contratación  con  el  Estado,  si  éste,  des- 
pués de  publicadas  sus  órdenes,  después  de  publicados 
sus  acuerdos,  después  de  publicadas  sus  condiciones 
de  contratación  en  el  periódico  oficial,  las  suspende  ó 
las  revoca;  y S.  S.  que  ha  estado  en  el  extranjero,  S.  S. 
que  conoce  perfectamente  el  desenvolvimiento  del  ca- 
pital, S.  S.  que  ha  pertenecido  también  dignísimamente 
á compañías  que  con  gran  brillantez  y éxito  han  dado 
á este  país  líneas  férreas,  Bancos,  etc.,  sabe  que  la  Ga- 
ceta del  Reino  es  en  cierto  modo  un  papel  que  se  cotiza 
en  el  extranjero,  que  lo  que  en  ella  se  estampa  tiene 
un  valor  determinado  para  las  empresas,  y que  puede 
S.  S.  venir  á lastimarlos  siendo  intereses  sagrados, 
puesto  que  son  capitales  que  con  su  esfuerzo  honrada- 
mente vienen  á ser  auxiliares  de  los  Gobiernos  y de  los 
pueblos  para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  públi- 
ca. Pues  bien;  si  este  es  un  hecho,  si  esta  es  una  ver- 
dad innegable,  yo  terminaré  esta,  que  más  que  in- 
terpelación es  una  série  de  observaciones  amistosas 
que  me  permito  presentar  á la  consideración  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  rogándole  que  en  lo  sucesivo 


haya,  si  es  posible,  un  poco  más  de  pulso  y de  medi- 
tación en  estas  cosas  y no  se  dé  el  caso  de  que  venga 
una  quinta  ó una  sexta  suspensión  de  subasta. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Creo 
cumplir  con  un  deber,  y sobre  todo,  me  veo  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  sentar  una  afirmación  por 
lo  que  respecta  á mi  conducta;  conducta  que  si  no 
fuese  del  agrado  del  Parlamento,  tienen  el  Sr.  Rodrí- 
guez Rey  y todos  los  Sres.  Diputados  mil  maneras  de 
hacérmelo  comprender,  para  que  yo  tome  la  determi- 
nación más  conveniente.  Pero  hecha  esta  manifesta- 
ción, declaro  que  el  Sr.  Rodríguez  Rey  ha  puesto  de 
manifiesto,  con  una  franqueza  que  le  enaltece,  que  en 
S.  S.  hay  dos  personalidades:  la  personalidad  de  Dipu- 
tado de  la  Nación  y la  personalidad  de  representante, 
de  secretario  ó de  no  sé  qué  carácter  (El  Sr.  Rodri - 
guez  Rey  pide  la  palabra)  de  la  compañía  con  la  cual 
se  relaciona  este  asunto. 

Es  S.  S.  quien  lo  ha  dicho,  y esto  me  obliga  á mí 
á hacer  una  declaración  que  no  se  dirige  al  Sr.  Rodrí- 
guez Rey,  sino  que  establece  una  línea  de  conducta  á 
que  yo  no  he  de  faltar  jamás;  y si  á la  Cámara  le  pa- 
rece mal,  puede  manifestarlo  por  medio  de  una  pro- 
posición, para  que  yo  dimita  el  cargo  que  estoy  des- 
empeñando: al  Sr.  Rodríguez  Rey  le  contesto  con  el 
mayor  respeto  y con  el  mayor  cariño,  como  Diputado 
de  la  Nación  española;  al  Sr.  Rodríguez  Rey,  teniendo 
una  participación,  cualquiera  que  ella  sea,  en  la  com- 
pañía á que  se  refiere  este  asunto,  no  puedo  contestar- 
le. (Muy  bien.) 

Mis  relaciones  con  los  representantes  de  las  com- 
pañías están  en  el  Ministerio  ó ante  los  tribunales  de 
justicia:  aquí  no  conozco  á los  representantes  de  las 
compañías,  ni  tengo  con  ellos  trato  ni  relaciones  de 
ninguna  clase.  (Aplausos.) 

Reclame  el  Sr.  Rodríguez  Rey,  y reclame  la  Com- 
pañía lo  que  quiera  contra  el  Ministro  de  Fomento,  allí 
donde  el  Ministro  de  Fomento  ha  de  dar  cuenta  de  sus 
actos  (El  Sr.  Maissonnave  pide  la  palabra)\  pida  ante  la 
Cámara  que  los  representantes  de  la  Nación  examinen 
mi  conducta,  juzguen  mis  hechos  y presenten  contra 
mí  un  voto  de  censura  en  el  momento  que  me  haya 
apartado  de  los  principios  de  rectitud  establecido,  por 
las  leyes.  Y hecha  esta  salvedad  acerca  de  la  línea  de 
conducta  que  he  de  seguir  mientras  ocupe  este  puesto, 
por  decoro  de  mí  mismo,  por  decoro  del  Ministerio  y 
por  decoro  de  la  Cámara,  entro  en  otro  género  de  con- 
sideraciones. 

En  cuanto  á contradecir  al  alegato  de  bien  probado 
que  ha  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Rey  en  favor  de  los  in- 
tereses de  la  compañía  y del  derecho  de  tanteo,  dere- 
cho que  dice  S.  S.  tiene  adquirido  por  Real  orden,  acer- 
ca de  eso  no  he  de  decir  una  sola  palabra.  He  dicho  antes 
que  va  íntegra  la  cuestión  al  Consejo  de  Estado;  el  país 
conocerá  los  argumentos  de  S.  S.,  el  país  conocerá  las 
explicaciones  que  yo  he  dado  antes,  y en  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuestión  no  había  yo  de  poner  en  contra  de 
S.  S.  mis  opiniones  ante  un  Cuerpo  consultivo,  y mu- 
cho más  teniendo  la  alta  honra  de  que  presida  esta 
Cámara  la  misma  persona  que  preside  aquel  Cuerpo: 
llegue  hasta  el  Consejo  de  Estado  el  alegato  de  bien 
probado  do  S.  S.,  íntegro,  sin  refutación  por  parte  mia, 
y la  sabiduría  del  Consejo  que  decida;  seria  entrar  en 
una  especie  de  vista  pública,  cuando  esto  va  á sujetar 
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ge  á la  determinación  de  un  Cuerpo  consultivo,  si  yo 
viniera  á refutar  una  por  una  todas  las  sinrazones  en 
que  ha  incurrido  el  Sr.  Rodríguez  Rey. 

Solo  me  voy  á ocupar  de  dos  puntos  de  vista  ex- 
traños á la  cuestión. 

En  cuanto  á la  admiración  de  S.  S.  de  que  hicie- 
ran eco  en  mí  las  manifestaciones  de  la  prensa,  debo 
decir  que  yo  ni  adulo  á la  prensa  ni  la  denigro.  En  el 
terreno  de  mi  representación  política  he  venido  á este 
puesto  por  medio  de  las  cuartillas;  si  no  hubiera  habi- 
do cuartillas,  ni  periódicos,  ni  libertad  de  imprenta, 
ai  prensa,  no  solo  no  hubiera  sido  yo  Ministro,  sino  que 
ni  aun  hubiera  entrado  en  el  Parlamento,  y hubiera 
pagado  mi  vida  por  ahí,  dando  la  razón  quizá  á los  que 
suponían  que  mi  entendimiento  era  tan  ligero  que  solo 
se  ocupaba  de  diversiones  fútiles  y pasajeras.  Pero  este 
respeto  que  profeso  á la  prensa,  de  la  que  procedo,  no 
me  ha  llevado  nunca  ni  á adularla  ni  á tener  en  cuen- 
ta sus  afirmaciones  de  otra  manera  que  como  tengo  en 
cuenta  las  afirmaciones  de  la  opinión  pública. 

Miserable  el  Gobierno  que.  solo  atendiera  la  opinión 
pública  en  sus  manifestaciones  en  las  calles  y en  los 
lugares  públicos,  y estas  manifestaciones  le  hicieran 
variar  sus  opiniones  y propósitos;  pero. más  miserable 
ol  Gobierno  que,  enaltecido  con  la  soberanía  del  poder, 
no  tuviese  oido  atento  á lo  que  la  prensa  y las  mani- 
festaciones de  la  opinión  pública  ponen  de  relieve; 
porque  lo  que  los  Gobiernos  representan  en  su  organi- 
zación activa,  es  la  dirección  de  la  voluntad  nacional 
por  medio  de  sus  elementos  propios,  y es  la  represen- 
tación de  la  opinión  pública,  que  se  manifiesta  lo  mis- 
mo en  el  Senado  que  en  el  Congreso,  que  en  la  pren- 
sa, que  en  el  último  rincón  donde  so  reúnen  cuatro 
ciudadanos  á emitir  sus  opiniones  sobre  los  negocios 
públicos.  En  todas  partes  ha  de  estar  la  atención  del 
Gobierno,  y en  todas  partes  ha  de  recoger  el  Gobierno 
las  manifestaciones  de  la  opinión;  que  á veces  la  jus- 
ticia se  niega  á las  inteligencias  más  altas  y se  en- 
cuentra quizá  en  el  ánimo  más  infeliz,  y si  ahí  la  en- 
cuentra un  Ministro,  debe  recogerla,  enaltecerla  y le- 
vantarla, para  que  todo  el  mundo  la  vea,  para  que  los 
más  inteligentes  abran  los  ojos  á la  justicia  y á la  equi- 
dad, quizá  encontradas  por  un  sór  pobre  y humilde, 
pero  más  grandes  quizá  cuanto  más  modesto  fuera  su 
origen. 

Los  periodistas  conocían  esa  determinación  mia, 
porque  casualmente  habían  entrado  en  el  despacho  del 
Ministro  de  Fomento,  abierto  á todas  horas  á todo  el 
que  á él  va,  en  el  momento  que  el  oficial  del  negocia- 
do traia  la  suspensión  de  la  subasta,  firmada  por  el  di- 
rector de  obras  públicas,  y yo  no  tenia  por  qué  ocul- 
tarlo, porque  no  oculto  nada,  porque,  como  he  dicho, 
el  despacho  del  Ministro  de  Fomento  está  abierto  á los 
Sres.  Senadores,  á los  Sres.  Diputados,  á los  periodis- 
tas, á cuantos  en  ól  deseen  entrar.  ¿Y  por  qué  habia  de 
tener  yo  para  qué  ocultarlo?  ¿Qué  me  importaba  á mí 
que  los  periodistas  lo  supieran?  Pero  á S.  S.  le  ha  lla- 
mado la  atención  que  lo  supieran.  (El  Sr.  Rodríguez 
Rey:  Nunca.)  Le  ha  llamado  la  atención  y le  ha  ofen- 
dido. (El  Sr.  Rodríguez  Rey : Me  ha  llamado  la  aten- 
ción, pero  no  me  ha  ofendido.)  ¿Por  qué  lo  ha  traído 
aquí  entonces  S.  S.  en  una  expansión  de  amor  propio? 
¿Para  qué  ha  traído  aquí  las  cuestiones  de  la  prensa? 
Porque  si  á S.  S.  le  va  á llamar  la  atención  y le  va  á 
ofender  todo  lo  que  en  la  prensa  se  refiere  á la  manera 
como  se  realizan  las  empresas  de  ferro-carriles,  ya  tie* 
so  S.  S.  tarea. 


Por  lo  demás,  como  me  he  propuesto  no  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  porque  el  Consejo  de  Estado  ha 
de  decidir,  y ya  he  declarado  antes  que  me  someto  á 
su  decisión,  y me  someto  con  gusto,  y es  más,  llevo 
mi  espíritu  de  benevolencia  y debilidad,  si  bien  en  el 
terreno  digno,  hasta  el  punto  de  que  en  el  fondo  de  mi 
alma  deseo  que  el  Consejo  de  Estado  dé  la  razón  á la 
orden  que  va  al  pié  de  la  Real  orden,  y que  salga  la 
nueva  subasta  en  esas  condiciones. 

¿A  mí  qué  me  importa?  Lo  que  me  importa  es  sal- 
var mi  responsabilidad,  la  responsabilidad  del  Ministe- 
rio, la  responsabilidad  de  la  mayoría. 

¿No  sabe  S.  S.  que  estos  intereses  hieren  á muchas 
pasiones?  ¿No  sabe  S.  S.  las  consecuencias  que  ha  te- 
nido en  la  vida  pública  la  entrada  de  las  cuestiones 
que  afectan  á las  empresas  de  ferro-carriles  en  las  lu- 
chas de  la  política?  Pues  yo  las  conozco,  las  de  aquí  y 
las  de  fuera  de  aquí.  Y si  hubiese  en  esa  Real  orden 
mia  alguna  contradicción,  y debo  decir  que  si  he  en- 
mendado cuatro  Reales  órdenes,  enmendaria  cuatro  mil 
si  viera  que  en  una  Real  orden  iba  á resultar  una  cosa 
contraria  á la  equidad  y la  justicia  por  mi  error;  si  por 
esa  enmienda,  lejos  de  merecer  la  consideración  y el 
aplauso  de  los  hombres  de  bien,  merezco  su  censura, 
expedito  tienen  los  Sres.  Diputados  el  modo  de  expo- 
ner su  censura;  que  no  seré  yo  nunca  obstáculo  á que 
realicen  sus  propósitos  esas  compañías  que  vienen  á 
salvar  á la  Pátria  de  tantos  males;  no  he  de  ser  obs- 
táculo á que  se  realice  ese  bien. 

Mientras  esto  no  se  realice,  mientras  reciba  multi- 
tud de  telégramas  de  los  más  importantes  centros  do 
España,  y esto  no  lo  hubiera  dicho  si  S.  S.  no  hubiera 
concluido  con  recriminaciones  á mi  conducta,  que 
debo  rechazar;  mientras  tenga  esas  manifestaciones 
inmerecidas,  y no  encuentro  palabras  para  exponer  mi 
gratitud  á esas  poblaciones;  mientras  tenga  telégra- 
mas de  los  hombres  más  importantes  de  Cataluña  dán- 
dome las  mayores  pruebas  de  cariño  por  la  manera 
con  que  resuelvo  las  cuestiones  que  afectan  á sus  in- 
tereses más  vitales;  si  Zaragoza  y Barcelona  no  me  die- 
ran tantas  pruebas  de  cariño,  que  no  merezco;  si  los 
señores  que  se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente  no 
supieran  que  se  me  ha  dirigido  á mí,  no  há  mucho 
tiempo,  el  alcalde  de  Gijon  con  frases  de  alabanza  que 
no  merezco,  por  la  resolución  de  ciertos  asuntos;  si  no 
supieran  que  otro  alcalde  de  un  distrito  que  represen- 
ta un  Sr.  Diputado  de  oposición,  al  decirle  que  yo  no 
podia  hacer  una  cosa  que  él  deseaba,  y al  contestarle: 
«y  esto  se  lo  niego,  no  ai  alcalde  de  oposición,  sino 
porque  no  puedo  hacerlo,»  me  replicó:  «Señor  Albare- 
da,  todos  los  hombres  de  la  oposición  saben  que  cuan- 
do Vd.  dice  una  cosa  es  verdad;»  y si  yo  no  tuviera 
todas  estas  pruebas  de  aprecio  y estimación  de  mi  país, 
que  tanto  agradezco,  no  tendría  valor  para  entrar  en 
estas  luchas  que  tanto  empequeñecen  á la  Cámara  y 
que  no  nos  hacen  favor  ni  á S.  S.  ni  á mí. 

Pero  alentado  por  este  favor  de  la  opinión,  perseve- 
ro cada  dia  más  firme  en  mi  conducta,  y creo  que  con 
ella  estoy  prestando  un  favor  á mi  Rey,  al  país,  al  Go- 
bierno y á la  mayoría.  Y si  no,  que  lo  manifiesten  de 
alguna  manera;  que  no  he  de  ser  yo  obstáculo  al  en- 
grandecimiento de  mi  Pátria  por  preocupaciones  ni  por 
ideas  que  puedan  ser  contrarias  al  desenvolvimiento 
| de  esas  empresas. 

Yo  he  dicho,  y repito,  que  el  Ministerio  tiene  la 
obligación  ineludible  de  poner  una  barrera  á los  agio- 
tistas; pero  no  es  por  preferencia  hácia  compañías  de- 
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terminadas,  sino  buscando  esa  barrera  en  el  espíritu 
de  las  leyes,  en  sus  prescripciones,  en  sus  determina- 
ciones absolutas.  Pero  cuando  se  presentan  la  compa- 
ñía A ó la  compañía  B,  el  individuo  A ó eV  individuo 
B,  entonces  el  Ministro  de  Fomento,  que  no  ha  recibi- 
do de  Dios  la  inspiración  para  saber  quiénes  son  los 
formales  y quiénes  los  informales,  quiénes  son  los  po- 
bres y quiénes  los  ricos;  que  está  dentro  de  la  histo- 
ria financiera  del  mundo  que  las  casas  y los  palacios, 
por  muy  elevados  que  sean,  caen;  y por  consiguiente, 
que  yo  llegaria  á un  terreno  verdaderamente  ridículo 
si  fuese  á dar  con  mis  manifestaciones  propias  paten- 
tes de  formalidad  á unas  compañías  y á negárselas  á 
otras,  porque  la  formalidad  no  está  en  la  mayor  ó me- 
nor fortuna  que  posean,  sino  en  los  actos  y en  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida,  el  Ministro  de  Fomento  tiene 
este  criterio:  hasta  que  esos  actos  no  se  realizan,  con- 
sidera á sus  semejantes,  mientras  no  se  le  pruebe  lo 
contrario,  igualmente  honrados.  {Muestras  de  apro- 
bación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señor  Presidente,  yo  la  he 
pedido  para  consumir  un  turno  en  la  interpelación; 
pero  si  el  Sr.  Rodríguez  Rey  quiere  rectificar  antes,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  que  lo  haga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  nada 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  ocupar  la  atención  del 
Congreso  en  esta  tarde;  pero  al  entrar  por  esas  puertas 
he  observado  que  se  estaba  tratando  de  un  asunto 
muy  discutido  en  las  Cortes  anteriores,  en  el  cual 
tomó  una  parte  bastante  activa.  Sin  embargo,  ni  las 
alusiones  del  Sr.  Rodriguez  Rey  á los  que  intervinimos 
en  aquellos  debates,  ni  las  amenazas  por  la  suspensión 
de  la  subasta,  motivo  de  esta  discusión,  al  Gobierno  y 
á las  empresas  que  pudieran  interesarse  en  ella,  ni  su 
declaración  de  las  dos  personalidades  que  reúne,  ni  la 
multitud  de  asuntos  que  ha  aglomerado  con  el  fin 
que  S.  S.  mismo  ha  dicho  al  principio  de  su  discurso, 
me  hubieran  decidido  á ello,  porque  en  cuestiones  de 
familia,  como  puede  llamarse  ésta,  no  debo  para  nada 
intervenir,  dada  mi  posición  en  esta  Cámara;  pero  al 
ocuparse  el  Sr.  Miaistro  de  Fomento,  en  la  contesta- 
ción que  ha  dado  al  Sr.  Rodriguez  Rey,  de  reclamar 
de  la  minoría  de  esta  Cámara  una  especie  de  voto  de 
confianza,  y sino  un  voto  de  confianza,  porque  S.  S.  no 
lo  necesita,  un  voto  de  aprobación  á la  conducta  segui- 
da por  él  en  este  asunto,  y al  observar  los  aplausos  que 
la  mayoría  le  prodigó,  me  sentí  inclinado  á intervenir, 
no  para  dar  á conocer  mis  opiniones,  ni  para  dirigir 
censuras  ni  aplausos,  sino  para  excitar,  si  excitación 
necesita,  á la  mayoría,  á fin  de  que  diga  cuál  es  su 
opinión  respecto  del  intrincado  asunto  del  Noroeste,  tan 
debatido  en  la  prensa  y en  las  Cámaras,  y que  ha  sido 
objeto  de  tantas  y tan  graves  censuras  de  la  opinión 
pública. 

Seria  extraño,  Sres.  Diputados,  que  desde  estos 
bancos  se  pidiera  un  voto  de  aprobación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  la  conducta  seguida  en  este  asun- 
to concreto;  seria  improcedente  que  las  minorías  le 
prodigaran  un  aplauso,  por  más  que  nosotros  tenemos 
aplausos  para  las  conductas  sérias  y honradas;  seria 
inverosímil  que  nosotros  viniéramos  á suplir  la  acción 
de  la  mayoría  en  este  asunto  concreto;  pero  prescin- 
diendo completamente  de  esto,  y separando  la  vista  de 


este  punto  que  pudiera  considerarse  como  una  inge^ 
rencia  inusitada  y peligrosa,  yo  creo  que  la  opinión 
pública  tiene  derecho  á esperar  que  esa  mayoría  signi- 
fique de  algún  modo,  en  el  conflicto  provocado  por  uno 
de  sus  miembros,  si  le  parece  buena,  prudente,  legal 
y aceptable  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
de  suspender  el  concurso  anunciado  del  ferro-carril 
de  Orense  á Monforte. 

Por  las  razones  indicadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y por  otras  que  no  son  del  caso,  no  tengo 
para  qué  entrar  á tratar  si  la  Real  orden  que  se  dis- 
cute ha  sido  redactada  con  ligereza,  y si  la  suspensión 
de  la  subasta  ha  sido  consecuencia  ó no  de  las  excita- 
ciones de  la  prensa:  yo  tan  solo  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  una  cosa:  que  con  esa  dispo- 
sición ha  venido  á satisfacer  exigencias  de  la  opinión 
pública,  que  se  hallaba  profundamente  indignada  con 
los  privilegios  concedidos  á esa  empresa  afortunada. 
No;  no  se  han  olvidado  todavía  los  actos  realizados  por 
los  Gobiernos  anteriores  en  este  asunto,  ni  los  grandes 
debates  á que  dio  lugar  la  célebre  cesión  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  á la  empresa  Donon.  Y en  este 
punto  declaro  que  yo  no  vengo  á discutir  con  delega- 
dos, secretarios,  administradores,  ó lo  que  sean,  de  esa 
ni  de  ninguna  empresa  de  ferro-carriles;  yo  discuto 
solamente  con  los  Diputados  de  la  Nación;  y si  se  quie- 
re suscitar  nuevamente  esta  cuestión,  por  más  que 
tenga  la  sanción  de  las  Cámaras,  no  habrá  ningún  in- 
conveniente por  mi  parte. 

He  dicho  que  se  concedia  un  nuevo  privilegio  á 
esa  afortunada  empresa  con  la  subasta  anunciada.  ¿Có- 
mo negarlo?  ¿Cómo  negar  que  al  reservar  el  derecho 
de  tanteo  á la  empresa  de  los  ferro-carriles  del  Noroes- 
te se  la  colocaba  en  condiciones  ventajosísimas  sobro 
las  demás  que  pudieran  concurrir?  Que  es  una  empre- 
sa séria,  se  dice  para  atenuar  el  abuso  y aun  para 
justificarlo;  empresa  que  viene  á redimir  á España,  que 
nos  inunda  con  sus  millones;  pero  esta  empresa  serta 
comienza  por  no  cumplir  los  deberes  que  tiene  que 
cumplir  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  del  con- 
curso en  virtud  del  cual  se  le  adjudicaron  los  ferro- 
carriles del  Noroeste.  ¿Es  esta  la  seriedad  de  esa  em- 
presa? ¿Son  estos  los  medios  poderosos  con  que  cuenta? 
¿No  es  esto  una  série  de  privilegios  que  se  le  conceden 
en  perjuicio  de  otras  empresas  que  quizá  no  sean  tan 
solícitas  y perspicaces,  pero  que  sean  tan  honradas  co- 
mo ella,  y que  podían  aspirar  á entrar  en  la  subasta? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  detenido  en  ese 
camino,  y ha  hecho  muy  bien;  la  suspensión  de  la  su- 
basta es  un  acto  puramente  gubernativo,  estaba  en  su 
perfecto  derecho  al  hacerlo,  y ni  las  amenazas  de  osa 
empresa  ni  las  amenazas  de  sus  representantes  pue- 
den turbar  su  sueño. 

Hay  un  punto  del  cual  voy  á ocuparme  muy  so- 
meramente, porque  no  quiero  molestar  por  mucho 
tiempo  la  atención  del  Congreso.  Cuando  la  tendencia 
de  todos  los  Gobiernos  europeos  es  marchar  paulatina- 
mente á la  incautación  de  los  ferro-carriles;  cuando 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta militar  y bajo  el  punto  de  vista  político  tienen  ya 
tanta  importancia  las  construcciones  de  las  vías  férreas; 
cuando  el  Gobierno  francés  se  está  ocupando  actual- 
mente en  la  solución  de  este  problema,  y la  Nación 
francesa  se  muestra  dispuesta  á hacer  todo  género  do 
sacrificios  para  que  lleguen  á ser  propiedad  del  Estado 
los  ferro-carriles,  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  do  Fomento 
que  es  llegado  el  momento  oportuno  de  impedir  que 
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poco  á poco  y al  detalle,  hoy  por  medio  de  un  privi- 
legio, mañana  por  medio  de  una  transacción,  aldia  si- 
guiente en  otra  forma  cualquiera,  se  vayan  entregan- 
do todos  los  ferro-carriles  españoles  á empresas  ex- 
tranjeras?  En  poder  de  empresas  extranjeras  está  la 
mayor  parte,  creo  que  el  90  por  100  de  los  kilóme- 
tros de  ferro-carriles  que  en  España  hay  construidos 
y se  construyen,  y no  es  esta  la  ocasión  para  ceder  á 
la  empresa  Donon,  á la  cual  se  regalaron  tantos  y tan* 
tos  kilómetros,  tantos  y tantos  millones,  unos  cuantos 
kilómetros  más.  Y esto  seria  de  lamentar  tanto  más, 
cuanto  que,  si  no  estoy  mal  enterado,  el  Gobierno  pue- 
de concluir  las  obras  de  ese  ferro -carril  de  Orense  á 
Monforte  con  2 ó 3 millones  de  pesetas. 

La  empresa  encargada  de  su  construcción,  consul- 
tando más  bien  sus  intereses  que  los  intereses  del  país, 
valiéndose  de  los  medios  de  que  estas  empresas  se  valen 
en  España,  ha  abandonado  la  construcción  del  peque- 
ño trozo  que  le  faltaba,  dejando  lo  que  se  suele  llamar 
el  hueso,  para  que  el  Gobierno,  ó quien  quiera,  venga 
á terminarla,  y por  medio  de  un  expediente  bien  ó mal 
formado,  que  en  esto  no  me  mezclo,  ha  rescindido  el 
contrato  y ha  perdido  su  fianza,  porque  la  ganancia 
que  para  ella  resulta  de  dejar  de  hacer  las  obras  es 
mónos  importante  que  la  pérdida  de  esa  fianza. 

Ahora  bien;  dada  esta  situación  del  ferro-carril  de 
Orense  á Monforte,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  con 
arreglo  á las  leyes,  y dentro  de  los  principios  acepta- 
dos por  la  ciencia,  y dentro  del  criterio  sostenido  por 
los  Gobiernos  de  Europa,  el  Gobierno  español  termine 
las  obras  de  ese  ferro-carril,  sin  necesidad  de  anunciar 
esa  subasta  ni  de  promover  esos  conflictos? 

Permítame  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  le  dirija 
esta  excitación,  y aunque  ha  declarado  que  aceptará 
el  criterio  del  Consejo  de  Estado  sin  necesidad  alguna 
de  aceptarlo,  toda  vez  que  ha  suspendido  la  subasta, 
que  ha  recobrado  su  libertad  de  acción  y ha  declarado 
noblemente  que  en  el  pliego  de  condiciones  de  la  subas- 
ta anunciada  se  habia  cometido  una  ligereza  por  la  Di- 
rección de  obras  públicas  (El  Sr.  Paye  y Bláke  pide  la 
•palabra ),  piense  si  no  convendría  al  Estado  que  se 
terminaran  esas  obras  por  administración.  De  esta  ma- 
nara se  evitaria  disgustos  como  el  que  le  han  propor- 
cionado las  acusaciones  que  se  le  han  dirigido  desde 
los  bancos  de  la  mayoría. 

Yo  no  he  de  ocuparme  do  la  actitud  de  la  prensa,  á 
la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  prodigado  esta 
tarde  tantas  y tantas  alabanzas;  pero  sí  he  de  manifes- 
tar que  al  decir  el  Sr.  Rodríguez  Rey  que  el  Ministro 
de  Fomento  ha  atendido  sus  indicaciones  y al  censu- 
rarle duramente,  ha  sido  poco  consecuente  con  sus 
principios.  Yo  creo  que  el  partido  constitucional  no  se 
hará  solidario  de  esta  inconsecuencia  del  Sr.  Rodriguez 
Rey;  yo  entiendo  que  la  mayoría  de  esta  Cámara  se 
separará  de  S.  S.  y estará  al  lado  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Como  se  ha  dicho  siempre,  la  prensa  es  el 
cuarto  poder  del  Estado,  y tiene  valor  sobrado  para 
serlo;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  dictar  la 
Real  orden  anulando  esa  subasta  ha  cedido  á sus  ex- 
citaciones, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  obrado  bien; 
aunque  entiendo  que  sin  esas  excitaciones  habría  en- 
contrado motivos  perfectamente  justos  y fundados  para 
hacer  lo  que  ha  hecho.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
como  todos  los  demás  Ministros,  como  el  Gobierno 
todo,  necesita  escuchar  constantemente  las  voces  de  la 
opinión  pública,  y necesita  además  que  el  Congreso 
aproveche  la  primera  ocasión,  y ¿sta  es  muy  propicia 


sin  duda  para  que  diga  cómo  piensa  sobre  la  cuestión 
del  Noroeste,  sobre  esas  concesiones  arbitrarias  y ab- 
surdas ó ilegales  hechas  á la  empresa  encargada  de  la 
construcción  de  esos  ferro-carriles.  (El  Sr.  Conde  de 
Toreno  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodriguez  Rey  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Señores  Diputados,  no 
esperaba  yo  ciertamente  que  la  pregunta  que  dirigí  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  fuese  motivo  de  una  tan  larga 
discusión,  y ménos  que  ocasionase  ciertas  molestias  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  He  pro- 
curado, como  procuro  siempre  y como  no  puedo  mé- 
nos de  procurar,  encerrarme  en  todo  en  los  límites  de 
la  más  estricta  cortesía,  no  solamente  parlamentaria, 
sino  también  social;  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  con  todas  las  reservas,  con  todas  las  protes- 
tas, pidiendo  todas  las  vénias  posibles,  comenzando  por 
decir  que  si  tomaba  mi  discurso  la  forma  de  interpe- 
lación, que  siempre  parece  un  poco  dura,  era  porque 
el  Reglamento  no  me  dejaba  otro  medio  de  dirigir  al- 
gunas observaciones,  que  expresé  eran  amistosas,  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Indudablemente,  si  no  ha  re- 
sultado así-  que  no  lo  creo,  no  lo  achaque  S.  S.  á mala 
voluntad  ni  á mala  fé  de  mi  parte,  sino  á la  falta  de 
costumbre  de  hablar  en  el  Parlamento,  á la  falta  de 
medios,  á la  indocilidad  de  la  palabra  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento : Todo  le  sobra  á S.  S.);  pero  veo  que  des- 
graciadamente cuando  me  propongo  hacer  de  algún 
modo  más  dulce,  de  un  modo  que  no  pueda  en  nada 
absolutamente  disminuir  los  sentimientos  cariñosos 
que  sé  abriga  hácia  mí  el  Sr.  Albareda,  cuando  esto 
hago,  veo  á S.  S.,  permítame  que  se  lo  diga,  destem- 
plarse y pronunciarse  contra  mí  de  un  modo  que  me 
ha  causado  verdaderamente  sorpresa. 

En  primer  lugar,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  no 
ignoro  que  desde  este  sitio  solo  hablo  como  represen- 
tante de  la  Nación;  eso  no  necesito  yo  que  S.  S.  me  lo 
advierta,  porque  desde  que  acepté  el  cargo  de  repre- 
sentante de  la  Nación,  lo  aceptó  con  perfecto  conoci- 
miento de  á lo  que  esto  me  obligaba;  y he  extrañado 
mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  haya  establecido 
para  discutir,  una  separación  entre  el  cargo  de  Diputa- 
do y de  funcionario  de  una  empresa  particular,  dicien- 
do que  yo  la  he  hecho  porque  en  la  prensa  se  nos  ha 
invitado  á los  que  honrada  y dignamente  estamos  al 
lado  de  industrias  también  honradas,  á los  que  quizás 
tenemos  la  desgracia  de  no  poseer  una  fortuna  y no 
somos  más  que  obreros  de  la  inteligencia,  y malos 
obreros.  Los  que  estamos  investidos  con  el  honrosísi- 
mo cargo  de  Diputados,  no  venimos  aquí  á hacer  ale- 
gatos de  bien  probado  á favor  do  ninguna  compañía, 
de  ninguna  sociedad,  no  venimos  aquí  á defender  nun- 
ca intereses  particulares;  y si  he  discutido  las  medidas 
de  S.  S.,  es  porque  pueden  afectar,  no  á la  empresa, 
sino  á la  seriedad  del  Estado,  á la  fuerza  que  deben  te- 
ner las  disposiciones  que  parten  de  un  Ministerio,  á la 
fuerza  y al  valor  que  tiene  este  papel  donde  se  toma  el 
nombre  de  S.  M.  para  una  resolución.  Por  lo  que  una 
medida  pueda  lastimar  á los  intereses  generales  de  un 
país,  es  por  lo  que  un  Diputado  la  discute,  la  combate, 
y no  tenia  S.  S.  para  qué  establecer  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  como  Ministro,  la  separación  que  ha  estableci- 
do. ¿Cree  S.  S.  que  yo  habría  de  venir  al  Parlamento  á 
defender  intereses  particulares? 

Yo  creía  que  en  el  clarísimo  talento  de  S.  S.,  como 
creo  que  en  pechos  tan  honrados  como  son  los  de  los 
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Sres.  Diputados  que  en  esta  Cámara  toman  asiento,  no 
habria  ni  habrá  nunca  la  idea  de  que  quien  venia  á dis- 
cutir aquí  era  el  secretario  de  tal  ó cual  compañía  de  fer- 
ro-carril, sino  ol  Diputado  que  leal  y honradamente  cree 
que  ejercitando  ese  derecho  presta  honrada  y lealmente 
un  servicio  á su  país  y que  no  falta  á ninguna  conve- 
niencia, diciendo  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y diciéndoselo  como  una  advertencia  amistosa  y since- 
ra, que  noes  por  lo  ménos  de  buen  efecto  que  en  el  mo- 
mento en  que  sale  en  el  periódico  oficial  un  anuncio, 
haya  de  ser  al  poco  tiempo  rectificado.  Eso  es  lo  que 
censuro,  y lo  censuro  en  el  momento  en  que  ya  se  me 
llama  á la  palestra  por  distinto  camino;  porque  me 
duele  mucho,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ver  rectificada 
en  una,  en  dos,  en  tres  y en  más  de  cuatro  ocasiones 
la  Gaceta  oficial  de  la  Monarquía. 

Y lo  que  habia  dicho,  era  eco  de  un  deseo  tan  su- 
mamente natural,  que  habia  venido  al  debate  de  tan 
buena  fé,  que  yo  entendía,  como  lo  voy  á expresar,  que 
tengo  la  suerte  de  ser  un  obrero  de  la  inteligencia  al 
lado  de  una  compañía  industrial,  como  se  me  decía 
por  la  prensa. 

Yo  profeso  mucho  respeto  á la  prensa,  Sr.  Maison- 
nave;  yo  la  profeso  muchísimo  respeto,  y comencé 
cuando  S.  S.  no  estaba  en  el  salón,  leyendo  un  suelto 
del  periódico  La  Península , y he  venido  instigado  por 
ese  suelto  y no  por  otra  *causa,  porque  allí  se  decía: 
«asiento  tienen  en  esta  Cámara  representantes  de  la 
Nación  que  ocupan  puestos  en  esa  compañía,»  y yo, 
aunque  no  soy  solo,  y siendo  naturalmente  el  ménos 
responsable,  si  responsabilidad  pudiera  haber  en  eso, 
porque  en  último  término  yo  no  soy  otra  cosa  que  un 
obrero  sin  ningún  género  de  responsabilidad,  que  gana 
un  pedazo  de  pan  ayudando  á una  industria  honrada 
y leal,  he  venido  al  Congreso  á decir  lo  que  he  dicho. 
Yo  profeso  muchísimo  respeto  á la  prensa,  Sr.  Maison- 
nave,  hasta  tal  punto,  que  llevado  de  ese  respeto,  ni 
siquiera  pronuncié  el  nombre  del  periódico;  y no  es 
que  creyese  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hacia  mal 
en  prestar  atento  oido  á lo  que  dijera  la  prensa;  no  es 
que  yo  me  separe  de  las  ideas  del  partido  á que  me 
honro  en  pertenecer;  nada  de  eso:  sino  que  á veces  esa 
misma  prensa,  siempre  digna,  siempre  levantada, 
siempre  ilustrada,  á veces  esa  misma  prensa,  y esto  no 
me  lo  negará  el  Sr.  Maisonnave,  suele  estar  mal  in- 
formada; y yo  decía  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  no  se 
puede  tan  en  absoluto  tomar  la  opinión  de  la  prensa 
como  artículo  de  fé;  y lo  decía,  Sr.  Maisonnave,  por- 
que aun  á riesgo  de  que  el  Sr.  Ministro  me  vuelva  á 
increpar,  si  bien  no  lo  espero  de  su  buena  amistad, 
diciéndome  que  yo  hago  alegatos  de  bien  probado,  yo 
veo  un  decreto  que  se  refiere  á esta  sociedad,  decreto 
que  tenia  que  conocerlo  por  mi  carácter  de  secretario 
de  esa  misma  sociedad,  que  no  tengo  para  qué  ocul- 
tar, aunque  vuelvo  á decir,  y no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, que  yo  no  vengo  aquí  á hablar  en  favor  de  inte- 
reses particulares,  sino  que  hablo  como  únicamente 
puedo  y debo  hablar,  es  decir,  como  Diputado  de  la 
Nación;  como  Diputado  de  la  Nación  pregunto:  ¿no 
es  ya  hora  de  que  se  haga  la  luz  sobre  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  la  compañía  del  Noroeste?  ¿No  es  lle- 
gado el  momento  de  que  se  sepa  si  esta  compañía 
cumple  ó no  cumple  con  sus  compromisos?  Principia 
esa  Real  orden  que  publica  la  Gaceta : «Excmo.  Señor: 
La  prensa  y ia  opinión  pública  vienen  diciendo  con  in- 
sistencia...» y sigue  tratando  esta  cuestión  y dispo- 
niendo que  un  inspector  recorra  la  línea  para  ver  si  los 


trabajos  están  ó no  mal  hechos.  Pues  bien;  ¿no  es  ya 
ocasión  de  que  el  país  que  observa  esto,  de  que  los  Di- 
putados que  lo  observamos  también,  preguntemos  si 
esta  compañía  cumple  ó no  cumple  con  sus  obligacio- 
nes, si  ese  inspector  ha  emitido  ó no  su  informe  si 
este  es  favorable  ó desfavorable;  no  es  ya  hora  de  que 
se  haga  luz  la  luz  en  todo  esto? 

Yo  que  no  vengo  aquí  á alegar  de  bien  probado  en 
favor  de  nadie,  me  uno,  pues,  en  absoluto  al  Sr.  Maison- 
nave, y solo  ruego,  en  bien  del  Estado  y en  bien  del 
país,  al  Sr.  Ministro,  que  antes  que  una  Real  orden  ven- 
ga á estamparse  en  ia  Gaceta , consulte  S.  S.  todos  los 
Cuerpos  que  debe  consultar,  consulte  al  Consejo  de  Es- 
tado y al  Tribunal  Supremo  si  quiere;  pero  antes,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  antes.  Claro  es  que  siempre 
es  tiempo  de  corregir  lo  que  se  ha  hecho  equivocada- 
mente; yo  seria  el  primero  en  aplaudirlo;  yo  seria  el 
primero  en  ponerme  al  lado  de  S.  S.,  si  S.  S.  viese  que 
habia  cometido  un  error  y quisiese  repararlo.  Todos 
somos  capaces  de  cometer  errores  (¿cuántos  no  come- 
tería yo  si  ocupase  el  puesto  de  S.  S.?),  y honradamente 
no  se  le  puede  negar  á uno  el  derecho,  no  de  arrepen- 
tirse, porque  esto  significaría  que  ha  cometido  faltas, 
sino  de  rectificarse  una  y cien  veces;  pero  es  mejor, 
mucho  mejor,  tratándose  sobre  todo  de  intereses  pú- 
blicos, que  esto  no  suceda.  Yo,  pues,  aplaudo  al  señor 
Maisonnave;  yo  no  vengo  á alegar  aquí  en  favor  de 
nadie,  porque  hablo  como  Diputado,  con  la  sinceridad 
de  un  hombre  honrado  y de  un  caballero;  únicamente 
con  este  carácter  es  con  el  que  me  he  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y sí  mis  indicaciones  no  hu- 
biesen sido  expresadas  conforme  á esta  consideración, 
cúlpese  á mi  falta  de  medios,  y nunca  á mi  buena  vo- 
luntad. Pues  qué,  aunque  sea  desagradable  á un  Di- 
putado que  está  unido  con  vínculos  de  amistad  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  el  dirigirle  ciertas  pregun- 
tas, ¿no  es  llegado  el  momento  de  que  se  haga  luz  en 
esta  cuestión?  ¿No  es  llegado  ya  el  momento  de  que  se 
vea  si  la  compañía  cumple  ó no  cumple,  de  que  se 
sepa,  en  fin,  cuando  ménos  esto  que  el  Sr.  Maisonnave 
dice,  no  sé  si  con  razón  ó sin  ella,  de  si  es  un  regalo 
la  concesión  ó si  no  lo  es,  cuestiones  en  que  yo  no  en- 
tro, porque  yo  no  he  sido  excitado  por  la  prensa  partí 
que  hable  sobre  estos  puntos,  y por  consiguiente  ab- 
solutamente nada  tengo  que  decir  sobre  ellos? 

Dice  S.  S.:  es  una  cuestión  de  procedimiento  la  que 
ha  venido  después  del  Real  decreto.  Y yo  digo  leyendo 
esa  instancia  que  no  podía  ménos  de  conocer  como  se- 
cretario de  esa  compañía,  y que  no  podía  ménos  de  leer- 
la para  entrar  en  el  debate  con  conocimiento  de  cau- 
sa; de  modo,  Sr.  Ministro,  que  no  es  la  manera  de  ha- 
cer las  cosas,  sino  que  es  la  cosa  en  sí;  yo  digo  que  si 
S.  S.  encuentra  todavía  un  medio  más  de  aquilatar  las 
buenas  condiciones  de  una  subasta,  en  ésta  como  en 
cualquier  otra  ocasión  análoga,  nunca  le  han  de  faltar 
á S.  S.  mis  aplausos  por  ello.  ¿Por  qué  habían  de  faltar- 
le? ¿Qué  género  de  intereses  habia  yo  de  defender  aquí? 
¿Era  posible  que  yo,  sin  arrancarme  antes  la  lengua, 
hubiera  de  venir  aquí  como  Diputado  á hablar  única- 
mente en  beneficio  de  intereses  particulares,  siempre 
pequeños,  siempre  indignos  ante  la  soberanía  de  la  Na- 
ción y ante  la  majestad  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res?  No;  eso  no  es  posible,  Sr.  Ministro  de  Fomento;  yo 
no  esperaba,  vuelvo  á repetirlo,  que  S.  S.  hubiera  venido 
á establecer  aquí  esta  diferencia  y separación  de  car- 
gos referente  á mi  persona;  no  lo  esperaba  en  manera 
alguna  de  S.  S. 
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por  lo  demás,  yo  sigo  pensando  completamente  como 
decía  al  principio  de  mi  interpelación:  creo  que  S.  S.  i 
ha  empezado  una  obra  muy  digna,  muy  buena,  que 
es  todo  un  sistema,  pero  que  S.  S.  se  desvía  ahora  de  él; 
á mí  me  parece  muy  bueno  el  sistema  de  S.  S.;  el  sis-  j 
tema  de  que  nos  habla  la  Gaceta  del  1 2 de  Junio  de  1 88 1 
me  parece  bueno,  pero  S.  S.  se  aleja  de  él  en  este  caso, 
yo  no  quiero  que  escoja  entre  los  pobres  ni  entre  los 
ricos;  yo  no  quiero  que  elija  entre  lo  bueno  lo  mejor; 
lo  que  yo  quiero  son  solo  dos  cosas:  que  S.  S.  siga  cons- 
tantemente con  el  sistema  que  ha  seguido  hasta  aquí, 
y que  realmente  ha  merecido  la  sanción  tanto  de  esta 
como  de  la  otra  Cámara,  puesto  que  nadie  ha  pedido  la 
palabra  en  contra  de  ese  sistema  consignado  en  la  Real 
orden  publicada  en  la  Gaceta  del  12  de  Junio;  que  siga 
ese  sistema;  pero  que  antes  que  tenga  que  aplicarle,  lo 
piense,  lo  madure,  lo  examine  bajo  todas  sus  fases,  y 
cuando  todo  esto  haya  hecho,  lo  pase  al  Consejo  de  Es- 
tado; pero  antes,  siempre,  de  publicarlo  en  la  Gaceta . 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  La  Cá- 
mara ha  oido  cuán  elocuentemente  ha  explicado  el  se- 
ñor Rodríguez  Rey  sus  juicios  y sus  censuras,  y no 
puede  caber  duda  á nadie  que  es  difícil  hallar  una  per- 
sona que  sea  más  dueño  de  la  palabra  que  S.  S. 

Si  yo  he  hecho  la  división  de  que  S.  S.  se  queja,  ha 
sido  porque  S.  S.  lo  ha  hecho  antes.  Si  el  Sr.  Rodriguez 
Rey  en  su  anterior  peroración  no  hubiese  expuesto  ese 
doble  carácter,  yo  no  me  hubiera  acordado  de  seme- 
jante cosa.  Su  señoría  me  ha  puesto  en  esa  necesidad, 
y no  para  dirigir  ataques  á S.  S.,  sino  para  sentar  un 
precedente  para  el  porvenir  en  los  debates  que  puedan 
referirse  á ferro-carriles.  Necesito,  pues,  dejar  consig- 
nado que  esta  doble  representación  fuó  S.  S.  el  que  la 
expuso  y no  yo;  lo  único  que  he  hecho  yo  fuó  recogerla. 

Respecto  á ese  veredicto  que  S.  S.  pide,  debo  de- 
cirle que  ese  veredicto  existe,  pues  desde  el  momento 
en  que  el  Gobierno  no  ha  tomado  ninguna  disposición 
en  contra  de  esa  compañía,  el  Gobierno  la  garantiza. 

¿Cabe  duda  de  que  la  primera  que  se  alarmó  fué 
Astürias,  ante  la  idea  de  creer  que  se  iba  á modificar 
el  trazado?  ¿Cabe  duda  de  que  después  los  periódicos 
de  la  localidad  dijeron  que  al  hacer  el  replanteo  se 
hacia  una  modificación  indirecta  del  trazado?  ¿Cabe 
duda  de  que  lo  mismo  en  el  Senado  que  en  el  Congre- 
so se  ha  pedido  el  expediente  y se  han  hecho  pregun- 
tas al  Ministro  de  Fomento  acerca  de  si  la  compañía 
había  gastado  la  cantidad  que  debía  en  los  plazos  se- 
ñalados por  la  concesión?  De  todo  esto  se  ha  ocupado 
la  opinión,  se  ha  ocupado  el  Senado  y el  Congreso,  se 
ha  ocupado  la  prensa;  y ¿no  ha  contestado  el  Gobierno 
á todas  esas  preguntas  poniendo  de  relieve  la  verdad, 
que  era  el  exacto  cumplimiento  por  la  compañía  de  to- 
dos los  compromisos  contraidos?  Mi  propia  honra  ¿no 
es  garantía,  al  no  haber  adoptado  ningún  procedi- 
miento contra  ella,  de  que  la  compañía  ha  cumplido 
con  sus  compromisos?  Por  consiguiente,  el  veredicto 
que  S.  S.  ha  pedido  estaba  dado  como  debía  estar,  que 
es  por  la  existencia  de  la  compañía,  que  es  por  los  ac- 
tos del  Ministro  con  relación  á la  compañía. 

A mi  amigo  el  Sr.  Maisonnave  tengo  que  darle  las 
gracias  por  las  frases  que  me  ha  dirigido,  y voy  á con- 
testarle á algunas  observaciones  que  me  ha  hecho.  Yo 
respeto  la  opinión  que  puedan  tener  algunos  hombres 


importantes,  de  que  es  conveniente  y que  ha  llegado  el 
momento  de  que  el  Estado  se  incaute  de  los  caminos  de 
hierro;  pero  yo  soy  enemigo  de  esa  idea,  de  ese  espíri- 
tu y de  esa  tendencia,  y por  consiguiente,  he  de  aprove- 
charme de  todos  los  medios  posibles  para  que  el  Estado 
vaya  adquiriendo  caminos  de  hierro;  pero  ai  mismo 
tiempo  he  de  buscar,  dentro  de  las  leyes,  los  medios 
que  conduzcan  á que  estos  ferro-carriles  salgan  de  la 
administración  del  Estado.  Eso  responde  á todas  mis 
ideas  políticas,  económicas  y administrativas,  y seria 
un  debate  muy  largo  para  que  entrásemos  en  él  en 
esta  ocasión;  pero  conste  que  mis  opiniones  son  dia- 
metralmente opuestas  á las  de  los  que  creen  que  es 
conveniente,  que  es  necesario  traer  los  caminos  de  hier- 
ro á la  administración  directa  del  Estado. 

Niego  también  que  haya  compañías  extranjeras. 
Para  un  Gobierno  que  esté  dispuesto  á seguir  siempre 
en  el  camino  de  la  verdadera  justicia,  no  hay  com- 
pañías extranjeras  ni  nacionales. 

En  cuanto  á la  compañía  á que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, tengo  que  decir  que  yo  conozco  á los  individuos 
que  están  al  frente  de  ese  Consejo  de  administración, 
que  son  personas  muy  dignas,  enaltecidas  y de  proba- 
do amor  pátrio,  y por  consiguiente,  eso  me  basta  y me 
sobra  para  saber  que  esa  compañía,  como  ninguna  otra, 
pueda  tener  para  mí  ni  carácter  nacional  ni  extranje- 
ro. No  reconozco  compañía  extranjera  sino  cuando  tu- 
viesen participación  directamente  en  ella  personas  ex- 
tranjeras; pero  no  las  reconozco  para  nada  estando  al 
frente  de  ellas  personas  notoriamente  españolas.  Por 
consiguiente,  creo  yo  que  he  justificado  mis  palabras 
anteriores,  que  parece  han  mortificado  al  Sr.  Rey;  á 
mí  las  de  S.  S.  no  me  han  mortificado  nada,  y nó^  creo 
que  la  cuestión  es  á propósito  para  decir  más  acerca 
del  asunto;  la  Cámara  y el  país  ya  le  conoce,  y cree 
que  puede  darse  por  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  tengo 
pedida  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  la  he  concedido  á su 
señoría  porque  la  tenia  antes  pedida  el  Sr.  Maisonna- 
ve para  rectificar,  y además  porque  la  ha  pedido  el  se^ 
ñor  Page  antes  que  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  vuelto  á pedirla  por 
si  acaso  S.  S.  no  lo  había  oido  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á S.  S.  á su 
tiempo;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Maisonnave. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  no  tengo  para  qué  de- 
cir, porque  lo  ha  revelado  ya  el  mismo  Sr.  Rodriguez 
Rey,  qué  clase  de  amigos  tiene  en  esa  mayoría.  Dice 
S.  S.  que  ha  dirigido  observaciones  amistosas  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  le  ha  suplicado  en  tono  de 
bondad,  y que  le  ha  llamado  la  atención  con  la  mayor 
dulzura  sobre  la  Real  orden  publicada  en  la  Gaceta . Si 
son  amistosas  y de  cariño  las  frases  del  Sr.  Rodriguez 
Rey,  y si  son  frases  de  halago  las  que  ha  pronunciado 
esta  tarde,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  su  contestación  á S.  S.,  y algo  más  clara  y concre- 
tamente en  una  interrupción  que  le  hizo  por  lo  bajo: 
sobre  esto,  pues,  nada  tengo  que  decir;  pero  sí  tengo 
necesidad  de  justificar  mi  intervención  en  un  debate 
entre  un  individuo  de  la  mayoría  y el  Gobierno. 

Aquí  se  trata,  Sres.  Diputados,  y es  preciso  que  esto 
se  fije  bien,  de  que  por  medio  de  una  orden  de  la  Di- 
rección de  obras  públicas  se  concedia  un  privilegio  á 
una  determinada  empresa  de  ferro-carriles,  y de  que 
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á los  tres  días  do  publicada,  aparece  una  Real  orden 
en  la  Gaceta  suspendiendo  la  subasta  por  la  cual  se 
concedia  ese  privilegio.  Al  usar  de  la  palabra  el  señor 
Rodriguez  Rey,  se  ha  colocado  de  parte  del  señor  di- 
rector de  obras  públicas  y enfrente  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Esto  á mí  no  me  corresponde  tratarlo,  á las  mi- 
norías nos  es  completamente  indiferente;  pero  bien  po- 
demos hacer  notar  que  un  individuo  de  la  mayoría  de- 
fiende los  actos  de  un  director  de  cierto  departamento 
ministerial;  que  acusa  al  Ministro  de  ese  departamen- 
to, y que  después  de  esta  acusación  y después  de  esta 
defensa  en  un  asunto  en  el  cual  ha  habido  cargos  y 
reticencias,  la  mayoría  calla.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Está 
la  mayoría  con  el  Sr.  Ministro,  ó está  con  el  director? 
( Muchos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría'.  Con  el  Minis- 
tro.) Pues  ya  lo  sabe  el  Sr.  Rodriguez  Rey;  la  mayoría 
está  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y aprueba  su  con- 
ducta. (Muchos  St'es.  Diputados  de  la  mayoría'.  Pues  es 
claro.)  Ya,  si  no  queréis  presentar  una  proposición  y 
producir  una  votación...  (Muchas  voces  en  la  mayoría'. 
No  la  queremos.)  Entonces  aprobareis  incondicional- 
mente y por  aclamación  su  conducta.  (Algunos  señores 
Diputados  de  la  mayoría'.  Precisamente.) 

Yoy  á decir  dos  palabras  al  Sr.  Rodriguez  Rey,  ha- 
ciéndome eco  de  las  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 
lo  que  llamó  la  doble  personalidad  de  S.  S.  en  este  de- 
bate. Sus  conceptos  han  sido  muy  claros,  y yo  los  he 
entendido  perfectamente,  ya  en  sus  discursos,  ya  en 
sus  rectificaciones.  Dice  S.  S.  que  la  prensa  ha  dirigido 
excitaciones  á los  Diputados  que  en  el  Congreso  tie- 
nen la  doble  respresentacion  de  Diputados  y la  de  de- 
legados ó dependientes  de  esas  empresas  de  ferro- 
carriles, que  se  creen  favorecidas  por  el  decreto  sus- 
pendiendo la  subasta,  y que  S.  S.  se  ha  creido,  en  mi 
concepto  con  derecho,  obligado  á levantarse  en  este  si- 
tio á recoger  esa  alusión  de  la  prensa.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  su  parte,  y no  necesito  yo  defenderle  por- 
que harto  sabe  hacerlo  S.  S.,  y yo  por  la  mia,  nos  he- 
mos considerado  en  el  deber  de  llamar  la  atención  so- 
bre esta  doble  personalidad  y de  hacer  notar  que  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado  de  los  que  tienen  esa  doble  re- 
presentación ha  levantado  su  voz  en  esta  Cámara,  y 
que  únicamente  S.  S.  ha  recogido  esa  alusión  de  la 
prensa,  como  Diputado  y como  servidor  de  una  em- 
presa. (El  Sr.  Rodriguez  Rey:  Como  Diputado.)  Su  se- 
ñoría ha  dicho  también  que  como  representante,  como 
servidor  de  esa  compañía;  se  ha  arrepentido  sin  duda 
de  haberlo  dicho,  pero  lo  ha  dicho. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  no  tengo 
para  qué  discutir  ahora  si  es  conveniente  ó inconve- 
niente el  sistema  de  que  el  Estado  se  incaute  de  los 
ferro-carriles.  Esta  es  una  cuestión  difícil  y muy  com- 
pleja, y no  creo  que  es  esta  la  oportunidad  de  traerla 
al  debate;  pero,  puesto  que  S.  S.  ha  manifestado  termi- 
nantemente cuál  es  su  opinión,  yo  que  la  respeto,  sos- 
tengo la  mia,  que  estimo  más  ventajosa,  más  útil  y más 
conveniente  para  los  intereses  del  país. 

Otra  ligerísima  rectificación  he  de  hacer  antes  de 
sentarme.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  co- 
noce compañías  extranjeras.  Yo  conozco  muchas  com- 
pañías extranjeras  que  traen  capitales  extranjeros  tam- 
bién; yo  conozco  compañías  extranjeras  que  obtienen 
intereses  por  esos  capitales  extranjeros  y los  llevan  al 
extranjero;  yo  conozco  compañías  extranjeras  que  tie- 
nen su  administración  fuera  de  España;  yo  conozco 
compañías  extranjeras  que  dirigen  y administran 
ferro-carriles  en  tierras  que  no  son  España;  yo  conoz- 


co compañías  extranjeras  que  tienen  empleados  con 
nombramiento  de  personas  que  están  fuera  de  nuestra 
Pátria.  Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  hay  com- 
pañías extranjeras  y si  esos  intereses  de  las  compañías 
extranjeras  tienen  influencia  en  los  intereses  del  país 

Por  lo  demás,  yo  ruego  á la  mayoría  que  recuerdo 
la  célebre  votación  de  los  105  en  el  Senado  el  año  54 
y tenga  muy  en  cuenta  que  las  cuestiones  complejas 
y difíciles  de  los  ferro-carriles  han  sido  algunas  veces 
la  muerte  de  los  Gobiernos,  y ocasión  de  dificultades 
y peligros  para  ciertas  instituciones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Suplico 
á la  Cámara  que  me  dispense  si  por  tercera  vez  tercio 
en  este  debate;  pero  el  Sr.  Maisonnave  es  un  hombre 
demasiado  práctico,  demasiado  parlamentario,,  de  gran 
talento  y de  gran  palabra,  para  que  yo  deje  de  hacer 
algunas  afirmaciones  enfrente  de  las  que  ha  hecho  su 
señoría. 

Yo  agradezco  con  toda  mi  alma  el  movimiento  de 
adhesión  que  he  visto  en  la  mayoría  hácia  un  indivi- 
duo del  Gobierno  porque  un  Sr.  Diputado,  en  uso  de 
su  derecho,  habia  creido  que  ese  Ministro  le  babia  he- 
cho una  agresión,  ó por  lo  ménos  que  habia  censurado 
vivamente  su  conducta.  Manifestado  este  agradeci- 
miento á la  mayoría,  debo  decir  á mi  amigo  el  señor 
Maisonnave  que  ha  colocado  esta  cuestión,  llevado  do 
su  mucha  práctica  parlamentaria,  de  su  inteligencia, 
de  su  palabra  y de  su  intención,  en  un  sitio  que  no  es 
el  suyo,  y yo  tengo  el  doble  deber  de  carácter  perso- 
nal y privado,  y de  carácter  gubernamental  como  Mi- 
nistro, de  sacarla  del  sitio  en  que  S.  S.  la  coloca.  No  hay 
disidencias  ni  opiniones  contrarias,  de  esas  que  consti- 
tuyen verdadera  divergencia  y antagonismo  entre  el 
dignísimo  director  de  obras  públicas  y el  modesto  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Solo  ha  habido  aquí  una  cuestión  dudosa,  sin  ante- 
cedentes, sin  precedentes,  la  cual  habia  de  resolverse 
por  una  ley  que  no  se  referia  directamente  á ella;  solo 
ha  habido  una  interpretación  que  arranca  de  dos  cri- 
terios distintos  y que  tiene  su  natural  explicación.  El 
director  de  obras  públicas,  celoso  funcionario  que  quie- 
re impulsar  por  todos  los  medios  que  están  á su  alcán- 
ce las  obras  públicas,  y de  ello  da  elocuentes  pruebas, 
con  una  actividad  incansable  y con  una  aplicación 
digna  del  mayor  elogio,  y no  lo  digo  por  ser  su  jefe  ni 
por  las  relaciones  que  con  él  me  unen,  sino  por  un 
sentimiento  de  rectitud  que  no  puedo  apartar  de  mí; 
el  director  de  obras  públicas,  llevado  de  ese  noble  im- 
pulso, ha  estudiado  la  cuestión,  y al  realizar  lo  que  la 
Real  orden  prescribe,  ha  entendido  que  las  prescrip- 
ciones del  reglamento  y de  la  ley  de  1877  debían  apli- 
carse estrictamente  á esta  concesión  como  se  aplican 
á las  concesiones  ordinarias  y en  los  casos  comunes. 
El  Ministro  ha  entendido  que  habia  aquí  un  error,  error 
que  no  ha  podido  discutirse  porque  estas  dos  opinio- 
nes encontradas,  ó por  lo  ménos  diferentes,  arrancaban 
de  los  mismos  móviles,  aunque  tenían  dos  puntos  de 
partida:  en  el  director  de  obras  públicas,  el  deseo  legí- 
timo de  que  las  obras  públicas  den  todos  los  resulta- 
dos posibles;  y en  el  Ministro,  aquella  responsabilidad 
que  al  apartarse  en  lo  más  mínimo  del  cumplimiento 
de  las  leyes  adquiere  al  tomar  alguna  determinación, 
por  lo  cual  tiene  que  sujetar  muchas  veces  la  utilidad 
y la  conveniencia  á lo  que  las  leyes  prescriben;  por- 
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que  si  lo  útil  y lo  conveniente  es  contrario  á las  leyes, 
el  Ministro,  ínterin  las  leyes  no  se  modifican,  no  tiene 
niás  remedio  que  cumplirlas,  aunque  prescindiendo  de 

la  conveniencia. 

Este  doble  fundamento  de  la  Real  orden  y de  la 
orden  de  la  Dirección  no  es,  á juicio  del  Ministro,  ente- 
ramente conforme;  pero  no  ha  habido  doble  criterio, 
ni  separación,  ni  divergencia,  porque  en  el  momento 
el  Ministro  y director  cedieron  cada  uno  de  su  parte, 
6 no  cedieron,  porque  no  hubo  necesidad,  puesto  que 
apenas  el  Ministro  expuso  su  pensamiento,  el  director 
ni  titubeó  un  instante,  siendo  ól  mismo  el  que  suspen- 
dió la  subasta,  toda  vez  que  el  Ministro  tenia  y tiene 
expedito  el  camino  para  resolver  la  cuestión  como  lo 
crea  conveniente  á los  intereses  públicos.  Pero  el  Mi- 
nistro en  todas  las  cuestiones  que  se  refieran  á subas- 
tas y á concursos,  aun  las  más  pequeñas,  ha  entendi- 
do, y pruebas  de  ello  ha  dado  en  un  concurso  bien  in- 
significante, que  es  una  garantía  de  acierto  el  que  es- 
tas cuestiones  vayan  al  Consejo  de  Estado;  porque  en 
último  resultado,  aquí  van  á decidirse  intereses  perso- 
nales, y lo  que  interesa  ai  bien  público  es  que  el  ser- 
vicio se  haga.  La  cuestión  de  quién  ha  de  hacerlo  en- 
tre las  varias  personas  qne  lo  solicitan  con  las  mismas 
garantías,  la  abandona  el  Ministro  al  Consejo  de  Esta- 
do, y cuando  éste  no  señala  en  su  dictamen  la  empre- 
sa ó la  persona  á quien  se  ha  de  adjudicar  el  servicio, 
el  Ministro  nombra,  como  en  casos  recientes  ha  suce- 
dido, una  Comisión  compuesta  de  hombres  peritos  de 
una  y otra  Cámara  para  que  adjudiquen  el  servicio. 

De  manera  que  no  ha  habido  divergencia  entre  el 
Ministro  y el  director  de  obras  públicas.  Ha  habido 
una  diferencia  de  criterio  del  momento,  y sobre  esa 
diferencia  de  criterio  resolverá,  estudiando  el  expe- 
diente con  atención,  el  más  alto  Cuerpo  consultivo  del 
Estado. 

No  hay,  señores  de  la  mayoría,  que  dirigirse  al  Mi- 
nistro de  Fomento  con  manifestaciones  que  yo  agra- 
dezco; queden  tranquilos,  que  no  ha  sucedido  nada  que 
pueda  herir  á ningún  individuo  de  nuestro  partido, 
esté  ó no  aquí.  Yo  tengo  la  evidencia  de  que  no  hay  ni 
la  más  leve  separación  entre  ese  dignísimo  funcionario 
y su  transitorio  y accidental  jefe. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  esté  tranquilo  el 
Sr.  Maisonnave:  yo  no  sé  la  vida  que  tendrá  este  Minis- 
terio y esta  situación  política;  yo  no  sé  si  duraremos 
mucho  ó poco;  no  me  es  dado  adivinar  los  arcanos  del 
porvenir;  yo  no  sé  cuál  será  nuestra  suerte;  pero  esté 
S.  S.  seguro  de  que  por  la  índole  y la  naturaleza  de 
este  partido,  por  la  índole  y la  naturaleza  de  esta  ma- 
yoría, por  la  índole  y la  naturaleza  de  todos  los  indivi- 
duos que  forman  el  Gabinete,  cuestiones  de  intereses, 
cuestiones  de  ferro-carriles,  nada  que  se  parezca  á 
ciertas  épocas  tristes  y pasadas  de  nuestra  historia, 
han  de  resucitar  mientras  esa  mayoría  se  siente  en  esos 
bancos  y mientras  estos  Ministros  estén  en  este  puesto. 

Lucharemos  y nos  separaremos  quizá,  por  desgra- 
cia para  la  Pátria,  por  cuestiones  políticas;  yo  no  sé  si 
algún  dia,  espero  que  no,  persuadida  la  mayoría  de  la 
gran  misión  que  tiene  que  realizar  en  estoá  momentos, 
Sres.  Diputados,  y que  puede  tener  en  su  espíritu  afan 
de  reformas  en  un  sentido  más  liberal,  como  yo  lo  ten- 
go, algo  de  la  realización  inmediata  de  su  bello  ideal; 
yo  no  sé  si  será  necesario,  porqne  en  todas  las  mayo- 
rías hay  extremas  derechas  y extremas  izquierdas,  co- 
mo en  todas  las  asociaciones  de  hombres  las  ideas  lle- 
gan á unirse  por  medio  de  un  punto  céntrico  que  se 


separa  hácia  los  extremos;  yo  no  sé,  repito,  si  llegará 
más  pronto  ó más  tarde  un  dia  tristísimo  para  la  Pá- 
tria (creo  que  no  existirá,  ó tardará  mucho)  en  que  una 
cuestión  política  pudiera  traernos  mayores  ó menores 
antagonismos;  pero  cuestiones  de  intereses  no  nos  se- 
pararán. Este  Ministerio  dejará  de  sí  el  rastro  que  Dios 
haya  querido  que  deje;  pero  nada  que  se  parezca  á esas 
situaciones  en  que  los  intereses  triunfaban  de  las  aspi- 
raciones morales  y políticas  de  los  partidos  y de  los 
Gobiernos:  de  esto  esté  seguro  el  Sr.  Maisonnave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  voy 
á ser  sumamente  breve,  como  que  únicamente  me  pro- 
pongo hacer  una  declaración  que  conteste  á unas  pala- 
bras que  ha  dirigido  á la  Cámara  el  Sr.  Maisonnave.  Su 
señoría,  que  ha  combatido  en  este  sitio  con  repetición 
todo  lo  que  con  las  cuestiones  diversas  del  Noroeste  se 
relaciona,  ha  dicho  esta  tarde  que  excitaba  á la  mayo- 
ría, que  deseaba  ó que  creia  conveniente  que  volvieran 
á tratarse  todas  las  cuestiones  que  con  este  asunto  se 
relacionaban.  Como  yo  tuve  el  honor  de  ser  Ministro 
de  Fomento  en  el  momento  en  que  las  más  graves  de- 
terminaciones que  se  han  dictado  en  la  cuestión  del 
Noroeste  se  tomaron  por  la  Cámara,  las  unas  á pro- 
puesta de  los  Sres.  Diputados,  y las  otras  á propuesta 
mia,  me  creo  en  el  deber  de  levantarme  á decir  que 
el  Ministro  de  Fomento  que  trajo  en  su  dia  la  ley  de 
concurso  á la  Cámara,  pero  que  no  tuvo  la  honra  de 
rubricar  su  promulgación  porque  ya  entonces  no  era 
Ministro,  se  halla  dispuesto  á todas  horas,  en  cualquier 
instante,  cuando  lo  crea  conveniente  el  Sr.  Maisonna- 
ve ó cualquiera  otro  Sr.  Diputado,  ó el  Gobierno  mismo 
si  lo  juzgara  oportuno,  á entrar  en  una  discusión  sobre 
cuestiones  que  han  re  úbido,  no  una,  sino  varias  veces, 
la  sanción  de  esta  Cámara  y aun  de  la  otra. 

Esto  era  lo  que  principalmente  me  movió  á pedir 
la  palabra  y á hacer  una  declaración  de  que  estoy  dis- 
puesto á afrontar  un  debate  en  ese  sentido  cuando  se 
crea  conveniente,  no  solo  acerca  de  los  actos  en  que  yo 
tuve  una  intervención  directa  en  este  asunto,  sino  de 
todos  los  demás  que  con  él  se  relacionen  y que  pudo 
realizar  el  partido  liberal-conservador  después  de  ha- 
ber yo  dejado  el  Ministerio  de  Fomento. 

Habia  pensado  además,  al  pedir  la  palabra,  unir  mi 
ruego  al  del  Sr.  Maisonnave  á fin  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  estuviera  atento,  como  lo  está  siempre, 
á todas  las  cuestiones  de  obras  públicas,  que  son  gra- 
vísimas y entrañan  gran  responsabilidad  para  S.  S.;  es- 
tuviera atento,  digo,  á todo  lo  que  se  refiere  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  por  parte  de  la  empresa  de 
Astúrias,  León  y Galicia.  Sin  excitación  del  Sr.  Maison- 
nave, yo  fui  uno  de  los  Diputados  que  dirigieron  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  respecto  á este  asunto  en  el 
momento  en  que  la  prensa  local  hizo  indicaciones  que 
me  parecieron  importantes;  porque  yo  soy  de  aquellos 
que  están  dispuestos  á prestar  oido  atento  á las  recla- 
maciones, cuando  me  parecen  justificadas,  que  haga  la 
prensa,  particularmente  la  local  á que  afecta  este  ca- 
mino de  hierro,  para  ser  aquí  su  intérprete  y pedir  al 
Sr.  Ministro  do  Fomento  explicaciones,  porque  estoy 
seguro  de  que  S.  S.  cuidará,  como  han  cuidado  todos 
los  Ministros  de  Fomento,  de  que  las  compañías  cum- 
plan sus  deberes  hasta  donde  es  posible  exigirles  que 
los  cumplan. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho  que  no 
tenia  nada  que  decir  respecto  á faltas  de  cumplimien- 
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to,  y como  yo  constantemente  he  tenido  por  principio 
darme  por  satisfecho  con  las  declaraciones  que  S.  S. 
hiciera  en  este  punto  y en  este  lugar,  no  tengo  nece- 
sidad de  asociarme,  como  me  proponia,  á los  deseos  del 
Sr.  Maisonnave. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y para  terminar  con  dos  pa- 
labras, debo  decir  que  me  parece  siempre  inoportuna 
la  discusión  de  ciertos  asuntos  en  esta  Cámara  caando 
no  lo  reclama  la  opinión  pública;  que  son  delicadas  de 
traer  por  todo  el  mundo,  que  lo  son  mucho  más  por  in- 
dividuos de  la  mayoría,  tanto  más  cuanto  que  sin  entrar 
yo  en  detalles  que  no  conozco  suficientemente,  ni  de- 
seo conocer,  ni  hay  para  qué,  yo  estoy  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y lo  he  hecho  varias  veces, 
en  que  si  al  anunciar  una  subasta  ocurren  circunstan- 
cias especiales  que  hicieran  creer  al  Ministro  que  no 
era  conveniente  su  realización,  estando  todavía  en 
tiempo  oportuno,  no  solo  creo  que  hay  derecho  por  par- 
te del  Ministro  para  suspender  una  subasta,  sino  que 
ese  es  sji  deber.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Rey  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Para  rectificar  en  bre- 
ves momentos,  Sres.  Diputados,  y para  rectificar  espe- 
cialmente sobre  las  palabras  dichas  por  el  Sr.  Maison- 
nave. 

Por  segunda  vez  digo  á S.  S.,  Sr.  Maisonnave,  que 
no  creo  que  en  mi  discurso,  ni  al  principiarlo  ni  al 
terminarlo,  ni  en  ninguna  parte  de  él,  haya  yo  come- 
tido la  alta  inconveniencia,  que  para  nadie  lo  seria 
tanto  como  para  mí,  de  presentarme  en  esta  Cámara 
con  el  doble  carácter  de  Diputado  y de  secretario  de 
una  compañía  de  ferro-carril.  Si  tal  hubiera  hecho,  el 
Sr.  Presidente  mismo  me  habria  llamado  al  orden  y 
me  habria  dicho  que  yo  tenia  aquí  derecho  á hablar 
únicamente  como  Diputado  á Cortes.  Esto  hubiera  sido 
en  mí  una  falta  de  sentido  manifiesta:  lo  que  yo  hice, 
Sr.  Maisonnave,  al  comenzar  mi  interpelación,  fué  leer 
á los  Sres.  Diputados  un  suelto  de  un  periódico,  en  el 
que  se  alude  á los  que  tomamos  asiento  en  esta  Cáma- 
ra y tenemos  relaciones  en  la  compañía  del  Noroeste,  ó 
sea  la  de  Astúrias,  Galicia  y León:  que  sin  esta  alusión 
directa  de  la  prensa,  no  me  habria  levantado  en  este 
sitio  á reñir,  como  me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, una  batalla,  por  más  que  no  ha  sido  ese  mi  pro- 
pósito. ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Paciencia!  Si  S.  S.  me 
quiere  excomulgar  por  esto,  me  excomulgará  sin  ra- 
zón. Pero  conste  siempre,  Sr.  Maisonnave,  que  yo  me 
he  levantado  únicamente  con  el  carácter  que  podia  ha- 
cerlo, con  el  carácter  de  Diputado,  y ruego  á S.  S.  que 
no  insista  sobre  esto  y que  crea  lealmente  en  mi  de- 
claración. ¿Se  extraña  el  que  yo  haya  suscitado  esta 
cuestión?  ¿Pues  no  decia  el  periódico  á que  antes  me  he 
referido:  á los  que  tienen  asiento  en  ambas  Cámaras 
les  conviene  como  al  Ministro  de  Fomento  que  se  dén 
explicaciones?  ¿No  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
doy  gracias  al  Sr.  Rodríguez  Rey  porque  me  ha  pro- 
porcionado la  ocasión  de  poder  aclarar  este  concepto? 
¿No  es  esto,  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿No  me  decia  S.  S. 
que  me  daba  las  gracias?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Por  la  pregunta.)  (Risas.)  Pero  como  no  me  satisfizo  la 
respuesta  de  S.  S.,  crea  S.  S.  que  si  yo  hubiera  podido 
dirigirle  una  série  de  preguntas,  no  hubiera  dado  á mi 
discurso  el  giro  de  interpelación,  porque  queria  ha- 
cerlo todo  lo  dulce  que  se  pudiera  hacer.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento : Pues  es  un  dulce  amargo  el  de  S.  S.) 
(Risas.)  Yo  lo  deploro,  créalo  S.  S.;  y si  se  cree  que  lo 


merezco,  haré  cuanta  penitencia  pueda  hacerse  para 
continuar  estando  en  gracia  dentro  de  esa  mayoría  ¿ 
la  que  me  unen  mis  principios  políticos  de  hace  mu- 
chos años.  Lo  que  tiene  es  que  en  una  cuestión  que  no 
es  de  principios,  yo  entiendo  que  la  mayoría  no  tiene 
solo  un  sentido,  sino  que  tiene  varios,  y en  cuestiones 
de  carácter  administrativo  puedo  yo  cariñosamente  sin 
voluntad  de  molestarle,  dirigirme  á mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  yo  bien  sé  que  por  esto  no 
me  ha  de  retirar  su  cariñosa  amistad.  Por  lo  demás 
insisto  en  que  he  tomado  la  palabra  porque  en  un  pe-! 
riódico  respetable  para  mí  como  todos  los  demás,  en- 
tiéndalo bien  el  Sr.  Maisonnave,  entiéndalo  bien  el  Con- 
greso, porque  deseo  que  así  conste,  se  nos  llama  por 
nuestros  nombres  y apellidos,  Francisco  Rodríguez 
Rey,  Fulano  de  Tal,  y no  cito  los  nombres  porque  no 
quiero  dirigir  alusiones  á nadie.  ¿Por  qué  no  han  to- 
mado estos  señores  la  palabra?  La  cosa  está  contestada 
por  sí  misma:  porque  no  lo  han  tenido  por  convenien- 
te. ¿Por  qué  la  he  tomado  yo?  Por  las  mismas  y con- 
trarias razones:  porque  lo  he  tenido  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Dos  palabras  nada  más. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  ha  dicho  que  ha  pedido  la 
palabra  esta  tarde  y se  ha  ocupado  de  este  asunto  por 
las  excitaciones  de  un  periódico,  y que  con  ello  creía 
haber  prestado  un  servicio  ai  Gobierno:  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  dice,  á pesar  de  que  el  Sr.  Rey  creia  ha- 
ber pronunciado  palabras  dulces,  que  han  resultado 
amargas.  Yo  no  tengo  más  que  decir:  la  mayoría  en- 
frente del  Gobierno  ( No , no);  mejor:  un  individuo  do 
la  mayoría  enfrente  del  Gobierno;  y yo  entiendo  que 
el  Sr.  Rey,  aunque  ha  tratado  una  cuestión  pu«iment9 
administrativa,  bien  podia  S.  S.  haber  empleado  forma 
ménos  dura  y palabras  ménos  agresivas. 

Respecto  ai  Sr.  Conde  de  Toreno,  permítame  que  lo 
diga  que  se  ha  equivocado  al  hacerse  cargo  de  mis  pa- 
labras, sin  duda  porque  yo  no  me  he  explicado  bien. 
Su  señoría  dice  que  yo  he  querido  traer  nuevamente 
al  debate  la  cuestión  del  Noroeste.  No  es  esto:  yo  he 
excitado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  conocie- 
se la  opinión  de  la  mayoría  por  medio  de  una  votación 
en  este  asunto;  porque  como  quiera  que  no  está,  ni 
mucho  ménos,  completamente  terminado,  como  S.  S. 
sabe,  puesto  que  hay  un  contrato  pendiente  en  el  cual 
hay  algo  que  no  se  ha  cumplido  y se  debe  cumplir  en 
lo  sucesivo,  no  tendrá  nada  de  particular  que  esta 
cuestión  se  promueva  de  nuevo,  y con  perfecto  dere- 
cho, por  parte  de  los  Sres.  Diputados,  y cuando  se  pro- 
mueva, yo  tendré  una  especial  complacencia  en  oir  so- 
bre ella  la  muy  autorizada  opinión  del  Sr.  Conde  do 
Toreno. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  solo  tengo  que  decirle 
que  ha  negado  que  haya  habido  divergencia  entre  el 
señor  director  de  obras  públicas  y S.  S.,  pero  ha  afir- 
mado que  ha  existido  una  diferencia  de  criterio  mo- 
mentánea. Yo  no  entiendo  que  esta  sea  diferencia  mo- 
mentánea, puesto  que  el  asunto  debe  ir  al  Consejo  do 
Estado,  el  Consejo  de  Estado  debe  informar  en  pleno, 
y ha  de  volver  al  Ministerio,  y se  ha  de  dictar  resolu- 
ción, y los  momentos  serán  tan  largas  como  meses.  El 
Sr.  Rodríguez  Rey  tiene,  pues,  tiempo  para  volver  á 
ponerse  bien  con  S.  S.  y con  el  Gobierno,  y á hacer  la 
penitencia  que  ha  ofrecido  hacer  por  su  gravísimo 
pecado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DAVILA:  Para  presentar  una  exposición 
que  me  dirige  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Málaga, 
á fin  de  que  el  Congreso  se  sirva  tenerla  en  cuenta  al 
resolver  sobre  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  comer- 
ciales de  la  Península  con  las  provincias  de  Ultramar; 
y ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarla  á la  Comisión  res- 
pectiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 

correspondiente. 



El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  *al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero 
como  en  este  momento  no  se  halla  presente,  si  al  señor 
Presidente  le  parece  bien,  lo  dejaré  para  mañana  á pri- 
mera hora. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Hace  pocos  momentos  se  congratulaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  que  el  Ayuntamiento  y una  comisión  de  ve- 
cinos de  Gijon  le  hubieran  felicitado  con  efusión,  á 
cuyo  acto  me  uno  yo  también,  por  haber  resuelto  un 
expediente  instruido  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  rela- 
tivo á la  ampliación  del  puerto  de  Gijon. 

Entiendo  yo  que  la  resolución  ha  sido  justa  y ha 
sido  además  reclamada  por  una  gran  necesidad,  por  la 
imperiosa  necesidad  de  que  en  las  costas  de  Asturias,  á 
las  que  la  naturaleza  no  ha  favorecido  con  puertos  im- 
portantes donde  puedan  acudir  las  naves  con  objeto  de 
exportar  los  grandes  productos  mineros  é industriales 
que  tiene  aquella  rica  provincia,  lleguen  á tener  uno; 
y por  tanto,  celebro  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
haya  resuelto  un  expediente  en  virtud  del  cual  Astu- 
rias va  á tener,  á no  dudarlo,  un  puerto  anchuroso  por 
el  cual  pueda  exportar  el  ferro-carril  del  Noroeste  to- 
dos los  inmensos  productos  que  está  llamado  á expor- 
tar algún  dia. 

Pero  en  Asturias  créese,  á mí  juicio  infundadamen- 
te, que  esta  cuestión  prejuzga  la  mucho  más  impor- 
tante y mucho  más  humanitaria  del  puerto  de  refugio, 
que  por  decreto  del  año  1852,  relativo  á puertos  de 
primera  y segunda  clase,  se  resolvió  que  se  construiría 
en  un  punto  de  aquella  costa  que  la  ciencia  aconsejase 
como  el  más  á propósito  para  dar  refugio  á los  nave- 
gantes que  cruzan  aquellas  peligrosas  costas.  Yo  entien- 
do que  la  resolución  del  Sr.  Ministro  no  prejuzga  este 
asunto;  pero  como  quiera  que  la  opinión  se  ha  intere- 
sado mucho  en  este  asunto,  y como  quiera  que  yo,  Di- 
putado de  aquella  provincia,  debo  velar  por  el  interés 
que  entraña  esta  cuestión,  que  más  que  comercial  ó in- 
dustrial es  humanitaria,  me  veo  en  la  necesidad  de  su- 
plicar á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  con- 
firme en  el  Parlamento  lo  que  yo  ya  sé  privadamente, 


es  decir,  que  la  cuestión  resuelta  por  S.  S.  no  prejuzga 
en  poco  ni  en  mucho  la  del  puerto  de  refugio,  que  se 
establecerá  donde  la  ciencia  aconseje  que  debe  esta- 
blecerse. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Cumplo 
con  un  deber  manifestando  al  Sr.  García  San  Miguel 
que  realmente  la  pregunta  que  me  ha  hecho,  con  solo 
quitarle  la  forma  interrogante  y convirtiéndola  en  afir- 
mación, es  la  mejor  contestación  que  le  puedo  dar. 
Hace  poco  tiempo,  en  otro  sitio  en  el  que  se  me  ha 
hecho  la  misma  pregunta,  he  contestado  que  la  cues- 
tión relativa  al  punto  donde  ha  de  establecerse  el  puer- 
to de  refugio  á que  S.  S.  se  refiere,  es  una  cuestión 
que  sigue  su  trámite  independientemente  de  otras 
cuestiones,  y que  ni  aumentan  ni  quitan  facilidades  ó 
dificultades  para  su  resolución  los  acuerdos  tomados 
por  el  Gobierno  y la  Cámara  con  relación  al  puerto 
de  Gijon. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Doy  por  mi  par- 
te y en  nombre  de  la  provincia  de  Asturias,  cuyos  sen- 
timientos creo  que  me  puedo  tomar  la  libertad  de  in- 
terpretar en  este  momento,  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y se  las  doy  con  tanta  más 
efusión,  cuanto  que  tengo  la  aspiración  racional,  fun- 
dada, de  probar  en  su  dia  que  el  puerto  de  refugio  no 
debe  construirse  en  el  Mussel,  sino  en  la  pobre  playa 
de  Luarca,  que  es  el  otro  punto  respecto  al  que  la 
ciencia  se  dividió,  y se  estableció  la  lucha  sobre  si  de- 
bía construirse  en  uno  ó en  otro  punto.  Y como  quiera 
que  esta  es  una  cuestión  que  preocupa  mucho,  y no  es 
este  el  momento  oportuno  de  tratarla,  yo  quisiera  que 
para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  teDga  á 
bien,  y no  haya  otras  cuestiones  más  urgentes  que  dis- 
traigan la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  me  permi- 
tiera explanar  una  interpelación  que  anuncio  desde 
luego  á S.  S.,  para  que  de  una  vez  pueda  conocer  el 
Congreso  los  intereses  que  lucharon  cuando  se  llevó  á 
cabo  la  información  sobre  el  punto  de  la  costa  de  As- 
turias en  que  el  puerto  de  refugio  se  habia  de  cons- 
truir, y lo,  á mi  juicio,  anómalo  de  una  disposición  dic- 
tada por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  me- 
dio de  la  que  se  abria  nuevo  juicio  para  decidir  esta 
cuestión,  que  ya  estaba  decidida  años  antes,  pero  que 
en  mi  sentir  estaba  mal  decidida,  porque,  como  todas 
las  obras  mal  hechas,  se  han  destruido  con  el  trascur- 
so del  tiempo;  de  aquí  el  que  á los  ingenieros  de  gran- 
dísimos conocimientos  que  tomaron  parte  en  esta  dis- 
cusión en  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  y que  en  aquella  ocasión  quedaron  en  mino- 
ría, haya  venido  el  tiempo  á darles  la  razón,  confir- 
mando la  opinión  de  que  si  ha  de  haber  un  puerto  de 
refugio  en  Asturias  con  pequeños  sacrificios  por  parte 
del  Estado,  ha  de  ser  en  la  playa  de  Luarca,  y esto  es 
lo  que  me  propongo  demostrar  el  dia  en  que  explane 
mi  interpelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Señor  Presidente,  la  tenia  yo  pe- 
dida antes. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  S.  S.  habia  pedi- 
do la  palabra,  y aquí  consta  apuntado;  solo  que  no  lo 
tenia  presente  en  este  momento. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  dejarla  de  usar  de  ella  si  no 
quisiera  aprovechar  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  á quien  deseo  dirigir  un  ruego;  y aunque  el 
asunto  sobre  que  ha  de  versar  este  ruego  es  modesto, 
tampoco  creo  oportuno  renunciar  á dirigirlo  en  esta 
sesión  porque  la  temperatura  se  haya  levantado  más 
de  lo  que  estaba  cuando  me  propuse  pedir  la  palabra 
para  dirigir  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  en 
atención  á que  me  mueve  un  interés  de  humanidad,  y 
no  quiero  que  se  crea  que  yo  entiendo  que  importa 
ménos  que  lo  que  aquí  se  ha  discutido  esta  tarde,  esa 
modestísima  y oscura  cuestión  de  humanidad  que  en- 
vuelve mi  pregunta  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Tengo  entendido  que  en  Bilbao,  las  ordenanzas  fa- 
mosas de  aquella  plaza,  en  el  tiempo  en  que  se  estable- 
cieron, señalaron  formas  concretas,  entonces  muy  sa- 
bias, para  el  servicio  de  practicaje  en  el  puerto  y abra 
de  Bilbao.  Parece  que  según  esas  disposiciones,  es  in- 
dispensable para  que  los  prácticos  tengan  derecho  á 
percibir  sus  honorarios,  que  vayan  indefectiblemente 
en  una  lancha  con  siete  hombres  á remo.  Esas  dispo- 
siciones se  establecieron  entonces  muy  sabiamente,  con 
el  fin  de  que  esos  siete  hombres  ayudasen  á la  tripu- 
lación, que  se  suponía  llegaba  cansada  al  puerto,  en 
las  maniobras  para  entrar,  y que  remolcaran  á las  na- 
ves hasta  dejarlas  en  el  mismo. 

Han  pasado  desde  entonces  muchos  años,  ha  veni- 
nido  la  marina  de  vapor,  no  se  ha  reformado  la  ley 
que  rige,  y creo  que  intereses  que  no  digo  que  no  sean 
respetables  hacen  cumplir  duramente  sus  preceptos,  y 
aun  tengo  entendido  que  se  han  recargado  por  medio 
de  acuerdos  de  las  cofradías  de  mareantes  que  allí 
existen,  y donde  parece  que  está  la  dificultad.  Resulta 
de  aquí,  que  hoy  dia,  cuando  el  90  por  100  del  tonelaje 
de  los  buques  que  llegan  á Bilbao  es  de  vapor  y no 
necesitan  para  nada  de  la  lancha  con  los  siete  hom- 
bres, y cuando  la  poca  navegación  de  vela  que  allí  lle- 
ga no  se  sirve  tampoco  del  remolque  de  los  siete  hom- 
bres con  su  lancha,  sino  de  un  remolcador  de  vapor, 
porque  éste  es  infinitamente  mejor  que  el  de  la  lan- 
cha, el  servicio  de  practicaje  se  hace  en  las  mismas 
condiciones  que  antes,  pero  en  condiciones  deplorables 
para  las  necesidades  actuales  de  la  marina. 

Todo  esto  importaría  bastante  poco  á quien,  como 
yo,  no  representa  á Bilbao,  por  más  que  los  Diputados 
representamos  á toda  la  Nación,  si  no  fuese  porque  ten- 
go entendido  que  hace  años  se  elevó  ai  Ministerio  de 
Marina  una  exposición  haciendo  presente  que  por  las 
malísimas  condiciones  de  esas  embarcaciones  en  que  se 
ven  obligados  á prestar  el  servicio  los  prácticos  del 
puerto  de  Bilbao,  ocurren  con  mucha  frecuencia  nau- 
fragios con  pérdida  de  vidas,  siempre  por  la  misma 
causa,  por  haberse  usado  de  esas  lanchas,  porque  está 
determinado  su  tamaño  y establecida  la  manera  de 
moverse  en  las  ordenanzas  dadas  á principios  del  siglo 
pasado.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  cursado  esa  exposi- 
ción? ¿Por  qué  no  ha  dado  por  resultado  un  acuerdo 
respecto  del  cual  no  cabe  vacilación  alguna,  siendo  la 
cosa  tan  clara?  ¿Es  solamente  porque  sufre  entorpeci- 
mientos de  trámite?  ¿Es  porque  intereses  encontrados 
con  los  intereses  altísimos  de  humanidad,  que  exigen 
que  el  servicio  de  practicaje  se  deje  libre  y se  preste 
en  las  condiciones  que  la  civilización  proporciona  hoy, 


por  medio  de  buques  que  sean  más  á propósito  para  ir 
á abordar  otros  buques  en  las  condiciones  que  crea 
convenientes  y con  la  seguridad  necesaria  para  las 
personas,  es  que  esos  intereses  estorban  la  resolución 
del  asunto? 

Eso  es  lo  que  deseo  saber,  y me  permito  preguntar 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  esperando  que  si  el  asunto 
como  yo  creo,  se  puede  resolver,  lo  resuelva  con  la  rec* 
titud  de  miras  y la  especial  pericia  en  la  materia  quo 
me  complazco  en  reconocer  en  S.  S.,  conciliando  en  lo 
posible  los  intereses  de  la  humanidad  con  los  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Con 
mucho  gusto  voy  á^ontestar  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Diputado  Maura. 

Como  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  indicarme  que  me 
iba  á hacer  esta  pregunta,  he  tomado  en  el  Ministerio 
de  mi  cargo  los  datos  y noticias  necesarios  para  venir 
á contestarle  aquí. 

Lo  que  allí  existe  de  época*  moderna  es  lo  si- 
guiente: 

El  capitán  general  del  departamento  del  Ferrol, 
con  fecha  2 de  Marzo  del  año  actual,  cursó  instancia á 
este  Ministerio,  de  varios  prácticos  de  Portugalete,  en 
súplica  de  que  se  les  permitiera  verificar  el  practicaje 
en  buques  de  vapor,  y otra  de  los  representantes  de 
los  cofradías  de  Portugalete,  Algorta  y Ciérvana , pi- 
diendo que  no  se  alterase  la  forma  en  que  se  verifica 
el  expresado  practicaje  desde  tiempo  inmemorial,  por 
los  perjuicios  que  se  originarían  á los  pueblos  del 
abra  y ria;  quitándoles  uno  de  los  primeros  recursos. 
El  comandante  de  marina  de  la  provincia  de  Bilbao 
dice  que  aun  cuando  con  derecho  los  primeros  para 
ejercitarse  en  su  industria  con  las  embarcaciones  quo 
mejor  le  convenga,  cree  no  debe  estimarse  lo  que  so- 
licitan, tanto  por  los  perjuicios  que  originarían  á toda 
la  gente  de  mar  del  abra  y puerto  privándoles  de  su 
principal  recurso,  como  por  lo  expuesto  á desgracias 
y disgustos  en  la  competencia  de  lanchas  y vapores 
al  atracar  los  buques  para  dar  practicaje;  y considera 
que  las  razones  que  alegan  los  prácticos  lemanes  de 
Bilbao  son  de  conveniencia  propia  para  su  comodidad 
y seguridad  personal,  pero  contraproducentes  á la  con- 
veniencia que  alegan  del  servicio  de  practicaje.  Que 
de  antaño  viene  la  fama  muy  justa  de  buenos  prácti- 
cos, entendidos,  serenos  y arrojados,  de  los  de  aquel 
puerto  y costa,  cuya  fama  se  adquirió  en  el  misino 
mar,  con  idénticos  botes  ó lanchas  abiertas  de  vela  y 
remo,  que  si  bien  expuestos  en  un  descuido  á zozobrar, 
tienen  la  ventaja  de  su  ligereza  y facilidad  para  atra- 
car, como  asimismo  la  de  ser  de  madera  ligera,  sin 
lastre  alguno,  y por  tanto,  no  se  sumergen  general- 
mente. 

Pues  bien;  como  hay  intereses  encontrados  en  aque- 
lla localidad,  como  hay  los  intereses  de  los  prácti- 
cos que  desean  ir  en  vapores  y los  de  los  que  desean 
ir  en  lanchas,  y son  éstos  más,  porque  son  de  la 
gente  de  mar  de  Ciérvana,  Algorta,  Santurce  y los 
demás  pueblos  que  existen  en  la  costa  y abra  de  Bil- 
bao, por  parte  del  Ministerio  de  mi  cargo  se  ha  comi- 
sionado al  comandante  de  marina  de  Bilbao  para  que 
reuniendo  á los  dueños  de  los  vapores  y de  las  lan- 
chas, vea  si  puede  hacerse  un  convenio  que  satisfaga 
todos  estos  intereses;  de  lo  contrario,  puede  haber  con- 
flictos y desgracias;  conflictos,  porque  puede  producirse 
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tina  colisión  entre  los  individuos  de  las  lanchas  y los  de 
los  vapores;  y desgracias,  porque  pudiendo  los  vapores 
ir  más  lejos  que  las  lanchas,  con  objeto  de  abordar  bu- 
ques y pilotearlos,  es  posible  que  los  tripulantes  de  las 
lanchas  quieran  ir  también  hasta  donde  los  vapores, 
y que  de  improviso  venga  una  galerna  ó un  temporal 
duro,  los  vapores  pueden  refugiarse  en  el  puerto  ó en 
la  costa,  y las  lanchas  no  puedan  hacerlo,  y zozobrar, 
produciéndose  las  desgracias  consiguientes.  Por  ese 
motivo  el  Ministerio  de  mi  cargo  ha  procurado  ver  si 
hay  medios  de  conciliación,  y para  esto  ha  comisiona- 
do al  comandante  de  marina  de  Bilbao.  Si  no  hay  con- 
venio entre  los  prácticos,  se  dejará  libre  el  ejercicio, 
porque  libre  debe  ser  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente el  patronear,  bien  en  lanchas  de  vela  ó en  lan- 
chas de  vapor. 

Creo  que  he  satisfecho  la  pregunta  del  Sr.  Diputa- 
do; si  S.  S.  quiere  más  explicaciones,  tendré  mucho 
gusto  en  dárselas. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Agradezco  muchísimo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  sus  explicaciones  y sus  ofrecimien- 
tos, pero  me  permitiré  llamar  su  atención  sobre  dos 
puntos. 

Es  el  primero,  que  no  me  parece  que  la  lucha  de 
intereses  que  existe  en  el  abra  y puerto  de  Bilbao  en- 
tre la  gente  do  mar  que  tripula  esas  embarcaciones  y 
otros  prácticos  que  se  sirven  de  barcos  ó lanchas,  que  no 
sé  de  qué  clase  son,  porque  no  estoy  tan  enterado  como 
el  Sr.  Ministro,  puede  justificar  la  tardanza  notable  que 
este  asunto  viene  sufriendo  desde  mucho  tiempo  antes 
de  entrar  S.  S.  en  el  departamento  de  Marina.  La  reso 
lucion  de  esas  reclamaciones  me  preocupa  por  lo  que 
tienen  de  interés  humanitario. 

En  esa  instancia,  cuya  copia  he  visto,  se  relatan  nu- 
merosas desgracias  ocurridas  mientras  están  en  jaque 
los  intereses  de  los  prácticos  y los  intereses  de  unos 
cuantos  marineros  que  quieren  ganar  su  jornal  preci- 
samente de  este  modo. 

Yo  aplaudo,  y no  puedo  ménos  de  aplaudir , que 
para  resolver  un  problema  que  puede  afectar  á clases 
menesterosas  se  busque  una  transacción;  pero  yo  rue- 
go al  Sr.  Ministro  que  procure  que  esto  no  dé  ocasión  á 
dilaciones,  y mucho  ménos  evite  el  que  se  resuelva  este 
asunto,  porque  mientras  se  estudia  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer, siguen  zozobrando  las  lanchas  y pereciendo  los  in- 
felices navegantes. 

Creo  además,  y este  es  el  segundo  punto  sobre  el 
que  queria  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro,  que  de- 
bería ser  libre  el  ejercicio  del  practicaje,  cualquiera 
que  fuese  la  forma  en  que  se  realizara.  Parece  mentira 
que  en  estos  tiempos  no  suceda  así;  pero,  según  pare- 
ce, á los  prácticos  que  no  prestan  allí  sus  servicios  con 
estricto  rigor  ateniéndose  á la  ordenanza  de  princi- 
pios del  siglo  pasado,  no  se  les  reconoce  derecho  para 
cobrar  sus  honorarios,  por  lo  cual  hay  esa  competen- 
cia entre  los  tripulantes  de  vapores  y lanchas,  porque 
necesitan  ir  en  esas  lanchas  de  condiciones  impropias 
para  resistir  los  embates  de  aquel  mar  de  suyo  braví- 
simo. He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Por 
las  mismas  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Diputado,  es  por 
las  que  se  trata  de  hacer  esa  conciliación,  pero  pronto, 


á fin  de  dictar  una  disposición  definitiva  que  arregle 
ese  servicio,  y á la  vez  para  encontrar  el  medio  de  evi- 
tar colisiones  entre  los  tripulantes  de  las  lanchas  y los 
de  los  vapores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  á la  Cámara,  y no  en  nombre 
mío,  sino  en  nombre  de  queridos  amigos,  parte  de  una 
série  de  exposiciones  que  vamos  á tener  la  honra  de 
presentar  acerca  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba. 

Las  instancias  que  hoy  presento  son  de  Bilbao,  San- 
tander, Orihuela,  Guadix,  Bailén,  Ocaña  y Villafranca 
del  Yierzo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  explanar  la  interpelación  que  tiene  anun- 
ciada, suponiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  esté,  como  ha  anunciado,  dispuesto  á con- 
testarle. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Estoy  dispuesto  á contestar  á la  interpela- 
ción del  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  ya  por  for- 
tuna, después  de  haber  asistido  al  Congreso,  tanto  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  como  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  varios  dias,  con  el  pro- 
pósito de  que  explanase  la  interpelación  que  hace  tiem- 
po anuncié  respecto  al  movimiento  del  personal  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  liega  el  momento  en 
que  pueda  realizar  mi  propósito,  cuando  casi  había 
perdido  la  esperanza  de  verificarlo,  en  presencia  de  los 
incidentes  que  esta  tarde  se  han  suscitado.  Y ante  todo 
debo  hacer  algunas  pertinentes  indicaciones,  relativas 
al  alcance  y al  propósito  de  esta  interpelación  que  con 
vuestra  benevolencia  he  de  desarrollar. 

No  me  propongo  en  manera  alguna  mortificar  con 
ella  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ni  quiero 
tampoco  con  las  observaciones  que  haga,  con  los  datos 
que  aduzca  y hasta  con  las  censuras  que  dirija,  con- 
tribuir á que  se  abrevien  los  dias  de  vida  ministerial 
que  puedan  quedar  al  Sr.  Alonso  Martinez.  El  único 
propósito  que  tengo,  los  únicos  móviles  que  me  impul- 
san, obedecen  al  vivísimo  deseo  de  que  cese  ese  conti- 
nuo movimiento  de  traslaciones  y de  rápidos  ascensos 
que  se  están  verificando  con  asombro  de  todos  en  el 
personal  de  la  administración  de  justicia;  con  cuyo 
motivo  creo  desempeñar  cerca  del  Sr.  Alonso  Martinez 
misión  análoga  ó parecida  á la  que  en  la  vida  social 
puede  realizar  un  amigo  sincero  y leal  respecto  de 
otra  persona,  advirtiéndola  que  marcha  por  senderos 
peligrosos  y trasmitiéndola  los  rumores,  los  concep- 
tos y las  opiniones  que  en  derredor  suyo  se  propalen, 
para  que  sabiéndolos  la  persoba  á quien  interese  cono- 
cerlos, resuelva  si  le  conviene  modificar  sus  actos  ó 
imprimir  rumbos  distintos  á su  política. 

Y una  de  las  cosas  más  importantes  para  el  señor 
Alonso  Martinez,  de  cuantas  he  de  comprender  en  mi 
discurso,  aparte  del  noble  fin  que  me  guia,  es  que,  si  no 
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me  equivoco,  las  opiniones  que  he  de  exponer,  los  ru- 
mores de  que  he  de  hacerme  cargo,  y los  conceptos 
que  he  de  recoger  esta  tarde,  no  nacen  tan  solo  de  los 
bancos  de  la  oposición,  ni  provienen  exclusivamente  de 
las  minorías  democráticas,  á una  de  las  cuales  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  sino  que  se  desarrollan  también 
en  el  seno  de  la  mayoría,  la  cual,  si  no  puede  aplaudir 
mis  palabras  y unirse  á mis  manifestaciones,  no  será 
ciertamente  porque  piense  de  distinto  modo  que  yo, 
sino  porque  los  deberes  de  disciplina  la  obligan  á guar- 
dar silencio,  por  más  que  sus  opiniones  coincidan 
con  las  mias  en  los  asuntos  de  que  voy  á ocuparme. 
Esto  debe  servir  al  Sr.  Ministro  de  saludable  adverten- 
cia; porque  si  yo  me  hago  eco  no  solo  de  las  opiniones 
de  la  oposición,  sino  también  de  importantes  y nume- 
rosos individuos  de  la  mayoría,  que  no  por  serlo  dejan 
de  estar  apesadumbrados  del  escandaloso  movimiento 
del  personal  de  la  administración  de  justicia,  si  mis 
indicaciones  no  se  atienden  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  podrá  encontrarse  en  un  momento  dado 
con  un  tristísimo  desengaño  que  yo  ciertamente  qui- 
siera evitar  á S.  S. 

De  la  administración  de  justicia  todo  el  mundo  se 
preocupa,  y por  eso  todos  los  partidos  políticos,  todas 
las  escuelas  científicas  y filosóficas  reconocen  y pro- 
claman la  necesidadde  establecer  prontamente  un  buen 
sistema  de  organización  de  los  tribunales.  Poco  im- 
porta que  se  conquisten  progresos  políticos,  que  se  ha- 
gan reformas  en  la  legislación  del  país,  que  se  fomen- 
te la  riqueza  pública  y se  desarrollen  las  industrias,  si 
todos  esos  adelantos  y mejoras  no  se  acompañan  de 
reformas  importantes,  trascendentales  y bien  pensadas 
en  cuanto  á la  buena  administración  de  justicia,  en 
cuanto  al  sistema,  al  organismo  de  los  tribunales  que 
han  de  administrarla.  Por  fortuna,  desde  que  se  esta- 
bleció la  inamovilidad  judicial,  gran  paso  que  se  dió 
en  este  sentido,  aunque  no  el  definitivo,  si  bien  no  se 
llegó  á la  perfección  ni  se  desterraron  por  completo 
los  abusos,  se  hicieron  ménos  frecuentes  las  cesantías 
db  irato  que  antes  á cada  paso  se  efectuaban,  y que  no 
representaban  otra  cosa  que  inmorales  manifestacio- 
nes de  venganzas  contra  determinados  funcionarios  de 
las  carreras  judicial  y fiscal. 

Pero  con  la  inamovilidad,  no  siempre  respetada, 
no  hemos  conseguido  poner  freno  á la  arbitrariedad 
ministerial  ni  hacer  imposible  que  el  favoritismo  se 
desarrolle,  toda  vez  que  aun  subsisten  otros  dos  graví- 
simos males  que  importa  corregir  enérgicamente,  y 
que  son:  la  posibilidad  de  concederse  rápidos  ascensos 
sin  que  el  mérito  relevante  los  justifique,  y el  escán- 
dalo de  las  frecuentes  y numerosísimas  traslaciones 
que  se  publican  en  la  Gaceta.  De  nada  servirá,  seño- 
res Diputados,  que  exista  la  inamovilidad  judicial;  de 
nada  servirá  que  no  sean  frecuentes  las  cesantías,  aun- 
que algunas  se  decretan  sin  otros  motivos  que  pre- 
ocupaciones políticas,  si  quedan  siempre  abiertas  al  1 
favor  y al  castigo  esas  dos  puertas  que  se  llaman  ascen- 
sos inmotivados  y traslaciones  frecuentes  é injustas. 
Porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  tan 
ilustrado  jurisconsulto,  que  tiene  experiencia  parla- 
mentaria tan  larga,  que  ha  ejercido  hasta  hace  poco 
tiempo  la  profesión  de  abogado,  no  puede  desconocer 
que  es  una  gran  verdad  que  si  hoy  no  se  castiga  á los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia  que  no 
complacen  á los  Diputados  ó á los  caciques  de  los 
pueblos,  con  cesantías,  por  más  que  algunas  veces  to-  1 
davía  se  emplee  este  medio,  se  les  castiga  sí  á cada 


¡ paso  con  perjudiciales  traslaciones  que  para  mí  son 
mucho  peores  que  las  cesantías.  Al  cesante,  por  más 
i que  se  le  prive  del  puesto  que  ocupa,  por  más  que  se 
le  perjudique  á él  y á su  familia,  se  le  deja  en  liber- 
tad para  que  pueda  consagrarse  á otra  ocupación 
cualquiera,  buscando  medios  de  decorosa  subsistencia 
en  el  trabajo  de  bufete,  ó en  escribir  obras  científicas 
ó literarias,  ó en  el  servicio  á empresas  particulares 
Pero  al  funcionario  de  la  administración  de  justi- 
cia que  se  le  traslada  frecuente  é inmotivadamente 
como  sucede  á muchos  que  son  destinados  de  un  punto 
á otro  y apenas  se  les  consiente  permanecer  un  mes 
en  sitio  determinado  porque  no  aciertan  á complacer 
al  cacique  dominante,  se  le  causan  perjuicios  inmen- 
sos ó irreparables.  Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que 
estos  abusos  escasean;  porque  son  muchísimos  los  jue- 
ces y promotores  que  apenas  establecidos  en  un  Juz- 
gado se  les  traslada  á otros  puntos,  atendiendo  única 
y exclusivamente  á las  exigencias  de  un  Diputado  re- 
sentido ó de  cualquier  cacique  cuyos  deseos  no  hu- 
biesen sido  satisfechos  por  aquellos  dignísimos  funcio- 
narios. Y es  muy  frecuente  que  ese  mismo  funciona- 
rio, sobre  todo  si  es  severo  é incorruptible,  si  tiene 
conciencia  de  su  elevada  misión  y no  se  presta  á com- 
placencias injustas,  sea  víctima  de  constantes  trasla- 
ciones, como  despreciable  pária,  en  vez  de  merecer  el 
respeto  y la  consideración  de  todos.  Y no  creáis  que 
exagero;  porque  os  citaré  nombres  de  funcionarios  que 
en  breve  tiempo  sufrieron  ocho  traslaciones,  recorriendo 
la  Península  española  de  Norte  á Sur  y de  Este  á Oeste, 
como  premio  que  la  Nación  le  concede  á su  justifica- 
ción y á la  rectitud  de  su  conciencia.  Y de  esta  suerte, 
Sres.  Diputados,  es  indudable  que  con  esas  traslacio- 
nes se  arruina  por  completo  al  funcionario  de  la  car- 
rera judicial  ó fiscal  que  las  soporta;  porque  dada  la 
escasez  de  los  sueldos  de  que  disfrutan,  les  es  imposi- 
ble, además  de  sostener  á sus  familias,  subvenir  á los 
crecidos  gastos  que  esas  traslaciones  exigen. 

Pero  no  es  esto  solo,  y debemos  considerar  esto 
asunto  bajo  otro  punto  de  vista  de  indudable  gravedad. 
Es  evidente  que  las  cesantías  perjudican  y lastiman  á 
los  funcionarios  en  quienes  recaen;  pero  las  traslacio- 
nes inmotivadas,  á más  de  eso,  son  afrentosas  para  los 
dignísimos  individuos  de  las  carreras  judicial  y fiscal; 
porque  al  que  se  traslada  para  complacer  ai  cacique, 
al  Diputado  ó al  Ministro  resentido  ó desairado,  se  le 
condena  á que  devore  en  silencio  las  mayores  amar- 
guras, viéndose  humillado  como  recompensa  á la  en- 
tereza de  su  carácter,  que  no  se  prestó  á dispensar  fa- 
vores que  rebajaban  el  prestigio  de  su  cargo.  ¿Creeis, 
por  ventura,  que  á un  funcionario  digno  y recto  no 
ha  de  serle  afrentosa  su  traslación  porque  apenas  lle- 
gado á un  punto  cualquiera,  el  cacique  le  declara  la 
guerra,  y se  da  el  espectáculo  de  que  en  esa  lucha  con 
la  integridad  de  su  carácter  el  cacique  ofendido  triun- 
fe, y el  magistrado  digno,  honrado  y severo  resulte 
vencido,  castigado  y humillado,  teniendo  que  marchar 
á otro  punto  con  el  alma  llena  de  amargura,  cuya  for- 
zosa peregrinación  se  repite  á menudo,  pasando  así  una 
vida  azarosa  entre  perjuicios,  contrariedades,  escaseces 
y sufrimientos?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  considero  la 
situación  de  ánimo  de  los  maltratados  individuos  de  la 
carrera  judicial  y fiscal,  cuando  por  ser  honrados,  por 
ser  íntegros  y justicieros,  por  cumplir  con  sus  deberes 
experimentan  tantas  humillaciones.  Y es  que  en  esta 
sociedad  abyecta  ó inmoral,  vendida  al  favor,  ni  se  re- 
conoce el  mérito,  ni  gustan  ios  caractéres  enteros,  ni 
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s0  premia  la  virtud,  guardando  las  recompensas  para 
quienes  saben  doblegarse  y ceñirse  á las  conveniencias 
aunque  el  deber  se  olvide  y la  moralidad  quede  mal- 
parada. 

¿Y  qué  efectos  produce  esto  en  la  organización  de 
los  tribunales?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  me  admiro,  os 
lo  digo  con  sinceridad,  me  admiro  de  que  en  los  fun-  . 
cionarios  de  la  administración  de  justicia  se  encuen- 
tren, como  por  fortuna,  se  encuentran,  á pesar  de  lo 
maltratados  que  siempre  están,  hombres  ilustrados,  de 
intachable  honradez  y de  moralidad  á toda  prueba; 
porque  lo  que  se  hace  en  estos  asuntos  parece  encami- 
nado á crear  un  cuerpo  de  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  incapaz  ó inmoral,  sin  estímulos 
para  el  estudio  ni  para  rivalizar  en  el  cumplimiento 
escrupuloso  de  sus  altísimos  deberes.  Y parece  que  es 
esta  nuestra  aspiración;  porque  si  no  lo  fuera,  se  obra- 
ría de  distinto  modo  que  se  viene  obrando. 

Porque,  Sres.  Diputados,  cuando  el  mérito  no  se 
premia;  cuando  no  se  considera  la  antigüedad;  cuando 
no  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  de  carácter  del 
funcionario;  cuando  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
no  se  fijan  en  estas  cosas,  y solamente  atienden  á las  re- 
comendaciones y al  favor,  insensible  aunque  eficacísi- 
mamente  se  trabaja  por  la  incapacidad  y por  la  inmora- 
lidad de  los  tribunales,  pues  aquella  funesta  conducta 
equivale  á advertir  á los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia  que  para  alcanzar  prosperidad  en  sus 
carreras  no  necesitan  ilustrarse  ni  competir  con  sus 
compañeros  en  rectitud  y en  saber,  sino  consagrar  su 
tiempo  á procurarse  recomendaciones  en  el  salón  de 
conferencias  ó en  las  antesalas  de  los  Ministerios,  como 
único  y provechoso  procedimiento  para  conseguir  ade- 
lantos y obtener  rápidos  ascensos  que  de  otro  modo 
jamás  alcanzarian. 

Y resulta,  Sres.  Diputados,  que  de  esta  manera  se 
impulsa  á dichos  funcionarios  á que  se  hagan  hom- 
bres políticos,  á que  presten  más  cuidado  y atención  á 
los  movimientos  de  la  política  que  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  que  son  tan  penosos  é importantes  que  no 
consienten  distracciones;  á que  cultiven  con  demasia- 
do esmero  la  amistad  de  los  personajes  que.  bullen  en 
la  política;  á que  tomen  filiación  de  conservadores  ó 
constitucionales  ó demócratas,  y á que  suspiren  por  el 
encumbramiento  de  determinadas  parcialidades,  con 
la  esperanza  do  adelantar  en  sus  respectivas  carreras. 

Y aquí  teneis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  hace  polí- 
tica de  la  administración  de  justicia,  y cómo  se  aleja 
del  estudio  y del  trabajo  á sus  funcionarios;  porque 
tienen  ocasión  los  magistrados,  los  jueces  y los  fisca- 
les de  ver  todos  dias,  ai  pasar  la  vista  por  las  colum- 
nas de  la  Gaceta,  que  el  que  trabaja,  estudia  y cumple 
con  su  deber  nada  consigue,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, los  que  abandonan  sus  destinos  con  licencias  que 
se  prolongan  ó con  ficticias  comisiones  del  servicio,  é 
intrigan  en  Madrid  sin  descanso  para  obtener  ascen- 
sos, llegan  á alcanzarlos,  saltando  por  encima  de  nu- 
merosos compañeros  de  mayor  antigüedad  y de  ma- 
yores merecimientos.  .Y  esta  dolorosa  enseñanza,  repe- 
tida uno  y otro  dia,  si  al  principio  no  causa  mella,  re- 
petida constantemente  produce  su  natural  y perjudi- 
cialísimo  efecto,  hasta  el  punto  de  que  el  funcionario 
que  comenzó  por  despreciar  el  hecho  y proseguir  impá- 
vido su  camino,  siente  después  que  su  ánimo  vacila  y 
comienza  como  á tener  deseos  de  hacer  lo  que  otros  eje- 
cutan. Porque  ¡ah  Sres.  Diputados ! ¿qué  espíritu  tan 
fuerte  puede  haber,  qué  conciencia  tan  recta,  qué  ab- 


negación tan  sublime,  que  mire  uno  y otro  dia  con  in- 
diferencia el  porvenir  de  sus  hijos;  que  presencie  el  in- 
opinado encumbramiento  de  los  que  valen  ménos  que 
él;  que  sabiendo  la  manera  infalible  de  hacer  carrera, 
no  la  adopte  y prefiera  mantenerse  digno,  severo,  in- 
corruptible, aunque  postergado  y pobre,  á obtener  ele- 
vadas posiciones  y altos  honores  por  el  camino  de  la 
humillación,  del  servilismo  y de  la  amplitud  de  con- 
ciencia. 

¿Y  qué  resulta  de  esto?  Que  á pasos  agigantados 
caminamos  á un  período  en  que  viviremos  en  medio 
de  una  integridad  aparente  de  los  tribunales  de  justi- 
cia, salvas  honrosísimas  excepciones  que  por  fortuna 
siempre  habrá,  puesto  que  no  he  de  concretar  perso- 
nalidades ni  descender  á detalles,  sino  que  aprecio  el 
fenómeno  social  en  su  conjunto.  Casualmente  hablo 
ante  muchos  abogados  que  me  escuchan,  y ellos,  co- 
mo yo,  habrán  sentido  muchas  veces  los  efectos  de 
esta  verdad  que  en  estos  momentos  expreso,  y se  halla- 
rán convencidos,  como  yo  lo  estoy,  de  que  si  no  se  po- 
ne pronto  y enérgico  remedio  á los  males  que  censuro, 
nuestra  administración  de  justicia,  si  no  se  hace  venal 
por  el  dinero,  será  venal  por  el  favor,  en  cuyo  caso  to- 
da la  responsabilidad  caerá  sobre  los  que  se  encuen- 
tran en  condiciones  dé  poder  llevar  á la  administra- 
ción de  justicia  la  independencia  que  necesita,  la  li- 
bertad que  está  ansiando  y la  seguridad  precisa  en  las 
colocaciones  de  sus  funcionarios,  haciendo  que  los  as- 
censos se  dén  por  riguroso  escalafón  y no  por  el  favor, 
como  ahora  acontece.  Marchamos  hácia  ese  estado  que 
yo  llamo  de  integridad,  sin  que  de  ello  nos  preocupe- 
mos, mirándolo  con  indiferencia,  porque  nos  hemos 
acostumbrado  hasta  el  punto  de  que  todo  litigante, 
cuando  ve  cercano  el  dia  en  que  ha  de  fallarse  su 
pleito,  antes  que  fiar  el  éxito  favorable  á la  defensa 
de  un  abogado  y á la  justicia  que  le  asista,  piensa  en 
inquirir  el  nombre  del  juez  ó del  magistrado,  y se 
consagra  á buscar  recomendaciones  para  ellos  á fin 
de  salir  triunfante  de  su  adversario.  Y esto  nos  parece 
natural  y lícito,  de  tal  manera  que  si  llega  á cual- 
quiera de  nosotros  una  persona,  amigo  ó elector,  en 
solicitud  de  que  le  demos  recomendación  para  el  juez 
ó para  el  magistrado,  la  acogemos  con  agrado,  no  la 
arrojamos  de  nuestra  casa  y de  nuestra  presencia,  la 
oimos  impasibles  y hasta  le  damos  la  recomendación 
solicitada.  Y como  si  esto  no  fuese  bastante  degra- 
dación moral  de  nuestras  costumbres,  sucede  que 
el  recomendado  se  presenta  al  juez  ó ai  magistrado, 
quien  le  recibe  y atiende,  en  vez  de  arrojarle  de  su 
presencia,  dando  así  una  severa  lección  al  recomen- 
dante y al  recomendado.  Y esto  ¿qué  demuestra?  Que 
vivimos  en  una  sociedad  inmoral,  y por  eso  admiti- 
mos como  naturales  y comentes  esos  abusos  que 
debieran  avergonzarnos.  ¡ Pues  ay , Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia!  Mientras  este  modo  de  ser  conti- 
núe, mientras  las  personas  influyentes  admitan  á los 
que  piden  recomendaciones  y se  las  proporcionen,  es- 
taremos completamente  perdidos,  y no  habrá  remedio 
para  nuestra  sociedad  ni  prestigio  para  la  administra- 
cionsde  justicia.  Cuenta,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  me 
eximo  de  este  general  pecado,  ni  afirmo  que  tal  vez 
no  pueda  cometerle,  aunque  procuro  librarme  de  él; 
pero  como  legislador,  me  toca  estudiar  y recoger  el  fe- 
nómeno social  en  el  seno  de  la  Representación  nacio- 
nal, para  que  apreciando  sus  fundamentos  y calculan- 
do los  males  que  ocasiona,  se  eviten  éstos , dictando  el 
Gobierno  ó la  Cámara  las  disposiciones  convenientes 
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para  poner  correctivo  á tantos  abusos  como  diaria- 
mente se  cometen. 

No  está  el  remedio  en  los  que  piden  y dan  reco- 
mendaciones; está  en  el  Congreso,  y más  aún  en  los  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia,  quienes  deben  adoptar 
medidas  eficaces  que  eviten  cuanto  yo  censuro.  Por- 
que seria  inútil  pretender  que  los  hombres  de  nuestra 
época  no  soliciten  y otorguen  recomendaciones,  puesto 
que  esto  se  considera  cosa  corriente  entre  nosotros,  que 
todos  los  dias  se  hace  y se  repite,  aunque  empleando 
en  las  cartas  recomendatorias  fórmulas  hipócritas  pues- 
tas al  uso  como  aquella  de  «recomendar  un  asunto 
dentro  de  la  justicia,»  puesto  que  tanto  los  que  escri- 
ben esas  cartas  y usan  esa  fórmula  para  evitar  la  san- 
ción penal,  como  los  jueces  ó magistrados  que  las  reci- 
ben, saben  que,  dada  una  petición  de  ese  género,  el  pro- 
blema se  plantea  en  complacer  ó no  al  que  recomienda, 
dejándole  ó no  contento.  El  remedio  está  en  evitar  que 
se  puedan  hacer  favores  á los  fiscales,  á los  jueces  y á 
los  magistrados;  en  evitar  que  existan  en  la  administra- 
ción de  justicia  funcionarios  agradecidos  ó castigados; 
porque  mientras  los  haya,  no  podrán,  por  rectos  que  sean , 
cumplir  siempre  y en  todas  ocasiones  con  sus  debe- 
res. Ni  agradecidos,  ni  castigados,  sino  independientes: 
que  no  haya  medio  de  hacer  favor  á ningún  magistra- 
do; que  cuando  le  pidan  mercedes  á cualquier  hombre 
político,  tenga  que  contestar  demostrando  la  absoluta 
imposibilidad  de  hacerlas;  que  cuando  álguien  llegue 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  suplicándole  la  tras- 
lación, ó el  ascenso,  ó la  postergación  de  determinados 
individuos  de  la  carrera  judicial  ó fiscal,  pueda  resis- 
tir esas  influencias  amparado  en  las  leyes,  y respon- 
der que  es  de  todo  punto  imposible  hacer  lo  que  se  le 
pida,  ya  sean  traslaciones,  ascensos,  postergaciones  ó 
cesantías.  De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  no  habien- 
do agradecidos,  no  habrá  que  pedir  jamás  favores  á los 
agradecidos;  y si  se  pidieran,  los  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  y fiscal  tendrán  buen  cuidado  de  no 
hacerlos.  Así,  pues,  es  indudable  que  con  las  traslacio- 
nes constantes  y con  los  ascensos  rápidos  se  despresti- 
gia la  administración  de  justicia  y se  fomenta  de  una 
manera  escandalosa  el  caciquismo;  porque  cuando  á 
un  cacique  le  molesta  un  juez,  ó un  promotor  fiscal,  ó 
un  magistrado,  y tiene  medios  para  vengarse  de  él, 
anuncia  públicamente  su  traslación  ó cesantía,  y des- 
pués se  acerca  á los  centros  oficiales,  declara  la  guer- 
ra á aquel  funcionario,  pone  en  ejecución  todos  los 
medios  de  que  dispone,  finge  motivos  políticos  aunque 
no  existan,  aunque  el  resentimiento  nazca  de  un  asun- 
to privado  en  que  ofreciese  resistencia  el  funcionario 
digno  y recto,  opuesto  á conceder  lo  que  injustamente 
se  le  exigiese,  y de  ese  modo  consigue  verse  libre  de 
quien  para  él  constituía  un  verdadero  estorbo. 

Cuando  esto  se  puede  hacer,  se  fomenta  el  caciquis- 
mo de  una  manera  terrible,  porque  no  hay  nada  que 
se  oponga  á los  fueros  de  un  cacique  descontento, 
quien  no  solo  puede  obtener  las  cesantías  de  otros 
empleados  de  la  administración  pública,  sino  que  pue- 
de atentar  contra  lo  que  para  todos  debe  ser  más  sa- 
grado y respetable,  contra  lo  más  venerando  que  debe 
haber  en  los  pueblos  civilizados  regidos  por  institucio- 
nes liberales,  contra  la  administración  de  justicia.  En 
nuestro  país  el  cacique  puede  nombrar  empleados, 
quitarlos,  resolver  expedientes  á su  gusto;  y como  si 
esto  no  fuese  bastante,  puede  atentar  hasta  contra  lo 
más  sagrado  que  hay  en  la  sociedad,  que  es  la  admi- 
nistración de  justicia,  y este  es  un  gravísimo  mal  que 


; importa  corregir.  Mientras  el  cacique  pueda  hollar  con 
' su  impura  planta  el  santuario  donde  la  justicia  se  ah 
| ministra,  atreverse  contra  los  funcionarios  del  orden 
judicial  que  le  estorben,  llevándolos  á otros  puntos 
cuando  no  obtiene  sus  cesantías  arrebatándoles  de  sus 
hombros  la  honrosa  toga  que  por  sus  méritos  visten 
no  habrá  prestigio  para  los  tribunales. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia se  dispusiese  á acometer  las  reformas  necesarias 
para  conseguir  los  fines  que  acabo  de  indicar,  no  olvi- 
de que  hoy,  ínterin  el  Jurado  se  establece,  y mientras 
subsista  la  actual  organización  de  tribunales,  no  habrá 
otro  remedio  que  establecer  un  turno  riguroso  por  or- 
den de  antigüedad,  un  escalafón  cerrado  que  impídase 
acuerden  ascensos  saltando  por  encima  de  otros  fun- 
cionarios más  antiguos,  á ménos  que,  como  única  ex- 
cepción admisible,  existiesen  razones  espeoialísimasde 
méritos  científicos  relavantes  que  mereciesen  recom- 
pensa, aunque  adoptando  tales  precauciones  que  no 
fuese  esta  la  puerta  por  donde  el  favor  se  manifestase. 

Y en  cuanto  á las  traslaciones,  es  necesario  que  se 
proscriban  por  completo;  que  mientras  no  lleven  los 
funcionarios  en  un  punto  cierto  número  de  anos,  dispo- 
sición que  ya  estableció  sabiamente  lá  ley  orgánica  de 
tribunales,  no  se  pueda  trasladar  á ninguno  por  la  vo- 
luntad del  Ministro  y minuta  rubricada,  como  ahora  se 
ejecuta,  dando  lugar  á que  el  favoritismo  impere  de 
un  modo  escandaloso. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  al  escuchar  mi  interpelación,  pensará  contes- 
tarme que  los  males  que  censuro  no  son  solo  de  esta 
situación  política  ni  comenzaron  en  Febrero  de  1881, 
sino  que  traen  su  origen  de  más  remota  fecha.  Y espe- 
ro también  que  S.  S.,  que  es  maestro  en  estas  lides  par- 
lamentarias, en  las  que  yo  soy  novicio  de  los  más  mo- 
destos, cuidará  de  recordarme  que  todas  las  situacio- 
ciones  políticas  de  nuestro  país,  inclusas  aquellas  en 
que  gobernaron  mis  amigos,  contribuyeron  más  ó mé- 
nos á los  males  que  deploro.  Pero  si  este  argumento 
me  hiciese  S.  S.  en  su  defensa,  le  contestaría  que  me 
dirijo  á S.  S.  porque  hoy  es  cuando  soy  Diputado,  por- 
que hoy  es  cuando  puedo  hablar  en  este  sitio,  porque 
hoy  es  cuando  puedo  hacerme  cargo  de  este  trascen- 
dentalísimo  fenómeno  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y 
porque  S.  S.  ha  contribuido  en  grandísima  escala, 
no  tan  solo  á que  esos  males  subsistan,  sino  también  á 
que  se  agraven;  y al  nombrar  al  Sr.  Alonso  Martínez, 
lo  hago  porque  ante  la  Cámara  solo  el  Ministro  tiene 
personalidad  para  responder  de  lo  que  en  su  departa- 
mento se  ejecute,  aunque  sea  por  distinta  persona. 

Su  señoría  me  merece  toda  clase  de  respetos  como 
hombre  público  y como  jurisconsulto;  pero  no  tengo 
más  remedio  que  dirigirme  á S.  S.  en  esto  que  se  re- 
fiere al  personal,  por  más  que  yo  sepa,  como  saben  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  tanto  de  la 
mayoría  como  de  la  miuoría,  y como  saben  la  prensa 
y el  país,  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  es  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  cuanto  al  personal  se  refiere, 
sino  el  Sr.  González  Marrón,  Subsecretario  del  ramo. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  hubiera  vo- 
luntariamente abdicado  de  parte  de  sus  facultades  y 
de  sus  deberes  como  Ministro;  sí  S.  S.  no  se  hubiera 
limitado  á pensar  en  reformas  legislativas,  no  sé  si  solo 
ó también  con  la  ayuda  del  Subsecretario  Sr.  Gonzá- 
lez Marrón,  aunque  llevando  la  iniciativa  en  esos  tra- 
bajos; si  S.  S.  se  ocupara  como  debía  de  la  suerte  del 
personal  del  Ministerio,  y supiera  los  jueces,  los  pro- 
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motores  y los  magistrados  que  se  trasladan,  y los  as- 
censos que  se  dan,  y no  se  conformase  con  ignorar 
todo  eso  hasta  que  por  casualidad  llega  á su  noticia  , 
cualquier  resolución  que  el  Sr.  González  Marrón  tuvo  j 
por  conveniente  adoptar  en  uso  de  las  omnímodas  fa-  j 
cuitados  que  S.  S.  le  ha  concedido,  yo  no  tendria  mo-  , 
tivos  para  censurar  estos  actos  del  Sr.  Alonso  Marti-  > 
nez,  porque  S.  S.,  que  tiene  un  gran  talento  y otras 
condiciones  apreciabilísimas,  tiene  el  gran  defecto  de 
ser  extremadamente  débil  de  carácter  y condescen- 
diente hasta  el  exceso  en  sus  relaciones  con  el  Sr.  Gon- 
zález Marrón. 

yo  sé  que  S.  S.  quiere  mucho  al  Sr.  González  Mar- 
ron,  que  le  considera  como  su  mejor  amigo,  en  mi 
concepto  equivocadamente,  pues  me  propongo  demos- 
trarle lo  contrario;  yo  sé  que  le  considera  como  un  her- 
mano; pero  estas  cosas,  muy  propias  de  la  vida  priva- 
da, no  deben  trascender  á la  política.  Al  que  se  quie- 
re como  á hermano,  puede  tratársele  en  el  hogar  do- 
méstico con  el  mayor  cariño,  puede  colmársele  do 
atenciones;  pero  no  se  le  puede  hacer  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  contra  la  voluntad  del  Rey  y de  la  Cá- 
mara, como  S.  S.  ha  hecho  con  el  Subsecretario  de  su 
departamento.  Si  el  Sr.  González  Marrón  tiene  méritos 
para  ser  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sentándose  en  el 
banco  azul  al  lado  del  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  ha  debido  tenerse  la  franqueza, 
cuando  el  Sr.  Sagasta  fuó  llamado  por  el  Rey  para  en- 
cargarle de  la  formación  de  un  Ministerio,  do  proponer 
para  la  cartera  de  Gracia  y Justicia  ai  Sr.  González 
Marrón.  Pero  decir  ai  Rey  que  el  Ministro  de  tan  im- 
portante ramo  iba  á ser  el  Sr.  Alonso  Martinez,  y re- 
sultar luego  ejerciendo  el  Sr.  González  Marrón,  quedan- 
do solo  el  Sr.  Alonso  Martinez  para  editor  responsable 
de  lo  que  el  Sr.  Marrón  dispone,  es  anti-constitucional, 
porque  defrauda  el  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa,  y 
me  parece  un  juego  que  no  debe  tolerarse  mientras  exis- 
ta régimen  parlamentario. 

Y ya  que  S.  S.  no  gustaba  de  ocuparse  de  cuestio- 
nes relativas  al  personal,  pudiera  haberse  adoptado  el 
temperamento  de  subdividir  los  asuntos  del  Ministerio 
dándole  al  Sr.  Alonso  Martinez  lo  correspondiente  á la 
justicia  y quedando  para  el  Sr.  González  Marrón  lo 
concerniente  á la  gracia,  en  cuya  especialidad  habria 
seguramente  rayado  á grande  altura. 

Yo  bien  comprendo  que  el  Sr.  Alonso  Martinez 
cuando  me  conteste  dirá  que  no  es  exacto  cuanto  yo 
digo;  que  él  es  el  Ministro,  que  sabe  serlo  perfecta- 
mente, que  lleva  la  iniciativa  en  todos  los  asuntos  y 
que  tiene  carácter  suficiente  para  ser  el  único  que  dis- 
ponga en  el  Ministerio  de  su  ramo,  en  cuyo  caso  no 
contradeciré  á S.  S.;  pero  aunque  yo,  por  cortesía  al 
Sr.  Alonso  Martinez,  guarde  prudente  silencio,  no  seria 
de  extrañar  que  el  Sr.  Ministro  observase  algunas  ma- 
liciosas sonrisas  hasta  en  los  Diputados  de  la  mayoría 
que  tienen  la  mala  costumbre  de  equivocarse,  y cuan- 
do se  proponen  pedir  traslaciones,  en  vez  de  dirigirse 
al  Sr.  Alonso  Martinez,  las  solicitan  del  Sr.  Marrón, 
habiéndose  dado  también  el  caso  de  que  si  alguna  vez 
hablan  de  esos  asuntos  ai  Sr.  Alonso  Martinez,  éste,  con 
la  bondad  que  acostumbra  á usar,  advierte  á los  Di- 
putados su  equivocación  y les  dice  que  so  entiendan 
con  el  Sr.  González  Marrón,  Ministro  efectivo  y por  to- 
dos reconocido,  aunque  no  con  gusto  tolerado,  á quien 
diariamente  vemos  en  el  salón  de  conferencias  rodeado 
de  numerosos  pretendientes  que  con  el  mayor  encare- 
cimiento le  piden  traslaciones  ó ascensos.  Por  eso  yo 


temo  mucho  que  si  el  Sr.  Ministro  negase  mis  aseve- 
raciones, la  mayoría,  las  minorías,  la  prensa  y el  país 
no  se  atrevan  á creerlo. 

Pero  sobre  todo,  lo  grave  en  este  asunto  es  que 
constituya  una  infracción  constitucional.  Yo  no  dudo 
que  el  Sr.  González  Marrón  tenga  talla  para  ser  Minis- 
tro: ¿cómo  he  de  atreverme  á poner  en  duda  que  S.  S. 
tenga  talla  y altura  para  ser  Ministro,  cuando  eso  todo  el 
mundo  lo  reconoce,  ménos  el  Sr.  Sagasta  que  pudo  pro- 
ponerlo y no  lo  hizo?  Pero  ojalá  pudiéramos  estar  igual- 
mente conformes  en  que  el  Sr.  González  Marrón  ali- 
mente aspiraciones  y sentimientos  liberales,  cosa  que 
todos  nos  permitimos  poner  en  tela  de  juicio,  por  no 
sé  qué  aficiones  reaccionarias  á que  S.  S.  se  muestra 
inclinado  y en  las  que  parece  inspira  todos  sus  actos. 
Pero  aunque  el  Sr.  González  Marrón  tuviese  talla  para 
Ministro  y fuese  liberal,  siempre  daria  lugar  con  su 
conducta  á un  grave  conflicto  constitucional,  por- 
que los  acuerdos  sobre  movimiento  del  personal  son 
privativos  de  los  Sres.  Ministros,  y por  eso  el  Sr.  Ca- 
macho,  á pesar  de  hallarse  tan  ocupado  en  la  forma- 
ción de  los  presupuestos,  que  no  le  entretuvieron  mé- 
nos tiempo  que  ai  Sr.  Alonso  Martinez  sus  proyectos 
legislativos,  no  prescindió  de  atender  por  sí  mismo  en 
lo  relativo  á personal,  guardándose  mucho  de  confiar- 
lo al  Sr.  Rico;  y por  eso  también  todos  los  Sres.  Minis- 
tros hacen  lo  propio  que  el  de  Hacienda. 

Presumo  me  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  necesita  una  persona  de  su  confianza  que  des- 
empeñe el  cargo  de  jefe  del  personal  de  su  departa- 
mento; pero  llamaré  la  atención  de  S.  S.  respecto  á 
que  los  jefes  del  personal  tienen  misión  distinta  de  la 
que  ejerce  el  Sr.  González  Marrón,  pues  se  limitan  á 
llevar  el  alta  y baja  del  personal,  á hacer  las  combina- 
ciones y proponerlas  al  Ministro,  pero  nunca  se  atre- 
ven á tomar  acuerdos,  los  cuales  corresponden  única- 
mente ai  Ministro,  que  es  quien  nombra  ó deja  ce- 
santes, quien  traslada  ó asciende.  Pero  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  no  sucede  eso,  sino  que  el  Minis- 
tro todo  lo  ignora,  todo  lo  desconoce,  y quien  dispone 
en  absoluto  por  sí  y ante  sí  es  el  Sr.  González  Marrón. 
Esto  no  puede  consentirse,  esto  no  puede  tolerarse  en 
los  países  regidos  por  el  sistema  constitucional,  porque 
en  ellos,  el  que  tiene  méritos  para  ser  Ministro  y es 
nombrado  para  tan  elevado  cargof  debe  ejercer  por  sí 
mismo  las  facultades  que  le  competen,  sin  abdicacio- 
nes ni  condescendencias,  y por  eso  me  parece  abusi- 
vo que  el  Sr.  Marrón  sea  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sin  derecho  para  serlo,  y solo  porque  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez quiera  cederle  parte  de  las  atribuciones  inheren- 
tes al  cargo  de  Ministro,  atribuciones  que  ni  se  pueden 
traspasar,  ni  se  pueden  utilizar  por  otra  persona  dis- 
tinta del  Ministro. 

¿Y  qué  resulta,  Sres.  Diputados,  de  esta  abdica- 
ción, de  esta  cesión  voluntaria  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  importantísimas  fun- 
ciones que  le  están  encomendadas,  en  un  departamento 
en  el  cual  la  suerte  del  personal  entraña  tanta  grave- 
dad, como  que  se  trata  de  funcionarios  encargados  de 
la  administración  de  justicia,  defensa  y amparo  de  la 
sociedad  y de  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos? 
Que  no  existen  garantías  de  acierto  en  cuanto  ai  nom- 
bramiento y ascenso,  toda  vez  que  la  persona  en  quien 
el  Jefe  del  Estado,  por  considerarla  ilustrada  y pru- 
dente, depositó  la  difícil  misión  de  regir  un  departa- 
mento ministerial,  delega  sus  facultades.  Y qué,  seño- 
; res  Diputados,  ¿por  ventura  es  lo  mismo  que  sea  el 
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ñor  Alonso  Martinez  quien  realice  el  movimiento  del 
personal,  ó que  sea  el  Sr.  González  Marrón?  ¿Ofrecen  am- 
bas cosas  la  propia  garantía  de  acierto  para  las  Cortes, 
para  el  país  y aun  para  el  Rey?  Es  indudable  que  no, 
y que  por  eso,  porque  no  es  indiferente  lo  uno  ó lo 
otro,  en  vez  de  nombrarse  Ministro  al  Sr.  Marrón,  se 
nombró  al  Sr.  Alonso  Martinez,  en  cuyas  altas  dotes  se 
confiaba. 

Y hé  aquí  por  qué  afirmo  que  envuelve  una  grave 
cuestión  constitucional  lo  que  en  Gracia  y Justicia 
pasa,  y que  está  escandalizando  á todo  eL  mundo,  es- 
cuchándose unánimes  censuras.  Al  Sr.  Alonso  Marti- 
nez podrán  no  llegar  esas  censuras,  porque  á las  altu- 
ras del  poder  tardan  en  llegar  los  ecos  desagradables, 
así  como  llegan  pronto  los  inciensos;  pero  los  que  es- 
tamos más  en  contacto  con  la  opinión,  las  oímos  todos 
los  dias,  y por  eso  creo  prestar  un  servicio  al  señor 
Alonso  Martinez  advirtiéndole  que  se  critica  con  so- 
brada razón  la  conducta  de  S.  S.  por  amigos  y adver- 
sarios, y no  creo  deba  S.  S.  desoir  mi  voz  amiga,  que 
le  advierte  que  hasta  en  las  filas  de  la  mayoría  hay 
muchos  que  expresan  su  desagrado,  y otros  que  si  no 
lo  dicen,  lo  piensan.  Mas  prescindiendo  de  esto,  la  so- 
berana intervención  del  Subsecretario  en  todo  lo  con- 
cerniente al  personal  produce  el  fenómeno  de  que 
existan  dos  criterios  distintos  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y es  causa  también  de  que  sea  inútil 
para  el  Sr.  Alonso  Martinez  el  empeño  que  tiene  de 
aparecer  Ministro  liberal,  haciendo  plausibles  esfuer- 
zos para  vivir  en  armonía  con  sus  compañeros  los  se- 
ñores Ministros  de  Ultramar,  de  Fomento  y de  la  Go- 
bernación; porque  si  en  las  cuestiones  que  están  á su 
cargo,  como  son  las  de  reformas  legislativas,  formuló 
el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio  oral  y públi- 
co, sin  que  por  eso  lograse  librarse  de  algunos  disgus- 
tos que  sus  propios  amigos  le  han  proporcionado  y le 
preparan;  si  en  el  Senado  ofreció,  en  virtud  de  las  ex- 
citaciones de  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Romero  Girón, 
establecer  el  Jurado  en  breve  término;  si  en  el  conflic- 
to provocado  por  los  Obispos  mantuvo  S.  S.  una  acti- 
tud enérgica,  digna  de  todo  aplauso,  y sostuvo  la  base 
que  determinó  aquel  conflicto,  por  todo  lo  cual  el  se- 
ñor Alonso  Martinez  merece  elogios  que  yo  no  le  he  de 
regatear  en  este  momento,  aunque  no  fuese  más  que 
para  compensación  de  las  censuras  que  tengo  el  pesar 
de  dirigirle,  todos  esos  esfuerzos  reformistas  y libera- 
les de  S.  S.,  procurando  atender  los  clamores  de  la 
opinión  pública  y queriendo  vivir  ai  compás  del  pro- 
greso humano,  ¿de  qué  sirven  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  si  el  Sr.  González  Marrón  en  el  movi- 
miento del  personal,  que  le  está  por  completo  enco- 
mendado, revela  un  criterio  reaccionario,  contradice 
la  política  del  Sr.  Alonso  Martinez  y pone  la  proa  á 
todos  los  funcionarios  de  antecedentes  liberales  (Risas); 
si  el  Sr.  González  Marrón  no  puede  tolerar  que  haya 
un  juez  ni  un  magistrado  liberal;  si  dice  á todo  el 
mundo  que  le  quiere  oir,  que  es  necesario  hacer  po- 
lítica de  la  administración  de  justicia;  si  mientras  más 
retrógrado  sea  el  candidato,  más  le  satisface,  sobre  todo 
si  además  reúne  la  cualidad  de  burgalés  y amigo  suyo, 
llevando  sus  prevenciones  en  este  punto  hasta  el  ex- 
tremo de  afirmar  que  los  funcionarios  de  antecedentes 
democráticos  se  encuentran  en  terreno  resbaladizo  y 
son  sospechosos  á esta  situación  política? 

Así  es  que  los  propósitos,  las  aspiraciones  y los  es- 
fuerzos del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  yo 
elogio  con  tanto  gusto,  y por  los  cuales  felicito  á S.  S.,  ¡ 


deseándole  perseverancia  y que  no  se  arrepienta  se 
contradicen  por  el  Sr.  González  Marrón;  con  lo  cual  se 
hace  imposible  entonar  alabanzas  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sin  reservas  ni  distinciones;  porque 
si  puede  elogiarse  al  Sr.  Alonso  Martinez,  Ministro  de 
derecho,  es  forzoso  censurar  al  Sr.  González  Marrón 
Ministro  de  hecho,  aunque  anónimo.  Y si  se  quieren 
ejemplos,  porque  ya  estamos  en  el  período  de  los  ejem- 
plos y de  los  hechos,  voy  á citarlos. 

Se  presentó  hace  un  mes  en  Madrid  un  dignísimo 
funcionario  de  la  administración  de  justicia,  un  juez 
de  entrada.  ¿Creereis  que  tenia  25  ó 30  años?  Pues  tie- 
ne 52,  tiene  seguramente  tanta  edad  como  el  Sr.  Gon- 
zález Marrón.  Y ese  juez  que  venia  á Madrid  á evacuar 
asuntos  de  familia,  tuvo  el  atrevimiento  de  practicar 
algunas  gestiones  encaminadas  á ver  si  conseguía  un 
Juzgado  de  ascenso  después  de  más  de  veinte  años  de 
servicio.  Era  amigo  de  dos  Diputados  ministeriales 
los  Sres.  Rodriguez  Leal  y el  malogrado  Sr.  Zugasti 
(Risas),  malogrado  como  Diputado,  ó al  ménos  en  ca- 
mino de  malograrse  por  no  sé  qué  misterios  de  la  po- 
lítica fusionista;  y obteniendo  una  carta  del  Sr.  Rodri- 
guez Leal,  á quien  por  lo  visto  parecía  muy  justo  que 
dicho  juez  no  se  muriese  en  un  Juzgado  de  entrada, 
se  presentó  al  Sr.  González  Marrón,  á quien  la  carta  iba 
dirigida,  y no  Sr.  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Y 
entonces  el  Sr.  González  Marrón  le  manifiesta  que  era 
muy  difíci  lo  que  pretendía.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  ¡Es 
muy  difícil  para  el  Sr.  González  Marrón  que  un  juez 
de  entrada  al  cabo  de  veintitantos  años  de  servicios 
obtenga  un  Juzgado  de  ascenso,  y le  parece  sin  duda 
muy  llano  y corriente  que  él  sea  Subsecretario  de 
Gracia  y Justicia! 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  después  el  Sr.  Gon- 
zález Marrón  añadió  la  advertencia  de  que  estaba  en 
terreno  resbaladizo,  que  se  le  consideraba  y tachaba 
de  demagogo,  y que  por  lo  tanto  no  se  le  podía  ascen- 
der y debia  contentarse  coa  que  no  se  le  hubiese  de- 
clarado cesante.  Y cuando  el  juez  con  gran  amargura 
pretendía  decir  al  Sr.  González  Marrón  que  no  estaba 
bien  enterado,  que  no  se  mezclaba  ni  jamás  intervino 
en  la  política,  el  Sr.  González  Marrón  le  dijo  que  no  se 
molestase  en  disculparse,  que  estaba  bien  muy  enterado, 
y que  era  inútil  cuanto  le  dijese;  dicho  lo  cual,  dió  por 
terminada  la  conferencia  y se  retiró  á otras  habita- 
ciones, dejando  al  juez  atribulado  y lleno  de  des- 
consuelo. 

Esta  es  la  verdad;  á mí  me  la  ha  referido  el  señor 
Zugasti,  y siento  que  no  esté  en  la  Cámara,  porque  se- 
guro estoy  que  pediría  la  palabra  y corroboraría  mis 
aseveraciones.  Y si  el  Sr.  González  Marrón  lo  negase, 
tendría  el  disgusto  de  continuar  prestando  asentimien- 
to á las  afirmaciones  del  dignísimo  juez  á quien  me 
refiero.  Comprendo  que  el  Sr.  González  Marrón  estará 
acaso  pensando  en  hacer  pagar  caro  el  atrevimiento  de 
ese  juez  por  haber  referido  á sus  protectores  lo  que  le 
ocurriera,  y que  tal  vez  medite  S.  S.  ir  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  en  cuanto  termine  esta  discusión, 
para  declararle  cesante.  Pero  no  se  atreverá  S.  S.  á po- 
ner su  mano  sobre  la  toga  de  ese  honrado  y dignísimo 
juez,  lleno  de  merecimientos  y encanecido  en  el  ser- 
vicio; porque  si  lo  hiciera,  yo  vendría  á denunciarlo  y 
entonces  me  daría  la  razón  demostrando  que  S.  S.  es 
el  Ministro  de  Gracia  Justicia  y que  hace  cuanto  le 
place,  y porque  ese  acto  constituiría  una  venganza 
que  el  Parlamento  entero  anatematizaría. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  ¿quieren  conocer  los  seño- 
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res  Diputados  los  antecedentes  demagógicos  de  ese 

• ez?  Fuó  promotor  desde  el  año  1854,  y más  tarde  juez 
en  varios  puntos.  El  año  1873  se  encontraba  de  juez 
0n  Almansa  cuando  tuvo  lugar  la  sublevación  canto- 
nal  levantándose  en  armas  el  batallón  de  Mendigorría. 

Y en  aquellos  momentos  en  que  el  prestigio  de  la  au- 
toridad estaba  por  el  suelo,  en  que  no  había  elemen- 
tos para  resistir  las  perturbaciones  del  orden  público, 
en  aquellos  instantes  en  que  el  ánimo  más  sereno  y 
más  tranquilo  se  sobrecogía,  y el  corazón  más  fuerte 
se  amedrentaba  al  observar  abandonado  por  completo 

• las  muchedumbres  el  prestigio  de  la  autoridad  y el 
orden  público,  este  juez,  que  supo  que  varios  oficiales 
y sargentos  opuestos  á la  rebelión  que  habían  marcha- 
do á pió  hácia  Albacete  para  presentarse  al  general 
Martínez  Campos,  fueron  alcanzados  por  las  turbas, 
conducidos  de  nuevo  á Almansa,  insultados  y amena- 
zados de  muerte,  corrió  á los  sitios  de  mayor  peligro, 
desafió  lns  iras  de  la  muchedumbre  y reprendió  á los 
revoltosos,  sirvió  de  amparo  á los  consternados  milita- 
res, y aconsejando  á los  unos  y amonestando  á los  otros 
logró  restablecer  la  calma  en  aquella  población  y sal- 
var la  vida  á los  militares;  después  de  lo  cual,  en  cum- 
plimiento de  sus  deberes  decretó  el  procesamiento  de 
Ferrer  y demás  jefes  de  la  rebelión,  despreciando  las 
amenazas  que  con  este  motivo  se  le  dirigían. 

Y á un  juez  que  ostenta  ese  mérito  especialísimo 
en  su  carrera,  que  ha  combatido  á la  demagogia,  se  le 
llama  demagogo  y se  le  tacha  de  sospechoso  por  el  se- 
ñor González  Marrón,  restableciendo  la  teoría  de  parti- 
dos legales  é ilegales,aunque  en  otra  forma,  puesto  que, 
á lo  que  parece,  hay  jueces  legales  ó ilegales,  sospecho- 
sos y no  sospechosos.  Y esto  no  siendo  recomendado  por 
mí:  pues  si  lo  hubiese  sido,  figúrense  ios  Sres.  Diputa- 
dos los  calificativos  que  hubiera  merecido  del  Sr.  Gon- 
zález Marrón.  Así  es  que  casi  sospecho  si  le  parecerán 
sospechosos  al  Sr.  González  Marrón  los  Sres.  Zugasti 
y Rodríguez  Leal,  protectores  del  mencionado  juez, 
puesto  que  él  no  lo  es,  y sin  embargo,  de  tal  le  calificó 
su  señoría. 

Pero  hay  además  otros  hechos.  Existe  un  juez,  Don 
Celso  Romano,  que  tachado  de  demócrata,  ha  sido  por 
este  Gobierno  obligado  á pedir  su  jubilación,  ó se  le  ha 
declarado  cesante,  que  no  recuerdo  bien  cuál  de  las  dos 
resoluciones  se  adoptaron.  A otro  juez,  D.  Gregorio 
Martínez  Oepeda,  juez  de  entrada  antes  de  que  yo  na- 
ciera, en  1841,  y que  todavía  lo  es,  después  de  hacerle 
peregrinar  por  toda  la  Península,  se  le  manda  ahora  á 
otro  punto  muy  lejano,  y como  por  su  avanzada  edad 
no  puedo  emprender  esa  nueva  y penosa  peregrina- 
ción, no  tiene  más  remedio  que  pedir  su  jubilación; 
con  lo  cual  resulta  que  el  Sr.  González  Marrón,  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  cuando 
quiere  librarse  de  algún  funcionario,  le  sujeta  á tal 
número  de  traslaciones,  que  concluye  por  pedir  su 
jubilación. 

Con  lo  dicho  basta  para  que  se  comprenda  cuán 
cierto  es  que  el  Sr.  Marrón  contraría  la  política  del 
Gobierno;  pues  al  paso  que  el  Sr.  Oamacho  aspira  á 
separar  la  administración  de  la  política,  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Gracia  de  Justicia,  de  quien 
tengo  que  ocuparme  porque  es  el  Ministro  en  lo  refe- 
rente al  personal,  mezcla  la  política  con  la  adminis- 
tración de  justicia  y hace  de  ella  un  arma  política.  Y 
si  se  quiere  otro  dato,  citaré  que  el  Sr.  González  Mar- 
ron  escoge  los  terceros  lugares  en  las  ternas  de  nota- 
rlos cuando  lo  tiene  por  conveniente,  contrariando 


también  en  esto  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  la 
política  del  Sr.  Albareda,  el  cual,  con  aplauso  de  to- 
dos, siempre  nombra  los  primeros  lugares  de  las  ter- 
nas. Y citaré  algún  ejemplo  para  justificar  mis  aser- 
tos. Se  celebró  oposición  para  proveer  la  notaría  de 
Arganda,  tomando  parte  varias  personas,  una  de  las 
cuales  se  llama  D.  Magdaleno  Hernández.  Este  notario 
distinguido  reúne  las  circunstancias  de  haber  hecho 
toda  su  carrera  obteniendo  notas  de  sobresaliente  en 
los  exámenes  de  las  asignaturas,  y lo  mismo  en  ios 
ejercicios  de  reválida;  de  haber  ganado  la  expedición 
gratuita  del  título  ó diploma  en  virtud  de  premio  ex- 
traordinario; de  haberle  sido  aprobados  por  unanimi- 
dad y con  la  calificación  de  sobresaliente  todos  los 
ejercicios  de  la  oposición  á la  notaría,  otorgándole  el 
tribunal  unánimemente  el  primer  lugar  en  la  terna. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  no  pueden  reunirse 
condiciones  más  favorables:  todas  las  notas  de  sobre- 
saliente, el  título  con  nota  de  sobresaliente,  el  diploma 
por  premio  extraordinario,  los  ejercicios  por  unani- 
midad con  la  calificación  de  sobresaliente,  el  primer 
lugar  en  la  terna,  también  por  unanimidad.  Y sin  em- 
bargo de  ello,  ocupando  el  segundo  y tercer  lugar  per- 
sonas que  serán  muy  entendidas,  pero  á las  cuales  el 
tribunal  solo  concedió  calificación  de  bueno , y no  por 
mayoría,  fueron  desatendidos  los  indisputables  mé- 
ritos de  D.  Magdaleno  Hernández  y se  nombró  al  que 
ocupaba  el  tercer  lugar.  Díganme  después  de  esto  los 
Sres.  Diputados  para  qué  sirve  el  haberse  distinguido 
tanto  durante  la  carrera,  para  qué  sirve  el  haber  ga- 
nado censuras  tan  favorables,  para  qué  sirve  el  ocupar 
el  primer  lugar  en  la  terna  por  unanimidad  y con  la 
nota  de  sobresaliente.  ¿Qué  estímulo  para  la  juventud 
es  este,  cuando  se  ve  que  el  saber,  la  laboriosidad  y el 
mérito  no  sirven  para  nada  y se  proveen  los  cargos  en 
el  que  ocupa  el  segundo  ó el  tercer  lugar  en  la  terna? 

Y cosa  parecida  se  ha  hecho  en  cuanto  á la  notaría 
de  Bogarra,  para  la  cual  fué  elegido  el  segundo  ó el 
tercero  en  vez  del  primero.  Bien  alcanzo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dirá  que  tiene  dere- 
cho para  elegir  á cualquiera  de  los  que  figuran  en  ter- 
na. Es  verdad;  pero  el  Sr.  Albareda  lo  tiene  también,  y 
lo  mismo  el  Sr.  Pisa  Pajares,  rector  de  la  Universidad 
Central  é individuo  de  esa  mayoría,  á quien  todos  los 
dias  se  le  presentan  ternas  para  el  nombramiento  de 
maestros  de  instrucción  primaria,  y sin  embargo,  el 
uno  y el  otro  eligen  siempre  á los  que  figuran  en  los 
primeros  lugares,  porque  aunque  no  estén  adornados 
de  las  especiales  circunstancias  que  concurrían  en  el 
Sr.  Hernández,  opositor  á la  notaría  de  Arganda,  siem- 
pre los  primeros  lugares  de  las  ternas  indican  más  ap- 
titud y^uficiencia  que  los  segundos  y terceros. 

En  cuanto  á jueces  municipales,  solo  citaré  dos  he- 
chos, aunque  de  muchos  pudiera  ocuparme. 

En  Navalmoral  de  la  Mata,  pueblo  de  la  provincia 
de  Cáceres,  se  hizo  la  propuesta  para  el  nombramiento 
de  juez  municipal,  y se  formó  con  dos  abogados  y con 
un  señor  llamado  D.  Julián  Lozano.  ¿Pues  sabe  el  Con- 
greso á quién  se  nombró?  Se  nombró  á uno  que  ni  era 
abogado  ni  iba  en  la  terna.  Según  la  ley,  debia  nom- 
brarse á uno  de  los  comprendidos  en  la  terna,  la  cual 
podia  modificarse,  pero  siempre  es  indispensable  que 
el  nombrado  figure  en  terna.  Pues  á pesar  de  ello,  en 
Navalmoral  de  la  Mata,  formada  la  terna  con  dos  abo- 
gados y con  D.  Julián  Lozano,  fué  nombrado  D.  Nica- 
sio  Luengo,  faltando  así  abiertamente  á la  ley.  En  Ser- 
rejon,  pueblo  de  la  misma  provincia,  se  nombró  para 
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juez  municipal  á D.  Celestino  García  Salvador,  que 
habia  sido  procesado  tres  veces,  una  de  ellas  por  el 
delito  de  falsedad,  y condenado  á diez  y seis  meses  de 
prisión  correccional,  de  cuya  pena  fue  indultado,  y 
otra  á seis  meses  de  arresto  por  desacato,  cumpliendo 
la  condena  en  la  cárcel  de  Navalmoral;  sin  embargo 
de  lo  cual,  se  le  nombró  juez  municipal,  prescindiendo 
de  los  que  se  hallaban  comprendidos  en  la  terna. 

Y para  concluir  lo  relativo  á notarios,  indicaré  lo 
sucedido  en  Aguilar,  porque  es  asunto  que  merece  fijar 
la  atención  del  Congreso.  Habia  en  Aguilar  desde  hace 
más  de  veinte  años  dos  notarios  que  ejercian  allí  su 
ministerio.  Eran  cuñados,  pero  lo  eran  desde  antes  de 
la  ley  del  notariado  de  1862,  y siguieron  siéndolo,  por- 
que desde  el  año  1862  hasta  la  fecha  no  han  perdido  ese 
parentesco.  A pesar  de  que  cuando  se  publicó  la  ley 
del  notariado  ya  eran  cuñados,  y desde  entonces  acá 
habian  sido  respetados,  ahora  por  motivos  políticos 
se  ha  trasladado  á los  dos,  cuando  en  el  caso  de  que  la 
incompatibilidad  existiese,  si  es  que  existia,  porque  la 
ley  no  tiene  efectos  retroactivos,  y de  existir  llevaba 
más  de  veinte  años  fecha,  bastaba  con  haber  trasladado 
á uno,  pues  de  este  modo  desaparecía  la  incompatibi- 
lidad. Pero  lo  grave  del  caso,  y no  sé  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  lo  sabrá,  está  en  que  una  vez 
formado  el  expediente,  y habiendo  de  ponerse  la  nota 
proponiendo  la  traslación  de  ambos  notarios,  el  digní- 
simo Sr.  Labiano,*  jefe  del  negociado  de  notarios,  cuya 
rectitud  de  miras  y cuya  independencia  de  carácter 
conoce  el  Sr.  Alonso  Martinez  como  la  conozco  yo,  por- 
que el  Sr.  Labiano  tiene  una  reputación  universal  de 
íntegro  y de  hombre  que  no  falta  jamás  al  cumplimien- 
to de  su  deber,  se  negó  á extender  la  nota  en  el  senti- 
do de  proponer  la  traslación  de  los  dos  notarios,  y en- 
tonces se  buscó  un  oficial  de  distinto  negociado  al  de 
notarios  para  que  la  extendiera,  y conseguido  esto,  la 
traslación  se  efectuó. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esto? 
Pues  si  no  lo  sabe,  que  venga  el  expediente.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : Que  venga,  porque  S.  S. 
está  completamente  equivocado,  inventando  una  nove- 
la.) Pues  que  venga  el  expediente,  para  que  se  vea  si 
esto  es  verdad  ó no.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Vendrá;  ¡no  ha  de  venir!  Lo  que  se  ha  hecho  ha 
sido  con  dictámen  del  Consejo  de  Estado  y de  acuerdo 
con  él,  que  ha  interpretado  la  ley  mejor  que  S.  S.)  Pero 
se  ha  hecho  no  firmando  la  nota  el  Sr.  Labiano,  jefe 
del  negociado  de  notarios.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia : De  esos  chismes  domésticos  no  sé  nada.)  No 
son  chismes  domésticos;  son  cosas  graves  que  no  deben 
pasar  desapercibidas  para  el  país  y para  la  Represen- 
tación nacional.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : 
Ya  diré  sobre  eso  lo  que  me  parezca.)  Y además,  tenga 
S.  S.  por  cierto  que  el  Sr.  Labiano  no  es  quien  me  lo 
ha  referido,  sino  que  llegó  á mi  noticia  por  otro  con- 
ducto. 

Otro  dato.  Existia  en  Palma,  provincia  de  Huelva, 
un  juez  de  primera  instancia,  el  cual  fué  llamado  un 
dia  por  el  general  Pinzón,  que  estaba  en  la  plaza.  Tuvo 
el  juez  la  debilidad  de  presentarse  en  la  plaza,  y el  ge- 
neral Pinzón  le  ordenó  formulase  ciertas  ternas  propo- 
niendo el  nombramiento  de  jueces  municipales.  Mas 
como  el  juez  se  resistiese  á hacerlo,  objetando  que  ha- 
bia de  atemperarse  á lo  que  sus  superiores  gerárqui- 
cos  le  ordenasen,  el  general  Pinzón  le  amenazó  con 
trasladarle,  y efectivamente,  el  juez  de  Palma  fue  tras- 
ladado á los  pocos  dias. 


Estos  hechos  y otros  muchos  que  pudiera  citar 
pero  que  omito  por  no  hacer  demasiado  larga  mi  íq„’ 
terpelacion,  demuestran  que  el  Ministro  de  Gracia  v 
Justicia,  mejor  dicho,  quien  resuelve  todo  lo  relativo 
al  personal,  está  haciendo  política  de  la  administración 
de  justicia,  cosa  que  yo  censuro  y que  deseo  no  contu 
núe  sucediendo. 

Y por  último,  existe  un  favoritismo  que  no  tiene 
ejemplo,  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  Audiencia  de 
Burgos. 

¿Cómo  era  posible  que  yo  terminara  mi  interpela- 
ción sin  decir  lo  que  pasa  en  Burgos,  cuando  es  públi- 
co y notorio  que  desde  que  el  Sr.  Alonso  Martinez  lla- 
mó á su  lado  al  González  'Marrón,  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  está  siendo  un  feudo  de  la  provincia  de 
Burgos? 

Desde  que  el  Sr.  Alonso  Martinez  entró  en  el  Minis- 
terio, se  han  hecho  nueve  traslaciones  de  magistrados 
de  la  Audiencia  de  Burgos,  en  cuya  virtud  mudaron 
de  destino  los  Sres.  D.  Gonzalo  Córdova,  fiscal  de  ella 
que  fue  llevado  á Palma,  y los  magistrados  D.  José  Ba- 
mis,  D.  Valentín  Moreno,  D.  Angel  María  Vela,  D.  Ma- 
nuel Gallo,  D.  Antonio  Vázquez  Illa,  D.  Jerónimo  Sán- 
chez Sañudo  y D.  Francisco  Bernal,  dignísimo  funcio- 
nario á quien  he  tenido  ocasión  de  conocer  cuando  des- 
empeñaba uno  de  los  Juzgados  de  Madrid.  Y se  ascendió 
al  magistrado  D.  Cosme  Churruca,  promoviéndole  á 
presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Granada. 

Y en  cuanto  á nuevos  nombramientos,  se  han  hecho 
catorce:  de  manera  que  uniendo  todos  estos  cambios  y 
nombramientos  á la  jubilación  del  magistrado  D.  Vi- 
cente Girón,  resultan  veinticuatro  alteraciones  en  el 
personal  de  la  Audiencia  de  Burgos  desde  que  es  Sub- 
secretario de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  González  Marrón. 
Y hay  más  todavía;  porque  el  favoritismo  que  se  des- 
plega en  cuanto  concierne  á la  provincia  de  Burgos, 
no  se  limita  á los  frecuentes  cambios  de  personal  en  la 
Andiencia  de  aquel  territorio  de  que  acabo  de  ocupar- 
me, sino  que  también  alcanza  á otras  personas  oriun- 
das de  los  pueblos  de  aquella  provincia. 

Un  D.  Teófilo  Alvarez  Cid,  de  Castrojeriz,  distri- 
to cuya  representación  acaba  de  renunciar  el  Sr.  Alon- 
so Martinez,  era  promotor  de  entrada  en  Diciembre  de 
1878  con  el  núm.  300  del  escalafón:  á principios  do 
Marzo  se  le  nombró  promotor  de  ascenso,  y en  segui- 
da juez  de  entrada,  y luego  promotor  de  término.  Ya 
ve  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  teniendo  el  núm.  300 
del  escalafón,  ha  saltado  por  encima  de  todos  los  pro- 
motores de  ascenso,  y se  encuentra  hoy  desempeñando 
promotoría  de  término;  pero  es  verdad  que  es  de  Cas- 
trojeriz. 

Don  Eduardo  González  Gómez,  también  de  Castro- 
jeriz. En  Diciembre  de  1878  era  promotor  de  entrada 
con  el  núm.  304  del  escalafón;  en  Marzo  ascendido,  y 
en  seguida  se  le  nombró  juez  de  término,  saltando  por 
encima  de  todos  los  promotores  fiscales  de  entrada  y 
de  ascenso;  pero  hay  que  notar  que  es  también  de 
Castrojeriz. 

Don  Alberto  Blanco  Bohigas,  de  Búrgos.  En  Di- 
ciembre de  1878  era  juez  de  entrada  con  el  núm.  292 
del  escalafón,  y á pesar  de  ello,  apenas  entró  el  señor 
Alonso  Martinez,  fué  promovido  á juez  de  ascenso. 

Don  Lino  María  Parra,  de  Castrojeriz.  Era  promotor 
de  ascenso  con  el  núm.  134,  y en  13  de  Abril  de  este 
año  fue  ascendido  á juez  de  término. 

Don  Andrés  González  Marrón,  hermano  del  señor 
Subsecretario.  Era  en  Diciembre  de  1878  juez  de  as- 
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censo  con  el  núm.  118  del  escalafón,  y tan  luego  como 
su  hermano  fuó  Subsecretario,  se  le  ascendió  á juez  de 
término. 

Don  Alejandro  Puerta,  de  Burgos.  Era  en  el  año 
1873  aspirante  con  el  núm.  12;  en  el  año  1878  juez 
de  entrada  con  el  núm.  266,  y el  Sr.  Alonso  Martinez 
le  promovió  á juez  de  ascenso. 

Don  Felipe  Augusto  Corral,  de  promotor  de  Castro- 
jeriz  en  1871,  promotor  de  entrada  en  1878  con  el 
número  185  del  escalafón,  y el  Sr.  Alonso  Martinez  le 
promovió  á promotoría  de  ascenso  y en  seguida  le 
nombró  juez  de  entrada. 

Don  Nicolás  Acero,  de  Briviesca.  Era  en  1872  pro- 
motor de  entrada,  en  1873  de  ascenso,  en  el  mismo 
año  juez  de  entrada,  en  1878  promotor  de  ascenso  con 
el  núm.  149,  y el  actual  Ministro  le  ha  ascendido  á 
promotor  de  término;  pero  habia  sido  promotor  ñscal 
de  Briviesca. 

Don  Laurentino  Ocampo,  de  Búrgos.  Era  en  1871 
promotor  de  entrada,  en  1878  juez  de  entrada  con  el 
número  296,  siendo  ascendido  á juez  de  ascenso  por 
este  Gobierno. 

Y aunque  pudiera  continuar  citando  nombres,  sus- 
pendo hacerlo  por  no  molestar  tanto  al  Congreso.  ¿Y 
cómo  se  cumple  lo  prevenido  en  cuanto  al  turno  de 
cesantes?  ¿Cómo  se  observan  las  prescripciones  del  Real 
decreto  de  1877,  según  el  cual,  de  las  vacantes  que 
ocurran  la  mitad  se  deben  dar  á los  cesantes  de  la 
misma  categoría?  Desde  que  ocupa  el  Ministerio  el  se- 
ñor Alonso  Martinez,  ocurrieron  13  vacantes  de  presi- 
dentes de  Sala,  y 10  de  ellas  se  proveyeron  en  funcio- 
narios de  la  escala  activa  y solo  tres  en  vacantes  de  la 
misma  categoría.  De  modo  que  se  faltó  abiertamente 
á la  ley,  porque  se  debieron  dar  á la  escala  activa  no 
más  que  seis  y á la  de  cesantes  otras  tantas,  y solo  se 
dieron  tres  vacantes. 

De  magistrados  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid 
ocurrieron  desde  Febrero  último  18,  y el  Sr.  Ministro 
ha  provisto  16  de  ellas  en  empleados  de  la  escala  ac- 
tiva, y únicamente  dos  en  cesantes,  con  lo  cual  se  ha 
faltado  á la  ley,  porque  debieron  darse  ocho  puestos  á 
los  cesantes  en  vez  de  los  dos  que  he  indicado.  Y si  nos 
fijamos  en  las  traslaciones  de  que  al  principio  me  la- 
mentaba, diré  que  desde  que  el  Sr.  González  Marrón 
está  encargado  de  la  Subsecretaría  de  Gracia  y Justi- 
cia se  han  hecho  320  traslaciones  de  jueces,  128  de 
promotores  y 54  de  magistrados,  que  en  junto  ascien- 
den á la  cifra  escandalosa  de  502  traslaciones  en  nue- 
ve meses,  según  los  datos  tomados  de  la  Gaceta . ¡Qui- 
nientas dos  traslaciones  en  nueve  meses!  Es  decir  que 
están  viajando  constantemente  los  jueces,  los  magis- 
trados y los  promotores;  con  cuyo  procedimiento  no  es 
posible  que  haya  buena  administración  de  justicia,  ni 
tribunales  independientes  é ilustrados. 

Y en  presencia  de  estos  hechos,  cabe  preguntar  qué 
sucederia  si  el  Sr.  González  Marrón  continuase  en  la 
Subsecretaría  de  Gracia  y Justicia. 

En  cuanto  á ascensos  de  jueces  á la  categoría  de 
término,  se  hicieron  14;  promovidos  á Juzgados  de  as- 
censo 18,  y de  promotores  de  ascenso  á término  5;  de 
entrada  á ascenso  19,  y magistrados  ascendidos  21; 
todo  lo  cual  representa  77  promociones  en  nueve  me- 
ses, la  mayor  parte  recaídas  en  quienes  ocupaban  los 
últimos  números  del  escalafón,  como  sucede  á los  que 
he  citado  de  Castrojeriz  y de  Búrgos.  No  quiero  pres- 
cindir tampoco  de  algunas  injusticias  cometidas  con 
funcionarios  de  la  carrera,  y que  he  recogido  de  las 


Gacetas.  Citaré  para  muestra  lo  hecho  con  D.  Fausti- 
no Diaz  de  Velasco,  pariente  según  creo,  ó cuando  no, 
deudo  ó íntigo  amigo  del  Sr.  González  Marrón,  á quien 
se  ascendió  á presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coru- 
ña  tan  luego  como  entró  en  el  Ministerio  S.  S.,  y des- 
de que  fué  promovido  á ese  puesto  en  el  mes  de  Agos- 
to último,  permanece  ausente  de  la  Coruña,  sin  em- 
bargo de  lo  cual  sigue  cobrando  el  sueldo;  de  modo  que 
por  los  favores  del  Sr.  González  Marrón  ó del  Sr.  Mi- 
nisto  de  Gracia  y Justicia,  ó de  los  dos,  este  señor  pre- 
sidente de  Audiencia  no  desempeña  su  destino,  no 
presta  servicios  al  Estado,  no  obstante  lo  cual  el  Esta- 
do le  retribuye  servicios  que  no  le  presta. 

Don  Joaquín  Martinez  López  de  Ayala,  magistrado 
el  más  antiguo  de  fuera  de  Madrid,  que  ya  tenia  el  nú- 
mero 5 en  el  escalafón  de  1879,  siendo  los  anteriores  á 
él  cesantes,  todavía  no  ha  sido  nombrado  magistrado 
de  Madrid,  como  correspondía  hacerlo,  pues  por  lo 
ménos  una  de  las  vacantes  ocurridas  ha  debido  darse 
al  más  antiguo,  y en  su  consecuencia  se  ha  visto  obli- 
gado á entablar  un  recurso  contencioso-administrati- 
vo  que  zahora  se  tramita;  como  también  lo  interpusie- 
ron y ganaron  hace  tiempo  tos  Sres.  D.  Angel  Gallifa 
y D.  José  Aguilera  (que  no  es  pariente  mió),  porque  fue- 
ron postergados  injustamente.  De  manera  que  el  se- 
ñor D.  Joaquín  Martinez  López  de  Ayala,  que  es  el  ma- 
gistrado más  antiguo  en  el  escalafón  de  los  de  fuera 
de  Madrid,  y por  lo  tanto  con  condiciones  para  haber 
sido  nombrado  en  cualquiera  de  las  vacantes  que  han 
ocurrido  en  ella,  ha  sido  pospuesto  á otros  más  mo- 
dernos. Y como  venganzas  realizadas  y que  han  he- 
cho malísimo  efecto  en  los  que  vestimos  la  toga,  citaré 
dos  casos  solamente:  el  del  Sr.  D.  Federico  Enjuto,  que 
fué  presidente  de  la  Audiencia  de  Búrgos,  que  ha  sido 
antes  magistrado  de  Mairid,  y á quien  el  Sr.  Garijo, 
que  está  al  lado  del  Sr.  González  Marrón  y lo  habla  con 
tanta  frecuencia  mientras  explano  esta  interpelación, 
conoce  muy  bien  por  haber  sido  su  compañero,  aunque 
en  distinta  Sala,  y sabe  que  es  honra  de  la  magistra- 
tura, funcionario  integérrimo  y estimable  por  todos 
conceptos,  con  el  cual  no  he  tenido  más  relaciones  que 
la  de  haber  sido  ponente  en  algunos  asuntos  en  que 
yo  intervenía  como  abogado,  siempre  con  gran  con- 
tentamiento mió,  porque  cuando  el  Sr.  Enjuto  era  po- 
nente, estaba  seguro  de  que  se  haría  justicia.  Pues 
á ese  Sr.  Enjuto,  que  fué  presidente  de  la  Audiencia 
de  Búrgos,  y después  de  la  de  Barcelona,  destino  que 
ocupaba  al  advenimiento  de  este  Gobierno,  en  ios  pri- 
meros decretos  que  aparecieron  en  la  Gaceta  se  le  re- 
bajó de  categoría  y de  consideración,  nombrándole 
presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  ó inme- 
diatamente se  lo  llevó  á la  Audiencia  de  Albacete,  que 
es  como  si  dijéramos  ai  destierro,  porque  siempre  que 
se  quiere  molestar  á los  magistrados  ó castigarlos  de 
un  modo  indirecto,  ó se  les  envia  á Canarias,  ó á las 
Baleares,  ó á Albacete.  lr  esta  resolución  se  tomó,  se- 
gún dice  la  fama  pública,  porque  siendo  el  Sr.  Enjuto 
presidente  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  no  pudo  com- 
placer al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó al  señor 
González  Marrón  más  bien,  en  el  nombramiento  de  jue- 
ces municipales  de  pueblos  de  la  provincia  de  Búrgos. 

Otro  caso  es  el  de  D.  Joaquin  María  Alvarez  Tala- 
drid,  que  también  ha  sido  magistrado  de  Madrid,  á 
quien,  siendo  presidente  de  la  Audiencia  de  Cáceres 
desde  hace  años,  en  cuanto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  posesionó  de  su  cargo,  se  le  rebajó  á pre- 
sidente de  Sala  de  la  misma  Audiencia,  lo  cual  cons- 
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tituye  una  insigne  crueldad.  Comprendo  que  se  hubie- 
se llevado  á D.  Joaquín  María  Alvarez  Taladrid  á pre- 
sidir una  Sala  de  otra  Audiencia,  como  se  hizo  con  el 
Sr.  Enjuto;  pero  que  se  le  destinase  á la  misma  Audien- 
cia cuya  presidencia  habia  estado  desempeñando,  era 
condenarle  á devorar  en  silencio  una  humillación,  y 
no  me  parece  obró  bien  en  esto  el  Sr.  Alonso  Martínez; 
tanto  más  cuanto  que  nombró  para  la  presidencia  de 
la  Audiencia  de  Cáceres  al  Sr.  Puente  y Falcon,  que 
es  público  llevaba  algunos  años  gestionando  con  gran- 
de empeño  su  nombramiento  para  el  puesto  que  Don 
Joaquin  María  Alvarez  Taladrid  tan  dignamente  ocu- 
paba. Así,  pues,  no  solo  se  hizo  pasar  á éste  por  la 
amargura  de  descender  á un  puesto  que,  aunque  del 
mismo  grado,  tiene  inferior  categoría,  sino  que  se  es- 
cogió para  hacerlo  la  misma  Audiencia  en  donde  ha- 
bia sido  jefe,  viéndose  vencido  por  su  émulo  Sr.  Puen- 
te y Falcon. 

Y no  cito  más  hechos  de  esta  naturaleza,  porque 
quiero  ocuparme  de  uno  importantísimo,  á cuya  reali- 
zación pensó  interpelar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, por  más  que  luego  le  haya  dado  toda  la  extensión 
y alcance  que  ven  los  Sres.  Diputados. 

Me  refiero  á la  traslación  del  promotor  fiscal  de  Al- 
modóvar  del  Campo,  que  es  asunto  de  grande  impor- 
tancia y que  me  es  conocidísimo,  porque  he  tenido  in- 
tervención en  él  hasta  hace  pocos  meses. 

Se  sigue  en  Almodóvar  ¿leí  Campo  desde  1871  una 
causa  por  asesinato  del  jefe  del  partido  liberal;  asesi- 
nato horrible  que  se  ejecutó  entre  las  sombras  de  la 
noche  por  un  miserable  á quien  otros  pagaron  con  tai 
objeto.  Esa  causa  desde  1871  ha  experimentado  mu- 
chas alternativas,  pues  el  funcionario  que  desempeñaba 
en  aquella  época  el  Juzgado,  si  bien  se  trasladó  al  sitio 
donde  el  delito  se  habia  cometido,  parece  se  entretuvo 
en  jugar  al  tresillo,  dejando  al  escribano  actuario,  en 
unión  del  juez  municipal  y del  secretario  del  Juzgado 
municipal,  que  instruyese  las  primeras  diligencias,  ha- 
biendo después  llegado  á saberse  que  aquel  secretario 
del  Juzgado  municipal,  director  y consejero  del  actua- 
rio para  la  instrucción  de  las  primeras  diligencias,  era 
uno  de  los  autores  morales  del  asesinato;  dato  suficien- 
te para  comprender  lo  bien  que  aquellas  primeras  di- 
ligencias se  instruirían. 

No  voy  á molestar  al  Congreso  relatando  todo  lo 
en  ese  proceso  ocurrido;  pero  sí  diré  que  contra  uno 
de  los  jueces  de  primera  instancia  que  han  ocupado 
ese  Juzgado  se  instruyó  expediente,  llegando  hasta  el 
punto  de  que  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Albacete  pi- 
diese su  procesamiento  por  hallarse  justificado  que 
habia  quebrantado  el  secreto  sumarial  en  favor  de  los 
procesados,  que  son  los  que  ejercían  en  la  localidad 
los  cargos  de  alcalde,  juez  municipal,  secretario  del 
Juzgado  y concejales,  caciques  todos  ellos  que  fueron 
impulsados  al  crimen  por  odios  inveterados  contra  el 
jefe  del  partido  liberal.  Pues  bien;  dicen  por  allí,  no  sé 
con  qué  grado  de  exactitud,  pero  lo  dicen  todas  las 
clases  sociales,  que  tan  luego  como  llega  un  juez  ó un 
promotor  fiscal,  y demuestran  rectitud  y severidad, 
los  procesados  conspiran  por  su  traslación,  para  que  les 
sea  imposible  hacer  que  la  justicia  se  cumpla.  Y lo 
cierto  es  que  en  breve  espacio  de  tiempo  se  han  tras- 
lado cuatro  promotores  fiscales  que  la  opinión  seña- 
laba como  justificados,  y dos  jueces  que  dictaron  sen- 
tencias condenatorias  contra  esos  procesados;  uno  de 
ellos  el  dignísimo  actual  juez  de  uno  de  los  distritos 
de  Valencia,  D.  Antonio  Benitez  Montenegro,  á quien 


desde  este  sitio  rindo  un  justísimo  tributo  de  respeto- 
y otro  D.  Vicente  Ibañez,  ahora  juez  de  Torrijos  los 
cuales  condenaron  á pena  de  muerte  al  autor  material 
del  asesinato,  Lorenzo  Gómez,  y á cadena  perpétua  á 
Estanislao  Romero,  uno  de  los  instigadores;  estable- 
ciendo también  que  si  no  existían  bastantes  pruebas 
para  condenar  á los  demás,  sí  contenia  el  proceso  gra- 
vísimas indicaciones  contra  ellos. 

Y no  solo  se  dictaron  esas  dos  sentencias  condena- 
torias, sino  que  tres  promotores ‘fiscales,  1).  Ambrosio 
Hernaez,  D.  Francisco  Mesa  y D.  Eduardo  María  Gon- 
zález, formularon  sus  escritos  de  acusación  señalando 
como  criminales  á todos  aquellos  procesados.  La  causa 
estuvo  en  la  Audiencia,  y el  fiscal  de  ella  acusó  también 
á esos  criminales:  de  manera  que  cuatro  individuos  del 
ministerio  fiscal,  que  tres  distintos  criterios  estuvieron 
conformes  en  que  era  indudable  la  criminalidad  de  los 
procesados;  no  obstante  lo  cual,  y á pesar  de  ser  trata- 
dos como  procesados,  permanecían  en  libertad  provisio- 
nal, siendo  la  causa  de  asesinato  y habiéndose  estima- 
do motivos  bastantes  para  decretar  el  procesamiento. 

Y de  esta  suerte,  hallándose  en  libertad  luchaban 
con  la  justicia,  la  desafiaban,  procuraban  vencerla, 
preparaban  testigos  amañando  sus  declaraciones,  y ha- 
cían imposible  la  investigación  judicial,  colocándose 
frente  al  juez  y disponiendo  de  más  elementos  que  él 
para  impedir  que  se  descubriese  la  verdad.  Y á tal 
punto  llegó  el  escándalo,  que  Estanislao  Romero  fuó 
condenado  á cadena  perpétua,  y ¡pásmese  el  Congreso! 
al  firmarse  esa  sentencia  que  le  condenaba  á cadena 
perpétua,  Estanislao  Romero  se  hallaba  en  libertad,  y 
hubo  que  prenderle  entonces,  después  de  haberle  bus- 
cado de  pueblo  en  pueblo  la  Guardia  civil.  Es  decir 
que  habia  un  condenado  á cadena  perpétua  que  estaba 
en  libertad.  Así  se  ha  administrado  justicia  en  esta 
causa;  así  se  ha  escandalizado  con  ese  proceso  á la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real;  así  se  ha  procurado  el  despres- 
tigio de  los  tribunales  de  justicia. 

Pues  bien;  expuestos  estos  antecedentes  para  ilus- 
trar el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  vengamos  al  he- 
cho de  que  he  de  ocuparme.  Durante  el  último  perío- 
do electoral,  todos  esos  procesados  que  se  hallaban  en 
libertad  fueron  reducidos  á prisión  por  órden  de  la 
Audiencia  de  Albacete,  cuyo  acto  tuvo  lugar  con  cier- 
tas circunstancias  que  no  quiero  omitir.  Los  procesa- 
dos habían  ofrecido  sus  votos  á un  candidato  que  no 
quiero  nombrar,  y habían  ido  á visitarle  á Almodóvar, 
y al  abandonar  aquella  estancia,  después  de  haberle 
ofrecido  todos  sus  votos  y de  estrechar  su  mano  con 
demostraciones  de  cariño,  se  encontraron  á un  sargento 
de  la  Guardia  civil  que  les  esperaba  con  el  manda- 
miento de  prisión  por  órden  de  la  Audiencia  del  terri- 
torio. Pero  aunque  presos  estos  asesinos,  no  por  eso  des- 
mayan, ni  sus  familias  dejan  de  trabajar,  y merced  á 
esos  trabajos  ha  habido  persona  que  acercándose  al 
Sr.  González  Marrón  le  pidió  la  inmediata  traslación 
del  promotor  fiscal,  que  era  un  obstáculo  pora  lo  que 
sin  duda  se  proyecta  en  favor  de  los  procesados. 

Y por  fin  esa  persona,  agente  y protector  de  dichos 
procesados,  consiguió  del  Sr.  González  Marrón  la  tras- 
lación del  digno  y recto  promotor  fiscal,  que  creo  que 
no  es  demócrata,  y que  es  un  funcionario  íntegro,  de 
recomendables  antecedentes,  sobrino  del  Sr.  Fuente 
Andrés,  Ministro  que  fuó  de  Gracia  y Justicia.  Mas 
como  ese  promotor  fiscal  no  tenia  padrino  que  le  apo- 
yase, y sí  enemigos  que  le  combatiesen;  como  su  per- 
manencia en  el  Juzgado  de  Almodóvar  del  Campo  es- 
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torbaba,  se  consiguió  trasladarle.  Todo  el  pueblo  supo 
con  asombro  ó indignación  la  noticia  de  la  traslación 
del  promotor  fiscal,  y yo  recibí  muchas  cartas  de  per- 
sonas de  todas  las  clases  sociales  de  todos  los  partidos, 
en  las  cuales,  invocando  el  buen  nombre  de  la  admi- 
nistración de  justicia  y la  moralidad  publica,  se  me 
pedia  me  acercase  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y le  rogase  dejase  sin  efecto  aquella  traslación.  En  su 
consecuencia,  visité  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ó hice  presente  cuanto  acaban  de  oir  los  Sres.  Di- 
putados, y S.  S.  me  remitió  al  Sr.  González  Marrón, 
quien  me  dijo  era  imposible  deshacer  lo  hecho,  y que 
el  promotor  fiscal  no  tenia  más  remedio  que  marchar 
á su  nuevo  destino  con  toda  su  familia,  aunque  sus 
hijos  se  perjudicasen  interrumpiendo  sus  estudios  en 
el  Instituto  de  Almodóvar  del  Campo.  Y todo  ¿por  qué? 
por  no  consentir  inmoralidades  en  el  proceso,  por  ne- 
garse á toda  clase  de  ilícitas  complacencias.  Y cuando 
las  cosas  suceden  así,  yo  pregunto  si  es  posible  que  los 
tribunales  tengan  prestigio,  ni  que  en  este  infortunado 
país  se  haga  justicia,  cuando  los  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  y fiscal  pueden  ser  trasladados  por  ta- 
les medios. 

Y ya  es  hora  de  que  diga  algo  en  elogio  del  señor 
Alonso  Martínez.  Cuando  yo  fui  á ver  á S.  S.  para  ex- 
ponerle lo  que  acerca  de  ese  promotor  había  pasado, 
me  dijo  S.  S.  que  si  él  hubiera  sabido  esos  anteceden- 
tes no  se  habría  llevado  á cabo  la  traslación,  y por  sus 
palabras  comprendí  que  S.  S.  tenia  pena,  hondo  pesar 
por  haber  decretado  la  traslación  del  promotor  fiscal, 
si  bien  le  faltaba  carácter  para  sacudir  el  yugo  del 
Sr.  González  Marrón,  dejando  sin  efecto  acuerdo  tan 
inconveniente;  motivo  por  el  cual  me  habló  de  conve- 
niencia del  servicio , frase  que  todos  sabemos  lo  que 
significa,  y solo  me  ofreció  ascender  al  maltratado  pro- 
motor ya  que  no  podia  dejar  sin  efecto  su  traslación, 
con  cuyo  ascenso  compensaría  al  ménos  los  perjuicios 
que  se  ocasionaban  á ese  funcionario;  ofrecimiento  que 
no  decliné  compadecido  de  la  situación  angustiosa  en 
que  se  le  había  colocado,  así  como  á su  numerosa  fa- 
milia. Pero  el  Sr.  Alonso  Martínez  debe  comprender 
que  con  el  ascenso,  si  es  que  llega,  no  se  realiza  com- 
pleta compensación,  porque  en  este  asunto  hay  dos 
males,  uno  causado  á la  administración  de  justicia,  y 
otro  al  funcionario  padre  de  familia. 

Puede  S.  S.  conceder  á ese  promotor  un  ascenso, 
como  lo  tiene  prometido  y creo  lo  cumplirá;  pero  la 
moralidad  pública , el  buen  nombre  de  la  justicia  no 
se  conquista  con  el  ascenso,  sino  con  dejar  sin  efecto 
la  traslación,  porque  aquellos  asesinos  que  pública- 
mente anunciaban  que  el  promotor  fiscal  iba  á ser 
trasladado,  se  vanaglorian  ahora  de  haberlo  consegui- 
do y se  dan  aire  do  hombres  poderosos  é influyentes 
para  con  sus  convecinos  y gentes  del  pueblo,  que  han 
visto  confirmados  los  pronósticos  que  hicieron;  de  lo 
que  resulta  que  sean  considerados  como  hombres  que 
pueden  castigar  ó dispensar  favores,  y que  nadie  se 
atreva  á ponerse  frente  á ellos ; y de  ese  modo,  toda 
la  influencia,  toda  la  importancia  que  alcanzan  por  es- 
tos medios,  la  emplean  en  conseguid  ventajas  en  la 
causa,  contrariando  los  fines  de  la  justicia.  Y esto 
alienta  á los  criminales  y sirve  de  fomento  á la  im- 
punidad, puesto  que  es  tan  lenta  y tan  incierta  la  ac- 
ción de  la  administración  de  justicia  en  nuestro  país. 

El  promotor  fiscal  se  marchó,  y al  poco  tiempo  de 
marcharse  recibí  yo  una  carta  de  un  preso  por  un  de- 
lito insignificante,  carta  que  voy  á leer,  y dice  así;  ! 


«28  de  Noviembre  de  1881. — Yoy  á dar  á Vd.  noticias 
de  quién  lleva  aquí  la  voz  cantante,  que  es  D.  Estanis- 
lao Romero  de  Villamayor  (el  condenado  á cadena  per- 
petua) juntamente  con  sus  compañeros;  lo  que  pongo 
en  su  conocimiento,  así  como  que  de  todo  cuanto  hay 
en  la  causa,  el  señor  escribano  D.  Bartolomé  Ortega 
los  entera,  para  que  estén  de  acuerdo  en  lo  que  han  de 
declarar.» 

Ya  lo  oyen  los  Sres.  Diputados;  el  actuario  entera 
á los  procesados  de  todo  lo  que  pasa,  les  indica  las  de- 
claraciones que  han  de  prestar,  les  instruye  de  lo  que 
han  de  hacer  en  los  careos,  y de  esta  manera  resulta 
que  se  ha  conseguido  lo  que  se  buscaba  con  la  trasla- 
ción del  promotor  fiscal.  (Rumores.)  Yo  bien  sé  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  expedido  una  Real 
orden  preguntando  al  presidente  de  la  Audiencia  de 
Albacete  por  el  estado  de  este  célebre  proceso,  ó indi- 
cando si  podría  ser  conveniente  el  nombramiento  de 
un  juez  especial,  si  bien  tengo  entendido  que  á este 
extremo  no  ha  respondido.  Pero  diré  á S.  S.  que  ya  que 
el  promotor,  fiscal  se  trasladó,  ya  que  la  opinión  pú- 
blica en  aquella  comarca  piensa  como  dejo  indicado, 
seria  lo  más  conveniente  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  en  lugar  de  preguntar  al  presidente  de  la 
Audiencia  de  Albacete  si  convendría  nombrar  un  juez 
especial,  lo  nombrase  desde  luego,  adoptando  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  ese  proceso  termine 
pronto,  en  bien  del  buen  nombre  y del  prestigio  de  la 
administración  de  justicia. 

Estas  son,  Sres.  Diputados,  las  manifestaciones  que 
me  he  creído  en  el  caso  de  exponer  al  explanar  la  in- 
terpelación que  tenia  anunciada;  y yo  quisiera  que  esta 
interpelación  diera  por  resultado,  en  cuanto  á lo  gene- 
ral, que  no  se  hicieran  las  traslaciones  frecuentísimas 
que  se  están  verificando;  que  cesase  el  movimiento  de 
personal  que  ahora  se  efectúa;  que  se  respete  la  anti- 
güedad; que  se  dén  á los  cesantes  las  vacantes  que  con 
arreglo  al  decreto  vigente  de  1877  les  corresponden;  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  piense  y acometa 
con  valor  las  reformas  necesarias  para  que  los  tribu- 
nales de  justicia  sean  independientes  ó ilustrados  y 
puedan  estar  á cubierto  de  todos  los  movimientos  y de 
todas  las  intrigas  políticas.  Hagamos  política  nosotros, 
llevemos  en  buen  hora  á la  política  todas  nuestras  pa- 
siones, pero  que  al  ménos  la  administración  de  justicia 
no  se  mezcle  en  ella,  que  los  tribunales  sean  indepen- 
dientes y libres,  y de  esta  manera,  crea  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  habrá  adquirido  gloria  mu- 
cho más  imperecedora  que  la  que  pueda  adquirir  con 
las  reformas  legislativas  que  proyecta,  y por  las  cua- 
les he  dicho  al  principio  que  merece  todos  nuestros 
aplausos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Siento  con  toda  mi  alma,  Sres.  Diputados,  no 
poder  aceptar  las  frases  benévolas  y corteses  con  que 
el  Sr.  Aguilera  empezó  su  discurso  y lo  ha  terminado. 
¿Qué  importa,  si  S.  S.  hiere  en  el  corazón,  que  tenga 
después  el  arte,  puramente  retórico,  de  cubrir  de  flo- 
res á la  víctima?  Su  señoría  me  ha  hecho  el  ataque  más 
grave  que  puede  hacerse  á un  Ministro;  y prescindien- 
do de  mi  persona,  que  nada  importa  ni  significa  en  esta 
discusión,  ya  que  S.  S.  ha  terminado  su  discurso  ex- 
presando el  deseo  de  que  este  debate  arroje  ciertos  re- 
! sultados,  he  de  empezar  yo  por  donde  S.  S.  ha  termU 
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nado,  para  decir  al  Congreso  cuáles  son  los  resultados 
positivos  y eficaces  que  deseo  yo  que  produzca  este 
debate. 

El  primero,  el  más  importante  resultado  de  todos, 
es  el  que  los  Sres.  Diputados,  unidos  como  un  solo 
hombre  en  el  sentimiento  de  la  justicia,  protesten  con- 
tra la  idea  de  traer  aquí  el  relato  de  causas  graves 
criminales  que  están  sub  jicdice , y mucho  ménos  cuan- 
do ha  sido  ó es  defensor  ó abogado  de  una  de  las  par- 
tes el  que  aquí  se  cubre  con  el  manto  de  Diputado  para 
ejercer  presión  sobre  los  tribunales,  lo  mismo  sobre  el 
tribunal  inferior  que  sobre  el  tribunal  del  territorio,  y 
de  esa  manera  arrancar  un  fallo.  (Aprobación.) 

Señores,  si  ha  de  haber  justicia  en  este  país,  lo 
primero  de  todo  es  que  los  Poderes  públicos  respeten  mu- 
tuamente sus  atribuciones  especiales,  que  no  se  salga 
cada  uno  de  su  órbita  para  invadir  la  órbita  del  otro; 
que  en  eso  consiste  principalmente  la  idea  liberal,  y 
es  más  liberal  el  que  más  muestras  da  de  respeto  á las 
atribuciones  de  los  diferentes  Poderes  públicos,  y con- 
dena y proscribe  toda  ingerencia  entre  PQder  y Poder, 
empezando  por  respetar  la  perfecta  independencia,  la 
libertad  de  opinión  y de  voto  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, á los  cuales  tenemos  todos  confiada  nuestra  hon- 
ra, nuestra  fortuna,  nuestra  seguridad  personal  y el 
porvenir  de  nuestras  familias.  {Muy  bien.) 

Ya  lo  habéis  oido  de  los  labios  del  Sr.  Aguilera,  se- 
ñores Diputados:  la  idea  de  la  interpelación  que  ha  ex- 
planado hoy  ha  surgido  de  la  simple  traslación  de  un 
promotor  fiscal.  Sabéis  bien  todos,  Sres.  Diputados,  que 
la  traslación  de  todos  los  representantes  del  ministerio 
público  es  completamente  libre  en  el  Poder  ejecutivo. 
Después  de  haber  defendido  la  independencia  de  los 
tribunales  de  justicia,  el  segundo  resultado  que  qui- 
siera yo  que  diera  de  sí  este  debate  es  el  de  que  se  res- 
peten también  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo. 
Así  como  el  Ministerio,  representante  del  Poder  ejecu- 
tivo, respeta  religiosamente  los  fueros  del  Parlamento; 
así  como  es  el  primero  en  dar  ejemplo  de  amor  y de 
reverencia  á las  atribuciones  de  las  Cortes,  á los  fue- 
ros, prerogativas  y privilegios  de  los  Sres.  Diputados 
y de  los  Sres.  Senadores,  y sobre  todo  á su  inmunidad 
parlamentaria  y constitucional,  así  también  este  Mi- 
nisterio cree  tener  el  derecho  y el  deber  de  pedir  á los 
Sres.  Diputados  que  respeten  del  mismo  modo  los  fue- 
ros, las  atribuciones  y las  prerogativas  esenciales  del 
Poder  ejecutivo;  porque  las  Cámaras  no  administran; 
desde  el  momento  en  que  administran  las  Cámaras, 
se  acaba  la  libertad. 

¡Qué  espectáculo  es  el  que  se  da  hoy  aquí,  señores 
Diputados!  ¿Podia  yo,  por  ventura,  aunque  el  Sr.  Agui- 
lera hubiera  tenido  la  bondad  de  avisarme  los  casos 
que  iba  á citar,  para  refrescar  mi  memoria  y examinar 
los  antecedentes  y poder  dar  cuenta  de  los  motivos  que 
han  podido  influir  en  la  traslación  de  este  ó del  otro 
fiscal  ó magistrado;  podia  yo,  puede  ningún  Ministro, 
sin  comprometer  la  existencia  del  Poder  ejecutivo,  sin 
quebrantar  la  administración  pública,  sin  atacar  la 
honra  de  esos  mismos  magistrados  y fiscales  traslada- 
dos, podia  yo  venir  á dar  explicaciones? 

Noten  los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  pasado.  El  se- 
ñor Aguilera  ha  hablado,  por  ejemplo,  de  presidentes 
de  Audiencia  rebajados,  refiriéndose  á los  Sres.  Al- 
varez  Taladrid  y Enjuto.  Por  de  pronto,  yo  me  atrevo  á 
recordar  á S.  S.,  que  lo  sabe  perfectamente,  que  yo  no 
he  rebajado  á esas  magistrados  ni  poco  ni  mucho. 

Conforme  al  sistema  consagrado  por  la  ley  del  Po- 


der judicial,  vigente,  el  cargo  de  presidente  de  Audieru 
cia  no  constituye  un  grado  en  la  escala  judicial;  el  car- 
go de  presidente  de  Audiencia  es  un  cargo  de  confian- 
za, es  una  mera  y simple  comisión;  ni  podia  ser  de  otra 
manera  desde  que  las  leyes  han  otorgado  funciones 
esencialmente  políticas  á los  presidentes  de  Audiencia 
Por  consiguiente,  si  esa  es  una  comisión,  eldiaen  que 
la  pierden  no  quedan  rebajados.  Eso  es  discurrir  á la 
usanza  antigua;  só  que  los  más  de  los  magistrados  usan 
ese  lenguaje  y se  empeñan  en  creerse  rebajados.  Eepi, 
to  que  según  la  ley  orgánica,  que  es  obra  de  un  insig. 
ne  jurisconsulto  á quien  yo  estimo  en  mucho,  y á quien 
sin  duda  S.  S.  no  estimará  ménos  que  yo,  porque  fígUra 
en  sus  filas,  las  presidencias  de  las  Audiencias  no  cons- 
tituyen un  grado  en  la  gerarquía,  y el  Ministro  es  libre 
de  escoger  entre  los  presidentes  de  Sala  al  que  más 
confianza  le  inspire  para  ponerle  al  frente  de  una  Au- 
diencia. 

Pero  ¿podria  yo  discutir  aquí  los  motivos  que  ei 
Gobierno  ha  podido  tener  para  no  depositar  su  con- 
fianza en  esos  magistrados  y depositarla  en  otros  pre- 
sidentes de  Sala  á quienes  se  ha  nombrado  presidentes 
de  Audiencia  en  su  lugar,  sin  lastimar  quizá  contra 
toda  razón  y justicia,  y contra  la  intención  del  mismo 
Ministro  que  se  viera  obligado  á sostener  esa  discu- 
sión, sin  lastimar  á esos  mismos  magistrados?  Señores, 
hay  una  porción  de  consideraciones  que  pueden  justi- 
ficar la  traslación  de  un  magistrado  de  un  punto  á 
otro;  la  traslación  de  un  presidente  de  Audiencia  ó do 
un  presidente  de  Sala.  Tal  magistrado  puede  estar  per- 
fectamente administrando  justicia  en  un  punto  y no 
ser  conveniente  al  servicio  que  la  administre  en  otro, 
por  una  porción  de  motivos,  muchos  de  los  cuales,  sin 
cortar  á esos  magistrados  la  carrera,  sin  perjudicar- 
les, no  se  pueden  someter  á una  discusión  pública.  El 
que  no  crea  esto  no  tiene  ni  idea  de  lo  que  son  los  ser- 
vicios públicos  y de  lo  que  es  la  administración. 

Pero  hay  otra  cosa,  señores,  contra  la  cual  el  Go- 
bierno no  puede  ménos  de  protestar  por  mi  órgano,  y 
protestar  enérgicamente,  y esto,  no  ya  en  defensa  de 
los  fueros  del  Poder  ejecutivo,  sino  por  la  dignidad  y 
la  alteza  del  mismo  Parlamento,  por  la  pureza  del  sis- 
tema constitucional,  que  esta  tarde  ha  sido  completa- 
mente desconocido  y aun  vulnerado  por  el  Sr.  Aguile- 
ra. ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí,  señores?  El  señor 
Aguilera  se  ha  complacido  en  levantar  á una  gran  al- 
tura al  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  lo  ha  pintado  en- 
tregado al  estudio  de  las  reformas  legislativas,  á la 
confección  del  Código  civil,  del  Código  de  comercio, 
del  procedimiento  criminal,  de  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales, del  establecimiento  del  juicio  oral  y público, 
del  estudio  del  Jurado,  que  ha  pretendido  en  efecto  es- 
tablecer en  España;  y en  seguida,  poniendo  de  lado  al 
Ministro,  ha  dirigido  todos  sus  tiros  al  Subsecretario 
Sr.  González  Marrón.  ¿Es  esto  constitucional  ni  parla- 
mentario? 

Delante  de  las  Cortes,  aquí,  no  hay  más  personali- 
dad que  la  del  Ministro;  el  Ministro,  que  tiene  el  per- 
fecto derecho  de  escoger  para  Subsecretario  y para  los 
demás  destinos  que  están  á sus  órdenes  á todos  aque- 
llos que  le  inspiren  confianza,  con  tal  que  estén  dentro 
de  las  condiciones  legales.  Señores,  ¿se  puede  permitir 
aquí  que  se  discuta  si  cada  Ministro  ha  de  tener  tal  ó 
cual  Subsecretario,  si  ha  do  estar  servido  por  éste  ó 
por  el  otro  director?  ¡No  faltaba  más!  Entonces  no  so 
podria  dignamente  ser  Ministro.  Repito  que  es  menes- 
ter que  nos  respetemos  mútuamente:  aquí  estamos  re- 
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presentando  la  autoridad  del  Rey;  además  de  esta  re- 
presentación tenemos  la  misma  investidura  de  Diputa- 
dos que  tienen  nuestros  compañeros  que  se  sientan  con 
mucho  placer  nuestro  en  estos  bancos;  pero  mientras 
estemos  en  el  banco  azul,  somos  en  primer  término  re- 
presentantes de  la  autoridad  Real  y ejercemos  el  po- 
der ejecutivo,  y es  menester  que  se  nos  deje  ejercerlo 
en  condiciones  de  dignidad,  y sobre  todo  defendiendo 
la  independencia  de  la  administración;  que  esta  inde- 
pendencia y esta  dignidad  no  están  reñidas  ciertamen- 
te con  la  exquisita  armonía  y con  la  grande  inteligen- 
cia que  debe  reinar  entre  el  Ministerio  y la  mayoría  de 
las  Cámaras,  porque  precisamente  la  base  de  este  go- 
bierno es  la  unión  y el  engranaje  de  todos  los  Poderes, 
siendo  el  lazo  verdadero  eptre  las  Cortes  y la  Corona 
el  Ministerio  que  se  elige  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
es;  esta  es  la  pura  teoría  constitucional  y parlamen- 
taria. 

Si  el  Sr.  Aguilera,  por  consiguiente,  tenia  algún  car- 
go que  hacer,  ha  debido  dirigirle  sola  y exclusivamen- 
te al  Ministro,  que  no  es  tan  débil  como  S.  S.  cree  ni 
aun  con  sus  más  íntimos  amigos.  (El  Sr.  Aguilera : Con- 
descendiente, bondadoso.)  Ni  condescendiente,  más  que 
hasta  donde  se  debe  ser  condescendiente  en  las  relacio- 
nes sociales  y lo  mismo  en  las  relaciones  oficiales;  por- 
que, señores,  no  está  reñida  la  consideración  que  debe 
tener  uno  con  sus  subordinados,  desde  el  Subsecretario 
y director  hasta  el  último  escribiente,  con  hacer  respe- 
tar su  autoridad,  y que  se  sepa  en  todas  partes  que  el 
Ministro  tiene  inteligencia,  instrucción  y títulos  para 
desempeñar  aquel  Ministerio,  y condiciones  de  carác- 
ter para  hacer  respetar  por  todo  el  mundo  su  autori- 
dad. Permitidme,  señores,  esta  inmodestia.  Después  de 
una  vida  parlamentaria  tan  larga,  y siendo  como  soy 
hijo  del  trabajo,  y debiendo  á la  toga  que  visto  honro- 
samente todo  cuanto  soy  y todo  cuanto  he  sido,  creo 
tener  títulos  para  ocupar  hoy,  en  1881,  un  puesto  que 
hace  veintisiete  años  debí,  no  ciertamente  al  favor,  si- 
no á mis  trabajos  parlamentarios. 

No  lo  debí,  repito,  ai  favor  ni  á relaciones  de  nin- 
gún género,  que  completamente  desconocido  era  yo 
entonces  en  Madrid  cuando  vino  á la  vida  pública;  lo 
debí  á mis  trabajos  parlamentarios, á mi  fortuna  si  que- 
réis, á mi  buena  estrella,  pero  subiendo  al  poder  por 
el  camino  ancho,  sin  intrigas  ni  maniobras  de  mala 
ley.  Una  carrera,  lo  mismo  en  el  foro  que  en  la  tribuna, 
tan  larga  y tan  afortunada  como  la  mia,  creo  que  basta 
para  dar  cierta  fuerza  moral  y cierta  autoridad  en  el 
Ministerio;  porque  todavía  comprendo  que  se  me  hicie- 
ra ese  argumento  hace  veintisiete  años,  de  que  yo  era 
un  hombre  sin  autoridad  en  el  departamento  que  re- 
gia; pero  hoy,  después  de  una  larga  vida  parlamenta- 
ria, después  do  mi  carrera  forense,  después  de  haber 
sido  varias  veces  Ministro,  después  de  haber  dejado  de 
serlo  por  mi  voluntad  más  veces  aún,  me  parece  que 
me  puedo  creer  con  la  autoridad  suficiente  para  des- 
empeñar un  Ministerio.  Pero  esto  ¿está  reñido  con  la 
consideración  debida  á los  que  están  á mis  órdenes?  No. 
Cuanto  se  haga  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
lo  hace  el  Ministro;  si  es  que  el  Ministro  deposita  con 
razón  ó sin  ella  su  confianza  en  el  Subsecretario,  en 
el  director  ó en  quien  sea,  eso  es  cuenta  suya;  las  Cor- 
tes á quien  tienen  que  pedirle  cuenta  es  al  Ministro. 
(El  Sr.  Aguilera : Eso  no  se  puede  hacer.)  La  persona 
del  Ministro  escuda  completamente  la  de  todos  sus  su- 
bordinados, porque  sucede  una  de  dos  cosas:  ó el  Mi- 
nistro aprueba  lo  que  hacen  el  Subsecretario  ó los  di- 


rectores, en  cuyo  caso  toda  la  responsabilidad  la  asu- 
me el  Ministro,  por  aquella  regla  que  el  Sr.  Aguilera 
sabe,  felizmente  expresada  en  la  ley  de  Partida,  que 
dice  «que  el  que  aprueba  una  cosa  es  como  si  de  ella 
se  confesase  autor;»  ó no  la  aprueba,  y entonces  es 
menester  que  destituya  al  funcionario  que  no  ha  sa- 
bido cumplir  ó interpretar  sus  órdenes.  De  todos  mo- 
dos, para  las  Cortes  no  hay  más  responsabilidad  que  la 
del  Ministro. 

Pero  para  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  de 
la  injusticia  del  Sr.  Aguilera  esta  tarde  para  con  el  se- 
ñor Subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  se  me  ha  de 
permitir  hacer  algunas  observaciones  ligeras,  porque 
he  de  ser  breve,  aunque  no  tanto  que  no  salga  demos- 
trado de  aquí  esta  tarde  que  la  política  seguida  por  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y por  el  Gobierno  entero 
en  cuanto  al  personal  de  jueces^  de  magistrados,  de 
fiscales  y promotores  fiscales,  es  un  verdadero  timbre 
de  gloria  para  este  partido:  eso  lo  vereis  con  breves 
frases  demostrado,  y con  números  que  no  tienen  répli- 
ca ninguna. 

Decia,  á propósito  de  la  injusticia  con  que  se  ha 
ensañado  el  Sr.  Aguilera  con  el  Sr.  González  Marrón, 
que  le  ha  atribuido  todo  lo  que  se  ha  hecho  respecto  á 
notarios,  y ha  citado  uno  ó dos  casos  en  que  el  Minis- 
tro ha  nombrado  notarios  á los  que  venian  en  el  se- 
gundo ó en  el  tercer  lugar  de  la  terna,  como  si  esto 
fuera  un  pecado  mortal.  Yo  decia  cuando  oia  al  señor 
Aguilera:  pues  si  el  Ministro  no  puede  en  ningún  caso, 
porque  al  cabo  ha  recogido  S.  S.  uno  ó dos,  y yo  llevo 
nombrados  no  sé  cuántos  desde  que  soy  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  pero  si  el  Ministro  no  puede  en  caso  al- 
guno separarse  del  designado  en  el  primer  lugar  de  la 
terna,  entonces  ¿para  qué  es  la  terna?  ¿de  qué  sirve  el 
Ministro?  El  Ministro  entonces  obra  mecánicamente, sin 
atribuciones,  sin  criterio  propio,  sin  iniciativa,  sin  vo- 
luntad, sin  el  derecho  de  pesar  ninguna  consideración, 
porque  dice  la  Junta  de  notarios  en  la  terna  que  Fula- 
no de  Tal  es  el  mejor  porque  se  ha  puesto  en  primer 
lugar,  aun  cuando  muchas  veces  sucede  que  anda  el 
ánimo  indeciso,  y como  no  pueden  ocupar  dos  el  pri- 
mer lugar,  casi  salen  á suerte;  pero  en  fin,  ó puede  es- 
coger el  Ministro,  ó la  terna  es  un  contrasentido.  Pero 
hablaba  de  los  notarios,  no  para  demostrar  la  injusti- 
cia del  Sr.  Aguilera  fundando  un  cargo  contra  el  Mi- 
nistro en  el  uso  que  el  Ministro  ha  hecho  de  su  legíti- 
mo derecho,  sino  para  otra  cosa  muy  distinta;  para 
decir  que  por  lo  visto  el  Sr.  Aguilera  ignora  que  el  se- 
ñor González  Marrón  no  sabe  ni  poco,  ni  mucho,  ni  nada 
de  lo  que  pasa  en  el  ramo  de  notarios;  que  hay  una 
Dirección  independientemente  de  la  Secretaría,  con  la 
cual  no  tiene  nada  que  ver  el  Sr.  González  Marrón,  que 
se  llama  Dirección  del  Registro  civil  y de  la  propiedad 
y del  Notariado,  y que  ese  director  se  entiende  exclu- 
sivamente para  resolver  todas  las  cuestiones  sobre  no- 
tarías, así  en  cuanto  á personal,  como  sobre  todas  las 
cosas,  con  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pues  lo  mismo  digo  de  los  asuntos  eclesiásticos.  El 
personal  eclesiástico  no  tiene  menor  importancia  cier- 
tamente que  el  personal  de  jueces  y magistrados;  pero 
en  efecto,  tratándose  de  piezas  eclesiásticas,  el  Subse- 
cretario ignora  también  absolutamente  todo  cuanto 
pasa,  como  no  lo  inquiera  en  la  forma  que  va  investi- 
! gando  otras  cosas  el  Sr.  Aguilera;  ignora  cuanto  pasa 
en  el  negociado  de  asuutos  eclesiásticos,  porque  en  lo 
relativo  ai  personal  eclesiástico  despacha  el  jefe  del 
i negociado  directamente  con  el  Ministro. 
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Ha  hablado  el  Sr.  Aguilera,  ensañándose  también 
con  el  Subsecretario,  de  los  jueces  municipales  que  se 
han  nombrado  en  Navalmoral  (ó  no  só  en  dónde,  en 
cualquier  punto,  no  me  fijo  en  casos  concretos  ni  me 
importa  citar  el  nombre  del  pueblo),  que  se  ha  nom- 
brado á uno  que  no  era  abogado  y á otro  que  estaba 
procesado. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  el  nombramiento  de  jueces 
municipales  el  Subsecretario,  ni  tampoco  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia?  La  ley  encomienda  el  nombra- 
miento de  jueces  municipales  á los  presidentes  de  las 
Audiencias,  y esa  función  que  ejercen  los  presidentes 
de  las  Audiencias  no  la  ejercen  por  delegación  del  Mi- 
nistro, sino  por  delegación  de  la  ley,  y el  Ministro  y el 
Subsecretario  no  saben  ni  pueden  saber  una  palabra 
de  nada  que  pase  con  relación  á los  jueces  municipa- 
les, mientras  los  interesados  no  entablen  recurso  de 
alzada  ó queja,  en  cuyo  caso  se  mandan  á Secretaría 
los  expedientes. 

Pues  vamos  á otro  punto,  en  el  cual  yo  ya  no  pude 
ménos  de  interrumpir  al  Sr.  Aguilera.  Su  señoría  ha 
hablado  de  dos  notarios  de  Aguilar;  y en  efecto,  hasta  en 
eso  está  quivocado  S.  S.  porque  son  tres,  dos  hermanos 
y un  cuñado.  Se  giró  una  visita  por  el  director,  en  uso 
de  las  atribuciones  propias  que  le  dan  la  ley  y el  re- 
glamento, sin  conocimiento  para  eso  del  Ministro,  por- 
que no  necesitaba  tenerlo  para  nada,  y al  girarse  la 
visita  se  encontró  con  que  en  los  protocolos  de  los  tres 
notarios  había  graves  irregularidades  (yo  siento  traer 
estas  cosas  aquí;  es  lo  malo  que  tiene  el  querer  que 
aquí  se  administre),  se  encontraron  irregularidades,  y 
además  surgió  la  cuestión  de  si  podían  ser  notarios  de 
un  mismo  pueblo  donde  no  había  otro  notario  dos  her- 
manos y un  cuñado. 

La  Dirección,  sin  contar  con  el  Subsecretario,  que 
no  entiende  nunca  en  estos  expedientes,  ni  con  el  Mi- 
nistro, pasó  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y el 
Consejo  de  Estado  en  un  dictámen  unánime  dijo : aquí 
hay  dos  cuestiones  distintas;  la  cuestión  de  las  irregu- 
laridades y de  las  faltas  cometidas  por  los  respectivos 
notarios,  y la  cuestión  del  parentesco:  por  el  hecho  del 
parentesco,  con  arreglo  á la  ley,  de  los  tres  notarios 
hermanos  hay  que  trasladar  dos , porque  no  se  puede 
consentir  que  existan  tres  notarios  hermanos  ó ligados 
por  un  parentesco  tan  cercano,  sin  que  haya  ningún 
otro  notario  extraño,  en  un  mismo  pueblo;  y por  lo  que 
hace  á las  irregularidades,  lo  que  procede  es  que  el  se- 
ñor Ministro,  después  de  trasladar  dos  de  los  tres  á pun- 
tos distintos,  los  entregue  á los  tribunales,  á los  cuales 
debe  pasarse  el  tanto  de  culpa  correspondiente. 

Pues  estos  son  los  clientes  que  se  echa  el  Sr.  Agui- 
lera. ¿Qué  ha  hecho  el  Ministro?  (No  hablemos  del  Sub- 
secretario, que  no  conoce  estos  expedientes,  porque  no 
están  en  la  Subsecretaría,  porque  de  estos  expedientes 
conoce  exclusivamente  el  director  del  Registro  y del 
Notariado.)  ¿Qué  ha  hecho  el  Ministro?  Pues  al  darme 
cuenta  de  él,  poner  «con  el  Consejo,»  numás  ni  ménos; 
ese  ha  sido  mi  gran  pecado. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  si  en  esto  ha  pecado  el 
Subsecretario.  Y estoy  seguro  de  que  si  fuera  exami- 
nando, dándome  tiempo  para  refrescar  mi  memoria  y 
recordar  todos  los  antecedentes  uno  por  uno,  los  hechos 
de  que  S.  S.  ha  hablado,  los  reduciría  á polvo,  como  á 
polvo  he  reducido  éstos  de  que  acabo  de  hablar. 

Pero  me  importa,  generalizando  la  cuestión,  con- 
testar á la  primera  parte  del  discurso  de  S.  S.,  que  es 
la  parte  en  que  S.  S.  ha  hecho  un  discurso  verdadera- 


mente parlamentario,  porque  á eso  venimos  aquí  á 
apreciar  en  sus  rasgos  generales  la  conducta  de  cada 
Ministro  ó la  de  todo  el  Ministerio.  Su  señoría  empegó 
lamentándose  del  movimiento  que  habia  habido  en  el 
personal  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  calificán- 
dolo de  escandaloso,  y suponiendo  que  no  era  S.  S.  eco 
del  descontento  de  la  oposición  meramente,  sino  que 
igual  profundo  disgusto  existía  en  la  mayoría,  aunque 
la  mayoría  no  me  lo  dijera  aquí  con  valor. 

Pero  en  seguida,  incurriendo  en  extraña  contra- 
dicción, el  Sr.  Aguilera  supuso  que  si  yo  me  he  entre- 
tenido en  ese  molimiento,  si  he  trasladado  tantos  jue- 
ces, magistrados  y promotores  fiscales  de  un  punto  á 
otro,  ha  sido  obedeciendo  á la  presión  de  los  Diputa- 
dos ministeriales.  Y yo  digo:  pues  que  se  ponga  de 
acuerdo  el  Sr.  Aguilera  consigo  mismo.  ¿Es  verdad  que 
los  Diputados  ministeriales  están  profundamente  dis- 
gustados por  las  traslaciones  de  jueces  y promotores? 
Pues  si  ese  disgusto  es  verdadero,  ¿cómo  ha  de  ser 
verdad  que  yo  haga  esas  traslaciones  cediendo  á la 
presión  de  los  Diputados  ministeriales? 

Señores,  yo  no  sé  que  ningún  Ministro,  por  entrete- 
nerse como  puede  entretenerse  un  niño  con  un  tablero 
de  damas  en  moverlos  peones  de  este  punto  al  otro,  tras- 
lade á jueces,  fiscales  y magistrados.  ¿Qué  interés  te- 
nia yo  en  estas  traslaciones,  si  no  las  recomendaban 
consideraciones  importantes  del  servicio  público?  En 
esto,  lo  que  hay  que  hacer,  Sr.  Aguilera,  es  comparar. 
Yo  no  quería  entrar,  ni  quiero  entrar,  ni  aun  pro- 
vocado por  S.  S.,  en  esa  comparación,  citando  nombres 
propios,  porque  tengo  la  regla  de  que  desde  este  banco 
no  se  debe  ser  nunca  provocador,  á no  ser  que  lo  exija 
indispensablemente  la  propia  defensa,  y eso  en  la  me- 
dida que  lo  exija  y nada  más,  porque  el  primer  deber 
de  un  Ministro  es  la  prudencia.  Pero  no  se  me  puede 
exigir,  Sres.  Diputados,  tratando  de  calificar  y defen- 
der la  política  de  un  Ministerio,  que  yo  reciba  las  he- 
ridas cruzado  de  brazos,  indiferente  y sin  procurar  si- 
quiera la  defensa. 

El  Sr.  Aguilera  comenzó  diciendo  que  era  inútil 
entretenerse  en  mejorar  los  Códigos  y en  introducir 
grandes  reformas  legislativas  en  España,  si  no  se  tenia 
un  gran  personal  para  la  administración  de  justicia. 
Dijo  que  hoy,  y lo  dijo  inconscientemente,  esa  es  una 
frase  que  se  le  escapó  en  el  calor  de  la  improvisación, 
la  magistratura,  si  no  era  venal  por  dinero,  era  venal 
por  favor. 

Creo  que  el  calificativo  no  es  propio;  creo  que  su 
señoría,  á lo  ménos  sin  intención  de  herir  á la  magis- 
tratura, habrá  querido  decir,  cuando  más,  que  seria 
débil,  pero  no  venal  ni  aun  por  favor.  La  venalidad  re- 
presenta una  idea  que  no  puede  ménos  de  ofender  á la 
magistratura,  y yo  en  su  nombre  le  pediría  ai  Sr.  Agui- 
lera que  retirara  su  frase  y empleara  esta  otra  que,  so- 
bre ser  más  propia,  no  tiene  nada  de  ofensiva. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  que  la  magistratura,  mien- 
tras no  sea  una  verdad  la  inamovilidad,  si  bien  es 
hasta  heroica  para  resistir  todo  género  de  tentaciones, 
á pesar  de  lo  exiguamente  que  está  dotada,  se  muestra 
en  ocasiones  con  grandes,  numerosas,  numerosísimas 
excepciones,  pero  en  ocasiones  se  muestra  tal  juez  ó 
tal  magistrado  débil,  cediendo  á influencias  ó á exi- 
gencias de  personajes  políticos?  Eso  no  puede  ménos  de 
reconocerse,  eso  se  ha  reconocido  en  documentos  im- 
portantes, y yo  lo  puedo  decir  sin  lastimar  ni  ofender 
á esa  magistratura,  porque  al  cabo  bajo  la  toga  del 
magistrado  está  el  hombre,  y la  humanidad  no  se  com- 


2103 


NÚMERO  78. 


pone  de  héroes  ni  de  santos,  y no  puede  exigirse  de  un 
juez  que  tiene  un  escaso  sueldo,  el  que  juegue  todos 
los  dias  la  toga  y exponga  á su  mujer  y á sus  hijos  al 
hambre,  á la  miseria  y á no  tener  pan  que  llevar  á la 
boca,  cuando  personajes  políticos,  hoy  que  se  dan  ma- 
yores funciones  políticas  á esa  magistratura,  están  por 
medio  y pueden  con  cualquier  motivo  lograr  su  ce- 
santía. 

pe  consiguiente,  en  esto  estoy  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Aguilera.  Importa  ante  todo  y sobre  todo  estable- 
cer la  inamovilidad;  pero  la  inamovilidad  no  se  esta- 
blece escribiéndola  en  la  ley;  en  nuestras  Constitucio- 
nes se  ha  escrito  siempre:  se  ha  escrito  en  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  y sin  embargo  la  inamovilidad 
de  la  magistratura  ha  sido  siempre  en  España  letra 
muerta. 

* ¿Cómo  se  establece  la  inamovilidad?  ¿Escribiéndola 
en  las  leyes?  (El  Sr.  González  Serrano : Traduciéndola 
en  hechos.)  A eso  voy,  ya  que  S.  S.  me  ha  interrumpi- 
do. A la  inamovilidad  se  puede  llegar  siguiendo  el  ca- 
mino que  ha  seguido  el  Gobierno  actual:  este  es  el  tim- 
bre de  gloria  á que  yo  aludia  antes.  No  sirve  escribirla 
en  las  leyes,  porque  será  una  letra  muerta;  no  sirve 
tampoco,  porque  esos  sistemas  están  ya  ensayados, 
nombrar  Juntas  calificadoras  que  declaren  qué  jueces 
y magistrados  están  en  condiciones  do  disfrutar  la  in- 
amovilidad y qué  otros  no  pueden  gozar  este  privile- 
gio; porque  todas  esas  Juntas,  después  de  hacer  gran- 
des trabajos,  después  de  tomarse  grandes  molestias,  no 
d^|  resultado. 

Hay  un  cambio  de  Gobierno  y se  echan  abajo  esas 
calificaciones  hechas  por  esas  Juntas,  y quedan  los  jue- 
ces y magistrados  como  ai  principio,  con  una  comple- 
ta amovilidad.  Ni  sirve  siquiera,  restableciendo  en  par- 
te el  sistema  antiguo,  según  el  cual,  tenia  una  gran 
intervención  en  el  nombramiento  de  jueces  y magis- 
trados la  Cámara  de  Castilla,  hacer  lo  que  hizo  con  el 
más  laudable  propósito  el  Sr.  Salmerón,  cuyo  recuerdo 
conservará  siempre  con  gran  cariño  la  magistratura,  y 
justamente,  porque  yo  soy  muy  amigo  de  hacer  justi- 
cia á todo  el  mundo.  El  Sr.  Salmerón  ha  dado  muestras 
de  su  carácter  justiciero;  pero  por  entregar  el  nombra- 
miento de  los  jueces  y magistrados  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  ¿se  ganó  tanto  como  creia  el  Sr.  Sal- 
merón, y sobre  todo  se  ganó  nada  en  el  terreno  de  la 
inamovilidad? 

Pues  este  Gobierno  ha  hecho  una  cosa  que  no  tiene 
ejemplo  ni  precedente  en  la  historia  constitucional  de 
nuestro  país.  A pesar  de  que  el  advenimiento  al  poder 
de  este  Ministerio  representaba  un  cambio  político  pro- 
fundo; á pesar  de  que  el  partido  conservador  habia  es- 
tado seis  años  en  el  poder,  durante  los  cuales,  si  no 
puede  decirse  que  la  magistratura  y la  judicatura  fue- 
ran obra  suya,  por  lo  ménos  puede  afirmarse  que  mu- 
chos jueces  y magistrados  estaban  ligados  á ese  par- 
tido por  la  gratitud,  por  los  ascensos  que  naturalmente 
habia  tenido  que  dar  ese  partido  durante  esos  seis  años, 
el  partido  liberal  no  ha  hecho  una  sola  cesantía,  ha 
respetado  desde  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  hasta  el  último  promotor  fiscal;  porque,  no- 
tadlo bien,  señores,  yo  no  he  declarado  cesante  ni  si- 
quiera á un  promotor  fiscal,  aun  cuando  la  ley  orgá- 
nica de  tribunales  da  al  Ministro  la  facultad  de  separar 
libremente  á los  individuos  del  ministerio  fiscal. 

lo  no  he  querido  aconsejar  á S.  M.  el  Rey,  de 
acuerdo  con  mis  compañeros  y principalmente  con 
nuestro  digno  Presidente,  la  cesantía  ó destitución  ni 


de  un  solo  fiscal.  ¿Queréis  citarme  un  ejemplo  en  la 
historia  constitucional  de  España  que  se  parezca  á éste? 
Pues  así  es  como  se  introduce  en  las  costumbres  y no 
es  una  letra  muerta  en  la  ley  la  inamovilidad  de  la 
magistratura.  ¿Con  qué  derecho,  mañana  que  venga  al 
poder  ese  mismo  partido  conservador,  que,  por  decirlo 
así,  lo  ha  monopolizado  durante  seis  años;  con  qué  de- 
recho declararia  cesante  á un  juez  ó magistrado,  y 
ménos  haria  una  de  esas  razzias  que  se  usaban  por 
todos  los  partidos  en  este  desgraciado  país  antes  que 
nosotros  viniéramos  al  poder? 

Tengo  aquí  los  cuadros  de  todas  las  cesantías  de- 
cretadas por  los  Ministerios  anteriores.  Yo  no  he  decla- 
rado cesante  ni  siquiera  á un  promotor. 

Cinco  cesantías  de  jueces  he  firmado  por  existir 
procedimientos  contra  ellos;  es  decir,  cesantías  que  no 
hubiera  podido  menos  de  aconsejar  á S.  M.  el  Rey  en 
tiempos  normales,  y aun  cuando  estuviera  en  toda  su 
fuerza  y vigor  é incrustada  además  en  las  costumbres 
públicas  como  pudiera  estarlo  en  Inglatera  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial.  Después  ha  sido  absuelto 
uno  de  esos  cinco  jueces  separados  por  existir  proce- 
dimientos criminales  contra  ellos,  y desde  el  momento 
en  que  se  me  ha  notificado  la  absolución  le  he  vuelto 
ai  servicio;  en  activo  servicio  está,  y eso  que  hace  poco 
tiempo  que  ha  sido  absuelto.  De  esta  manera  se  pue- 
de llegar  á establecer  la  inamovilidad  judicial. 

Pero  dirá  el  Sr.  Agilera:  en  verdad,  no  se  ha  desti- 
tituido  á nadie,  ni  siquiera  á un  promotor  fiscal;  pero 
se  han  hecho  muchas  traslaciones.  Pero  yo  le  diria  á 
S.  S.,  y para  probarlo  tengo  aquí  los  estados:  los  insig- 
nes jurisconsultos,  jefes  del  partido  á que  S.  S.  perte- 
nece, como  otros  jurisconsultos  distinguidos  pertene- 
cientes á la  escuela  conservadora,  han  hecho  poco  más 
ó ménos,  computado  el  tiempo,  el  mismo  número  de 
traslaciones  que  yo  (El  Sr.  Baselga : No  todos),  y han 
hecho  á la  vez  muchas  cesantías.  Digo  próximamente 
computado  el  tiempo,  y no  sé  por  qué  se  me  interrum- 
pe cuando  yo  no  censuro  á nadie.  ¿Cómo  he  censurar 
ai  Sr.  Montero  Ríos  ni  al  Sr.  Martos  por  haber  hecho  lo 
mismo  que  yo  estoy  defendiendo,  á mi  parecer  con  ra- 
zón y con  derecho? 

El  Sr.  Montero  Ríos  hizo  275  traslaciones,  y yo  en 
once  meses  88.  (El  Sr.  Baselga):  ¿Cuántas  hizo  el  señor 
Salmerón?)  ¿No  he  dicho  ya  lo  que  el  Sr.  Salmerón  hi- 
zo? ¿Está  todavía  quejoso  el  Sr.  Diputado  que  me  ha 
interrumpido,  de  la  manera  como  he  tratado  ai  Sr.  Sal- 
merón? ¿Censuro  yo  á .álguien  al  leer  los  números  que 
he  leído  y los  nombres  respetables  que  he  pronun- 
ciado? No:  yo  defiendo  á esas  personas.  No  me  ganan 
SS.  SS.,  aunque  estén  más  cerca  que  yo  de  sus  opinio- 
nes políticas,  á estimar  al  Sr.  Montero  Ríos  como  juris- 
consulto, como  amigo  y de  todas  las  maneras  posibles, 
lo  mismo  que  al  Sr.  Salmerón, 

¿Qué  tiene  que  ver  el  que  entre  las  opiniones  del 
Sr.  Salmerón  y las  mias  haya  un  abismo,  para  que  yo 
no  reconozca  que  el  Sr.  Salmerón  es  un  gran  filósofo, 
un  jurisconsulto  distinguido,  un  hombre  integérrimo, 
que  se  puede  presentar  como  modelo  de  probidad  en 
Europa,  cuanto  más  en  España?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo 
uno  con  lo  otro?  Por  fortuna  yo,  que  tengo  muchos  de- 
fectos, no  he  sentido  jamás  la  pasión  de  la  envidia,  y 
lejos  de  complacerme  en  rebajar  á los  hombres  impor- 
tantes que  son  verdaderas  glorias  del  país,  tengo  mu- 
cho gusto  en  reconocer,  siempre  que  puedo,  sus  mé- 
ritos. 

Por  consiguiente,  señores,  volviendo  á mi  argu- 
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mentación,  digo  que  después  de  haber  contraido  este 
Gobierno  el  mérito  singular,  raro,  único  en  la  historia 
parlamentaria  de  nuestro  país,  á pesar  de  que  su  ad- 
venimiento significaba  un  cambio  radical  en  la  política 
pátria,  de  no  haber  hecho  un  solo  cesante  y de  haber 
repuesto  73,  y claro  es  que  estas  reposiciones  afecta- 
ban en  primer  término  á las  ideas  liberales,  porque 
ciertamente  que  el  partido  conservador  durante  sus 
seis  años  de  mando  no  se  complacería  en  dejar  cesan- 
tes á los  magistrados  y jueces  que  tenían  sus  opiniones 
políticas;  ya  que  de  eso  se  trata,  ¿no  puedo  ahora  mis- 
mo recordar  (no  quiero  citar  sus  nombres),  no  pue- 
do yo  recordar  dos  magistrados  dignísimos,  presiden- 
tes de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid,  que  estaban 
cesantes?  Pues  á pesar  de  que  las  plazas  de  magistra- 
dos en  Madrid  son  muy  apetecidas,  y son  muchos  los 
que  las  piden,  y grande  la  presión  que  hacen  sobre  los 
Ministros,  atento  á cumplir  los  fines  de  la  justicia  y á 
realizar  la  política  tolerante  y eminentemente  liberal 
de  este  Gobierno,  he  desatendido  todo  género  de  com- 
promisos de  los  más  apremiantes,  de  los  más  urgentes, 
para  reponer  á esos  dos  magistrados  dignísimos,  que 
en  rigor  no  me  pedían  nada,  y nombrarlos  magistra- 
dos de  la  Audiencia  de  Madrid  en  comisión. 

Yo  he  tenido  muchísimo  gusto  en  proponer  su  re- 
posición á S.  M.,  y hasta  orgullo  refrendando  el  decre- 
to, porque  me  parecía  una  reparación  en  justicia,  ade- 
más de  ser  un  acto  de  buena  política. 

Pero  vuelvo  á lo  de  las  traslaciones.  ¿Qué  se  que- 
ría, señores?  Aparte  de  que  en  rigor  yo  no  he  hecho 
más  ni  ménos  que  otros  Ministros  que  no  se  hallaban 
en  las  circunstancias  en  que  yo  me  he  visto  colocado, 
la  verdad  es  que  no  podia  yo,  no  solo  por  considera- 
ciones políticas  que  dentro  de  cierta  medida  y en  cuan 
to  no  son  incompatibles  con  la  justicia  deben  tenerse 
siempre  presentes  por  un  Ministro,  sino  para  realizar 
los  mismos  fines  de  la  justicia,  no  podia  yo  ménos  de 
hacer  traslaciones,  ya  que  no  hacia  cesantías.  Porque 
es  claro;  está  un  juez  dos  años,  cuatro  ó seis  en  una 
localidad  determinada,  en  un  distrito  electoral,  bajo  la 
influencia  del  que  ha  sido  Diputado  durante  la  domina- 
ción conservadora,  habiendo  adquirido  ciertas  relacio- 
nes. Pues  lo  primero  que  hay  que  hacer  en  beneficio  de 
ese  juez,  y para  que  se  realicen  los  fines  de  la  justicia, 
y para  que  pueda  ejercer  su  oficio  con  imparcialidad 
y con  neutralidad,  es  sustraerle  de  la  presión,  de  la 
influencia  de  ciertos  caciques,  y que  se  renueve  la  at- 
mósfera; llevarle  á un  punto  nuevo,  á nueva  residen- 
cia, en  donde  empiece  á adquirir  de  nuevo  relaciones. 
Así  es  que  son  muchos,  muchísimos  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  trasladados  que  me  han  dado  las  gra- 
cias diciéndome  que  les  hacia  un  gran  servicio,  y son 
muchos  los  que  han  pedido  ser  trasladados. 

Y voy,  para  terminar  á contestar,  á otra  objeción 
del  Sr.  Aguilera.  Su  señoría  ha  presentado  como  un  ver- 
dadero escándalo  el  que  haya  habido  promotor  ó juez 
que  en  un  mes  ó en  dos  haya  sido  trasladado  á cuatro 
puntos  diferentes,  y de  ahí  ha  inferido  que  habían  re- 
corrido toda  la  Península  haciendo  viajes  costosos  que 
les  arruinaban  á ellos  y á sus  familias.  Señores,  la  ex- 
plicación que  eso  tiene  es  muy  sencilla.  Se  trasladaba 
un  juez,  no  le  convenia  el  punto  á que  se  le  había  des- 
tinado, y pedia  otro:  cuando  se  podia  hacer  una  com- 
binación para  dejarle  cerca  de  aquel  punto  que  él  ape- 
tecía, se  hacia,  y de  esta  manera,  sin  moverso  de  un 
mismo  punto,  á lo  ménos  por  regla  general,  ha  recibi- 
do tres  ó cuatro  credenciales. 


Pero  todo  ¿para  qué?  Para  acceder  á sus  deseos 
para  causarle  ménos  molestia  y vejaciones,  para  qu$ 
tenga  ménos  gastos,  para  evitarle  el  viajar;  á petición 
suya,  repito;  y por  eso  es  que  si  se  suman  las  trasla- 
ciones y se  cuentan  esas  tres  ó cuatro  credenciales  que 
se  han  dado  á un  mismo  juez  trasladado,  pero  sin  que 
se  haya  movido  del  punto  en  que  estaba  ejerciendo 
sus  funciones  judiciales  para  ir  á aquel  en  que  en  defi- 
nitiva se  ha  quedado,  si  se  hicieran  esas  sumas  arbitra- 
rias que  no  responden  á la  verdad  realmente,  eso  re- 
presentarla una  cifra  que  puede  ser  que  escandalizara 
Pero  cabalmente  esas  traslaciones,  la  repetición  de  esas 
credenciales  tiene  por  origen  servir  á los  deseos  y á los 
intereses  de  los  mismos  trasladados. 

Yo  no  sé  si  en  lo  esencial  he  contestado  á todo 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera,  al  ménos  lo  que  es 
verdaderamente  esencial  y sustancial.  Ahora,  para  con- 
cluir, me  han  de  permitir  los  Sres.  Diputados  que  re- 
cuerde lo  que  dije  al  principio  de  mi  discurso.  Nadie 
me  gana  en  respeto  á los  fueros  del  Parlamento;  no  ten- 
drá un  defensor  más  ardiente  que  yo  la  inmunidad  par- 
lamentaria; me  igualarán  muchos,  no  me  excederá  na- 
die en  la  cortesía,  así  con  el  poder  que  representan  las 
Cortes,  como  con  los  Sres.  Diputados;  pero  por  lo  mis- 
mo, yo  me  creo  en  el  derecho  y en  el  deber  de  pedir 
á los  Sres.  Diputados,  y cuento  con  que  no  han  dene- 
gar esto  al  Gobierno,  que  no  se  desvíen  con  este  géne- 
ro de  censuras,  de  las  buenas  prácticas  parlamentarias 
y de  las  buenas  teorías  constitucionales. 

Aquí  está  el  Ministro  para  responder  de  su  conduc- 
ta; fuera  del  Ministro,  aquí  no  hay  más  que  Diputados: 
el  Sr.  González  Marrón  tiene  la  misma  inmunidad  y 
los  mismos  derechos  de  Diputado  que  S.  S.  y que  cada 
uno  de  los  que  se  sientan  en  estos  escaños.  El  Sr.  Gon- 
zález Marrón  no  hace  más  que  trabajar  bajo  mis  órde- 
nes, siguiendo  mis  inspiraciones,  y no  tiene  para  las 
Cortes  responsabilidad  ninguna;  esa  responsabilidad  es 
toda  mia,  y la  asumo  por  entero,  así  como  pido  á los 
Sres.  Diputados,  al  ménos  á la  mayoría,  que  me  ayu- 
den en  la  tarea  de  defender  la  libertad  y la  indepen- 
dencia de  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Marrón  ha- 
bía pedido  la  palabra:  yo  ruego  á S.  S.  tenga  ‘presente 
lo  avanzado  de  la  hora. 

El  Sr.  GONZALEZ  MARRON:  Procuraré  termi- 
nar en  poco  tiempo. 

Los  Sres.  Diputados  comprenden  que  tengo  necesi- 
dad de  pronunciar  algunas  palabras,  no  tanto  para 
contestar  al  Sr.  Aguilera,  como  para  demostrar  en  bre- 
ves frases  la  gran  injusticia  y la  suma  ligereza  con 
que  ha  tratado  esta  cuestión. 

Si  yo  tuviera  alguna  mala  voluntad  contra  el  señor 
Aguilera,  estaría  completamente  vengado  y satisfecho 
con  lo  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde.  No  critico  lo  que 
ha  hecho,  no  lo  censuro:  debe  haberlo  podido  hacer, 
cuando  por  espacio  de  tanto  tiempo  le  ha  estado  oyen- 
do la  Cámara;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  en  un 
caso  semejante  yo  no  seguiría  su  ejemplo:  afortuna- 
damente, en  la  Cámara  son  muy  raros  los  casos  en  que 
se  repiten  estas  funciones  de  desagravios,  como  es  la 
que  el  Sr.  Aguilera  ha  querido  celebrar  hoy  para  el 
distrito  de  Almodóvar  del  Campo, 

Probablemente  los  Sres.  Diputados  tendrán  cierta 
curiosidad  por  saber,  en  vista  de  la  fecha  en  que  se 
inició  la  interpelación,  y de  las  vacilaciones  que  ha 
tenido  para  explanarla  el  Sr.  Aguilera,  aunque  en  los 
periódicos  continuamente  se  anunciaba  que  la  iba  á 
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explanar,  y si  no  lo  hacia,  era  por  motivos  extraños 
á S.  S.;  los  Sres.  Diputados,  repito,  tendrán  curiosidad 
de  saber  si  ha  habido  aquí  algo  de  particular,  algo  de 
misterioso,  para  que  últimamente  haya  venido  el  señor 
Aguilera  con  la  trompa  de  Jericó  á dar  grande  impor- 
tancia á esta  pequeñez.  Pues  si  esta  curiosidad  exis- 
tiese en  los  Sres.  Diputados,  yo  declaro  que  voy  á de- 
fraudarla; y estoy  dispuesto,  lo  mismo  hoy  que  otro 
dia  cualquiera,  aunque  se  me  ataque  con  la  desconsi- 
deración, con  la  poca  cortesía  que  ha  tenido  á bien  ha- 
cerlo el  Sr.  Aguilera,  á no  pronunciar  una  palabra; 
porque  me  parece  que  estos  asuntos,  en  el  sentido  en 
que  S.  S.  ha  colocado  la  cuestión,  son  extraños  de  todo 
punto  á todo  Parlamento,  á todo  Congreso,  y que  á 
quien  únicamente  lastiman  y ofenden  estos  incidentes, 
es  á los  que  por  espacio  de  dos  horas  los  tratan  y los 
manosean  y los  sacan  al  dominio  público. 

Esta  es  la  opinión  general  que  tengo  de  este  asun- 
to; pero  tengo  una  razón  concreta  para  repetir  ó insis- 
tir en  esta  opinión.  Cuando  habló  el  Sr.  Aguilera  de 
que  yo  habia  recibido  á un  juez  con  más  ó menos  des- 
cortesía, S.  S.  dijo  que  si  yo  desmentia  el  hecho,  que 
de  seguro  no  es  exacto,  que  en  ese  caso,  en  la  duda, 
S.  S.  se  quedaba  con  su  opinión.  En  ese  instante  yo 
sentí  la  mortificación  de  quien  se  ve  maltratado  por 
un  compañero;  pero  cuando  después  he  visto  que  S.  S. 
se  permite  leer  aquí  con  cierto  énfasis,  testimonios  de 
gente  que  está  en  la  cárcel,  y que  les  da  una  gran  fé, 
yo  me  alegro  que  el  Sr.  Aguilera  me  desautorice. 
(Aprobación.) 

El  Sr.  Aguilera  sabe  lo  que  ha  pasado  en  esta  cues- 
tión por  las  conferencias  que  ha  tenido  conmigo,  y sabe 
también  por  que  ha  llevado  la  discusión  ai  terreno  á 
que  la  ha  traido.  Yo  voy  á consignar  sencillamente  un 
hecho,  y llamo  sobre  él  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, porque  es  lo  único  que  voy  á decir  en  defensa 
personal.  Decia  el  Sr.  Aguilera  con  el  buen  gusto  y las 
buenas  palabras  de  que  S.  S.  nos  ha  dado  muestra:  «es 
prodigioso  el  número  de  traslaciones,  esto  es  escanda- 
loso,» y S.  S.  se  admiraba.  Pues  es  probable  que  su  in- 
terpelación no  hubiera  seguido  adelante  si  se  hubie- 
ran hecho  un  par  de  traslaciones  más.  Digo  que  es 
probable;  hablamos  en  el  terreno  de  las  conjeturas. 

Lo  que  me  interesa  rectificar,  y es  importante  para 
que  el  Sr.  Aguilera  se  inspire  en  mejores  fuentes,  y 
cuando  venga  aquí  á dirigir  ciertos  cargos,  al  mónos 
demuestre  que  conoce  con  exactitud  los  hechos  y que 
no  viene  á ser  eco,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  de  chismes  de  vecindad,  si  bien  ha  dado 
grandes  pruebas  de  que  cultiva  con  fortuna  el  género, 
es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  trasladado  ni  un  solo 
magistrado,  ni  uno  solo;  nótelo  bien  S.  S.:  cuantas  tras- 
laciones de  magistrados  se  han  hocho,  ha  sido  á peti- 
ción de  ellos  ó por  consecuencia  de  promociones;  pero 
no  hay  ninguna  traslación,  absolutamente  ninguna,  he- 
cha por  la  voluntad  del  Gobierno  de  S.  M.  Inútil  es  de- 
cir que  las  veintitantas  traslaciones  de  la  Audiencia 
de  Burgos  son  enteramente  un  sueño.  Lo  que  aquí  ha 
habido  es  lo  siguiente;  y esto  lo  debia  conocer  el  se- 
ñor Aguilera.  A pesar  de  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  es  de  aquella  provincia,  y el  Subsecretario 
también,  á pesar  de  eso,  no  hay  gran  afición  en  los 
magistrados  á permanecer  allí,  porque  todo  el  mundo 
cree  que  se  va  á morir  de  frió,  y es  difícil  conseguir 
que  los  magistrados  continúen  allí,  y piden  constante-  i 
mente  ir  á Valencia,  á Barcelona  ó á Sevilla.  Y esto  ex- 
plica las  traslaciones;  como,  por  ejemplo,  la  del  dignísi- 


mo magistrado  Sr.  Bernal,  á quien  también  yo  tengo 
el  honor  de  conocer,  que  pidió  su  traslación  por  tener 
á su  señora  gravemente  enferma;  la  del  Sr.  Montalvo, 
que  pidió  ir  á Barcelona  ó á Sevilla;  la  de  otros  que 
pidieron  ir  á otros  puntos;  es  decir,  que  el  Ministro  y 
el  Subsecretario  no  pueden  responder  de  que  Búrgos  sea 
un  punto  poco  agradable  para  los  magistrados. 

Respecto  á las  traslaciones  y promociones  de  fun- 
cionarios burgaleses,  está  también  completamente 
equivocado  el  Sr.  Aguilera. 

La  mayor  parte  de  los  datos  presentados  por  el  se- 
ñor Aguilera  son,  iba  á decir  falsos,  si  no  me  hubiese 
parecido  demasiado  fuerte  la  palabra;  son  completa- 
mente inexactos.  Ha  dicho  S.  S.,  por  ejemplo,  que  ha- 
bia promotores  que  ingresaron  en  la  carrera  en  1878, 
siendo  así  que  llevan  de  ejercer  doce  años;  ha  dicho 
que  habia  jueces  que  únicamente  servian  desde  1878, 
siendo  así  que  ingresaron  e*ñ  la  carrera  en  1870  y 
1874.  Yo  recomiendo  á S.  S.  que  rectifique  los  datos, 
que  los  consulte  mejor,  que  no  proceda  con  la  viveza  y 
con  la  ligereza  que  ha  procedido,  y entonces  podremos 
evitarnos  esta  clase  de  espectáculos. 

Habia  ofrecido  al  Congreso  ocupar  poco  su  aten- 
ción; además,  la  hora  es  avanzada,  el  Congreso  está  fa- 
tigado, y me  siento,  en  la  seguridad  de  que  el  testimo- 
nio de  su  conciencia,  dentro  de  algunos  dias,  le  demos- 
trará al  Sr.  Aguilera  que  ha  faltado  á la  consideración 
que  debe  á un  compañero  suyo,  siquiera  tenga  la  des- 
gracia de  ser  Subsecretario  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  peticiones  habia  elegido  presidente 
al  Sr.  Perez  (D.  Vicente)  y secretario  al  Sr.  Sarthou. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  organizando  el  cuerpo  de  empleados  de  estable- 
cimientos penales  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Linares  Rivas  y secretario  al  Sr.  Benayas. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  reformando  la  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . 78,  que  es  el  de  esta  sesio7i.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de 
Tarragona  á Barcelona  en  las  inmediaciones  de  Mar- 
torell,  termine  en  San  Vicente  de  Castellet.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dos  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  los  que  esta- 
ban señalados  para  la  de  hoy;  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  y la  interpelación  del  señor 
Aguilera. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  78. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


. Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 

del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  designados  por  el 
Congreso  para  emitir  dictámen  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  presen- 
tado á la  Cámara  por  el  Gobierno,  próvio  un  maduro 
y detenido  estudio  de  las  bases  que  lo  constituyen,  y 
después  de  amplísimo  debate  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, se  apresuran  á formular  su  pensamiento  en  esta 
cuestión,  siempre  trascendental,  que  si  es  para  la  Na- 
ción de  altísimo  interés,  no  afecta  mónos  hondamente 
á la  familia  y ai  individuo. 

Guiada  la  Comisión  por  el  espíritu  reformador  que 
anima  á la  mayoría  de  la  Asambloa  en  cuanto  tiende 
á borrar  de  nuestras  antiguas  leyes  toda  sombra  de 
privilegio,  no  puede  mónos  de  acoger  con  satisfacción 
y aplauso  el  acuerdo  del  Gobierno  do  consignar  para 
los  casos  de  guerra  el  servicio  general  obligatorio,  ge- 
nerosa aspiración  del  sentimiento  liberal,  que  la  razón 
moderna  considera  un  deber  sagrado  ó inexcusable  de 
todos  los  pueblos  libres,  y aun  le  consignarla  desde 
luego  como  servicio  permanente  si  la  organización  ac- 
tual de  nuestro  ejército  permitiese  ó todos  los  ciuda- 
danos, con  arreglo  á su  cultura  intelectual,  y según 
el  nivel  de  su  educación  y de  sus  hábitos  y costum- 
bres, formar  cuerpos  especiales  que  girando  en  una 
órbita  independiente  bajo  una  misma  dirección,  res- 
pondiesen, lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo 
de  guerra,  á un  mismo  plan  y á un  mismo  pensa- 
miento. 

La  Comisión,  obedeciendo  al  mismo  criterio,  y 
oyendo  los  clamores  do  la  opinión  pública,  siempre 
unánime  en  condenar  cuanto  pugna  con  la  moralidad 
y lastima  los  más  nobles  sentimientos  del  corazón  hu- 


' mano,  juzga  llegado  el  momento  de  poner  término  á 
un  indigno  tráfico  que  se  viene  ejerciendo  al  amparo 
de  la  ley,  y que  si  en  todo  tiempo  ha  merecido  general 
execración,  mayor  y más  amarga  debe  merecerla  hoy 
que  ha  desaparecido  la  trata  y que  están  próximos  á 
desaparecer  los  últimos  restos  de  la  esclavitud  en  nues- 
tras provincias  de  Ultramar;  y al  efecto  cree  que  debe 
abolirse  la  sustitución,  reduciendo  en  cambio  el  tipo 
de  la  redención  á una  cantidad  en  metálico  inferior  á 
la  que  hoy  se  exige. 

Objeto  de  minucioso  examen  ha  sido  por  parte  de 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  el  artículo  en  que 
se  fija  el  tiempo  del  servicio  para  los  mozos  compren- 
didos en  el  reclutamiento,  y no  se  les  ocultan  las  ra- 
zones en  que  se  apoyaba  el  Gobierno,  teniendo  en  cuen- 
ta la  mejor  organización  que  proyecta  para  proponer 
distinta  duración  en  el  servicio  en  las  diversas  armas 
del  ejército. 

Pero  los  Diputados  que  suscriben,  pesando  en  su 
conciencia  otras  razones  no  ménos  atendibles,  aunque 
esencialmente  conformes  con  la  misma  idea,  opinan 
que  se  realizaria  el  mismo  propósito  autorizando  acci- 
dentalmente al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  dentro 
del  tercer  año  del  servicio  pueda  conceder  á todos  los 
individuos  de  tropa,  sin  excepción  de  ninguna  de  las 
armas,  licencia  temporal  ó ilimitada  con  arreglo  á las 
necesidades  del  servicio. 

Apoyada  en  estas  consideraciones,  y consignadas 
las  ligeras  variantes  indicadas  únicamente  en  los  pun- 
tos que  se  relacionan  con  el  proyecto  de  organización 
del  ejército  que  debe  discutirse  en  breve,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  de  28  do  Agosto  de  1878  se  reformará  en 
los  términos  siguientes: 

Primero.  Los  artículos  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  7.°, 
8.°  y 9.°. dirán  así: 

«Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles,  durante  el  período  que  determina 
esta  ley. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja, 
y de  ellos  prestarán  seis  en  el  ejército  activo  y otros 
seis  en  la  segunda  reserva.  El  servicio  en  activo  se 
contará  desde  el  alta  en  el  cuerpo,  y el  total  obligatorio 
desde  la  fecha  del  ingreso  en  caja. 

Art  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cambio 
de  número  para  él  servicio  militar  en  la  Península, 
excepción  hecha  entre  hermanos. 

Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  la  sustitución  ó cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón. 

Art.  4.°  El  servicio  en  el  ejército  de  la  Península 
se  dividirá  en  actividad  y en  reserva. 

A la  primera  clase  pertenecen  todos  ios  reclutas 
durante  los  primeros  seis  años  de  su  servicio  mili- 
tar, y podrán  obtener  en  ella  las  tres  situaciones  si- 
guientes: 

Ia  En  activo. 

2. a  Con  licencia  ilimitada  ó reserva  activa. 

3. a  De  reclutas  disponibles. 

A la  segunda  clase  corresponden  todos  los  que  ha 
yan  servido  seis  años  en  cualquiera  de  las  situaciones 
anteriores,  obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones. 

1. a  En  segunda  reserva. 

2. a  De  reemplazo  de  la  reserva. 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  activo  todos  los  re- 
clutas declarados  soldados,  durante  los  seis  primeros 
años  de  su  servicio  y cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tres  en 
los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo,  obtenien- 
do después  licencia  ilimitada  para  regresar  á sus  ho- 
gares y formar  la  reserva  activa  sin  haber  alguno,  si 
bien  dependiendo  de  sus  respectivos  cuerpos  hasta  ex- 
tinguir el  plazo  de  seis  años  desde  su  ingreso  en  caja. 

No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de 
organización  militar  presentado  por  el  Gobierno,  y 
mientras  por  economía  ú otras  causas  no  obtenga  el 
ejército  permanente  un  aumento  de  fuerza  en  la  in- 
fantería que  facilite  el  desenvolvimiento  del  nuevo 
plan,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  en 
el  tercer  año  de  servicio  anticipe  licencias  ó el  pase  á 
la  reserva  activa  á aquellos  individuos  de  tropa  de  las 
diversas  armas  é institutos  cuyas  reservas  exijan  más 
rápido  desarrollo. 

Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  ex- 
cepción establecida  en  el  párrafo  anterior,  no  gozaran 
de  las  ventajas  del  anticipo  de  licencia,  disfrutarán  de 
un  plus  de  3 pesetas  y 75  céntimos  al  mes. 

Art.  6.°  Todos  los  mozos  sorteados  que  resulten 
útiles  para  el  servicio  militar  y no  ingresen  ó sirvan 
con  anterioridad  en  las  filas  del  ejército  permanente, 
constituirán  la  situación  de  reclutas  disponibles  y se- 
rán destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus  zo- 
nas militares  respectivas,  á excepción  de  los  que  sean 
definitivamente  eximidos,  conforme  á las  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 


Todos  los  reclutas  disponibles  concurrirán  precisa- 
mente á las  asambleas  de  instrucción  que  disponga  el 
Gobierno,  en  la  forma  y por  el  tiempo  que  designe  el 
decreto  de  su  convocatoria. 

Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reempla- 
zo que  no  estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio 
ordinario  en  las  filas  del  ejército  activo,  conforme  á 
las  excepciones  que  esta  ley  establece,  cubrirán  las 
bajas  normales  que  ocurran  durante  el  año  en  los 
cuerpos  activos,  reglándose  este  servicio  por  un  nuevo 
sorteo  que  se  hará  dentro  de  cada  batallón  de  depósi- 
to, prévio  anuncio  y á presencia  de  los  interesados  ó 
sus  representantes. 

Tanto  estos  reclutas,  como  los  exceptuados  de  acu- 
dir á las  filas  á prestar  el  servicio  ordinario  de  guar- 
nición, todos  concurrirán  al  llamamiento  que  se  haga 
por  contingentes  completos  para  cubrir  bajas  y conu 
pletar  la  fuerza  del  ejército  activo  puesto  en  pié  de 
guerra,  ó bien  para  formar  por  sí  solos  unidades  or- 
gánicas para  todo  el  servicio  á que  se  las  destine. 

Art.  7.°  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  re- 
serva todas  las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis 
años  en  el  ejército,  su  reserva  activa  ó en  reclutas  dis- 
ponibles; y se  organizarán  por  cuerpos  donde  servirán 
seis  años  más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación 
conforme  al  art.  2.°  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  personal  á las  asambleas  anuales 
que  disponga  el  Gobierno  por  medio  de  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  dejarán  do  acu-  ♦ 
dir  á las  filas  cuando  fueren  llamados  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Art.  8.°  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  paso  de 
los  individuos  de  tropa  á la  segunda  reserva,  cumpli- 
dos sus  seis  años  de  activo,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  sus- 
pender dicho  pase  á aquellos  soldados  que  estén  en 
ciertas  operaciones  activas  de  campaña  ó ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo. 

Art.  9.°  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán 
hacer  los  viajes  que  convengan  á su  intereses  dentro 
de  la  Península,  dando  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes  que  les  facilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso 
de  variar  de  domicilio  definitivamente,  serán  alta  en 
el  cuerpo  á cuya  zona  militar  pertenezca  el  pueblo  de 
su  nueva  residencia.  Solo  en  caso  de  guerra  ó de  al- 
teración del  orden  público,  podrán  negarse  dichos 
pases. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  ano  de 
servicio  en  esa  situación,  no  podrán  cambiar  de  do- 
micilio, pudiendo  verificarlo,  así  como  viajar,  en  los 
años  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  do  activo  ó reserva 
activa,  no  podrán  los  individuos  de  tropa  contraer  ma- 
trimonio, pudiendo  verificarlo  los  de  la  segunda  re- 
serva en  cualquiera  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
después  de  los  dos  primeros  años  de  servicio. 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  re- 
clutas disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á 
los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación;  y si 
en  este  nuevo  estado  fueren  llamados  á las  armas, 
por  ponerse  en  pió  de  guerra  la  segunda  reserva,  acu- 
dirán al  llamamiento  y serán  destinados  á las  funcio- 
nes de  su  sagrado  ministerio.)) 

Segundo.  Los  artículos  12,  14,  15,  16,  19  y 20 
dirán  así: 
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«Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  los  premios  que 
se  fijen  en  un  reglamento  especial,  según  los  casos. 

¿rt.  14.  En  toáoslos  pueblos  de  la  Península,  is- 
las Baleares  y Canarias,  se  ejecutarán  anualmente  un 
alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
leyf  en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares 
y Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos, 
aunque  ai  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino. 

Los  que  cubran  cupo  por  las  islas  Canarias,  solamen- 
te en  ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas  en  los  cuerpos  activos  é in- 
gresará desde  luego  en  las  filas  el  numero  de  hom- 
bres que  fuere  necesario  y designe  .un  Real  decreto, 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  á dis- 
posición del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  de- 
pósito bajo  la  denominación  de  reclutas  disponibles . 

El  contingente  de  las  islas  Canarias  será  proporcio- 
nado á las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del 
ejército  de  las  mismas,  y se  fijará  anualmente  en  dis- 
posiciones especiales*  dictadas  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  á propuesta  del  de  la  Guerra. 

Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un  au- 
mento imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  permanen- 
te, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó par- 
te de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario,  llaman- 
do á las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa  corres- 
pondientes á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  del 
ejército  activo  puesto  en  pió  de  guerra,  se  llamará  á 
los  reclutas  disponibles  por  medio  de  un  decreto  y se- 
gún las  reglas  que  establece  el  art.  6.° 

Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa,  y cu- 
biertas las  bajas  del  ejército  en  pió  de  guerra,  fuese 
necesario  aún  aumentar  su  fuerza,  se  movilizarán  to- 
dos ó parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva,  por 
medio  de  una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  si  estuvieren  cerradas  las  Cortes. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios 
pertenecientes  al  ejército  en  cualquiera  de  sus  situa- 
ciones, ó por  individuos  que  hayan  servido  y no  pasen 
de  35  años,  para  lo  cual,  el  Ministro  de  la  Guerra  po- 
drá ensayar  los  medios  que  considere  más  oportunos. 
En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volunta- 
rios no  sea  suficiente  á cubrir  las  bajas,  se  procedorá 
á enviar  reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sortea- 
dos individualmente  á presencia  de  las  personas  que 
designa  el  art.  132. 

Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fueren 
suficientes  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobierno 
podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de  los 
cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos,  completos,  se- 
gún los  casos, 


Las  fuerzas  de  dichos  ejércitos  se  determinarán 
anualmente  por  las  Cortes,  en  la  misma  forma  que 
para  el  de  la  Península. 

Los  individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar servirán  en  ellos  cuatro  años,  á contar  desde  el 
dia  de  su  embarque,  y cumplido  dicho  plazo,  pasarán 
á formar  parte  de  la  segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  años  en  aque- 
llos ejércitos,  desearen  continuar  allí  dos  más  en  acti- 
vo ó en  reserva  activa,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  dichos  seis  años. 

Respecto  á los  mozos  destinados  á la  marina,  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma.)) 

Tercero.  El  párrafo  segundo  del  art.  25  dirá  en 
esta  forma: 

«Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que 
no  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  9.°,  ó 
no  acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad  en  el  servicio  de  las  armas  mediante  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone.» 

Cuarto.  Los  artículos  28  y 29  dirán  como  sigue: 

«Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de 
expedirse  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  esta- 
do general  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ó zona  militar,  cuan- 
do se  formen  éstas,  ha  de  contribuir  para  el  reempla- 
zo de  los  cuerpos  de  mar  y tierra. 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  ó zona 
militar  en  el  repartimiento  general  del  contingente 
con  relación  al  número  de  mozos  sorteados  que  resul- 
te en  la  totalidad  de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  ve- 
rificado para  el  reemplazo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  l.°  de  Enero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  préviamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial.» 

Quinto.  El  art.  45  se  adicionará  con  un  segundo 
párrafo,  en  la  siguiente  forma: 

«La  voz  zona  militar , citada  en  diversos  artículos, 
se  refiere  á una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha 
de  hacerse  dentro  de  las  provincias  civiles:  cada  zona 
comprenderá  el  número  de  pueblos  llamados  á nutrir 
con  sus  contingentes  á unos  mismos  cuerpos  activos, 
sus  reservas  correspondientes  y batallones  de  depósito.» 

Sexto.  Los  artículos  47,  54,  55,  6i,  62,  70  y 184 
darán  principio  en  la  forma  siguiente,  continuando 
después  cada  uno  como  en  la  ley: 

«Art.  47.  Eh  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre y primeros  de  Diciembre  se  formará  anualmente 
en  cada  pueblo  el  alistamiento,  etc.,  etc. 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes 
del  dia  5 de  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  al- 
calde, etc.,  etc. 

Art.  55.  El  dia  8 de  Diciembre,  y próvio  anuncio  al 
público  para  la  concurrencia  de  los  interesados,  se  ha- 
rá, etc.,  etc. 

Art.  61.  Si  no  pudieren  concluirse  en  el  dia  8 de 
Diciembre  las  operaciones  requeridas  para  la  rectifica- 
ción del  alistamiento,  se,  etc.,  etc. 

Art.  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior. al  del  sor- 
teo se  reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y 
cerrar  definitivamente  las  listas  rectificadas,  etc.,  etc. 

Art.  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciem- 
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bre  se  hará  anualmente  el  sorteo  general,  etc.,  etc. 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá,  dentro 
del  término  de  quince  dias,  acerca  de  la  admisión  del 
sustituto,  etc,,  etc.» 

Sétimo.  A continuación  del  caso  6.°  del  art.  58,  se 
añadirá: 

«7.°  Los  comprendidos  en  el  art.  89.» 

Octavo.  Los  artículos  84  y 100  dirán  como  sigue: 

«Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmedia- 
tamente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  se 
presenten  en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fin  de  cele- 
brar el  acto  del  llamamiento  en  el  primer  domingo 
del  mes  de  Enero,  así  como  la  declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero. » 

Noveno.  En  el  párrafo  tercero  del  art.  89  se  sus- 
tituirán las  palabras  «en  los  diez  primeros  dias  del 
mes  de  Diciembre,»  por  las  de  «antes  del  mes  de  Di- 
ciembre.» 

Décimo.  Los  artículos  87  y 88  dirán  así: 

«Art.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles,  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordinario, 
y serán  destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus 
zonas  respectivas,  en  donde  cumplirán  el  deber  de 
presentarse  á sus  jefes  ó Comisión  provincial,  para  su- 
frir un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno 
de  los  tres  llamamientos  sucesivos.  Si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaren  inútiles,  se  les  expedirá 
como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probare  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  y situación  que  les  hubiere  correspon- 
dido por  su  número  en  el  sorteo  de  sus  pueblos,  sir- 
viendo en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado  para  los 
de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan  figurado  en 
los  batallones  de  depósito  no  les  será  de  abono  para 
el  servicio  activo  de  filas,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y reclutas  disponibles. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  545  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500 
milímetros  y conservando  buena  robustez  y conforma- 
ción, serán  alta  temporalmente  en  los  batallones  de 
depósito.  Estos  individuos  cortos  de  talla  se  presen- 
tarán á ser  reconocidos  en  los  llamamientos  de  los  tres 
años  siguientes  ai  de  su  sorteo,  y si  alcanzaren  en 
cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir 
en  activo,  serán  desde  luego  destinados  á la  situación 
que  les  habría  correspondido  por  el  número  que  obtu- 
vieron en  su  sorteo,  y el  tiempo  que  sirvieron  en  el 
depósito  no  los  será  de  abono  para  el  servicio  activo, 
pero  sí  para  extinguir  los  plazos  en  las  reservas  y en 
la  situación  de  reclutas  disponibles. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura 
reglamentaria,  cesará  su  observación  y se  les  expedi- 
rá la  licencia  absoluta.» 

Undécimo.  El  párrafo  primero  del  art.  92,  y el 
primero  también  de  la  regla  décima  del  art.  93,  dirán 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  reclutas  disponibles  á los  batallones 
de  depósito,  para  prestar  sus  servicios  solo  en  caso  de 
guerra,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el  tiem- 
po y forma  que  esta  ley  prescribe.» 

El  párrafo  primero  de  la  regla  décima  del  art.  93 
pe  entenderá  redactado  de  esta  manera; 


«Para  los  efectos  del  núm,  10  del  art.  92,  se  con- 
siderará como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que  hu- 
biese muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas  re. 
cibidas  durante  su  desempeño,  y también  por  la  fiebre 
amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave  de  los  pak 
ses  cálidos  y la  hepatitis  aguda,  si  se  encontrase  sir- 
viendo por  su  suerte  en  alguno  de  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar.» 

Duodécimo.  Los  artículos  94,  95,  110,  114  y 12¿ 
se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  94.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  activo 
de  filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponi- 
bles para  tiempo  de  guerra,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiem- 
po  de  hacerse  el  llamamiento  y declaración  de  solda- 
dos, si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada. 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes,  siempre  que  medie  recla- 
mación de  parte,  y si  hubiere  cesado  su  excepción,  in- 
gresarán en  caja,  en  la  situación  que  les  hubiera  cor- 
respondido por  su  número  y llamamiento,  donde  ex- 
tinguirán su  tiempo  de  servicio,  contándoseles  el  tras- 
currido solo  para  los  efectos  de  las  reservas  y reclutas 
disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
ejército  activo,  por  no  tener  inutilidad  física,  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  da- 
dos de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  ai  ejército  ac- 
tivo en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas disponibles,  siguiendo  las  alternativas  de  los  demás 
eximidos  en  sus  reemplazos  respectivos. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se 
procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  todos 
los  demás  mozos  sorteados  que  deben  pasar  á situación 
de  reclutas  disponibles,  siguiendo  siempre  el  órden  de 
la  numeración. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  situación  de  reclutas  disponibles, 
con  arreglo  á los  artículos  87,  88  y 92,  y demás  que 
les  comprendan. 

Art.  124.  El  dia  que  el  gobernador  haya  señalado 
á cada  pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  caja, 
se  hallarán  en  la  capital  de  la  provincia  ó en  la  cabe- 
cera de  la  zona  militar  respectiva,  cuando  así  se  les 
designe: 

1. °  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido 
declarados  soldados  conforme  el  llamamiento  y desig- 
nados para  cubrir  el  cupo  del  ejército  permanente. 

2. °  Un  número  de  suplentes,  por  su  órden  corre- 
lativo de  sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos,  que  solo 
hayan  interpuesto  recurso  de  exención  del  servicio 
activo,  ó que  por  cualquier  concepto  haya  dudas  res- 

i pecto  á su  derecho  á la  excepción, 
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3.°  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio 
en  las  filas  del  ejército  activo,  ó de  la  situación  de  re- 
clutas disponibles,  siempre  que  no  se  hallen  compren-  j 
didos  en  los  artículos  58,  90  y 91,  para  los  que  no  es 
exigible  su  presencia. 

L°  Asimismo,  concurrirán  dicho  dia  los  mozos  á 
que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  com- 
prendidos en  el  87  y 88,  y demás  cuya  excepción  tem- 
poral, admitida  en  reemplazos  anteriores,  esté  sujeta 
á la  revisión  durante  los  tres  años  siguientes. 

para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les  cor- 
responda ser  declarados  reclutas  disponibles  y no  ale- 
guen excepción  alguna,  será  voluntaria  su  asistencia 
á la  capital  en  dicho  dia;  pero  deberán  hacerlo  cuan- 
do y donde  el  jefe  de  su  batallón  de  depósito  les  de- 
signe, para  rectificar  su  filiación,  hacer  el  sorteo  ó ad- 
vertirles de  sus  deberes. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á la 
prueba  de  sus  excepciones,  satisfarán  los  gastos  que 
ocasionen  de  su  peculio  particular.)) 

Decimotercero.  La  segunda  parte  del  art.  129  di- 
rá así: 

«Llevará  también  las  filiaciones  de  todos  los  re- 
clutas y una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de 
éstos  y el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando 
además  los  nombres  de  los  que  deban  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito  como  reclutas  disponibles  y de 
los  reclamantes  á quienes,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  haya  consi- 
derado sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los  mo- 
zos reclamados.» 

Dócimocuarto.  La  fecha  de  12  de  Marzo  designa- 
da en  el  art.  130,  será  sustituida  por  la  de  9 de  Fe- 
brero. 

Y la  de  1,°  de  Abril  figurada  en  el  art.  167,  se  sus- 
tituirá por  la  de  l.°  de  Enero. 

Decimoquinto.  Los  artículos  131,  133,  141,  142, 
114,  152,  166,  173,  179  y 180,  dirán  como  sigue: 

«Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos 
al  llamamiento,  como  los  demás  reclutas  disponibles, 
se  entregarán  en  la  caja  ó cajas  establecidas  de  ante- 
mano en  la  capital  y zonas  militares,  á cargo  de  los 
jefes  que  nombre  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  do  la  caja: 

1. °  Una  certificación  que  exprese  los  nombres  y el 
numero  de  los  mozos  que  quedando  dispensados  del 
servicio  activo  ü obligados  á continuar  en  el  mismo,  de- 
ben ser  abonados  á cuenta  de  los  cupos  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sin  perjuicio  de  entregar  también  los  cer- 
tificados de  existencia  de  los  que  se  hallaren  en  el 
último  caso. 

2. °  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres, 
número  y concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingre- 
sar en  los  batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó 
interinamente,  acompañando  también  las  filiaciones  de 
todos  y cada  uno  de  los  mozos  sorteados  en  la  provin- 
cia y destinados  á cuerpo. 

Art.  141.  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  decla- 
rados soldados  ó reclutas  disponibles  por  el  Ayunta- 
miento respectivo  no  se  presenten  personalmente  á la 
entrega  en  las  cajas  que  les  corresponda,  ó no  acudan 
á rectificar  su  filiación  en  ellas  cuando  fueren  reque- 
ridos por  sus  jefes,  siempre  que  se  encuentren  en  el 
pueblo  de  su  habitual  residencia  ó á distancia  de  60 
kilómetros  del  mismo,  ya  sea  al  tiempo  de  la  declara- 


ción de  soldados  ó reclutas  disponibles,  ya  cuando  se 
les  cite  para  la  entrega  en  caja  ó por  sus  jefes. 

Art.  142.  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros,  no  serán  reputados  como  prófugos,  si 
se  presentaran  en  las  cajas  dentro  del  término  pru- 
dencial que  les  marquen  los  Ayuntamientos  ó sus  je- 
fes de  batallón  para  el  caso  de  ser  reclutas  disponibles. 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los 
señalados  para  todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de 
nutrir  aquellos  ejércitos. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  respecti- 
va. La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá ai  mozo  del  pago  de  los  gastos  é indemnización 
que  determina  el  art.  148,  ni  le  autorizará  á redimir- 
se á metálico  ni  á sustituirse  por  otro  aun  en  el  caso 
de  que  le  hubiese  tocado  servir  en  Ultramar. 

Art.  166.  Después  del  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo, dirán  así  el  segundo  y tercero: 

«Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  al 
batallón  de  depósito  correspondiente  del  mozo  herma- 
no del  soldado  por  el  mismo  conducto,  y se  reclamará 
al  que  deba  reemplazarle.» 

Art.  173.  Dirá  lo  mismo  que  el  de  la  ley,  pero  su- 
primiéndose las  palabras  «y  en  la  reserva.» 

Art.  179.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  mozos  deban  servir  ordinaria- 
mente en  los  cuerpos  activos,  por  medio  de  la  entrega 
do  1.500  pesetas,  cuando  el  mozo  que  pretenda  redi- 
mirse acredite  que  ha  terminado  ó sigue  una  carrera 
civil  ó ejerza  una  profesión  ú oficio.  Pero  el  mozo  re- 
dimido en  esta  forma  ingresará  como  recluta  disponi- 
ble en  el  batallón  de  depósito  correspondiente,  para 
acudir  á Las  armas,  solo  en  caso  de  guerra,  y á las 
asamblas  de  instrucción  que  practiquen  los  demás  re- 
clutas de  su  reemplazo. 

Art.  180.  La  sustitución  y cambio  de  número  en 
el  ejército  de  la  Península,  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley.  También 
se  permite  para  los  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  ejércitos  de  Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos 
no  se  hagan  por  cuerpos  enteros,  y todo  conforme  á las 
limitaciones  que  establece  el  art.  3.° 

En  el  primer  caso,  el  sustituto  y sustituido  cam- 
bian recíprocamente  de  situación,  subrogándose  am- 
bos en  sus  recíprocos  derechos  y obligaciones  milita- 
res. Estos  cambios  no  se  consentirán  tampoco  cuando 
el  sustituto  haya  de  adquirir  la  obligación  del  servi- 
cio más  allá  de  los  40  años  de  edad. 

En  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cual- 
quiera de  los  que  teDgan  aptitud  para  servir  en  Ul- 
tramar según  el  art.  2.°  Pero  el  sustituido  nunca  que- 
dará libre  del  servicio  en  la  Península  que  le  tocare 
por  su  edad  en  los  batallones  de  depósito,  donde  se 
considerará  como  á los  redimidos  á metálico. 

Para  que  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo, 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  prevenida  para  averiguar  estas  aptitudes 
físicas.» 

Decimosexto.  Los  artículos  181  y 185  se  encabe- 
zarán como  sigue: 

«Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano, necesita  acreditar,  etc.,  etc. 
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Art.  185.  El  sustituido  por  hermano  quedará  obli- 
gado á ingresar  en  las  filas  del  ejército  activo,  si  en 
los  siguientes  reemplazos,  etc.,  etc.» 

Dócimosótimo.  El  art.  191  se  reformará  del  modo 
siguiente: 

«Art.  191.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  militar 
por  cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 86,  87  y 90,  ó resultare  libre  de  responsabilidad  en 
las  dos  situaciones  activas  y en  la  segunda  reserva  por 
haber  cubierto  su  plaza  otro  mozo  de  número  anterior, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado,  deduciéndose  500  pesetas  por  cada  año  que 
hubiera  debido  servir  en  el  ejército  activo,  cuando  que- 
de libre  á consecuencia  de  lo  dispuesto  eu  el  art.  95.» 

Décimooctavo.  El  art.  1 95  se  redactará  como  sigue: 

«Art.  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior, se  cubrirán  por  medio  de  voluntarios  y reengan- 
chados en  la  forma  que  determine  el  Gobierno.» 

Décimonoveno.  Todos  los  artículos  de  la  ley  en  que 
se  fijen  años  de  servicio  so  ajustarán  á lo  que  queda 
reformado  en  los  artículos  2.°,  4.°,  5.°,  7.°  y demás 
que  traten  sobre  la  duración  del  servicio. 

En  los  que  haga  referencia  á licencia  ilimitada , se 
entenderá  como  si  dijera  reserva  activa ; y donde  diga 
reserva , se  entenderá  segunda  reserva . 

Los  artículos  en  que  se  fija  la  edad  de  30  años 
como  término  de  alguna  obligación,  se  modificarán 
poniendo  32  años. 


En  los  artículos  que  se  refieran  á redención  á me- 
tálico, se  sustituirá  1.500  pesetas  en  vez  de  las  2.000 
de  la  ley  de  1878. 

Vigésimo.  El  número  92,  orden  8.°,  clase  2.a  del 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso 
en  el  servicio,  se  redactará  en  esta  forma:  «Tiñas  fa- 
vosa,  tonsurante  y pelada  ó ponigo  decalvans  en  cual- 
quiera de  sus  formas  y períodos.» 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  l.°  Aunque  las  operaciones  del  inmediato 
reemplazo  del  año  1882  se  hagan  aún  en  las  fechas 
y conforme  á lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878,  que  se  reforma,  los  mozos  que  ingresen  en 
el  servicio  en  todas  las  situaciones  por  consecuencia 
de  dicho  llamamiento,  quedarán  sujetos  á las  nuevas 
obligaciones  que  les  imponga  la  presente  reforma  de 
ley,  aunque  llegue  á promulgarse  con  fecha  posterior 
á la  declaración  de  dichos  soldados. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
que  se  publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  con  las  mo- 
dificaciones que  establece  esta  roforma  y las  demás 
que  surjan  necesariamente  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Cassola,  presidente —Federico  de  Soria  Santa 
Cruz.=Enrique  de  Mesa.=Miguel  Sinuós.=Joaquin 
Becerra  Armesto,  secretario. 
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CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámén  de  la  Comisión  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
la  línea  de  Tarragona  á Barcelona,  en  las  inmediaciones  de  Marlorell,  termine 

en  San  Vicente  de  Caslellet. 

á D.  José  Vilumara  la  concesión  del  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Marto- 
rell,  y pasando  por  Olesa  de  Monserrat,  establecimien- 
to balneario  de  aguas  sulfurosas  de  la  Puda,Monistrol, 
y barrio  de  la  Bauma,  termine  en  San  Vicente  de  Cas- 
tellet. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y á las  modificaciones  que  fuere  necesario  in- 
troducir en  concepto  de  la  Junta  consultiva  de  obras 
públicas,  teniendo  en  consideración  los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Art.  3.°  La  fianza  depositada  por  el  concesionario 
deberá  ampliarse  al  total  importe  del  3 por  100  de  las 
obras  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  le  comunique  la  aprobación  de- 
finitiva del  proyecto.  Dicha  fianza  no  le  será  devuelta 
hasta  que  termine  la  construcción  de  la  línea. 

Art.  4:.°  A los  tres  meses  de  otorgada  la  concesión 
deberá  darse  principio  á las  obras  y quedar  completa- 
mente terminadas  dentro  del  plazo  de  treinta  meses. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
Pedro  Antonio  Torres,  presidente.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Enrique  de  Mesa.=Cirilo  Amorós.=Juan  Ca- 
ñellas.= Joaquín  Planas.=Francisco  de  Asís  Madorell, 
secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámén  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  un  ferro-carril  desde  las 
inmediaciones  de  Martorell  á San  Vicente  de  Caste- 
llet,  ha  examinado  con  la  detención  debida  el  proyecto 
á que  aquella  se  refiere,  reconociendo  la  importancia 
que  tiene  para  la  provincia  de  Barcelona,  y el  desarro- 
llo que  por  su  mediación  han  de  obtener  los  intereses 
generales  del  país. 

Trátase  de  un  ferro-carril  económico  que  ha  de 
atravesar  una  do  las  comarcas  más  fértiles  de  Catalu- 
ña, y en  la  que  la  industria  alcanza  un  estado  flore- 
ciente elevando  su  riqueza  al  nivel  de  las  más  produc- 
toras de  España.  Si  á esto  se  añade  que  la  línea  en  pro- 
yecto ha  de  atravesar  poblaciones  de  la  importancia  de 
Olosa  y Monistrol,  y que  uniendo  por  medio  de  una 
diagonal  las  vías  férreas  de  Tarragona  á Barcelona  y 
de  Barcelona  á Zaragoza,  pasará  por  el  renombrado  es- 
tablecimiento balneario  de  la  Puda,  no  cabe  dudar  ni 
un  momento  de  la  trascendencia  de  esta  línea,  cuyo 
porvenir  interesa  al  Estado,  y en  particular  á una  de 
las  provincias  donde  mayor  desarrollo  tienen  la  indus- 
tria y la  agricultura. 

Por  las  consideraciones  que  preceden,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


HIBSIDEKCJA  DEL  EX».  Sil.  D.  JOSÉ  DE  FOSADA  REDIJERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  24  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Azcárraga 
pregunta  si  suprimido  el  monopolio  del  tabaco  en  Filipinas,  se  propone  el  Gobierno  traer  á la  Cámara  el 
decreto  que  se  dictó  sobre  el  particular,  para  que  reciba  la  fuerza  de  ley.=Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.=Rectifica  el  Sr.  Azcárraga. =Pregunta  del  Sr.  Alvarez  Marino  acerca  de  si  indultados 
los  mozos  de  las  reservas  que  no  se  presentaron  á pasar  la  revista,  se  ha  fijado  la  época  en  que  la  revista 
deba  pasarse  en  lo  sucesivo. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=ORDEN  del  día:  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejóreito.=Dáse  lectura  del  dicta- 
men.—Discurso  del  Sr.  Canalejas,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Becerra  Armesto,  de  la  Comisión,  en 
pró.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Alusion  personal  del  Sr.  Becerra.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Canalejas  y Becerra  Armesto.=Discurso  del  Sr.  Labra,  segundo  en  contra .==Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Labra  y Ministro  de  la  Gobernación  .=Se 
procede  á la  discusión  de  los  artículos,  y sin  debato  quedan  aprobados  los  14  primeros. =Se  lee  el  15  y 
una  adición  del  Sr.  Dabán  que  la  Comisión  no  admite.=Discurso  del  Sr.  Dabán  en  apoyo.=Del  Sr.  Mesa, 
de  la  Comision.=Rectificacion  del  Sr.  Dabán.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Se  lee  otra 
del  Sr.  Martinez  Pacheco. =La  Comisión  tampoco  la  admite. =Discurso  del  Sr.  Martinez  Pacheco  en  apo- 
yo.=Del  Sr.  Mesa,  como  de  la  Comisión.  =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Queda  aprobado 
el  art.  15,  y sin  debate  el  16.=Se  lee  el  17  y una  enmienda  del  Sr.  Dabán,  que  la  Comisión  tampoco  acep- 
ta.=Discurso  del  Sr.  Dabán  en  apoyo.=Del  Sr.  Sinués,  de  la  Comision.=No  se  toma  en  consideración 
la  enmienda.=Se  aprueba,  y los  restantes  del  proyecto  con  el  primer  artículo  adicional.=Se  lee  el  2,°  de 
éstos  y una  adición  al  mismo  del  Sr.  Baselga,  que  la  Comisión  no  acepta. =Discurso  del  Sr.  Baselga  en 
apoyo.=Del  Sr.  Soria  Santa  Cruz,  como  de  la  Comision.=Rectificacion  del  Sr.  Baselga.=Se  aprueba  el 
artículo,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Continuacion  de  la  interpelación 
del  Sr.  Aguilera  sobre  el  movimiento  del  personal  en  Gracia  y Justicia.=Rectificacion  del  Sr.  Aguile- 
ra.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de  los  Sres.  González  Marrón,  Agui- 
lera y Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Q,ueda  terminada  la  interpelacion.=Se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejórcito.=Pasa  á la  Comisión  de  pe- 
ticiones la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  32  á 86.=Orden  del  dia 
para  el  lunes:  los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Para  dirigir  una  pregunta, 
como  anuncié  ayer,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En  el 
último  interregno  parlamentario  se  ha  adoptado  una 
resolución  importante  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
suprimiendo  el  monopolio  del  tabaco  en  Filipinas  cuya 
resolución  ha  sido  recibida  con  aplauso,  tanto  aquí  como 
allí,  y yo  por  ello  felicito  al  Gobierno  de  S.  M.,  y en  es- 
pecial al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Esta  resolución  se 
ha  dictado  por  medio  de  un  decreto,  debiendo  ser,  á 
mi  juicio,  objeto  de  una  ley.  Yo  no  vengo  á censurar 
tampoco  eso  por  lo  extraordinario  del'caso  y por  la  in- 
discutible bondad  de  la  resolución;  pero  abiertas  ya  las 
Cortes,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está 
dispuesto  á traer  á la  Cámara  ese  decreto,  para  que 
así  revista  la  fuerza  y forma  de  ley , y cuándo  le  pa- 
rece que  será  conveniente  traerlo.  Esta  es  la  pregunta 
que  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  con- 
testar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Me  parece  lo  más  oportuno,  en  vez  de  traer  un  proyecto 
de  ley  decretando  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas, 
que  esta  cuestión  se  trate  ámpliamente,  porque  es  su 
ocasión  oportuna,  cuando  traiga  el  presupuesto  gene- 
ral de  Filipinas.  Yo  creo  que  S.  S.  quedará  completa- 
mente satisfecho  con  esta  explicación.  Me  parece  más 
á propósito  discutir  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipi- 
nas, cuando  el  presupuesto  de  estas  islas  se  discuta 
en  las  Cortes,  que  no  traer  una  ley  especial. 

Debo  además  una  explicación  á S.  S.:  siempre  que 
se  ha  tratado  de  Filipinas  se  ha  legislado  por  decreto 
(El  Sr.  Alvarez  Marino  pide  la  palabra),  y S.  S.  com- 
prenderá que  tratándose  de  una  medida  cuya  bondad 
es  para  todo  el  mundo  indiscutible,  no  habia  de  apla- 
zarla indefinidamente  hasta  que  las  Cortes  se  reunie- 
ran, sino  que  habia  de  seguir  el  carril  que  las  cosas 
traian  establecido.  El  Gobierno  ha  decretado  el  deses- 
tanco del  tabaco  para  Filipinas,  exactamente  como  se 
ha  decretado  todo  lo  que  á aquel  país  se  refiere,  por 
Real  decreto,  reservándose  el  Gobierno  el  derecho  de 
dar  cuenta  de  aquella  medida  á las  Cortes.  Las  Cortes, 
pues,  tendrán  conocimiento  oficial  de  esta  medida 
cuando  se  traiga  el  presupuesto  de  Filipinas. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Como  he  dicho  al  hacer  la 
pregunta,  yo  no  censuro  que  el  Gobierno  haya  adopta- 
do esa  resolución  y la  haya  publicado  por  medio  de  un 
decreto;  pero  no  lo  extraño,  como  he  dicho,  por  lo  ex- 
traordinario del  caso  y por  la  indiscutible  bondad  de 
la  resolución.  Su  señoría  sabe  que  yo  seria  el  que  mé- 
nos  sobre  eso  pudiera  decir  algo  en  contra,  puesto  que 
desde  hace  ocho  años  he  venido  hablando  á casi  todos 
los  Ministros  de  Ultramar  para  que  adoptaran  esa  re- 
solución, como  base  del  arreglo  del  sistema  económico 
en  Filipinas;  pero  el  objeto  de  mi  pregunta  era  dejar  á 
salvo  precisamente  la  doctrina  de  que  las  leyes  no  se 
pueden  hacer  más  que  por  las  Cortes,  y en  algunas 


ocasiones  que  se  han  dado  decretos,  no  para  Filipinas 
sino  sobre  la  Península,  en  algunos  casos  en  que  se 
han  adoptado  resoluciones  por  medio  de  decretos  se 
han  traido  luego  á la  Cámara  esos  decretos  para  qUQ 
tengan  la  forma  y fuerza  de  ley.  Este  era  el  objeto  de 
mi  pregunta;  pero  sin  embargo,  estoy  conforme  en 
que  S.  S.  haya  elegido  la  ocasión  de  traer  los  presu- 
puestos de  Filipinas;  no  me  opongo  á eso;  he  querido 
como  he  dicho  antes,  solamente  dejar  á salvo  la  doc- 
trina de  que  las  leyes  no  pueden  hacerse'  sino  por  las 
Cortes;  porque  aunque  también  conozco,  como  S.  s. 
que  la  mayor  parte,  ó casi  todas  las  resoluciones  que 
se  han  adoptado  respecto  á Filipinas,  se  han  dado  por 
decretos,  porque  al  discutirse  en  esta  Cámara  laCons* 
titucion  que  hoy  está  vigente,  promoví  yo  esta  cuestión 
precisamente  con  presencia  de  ese  sistema  que  yo  no 
aprobaba,  y lo  que  quedó  acordado  al  votar  ese  artícu- 
lo  de  la  Constitución  es  que  las  leyes,  aun  tratándose 
de  Filipinas,  se  debian  votar  en  Cortes. 

Esto  es  lo  que  tenia  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y tie- 
ne tan  poca  importancia,  que  por  esta  razón  no  he  anun- 
ciado antes  á S.  S.  que  se  la  iba  á dirigir. 

Hace  unos  dias  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  una 
Real  orden,  ó un  decreto,  no  estoy  seguro  de  lo  que  es, 
indultando  á los  mozos  que  pertenecen  á ciertas  reser- 
vas ó reclutas  disponibles,  por  no  haberse  presentado  á 
pasar  la  revista  de  este  año;  y yo  desearia  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  para  completar  esta  Real  órden, 
publicara  otra  en  la  cual  se  dijera  á esos  individuos 
dónde  han  de  pasar  esa  revista  y cómo  han  de  hacerlo; 
porque  resulta,  y yo  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo 
por  una  persona  que  me  es  muy  allegada,  que  el  año 
pasado  quiso  pasar  la  revista  en  el  mes  de  Abril,  y so 
presentó  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  en  los  depósitos 
de  reservas  y en  otras  partes,  y en  todas  le  dijeron  quo 
no  sabian  nada  de  eso  y que  acudiera  al  jefe  del  can- 
tón: efectivamente,  acudió  al  jefe  del  cantón,  y éste, 
aunque  le  dijo  que  casi  nadie  se  presentaba,  sin  em- 
bargo, como  vivia  en  su  distrito,  que  era  el  que  le  cor- 
respondía, le  pondría  una  nota,  y con  efecto  puso  una 
nota  ó contraseña.  Este  año,  la  mayor  parte  de  los  mo- 
zos que  se  presentaron  el  año  pasado  y vieron  esta  fal- 
ta de  formalidad,  no  se  han  presentado,  y además  no  se 
ha  publicado  aviso  alguno;  y para  que  no  caigan  en 
falta  el  año  que  viene,  yo  suplicarla  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  publicara  una  Real  órden  para  que  lle- 
gara á conocimiento  de  todo  el  mundo,  expresando  dón- 
de y en  qué  punto  han  de  pasar  esa  revista. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Lo  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  ha  sido  un 
Real  decreto,  porque  se  trataba  de  un  indulto,  y de  un 
indulto  de  importancia  por  el  número  de  individuos 
que  comprendía.  La  falta  ha  sido  que  no  se  han  pre- 
sentado á pasar  la  revista  del  mes  de  Octubre,  como 
previene  el  reglamento  de  organización  y reserva  del 
ejército.  Indudablemente,  no  todos  los  que  han  dejado 
de  presentarse,  pero  sí  tai  vez  la  mayor  parte  de  ellos, 
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n0  lo  han  hecho  porque  desconocían  la  obligación  en 
u0  estaban  de  hacerlo.  Esta,  además  del  excesivo  nú- 
mero y de  lo  duras  que  son  las  prescripciones  del  re- 
glamento, que  los  consideraría  como  desertores,  ha  sido 
la  razón  que  indujo  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirjgir  la  palabra  al  Congreso,  á proponer  al  Consejo 
de  Ministros,  y éste  á S.  M.,  el  indulto  de  esos  indi- 
viduos. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  han  circulado  instruccio- 
nes á todos  los  capitanes  generales  y á todos  los  directo- 
res para  que  los  jefes  de  los  cuerpos  todos,  cuando  dén 
la  licencia  ilimitada  á algún  soldado,  hagan  que  se  les 
entere  muy  detenidamente  de  la  obligación  que  tienen 
de  presentarse:  igual  advertencia  se  ha  hecho  á los  co- 
mandantes de  las  cajas  de  quintos,  y me  he  dirigido 
también  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  por 
los  gobernadores  civiles  y los  alcaldes  se  les  haga  en- 
tender á esos  individuos  la  obligación  que  cada  uno 
tiene  de  presentarse  al  jefe  del  depósito  ó de  la  reser- 
va á que  pertenezcan.  Por  consiguiente,  las  indicacio- 
nes que  me  hacia  el  Sr.  Diputado,  creo  que  están  ya 
cumplidamente  satisfechas. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército.)) 

Leido  el  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  78,  sesión  del  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Dipu- 
tados: No  pensaba  discutir  la  totalidad  del  dictámen 
que  se  acaba  de  leer,  porque  un  ilustre  y respetable 
amigo  mió,  el  Sr.  Becerra,  habia  tenido  la  bondad  de 
indicarme  que  él  se  encargaria  de  esta  fácil  empresa, 
más  fácil  aún  para  persona  de  la  grande  ilustración  y 
singulares  dotes  de  elocuencia  que  en  él  concurren. 

Pero  como  en  este  asunto  tiene  la  democracia  un 
gran  interés,  el  Sr.  Becerra  no  se  encuentra  ahora  en 
el  salón,  y podríamos  correr  el  riesgo  de  que  se  apro- 
base el  dictámen  sin  impugnaciones  ni  protestas  de 
ningún  género,  me  veo  obligado  á usar  de  la  palabra. 

Seré  muy  breve,  porque  yo  comprendo  que  es  siem- 
pre muy  difícil  ir  contra  la  corriente,  y la  corriente 
clara  y pronunciada  tiende  á que  el  dictámen  de  la  Co- 
misión se  eleve  á ley  y pueda  ponerse  en  práctica  muy 
en  breve,  satisfaciendo  así  ciertas  exigencias  del  Go- 
bierno. Que  esta  corriente  es  muy  pronunciada,  lo 
demuestra  la  actividad  febril  con  que  ha  procedido  la 
Comisión,  cuyo  hecho  implica  el  de  que  no  nos  haya 
sido  posible  estudiar  este  dictámen,  pues  hace  cinco 
minutos  tan  solo  ha  llegado  á poder  nuestro. 

En  fin,  como  las  notas  de  atención  que  he  de  con- 
signar son  muy  generales  y están  en  la  conciencia  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  no  es  necesaria  gran  prepa- 
ración ni  son  menester  grandes  desarrollos. 

Ignoro  el  secreto  de  esta  impaciencia,  y algo  he  de 
preguntar  acerca  de  la  clave  del  enigma,  prometién- 


dome que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tendrá  la  bon- 
dad de  descifrarlo,  correspondiendo  así  al  ruego  defe- 
rente que  he  de  dirigirle.  Digo  que  no  comprendo  la 
razón  de  esta  impaciencia,  porque  no  basta  la  disculpa, 
no  sirve  el  pretesto  de  que  es  necesario  ajustar  á esta 
modificación  de  la  actual  ley  de  reemplazo  los  actos  y 
operaciones  de  la  quinta  próxima,  por  cuanto  en  el 
dictámen  figura  el  siguiente  artículo  adicional: 

«Aunque  las  operaciones  del  inmediato  reemplazo 
del  año  1882  se  hagan  aún  en  las  fechas  y conforme  á 
lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  que 
se  reforma,  los  mozos  que  ingresen  en  el  servicio  en 
todas  las  situaciones  por  consecuencia  de  dicho  lla- 
mamiento, quedarán  sujetos  á las  nuevas  obligaciones 
que  les  imponga  la  presente  reforma  de  la  ley.» 

No  veo,  pues,  la  razón  ni  el  motivo  de  esta  impa- 
ciencia, y digo  que  quizá  la  clave  del  enigma  está  en 
una  noticia  que  circula  por  la  prensa,  á que  no  me 
aventuro  á dar  crédito  porque  seria  de  verdadera  tras- 
cendencia, y que  consiste  en  que  el  proyecto  de  or- 
ganización del  ejército  va  á ser  retirado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  plantearlo  por  decreto,  am- 
parándose de  la  prerogativa  y atribuciones  que  le  con- 
cede el  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Yo  no  creo  que  un  problema  de  tanta  gravedad 
como  el  de  la  organización  del  ejército,  que  preocupa 
en  la  actualidad  á los  pueblos  ilustrados,  en  términos 
que  casi  todas  las  Cámaras  se  están  ocupando  ó se  van 
á ocupar  en  breve  de  tal  asunto,  pueda  resolverse  por 
decretos,  usando  un  procedimiento  que  no  sé  hasta  qué 
punto  esté  consentido  por  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, pues  los  artículos  de  las  leyes  han  de  interpretar- 
se en  relación  unos  con  otros,  y yo  creo  que  las  atri* 
buciones  que  el  art.  26  consigna  vienen  á quedar  res- 
tringidas por  otras  prescripciones  de  la  propia  ley. 

Observad,  señores,  que  el  mismo  Czar  de  Rusia  no 
se  atreve  á llevar  á cabo  una  reforma  militar  que  me- 
dita, ni  aun  después  de  haber  mediado  el  dictámen  de 
una  Junta  de  generales,  y aplaza  sus  decretos  hasta 
que  otra  nueva  Junta,  formada  por  mayor  número  de 
representantes  de  todas  las  clases  sociales,  ilustre  su 
dictámen. 

Este  ha  sido  uno  de  los  objetos  que  principalmente 
me  obligaron  á pedir  la  palabra,  y suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tenga  la  bondad,  en  el  curso  de 
este  debate,  de  darme  alguna  aclaración.  Una  circuns- 
tancia especial  acentúa  la  gravedad  de  mi  alarma,  y 
es,  que  según  se  ha  dicho  por  los  pasillos  de  esta  casa 
y se  ha  consignado  en  la  prensa,  el  proyecto  de  orga- 
nización militar  viene  de  muy  alto.  Yo  que  sé  que  de 
muy  alto  vienen  la  lluvia  que  fecunda  la  semilla  y los 
pedriscos  que  asolan  y destruyen  los  frutos,  no  he  de 
detenerme  ante  esta  consideración  para  impugnar  las 
bases  perniciosas  que  en  mi  sentir  se  establecen  en  este 
proyecto  de  ley. 

Yo  no  exijo,  ¡cómo  he  de  exigir!  pero  sí  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  rectifique  este  con- 
cepto, siquiera  tenga  para  ello  que  hacer  algún  gran 
esfuerzo,  porque  entraña  una  grave  cuestión  constitu- 
cional, algo  más  grave  que  otras  que  plantean  aquí 
ciertos  Sres.  Ministros, y necesitamos  saber  si  otro  Po- 
der del  Estado  trae  aquí  su  pensamiento  y aspira,  re- 
vistiéndolo con  la  alta  autoridad  que  le  prestan  sus 
atributos,  á imponernos  determinadas  soluciones. 

Yo  pensaba  haber  terciado  en  este  debate  presen- 
tando dos  enmiendas  que  no  decansaran  sobre  el  dic- 
támen, sino  que  se  basasen  en  el  proyecto  presentado 
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por  el  Gobierno;  pero  los  proyectos  militares  están  re- 
cibiendo aquí  un  verdadero  asedio,  no  solo  por  parte 
de  las  oposiciones  jqué  digo  de  las  oposiciones!  nunca 
de  las  oposiciones,  sino  por  parte  de  los  mismos  ami- 
gos del  Gobierno,  en  términos  que  el  proyecto  de 
reemplazos,  que  aunque  se  haya  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tiene  naturalmente  un 
carácter  militar,  ha  sufrido  modificaciones  de  impor- 
tancia y de  trascendencia  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y no  las  ha  sufrido  mayores  por  efecto  de  estas  cor- 
rientes extrañas  que  yo  advierto  también  en  el  curso 
de  los  asuntos  militares,  y que  parece  que  se  inician 
en  lugares  muy  apartados  de  éste  y en  virtud  de 
secretas  conferencias  y de  ciertos  requiebros  y terne- 
zas que  se  dirigen  á algunos  generales.  Si  este  fuera 
un  procedimiento  constitucional,  si  por  estos  caminos 
vinieran  á hacerse  las  leyes,  en  este  caso  creo  yo  que 
quedarian  grandemente  coartadas  las  atribuciones 
del  Parlamento,  padeciendo  también  gran  despresti- 
gio por  cuanto  entiendo  que  en  alcázar  alguno  deben 
elaborarse  las  corrientes  anónimas  y secretas  que' 
después  ejercen  aquí  su  influjo  en  el  pensamiento  y en 
el  desarrollo  de  los  proyectos  de  ley.  Es  verdad  que 
no  solo  esta  influencia  y esta  presión  anónima,  que  por 
rehuir  las  advertencias  del  Sr.  Presidente  no  me  atre- 
vo á concretar  marcándola  por  su  nombre,  sino  otras 
influencias  de  distinta  índole  se  han  ejercido  en  el  seno 
de  la  Comisión  para  desvirtuar  algo,  muy  aceptable  por 
cierto*  establecido  en  el  proyecto  del  Gobierno. 

Me  refiero  al  favor  que  han  conseguido  ciertos  re- 
ligiosos bajo  las  amenazas  y la  presión  del  partido  con- 
servador, y sobre  todo  del  Sr.  Pidal;  pues  el  Gobierno, 
que  no  se  asusta  nunca  de  los  discursos  de  los  Dipu- 
tados demócratas,  teme  el  efecto  que  en  elevadas  re- 
giones producen  los  discursos  de  los  oradores  ultra- 
montanos, y ante  el  temor  de  un  discurso  del  Sr.  Pi- 
dal y ante  el  desagrado  de  los  conservadores,  rectifica 
su  obra.  Doloroso  es  decirlo;  aquí  los  arranques  de  li- 
bertad del  Gobierno  nunca  prosperan,  y sus  tenden- 
cias reaccionarias  concluyen  siempre  por  imponerse; 
grave  fonómeno  que  advierto  en  la  marcha  de  los  asun- 
tos en  esta  Cámara,  y que  realmente  defrauda  las  li- 
sonjeras esperanzas  del  país,  que  esperaba  de  todos 
nosotros  contribuyésemos  á afianzar  determinados  pro- 
gresos é instituciones. 

En  cambio  de  esa  corrección  que  yo  deploro;  en 
cambio  de  esta  enmienda,  á la  cual  no  puedo  escati- 
mar severas  censuras,  y respecto  de  la  que  espero  oir, 
y oiré  sin  duda,  porque  son  bien  corteses  los  indivi- 
duos que  componen  la  Comisión,  algunas  explicacio- 
nes, he  de  señalar  otra  enmienda,  otra  corrección 
aceptable,  fundada,  que  yo  no  sé  por  qué  razón  ni  mo- 
tivo se  habia  omitido  por  los  Sres.  Ministros  de  la  Guer- 
ra y de  la  Gobernación,  que  supongo  que  á medias  ha- 
brán estudiado  esta  reforma  del  reemplazo.  Me  refiero 
á la  sustitución,  que  según  tengo  entendido,  porque 
aquí  se  nos  coloca  en  el  triste  caso  de  hablar  de  este 
asunto  sin  haberlo  podido  estudiar,  procedimiento  en 
el  cual  yo  aconsejo  al  Gobierno  que  no  persista,  por- 
que seria  una  manera  indirecta  de  ahogar  las  discu- 
siones; que  según  tengo  entendido,  repito,  ha  desapa- 
recido en  el  dictámen  de  la  Comisión. 

El  principio  de  la  redención  á metálico,  rechazado 
ya  por  casi  todos  los  pueblos  cultos  y hasta  por  algu- 
nos incultos,  viene  sin  embargo  subsistiendo  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno  y en  el  dictámen  de  la  Comisión. 
En  una  Cámara  de  la  cual  forman  parte,  sentándose  en 


la  mayoría,  los  generales  Sres.  López  Domínguez  y Sala 
manca,  con  un  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta 
y siendo  presidente  de  la  Comisión  el  señor  general 
Cassola,  que  en  distintas  ocasiones  públicas  y solem- 
nes ha  negado  el  principio  de  la  redención  á metálico* 
y sobre  todo  siendo  Ministro  de  la  Guerra  un  hombre  de 
tan  altas  prendas  militares  como  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos,  subsiste,  y subsiste  para  grave  descré- 
dito de  nuestro  país  y de  nuestro  ejército,  porque  no 
conseguiréis,  aunque  ahora  por  la  presión  de  los  votos 
podáis  triunfar,  que  el  país  y el  ejército  aplaudan  nin- 
guna de  vuestras  obras,  aunque  las  cubráis  con  el  man- 
to de  cualquiera  de  las  majestades  de  la  tierra,  si  no 
atribuís  á vuestras  resoluciones  aquellas  notas  carac- 
terísticas que  conceden  elevación  y prestigio  á las  ins- 
tituciones militares  en  otros  países. 

Este  principio  de  la  redención  á metálico  es  una 
gran  vergüenza  para  nuestra  Pátria,  y no  puede  dis- 
culparse siquiera  considerándole  desde  el  punto  de  vis- 
ta económico,  porque  los  fondos,  los  recursos  que  pro- 
duce la  redención  tienen  una  inversión  que  ha  sido 
objeto  de  legítimas  censuras  y que  no  se  acomoda 
ciertamente  á las  exigencias  ni  á las  necesidades  del 
ejército.  Bien  es  verdad  que  aun  cuando  desde  el  pun- 
to de  vista  económico  pudiera  legitimarse  la  reden- 
ción, aun  subsistiría  la  injusticia,  y para  nosotros,  le- 
gisladores, importa  mucho  más  corregir  una  injusti- 
cia que  arbitrar  un  recurso.  A las  necesidades  eco- 
nómicas se  atiende  por  medio  de  los  impuestos,  y ya 
habéis  visto  que  desde  estos  bancos  no  hemos  dirigido 
censuras  á vuestros  planes,  incurriendo  en  el  enojo  de 
la  prensa  y de  nuestro  partido,  la  cual  tiene  derecho 
perfecto  para  decir  que  ese  Gobierno  viene  siempre  á 
la  Cámara  á pedir  y no  viene  jamás  á dar.  Ese  Gobier- 
no ha  pedido  impuestos,  pide  ahora  el  reemplazo  del 
ejército,  y después  vendrá  un  interregno  parlamenta- 
rio; pero  las  grandes  reformas  que  esperábamos  en  las 
leyes,  los  grandes  principios  de  libertad  que  habían  de 
consignarse  en  ellas  por  efecto  de  esas  reformas,  no 
han  venido,  y aseguro  y garantizo  que  no  vendrán  ni 
ahora  ni  luego,  porque  siempre  fueron  infecundos  los 
contubernios  políticos. 

Cuando  ó por  subsistir  aquí  el  proyecto  de  organi- 
zación militar  que  habéis  presentado,  ó con  motivo  de 
cualquier  otro  que  un  Sr.  Diputado  traiga  á la  Cáma- 
ra, se  discutan  estas  cuestiones  militares,  abordaremos 
problemas  que  yo  no  quiero  debatir  ahora,  porque  á fal- 
ta de  otras  dotes,  pienso  tener  la  de  la  prudencia,  y cuan- 
do la  Cámara  está  deseosa  del  descanso,  y cuando  los 
afectos  de  la  vida  íntima  llaman  á muchos  de  los  Di- 
putados á sus  provincias,  yo  incurriría  desde  luego  en 
el  desagrado  de  mis  compañeros  si  les  molestara  mu- 
cho, sobre  todo  faltándome  ciertos  atractivos  de  elo- 
cuencia y de  forma  que  quizá  pudieran  excusar  algo 
otro  proceder.  Entonces  discutiremos  con  amplitud 
este  punto,  porque  después  de  todo,  la  redención  á me- 
tálico, que  vosotros  juzgareis  cosa  de  detalle,  es  para 
mí  un  principio,  y para  saber  si  la  redención  á metá- 
lico es  ó no  aceptable,  importa  ante  todo  fijar  el  con- 
cepto del  ejército,  concepto  que  no  puede  dar  lugar  á 
grandes  discusiones  si  apartándonos  de  las  exigencias 
de  una  tradición  censurable,  personal  ó colectivamen- 
te considerada,  y cediendo  á la  influencia  de  los  ar- 
gumentos que  deben  determinar  nuestras  conviccio- 
nes, nos  ponemos  de  acuerdo  acerca  de  los  fines  que 
el  ejército  haya  de  cumplir  en  la  sociedad.  Cuando 
hayamos  establecido  que  el  ejército  no  puede  ser  otra 
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cosa  que  lo  que  ya  es  en  todos  los  pueblos  donde  los 
asuntos  militares  han  llegado  á adquirir  el  sello  defi- 
nitivo del  progreso  moderno,  la  escuela  militar  de  la 
ftacion;  cuando  estemos  de  acuerdo  respecto  de  este 
concepto,  ó informemos  con  arreglo  á él  y en  virtud  de 
los  fines  y tendencias  que  nos  impone  la  organización 
militar,  cuestiones  que  hoy  tienen  el  carácter  de  ac- 
cidente en  una  reforma  fragmentaria  de  la  ley  de 
reemplazos,  vendrán  á adquirir  el  que  deben  tener, 
presentándose  de  tal  manera  ante  el  pensamiento,  que 
no  podamos  apartar  de  ellas  nuestra  consideración. 

Así  evitaremos  que  el  ejército  sea  el  sedimento  de 
la  ignorancia  y déla  pobreza,  elevándole  en  el  concepto 
económico  y en  el  de  la  instrucción,  todo  lo  cual  im- 
porta para  los  altos  fines  que  le  asignamos. 

Yo  quisiera,  no  que  la  Comisión  retirara  su  dictá- 
men,  porque  las  Comisiones  modifican  sus  dictámenes 
ante  las  exigencias  de  los  ultramontanos,  pero  no  ac- 
ceden nunca  á los  ruegos  de  los  demócratas,  sino  que 
explicara  de  una  manera  definitiva  y tranquilizadora 
si  la  redención  á metálico  ha  de  permanecer,  ó si  se 
trata  de  una  reforma  transitoria,  pues  se  dice  que  este 
es  el  pensamiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  plan  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  en 
breve,  por  iniciativa  del  Gobierno  ó por  iniciativa  par- 
lamentaria, va  á discutirse  aquí  una  ley  completa  y 
definitiva  de  reemplazos.  Si  esto  último  se  realiza,  yo 
me  felicitaré  de  haber  arrancado  esa  declaración,  de 
haber  obtenido  esa  promesa,  y no  volveré  á molestar  á 
la  Cámara;  en  otro  caso  tendré  que  extenderme  en  cier- 
tas consideraciones. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  Comisión  ha 
oido  con  muchísimo  gusto  las  elocuentes  palabras  que 
elSr.  Canalejas  ha  pronunciado  al  ocuparse  del  dic- 
támen  que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congre- 
so. Reconociendo  como  reconocemos  todos,  en  el  señor 
Canalejas  y Mendez,  no  solo  una  gran  afición  á los  es- 
tudios militares,  sino  una  gran  competencia  en  lo  que 
á ellos  se  refiere,  la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  encontrarse  de  acuerdo  con  S.  S. 

Ha  dicho  el  Sr.  Canalejas  que  el  Gobierno  y la  Co- 
misión no  han  estado  conformes  en  lo  que  se  refiere  á 
este  dictámen;  y respecto  de  este  punto  diré  á S.  S.  que 
el  proyecto,  como  todos  los  proyectos  que  tienen  que 
pasar  por  diversos  trámites  y someterse  al  criterio  de 
diversas  corporaciones,  siendo  por  todas  analizados,  ha 
recibido  aquellas  reformas  que  son  compatibles  con  el 
espíritu  de  aquellos  que  los  presentan  y con  el  espíritu 
de  aquellos  que  los  estudian.  No  existe  variación  esen- 
cial ninguna  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el  dic- 
támen de  la  Comisión.  Yo  creo  que  el  Sr.  Canalejas  no 
podrá  marcar  las  diferencias  sustanciales  que  presume 
ver  entre  uno  y otro  trabajo.  Por  consiguiente,  quedan 
desvanecidos  los  cargos  que  ha  hecho  S.  S.  á la  Comi- 
sión respecto  á diferencia  de  criterio  y á presiones  por 
parte  del  Gobierno;  y conviene  dejar  esto  bien  sentado, 
para  que  sepa  el  Congreso  que  los  individuos  que  com- 
ponen la  Comisión  del  proyecto  de  reemplazo  del  ejér- 
cito tienen  la  independencia  de  criterio  suficiente  para 
no  dejarse  influir  por  otras  consideraciones  que  las  que 
aconsejen  la  razón  y la  ciencia. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Canalejas  que  la  Comisión 
babia  desistido  de  una  reforma  propuesta  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  referente  á las  órdenes  re- 


ligiosas y á las  escuelas  católicas.  La  Comisión  en  este 
punto  ha  conservado  íntegro  el  texto  de  la  ley  de 
1878.  No  ha  cedido  ni  podia  ceder  á las  exigencias  del 
Sr.  Pidal.  Esta  es  la  primera  vez  que  se  nos  acusa  en 
este  Congreso  por  complacencias  con  el  partido  con- 
servador y con  el  partido  ultramontano,  porque  preci- 
samente los  cargos  se  nos  han  hecho  siempre  en  sen- 
tido contrario.  Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  cedia  más 
bien  á las  aspiraciones  y las  tendencias  de  la  demo- 
cracia, que  á las  aspiraciones  y á las  tendencias  do 
aquellos  partidos;  cuyo  cargo,  dadas  nuestras  ideas  y 
nuestros  antecedentes,  es  para  nosotros  ménos  molesto 
que  el  que  nos  hace  el  Sr.  Canalejas. 

No  ha  sido  tampoco  por  temor  al  discurso  del  señor 
Pidal,  porque  el  Sr.  Pidal  en  esta  materia  poco  podia 
decir,  á pesar  de  su  notoria  elocuencia,  pues  lo  que  está 
establecido  aquí  y en  todas  las  Naciones  de  Europa 
respecto  á este  punto,  puede  considerarse  como  un 
caso  de  legislación  común.  En  casi  todos  los  países 
viene  á suceder  exactamente  lo  mismo  que  lo  que  en 
España  sucede  con  respecto  á este  punto  de  la  ley  que 
se  discute. 

Ha  preguntado  S.  S.  si  la  redención  á metálico  se 
adopta  en  el  proyecto  como  una  medida  transitoria  ó 
si  ha  de  regir  definitivamente.  Como  ley,  mientras  no 
se  modifique  tendrá  que  regir  forzosamente;  pero  el 
propósito  del  Gobierno  y el  propósito  de  la  Comisión  es 
que  desaparezca  la  redención  y que  se  establezca  de 
una  manera  definitiva  el  servicio  general  obligatorio. 
Este  es  nuestro  pensamiento,  y si  en  vez  de  haber  he- 
cho un  trabajo  breve  y concreto  con  el  único  y exclu- 
sivo propósito  de  poner  en  armonía  la  ley  de  reemplazos* 
del  ejército  con  el  nuevo  proyecto  de  organización  que 
está  sometido  también  al  exámen  de  otra  Comisión, 
hubiera  recibido  el  encargo  de  hacer  una  nueva  ley, 
desde  luego  en  ese  punto,  como  en  otros  varios,  habria 
consignado  otras  reformas  que  aconseja  la  razón  mo- 
derna y de  que  carece  la  ley  vigente. 

Dice  el  Sr.  Canalejas  que  la  sustitución  y la  re- 
dención no  existen  más  que  en  Turquía,  y en  esto  no 
ha  estado  S.  S.  exacto.  Existe  también  en  Bélgica,  país 
eminentemente  liberal,  y existe  en  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, en  el  dictámen  de  la  Comisión,  como  habrá  ob- 
servado S.  S.,  ha  desaparecido  la  sustitución,  y ha  des- 
aparecido por  dos  conceptos:  el  primero,  porque  se  ha 
considerado  la  sustitución  como  un  procedimiento  poco 
moral  dentro  del  sistema  de  la  redención;  y segundo, 
porque  estableciendo  la  nueva  organización  que  todos 
los  que  no  ingresen  en  el  ejército  activo  han  de  perte- 
necer primero  á los  batallones  de  depósito,  pasando 
luego  á la  reserva,  se  daria  el  caso  de  que  uno  que  se 
hallase  en  clase  de  recluta  disponible  pudiera  venir  á 
sustituir  á un  soldado  que  esté  en  el  ejército  activo,  y 
por  eso  se  ha  suprimido,  dejando  únicamente  y como 
medida  transitoria  la  redención  á metálico,  que  la  Co- 
misión espera  se  suprimirá  también  cuando  llegue  la 
discusión  de  una  nueva  ley  de  reemplazos.  Pero  cree 
que  las  condiciones  de  nuestro  ejército,  dada  su  actual 
organización,  no  son  las  más  á propósito  para  llegar 
de  una  manera  inmediata  á esta  reforma,  porque  se 
tropezaria  con  los  inconvenientes  de  que  en  un  mismo 
regimiento,  las  personas  de  cierta  cultura  y de  cierta 
ilustración  no  podrían  vivir  confundidos  con  hombres 
que,  aunque  no  ménos  honrados,  son  de  muy  distintas 
costumbres.  Será,  pues,  necesario  dar  una  organiza- 
ción diferente  al  ejército,  cuando  se  quiera  establecer 
como  ley  ese  principio,  con  objeto  de  que  individuos  de 
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determinadas  clases  sociales  y de  ciertos  hábitos  pue- 
dan ingresar  en  el  servicio  militar  sin  sufrir  grandes 
molestias,  y cumplir  el  sagrado  deber  de  defender  la 
Patria. 

El  servicio  obligatorio,  que  no  ha  sido  posible  con- 
signar para  tiempo  de  paz  por  las  razones  expuestas, 
se  ha  consignado  para  tiempo  de  guerra,  lo  cual  no  es- 
taba antes  en  la  ley  de  reemplazo;  y yo  creo  que  esto  es 
un  gran  adelanto  en  el  sentido  de  plantearle  en  un  pla- 
zo no  lejano  definitivamente.  La  ley  del  año  de  1856 
estableció  la  redención  en  absoluto;  la  ley  de  1878  no 
la  admitia  sino  con  ciertas  excepciones,  porque  ya  res- 
tringía los  casos  do  la  redención,  y en  ésta  viene  ahora 
á suprimirse  en  absoluto  para  el  caso  de  guerra.  Se  ve, 
pues,  que  ha  habido  un  progreso  constante  desde  el 
año  1856  acá,  y creo  que  en  la  nueva  ley  de  reemplazo 
que  llegue  á hacerse  desaparecerá  por  completo  la  re- 
dención en  todos  los  casos. 

No  me  extiendo  más. 

No  sé  si  por  olvido  involuntario  habré  dejado  de 
contestar  alguno  de  los  puntos  tratados  por  el  señor 
Canalejas;  si  ha  sido  así,  ruego  á S.  S.  me  lo  recuerde, 
para  ver  si  tengo  el  gusto  de  contestarle  de  nuevo  con 
más  acierto  y fortuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Muy  pocas  palabras  tengo  que  decir  en  contesta- 
ción al  discurso  del  Sr.  Canalejas,  porque  ya  el  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  me  ha  precedido  ha  contes- 
tado satisfactoriamente  á todas  las  observaciones  que 
ha  hecho  S.  S.,  referentes  al  dictámen  de  la  Comisión, 
y así  me  ocuparé  solo  del  punto  que  se  refiere  más 
esencialmente  al  Gobierno 

Empezó  diciendo  S.  S.  que  en  la  prensa  se  anuncia- 
ba la  retirada  del  proyecto  de  organización.  Yo  en  es- 
tos dias,  con  asistir  á la  sesión,  y además  con  el  nece- 
sario despacho  de  mi  departamento,  no  he  tenido  tiem- 
po de  enterarme  de  lo  que  dicen  los  periódicos,  aun- 
que yo  tengo  siempre  mucho  gusto  en  leer  todo  lo  que 
dicen  y que  se  relaciona  con  el  ramo  de  Guerra,  pues 
muchas  veces  se  hacen  indicaciones  convenientísimas. 
Por  consiguiente,  ignoraba  que  los  periódicos  hu- 
bieran hablado  de  esto.  Yo  no  sé  qué  origen  pueda  te- 
ner esa  noticia;  puede  suceder  muy  bien  que  consista 
en  que  algunos  me  han  censurado  juzgando  que  no  he 
procedido  dentro  del  artículo  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  que  se  refiere  á organización,  tal  vez  porque 
lo  interpreten  en  el  sentido  que  real  y verdaderamen- 
te tiene;  es  á saber:  que  todo  proyecto  de  organización 
cae  dentro  de  las  facultades  del  Gobierno  el  resolver- 
lo, siempre  que  no  altere  el  presupuesto  del  Estado. 

Yo  solamente  por  cumplir,  en  mi  concepto,  estric- 
tamente la  letra,  y dar  una  prueba  de  deferencia  á las 
Cortes,  he  traido  el  proyecto  de  ley  de  organización; 
pero  aprobada  la  ley  de  reemplazos,  aprobado  el  pre- 
supuesto y aprobada  la  fuerza  del  ejército  durante  el 
año,  en  realidad  no  necesitaba  el  Gobierno  más  autori- 
zaciones para  plantear  por  sí  la  reforma  de  la  organi- 
zación si  lo  tuviera  por  conveniente.  Pero  hasta  ahora 
no  se  ha  tratado  del  pensamiento  que  indicaba  S.  S.,  y 
esta  es  la  primera  vez  que  he  oido  que  se  ha  hablado 
de  eso.  Yo  he  creído  que  debía  traer  aquí  el  proyecto 
de  organización  para  que  fuese  un  complemento  de  los 
demás  proyectos  que  se  han  traido;  pues  cuando  se 
forman  proyectos  por  los  cuales  se  exige  algún  sacri- 
ficio más  al  país,  me  parece  natural  darle  una  justifi-  ! 


cacion  y decirle  las  razones  por  qué  se  le  piden  más 
sacrificios.  No  ha  sido,  pues,  un  capricho  del  Ministro 
de  la  Guerra  el  traer  dicho  proyecto,  sino  que  ha  ha- 
bido verdaderas  razones  para  traerle.  Y repito  que  yo 
ignoraba  completamente  la  noticia  que  nos  ha  dado  el 
Sr.  Canalejas. 

Después  de  esto,  S.  S.  hizo  alusión  al  origen  de  los 
proyectos  de  ley  de  organización  y de  reemplazo.  El 
proyecto  de  organización  está  firmado  por  Arsenio 
Martinez  de  Campos.  Este  es  el  Ministro  de  la  Guerra 
y éste  es  quien  en  absoluto  responde  de  ese  proyecto* 
sin  que  tenga  que  contestar  al  Sr.  Canalejas  sobre  sí 
antes  ha  consultado  ó no  con  una  altísima  persona  6 
con  un  oficial  del  Ministerio,  ó con  una  persona  com- 
pletamente ajena  á la  carrera  militar. 

Pero  yo  creo  que  el  Sr.  Canalejas  no  me  negará  la 
suficiencia  necesaria  para  una  cosa  tan  sencilla  y 15. 
gica  como  es  ese  proyecto  de  ley,  pues  aunque  me  falte 
para  muchísimas  cosas,  aunque  me  falte  tal  vez  para 
explicarlas  y defenderlas,  no  me  falta  para  traducirlas 
en  unos  cuantos  artículos  de  un  proyecto  de  ley.  Por 
lo  tanto,  yo  protesto  altamente  contra  la  idea  que  ha 
emitido  el  Sr.  Diputado  Canalejas.  Para  esta  Cámara 
el  proyecto  de  reforma  de  organización  es  solo  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  proyecto  de  ley  de  reemplazos  es  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  y de  él  responde  también  en  abso- 
luto, aunque  haya  tenido  por  conveniente  oir  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  aquellos  puntos  que  se  relacionan 
con  el  ejército.  Y de  ambos  proyectos  responde,  ade- 
más de  los  dos  Ministros  respectivos,  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  los  ha  discutido  ámpliamente. 

Pero  de  cualquier  lado  que  hubiese  venido  el  pro- 
yecto, si  á mí  me  había  parecido  bueno,  yo  le  hubiera 
tomado,  porque  en  estas  cosas  sabe  el  Sr.  Canalejas  que 
se  ha  estudiado  mucho,  pero  se  ha  inventado  poco;  se 
mejora  algo,  pero  no  se  hacen  invenciones  notables,  ni 
convendría  tal  vez,  y yo  no  quiero  pasar  como  inven- 
tor de  una  cosa,  aunque  esta  sea  tan  sencilla,  una  sim- 
ple modificación  aconsejada  por  la  experiencia,  como 
es  la  de  que  hoy  se  trata,  pues  solamente  es  un  pe- 
queño paso  dado  respecto  de  la  ley  de  1878,  cosa  que 
no  merecía  ni  siquiera  discutirse  aquí,  si  no  fuera  por- 
que es  una  variación  respecto  al  tiempo  de  servicio  que 
se  hace  en  aquella  ley.  Por  consiguiente,  yo  croo  que 
el  Sr.  Canalejas  está  completamente  equivocado  en  sus 
apreciaciones. 

Luego  ha  hablado  el  Sr.  Canalejas  de  ciertas  in- 
fluencias que  ha  habido  aquí  y de  la  presión  que  se 
puede  ejercer.  Yo  creo  que  el  Sr.  Canalejas  no  ha  es- 
tado exacto  en  este  punto.  No  ha  habido  semejantes  in- 
fluencias; el  Ministro  de  la  Guerra  ha  discutido  con  la 
Comisión  la  cuestión  de  la  ley  de  reemplazos,  porque 
todavía  no  hemos  entrado  en  la  organización;  pero  no 
todos  los  individuos  del  ejército  pensamos  del  mismo 
modo  en  la  cuestión  de  organización  y en  todas  las  de- 
más técnicas.  Yo  creo  que  si  se  reúnen  seis,  aunque 
cada  uno  de  ellos  esté  conforme  en  determinados  prin- 
cipios, en  el  desarrollo  de  cada  uno  de  esos  principios 
habrá  pequeñas  modificaciones  ó variaciones  de  opi- 
nión. Pues  esto  ha  sucedido  á la  Comisión  y al  Minis- 
tro de  la  Guerra;  ha  habido  algunas  ligeras  modifica- 
ciones, pero  que  no  han  cambiado  en  nada  la  esencia 
del  proyecto. 

Yo  creo  que  ningún  proyecto  de  ley  que  venga  á 
las  Cortes  sale  de  ellas  sin  sufrir  algunas  ligeras  va- 
riaciones, y así  ha  sucedido  con  este  proyecto.  Se  ha 
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discutido  en  la  Comisión;  se  han  procurado  convencer 
uñosa  otros;  se  ha  llegado,  todos  inspirados  en  el  deseo 
del  acierto,  á un  común  acuerdo,  y el  resultado  de  ese 
acuerdo  es  el  dictamen  que  la  Comisión  trae  para  dis- 
cutir aquí.  Por  lo  demás,  repito  que  no  ha  habido  nin- 
o-una  clase  de  influencias.  Los  individuos  de  la  Comi- 
sión tienen  tal  independencia,  están  tan  poseidos  de 
sus  deberes  y de  los  privilegios  que  su  cargo  les  conce- 
de que  no  hubieran  podido  ceder  á la  presión  de  na- 
die. Todas  esas  conversaciones  de  los  pasillos,  todas 
esas  murmuraciones  del  salón  de  conferencias,  permí- 
tame que  le  diga  al  Sr.  Canalejas,  aunque  las  ha  trai- 
do  con  mucha  consideración  y las  ha  presentado  en 
muy  buena  forma,  permítame  que  le  diga  que  á mi 
juicio,  yo  respeto  el  suyo,  no  son  argumentos  para  pre- 
sentarlos aquí  en  contra  del  proyecto;  porque  si  S.  S. 
se  considera  con  una  independencia  suma,  no  debe  ha- 
cer el  agravio,  ni  á los  individuos  de  la  Comisión  ni 
al  Gobierno,  de  creer  que  no  puedan  tener  la  misma 
independencia  que  S.  S.  Comprendo  que  esto  lo  ha  di- 
cho más  bien  S.  S.  como  una  frase  retórica  que  no 
como  resultado  de  un  verdadero  convencimiento  de 
este  aserto.  ^ 

Respecto  de  las  modificaciones  que  se  han  hecho 
en  algunos  artículos  de  la  ley  en  punto  á religiosos  y 
en  punto  á la  sustitución,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  creo  que  tomará  parte  en  este  debate, 
me  dispensará  el  Sr.  Canalejas  que  no  sea  yo  quien  le 
conteste  en  este  particular.  Pero  sí  le  diré  que  estoy 
completamente  conforme  con  las  ideas  emitidas  por  el 
Sr.  Becerra  Armesto  respecto  de  la  dificultad,  que  es 
casi  imposibilidad,  de  pensar  en  suprimir  por  ahora  la 
redención.  Hoy,  con  este  proyecto,  creo  que  el  Gobierno 
ha  dado  un  gran  paso,  pues  por  él  se  impone  al  que 
se  redime  la  obligación  de  servir  á su  Pátria  en  caso 
de  guerra,  do  acudir  á las  asambleas,  ya  como  reclu- 
ta disponible,  ya  en  los  batallones  de  reserva.  Antes, 
sabe  el  Sr.  Canalejas  que  desde  el  momento  en  que  un 
mozo  se  redimía,  para  él  ya  habia  concluido  toda  obli- 
gación, y hoy  no  sucede  así,  pues  hoy  se  le  redime 
únicamente  de  las  molestias  que  se  le  pueden  ocasio- 
nar con  los  años  que  se  le  obligaría  á permanecer  en 
las  filas,  pero  no  se  le  redime  de  la  obligación  de  ser- 
vir á la  Pátria  en  casos  dados. 

Y si  en  otros  países  la  redención  no  está  estable- 
cida en  esta  forma,  el  Sr.  Canalejas,  que  tiene  gran 
afición  á estas  cosas,  y que  por  cierto  se  dedica  á ellas 
con  gran  aprovechamiento,  sabrá  que  la  redención,  en 
una  forma  ó en  otra,  existe  en  casi  todas  las  Naciones 
de  Europa.  Para  suprimir  la  redención,  y no  hago  más 
que  indicar  esta  idea,  porque  quiero  imitar  á S.  S., 
que  no  ha  hecho  un  discurso  largo,  aunque  tiene  ilus- 
tración, conocimientos  y grandes  medios  para  haberlo 
hecho  si  lo  hubiera  deseado;  para  suprimir  la  reden- 
ción es  necesario  preparar  al  país  y al  ejército,  al  ejér- 
cito sobre  todo,  en  la  instrucción. 

Hácia  ese  principio  vamos  todos  caminando;  pero 
me  permitirá  el  Sr.  Canalejas  que  le  diga  que  es  ne- 
cesario no  marchar  muy  de  prisa,  á fin  de  que  las  cos- 
tumbres se  vayan  sin  obstáculo  estableciendo.  Yo  he 
sido  partidario  del  servicio  obligatorio,  aunque  no  lo 
baya  consignado  nunca  en  ninguna  parte,  ni  lo  haya 
dicho  hasta  ahora;  pero  lo  ocurrido  en  el  ensayo  que  j 
de  esto  se  hizo  en  1873  me  detuvo  un  poco,  sin  sepa- 
rarme de  mi  primitiva  idea.  Vi  entonces  que  los  que 
boy  pudieran  redimirse  en  realidad  no  llegaron  á ser- 
vir en  el  ejército;  y si  mañana  se  estableciera  el  ser- 


vicio obligatorio  y se  tratara  de  un  hijo  ó de  un  her- 
mano del  Sr.  Canalejas,  S.  S.  quizá  seria  el  primero  en 
ir  á buscar  á un  general  ó á un  jefe  amigo  suyo  para 
hallar  la  manera  de  suavizar  el  servicio  de  su  reco- 
mendado ó pariente.  Esto  no  lo  digo  como  una  afirma- 
ción; no  digo  que  S.  S.  lo  hiciera;  pero  es  la  verdad 
que  ha  sucedido  y que  puede  suceder,  que  sucederá, 
porque  hay  todavía  alguna  repugnancia  al  servicio  de 
las  armas,  si  bien  esa  repugnancia  es  menor  cada  dia, 
y es  de  esperar,  por  lo  que  en  el  dia  sucede  en  com- 
paración con  años  atrás,  que  pronto  desaparezca. 

La  verdad  es  que  todos  esos  individuos  de  las  cla- 
ses llamadas  favorecidas  con  el  servicio  militar  obli- 
gatorio, mientras  las  costumbres  no  se  modiquen  aun 
más,  vendrían  á ser  escribientes,  ú ordenanzas,  ó asis- 
tentes figurados,  y permanecerían  en  sus  casas.  Esto 
fue  lo  que  pasó  en  1873,  y puedo  asegurárselo  á S.  S., 
porque  lo  vi  de  cerca. 

Cuando  se  complete  la  instrucción,  cuando  se  me- 
joren los  cuarteles,  cuando  se  vaya  formando  la  opi- 
nión, entonces  podrá  suprimirse  en  absoluto  la  reden- 
ción; hoy  no  conviene  suprimirla,  porque  el  ejército 
tiene  necesidad  de  reenganches,  y no  podria  haber 
reenganches  sin  que  existiese  la  redención,  y no  ha- 
biendo reenganches  seria  muy  difícil  que  hubiera 
clases. 

Así,  pues,  si  ahora  de  pronto  se  suprimiera  la  re- 
dención, habría  necesidad  de  traer  ai  presupuesto  al- 
guna partida  de  cierta  consideración,  para  que  pudie- 
ran concederse  algunas  ventajas,  algunos  premios  á 
las  clases.  Su  señoría,  que  es  tan  ilustrado,  compren- 
derá fácilmente  que,  dada  la  tendencia  de  que  los  in- 
dividuos sirvan  poco  tiempo  en  el  ejército,  no  es  posi- 
ble que  haya  clases  instruidas,  y es  absolutamente  in- 
dispensable buscar  algún  medio  para  que  los  sargen- 
tos y cabos  continúen  en  el  servicio  más  tiempo  que 
los  dos  ó tres  años  que  los  quintos  deben  permanecer 
en  él.  No  basta  por  sí  sola  la  instrucción  de  los  oficia- 
les para  que  el  ejército  marche  como  corresponde;  es 
necesario  que  haya  también  clases  perfectamente  ins- 
truidas en  sus  obligaciones,  clases  que  sean  vetera- 
nas, que  lleven  algún  tiempo  de  servicio,  que  tengan 
perfectos  hábitos  militares.  Esta  es  la  razón  que  ha 
tenido  el  Ministro  de  la  Guerra  para  creer  que  no  de- 
bía suprimirse  inmediatamente  la  redención. 

Un  punto  tocó  S.  S.  ai  principiar  su  discurso,  cual 
es  el  relativo  á la  precipitación  con  que  supone  ha  ve- 
nido aquí  este  proyecto  de  ley,  y á la  tendencia  que 
también  supone  S.  S.  que  existe  de  que  no  vengan  á 
discutirse  con  detención  en  la  Cámara  los  proyectos 
que  se  refieren  á asuntos  militares.  Podria  tal  vez  de- 
ducirse por  alguno,  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  como  un 
cargo  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  procuraba  rehuir 
la  discusión  valiéndose  de  este  medio.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  el  Ministro  de  la  Guerrra,  aunque 
conoce  que  carece  de  datos  parlamentarios  y que  le 
convendría  mucho  no  usar  de  la  palabra,  sobre  todo 
después  de  un  orador  tan  elocuente  como  S.  S.,  no  por 
eso  deja  de  comprender  las  obligaciones  que  su  cargo 
le  impone.  Por  eso,  cumpliendo  con  su  deber,  viene, 
aunque  con  sentimiento,  á hacer  uso  de  la  palabra  en 
esta  Cámara,  y no  trata  de  eludir  de  ninguna  manera 
este  compromiso,  procurando  cumplir  con  los  medios 
de  que  dispone. 

Lo  que  haya  habido  aquí  de  precipitación,  no  lo  ha 
buscado  el  Ministro  de  la  Guerra.  Estamos  hoy  á 24 
de  Diciembre;  la  mayor  parte  de  los  Sres,  Diputados 
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están  deseando  ir  á ver  á sus  familias  y pasar  estos 
dias  en  sus  casas;  esta  es  una  costumbre  antigua  en- 
tre nosotros,  y sin  duda  por  estas  razones,  en  el  deseo 
de  que  este  proyecto  fuera  ley,  tal  vez  baya  podido  ha- 
ber un  poco  de  precipitación  para  discutirlo. 

Dijo  S.  S.  también:  ¿y  qué  necesidad  hay  de  abre- 
viar los  plazos  si  en  el  artículo  adicional  se  consigna 
que  las  operaciones  del  inmediato  reemplazo,  aunque 
se  hagan  en  la  fecha  que  consignaba  la  ley  del  78,  no 
impedirán  que  los  mozos  ingresen  en  el  servicio  en 
las  condiciones  de  esta  ley? 

Le  voy  á contestar  á S.  S.  En  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute  algunos  de  los  plazos  de  las  operaciones 
preliminares  de  la  quinta  han  pasado  ya;  pero  el  Go- 
bierno tiene  un  completo  interés  en  que  este  proyecto 
se  eleve  á ley  antes  del  primer  domingo  de  Febrero, 
que  es  el  dia  en  que  se  verifica  el  sorteo  en  los  pue- 
blos, porque  cree  que  una  vez  designados  los  indivi- 
duos que  habrán  de  venir  al  ejército  no  se  puede  dar 
efecto  retroactivo  á la  ley.  Podria  dársele  en  cuanto  á 
los  plazos,  y el  artículo  adicional  responde  á la  duda 
de  si  porque  hayan  empezado  las  operaciones  del  alis- 
tamiento, la  ley  podria  ó no  tener  aplicación.  Pero 
aquí  de  lo  que  se  trata,  lo  que  se  desea  es  que  este  pro- 
yecto sea  ley  antes  del  primer  dia  festivo  de  Febrero, 
que  es  el  dia  del  sorteo. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  á alguna  de  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Canalejas;  si  así  fuera,  S.  S.  se  ser- 
virá indicármelo,  si  lo  tiene  por  conveniente,  y yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  ampliar  mi  contestación. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señores  Diputados, 
no  pienso  terciar  en  este  debate;  pero  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Canalejas  ha  tenido  la  bondad  de  aludirme 
diciendo  que  hubiera  tomado  parte  en  él  si  no  hubiera 
venido  con  tanta  precipitación.  Es  cierto  que  este  pro- 
yecto se  ha  presentado  con  cierta  premura,  y tanto  por 
esto  como  por  el  estado  de  mi  garganta  no  he  de  to- 
mar parte  en  la  discusión.  Además,  la  Cámara  conoce 
mis  opiniones  sobre  el  reemplazo  del  ejército,  pues  he 
tenido  el  honor  de  presentar  una  proposición  sobre  or- 
ganización militar,  que  en  su  dia  se  discutirá.  La  ley 
de  reemplazos,  en  mi  opinión,  es  una  de  las  cuestiones 
más  delicadas  que  pueden  presentarse  á unas  Cortes, 
pues  por  una  parte  se  roza  con  la  educación  del  pue- 
blo y con  los  intereses  de  la  industria  y del  comercio, 
y por  otra  con  las  condiciones  que  debe  tener  un  ejér- 
cito para  defender  la  independencia  de  la  Pátria;  y 
digo  la  independencia  de  la  Pátria,  porque  tengo  el 
convencimiento  de  que  esta  debe  ser  la  misión  del  ejér- 
cito. Muchas  veces  he  oido  hablar  aquí  de  que  el  ejér- 
cito se  necesita  para  sostener  el  orden  interior,  pero 
yo  entiendo  que  esta  no  es  su  misión  sino  en  casos 
muy  graves.  Yo,  de  la  misma  manera  que  Wellington, 
que  no  será  atacado  de  anarquista,  opino  que  el  ejér- 
cino  no  debe  llamarse  más  que  en  casos  extremos 
cuando  se  trata  de  luchas  entre  los  ciudadanos  de  un 
mismo  país. 

Pasando  á otro  punto,  saben  todos  los  señores  que 
tienen  la  bondad  de  oirme,  que  yo  no  he  opinado  nun- 
ca por  la  redención  ni  por  que  nadie  se  excluya  del 
servicio,  y eso  lo  hago  constar  en  uno  de  los  artículos 
de  la  proposición  que  he  presentado,  en  que  se  dice 
que  si  álguien  por  su  vocación  ó por  la  carrera  á que 
se  dedica  tiene  repugnancia  á ver  correr  la  sangre, 


podrá  encontrar  ocupación  en  las  ambulancias  ó en 
otros  puntos.  Cuando  vemos  que  el  hijo  de  viuda,  que 
el  hijo  de  padre  sexagenario,  que  deja  á su  familia  en 
la  miseria,  es  llamado,  y bien  llamado  al  servicio 
cuando  la  Pátria  lo  necesita,  no  podemos  ménos  de 
protestar  contra  toda  clase  de  exclusiones.  En  cuanto 
á la  redención,  debo  confesar,  con  gran  sentimiento 
mió,  que  no  me  han  convencido  las  razones  que  be 
oido  exponer  en  este  corto  debate,  y en  su  dia  me  re- 
servo demostrar  que  si  la  redención  no  es  convenien- 
te bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad  y la  justicia 
si  se  ha  de  dar  al  servicio  de  la  Pátria  el  aspecto  y eí 
carácter  de  una  contribución  como  otra  cualquiera 
tampoco  lo  es  bajo  el  punto  de  vista  del  ejército,  que  no 
tendrá  uno  de  los  elementos  que  le  son  más  necesa- 
rios, el  de  la  respetabilidad,  mientras  no  acudan  á él 
todas  las  clases. 

Tocado  este  punto  por  encima,  y reservándome  el 
derecho  de  exponer  mis  ideas  en  otra  ocasión,  como 
antes  he  dicho,  porque  entiendo  que  la  España,  aun 
cuando  hoy  no  se  prevea,  necesita  pronto  soldados 
toda  vez  que  el  país  que  no  sabe  defenderse  ni  hacer- 
se fuerte  en  las  armas  tampoco  lo  es  en  lo  demás  y 
no  tiene  condiciones  de  existencia,  yo,  en  atención  al 
estado  de  la  Cámara  y por  puro  patriotismo,  renuncio 
á la  palabra,  de  que  pensaba  usar  con  algún  deteni- 
miento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Para  manifestar  al  Sr.  Becerra  que  en  principio 
estamos  completamente  conformes;  pero  como  S.  S.  ha 
hecho  un  estudio  muy  detenido  del  asunto  y ha  ofre- 
cido tratarle  con  más  detención,  yo  le  suplico  me  dis- 
pense que  no  le  conteste  más  ahora,  reservándome  co* 
mo  se  ha  reservado  S.  S.,  para  cuando  llegue  el  mo- 
mento que  ha  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Diputa* 
dos,  confieso  que  cada  dia  voy  cobrando  mayor  aficiona 
los  asuntos  militares  y tengo  más  vivo  deseo  de  debatir 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  me  ha  honrado 
con  tan  inmerecidos  elogios,  que  por  grande  que  sea  mi 
modestia,  el  estímulo  de  sus  alabanzas  ha  de  obligar- 
me grandemente  á que  persevere  en  mis  aficiones,  sin 
que  pueda  aceptar,  aun  cuando  agradezca,  tales  elogios. 
Esa  exculpación  que  de  su  carencia  de  dotes  oratorias 
hacia  el  señor  general  Martinez  Campos,  era  tanto  más 
innecesaria,  cuanto  que  yo  no  he  tenido  nunca  el  mal 
gusto  de  censurar  á S.  S.  porque  entienda  carece  de 
esas  dotes,  antes  bien,  exponiéndome  á incurrir  en  sus 
censuras,  le  he  alabado  por  estas  cualidades.  Y hecha 
esta  ligerísima  indicación  de  carácter  puramente  per- 
sonal, para  que  se  desvanezca  la  más  remota  idea  ó la 
más  leve  sospecha  que  pueda  abrigar  S.  S.  acerca  de 
la  sinceridad  con  que  yo  le  elogio  y aplaudo,  paso  á 
rectificar  someramente  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  esperando  que  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, cuyo  discurso  he  de  rectificar  también,  notó- 
me á mala  parte  que  yo  dé  preferencia  al  Ministro, 
recordando  aquel  aforismo  francés:  á tout  seigneur , tout 
honneur. 

Tiene  razón  que  le  sobra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. Prestábase  el  asunto  á un  amplio  debate,  y hubió- 
rame  holgado  mucho  en  desenvolver  aquellas  ligeras 
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explicaciones  que  antes  expuse,  si  no  se  hubiera  proce- 
dido con  una  precipitación  que  por  segunda  y tercera 
vez  censuro,  pues  entiendo  que  traer  un  asunto  de  esta 
importancia  á la  Cámara,  someterlo  al  exámen  de  una 
Comisión,  leer  el  dictámen  de  esta  Comisión  ayer  á las 
siete  de  la  tarde,  no  distribuir  á nadie  el  dictámen  y 
hoy  á primera  hora  someterlo  al  debate,  es  un  proce- 
dimiento irregular.  Yo  me  permitirla  suplicar  que  no 
se  perseverara  en  este  procedimiento,  porque  claro  es 
que  sobre  los  términos  generales  de  la  discusión,  todo 
Diputado  que  pide  la  palabra  debe  tener  algún  cono- 
cimiento; pero  el  detalle,  pero  la  organización  del  pen- 
samiento de  esta  Comisión,  que  por  cierto  ha  modifica- 
do el  proyecto  del  Gobierno,  esto  no  puede  en  manera 
alguna  ser  asunto  de  debate  si  no  ha  sido  antes  objeto 
de  estudio  siquiera  por  veinticuatro  horas,  y yo  confie- 
so que  no  he  dispuesto  para  ello  ni  de  veinticuatro  mi- 
nutos. 

Yo  comprendo  como  S.  S.,  que  este  dia  24  de  Di- 
ciembre tiene  cierta  solemnidad,  y siento  solo  que  se 
haya  amargado  para  mí  obligándome  á molestar  á la 
Cámara  en  un  debate  sin  preparación  alguna  para 
corresponder  á las  exigencias  que  ella  tiene  derecho  á 
formular  á cuantos  tercian  en  las  controversias  que 
aquí  tienen  lugar,  y que  también  sea  dia  amargo  para 
los  pobres  reclutas  destinados  á Ultramar,  cuyas  fami- 
lias los  abrazarán  hoy  acaso  por  última  vez,  pues  hoy 
doben  salir  del  puerto  de  Cádiz. 

Yo  hubiera  deseado  que  esta  consideración  que 
pesa  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  por  lo  que  á nuestros 
debates  so  refiere,  hubiera  influido  también  en  su  es- 
píritu para  no  hacer  arrancar  de  España  á todos  esos 
séres  desgraciados  que  van  á arrostrar  las  inclemen- 
cias del  clima. 

Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con- 
sigo mismo  so  pusiera  de  acuerdo  en  dos  afirmaciones 
contradictorias,  porque  mientras  que  de  un  lado  S.  S., 
siguiendo  en  esto  la  doctrina  de  uno  de  los  individuos 
de  la  Comisión,  y quizá  de  toda  laJComision,  entiende 
que  el  dictámon  que  hoy  se  debate  representa  un  gran 
adelanto,  nos  dice  por  otra  parte  que  es  una  variación 
de  escasa  importancia,  que  no  hay  ninguna  modifica- 
ción de  bulto,  y que  después  de  todo,  no  hemos  venido 
más  que  á corregir  insignificantes  accidentes  de  la  ley 
de  reclutamiento.  Pues  si  esta  os  una  cosa  grande  para 
la  reforma,  no  es  accidente  ni  detalle;  y si  es  asunto  de 
detalle,  bien  pudo  S.  S.  reconocerlo  y confesarlo  con- 
migo. 

El  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  ha  tenido  la  bondad  de 
garantizarme  que  el  proyecto  de  organización  militar 
se  debatirá  ampliamente,  y entonces  abordaré  el  asun- 
to con  aquella  extensión  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  en  uso  de  un  perfecto  derecho,  me  ha  censu- 
rado, diciéndome  que  ya  me  consideraba  hombre  ca- 
paz do  hacer  largos  discursos,  sin  duda  recordando 
aquel  largo  discurso  con  que  cierto  dia  le  molestó.  Yo 
no  decia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  retirara 
ese  proyecto  solo  porque  sea  su  espíritu  tan  condes- 
cendiente y tan  grande  su  bondad , sino  porque  no 
puede  retirarlo  de  la  Cámara  y plantearlo  por  decreto, 
pues  aparte  de  que  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva  se 
presta  á diversas  interpretaciones,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  el  presupuesto  no  se  ha  autorizado  al 
Sr.  Ministro  para  llevar  á cabo  ciertos  gastos  ni  para 
exigir  determinados  desembolsos,  sino  á condición  de 
que  las  Cortes  aprueben  el  proyecto  de  reforma  de  la 
organización  militar.  Y como  el  Sr.  Ministro  de  la  ! 


Guerra,  para  desdicha  mia,  cuando  tengo  la  honra  de 
debatir  con  él,  mezcla  con  los  argumentos  doctrinales 
algunas  consideraciones  de  carácter  puramente  per- 
sonal, entendiendo  que  hay  en  mí  algo  de  agresivo 
hácia  S.  S.  (lo  cual  es  inexacto),  ó dando  rienda  suelta 
al  enojo  que  .siente  (lo  cual  no  me  explico),  he  de  de- 
cirle que  le  creo  capaz,  no  de  redactar  ese  proyecto  do 
reforma  de  organización  del  ejército,  que  estoy  de 
acuerdo  con  S.  S.  en  que  nada  vale,  nada  significa  ni 
tiene  importancia  alguna,  sino  capaz  de  acometer  em- 
presas más  grandes,  capaz  de  hacer  un  verdadero 
proyecto  de  reforma  de  organización  militar  que  abar- 
que todos  los  puntos  á que  debe  extenderse  una  refor- 
ma tan  importante  y tan  trascendental. 

Y tanto  más  creo  á S.  S.  capaz  de  esta  empresa, 
cuanto  que  S.  S.  nos  ha  dicho  que  tiene  por  costumbre 
consultar  detenidamente  sus  proyectos,  y al  lado  de  su 
señoría  se  halla  un  militar  que  ha  dado  pruebas  de  que 
sabe  redactar  estos  proyectos;  y auxiliado  S.  S.  por  el 
digno  Subsecretario  de  la  Guerra,  á quien  aludo,  claro 
es  que  no  necesitaba  apelar  al  concurso  del  altísimo 
personaje  á quien  se  refiere  la  prensa.  Su  señoría  decia 
que  no  tenia  obligación  de  satisfacerme  acerca  de  si 
ha  consultado  efectivamente  con  aquel  alto  personaje, 
y que  en  todo  caso  ejercitaba  un  perfecto  derecho. 
Basta  á mi  objeto  que  conste,  señores  generales  que 
teneis  asiento  en  esta  Cámara,  y señores  militares  to- 
dos de  la  mayoría,  que  este  proyecto  no  es  obra  de  un 
altísimo  personaje,  sino  que  nace  de  la  inspiración  di- 
recta del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  así  podáis 
desembarazaros  de  ciertos  temores  que  en  vuestras 
conversaciones  particulares  manifestáis,  suponiéndoos 
cohibidos  porque  á este  proyecto  se  le  asigna  una  al- 
tísima inspiración,  extraña  ai  Gobierno  y extraña  á la 
Cámara. 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo  que  las  modificaciones  del 
reemplazo,  y así  lo  reconocí,  son  del  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  y que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  interviene  en  el  debate,  es  porque  tiene,  como  yo, 
el  convencimiento  de  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
le  sobran  dotes  y condiciones  para  defenderlo  por  sí 
solo,  no  porque  le  niegue  la  paternidad. 

Ya  sé  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  asistido  á la  Comisión  para  debatir  el  asunto; 
y por  consiguiente,  no  habia  yo  de  hacer  hincapié  en 
una  división  de  orígenes  dentro  del  Gobierno;  porque 
lo  que  á mí  me  interesa  poner  do  relieve  ante  la  Cáma- 
ra y ante  el  país,  es  que  los  proyectos  militares  son 
hijos  del  pensamiento  y de  la  voluntad  del  Gobierno  y 
que  no  proceden  de  imposición  extraña  ni  superior  al- 
guna. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tampoco  tenia  necesi- 
dad de  manifestar  su  desacuerdo  con  diferentes  milita- 
res dentro  y fuera  de  la  Cámara  en  asuntos  técnicos  y 
profesionales;  porque  ese  desacuerdo,  sin  que  S.  S.  lo 
hubiera  dicho  ni  yo  indicado,  no  lo  sospechaba,  sino  v 
que  lo  conocia  todo  el  mundo. 

lr  viniendo  concretamente  á la  cuestión  de  reden- 
ción á metálico,  porque  siguiendo  el  ejemplo  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  quiero  ser  muy  breve,  he  de  rec- 
tificar una  declaración  importante  de  S.  S.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  contradiciendo  el  aserto  que  yo  ha- 
bia establecido,  me  indicó  que  la  redención  bajo  una  ó 
bajo  otra  forma  existe  en  todos  los  países  de  Europa,  no 
con  este  nombre,  sino  disfrazando  el  hecho  con  formas 
y apariencias  que  después  de  todo  no  conseguian  des- 
virtuarlo por  completo.  Su  señoría  se  referia,  por  ejem- 
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pío,  al  voluntariado  francés  y otras  instituciones  aná- 
logas establecidas  en  la  misma  Alemania.  Pero  en  pri- 
mer lugar  S.  S.  olvidaba  aquí  una  consideración  de 
gran  importancia,  y es,  que,  como  decia  Napoleón  I,  lo 
que  nos  interesa  no  es  tener  masas  para  combatir,  sino 
soldados  con  todas  las  condiciones  y con  todas  las  exi- 
gencias de  un  espíritu  y de  una  instrucción  militar 
completa:  y desde  el  momento  en  que  se  admita  la  re- 
dención á metálico  para  el  tiempo  de  paz,  como  S.  S. 
dice  y es  verdad,  no  para  el  tiempo  de  guerra,  si  estos 
soldados  no  reciben  ninguna  instrucción  ni  tienen  cos- 
tumbres ni  hábitos  militares,  ¿de  qué  provecho,  de  qué 
utilidad  serán  tales  masas,  cuando  de  ellas  pretenda 
hacerse  uso  en  el  momento  de  la  guerra?  Su  señoría  no 
salva,  S.  S.  no  resuelve  él  conflicto:  de  manera  que  de- 
seando dotar  al  país  de  un  gran  ejército  que  responda 
á las  exigencias  de  los  ejércitos  modernos  y que  esté 
en  relación  con  el  número  y con  el  contingente  de  los 
ejércitos  extranjeros,  ha  desatendido  una  consideración 
de  gran  importancia,  que  es  la  de  que  no  puede  reali- 
zarse este  ideal  en  la  guerra,  porque  para  que  el  sol- 
dado llegue  instruido  y en  las  condiciones  militares  á 
luchar,  es  necesario  que  en  la  paz  haya  adquirido  to 
da  aquella  preparación , toda  aquella  solidez  de  ins- 
trucción, aquellos  hábitos  de  obediencia,  etc.,  que  son 
menester  para  que  sea  útil  en  la  guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  un  hábil  mili- 
tar, seria  el  primero  en  rechazar  una  masa  informe  y 
poco  instruida,  porque  no  podria  satisfacer  las  grandes 
aspiraciones,  las  grandes  exigencias  de  la  guerra; 
mientras  que  los  voluntarios  de  un  año  en  Francia, 
fijándonos  tan  solo  en  la  Nación  vecina,  reciben  ins- 
trucción militar,  aparte  de  la  instrucción  que  se  exige 
para  el  ingreso,  porque  allí  no  se  da  el  privilegio  solo 
al  dinero,  sino  á la  instrucción;  y si  de  privilegio  se 
trata,  claro  está  que  el  privilegio  á la  instrucción  las- 
tima ménos  la  dignidad  del  pueblo,  engrandeciendo 
los  sentimientos  del  ejército,  que  el  privilegio  del  oro. 

En  un  año  de  serviciólas  clases  estudiosas,  que  em- 
piezan por  prestar  grande  concurso  al  ejército  me- 
diante el  contingente  'de  su  instrucción,  en  rigor  pue- 
den adquirir  todas  aquellas  condiciones  que  son  me- 
nester para  que  en  el  momento  de  la  lucha  sirvan 
igualmente  que  los  soldados  que  no  habiendo  tenido 
su  capacidad  de  instrucción  ó de  fortuna  prestaron  sus 
servicios  en  el  ejército  más  tiempo. 

Otra  consideración  también  de  importancia  que  me 
he  de  permitir  someter  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
terminando  con  ella  la  série  de  ligeras  rectificaciones 
que  voy  á consignar.  Esta  observación  es  que  al  exa- 
minar el  presupuesto  de  Guerra  es  necesario  tener  en 
cuenta  tres  cosas:  primero,  el  importe  del  presupuesto 
que  se  estudia;  segundo,  los  antecedentes  del  pasado; 
tercero,  los  fines  del  porvenir,  las  aspiraciones  de  la 
Pátria.  Claro  está  que  si  nosotros  no  tenemos  un  ejér- 
cito con  las  condiciones  de  suficiencia  necesarias  para 
hacer  frente  á determinados  eventos,  tendremos  luego 
que  contraer  las  grandes  deudas  á que  dén  origen  una 
guerra  civil  desusadamente  prolongada  ó una  guerra 
extranjera  funestamente  concluida. 

Me  explicaré  más  claro.  Si  cuando  estalló  la  guerra 
carlista  hubiéramos  tenido  los  elementos  necesarios 
para  ahogar  en  su  gérmen,  en  su  nacimiento  la  guerra, 
hubiéramos  economizado  grandes  sumas  que  se  po- 
drían distribuir  perfectamente  en  varios  ejercicios 
para  atender  á las  necesidades  del  ejército.  Si  Francia 
hubiera  estado  dispuesta  para  la  guerra  con  Prusia, 


aun  aumentando  su  presupuesto  (dejando  á un  lado 
que  aquel  presupuesto  era  deplorable  por  el  gasto  qU0 
representaba),  se  hubiera  evitado  la  deshonra  y ias 
desdichas  que  le  atrajo  su  derrota  y vencimiento  por 
Prusia,  y hubiera  sido  suficiente  y sobrada  compensa- 
ción el  evitarse  esto,  para  las  sumas  que  anualmente 
hubiera  tenido  que  invertir  en  perfeccionar  las  condi- 
ciones de  su  ejército. 

No  olvide  esto  el  Sr.  Ministao  de  la  Guerra,  porque 
en  la  actividad  de  la  vida  contemporánea  no  es  fácil 
prever  sucesos  que  quizá  están  más  próximos  de  lo 
que  se  cree,  y pudiéramos  por  economías  imprudentes 
según  manifesté  al  explanar  mi  interpelación  sobre  eí 
estado  del  ejército,  comprometer  el  porvenir  de  nues- 
tra Pátria  y desprestigiar  nuestras  instituciones. 

Y no  hablo  para  nada,  porque,  repito,  quiero  cerrar 
con  éste  la  série  de  mis  argumentos,  de  aquel  cargo 
que  S.  S.  dirigia  á la  República... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  está 
rectificando. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señor  Presiden* 
te,  mi  propósito  era,  y sigue  siendo,  rectificar  y no  con- 
sumir un  nuevo  turno.  Desde  luego  acepto  la  advertencia 
de  S.S.,  porque  no  he  venido  á hacer  un  discurso,  sinoá 
consignar  ciertas  protestas  en  breves  términos.  Me  con- 
cretaré, pues,  á los  límites  de  la  rectificación.  (El  Sr . 
nistro  de  la  Guerra : No  he  querido  hacer  cargo  ningu- 
no.) Me  referia,  Sr.  Ministro,  al  fracaso  del  ensayo  del 
servicio  general  obligatorio;  pero  no  hemos  de  entablar 
un  diálogo,  ni  de  incurrir,  que  no  quisiera,  en  el  des- 
agrado del  Sr.  Presidente,  y doy  por  terminada  mi 
rectificación  en  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro. 

Paso  ahora  por  cortesía,  nada  más  que  por  corte- 
sía, á decir  pocas,  muy  pocas  palabras,  contestando  al 
discurso,  como  de  S.  S.  elocuente,  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto. 

Una  rectificación  importante  me  interesa  aclarar, 
y como  es  una  rectificación,  estoy  seguro  que  el  señor 
Presidente  no  ha  d^  llamarme  al  orden.  El  Sr.  Becerra 
Armesto  atribuyó  á los  demócratas  (voy  á atenerme  á 
los  límites  estrictos  de  la  rectificación)  el  concepto, la 
afirmación  general  de  que  el  Gobierno  se  inclinaba  y 
se  mostraba  afecto  á sus  doctrinas  y á sus  principios; 
y como  yo  hubiera  dicho  cosa  contraria,  dolióse  gra- 
vemente de  esta  contradicción  S.  S.  Por  cuenta  propia, 
y rectificando  eso  concepto  de  S.  S.,  habré  de  decirlo 
que  algunos  amigos  mios  entienden  que  en  esta  y en 
otras  muchas  cuestiones  el  Gobierno  muestra  mucha 
más  afición  á los  procedimientos  conservadores  que  á 
los  procedimientos  democráticos,  aun  cuando  la  ma- 
yoría de  sus  individuos  antes  era  muy  liberal,  cuando 
estaba  en  las  filas  de  la  oposición? 

Yo  sé,  aunque  poco,  lo  bastante  de  estás  cosas 
para  conocer  la  importancia  de  los  hechos  que  ha  adu- 
cido el  Sr.  Becerra  Armesto  refiriéndose  á Bélgica, 
por  ejemplo;  pero  me  he  de  limitar  tan  solo  á someter 
á la  ilustración  de  S.  S.  el  recuerdo  de  que  Bélgica, 
como  otros  pueblos  en  que  está  establecido  como  base 
ó fundamento  de  la  organización  militar,  ó como  ten- 
dencia más  declarada  de  esta  organización,  el  servicio 
voluntario,  tienen  que  recibir  naturalmente  en  el  des- 
arrollo de  todos  estos  principios  ciertas  influencias  ex- 
trañas á las  de  aquellos  pueblos  en  los  cuales  se  ha 
organizado  ó se  pretende  organizar  el-  servicio  sobre 
bases  distintas  de  las  ya  señaladas. 

Por  lo  demás,  me  alegro,  y con  esto  acabo,  del  es- 
píritu que  informa  el  pensamiento  y que  resplandece 
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en  el  dictámen  de  la  Comisión.  Ojalá  que  á este  espí- 
ritu atraigamos  pronto  al  Sr.  Ministro  de  la  G-uerra, 
para  que  sea  en  breve  un  hecho  la  supresión  de  la  re- 
dención á metálico,  que  consideraba  yo  como  una  gran 
vergüenza  para  nuestra  Pátria.  Tomo  acta  del  ofreci  - 
miento  de  que  el  actual  proyecto  no  será  duradero; 
aun  cuando  bien  puede  decirse  que  para  hacer  una 
reforma  que  no  era  exigida  imperiosamente,  puesto 
que  la  nueva  quinta,  según  el  artículo  transitorio  que 
antes  leí,  no  se  someterá  á la  ley  que  se  haga,  para 
hacer  una  reforma  poco  duradera,  hubiera  sido  más 
sensato  no  hacer  nada,  dejando  el  statu  quo , y aco- 
meter la  reforma  dentro  de  dos  meses,  no  estando  bajo 
esta  presión. 

y ahora  me  siento,  lamentándome  de  que  en  estos 
dias  felices  y alborozados  de  la  última  mitad  del  mes 
de  Diciembre,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y si  fuese 
posible  desearia  alguna  explicación,  haya  tenido  el 
mal  consejo  de  enviar  á Cuba  las  fuerzas  destinadas  á 
la  gran  Antilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Canalejas 
en  su  elocuente  rectificación  se  ha  creido  en  el  caso 
de  rectificar  un  concepto  que  á mi  juicio  no  ha  rec- 
tificado. 

Yo  he  dicho  que  este  Gobierno,  lo  mismo  por  la 
prensa  periódica  que  por  ios  individuos  de  la  minoría 
conservadora,  habia  sido  tildado  siempre  de  inclinarse 
á la  izquierda  y do  haberse  inspirado,  por  el  contrario 
de  lo  que  S.  S.  sostiene,  en  las  doctrinas  y en  las  teo- 
rías de  la  democracia.  Este  punto  me  parece  que  no 
merece  discusión,  porque  es  perfectamente  notorio  y 
conocido. 

Yo  siento  que  los  términos  del  debate,  que  están 
reducidos  únicamente  á una  reforma  de  la  ley  de  reem- 
plazos, no  nos  permitan  darle  más  extensión,  para  te- 
ner entonces  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Canalejas,  cuya  in- 
teligencia y cuya  ilustración  en  esta  y otras  materias 
son  verdaderamente  dignas  de  elogio.  Sí,  Sres.  Diputa- 
dos; á mí  me  asombra  y.  sorprende  que  el  Sr.  Canale- 
jas, hombre  del  orden  civil,  haya  hecho  de  la  profesión 
militar  un  estudio  tan  detenido  y tan  acabado.  Es  lás- 
tima no  haya  formado  parte  de  esta  Comisión  ó asisti- 
do á los  debates,  y no  haya  podido  ilustrarla  con  su 
claro  juicio.  Entonces  el  Sr.  Canalejas  podria  habernos 
dado  mayores  muestras  de  sus  muchos  conocimientos 
en  esta  materia,  así  como  la  Comisión,  aceptando  al- 
gunas de  sus  observaciones,  y contestando  á otras  lo 
quo  entendiese  más  acertado,  conseguirla  realizar  un 
provechoso  trabajo  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  tan 
importante  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  seguramente 
no  necesitareis  la  protesta  de  que  no  voy  á pronunciar 
un  discurso;  esto  se  ha  dicho  constantemente  por  todos 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  máxi- 
me tratándose  de  personas  perfectamente  conocedoras 
del  asunto,  en  virtud  de  cuyos  estudios  anteriores  han 
podido  meditar  á fondo  el  proyecto  que  se  discute,  y 
que  podian  haber  traido  ai  debate  todas  sus  luces  con 
grande  aprovechamiento  para  la  misma  reforma  que  ; 
se  proyecta  y para  los  qu9  estamos  dispuestos  á reco-  1 
ger  la  ilustración  que  de  sus  labios  sale. 

Encuentro  siempre  una  dificultad,  entre  las  dificul-  j 
tades  con  que  yo  tropiezo  siempre  cuando  dirijo  la  pa-  i 


labra  á un  público  respetable,  una  dificultad  que  aho- 
ra particularmente  aparece  en  toda  su  desnudez.  Es 
imposible  que  los  que  no  están  acostumbrados  á diri- 
gir la  palabra  al  público  comprendan  hasta  qué  pun- 
to se  impone  el  espíritu  y de  qué  suerte  se  dificultan 
y perturban  todas  las  ideas  al  tener  la  perfecta  con- 
ciencia dé  que  los  que  le  escuchan  lo  hacen  tan  solo 
por  oir  al  orador  y como  un  acto  de  mera  cortesía:  en 
semejantes  casos  siempre  está  uno  dudando  si  está 
dentro  délos  límites  de  la  prudencia,  máxime  si,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  en  esto  de  usar  de  la  pala- 
bra ante  el  Congreso,  si  peco  en  algo,  será  de  excesi- 
vamente sóbrio.  En  esta  legislatura  no  he  dicho  nada, 
y eso  que  se  han  tratado  cuestiones  bien  graves;  pero 
yo  creía  de  todo  punto  necesario  retardar  mi  interven- 
ción en  los  debates,  dejando  que  otras  personas  más 
competentes  vinieran  á decir  sus  opiniones  y á mani- 
festar sus  particulures  puntos  de  vista  respecto  de  to- 
das y cada  una  de  las  graves  cuestiones  políticas  y so- 
ciales que  justamente  preocupan  á la  sociedad  espa- 
ñola. Pero  de  la  misma  manera  que  he  guardado  esta 
reserva  por  razones  de  alta  política,  esta  actitud  res- 
petuosa ha  estado  siempre  pesando  sobre  mí,  y me  ha 
hecho  formar  una  resolución  inquebrantable,  resolu- 
ción dictada  por  las  conveniencias  de  mi  posición  par- 
ticular en  el  seno  de  la  democracia  española. 

Saben  las  personas  que  están  dentro  de  la  demo- 
cracia de  nuestra  Pátria,  saben  estas  dignísimas  per- 
sonas que  por  más  que  todos  los  demócratas  nos  ins- 
piremos en  todas  las  corrientes  y en  todos  los  concep- 
tos de  la  revolución  española,  y acepten  y compartan 
todas  las  responsabilidades  y todas  las  soluciones  hasta 
la  forma  de  gobierno  proclamada  el  11  de  Febrero  de 
1873,  esta  humilde  persona  se  mantiene  un  tanto  apar- 
tado, separado  realmente  de  todos  los  grupos  y par- 
cialidades en  que  para  su  desgracia  y la  del  país  está 
dividida  la  democracia  española,  por  más  que  todas 
tengan  para  con  ella  un  título  de  simpatía  y muchas 
veces  de  admiración;  pero  esto  no  es  bastante  para 
que  yo  determine  mi  actitud  en  el  sentido  de  una 
completa  identificación  con  esas  parcialidades.  El  fun- 
damento que  yo  pueda  tener  para  obrar  así,  no  es  del 
momento:  dia  vendrá  en  que  cada  cual  explique  su  po- 
sición y defina  su  actitud.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
afirmo  este  apartamiento  de  los  compromisos  particu- 
lares, afirmo  la  identidad  absoluta  de  los  principios 
esenciales  y de  las  instituciones  comunes  á toda  la  de- 
mocracia española,  y entiendo  más,  que  debieran  aunar- 
se ios  esfuerzos  para  sostener  siempre  aquello  que  vie- 
ne á ser  como  la  obra  común  de  estos  diez  últimos 
años,  el  resultado  del  esfuerzo  común  en  el  cual  tene- 
mos comprometidos  todos  nuestras  aspiraciones,  nues- 
tro pasado  y nuestra  honra. 

Ahora  bien;  en  esta  evolución  de  la  democracia  es- 
pañola hay  afirmaciones  concretas  respecto  de  solu- 
ciones del  momento:  la  democracia  española,  como  to- 
das las  democracias  europeas,  afirma,  no  ya  como  prin- 
cipios de  escuela,  sino  como  soluciones  políticas,  tres 
que  son  fundamentales:  el  servicio  obligatorio,  la  ins- 
trucción gratuita  y el  sufragio  universal.  Yo  entiendo 
que  siempre  que  se  ponga  en  tela  de  juicio  alguno  de 
estos  principios  verdaderamente  fundamentales  y sal- 
vadores para  la  democracia,  procede  una  protesta  clara 
y terminante  de  cada  uno  de  los  demócratas,  protesta 
que  en  el  caso  presente  tiene  un  carácter  respetuoso. 

Sucede  además  que  yo  tengo  respecto  de  la  situa- 
ción política  actual,  una  idea  que  he  de  exponer  fran- 
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camente.  Soy  de  los  contados  demócratas  que  mantie- 
nen esto  que  se  ha  llamado  benevolencia  respecto  del 
Gobierno,  palabra  que  quiere  decir  pura  y simplemen- 
te, simpatía  hacia  el  Gobierno  que  sostiene  principios 
y que  adopta  soluciones  liberales  que  no  son  absoluta- 
mente las  mismas  que  las  de  la  democracia,  pero  que 
indican  desarrollos  en  el  sentido  de  nuestras  doctrinas. 
Pues  yo  entiendo  por  mi  propia  cuenta,  que  esta  acti- 
tud de  benevolencia  implica  por  parte  de  los  demó- 
cratas una  gran  fé,  una  gran  actividad,  una  voluntad 
inquebrantable  para  levantar  enhiesta  á cada  instante 
nuestra  bandera  y hacer  que  no  se  entienda  nunca  que 
esta  simpatía  llega  á ser  condescendencia,  que  nuestro 
apoyo  es  adhesión  incondicional  á situaciones  y á Go- 
biernos de  los  cuales  nos  separan  principios  funda- 
mentales. Y puesto  que  viene  esta  ocasión,  y puesto 
que  aquí  se  han  hecho  otras  protestas  elocuentísimas 
por  parte  del  Sr.  Canalejas,  y no  ménos  severas  por 
parte  del  Sr.  Becerra,  el  Congreso  me  ha  de  permitir 
que  le  diga  brevísimas  palabras. 

No  se  trata  de  un  discurso,  no  se  trata  sino  de  ha- 
cer una  protesta  respetuosa  respecto  de  dos  puntos  que 
vienen  á informar,  por  decirlo  así,  el  proyecto,  y que 
niegan  de  una  manera  clara  y positiva  el  sentido  y la 
tradición  de  la  democracia  española.  Estos  dos  puntos 
son;  la  redención  á metálico  consignada  en  el  proyecto, 
y el  olvido  de  la  condición  del  servicio  militar  obliga- 
torio para  los  profesos  de  ciertas  órdenes  de  la  religión 
positiva  aceptada  por  nuestra  Pátria.  Lo  uno,  niega  el 
carácter  general  del  servicio  militar;  lo  otro,  niega  el 
carácter  civil  del  Estado  y restablece  un  principio  de 
desigualdad  combatido  por  la  democracia. 

Yo  recuerdo  que  la  última  hora  de  la  revolución 
de  Setiembre,  su  última  fórmula  vino  á determinarse 
en  la  célebre  Asamblea  nacional  por  medio  de  tres  vo- 
taciones, de  tres  soluciones,  que  fueron:  la  abolición 
de  las  quintas;  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto- 
Rico,  y la  República. 

De  aquellas  soluciones,  dos  han  desaparecido  y han 
pasado,  de  resultas  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos:  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  ha  conti- 
nuado, siendo  un  título  de  verdadera  gloria  para  nues- 
tra Pátria.  Respecto  de  la  primeru  reforma  que  ha  des- 
aparecido no  he  de  decir  ahora  nada  por  respetos  fá- 
ciles de  comprender:  respecto  de  la  segunda  he  de  de- 
cir que  ensayado  el  servicio  obligatorio  por  un  lado,  y 
ensayado  también  el  servicio  voluntario  en  forma  in- 
adecuada, no  por  esto  se  entiende  que  hemos  renun- 
ciado á tal  roforma;  por  el  contrario,  propio  es  de  las 
cosas  humanas  el  que  fracasen;  pero  los  fracasos  solo 
sirven  para  que  los  hombres  de  fé,  de  voluntad  inque- 
brantable corrijan  los  errores  cometidos  al  aplicar  su 
pensamiento  y sus  ideas  fundamentales. 

Ahora  bien;  notad,  señores,  cómo  los  principios  son 
los  que  sostienen  al  hombre,  cómo  los  principios  que- 
dan en  medio  de  la  balumba  de  los  intereses  y de  las 
contradicciones  del  momento,  y cómo  hoy,  al  afirmar 
un  principio  incontestable,  aunque  negado  en  otro 
tiempo,  cual  es  el  del  servicio  obligatorio,  se  consig- 
na sin  embargo  una  excepción.  ¿De  qué  manera  pue- 
de suceder  esto?  Yo  he  oido  expresarse  aquí  al  gene- 
ral Martínez  Campos,  quien  con  la  sinceridad  y hasta 
el  candor  que  caracteriza  á S.  S.  cuando  habla  de 
ideas  que  tiene  profundamente  arrraigadas,  ha  dicho 
que  cree  en  la  bondad  del  servicio  obligatorio,  pero 
que  en  vista  del  fracaso  momentáneo  de  1873,  no  lo 
consigna  en  esta  ley.  Su  señoría  ha  olvidado  las  cir- 


cunstancias de  aquella  época,  y ha  venido  á negar  en 
redondo,  á condenar  en  absoluto  el  servicio  obligato* 
rio.  ( El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra\  No  es  eso.)  Ya  sé  yo 
que  S.  S.  hace  la  protesta  de  que  mantiene  el  princi- 
pio; pero  al  propio  tiempo  lo  niega  en  el  proyecto. 

Notadlo  bien,  Sres.  Diputados:  esta  redención  á me* 
tálico  ha  nacido  en  virtud  de  una  idea  sustancial  de  la 
sociedad  en  cuyo  seno  se  abolieron  las  quintas  y las 
redenciones  á metálico.  Ya  la  sociedad  española  tiene 
el  primer  momento,  cuya  encarnación  genuina  es  la 
Constitución  de  1812,  y la  solución  de  aquel  perío- 
do revolucionario  está  en  aquel  art.  2.°  de  la  Cons- 
titución doceañista,  que  declara  que  la  Nación  no  es 
patrimonio  de  ninguna  familia  ni  de  ninguna  perso- 
na, con  lo  cual  queda  derogado  el  principio  de  los  se- 
ñoríos y de  la  tradición  de  los  Reyes.  Viene  el  según, 
do  período  de  1834,  en  el  cual  nace  el  régimen  cons- 
titucional, y vienen  aquellas  medidas  complementarias 
por  medio  de  la  desamortización,  y aquella  sociedad 
que  tiene  el  régimen  representativo  trae  á su  seno  el 
haber  negado  ios  principios  de  igualdad  de  la  Consti- 
tución de  1812;  pero  habia  admitido  la  invasión  de  la 
aristocracia  por  medio  del  reconocimiento  del  dinero 
para  venir  á adquirir  las  exenciones  del  servicio  mili- 
tar, y reconociendo  que  los  individuos  de  las  últimas 
capas  sociales  vengan  á ocupar  las  fiias  del  ejército. 
Pues  bien;  este  principio,  que  era  propio  de  aquella 
época,  es  completamente  absurdo  dentro  del  momento 
histórico  presente. 

Hoy  el  tercer  período  es  el  de  la  revolución  que  se 
afirma  de  una  manera  clara  sobre  estas  dos  bases:  el 
principio  de  la  soberanía  nacional  y el  principio  del 
sufragio  universal,  que  afirma  el  derecho  de  la  ciuda- 
danía para  juzgar  por  medio  del  sufragio  y del  Jura- 
do; pero  tiene  también  la  obligación  indispensable  de 
defender  á la  Pátria  en  todos  los  momentos  críticos  y 
esencialmente  sociales.  Así  afirmado  en  esa  última 
fórmula  de  la  revolución  española,  da  otra  solución  que 
tiene  por  objeto  el  quitar  el  privilegio  bajo  la  forma  do 
dinero,  que  es  una  solución  contraria  á todo  espíritu,  á 
toda  idea  y á todo  sentido  propio  de  la  revolución.  No- 
tadlo bien,  Sres.  Diputados,  en  todas  las  cosas  que  han 
pasado,  porque  todas  han  sido  causa  de  un  sacrificio 
que  han  hecho. 

Cuando  se  habla  de  la  aristocracia  inglesa,  so  ha- 
bla de  la  fuerza  y de  la  influencia  que  en  el  desarrollo 
de  la  política  británica  tiene,  pero  se  olvida  que  aque- 
lla aristocracia  era  á la  que  se  habia  reservado  exclu- 
sivamente el  pago  de  los  impuestos.  De  la  propia  ma- 
nera, cuando  viene  á sostenerse  un  espíritu  igualitario, 
propio  de  la  raza  latina,  pero  propio  también  de  la  so- 
ciedad moderna,  entonces,  señores,  es  necesario  llevar 
á la  práctica  este  principio  de  igualdad;  porque  al  fin 
y al  cabo;  cuando  hay  una  clase  social  que  puede  re- 
dimirse del  servicio  do  las  armas,  y pueden  de  esa 
manera  excusarse  de  derramar  su  sangre  en  los  cam- 
pos de  batalla,  y pueden  dar  el  espectáculo  tristísimo, 
pero  verdaderamente  elocuente,  de  que  unos  sean  ios 
que  voten  la  guerra  y otros  sean  los  que  vayan  á der- 
ramar su  sangre  y á llorar  la  muerte  de  sus  hijos, 
esta  redención  debemos  terminantemente  alejarla  de 
nuestras  leyes.  Yo  sé  el  espíritu  que  tiene  el  Gobierno, 
porque  lo  ha  declarado  el  general  Martinez  Campos,  y 
viene  á ser  éste:  que  no  aceptaba  las  redenciones  á 
metálico,  pero  que  hay  ciertas  excepciones,  Sres.  Di- 
putados, en  que  es  necesario  dejarlas. 

En  todo  el  orden  político,  como  en  el  social,  yo 
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disting'O  siempre  dos  puntos:  distingo  primero  lo  ne- 
cesario, distingo  después  lo  accidental.  Yo  respeto 
mucho  la  nocion  de  los  que  creen  que  debe  afirmarse 
en  primer  término  lo  posible;  pero  yo  en  lo  necesario 
SOy  intransigente,  y en  lo  accidental  transigente.  De 
esta  manera,  no  admito  ni  puedo  admitir  de  ninguna 
suerte  este  principio  sancionado  de  que  el  servicio  mi- 
litar lo  presten  aquellos  que  no  tengan  recursos  para 
redimirse  de  él;  contradicción  absurda  que  me  trae  á 
la  memoria  la  idea  que  tenian  los  antiguos  respecto 
del  patriciado,  en  donde  jamás  se  entregaban  las  ar- 
mas á las  últimas  clases  sociales,  á la  plebe,  porque 
por  el  contrario,  era  un  deber  del  patriciado  el  mane- 
jarlas, deber  en  el  cual  cifraban  toda  su  gloria. 

Todas  las  indicaciones  que  aquí  se  han  hecho,  muy 
respetables,  muy  buenas  para  dichas  así  de  cerca  en 
la  conversación  íntima,  están  en  el  fracaso  de  1873, 
están  en  la  exención  de  muchas  personas  que  real- 
mente no  estaban  en  condiciones  de  ser  exentas  del 
servicio  militar,  pero  que  por  medios  verdaderamente 
indignos  conseguian  realizarlo.  Esto,  señores,  si  algo 
viene  á determinar,  es  que  hay  una  enfermedad  de  in- 
moralidad en  el  país,  y esta  enfermedad  no  se  corrige 
sino  atacando  de  frente  el  mal  y presentándolo  con 
toda  su  horrible  desnudez  ante  la  conciencia  pública. 
¿Por  dónde  vamos  á sacar  la  consecuencia  de  que  porque 
haya  habido  quien  ha  seducido  ó corrompido  á algu- 
nos encargados  de  admitir  á los  soldados  en  las  filas, 
se  vaya  á admitir  la  redención  y la  sustitución?  Todo 
lo  contrario:  si  se  han  cometido  delitos,  si  ha  habido 
malas  maneras  de  hacer  posible  el  reclutamiento,  dis- 
cúrrase la  manera  de  que  se  cumpla  la  ley,  véase  la 
forma,  pero  sáquense  adelante  los  principios;  porque 
repito  que  lo  que  salva  á los  pueblos  es  ante  todo  la 
fó.  El  otro  punto  contraría  abiertamente  el  criterio  de 
la  sociedad  moderna,  porque,  notadlo  bien,  la  exclu- 
sión del  servicio  de  los  que  se  dedican  á un  ministerio 
sagrado  tendrá  un  sentido  perfectamente  moral,  pero 
es  la  negación  del  carácter  civil  del  Estado. 

Yo  bien  sé  cuál  es  el  eje  sobre  que  gira  todo  este 
problema  del  servicio  militar:  de  un  lado  está  la  obli- 
gación absoluta  en  todo  individuo,  por  el  hecho  de  ser 
ciudadano,  de  acudir  al  servicio  de  las  armas,  y del 
otro  extremo  se  encuentra  underecho  ya  individual,  que 
es  la  libre  vocación;  y puede  darse  perfectamente  este 
contraste  entre  la  obligación  de  servir  á la  Pátria  y la 
vocación  que  lleva  á un  hombre  á no  prestar  servicios 
allí  donde  interviene  el  derramamiento  de  sangre,  ó 
allí  donde  hay  que  sujetarse  á una  disciplina  que  es 
incompatible  con  su  vocación.  Pero  ¿este  es  un  pro- 
blema que  sea  insoluble?  Mi  digno  amigo  el  Sr.  Be- 
cerra encontraba  ya  la  solución;  la  organización  mi- 
litar en  los  pueblos^delantados  consigna  el  principio 
de  que  todo  el  mulrao  éntre  á servir  á su  Pátria  con 
las  armas;  pero  hay  un  medio  seguro  de  no  pasar  por 
este  motivo  grandes  disgustos  en  España,  y este  medio 
es,  dejar  de  ser  español.  Pero  el  que  sea  español  y que 
haya  nacido  aquí,  y haya  de  disfrutar  de  las  ventajas 
de  esta  tierra,  y se  haya  de  aprovechar  de  la  defensa 
de  los  soldados,  tiene  obligación  completa  y absoluta 
de  servir  en  el  ejército  de  la  propia  manera  que  todos 
los  demás  ciudadanos.  Si  hacéis  otra  cosa,  señores,  no 
os  engañéis,  esa  excepción  vendría  aquí  por  motivos 
puramente  tradicionales  que  ya  es  hora  de  rectificar: 
esa  excepción  vendría  por  el  principio  de  la  suprema- 
cía religiosa  en  el  Estado;  pero  esta  supremacía,  ver- 
daderamente incompatible  con  el  carácter  jurídico  del 


Estado,  es  lo  que  vosotros  vais  combatiendo,  es  lo  que 
la  civilización  moderna  viene  combatiendo:  por  eso  ha- 
béis hecho  el  matrimonio  civil;  por  eso  habéis  traido 
la  reposición  de  los  catedráticos  de  las  Universidades, 
contra  el  sentido  abusivo  de  la  enseñanza  puramente 
teológica,  o contra  el  dominio  exclusivo  de  la  antigua 
religión  tradicional  en  el  país.  Y vosotros  debeis,  por 
el  contrario,  afirmar  que  para  el  servicio  militar,  ese  es 
un  ciudadano  igual  á todos  los  demás  ciudadanos,  y 
que  si  su  vocación  no  le  permite  asistir  á los  campos 
de  batalla,  á luchar  con  el  enemigo,  ;ah,  señores!  la 
vocación,  unida  al  deber  del  ciudadano,  le  debe  llevar 
al  servicio  en  las  ambulancias,  le  debe  llevar  á recibir 
la  muerte  bajo  el  plomo  del  enemigo,  pero  recogiendo 
el  último  suspiro  del  hombre  que  acaba.  De  otro  modo, 
¿qué  representa  eso?  Porque  esta  negación  del  movi- 
miento moderno,  que  esto  viene  á ser  esa  excepción, 
está  pidiendo  otra  ley  de  reemplazos,  y vendría  mañana 
con  otras  exigencias,  y vosotros  tendríais  entonces  que 
bajar  la  cabeza  ante  el  rigor  de  los  principios. 

Todo  el  movimiento  de  las  teorías  modernas,  que 
datan  del  siglo  XVI,. consiste  en  la  secularización  de 
la  vida;  por  eso  la  Monarquía  viene  á representar  el 
gran  progreso  del  siglo  XV  al  siglo  XVIII;  porque  ve- 
nia ayudando  á todas  las  esferas  sociales  á dar  la  ba- 
talla al  poder  eclesiástico,  que  tenia  sus  formas  pro- 
pias como  la  excomunión,  y que  tenia  una  forma  úl- 
tima en  la  inmunidad  personal.  Este  es  el  carácter  de 
la  civilización  moderna,  y este  es  el  principio  del  ré- 
gimen constitucional,  y esto  es  lo  que  hoy  existe  en 
el  sentido  y en  el  espíritu  de  todos  los  pueblos  adelan- 
tados. Y yo  que  sostengo  estas  ideas  como  necesarias, 
al  propio  tiempo  que  las  acompaño  del  respeto  más 
absoluto  á todas  las  opiniones,  yo  os  he  dicho  con  pa- 
labras respetuosas  y benévolas  mi  opinión,  para  que 
veáis  el  grave  peligro  que  vendría,  sancionando  de  una 
manera  indirecta  la  excepción  del  servicio  militar 
para  un  ciudadano  que  no  tiene  más  razón  para  exi- 
mirse que  su  vocación  religiosa.  Por  lo  demás,  yo  bien 
sé  que  estas  observaciones  que  me  he  permitido  ha- 
cer, no  han  de  producir  mella,  no  han  de  producir 
ningún  resultado  especial,  porque  en  mi  corta  prác- 
tica parlamentaria  sé  muy  bien  que  los  proyectos  por 
regla  general  vienen  hechos  á la  Cámara;  pero  notadlo 
bien,  señores,  no  hay  ninguna  impertinencia  en  mí  al 
hacer  estas  observaciones,  sino  que  están  determina- 
das por  el  carácter  particular  que  yo  en  medio  de  la 
situación  general  de  los  partidos  políticos  de  España, 
y en  medio  particularmente  de  la  situación  del  parti- 
do democrático  ocupo;  yo  entiendo  que  esta  cuestión 
que  aquí  se  debate  en  términos  modestos,  suaves  y con 
una  apariencia  casi  inocente,  puede  traer  la  consagra- 
ción de  principios  opuestos  al  rigor  de  nuestras  doc- 
trinas, y que  si  hubieran  de  prevalececer  en  las  evolu- 
ciones sucesivas  del  pensamiento  y de  la  práctica,  ha- 
brían de  dañar  el  carácter  esencialmente  civil  de  esta 
materia.  De  todas  suertes,  aprueben  ó no  mis  ideas  el 
Gobierno  y la  Comisión,  yo  les  ofrezco  mis  excusas  por 
haber  molestado  de  una  parte  su  atención,  y de  otra 
parte  la  atención  de  todo  el  Congreso;  pero  tengan  en 
cuenta  que  yo  que  me  mantengo  en  un  silencio  absoluto 
y me  encierro  en  el  más  grande  recogimiento  cuando 
se  trata  de  cuestiones  que  pueden  afectar  á las  dife- 
rentes fracciones  de  la  democracia,  estoy  siempre 
aquí  y fuera  de  aquí  dispuesto  á afirmar  mis  princi- 
pios sin  vacilación,  sin  arrepentimiento,  así  como  tam- 
bién sin  impaciencia,  pero  con  la  fó  incontrastable  que 
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nace  del  fondo  de  mi  conciencia,  y con  el  buen  deseo 
de  que  se  arraiguen  en  la  conciencia  de  los  demás, 
para  de  esta  suerte  alcanzar  el  triunfo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  es  tal  la  importancia  que  tienen  las 
dos  cuestiones  que  han  movido  á mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Labra  á pronunciar  el  discurso,  elocuente 
como  todos  los  suyos,  que  el  Congreso  acaba  de  oir; 
reconoce  el  Gobierno  de  tal  modo  su  gravedad,  que  no 
quiere  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra,  dilatar  un  instante  el  tomar  parte  en  este  de- 
bate, en  el  cual  además  estoy  en  deuda  con  mi  amigo 
el  Sr.  Canalejas,  que  ha  dirigido  algunos  cargos  al  Go- 
bierno por  ciertos  artículos  de  la  ley  que  se  refieren 
principalmente  á su  parte  administrativa.  Consecuen- 
te el  Sr.  Labra  con  sus  doctrinas,  y aun  haciendo  una 
salvedad  muy  importante  sin  duda  á su  actitud  po- 
lítica con  relación  á los  distintos  grupos  de  la  demo- 
cracia, S.  S.  ha  venido  á sostener  uno  de  los  principios 
que  considera  más  fundamentales  dentro  de  su  parti- 
do político,  y ha  sostenido  con  brillantez  el  principio 
del  servicio  obligatorio,  que  S.  S.  ha  puesto  á igual  al- 
tura que  el  sufragio  universal  y que  la  instrucción 
gratuita. 

No  creia  yo  que  la  democracia  diera  la  misma  im- 
portancia al  servicio  general  obligatorio  que  ai  sufra- 
gio universal,  porque  entendia  que  hay  respecto  del 
servicio  general  obligatorio  ciertas  consideraciones 
de  bien  público,  de  interés  de  la  sociedad,  que  pueden 
permitir  en  casos  dados,  y sobre  todo  en  tiempo  de 
paz,  algunas  excepciones;  porque,  señores,  y aquí  en- 
tro ya,  con  mi  propósito  de  ser  breve,  en  el  fondo  de  la 
cuestión  principalmente  tratada  por  el  Sr.  Labra,  ini- 
ciada por  el  Sr.  Canalejas,  y que  presiento  ha  de  ser 
tema  principal  de  la  discusión  de  esta  ley;  yo  creo  que 
no  se  sirve  á la  Pátria  solamente  con  las  armas  en  la 
mano,  sobre  todo  en  tiempo  de  paz,  sino  que  se  pue- 
den prestar  servicios  eminentes  al  país,  tan  importan- 
tes como  los  que  se  prestan  defendiéndole  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  en  las  distintas  carreras  científicas, 
en  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  en  el  desempeño 
de  otras  funciones  en  que  el  país  necesita  del  servicio 
de  sus  hijos. 

Yo  declaro  que  me  cuesta  algún  trabajo  armoni- 
zar la  intransigencia  de  los  principios  del  Sr.  Labra 
respecto  al  servicio  general  obligatorio  con  la  intran- 
sigencia de  sus  principios  respecto  á la  enseñanza  gra- 
tuita; yo  creo  que  se  puede  servir  á la  Pátria  en  el 
ejercicio  de  la  enseñanza  gratuita,  y que  en  tiempo 
de  paz  sobre  todo  son  tan  dignos  de  aprecio  y conside- 
ración los  servicios  que  se  prestan  en  esa  noble  profe- 
sión como  los  que  se  prestan  en  el  ejército.  Yo  entiendo 
que  cuando  á los  20  años  pueda  haber  una  parte  impor- 
tante de  la  juventud  dedicada  á ciertas  carreras,  dedi- 
cada al  cultivo  de  algunas  ciencias,  dedicada  á la  pro- 
fesión de  ciertas  artes,  dedicada  á enseñar  ó á aprender 
á enseñar  gratuitamente  á los  demás,  la  obligación  del 
servicio  general  obligatorio  militar  no  debe  ser  tan 
absoluta,  tan  sin  transacciones,  que  impida  que  el  ciu- 
dadano llamado  por  su  afición,  por  exigencias  de  fa- 
milia ó por  cualquier  otra  consideración  al  ejercicio 
de  esas  profesiones,  venga  á quedar  privado  durante 
tres  ó cuatro  años  de  prepararse  á prestar,  ó prestar 
efectivamente  esos  servicios  á lá  Pátria.  Aquí,  señores, 
ge  viene  considerando  la  cuestión  del  servicio  obliga- 


torio meramente  bajo  un  punto  de  vista  que  yo  m0 
atrevo  á llamar  mezquino,  meramente  bajo  el  punto  de 
vista  del  odio  á la  redención  por  el  principio  justo  de 
la  igualdad  ante  la  ley. 

Es  verdad  que  todos  los  ciudadanos  deben  ser  igua. 
les  ante  la  ley;  es  verdad  que  todos  están  llamados  por 
la  Constitución  y por  las  reglas  de  la  más  estricta  mo- 
ral á servir  á la  Patria  y á defenderla  con  las  armas 
en  la  mano;  es  verdad  que  en  un  caso  de  peligro  no 
hay  ni  debe  haber  excepciones  de  ningún  género;  es 
verdad  que  es  odioso  el  que  por  dinero  pueda  redimir- 
se la  obligación  de  ir  al  ejército;  pero  si  yo  reconozco 
este  principio,  pero  si  yo  le  acepto  como  el  ideal  do 
todos  los  hombres  liberales  de  mi  país,  también  en- 
tiendo que  en  tiempo  de  paz  hay  consideraciones  po- 
derosas que  abonan  el  quq  el  servicio  militar  tenga 
excepciones  provechosas  para  la  sociedad  misma,  y 
entiendo  que  hay  un  principio  de  injusticia  y hay  una 
contradicción  con  esa  misma  regla  de  equidad,  de  la 
que  todos  nos  declaramos  tan  decididos  partidarios,  en 
impedir  á un  hombre  que  á los  20  años  cultivo  una 
ciencia,  adquiera  conocimientos  en  el  interior  ó on  el 
extranjero,  que  luego  han  de  ser  útiles  á su  Pátria; 
hay  un  principio  de  injusticia,  repito,  en  privarle  de 
eso,  cuando  en  la  Pátria  no  existe  una  guerra,  y cuan- 
do su  puesto  en  el  ejército  puede  cubrirse  con  otro 
ciudadano,  quedando  libre  para  consagrarse  así  á una 
profesión,  no  solamente  útil  para  él,  sino  para  la  mis- 
ma Pátria. 

En  una  de  las  exenciones  ó de  las  excepciones  que 
mi  amigo  el  Sr.  Labra  ha  combatido,  está  la  mejor  de- 
mostración de  esto  que  yo  estoy  sosteniendo.  ¿Oree  S.  S. 
que  la  misión  civilizadora  de  nuestros  misioneros  en 
Filipinas,  en  Africa  ó en  otros  puntos,  no  es  un  servi- 
cio á la  Pátria,  tan  importante  como  el  que  prestarian 
esos  mismos  ciudadanos  en  las  filas  de  un  batallón? 
¿Cree  S.  S.  que  el  servicio  que  al  país  prestan  con  la 
enseñanza  gratuita  ciertos  institutos  religiosos,  que 
por  desgracia  en  España  todavía  son  los  institutos  re- 
ligiosos, con  ligeras  excepciones,  los  que  se  dedican  á 
la  enseñanza,  porque  no  hemos  tenido  la  fortuna  deque 
corporaciones  seglares  se  consagren  á ella  principal- 
mente, sin  mas  excepción  que  una  muy  conocida  en 
Maürid,  una  institución,  mejor  dicho,  un  estableci- 
miento libre,  del  que  creo  que  S.  S.  forma  dignísima 
parte  como  iniciador;  cree  S.  S.  que  los  que  se  consa- 
gran á la  enseñanza  gratuita  del  pueblo,  ya  sea  en  ins- 
titutos religiosos,  ya  sea  en  establecimientos  de  carác- 
ter seglar,  no  prestan  á la  Pátria  un  servicio  tan  digno 
de  consideración  como  el  que  prestarian  haciendo  el 
ejercicio  en  un  batallón  en  tiempo  de  paz,  los  ciuda- 
danos que  por  virtud  del  servicio  obligatorio  han  in- 
gresado en  las  filas?  ^ 

Entienda  el  Sr.  Labra,  y entienda  el  Congreso  que 
yo  hablo  siempre  del  tiempo  de  paz;  porque  en  tiem- 
po de  guerra,  ya  sé  yo  que  para  la  defensa  de  la  Pá- 
tria no  se  reconoce  ninguna  clase  de  excepciones,  que 
entonces  cesan  las  consideraciones  de  todo  género  ante 
el  peligro  común,  y es  necesario  que  todos  acudan, 
abandonándolo  todo,  á la  defensa  del  país. 

Pero  si  S.  S.  no  cree,  como  no  creo  yo,  que  deje  de 
ser  un  servicio  tan  importante  para  la  Pátria  el  que 
presten  esas  clases  de  que  me  estoy  ocupando,  como 
los  que  se  prestan  en  las  filas  del  ejército,  S.  S.  tiene 
que  reconocer  conmigo  que  en  tiempo  de  paz  lo  abso- 
luto del  principio  es  necesario  que  ceda  ante  la  conve- 
niencia del  país,  y en  este  criterio  precisamente  está 
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inspirado  este  proyecto  de  ley,  como  estaba  inspirada 
la  ley  basta  hoy  vigente. 

Precisamente  una  de  las  cosas  que  han  arrancado 
alSr.  Labra  los  períodos  más  elocuentes  de  su  discur- 
so, aceptando  una  idea  de  mi  amigo  el  Sr.  Becerra,  la 
de  que  los  ordenados  in  saéris , una  vez  que  les  toque 
la  suerte  de  ir  al  ejército,  deben  ir,  si  no  á hacer  el 
servicio  con  el  fusil  en  la  mano,  contra  los  votos  que 
han  hecho,  á prestarle  en  las  Ambulancias,  á ejercer 
su  ministerio  espiritual,  precisamente,  digo,  esto  esta- 
ba previsto  en  la  ley  cuando  llegue  el  tiempo  de  guer- 
ra, puesto  que  está  previsto  que  los  soldados  de  la  re- 
serva que  se  encuentren  en  ese  caso  hayan  de  ir  á las 
filas  á prestar  precisamente  ese  servicio;  es  decir,  que 
los  soldados  de  la  reserva  que  hayan  recibido  las  ór- 
denes sagradas,  no  por  eso  se  eximen,  el  dia  en  que  las 
reservas  sean  llamadas  á las  armas,  de  concurrir  á 
prestar  ese  servicio;  y como  la  segunda  reserva,  la  re- 
serva pasiva  no  puede  ser  llamada  á las  armas  sino  en 
tiempo  de  guerra,  resulta  que  con  efecto  en  tiempo  de 
guerra  se  ha  previsto  lo  que  los  Sres.  Labra  y Becerra 
querian  que  se  previera. 

¿Por  qué  no  se  ha  establecido  el  servicio  activo  en 
tiempo  de  paz?  Por  dos  consideraciones:  la  primera, 
porque  en  tiempo  de  paz  no  es  tan  tirante,  digámoslo 
así,  no  es  tan  exigente  la  necesidad  del  servicio  activo 
sin  excepción;  y la  segunda,  porque  no  puede  ocultar- 
se al  roconocido  talento  del  Sr.  Labra  que  en  España 
so  presta  el  servicio  de  los  20  á los  23  años,  y que  pre- 
cisamente en  esta  edad,  como  no  sea  con  dispensas, 
muy  rara  vez  concedidas,  no  se  pueden  recibir  las 
verdaderas  órdenes  sagradas,  que  llevan  consigo  votos 
de  esos  que  pueden  ser  incompatibles  con  el  ejercicio 
de  la  milicia.  De  manera,  que  en  caso  de  peligro,  que 
en  caso  de  guerra,  los  deseos  del  Sr.  Labra  están  cum- 
plidos en  la  ley. 

Al  reformarse  el  art.  9.°  con  arreglo  al  proyecto 
que  estamos  discutiendo,  se  dice  en  el  tercer  apartado 
del  mismo: 

«Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  re- 
clutas disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á 
los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación;  y si 
en  este  nuevo  estado  fueren  llamados  á las  armas,  por 
ponerse  en  pió  de  guerra  la  segunda  reserva,  acudi- 
rán al  llamamiento  y serán  destinados  á las  funciones 
de  su  sagrado  ministerio.» 

De  manera  que  cuando  aquel  que  ha  sido  alistado 
y sorteado  recibe  órdenes  sagradas,  y en  el  mismo  ar- 
tículo se  establece  que  no  puede  recibirlas  sino  á cier- 
ta edad  para  que  el  servicio  obligatorio  no  se  quebran- 
te, y después  de  eso  es  llamado  como  individuo  de  la 
reserva  en  casos  de  peligro  para  la  Patria,  porque  se- 
gún otros  artículos  solo  se  llamarán  las  reservas  en 
esos  casos,  las  órdenes  sagradas  no  lo  eximen  do  la 
Obligación  del  servicio,  sino  que  viene  á prestarlo  en 
armonía  con  los  votos  que  se  ha  impuesto  al  abrazar  la 
carrera  eclesiástica. 

En  este  mismo  criterio  se  ha  inspirado  la  ley,  de- 
jando subsistente,  porque  en  esto  no  se  hace  la  menor 
modificación,  y á mí  me  admira  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Canalejas  haya  creido  inspirado  ai  Gobierno  y á la 
Comisión  por  ninguna  influencia  política  extraña  al 
partido  de  que  formamos  parte  lo  mismo  los  individuos 
he  la  Comisión  que  el  Gobierno,  dejando,  digo,  subsis- 
tente la  ley  tal  como  hoy  está  vigente,  inspirada  en  el  ! 
mismo  principio  que  acabo  de  exponer,  en  cuanto 
3e  eximen  los  religiosos  de  las  Escuelas  Pías  dedicados  - 


á la  enseñanza  popular  gratuita,  como  parte  la  más  ge- 
neral de  su  instituto,  y las  corporaciones,  escasas  to- 
davía en  España,  que  se  dedican  á la  enseñanza  gra- 
tuita. Pero  unos  y otros,  á fin  de  que  la  obligación 
del  servicio  no  pueda  ser  eludida  por  este  medio,  unos 
y otros  han  de  venir  á prestar  el  servicio  militar  si 
dentro  del  plazo  que  la  ley  misma  establece  abando- 
nan esa  profesión  y dejan  de  dedicarse  á la  enseñanza; 
es  decir,  que  como  ese  plazo  está  enlazado  con  aquel  en 
que  se  ingresó  en  la  segunda  reserva,  si  abandonan  su 
profesión  durante  el  tiempo  del  servicio  activo,  son  lla- 
mados á las  armas,  ingresan  en  la  segunda  reserva,  ó 
ingresados  en  la  segunda  reserva,  si  llega  el  caso  de 
una  guerra  ó el  caso  de  peligro  para  el  país , no  hay 
excepción  ninguna,  y vienen  como  los  demás  ciudada- 
nos á prestar  el  servicio. 

Están,  pues,  conciliados  los  intereses  del  país  y los 
principios  de  equidad  y de  justicia  con  el  servicio  ge- 
neral obligatorio,  y está  conciliado,  hasta  donde  hoy  lo 
permiten  nuestras  costumbres,  el  servicio  general  obli- 
gatorio con  las  demás  conveniencias  de  otros  servicios 
que  no  son  ménos  dignos  de  consideración  ni  son  mó- 
nos  útiles  para  el  interés  público.  Y digo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  esto  está  conciliado  en  cuanto  lo  permiten 
nuestras  costumbres,  porque  por  radicales  que  seamos 
en  nuestros  principios,  por  amigos  que  seamos  de  los 
principios  absolutos,  no  debemos  olvidar  que  legisla- 
mos para  un  país  que  tiene,  como  todos , sus  costum- 
bres y su  manera  de  ser,  y que  los  gobernantes  no 
pueden  nunca  perder  de  vista  esta  consideración  cuan- 
do se  trata  de  legislar. 

Señores  Diputados,  todos  sabéis  cómo  se  va  ven- 
ciendo la  resistencia  innata  que  en  este  país  habia  há- 
cia  el  servicio  militar;  todos  sabéis  cuánto  pugnan  las 
reformas  que  en  este  sentido  se  vienen  haciendo,  con 
las  costumbres  de  nuestro  pueblo;  todos  observáis  có- 
mo se  va  venciendo  aquella  repugnancia,  aquel  verda- 
dero horror  que  inspiraba  el  servicio  cuando  se  servia 
ocho  años  efectivos  en  las  filas,  y cuando  la  instrucción 
se  hacia  por  ciertos  medios,  y cuando  el  soldado  estaba 
mal  vestido,  mal  alimentado  y desatendido  por  com- 
pleto. Todos  vais  viendo  cómo  en  nuestras  costumbres 
se  va  encarnando  el  principio  del  servicio  obligatorio 
tan  lentamente  como  puede  encarnarse  en  un  pueblo 
que  ha  tenido  aversión  profunda  á todo  lo  que  fuera 
vestir  el  uniforme  militar,  como  no  fuera  para  lucirlo; 
todos  habéis  presenciado  esos  cuadros  que  todavía  se 
presencian  en  las  pequeñas  localidades;  todos  habéis 
visto  que  el  dia  que  salen  reunidos  los  mozos  de  una 
quinta,  es  un  dia  de  luto  para  la  población,  y no  es 
buen  compañero,  y no  es  buen  conciudadano,  y no  es 
buen  amigo  aquel  que  no  va  á casa  de  la  familia  de  un 
quinto  á dar  el  pésame,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de 
la  defunción  de  un  individuo;  y todos  veis,  sin  embargo, 
y esto  debe  haberos  llamado  la  atención  como  me  la  ha 
llamado  á mí,  que  esta  casi  fúnebre  solemnidad  no  se 
repite  más  que  los  dias  que  los  mozos  salen  en  colec- 
tividad. 

Vuelven  esos  mismos  mozos  con  licencia  ilimitada, 
vuelven  á la  reserva,  y son  después  llafhados  para  las 
necesidades  del  servicio,  y ya  entonces  no  existe  la 
misma  desolación,  y ya  entonces  salen,  si  no  ante  la 
indiferencia,  ante  la  impasibilidad  de  sus  conciudada- 
nos y de  sus  amigos. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Esto  quiere  decir  que  en 
nuestras  costumbres  todavía  entra  por  mucho  aquella 
preocupación  que  ha  de  costar  tanto  el  vencer,  contra 
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el  servicio  militar,  y que  las  gentes  no  creen  que  es 
digna  de  compasión  una  familia  por  tener  un  indivi- 
duo de  su  seno,  soldado,  que  ha  de  ausentarse  y que  no 
ha  de  estar  en  la  población;  que  no  son  solo  los  afec- 
tos del  momento,  los  afectos  del  corazón  los  que  con- 
mueven á aquellas  gentes,  sino  la  aversión  instintiva 
que  todavía  conservan  al  servicio  militar. 

Y esto  se  va  venciendo,  aunque  paulatinamente,  y 
cada  vez  que  tocamos  á la  ley  de  reemplazo  damos  un 
paso  en  este  camino,  y en  la  reforma  presente  se  dan 
algunos,  y no  de  poca  consideración;  y es  de  Gobier- 
nos y de  legisladores  prudentes  el  no  querer  luchar 
abiertamente,  el  no  querer  desentenderse  por  comple- 
to de  las  costumbres  y del  modo  de  ser  de  los  pue- 
blos, y el  llegar  despacio  á donde  todos  queremos 
llegar:  el  Sr.  Labra,  como  yo,  como  el  Sr.  Canalejas, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  ha  dicho  aquí  que  la  experien- 
cia de  1873  le  hace  renunciar  al  principio,  no;  lo  que 
ha  dicho  es  que  la  experiencia  de  1873  le  enseña  que 
no  se  debe  plantear  el  principio  en  absoluto  sin  reali- 
zar otra  porción  de  reformas  que  son  indispensables 
y que  no  pueden  improvisarse,  porque  el  servicio  obli- 
gatorio sea  una  verdad,  y porque  no  sea  un  elemento 
de  corrupción  dentro  del  ejército  mismo. 

Hay  inconvenientes  gravísimos  que  es  preciso  ven- 
cer con  reformas  en  la  organización , que  es  preciso 
también  vencer  con  la  modificación  de  las  costumbres, 
y que  no  pueden  improvisarse,  y esa  es  la  razón  de 
que  el  Gobierno,  que  tiene  tanto  deseo  como  el  Sr.  La- 
bra y el  Sr.  Canalejas  de  llegar  al  principio  del  servi- 
cio obligatorio,  siempre  con  las  excepciones  para  tiem- 
po de  paz  de  que  me  he  ocupado  antes,  siempre  con  la 
excepción,  para  el  tiempo  de  paz,  de  profesiones  que 
pueden  ser  tan  útiles  ó más  quela  milicia  para  el  país, 
esa  es  la  razón,  digo , de  que  el  Gobierno  no  haya  de 
una  vez  propuesto  á las  Cámaras  la  abolición  de  la  re- 
dención á metálico,  ni  de  las  exenciones  de  ciertas 
profesiones  que  vienen  eximidas  en  la  ley  que  hoy  está 
vigente.  Yo  entiendo  que  consignadas  por  tos  señores 
Canalejas  y Labra  sus  ideas  de  la  manera  elocuentísi- 
ma que  lo  han  hecho,  más  bien  como  una  protesta  de 
perseverar  en  la  defensa  de  sus  principios  que  con 
propósito  de  sostener  la  idea  en  absoluto,  todos  habre- 
mos llenado  nuestra  misión,  y entraremos  en  el  ar- 
ticulado de  la  ley,  y discutiremos  lo  que  los  Sres.  Di- 
putados tengan  por  conveniente,  dando  por  bastantes 
mente  discutidos  estos  dos  puntos  esenciales,  respecto 
de  los  cuales  no  estamos  en  desacuerdo  en  su  princi- 
pio, pero  lo  estamos  en  cuanto Ji  la  oportunidad. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LABRA:  Para  rectificar  en  todo  el  rigor  de 
la  palabra,  respecto  de  los  conceptos  equivocados  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Primera  rectificación:  S.  S.  suponia  que  al  afirmar 
yo  los  tres  principios  ó las  tres  ideas  gubernamenta- 
les, digámoslo  así,  de  la  democracia  les  doy  el  propio 
carácter  y las  formulo  de  una  manera  tal  como  si  fue- 
sen solos  y exclusivos  derechos,  y no  es  esto.  El  sufra- 
gio universal  y el  servicio  obligatorio,  para  la  demo- 
cracia como  para  la  mayor  parte  de  los  tratadistas  de 
derecho  público,  no  son  precisamente  de  un  modo  ab- 
soluto derechos,  son  obligaciones.  Por  tanto,  el  voto 
es  una  obligación  exigible  como  todas  las  demás.  Por 
esto  en  principio  sano  de  democracia  no  es  admisible 


el  retraimiento.  Respecto  de  la  exención  obligatoria 
y de  la  instrucción  gratuita,  la  cosa  varía;  no  tienen 
este  mismo  carácter;  la  instrucción  es  una  función  so- 
cial, y el  Estado,  que  tiene  que  ejercitar  su  papel  de 
tutor,  por  razones  históricas,  sustituye  la  función  so- 
cial, y aquí  está  el  fundamento  del  grave  error  que  los 
conservadores  cometen  cuando  discuten  los  derechos 
absolutos  de  la  libertad.  Por  manera  que, planteado  de 
esta  suerte,  ya  se  ve  que  carácter  puede  darse  dentro 
de  la  democracia  que  representa  la  persona  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  á esta  tri- 
logía, ó lo  que  es  lo  mismo,  al  sufragio  universal  al 
servicio  obligatorio,  y por  último,  á la  enseñanza.  * 

Segunda  rectificación:  S.  S.  suponia  que  á mí  me 
apenaba  grandemente  que  no  se  diesen  en  la  ley  á 
los  ordenados  in  sacris  ó á los  hombres  de  vocación 
religiosa  tales  ó cuales  destinos  dentro  de  la  campaña. 
No  era  esto.  Yo  alegaba  el  caso  sencillamente  como 
argumento  frente  al  que  se  hacia  de  que  admitiendo 
al  servicio  militar  á ios  sacerdotes  y á los  hombres 
religiosos,  no  tendrian  ocupación.  Por  lo  demás,  que  el 
sentido  de  la  excepción  de  los  religiosos  es  lo  que  yo 
he  dicho,  en  eso  no  se  engaña  S.  S.:  la  excepción  délos 
religiosos  en  los  países  donde  la  religión  del  Estado  es 
la  católica  ó es  una  religión  positiva,  tiene  el  carácter 
de  la  inmunidad  personal  del  religioso,  y en  su  con- 
secuencia, una  trascendencia  completamente  extraña 
al  principio  de  las  relaciones  de  la  vida.  Este  es  un 
hecho  histórico  perfectamente  admitido. 

Otro  punto  tocaba  S.  S.  respecto  de  las  exenciones, 
y ya  en  este  particular  se  me  ocurren  dos  cosas,  rec- 
tificando ó aclarando  mi  propio  concepto. 

En  primer  lugar,  si  deben  ser  eximidos  del  servi- 
cio obligatorio  sencillamente  los  que  ejercen  determi- 
nadas profesiones,  por  ejemplo,  los  maestros  de  escuela, 
¿por  qué  esa  exención  no  se  sanciona  en  la  ley  de  reem- 
plazos? ¿Por  qué  ésta  pura  y exclusivamente  recoge 
las  exenciones  para  los  que  tienen  vocación  religiosa 
y para  los  que  se  dedican  á la  pesca  y están  dentro  de 
las  matrículas  de  mar?  Más  aún:  con  osas  distinciones 
entre  las  profesiones  de  una  especie  y las  de  otra,  las 
cuales  no  me  parecen  oportunas,  dada  la  organización 
y los  fines  de  la  vida  humana,  ¿á  dónde  iríamos  á pa- 
rar? Pues  qué,  el  maestro  de  escuela  en  sus  funciones, 
¿es,  bajo  el  punto  de  vista  social,  más  respetable  que  el 
trabajador,  más  respetable  que  el  obrero , más  respe- 
table que  el  hombre  que  está  con  el  sudor  de  su  frente 
haciendo  producir  la  tierra?  Pues  qué,  los  servicios 
que  se  prestan  á la  Pátria,  ¿dejan  de  ser  igualmente 
respetables  dentro  de  su  valor?  Y si  fuéramos  buscan- 
do exenciones,  resultaria  una  consecuencia  terrible,  y 
es,  que  no  vendría  ai  servicio  militar  más  que  la  plebe, 
las  últimas  clases  sociales;  seria  un  ejército  de  mer- 
cenarios; y por  esto  es  por  lo  que  yo  me  preocupo  de 
quitar  á nuestros  quintos  el  antigao  cantar  que  dice; 

A la  guerra  me  lleva 
La  necesidad; 

Si  tuviera  dinero, 

No  fuera  en  verdad. 

Por  último,  S.  S.  suponia  que  yo  recusaba  una  por- 
ción de  exenciones  porque  con  esto  se  iba  á contrade- 
cir el  rigorismo  de  la  ley.  No  es  esto;  dentro  de  la  ley 
que  establece  la  obligación  general  del  servicio  mili- 
tar, quedan  después  las  formas  de  prestar  este  servi- 
cio. Pues  bien;  yo  he  hablado  de  improviso,  y por  lo 
mismo  no  he  hecho  más  que  una  protesta  respetuosa; 
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en  Alemania  y en  Suiza,  en  Inglaterra  y en  los  Estados- 
Unidos  no  existe  la  organización  militar  en  el  sentido 
del  servicio  obligatorio  como  en  los  países  continentales 
de  Europa:  pero  nótese  que  en  los  Estados-Unidos  hay 
el  servicio  obligatorio,  que  los  unos  prestan  en  el  ejér- 
cito activo  y los  otros  en  las  escuadras  de  bomberos  ó 
de  milicianos;  de  manera  que  los  unos  y los  otros  pres- 
tan servicio  militar;  y en  cuanto  hay  guerra,  saben  los 
los  Sres.  Diputados  que  el  ejército  activo,  que  es  volun- 
tario se  encuentra  complementado  por  las  escuadras 
de  bomberos  ó de  milicianos;  es  decir,  que  el  servicio 
militar,  bajo  una  ó bajo  otra  forma,  está  existente  lo 
mismo  en  Inglaterra  que  en  los  Estados-Unidos.  La 
forma  varía:  yo  no  he  discutido  la  forma;  yo  he  venido 
á hacer  una  protesta,  que  es  esta:  que  el  servicio  mili- 
tar es  esencialmente  jurídico,  que  nace  y arranca  del 
carácter  de  ciudadano,  y que  todo  ciudadano,  por  el 
mero  hecho  de  serlo,  está  obligado  al  servicio  militar: 
la  forma  y el  modo,  es  de  organización  y de  desarro- 
llo, y esto  yo  no  he  tenido  para  qué  discutirlo. 

Su  señoría,  por  último,  suponia  que  yo  habia  he- 
cho una  protesta  respecto  de  dos  puntos  culminantes: 
de  la  exención  de  las  personas  religiosas  y de  lá  ex- 
clusión de  los  que  se  redimiesen  por  dinero,  preocu- 
pado de  esto  que  S.  S.  llamaba  un  interés  mezquino, 
el  interés  del  dinero,  resolviendo  una  cuestión  de  de- 
recho. No  es  esto;  la  redención  á metálico,  como  todas 
las  exenciones,  está  basada  en  una  porción  de  conside- 
raciones, respecto  de  lo  cual,  elocuentemente  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Canalejas,  y no  ménos  elocuentemente  el 
Sr.  Becerra,  lo  necesaria  que  es  la  preparación  de  un 
país  para  entrar  en  una  campaña  activa  y no  encon- 
garse do  repente  con  un  grupo  considerable  de  hom- 
bres que,  según  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ya  no  serian  solo  los  sacerdotes,  sino  los  mé- 
dicos, los  maestros,  los  abogados,  todas  las  profesiones 
liberales,  los  cuales  en  la  hora  de  la  campaña  se  que- 
darian  con  su  buen  deseo  ó vendrian  á realizar  cam- 
pañas heroicas;  y desgraciado  el  país  que  en  los  mo- 
mentos más  críticos  tiene  que  inspirarse  en  las  tradi- 
ciones de  Gerona  y de  Zaragoza,  tradición  heroica,  pero 
que  no  puede  recomerdarse  por  los  Gobiernos. 

Siempre  en  estas  cuestiones  de  derecho  hay  que 
afirmar...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Verá  S.  S.,  Sr.  Presidente,  cómo  de  esta  manera 
explico  yo  que  no  es  tan  mezquino  el  concepto  que  ha- 
bia emitido  ai  combatir  la  redención  á metálico.  De 
esta  suerte,  repito,  estos  principios  se  admiten  tales 
como  son;  en  su  desarrollo  es  en  lo  que  vienen  estas 
cuestiones  de  forma. 

Ultima  protesta.  Cuando  yo  me  levanto  á hacer  una 
afirmación  de  principio,  no  admito  nunca  esta  contes- 
tación que  se  me  da:  esto  es  bueno  porque  son  prin- 
cipios absolutos,  pero  nada  más.  Yo  dejaria  de  ser  hom- 
bre político  si  creyera  que  los  principios  absolutos  no 
se  pueden  aplicar,  porque  concluiria  con  la  razón  po- 
lítica de  mi  intervención  en  el  debate:  cuando  un  hom- 
bre político  recomienda  los  principios,  es  porque  cree 
que  son  de  aplicación  inmediata. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tengo  que  hacer  muy  pocas  rectificaciones  á mi  ami- 
go el  Sr.  Labra.  Ha  insistido  S.  S.  en  un  concepto  que, 
en  honor  de  la  verdad,  me  olvidé  contestar  cuando  an- 
teriormente hice  uso  de  la  palabra;  es  el  de  que  la 


exención  de  ciertos  individuos  que  á la  vez  que  están 
dedicados  á la  enseñanza  han  hecho  votos  religiosos, 
significa  la  inmunidad  de  los  adscritos  á la  iglesia  en 
materia  del  servicio  militar. 

A esto  solo  tengo  que  replicar  á S.  S.  que  se  fije  en 
que  la  exención,  como  lo  he  demostrado  antes,  no  es 
absoluta,  y por  consiguiente,  que  no  implica  inmuni- 
dad: esa  exención  está  aconsejada  por  la  necesidad  en 
los  primeros  años  en  que  el  hombre  es  apto  para  cier- 
tas profesiones,  de  estimularlo  á consagrarse  á ellas  sin 
perjuicio  para  la  Pátria,  que  puede  usar  en  el  caso  ex- 
tremo de  guerra,  de  los  servicios  de  esos,  como  de  otro 
cualquiera  ciudadano.  No  es  el  principio  de  la  inmuni- 
dad, es  el  mismo  que  ha  aconsejado  la  exención  de  los 
dedicados  á la  enseñanza  gratuita. 

Pero  dice  el  Sr.  Labra:  si  es  eso,  ¿por  qué  no  eximís 
á los  maestros  de  primera  enseñanza?  Porque  los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  no  dispensan  la  enseñanza 
gratuita  en  nuestro  país;  la  dispensan  retribuida;  es 
una  profesión  retribuida  como  otra  cualquiera,  y no 
puede  el  Estado  estimar  lo  mismo  el  servicio  retri- 
buido, por  digno  de  consideración  que  sea,  que  el  ser- 
vicio que  se  presta  gratuitamente.  Esa  es  la  diferen- 
cia que  se  establece  en  la  ley,  exceptuando  á los  de- 
dicados á la  enseñanza  gratuita  y no  haciendo  exten- 
siva la  exención  á los  dedicados  á la  enseñanza  retri- 
buida. 

Y en  esto  de  las  exenciones  S.  S.  ha  padecido  una 
equivocación.  Queriendo  extremar  el  argumento,  S.  S. 
ha  dicho:  así  como  se  exime,  por  ejemplo,  á los  dedi- 
cados á la  pesca  para  que  no  vayan  al  servicio  de  la 
marina,  deben  desaparecer  las  otras  exenciones  que 
se  fundan  en  el  ejercicio  de  profesiones  determinadas. 

Digo  á S.  S.  que  ha  padecido  una  equivocación, 
sin  duda  por  olvido,  porque  en  España  no  existen  ya 
las  matrículas  de  mar,  y que  la  marina  se  provee  de 
la  quinta  ordinaria,  aunque  elige  los  quintos  que  pro- 
ceden de  los  puertos  de  mar.  Tampoco  es  exacto  que 
podamos  aplicar  ya  aquel  cantar  que  S.  S.  ha  repetido 
esta  tarde,  de 

A la  guerra  me  lleva 
la  necesidad; 
si  tuviera  dinero, 
no  fuera  en  verdad. 

No  es  esta  cuestión  de  necesidad,  y la  prueba  es 
que  el  dinero  no  exime  del  servicio  militar;  la  reden- 
ción queda  reducida  hoy  al  servicio  activo  y al  tiempo 
de  paz;  y digo  al  tiempo  de  paz,  porque  reducida  al 
servicio  activo,  como  el  redimido  queda  sin  embargo 
en  otras  situaciones  en  que  se  deja  al  ciudadano  exento 
del  servicio  militar,  si  llega  un  caso  de  guerra  tiene 
que  venir  á prestar  sus  servicios  lo  mismo  que  los  que 
no  se  han  redimido;  no  se  libra  de  ir  á la  guerra  ni  el 
pobre  ni  el  rico.  Lo  que  se  hace  es  no  llevar  al  rico  al 
servicio  activo  en  tiempo  de  paz,  porque  se  ha  creido 
que  á los  que  están  siguiendo  una  carrera  ó apren- 
diendo unas  profesiones,  y que  pueden  ser  tan  útiles 
al  país  como  en  la  profesión  militar,  es  justo  no  pri- 
varles de  los  tres  años  más  floridos  de  su  vida  para 
que  puedan  consagrarse  á esa  profesión  ó carrera,  y 
más  cuando  esto  no  se  hace  gratuitamente,  sino  que 
se  impone  como  compensación  un  sacrificio  pecu- 
niario. 

Está,  pues,  el  principio  practicado  hasta  donde  lo 
exigen  las  conveniencias  mismas  del  país,  y yo  entien- 
do que  seria  peligroso  sacrificar  esas  conveniencias  en 
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tiempo  de  paz  al  amor  propio  satisfecho  que  puede  re- 
sultar de  ver  realizado  en  absoluto  un  principio  acep- 
tado por  ciertos  partidos  políticos,  aunque  no  acepta- 
do en  la  forma,  según  he  visto  ahora,  que  yo  habia 
comprendido  al  Sr.  Labra  cuando  hablé  por  prime- 
ra vez.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos,  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  l.°  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,. se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  esta  forma. 

«Artículo  l.°  La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  de  28  de  Agosto  de  1878  se  reformará  en 
los  términos  siguientes: 

Artículo  'primero . Los  artículos  l.9,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°, 
6.°  7.°,  8.°  y 9.°  dirán  así: 

«Art.  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para  to- 
dos los  españoles,  durante  el  período  que  determina 
esta  ley. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja, 
y de  ellos  prestarán  seis  en  el  ejército  activo  y otros 
seis  en  la  segunda  reserva.  El  servicio  en  activo  se 
contará  desde  el  alta  en  el  cuerpo,  y el  total  obligatorio 
desde  la  fecha  del  ingreso  en  caja. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cambio 
de  número  para  el  servicio  militar  en  la  Península, 
excepción  hecha  entre  hermanos. 

Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  la  sustitución  ó cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón. 

Art.  4.°  El  servicio  en  el  ejército  de  la  Península 
sé  dividirá  en  actividad  y en  reserva. 

A la  primera  clase  pertenecen  todos  los  reclutas 
durante  los  primeros  seis  años  de  su  servicio  mili- 
tar, y podrán  obtener  en  ella  las  tres  situaciones  si- 
guientes: 

1. a  En  activo. 

2. a  Con  licencia  ilimitada  ó reserva  activa. 

3. a  De  reclutas  disponibles. 

A la  segunda  clase  corresponden  todos  los  que  ha- 
yan servido  seis  años  en  cualquiera  de  las  situaciones 
anteriores,  obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones. 

1. a  En  segunda  reserva. 

2. a  De  reemplazo  de  la  reserva. 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  activo  todos  los  re- 
clutas declarados  soldados,  durante  los  seis  primeros 
años  de  su  servicio  y cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tres  en 
los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo,  obtenien- 
do después  licéncia  ilimitada  para  regresar  á sus  ho- 
gares y formar  la  reserva  activa  sin  haber  alguno,  si 
bien  dependiendo  de  sus  respectivos  cuerpos  hasta  ex- 
tinguir él  plazo  de  seis  años  desde  su  ingreso  en  caja. 

No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de 
organización  militar  presentado  por  el  Gobierno,  y 
mientras  por  economía  ú otras  causas  no  obtenga  el 
ejército  permanente  un  aumento  de  fuerza  en  la  in- 
fantería que  facilite  el  desenvolvimiento  del  nuevo 
plan,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  en 
el  tercer  año  de  servicio  anticipe  licencias  ó el  pase  á 
la  reserva  activa  ¿ aquellos  individuos  de  tropa  de  las 
diversas  armas  é institutos  cuyas  reservas  exijan  más 
rápidoidesarrollo. 


Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  ex- 
cepción establecida  en  el  párrafo  anterior,  no  gozaran 
de  las  ventajas  del  anticipo  de  licencia,  disfrutarán  de 
un  plus  de  3 pesetas  y 7 5 céntimos  al  mes. 

Art.  6.°  Todos  los  mozos  sorteados  que  resulten 
útiles  para  el  servicio  militar  y no  ingresen  ó sirvan 
con  anterioridad  en  las  filas  del  ejército  permanente 
constituirán  la  situación  de  reclutas  disponibles  y se- 
rán destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus  zo- 
nas militares  respectivas,  á excepción  de  los  que  sean 
definitivamente  eximidos,  conforme  á las  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

Todos  los  reclutas  disponibles  concurrirán  precisa- 
mente á las  asambleas  de  instrucción  que  disponga  el 
Gobierno,  en  la  forma  y por  el  tiempo  que  designe  el 
decreto  de  su  convocatoria. 

Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reempla- 
zo que  no  estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio 
ordinario  en  las  filas  del  ejército  activo,  conforme  á 
las  excepciones  que  esta  ley  establece,  cubrirán  las 
bajas  normales  que  ocurran  durante  el  año  en  los 
cuerpos  activos,  reglándoso  este  servicio  por  un  nuevo 
sorteo  que  so  hará  dentro  de  cada  batallón  de  depósi- 
to, prévio  anuncio  y á presencia  de  los  interesados  ó 
sus  representantes. 

Tanto  estos  reclutas,  como  los  exceptuados  de  acu- 
dir á las  filas  á prestar  el  servicio  ordinario  de  guar- 
nición, todos  concurrirán  ai  llamamiento  que  se  haga 
por  contingentes  completos  para  cubrir  bajas  y com- 
pletar la  fuerza  del  ejército  activo  puesto  en  pié  de 
guerra,  ó bien  para  formar  por  sisólos  unidades  or- 
gánicas para  todo  el  servicio  á que  se  las  destine. 

Art.  7.°  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  re- 
serva todas  las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis 
años  en  el  ejército,  su  reserva  activa  ó en  reclutas  dis- 
ponibles; y se  organizarán  por  cuerpos  donde  servirán 
seis  años  más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación 
conforme  al  art.  2.°  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  personal  á las  asambleas  anuales 
que  disponga  el  Gobierno  por  medio  de  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  dejarán  de  acu- 
dir á las  filas  cuando  fueren  llamados  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Art.  8.'  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase  de 
los  individuos  de  tropa  á la  segunda  reserva,  cumpli- 
dos sus  seis  años  de  activo,  sino  por  medio  do  una  ley. 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  sus- 
pender dicho  pase  á aquellos  soldados  que  estén  en 
ciertas  operaciones  activas  de  campaña  ó ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo. 

Art.  9.°  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán 
hacer  los  viajes  que  convengan  á sus  intereses  dentro 
de  la  Península,  dando  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes,  que  les  facilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso 
de  variar  de  domicilio  definitivamente,  serán  alta  en 
el  cuerpo  á cuya  zona  militar  pertenezca  el  pueblo  de 
su  nueva  residencia.  Solo  en  caso  de  guerra  ó de  al- 
teración del  orden  público,  podrán  negarse  dichos 
i pases. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esa  situación,  no  podrán  cambiar  do  do- 
micilio, pudiendo  verificarlo,  así  como  viajar,  en  los 
años  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  de  activo  ó reserva 
activa,  no  podrán  los  individuos  de  tropa  contraer  ma- 
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trimonio,  pudiendo  verificarlo  los  de  la  segunda  re- 
serva en  cualquiera  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
después  de  los  dos  primeros  años  de  servicio. 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  re- 
clutas disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á 
los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación;  y si 
en  este  nuevo  estado  fueren  llamados  á las  armas, 
por  ponerse  en  pió  de  guerra  la  segunda  reserva,  acu- 
dirán ai  llamamiento  y serán  destinados  á las  funcio- 
nes de  su  sagrado  ministerio.» 

Igualmente  fueron  votados  desde  el  art.  2.°  al  14.° 
en  esta  forma: 

{[Artículo  segundo.  Los  artículos  12,  14,  15,  16, 
19,  y 20,  dirán  así: 

«Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  los  premios  que 
se  fijen  en  un  reglamento  especial,  según  los  casos. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península,  is- 
las Baleares  y Canarias,  se  ejecutarán  anualmente  un 
alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley,  en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares 
y Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos, 
aunque  ai  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino. 

Los  que  cubran  cupo  por  las  islas  Canarias,  solamen- 
te en  ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas  en  los  cuerpos  activos  ó in- 
gresará desde  luego  en  las  filas  el  número  de  hom- 
bres que  fuere  necesario  y designe  un  Real  decreto, 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  á dis- 
posición del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  de- 
pósito bajo  la  denominación  de  reclutas  disponibles . 

El  contingente  de  las  islas  Canarias»será  proporcio- 
nado á las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del 
ejército  de  las  mismas,  y se  fijará  anualmente  en  dis- 
posiciones especiales  dictadas  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  á propuesta  del  de  la  Guerra. 

Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un  au- 
mento imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  permanen- 
te, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  podrá  poner  en  pió  de  guerra  el  todo  ó par- 
te de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario,  llaman- 
do á las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa  corres- 
pondientes á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  del 
ejército  activo  puesto  en  pió  de  guerra,  se  llamará  á 
los  reclutas  disponibles  por  medio  de  un  decreto  y se- 
gún las  reglas  que  establece  el  art.  6.° 

Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa,  y cu- 
biertas las  bajas  del  ejército  en  pió  de  guerra,  fuese 
necesario  aún  aumentar  su  fuerza,  se  movilizarán  to- 
dos ó parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva,  por 
medio  de  una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  si  estuvieren  cerradas  las  Córtes. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios 


pertenecientes  al  ejército  en  cualquiera  de  sus  situa- 
ciones, ó por  individuos  que  hayan  servido  y no  pasen 
de  35  años,  para  lo  cual,  el  Ministro  de  la  Guerra  po- 
drá ensayar  los  medios  que  considere  más  oportunos. 
En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volunta- 
rios no  sea  suficiente  á cubrir  las  bajas,  se  procederá 
á enviar  reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sortea- 
dos individualmente  á presencia  de  las  personas  que 
designa  el  art.  132. 

Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fueren 
suficientes  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobierno 
podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de  los 
cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos,  completos,  se- 
gún los  casos. 

Las  fuerzas  de  dichos  ejércitos  se  determinarán 
anualmente  por  las  Córtes,  en  la  misma  forma  que 
para  el  de  la  Península. 

Los  individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar servirán  en  ellos  cuatro  años,  á contar  desde  el 
dia  de  su  embarque,  y cumplido  dicho  plazo,  pasarán 
á formar  parte  de  la  segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  años  en  aque- 
llos ejércitos,  desearen  continuar  allí  dos  más  en  acti- 
vo ó en  reserva  activa,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  dichos  seis  años. 

Respecto  á los  mozos  destinados  á la  marina,  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma.» 

Artículo  tercero . El  párrafo  segundo  del  art.  25 
dirá  en  esta  forma: 

«Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que 
no  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  9.°,  ó 
no  acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad  en  el  servicio  de  las  armas  mediante  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  esta  ley  les  impone.» 

Articulo  cuarto.  Los  artículos  28  y 29  dirán  como 
sigue: 

«Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de 
expedirse  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  esta- 
do general  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ó zona  militar,  cuan- 
do se  formen  éstas,  ha  de  contribuir  para  el  reempla- 
zo de  los  cuerpos  de  mar  y tierra. 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  ó zona 
militar  en  el  repartimiento  general  del  contingente 
con  relación  al  número  de  mozos  sorteados  que  resul- 
te en  la  totalidad  de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  ve- 
rificado para  el  reemplazo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las. provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  10  de  Enero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  próviamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial.» 

Artículo  quinto.  El  art.  45  se  adicionará  con  un 
segundo  párrafo,  en  la  siguiente  forma: 

«La  voz  zona  militar,  citada  en  diversos  artículos, 
se  refiere  á una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha 
de  hacerse  dentro  de  las  provincias  civiles:  cada  zona 
comprenderá  el  número  de  pueblos  llamados  á nutrir 
con  sus  contingentes  á unos  mismos  cuerpos  activos, 
sus  reservas  correspondientes  y batallones  de  depósito.» 

Artículo  sexto.  Los  artículos  47,  54,  55,  61,  62, 
70  y 184  darán  principio  en  la  forma  siguiente,  con- 
tinuando después  cada  uno  como  en  la  ley: 

«Art.  47.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviem- 
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bre  y primeros  de  Diciembre  se  formará  anualmente 
en  cada  pueblo  el  alistamiento,  etc.,  etc, 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes 
del  dia  5 de  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  al- 
calde, etc.,  etc. 

Art.  55.  El  dia  8 de  Diciembre,  y prévio  anuncio  al 
público  para  la  concurrencia  de  los  interosados,  se  ha- 
rá, etc.,  etc. 

Art.  61.  Si  no  pudieren  concluirse  en  el  dia  8 de 
Diciembre  las  operaciones  requeridas  para  la  rectifica- 
ción del  alistamiento,  se,  etc.,  etc. 

Art.  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  del  sor- 
teo se  reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y 
cerrar  definitivamente  las  listas  rectificadas,  etc.,  etc. 

Art.  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciem- 
bre se  hará  anualmente  el  sorteo  general,  etc.,  etc. 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá,  dentro 
del  término  de  quince  dias,  acerca  de  la  admisión  del 
sustituto,  etc.,  etc.» 

Articulo  sétimo.  A continuación  del  caso  6.°  del  ar- 
tículo 58,  se  añadirá: 

«7.°  Los  comprendidos  en  el  art.  89.» 

Artículo  octavo.  Los  artículos  84  y 100  dirán  como 
sigue: 

«Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmedia- 
tamente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  se 
presenten  en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fin  de  cele- 
brar el  acto  del  llamamiento  en  el  primer  domingo 
del  mes  de  Enero,  así  como  la  declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero. » 

Artículo  noveno.  En  el  párrafo  tercero  del  art.  89  se 
sustituirán  las  palabras  «en  los  diez  primeros  dias  del 
mes  de  Diciembre,»  por  las  de  «antes  del  mes  de  Di- 
ciembre.» 

Articulo  décimo . Los  artículos  87  y 88  dirán  así; 

«Art.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles,  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordinario, 
y serán  destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus 
zonas  respectivas,  en  donde  cumplirán  el  deber  de 
presentarse  á sus  jefes  ó Comisión  provincial,  para  su- 
frir un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno 
de  los  tres  llamamientos  sucesivos.  Si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaren  inútiles,  se  les  expedirá 
como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probare  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  y situación  que  les  hubiere  correspon- 
dido por  su  número  en  el  sorteo  de  sus  pueblos,  sir- 
viendo en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado  para  los 
de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan  figurado  en 
los  batallones  de  depósito  no  les  será  de  abono  para 
el  servicio  activo  de  filas,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y reclutas  disponibles. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  545  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500 
milímetros  y conservando  buena  robustez  y conforma- 
ción, serán  alta  temporalmente  en  los  batallones  de 
depósito.  Estos  individuos  cortos  de  talla  se  presen- 
tarán á ser  reconocidos  en  los  llamamientos  de  los  tres 
años  siguientes  al  de  su  sorteo,  y si  alcanzaren  en 
cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir 
en  activo,  serán  desde  luego  destinados  á la  situación 
que  les  habría  correspondido  por  el  número  que  obtu- 
vieron en  su  sorteo,  y el  tiempo  que  sirvieron  en  el 


depósito  no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo 
pero  sí  para  extinguir  los  plazos  en  las  reservas  y en 
la  situación  de  reclutas  disponibles. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura 
reglamentaria,  cesará  su  observación  y se  les  expedi- 
rá la  licencia  absoluta.» 

Artículo  undécimo.  El  párrafo  primero  del  art.  92 
y el  primero  también  de  la  regla  décima  del  art.  93* 
dirán  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  reclutas  disponibles  á los  batallones 
de  depósito,  para  prestar  sus  servicios  solo  en  caso  de 
guerra,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el  tiem- 
po y forma  que  esta  ley  prescribe.» 

El  párrafo  primero  de  la  regla  décima  del  art.  93 
se  entenderá  redactado  de  esta  manera: 

«Para  los  efectos  del  núm.  10  del  art.  92,  se  con- 
siderará como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que  hu- 
biese muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas  re- 
cibidas durante  su  desempeño,  y también  por  la  fiebre 
amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave  de  los  paí- 
ses cálidos  y la  hepatitis  aguda,  si  se  encontrase  sir- 
viendo por  su  suerte  en  alguno  de  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar.» 

Artículo  duodécimo.  Los  artículos  94,  95,110,114 
y 124  se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  94.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  activo 
de  filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponibles 
para  tiempo  de  guerra,  los  mozos  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  preceden- 
tes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiempo  de 
hacerse  el  llamamiento  y declaración  de  soldados,  si 
reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  necesarias 
para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  alegarla  en- 
tonces por  no  haber  llegado  á su  noticia  algún  acon- 
tecimiento indispensable  para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes,  siempre  que  medie  recla- 
mación de  parte,  y si  hubiere  cesado  su  excepción,  in- 
gresarán en  caja,  en  la  situación  que  les  hubiera  cor- 
respondido por  su  número  y llamamiento,  donde  ex- 
tinguirán su  tiempo  de  servicio,  contándoseles  el  tras- 
currido solo  para  los  efectos  de  las  reservas  y reclutas 
disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
ejército  activo,  por  no  tener  inutilidad  física,  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  da- 
dos de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  ejército  ac- 
tivo en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas disponibles,  siguiendo  las  alternativas  de  los  demás 
eximidos  en  sus  reemplazos  respectivos. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se 
procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  todos 
los  demás  mozos  sorteados  que  deben  pasar  á situación 
de  reclutas  disponibles,  siguiendo  siempre  el  órden  de 
la  numeración. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  situación  de  reclutas  disponibles, 
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con  arreglo  á los  artículos  87,  88  y 92,  y demás  que 

les  comprendan. 

Art.  124.  El  día  que  el  gobernador  haya  señalado 
á cada  pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  caja,  se 
hallarán  en  la  capital  de  la  provincia  ó en  la  cabecera 
de  la  zona  militar  respectiva,  cuando  así  se  les  designe: 

{°  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido 
declarados  soldados  conforme  el  llamamiento  y desig- 
nados para  cubrir  el  cupo  del  ejército  permanente. 

2 o Un  número  de  suplentes,  por  su  orden  corre- 
lativo de  sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos,  que  solo 
hayan  interpuesto  recurso  de  exención  del  servicio 
activo,  ó que  por  cualquier  concepto  haya  dudas  res- 
pecto á su  derecho  á la  excepción. 

3.°  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio 
en  las  filas  del  ejército  activo,  ó de  la  situación  de  re- 
clutas disponibles,  siempre  que  no  se  hallen  compren- 
didos en  los  artículos  58,  90  y 91,  para  los  que  no  es 
exigiblo  su  presencia. 

L°  Asimismo,  concurrirán  dicho  dia  los  mozos  á 
que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  com- 
prendidos en  el  87  y 88,  y demás  cuya  excepción  tem- 
poral, admitida  en  reemplazos  anteriores,  esté  sujeta 
á la  revisión  durante  los  tres  años  siguientes. 

Para  tocios  los  demás  mozos  sorteados  que  les  cor 
responda  ser  declarados  reclutas  disponibles  y no  ale- 
guen excepción  alguna,  será  voluntaria  su  asistencia 
á la  capital  en  dicho  dia;  pero  deberán  hacerlo  cuan- 
do y donde  el  jefe  de  su  batallón  de  depósito  les  de- 
signe, para  rectificar  su  filiación,  hacer  el  sorteo  ó ad- 
vertirles de  sus  deberes. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á la 
prueba  de  sus  excepciones,  satisfarán  los  gastos  que 
ocasionen  de  su  peculio  particular.» 

Articulo  decimotercero . La  segunda  parte  del  ar- 
tículo 129  dirá  así: 

«Llevará  también  las  filiaciones  de  todos  los  re- 
clutas y una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de 
éstos  y el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando 
además  los  nombres  de  los  que  deban  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito  como  reclutas  disponibles  y de 
los  reclamantes  á quienes,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  haya  consi- 
derado sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los  mo- 
zos reclamados.» 

Artículo  decimocuarto.  La  fecha  de  12  de  Marzo  de- 
signada en  el  art.  130,  será  sustituida  por  la  de  9 de 
Febrero. 

Y la  de  l.°  de  Abril  figurada  en  el  art.  167,  se  sus- 
tituirá por  la  de  l.°  de  Marzo.» 

Se  leyó  el  artículo  décimoquinto  del  dictámen,  que 
decia: 

k Artículo  décimoquinto . Los  artículos  131, 133,  141 , 
142,  144,  152,  166,  173,  179  y 180,  dirán  como  sigue: 

«Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos 
al  llamamiento,  como  los  demás  reclutas  disponibles, 
so  entregarán  en  la  caja  ó cajas  establecidas  de  ante- 
mano en  la  capital  y zonas  militares,  á cargo  de  los 
jefes  que  nombre  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  caja: 

l.°  Una  certificación  que  exprese  los  nombres  y el 
numero  de  los  mozos  que  quedando  dispensados  del 
servicio  activo  ú obligados  á continuar  en  el  mismo,  de- 
ben ser  abonados  á cuenta  de  los  cupos  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sin  perjuicio  de  entregar  también  los  cer- 
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tificados  de  existencia  de  los  que  se  hallaren  en  el 
último  caso. 

2.°  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres, 
número  y concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingre- 
sar en  los  batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó 
interinamente,  acompañando  también  las  filiaciones  de 
todos  y cada  uno  de  los  mozos  sorteados  en  la  provin- 
cia y destinados  á cuerpo.  . 

Art.  141.  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  decla- 
rados soldados  ó reclutas  disponibles  por  el  Ayunta- 
miento respectivo  no  se  presenten  personalmente  á la 
entrega  en  las  cajas  que  les  corresponda,  ó no  acudan 
á rectificar  su  filiación  en  ellas  cuando  fueren  reque- 
ridos por  sus  jefes,  siempre  que  se  encuentren  en  el 
pueblo  de  su  habitual  residencia  ó á distancia  de  60 
kilómetros  del  mismo,  ya  sea  al  tiempo  de  la  declara- 
ción de  soldados  ó reclutas  disponibles,  ya  cuando  se 
les  cite  para  la  entrega  en  caja  ó por  sus  jefes. 

Art.  142.  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros,  no  serán  reputados  como  prófugos,  si 
se  presentaran  en  las  cajas  dentro  del  término  pru- 
dencial que  les  marquen  los  Ayuntamientos  ó sus  je- 
fes de  batallón  para  el  caso  de  ser  reclutas  disponibles. 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los 
señalados  para  todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de 
nutrir  aquellos  ejércitos. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  respecti- 
va. La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  é indemnización 
que  determina  el  art.  148,  ni  le  autorizará  á redimir- 
se á metálico  ni  á sustituirse  por  otro  aun  en  el  caso 
de  que  le  hubiese  tocado  servir  en  Ultramar. 

Art.  166.  Después  del  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo, dirán  así  el  segundo  y tercero: 

«Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  al 
batallón  de  depósito  correspondiente  del  mozo  herma- 
no del  soldado  por  el  mismo  conducto,  y se  reclamará 
al  que  deba  reemplazarle.» 

Art.  173.  Dirá  lo  mismo  que  el  de  la  ley,  pero  su- 
primiéndose las  palabras  «y  en  la  reserva.» 

Art.  179.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  mozos  deban  servir  ordinaria- 
mente en  los  cuerpos  activos,  por  medio  de  la  entrega 
de  1.500  pesetas,  cuando  el  mozo  que  pretenda  redi- 
mirse acredite  que  ha  terminado  ó sigue  una  carrera 
civil  ó ejerza  una  profesión  ú oficio.  Pero  el  mozo  re- 
dimido en  esta  forma  ingresará  como'  recluta  disponi- 
ble en  el  batallón  de  depósito  correspondiente,  para 
acudir  á las  armas,  solo  en  caso  de  guerra,  y á las 
asambleas  de  instrucción  que  practiquen  los  demás  re- 
clutas de  su  reemplazo. 

Art.  180.  La  sustitución  y cambio  de  número  en 
el  ejército  de  la  Península,  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley.  También 
se  permite  para  los  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  ejércitos  de  Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos 
no  se  hagan  por  cuerpos  enteros,  y todo  conforme  á las 
limitaciones  que  establece  el  art.  3.° 

En  el  primer  caso,  el  sustituto  y sustituido  cam- 
bian recíprocamente  de  situación,  subrogándose  am- 
bos en  sus  recíprocos  derechos  y obligaciones  milita- 
res. Estos  cambios  no  se  consentirán  tampoco  cuando 
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el  sustituto  haya  de  adquirir  la  obligación  del  servi- 
cio más  allá  de  los  40  años  de  edad. 

Ec  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cual- 
quiera de  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ul- 
tramar según  el  art.  2.°  Pero  el  sustituido  nunca  que- 
dará libre  del  servicio  en  la  Península  que  le  tocare 
por  su  edad  en  los  batallones  de  depósito,  donde  se 
considerará  como  á los  redimidos  á metálico. 

Para  que  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo, 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  prevenida  para  averiguar  estas  aptitudes 
físicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
una  adición  del  Sr.  Dabán,  referente  á uno  de  los  ca- 
sos que  marca  el  art.  179  de  la  ley  de  reemplazos  de 
1878.  Dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  179 
de  la  ley  do  reemplazo: 

A continuación  del  caso  4.°  del  expresado  artículo 
se  añadirá  el  siguiente: 

«5.°  Si  alguno  de  los  comprendidos  en  el  caso  an- 
terior, por  estar  siguiendo  carrera  ó profesión  la  cual, 
de  suspender  sus  estudios,  se  le  originase  su  pérdida, 
no  pudiera  redimirse,  será  destinado  precisamente  á 
un  cuerpo  de  infantería  de  guarnición  en  la  capital 
donde  siga  sus  estudios,  á fin  de  que  pueda  continuar- 
los mientras  las  necesidades  del  servicio  no  lo  im- 
pidan. 

Estos  individuos  no  disfrutarán  haber  ni  figurarán 
en  la  fuerza  en  revista  de  los  cuerpos,  debiéndolos 
considerar  como  rebajados  y dispuestos  á presentarse 
cuando  se  los  llame,  con  la  obligación  de  aprender  sus 
deberes  militares  y uniformarse  por  su  cuenta. 

En  esta  situación  correrán  la  misma  suerte  que 
sus  compañeros  de  reemplazo.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  Dabán— Pedro  Diz  Romero.  = Antonio  del 
Moral.=Enrique  Ledesma.=Mateo  Gamundi.=Anto- 
nio  de  Vivar.=Manuel  Batanero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  esta  adición. 

El  Sr.  CASSOLA:  La  Comisión,  que  no  tendria  in- 
conveniente en  aceptar  la  primera  parte  de  la  adición 
propuesta  por  eL  señor  general  Dabán,  no  puede  acep- 
tarla en  su  conjunto,  porque  en  su  segunda  y tercera 
parte  entraña  verdaderamente  obstáculos  para  la  ley 
en  general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  DABAN:  Muy  á pesar  mió,  Sres.  Diputados, 
y lo  podréis  comprender  así  por  el  estado  de  mi  gar- 
ganta, me  levanto  á apoyar  esta  adición  y á combatir, 
ai  parecer,  á mis  dignos  compañeros  y amigos  de  la 
Comisión,  encargados  de  emitir  su  juicio  sobre  este 
proyecto,  á los  cuales  por  otra  parte  he  debido  muchas 
deferencias  en  el  curso  de  las  discusiones  que  han  te- 
nido lugar  en  el  seno  de  la  misma.  Pero  comprende- 
reis por  lo  que  voy  á decir  en  este  momento,  que  lejos 
de  ser  un  acto  de  oposición  lo  que  estoy  realizando,  lo 
es  de  verdadera  consecuencia.  Para  probarlo,  me  per- 
mito apelar  á los  individuos  que  se  sientan  en  esta  Cá- 
mara y se  sentaron  igualmente  en  la  anterior,  á fin  de 
que  digan  si  es  ó no  cierto  que  la  enmienda  presenta- 
da es  únicamente  la  reproducción  de  una  preposición 
que  tuve  la  honra  de  presentar  en  la  legislatura  ante- 
rior, en  5 de  Febrero  de  este  año.  Tomada  en  conside- 


ración por  aquel  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á pesar  de 
no  ser  muy  amigo  mió,  así  como  por  aquella  Asamblea 
á la  que  no  podrá  tacharse  de  que  fuera  muy  avanzada 
en  las  opiniones  que  sustentaba,  ¿cómo  me  habia  do 
figurar  que  hoy  no  fuese  aceptada  por  mis  amigos  y 
que  éstos  habian  de  defender  continuase  la  redención9 
Los  Sres.  Diputados  y el  país  no  podrán  menos  de  ver 
la  contradicción  que  va  á resultar  ahora,  de  que  una 
adición  ó enmienda  que  tiende  á favorecer  á las  clases 
ménos  acomodadas  sea  rechazada  por  una  Cámara  que 
se  dice  liberal,  y liberal  avanzada,  y en  cambio  fuese 
aceptada  por  otra  á la  cual  se  ha  tachado  de  reacciona- 
ria y de  retrógrada. 

Verdaderamente,  Sres.  Dipuados,  al  leer  el  preám- 
bulo del  dictámen  de  la  Comisión,  habia  llegado  á 
figurarme  que  pudiera  ser  admitida  esta  adición  hasta 
con  júbilo  por  los  individuos  de  la  Comisión;  y me 
fundaba  para  que  creerlo  así,  precisamente  en  el  pár- 
rafo segundo  del  preámbulo  del  dictámen,  que  voy  á 
permitirme  leer,  para  que  resalten  más  las  consecuen- 
cias con  las  premisas  que  se  sientan  en  el  citado  preám- 
bulo: 

«Guiada  la  Comisión  por  el  espíritu  reformador  que 
anima  á la  mayoría  de  la  Asamblea  en  cuanto  tiende 
á borrar  de  nuestras  antiguas  leyes  toda  sombra  de 
privilegio,  no  puede  ménos  de  acoger  con  satisfacción 
y aplauso  el  acuerdo  del  Gobierno  de  consignar  para 
los  casos  de  guerra  el  servicio  general  obligatorio,  ge- 
nerosa aspiración  del  sentimiento  liberal,  que  la  razón 
moderna  considera  un  deber  sagrado  ó inexcusable  de 
todos  los  pueblos  libres,  y aun  le  consignarla  desde 
luego  como  servicio  permanente  si  la  organización  ac- 
tual de  nuestro  ejército  permitiese  á todos  los  ciuda- 
danos, con  arreglo  á su  cultura  intelectual,  y según 
el  nivel  de  su  educación  y de  sus  hábitos  y costum- 
bres, formar  cuerpos  especiales  que  girando  en  una 
órbita  independiente  bajo  una  misma  dirección,  res- 
pondiesen, lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de 
guerra,  á un  mismo  plan  y á un  mismo  pensamiento.» 

Esto  dice  la  Comisión  en  el  preámbulo  del  dictá- 
men. La  enmienda  que  acaba  de  leerse  no  tiene  más 
alcance  que  favorecer  á esas  clases  media  y artesana, 
dedicadas  al  estudio,  que  no  cuentan  con  medios  para 
redimirse,  y que  se  ven  en  la  triste  necesidad  de  sa- 
crificar los  intereses  de  la  familia,  malvendiendo  lo  que 
tienen,  para  lograr  la  redención,  ó de  no  hacerlo  así, 
perder  los  afanes  de  toda  la  vida  y tirar  la  carrera  y 
el  porvenir,  como  vulgarmente  se  dice,  por  la  ven- 
tana. 

Al  apoyar  la  proposición  á que  me  acabo  de  refe- 
rir, ante  el  Congreso  último,  dada  la  texitura  de  aque- 
lla Cámara  y las  ideas  que  en  ella  predominaban,  tuve 
que  presentar  las  ventajas  que  ofrecia  para  el  ejército 
el  adoptar  mi  proposición,  y ios  inconvenientes  que 
representaba  el  sistema  vigente,  bajo  un  aspecto  dis- 
tinto que  lo  haré  en  este  dia.  Hoy,  siendo  los  indivi- 
duos do  la  Comisión  de  ideas  completamente  contra- 
rias á las  sustentadas  por  los  que  formaban  el  Gobier- 
no anterior,  conociendo  las  opinioues  emitidas  por  la 
mayor  parte  de  sus  individuos,  sirviéndome  con  gran 
oportunidad  los  elocuentísimos  discursos  pronunciados 
esta  tarde  en  este  recinto,  voy  á ver  si  con  sus  mismos 
argumentos  puedo  convencer  al  señor  presidente  déla 
Comisión  de  que  no  hay  inconveniente  en  aceptar  la 
segunda  parte  de  mi  enmienda. 

Los  Sres.  Diputados  han  tenido  lugar  de  oir  como 
yo  (y  me  felicito  de  ello)  los  discursos  pronunciados 
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por  los  Sres.  Canalejas,  Becerra  y Labra,  condenan- 
do los  privilegios,  y entre  ellos  la  redención  á metáli- 
co-. por  otra  parte,  los  individuos  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  se  han  esforzado  en  contestar  defendiendo  la 
idea  de  que  en  la  actualidad  no  es  posible  prescindir 
deesa  redención.  En  rigor,  Sres.  Diputados,  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cámara 
no  es  más  que  una  ampliación  de  esa  misma  redención; 
con  una  sola  diferencia,  y es,  que  aceptando  mi  idea 
no  se  va  á conceder  privilegio  al  que  tenga  dinero  so- 
lamente, sino  á todo  el  que  procure  adquirir  cierto 
grado  de  instrucción,  la  cual  puede  obtenerse  con  solo 
aplicación  por  parte  del  individuo.  Esto  es  lo  que  me 
propongo  probar  esta  tarde. 

Los  partidarios  de  la  redención  á metálico  por  un 
plazo  más  ó ménos  largo,  y siendo  mayor  ó menor  la 
cantidad  que  haya  de  exigirse  para  obtenerla,  se  fun- 
dan principalmente  en  tres  consideraciones,  en  tres 
puntos  capitales,  de  los  cuales  sacan  la  consecuencia 
de  que  en  España  no  se  puede  prescindir  hoy  de  la  re- 
dención. 

El  primero  es  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
presentando  ios  ingresos  que  vienen  al  Tesoro  por  efec- 
to de  las  redenciones  á metálico.  He  visto  con  satisfac- 
ción que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ai  contestar  al 
Sr.  Canalejas,  que  ha  hecho  alguna  indicación  sobre 
este  asunto,  no  ha  insistido  sobre  las  ventajas  que  pue- 
de producir  al  Erario  el  sostener  las  redenciones  á me- 
tálico, y comprendo  perfectamente  que  S.  S.  no  haya 
querido  hacer  uso  de  esta  razón  para  defender  el  sis- 
tema, porque  efectivamente,  bajo  ese  punto  de  vista 
no  se  puede  sostener,  toda  vez  que  las  cantidades  que 
se  satisfacen  por  las  redenciones  no  van  al  Tesoro  pú- 
blico, sino  al  Consejo  de  redenciones,  Consejo  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  Hacienda,  y por  consiguien- 
te, seria  puramente  teórico  todo  lo  que  dijese  en  ese 
sentido. 

Es  más:  hoy  mismo,  lo  que  se  está  haciendo  con  el 
importe  de  las  redenciones  es  contrario  ai  reglamento 
del  Consejo  do  redenciones  y contrario  á lo  que  pre- 
viene el  reglamento  del  reemplazo  del#  ejército. 

En  el  reglamento  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches  se  previene  terminantemente  que  los  fon- 
dos que  ingresen  á consecuencia  de  las  redenciones  á 
metálico  se  apliquen  única  y exclusivamente  á reem- 
plazar hombre  por  hombro  en  aquellos  cuerpos  que  se 
nutren  del  reemplazo,  ó sea  de  la  quinta;  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  sabe  perfectamente,  lo  mismo  que  yo, 
que  hoy  el  Consejo  de  redenciones,  si  bien  paga  24  ó 
26.000  hombres  entre  reenganchados  y voluntarios, 
no  son  éstos  los  que  el  reglamento  previene,  pues  de 
ellos,  15  ó 17.000  son  de  la  Guardia  civil,  que  no  pro- 
cede de  reemplazo  ni  quinta.  Por  consiguiente,  la  apli- 
cación que  hoy  se  está  dando,  no  solo  no  redunda  en 
beneficio  del  Tesoro,  sino  que  también  se  barrenan  el 
reglamento  de  dicho  Consejo  y el  reglamento  del  reem- 
plazo y reserva  del  ejército  de  2 de  Diciembre  de 
1878,  que  es  el  complemento  de  la  ley  vigente,  toda 
vez  que  en  su  art.  87  se  dice  lo  mismo  que  en  el  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches: 

«El  reemplazo  de  las  bajas  que  produzca  en  el  ejér- 
cito la  redención  del  servicio  militar,  se  cubrirá  á lo 
ménos  hombre  por  hombre  en  el  período  de  servicio 
activo.» 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  cómo  la  redención 
á metálico  no  puede  defenderse  bajo  el  punto  de  vista 
económico. 


Voy  á ocuparme  del  segundo  punto  de  los  tres  que 
he  indicado  como  capitales,  del  cual,  en  mi  concepto, 
participan  también  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión. Este  se  funda  en  exponer  los  perjuicios  que  se 
irrogarian  á la  industria,  las  ciencias  y las  artes  al 
suprimir  la  redención  y obligar  á toda  la  juventud  á 
ingresar  en  el  ejército,  abandonando  las  áulas  y sus 
profesiones  de  arte  ó industria.  Esto  lo  ha  indicado  el 
individuo  de  la  Comisión  y también  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y es  lo  que  yo  tengo  para  mí  que  ha  servido  de 
pretesto  á algunos  individuos  de  esta  Cámara  para  ha- 
cer presión  sobre  el  Gobierno  á fin  de  que  se  modifi- 
cara el  art.  90  tal  como  el  Gobierno  lo  habia  presen- 
tado, y que  á pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  esta  tarde,  se 
ha  modificado  por  la  Comisión,  como  se  prueba  leyen- 
do el  art.  90  presentado  por  el  Gobierno  y suprimido 
por  la  Comisión. 

Pues  bien;  considerada  bajo  este  punto  de  vista  la 
cuestión,  yo  debo  decir  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  si  creen  que  es  perjudicial  llevar  al  ser- 
vicio á la  juventud  que  está  siguiendo  ciertas  carreras, 
que  perderian  los  hábitos  del  estudio  y del  trabajo,  y 
luego  no  seria  posible  volverlos  otra  vez  á ellos;  y si, 
por  último,  las  industrias,  las  artes  y las  ciencias  se 
resentirian  de  esta  prohibición  impidiendo  á estos  jó- 
venes seguir  estudiando;  si  lo  creen  así,  fundado  en  el 
mismo  razonamiento  que  podían  alegar  tanto  la  Comi- 
sión como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fundo  yo  pre- 
cisamente la  proposición  que  he  presentado;  porque  si 
perjudicial  es  que  á los  que  siguen  ciertas  carreras  se 
les  hagan  suspender  sus  estudios,  por  el  temor  de  que 
luego  no  vuelvan  á continuarlos,  yo  creo  que  la  misma 
razón  existe  para  que  se  encuentren  en  igual  caso  los 
mozos  que  no  tengan  los'  6.000  rs.  y se  hallen  siguien- 
do las  mismas  carreras,  artes  ó industrias.  Por  consi- 
guiente, entiendo  que  aceptada  la  exención  ó reden- 
ción bajo  ese  punto  de  vista,  hay  que  ampliarla  á los 
que  se  encuentren  en  el  mismo  caso. 

Yo  bien  sé  que  se  me  va  á contestar  diciendo  que 
ampliando  de  esa  manera  la  base  para  conceder  las 
exenciones,  no  habría  mozo  en  España  que  no  tuviera 
que  alegar  alguna;  pero  teniendo  en  cuenta  que  la  po- 
sibilidad del  abuso  no  debe  impedir  una  medida  cuan- 
do ésta  es  buena,  diré  que  á ese  mismo  argumento 
tuve  la  honra  de  contestar  satisfactoriamente,  en  la 
legislatura  anterior,  al  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel 
cuando  hizo  esa  misma  observación.  Pero  hay  más: 
esto  está  en  la  mano  del  Gobierno  el  evitarlo  al  hacer 
el  reglamento,  toda  vez  que  el  actual  no  puede  conti- 
nuar por  hallarse  en  oposición  en  la  mayor  parte  de 
sus  artículos  con  la  ley  que  estamos  discutiendo:  den- 
tro de  ese  reglamento  cabria  el  precisar  y determinar 
quiénes  eran  los  que  podrían  disfrutar  del  beneficio  de 
la  ley,  y cabria  también  el  exigir  más  ó ménos  prue- 
bas ó certificados  de  aplicación  y aprovechamiento  á 
cada  uno  de  los  que  quisieran  acogerse  al  beneficio  de 
la  ley.  De  suerte  que  ya  ve  la  Comisión  que  hacién~ 
dose  todo  esto  podrían  corregirse  los  inconvenientes, 
y por  tanto  admitirse  la  enmienda. 

El  tercer  punto  capital  que  sirve  de  fundamento  á 
los  que  sostienen  la  redención  á metálico  para  que 
puedan  eximirse  del  servicio  las  clases  acomodadas, 
es  la  mala  calidad  de  los  cuarteles  y la  falta  de  ins- 
trucción de  nuestras  clases  de  tropa  y oficiales.  Se  ha 
dicho,  y se  repite  con  frecuencia  por  muchos  indiví- 
i dúos  del  ejército  y muchos  también  del  orden  civil* 

I que  cómo  vamos  á hacer  que  vengan  los  hijos  de  cier-. 


2130 


24  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


tas  familias  con  educación  y cultura  á alternar  en 
nuestros  cuarteles  con  otra  clase  de  gentes  de  otra  edu- 
cación y de  otras  costumbres:  se  ha  dicho  al  mismo 
tiompo  que  estos  edificios  no  se  prestan  para  ello,  y 
que  la  falta  de  instrucción  de  nuestros  oficiales  tam- 
poco lo  consiente.  Sobre  este  particular  me  permito 
disentir  algún  tanto  de  esas  opiniones.  En  primer  lu- 
gar, si  aceptáramos  como  bueno  el  que  por  no  tener 
edificios  á propósito  no  podemos  tener  soldados  de 
ciertas  clases,  tendríamos  que  admitir  que  tampoco 
debian  ir  allí  los  oficiales,  ya  que  tan  poco  apropiados 
consideramos  esos  edificios;  pero  aun  así,  lo  que  se  pro- 
bará es  la  indispensable  necesidad  de  mejorarlos.  Ade- 
más, si  eso  es  un  obstáculo  para  que  los  jóvenes  que 
siguen  ciertas  carreras  y profesiones  no  vayan  al  ser- 
vicio, y se  les  autoriza  por  esta  razón  para  que  se  re- 
diman, yo  pregunto:  ¿y  el  que  esté  en  iguales  condi- 
ciones de  educación  y de  carrera,  pero  que  no  tenga 
6.000  rs.?  ¿Para  ese  no  implican  nada,  por  lo  visto,  que 
sea  malo  el  cuartel,  ni  las  demás  razones  aducidas? 
Creo,  señores,  que  debemos  tener  más  consecuencia 
con  los  principios  cuando  éstos  se  establecen;  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  los  tomemos,  hay  que 
aceptar  las  consecuencias  para  todos  los  que  se  en- 
cuentren en  el  mismo  caso. 

Respecto  á la  instrucción  de  nuestras  clases  de  tro- 
pa y oficiales,  desgraciadamente  es  una  verdad,  aun- 
que po  tan  general  como  trata  de  establecerse,  tenien- 
do en  cuenta  que  nuestra  oficialidad  es  numerosa,  fa- 
talmente para  ella  misma,  y que  no  obstante,  tenemos 
pruebas  todos  los  dias  de  que  hay  una  gran  base  de 
instrucción,  no  inferior  á la  que  en  otros  ejércitos  exis- 
te. Yo  no  diré  que  sea  en  la  generalidad;  pero  tenemos 
un  núcleo  de  oficiales  sumamente  estudiosos  y aplica- 
dos. Las  obras  militares  que  se  están  publicando,  las 
revistas  y los  periódicos  profesionales  son  en  tal  núme- 
ro y de  tal  importancia,  que  creo  no  puede  decirse  con 
razón  que  no  tenemos  oficialidad  para  mandar  toda 
clase  de  soldados.  Se  dirá  que  son  cortos  en  número 
esos  oficiales.  Yo  creo  que  cuando  el  soldado  sea  ins- 
truido, la  misma  dignidad  del  oficial  le  exigirá  más  y 
se  aplicará  doblemente;  por  consiguiente,  que  en  lugar 
de  ser  un  obstáculo  el  que  la  oficialidad  no  esté  ins- 
truida, es,  por  el  contrario,  un  medio  para  que  los  ofi- 
ciales, llevados  del  estímulo  del  amor  propio  y de  la  es- 
timación, se  ilustren  cada  dia  más. 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  decir  á los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  saben  muy  bien  la  diferencia 
que  hay  entre  mandar  soldados  instruidos  ó de  capa- 
cidad, á mandar  soldados  que  carezcan  de  instrucción? 
Si  pudiéramos  conseguir  dentro  del  ejército  un  núcleo 
de  10. ó 15.000  soldados  (en  el  plazo  de  seis  años,  que 
es  el  desarrollo  completo  del  proyecto  de  organización) 
que  tuvieran  una  instrucción  superior,  yo  pregunto  á 
la  Comisión:  ¿no  convendrá  conmigo  en  que  esto  seria 
una  gran  ventaja  para  el  ejército  y para  la  Pátria?  Ese 
núcleo  ¿no  llevaria  los  batallones  en  el  momento  del  pe- 
ligro, á donde  tal  vez  mañana  no  se  les  podria  llevar, 
dada  la  intuición  y conciencia  de  sus  actos  que  necesi- 
ta el  soldado  en  las  guerras  modernas? 

Como  los  Sres.  Diputados  observarán,  me  es  impo- 
sible continuar  molestando  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  por  el  mal  estado  de  mi  garganta;  pero  he 
de  hacerme  cargo  de  una  observación  que  antes  de  en- 
trar en  este  sitio  se  me  ha  hecho.  Dicen  que  este  pro- 
yecto no  podria  aceptarse  y llevarlo  á la  práctica  por 
la  sencilla  razón  de  que  seria  un  gran  número  de  in- 


dividuos los  que  se  separarían  de  las  filas,  los  que  elu- 
dirían el  cumplimiento  de  la  ley,  y llegaría  el  caso  de 
que  no  hubiera  reglamento  que  pudiera  atajar  este 
mal;  á lo  cual  yo  contesto  que  en  la  legislatura  pasada 
se  me  hizo  esta  misma  observación,  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones  puede  verse  lo  que  contesté  al  Sr.  Marqués 
de  Fuentefiel,  que  es  lo  mismo  que  voy  á decir  en  este 
momento.  Estos  individuos,  no  figurando  en  la  fuerza 
efectiva  del  ejército,  darían  sin  embargo  al  Gobierno 
la  ventaja  de  disponer  de  un  núcleo  de  soldados  en 
cada  una  de  las  guarniciones  de  las  capitales,  que  sin 
costarle  un  céntimo,  los  tendría  vestidos,  instruidos  y 
á su  disposición,  para  en  caso  de  alarma  y á las  cuatro 
ó cinco  horas  de  su  llamamiento  tenerlos  en  el  cuar- 
tel, dispuestos  á obedecer  lo  que  sus  jefes  les  manda- 
ran. Y si  este  núcleo  fuera  considerable,  ¿seria  esto  un 
inconveniente?  Yo  creo  que  no.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dicho,  y á todos  nos  consta,  que  el  número 
de  mozos  que  entran  anualmente  en  condiciones  de  ser- 
vir  ai  ejército  es  excesivo  para  el  ejército  reducido 
que  tenemos;  por  consiguiente,  por  muchas  que  fueran 
las  exenciones,  siempre  seria  tai  el  sobrante,  que  no 
podria  afectar  en  poco  ni  en  mucho  el  que  10.000  hom- 
bres dejaran  de  venir  al  ejército  activo  por  este  con- 
cepto; al  contrario,  el  resultado  seria  beneficioso  al 
Erario,  porque  de  esa  manera,  corriendo  la  numera- 
ción, los  que  se  encontraran  en  ese  caso,  ó venian  al 
servicio,  ó quedaban  en  situación  de  rebajados;  es  de- 
cir, que  si  el  Gobierno  pedia  20  y se  eximían  de  venir 
al  servicio  15,  el  Gobierno,  pagando  solamente  20.000, 
se  encontraría  con  35.000  á su  disposición. 

Y como  no  quiero  molestar  más  la  atención  de  la 
Cámara,  y como  yo  desearía  una  avenencia,  á ser  po- 
sible, con  la  Comisión,  para  que  no  pudiera  decirse 
(como  he  indicado  al  principio)  que  una  Cámara  con- 
servadora favorecía  á ciertas  clases  de  la  sociedad,  y 
una  llamada  liberal  lo  rechaza,  yo  agradecería  que  la 
Comisión  tomara  en  consideración  la  enmienda. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Al  contestar  á los  argu- 
mentos que  ha  expuesto  en  favor  de  su  enmienda  el 
Sr.  Dabán,  la  Comisión  debe  empezar  diciendo  que  no 
puede  aceptar  la  segunda  parte  de  la  enmienda,  puesto 
que  la  primera  está  aceptada  tácita  ó implícitamente  por 
las  instituciones  actuales,  ó mejor  dicho,  por  todas  las 
autoridades  que  mandan  cuerpos,  las  cuales  tienen  un 
cuidado  especial  en  que  todos  aquellos  individuos  que 
siguen  carreras  vayan  á formar  parte  de  los  cuerpos 
en  cuyas  poblaciones  pueden  seguir  estudiándolas.  Y 
puedo  citar  á S.  S.  hechos  concretos.  A las  brigadas  sa- 
nitarias, sabido  es  que  vienen  todos  aquellos  individuos 
que  siguen  la  carrera  de  medicina  y cirugía  y la  de 
farmacia,  y con  muy  rara  excepción  se  habrá  negado 
el  pase  á estas  brigadas  á individuos  que  pertenecien- 
do á estas  facultades  lo  haj^an  solicitado. 

El  ejemplo  lo  tiene  S.  S.  en  la  misma  facultad  de 
medicina  de  Madrid,  á la  cual  concurren  los  individuos 
de  la  brigada  sanitaria  á seguir  sus  estudios,  prestando 
además  sus  servicios  en  los  hospitales.  Además  puedo 
decir  que  hay  varios  cuerpos  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid, algunos  de  cuyos  individuos  concurren  á la  Uni- 
versidad y al  Instituto,  autorizados  poi  sus  jefes,  dán- 
doles el  tiempo  indispensable  para  acudir  á las  cáte- 
dras. Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  primera  parte  de 
la  enmienda  del  Sr.  Dabán. 

Respecto  á la  segunda  parte,  debo  decir  á S.  S,  que 
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cuando  un  individuo  no  tiene  para  redimirse  por  me- 
tálico, difícilmente  podrían  costear  su  equipo,  su  ar- 
mamento, su  manutención  y su  instrucción  civil  y mi- 
litar cuando  viniesen  á las  ñlas  del  ejército;  siendo  así 
que  en  éste,  con  las  consideraciones  que  hoy  se  les  tie- 
n0D  pudiendo  seguir  la  instrucción  militar  dentro  de 
sus  cuerpos  y la  instrucción  civil  en  las  áulas,  podían 
seguir  estudiando  sus  diferentes  carreras.  Estas  con- 
sideraciones son  las  que  han  imposibilitado  á la  Comi- 
sión el  poder  aceptar  la  totalidad  de  la  enmienda.  Por 
lo  demás,  dehe  tener  presente  S.  S.  que  la  Comisión 
no  se  ha  guiado  en  la  reforma  de  ninguno  de  los  ar- 
tículos de  la  ley,  de  un  espíritu  de  intransigencia,  y 
prueba  de  ello  es  que  ha  aceptado  muchísimas  ó in- 
dudablemente importantes  modificaciones  que  S.  S. 
ha  propuesto,  y que  nosotros  no  nos  hemos  podido  po- 
ner en  contradicción  con  los  individuos  de  la  mayoría 
que  han  acudido  á la  Comisión,  ni  con  nadie,  puesto 
que  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la  Comisión  ha 
sido  el  de  transigir  en  todo  aquello  que  esté  dentro  de 
los  principios  que  acepta  la  situación  actual. 

Por  lo  demás,  repito  que  yo  lamento  de  todas  veras 
no  poder  aceptar  la  totalidad  de  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Seré  muy  breve  en  mi  rectifica- 
ción, porque  tengo  el  propósito  de  apoyar  otra  enmien- 
da si  el  estado  de  mi  salud  me  lo  permite. 

El  Sr.  Mesa,  para  contestar  á los  argumentos  que 
yo  he  expuesto  en  favor  de  mi  enmienda,  ha  empezado 
diciendo  que  no  habia  necesidad  de  hacer  esas  conce- 
siones, toda  vez  que  hoy  tácitamente  se  hacen  con  la 
mayor  parte  de  los  individuos  que  siguen  una  carre- 
ra. Yo  me  voy  á permitir  citar  á S.  S.  un  caso  prácti- 
co, porque  con  motivo  de  haber  presentado  esta  mis- 
ma enmienda  en  dos  legislaturas  anteriores,  y ser  esta 
la  tercera,  se  han  dirigido  á mí  de  todos  los  pueblos  de 
España,  sin  conocerme  los  interesados,  y algunos  han 
venido  á Madrid  á contarme  su  situación.  Pues  bien; 
hay  un  muchacho  que  siendo  doctor  en  farmacia,  se 
encuentra  en  artillería  de  montaña  cuidando  mulos. 
Ya  ve  S.  S.  que  eso  no  es  posible;  y como  éste  se  po- 
dían citar  mil  casos.  Me  dirá  S.  S.  que  por  qué  no  ha 
pasado  al  cuerpo  de  sanidad;  ¿y  qué  condiciones  se  ne- 
cesitan para  ingresar  en  ese  cuerpo?  (El  Sr,  Mesa : El 
favor.)  Pues  tanto  más  en  mi  abono  para  que  se  admi- 
tiese lo  que  yo  propongo,  esto  es,  una  ley  que  lo  dis- 
ponga. 

Tampoco  es  una  razón  el  que  los  jefes  dén  esos  per- 
misos por  un  consentimiento  graciable,  porque  ese 
permiso  fundado  en  el  favor  no  es  un  derecho.  Fíjese 
como  regla,  y todos  sabrán  á qué  atenerse.  Además,  el 
sistema  del  Sr.  Mesa  tiene  un  inconveniente,  y por  eso 
tengo  que  rectificar  acerca  de  este  punto  con  insisten- 
cia. Por  mi  sistema,  esos  individuos  no  figurarían  en  la 
lista  de  revista,  ni  tendrían  haber,  con  lo  cual  ni  per- 
judicarían al  Erario,  ni  perjudicarían  tampoco  á sus 
compañeros.  Si  esos  individuos  figurasen  en  la  lista  de 
revista,  su  falta  tendría  que  recaer  sobre  sus  compa- 
ñeros. Por  el  medio  que  yo  propongo  vendría  todo  á 
conciliarse,  y para  darle  mayor  fuerza  debo  decir,  y 
S.S.  lo  sabe  perfectamente,  que  los  voluntarios  de  un 
año  en  todos  los  países  no  figuran  en  las  listas  de  re- 
vista por  esa  misma  razón,  ni  duermen  en  los  cuarte- 
les; de  suerte  que  haciendo  lo  que  yo  propongo  no  ha- 
ríamos otra  cosa  más  que  sancionar  lo  que  ellos  hacen 
bajo  otra  forma. 


Además  de  esto,  el  Sr.  Mesa  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  en  el  reglamento  que  sirve  de  complemento  á la 
ley,  en  su  art.  191  viene  á reconocerse  lo  que  yo  digo, 
y por  eso  me  conviene  explicar  este  concepto,  puesto 
que  dice  lo  siguiente: 

(tLos  cuerpos  de  las  diversas  armas  é institutos  del 
ejército  se  organizarán  en  la  forma  que  aconsejen  las 
exigencias  del  servicio;  pero  á todos  los  cuerpos  se  les 
dotará  en  circunstancias  normales  de  más  fuerza  que  la- 
fijada  en  el  presupuesto,  á fin  de  tener  constantemen- 
te un  exceso  instruido  y dispuesto  para  cubrir  las  ba- 
jas naturales  durante  el  año,  y para  aumentar  su  fuer- 
za en  primer  término  si  fuere  necesario.» 

Ya  ve  el  Sr.  Mesa  cómo  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  reglamento  se  puede  tener  más  fuerza  de  la  re- 
glamentaria, siempre  que  no  figure  en  el  presupuesto: 
por  consiguiente,  si  se  admitiera  lo  que  yo  propongo, 
se  obtendría  la  ventaja  de  que  no  costaran  el  dinero,  y 
la  de  que  residieran  en  la  misma  población  y se  vis- 
tieran por  su  cuenta.  Ya  ve  S.  S.  cómo  bajo  todos  as- 
pectos es  conveniente  la  admisión  de  mi  enmienda. 

Dice  el  Sr.  Mesa  que  cómo  habían  de  vivir.  Pues 
como  vivían  hasta  el  momento  de  entrar  en  quinta; 
con  sus  propios  recursos  ó con  los  que  les  proporcio- 
nara cualquiera  ocupación  á que  venían  dedicados,  y 
á la  cual  podrían  seguir  dedicándose,  siempre  que  se 
les  colocara  en  las  condiciones  de  mi  enmienda. 

Respecto  á la  benevolencia  de  la  Comisión,  ya  re- 
cordará el  Sr.  Mesa  que  empecé  diciendo  que  con  efec- 
to lo  habia  sido  conmigo,  y que  me  levantaba  con  har- 
to sentimiento  á apoyar  esta  enmienda,  porque  podría 
creerse  que  yo  estaba  en  disidencia  con  ella,  siendo 
así  que  en  el  fondo  estoy  conforme  con  el  proyecto  de 
la  Comisión.  No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  que  hace  re- 
ferencia al  179  de  la  ley  de  reemplazos  de  1878,  y 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
179  del  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y reclutamiento 
del  ejército: 

«Los  operarios  y aprendices  de  las  fábricas  espa- 
ñolas de  vidrio  y cristal  pasarán  desde  luego  á la  se- 
gunda reserva,  con  objeto  de  que  no  desaparezca  esta 
naciente  industria  de  nuestro  país.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
Modesto  Martínez  Pacheco.=Eduardo  Baselga.=Sa- 
turnino  Estéban  Collantes.=Alberto  Bosch.=Antonio 
Vivar.=Fidel  García  Lomas.=J oaquin  Martin  de  Olías. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  CASSOLA:  La  Comisión  no  puede  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Aun  cuando  en  el 
proyecto  que  se  discute  se  establece  el  servicio  militar 
obligatorio  para  todos  los  españoles,  hay  en  él,  sin  em- 
bargo, dos  excepciones;  una  para  los  ordenados  in  sa - 
cris , y otra  para  los  mineros  de  Almadén.  Claro  está 
que  cuando  el  Gobierno  y la  Comisión  han  aceptado 
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estas  excepciones,  deben  tener  razones  de  verdadera 
trascendencia,  porque  de  otra  manera  no  podian  ha- 
ber hecho  esas  exclusiones  en  un  asunto  verdadera- 
mente gravísimo.  No  es  mi  ánimo  oponerme  á lo  que 
se  concede  á los  operarios  de  Almadén;  pero  sí  deseo 
que  se  busque  la  manera  de  conciliar  el  desarrollo  de 
otras  industrias  con  el  servicio  militar,  y por  eso  he 
tenido  el  honor  de  presentar  una  adición  al  art.  179. 
Yo  creo  que  todos  los  españoles  tienen  obligación  de 
defender  la  Pátria  con  las  armas  en  la  mano;  es  esta 
una  obligación  imprescindible;  pero  creo  también  que 
no  debe  interrumpirse  por  la  mera  formalidad  de  ser 
soldado,  cuando  la  Pátria  no  peligra,  el  desarrollo  de 
aquellas  industrias  que  son  gérmen  seguro  para  la 
prosperidad  del  país,  y entre  estas  industrias  está  la 
• contenida  en  la  adición  que  he  presentado.  Este  prin- 
cipio, hijo  del  criterio  que  defiendo,  es  el  que  se  sigue 
en  Alemania.  Ya  sabe  la  Comisión  que  Alemania  es  una 
de  las  primeras  Naciones  que  han  establecido  el  servi- 
cio militar  obligatorio  para  todos  los  ciudadanos,  y que 
de  esta  Nación  lo  han  copiado  todas  las  demás;  y á pe- 
sar de  esto,  Alemania  hace  muy  poco  tiempo  que  ha 
establecido  una  excepción  para  los  operarios  de  una 
industria  muy  poco  desarrollada  en  aquel  país,  pero 
que  se  consideraba  como  uno  de  los  más  grandes  gér- 
menes de  su  prosperidad. 

Nosotros  hemos  tenido  en  algún  tiempo  una  gran 
industria  en  la  fabricación  de  cristal,  pero  desapareció 
completamente  de  nuestro  país.  Hace  pocos  años  se 
nota  un  movimiento  de  reconstrucción  de  esa  indus- 
tria, para  la  cual  se  están  haciendo  grandes  sacrificios 
por  honrados  é inteligentes  industriales  que  han  traído 
del  extranjero  operarios  muy  entendidos;  y yo  ruego 
al  Congreso  me  dispense  si  le  llamo  la  atención  acerca 
de  esta  industria,  que  es  muy  poco  conocida.  Los  ope- 
rarios que  se  dedican  á la  fabricación  del  cristal  hueco 
y plano,  no  enseñan  el  oficio  si  no  se  les  dan  gruesas 
sumas;  consideran  los  procedimientos  de  esta  indus- 
tria como  un  gran  secreto,  como  un  misterio,  teniendo 
buen  cuidado  de  no  enseñársele  sino  á sus  hijos  ó com- 
patriotas; y si  á algún  extranjero  se  lo  enseñan,  es  con 
la  condición  de  que  no  lo  haya  de  trasmitir  á nadie. 
A los  propietarios  de  fábricas  de  España  les  ha  costado 
mucho  dinero  el  que  aprendan  el  oficio  algunos  mu- 
chachos; y éstos,  cuando  llegan  á poseerlo  con  alguna 
perfección,  son  llamados  al  servicio  militar,  donde  al 
cabo  de  algunos  años  olvidan  por  completo  el  oficio. 
De  esta  manera  no  es  posible  existan  buenos  operarios. 
Pues  bien;  así  como  el  Sr.  Dabán  ha  defendido  la  ma- 
nera de  conciliar  ciertos  estudios  y ciertas  industrias 
con  el  servicio  militar,  ¿no  podría  conciliarse  ésta  que 
tan  cara  cuesta  á los  propietarios,  y que  ha  de  ser  un 
gérmen  de  riqueza  para  nuestro  país,  puesto  que  de- 
jaríamos de  ser  tributarios  del  extranjero  por  las  in- 
mensas cantidades  que  satisfacemos  por  los  objetos  de 
cristal  de  constante  y necesario  uso?  Llamo  la  atención 
de  la  Comisión  sobre  este  particular,  pero  protestando 
siempre  de  que  no  quiero  la  exclusión  del  servicio, 
sino  que  pido  sirvan  en  la  reserva,  y que  si  el  país  está 
en  guerra  vayan  á las  filas.  Lo  único  que  deseo  es,  que 
mientras  estemos  en  paz  no  vengan  esos  mozos  al  ser- 
vicio activo,  sino  que  pasen  á la  reserva,  como  se  hace 
en  Alemania  con  otras  industrias.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mesa,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Muy  pocas  palabras,  seno- 
res  Diputados,  tendré  que  emplear  para  contestar  al 
Sr.  Martínez  Pacheco.  El  criterio  de  la  Comisión  ha  sido 
el  quitar  por  cuantos  medios  han  estado  á su  alcance 
y de  acuerdo  con  el  proyecto  presentado  por  el  Gobier- 
no, toda  clase  de  exenciones,  porque  el  otorgarlas  á 
cualquier  industria,  y muy  particularmente  á aquella 
de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  seria 
tanto  como  concederlas  en  general  á todas  las  indus*. 
trias  en  este  país.  Todas  ellas  son  nacientes’  todas1  es- 
tán en  los  primeros  preliminares  de  su  desarrollo,  y 
por  lo  mismo,  si  aceptáramos  la  enmienda  de  S.  S.,  co- 
meteríamos una  injusticia,  puesto  que  no  se  han  acep- 
tado indicaciones  análogas  hechas  por  otros  Sres.  Di- 
putados. Por  consiguiente,  la  Comisión  se  ve  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  no  poder  admitir  la  enmien- 
da del  Sr.  Martínez  Pacheco.» 

Leída  por  segpnda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  décimoquinto  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se,  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Igualmente  y sin  debate  lo  fué  el  décimosexto,  que 
decía  así: 

Artículo  décimosexto . Los  artículos  181  y 185  se 
encabezarán  como  sigue: 

«Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustitutode  un  her- 
mano, necesita  acreditar,  etc.,  etc. 

Art.  185.  El  sustituido  por  hermano  quedará  obli- 
gado á ingresar  en  las  filas  del  ejército  activo,  si  en 
los  siguientes  reemplazos,  etc.,  etc.» 

Se  leyó  el  artículo  décimosétimo,  que  decía: 

Articulo  décimosétimo . El  art.  191  se  reformará  del 
modo  siguiente: 

«Art.  191.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  militar 
por  cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 86,  87  y 90,  ó resultare  libre  de  responsabilidad  en 
las  dos  situaciones  activas  y en  la  segunda  reserva  por 
haber  cubierto  su  plaza  otro  mozo  de  número  anterior, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado,  deduciéndose  500  pesetas  por  cada  año  que 
hubiera  debido  servir  en  el  ejército  activo,  cuando  que- 
de libre  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  95.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Dabán,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
décimosétimo  del  dictámen  reformando  los  de  la  ley  de 
28  de  Agosto  de  1878  sobre  reclutamiento  y reempla- 
zo del  ejército: 

«Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico  fuese  de- 
clarado excluido  ó exento  del  servicio  por  cualquiera 
de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87  y 90, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  Dabán.==Pedro  Diz  Romero.=Antonio  del  Mo- 
ral.=Enrique  Ledesma.=Mateo  Gamundi.=Antonio 
de  Vivar.=Manuel  Batanero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SORIA  SANTA  CRUZ:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Dabán. 
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El  gr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  DABAN:  La  verdad  es  que  considero  casi 
inútil  defender  la  enmienda-,  que  acaba  de  leerse;  pero 
sin  embargo,  debo  á la  Cámara  una  explicación  de  las 
razones  que  me  han  movido  á presentarla,  para  que  no 
se  pueda  creer  que  lo  he  hecho  por  una  idea  capri- 
chosa, fundada  en  un  espíritu  de  oposición,  cosa  que 
está  muy  lejos  de  mi  ánimo. 

Efecto  de  cierta  precipitación  que  no  me  explico, 
ha  tenido  que  llevarse  el  debate  en  la  Comisión  tan  á 
la  ligera,  que  en  los  últimos  dias  de  examinarse  este 
proyecto  no  nos  era  posible  detenernos  sobre  ningún 
punto.  Pero  lo  que  yo  propongo,  después  de  todo,  no  es 
más  sino  que  se  respete  la  ley.  Yo  no  pido  ninguna 
exoncion,  ningún  privilegio;  yo  pido  que  se  cumpla  la 
ley  vigente,  que  se  ha  modificado,  tanto  en  el  proyecto 
del  Gobierno'como  en  el  dictamen  de  la  Comisión.  La 
ley  hoy  vigente,  en  su  art.  191,  dice  lo  siguiente: 

«Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico  fuese  decla- 
rado excluido  ó exento  del  servicio  por  cualquiera  de 
las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87  y 90,  se 
le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese  en- 
tregado.» 

Creo  que  con  esto  estará  conforme  todo  el  mundo. 
Si  un  individuo  ha  pagado  al  redimirse  porque  otro  an- 
terior á él  se  habia  exceptuado,  y después  la  excep- 
ción cesa,  yendo  el  exceptuado  á las  filas,  no  veo  que 
haya  razón  ninguna  para  que  al  redimido  no  se  le  de- 
vuelva el  dinero.  Pues  el  proyecto  del  Gobierno  y el 
dictámen  de  la  Comisión  están  redactados  en  esta  forma: 

«Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico  fuese 
declarado  excluido  ó exento  del  servicio  militar  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86, 
87  y 90,  ó resultare  libre  de  responsabilidad  en  las 
dos  situaciones  activas  y en  la  segunda  reserva  por  ha- 
ber cubierto  su  plaza  otro  mozo  de  número  anterior, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado.» 

Hasta  aquí  está  de  acuerdo  con  la  ley  vigente;  pero 
sigue  diciendo  el  artículo:  «deduciéndose  500  pesetas 
por  cada  año  que  hubiera  debido  servir  en  el  ejérci- 
to activo,  cuando  quede  libre  á consecuencia  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  95.» 

A esta  última  parte  del  artículo  es  la  enmienda,  y 
yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  poniéndose  la  ma- 
no sobre  el  pecho  me  digan  qué  artículo  está  mejor 
comprendido,  si  el  de  la  ley  vigente  ó el  que  ahora  se 
nos  presenta. 

Hay  otra  anomalía  sobre  la  cual  he  de  decir  algo, 
ya  que  me  he  visto  precisado  á hablar.  Yo  que  siem- 
pre ho  estado  contra  el  Consejo  de  redención  y engan- 
ches, porque  lo  he  considerado  una  sociedad  como  la 
de  las  tratas  de  negros,  aunque  aquí  son  blancos,  tengo 
que  decir  que  ya  que  se  Umita  el  tipo  de  la  redención, 
se  debia  haber  hecho  una  cosa  completa  y equitativa, 
y no  una  de  apariencia. 

Este  Gobierno,  con  buen  acuerdo,  ha  tratado  de  re- 
bajar el  tipo  de  redención  por  considerarlo  excesivo,  y 
tai  vez  para  ampliar  la  facilidad  que  puedan  tener  mu- 
chos individuos  de  redimirse,  rebajando  la  cuota,  y es- 
tablece 2.000  rs.  por  año.  En  rigor,  si  vamos  á anali- 
zar el  caso  bajo  el  punto  de  vista  de  la  verdad,  no  hay 
tal  rebaja,  la  redención  es  la  misma  que  existia  ante- 
riormente, y esto  lo  sostengo.  Antes  era  el  servicio  cua- 
tro años  y se  pagaban  8.000  rs.;  hoy  son  tres  y se  pa- 


gan 6.000;  luego  sale  á 2.000  rs.  por  año.  Por  conse- 
cuencia, no  hay  tal  gracia;  lo  que  se  hace  es  pagar  en 
la  misma  proporción,  y la  prueba  de  ello  es  que  por 
este  artículo  acepta  la  Comisión  y propone  el  Gobier- 
no que  pague  los  2.000  rs.  por  cada  año;  y yo  digo: 
¿cree  la  Comisión  que  esta  cantidad,  aun  rebajada,  es 
justa?  Yo  entiendo  que  nq;  y en  tal  concepto,  no  lo 
considero  legal  aun  cuando  lo  sancione  la  ley,  porque 
hay  una  ley  superior  á la  escrita,  que  es  la  ley  de  la 
justicia.  Voy  á probarlo:  un  individuo  viene  á redi- 
mirse del  servicio  militar,  y le  dice  el  Gobierno:  paga 
2.000  rs.  por  cada  año:  está  dentro  del  servicio,  quie- 
re dejarlo,  y amparándose  de  la  ley  para  redimir  el 
tiempo  que  le  falta,  se  ve  obligado  á pagar  2.000  rea- 
les por  cada  año  que  le  resta  de  servicio;  mas  como 
con  arreglo  al  reglamento  de  reemplazos,  y con  arre- 
glo al  de  redención  y enganches,  se  dice  que  se  reem- 
plaza hombre  con  hombre  de  los  que  se  sustituyan; 
y como  al  presentarse  en  tal  concepto  un  voluntario 
con  opcion  á premio,  á este  individuo  no  se  le  abonan 
más  que  i. 000  rs.  por  año,  yo  pregunto:  ¿es  justo  que 
para  salir  del  servicio  se  exijan  2.000  rs.  por  cada 
año,  y que  ai  que  venga  no  se  le  dén  más  que  1.000? 
Someto  esto  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados, 
y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SINUES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SINUÉS:  Pocas  palabras  voy  á emplear  para 
contestar  al  Sr.  Dabán,  y tengo  para  ello  diferentes  ra- 
zones. La  más  poderosa  de  todas  ellas  es  la  que  han  in- 
dicado diferentes  Sres.  Diputados,  y es,  que  hay  una 
fuerza  poderosa  que  nos  llama  á otra  parte.  Además, 
yo  tengo  por  costumbre  en  las  poquísimas  veces  que 
me  veo  obligado  á hacer  uso  de  la  palabra  en  público, 
condensar  todas  mis  ideas  y todos  mis  pensamientos, 
expresándolos  en  el  menor  número  de  palabras  que 
me  sea  posible,  y pocas  habré  de  emplear  esta  tarde, 
no  para  contestar  al  Sr.  Dabán,  tengo  más  pretensión, 
sino  para  convencerle  absolutamente. 

El  Sr.  Dabán  ha  dicho  que  hay  una  diferencia  en- 
tre la  justicia  y la  legalidad;  y,  francamente,  yo  en- 
cuentro esa  diferencia,  pero  no  es  fácil  precisar  la  jus- 
ticia como  se  precisa  la  ley.  Ha  encontrado  el  Sr.  Da- 
bán algo  que  le  parecía  anómalo  entre  la  ley  anterior 
y la  ley  presente,  y sin  embargo,  á mí  me  parece  una 
cosa  perfectamente  justa,  y yo  se  lo  voy  á explicar  á 
S.  S.  por  medio  de  un  caso  concreto. 

La  ley  anterior  dice  que  se  devuelvan  los  6.000 
reales,  y la  ley  presente  dice  que  se  descuenten  con- 
siderando como  un  precio  convencional  500  pesetas 
por  cada  uno  de  los  años  de  servicio.  Pero  la  verdad 
es  que  el  Sr.  Dabán  ha  confundido  una  cosa,  y es,  que 
cree  que  sirven  un  año  sin  tener  obligación  de  servir, 
y yo  le  voy  á probar  que  sirven  porque  tienen  obliga- 
ción; y se  lo  voy  á probar  con  un  ejemplo,  que  para 
mí  es  el  más  poderoso  de  todos  los  razonamientos. 

El  hijo  de  una  viuda  se  exime  del  servicio  militar, 
y hay  la  obligación  de  revisar  el  expediente  tres  años 
consecutivos,  habiéndose  establecido  en  esta  ley  el  que 
no  se  revisen  si  no  es  á instancia  de  parte.  En  el  año 
inmediato,  Sr.  Dabán,  ha  podido  desaparecer  de  la  es- 
cena de  los  vivos  la  viuda,  y entonces  el  hijo  entra  á 
servir  por  aquel  que  le  sustituía;  y claro  es  que  si  habia 
servido  un  año  por  obligación,  como  el  precio  conven- 
cional se  ha  calculado  en  500  pesetas,  se  le  han  de  abo- 
nar, ó mejor  dicho,  tiene  que  abonar  él  estas  500  pesetas. 

No  me  extiendo  más,  porque  ni  la  hora,  ni  la  oca- 
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sion,  ni  el  dia  en  que  nos  encontramos,  me  permite  ser 
más  extenso.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  dócimosétimo  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  fueron  votados  y aprobados  los 
artículos  décimooctavo,  decimonoveno  y vigésimo,  y 
los  dos  adicionales  últimos  del  dictámen  en  esta  forma: 

Artículo  décimooctavo.  El  art.  195  se  redactará 
como  sigue: 

«Art.  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, se  cubrirán  por  medio  de  voluntarios  y reengan- 
chados en  la  forma  que  determine  el  Gobierno.» 

Artículo  décimonoveno . Todos  los  artículos  de  la 
ley  en  que  se  fijen  años  de  servicio  se  ajustarán  á lo 
que  queda  reformado  en  los  artículos  2.°,  4.°,  5.°,  7.° 
y demás  que  traten  sobre  la  duración  del  servicio. 

En  los  que  haga  referencia  á licencia  ilimitada , se 
entenderá  como  si  dijera  reserva  activa ; y donde  diga 
reserva , se  entenderá  segunda  reserva . 

Los  artículos  en  que  se  fija  la  edad  de  30  años 
como  término  de  alguna  obligación,  se  modificarán 
poniendo  32  años. 

En  los  artículos  que  se  refieran  á redención  á me- 
tálico, se  sustituirá  1.500  pesetas  en  vez  de  las  2.000 
de  la  ley  de  1878. 

Artículo  vigésimo.  El  numero  92,  orden  8.°,  clase 
2.a  del  cuadro  de  inutilidades  físicas  que  eximen  del 
ingreso  en  el  servicio,  se  redactará  en  esta  forma:  «Ti- 
ñas favosa,  tonsurante  y pelada  ó penfigo  decalvans  en 
cualquiera  de  sus  formas  y períodos. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  l.°  Aunque  las  operaciones  del  inmediato 
reemplazo  del  año  1882  se  hagan  aún  en  las  fechas 
y conforme  á lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878,  que  se  reforma,  los  mozos  que  ingresen  en 
el  servicio  en  todas  las  situaciones  por  consecuencia 
de  dicho  llamamiento,  quedarán  sujetos  á las  nuevas 
obligaciones  que  les  imponga  la  presente  reforma  de 
ley,  aunque  llegue  á promulgarse  con  fecha  posterior 
á la  declaración  de  dichos  soldados. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
que  se  publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  con  las  mo- 
dificaciones que  establece  esta  reforma  y las  demás 
que  surjan  necesariamente  de  la  'misma.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  Sr.  Baselga  ha 
presentado  una  enmienda  que  contiene  varios  artícu- 
los para  que  se  les  considere  como  adicionales  de  este 
dictámen,  y que  dice  así: 

«Teniendo  en  consideración  el  grave  interés  que  en- 
cierran las  operaciones  para  el  reemplazo  del  ejército, 
y muy  especialmente  las  relativas  al  juicio  de  las  exen- 
ciones físicas  de  los  reclutas,  por  una  parte;  y por  otra, 
la  conveniencia  de  deslindar  en  asunto  tan  importante 
las  atribuciones  de  las  autoridades  y funcionarios  de 
los  órdenes  civil  y militar,  no  distrayendo  á los  últimos 
de  las  funciones  propias  de  su  instituto,  los  Diputados 
que  suscriben  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  artícu- 
los adicionales  del  dictámen,  sobre  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército: 


«Artículo  l.°  En  las  operaciones  de  reconocimiento 
y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  los  ejércitos 
de  mar  y tierra,  según  lo  prevenido  en  la  ley  y regla- 
mentó  de  28  de  Agosto  de  1878,  solo  podrán  actuar 
médicos  y talladores  pertenecientes  á la  clase  civil. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  creará 
para  cada  caja  de  recluta  un  Consejo  médico-castren- 
se, por  el  cual  serán  reconocidos,  con  sujeción  á los 
cuadros  de  exenciones  vigentes,  los  mozos  que  las  Di- 
putaciones provinciales  entreguen  en  la  caja  como  úti- 
les para  el  servicio  militar. 

Por  el  mismo  centro  se  mandarán  establecer  comi- 
siones de  talla  para  comprobar  la  de  los  mozos  de  la 
misma  procedencia. 

Art.  3.°  El  Consejo  de  revisión  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  compondrá  de  tres  individuos  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  nombrados  por  el  capitán 
general  ó por  el  gobernador  militar  del  distrito  á pro- 
puesta del  jefe  de  sanidad  del  mismo. 

Por  las  referidas  autoridades  serán  también  nom- 
brados, de  la  clase  de  sargentos,  tres  individuos  que 
verificarán  la  talla  de  los  quintos  á presencia  y bajo  la 
inspección  del  jefe  de  la  caja  de  cada  provincia, 

Art.  4.°  En  lo  tocante  á los  reconocimientos  que 
practique  el  Consejo  de  revisión,  se  atendrá  éste  á las 
prescripciones  establecidas  en  la  ley  y reglamento  de 
28  de  Julio  de  1878,  ó á las  que  rijan  en  lo  sucesivo. 

Art.  5.°  Cuando  por  mayoría  de  votos  resultase 
desechado  por  el  Consejo  algún  individuo  de  los  en- 
tregados por  la  Diputación,  el  jefe  de  la  caja  lo  devol- 
verá para  que  sea  reemplazado  por  la  corporación  pro- 
vincial, entregando  á ésta  el  certificado  facultativo  en 
que  consten  los  números  del  cuadro  de  exenciones  en 
que  se  hubiere  considerado  comprendido. 

Si  la  Comisión  provincial  no  se  conformara  con  el 
fallo  del  Consejo,  puede  solicitar  del  capitán  general,  ó 
del  gobernador  militar  en  su  caso,  un  nuevo  reconoci- 
miento del  mozo,  el  cual  se  verificará  en  el  hospital 
militar  por  el  mayor  número  de  médicos  posible  y con 
toda  escrupulosidad,  debiendo  estarse  á sus  resultas. 
A estos  reconocimientos  pueden  asistir  los  facultativos 
civiles  que  hayan  declarado  al  mozo  útil,  y discutir 
los  fundamentos  de  su  juicio,  pero  sin  derecho  á votar 
para  la  resolución  definitiva. 

Art.  6.°  Quedan  en  todo  su  vigor  los  artículos  204 
y 205  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito que  hoy  rige,  que  fijan  la  responsabilidad  en  que 
pueden  incurrir  los  médicos  militares  por  las  faltas  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  que  en  ellos  se  expresan. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  en  que  pudieran  in- 
currir los  referidos  médicos  por  juicios  equivocados  de 
diagnóstico,  nunca  podrá  hacerse  efectiva  sin  haber 
oido  antes  el  dictámen  razonado  de  la  Junta  superior 
facultativa  del  cuerpo  de  sanidad  militar. 

Art.  7.°  Queda  suprimida  la  comprobación  en  los 
hospitales  militares  de  los  defectos  físicos  y enferme- 
dades comprendidas  en  la  clase  tercera  del  cuadro  de 
exenciones  contenido  en  el  reglamento  de  28  de  Agosto 
de  1878,  y se  derogan  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á las  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.== 
Eduardo  Baselga.=Antonio  de  Vivar,=Modesto  Mar- 
tínez Pacheco.=Alberto  Bosch.=Antonio  Sánchez  Cam- 
pomanes.=Para  autorizar  la  lectura,  Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi- 
sión para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 
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El  Sr.  SORIA  SANTA  CRUZ  (de  la  Comisión):  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la 
enmienda  del  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BASELGA:  Señores  Diputados,  es  muy  di- 
fícil hablar  bajo  la  premura  del  tiempo  y el  cansancio 
de  la  Cámara  y en  un  dia  tan  solemne  como  hoy. 

Verdaderamente,  yo  tengo  la  creencia  de  que  en 
materia  tan  delicada  cómo  esta,  cada  nuevo  proyecto 
de  ley  de  los  que  se  vienen  trayendo  aquí,  lejos  de 
mejorar  lo  existente,  lo  empeora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  me  permitirá 
que  le  someta,  y á la  Cámara,  una  consideración.  Esta 
enmienda  era  contra  un  proyecto  de  ley;  presentada 
porS.  S.,  ha  sido  tomada  en  consideración  por  la  Cá- 
mara; hay  una  Comisión  nombrada... 

El  Sr.  BASELGA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, le  dirá  que  de  esta  proposición  de  ley,  presenta- 
da en  las  Cortes  anteriores,  no  se  dió  lectura... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tengo  nada  que  decir; 
continúe  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  habia  presentado  esta  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  reemplazo  anterior,  y no 
tuve  la  suerte  de  que  pudiera  darse  lectura  de  ella  ni 
de  que  pudiera  discutirse. 

Entiendo  yo  que  las  operaciones  de  quintas  vienen 
haciéndose  de  una  manera  irregular,  hallándose  com- 
pletamente confundidas  las  atribuciones  del  Ministro 
de  la  Guerra  y las  del  Ministro  de  la  Gobernación,  re- 
sultando de  esto  una  confusión  tristísima. 

Era  impOvSible  que  los  módicos  del  cuerpo  de  sani- 
dad militar,  y no  voy  á hacer  cargo  á ningún  médico 
civil,  pudiesen  evitar  semejante  confusión,  y yo  en- 
tiendo que  en  lo  que  so  referia  á los  reconocimientos 
por  exenciones  físicas  debía  regularse  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  porque  nadie  con  más  derecho  que 
los  médicos  militares  pueden  conocer  cuáles  son  las 
aptitudes  físicas  que  los  mozos  deben  reunir  para  el 
servicio  de  las  armas.  Han  venido  haciéndose  estos  re- 
reglamentos de  exenciones  por  Comisiones  mistas,  de 
una  manera  irregular,  resultando  de  esto  que  como  se 
han  hecho  también  bajo  la  premura  del  tiempo,  no  ha 
habido,  ni  me  parece  que  habrá,  no  digo  un  reglamen- 
to perfecto,  sino  que  se  aproxime  á lo  que  sea  mónos 
malo. 

Para  defender  esta  enmienda,  aunque  me  propongo 
ser  muy  breve  para  no  molestar  á la  Cámara,  tengo 
que  decir  cómo  se  hacen  las  operaciones  de  la  quinta. 
En  realidad  no  tienen  más  intervención  los  médicos 
militares  que  prestar  su  declaración  facultativa,  y los 
talladores  verificar  la  talla  bajo  la  presidencia  y direc- 
ción de  la  Diputación  provincial;  y el  jefe  de  la  caja  de 
quintos,  que  es  la  intervención  que  tiene  Guerra,  se  li- 
mita á presidir  esta  operación,  sin  que  realmente  pue- 
da intervenir  en  ella. 

Por  la  ley  de  reemplazo  de  28  de  Agosto  de  1878 
se  habia  comprendido  que  en  estas  operaciones  deli- 
cadísimas la  moralidad  no  resultaba  muy  bien  parada, 
y se  determinó  en  artículo  especial  que  estos  recono- 
cimientos y tallas  se  hiciesen  bajo  la  inspección  de 
oficiales  de  la  guarnición  nombrados  por  el  capitán 
general;  pero  como  me  parece  que  el  autor  de  este 
proyecto  no  conocia  bien  lo  que  son  esta  clase  de  ope- 
raciones, han  tenido  el  buen  juicio  estos  oficiales,  al 
ménos  en  las  operaciones  á que  yo  he  asistido,  de  no 
intervenir  en  estos  reconocimientos.  Estas  cuestiones 


debían  ser  objeto  de  largo  debate;  pero  es  mi  propósi- 
to concluir  pronto,  tanto  más  cuanto  que  creo  que  la 
Comisión  no  acepta  la  proposición  de  ley,  aunque  no 
podrá  ménos  de  reconocer  que  responde  á dos  necesi- 
dades imperiosas:  primera,  á deslindar  las  atribuciones 
de  cada  Ministerio;  y segunda,  á aliviar  al  de  la  Guer- 
ra de  una  carga  pesada,  cual  es  la  observación  y com- 
probación de  los  que  se  declaran  útiles  en  la  operación, 
y que  vienen  á aumentar  notablemente  y al  mismo 
tiempo  los  gastos  de  estancia  en  los  hospitales. 

El  Sr.  Dabán  traía  un  estado  en  el  cual  se  podría 
comprobar  lo  que  digo:  que  en  realidad  no  resulta  be- 
neficio ninguno  para  el  ejército  ni  para  la  clase  civil. 

En  el  art,  l.°  que  propongo  á la  consideración  de 
la  Cámara  está  terminantemente  expresado  el  pensa- 
miento que  yo  quería  que  la  Comisión  aceptara: 

«En  las  operaciones  de  reconocimiento  y talla  de  los 
mozos  llamados  á servir  en  los  ejércitos  de  mar  y tier- 
ra, según  lo  prevenido  en  la  ley  y reglamento  de  28 
de  Agosto  de  1878,  solo  podrán  actuar  médicos  y ta- 
lladores pertenecientes  á la  clase  civil.» 

Claro  está  que  como  estas  operaciones  en  su  gene- 
ralidad dependen  exclusivamente  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  por  eso  creía  y por  eso  creo  que  debía 
quitarse  toda  intervención  á los  jefes  de  caja  y á los 
médicos  militares;  y para  subvenir  á la  necesidad  que 
en  mi  concepto  originaba  esta  falta  dentro  de  la  ley  de 
reemplazo  que  hoy  existe,  proponía  yo  los  artículos  si- 
guientes, que  verdaderamente  seria  enojoso  discutir 
uno  por  uno. 

Los  inconvenientes  que  tienen  estos  reconocimien- 
tos, voy  á exponerlos  muy  brevemente.  Intervienen  en 
el  reconocimiento  de  cada  mozo  un  médico  civil  y un 
médico  militar.  En  más  de  una  ocasión  surgen  dife- 
rencias, y cuando  no  hay  unanimidad  de  pareceres 
pasa  el  interesado  á otro  tribunal;  y como  éste  se  ha- 
lla constituido  igualmente  que  el  primero,  con  médi- 
cos de  las  dos  clases,  claro  está  que  sostienen  el  dictá- 
men  del  médico  militar  sus  compañeros,  y el  del  mé- 
dico civil  los  demás.  Entonces  queda  el  tercero  en 
discordia  á disposición  de  la  Diputación  provincial.  No 
es  que  yo  crea  que  estos  asuntos  revistan  inmoralida- 
des de  cierto  género;  pero  fuera  inútil  desconocer  que 
en  las  Diputaciones  provinciales  suelen  entrar  esas  que 
se  llaman  exigencias  políticas,  y cuando  hay  interés 
en  alguno  de  los  reconocimientos  que  se  someten  ai 
tercero  en  discordia,  casi  siempre  se  resuelven  en  ar- 
monía con  lo  que  la  Diputación  provincial  desea. 

Además  resulta  otra  anomalía  grave  que  determi- 
na también  la  ley:  en  caso  de  discordia  en  el  reconoci- 
miento, la  declaración  sobre  una  cuestión  puramente 
técnica  corresponde  á la  Diputación  provincial.  Y so 
ha  visto  más  de  un  caso,  cuyos  expedientes  deben  exis- 
tir en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  reconoci- 
mientos en  los  cuales  la  mayoría  ha  opinado  por  la  de- 
claración de  útil  de  un  individuo,  y la  Diputación  pro- 
vincial lo  ha  declarado  inútil.  Este  es  un  vicio  de  la 
ley,  que  desaparecería  si  se  admitiese  la  reforma  del 
artículo  adicional  que  estamos  discutiendo,  toda  vez 
que  esta  ingerencia,  cuyos  inconvenientes  hemos  to- 
cado de  cerca  cuantos  médicos  hemos  actuado  en  las 
quintas,  quedaba  subsanada  con  lo  que  se  propone  en 
el  art.  3.°  y los  subsiguientes. 

Ya  sé  que  se  me  ha  de  contestar  que  parece  como 
que  se  establece  en  el  art.  3.°  un  Consejo  de  revisión, 
un  Consejo  que  habrá  de  examinar  las  operaciones  de 
quintas,  y lo  compondrán  módicos,  siquiera  sean  del 
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órden  militar;  pero  esto  también  sucede  hoy  y no  es 
nuevo.  En  este  proyecto  se  dan  garantías  completas  y 
absolutas  para  en  el  caso  que  hubiese  diferencias,  toda 
vez  que  en  el  Consejo  de  revisión  nombrado  exclusi- 
vamente para  la  talla  y para  los  reconocimientos  fa- 
cultativos, si  hubiera  diferencias  con  los  reconocimien- 
tos de  los  médicos  y la  Diputación  provincial  y ésta  no 
se  conformase,  los  mozos  se  someterían  á un  recono- 
cimiento dentro  de  los  hospitales  militares,  dando  par- 
ticipación en  él  á los  médicos  civiles,  si  bien  no  se  les 
consideraba  con  voto,  para  oir  sus  opiniones  científi- 
cas. Esto  sucede  hoy,  toda  vez  que  los  médicos  de  los 
cuerpos,  al  ingresar  un  individuo  en  ellos,  tienen  la 
obligación  de  reconocerlo,  y cuando  encuentran  que 
no  es  útil,  hacen  su  hoja  correspondiente  y lo  mandan 
al  hospital  militar.  Se  forma  expediente,  y si  de  él  re- 
sulta verdadera  responsabilidad  para  los  médicos  del 
órden  civil  ó para  los  médicos  militares,  se  oye  en  unos 
al  Consejo  de  sanidad  y en  otros  á la  Junta  superior 
facultativa,  y por  estos  procedimientos  se  eternizan  y 
no  se  hace  efectiva  la  responsabilidad  de  los  médicos. 
Y como  quiera  que  en  esta  operación  difícil  es  menes- 
ter se  exijan  responsabilidades  para  que  todo  el  mun- 
do tenga  garantías  en  una  operación  tan  grave  y de- 
licada, por  eso  yo  creo  que  esa  separación  hace  mucho 
más  fáciles  los  medios  que  el  Gobierno  tiene  para  exi- 
gir estas  responsabilidades. 

Por  esto  digo  en  el  art.  6.°  que  «quedan  en  todo  su 
vigor  los  artículos  204  y 205  de  la  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército  que  hoy  rige,  que  fijan 
la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir  los  médicos 
militares  por  las  faltas  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, que  en  ellos  se  expresan.» 

Luego  se  determina  en  el  párrafo  segundo  cómo 
esta  responsabilidad  se  ha  de  exigir. 

El  art.  7.°  era  de  verdadera  necesidad  para  Guer- 
ra, porque  en  el  cuadro  de  exenciones  vigente  hay 
una  clase  de  útiles  que  se  llaman  condicionales,  que 
van  á sufrir  la  comprobación  á los  hospitales  milita- 
res, lo  cual  origina  gastos  de  verdadera  consideración, 
que  figuran,  según  creo,  en  el  capítulo  de  hospitales 
militares,  debiendo  figurar  en  Gobernación,  donde  tal 
vez  se  llevara  esto  con  el  rigor  que  merece,  y no  se 
diera  lugar  á que  vinieran  tantos  hombres  á los  hos- 
pitales, que  causan  un  perjuicio  y un  gravámen  al  Es- 
tado que  nosotros  debemos  evitar. 

Siento  mucho  haberos  molestado  y que  el  tiempo 
nos  apremie  tanto  que  nos  impida  discutir  con  más  de- 
tenimiento este  artículo,  que  considero  de  la  mayor 
importancia. 

El  Sr.  SORIA  SANTA  CRUZ  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORIA  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados, 
la  proposición  ó enmienda*  del  Sr.  Baselga,  entiende  la 
Comisión  que  en  lugar  de  mejorar  el  sistema  de  la  ley, 
lo  empeora  notablemente. 

Ese  Consejo  de  exámen  de  las  operaciones  anterio- 
res puede  traer  graves  complicaciones.  Por  lo  tanto,  la 
Comisión,  que  con  gran  detenimiento  ha  estudiado  to- 
das las  operaciones  de  la  quinta,  cree  que  está  mejor 
como  está  en  la  ley  que  como  propone  S.  S.;  y además, 
porque  en  la  ley  no  se  han  hecho  más  alteraciones  que 
aquellas  que  son  necesarias  para  la  nueva  forma  que 
se  va  á dar  á la  ley,  y en  lo  tocante  á los  reconocimien- 
tos y revisiones  no  se  ha  introducido  novedad  alguna. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á S.  S.  que  retire  la 


enmienda,  que  quizá  vendrá  ocasión,  antes  que  pase 
mucho  tiempo,  en  que  pueda  acomodarse  la  enmienda 
del  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa. 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  no  habia  de  sostener  la  en- 
mienda, porque  sé  la  suerte  que  le  esperarla,  caso  de 
someterla  á una  votación;  pero  perdóneme  el  señor  ge- 
neral Soria  Santa  Cruz,  que  ella  no  produciría  incon- 
veniente alguno.  Verdaderamente,  los  inconvenientes 
que  S.  S.  dice,  yo  los  he  expuesto,  y lo  mismo  subsis- 
ten con  Consejo  de  revisión  que  sin  Consejo  de  revisión 
porque  los  módicos  civiles  practican  los  reconocimien- 
tos, y los  declarados  en  observación  van  al  hospital  en 
la  misma  forma  que  yo  propongo,  y en  el  hospital  se 
exige  la  responsabilidad.  Lo  que  yo  queria  era  deslin- 
dar responsabilidades  y dar  garantías,  tanto  á los  mé- 
dicos civiles  como  á los  módicos  militares,  para  que 
no  hubiera  esta  ingerencia,  que  en  mi  concepto  lasti- 
ma á unos  y á otros.» 

Leida  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  deseos 
de  rectificar  en  la  interpelación  que  quedó  pendiente 
en  el  dia  de  ayer.  Yo  ruego  á S.  S.  que  procure  ter- 
minar en  breve  la  rectificación,  que,  según  lo  conve- 
nido, no  podrá  pasar  de  diez  minutos,  porque  ya  va 
acercándose  la  hora. 

Tiene  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  aunque  yo 
hubiera  querido  guardar  el  secreto  de  ese  convenio, 
ajustado  por  precisión  con  el  Sr.  Presidente,  ya  no  ten- 
dría objeto  después  de  las  palabras  pronunciadas  por 
éste  al  concederme  la  palabra , marcándome  escaso 
tiempo  para  la-  rectificación  y recordándome  el  can- 
sancio del  Congreso.  Por  lo  tanto,  ya  sabéis  que  estoy 
condenado  á limitar  muy  mucho  la  rectificación  que 
pensaba  hacer,  y que  solo  á este  precio  puedo  usar  do 
la  palabra  esta  tarde  en  vez  de  dejarlo  para  otro  dia, 
como  parece  estaba  en  las  mientes  de  la  Presidencia. 

Diré,  pues,  solo  lo  más  preciso  de  cuanto  pensaba 
manifestar  respecto  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y á las  breves  frases  que  pronunció  el 
Sr.  González  Marrón,  Subsecretario  de  eso  departa- 
mento. 

En  primer  lugar  debo  hacer  presente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  yo  no  he  puesto  en  duda 
nunca,  pues  al  contrario,  ha  sido  el  punto  de  partida 
y la  base  esencial  de  mi  interpelación,  que  solo  tenga 
personalidad  para  responder  ante  las  Cámaras  de  los 
actos  ministeriales  el  Ministro  del  ramo.  Precisamente 
en  eso  fundaba  yo  mi  interpelación  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez,  pues  recordará  S.  S.,  como  lo  recordará  la  Cá- 
mara, que  sostuve  en  el  dia  anterior  que  siendo  sola- 
mente el  Ministro  responsable  al  Congreso,  y careciendo 
el  Subsecretario  de  personalidad  para  comparecer  co- 
mo tal  ante  la  Representación  nacional  á responder  de 
los  actos  que  ejecutase,  no  debia  realizarlos  éste,  sino 
estar  reservadas  las  funciones  ministeriales  de  cada 
ramo  al  Ministro  respectivo, 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  esta- 


N tí  MERO  79. 


2137 


U 00  sns  facultades  designar  para  Subsecretario  á la 
persona  que  mereciendo  su  confianza  le  pareciese  más 
conveniente;  manifestación  que  hubiera  podido  evitar- 
se S.  S.,  porque  yo  no  he  puesto  en  duda  esa  facul- 
tad ni  la  he  traído  al  debate  al  explanar  mi  interpela- 
ción. Lo  que  yo  he  sostenido  y sostengo,  lo  que  he  cen- 
surado y censuro,  porque  encierra  extraordinaria  gra- 
vedad, es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya 
abdicado  en  el  Subsecretario  parte  esencial  é impor- 
tante de  sus  funciones,  como  si  pudiese  un  Ministro  de 
la  Corona  ceder  ó traspasar,  á su  voluntad  á persona  de 
su  confianza  y cariño,  facultades  y atribuciones  que 
sean  propias  de  su  cargo  de  jefe  de  un  departamento 
ministerial.  El  Ministro  tiene  sus  facultades  privativas 
y ei  Subsecretario  las  suyas,  como  las  tienen  todos  los 
funcionarios  de  cada  departamento,  debiendo  cada  cual 
circunscribirse  al  ejercicio  de  sus  funciones  sin  inva- 
dir las  ajenas  abrogándose  atribuciones  que  no  cor- 
respondan á los  cargos  que  desempeñan. 

Por  eso  yo,  al  explanar  mi  interpelación,  pregun- 
taba quién  era  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y si 
era  ó no  exclusiva  facultad  del  Sr.  Alonso  Martinez 
acordar  todo  lo  relativo  al  movimiento  del  personal  de 
su  departamento,  pues  en  ese  caso,  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  debe  ocuparse  de  ello  mientras  esté 
en  el  banco  azul,  y el  dia  que  no  pueda  realizarlo  de- 
berá abandonar  su  puesto,  y aunque  tenga  un  amigo 
á quien  quiera  mucho,  y aunque  tenga  un  hermano  á 
quien  idolatre,  y aunque  conozca  persona  de  toda  su 
confianza,  no  le  puede  ceder  ni  trasmitir  esas  atribu- 
ciones, porque  ha  sido  nombrado  Ministro  para  que  él 
las  desempeñe,  y no  para  buscar  á otro  que  le  ayude 
á llevar  la  carga.  Pues  de  otro  modo,  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez, si  S.  S.  admite  que  un  Ministro  pueda  buscar 
persona  de  su  confianza  en  quien  delegar  parte  de  las 
facultades  que  como  á Ministro  le  corresponden,  ven- 
dremos á tener  planteado  un  sistema  de  favoritismo, 
en  virtud  del  cual,  el  que  lograra  granjearse  la  amis- 
tad de  un  Ministro  débil  ó condescendiente,  vendria  á 
erigirse  en  Ministro  anónimo  ó irresponsable,  destru- 
yendo la  verdad  del  sistema  representativo.  No;  eso  no 
puede  admitirse,  porque  precisamente  los  partidos  li- 
berales censuraron  siempre  las  camarillas  uniperso- 
nales ó multipersonales  de  que  alguna  vez  se  rodearon 
ciertos  Poderes,  y de  consentir  lo  que  el  Sr.  Alonso 
Martinez  ejecuta  y defiende,  vendríamos  á tolerar  para 
los  Ministros  camarillas  ó favoritos  públicamente  co- 
nocidos y designados,  los  cuales  desempeñarían  las 
funciones  que  solo  á los  Ministros  corresponden. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decia  que  yo 
no  habia  citado  más  que  dos  casos  relativos  á nota- 
rios. ¡Ah,  Sr.  Ministro!  Si  no  fuera  por  molestar  más  á 
la  Cámara,  puesto  que  pronuncié  ayer  un  discurso  de 
cerca  de  dos  horas,  y porque  tengo  hoy  tiempo  limita- 
do para  la  rectificación,  pues  cuando  se  trata  de  inter- 
pelaciones de  demócratas  parece  que  siempre  se  pro- 
cura haya  soluciones  de  continuidad  que  perjudican  al 
resultado  de  la  interpelación  y sus  efectos  parlamen- 
tarios, yo  le  citaria  á S.  S.  otros  muchos  casos  que 
tengo  recogidos. 

Decia  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  si  el  Ministro  no 
tenia  el  derecho  de  nombrar  á quien  tuviera  por  con- 
veniente dentro  de  las  tornas,  para  qué  servían  éstas. 
Pues  entonces,  ¿por  qué  los  amigos  de  S.  S.  criticaban 
tanto  al  Sr.  Conde  de  Toreno  cuando  nombraba  cate- 
dráticos á los  propuestos  en  el  tercer  lugar  de  las  ter- 
nas? ¿Se  puede  tener  un  criterio  en  la  oposición  y otro 


en  el  gobierno?  ¿Obraba  bien  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  ú 
obraba  mal?  Pregúnteselo  S.  3.  á la  mayoría  que  tan 
acerbamente  le  censuraba.  ¿Hacia  mal?  Pues  entonces, 
¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  viene  á 
ejecutar  aquello  que  parecia  tan  escandaloso  á sus 
amigos  cuando  se  hallaban  en  la  oposición?  Y sobre 
todo,  es  indudable  que  respecto  á este  punto  el  Sr.  Al- 
bareda  está  en  contradicción  con  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez; en  cuya  virtud  cabe  preguntar  si  el  Sr.  Albareda 
obra  bien  ó mal  no  eligiendo  nunca  ni  los  segundos  ni 
terceros  lugares  de  las  ternas.  Estoy  seguro  que  la 
mayoría  aplaude  la  conducta  del  Ministro  de  Fomento 
y que  no  estará  conforme  con  el  criterio  del  Sr.  Alon- 
so Martinez,  totalmente  opuesto  al  de  su  compañero  el 
Sr.  Albareda.  Hay,  pues,  contradicción  evidente  entre 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  lo  que  me  inte- 
resa consignar. 

Habló  también  el  Sr.  Alonso  Martinez  de  las  irre- 
gularidades que  se  observaron  en  los  protocolos  de  los 
notarios  de  Aguilar,  y dijo  que  se  habia  girado  una 
visita.  Pues  para  que  sepa  la  Cámara  cuáles  fueron 
esas  irregularidades  tan  decantadas,  diré  que  consis- 
tían en  no  haber  estampado  el  notario  al  pié  de  su  fir- 
ma en  algunas  escrituras  los  derechos  que  le  corres- 
pondían, lo  cual  carece  de  importancia.  Lo  gravísimo 
de  ese  asunto  es,  que  habiéndose  negado  el  jefe  del  ne- 
gociado de  notarios,  Sr.  Labiano,  y aun  los  auxiliares,  á 
extender  la  nota  en  el  sentido  de  proponer  la  trasla- 
ción forzosa  de  los  indicados  notarios , se  buscó  en  el 
Ministerio  otro  oficial  de  distinto  negociado  que  estu- 
viese dispuesto  á firmar  la  nota  tal  como  se  le  ordena- 
ba. Y este  cargo  ni  se  niega  ni  se  contesta  siquiera. 

Decia  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  habia  contradic- 
ción en  mis  palabras,  porque  si  la  mayoría  considera- 
ba censurable  el  excesivo  movimiento  del  personal,  de- 
bía censurarse  á sí  propia,  toda  vez  que  las  traslaciones 
arrancarían  de  peticiones  de  los  Diputados  ministeria- 
les. Pero  el  Sr.  Alonso  Martinez  no  comprendió  bien 
mis  palabras.  Expuse  mi  creencia  de  que  á algunos 
elementos  de  la  mayoría  no  les  podia  complacer  que 
habiendo  sido  nombrado  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  Sr.  Alonso  Martinez,  resultase  luego  que  el  Sr.  Gon- 
zález Marrón  era  el  verdadero  Ministro  en  cuanto  al 
personal  se  refiere;  y que  esa  abdicación  del  Sr.  Alonso 
Martinez  en  el  Sr.  González  Marrón  me  parecia  no  po- 
dia satisfacer  á la  mayoría,  sin  duda  por  la  gran  con- 
fianza que  á los  ministeriales  inspira  el  talento  y las 
condiciones  del  Sr.  Alonso  Martinez  para  ejercer  el 
cargo  de  Ministró,  confianza  que  en  mi  entender,  y 
creo  no  equivocarme,  no  inspira  ciertamente  el  señor 
González  Marrón,  de  cuyos  sentimientos  liberales  des- 
confía la  generalidad  de  los  Diputados;  y no  digo  más 
sobre  este  punto,  y voy  tan  velozmente,  porque  es  ter- 
rible martirio  el  que  me  impone  la  Presidencia  con- 
denándome á hablar  teniendo  que  llevar  la  cuenta  de 
los  minutos  trascurridos,  ansiedad  que  me  obliga  á 
tratar  todos  los  puntos  de  que  habia  de  ocuparme,  con 
excesiva  brevedad. 

Respecto  á la  indicación  de  si  era  ó no  lícito  traer 
al  debate  cuestiones  que  se  refiriesen  á asuntos  en  los 
cuales  hubiera  intervenido  el  interpelante  como  abo- 
gado, he  de  decir  algunas  palabras,  por  más  que  ya  en 
mi  discurso  dije  lo  bastante  para  que  no  se  hubiesen 
interpretado  torcidamente  mis  palabras. 

Efectivamente,  he  tenido  la  honra  de  intervenir 
como  letrado  en  la  célebre  causa  criminal  de  que  me 
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ocupó  ayer,  intervención  que  ha  cesado  desde  el  mes 
de  Junio  del  corriente  año.  Pero  aunque  continuase 
ahora,  ¿podria  aplicarse  la  peregrina  teoría  del  señor 
Alonso  Martinez?  ¿Por  ventura,  si  yo  conozco  una  inmo- 
ralidad, si  yo  descubro  un  delito  de  cualquier  especie 
ó una  falta  grave  cometida  en  asunto  en  que  tenga  in- 
tervención, he  de  sellar  mis  labios  y no  ha  de  serme 
lícito  protestar  de  aquellas  inmoralidades?  ¿Por  ven- 
tura, tan  solo  cuando  no  se  tiene  intervención  más  ó 
mónos  directa  en  un  asunto,  es  cuando  se  halla  expe- 
dito el  campo  para  poder  denunciar  lo  que  se  conside- 
ra inmoral  y contrario  á los  intereses  de  la  adminis- 
tración de  justicia?  ¿De  dónde  saca  esas  teorías  el  se- 
ñor Alonso  Martinez?  ¿En  qué  se  funda  para  sostener 
que  solo  pueden  decirse  en  el  Parlamento  los  escánda- 
los y los  abusos  que  se  cometan  en  asuntos  en  que  no 
interviene  el  que  los  denuncia,  pero  que  debe  enmu- 
decerse si  por  acaso  se  tuvo  en  dichos  asuntos  cual- 
quiera intervención? 

Yo  no  he  tratado  de  influir  con  mis  palabras  en  el 
resultado  de  ese  proceso;  yo  no  he  traido  aquí  lo  que 
está  süb  judice , lo  que  es  secreto  del  sumario:  todo 
cuanto  referí  se  comprende  en  las  sentencias  dictadas, 
que  no  exigen  reserva  alguna  y que  fueron  publicadas 
en  los  periódicos.  Cuando  un  proceso  se  .-eleva  á plena- 
rio,  el  juicio  es  público  y no  se  comete  inconveniencia 
al  referir  en  las  Cámaras  algo  que  se  relacione  con  la 
acusación,  con  la  defensa  ó con  la  sentencia,  de  todo 
lo  cual  se  puede  hablar,  máxime  cuando  no  se  discute. 
En  mi  discurso  guardó  completa  reserva  en  cuanto 
pertenece  al  secreto  sumarial;  y yo  que  soy  abogado 
como  S.  S.,  aunque  modesto  y S.  S.  insigne,  sé  perfec- 
tamente que  tengo  indiscutible  derecho  para  hacerme 
cargo  de  cuanto  dije  en  la  tarde  anterior,  sin  faltar  á 
las  consideraciones  y deberes  que  las  leyes  y la  pru- 
dencia me  imponen. 

En  cuanto  al  Sr.  González  Marrón,  diré  á S.  S.  que 
no  contestó  á ninguno  de  los  cargos  que  formulé.  Yo 
dirigí  mi  interpelación  ai  Sr.  Ministro,  á quien  la  anun- 
ció y contra  el  cual  iban  dirigidas  mis  censuras,  por- 
que sabia  perfectamente  que  el  Ministro  es  el  único 
responsable  de  cuanto  en  su  departamento  ocurre.  Pero 
como  habia  de  ocuparme  en  mi  interpelación  de  cen- 
surar ai  Sr.  Ministro  porque  traspasaba  parte  de  sus 
atribuciones  y de  sus  facultades  ai  Subsecretario, claro 
está  que  tenia  que  nombrar  á éste  frecuentemente  y 
ocuparme  de  hechos  con  él  relacionados,  para  demos- 
trar con  ellos  la  realidad  de  mis  afirmaciones  y la  jus- 
ticia de  mis  cargos. 

De  suerte  que  yo  no  dirigia  mi  interpelación  al 
Subsecretario,  sino  que  le  nombraba  porque  tenia  que 
ocuparme  de  la  cesión  voluntaria,  pero  inconstitucio- 
nal, que  le  hace  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
sus  funciones  en  todo  lo  que  se  refiere  al  movimiento 
del  personal.  El  Sr.  González  Marrón  no  tuvo  por  con- 
veniente responder  á ninguno  de  mis  cargos,  sin  duda 
porque  recordaba  que  los  habia  hecho  polvo  el  señor 
Alonso  Martinez,  según  la  frase  jactanciosa  que  éste 
pronunció  sin  motivo  plausible,  porque  la  verdad  es 
que  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  yo  aduje 
quedaron  en  pió,  sin  que  pudiese  destruirlos  ni  si- 
quiera atenuarlos  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero  el  Sr.  González  Marrón,  que  no  se  atrevió  á 
decir  que  eran  falsas  mis  afirmaciones,  en  lo  cual  hizo 
bien  S.  S.,  porque  siempre  que  se  realiza  un  atrevimien- 
to conviene  atenuarlo  cuanto  sea  posible,  manifestó 
que  por  lo  ménos  debia  calificarlas  de  inexactas.  Los 


datos  que  expresó  son  exactos  y ciertísimos,  sin  qUQ 
niS.  S.  ni  nadie  pueda  demostrármelo  contrario,  pues 
todos  ellos  los  he  sacado  de  la  Gaceta  oficial , costando- 
me  largas  horas  de  trabajo  coleccionarlos  por  mí  mis- 
mo, así  como  obtuve  del  escalafón  oficial  los  que  aduie 
relativos  á aquellos  promotores  fiscales  de  Búrgos  y de 
Castrojeriz,  que  teniendo  en  Diciembre  de  1878  los  nú- 
meros 304,  301,  296  y 266  del  escalafón,  desde  que  el 
Sr.  González  Marrón  ocupa  la  Subsecretaría  saltaron 
por  encima  de  otros  muchísimos  promotores  de  mayor 
antigüedad,  para  obtener  repetidos  ascensos.  Es  pu0s 
indudable  que  S.  S.,  aunque  el  Ministro  lo  firmase' 
ascendió  á ese  crecido  número  de  paisanos  y ahijados 
suyos,  elevándolos  á jueces,  con  postergación  de  otros 
muchísimos  más  antiguos  y de  mayores  merecimientos 

En  cuanto  á las  traslaciones  que  en  nueve  meses 
se  han  hecho,  son  502,  como  afirmé  ayer;  y á propósito 
de  esto  decia  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  todos  los  Mi- 
nistros habian  hecho  numerosas  traslaciones;  á lo  que 
habré  de  objetarle  que  no  podrá  citarme  muchas  de- 
cretadas por  los  Ministros  democráticos  Sres.  Salme- 
rón, Fernando  González  y Moreno  Rodriguez,  cuya 
conducta  en  lo  referente  á la  administración  de  justi- 
cia no  ha  sido  imitada  por  los  Ministros  de  la  Restau- 
ración; y no  me  quiero  ocupar  de  los  Sres.  Martos  y 
Montero  Ríos,  porque  no  me  lo  permiten  los  límites  de 
esta  rectificación;  pero  sí  afirmaré  que  no  decretaron 
traslaciones  en  la  proporción  que  S.  S.  lo  ha  hecho. 

Y para  terminar,  porque  el  Sr.  Presidente,  si  no  ha 
tocado  ya  la  campanilla,  está  pensando  hacerlo,  diré 
que  el  Sr.  González  Marrón,  si  bien  no  defendió  sus  ac- 
tos ni  rebatió  mi  argumentación,  dejó  consignadas  al- 
gunas reticencias  que  me  conviene  aclarar  perfecta- 
mente. Si  S.  S.  obró  así  como  en  desquite  de  alguna 
palabra  que  en  el  calor  de  la  improvisación  se  escapa- 
ra de  mis  labios  cuando  suponía  que  el  Sr.  González 
Marrón  pudiera  negar  las  afirmaciones  de  aquel  señor 
juez  de  que  me  ocupó,  podria  explicarme  que  las  reti- 
cencias se  profiriesen,  aunque  no  fuese  muy  noble  el 
motivo. 

Fuó  efectivamente  que  S.  S.  quiso  tomar  desquite 
de  aquella  manifestación  mia,  y por  eso  consignó  en 
las  breves  palabras  que  le  escuchamos,  las  reticencias 
á que  aludo.  Pues  yo  le  diré  á S.  S.  que  no  las  admito, 
ni  consiento  frases  ambiguas  ni  conceptos  nebulosos. 
Quiero  que  S.  S.  hable  claro  y no  oculte  nada. 

Decia  S.  S.:  tal  vez  si  hubiéramos  hecho  dos  trasla- 
ciones más,  no  hubiese  explanadojel  Sr.  Aguilera  su  in- 
terpelación. Verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  se  va  po- 
niendo de  moda  en  esta  Cámara,  y lo  considero  de 
muy  mal  gusto,  la  costumbre  de  que  siempre  que  se 
levanta  cualquier  Diputado  á formular  cargos  más  ó 
ménos  justos  y fundados,  se  le  conteste  con  reticencias 
ofensivas  ó empleando  el  argumento  de  que  la  censura 
ó la  interpelación  se  formulan  porque  no  se  le  otor- 
garon destinos  que  pidió  ú otros  favores  que  sin  éxito 
demandase.  Esto,  aunque  fuese  verdad,  no  seria  noble, 
ni  decoroso,  ni  propio  de  una  mayoría  ni  de  un  Gobier- 
no que  se  estime  en  algo,  pregonarlo  en  el  Parlamen- 
to. Pero  en  cuanto  á mí  se  refiere,  es  completamente 
inexacto,  porque  saben  el  Sr.  Alonso  Martinez  y el  se- 
ñor González  Marrón  que  la  mañana  en  que  me  pre- 
sentó en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  apenas  re- 
cibí las  cartas  de  mis  electores  lamentándose  de  la 
injustificada  traslación  del  promotor  fiscal  que  tan 
deplorable  efecto  habia  producido  en  la  opinión  públi- 
ca, y no  encontrando  al  Sr.  Alonso  Martinez  en  el  Mi- 
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nisterio,  me  fui  á su  casa,  tomándome  esa  libertad,  por- 
que nunca  habia  estado  en  ella,  ni  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez ni  el  Sr.  González  Marrón  me  conocían,  motivo 
por  el  cual  tuve  que  comenzar  por  decirles  quién  era. 
Saben  también  dichos  señores  que  ni  antes  ni  después 
ni  nunca  les  he  pedido  nada  para  amigos,  parientes  ni 
electores,  hasta  el  punto  de  que  ni  una  simple  licencia 
he  solicitado.  Mi  única  y justísima  solicitud  fué  que 
se  dejara  sin  efecto  la  traslación  del  promotor  fiscal  de 
Almodóvar  del  Campo,  y esto  lo  pedí,  no  por  satisfacer 
conveniencias  políticas  ni  afecciones  particulares,  sino 
porque  mis  electores  me  manifestaron  el  escándalo  ó 
indignación  que  en  el  distrito  habia  producido  esa 
traslación  forzosa  por  manejos  ocultos  de  miserables 
asesinos. 

y no  quiero  decir  en  este  sitio,  porque  deseo  en- 
cerrarme en  la  más  escrupulosa  moderación  y en  la 
más  exquisita  prudencia,  por  qué  se  hizo  aquella  tras- 
lación y de  quién  partió  la  exigencia  de  que  se  hiciese. 
Conste,  pues,  que  no  he  pedido  ascensos  ni  destinos  ni 
traslaciones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ni  al 
Sr.  González  Marrón,  y que  por  lo  tanto,  mi  interpe- 
lación no  se  ha  inspirado  en  mezquinos  propósitos, 
como  quería  indicar  el  Sr.  González  Marrón;  y conste 
también  que  las  reticencias  por  éste  empleadas  consti- 
tuyen un  desahogo  del  momento,  que  S.  S.  buscó  por 
alguna  frase  de  mi  discurso  que  le  molestase,  y que  si 
salida  de  mis  labios  creyera  S.  S.  que  pudiera  envolver 
alguna  ofensa  al  Diputado,  descartando  por  completo 
la  personalidad  del  funcionario  público,  y solo  en  el 
terreno  de  la  cortesía  parlamentaria,  yo  que  respeto  al 
Parlamento,  que  respeto  á todo  el  mundo  y que  me 
respeto  á mí  mismo,  no  tengo  inconveniente  en  darla 
por  no  dicha;  con  lo  cual  entiendo  dar  una  prueba  de 
moderación,  de  templanza  y de  cortesía,  que  estoy  se- 
guro que  S.  S.  sabrá  apreciar  en  lo  que  valga,  atribu- 
yendo esta  manifestación  no  más  que  á un  sentimiento 
de  hidalguía,  pues  si  otra  cosa  creyese  S.  S.,  se  equi- 
vocarla grandemente. 

Pero  en  cuanto  á las  reticencias  que  empleó  el  se- 
ñor González  Marrón,  conste  que  son  infundadas,  que 
las  rechazo  con  todas  mis  fuerzas  y que  excito  viva- 
mente al  Sr.  González  Marrón  para  que  diga  cuanto 
sepa,  sin  callar  ni  ocultar  nada,  y á que  manifieste  si 
yo  me  he  acercado  á él  ni  al  Sr.  Alonso  Martínez  á pe- 
dirle nada,  absolutamente  nada;  todo  lo  cual  me  im- 
porta mucho  esclarecer,  porque  algún  periódico  ha  in- 
dicado que  hoy  se  aclararían  los  misterios,  y me  inte- 
resa grandemente,  no  solo  por  mí,  sino  por  el  honor  de 
la  minoría  democrática  á que  pertenezco,  evidenciar 
que  no  hay  nada  misterioso  en  este  asunto.  Y dicho 
esto,  y dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  porque  alar- 
gó algún  tanto  los  diez  minutos  que  me  concedió,  y á 
la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escu- 
chado, me  siento,  dando  por  terminada  esta  rectifica- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Voy  á decir  breves  palabras,  porque  tengo 
en  cuenta  aquello  de  que  nunca  segundas  partes  fue- 
ron buenas;  y además,  esta  noche  es  Noche-buena  y no 
quiero  acalorarme  ni  reñir  con  ningún  Sr.  Diputado. 

Empiezo  por  felicitarme  de  que  el  Sr.  Aguilera 
acepte  por  completo  la  teoría  correctamente  constitu- 
cional que  yo  expuse  acerca  de  la  responsabilidad  del 


Ministro  por  todos  los  actos  de  sus  subalternos.  Lo  que 
hay  es,  que  tratando  de  compaginar  el  Sr.  Aguilera 
esta  teoría  con  lo  que  nos  dijo  ayer  noche  á propósito 
del  Subsecretario,  ha  supuesto  una  delegación  de  fa- 
cultades que  yo  no  sé  que  exista  en  ninguna  parte. 
¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que  sepa  que  yo  he  dado  una 
delegación  especial  al  Subsecretario  para  el  personal 
de  jueces  y magistrados?  Entonces  tendrá  otra  dele- 
gación igual  para  el  personal  de  registradores  y nota- 
rios el  director  de  ese  centro;  porque  de  ese  personal 
tan  importante  no  conoce  ni  poco  ni  mucho  el  Subse- 
cretario. Y para  el  personal  de  Arzobispos,  Obispos, 
dignidades,  canónigos  y beneficiados,  en  una  palabra, 
para  todo  el  personal  del  clero  tendrá  también  otra  de- 
legación especial  el  jefe  de  ese  negociado;  porque 
tampoco  respecto  de  ese  personal  tiene  la  menor  in- 
tervención ni  conocimiento  el  Subsecretario.  Es  decir, 
señores,  que  lo  que  yo  tengo  que  preguntar  para  sa- 
ber á qué  atenerme,  es  lo  siguiente:  ¿es  que  al  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  le  está  prohibido  tener  jefes 
del  personal  á sus  órdenes?  (El  Sr.  Aguilera . No.)  Pues 
no  es  más  que  el  jefe  del  personal  de  jueces  y magis- 
trados el  Subsecretario;  como  es  jefe  del  personal  de 
registradores  y notarios,  á mis  órdenes,  el  director  del 
Registro  de  la  propiedad  y del  notariado;  como  es  jefe 
del  personal  eclesiástico  el  jefe  de  negocios  eclesiás- 
ticos. 

En  las  relaciones  íntimas  entre  un  jefe  de  personal 
y el  Ministro,  en  eso  no  tienen  para  qué  mezclarse  los 
Parlamentos,  sino  en  lo  que  se  haga  en  el  personal,  te- 
niendo el  Ministro  á sus  órdenes,  para  que  le  ayuden 
en  sus  combinaciones,  con  arreglo  á las  órdenes  que 
les  dé,  jefes  de  personal  en  quienes  deposita  su  con- 
fianza; esto  es  lo  que  á los  Parlamentos  importa,  cuales- 
quiera que  sean  las  relaciones  del  Ministro  con  los  je- 
fes del  personal  para  hacer  los  nombramientos. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Aguilera  nos  dijo  ayer, 
acerca  de  si  habian  sido  favorecidos  unos  funcionarios 
y otros  no,  y de  si  habian  subido  unos  en  su  carrera  y 
otros  no,  lo  único  que  tengo  que  hacer  es  dirigir  á S.  S. 
la  pregunta  siguiente.  Se  trata  de  un  personal  de  jue- 
ces, de  magistrados,  de  fiscales,  de  promotores,  cuyo 
ingreso  y cuyo  ascenso  está  reglamentado  por  la  ley: 
de  manera  que  el  Ministro  está  perfectamente  dentro 
de  la  ley,  y hace  uso  de  su  derecho,  cuando  da  un  as- 
censo al  que  le  parece  mejor  dentro  de  todos  aquellos 
que  están  en  condiciones  legales  de  ascender.  De  modo 
que  la  cuestión  del  Ministro  ante  las  Cortes  es  esta:  ¿he 
infringido,  ó he  observado  fielmente  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  al  hacer  todos  estos  nombramientos,  todos 
estos  ascensos?  Esta  es  la  cuestión.  ¡No  faltaba  más 
sino  que  después  de  haber  reglamentado  la  ley  el  in- 
greso y el  ascenso  en  la  carrera  judicial  y sobre  todo 
en  la  fiscal,  todavía  el  Ministro  estuviera  obligado  á 
no  sé  qué  reglas  que  no  están  escritas  en  ninguna 
ley!  ¿Es  que  se  quiere  que  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia observe  la  antigüedad  rigorosa’  Pues  tenga  el 
Sr.  Aguilera  el  valor  y la  resolución  de  venir  á pro- 
poner aquí  la  derogación  del  sistema  en  que  descansa 
la  ley  orgánica  de  tribunales,  y su  sustitución  con  el 
sistema  suyo;  y entonces  discutiremos  aquí  y veremos 
si  la  mayoría  opta  por  un  sistema  que  no  vacilo  en  de- 
clarar que  seria  funesto  á la  administración  de  justi- 
cia, como  es  ese  sistema  de  la  rigorosa  antigüedad  sin 
dar  lugar  al  ascenso  por  méritos.  Pero,  repito;  ese  es 
un  sistema  que  es  preciso  venir  á discutirle.  Mientras 
rija  el  sistema  de  la  ley  orgánica,  obra  del  insigne  ju- 
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risconsulto,  Sr.  Montero  Ríos;  mientras  rija  ese  siste- 
ma, estoy  en  mi  derecho,  por  más  que  algunas  veces 
pueda  equivocarme;  pero  cuando  honradamente  tengo 
el  derecho  de  elegidlo  hago  como  me  parece  más  con- 
veniento  al  servicio,  dentro  de  la  ley  orgánica. 

Y voy  ahora  á ocuparme  de  la  cuestión  de  ios  no- 
tarios. Por  de  pronto,  si  alguna  vez  he  elegido  á uno 
que  ocupara  el  segundo  ó tercer  lugar  de  la  terna,  y 
si  eso  es  faltar  á los  compromisos  contraidos  en  la  opo- 
sición ó ponerme  en  contradicción  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  debo  decir  en  primer  término,  porque  soy 
franco  y sincero,  que  no  acepto  las  responsabilidades 
solidarias  de  todo  lo  que  hayan  tenido  por  conveniente 
decir  cada  uno  de  mis  amigos  políticos  durante  una  lar- 
ga vida  parlamentaria;  esa  solidaridad  no  se  ha  exigido 
nunca  á ningún  hombre  público  ni  á ningún  Ministro. 
Si  el  Sr.  Albareda  elige  los  primeros  lugares,  yo  no  sé 
que  haya  renunciado  el  Sr.  Albareda  á la  facultad,  que 
después  de  todo  es  de  la  Corona  y no  del  Ministro,  de 
separarse  alguna  vez  del  orden  con  que  en  las  ternas 
vienen  propuestos  los  candidatos. 

Pero  fuera  de  esto,  y haga  de  esto  lo  que  quiera  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  lo  que  yo  digo  es,  que  mien- 
tras no  se  cambie  el  sistema  de  las  ternas,  eso  quiere 
decir  que  la  Corona,  bajo  la  responsabilidad  del  Mi- 
nistro del  ramo,  tiene  derecho  á nombrar  al  que  ocupa 
el  segundo  ó el  tercer  lugar  en  la  terna,  cuando  crea 
que  así  conviene  á los  intereses  públicos,  y á postergar 
al  que  ocupa  el  primer  lugar.  ¿Quiere  decir  esto,  se- 
ñores, que  sistemáticamente  debe  un  Ministro  nombrar 
al  que  ocupa  en  la  terna  el  segundo  ó el  tercer  lugar? 
No:  así  es  que  desafio  á que  se  examine  todo  lo  que  he 
hecho,  lo  mismo  ahora  que  cuando  he  sido  Ministro  en 
otras  ocasiones.  Lo  general  es  que  yo  al  hacer  los 
nombramientos  elija  el  que  ocupa  el  primer  lugar; 
pero  habrá  casos,  aunque  sean  raros,  en  que  usando  de 
un  derecho  indiscutible  mientras  subsista  el  sistema 
de  ternas,  haya  nombrado  al  que  ocupase  el  segundo  ó 
el  tercer  lugar.  Algunos  hay,  por  ejemplo  el  que  su 
señoría  me  citó  ayer,  á quien  yo  preferí  porque  tenia 
la  condición  de  abogado,  porque  yo  entiendo  que  la 
cualidad  de  letrado  es  una  circunstancia  muy  atendi- 
ble cuando  se  trata  del  nombramiento  de  un  notario. 

Respecto  de  las  notarías  de  Aguilar,  S.  S.  ha  dicho, 
y es  verdad,  que  se  ha  girado  una  visita  por  la  Direc- 
ción del  Registro  y del  Notariado  y que  se  encontró  una 
irregularidad  y tratando  de  achicarla,  ha  añadido  que 
esa  irregularidad  estaba  simplemente  reducida  á que 
no  habian  anotado  al  pié  de  los  documentos  los  dere- 
chos de  arancel.  Eso  es  exacto  respecto  de  dos  de  los 
tres  notarios.  Por  de  pronto,  señores,  recordad  que  en 
nada  de  esto  interviene  el  Subsecretario,  y que  de  este 
expediente  no  sabe  nada.  Eso  es  exacto,  digo,  en  cuan- 
to á dos  de  los  tres  notarios;  pero  la  falta  no  es  chica, 
porque  es  el  quebrantamiento  de  un  artículo  claro  y 
terminante  de  la  ley  del  notariado,  por  el  cual,  es  el 
Consejo  de  Estado  el  que  me  ha  llamado  la  atención 
sobre  esa  irregularidad.  Pero  habia  una  falta  mucho 
más  grave  en  uno  de  los  protocolos,  y es,  que  habia  do- 
cumentos sin  autorizar,  y sin  embargo,  de  ellos  se  da- 
ban certificaciones  y testimonios.  Yo  siento  traer  esto 
aquí,  pues  de  esta  manera  lo  único  que  se  consigue  es 
perjudicar  la  fama  y buena  opinión  de  los  mismos  in- 
teresados. Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  el  primer  Cuerpo 
consultivo  de  la  Nación,  el  que  en  las  fiestas  y cere- 
monias públicas  tiene  preferencia  sobre  el  primer  Tri- 
bunal del  Reino,  el  Consejo  de  Estado,  es  tan  ligero  que 


consulte  á un  Ministro  diciendo  que  pase  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  por  faltas  baladíes? 

De  todas  suertes,  y para  dar  por  terminado  este  pun- 
to, conste  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha 
hecho  en  ese  expediente  absolutamente  más  que  ente- 
rarse de  él  cuando  se  hallaba  en  estado  de  resolución 
Así  es  que  el  Ministro  ignora  de  todo  punto  y tiene  por 
inexacto  cuanto  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  esa  re- 
busca de  un  oficial  de  sección  en  la  Dirección  del  Re- 
gistro y del  Notariado  que  se  prestase  á poner  una  nota 
en  determinado  sentido.  ¡Qué  censura,  qué  inmenso 
desprecio  hacia  S.  S.  al  Consejo  de  Estado  al  suponer 
que  no  se  encontraba  dentro  de  la  Dirección  del  Regis. 
tro  y del  Notariado  un  solo  oficial,  ni  aun  buscado 
por  el  Ministro  y por  el  director,  que  escribiese  una 
nota  en  el  sentido  mismo  en  que  puso  su  dictamen  el 
primer  Cuerpo  de  la  Nación!  Es  decir  que  se  supone 
que  el  Ministro,  el  director,  ó rno  sé  quién,  ha  querido 
hacer  aquí  contra  los  notarios  de  Aguilar  algo  tan  gra- 
ve, que  no  ha  encontrado  un  subalterno  que  se  preste 
á proponer  al  Ministro,  para  que  éste  pudiera  acordar* 
lo,  la  traslación  de  dos  de  los  tres  notarios  hermanos 
á un  punto  distinto  de  Aguilar,  y el  pase  del  tanto  de 
culpa  á los  tribunales. 

Pues  bien;  con  oficial  se  puso  esa  nota;  pasó  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado 
consulta  al  Ministro  diciéndole  que  traslade  á dos  de  los 
tres  notarios,  porque  no  pueden  continuar  en  Agui- 
lar, porque  independientemente  de  la  incompatibili- 
dad que  hay  entre  ellos  por  razón  de  parentesco,  re- 
sulta una  falta  grave  que  hasta  puede  constituir  deli- 
to, y que  pase  el  tanto  de  culpa  contra  ellos  á los  tri- 
bunales de  justicia.  ¿Y  no  hubo  siquiera,  ni  aun  bajo 
la  influencia  del  Ministro  ó del  director,  quien  qui- 
siera poner  la  nota  relativa  á esos  tres  notarios  á quie- 
nes se  supone  perjudicados?  ¿No  hubo  siquiera  un  ofi- 
cial que  se  atreviera  á decir  lo  quo  espontánemcnte 
ha  dicho  el  Consejo  de  Estado?  Por  consiguiente,  señor 
Aguilera,  yo  aseguro  á S.  S.  por  mi  honor,  que  no  sé, 
ni  debo  creerlo,  una  palabra  acerca  de  lo  que  S.  S. 
dice  respecto  de  las  repugnancias  á suscribir  la  nota 
de  parte  del  oficial  Sr.  Labiano,  y de  esa  rebusca  do 
un  oficial  que  se  prestara  á poner  la  nota  en  deter- 
minado sentido,  añadiendo  que  me  informaré;  pero, 
¿sabe  S.  S.  para  qué?  ¿sabe  el  Congreso  para  qué? 
Para  investigar  detenida  y escrupulosamente  lo  que 
en  este  particular  hubiere  ocurrido;  pues  trátese  de 
quien  se  tratare,  y si  se  hubiera  faltado  en  algo  á la 
ley  ó á los  deberes  que  la  dignidad  y el  decoro  impone 
á todo  funcionario,  tenga  el  Sr.  Aguilera  y el  Congreso 
la  seguridad  de  que  seria  corregido  inmediatamente. 
En  tanto,  y teniendo  en  cuenta  cómo  esta  clase  de  ex-, 
podientes  se  tramitan,  bien  puede  asegurarse  que  el 
Sr.  Aguilera  no  está  bien  informado,  y quo  en  este 
punto,  como  en  otros,  viene  siendo  víctima  de  graves 
equivocaciones. 

Para  terminar  he  de  decir  dos  palabras  sobre  el 
hecho  relativo  á si  los  que  han  sido  defensores  en  una 
causa  criminal  y reúnen  á la  vez  la  investidura  de  Di- 
putados pueden  venir  aquí  á hablar  de  esa  causa  ó de 
ese  proceso.  Yo  no  he  negado  la  facultad  que  en  abso- 
luto tienen  los  Sres.  Diputados,  revestidos  como  están 
de  la  iniciativa  y de  la  inmunidad  parlamentaria  para 
hablar  de  todos  los  asuntos  que  tengan  por  convenien- 
te. Lo  que  yo  digo  es,  que  sobre  el  derecho  está  la  pru- 
dencia en  su  ejercicio,  que  no  solo  se  debe  huir  de  re- 
velar el  secreto  del  sumario,  sino  que  debe  evitarse 
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también  (sobre  todo  cuando  han  podido  preocuparse,  | 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  los  abogados  se  pre-  j 
ocupan  de  los  asuntos  de  sus  clientes  y casi  participan  j 
de  sus  pasiones  tanto  como  ellos  mismos),  debe  procu- 
rarse no  traer  aquí  tales  asuntos  cuando  están  sub  ja - 
dice  y se  puede  creer  que  se  ejerce  presión  sobre  el 
ánimo  de  los  tribunales  de  justicia. 

Dice  S.  S.  que  solo  ha  hablado  de  sentencias  y no 
del  sumario.  ¿De  qué  sentencias  ha  hablado  S.  S.?  (El 
Si\  Aguilera : De  las  dos  sentencias  que  se  han  dictado.) 
pues  si  fueron  sentencias,  ¿qué  importaba  entonces  la 
traslación  del  promotor?  Pero  no  hay  tales  sentencias, 
porque  se  han  anulado  y la  causa  ha  vuelto  al  estado 
de  sumario  por  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Albacete. 
De  suerte  que  hallándose  la  causa  en  estado  de  suma- 
rio, no  habiendo  sentencia  firme,  es  claro  que  provocar 
aquí  un  debate,  que  decir  lo  que  aquí  puede  decirse, 
y si  se  pudiera  resolver,  lo  que  se  resolviera,  no  puede 
menos  de  influir  en  el  fallo  final,  para  el  cual  es  nece- 
sario dejar,  sin  prejuicio  y sin  presión  de  ningún  gé- 
nero, completa  libertad  á los  tribunales  para  que  fallen 
según  su  conciencia  y según  la  ley. 

Sobre  todo  esto  me  parece  que  no  necesito  insistir 
más;  y por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  lo  avan- 
zado de  la  hora  y el  dia  en  que  estamos,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Gon- 
zález Marrón  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  MARRON : Pocos  momentos 
he  de  molestar  la  atención  del  Congreso. 

Se  ha  dolido  el  Sr.  Aguilera  de  que  ayer  no  le  con- 
testó á los  cargos  que  me  hizo;  pero  no  recuerda  S.  S. 
que  comen'cé  diciendo;  que  no  pensaba  contestarlos 
que  si  hoy  ios  reproducia  ó hacia  otros  nuevos,  tam- 
poco ios  contestarla;  y que  si  andando  el  tiempo,  y si- 
guiendo la  costumbre  que  por  lo  visto  se  va  introdu- 
ciendo, hay  quien  los  haga  de  la  misma  índole,  no  los 
contestaré  tampoco,  porque  entiendo  que  no  tengo  per- 
sonalidad como  funcionario  público  para  defenderme 
de  hechos  extraños  al  puesto  que  ocupo,  ni  me  parece 
que  estéobligado  á oir  aquí  inconveniencias,  sea  dicho 
con  el  respeto  debido,  que  lindan  muchas  veces  con  algo 
más  que  inconveniencias.  El  cargo  de  Subsecretario  ó 
do  director  no  rebaja  la  dignidad  del  hombre  de  ma- 
nera que  tenga  que  tomar  por  cargos  y haya  de  des- 
cenderse á contestar  asertos  infundados  é impropios 
de  esto  sitio:  yo,  en  obsequio  de  todos,  jamás  entraré 
en  este  terreno. 

Contesté  á los  únicos  que  por  circunstancias  espe- 
ciales podian  tener  el  colorido  de  cargos.  Uno  de  ellos 
consistía  en  afirmar  que  solo  en  la  Audiencia  de  Búr- 
gos  se  habían  hecho  16  traslaciones,  y dije  que  du- 
rante este  Gobierno,  ni  en  esa  Audiencia  ni  en  ningu- 
na otra  se  había  hecho  traslación  alguna. 

Dijo  S.  S.  y ha  repetido  hoy  que  sus  datos  eran  se- 
guros,  y yo  ayer  como  hoy  contesto  que  eran  inexac- 
tos; lo  repetiré  cuantas  veces  sostenga  S.  S.  que  sus 
datos  son  exactos;  y lo  diré  siempre,  porque  no  podrá 
citar  S.  S.  un  caso  de  traslación  de  magistrado  que  no 
se  haya  hecho  á su  instancia.  Cuando  quiera  podrá  dis- 
cutir este  punto. 

Me  ocupé  también  en  rectificar  ios  datos  que  el  se- 
ñor Aguilera  había  tomado  como  oficiales  para  supo- 
ner que  varios  de  los  promovidos,  nacidos  en  la  pro- 
vincia de  Búrgos,  habían  ingresado  en  la  carrera  fis- 
cal en  época  reciente,  en  1878.  Su  señoría  se  equivo- 
có por  completo;  tenia  sin  duda  á la  vista  el  escalafón 
pfleial  de  1878,  y confundiendo  la  fecha  del  año  78,  que 


era  la  del  escalafón,  con  la  del  ingreso  en  la  carrera 
de  las  personas  á que  aludia,  incurrió,  como  era  con- 
siguiente, en  gravísimas  y muy  repetidas  equivoca- 
ciones. 

Por  eso  llamó  la  atención  de  S.  S.  acerca  de  que  los 
datos  que  daba  como  seguros  eran  completamente 
equivocados,  y hoy  vuelvo  á repetirlo.  Hubo  juez  y 
promotor  á los  cuales  supuso  S.  S.  que  se  les  había 
ascendido  en  el  año  actual  á pesar  de  haber  ingresado 
en  la  carrera  en  el  año  78,  y efectivamente  habían 
entrado  en  la  carrera  el  69.  Hubo  promotor  fiscal  á 
quien  supuso  S.  S.  ascendido  ahora  habiendo  entrado 
el  año  78,  y en  efecto  ese  promotor  llevaba  doce  años 
de  carrera.  Y yo  le  decía:  está  S.  S.  equivocado:  recoja 
mejor  sus  datos;  y no  quise  añadir  una  cosa  que  pude 
haber  añadido  en  defensa  propia:  no  es  extraño  que 
esos  datos  sean  tan  poco  seguros,  cuando  S.  S.  recien- 
temente, en  los  últimos  dias,  ha  estado  buscándolos, 
no  en  la  Gaceta  y en  los  escalafones,  que  era  donde 
podía  encontrarlos,  y sí  por  otro  procedimiento  ménos 
seguro. 

Conste,  por  consiguiente,  que  no  contestó  á lo  di- 
cho en  general  por  el  Sr.  Aguilera,  porque  conocién- 
dolo de  antemano,  y juzgándolo  extraño  á este  sitio, 
venia  resuelto  á no  contestarle;  y que  no  contestaré 
hoy  ni  nunca  á suposiciones  gratuitas  de  este  género, 
porque  la  importancia  del  puesto  que  ocupo  no  me 
impone  la  obligación  de  olvidar  el  decoro  y la  digni- 
dad propios  de  todo  Diputado. 

Ha  dicho  S.  S.  que  usó  de  algunas  reticencias  ju- 
gando con  las  frases  como  S.  S.  había  estado  jugando 
con  mi  nombre  y con  los  de  otras  personas  á quienes 
debía  haber  tenido  más  consideración.  Yo  procuro  no 
ser  reticente  nunca:  hablo  con  la  franqueza  que  es 
propia  de  mi  carácter  y con  toda  la  frialdad  que  me  es 
posible.  Si  S.  S.  ha  creído  y cree  que  en  mí  no  hay  dos 
naturalezas,  que  el  cargo  de  Subsecretario  va  unido  al 
de  Diputado  cuando  discutimos,  y en  tal  sentido  se 
explicó  cuando  antes  hizo  ciertas  declaraciones,  puedo 
asegurarle  que  no  he  querido  lastimarle  en  lo  más  mí- 
nimo. Acepto  las  explicaciones  que  da  como  buenas,  me 
doy  por  satisfecho  y declaro  que  no  he  querido  ofender- 
le. Pero  si  cree  que  al  Diputado  González  Marrón  le  ha 
guardado  las  consideraciones  que  le  ha  debido  guardar, 
y no  se  creía  en  el  caso  de  guardar  las  mismas  al  Subse- 
cretario, y entra  en  cierta  clase  de  distingos,  yo  decla- 
ro que  le  contestó  y le  contesto  usando  de  mi  derecho 
y respondiendo  al  ataque,  que  no  soy  de  aquellos  que 
olvidan  sus  deberes  y no  se  defienden  como  exige  el 
decoro  y la  dignidad  de  personas  bien  nacidas. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señor  Presidente,  S.  S.  com- 
prenderá que  no  tengo  más  remedio  que  pronunciar 
algunas  palabras,  y me  recomiendo  á su  benevolen- 
cia. Pocas  frases  dedicaré  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Dice  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  se  alegra  de  que 
yo  acepte  la  teoría  de  que  solo  el  Ministro  es  el  respon- 
sable, y afirma  que  mientras  exista  un  Ministro  que 
responda  de  todos  los  actos  llevados  á cabo  en  su  de- 
partamento, no  hay  derecho  en  los  Diputados  para  cen- 
surarle por  los  que  persona  de  su  confianza  ejecute. 
Pues  yo  contestaré  á S.  S.  con  un  ejemplo.  Figúrese  su 
señoría  que  existe  un  juez  á quien  compete  el  estudio 
y fallo  de  los  asuntos  á su  jurisdicción  sometidos,  y que 
ese  juez  tiene  en  su  casa  un  pariente  ó un  amigo  que 
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estudia  y falla  los  negocios,  por  más  que  el  juez  firme 
todo  lo  que  el  otro  hiciese.  Y figúrese  S.  S.  que  estos 
hechos  abusivos  fuesen  públicos  y notorios  llegando  al 
conocimiento  de  S.  S.  ¿Qué  haria  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez en  ese  caso?  ¿Tolerar  tan  escandalosa  inmoralidad? 
Seguramente  no.  Pues  figúrese  S.  S.  que  existiese  un 
Monarca  á quien  rodease  y dominase  un  favorito  ó una 
camarilla,  quienes  apoderados  de  la  voluntad  del  Mo- 
narca, le  impusiesen  cuantas  determinaciones  adopta- 
se, por  más  que  en  apariencia  fuese  el  Monarca  el  que 
las  determinase;  privanzas  de  que  la  historia  nos  ha- 
bla, y que  ocasionaron  á veces  revoluciones  y destro- 
namientos. En  estos  casos  existirían  Reyesque  apadri- 
naban cuanto  sus  favoritos  hacian  y que  aceptaban  la 
responsabilidad,  sin  embargo  de  lo  cual,  el  país  no  se 
conformarla  con  que  esas  camariillas  existiesen,  y des- 
tronarla esos  Reyes. 

Y haciendo  aplicación  de  estos  ejemplos  al  caso  ac- 
tual, digo  que  si  hay  un  Ministro  como  el  Sr.  Alonso 
Martinez,  que  aun  aceptando  todas  las  responsabiiades, 
abdica,  sin  derecho  para  hacerlo,  parte  importantísima 
de  sus  funciones  en  otra  persona,  y esto  lo  conocen  y 
lo  saben  la  mayoría  y la  minoría,  y se  publica  en  la 
prensa,  y se  dice  en  todas  partes,  ese  Ministro  realiza 
un  acto  inconstitucional  y merece  censuras;  porque  no 
hemos  de  vivir  de  ficciones,  ni  han  de  aceptarse  tan 
elevados  cargos  públicos  para  que  otros  en  las  sombras 
y sin  responsabilidad  los  desempeñen,  disponiendo  á su 
antojo  de  facultades  que  el  Rey  no  quiso  concederles. 

Y dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿he  fal- 
tado á la  ley?  porque  si  no  he  faltado  á la  ley,  no  se  me 
pueden  hacer  cargos.  ¡Valientes  teorías  desarrolla  su 
señoría!  Es  decir  que  mientras  no  se  pueda  llevar  al 
Ministro  á los  tribunales,  no  es  posible  dirigirle  censu- 
ras en  el  Parlamento.  El  Sr.  Alonso  Martinez  confunde 
lastimosamente  la  responsabilidad  ante  los  tribunales 
con  la  responsabilidad  política  que  á todo  Ministro  pue- 
de exigirse  en  el  Parlamento  por  cualquier  Diputado 
por  medio  de  una  interpelación.  Yo  no  he  tratado  de 
formular  contra  S.  S.  un  recurso  de  responsabilidad 
por  las  infracciones  de  ley  en  que  haya  incurrido,  sino 
que  me  he  propuesto  evidenciar  ante  el  Parlamento 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  perjudica  con  sus 
actos  la  independencia  de  la  magistratura. 

Pero  además,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
¿está  vigente  para  S.  S.  el  decreto  de  1877  del  Sr.  Cal- 
derón Collantes?  Pues  en  él  se  ordena  que  de  todas  las 
vacantes  que  ocurran  se  dén  la  mitad  á los  cesantes 
y la  otra  mitad  á los  activos.  Su  señoría  nos  dijo  el 
otro  dia  que  habia  colocado  setenta  y tantos  cesantes, 
aunque  sin  precisar  las  clases  y categorías.  Y yo  pre- 
gunto á S.  S.  si  habiendo  ocurrido  18  vacantes  de 
magistrados  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid  desde 
que  S.  S.  es  Ministro,  ha  cumplido  con  la  ley  al  nom- 
brar para  cubrirlas  á 16  activos  y solo  á 2 cesantes, 
cuando  debió  nombrar  á 9 cesantes  y á 9 activos. 
En  esto,  pues,  ha  faltado  S.  S.  á la  ley.  En  cuanto  á 
las  vacantes  de  presidentes  de  Sala,  que  han  sido  13, 
S.  S.  ha  dado  10  á los  activos  y 3 no  más  á ios  cesan- 
tes, habiendo  debido  concederles  6;  lo  que  demuestra 
que  también  en  esto  ha  faltado  S.  S.  al  precepto  legal, 
olvidando  el  Real  decreto  de  1877;  en  cuya  virtud,  no 
solo  censuras  políticas  podrían  formularse  contra  su 
señoría,  sino  que  existen  razones  para  deducir  el  re- 
curso de  responsabilidad  por  infracciones  legales  á que 
el  Sr.  Ministro  se  referia. 

Decía  por  último  el  Sr.  Alonso  Martinez,  queriendo 


darme  una  lección  que  recibiría  gustoso  como  letrado 
aunque  como  Diputado  ni  la  necesito  ni  la  acepto* 
que  no  siendo  ejecutorias  las  sentencias  dictadas  hasta 
ahora  en  el  célebre  proceso  de  que  me  ocupé,  no  pue- 
de decirse  que  haya  sentencias  en  él.  Pues  á pesar  de 
lo  que  afirma  S.  S.,  yo  insisto  en  mis  manifestaciones 
pues  es  indudable  que  aunque  luego  las  sentencias  se 
dejasen  sin  efecto,  no  por  eso  deja  de  ser  exactísimo 
que  en  aquel  proceso  se  dictaron  dos  fallos,  que  es  el 
hecho  que  yo  consignó  y que  no  puede  negarse.  Yo  no 
dije  que  el  proceso  estuviese  terminado  por  sentencia 
firme,  sino  que  referí  que  durante  su  curso  ó tramita- 
ción se  habían  dictado  dos  sentencias;  con  cuyo  motivo 
me  hice  cargo  de  las  declaraciones  que  en  ellas  se  ha- 
bían hecho  por  los  respetables  jueces  que  las  dictaron, 
De  suerte  que  la  rectificación  del  Sr.  Alonso  Martínez 
no  tiene  razón  de  ser  y ha  podido  evitarse. 

Yo  me  referia  al  hecho  de  haberse  dictado  dos  sen- 
tencias en  fecha  determinada,  y este  hecho  es  exacto 
y positivo,  aun  cuando  luego  dejaran  de  tener  efecto 
porque  se  repusiera  á sumario  y volviera  á elevarse  a 
plenario.  Por  lo  tanto,  en  el  sentido  en  que  yo  lo  he  di- 
cho, no  tiene  oportunidad  alguna  lo  que  S.  S.  me  ma- 
nifiesta. 

Respecto  á lo  de  las  ternas,  decia  el  Sr.  Alonso 
Martinez  que,  hablando  con  la  franqueza  que  acostum- 
brado se  hace  solidario  de  lo  que  sus  amigos  políticos 
hayan  combatido  ó hayan  ofrecido.  Yo  recojo  esta  de- 
claración de  S.  S.,  y hago  constar  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  acepta  todo  lo  que  su  partido 
haya  combatido.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia'. 
Lo  que  ha  combatido  un  individuo.  No  confunda  S.  S. 
los  conceptos.)  No  confundo  nada,  Sr.  Ministro.  Los  pe- 
riódicos del  partido,  los  Diputados  de  la  minoría  fu- 
sionista  que  representaban  á todo  el  partido  en  las  úl- 
timas Cortes,  combatieron  duramente  todos  los  dias  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  por  la  elección  de  segundos  y ter- 
ceros lugares  que  hacia  en  las  ternas  de  catedráticos. 
Y como  S.  S.  hace  lo  mismo  que  el  Conde  de  Toreno, 
y ha  declarado  que  no  se  hace  solidario  de  aquellas 
censuras, me  importa  hacer  constar  que  S.  S.  no  acepta 
lo  que  su  partido  proclama,  ni  piensa  ni  obra  del  mis- 
mo modo  que  el  Sr.  Albareda  en  la  elección  de  indivi- 
duos comprendidos  en  ternas.  Hay,  por  consiguiente, 
una  contradicción  entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  cuanto  al  Sr.  Labiano,  he  visto  confirmado  lo 
que  el  Sr.  Alonso  Martinez  decia  ayer.  Me  advertía  su 
señoría  que  yo  me  habia  equivocado  al  considerarle 
débil,  y me  afirmaba  que  tenia  mucho  carácter  y no 
era  débil.  Y con  efecto,  S.  S.  ha  querido  probarme  su 
gran  carácter,  y para  darnos  una  prueba  ha  comen- 
zado con  el  piadoso  ofrecimiento  de  dejar  cesante  á un 
funcionario  tan  respetable  y tan  digno  como  el  señor 
Labiano,  que  tiene  su  destino  por  oposición  y que  es 
honra  de  la  administración  pública.  No  lo  hará  S.  S., 
porque  seria  un  escándalo;  pero  debo  repetir  al  señor 
Alonso  Martinez  que  los  datos  que  referí  ayer  no  los 
he  sabido  por  el  Sr.  Labiano,  que  es  incapaz  de  chis- 
mes domésticos  ni  públicos.  Dice  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez que  ignora  si  el  Sr.  Labiano  ha  firmado  ó no  la 
nota.  ¿Cómo  lo  habia  de  saber  S.  S.,  cuando  es  sabido 
que  no  interviene  nada  en  las  cuestiones  del  personal? 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Ese  es  un  expe- 
diente.) Pero  referente  á traslación  de  personal,  y por 
lo  tanto  si  S.  S.  se  ocupase,  como  es  su  deber,  del  mo- 
vimiento del  personal  y no  lo  dejase  al  Subsecretario, 
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cabria  que  la  nota  no  iba  firmada  por  el  Sr.  Labiano, 
como  yo,  sin  ser  Ministro,  lo  he  sabido;  de  lo  que  se 
deduce  que  en  asuntos  del  personal  de  Gracia  y Justi- 
cia cualquier  persona  sabe  más  que  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez. 

Y voy  á ocuparme  del  Sr.  González  Marrón.  Su  se- 
ñoría ha  dado  esta  tarde  una  muestra  de  buenas  formas 
parlamentarias  y una  prueba  de  exquisita  cortesía  bur-  j 
galesa.  El  Sr.  González  Marrón  ha  explicado  en  las  pa- 
labras que  pronunció  una  que  yo  pudiera  llamar  lec- 
ción de  cortesía  y de  buenas  formas  parlamentarias, 
que  por  cierto  no  considero  digna  de  ser  aprendida  ni 
imitada.  Entre  otras  cosas  impropias  del  carácter  dul- 
ce de  S.  S.,  ha  dicho  que  no  queria  contestar  á mis  in- 
conveniencias, tratando  con  cierto  desden  á todos  los 
Sres.  Diputados  al  afirmar  no  responderla  nunca  á ios 
cargos  que  se  le  hicieran,  aunque  para  atenuar  tan 
pretencioso  desden  añadiese  que  para  ello  se  fundaba 
en  que  no  tenia  personalidad  para  responder  de  sus 
actos  ante  las  Cortes.  No  niego  esto  último,  pero  sí  sos- 
tengo que  cuando  se  carece  deesa  personalidad  para  res- 
ponder ante  las  Córtes,  no  se  debe  hacer  fuera  de  ellas 
aquello  que  no  le  compete  al  Subsecretario.  Y en  cuan- 
to á las  frases  descorteses  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  y 
que  son  muy  propias  de  S.  S.,  solo  he  de  decir  que  to- 
das ellas  se  las  vuelvo,  porque  no  admito  leccioues  de 
S.  S.  en  cuanto  á conveniencias  parlamentarias,  y por 
tanto,  tenga  por  sabido  que  si  S.  S.  no  tolera  censuras 
aunque  sean  justísimas,  yo  no  tolero  tanfpoco  nada  que 
me  pueda  ofender  en  lo  más  mínimo.  Y en  cuanto  á in- 
conveniencias, no  he  visto  nada  más  inconveniente  ni 
más  soberbio  que  las  palabras  que  ha  pronunciado  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  No  soy  de  los  que  creen  que  tiene  razón  el 
que  habla  el  último;  y por  consiguiente,  no  he  de  hacer 
cuestión  de  amor  propio  la  cuestión  que  ahora  se  está 
debatiendo.  Me  levanto  para  decir  que  no  tengo  el  va- 
lor de  hacer  un  discurso,  que  un  discurso  y de  largas 
proporciones  tendría  que  hacer  si  hubiera  de  contes- 
tar á las  aseveraciones  que  á pretesto  de  rectificar  se 
ha  servido  hacer  el  Sr.  Aguilera,  trayendo  al  debate 
Ideas  que  no  habían  venido  hasta  ahora,  y que  por  con- 
siguiente exigirían  una  vigorosa  refutación.  No  voy, 
pues,  á ocuparme  de  nada  de  eso;  voy  solo  á decir  dos 
cosas.  La  primera  es  relativa  al  Sr.  Labiano.  Yo  no  he 
necesitado  ciertamente  hacer  la  declaración  que  ha 
oido  antes  el  Congreso,  para  dar  pruebas  de  carácter 
cuando  el  carácter  es  necesario.  He  dicho  una  cosa  que 
debía  decir  para  conservar  la  disciplina  dentro  de  la 
administración  y para  mantener  mi  dignidad  política. 
Si  realmente  en  las  oficinas  se  fabricaran  tramas  de 
cierto  género,  y hubiera  quien  se  entretuviese  en  de- 
círselas á un  Diputado  de  oposición,  acerca  de  lo  que 
sucede  en  la  Secretaría,  yo  faltaría  á mi  dignidad  y á 
mis  deberes  si  no  tomara  una  medida  sória  y propu- 
siera en  el  acto  á S.  M.  la  corrección  del  empleado  que 
en  tales  cosas  se  entretuviera. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Aguilera  que  me 
parecería  extraña  pretensión  la  de  que  un  hombre  polí- 
tico, por  el  solo  hecho  de  ser  Ministro,  se  hiciera  en  efec- 
to solidariamente  responsable,  no  de  lo  que  ha  mani- 
festado el  partido;  los  compromisos  del  partido  los  acep- 
tamos todos  y cada  uno  de  los  que  formamos  este 
Ministerio,  y respecto  de  eso  no  hemos  tenido  jamás  la 


menor  vacilación.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  acep- 
tar cada  Ministro  lo  que  haya  dicho  cada  uno  de  los  in- 
dividuos de  ese  partido  y cada  uno  de  los  órganos  que 
ese  partido  tiene  en  la  prensa?  ¿Hay  un  hombre  públi- 
co que  admita  esa  responsabilidad?  ¿Puede  ningún  Mi- 
nistro comprometerse  á hacer  y á practicar  en  el  poder 
todo  lo  que  haya  dicho  cualquiera  de  los  redactores  de 
; los  muchos  periódicos  que  ahora  ó antes  hayan  sido 
¡ órganos  del  partido  constitucional  ó del  centro  parla- 
mentario? ¿Cuándo  se  ha  entendido  así  el  gobierno  del 
país?  ¿Cómo  se  habla  de  esta  manera  sériamente  de  con- 
secuencia ó inconsecuencia  respecto  de  los  Ministros? 
¿Y  á propósito  de  qué,  señores?  ¿Es  que  se  trata  aquí  de 
un  artículo  fundamental  de  nuestro  credo  político? 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  existiendo  el  régimen  le- 
gal de  la  terna,  falto  yo  á algún  compromiso  de  partido 
porque  en  algún  caso  especial  elija  el  segundo  lugar, 
postergando  al  que  venga  en  el  primer  lugar,  y ya  por 
esto  vamos  á salir  con  cien  trompetas  á decir:  ¡contra- 
dicción entre  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  de 
Fomento!  ese  Ministerio  está  en  disidencia;  y después: 
¡inconsecuencia,  deslealtad,  traición  en  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  así  falta  á los  compromisos  so- 
lemnemente contraídos  á la  faz  del  país  y de  Europa  por 
el  partido  fusionista  mientras  estuvo  en  la  oposición! 
¿Es  esto  formal,  es  esto  sério?  Pues  así  son  todos  los 
cargos  que  ha  hecho  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  Sr.  Aguilera. 

Y como,  repito,  si  fuera  á hacerme  cargo  de  cada 
una  délas  doctrinas  que  ba  traído  nuevamente  al  debate 
el  Sr.  Aguilera  en  su  última  rectificación,  necesitaría 
hacer  un  discurso  muy  largo,  confiado  en  que  sobre 
la  interpelación,  sus  motivos,  sus  causas  y sus  resul- 
tados, tiene  ya  formado  perfecto  juicio  la  Cámara,  y 
también  á estas  horas  el  país,  me  siento  muy  tran- 
quilo creyendo  que  he  cumplido  con  mi  deber,  y que 
puesta  la  mano  sobre  mi  conciencia,  puedo  no  preocu- 
parme gran  cosa  de  los  cargos  que  el  Sr.  Aguilera  me 
ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  inter- 
pelación. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticio- 
nes, la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el 
dia  25  de  Noviembre,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  ante- 
rior, hasta  la  fecha. 

«Número  32.  Los  Sres.  Batlle  hermanos  y compa- 
ñía, del  comercio  de  Madrid,  en  representación  del  de 
las  islas  Filipinas,  suplican  que  los  productos  de  di- 
| chas  islas  sean  libres  de  derechos  arancelarios  á su 
introducción  en  la  Península. 

Núm.  33.  Los  síndicos  del  gremio  de  los  lecheros 
suplican  que  á los  expendedores  de  leche  que  tengan 
situados  los  establos  fuera  de  Madrid  se  les  exima  del 
pago  del  derecho  de  consumos,  y solo  se  les  exija  la 
cuota  que  les  corresponda  por  contribución  industrial 
ó de  ganadería. 

Núm.  34.  Doña  Juana  Francisca  Múgica  y Oter- 
min,  viuda  de  D.  Mariano  Mora  y García,  teniente  de 
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regimiento  de  infantería  de  Zaragoza,  suplica  una 
pensión  para  sí  y sus  hijos,  por  haberle  sido  negada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  la  de 
468  pesetas  anuales  que  á su  juicio  la  corresponde. 

Núm.  35.  Don  Luis  A.  Fernandez  y Chacón,  licen- 
ciado en  derecho  civil  y canónico  y abogado  con  ejer- 
cicio en  Fuente  de  Cantos,  suplica  se  derogue  una  Real 
orden  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desesti- 
mando la  petición  del  exponente  para  ocupar  la  va- 
cante de  una  escribanía  de  actuaciones  en  aquel  Juz- 
gado. 

Núm.  36.  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  los  pueblos  de  Arnoya  de  Avia  y Beade, 
provincia  de  Orense,  suplican  que  por  cuenta  del  Es- 
tado se  construyan  dos  puentes  sobre  los  rios  Miño  y 
Avia,  entre  las  estaciones  de  Rivadavia  y Arnoya  en 
el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 

Núm.  37.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Almería  suplica  se  reforme  la  ley  de  conce- 
sión del  ferro-carril  de  aquella  ciudad  á Linares,  ni- 
velando las  tarifas  de  dicho  ferro- carril  con  las  del  de 
Córdoba  á Málaga. 

Núm.  38.  Varias  viudas  y huérfanas  de  jueces  de 
primera  instancia  y alcaldes-corregidores  suplican  el 
abono  de  algunas  mensualidades  que  no  les  fueron  sa- 
tisfechas en  los  años  1853  á 1858  inclusive. 

Núm.  39.  Don  Luis  de  Ibañez  y García,  coronel  de 
infantería  retirado  y ex-gobernador  en  las  islas  Maria- 
nas, suplica  que  tengan  debido  cumplimiento  las  re- 
soluciones del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
dadas  acerca  de  un  expediente  que  se  sigue  al  ex- 
ponente desde  el  año  1877. 

Núm.  40.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, provincia  de  Cádiz,  suplican  que  se  les  permita 
en  tiempo  de  veda  la  caza  de  aves  de  paso,  y especial- 
mente las  tórtolas,  en  atención  á las  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  encuentra  aquel  término. 

Núm.  41.  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Búrgos  suplican  que  no  se  les  imponga  el  des- 
cuento sobre  los  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  asimile 
á los  empleados  del  Estado  para  los  derechos  pasivos 
y con  opcion  á los  destinos  de  la  administración  pú- 
blica. 

Núm.  42.  Doña  Paula  Tomás  de  Tourdinier,  viuda 
del  teniente  coronel  capitán  de  ejército  D.  Miguel 
Tourdinier  y Gómez,  suplica  se  la  conceda  una  pen- 
sión con  que  atender  á su  subsistencia. 

Núm.  43.  Don  Balbino  Cortés  y Morales,  cónsul  ge- 
neral jubilado,  suplica  se  le  condonen  los  intereses  de 
demora  por  el  pago  de  9.500  pesetas  que  adeudaba,  y 
ha  satisfecho  al  Tesoro,  en  atención  á que  no  es  el 
causante  de  la  demora. 

Núm.  44.  Los  profesores  de  primera  enseñanza  de 
Huercal-Overa,  provincia  de  Almería,  suplican  se  les 
abonen  los  atrasos  de  sus  sueldos,  del  material  de  las 
escuelas  y alquileres  de  las  mismas,  que  debe  el  Ayun- 
tamiento de  dicho  pueblo. 


Núm.  45.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Bailén 
suplican  el  restablecimiento  del  sufragio  universal, 
Núm.  46.  Don  Telesforo  Fernandez  Castañeda,  fa^ 
bricante  de  vidrio  en  Reinosa,  suplica  que  no  se  res- 
tablezca la  base  5.a  del  arancel  de  1869,  suspensa  por 
Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 

Núm.  47.  Varios  vecinos  de  Béjar,  provincia  de 
Salamanca,  suplican  ai  Congreso  la  abolición  comple- 
ta é inmediata  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 
Núm.  48.  Idem  id.  de  Ibiza. 

Idem  id.  de  Badajoz. 

Idem  id.  de  Carchelejo. 

Idem  id.  de  Ubeda. 

Idem  id.  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna, 
Idem  id.  de  Orotava. 

Idem  id.  del  Puerto  de  Santa  María, 
Idem  id.  del  Puerto  de  la  Cruz  de  laOro* 
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Núm.  69. 
Núm.  70 
Núm.  71. 
Núm.  72. 
Núm.  73. 
Núm.  74. 
Núm.  75. 
Núm.  76. 
Núm.  77. 
Núm.  78. 
Núm.  79. 
Núm.  80. 
Núm.  81. 
Núm.  82. 
Núm.  83. 
Núm.  84. 
Núm.  85. 
Núm.  86. 


Idem  id.  de  Javalquinto. 

Idem  id.  de  Linares. 

Idem  id.  de  Reus. 

Idem  id.  de  Ronda. 

Idem  id.  de  Jódar. 

Idem  id.  de  Illescas. 

Idem  id.  de  Capdepera. 

Idem  id.  de  Borox. 

Idem  id.  de  Montroig. 

Idem  id.  de  Vigo. 

ídem  id.  de  Jerez  de  Los  Caballeros. 
Idem  id.  de  Zalamea. 

Idem  id.  de  Batea. 

Idem  id.  de  Olot. 

Idem  id.  de  Gijon. 

Idem  id.  de  Riudecañas. 

Idem  id.  de  Villafranca  de  los  Barros. 
Idem  id.  de  Mérida. 

Idem  id.  de  Alicante. 

Idem  id.  de  Fregenal. 

Idem  id.  de  Oviedo. 

Idem  id.  de  Cartagena. 

Idem  id.  de  Torredembarra. 

Idem  id.  de  Talavera. 

Idem  id'.  de  Orihuela. 

Idem  id.  de  Bailén. 

Idem  id.  de  Santander. 

Idem  id.  de  Villafranca  del  Vierzo. 
Idem  id.  de  Ocaña. 

Idem  id.  de  Guadix. 

Idem  id.  de  Bilbao. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  79. 


CONGRESO  DE  LOS 


Enmiendas  al  dictámen  de 


la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reclutamiento 
y reemplazo  del  ejército. 


Del  Sr.  MARTINEZ  PACHECO,  al  art.  179: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
179  del  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y reclutamiento 
del  ejército: 

«Los  operarios  y aprendices  de  las  fábricas  espa- 
ñolas de  vidrio  y cristal  pasarán  desde  luego  á la  se- 
gunda reserva,  con  objeto  de  que  no  desaparezca  esta 
naciente  industria  de  nuestro  país.)) 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881,= 
Modesto  Martínez  Pacheco.=Eduardo  Baselga.=Sa- 
turnino  Estóban  Collantes,=Alberto  Bosch.=Antonio 
Vivar,=Fidel  García  Lomas.=Joaquin  Martin  de  Olías. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art  179: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  179 
de  la  ley  de  reemplazo: 

A continuación  del  caso  4.°  del  expresado  artículo 
se  añadirá  el  siguiente: 

«5.°  Si  alguno  de  los  comprendidos  en  el  caso  an- 
terior, por  estar  siguiendo  carrera  ó profesión,  la  cual 
de  suspender  sus  estudios  se  le  originase  su  pérdida, 
no  pudiera  redimirse,  será  destinado  precisamente  á 
un  cuerpo  de  infantería  de  guarnición  en  la  capital 
donde  siga  sus  estudios,  á fin  de  que  pueda  continuar- 
los, mientras  las  necesidades  del  servicio  no  lo  im- 
pidan. 

Estos  individuos  no  disfrutarán  haber  ni  figurarán 
0n  la  fuerza  en  revista  de  los  cuerpos,  debiéndolos  con- 


siderar como  rebajados  y dispuestos  á presentarse  cuan- 
do se  les  llame,  con  la  obligación  de  aprender  sus  de- 
beres militares  y uniformarse  por  su  cuenta. 

En  esta  situación  correrán  la  misma  suerte  que 
sus  compañeros  de  reemplazo.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  Dabán.=Pedro  Diz  Romero.=Antonio  del  Mo- 
ral.=Enrique  Ledesma.=Mateo  Gamundi.=Antonio  de 
Vivar —Manuel  Batanero. 


Del  Sr.  DABAN,  al  artículo  décimosétimo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
décimosétimo  del  dictámen  reformando  los  de  la  ley  de 
28  de  Agosto  de  1878  sobre  reclutamiento  y reempla- 
zo del  ejército: 

«Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico  fuese  de- 
clarado excluido  ó exento  del  servicio  por  cualquiera 
de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87  y 90, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.== 
Antonio  Dabán.=Pedro  Diz  Romero.=Antonio  del  Mo- 
ral.=Enrique  Ledesma— Mateo  Gamundi.= Antonio 
de  Vivar.=Manuel  Batanero. 


Del  Sr.  BASELGA,  á los  artículos  adicionales: 

Teniendo  en  consideración  el  grave  interés  que  en- 
cierran las  operaciones  para  el  reemplazo  del  ejército, 
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y muy  especialmente  las  relativas  al  juicio  de  las  exen- 
ciones físicas  de  los  reclutas,  por  una  parte;  y por  otra, 
la  conveniencia  de  deslindar  en  asunto  tan  importante 
las  atribuciones  de  las  autoridades  y funcionarios  de 
los  órdenes  civil  y militar,  no  distrayendo  á los  últimos 
de  las  funciones  propias  de  su  instituto,  los  Diputados 
que  suscriben  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  artícu- 
los adicionales  del  dictámen,  sobre-  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército: 

«Artículo  l.°  En  las  operaciones  de  reconocimiento 
y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  los  ejércitos 
de  mar  y ¿ierra,  según  lo  prevenido  en  la  ley  y regla- 
mento de  28  de  Agosto  de  1878,  solo  podrán  actuar 
médicos  y talladores  pertenecientes  á la  cíase  civil. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gueira  se  creará 
para  cada  caja  de  recluta  un  Consejo  médico-castren- 
se, por  el  cual  serán  reconocidos,  con  sujeción  á los 
cuadros  de  exenciones  vigentes,  los  mozos  que  las  Di- 
putaciones provinciales  entreguen  en  la  caja  como  úti- 
les para  el  servicio  militar. 

Por  el  mismo  centro  se  mandarán  establecer  comi- 
siones de  talla  para  comprobar  la  de  los  mozos  de  la 
misma  procedencia. 

Art.  3.°  El  Consejo  de  revisión  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  compondrá  de  tres  individuos  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  nombrados  por  el  capitán 
general  ó por  el  gobernador  militar  del  distrito  á pro- 
puesta del  jefe  de  sanidad  del  mismo. 

Por  las  referidas  autoridades  serán  también  nom- 
brados, de  la  clase  de  sargentos,  tres  individuos  que 
verificarán  la  talla  de  los  quintos  á presencia  y bajo  la 
inspección  del  jefe  de  la  caja  de  cada  provincia. 

Art.  4.°  En  lo  tocante  á los  reconocimientos  que 
practique  el  Consejo  de  revisión,  se  atendrá  éste  á las 
prescripciones  establecidas  en  la  ley  y reglamento  de 
28  de  Julio  de  1878,  ó á las  que  rijan  en  lo  sucesivo. 

Art.  5.°  Cuando  por  mayoría  de  votos  resultase 


desechado  por  el  Consejo  algún  individuo  de  los  en- 
tregados por  la  Diputación,  el  jefe  de  la  caja  lo  devol- 
verá para  que  sea  reemplazado  por  la  corporación  pro" 
vincial,  entregando  á ésta  el  certificado  facultativo  en 
que  consten  los  números  del  cuadro  de  exenciones  en 
que  se  hubiere  considerado  comprendido. 

Si  la  Comisión  provincial  no  se  conformara  con  el 
fallo  del  Consejo,  puede  solicitar  del  capitán  general  6 
del  gobernador  militar  en  su  caso,  un  nuevo  reconoci- 
miento del  mozo,  el  cual  se  verificará  en  el  hospital 
militar  por  el  mayor  número  de  médicos  posible  y con 
toda  escrupulosidad,  debiendo  estarse  á sus  resultas 
A estos  reconocimientos  pueden  asistir  los  facultativos 
civiles  que  hayan  declarado  al  mozo  útil,  y discutir 
los  fundamentos  de  su  juicio,  pero  sin  derecho  á votar 
para  la  resolución  definitiva. 

Art.  6.°  Quedan  en  todo  su  vigor  los  artículos  204 
y 205  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito que  hoy  rige,  que  fijan  la  responsabilidad  en  que 
pueden  incurrir  los  médicos  militares  por  las  faltasen 
el  cumplimiento  de  su  deber,  que  en  ellos  se  expresan. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  en  que  pudieran  in- 
currir los  referidos  médicos  por  juicios  equivocados  de 
diagnóstico,  nunca  podrá  hacerse  efectiva  sin  haber 
oido  antes  el  dictámen  razonado  de  la  Junta  superior 
facultativa  del  cuerpo  de  sanidad  militar. 

Art.  7.°  Queda  suprimida  la  comprobación  en  los 
hospitales  militares  de  los  defectos  físicos  y enferme- 
dades comprendidas  en  la  clase  tercera  del  cuadro  de 
exenciones  contenido  en  el  reglamento  de  28  de  Agosto 
de  1878,  y se  derogan  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á las  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
Eduardo  Baselga.=Antonio  de  Vivar.=Modesto  Mar- 
tínez Pacheco.=Alberto  Bosch.=Antonio  Sánchez  Cam- 
pomanes.=Para  autorizar  la  lectura,  Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  79. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  de  reclutamiento  y reemplazo  del 

ejército. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  de  28  de  Agosto  de  1878  se  reformará  en 
los  términos  siguientes: 

Primero.  Los  artículos  l.°,  2.*,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  7.°, 
8,°  y 9.®  dirán  así: 

«Artículo  i.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles,  durante  el  período  que  determina 
esta  ley. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja, 
y de  ellos  prestarán  seis  en  el  ejército  activo  y otros 
seis  en  la  segunda  reserva.  El  servicio  en  activo  se 
contará  desde  el  alta  en  el  cuerpo,  y el  total  obligatorio 
desde  la  fecha  del  ingreso  en  caja. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cambio 
de  número  para  el  servicio  militar  en  la  Península, 
excepción  hecha  entre  hermanos. 

Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  la  sustitución  ó cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón. 

Art.  4.#  El  servicio  en  el  ejército  de  la  Península 
se  dividirá  en  actividad  y en  reserva. 

A la  primera  clase  pertenecen  todos  los  reclutas 
durante  los  primeros  seis  años  de  su  servicio  mili- 


tar, y podrán  obtener  en  ella  las  tres  situaciones  si- 
guientes: 

1. a  En  activo. 

2. a  Con  licencia  ilimitada  ó reserva  activa. 

3. a  De  reclutas  disponibles. 

A la  segunda  clase  corresponden  todos  los  que  ha- 
yan servido  seis  años  en  cualquiera  de  las  situaciones 
anteriores,  obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones. 

1. a  En  segunda  reserva. 

2. a  De  reemplazo  de  la  reserva. 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  activo  todos  los  re- 
clutas declarados  soldados,  durante  los  seis  primeros 
años  de  su  servicio  y cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tres  en 
los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo,  obtenien- 
do después  licencia  ilimitada  para  regresar  á sus  ho- 
gares y formar  la  reserva  activa  sin  haber  alguno,  si 
bien  dependiendo  de  sus  respectivos  cuerpos  hasta  ex- 
tinguir el  plazo  de  seis  años  desde  su  ingreso  en  caja. 

No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de 
organización  militar  presentado  por  el  Gobierno,  y 
mientras  por  economía  ú otras  causas  no  obtenga  el 
ejército  permanente  un  aumento  de  fuerza  en  la  in- 
fantería que  facilite  el  desenvolvimiento  del  nuevo 
plan,  se  autoriza  ai  Ministro  de  la  Guerra  para  que  en 
el  tercer  año  de  servicio  anticipe  licencias  ó el  pase  á 
la  reserva  activa  á aquellos  individuos  de  tropa  de  las 
diversas  armas  ó institutos  cuyas  reservas  exijan  más 
rápido  desarrollo. 

Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  ex- 
cepción establecida  en  el  párrafo  anterior,  no  gozaran 
de  las  ventajas  del  anticipo  de  licencia,  disfrutarán  de 
un  plus  de  3 pesetas  y 75  céntimos  al  mes, 
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Art.  6.°  Todos  los  mozos  sorteados  que  resulten 
útiles  para  el  servicio  militar  y no  ingresen  ó sirvan 
con  anterioridad  en  las  filas  del  ejército  permanente, 
constituirán  la  situación  de  reclutas  disponibles  y se- 
rán destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus  zo- 
nas militares  respectivas,  á excepción  de  los  que  sean 
definitivamente  eximidos,  conforme  á las  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

Todos  los  reclutas  disponibles  concurrirán  precisa- 
mente á las  asambleas  de  instrucción  que  disponga  el 
Gobierno,  en  la  forma  y por  el  tiempo  que  designe  el 
decreto  de  su  convocatoria. 

Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reempla- 
zo que  no  estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio 
ordinario  en  las  filas  del  ejército  activo,  conforme  á 
las  excepciones  que  esta  ley  establece,  cubrirán  las 
bajas  normales  que  ocurran  durante  el  año  en  los 
cuerpos  activos,  reglándose  este  servicio  por  un  nuevo 
sorteo  que  se  hará  dentro  de  cada  batallón  de  depósi- 
to, prévio  anuncio  y á presencia  de  los  interesados  ó 
sus  representantes. 

Tanto  estos  reclutas,  como  los  exceptuados  de  acu- 
dir á las  filas  á prestar  el  servicio  ordinario  de  guar- 
nición, todos  concurrirán  al  llamamiento  que  se  haga 
por  contingentes  completos  para  cubrir  bajas  y com- 
pletar la  fuerza  del  ejército  activo  puesto  en  pié  de 
guerra,  ó bien  para  formar  por  si  solos  unidades  or- 
gánicas para  todo  el  servicio  á que  se  las  destine. 

Art.  7.°  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  re- 
serva todas  las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis 
años  en  el  ejército,  su  reserva  activa  ó en  reclutas  dis- 
ponibles; y se  organizarán  por  cuerpos  donde  servirán 
seis  años  más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación 
conforme  al  art.  2.°  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  personal  á las  asambleas  anuales 
que  disponga  el  Gobierno  por  medio  de  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  dejarán  de  acu- 
dir á las  filas  cuando  fueren  llamados  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Art.  8.°  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase  de 
los  individuos  de  tropa  á la  segunda  reserva,  cumpli- 
dos sus  seis  años  de  activo,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  sus- 
pender dicho  pase  á aquellos  soldados  que  estén  en 
ciertas  operaciones  activas  de  campaña  ó ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo. 

Art.  9.°  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán 
hacer  los  viajes  que  convengan  á sus  intereses  dentro 
de  la  Península,  dando  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes,  que  les  facilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso 
de  variar  de  domicilio  definitivamente,  serán  alta  en 
el  cuerpo  á cuya  zona  militar  pertenezca  el  pueblo  de 
su  nueva  residencia.  Solo  en  caso  de  guerra  ó de  al- 
teración del  orden  público,  podrán  negarse  dichos 
pases. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esa  situación,  no  podrán  cambiar  de  do- 
micilio, pudiendo  verificarlo,  así  como  viajar,  en  los 
años  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  de  activo  ó reserva 
activa,  no  podrán  los  individuos  de  tropa  contraer  ma- 
trimonio, pudiendo  verificarlo  los  de  la  segunda  re- 
serva en  cualquiera  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
después  de  los  dos  primeros  años  deservicio. 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  re- 


clutas disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á 
los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación;  y Sj 
en  este  nuevo  estado  fueren  llamados  á las  armas 
por  ponerse  en  pió  de  guerra  la  segunda  reserva,  acul 
dirán  ai  llamamiento  y serán  destinados  á las  funcio- 
nes de  su  sagrado  ministerio.» 

Segundo.  Los  artículos  12,  14,  lo,  16,  1S  y 20 
dirán  así: 

«Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  los  premios  quo 
se  fijen  en  un  reglamento  especial,  según  los  casos. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península,  V 
las  Baleares  y Canarias,  se  ejecutarán  anualmente  un 
alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres  ó 
á falta  de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley,  en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares 
y Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos 
aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino. 

Los  que  cubran  cupo  por  las  islas  Canarias,  solamen- 
te en  ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas  en  los  cuerpos  activos  é in- 
gresará desde  luego  en  las  filas  el  número  de  hom- 
bres que  fuere  necesario  y designe  un  Real  decreto, 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  á dis- 
posición del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  de- 
pósito bajo  la  denominación  de  reclutas  disponibles . 

El  contingente  de  las  islas  Canarias  será  proporcio- 
nado á las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del 
ejército  de  las  mismas,  y se  fijará  anualmente  en  dis- 
posiciones especiales  dictadas  por  el  Ministerio  do  la 
Gobernación,  á propuesta  del  de  la  Guerra. 

Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un  au- 
mento imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  permanen- 
te, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó par- 
te de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario,  llaman- 
do á las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa  corres- 
pondientes á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  del 
ejército  activo  puesto  en  pié  de  guerra,  se  llamará  á 
los  reclutas  disponibles  por  medio  de  un  decreto  y se- 
gún las  reglas  que  establece  el  art.  6.° 

Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa,  y cu- 
biertas las  bajas  del  ejército  en  pió  de  guerra,  fuese 
necesario  aún  aumentar  su  fuerza,  se  movilizarán  to- 
dos ó parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva,  por 
medio  de  una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  si  estuvieren  cerradas  las  Córtes. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios 
pertenecientes  al  ejército  en  cualquiera  de  sus  situa- 
ciones, ó por  individuos  que  hayan  servido  y no  pasen 
j de  35  años,  para  lo  cual,  el  Ministro  de  la  Guerra  po- 
, drá  ensayar  los  medios  que  considere  más  oportunos. 

En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volunta- 
! rios  no  sea  suficiente  á cubrir  las  bajas,  se  procederá 
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á enviar  reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sortea- 
dos individualmente  á presencia  de  las  personas  que 
designa  el  art.  132. 

Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fueren 
suficientes  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobierno 
podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de  los 
cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos,  completos,  se- 
gún los  casos. 

Las  fuerzas  de  dichos  ejércitos  se  determinarán 
anualmente  por  las  Cortes,  en  la  misma  forma  que 
para  el  de  la  Península. 

Los  individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar servirán  en  ellos  cuatro  años,  á contar  desde  el 
dia  de  su  embarque,  y cumplido  dicho  plazo,  pasarán 
á formar  parte  de  la  segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  años  en  aque- 
llos ejércitos,  desearen  continuar  allí  dos  más  en  acti- 
vo ó en  reserva  activa,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  dichos  seis  años. 

Respecto  á los  mozos  destinados  á la  marina,  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma.» 

Tercero.  El  párrafo  segundo  del  art.  25  dirá  en 
esta  forma: 

«Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que 
no  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  9.°,  ó 
no  acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad en  el  servicio  de  las  armas  mediante  el 
cumplimiento  délos  deberes  que  esta  ley  les  impone.» 

Cuarto.  Los  artículos  28  y 29  dirán  como  sigue: 

«Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de 
expedirse  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  esta- 
do general  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ó zona  militar,  cuan- 
do se  formen  éstas,  ha  de  contribuir  para  el  reempla- 
zo de  los  cuerpos  de  mar  y tierra. 

Art,  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  ó zona 
militar  en  el  repartimiento  general  del  contingente 
con  relación  al  numero  de  mozos  sorteados  que  resul- 
te en  la  totalidad  de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  ve- 
rificado para  el  reemplazo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  l.°  de  Enero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
qúe  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  próviamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial.» 

Quinto.  El  art.  45  se  adicionará  con  un  segundo 
párrafo,  en  la  siguiente  forma: 

«La  voz  zona  militar , citada  en  diversos  artículos, 
se  refiere  á una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha 
de  hacerse  dentro  de  las  provincias  civiles:  cada  zona 
comprenderá  el  número  de  pueblos  llamados  á nutrir 
con  sus  contingentes  á unos  mismos  cuerpos  activos, 
sus  reservas  correspondientes  y batallones  de  depó- 
sito.» 

Sexto.  Los  artículos  47,  54,  55,  61,  62,  70  y 184 
darán  principio  en  la  forma  siguiente,  continuando 
después  cada  uno  como  en  la  ley: 

«Art.  47.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre y primeros  de  Diciembre  se  formará  anualmente 
en  cada  pueblo  el  alistamiento,  etc.,  etc. 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes 
del  dia  5 de  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  al- 
calde, etc.,  etc. 

Art,  55,  El  dia  8 de  Diciembre,  y próvio  anuncio  al 


público  para  la  concurrencia  de  los  interesados,  se  ha- 
rá, etc.,  etc. 

Art.  61.  Si  no  pudieren  concluirse  en  el  dia  8 de 
Diciembre  las  operaciones  requeridas  para  la  rectifica- 
ción del  alistamiento,  se,  etc.,  etc. 

Art.  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  del  sor- 
teo se  reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y 
cerrar  definitivamente  las  listas  rectificadas,  etc.,  etc. 

Art.  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciem- 
bre se  hará  anualmente  el  sorteo  general,  etc.,  etc. 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá,  dentro 
del  término  de  quince  dias,  acerca  de  la  admisión  del 
sustituto,  etc.,  etc.» 

Sétimo.  A continuación  del  caso  6.°  del  art.  58,  se 
añadirá: 

«7.°  Los  comprendidos  en  el  art.  89.» 

Octavo.  Los  artículos  84  y 100  dirán  como  sigue: 

«Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmedia- 
tamente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  se 
presenten  en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fin  de  cele- 
brar el  acto  del  llamamiento  en  el  primer  domingo 
del  mes  de  Enero,  así  como  la  declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero.» 

Noveno.  En  el  párrafo  tercero  del  art.  89  se  sus- 
tituirán las  palabras  «en  los  diez  primeros  dias  del 
mes  de  Diciembre,»  por  las  de  «antes  del  mes  de  Di- 
ciembre.» 

Décimo.  Los  artículos  87  y 88  dirán  así: 

«Art.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles,  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordinario, 
y serán  destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus 
zonas  respectivas,  en  donde  cumplirán  el  deber  de 
presentarse  á sus  jefes  ó Comisión  provincial,  para  su- 
frir un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno 
de  los  tres  llamamientos  sucesivos.  Si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaren  inútiles,  se  les  expedirá 
como  tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probare  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  y situación  que  les  hubiere  correspon- 
dido por  su  número  en  el  sorteo  de  sus  pueblos,  sir- 
viendo en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado  para  los 
de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan  figurado  en 
los  batallones  de  depósito  no  les  será  de  abono  para 
el  servicio  activo  de  filas,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y reclutas  disponibles. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  545  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500 
milímetros  y conservando  buena  robustez  y conforma- 
ción, serán  alta  temporalmente  en  los  batallones  de 
depósito.  Estos  individuos  cortos  de  talla  se  presen- 
tarán á ser  reconocidos  en  los  llamamientos  de  los  tres 
años  siguientes  al  de  su  sorteo,  y si  alcanzaren  en 
cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir 
en  activo,  serán  desde  luego  destinados  á la  situación 
que  les  habria  correspondido  por  el  número  que  obtu- 
vieron en  su  sorteo,  y el  tiempo  que  sirvieron  en  el 
depósito  no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo, 
pero  sí  para  extinguir  los  plazos  en  las  reservas  y en 
la  situación  de  reclutas  disponibles. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura 
reglamentaria,  cesará  su  observación  y se  les  expedi- 
rá la  licencia  absoluta.» 

Undécimo.  El  párrafo  primero  del  art,  92,  y el 
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primero  también  de  la  regla  décima  del  art.  93,  dirán 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  reclutas  disponibles  á tos  batallones 
de  depósito,  para  prestar  sus  servicios  solo  en  caso  de 
guerra,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el  tiem- 
po y forma  que  esta  ley  prescribe.» 

El  párrafo  primero  de  la  regla  décima  del  art.  93 
se  entenderá  redactado  de  esta  manera: 

«Para  los  efectos  del  núm,  10  del  art.  92,  se  con- 
siderará como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que  hu- 
biese muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas  re- 
cibidas .durante  su  desempeño,  y también  por  la  fiebre 
amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave  de  los  paí- 
ses cálidos  y la  hepatitis  aguda,  si  se  encontrase  sir- 
viendo por  su  suerte  en  alguno  de  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar. » 

Duodécimo.  Los  artículos  94,  95,  110,  114  y 124 
se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  94.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  activo 
de  filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponi- 
bles para  tiempo  de  guerra,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiem- 
po de  hacerse  el  llamamiento  y declaración  de  solda- 
dos, si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada. 

Art.  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes,  siempre  que  medie  recla- 
mación de  parte,  y si  hubiere  cesado  su  excepción,  in- 
gresarán en  caja,  en  la  situación  que  les  hubiera  cor- 
respondido por  su  número  y llamamiento,  donde  ex- 
tinguirán su  tiempo  de  servicio,  contándoseles  el  tras- 
currido solo  para  los  efectos  de  las  reservas  y reclutas 
disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
ejército  activo,  por  no  tener  inutilidad  física,  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  da- 
dos de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  ejército  ac- 
tivo en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas disponibles,  siguiendo  las  alternativas  de  los  demás 
eximidos  en  sus  reemplazos  respectivos. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se 
procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  todos 
los  demás  mozos  sorteados  que  deben  pasar  á situación 
de  reclutas  disponibles,  siguiendo  siempre  el  orden  de 
la  numeración. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  años  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  situación  de  reclutas  disponibles, 
con  arreglo  á los  artículos  87,  88  y 92,  y demás  que 
les  comprendan. 

Art.  124.  El  dia  que  el  gobernador  haya  señalado 
á cada  pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  caja,  se 
hallarán  en  la  capital  de  la  provincia  ó en  la  cabecera 
i*  la  zona  militar  respectiva,  cuando  así  se  les  designe: 


1. °  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido 
declarados  soldados  conforme  el  llamamiento  y desto. 
nados  para  cubrir  el  cupo  del  ejército  permanente. 

2. °  Un  número  de  suplentes,  por  su  orden  corre- 
lativo de  sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos,  que  solo 
hayan  interpuesto  recurso  de  exención  del  servicio 
activo,  ó que  por  cualquier  concepto  haya  dudas  res- 
pecto á su  derecho  á la  excepción. 

3. °  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio 
en  las  filas  del  ejército  activo,  ó de  la  situación  de  re- 
clutas disponibles,  siempre  que  no  se  hallen  compren- 
didos en  los  artículos  58,  90  y 91,  para  los  que  no  es 
exigible  su  presencia. 

4. °  Asimismo,  concurrirán  dicho  dia  los  mozos  ¿ 
que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  com- 
prendidos en  el  87  y 88,  y demás  cuya  excepción  tem- 
poral, admitida  en  reemplazos  anteriores,  esté  sujeta 
á la  revisión  durante  los  tres  años  siguientes. 

Para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les  cor- 
responda ser  declarados  reclutas  disponibles  y no  ale- 
guen excepción  alguna,  será  voluntaria  su  asistencia 
á la  capital  en  dicho  dia;  pero  deberán  hacerlo  cuan- 
do y donde  el  jefe  de  su  batallón  de  depósito  les  de- 
signe, para  rectificar  su  filiación,  hacer  el  sorteo  ó ad- 
vertirles de  sus  deberes. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á la 
prueba  do  sus  excepciones,  satisfarán  los  gastos  que 
ocasionen  de  su  peculio  particular.» 

Décimotercero.  La  segunda  parte  del  art.  129  di- 
rá así: 

«Llevará  también  las  filiaciones  de  todos  los  re- 
clutas y una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de 
éstos  y el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando 
además  los  nombres  de  los  que  deban  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito  como  reclutas  disponibles  y de 
los  reclamantes  á quienes,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  haya  consi- 
derado sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los  mo- 
zos reclamados.» 

Décimocuarto.  La  fecha  de  12  de  Marzo  designa- 
da en  el  art.  130,  será  sustituida  por  la  de  9 de  Fe- 
brero. 

Y la  de  l.°  de  Abril  figurada  en  el  art.  167,  se  sus- 
tituirá por  la  de  l.°  de  Enero. 

Décimoquinto.  Los  artículos  131,  133,  141,  142, 
144,  152,  166,  173,  179  y 180,  dirán  como  sigue: 

«Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos 
al  llamamiento,  como  los  demás  reclutas  disponibles, 
se  entregarán  en  la  caja  ó cajas  establecidas  de  ante- 
mano en  la  capital  y zonas  militares,  á cargo  de  los 
jefes  que  nombre  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  caja: 

1. °  Una  certificación  que  exprese  los  nombres  y el 
número  de  los  mozos  que  quedando  dispensados  del 
servicio  activo  ú obligados  á continuar  en  el  mismo,  de- 
ben ser  abonados  á cuenta  de  los  cupos  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sin  perjuicio  de  entregar  también  los  cer- 
tificados de  existencia  de  ios  que  se  hallaren  en  el 
último  caso. 

2. °  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres, 
número  y concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingre- 
sar en  los  batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó 
interinamente,  acompañando  también  las  filiaciones  de 
todos  y cada  uno  de  los  mozos  sorteados  en  la  provin- 
cia y destinados  á cuerpo. 
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Art.  141.  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  decla- 
rados soldados  ó reclutas  disponibles  por  el  Ayunta- 
miento respectivo  no  se  presenten  personalmente  á la 
entrega  en  las  cajas  que  les  corresponda,  ó no  acudan 
á rectificar  su  filiación  en  ellas  cuando  fueren  reque- 
ridos por  sus  jefes,  siempre  que  se  encuentren  en  el 
pueblo  de  su  habitual  residencia  ó á distancia  de  60 
kilómetros  del  mismo,  ya  sea  al  tiempo  de  la  declara- 
ción de  soldados  ó reclutas  disponibles,  ya  cuando  se 
les  cite  para  la  entrega  en  caja  ó por  sus  jefes. 

Art.  142.  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros,  no  serán  reputados  como  prófugos,  si 
se  presentaran  en  las  cajas  dentro  del  término  pru- 
dencial que  les  marquen  los  Ayuntamientos  ó sus  je- 
fes de  batallón  para  el  caso  de  ser  reclutas  disponibles. 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los 
señalados  para  todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de 
nutrir  aquellos  ejércitos. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  respecti- 
va. La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  ó indemnización 
que  determina  el  art.  148,  ni  le  autorizará  á redimir- 
se á metálico  ni  á sustituirse  por  otro  aun  en  el  caso 
de  que  le  hubiese  tocado  servir  en  Ultramar. 

Art.  166.  Después  del  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo, dirán  así  el  segundo  y tercero: 

«Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  al 
batallón  de  depósito  correspondiente  del  mozo  herma- 
no del  soldado  por  el  mismo  conducto,  y se  reclamará 
al  que  deba  reemplazarle.» 

Art.  173.  Dirá  lo  mismo  que  el  de  la  ley,  pero  su- 
primiéndose las  palabras  «y  en  la  reserva.» 

Art.  179.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  mozos  deban  servir  ordinaria- 
mente en  los  cuerpos  activos,  por  medio  de  la  entrega 
de  1.500  pesetas,  cuando  el  mozo  que  pretenda  redi- 
mirse acredite  que  ha  terminado  ó sigue  una  carrera 
civil  ó ejerza  una  profesión  ú oficio.  Pero  el  mozo  re- 
dimido en  esta  forma  ingresará  como  recluta  disponi- 
ble en  el  batallón  de  depósito  correspondiente,  para 
acudir  á las  armas,  solo  en  caso  de  guerra,  y á las 
asamblas  de  instrucción  que  practiquen  los  demás  re- 
clutas de  su  reemplazo. 

Art.  180.  La  sustitución  y cambio  de  número  en 
el  ejército  de  la  Península,  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley.  También 
se  permite  para  los  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  ejércitos  de  Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos 
no  se  hagan  por  cuerpos  enteros,  y todo  conforme  á las 
limitaciones  que  establece  el  art.  3.° 

En  el  primer  caso,  el  sustituto  y sustituido  cam- 
bian recíprocamente  de  situación,  subrogándose  am- 
bos en  sus  recíprocos  derechos  y obligaciones  milita- 
res. Estos  cambios  no  se  consentirán  tampoco  cuando 
el  sustituto  haya  de  adquirir  la  obligación  del  servi- 
cio más  allá  de  los  40  años  de  edad. 

En  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cual- 
quiera de  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ul- 
tramar según  el  art.  2.°  Pero  el  sustituido  nunca  que- 
dará libre  del  servicio  en  la  Península  que  le  tocare 
por  su  edad  en  los  batallones  de  depósito,  donde  se 
considerará  como  á los  redimidos  á metálico. 

Para  que  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo, 


será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  prevenida  para  averiguar  estas  aptitudes 
físicas.» 

Décimosexto.  Los  artículos  181  y 185  se  encabe- 
zarán como  sigue: 

«Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano, necesita  acreditar,  etc.,  etc. 

Art.  185.  El  sustituido  por  hermano  quedará  obli- 
gado á ingresar  en  las  filas  del  ejército  activo,  si  en 
los  siguientes  reemplazos,  etc.,  etc.» 

Décimosétimo.  El  art.  191  se  reformará  del  modo 
siguiente: 

«Art.  191.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  militar 
por  cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 86,  87  y 90,  ó resultare  libre  de  responsabilidad  en 
las  dos  situaciones  activas  y en  la  segunda  reserva  por 
haber  cubierto  su  plaza  otro  mozo  de  número  anterior, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado,  deduciéndose  500  pesetas  por  cada  año  que 
hubiera  debido  servir  en  el  ejército  activo,  cuando  que- 
de libre  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  95.» 

Dócimooctavo.  El  art.  1 95  se  redactará  como  sigue: 

«Art.  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, se  cubrirán  por  medio  de  voluntarios  y reengan- 
chados en  la  forma  que  determine  el  Gobierno.» 

Décimonoveno.  Todos  los  artículos  de  la  ley  en  que 
se  fijen  años  de  servicio  se  ajustarán  á lo  que  queda 
reformado  en  los  artículos  2.°,  4.°,  5.°,  7.°  y demás 
que  traten  sobre  la  duración  del  servicio. 

En  los  que  haga  referencia  á licencia  ilimitada , se 
entenderá  como  si  dijera  reserva  activa ; y donde  diga 
reserva , se  entenderá  segunda  reserva . 

Los  artículos  en  que  se  fija  la  edad  de  30  años 
como  término  de  alguna  obligación,  se  modificarán 
poniendo  32  años. 

En  los  artículos  que  se  refieran  á redención  á me- 
tálico, se  sustituirá  1.500  pesetas  en  vez  de  las  2.000 
de  la  ley  de  1878. 

Vigésimo.  El  número  92,  orden  8.°,  clase  2.a  del 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso 
en  el  servicio,  se  redactará  en  esta  forma:  «Tiñas  fa- 
vosa,  tonsurante  y pelada  ó penfigo  decalvans  en  cual- 
quiera de  sus  formas  y períodos.» 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  l.°  Aunque  las  operaciones  del  inmediato 
reemplazo  del  año  1882  se  hagan  aún  en  las  fechas 
y conforme  á lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878,  que  se  reforma,  los  mozos  que  ingresen  en 
el  servicio  en  todas  las  situaciones  por  consecuencia 
de  dicho  llamamiento,  quedarán  sujetos  á las  nuevas 
obligaciones  que  les  imponga  la  presente  reforma  de 
ley,  aunque  llegue  á promulgarse  con  fecha  posterior 
á la  declaración  de  dichos  soldados. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
que  se  publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  con  las  mo- 
dificaciones que  establece  esta  reforma  y las  demás 
que  surjan  necesariamente  de  la  misma. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DIARIO 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D,  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  en  votación  nomi~ 
nal.=ORDEN  del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  concesión  del  ferro-carril  desde  Martorell  á San  Vicente 
de  Castellet.=Observacion  del  Sr.  Torres  Jordí.=Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen  y pasa  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo.=Discusion  de  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades. =Se 
lee  el  relativo  al  Sr.  Bermudez  Reina. =Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  contra. =Del  Sr.  Chin- 
chilla, de  la  Comisión,  en  pró.=Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores. =Alusiones  personales  de 
los  Sres.  Esteban  Collantes,  Moral  y Laserna.=Puesto  á votación  el  dictámen,  se  pide  que  ésta  sea  nomi- 
nal, y por  no  resultar  suficiente  número  de  votantes  se  suspende  la  resolución  del  mismo. =Se  lee  el  dic- 
támen relativo  al  Sr.  Muñoz  Vargas.=Discurso  del  Sr.  Laserna  en  contra.=Del  Sr.  Chinchilla,  de  la  Co- 
misión.==Rectificaciones  de  ambos  señores.=Se  pide  la  votación  nominal,  y por  no  tomar  parte  en  ella 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados,  deja  de  tomarse  acuerdo  sobre  este  asunto,  y se  suspende  la  sesión 
á las  cuatro,  para  continuarla  á las  cinco.=Vuelta  á abrir  á las  cinco  y media,  el  Congreso  queda  enterado 
de  una  comunicación  del  Sr.  Salamanca  manifestando  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo.= 
Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  plantear  el  reglamento  de  campaña. =Discurso  del  Sr.  Fabié.=De! 
Sr.  Ochando.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.==Sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo  único,  pasando  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión concediendo  ú las  Diputaciones  y Auntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos.=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  relativos  á tabacos, 
remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse 
mañana  en  Secciones.=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  del  dictámen  que  acaba  de  leerse,  y reunión 
de  las  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  leída  el  Acta  del  24 
del  actual,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla aprobada  por  7 1 votos  de  los  Sres.  Diputados  que 
se  hallaban  presentes,  y eran  los 


Sres.  Moral. 

González  (D.  Venancio). 
La  Serna. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 


Sres.  Sagasta  (D.  José). 
Gorostegui. 

Feijoó. 

Pisa. 

Sánchez  Campomanes. 
Muñoz  Vargas. 
Chinchilla. 

Narros  (Marqués  de). 
Castañeda. 

Calderón  y Herce. 
Gavin. 
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Sres.  Ahumada  (Marqués  de). 

Tuero. 

Boixader. 

Pardo  Balmonte. 

Rioflorido  (Marqués  de). 

Gamundi.  * 

Rodríguez  Leal. 

Sinués. 

Mompeon. 

Ruiz  Higuero. 

González  Marrón. 

Garijo  Lara. 

Cañamaque. 

Bermudez  Reina. 

Ochando. 

Muñiz. 

Cubas. 

Cabezas  de  Herrera. 

Sarthou. 

García  Martínez. 

Toro  y Moya. 

Diz  Romero. 

Planas. 

García  Lomas. 

Arredondo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Rodrigañez. 

Díaz  de  Rivera. 

Zabalza. 

Ortiz  y Uztáriz. 

Mesa  y Moya. 

Baselga. 

Martin  de  Olías. 

Alvarez  Marino. 

Isasa. 

Sallent  (Conde  de). 

Oñate  y Valcarce. 

Torres  Jordí. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Rodríguez  Seoane. 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de). 

Martínez  Pacheco. 

Fernandez  Villaverde. 

Estéban  Gollantes. 

Anglada. 

Rey. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Benayas. 

Rodríguez  Batista. 

Codes. 

Ferreras. 

Eguilior. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Alonso  Castrillo. 

García  Gómez. 

Sr.  Presidente. 

Total,  71. 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro  carril  que  partien- 
do de  la  línea  de  Tarragora  á Barcelona  en  las  inme- 
diaciones de  Martorell,  termine  en  San  Vicente  de 
Castellet.» 


Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  78,  sesión  del  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  José  Vilumara  la  concesión  del  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Marto- 
rell, y pasando  por  Olesa  de  Monserrat,  establecimien- 
to balneario  de  aguas  sulfurosas  de  la  Puda,Monistrol, 
y barrio  de  la  Baurna,  termine  en  San  Vicente  de  Cas- 
tellet. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y á las  modificaciones  que  fuere  necesario  in- 
troducir en  concepto  de  la  Junta  consultiva  de  obras 
públicas,  teniendo  en  consideración  los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Art.  3.°  La  fianza  depositada  por  el  concesionario 
deberá  ampliarse  al  total  importe  del  3 por  100  délas 
obras  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  so  le  comunique  la  aprobación  de- 
finitiva del  proyecto.  Dicha  fianza  no  le  será  devuelta 
hasta  que  termine  la  construcción  de  la  línea. 

Art.  4.°  A los  tres  meses  de  otorgada  la  concesión 
deberá  darse  principio  á las  obras  y quedar  completa- 
mente terminadas  dentro  del  plazo  de  treinta  meses.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Discusión  de 
dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Se  leyó  el  referente  al  Sr.  Diputado  D.  Eduardo 
Bermudez  Reina,  que  decía: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección ha  examinado  detenidamente  el  del  Diputado 
D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  ascendido  á mariscal  de 
campo  por  Real  decreto  de  10  de  Noviembre  último;  y 

Considerando  que  ios  empleos  militares  no  son  por 
su  carácter  ni  por  lo  que  representan,  de  los  que  pue- 
den ser  renunciables: 

Considerando  que  ni  el  texto  expreso  del  art.  2.° 
de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  ni  el  31  de  la  Cons- 
titución, comprenden  de  una  manera  taxativa  el  caso 
actual: 

Considerando  que  el  ascenso  de  que  se  trata  ha 
sido  reglamentario  en  su  clase: 

Vistos  los  diferentes  casos  análogos  ocurridos  en 
Congresos  anteriores, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  el  Diputado  Don 
Eduardo  Bermudez  Reina,  declarado  compatible  como 
vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  no 
está  sujeto  á reelección  por  su  ascenso,  y continúa  sien- 
do compatible  como  oficial  general  empleado  en  Ma- 
drid, que  era  la  situación  que  tenia  al  declarar  la  Co- 
misión su  compatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881  — 
Bernabé  Dávila,  presidente.=Juan  Chinchilla —Urba- 
no González  Serrano.  =Manuel  Avila  Ruano.  = Juan 
del  Nido,  secretario.» 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen. 

E1  sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Con  pena, 
gres.  Diputados,  por  la  naturaleza  del  asunto,  voy  á 
decir  algunas  palabras  sobre  el  que  estos  dictámenes 
someten  á la  deliberación  del  Congreso;  pero  ante  todo 
me  cumple  rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ordenar  la 
lectura  del  art.  31  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral) : Dice  así: 

«Art.  31.  Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó 
la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  suelto,  honores  ó 
condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de 
declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias  inme- 
diatos á su  nombramiento  no  participan  al  Congreso 
la  renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende 
á los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la 
Corona.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Con- 
greso lo  ha  oido,  aunque  en  mi  sentir,  el  Congreso  no 
necesitaba  este  recuerdo,  como  al  parecer  lo  necesitan 
la  Mesa  y la  Comisión  de  incompatibilidades.  El  Dipu- 
tado á quien  el  Gobierno  confiera  ascenso  que  no  sea 
de  escala  cerrada,  cesa  en  su  cargo  sin  necesidad  de 
declaración  ninguna,  si  á los  quince  dias  inmediatos 
á su  nombramiento  no  participa  al  Congreso  la  renun- 
cia de  la  gracia. 

La  Gaceta  de  11  de  Noviembre  pasado  publicó  este 
Real  decreto : 

«En  consideración  á los  servicios  y circunstancias 
dol  brigadier  D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  vengo  en 
promoverle,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  al  empleo  de 
mariscal  de  campo  en  el  turno  correspondiente  en  la 
vacante  ocurrida  por  fallecimiento  de  D.  Joaquín  Ha- 
llegg  y Barutell,  D.  Manuel  Alvarcz  y Perez  de  Lerma 
y D.  Vicente  Villalon  y Molner. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Noviembre  de  1881.» 

La  Gaceta  de  16  do  Noviembre  publicó  este  otro 
Real  decreto : 

«Atendiendo  á los  servicios  y circunstancias  del 
coronel  de  infantería  D.  Juan  Muñoz  Vargas,  vengo  en 
promoverle,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  al  empleo"  de 
brigadier  en  el  turno  correspondiente  á la  vacante 
ocurrida  por  fallecimiento  do  D.  Filapiano  del  Campo 
y Tamayo,  D.  Felipe  Benicio  Sareno  y D.  Arístides  San- 
talis  y Cambrany. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Noviembre  de  1881.» 

Los  Sres.  Bermudez  Reina  y Muñoz  Vargas,  mis 
distinguidos  amigos  particulares,  lo  digo  con  senti- 
miento porque  me  es  doloroso  discutir  un  asunto  de 
esta  índole  que  no  debiera  ser  cuestión  ante  la  Cámara, 
han  dejado  de  ser  Diputados,  no  lo  son  en  la  actuali- 
dad, no  tienen  derecho  á sentarse  entre  nosotros,  y la 
Mesa  debe  impedir  que  lo  hagan.  Es  más,  señores: 
como  el  texto  constitucional  es  terminante  y no  admite 
excepción  fuera  de  la  que  expresa  y establece  la  ma- 
nera como  ha  de  cumplirse,  el  dictámen  puesto  á dis- 
cusión es  improcedente,  porque  pide  al  Congreso  que 
tome  un  acuerdo  para  el  que  no  tiene  facultades;  acuer- 
do que  el  Congreso  no  puede  adoptar  sin  infringir  la 
Constitución;  y á pesar  de  ese  acuerdo  y después  de  ese 


acuerdo,  yo  espero  que  el  Congreso  no  lo  adopte,  ios  se** 
i ñores  Bermudez  Reina  y Muñoz  Vargas  no  serian  Di- 
putados. El  texto  de  la  Constitución  es  tan  claro,  y los 
hechos  son  tan  patentes,  que  aquí  debiera  terminar  mi 
discurso.  Toda  la  cuestión  está  encerrada  en  estos  sen- 
cillos términos:  el  ascenso  del  Sr.  Bermudez  Reina  y 
el  del  Sr.  Muñoz  Vargas,  ¿son  ascensos  de  escala  cerra- 
da? ¿sí  ó no? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Debo  llamar 
la  atención  del  Sr.  Diputado  sobre  la  circunstancia  de 
que  aparece  discutiendo  simultáneamente  los  dos  dic- 
támenes, y sin  embargo  uno  solo  es  el  que  está  puesto 
á discusión  ahora. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Estimando 
que  ese  procedimiento  era  más  breve,  y siendo  de  ab- 
soluta identidad  ambos  casos,  me  acerqué  al  Sr.  Pre- 
sidente, no  al  Sr.  Vicepresidente  que  dignamente  des- 
empeña ahora  sus  funciones,  para  rogarle  que  me  per- 
mitiese discutir  los  dos  dictámenes  á la  vez;  el  señor 
Presidente  no  encontró  dificultad  ninguna;  pero  si  su 
señoría  la  encuentra,  sírvase  indicarme  cuál  de  los  dos 
es  el  que  está  puesto  á discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  primero; 
el  relativo  al  Sr.  Bermudez  Reina. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Dispénse- 
me S.  S.;  el  primero  es  el  relativo  al  Sr.  Muñoz  Vargas. 

El  Sr.  VICEPRESIDNNTE  (Gullon):  De  los  que 
se  han  leido  esta  tarde,  es  el  primero  el  del  Sr.  Bermu- 
dez Reina;  y como  es  el  primero  que  se  ha  puesto  á 
discusión,  la  Mesa,  cumpliendo  con  el  Reglamento,  ha 
llamado  la  atención  de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Yo  me  re- 
feria al  dictámen  impreso,  donde  aparece  el  caso  del 
Sr.  Muñoz  Vargas  antes  que  el  del  Sr.  Bermudez  Rei- 
na; pero  reconozco  la  facultad  de  la  Mesa  para  dirigir 
los  debates,  y me  concretaré  con  mucho  gusto  al  caso 
del  Sr.  Bermudez  Reina. 

Limitándome  ya  á él,  pregunto:  el  ascenso  del  se- 
ñor Bermudez  Reina  ¿es  un  ascenso  de  escala  cerrada? 
Evidentemente  no.  Pues  si  no  es  ascenso  de  escala  cer- 
rada, y esa  es  la  única  excepción  que  el  precepto  cons> 
titucional  reconoce,  ¿á  título  de  qué  puede  pretender- 
se que  el  Sr.  Bermudez  Reina  no  está  en  la  obligación 
que  la  ley  fundamental  impone  á todo  Diputado  que 
acepta  del  Gobierno  un  ascenso  de  esta  índole,  de  re- 
novar sus  poderes  en  los  comicios?  ¿En  qué  puede  fun- 
darse esta  excepción?  Seguramente  la  Comisión  ha  ex- 
puesto algunos  considerandos  como  fundamento  de  su 
dictámen;  pero  como  todos  esos  considerandos  son  tan 
débiles  y aun  tan  equivocados,  encierran  tales  vicios 
de  inexactitud,  que  valiera  más  que  la  Comisión  no  ios 
hubiera  escrito,  voy  á analizarlos  rápidamente,  á fin  de 
demostrar  que  lo  que  se  os  propone  es  una  infracción 
constitucional  sin  precedentes  y sin  motivos;  infrac- 
ción que  no  ha  de  votar  el  Congreso,  porque  lo  haria 
á expensas  del  prestigio  de  sus  propios  acuerdos. 

«Considerando,  dice  la  Comisión  en  el  dictámen  re- 
ferente al  caso  del  Sr.  Bermudez  Reina,  que  los  em- 
pleos militares  no  son  por  su  carácter  ni  por  lo  que  re- 
presentan, de  los  que  pueden  ser  renunciables.» 

Primera  inexactitud  del  dictámen.  Un  empleo  mi- 
litar es  renunciable;  pero  aunque  no  lo  fuera,  ¿cam- 
biaria  por  eso  de  aspecto  la  cuestión?  De  ningún  modo; 
porque  es  renunciable  el  cargo  de  Diputado,  y esto 
| basta;  y lo  que  la  Constitución  establece,  lo  que  la 
Constitución  manda,  sin  más  excepción  que  la  de  los 
ascensos  de  escala  cerrada,  es,  que  todo  Diputado  que 
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recibe  un  ascenso  vuelva  á los  comicios  á renovar  su 
mandato.  Esto  dice  la  Constitución;  y desenvolviendo  su 
precepto  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  es  evidente  que 
aun  cuando  el  empleo  militar  admitido  por  el  Sr.  Ber- 
mudez  Reina- no  fuera  renunciable,  como  lo  es  el  car- 
go de  Diputado,  sin  más  que  imponerse  la  sencilla  mo- 
lestia de  presentarse  de  nuevo  ante  sus  electores  cum- 
plirla el  precepto  constitucional.  Este  primer  funda- 
mento del  dictámen  de  la  Comisión  es  de  todo  punto 
ineficaz;  pero  además  encierra  una  inexactitud,  por- 
que el  Sr.  Bermudez  Reina  tiene  dos  medios  de  cum- 
plir el  precepto  constitucional:  puede  renunciar  el  em- 
pleo de  mariscal  de  campo  y seguir  desempeñando  el 
cargo  de  Diputado,  y puede  también,  una  vez  aceptado 
el  cargo  de  mariscal  de  campo,  cumplir  con  lo  que 
establece  la  Constitución,  renunciando  el  cargo  de  Di- 
putado. 

Segundo  fundamento  del  dictamen  de  la  Comisión: 
((Considerando  que  ni  el  texto  expreso  del  art,  2.°  de 
la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880  ni  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución comprenden  de  una  manera  taxativa  el  caso 
actual...»  Señores  Diputados,  ¿puede  esto  decirse  séria- 
mente?  ¿Puede  esto  decirse  sin  ofensa  del  Congreso? 
¿No  hay  aquí  un  vicio  notorio  de  subrepción?  El  caso 
del  Sr.  Bermudez  Reina,  todo  ascenso  que  no  sea  de  es- 
cala cerrada,  está  previsto  en  la  Constitución,  cuyo 
texto  ha  leido  el  Sr.  Secretario.  Esta  es  una  inexacti- 
tud, y no  insisto  en  demostrarla,  porque  con  solo  leer 
el  considerando  después  de  haber  leido  el  artículo  de 
la  Constitución,  queda  de  manifiesto. 

En  cuanto  á la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  se  li- 
mita á reproducir  el  texto  de  la  Constitución,  y decla- 
ra después  que  si  el  empleo  aceptado  es  compatible 
con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  puede  el  que  lo  re- 
cibió ser  reelegido  en  cualquier  tiempo.  Es  decir,  que 
reconoce  el  derecho  á la  reelección,  pero  no  altera  en 
lo  más  mínimo  ni  podia  alterar  el  texto  constitucional. 

Tercer  fundamento  del  dictámen:  «Considerando 
que  el  ascenso  de  que  se  trata  ha  sido  reglamentario 
en  su  clase...»  ¿Qué  ha  querido  decir  con  esto  la  Comi- 
sión? ¿Qué  es  un  ascenso  reglamentario  en  su  clase? 
Ascenso  reglamentario  es  aquel  que  se  confiere  con  su- 
jeción al  reglamento  de  un  cuerpo.  Si  ese  cuerpo  es 
facultativo  y el  ascenso  se  obtiene  por  rigorosa  anti- 
güedad, el  ascenso  en  ese  caso  es  de  escala  cerrada  y 
estaria  con  efecto,  si  tal  fuera  el  caso  presente,  excep- 
tuado por  la  Constitución;  pero  no  se  trata  de  eso;  el 
Sr.  Bermudez  Reina,  oficial  distinguido  del  cuerpo  de 
artillería,  no  ha  sido  nombrado,  ni  puede  serlo  por  su 
edad  y por  la  graduación  que  le  corresponde  en  ese 
cuerpo,  no  ha  sido  nombrado  mariscal  de  campo  de  ar- 
tillería; ha  sido  nombrado  mariscal  de  campo  del  Es- 
tado Mayor  del  ejército,  ha  recibido  un  ascenso  de  mera 
elección.  Y siendo  así,  ¿por  qué  se  llama  reglamenta- 
rio? Y aun  cuando  esta  frase  de  «ascenso  reglamentario 
en  su  clase,»  sobre  la  cual  pido  explicaciones  á la  Co- 
misión, tuviera  ese  sentido,  nada  probaria  á favor  del 
Sr.  Bermudez  Reina;  no  demostraria,  digo,  la  aplica- 
ción propia  de  esa  calificación,  que  el  Sr.  Bermudez 
Reina  esté  exceptuado  de  cumplir  el  precepto  consti- 
tucional. Esta  excepción  comprende  únicamente  el  as- 
censo de  escala  cerrada;  el  ascenso  del  Sr.  Bermudez 
Reina  no  es  de  escala  cerrada  y le  sujeta  inexcusable- 
mente á reelección. 

Termina  el  dictámen  con  un  fundamento  que  es 
quizá  el  principal  motivo  por  el  que  yo,  individuo  de 
la  minoría  conservadora,  me  levanto  á impugnar  ese 


dictámen.  Dice  así:  «Vistos  los  diferentes  casos  análo- 
gos  ocurridos  en  Congresos  anteriores,  la  Comisión  es 
de  parecer,  etc.» 

Para  arrojarse  la  Comisión  á estas  temeridades  no 
tenia  necesidad  de  hablar  de  Congresos  anteriores*  ni 
de  exponer  precedentes  que  no  existen,  ni  de  salpicar 
con  el  desprestigio  de  sus  errores  á otras  mayorías  á 
otros  Congresos  y á otras  situaciones.  Ese  último  fun- 
damento del  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades encierra  una  inexactitud  tan  grande  como  las 
anteriores,  y más  grave  que  todas  ellas.  Aun  cuando 
existiese  un  precedente,  aun  cuando  existiesen  varios 
ellos  no  explicarían  la  conducta  de  la  Comisión,  ellos 
no  decidirian  al  Congreso  á votar  una  infracción  cons- 
titucional como  la  que  se  propone.  Pero  afortunada- 
mente esos  precedentes  no  existen:  voy  á exponer  al 
Congreso  los  verdaderos  precedentes  legales.  En  un  rá- 
pido exámen  que  de  los  antecedentes  de  esta  cuestión 
he  hecho  en  el  Archivo,  me  ha  sido  fácil  hallar  casos 
bastantes  para  demostrar  á la  Cámara  que  en  esta  ma- 
teria grave  los  precedentes  están  de  todo  punto  en  ar- 
monía con  lo  que  manda  la  Constitución  del  Estado,  y 
como  ejemplo,  por  su  importancia,  he  escogido  para 
leerle  al  Congreso,  un  caso  que  por  la  persona  á que  se 
refiere,  puede  servir  mejor  que  otros  de  ejemplo  y de 
tipo.  Me  refiero  al  caso  del  Sr.  D.  Pedro  Salaverría.  Eran 
tales  y tan  relevantes  los  servicios  del  Sr.  Salaverría, 
que  de  admitirse,  no  una  excepción  en  la  ley,  porque  la 
ley  no  puede  inclinarse  ante  nadie,  pero  una  interpre- 
tacion  benévola,  nadie  hubiera  podido  inspirarla  ú ob- 
tenerla con  mayor  causa  que  aquel  patricio  ilustre.  El 
Sr.  D.  Pedro  Salaverría,  después  de  haber  prestado  emi- 
nentes servicios  que  están  en  la  memoria  y merecen  la 
gratitud  de  todos,  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  fuó 
nombrado  gobernador  del  Banco  de  España.  El  caso  del 
Sr.  D.  Pedro  Salaverría  fuó  resuelto  por  uno  de  los  Con- 
gresos anteriores,  invocados  equivocadamente  por  la 
Comisión  de  incompatibilidades,  aprobando  esto  dictá- 
men de  otra  Comisión  que  voy  á tener  el  honor  de  leer 
al  Congreso: 

«La  Comisión  que  entiende  en  los  casos  de  incom- 
patibilidad parlamentaria  ha  examinado  el  del  señor 
D.  Pedro  Salaverría,  nombrado  gobernador  del  Banco 
de  España  por  Real  decreto  de  14  de  Enero  do  1877;  y 

Considerando  que  según  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción, los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real  Casa 
confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de  es- 
cala cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó condeco- 
raciones, cesarán  en  su  cargo  si  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  se  halla  compren- 
dido en  el  art.  31  de  la  Constitución,  y ha  cesado  por 
consiguiente  en  su  cargo  de  Diputado  por  los  distritos 
de  Búrgos  y Villadiego.» 

Pero  hay  más,  muchos  más,  y como  se  trata  de 
empleos  militares,  he  escogido  algunos  que  tengan 
completa  analogía  con  el  caso  presente.  Hé  aquí  otro 
dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  y ca- 
sos de  reelección,  también  aprobado  por  uno  de  esos 
Congresos  anteriores,  á los  que  se  hace  la  gratuita 
ofensa  de  atribuirles  precedentes  que  no  sé  dónde  ba 
encontrado  la  Comisión: 

«La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
los  casos  de  incompatibilidad  de  algunos  Sres.  Dipu- 
tados ha  examinado  el  relativo  al  Sr.  D.  Aquilino  Her- 
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ce  ascendido  por  méritos  de  guerra  á comandante  del 
ejército,  y el  de  D.  Juan  Clavijo  y Royan,  á coronel  de 
artillería  de  la  armada  por  gracia  especial;  y resul- 
tando que  dichos  señores  han  hecho  renuncia  de  los 
referidos  empleos,  renuncia  que  consta  les  fuó  admiti- 
da ia  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  decla- 
rarlos compatibles.» 

Vea  la  Comisión  de  incompatibilidades  cómo  son 
renunciables  los  empleos  militares. 

Estos  señores  renunciaron  el  ascenso  para  seguir 
siendo  Diputados;  pero  es  más  frecuente  el  caso  con- 
trario, sobre  todo  desde  que  la  reelección  está  autori- 
zada por  la  ley.  Del  caso  contrario,  del  caso  de  renun- 
ciar el  cargo  de  Diputado  para  cumplir  con  el  precep- 
to constitucional  cuando  el  Diputado  ha  recibido  un 
ascenso  que  no  es  de  escala  cerrada,  son  varios  también 
los  ejemplos,  y he  escogido  entre  ellos  uno.  Decia  en 
una  comunicación  de  26  de  Mayo  de  1877  el  Sr.  Don 
Marcelo  de  Azcárraga,  promovido  de  mariscal  de  cam- 
po á teniente  general,  lo  que  sigue: 

«Excmos.  Sres.:  Con  fecha  25  de  Abril  último  par 
ticipó  al  Congreso,  para  los  efectos  prevenidos  por  la 
ley,  que  habia  obtenido  el  empleo  de  teniente  general; 
y habiéndome  enterado  que  se  ha  dado  cuenta  en  ia 
sesión  de  ayer  de  un  dictámen  de  Comisión  sobre  mi 
compatibilidad  con  el  cargo  de  Diputado,  me  creo  en 
el  deber  de  volver  á dirigirme  al  Congreso  manifes- 
tándole que  entendia  y entiendo,  según  el  tenor  literal 
del  art.  31  de  la  Constitución,  que  cesaba  en  el  cargo 
de  Diputado  por  el  solo  hecho  de  haber  aceptado  aquel 
empleo;  por  cuya  razón  no  he  asistido  á ninguna  de 
las  sesiones  desde  la  apertura  de  las  Cortes,  pues  no 
me  consideraba  con  derecho  á ello.  Lo  que  tengo  el  ho- 
nor de  participar  á V.  EE.,  rogándoles  se  sirvan  poner- 
lo en  conocimiento  del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  26  de  Mayo  de  1877.=Marcelo 
de  Azcárraga.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 

Se  admitió  al  Sr.  Azcárraga  la  renuncia  del  cargo 
de  Diputado  y se  declaró  vacante  el  distrito.  .Estos  son 
los  precedentes.  No  puedo  leerlos  todos  en  extenso; 
pero  en  un  exámen,  como  antes  dije,  muy  rápido  de 
nuestra  colección  del  Diario  de  las  Sesiones , he  encon- 
trado lo  siguiente,  que  asciende  á un  número  de  algu- 
na consideración. 

Legislatura  de  1876-77.  En  esta  legislatura  los 
precedentes  en  materia  de  incompatibilidades  y casos 
de  reelección  comienzan  por  un  hecho  bien  significa- 
tivo. Las  Secciones  de  aquel  Congreso  nombraron  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sin  cono- 
cimiento de  los  interesados,  á los  Sres.  Villarroya  y Al* 
bareda,  siendo  de  notar  que  aquella  Comisión  estuvo 
presidida  toda  la  legislatura  por  el  Sr.  Albareda.  Casos 
de  reelección  de  aquella  época*,  el  del  Sr.  Sanchiz  y 
Basadre,  que  obtuvo  un  ascenso;  del  Sr.  Conde  de  He- 
redia-Spínola,  nombrado,  me  parece,  gobernador  de 
Madrid:  ambos  renunciaron  la  diputación. 

Legislatura  de  1877.  El  caso  del  Sr.  D.  Marcelo 
Azcárraga,  cuya  comunicación  he  leido,  nombrado  te* 
niente  general,  renuncia  el  cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  Ródenas,  nombrado  consejero  de  Estado; 
también  renuncia. 

Legistatura  de  1878.  El  Sr.  Herce  renunció  el  em- 
pleo de  comandante  que  se  le  habia  conferido  por  mé- 
ritos de  guerra.  El  Sr.  Clavijo  renuncia  también  su 
empleo  en  el  ejército.  El  Sr.  Salaverría,  nombrado  go- 
bernador del  Banco  de  España,  cesa  en  el  cargo  de  Di- 


putado. Renuncian  además  el  cargo  de  Diputado  los 
Sres.  Jiménez  (D.  Gregorio),  por  un  mando  militar. — 
Sánchez  Milla,  asesor  del  Ministerio  de  Hacienda. — 
Marqués  de  Cabra,  gobernador  del  Banco  de  España. — 
Borrajo  de  Labandera,  ascenso  en  su  carrera  de  magis- 
trado del  Supremo. — Garrido  (D.  Estéban),  y Cánovas 
del  Castillo  (D.  'Emilio),  consejeros  de  Estado. — Serra- 
no Alcázar,  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación.— Cavero,  gran  cruz. — Estéban  Collantes,  Sub- 
secretario de  la  Presidencia. — Cisneros,  consejero  de 
Estado,  y Bosch  (D.  Alberto),  director  de  estableci- 
mientos penales. 

En  suma,  lo  repito,  en  el  brevísimo  exámen  que  he 
hecho  de  nuestros  Diarios  de  Sesiones , he  encontrado 
diez  y ocho  casos,  diez  y ocho  precedentes,  en  los  cua- 
les,, cumpliendo  como  no  podia  ménos  de  cumplirse  la 
Constitución  del  Estado,  los  Diputados  que  habian  re- 
cibido un  destino  ó un  ascenso  renunciaban  el  cargo 
de  Diputado  para  presentarse  de  nuevo  á los  electores, 
en  uso  del  derecho  que  les  da  la  ley  de  6 de  Marzo  de 
1880,0  renunciaron  ¡agracia  para  seguir  en  el  Congre- 
so. La  Comisión  dice  que  existen  varios  precedentes,  di- 
ferentes precedentes  en  contrario,  yen  esos  precedentes 
se  funda;  y como  yo  os  he  presentado  éstos  que  son  con- 
trarios á la  resolución  que  se  os  somete,  yo  invito  á la 
Comisión,  depositaria  de  vuestra  confianza,  y que  no 
puede  hablar  de  precedentes,  de  diferentes  precedentes 
sentados  por  anteriores  Congresos , sin  haberlos  visto, 
yo  la  invito  á que  nos  los  presente,  á fin  de  ver  si  con- 
tradicen y anulan  estos  diez  y ocho  casos  que  he  en- 
contrado con  mucha  facilidad  en  el  Diario  de  Sesiones. 
¿Se  referirá,  por  ventura,  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades á una  jurisprudencia  parlamentaria  respetable 
por  su  origen,  más  respetable  aún  por  sus  motivos,  que 
asimila  ó equipara  los  ascensos  obtenidos  en  el  campo 
de  batalla  á los  ascensos  de  escala  cerrada?  De  eso  hay 
precedentes;  se  ha  declarado  alguna  vez  por  el  Con- 
greso que  los  ascensos  obtenidos  por  méritos  de  guer- 
ra, que  los  ascensos  alcanzados  en  el  campo  de  batalla 
no  sujetan  á reelección;  y con  efecto,  aplicándoles  esta 
doctrina,  se  eximió  de  ella  al  general  Martinez  Campos, 
al  general  Bonanza,  al  general  Primo  de  Rivera,  y no 
sé  si  algunos  otros. 

En  Congresos  anteriores  se  ha  decidido  también 
que  si  un  Diputado  ya  funcionario  público  en  las  elec- 
ciones generales  obtenia  otro  destino  distinto  del  que 
desempeñaba,  ai  ser  elegido,  pero  no  superior  á él  en 
categoría,  ni  en  sueldo,  ni  en  ningún  linaje  de  consi- 
deraciones ese  Diputado  no  quedaba  sujeto  á reele- 
cion,  y el  motivo  es  obvio:  no  recibia  en  rigor  gracia, 
ascenso  ni  destino  que  no  tuviera;  no  cambiaba  su  si- 
tuación ante  sus  electores  ni  con  relación  al  Gobierno. 
Pero  este  precedente  es  de  todo  punto  inaplicable  ai 
caso  actual.  Se  declaró  por  este  motivo  que  no  estaba 
sujeto  á reelección  el  Sr.  D.  Federico  Villalba  cuando 
pasó  de  director  de  establecimientos  penales  á la  Sub- 
secretaría de  Gobernación*,  se  declaró  también  que  no 
lo  estaba  nuestro  malogrado  amigo  el  Sr.  Alzugaray 
cuando  pasó  de  la  Dirección  de  administración  á la 
Subsecretaría  del  Ministerio.  También  se  declaró  que 
no  estaba  sujeto  á reelección  el  general  Reina,  nom- 
brado director  de  ingenieros  sin  más  ventaja  que  la 
de  cambiar  por  ese  mando  otro  en  el  ejército,  acaso  de 
condición  superior.  Pero  estos  casos  ¿tienen  algo  que 
ver  con  el  presente?  Absolutamente  nada.  Aquí  se  trata 
del  ascenso  de  un  brigadier  á mariscal  de  campo,  y por 
mucha  que  sea  la  habilidad  de  la  Comisión,  no  podrá 
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aplicar  ninguno  de  esos  precedentes  al  caso  actual.  (El 
Sr . Moral  se  acerca  al  sitio  donde  se  encuentra  el  señor 
Estéban  Collantes  y 'pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  perciben . El  Sr.  Estéban  Collantes  pide  la  pala- 
bra.) Ya  he  citado  antes  el  caso  del  Sr.  Estéban  Collan- 
tes. Renunció  el  cargo  de  Diputado  al  ser  nombrado 
Subsecretario,  y esto  es  lo  que  toca  hacer  al  Sr.  Ber- 
mudez  Reina,  si  se  ha  de  cumplir  el  texto  constitu- 
cional. El  Sr.  Herce  renunció  su  empleo  obtenido  por 
méritos  de  guerra,  y pudo  seguir  siendo  Diputado.  He 
recordado  todos  los  casos  á que  se  ha  referido  en  su 
interrupción  anómala  un  Sr.  Secretario  de  esta  Cáma- 
ra. (El  Sr.  Moral : Pido  la  palabra.)  Repito  que  aun 
cuando  hubiese  algún  precedente  en  contrario,  que  no 
lo  conozco,  y espero  que  la  Comisión  lo  presente,  no 
puede  servir  de  regla  ni  ménos  de  fundamento  al  dic- 
támen  de  la  Comisión.  Pero  no  existe,  y estoy  seguro 
de  que  la  Comisión  no  lo  presentará. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  de  incompatibilidades  no 
ha  usado  siempre  de  la  misma  benignidad.  Yo  recuerdo 
haber  oido  la  palabra  elocuente  del  Sr.  Laserna  (El 
Sr.  Laserna . Pido  la  palabra,)  reclamando  ;contra  la 
forma  en  que  se  le  aplicaba  el  rigor  de  la  ley,  la  vís- 
pera de  presentarse  este  dictámen  en  que  el  rigor  de 
la  ley  está  de  todo  punto  olvidado. 

No  creo  necesario  decir  más.  He  tratado  con  pena, 
como  he  dicho  al  principio,  esta  cuestión,  que  se  roza 
con  personas  por  otra  parte  dignísimas.  El  Sr.  Bermu- 
dez  Reina  lo  es  bajo  todos  conceptos:  es  digno  por  sus 
méritos  del  ascenso  que  le  ha  concedido  S.  M.,  y lo  es 
por  sus  talentos  de  pertenecer  á esta  Cámara;  pero  yo 
deseo  que  pertenezca  á ella  dentro  de  las  leyes,  cum- 
pliendo el  deber  de  que  nadie  está  exento,  si  la  misma 
Constitución  no  le  exceptúa,  de  acudir  al  cuerpo  elec- 
toral para  renovar  sus  poderes.  Yo  suplico  al  Congreso 
que  no  mire  este  asunto  como  insignificante,  porque  es 
de  la  más  extraordinaria  importancia.  Se  relaciona  ín- 
timamente con  la  vida  y la  autoridad  del  Poder  legis- 
lativo, con  la  legitimidad  de  nuestro  mandato.  Ese  pre- 
cepto de  la  Constitución  que  la  Comisión  infringe  en 
su  dictámen,  es  uno  de  aquellos  pocos  preceptos  que 
constituyen  la  ley  orgánica  del  Congreso,  es  uno  de  los 
cinco  artículos  en  que  la  Constitución  establece  cómo 
debe  funcionar  este  Cuerpo;  infringirlo  es  herir  en  su 
raíz  misma  las  instituciones  representativas.  Yo  no  te- 
mo que  el  Congreso  las  hiera  con  su  acuerdo.  No  creo 
que  la  mayoría  pueda  votar  este  dictámen,  y para 
que  no  se  vea  en  el  trance  de  dar  un  voto  contrario  á 
la  Comisión,  yo  espero  que  ésta,  mejor  informada  al 
presente  de  la  gravedad  de  lo  que  en  él  propone,  lo 
retire. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Chin- 
chilla, como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Señores  Diputados,  al  ver 
la  forma  en  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  ha  atacado 
el  dictámen  de  la  Comisión,  no  parece  sino  que  no  hay 
antecedente  alguno  en  este  asunto,  no  parece  sino  que 
no  se  ha  redactado  el  dictámen  teniendo  en  cuenta  los 
precedentes  anteriores  y lo  que  la  ley  determina. 

Ha  empezado  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  por  de- 
cir que  se  ha  infringido  el  art.  31  de  la  Constitución. 
Sin  duda  S.  S.  no  ha  querido  tener  presente  el  art.  203 
del  Reglamento  del  Congreso,  y para  recordárselo  voy 
á tener  el  honor  de  leerlo: 

«Los  Diputados  que  admitan  empleos,  comisiones, 
honores  ó condecoraciones  de  los  expresados  en  el  ar- 


tículo 25  (es  el  31  de  la  Constitución  de  1876),  da- 
rán cuenta  de  su  aceptación  al  Congreso  á los  dos  dias 
después  de  haberla  verificado. 

Si  el  Congreso  los  declara  sujetos  á reelección  de- 
jarán de  asistir  á las  sesiones  desde  el  día  en  que  S6 
haga  esta  declaración.» 

Ya  ve  S.  S.  cómo  el  Sr.  Bermudez  Reina  no  podía 
dejar  de  ser  Diputado  mientras  el  Congreso  no  hiciera 
esta  declaración;  ya  ve  S.  S.  cómo  era  necesario  qUe 
este  caso  pasara  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
para  que  lo  estudiara  detenidamente  y presentara  á la 
Cámara  su  dictámen.  La  Comisión  se  encontró  con 
este  caso,  y al  decir  que  los  empleos  militares  por  su 
carácter  y por  lo  que  representan  no  son  renunciabas 
ha  dicho  lo  que  es  exacto  y lo  que  puede  sostener  per- 
fectamente, porque  habiendo  habido  diferentes  casos  en 
que  oficiales  generales  han  querido  renunciar  sus  em- 
pleos,se  han  dictado  varias  Reales  órdenes  declarando 
que  no  son  renunciables.  Además,  el  ascenso  del  gene- 
ral Bermudez  Reina  puede  muy  bien  estimarse  que  es 
un  ascenso  por  méritos  de  guerra.  En  el  año  74  fue  pro- 
puesto por  méritos  de  guerra  y como  jefe  de  Estado 
Mayor  general  del  ejército  de  Cataluña,  para  el  ascenso 
inmediato,  y acontecimientos  de  todos  conocidos  hicie- 
ron que  este  ascenso  no  se  llevara  á cabo. 

Voy  á decirle  á S.  S.  las  ventajas  que  ha  obtenido 
el  Sr.  Bermudez  Reina.  (El  Sr.  Villaverde : Yo  no  he 
discutido  eso.)  El  Sr.  Bermudez  Reina  ha  sido  por  dos 
veces  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y los 
Subsecretarios  de  este  Ministerio  tienen  la  considera- 
ción y las  ventajas  materiales  que  los  mariscales  de 
campo,  que  es  el  as  censo  que  ahora  ha  obtenido  el  se- 
ñor Bermudez  Reina.  No  habrá  olvidado  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde  que  en  el  mes  de  Marzo  de  este  año  fué 
acordado  el  ascenso  de  este  brigadier,  cuyo  ascenso  no 
se  llevó  á cabo  porque,  como  todos  los  reglamentarios, 
no  pueden  hacerse  mientras  no’  haya  el  número  de 
vacantes  necesario  para  ello,  que  son  tres,  y ha  esta- 
do este  brigadier  esperando  ese  número  para  poder 
ascender. 

Decia  el  Sr.  Villaverde  que  la  ley  dice  que  quedan 
sujetos  á reelección  los  que  aceptan  empleos  que  no 
son  de  escala  cerrada.  Pues  yo  puedo  asegurarle  á su 
señoría  que  el  ascenso  del  Sr.  Bermudez  Reina  es  de 
escala  cerrada.  (El  Sr.  Villaverde.  Asegurar  es.)  Y voy 
á leer  á S.  S.  la  ley,  y verá  S.  S.  la  claridad  con  que 
explica  este  caso.  La  ley  de  16  de  Febrero  de  1849, 
que  está  vigente,  dice  así: 

«Se  entienden  por  empleos  de  escala  cerrada  para 
los  efectos  del  art.  25  de  la  Constitución: 

1. °  Los  que  por  antigüedad  se  conceden  en  los 
cuerpos  militares  que  tengan  establecida  rigorosa  es- 
cala. 

2. °  Los  ascensos  que  del  mismo  modo  se  conceden 
en  todas  las  carreras  en  virtud  de  leyes,  reglamentos 
ó disposiciones  generales  establecidas  próviamente.» 

En  este  caso  se  encuentra  el  Sr.  Bermudez  Reina, 
como  se  han  encontrado  otros  generales  del  partido  á 
que  S.  S.  pertenece. 

Ha  citado  el  Sr.  Villaverde  diferentes  casos,  y yo 
voy  á citar  otros  que  están  comprendidos  en  el  caso 
del  Sr.  Bermudez  Reina:  «La  Comisión  encargada  de 
dar  dictámen  sobre  el  caso  en  que  se  encuentra  el  se- 
ñor Diputado  á Cortes  D.  José  de  Reina  y Frias,  bri- 
gadier jefe  de  la  primera  división  del  primer  ejército, 
á consecuencia  de  haber  sido  promovido  al  empleo  de 
mariscal  de  campo,  opina  que  no  está  sujeto  á reelec- 
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cion,  por  hallarse  comprendido  en  el  caso  segundo  del  i 
artículo  l.°  de  la  ley  de  13  de  Febrero  de  1849.» 

¿Es  ó no  el  mismo  caso,  Sr.  Villaverde?  ¿Qué  cir-  i 
cunstancias  existian  en  el  brigadier  Sr.  Reina,  para  que  j 
fundado  en  ese  arfe.  2.°  de  la  ley  del  49,  no  estuviera  i 
sujeto  á reelección,  y para  que  S.  S.  pretenda  hoy 
que  se  sujete  á reelección  al  Sr.  Bermudez  Reina,  que 
ha  sido  ascendido  de  la  misma  manera  y en  las  mismas 
circunstancias  que  el  general  Reina?  ¿Queria  el  Sr.  Vi- 
llaverde que  la  Comisión  hiciera  caso  omiso  de  esa  ley? 
•Queria  S.  S.  que  la  Comisión  hubiera  dado  dictamen 
contra  lo  dispuesto  por  una  ley  vigente?  Esto  es  impo- 
sible, Sr.  Villaverde.  La  Comisión  ha  mirado  con  dete- 
nimiento todos  los  casos  de  incompatibilidades,  y lo 
mismo  mirará  todos  los  casos  de  reelección.  Sabe  S.  S. 
que  nada  más  que  por  ser  dudoso  el  caso  de  algunos 
individuos  de  esta  Cámara  se  ha  declarado  la  reelec- 
ción; y en  éste,  si  no  hubiera  estado  tan  terminante  la 
ley  y no  hubiera  habido  precedentes  de  casos  análogos, 
la  Comisión  hubiera  declarado  sujeto  á reelección  al 
Sr.  Bermudez  Reina.  Pero  es  casi  seguro  que  el  señor 
Villaverde,  movido  por  un  sentimiento  de  equidad,  hu- 
biera venido  á atacar  el  dictámen  de  la  Comisión  si 
hubiera  sido  contrario,  defendiendo  al'  Sr.  Bermudez 
Reina  de  la  misma  manera  que  sus  amigos  defendieron 
al  Sr.  Reina. 

Hechas  estas  consideraciones  legales,  las  cuales 
creo  que  no  podrá  negar  el  Sr.  Villaverde,  tengo  ne- 
cesidad de  hacer  alguna  historia,  aunque  pequeña,  del 
Sr.  Bermudez  Reina.  No  se  encuentra  el  Sr.  Bermudez 
Reina  en  ninguno  de  los  casos  que  ha  citado  el  Sr.  Vi- 
llaverde, sino  en  un  caso  que  ha  tenido  S.  S.  buen  cui- 
dado de  no  citar,  conociendo  sin  duda,  como  lo  debe 
conocer,  puesto  que  dice  que  ha  ido  á buscarlos  al  Ar- 
chivo: el  del  general  Reina.  ¿Cree  S.  S.  que  está  en  el 
mismo  caso  el  Sr.  Bermudez  Reina  que  el  Sr.  Salaver- 
ría  y que  los  demás  que  S.  S.  ha  citado  de  las  anterio- 
res Cámaras?  ¿Puede  referirse  á esos  señores  la  ley  del 
49?  Indudablemente  no.  ¿Es  de  reglamento  el  nombra- 
miento de  gobernador  del  Banco,  el  de  Subsecretarios, 
directores  y consejeros  que  ha  citado  S.  S.?  Pues  lo  es 
ol  de  los  oñciales  generales.  E insistiendo,  como  no 
puedo  mónos  de  insistir,  en  que  se  aplique  el  art.  2.° 
de  la  ley  del  49,  y que  esta  Cámara,  de  la  misma  ma- 
nera que  no  sujetó  á reelección  al  general  Reina,  no 
sujete  ai  Sr.  Bermudez  Reina,  que  está  en  las  mismas 
condiciones,  suplico  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dictámen. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gulion):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Seré  bre- 
vísimo, Sr.  Presidente.  La  indicación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Chinchilla,  de  que  en  el  caso  de  que  fuese  el  dictá- 
men  contrario  al  Sr.  Bermudez  Reina  yo  lo  hubiera 
impugnado  también,  me  parece  tan  atrevida  como  el 
dictámen  mismo.  He  sostenido  bien  sobriamente  una 
doctrina  constitucional  que  S.  S.  se  ha  abstenido  de 
discutir. 

Tampoco  ha  satisfecho  la  Comisión  los  naturales 
deseos  que  yo  sentia  y que  puedo  llamar  un  derecho 
de  la  minoría  á que  pertenezco,  diciéndonos  cuáles 
sean  esos  diferentes  casos  análogos  de  las  Cortes  ante- 
riores; porque  cuando  es  un  solo  caso  el  que  se  conoce, 
cuando  es  un  solo  caso  el  que  se  va  á presentar,  no 
hay  por  qué  emplear  ese  plural  ofensivo.  La  Comisión 


invoca  diferentes  casos  análogos.  Yo  repito  mi  pre- 
gunta á la  Comisión:  ¿cuáles  son  esos  diferentes  casos? 
Por  lo  demás,  el  del  Sr.  Reina  yo  lo  cité  entre  los  com- 
prendidos en  aquella  doctrina  que  admito  de  la  asimi- 
lación de  ascensos  ó empleos  obtenidos  por  mérito  de 
guerra,  con  los  empleos  y con  los  ascensos  de  escala 
cerrada.  El  caso  del  general  Reina  permitió  aplicar  la 
ley  de  1849,  porque  fue  un  ascenso  concedido  por  mé- 
ritos de  guerra:  ese  no  es  el  caso  presente.  Esta  es 
toda  la  diferencia:  el  caso  del  general  Reina,  caso 
único  y que  ya  por  ser  caso  único  me  autorizaria  á re- 
chazar el  fundamento  del  dictámen  de  la  Comisión, 
que  se  refiere  á varios,  es  de  todo  punto  inaplicable: 
ese  ascenso  del  señor  general  Reina  le  fué  conferido 
por  servicios  prestados,  en  campaña,  por  méritos  de 
guerra. 

Las  consideraciones  que  el  Sr.  Chinchilla  ha  hecho 
desde  este  punto  de  vista,  para  asegurar  que  también 
el  ascenso  del  Sr.  Bermudez  Reina  puede  considerarse 
concedido  por  méritos  de  guerra,  no  tienen  fuerza  al- 
guna. Si  el  ascenso  del  Sr.  Bermudez  Reina,  mi  dis- 
tinguido amigo  particular,  se  fundase  en  méritos  de 
guerra,  lo  diria  así  el  decreto,  y el  decreto  dice  que 
se  le  confiere  por  sus  servicios  y circunstancias:  este 
es  un  ascenso  de  mera  elección  por  servicios  especia- 
les, no  por  méritos  de  guerra.  Pero  es  tal  el  caso  del 
Sr.  Bermudez  Reina,  Sres.  Diputados,  que  ya  que  me 
provoca  la  Comisión,  he  de  decirlo  todo:  el  Sr.  Bermu- 
dez Reina  no  ha  recibido  una  gracia,  ha  recibido  dos, 
porque  al  siguiente  dia  ó á los  dos  dias  de  haber  sido 
nombrado  mariscal  de  campo  apareció  un  decreto  en 
la  Gaceta  confiriéndole  el  destino  de  jefe  de  una  divi- 
sión del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  destino  que  por 
sí  solo  le  hubiera  sujetado  á reelección  aunque  hubie- 
ra sido  promovido  á general  antes  de  su  elección  pri- 
mera: el  Sr.  Bermudez  Reina  está,  pues,  sujeto  á reelec- 
ción por  haber  sido  nombrado  mariscal  de  campo,  pero 
lo  está  también  por  haber  sido  nombrado  jefe  de  una 
división  de  Castilla  la  Nueva. 

Y no  digo  más:  el  caso  me  parece  tan  claro  como 
antes  dije.  No  podéis  votar  ese  dictámen  sino  á expen- 
sas del  prestigio  de  vuestros  acuerdos,  por  lo  cual  es- 
toy seguro  de  que  no  lo  votareis. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gulion):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Debo  empezar  por  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Villaverde.  Si  el  ascenso  del  Sr.  Bermudez 
Reina  fuera  por  méritos  de  guerra,  lo  diria  el  decreto, 
como  lo  hubiéramos  dicho  nosotros  en  el  dictámen; 
pero  respecto  á que  no  se  puede  considerar  como  as- 
censo por  mérito  de  guerra  el  de  un  brigadier  que  es- 
tá propuesto  por  sus  méritos  desde  el  año  74,  no  hace 
mucho  tiempo  que  se  ha  podido  ver  la  promoción  del 
coronel  Sr.  Ochando  á brigadier,  diciéndose  que  es  por 
méritos  de  guerra  contraidos  en  Cuba;  del  mismo  modo 
este  ascenso  puede  considerarse,  sin  violencia  de  nin- 
gún género,  por  méritos  de  guerra  contraidos  siendo 
jefe  de  Estado  Mayor  desde  1874  en  el  ejército  de  Ca- 
taluña. 

Es  lo  único  que  tenia  que  decir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gulion):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  El  señor 
Chinchilla  es  muy  perito  en  materias  jurídicas  y en 
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materias  militares.  Sírvase  contestar  á esta  pregunta:  1 
si  ese  ascenso  se  fundase  en  méritos  de  guerra,  ¿exi- 
giriria  la  amortización  prévia  de  las  dos  vacantes?  (El 
Sr.  Ochando : Sí.)  Los  ascensos  por  méritos  de  guerra, 
los  ascensos  alcanzados  en  el  campo  de  batalla,  se  dan 
sin  necesidad  de  subordinarlos  á esa  limitación  legal. 
(El  Sr.  Ochando : No  es  exacto.)  Yo  entiendo  que  sí;  po- 
demos discutirlo;  pero  de  todas  suertes,  ni  eso  hacia 
falta  para  mi  argumentación.  Si  el  Congreso  se  decide  á 
votar  en  el  equivocado  supuesto  de  que  el  ascenso  con- 
cedido ai  Sr.  Bermudez  Reina  es  un  ascenso  por  mé- 
ritos de  guerra,  yo  lo  sentiré  por  el  Congreso. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  No  es  necesario,  Sres.  Di- 
putados, para  votar  el  dictámen,  que  se  considere  como 
ascenso  por  méritos  de  guerra.  La  Comisión  desea  que 
se  le  considere  como  ascenso  reglamentario,  de  la  mis- 
ma manera  que  se  consideró  el  ascenso  del  Sr.  Reina. 
El  haber  dicho  yo  que  habia  sido  ascenso  por  méritos 
de  guerra,  es  porque  así  consta  en  el  expediente  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  como  saben  muchos  señores  que 
se  sientan  aquí;  pero  no  se  necesita  eso  para  que  se 
apruebe  el  dictámen,  porque  de  la  misma  manera  que 
se  aprobó  el  del  Sr.  Reina,  por  las  mismas  circunstan- 
cias puede  aprobarse  éste,  porque  es  un  caso  el  del  ge- 
neral Reina  que  sentó  jurisprudencia. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  ¿El  Sr.  Fer- 
nandez Yiliaverde  pide  la  palabra  para  rectificar  otra 
vez?  Si  quiere,  puede  S.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Compren- 
diendo el  sentido  de  la  indicación  del  Sr.  Presidente, 
renuncio  á rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Esté- 
ban  Collantesha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal que  le  ha  sido  hecha  fuera  del  debate,  y que  más 
que  alusión,  ha  sido  una  indicación  familiar  de  esas 
que  nos  permitimos  aquí  todos  los  dias.  Por  lo  tanto, 
yo  le  ruego  que  si  no  tiene  mucho  empeño  en  usar  de 
la  palabra,  renuncie  á ella;  si  le  tiene,  yo  se  la  conce- 
do desde  luego. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  No  solamente  no 
tengo  empeño  en  molestar,  porque  siempre  seria  mo- 
lesto á la  Cámara,  sino  que  creí  que  al  aludirme  se  ha- 
cia con  intención,  y naturalmente,  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  no  estando  yo  en  ese  caso  concreto 
y marcado  que  citaba  un  Sr.  Diputado,  estaba  yo  en  la 
obligación  de  recoger  la  alusión.  Luego  he  sabido  que 
no  era  el  ánimo  del  Sr.  Diputado  interrumpir  ó señalar 
el  caso  concreto  á que  se  referia,  sino  que  fué  una  de 
esas  conversaciones,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Presidente,  que  aquí  se  suscitan  todos  los  dias,  y yo 
desde  ese  momento  no  tengo  empeño  ninguno  en  usar 
de  la  palabra. 

Solamente  queria  hacer  constar  que  mi  caso  no 
solamente  no  es  igual  al  que  nos  ocupa,  sino  que  quizá 
sea  el  único  caso  que  ha  ocurrido  respecto  á reelec- 
ción. Yo  tuve  buen  cuidado,  antes  de  aceptar  el  cargo 
de  Subsecretario,  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  honró  llamándome  para  aquel  alto 
puesto,  de  decirle  que  sin  consultar  á mis  electores  y í 
sin  que  éstos  creyeran  que  podia  ser  más  útil  á sus  in- 
tereses en  el  puesto  aquel  que  en  el  que  desempeñaba, 
no  lo  aceptaba,  y no  lo  aceptaba  sino  á condición  de 
sujetarme  á reelección,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata; 


y en  efecto,  empecé  por  renunciar  el  cargo  de  Dipu„ 
tado  el  22  de  Diciembre,  y solo  fui  nombrado  Secreta- 
rio de  la  Presidencia  el  21  del  mismo  mes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Veo  que  S.  g 
no  tiene  ánimo  de  acceder  á los  deseos  de  la  Mesa,  pues 
entramos  en  una  verdadera  discusión  que  no  es  la  del 
dictámen  que  se  discute.  Si  S.  S.  quiere  discutir  este 
punto,  tendré  que  dar  antes  la  palabra  á los  Sres.  Di- 
putados que  la  tienen  pedida. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Tiene  razón  S S 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Puesto  que 
S.  S.  ha  consignado  lo  que  principalmente  le  importa- 
ba, le  ruego  que  renuncie  á hacer  uso  de  la  palabra 
y la  misma  súplica  hago  al  Sr.  Moral. 

El  Sr.  MORAL:  Después  de  las  explicaciones  del 
Sr.  Estéban  Collantes,  no  tengo  interés  en  hacer  uso  de 
la  palabra,  concretándome  á lamentar  que  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde,  cuando  yo  me  he  acercado  á hacer, 
no  á S.  S.,  sino  al  Sr.  Estéban  Collantes,  no  una  inter- 
rupción, sino  una  mera  observación  y á citarle  un  caso 
concreto  de  incompatibilidad,  hubiera  hecho  el  uso 
que  ha  visto  la  Cámara  de  lo  que  no  era  siquiera  in- 
terrupción. Pero  en  vista  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Esté- 
ban Collantes,’  no  tengo  empeño  en  decir  una  palabra 
más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Lasor- 
na  ha  pedido  la  palabra;  ¿para  qué  la  desea  S.  S.? 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Me  permitiré  sin  em- 
bargo dirigir  un  ruego  á la  Mesa.  Como  necesito  para 
ver  las  cosas  claras,  que  se  trate  de  asuntos  que  es- 
tén tan  diáfanos  y tan  evidentes  que  se  hallen  al  al- 
cance de  todo  el  mundo,  desearía  se  me  reservara  usar 
de  la  palabra  para  alusiones  personales  al  discutirse  el 
caso  de  uno  que  ascendiendo  de  coronel  á brigadier  se 
encuentra  en  las  mismas  circunstancias  que  podría 
encontrarme  yo  mañana  ascendiendo  de  comandante  á 
teniente  coronel. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  Mesa  no 
ha  visto  la  alusión  de  que  S.  S.  dice  haber  sido  objeto: 
no  ha  sido  personal;  por  lo  ménos  la  Mesa  no  la  ha  con- 
siderado tal,  y por  consiguiente,  no  tiene  S.  S.  dere- 
cho á usar  de  la  palabra  ni  en  uno  ni  en  otro  concepto. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Señor  Presidente,  la- 
mento mucho  que  á pesar  de  la  superioridad  que  re- 
conozco en  S.  S.  como  práctico  y como  inteligente,  su 
criterio  y el  mió  sean  completamente  opuestos  en  este 
caso. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  me  ha  aludido  per- 
sonalmente, me  ha  nombrado  y ha  dicho:  la  ley  no  se 
interpretó  por  la  Comisión  con  el  mismo  espíritu  de 
benevolencia  en  el  caso  del  Sr.  Laserna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon,):  Yo  he  creído 
que  la  alusión  á que  S.  S.  se  refiere  tenia  únicamente 
por  objeto  formar  parte  de  los  argumentos  empleados 
por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  y no  tenia  por  objeto 
provocar  á S.  S.  á tomar  parte  en  el  debate.  Sin  em- 
bargo, si  S.  S.  tiene  empeño  en  usar  de  la  palabra, 
puede  hacerlo  desde  luego;  pero  para  otro  dictámen 
no  puedo  reservarle  la  palabra. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Entonces,  me  reservo 
pedir  la  palabra  para  consumir  un  turno  en  la  discu- 
sión del  dictámen  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Eso  es  más 
reglamentario,  Sr.  Laserna.)) 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  que  la  votación  fuera  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon) : Será  no- 
minal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Se  ha  proclamado 
Diputado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  No  ha  habido 
proclamación  alguna,  Sr.  Rodríguez  Correa.  Cuando  se 
estaba  examinando  el  número  de  Sres.  Diputados  que 
pedían  que  la  votación  fuera  nominal,  al  principio  se 
contaron  cinco,  pero  luego  resultaron  nueve,  número, 
según  el  Reglamento,  más  que  suficiente  para  pedir 
votación  nominal.  Por  consiguiente,  la  Mesa  ha  cum- 
plido su  deber  ordenando  que  la  votación  sea  nominal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  debo  discutir 
con  la  Mesa,  pero  me  pareció  que  el  Sr.  Secretario  ha- 
bía pronunciado  las  palabras  de  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Se  procede  á 
la  votación.» 

Verificada  la  votación  nominal,  resultó  que  31  se- 
ñores Diputados  dijeron  sí  y II  no,  en  la  forma  si- 
guiente. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Moral. 

Zabalza. 

López  Domínguez. 

Gavin. 

Tuero. 

Sánchez  Campomanes. 

Chinchilla. 

Benayas. 

Ochando. 

Rodríguez  Correa. 

Page. 

Surga. 

Díaz. 

Gorostegui. 

Rodrigañez. 

Crespo  Quintana. 

Cruz. 

Muruve, 

Redondo. 

Mesa  y Moya. 

Sagasta  (D.  José). 

Tutor. 

Blanco  Rajoy. 

Planas. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Perreras. 

Mina  (Conde  de  la). 

Acuña. 

Pagán. 

Perez  (D.  Vicente). 

Sr.  Presidente. 

Total,  31. 

Señores  que  dijeron  no: 

Escrig. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Aravaca. 

Fernandez  de  la  Hoz. 


Boixader. 

Calderón  y Herce. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde. 

Bosch. 

Estóban  Collantos. 

Sallent  (Conde  de). 

Martínez  Pacheco. 

Baselga. 

Alonso  Castrillo. 

Total,  14. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon,):  No  habiendo 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  para  tomar  acuer- 
do, queda  el  dictámen  pendiente. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, yo  desaria  que  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  manifes- 
tar si  en  vista  de  que  no  hay  número  suficiente  de  se- 
ñores Diputados  para  deliberar,  puede  continuar  la 
sesión. 

Varios  Sres . Diputados:  Había  antes  en  el  salón 
muchos  Sres.  Diputados  que  no  han  querido  votar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Entonces,  conste 
que  habla  muchísimos  Sres.  Diputados  aquí  y que  no 
han  votado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Se  han  abs- 
tenido de  votar,  y puede  continuar  la  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Se  procede  á 
la  discusión  del  dictámen  relativo  al  caso  del  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas.» 

Se  leyó  dicho  dictámen,  que  decía: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección ha  examinado  detenidamente  el  del  Diputado 
D.  Juan  Muñoz  y Vargas,  ascendido  á brigadier  por 
Real  decreto  de  i 4 de  Noviembre  último;  y 

Considerando  que  los  empleos  militares  no  son  por 
su  carácter,  ni  por  lo  que  representan,  de  los  que  pue- 
den ser  renunciables: 

Considerando  que  ni  el  texto  expreso  del  art.  2.° 
de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880,  ni  el  31  de  la  Cons- 
titución, comprenden  de  una  manera  taxativa  el  caso 
actual: 

Considerando  que  el  ascenso  de  que  se  trata  ha 
sido  reglamentario  en  su  clase: 

Vistos  los  diferentes  casos  análogos  ocurridos  en 
Congresos  anteriores, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  el  Diputado  D.  Juan 
Muñoz  y Vargas  no  está  sujeto  á reelección  por  su  as- 
censo, y propone  al  Congreso  se  sirva  declararlo  así. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1881.= 
Bernabé  Dávila,  presi dente.=Manuel  Avila  Ruano, = 
Urbano  González  Serrano.=Juan  Chinchilla.=Juan 
del  Nido,  secretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Señor  Presidente, 
el  Sr.  Diputado  Laserna  ha  pedido  un  turno  en  contra 
de  este  dictámen.  Yo  deseo  saber  si  se  le  concede  pri- 
mero la  palabra  á él  ó á mí.» 

En  este  momento  entra  en  el  salón  el  Sr.  Laserna, 
y habiendo  pedido  la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  con 
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honda  pena  decia  el  Sr.  Villaverde  que  entraba  en  el 
debate:  mayor  y cualquiera  lo  comprenderá  cierta- 
mente, es  la  pena  mía  al  tener  que  intervenir  en  él; 
pero  la  alusión  de  que  he  sido  objeto,  las  circunstan- 
cias especiales  en  que  me  encuentro,  y lo  anómalo,  in- 
concebible é inusitado  del  dictámen  que  se  discute, 
me  obligan,  bien  á pesar  mió,  á hacer  uso  de  la  palabra. 
No  voy  á hablar  de  lo  que  es  aquí  usual  y corriente; 
de  la  amistad  personal  con  que  á mí  me  honra  el  in- 
dividuo que  figura  en  ese  dictámen.  Guando  se  exa- 
minan cuestiones  de  derecho,  creo  que  debe  hacerse 
abstracción  completa  y absoluta  de  las  personalidades 
en  que  transitoriamente  encarna,  y en  la  esfera  abs- 
tracta del  derecho,  en  donde  no  hay  ni  puede  haber 
afecciones,  en  donde  no  hay  ni  puede  haber  otro  crite- 
rio que  el  de  la  justicia,  es  donde  más  esta  virtud  debe 
resplandecer,  y á cuyas  ventajas  y prestigio  debemos 
contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  escasas 
las  mias,  valiosísimas  las  de  todos  los  demás  señores 
Diputados. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  debate,  he  de  dar  una 
ligerísima  explicación  de  los  motivos  que  me  han  im- 
pulsado á no  tomar  parte,  en  la  votación  del  otro  dic- 
támen. 

Tengo  noticias  de  ese  expediente  á que  se  referia 
mi  amigo  el  Sr.  Chinchilla,  y en  efecto,  algo  de  méri- 
tos de  guerra  habia  en  el  ascenso;  y como  yo,  cuando 
tengo  la  más  pequeña  duda  en  un  asunto  cualquiera, 
antes  que  poderme  reprochar  en  mi  conciencia  un  acto 
realizado,  me  abstengo  de  llevarlo  á cabo,  por  eso  no 
he  intervenido  en  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar. 

Y acaso  con  esto  diera  fin  á mis  ligeras  observacio- 
nes, si  no  deseara  que  se  me  dijese  si  en  el  caso  de 
aprobarse  el  dictámen  puesto  en  este  momento  al  de- 
bate, se  sienta  como  jurisprudencia  para  lo  sucesivo, 
que  en  el  momento  en  que  cualquiera  de  los  Sres.  Di- 
putados militares  que  se  sientan  en  esta  Cámara  sea 
ascendido  á comandante,  á teniente  coronel,  á coronel 
ó á brigadier,  que  en  las  atribuciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  estará  el  hacerlo,  no  queda  sujeto  á re- 
elección. Si  saltando  por  encima  de  la  Constitución  del 
Estado  en  su  espíritu  y en  su  letra,  si  faltando  á los 
precedentes  establecidos  en  todas  las  Cortes  que  ha  ha- 
bido en  España  desde  que  rige  el  sistema  constitucio- 
nal, se  nos  reconoce  á los  militares  ese  derecho  ó privi- 
legio, se  nos  concede  esa  ventaja,  yo  no  he  de  ser  tan 
insensato  que  vote  contra  mí,  que  al  cabo  soy  hombre 
y deseo  todo  aquello  que  sin  perjuicio  ajeno  redunde 
en  mi  beneficio.  Si  este  criterio  va  á establecerse,  yo 
renunciaré  á tomar  parte  en  el  debate;  pero  como  ten- 
go visto  por  propia  experiencia  que  los  precedentes 
nada  valen,  que  lo  hecho  ayer  se  deshace  mañana,  por 
eso  me  veo  en  la  sensible  necesidad  de  impugnar  el 
dictámen. 

Cuando  se  discutía  el  caso  referente  á mi  incompa- 
tibilidad, me  preguntaba  yo  qué  razones  habian  influi- 
do en  el  ánimo  de  los  que  emitieron  el  dictámen  para 
que,  como  dije  entonces,  se  inclinara  la  justicia  del 
lado  de  la  intransigencia,  y agitábame  en  dudas  y 
confusiones  sin  descifrar  el  enigma;  pero  el  debate  de 
hoy  ha  venido  á esclarecer  los  hechos  y á establecer  la 
verdad  tan  evidente,  que  no  puede  haber  ya  lugar  á 
vacilación  ni  á duda  de  ninguna  clase.  Me  felicitaba 
entonces  de  haber  sido  declarado  incompatible,  y hoy 
me  felicito  más,  porque,  Sres.  Diputados,  dichoso  yo 
que  al  venir  á las  Córtes  por  vez  primera  tengo  la  hon- 
ra de  ser  inmolado  como  víctima  propiciatoria  en  aras 


de  dioses  mayores,  porque  si  no  ha  sido  como  víctima 
propiciatoria,  no  sé  en  qué  otro  concepto  se  me  ha  de- 
clarado incompatible.  Además,  me  he  explicado  hoy  per. 
fectamente  por  qué  la  Comisión  emite  este  dictámen 
que  se  halla  tan  lejos  de  la  justicia,  que  raya  en  la  be.' 
nevolencia,  y esta  benevolencia  casi  llega  á tocar  los 
límites  del  favor;  y es,  porque  como  el  sér  humano  es 
finito,  y todo  lo  que  en  él  existe  finito  y limitado  es 
cada  individualidad  tiene  cierta  dosis  de  justicia  ma- 
yor ó menor,  pero  al  fin  y al  cabo  es  una  dosis  limita- 
da, y como  toda  esta  dósis  de  justicia  la  arrojó  la  Co- 
misión sobre  el  dictámen  que  se  referia  á mi  persona 
hoy  no  le  ha  quedado  justicia  alguna  que  arrojar  sobré 
los  demás  dictámenes.  Pero  yo  pregunto  á todos  los 
Sres.  Diputados  militares  y no  militares:  ¿es  reglamen- 
tario el  ascenso  de  coronel  á brigadier?  ¿Ha  ascendido 
á brigadier  el  coronel  más  antiguo  del  escalafón?  Que 
se  me  presente  la  prueba.  Si  en  efecto  ha  sucedido 
esto,  aunque  yo  podría  decir  algo  sobre  el  particu- 
lar, no  diré  nada , porque  es  natural  y hasta  muy 
justo  que  el  primer  coronel  de  un  arma  ascienda  á bri- 
gadier; pero  si  el  ascenso  ha  sido  debido  á la  absoluta 
y libérrima  elección  del  Monarca,  garantida  por  supues- 
to con  la  firma  de  un  Ministro  responsable;  si  es  potes- 
tativo conceder  ó negar  el  empleo,  pregunto  yo:  ¿pue- 
de declararse  ascenso  reglamentario  el  del  Sr.  Muñoz 
Vargas,  aun  cuando  se  retuerza  el  sentido  de  la  ley? 
Pues  si  no  se  puede  declarar  eso;  si  no  lo  sostendrá  mi 
amigo  el  Sr.  Chinchilla,  cuya  competencia  reconoce- 
mos todos;  si  no  lo  sostendrá  ningún  individuo  de  esta 
Cámara;  si  yo  tengo  el  convencimiento  que  el  primero 
que  ha  quedado  profundamente  sorprendido  ha  sido  el 
Diputado  á quien  se  quiere  favorecer;  si  yo  creo  que 
ese  mismo  Diputado  pensó  que  habia  dejado  de  serlo 
en  el  momento  en  que  le  hicieron  brigadier,  ¿qué  de- 
recho es  este,  desconocido  hasta  por  aquel  en  cuyo  be- 
neficio se  establece?  Por  esta  razón,  y sin  ocuparme  de 
otros  casos,  diré  al  Sr.  Chinchilla,  dignísimo  represen- 
tante de  la  Comisión,  que  lamento  mucho  que  hayan 
venido  al  debate  cuestiones  de  esta  clase. 

Ya  que  la  Comisión  dió  una  muestra  tan  gallarda 
y tan  cumplida  de  severísima  rectitud  con  un  indivi- 
duo de  la  mayoría,  cuyo  individuo,  el  Sr.  Chinchilla 
lo  sabe,  defendió  el  derecho  renunciando  el  cargo,  y 
lamento  mucho  que  los  periódicos  que  se  ocuparon  de 
aquella  pobre  defensa  no  hayan  dicho  esto;  ya  que  en- 
tonces se  hizo  esto,  cuando  se  trataba  de  un  hombre 
que  no  iba  á percibir  beneficios,  ¿no  se  hace  lo  mismo 
ahora?  ¿Es  que  el  derecho  se  oscurece  y vulnera  cuan- 
do existe  en  un  hombre  de  una  posición  muy  modesta 
en  el  ejército,  y se  establece  más  claro  y más  eviden- 
te cuando  recae  en  hombres  que  ocupan  más  alto  pues- 
to en  la  milicia?  ¿Es  que  también  el  derecho  tiene  ca- 
tegorías? Pues  si  no  las  tiene,  lamento  mucho,  señor 
Chinchilla,  por  S.  S.  á quien  tanto  ¡estimo  y por  la  Co- 
misión toda,  que  esa  muestra  de  justicia  intransigen- 
te, dada  hace  pocos  .dias,  haya  tenido  tan  pronto  solu- 
ción de  continuidad.  Ya  que  S3.  SS.  iban  por  tan  buen 
camino,  en  opinión  mia,  pues  creo  que  debe  existir  la 
incompatibilidad  absoluta;  ya  que  iban  por  tan  buen 
camino,  ¿por  qué  se  han  detenido  tan  pronto,  por  qué 
retroceden  en  esa  senda  en  la  que  habian  de  adquirir 
tantos  aplausos?  ¿Por  qué  no  se  ha  usado  el  rigor  más 
que  con  algunos  individuos?  Aquí  no  hay  para  estos 
casos  ni  mayoría  ni  minoría;  no  hay  más  que  justicia; 
en  el  caso  en  que  yo  me  encontraba  se  mostró  esa  jus- 
ticia exagerada;  pero  tanto  la  amo  yo,  que  hoy  aplaudo 
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aquella  resolución,  y lamento  tener  que  decir  lo  con- 
trario ai  examinar  el  dictámen  que  se  discute. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  Se  ha  ocupado  únicamente 
hlí  amigo  el  Sr.  Laserna  de  discutir  el  dictámen  á que 
dió  lugar  el  caso  suyo,  que  es  completamente  distinto 
á éste  y que  yo  no  puedo  ocuparme  de  él.  Solamente  á 
nombre  de  la  Comisión  debo  darle  las  gracias  por  el 
elogio  que  ha  hecho  del  referido  dictámen. 

Respecto  al  caso  del  Sr.  Muñoz  Vargas,  es  entera- 
mente igual  al  del  señor  general  Bermudez  Reina  que 
antes  se  ha  disutido,  y la  Comisión  ha  tenido  presente 
el  art.  2.°  de  la  ley  de  1849,  que  es  en  el  que  se  ha 
fundado  su  dictámen;  y como  es  igual  el  caso  del  se- 
ñor Bermudez  Reina,  doy  por  reproducida  la  defensa 
que  hice  antes,  porque  en  todo  coincide  con  el  caso 
del  Sr.  Muñoz  Vargas. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Lamento  mucho  no  es- 
tar de  acuerdo  con  mi  particular  amigo  el  Sr.  Chin- 
chilla. El  caso  del  Sr.  Muñoz  Vargas  tan  no  es  idénti- 
co ni  remotamente  parecido  al  del  Sr.  Bermudez  Reina, 
cuanto  que  en  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  ni  por 
incidencia  siquiera  se  habla  de  servicios;  y como,  si  yo 
no  recuerdo  mal,  por  méritos  de  guerra  no  puede  ser, 
porque  el  Sr.  Muñoz  Vargas  ya  fué  ascendido  á coro- 
nel cuando  estuvo  en  campaña,  y desde  entonces  no  ha 
vuelto  á campaña  ni  la  ha  habido  en  España,  yo  no  sé 
en  qué  guerra  desconocida  para  la  Nación  española  ha 
podido  adquirirse  ese  empleo. 

Pero  dice  el  Sr.  Chinchilla  que  los  ascensos  milita- 
res no  son  renunciables.  {El  Sr . Chinchilla : Los  de  ge- 
nerales.) Voy  á citarle  un  hecho  á S.  S. 

El  general  Arroquia,  siendo  coronel  del  cuerpo  de 
ingenieros,  fué  ascendido  á brigadier;  pero  no  conve- 
nia á sus  intereses  particulares  aceptar  el  ascenso,  y lo 
renunció  porque  queria  con  perfecto  derecho,  y en  mi 
juicio  muy  acertadamente,  queria  ser  brigadier  del 
arma  en  donde  tan  dignamente  sirvo  y en  donde  tan 
brillante  puesto  ocupa.  El  decreto  no  surtió  efecto  al- 
guno, y quedó  el  Sr.  Arroquia  de  coronel  de  ingenie- 
ros hasta  que  le  llegó  el  ascenso  á brigadier  dentro  de 
su  cuerpo. 

Como  yo  no  venia  dispuesto  á este  debate  y no  sa- 
bia que  se  me  iba  á aludir,  no  recuerdo  ahora  otros 
casos  más  que  poder  citar  á S.  S.;  y para  concluir,  voy 
á repetir  la  pregunta  que  hice  antes.  Si  mañana  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  en  uso  de  sus  derechos,  y 
teniendo  en  cuenta,  no  mis  merecimientos,  que  no  exis- 
ten, sino  su  benevolencia , me  ascendiese  á teniente 
coronel,  ¿tendria  que  ir  otra  vez  á los  comicios?  Deseo 
que  S.  S.  me  conteste  á esta  pregunta,  para  mí  y para 
todos  los  Diputados  militares  de  mucha  importancia; 
y aunque  la  contestación  de  S.  S.  vale  mucho,  valdrá 
todavía  más  si  va  revestida  do  la  solemnidad  que  im- 
primen en  ella  la  discusión  y la  votación  de  la  Cámara. 

Si  yo  asciendo  á teniente  coronel,  ó cualquier  compa- 
ñero mío,  por  ejemplo,  el  Sr.  Campomanes,  ¿quedamos 
sujetos  a reelección?  ¿Sí,  ó no? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chinchilla  tiene  la 
palabra,  como  individuo  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CHINCHILLA:  El  ascenso  del  señor  briga- 
dier Arroquia,  lejos  de  probarlo  que  dice  S.  S.,  prueba  ¡ 
todo  lo  contrario;  El  coronel  Arroquia  fué  ascendido  á 


brigadier  fuera  del  cuerpo  de  ingenieros  á que  perte- 
necía, y por  consiguiente,  tenia  que  salir  de  dicho 
cuerpo,  á lo  cual  no  le  podia  obligar  el  Gobierno.  El 
Sr.  Arroquia  renunció  las  ventajas  del  ascenso  para  con- 
tinuar dentro  del  mismo  cuerpo;  pero  no  se  trataba 
allí  de  un  oficial  del  ejército  á quien  se  le  asciende  á 
brigadier. 

Respecto  á la  pregunta  que  S.  S.  me  hace,  tan  lue- 
go como  llegue  ese  caso,  que  yo  lo  deseo  en  extremo, 
porque  tomo  interés  en  que  S.  S.  ascienda,  la  Comisión 
lo  estudiará  con  detenimiento,  como  lo  ha  hecho  con 
el  presente,  y si  está  comprendido  en  la  ley  de  1849, 
su  dictámen  será  favorable;  pero  si  desgraciadamente 
no  estuviera  comprendido  en  dicha  ley,  la  Comisión 
haria  lo  mismo  que  antes,  que  tuvo  que  declararle  in- 
compatible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  En  cuanto  á lo  que  dice 
el  Sr.  Chinchilla  respecto  al  ascenso  del  señor  bri- 
gadier Arroquia,  bien  sabe  S.  S.,  tanto  ó mejor  que  yo, 
que  los  oficiales  de  las  armas  especiales,  cuando  llegan 
á cierta  categoría,  pueden  ascender  y ascienden  como 
si  fueran  oficiales  de  las  armas  generales,  por  ese  dua- 
lismo que  aquí  existe  y de  que  ahora  no  me  he  de  ocu* 
par,  porque  si  fuera  á hacerlo,  seria  para  combatirle, 
porque  sucede  que  los  extranjeros  se  vuelven  locos 
cuando  se  encuentran,  por  ejemplo,  á un  capitán  de 
un  cuerpo  facultativo  que  es  coronel  graduado  tenien- 
te coronel  de  infantería;  laberinto  que  nadie  entiende, 
excepto  nosotros  los  militares,  y que  no  conduce  á nada 
bueno.  Pero  el  ascenso  á brigadier  en  el  mayor  núme- 
ro de  casos,  como  sucede  ahora,  se  realiza  en  oficiales 
de  las  armas  generales  que  por  sus  altos  merecimien- 
tos son  dignos  de  recompensa,  y así  se  consigna  en  el 
decreto;  y es  claro  que  si  el  ascenso  no  fuera  renun- 
ciable,  en  ningún  caso  se  renunciaria,  y ya  he  citado 
una  renuncia. 

Además,  por  encima  de  todas  las  leyes  complemen- 
tarias, y tai  es  la  que  invoca  S.  S.,  está  la  Constitución 
del  Estado,  que  en  su  art.  31  establece  que  los  Dipu- 
tados á quienes  el  Gobierno  confiere  un  ascenso  que  no 
sea  do  escala  cerrada,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesi- 
dad de  declaración  ninguna,  si  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia.  El  Sr.  Chinchilla 
tiene  que  reconocer  que  aquí  implícitamente  se  con- 
signa el  derecho  que  tenemos  los  militares  Diputados 
á renunciar  los  ascensos,  porque  si  no,  seria  muy  fácil 
al  Gobierno  deshacerse  de  cualquier  Diputado  militar 
cuando  lo  tuviera  por  conveniente.  Un  Gobierno  se  en- 
cuentra con  un  Diputado  militar  perseverante  en  su 
oposición  y constante  en  sus  acusaciones:  pues  si  fuera 
cierta  la  doctrina  de  la  Comisión,  habria  un  medio  muy 
sencillo  de  librarse  de  la  oposición  de  ese  Diputado;  no 
tendrian  más  que  echarle  á la  calle,  ¿cómo?  dándole 
un  ascenso.  El  Diputado  militar  diría:  yo  no  lo  quiero, 
lo  renuncio;  y el  Gobierno  le  contestaría:  pues  tienes 
que  tomarle,  quieras  ó no  quieras;  y se  daria  el  caso 
peregrino  de  hacerle  feliz  á la  fuerza. 

En  cuanto  á la  contestación  que  ha  dado  á mi  pre- 
gunta el  Sr.  Chinchilla,  le  diré  á S.  S.  que  si  no  me  da 
otras  garantías  para  el  caso  de  que  yo  ascendiera  á 
teniente  coronel  (que  como  no  lo  merezco,  no  lo  he  de 
pretender  ni  aceptar  por  ahora),  no  quedo  tranquilo. 
Tenga  S.  S.  por  seguro  que  yo  sufriría  los  sinsabores, 
las  amarguras  y las  penalidades  de  toda  clase  que  he 
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sufrido  en  las  últimas  elecciones,  y no  daria  lugar  á 
estos  debates,  que  por  otro  lado  serian  inútiles,  por- 
que la  Comisión  declararia  que  fuese  otra  vez  á pedir 
á los  electores  el  voto;  pues  la  ley  de  1849  está  ya  tan 
lejos  y ha  corrido  tanto  para  alcanzar  á estos  señores 
que  hoy  figuran  en  los  dictámenes  que  discutimos,  que 
fatigada  de  tan  larga  carrera,  no  podria  correr  de 
nuevo  en  ayuda  de  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Pacheco  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Renuncio  la  pala- 
bra en  vista  del  espectáculo  que  se  ha  dado  esta  tarde, 
y convencidos  como  están,  tanto  ios  señores  de  la  Co- 
misión como  los  interesados,  de  que  se  encuentran  su- 
jetos á reelección.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictámen,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal,  y ve- 
rificada ésta,  dió  el  siguiente  resultado: 

Señores  que  dijeron  si: 

Moral. 

Muruve. 

Benayas. 

Antón  Ramirez. 

Chinchilla. 

Acuña. 

Page. 

Tuero. 

Arredondo. 

Barrio. 

Becerra  Armesto. 

Avila  Ruano. 

Zorita. 

Gorostegui. 

Gavin. 

Sagasta  (D.  José). 

Total,  16. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martinez  Pacheco. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde. 

Atard. 

Estéban  Collantes. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Sallent  (Conde  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega 

Fabra. 

Aravaca. 

La  Serna. 

Baselga. 

Escrig. 

Alonso  Castrillo. 

Total,  14. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  que  30 
Sres.  Diputados  en  el  salón,  según  resulta  de  la  vota- 
ción que  acaba  de  verificarse,  se  suspende  tomar 
acuerdo  sobre  este  asunto  y la  sesión  hasta  las  cinco 
de  la  tarde,  en  que  se  reunirá  de  nuevo  el  Congreso.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cinco  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Discusión  pendiente  sobre  el  planteamiento  del  re- 
glamento  para  el  servicio  de  campaña.  (Véase  el  Apén- 
cice  segundo  al  Diario  núm . 7 6,  sesión  del  21  del  actual 
y Diario  núm . 77,  sesión  del  22  de  idcm,) 

El  Sr.  Salamanca  estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  comunicación  que 
ha  dirigido  al  Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Excmo.  Sr.:  Hallándome  enfermo  con  una  fuerte 
afección  á la  garganta  y bronquios,  que  me  impide 
el  uso  de  la  palabra  y la  asistencia  á la  sesión  del  dia 
de  hoy,  lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  los 
efectos  oportunos,  por  haber  quedado  en  el  uso  de  la 
palabra  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  plantear  el  reglamento  de  campaña,  puesto  á 
la  orden  del  dia. 

Ruego,  pues,  á Y.  E.,  si  así  lo  estima  conveniente 
suspenda-la. discusión,  puesto  que  mi  indisposición  e, 
pasajera,  y mañana  ó pasado  podré  discutir  ya  tan  ims 
portante  proyecto.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.- 
Madrid  26  de  Diciembre  de  188 l.=El  Diputado  por 
Chelva,  Manuel  Salamanca  y Negrete.=Excmo.  Señor 
Presidente  del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EABIÉ:  Señores  Diputados,  la  situación  de 
la  Comisión  en  las  circunstancias  en  que  se  encuentra,' 
no  puede  menos  de  ser  por  todo  extremo  delicada. 
Ausente  el  señor  general  Salamanca,  no  cree  oportuno 
contestar  á cierta  parte  de  sus  argumentos,  aun  cuando 
será  necesario  hacerlo  á otra,  porque  esos  argumentos 
se  dirigen  á la  Cámara  y al  país,  y por  lo  tanto,  la  Co- 
misión, que  representa  á la  Cámara,  tiene  el  deber  de 
oponer  á esos  argumentos  las  contestaciones  que  es- 
time conducentes.  No  hay  que  hablar  de  la  posibilidad 
de  suspender  una  discusión  comenzada  en  el  Parla- 
mento, porque  esto  es  contrario  al  Reglamento,  sobre 
todo  no  habiendo  otros  asuntos  de  que  tratar,  y porque 
no  es  posible  que  se  interrumpan  los  trabajos  parla- 
mentarios por  un  accidente  de  esa  especie,  esto  es  por 
indisposición,  que  puede  durar  más  ó ménos,  de  un  se- 
ñor Diputado. 

En  cuanto  á la  cuestión  ó cuestiones  técnicas  que 
trató  en  su  discurso  el  señor  general  Salamanca,  seria 
en  mí  imperdonable  que  yo  intentase  ocuparme  de 
ellas;  esta  misión  habrá  de  desempeñarla  un  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión:  el  Sr.  Ochando,  si  se  lo  permite 
el  Sr.  Presidente  y el  Congreso,  podrá  decir  algo  res- 
pecto del  asunto.  (El  Sr,  Ochando:  Pido  la  palabra.)  Yo, 
sin  embargo,  tengo  que  evacuar  algunas  alusiones  be- 
névolas que  me  han  sido  dirigidas  por  algunos  orado- 
res que  han  tomado  parte  en  esta  discusión,  y lo  haré 
con  suma  brevedad,  ocupándome  con  alguna  mayor 
extensión,  aunque  no  será  mucha,  en  lo  que  se  refiere 
á las  cuestionos  de  derecho  constitucional  y parlamen- 
tario que  envuelve  el  proyecto  que  discutimos. 

Los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  debate 
mostraron,  de  un  modo  más  ó ménos  indirecto,  extra- 
ñeza  de  que  ocupase  yo  un  puesto  en  esta  Comisión. 
Uno  de  ellos  manifestó  esta  extrañeza  ya  en  términos 
precisos  y con  un  espíritu  y sentido  de  que  no  hay  pa- 
ra qué  dar  nueva  noticia  al  Congreso,  que  lo  oyó  y 
pudo  apreciarlo  en  lo  que  valia.  Yo,  Sres.  Diputados, 
soy  incompetente  en  todas  las  materias,  pero  más  que 
en  obras,  en  materias  militares,  con  harto  sentimiento 
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mió,  porque  soy  de  aquellos  que  opinan  que  no  solo 
por  ser  una  necesidad  de  los  tiempos  modernos,  sino 
por  otras  muchas  consideraciones,  es  un  complemento 
indispensable,  ó á lo  ménos  debiera  ser  un  complemen- 
to indispensable,  de  la  educación  de  todo  hombre,  la 
educación  militar.  He  nacido  y he  atravesado  un  pe- 
ríodo en  el  cual,  por  consideraciones  respetables  y 
prácticas,  hombres  de  clases  determinadas  mediante  la 
redención  se  libertaban  del  servicio,  y yo  en  efecto 
no  he  tenido  la  honra  de  vestir  el  uniforme  militar. 

No  quiere  esto  decir  que  yo  sea  tan  completamente 
extraño  á la  materia  que  aquí  se  debate,  ó mejor  di- 
cho, yo  no  debiera  ser  completamente  extraño  á la  ma- 
teria que  aquí  se  debate,  aun  cuando  no  fuera  más  sino 
porque  sin  merecerlo  tengo  el  título  de  licenciado  en 
jurisprudencia,  y recordarán  los  Sres.  Diputados  que 
me  escuhan,  que  cuando  define  el  Emperador  Justi- 
niano  la  jurisprudencia,  dice  que  es  divinarum  atque 
humanarum  rerum  notitia , justi  atque  injusti  scientia; 
definición  que  parece  muy  ambiciosa,  pero  que  á poco 
que  se  detenga  el  entendimiento  en  ella,  se  comprende 
su  exactitud.  En  efecto,  el  derecho  toca  y abraza  bajo 
ciertos  aspectos  todas  las  cuestiones  posibles,  y entre 
otras  las  cuestiones  militares,  y hay  además  Sres.  Di- 
putados, cargos,  comisiones  ó destinos  propios  de  los 
que  profesan  la  jurisprudencia,  y aun  de  los  que  no 
profesándola  se  dedican  á otras  carreras  del  Estado, 
para  cuyo  desempeño  se  necesita  tener  conocimiento 
’de  las  ordenanzas.  No  es,  por  lo  tanto  exacto,  que  no 
haga  más  que  ocho  dias  que  yo  me  dedico  al  estudio 
de  las  ordenanzas.  He  debido  estudiarlas  mucho  tiempo 
hace,  porque  hace  bastante  tiempo  que  tengo  el  honor 
de  pertenecer,  aunque  sin  merecerlo,  al  Consejo  de  Es- 
tado, que  tiene  con  frecuencia  que  resolver  cuestiones 
en  las  cuales  se  versan  varios  y aun  muchos  artículos 
de  la  ordenanza. 

Antes  de  entrar  en  la  parte  que  yo  creo  que  me 
toca  más  especialmente  en  este  asunto,  porque  repito 
que  la  parte  técnica  la  dejo  al  Sr.  Ochando,  he  de  de- 
eir  que  vi  'con  pena,  con  verdadera  pena,  el  dia  ante- 
rior, á alguno  de  los  oradores  que  tomaron  parte  en 
este  debate,  el  juicio  poco  favorable  que  se  hacia  de  la 
persona  á quien  se  atribuye  la  redacción  del  proyecto 
que  discutimos.  Empezaré  por  decir  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  con  la  franqueza  propia  de  su  carác- 
ter, dijo  en  el  preámbulo  dirigido  á la  otra  Cámara  al 
someterle  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  de  una 
manera,  clara  y paladina,  que  en  efecto  se  habia  come- 
tido al  señor  brigadier  Almirante  el  encargo  de  redac- 
tar el  reglamento  de  campaña.  Esto,  no  solo  maravi- 
llaba, sino  que  producia  una  especie  de  escándalo  en  el 
orador  á que  me  voy  refiriendo,  y yo  debo  decir  que  no 
hay  absolutamente  el  menor  motivo  para  que  tales 
efectos  se  produjeran  en  su  ánimo.  Hay  varios  sistemas 
de  hacer  esta  clase  de  compilaciones  ó cuerpos  lega- 
les, no  solo  las  militares,  sino  las  puramente  civiles, 
entendiéndose  esta  palabra  como  contrapuesta  á la  de 
militar,  y hay  quien  los  defiende  y ha  defendido  de 
mucho  tiempo;  entre  otros,  Bentham  sostiene  que  el 
mejor  sistema  de  hacer  estas  obras  consiste  en  come-  | 
térselas  a un  individuo  especial  y determinado  que  : 
por  sus  antecedentes  y condiciones  sea  de  los  más  ap- 
tos para  el  caso.  Yo  me  declaro  partidario  de  este  sis- 
tema, y si  yo  alguna  vez  tuviera  que  entender  y que 
resolver  en  estos  asuntos,  procedería  de  este  modo,  no 
solo  en  materia  militar,  sino  en  materia  civil  y cri- 
minal. Cometerla  la  redacción  de  Códigos  civiles  y 


militares  á una  persona  reconocidamente  competente, 
y luego  las  Comisiones  que  son  necesarias  vendrían  á 
ejercer  el  trabajo  crítico  ó de  minucioso  exámen  que 
estos  asuntos  requieren. 

Las  razones  que  para  ello  tengo  son  muy  obvias. 
La  primera,  que  ésta,  como  toda  obra  humana,  requiere 
para  su  posible  perfección  la  unidad,  y la  unidad  no 
puede  nacer  si  no  es  concebida  y ejecutada  por  un 
solo  entendimiento,  por  un  individuo  solo.  En  cuanto 
á las  condiciones  del  Sr.  Almirante,  por  más  que  la 
persona  á quien  me  refiero  haya  puesto  en  duda  que 
‘fuesen  las  que  debieran  ser,  yo  debo  decir  al  Congreso 
que  aun  cuando  me  juzgaba  S.  S.  completamente  ex- 
traño á este  asunto,  por  cierto  género  de  aficiones  his- 
tóricas que  yo  tengo  no  he  podido  nunca  desinteresar- 
me de  estos  estudios,  y desde  Vegecio  hasta  nuestros 
dias  tengo  noticias  de  los  escritores  militares  más  im- 
portantes, y por  esta  razón  la  tengo  del  Sr.  Almirante, 
y le  tengo  en  el  concepto  de  ser  una  de  nuestras  emi- 
nencias como  escritor  militar;  pero  esta  opinión,  que  si 
solo  fuese  mia  valdría  muy  poco,  está  corroborada  por 
la  de  otro  escritor  militar  que  no  es  amigo  suyo  en  el 
sentido  en  que  se  entiende  esta  palabra,  porque  difiere 
de  él  en  muchos  puntos  de  vista  y en  muchas  apre- 
ciaciones. Me  refiero,  señores  (y  creo  que  debo  hacer 
esta  manifestación  para  tranquilidad  de  la  conciencia 
de  la  Cámara),  al  señor  general  Arteche,  gloria  de 
nuestras  armas,  de  nuestra  historia  y de  nuestras  le- 
tras. 

Pues  bien ; el  señor  general  Arteche , cuya  com- 
petencia no  creo  que  habrá  quien  ponga  en  duda,  ai 
ocuparse  en  la  Revista  científico-militar , y en  su  nú- 
mero de  21  de  Julio,  de  las  conferencias  sobre  arte  mi- 
litar que  se  han  establecido  en  los  distritos,  dice  las 
siguientes  palabras,  que  yo  ruego  á los  señores  taquí- 
grafos que  copien,  porque  yo  entiendo  que  en  un  país 
en  que  tan  avaros  somos  de  alabanzas  para  cierta  clase 
de  méritos,  conviene  que  en  el  Congreso  se  repitan  las 
justas  y merecidas  que  se  hacen  de  una  persona  como 
el  brigadier  Almirante,  sobre  todo  cuando  el  Congreso 
habia  oido  antes  otras  declaraciones  que  no  le  eran  tan 
favorables.  Dice  así  el  señor  general  Arteche,  hablando 
de  la  clase  de  libros  que  habia  y de  los  que  se  echaban 
de  ménos: 

«Echábase  de  ménos,  sin  embargo,  alguno  referen- 
te á materia  á que,  por  lo  abstracta,  fuera  sin  duda 
refractario  el  carácter  de  nuestros  compatriotas.  Los 
tratados  de  arte  militar,  cuyo  solo  título  está  revelan- 
do lo  complejo  y vario  de  su  objeto,  han  sido  efecti- 
vamente considerados  como  los  más  difíciles  de  elabo- 
rar, así  por  la  vasta  erudición  como  por  la  fuerza  del 
criterio  que  exigen  en  sus  autores.  Y fuera  de  la  obra 
del  Marqués  de  Santa  Cruz,  tenida  por  los  militares  y 
sabios  de  todo  el  mundo  como  el  primero  y más  aca- 
bado modelo  de  los  libros  de  ese  género,  poco  interés 
ofrecen  los  originales  españoles,  aun  incluyendo  el  del 
general  San  Miguel,  destinados  á esa  enseñanza,  la 
más  filosófica  y trascendental  de  nuestra  carrera.  Es 
verdad  que  existe  uno  informando  cuantas  especula- 
ciones, desde  las  más  abstractas  hasta  las  más  prácti- 
cas y hasta  rutinarias,  pueden  ofrecerse  al  estudio  y á 
la  observación  de  un  oficial,  el  Diccionario  del  señor 
Almirante,  que  si,  como  en  castellano,  estuviera  escri- 
to en  el  idioma,  ya  universal,  del  otro  lado  del  Pirineo, 
pasaría,  cual  lo  es  efectivamente,  por  el  primer  libro 
militar  de  estos  tiempos;  riquísima  y variada  enciclo- 
pedia donde  el  hombre  sediento  de  instrucción  puede 
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procurarse  la  general,  imprescindible  en  el  estado  ac- 
tual de  la  cultura  y del  arte.» 

Este  es  el  juicio  que  el  señor  brigadier  Almirante 
merece  á una  persona  de  las  condiciones  del  señor  ge- 
neral Arteche,  a quien  conocemos  todos  ios  que  nos 
hemos  dedicado  á cualquier  género  de  conocimientos, 
todos  los  que  tenemos  siquiera  amor  á la  Pátria,  por-  j 
que  todo  el  mundo  conoce  la  notabilísima,  la  impor-  | 
tantísima,  la  sin  igual  historia  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, que  aun  no  ha  concluido,  pero  de  la  que 
ha  publicado  una  gran  parte;  como  todo  el  mundo  co- 
noce la  geografía  militar,  que  me  recuerda  oportuna-  " 
mente  el  Sr.  Ochando,  y las  otras  obras  de  este  ilustre 
escritor. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  como  todos  sabéis, 
para  desempeñar  este  cargo  (el  de  Diputado)  y para 
dar  dictámen  sobre  todas  las  cosas  que  se  someten  á 
nuestro  estudio,  no  son  necesarios  ciertamente  conoci- 
mientos especiales  y técnicos;  no  es  menester  que  cada 
Diputado  sea  una  especialidad  científica  en  todas  y 
cada  una  de  las  materias  que  al  exámen  y á la  discu- 
sión del  Congreso  se  someten,  porque  eso  seria  senci- 
llamente imposible;  pero  lo  que  es  posible  es  que  el 
buen  sentido,  del  cual  estamos  dotados  todos,  baste 
para  que  poniéndose  á nuestro  alcance  las  cosas,  po- 
damos emitir  sobre  ellas  nuestro  juicio  y podamos  de- 
cir con  plena  conciencia  si  nos  parecen  bien  ó mal, 
que  es  lo  que,  por  ejemplo,  á mí  me  sucede  en  cuanto 
se  refiere  al  reglamento  de  campaña. 

Ya  dijo  aquí  el  otro  dia  el  Sr.  Laserna  una  cosa 
evidente,  conviene  á saber:  que  el  reglamento  que  se 
discute  no  es  perfecto,  como  no  lo  es  ninguna  obra  hu- 
mana, y la  Comisión  ha  tenido  buen  cuidado  de  ma- 
nifestarlo así  en  la  exposición  que  dirige  al  Congreso; 
pero  sin  ser  yo  competente  en  materias  militares,  es 
evidente  que  me  parece  y me  debe  parecer  bien  el  re- 
glamento. En  primer  lugar,  me  bastaría  para  ello  la 
competencia  indiscutible  del  brigadier  Almirante.  Con 
ella  tendría  bastante  para  saber  que  no  era  un  dispa- 
rate, ni  una  cosa  absurda,- ni  un  reglamento  malo,  co- 
mo aquí  se  ha  dicho,  en  abstracto,  en  absoluto,  la  obra 
que  está  sometida  á la  consideración  del  Congreso. 
Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  esta  obra  ha  pasado 
por  los  siguientes  trámites: 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  ha 
examinado  antes  de  someterla  al  exámen  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores;  y aun  cuando  por  punto  general, 
los  que  en  España  ocupan  el  Ministerio  de  la  Guerra 
son  todos  militares  que  la  han  hecho  en  efecto,  por 
fortuna  en  la  actualidad  desempeña  aquel  departamen- 
to un  militar  que  la  hecho  en  todas  las  ocasiones  y 
circunstancias  en  que  la  ha  habido,  desde  que  salió  del 
Colegio  de  Estado  Mayor  hasta  la  fecha:  la  ha  hecho 
en  Africa,  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  Península  en  el  Cen- 
tro, en  el  Norte  y en  todas  las  regiones  donde  ardió  por 
desgracia  la  guerra  civil,  y por  último,  otra  vez  en  la 
isla  de  Cuba,  logrando  pacificarla.  Prescindiendo  de 
sus  conocimientos  teóricos,  que  debe  tenerlos  exten- 
sos, puesto  que  es  oficial  de  Estado  Mayor,  los  prácti- 
cos no  deben  faltarle,  puesto  que  ha  hecho  la  guerra 
en  diferentes  circunstancias  y con  todos  los  mandos, 
desde  el  de  columna  hasta  el  de  ejército,  y claro  está 
que  no  había  de  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de 
reglamento  que  le  pareciera  malo.  Así  es  que  un  pro  - 
yecto  de  reglamento  de  campaña  juzgado  con  el  cri- 
terio que  resulta  de  sus  conocimientos  teóricos  y prác- 
ticos, y que  le  pareciera  propio  para  el  fin  á que  esta- 


ba destinado,  no  podría  ménos  de  ser  bueno;  pero  por 
si  hubiera  podido  incurrir  en  algún  error  (que  es  casi 
imposible,  porque  podia  haber  incurrido  en  un  error 
accidental,  pero  no  en  un  error  general  y sintético  de 
presentar  como  buena  una  obra  que  en  realidad  era 
mala),  la  obra  habia  pasado  por  otro  criterio,  por  el  de 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  en  la  cual  se  ha  exa- 
minado, discutido,  y por  decirlo  así,  aquilatado,  ese 
reglamento,  según  en  el  acto  me  manifiestan,  durante 
año  y medio,  y esta  Junta  directiva,  presidida  por  uno 
de  nuestros  más  ilustres  generales  y compuesta  de 
generales  también  ilustradísimos  y competentísimos, 
ha  dado  á esta  obra  su  exequátur  después  de  las  ob- 
servaciones, correcciones  y enmiendas  que  ha  estima- 
do oportuno  hacer. 

Por  último,  presentado  este  proyecto  al  Senado, 
allí  ha  recibido  la  sanción  expresa  (y  hay  que  tener 
en  cuenta  esto)  de  los  cuarenta  y tantos  oficiales  ge- 
nerales que  forman  parte  de  aquel  Cuerpo.  Creía  yo 
por  esto  que  sin  temeridad  podia  en  efecto  encontrar 
aceptable  y digno  de  aprobarse  el  reglamento  de  que 
se  trata,  y yo  no  necesitaba  más  sobre  este  asunto, 
porque,  como  he  dicho  antes,  soy  el  primero  en  decla- 
rarme incompetente  en  asuntos  militares. 

Basta  sobre  esta  cuestión,  y voy  á decir  muy  pocas 
palabras  sobre  otra  suscitada  acerca  del  reglamento 
que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  yen 
la  cual,  aunque  no  mucho,  me  estimo  yo  un  tanto  más 
competente.  En  cuanto  á esta  cuestión,  que  consiste 
en  si  es  ó no  necesaria  la  sanción  legislativa  para  este 
proyecto,  y en  si  seria  ó no  conveniente  traerlo  ó de- 
jarlo de  traer  á conocimiento  de  las  Cámaras,  yo  debo 
decir  que  en  primer  lugar,  como  se  dice  en  el  preám- 
bulo que  le  precede,  este  reglamento  va  á sustituir  al 
tratado  7.°  de  las  ordenanzas,  y que  las  ordenanzas  es- 
tán declaradas  leyes  del  Reino.  Seria  una  cuestión  muy 
árdua,  y sin  duda  ninguna  fuera  de  propósito  en  este 
momento,  la  de  discutir  si  en  efecto  las  ordenanzas 
militares  tienen  los  caractéres  intrínsecos  que  deben 
tener  las  leyes,  tal  como  hoy  se  discuten,  se  redactan 
y se  ponen  en  uso.  De  todas  maneras,  lo  indudable  es 
que  las  ordenanzas  militares  tienen  todos  los  caracté- 
res que  solian  tener  las  leyes,  tales  como  en  la  sazón  y 
tiempo  en  que  fueron  hechas  se  hacían  todas  las  de- 
más leyes. 

Además,  no  cabe  duda  que  hay  una  parte  esencia- 
lísima  de  las  ordenanzas  que  por  su  índole  debe  ser 
objeto  de  leyes.  En  este  mismo  tratado  hay  asuntos 
que  no  pueden  ménos  de  ser  materia  de  ley:  yo  no  sé 
si  se  podrá  hacer  de  otra  manera  esta  división,  que  qui- 
zá fuese  conveniente,  entre  la  parte  puramente  legis- 
lativa y la  parte  puramente  reglamentaria  de  las  an- 
tiguas ordenanzas;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  hay  la  ne- 
cesidad, reconocida  por  todos,  de  modificar  las  ordenan- 
zas, que  no  pueden  subsistí  r tales  como  fueron  escritas, 
por  varias  razones  de  distintos  órdenes,  las  unas  polí- 
ticas y las  otras  técnicas:  políticas,  porque  la  organi- 
zación del  Estado  ha  variado  sustancialmente  desde 
que  se  publicaron  hasta  la  fecha.  Entonces  existia  en 
España  la  Monarquía  absoluta,  hoy  estamos  bajo  un 
régimen  monárquico-constitucional;  las  armas,  la  cien- 
cia militar,  han  dado  pasos  gigantescos  desde  el  año 
1768,  en  que  la  ordenanza  se  publicó  por  primera  vez, 
hasta  la  fecha.  Por  consiguiente,  es  indispensable  mo- 
dificar aquel  venerando  Código;  tanto  más  indispensa- 
ble, cuanto  que,  como  ha  oido  el  Congreso,  en  realidad 
está  ya  profundamente  modificado.  A este  propósito,  oí 
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hace  muy  poco  tiempo  la  opinión  de  un  general  ilustre 
á quien  todos  reverenciamos  por  su  edad,  por  sus  talen- 
tos, por  sus  servicios;  el  general  Ros  de  Olano,  el  cual 
decia  que  la  ordenanza  era  un  libro  cubierto  por  un 
carro  de  papel;  porque  en  efecto,  un  carro  de  papeles 
5 poco  menos  es  la  série  de  disposiciones  posteriores  á 
la  ordenanza  que  la  han  modificado  en  casi  todos  sus 
artículos,  en  casi  todas  sus  disposiciones. 

Pues  bien;  llegado  el  caso  de  hacer  un  trabajo  sin- 
tético, de  dar  unidad  á estas  diposiciones  aisladas,  ne- 
cesidad que  todo  el  mundo  reconoce  y que  creo  no  ha- 
brá quien  la  niegue,  se  ha  procedido  de  una  manera, 
por  decirlo  así,  parcelaria,  y se  van  modificando  los 
ocho  tratados  que  constituyen  La  ordenanza.  Se  llegó  á 
ultimar  el  tratado  7.°  de  que  ahora  nos  ocupamos,  y 
naturalmente,  así  el  autor  primordial  del  proyecto  como 
los  que  después  en  él  han  intervenido,  lo  redactaron  y 
estimaron  que  debe  redactarse  de  una  manera  análoga 
¿ como  está  redactado  el  mismo  tratado  7.°,  es  decir, 
confundidas  allí  y formando  un  solo  cuerpo,  la  parte 
legislativa  por  su  esencia  y la  parte  reglamentaria,  la 
parte  preceptiva  y la  do  instrucción  y de  consejo,  por- 
que esta  es-  la  índole  de  la  ordenanza,  por  más  que  oí 
decir  con  asombro  mió,  porque  lo  decian  militares,  que 
toda  la  ordenanza  era  puramente  preceptiva.  La  he 
leido  de  nuevo,  á ver  si  yo  estaba  en  error,  y vi  que  no 
lo  estaba;  que  hay  mucho  de  consejo  y de  doctrina, 
como  hay  doctrina  y consejo  en  este  reglamento  que 
está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Surgia, 
pues,  la  duda  de  lo  que  debia  hacerse  en  este  caso,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mejor  dicho,  el  Gobierno, 
obedeciendo  á su  espíritu  constitucional,  ha  resuelto 
la  duda  de  la  manera  más  fácil  y llana,  y como  si  di- 
jéramos, con  mayoría  de  razón. 

Se  puede  decir  que  hay  parte  legislativa  en  esa  re- 
copilación y parte  que  no  lo  es:  pues  el  modo  de  re- 
solver la  cuestión  de  una  manera  perfecta  y que  no  dé 
lugar  á ninguna  ciase  de  objeciones,  es  someterla  toda 
al  conocimiento  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y por 
lo  tanto,  en  esa  forma  y de  esa  manera  tendremos  para 
lo  que  sea  necesario  la  sanción  legislativa.  Podrá  de- 
cirse á esto  que  entonces  quedaba  con  esa  sanción  todo 
lo  que  constituye  y forma  parte  del  reglamento;  pero 
para  evitar  las  consecuencias  (que  pudieran  ser  gra- 
ves, porque  daria  entonces  una  inflexibilidad  al  regla- 
mento que  no  debe  tener),  está  redactada  esta  autori- 
zación en  los  términos  en  que  aparece. 

Esta  autorización  no  solo  es  para  plantear  el  re- 
glamento actual,  sino  para  modificarle  y para  plan- 
tear los  demás  que  son  análogos,  es  decir,  los  demás 
que  formarán  parte  de  las  ordenanzas,  reformándolas  y 
modificándolas  en  todo  lo  que  no  se  roce  con  las  leyes 
vigentes.  De  manera  que  si  al  someterse  al  estudio  y á 
la  apreciación  de  los  señores  que  han  de  hacerla  y del 
Gobierno,  encuentran  que  en  otros  tratados  hay  mate- 
ria legislativa,  podrán  traerlo  aquí  separadamente,  y 
si  no  la  hay,  podrán  desde  luego  publicar  todos  los  tra- 
tados que  faltan  después  del  sétimo,  aunque  en  sus 
números  sean  anteriores  ó posteriores  á él,  y por  lo 
tanto,  queda  la  cosa  en  un  estado  completo  de  perfec- 
ción; queda  así  sancionado  lo  que  sanción  legal  nece- 
sita, y queda  el  Gobierno  con  la  facultad  de  modificar 
lo  que  en  su  esencia  es  modificable.  Y que  es  modifica- 
ble  una  gran  parte  do  la  ordenanza,  yo  no  tengo  para 
qué  decirlo:  como  que  es  una  cosa  científica  y al  pro- 
pio tiempo  de  arte,  del  arte  de  la  guerra,  y éste  ade- 
lanta por  momentos,  siendo  claro  que  habrá  que  mo- 


dificar la  ordenanza  al  tenor  y al  paso  que  los  progre- 
¡ sos  de  la  ciencia  y de  la  experiencia  aconsejen  que  se 
debe  modificar. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  con  estas  breves  ex- 
plicaciones, que  creo  satisfarán  á todos  lo  que  hayan 
prestado  atención  á la  materia,  que  el  Congreso  habrá 
adquirido  perfecta  conciencia  y conocimiento  exacto 
de  lo  que  se  dice,  y no  experimentará  ningún  género 
de  dificultad  para  dar  su  aprobación  al  proyecto  que 
está  sometido  á su  deliberación,  que  es  lo  que  yo  le 
ruego  en  nombre  de  la  Comisión  que  habla. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  no  estando 
presente  el  señor  general  Salamanca,  á quien  me  pro- 
ponia  contestar  punto  por  punto  en  todos  los  detalles 
que  tocó  en  la  última  sesión  en  que  se  discutió  la  au- 
torización para  publicar  el  reglamento  de  campaña, 
entro  con  cierta  dificultad  en  el  debate,  porque  me 
alegraría  que  pudiera  rebatirme  y darle  las  debidas 
contestaciones,  para  que  el  Congreso,  al  emitir  su  voto, 
lo  hiciera  con  completo  conocimiento  del  asunto.  El 
señor  presidente  de  la  Comisión  ha  expresado  con  com- 
pleta claridad  el  conjunto  y el  objeto  de  la  reforma 
que  se  propone  al  Congreso;  pero  antes  de  entrar  en 
materia  voy  á contestar  á una  pregunta  que  concreta- 
mente hizo  á varios  individuos  de  esta  Comisión,  y an- 
tes que  el  señor  general  Salamanca,  el  señor  general 
Dabán.  Aun  cuando  fué  contestada  perfectamente  por 
el  Sr.  Laserna,  como  él  señor  general  Dabán  hacia  la 
pregunta  dirigiéndose  á los  oficiales  generales  que  te- 
nemos el  honor  de  sentarnos  hoy  en  este  banco,  creo 
que  por  cortesía  debo  decir  algunas  palabras  en  nom- 
bre de  mis  compañeros. 

Desde  luego  estoy  conforme  con  cuanto  manifestó 
el  Sr.  Laserna  contestando  al  señor  general  Dabán.  Yo 
creo  que  éste  lo  está  con  mis  opiniones  al  considerar 
que  el  tratado  7.°  de  las  ordenanzas,  c n arreglo  á la 
ley  constitutiva  que  es  la  vigente,  puede  reformarse, 
según  el  art.  12,  por  Real  decreto  publicado  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  pero  el  señor  general  Dabán  se 
ponia  en  contradicción  consigo  mismo  y también  con 
el  señor  general  Salamanca,  cuando  decian  ambos  que 
no  quedaba  nada  de  las  ordenanzas;  que  se  habían  re- 
formado todos  los  artículos,  unas  veces  por  Reales  de- 
cretos, otras  por  Reales  órdenes,  y otras  tomando  parte 
en  ellos  hasta  los  directores  de  las  armas,  y que  sin 
embargo  tenían  fuerza  de  ley.  Estoy  más  conforme  con 
el  señor  general  Dabán  en  que  el  Gobierno  debe  pu- 
blicar reglamentos  sin  traerlos  á las  Cortes;  pero  en- 
tonces, ¿por  qué  discute  S.  S.  el  reglamento?  El  pro- 
yecto de  ley  presentado  á la  deliberación  del  Congreso 
es  una  autorización  para  publicar  el  reglamento  de 
campaña  y otros  de  Guerra  que  no  afectan  á las  leyes. 
No  hay,  pues,  necesidad  de  entrar  á discutir  el  regla- 
mento: me  parece  que  en  un  Cuerpo  deliberante  huel- 
ga la  discusión  de  reglamentos;  aquí  venimos  á hacer 
leyes  y no  reglamentos,  y por  consiguiente,  venimos  á 
discutir  y á votar  la  autorización  pedida  por  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

Decia  el  señor  general  Salamanca  el  otro  dia  que 
los  Sres.  Bermudez  Reina  y coronel  Espinosa,  que  for- 
man parte  de  la  Comisión,  no  debían  estar  muy  con- 
formes con  nosotros,  cuando  no  venían  á acompañarnos 
y á defender  en  caso  necesario  el  dictámen.  Yo  desde 
luego,  autorizado  por  ellos,  puedo  afirmar  que  están 
conformes  con  lo  que  dijo  el  Sr.  Laserna  el  otro  dia 
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y con  lo  que  hoy  ha  manifestado  en  conjunto  el  señor 
Fabió.  Han  suscrito  con  sus  firmas  el  dictamen  que  se 
está  discutiendo,  y por  consiguiente,  el  que  pone  su 
firma  en  un  dictamen  con  pleno  conocimiento,  se  hace 
solidario  de  cuanto  en  él  se  dice.  En  las  reuniones  que 
ha  celebrado  la  Comisión,  hemos  tenido  ideas  más  ó 
ménos  contrarias,  pero  ha  habido  una  transacción,  y 
el  preámbulo  del  dictámen  es  el  resultado  de  esa 
transacción . 

Ai  poner  de  manifiesto  la  contradicción  de  los  se- 
ñores generales  Dabán  y Salamanca  sobre  la  manera 
de  publicarse  los  reglamentos  de  Guerra,  he  olvidado 
tocar  un  punto  en  el  que  se  fijó  mucho  el  señor  gene- 
ral Dabán:  discutió  algunos  artículos  del  reglamento, 
y entre  ellos  el  art.  536,  que  establece  que  un  jefe  que 
estuviera  batiéndose  y ocupando  por  ejemplo  un  bos- 
que, y otros  jefes  que  se  hallaran  mandando  fuerzas 
en  un  pueblo  inmediato,  si  se  vieran  comprometidos, 
debia  ir  aquel  á auxiliarlos  si  estaba  seguro  en  el  bos- 
que, y llamaba  la  atención  al  señor  general  Dabán  que 
se  diera  una  autorización  tan  lata. 

A esto  ya  contestó  perfectamente  el  Sr.  Laserna, 
y no  voy  yo  á hacerlo  de  nuevo.  Lo  que  sí  diré  es, 
que  á todos  los  que  hemos  hecho  la  campaña  de 
Cuba  nos  han  pasado  una  infinidad  de  casos  inver- 
sos á éste,  pero  de  la  misma  índole:  yo  en  tres  ó cua- 
tro he  hecho  propuestas  de  recompensas  como  jefe  de 
columna,  que  han  sido  aprobadas  por  el  capitán  gene- 
ral y en  jefe  del  ejército,  en  las  cuales  se  premió  á 
oficiales  que  oyendo  fuego  en  montes  cercanos  y es- 
tando con  pequeñas  fuerzas  en  fortines,  han  dejado  és- 
tos guardados  por  tres  ó caatro  individuos  nada  más, 
y con  el  resto  acudieron  á ayudar  á otros  compañeros 
que  se  batían.  Esto  ha  dado  grandes  ventajas,  porque 
hemos  podido  batir  en  muchas  ocasiones  á los  insur- 
rectos. Por  consiguiente,  lo  establecido  en  el  reglamen- 
to redactado  por  el  señor  brigadier  Almirante,  no  solo 
lo  considero  justo,  sino  que  en  la  práctica  he  visto  que 
es  sumamente  útil  y conveniente. 

Voy  ahora  á grandes  rasgos  á contestar  el  discurso 
último  del  señor  general  Salamanca.  Traigo  una  infi- 
nidad de  datos  sacados  del  Archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra  y de  las  obras  que  he  consultado,  porque  al 
señor  general  Salamanca  hay  que  hacerle  la  justicia  de 
que  es  una  persona  muy  ilustrada  y laboriosa,  que 
posee  datos  y antecedentes  que  no  hay  á veces  en  los 
archivos:  es  justo  reconocer  que  esto  tiene  verdadero 
mérito,  y yo  no  solo  no  trato  de  disminuírselo,  sino  que 
espontáneamente  se  lo  concedo.  No  voy  á hacer  conje- 
turas sobre  lo  que  quizá  hubiera  dicho  hoy,  porque 
naturalmente  no  puedo  adivinar  sus  pensamientos  é 
intenciones;  pero  sí  he  de  contestará  todo  lo  que  ma- 
nifestó. 

El  señor  general  Salamanca,  cuando  combatía  la 
autorización  para  publicar  el  reglamento  de  campaña, 
no  se  dirigia  ni  al  Gobierno  ni  á las  Cortes,  sino  al  se- 
ñor brigadier  Almirante;  y yo  no  sacaría  el  nombre  del 
Sr.  Almirante  á no  ser  por  esta  circunstancia,  porque 
repito  que  lo  que  estamos  discutiendo  es  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  y por  consiguiente, 
creo  yo  que  al  Gobierno  es  á quien  se  ha  de  combatir 
ó apoyar  al  discutir  el  proyecto.  Pero  yaque  señor  ge- 
neral Salamanca  atacó  tanto,  muchas  veces  con  verda- 
dera acritud,  al  señor  brigadier  Almirante,  tengo  nece-  j 
sidad  de  decir  algunas  palabras  en  su  defensa. 

Por  Real  orden  de  Diciembre  de  1878,  el  Ministerio 
de  la  Guerra  comisionó  al  Sr.  Almirante  para  redac- 


tar los  reglamentos  para  el  servicio  de  paz  y de  cam- 
paña del  ejército.  La  ordenanza  militar  vigente,  del 
tiempo  de  Cárlos  III  y del  año  1768,  se  compone  de 
varios  tratados  para  el  régimen,  disciplina,  subordina- 
ción y servicio  de  los  ejércitos.  El  primero  la  organi- 
zacion;  el  segundo  las  obligaciones  de  las  clases;  el 
tercero  los  honores;  cuarto  y quinto  los  reglamentos 
tácticos  de  infantería  y caballería;  el  sexto  el  servicio 
de  guarnición;  el  sétimo  el  de  campaña,  y el  octavo  las 
materias  de  justicia.  Hay  además  las  ordenanzas  es- 
peciales de  artillería  é ingenieros.  Como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Fabié,  han  sido  tantas  las  reformas  que  ha 
sido  necesario  introducir  en  la  ordenanza,  que  hoy  no 
se  la  conoce  de  como  salió  de  manos  del  Conde  0‘Reylli 
del  Conde  de  Aranda  y del  gran  Rey  Cárlos  III,  El  se- 
ñor Almirante  ha  recopilado  todos  los  estudios  y refor- 
mas que  se  habian  hecho  en  las  ordenanzas  desde  aque- 
lla fecha,  y para  escribir  los  tratados  de  paz  y de  cam- 
paña con  criterio  de  actualidad  ha  tenido  presentes  los 
adelantos  de  las  ciencias  y los  del  arte  de  la  guerra, 
que  han  sido  muy  grandes. 

Señores  Diputados,  creer  que  el  lenguaje  del  re- 
glamento actual  ha  de  ser  el  mismo  que  el  de  las  an- 
tiguas ordenanzas,  me  parece  un  absurdo:  entonces  no 
se  conocían  los  ferro-carriles  ni  el  telégrafo;  no  habia 
movilización  ni  reservas,  ni  otros  varios  adelantos  que 
tanto  han  hecho  variar  la  organización  de  los  ejércitos 
y su  servicio.  El  régimen  político  ha  traído  también 
como  una  imposición  el  servicio  militar  obligatorio,  y 
con  las  reservas  actuales  el  efectivo  numérico  de  los 
ejércitos  es  inmensamente  mayor  que  antes. 

No  ataco  la  ordenanza  por  antigua;  antes  bien,  la 
defiendo  por  lo  mismo  que  es  antigua,  que  era  buena 
y que  tiene  hoy  el  mérito  que  le  da  la  experiencia  y la 
tradición. 

El  Sr.  Almirante,  al  recibir  la  Real  orden  para  ha- 
cer todos  esos  estudios  que  he  citado,  reunió  los  datos 
que  habia  en  los  archivos  y en  las  bibliotecas  y los 
que  él  tenia  particularmente,  que  eran  muchos,  como 
que  es  una  persona  muy  ilustrada  que  se  ha  dedi- 
cado á escribir  obras  militares  de  todas  clases.  Cuan- 
do se  publicó  la  ordenanza  vigente,  habia  en  España 
98  ó 100  ordenanzas  particulares:  la  de  1493,  délos 
Reyes  Católicos,  que  es  la  primera,  y después  una 
infinidad  de  ordenanzas  que  no  voy  á enumerar  una 
por  una  porque  no  entra  en  mi  propósito.  Las  ordenan- 
zas más  conocidas  son  las  siguientes:  la  de  1493,  para 
los  guardias  de  Castilla;  las  de  1496,  dadas  enTortosa 
para  las  milicias;  las  de  1503,  dadas  en  Segovia  por 
D.  Fernando  el  Católico  y en  Monasterio  por  Doña  Isa- 
bel; las  de  1520,  dadas  en  Méjico  por  Hernán  Cortés; 
las  de  Gonzalo  de  Córdova,  mandadas  observar  mucho 
después,  en  1666,  y que  por  cierto  han  desaparecido 
de  los  archivos;  las  de  1555,  del  Duque  de  Alba,  dadas 
por  orden  de  S.  M.  para  el  ejército  de  Italia;  las  de 
1587,  de  Alejandro  Farnesio,  en  Bruselas;  las  de  1632, 
glosadas  en  1681  por  D.  Francisco  Ventura  de  la  Sala, 
tituladas:  «Después  de  Dios,  la  primera  obligación;» 
las  de  1673,  en  dialecto  valenciano;  las  de  1702,  lla- 
madas de  Flandes;  las  de  1705,  traducidas  de  las  de 
Francia;  las  de  1706,  dadas  por  el  Archiduque  Cárlos; 
las  de  1718  para  ingenieros,  y otras  para  intendentes; 
las  de  1741  sobre  Estado  Mayor  del  cuerpo  de  artille- 
I ría  y sobre  antigüedad  y preferencia  de  los  cuerpos  del 
i ejército;  las  de  1762  y otras,  escritas  por  D.  José  An- 
, tonio  Portugués,  y las  de  1765  para  desertores.  Por 
¡ último,  las  vigentes  de  22  de  Octubre  de  1768,  de  las 
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cuales  se  hicieron  dos  ediciones:  una  en  dos  tomos  en 
folio,  y otra  manual  en  cuatro  tomos. 

A poco  de  publicarse  las  ordenanzas  de  1768,  em- 
pezaron á reformarse. 

En  \ 792,  teniendo  presentes  unos  estudios  de  las 
Academias  de  Avila  y Puerto  de  Santa  María,  se  creó 
una  Junta  de  generales  para  revisarlas;  en  1802  se  re- 
formaron las  de  artillería  ó ingenieros;  en  1811  se  hi- 
cieron nuevos  estudios,  y en  1815  se  reformaron  los 
títulos  del  sargento  mayor,  ayudantes  y tenientes  co- 
roneles. 

Después,  en  la  época  constitucional  del  20  al  23, 
llegó  á presentarse  un  proyecto  de  ley  á las  Cámaras, 
proyecto  que  se  discutió;  pero  todos  los  datos  referen- 
tes á aquella  época,  cuando  sobrevino  la  restauración 
de  1823,  se  quemaron,  y ni  siquiera  se  conservan  los 
Diario  de  Sesiones  de  aquel  tiempo.  Yo  sé  que  el  señor 
general  Salamanca  tiene  datos  de  esa  época;  pero  lo 
que  puedo  decir  es,  que  durante  la  guerra  civil,  en 
el  año  34,  cuando  se  creó  otra  Junta  para  la  revisión 
de  las  ordenanzas,  se  pidieron  antecedentes  al  Ministe- 
rio del  Interior,  y éste  contestó  en  29  de  Abril  de  1835 
que  todo  se  habia  quemado  y que  en  los  Archivos  no 
aparecia  nada. 

Pues  bien;  siguiendo  á grandes  rasgos  la  historia 
de  este  asunto,  decia  que  en  1834  se  creó  una  Junta 
para  la  revisión  de  las  ordenanzas,  se  hicieron  varios 
estudios,  y uno  de  ellos  fué  para  un  reglamento  de  cam- 
paña, calcado  sobre  las  ordenanzas  francesas  de  1832, 
que  son  unas  magníficas  ordenanzas  para  su  época:  ha 
costado  mucho  trabajo  á los  franceses  el  poderlas  re- 
formar, porque  les  recordaban  el  tiempo  de  Napoleón  I, 
que  es  para  ellos  de  glorias  inmarcesibles.  Hace  poco 
han  dado  reglamentos  parciales  para  la  infantería,  para 
la  caballería  y para  la  artillería;  pero  tengo  entendido, 
que  están  tratando  de  refundirlos  todos  en  uno  general 
para  todas  las  armas,  teniendo  en  cuenta  para  eso  los 
reglamentos  italiano,  prusiano,  austríaco  y todos  los 
adelantos  modernos. 

Desde  1834  hasta  1840,  en  que  se  concluyó  la 
guerra  civil,  hubo  en  España  una  Junta  de  inspectores, 
á la  que  se  comisionó  la  reforma  de  las  ordenanzas, 
y que  estuvo  funcionando  hasta  el  año  1841.  En  41 
se  creó  otra  Junta  de  la  cual  era  presidente  el  señor 
general  Ferraz,  y de  ella  formaba  parte  el  señor  bri- 
gadier Varela  y Limia,  procedente  del  cuerpo  de  inge- 
nieros. El  señor  general  Salamanca  nos  enseñó  un  tomo 
que  contiene  los  trabajos  hechos  por  ese  señor  briga- 
dier, y que  en  efecto  acusan  un  gran  adelanto.  Esa 
Junta  creada  en  1841  presentó  unas  bases  para  la  re- 
forma de  las  ordenanzas,  bases  que  aceptó  el  Gobierno, 
habiéndolas  presentado  al  Senado  refundidas  en  un 
proyecto  de  ley  el  Sr.  Marqués  de  Rodil,  que  era  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

De  ese  proyecto  voy  á leer  algunas  frases  consig- 
nadas en  el  preámbulo,  para  que  forme  juicio  el  Con- 
greso y vea  que  era  muy  antiguo  el  deseo  y estaba 
grabada  en  el  ánimo  de  todos  los  militares  la  necesi- 
dad de  la  reforma. 

Decia  el  preámbulo: 

«A  las  Córtes. — La  revisión  de  las  ordenanzas  ! 
militares  es  una  necesidad  hace  mucho  tiempo  cono-  i 
¿ida,  no  porque  convenga  ni  sea  lícito  alterar  los  eter-  ; 
nos  principios  de  órden  y disciplina  que  constituyen 
la  parte  esencial  de  ese  respetable  monumento  de  saber 
y de  experiencia,  sino  porque  muchas  de  sus  disposi- 
ciones secundarias  han  caducado  enteramente,  ó exi- 


gen al  ménos  grandes  modificaciones,  como  no  podia 
ménos  de  suceder  después  de  un  trascurso  de  más  de 
setenta  y cuatro  años,  aun  cuando  no  hubiesen  sido 
tan  fecundos  en  adelantos  de  la  ciencia  de  la  guerra 
y en  variaciones  políticas  como  los  que  han  pasado 
desde  1768  hasta  nuestros  dias.  Por  eso,  ya  en  la  an- 
terior época  constitucional  se  trabajó  con  ahinco  para 
satisfacer  esta  exigencia;  pero  la  obligación  que  impo- 
nía á las  Córtes  la  Constitución  entonces  vigente,  de 
dar  por  sí  mismas  las  ordenanzas  al  ejército  y arma- 
da, no  permitió  que  se  realizase  tan  importante  de- 
signio en  razón  del  incalculable  tiempo  que  exigia 
para  su  prolija  discusión  una  obra  forzosamente  ex- 
tensa, y de  la  cual  por  otra  parte  es  imposible  descar- 
tar una  multitud  de  pormenores  poco  dignos  de  ocu- 
par la  atención  de  un  Cuerpo  legislativo.  Más  urgente 
después  de  dia  en  dia  la  indicada  reforma,  ha  llegado 
á punto  de  que  no  pueda  diferirse  por  más  tiempo  sin 
perjudicar  al  servicio  del  Estado;  y en  este  convenci- 
miento, tuvo  á bien  S.  A.  el  Regente  del  Reino  estable- 
cer una  Junta  con  el  encargo  especial  de  presentar,  en 
vista  de  los  trabajos  hechos  hasta  ahora  relativos  á la 
revisión  de  las  ordenanzas,  un  proyecto  que  las  abrace 
en  toda  su  extensión,  arreglado  á las  actuales  necesi- 
dades de  la  fuerza  armada,  á las  circunstancias  polí- 
ticas de  la  Nación  y á las  leyes  que  la  rigen.» 

La  base  14.a  del  proyecto  de  ley  decia:  «La  publica- 
ción de  las  nuevas  ordenanzas  y reglamentos  de  los 
Cuerpos  especiales  se  podrá  limitar  á suprimir  ó adi- 
cionar las  disposiciones  de  la  general  que  no  sean  com- 
patibles con  la  índole  de  su  servicio  respectivo.»  En 
estos  términos  fué  inserta  en  la  Gaceta  del  23  de  No- 
viembre. Pero  la  Junta  de  revisión,  habiendo  observado 
errores  de  concepto  ó erratas  de  imprenta,  acudió  al 
Ministro  en  26  de  Noviembre  para  que  se  restableciese 
la  redacción  que  ella  habia  dado,  y que  era  la  siguien- 
te. «La  publicación  de  las  nuevas  ordenanzas  princi- 
piará por  la  general  del  ejército,  á fin  de  que  las  orde-  « 
nanzas  y los  reglamentos  de  los  cuerpos  especiales  se 
puedan  limitar  á suprimir  ó adicionar  las  disposicio- 
nes de  la  general  que  no  sean  compatibles  con  la  ín- 
dole de  su  servicio  respectivo.» 

Por  este  incidente  el  proyecto  de  ley  se  retiró  del  # 
Senado  en  4 de  Marzo  de  1843,  á cuyo  Cuerpo  volvió 
corregido  en  29  de  Abril. 

Esto  que  dice  el  proyecto  presentado  al  Senado  en 
1842,  es  lo  que  he  dicho  al  principio  de  mis  desaliña- 
das frases,  que  no  creía  conveniente  discutir  aquí  ac- 
tualmente el  reglamento,  y sí  solo  la  autorización  que 
pide  el  Gobiorno. 

Estas  bases  que  se  presentaron  al  Sonado  no  se  pu- 
dieron discutir  porque  vino  el  alzamiento  del  año  43 
y se  disolvieron  aquellas  Córtes.  Después,  en  el  año  44, 
se  dió  un  Real  decreto  en  que  se  suprimía  la  Junta  de 
ordenanzas  por  razones  de  economía,  y se  comisionó  al 
general  Fernandez  para  que  escribiera  las  ordenanzas: 
no  pudo  hacerlo  por  sí  solo,  y necesitó  el  auxilio  de  un 
jefe  de  ingenieros  para  que  redactase  el  tratado  de 
campaña,  y de  un  ministro  togado  para  que  redactara 
el  tratado  sobre  justicia. 

Hechos  estos  trabajos,  se  ordenó  el  año  1847  que 
otra  Junta  presentara  un  proyecto  de  ordenanzas. 

De  ella  seguía  formando  parte  el  brigadier  Varela  y 
Limia,  que  hizo  trabajos  minuciosos;  el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  el  preámbulo  del  proyecto 
que  ha  presentado  al  Senado,  recomienda  mucho  esos 
trabajos  y dice  que  han  sido  de  gran  utilidad.  En  1852 
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dicha  Junta  presentó  los  que  habia  realizado  respecto 
de  los  primeros  tratados  de  las  ordenanzas,  y única- 
mente dejó  de  presentar  los  que  se  referian  á la  justi- 
cia militar,  encomendados  á D.  Bernardo  de  la  Torre 
y otros  togados;  pero  el  Gobierno  quiso  ir  muy  despa- 
cio al  resolver  esta  cuestión,  y nombró  otra  Junta  para 
que  revisara  los  trabajos  de  la  primera;  y después,  no 
satisfecho  con  esto,  dió  encargo  á los  Sres.  Estóbanez 
Calderón,  de  la  Academia  de  la  Historia,  y D.  Alejandro 
Olivan,  de  la  Academia  Española,  para  que  dieran  la 
última  mano  y compulsaran  las  minuciosidades  del 
lenguaje  y la  exactitud  histórica. 

Estas  diversas  Juntas  que  habian  comisionado  los 
Gobiernos  para  estudiar  los  trabajos  de  la  primera,  en- 
contraron dificultades,  hubo  competencia  entre  unas 
y otras,  y el  resultado  fuó  que  no  se  pudo  llegar  á una 
avenencia.  En  1853  se  presentaron  los  primeros  traba- 
jos y lo  demás  quedó  sin  resolver.  Llegó  el  año  1854, 
en  que  hubo,  como  otras  muchas  veces,  uno  de  los 
alzamientos  militares  en  los  que  no  toda  la  culpa  es 
del  ejército,  sino  que  la  han  tenido  los  políticos,  que 
lo  han  explotado  para  subir  á costa  suya.  Con  los  tras- 
tornos de  aquella  época,  no  se  hizo  nada  en  el  parti- 
cular de  que  se  trata,  y en  5 de  Setiembre  pasaron  to- 
dos los  antecedentes  á la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
que  reunió  los  proyectos  que  habia  sobre  el  particular; 
pero  después,  hasta  1866  nadie  se  acordó  de  la  refor- 
ma de  las  ordenanzas.  En  Octubre  de  1866  se  encomen- 
dó á la  Junta  consultiva,  creada  de  nuevo  en  1858,  el 
proyecto  de  revisión  de  las  ordenanzas.  En  1867,  vien- 
do que  era  muy  largo  el  trabajo  que  habia  que  hacer, 
se  encargó  al  Depósito  de  la  Guerra  que  imprimiera 
las  ordenanzas  con  todas  las  Reales  órdenes  vigentes 
entonces;  poco  después  se  previno  que  antes  de  hacer 
esa  impresión  se  mandaran  todos  los  documentos  al 
Ministro  para  revisarlos.  Resultado:  que  vino  la  revo- 
lución de  1868,  y los  trabajos  estaban  hechos,  pero  no 
se  les  habia  dado  aprobación. 

Eu  1869,  el  general  Prim  presentó  al  Sr.  Duque  de 
la  Torre,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  un  decreto 
que  decia  lo  siguiente: 

«Las  grandes  alteraciones  que  en  su  esencia  ha 
• experimentado  el  gobierno  del  país  desde  que  se  publi- 
caron las  ordenanzas  militares  vigentes;  la  falta  de  co- 
herencia que  en  ellas  existe,  nacida  de  la  diversidad 
de  las  épocas  y circunstancias  en  que  fueron  promul- 
gadas, y las  muchas  y muy  radicales  modificaciones 
que  han  sufrido  en  el  trascurso  del  tiempo,  en  virtud 
de  órdenes  expedidas  á medida  que  los  casos  ó inciden- 
cias particulares  lo  exigían,  han  sido  otras  tantas  cau- 
sas que  han  determinado,  así  en  1821 , como  en  1834  y 
1842,  á los  Gobiernos  que  en  dichas  épocas  regían,  á 
revisar  y reformar  el  citado  Código  militar,  para  ar- 
monizarlo con  los  progresos  de  la  época,  con  los  ade- 
lantos del  arte  de  la  guerra,  y con  las  reformas  que  en 
materias  de  justicia  se  han  ido  llevando  á cabo. 

La  revisión  y reforma  ha  sido,  pues,  estudiada  ya; 
los  trabajos  de  las  Juntas  ó Comisiones  que  de  este 
asunto  se  han  ocupado,  son  luminosos  y de  considera- 
ción, y aunque  el  espíritu  y tendencia  que  domina  en 
ellos  no  esté  en  analogía  con  las  nuevas  leyes  políticas 
del  país,  pueden  servir  ahora  de  base  para  el  estudio  y 
modificación  definitiva  que  se  proyecta,  y cuya  tras- 
cendental importancia  no  puede  ocultarse  á la  pene- 
tración de  V.  A. 

El  Gobierno  desea,  sin  embargo,  dar  á las  nuevas 
ordenanzas  toda  la  solemnidad  y firmeza  que  requie- 


ren por  su  índole  y consecuencias,  revistiendo  con  el 
carácter  legislativo  el  nuevo  Código  en  que  se  consig- 
nen los  derechos  y deberes,  y los  juicios  y penas  para 
todas  las  clases  militares. 

Pero  como  la  redacción  de  dicho  trabajo  es  asunto 
que  merece  detenido  estudio,  por  más  que  se  hayan 
debatido  y examinado  con  esmerado  interés  las  inno- 
vaciones que  puedan  introducirse  en  las  ordenanzas 
que  deben  ser  por  otra  parte  un  Código  perfecto  y com- 
pleto hasta  donde  sea  posible,  parece  lo  más  conve- 
niente, como  garantía  del  mayor  acierto,  encomendar 
la  redacción  de  tan  interesante  y delicado  trabajo  á los 
conocimientos  é ilustración  de  una  Junta  especial  de 
generales  competentes  que  sin  levantar  mano  se  ocu- 
pen de  tan  importante  asunto. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  do 
someter  á la  aprobación  de  V.  A.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto: 

Artículo  l.°  Se  crea  una  Junta  especial  compuesta 
de  un  teniente  general,  presidente;  dos  mariscales  de 
campo,  un  brigadier,  un  auditor  de  guerra  y un  jefe 
del  ejército,  secretario,  para  que  en  el  más  breve  plazo 
posible  redacte  una  ordenanza  general  del  ejército, 
utilizando,  si  lo  cree  conveniente,  los  trabajos  que  en 
diferentes  épocas  se  han  hecho,  encaminados  á refor- 
mar las  actuales  ordenanzas  militares. 

Art.  2.°  Terminado  que  sea  su  trabajo  por  la  Jun- 
ta, lo  remitirá  al  Ministerio  de  la  Guerra  con  el  fin  de 
que  pueda  ser  presentado  por  el  Gobierno  á la  discu- 
sión y sanción  de  las  Cortes. 

Art.  3.°  Los  generales  disfrutarán,  mientras  esté 
constituida  la  Junta,  los  sueldos  asignados  á los  de  su 
clase  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Las  demás 
clases  tendrán  sus  respectivos  sueldos  de  empleados. 
El  presidente  gozará  además  una  gratificación  perso- 
nal de  2.000  escudos  para  gastos  de  escritorio. 

Las  diferencias  entre  los  sueldos  de  cuartel  y reem- 
plazo y los  que  se  señalan,  así  como  la  gratificación 
personal  del  presidente,  se  aplicarán  al  capítulo  29  del 
presupuesto  de  la  Guerra.» 

En  virtud  de  este  decreto,  se  comisionó  al  señor 
general  Nouvilas  y á otros  varios  generales  para  que 
escribiesen  unas  ordenanzas;  pero  el  señor  generalNou- 
vilas  tenia  unas  ideas  algo  especiales,  y tengo  enten- 
dido que  no  gustaron  sus  trabajos. 

En  1871  siguió  éstos  el  señor  general  Martinez 
Plowes.  Dicho  señor  general  presentó  unas  bases  com- 
pletamente distintas  de  las  del  general  Nouvilas,  y en 
unión  de  otros  señores  escribió  la  reforma  de  varios 
tratados  de  las  ordenanzas,  á excepción  del  servicio  de 
paz  y del  servicio  de  guerra. 

Sobre  estos  estudios,  en  que  se  hablaba  de  deberes 
de  los  militares,  de  sus  derechos  y de  la  obediencia 
ciega  según  los  casos,  no  tomó  ai  principio  acuerdo  el 
Gobierno  de  la  República. 

Yo  no  voy  á atacar  á nadie,  porque  en  este  asunto 
han  intervenido  todos  los  Gobiernos.  Voy  á leer  el 
decreto  que  aquel  Gobierno  publicó  en  11  de  Mayo 
de  1873: 

«Exposición. — Los  grandes  esfuerzos  que  en  dife- 
rentes épocas  han  hecho  los  Gobiernos  que  se  han  su- 
cedido, para  dar  al  ejército  una  nueva  ordenanza,  como 
para  armonizar  el  derecho  con  las  exigencias  de  la  mi- 
licia, han  producido  una  série  no  interrumpida  de  tra- 
bajos, cuya  historia  se  remonta  á fines  del  pasado  si- 
glo, pero  que  no  han  dado  el  fruto  apetecido,  á pesar  do 
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la  asiduidad  que  las  diferentes  Comisiones  nombradas  ' 
al  efecto  han  demostrado.  Desde  la  época  antes  citada 
ha  habido  Comisiones  especiales  para  revisar  la  orde- 
nanza militar  ó redactar  la  nueva,  dando  idénticos  re- 
sultados las  de  1815,  1821,  1834,  1835,  1841,  1842, 
1813,  1845,  1847  y 1869.  Las  dificultades  que  cada 
¿poca  histórica  ha  opuesto  á los  reformistas,  y la  larga 
elaboración  de  sus  trabajos,  han  sido  la  causa  de  que 
no  puedan  utilizarse  en  su  totalidad  los  de  ninguna  de 
las  Juntas  nombradas  al  efecto,  como  de  que  habiendo 
hecho  grandes  dispendios  el  Estado  para  pagar  un 
personal  costoso,  no  haya  recibido  el  beneficio  que  los 
Gobiernos  se  prometian.  Si  razones  de  alta  política  no 
aconsejasen  la  necesidad  de  hacer  definitivamente  la 
nueva  ordenanza  militar,  aconsejarian  sin  duda  la  de 
cambiar  el  procedimiento,  para  que  en  las  próximas 
Constituyentes  queden  resueltas  todas  las  cuestiones 
referentes  al  ejército  de  la  República.  En  esta  consi- 
deración, y atendido  á que  existe  en  este  Ministerio  un 
negociado  de  organización  y legislación,  á que  com- 
peten los  asuntos  encomendados  á esas  Comisiones  es- 
peciales; y visto  que  si  bien  son  de  gran  utilidad  los 
trabajos  realizados  hasta  el  dia,  han  de  someterse,  no 
obstante,  á las  modificaciones  que  imprimen  la  nueva 
forma  de  gobierno  y el  criterio  jurídico  que  debe  pre- 
sidirlos, el  Gobierno  de  la  República  decreta: 

Artículo  !.0  Queda  suprimida  la  Junta  de  redac- 
ción de  la  nueva  ordenanza  del  ejército. 

Alt  2.°  Se  formalizará  el  oportuno  inventario  de 
los  documentos  y demás  efectos  que  en  la  misma  ra- 
diquen.)) 

Resulta  que  desde  1834  hasta  1873  han  interve- 
nido en  la  reforma  de  las  ordenanzas  67  oficiales  ge- 
nerales, 16  letrados,  3 intendentes,  un  comisario,  un 
inspector-médico  y 41  jofes  y oficiales  del  ejército:  to- 
tal: 129.  A continuación  va  la  relación  nominal. 

Relación  nominal  de  los  generales , jefes  y oficiales  que 
más  ó ménos  directamente  han  intervenido  en  la  di- 
versa reforma  de  las  ordenanzas , desde  1834  has- 
ta 1873. 

1834. — Teniente  general  Marqués  de  San  Marcial. 
Idem  Duque  de  Castro-Terreno. 

Mariscal  de  campo  D.  Antonio  Burriel. 

Idem  D.  Juan  Moscoso. 

Idem  D.  José  Rich. 

Brigadier  D.  José  Prieto. 

Letrado  D.  José  Delicado  y Zafra. 

Idem  D.  Alejandro  Olivan. 

Capitán  D.  Mariano  Capdesoc. 

Teniente  D.  Santiago  Pascual  y Rubio. 

1841. — Teniente  general  D.  Francisco  Ferraz. 

Mariscal  de  campo  D.  Manuel  Fernandez. 

Idem  D.  José  Cortines. 
ídem  D.  Pedro  Chacón. 

Idem  D.  José  María  Puig. 

Ministro  del  Tribunal  Supremo  D.  Vicente  Sancho. 
Idem  D.  Ramón  Llórente. 

Idem  D.  Bernardo  Latorre. 

Brigadier  D.  Manuel  Vareta  y Limia. 

Idem  D.  Ignacio  López  Pinto. 

Idem  D.  Cárlos  González  Llanos. 

Intendente  D.  Antonio  Larrúa. 

Idem  D.  José  María  Aurrecochea. 

Inspector  médico  D.  José  Codorniú. 


Coronel  D.  Ramón  Domínguez. 

Teniente  coronel  D.  Andrés  Alvarez  Peña. 
Comandante  D.  Rafael  Humara. 

Capitán  D.  José  Bouvier. 

Idem  D.  Ignacio  Herrera  Dávila. 

1842,  — Mariscal  de  campo  D.  Ramón  Landábur. 
Ministro  del  Tribunal  Supremo  D#  Francisco  Ri- 
vera. 

Jefe  de  escuadra  D.  José  Baldasano. 

Brigadier  D.  Antonio  Doral. 

Idem  D.  Antonio  González. 

Idem  D.  Nicolás  Minuissir. 

Idem  D.  Antonio  Gallego. 

Escribano  de  guerra  D.  Sebastian  Alvarez. 
Gobernador  excedente  D.  José  de  la  Torre  Tra- 
sierro. 

Coronel  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba. 

1843.  — Auditor  de  Guerra  D.  Faustino  Rodríguez. 
Mariscal  de  campo  D.  Juan  de  la  Pezuela. 

Brigadier  D.  Juan  Miguel  Bienbego. 

Coronel  D.  Vicente  Montero  de  Espinosa. 

Idem  D.  Juan  Lacarte. 

Idem  D.  José  María  Jara. 

Comandante  D.  Francisco  Gutiérrez. 

Capitán  D.  Juap  Nepomuceno  Córdoba. 

1845. — Comandante  de  ingenieros  D.  Fermín  Arteta. 

1847.  — Teniente  general  D.  Jerónimo  Valdés. 

Idem  D.  Felipe  Montes. 

Idem  D.  Evaristo  San  Miguel. 

Brigadier  D.  Antonio  Hidalgo. 

Idem  D.  Francisco  Hubert. 

Intendente  D.  José  Joaquín  de  la  Fuente. 

1848.  — Teniente  general  D.  Antonio  Remon  Zarco 
del  Valle. 

Idem  D.  Laureano  Sanz. 

Brigadier  D.  Cárlos  Emilio. 

Idem  D.  Francisco  Muñoz  Maldonado. 

Idem  D.  Rafael  0‘Lawlor. 

Coronel  D.  José  López  Barreda. 

Comandante  D.  Manuel  Luque  Romero. 

Teniente  coronel  D.  Joaquín  Cobisa. 

1849.  — Mariscal  de  campo  D.  Manuel  Obregon. 
Coronel  D.  Antonio  Vallecillo. 

Capitán  D.  Antonio  Navarro  Zamorano. 

1850.  — Brigadier  D.  Antonio  Gutiérrez. 

Auditor  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle. 

1851.  — Brigadier  D.  Manuel  Lasala. 

Comandante,  D.  Leocadio  Sanz. 

Idem  D.  Casto  María  Jimeno. 

Capitán  D.  Pedro  Iruegas. 

Idem  D.  Luis  Quijano  Font. 

1852.  — Mariscal  de  campo  D.  Mariano  Quirós. 

Fiscal  togado  D.  José  Fernandez  de  la  Hoz. 

Coronel  D.  Manuel  Lacy. 

Idem  D.  Francisco  de  Paula  Bustamante. 
Comandante  D.  Pedro  Abades. 

Idem  D.  José  Sierra. 

Capitán  D.  Isidoro  Aldanesi. 

1853.  — Teniente  general  Conde  de  Clonard. 

Idem  D.  Francisco  Warletá. 

Idem  Conde  de  Ezpeleta. 

Mariscal  de  campo  D.  Eduardo  Fernandez  San 
Román. 

Brigadier  D.  Manuel  Cortés. 

Idem  D.  Crispin  Jiménez  Sandoval. 

Idem  D.  Mariano  Peray. 

Auditor  D.  Isaac  Nuñez  Arenas. 
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Idem  D.  Serafín  Estébanez  Calderón. 

Coronel  D.  José  Ramón  Sanz. 

Teniente  D.  Joaquín  Mendoza. 

1869.  — Teniente  general  D.  Ramón  Nouvilas. 

Mariscal  de  campo  D.  Buenaventura  Carbó, 

Idem  D.  Martin  Colmenares. 

Idem  D.  Venancio  Gurrea  y Medrano. 

Brigadier  D.  José  Apellaniz. 

Idem  D.  Mariano  Perez  de  los  Cobos. 

Auditor  D.  Juan  Ramírez  Dampierre. 

Teniente  coronel  D.  Diego  Verda  y Pizarro. 

1870.  — Mariscal  de  campo  D.  Juan  Martínez  Plowes. 

1871.  — Brigadier  D.  José  Aizpurúa. 

Idem  D.  José  Vidal  Iglesias. 

Idem  D.  Manuel  Mendoza  Mayor. 

Idem  D.  Gabriel  Moran. 

Idem  D.  Antonio  Navazo. 

Ministro  togado  D.  Gregorio  Hurtado  Roig. 

Comandante  D.  Rafael  Mendoza  y Mendez, 

Capitán  D.  Antonio  Luceño  Pulgarin. 

Teniente  D.  Manuel  Nouvilas. 

Idem  D.  Ricardo  Nouvilas. 

Idem  D.  Florencio  Nouvilas. 

Idem  D.  Enrique  Nouvilas. 

1872.  — Mariscal  de  campo  D.  Domingo  Ripoll. 

Idem  D.  Víctor  Marina  y Ventura. 

Brigadier  D.  Ramón  González  Vega. 

Idem  D.  Francisco  González. 

Idem  D.  Luis  Piserra  y Cavana. 

Idem  D.  Rafael  Carrillo  de  Albornoz. 

Ministro  togado  D.  Gregorio  Hurtado. 

Teniente  coronel  D.  José  Sanz  y Muñoz. 

1878. — Brigadier  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete. 

Idem  D.  José  Schelly. 

Auditor  D.  Antonio  Ezquerra. 

Teniente  coronel  D.  Gaspar  Tenorio  y Perez. 

Idem  D.  Federico  Zenarruza  y Benedicto. 

Comandante  D.  Pedro  Salinas  y Góngora. 

Comisario  D.  Ladislao  del  Corral. 

Todos  estos  trabajos  reunidos  ya  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  según  el  decreto  de  1873,  hicieron  com- 
prender que  era  necesario  variar  de  procedimiento  si 
se  habian  de  publicar  unas  ordenanzas  modernas,  y 
que  era  preferible  comisionar  á una  persona  ilustrada 
para  que  escribiera  los  diversos  tratados,  y después 
presentarlos  al  examen  de  los  Cuerpos  consultivos  y 
aprobación  del  Gobierno.  Esto  se  ha  hecho  en  la  época 
de  los  conservadores,  y como  la  cuestión  no  es  de  par- 
tido, el  Gobierno,  actual  naturalmente,  al  presentárse- 
le ya  examinado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra  el 
reglamento  de  campaña,  escrito  por  el  señor  briga- 
dier Almirante,  considerándolo  útil  para  el  ejército, 
ha  presentado  el  proyecto  al  Senado  y con  su  aproba- 
ción ha  pasado  á esta  Cámara. 

El  Sr.  Almirante  ha  estudiado  todos  los  documen- 
tos antiguos,  ha  tenido  á la  vista  los  reglamentos  mo- 
dernos de  los  ejércitos  aleman , austriaco,  italiano  y 
las  instrucciones  del  francés,  y ha  prestado  un  verda- 
dero servicio  al  país.  Creo,  pues,  que  sin  que  demos 
nosotros  un  voto  al  reglamento,  porque  lo  que  se  pre- 
senta á discusión  es  una  autorización  para  plantearlo, 
no  necesitaríamos  discutir  más  para  que  la  Cámara 
pueda  aprobarlo  con  conciencia.  El  señor  brigadier  Al- 
mirante, que,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Fabié,  ha 
escrito  muchas  obras  militares  de  verdadero  mérito, 
fue  á mi  juicio  atacado  indebidamente  por  el  señor  ge- 


neral Salamanca;  leyendo  aquí  un  párrafo  del  Diccio- 
nario militar  en  la  parte  del  Ordenancista , sin  duda 
: para  hacer  ver  el  criterio  de  este  señor  brigadier;  pero 
como  ese  artículo  tengo  entendido  que  fué  escrito  en 
! sentido  humorístico  y que  no  tiene  la  trascendencia 
: que  S.  S.  le  quiso  dar,  deseo  que  consten  en  el  Diario 
de  Sesiones  algunos  párrafos  del  capítulo  que  trata  de 
La  Ordenanza , para  que  se  haga  verdadera  justicia  á 
los  conocimientos  de  su  autor. 

Este  Diccionario  del  señor  brigadier  Almirante  ha 
tenido  informes  muy  favorables  de  la  Junta  consulti- 
va  de  Guerra,  de  la  Academia  Española  y de  la  Aca- 
demia de  la  Historia;  como  estas  corporaciones  tienen 
una  ilustración  que  la  Cámara  no  puede  negar,  el  se- 
ñor Almirante  está  á cubierto  de  los  ataques  que  se  le 
han  dirigido. 

Los  párrafos  del  artículo  «Ordenanza»  del  Diccio - 
nario  militar , que  conviene  lean  los  Sres.  Diputados, 
son  los  siguientes: 

«La  reforma  de  la  ordenanza  (volvemos  á insistir) 
no  es  tarea  de  ciega  demolición,  sino  de  reconstruc- 
ción artística,  artificiosa*,  es,  si  pudiera  usarse  len- 
guaje forestal,  labor  menuda  de  poda  y escamonda  de 
ramas  viejas,  inútiles  ó muertas,  con  manos  acostum- 
bradas, más  bien  que  de  hachazo  en  el  tronco  con  el 
brazo  vigoroso  del  leñador.  El  tiempo  con  su  guadaña 
tiene  ya  hecha  la  mitad  de  la  tarea.  ¿Quién  recomienda 
al  soldado  que  empuña  una  carabina  Minié,  Berdam  ó 
Remington,  que  conserve  «las  dos  famosas  piedras  con 
sus  zapatillas  de  baqueta?»  ¿Quién  hizo  desaparecer 
la  vara  del  cabo?  ¿Quién,  sin  ella,  imprime  al  actual 
soldado  su  marcial  apostura  y su  intachable  policía? 

Difícil  es,  sin  embargo,  mantener  én  el  fiel  una 
balanza  cuyos  platillos  tan  rápidamente  oscilan  al  peso 
de  los  partidos  y de  sus  pasiones.  El  más  avanzado, 
que  en  1867  toma  consistencia  democrática  y republi- 
cana, tiene  la  manía  imprevisora  de  resucitar  con  rui- 
dosas apoteosis  hechos  que  ninguna  ley  militar  podrá 
absolver,  ni  consideración  política  atenuar.  El  retró- 
grado, á falta  de  una  aristocracia  que  nunca  ha  exis- 
tido como  cuerpo,  quiere  apoyarse  en  la  teocracia  que 
se  va  ó se  fué,  olvidando  que  los  tiempos  se  suceden, 
pero  no  se  parecen.  Para  aquellos,  la  ordenanza  es  im- 
posible y el  ejército  también;  para  estos  otros,  ya  que 
no  en  un  convento,  el  país  se  ha  de  convertir  en  un 
cuartel:  solo  de  ese  modo  es  gobernable.  Nunca  so- 
brada autonomía  para  aquellos:  jamás  bastante  atonía 
para  éstos.  Unos  y otros,  para  conspirar,  rasgan  sin 
escrúpulo  la  ordenanza  «gabacha»  de  1768:  escalado 
el  poder,  la  ponen  compungidos  sobre  su  cabeza  con  re- 
verencia farisáica.  En  Julio  de  1866,  el  Gobierno,  bajo 
la  triste  vibración  del  22  de  Junio,  cubrió  literal- 
mente al  ejército  de  exhortaciones,  de  homilías,  como 
chuscamente  se  llamó  la  maciza  proclama  del  30  de 
Noviembre.  Los  capellanes  de  regimiento  (sic)  recibie- 
ron encargo  de  avivar  en  sus  ovejas  el  sentimiento  re- 
ligioso (histórico.)  Se  trató  de  restablecer  el  rosario  y 
la  Guardia  Real.  Solo  en  nuestra  sabia  ordenanza,  en 
nuestro  venerando  Código,  había  salvación  para  el 
ejército  (y  para  el  partido  neo-católico.)  Era  menester 
volver  el  ejército  al  año  1704.» 

Mas  adelante  dice  el  Sr.  Almirante: 

«Porque  á nuestro  juicio,  no  es  tan  árdua  ni  pavo- 
rosa esa  larga  empresa  de  reformar  la  ordenanza.  La 
primera  y fundamental  condición  de  la  nueva  debo 
ser  la  concisión,  la  brevedad.  Cada  artículo  un  afo- 
rismo (V.  e.  u.)  liso,  llano,  inteligible,  tan  sólido  y 
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aplicable  á ejércitos  musulmanes  ó protestantes  como 
á ejércitos  jesuítas.  Si  Alcalá  Galiano,  muy  conocedor 
de  los  ingleses,  quería  que  la  Constitución  del  Estado 
cupiese  en  una  medalla  del  diámetro  de  un  escudo, 
nosotros  quisiéramos  también  que  la  ordenar  za  se  im- 
primiese en  un  librillo  de  fumar,  para  que  acompañase  I 
holgadamente  al  escudo  en  el  bolsillo  del  chaleco. 

En  los  artículos  Dogma,  Doctrina,  Instrucción  y 
otros,  se  ha  procurado  deslindar  bien  lo  poco  que  en  la 
profesión  y en  el  arte  militar  hay  de  inmutable,  de 
permanente,  de  sagrado,  y lo  mucho  de  variable,  pasa- 
jero y contingente.  La  plancha  de  bronce  con  que  se 
gravó  la  famosa  «carga  en  once  veces»  y cincuenta 
tiempos,  que  acibaró  nuestra  niñez  en  el  colegio,  cae 
hecha  polvo,  no  al  impulso  de  sangrienta  rebelión,  sino 
entre  las  carcajadas  de  los  actuales  alféreces  á la  sola 
presencia  del  Chassepot  ó del  Peabody;  como  estos  mis- 
mos fusiles  van  ya  causando  compasión  en  1867  ante 
los  Spencer,  Vinchester  y demás  repetidores.  La  «mar 
cha  á la  prusiana»  ya  no  la  usaban  en  1830  más  que 
los  maestros  de  baile.  El  «paso  triplicado  de  Luchana,» 
en  1848,  llevó  al  hospital  á todos  los  cornetas.  Si  tales 
«menudencias»  ha  de  estatuir,  reglar,  prevenir  y pre- 
caver una  ordenanza,  fuerza  es  convenir  en  que  la  obra 
será  babilónica:  si  ha  de  dar  gusto  á ciertos  militares, 
la  obra  es  imposible.» 

Después  dice  lo  siguiente: 

«Lo  es,  v.  g.,  en  la  vigente,  que  «una  muda  de 
cuatro  centinelas  se  conduzca  en  una  fila;»  pues  si  el 
centinela  está  en  un  campanario  ó al  otro  lado  de  un 
arroyo  que  se  pase  por  una  tabla,  el  «sabio  Código» 
queda  «barrenado;»  pero  tanto  en  los  tiempos  de  Moisés 
como  de  Proudhon;  esté  armado  el  centinela  con  balles- 
ta, con  arcabuz,  con  fusil  repetidor;  sea  en  guerra  ci- 
vil, religiosa  ó nacional,  todo  centinela  que  se  duer- 
me, que  abandona,  que  no  defiende  su  puesto,  ha  sido, 
es  y será  condenado  á la  pena  más  rigorosa  «que  esté 
en  uso.»  Al  oficial  no  ha  de  decirle  la  ordenanza  que 
vista  levita  de  dril  en  la  Habana  y de  paño  en  Madrid; 
pero  sí  le  inculcará  fuertemente  que  en  toda  latitud 
geográfica,  con  frió  ó calor,  conserve  ileso  su  honor, 
que  ame  á su  Pátria,  que  obedezca  y respete  á sus  je- 
fes, que  cuide  á su  tropa,  que  estudie  su  obligación  y 
que  la  «cumpla»  leal  y puntualmente.» 

Con  estos  párrafos  basta,  á mi  entender,  para  que 
los  Sres.  Diputados  hagan  justicia  á la  competencia  y 
claras  luces  del  Sr.  Almirante. 

Además  de  esta  obra,  ha  sido  también  muy  reco- 
mendada el  Guia  del  oficial  en  campaña  por  la  Junta 
consultiva  y por  el  Marqués  del  Duero,  general  á quien 
le  debemos  respeto  los  militares,  y cuyo  solo  nombre 
despierta  en  mí  veneración  profunda.  Si  estas  obras 
han  parecido  bien  al  ejército,  el  reglamento  de  cam- 
paña espero  que  le  parecerá  igualmente  bien. 

Como  no  está  presente  el  señor  general  Salamanca, 
no  quiero  entrar  en  demasiados  detalles;  pero  no  pue- 
do ménos  de  protestar  de  aquella  frase  que  pronunció 
aquí,  en  que  decía  que  los  generales  cuando  consiguen 
victorias  son  muy  atendidos,  y que  no  se  les  da  méri- 
to cuando  son  derrotados.  Aludió  á la  vez  á la  brillan- 
te y afortunada  marcha  de  flanco  del  Baztan,  llevada  á ¡ 
cabo  por  el  señor  general  Martínez  Campos,  y decía 
que  si  este  señor  general  hubiera  sido  derrotado,  hu- 
biera carecido  aquella  de  mérito.  Como  está  presente 
el  señor  general  Martínez  Campos,  y yo  gusto  poco  de 
alabanzas  delante  de  las  personas  á quienes  las  dirijo, 
voy  á ser  muy  conciso  en  este  punto;  pero  hago  cons- 


tar que  la  marcha  del  Baztan  fué  de  verdadera  impor- 
tancia, que  se  hizo  con  verdadero  conocimiento  del 
país,  que  estuvo  muy  bien  meditada  y sabiendo  á dón- 
de se  iba;  y aunque  hubiera  sido  derrotado  el  señor 
general  Martínez  Campos,  no  hubiera  perdido  nunca 
el  mérito  que  tenia  y que  le  dan  los  extranjeros,  por 
el  atrevimiento  con  que  se  inició  y el  objetivo  claro  y 
preciso  á que  se  dirigía,  y que  ocasionó  indudable- 
mente la  derrota  estratégica  de  los  carlistas,  ai  verse 
envueltos  y atacados  de  revés  en  sus  formidables  po- 
siciones de  Guipúzcoa  y Navarra,  y de  frente  por  los 
otros  ejércitos  combinados. 

Me  proponía  citar  algunos  detalles  de  campañas 
modernas,  si  hubiera  estado  presente  elSr.  Salamanca; 
pero  por  lo  ménos  haré  un  recuerdo  de  las  de  Napo- 
león I,  que  fué  un  génio  de  la  guerra.  No  creo  que  la 
campaña  de  1796  en  Italia,  en  que  derrotaba  sucesi- 
vamente á varios  ejércitos  austríacos  y piamonteses 
en  Montenotte,  Mondovi,  Lodi,  Caldiero,  Areola  y Rí- 
voli,  y en  el  Tagliamento  al  Archiduque  Cárlos,  gene- 
ral de  tanta  nombradla  y que  ha  dejado  escritos  tan 
notables;  ti  la  campaña  de  Egipto,  ni  las  de  1800  y 
1805,  coronadas  por  las  victorias  de  Marengo,  de  Ulm 
y de  Austerlizt;  ni  la  campaña  de  1806,  coronada  por 
las  victorias  de  Jena  y Anerstaed;  ni  la  campaña  de 
1807,  terminada  con  el  tratado  de  Tilssitt  después  de 
las  batallas  de  Eylau  y de  Friedland;  ni  la  campaña 
de  1809  contra  los  aliados,  coronada  con  las  victorias 
de  Ekmühl,  de  Essling  y de  Wagram;  no  creo,  repito, 
que  las  verdaderas  glorias  conquistadas  en  ellas  por 
Napoleón  I,  glorias  que  acaso  han  sido  demasiadas,  y 
que  han  ocasionado  después,  por  falta  de  estudio  y por 
demasiada  confianza,  derrotas  tan  terribles  como  las 
que  ha  experimentado  esa  Nación,  hayan  superado  en 
poco  ni  en  mucho  á las  glorias  conquistadas  en  aque- 
llas campañas  en  que  fué  derrotado,  como  la  campaña 
de  Rusia,  á pesar  de  las  brillantes  batallas  de  Smo- 
lensko  y la  Moscowa,  y la  célebre  retirada  en  que  tan- 
to se  distinguió  el  general  Ney,  batiéndose  constante- 
mente en  la  retaguardia,  y la  magnífica  campaña  de 
1814,  en  que  defendió  palmo  á palmo  el  territorio  de 
la  Francia,  multiplicándose  con  su  pequeño  ejército  y 
batiendo  aisladamente  á los  aliados  en  Brienne,  Mont- 
mirail,  Chateau-Tierri,  Vauchamp,  Nangis  y Mon-^ 
tereau. 

Inspirándome  en  los  autores  militares  que  he  es- 
tudiado, de  ellos  he  aprendido  que  á Napoleón  I todas 
esas  derrotas  le  han  dado  tanta  gloria  como  sus  mayo- 
res victorias,  sobre  todo  la  campaña  de  1814,  en  que 
se  defendió  heroicamente  contra  los  aliados,  teniendo 
por  último  que  rendirse  ante  el  número.  Por  consi- 
guiente lo  que  decia  el  señor  general  Salamanca  de 
que  únicamente  las  victorias  son  las  que  reciben  plá- 
cemes, no  es  una  cosa  completamente  cierta;  yo  entien- 
do que  las  victorias  son  las  que  dan  resultados  prác- 
ticos; pero  hay  derrotas  que  dan  tanta  gloria  como 
las  mayores  victorias.  En  España  hemos  tenido  grandes 
victorias  en  la  época  del  Gran  Capitán  en  Italia,  des- 
pués en  Portugal,  en  Flandes  y en  toda  Europa,  y en  la 
época  de  Hernán  Cortés  y de  las  conquistas  de  Amé- 
rica; pero  esas  victorias  no  nos  han  dado  más  mérito 
que  las  derrotas  que  hemos  sufrido  en  la  última  guer- 
ra de  la  Independencia,  como  las  de  Zaragoza  y de  Ge- 
rona. 

Derrotados  fueron  los  turcos  en  Plewna,  y sin  em- 
bargo su  comportamiento  fué  de  héroes. 

Y voy,  señores,  á las  últimas  observaciones  que  me 
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proponía  hacer.  El  señor  general  Salamanca  decia  que 
el  tratado  7.°  de  las  ordenanzas  es  el  que  apenas  se  ha 
variado,  y que  no  había  necesidad  de  variarlo.  Yo  no 
só  si  S.  S.  se  dejó  llevar  demasiado  del  deseo  de  impug- 
nar este  reglamento;  porque  no  comprendo  como  una 
persona  tan  ilustrada  como  el  señor  general  Salamanca 
haya  dicho  esto.  ¡Qué  diferencia,  señores,  no  hay  entre 
la  caballería  antigua  y la  caballería  moderna!  Ya  no 
estamos  en  los  tiempos  de  las  cargas  brillantes  de 
Seydlitz  en  el  reinade  de  Federico  II,  ni  en  tiempo  de 
Napoleón  las  de  Murat  y del  general  Caullincourt  en  la 
Moscowa,  que  con  los  escuadrones  atacaba  y tomaba 
los  reductos  por  la  gola.  La  misión  de  la  caballería 
moderna  es  muy  diferente;  ahora  explora  á vanguar- 
dia de  los  ejércitos,  enlaza  unos  con  otros,  destruye  ó 
repara  las  vías  férreas  y telegráficas,  hace  el  servicio 
de  reconocimientos  y convoyes;  y cuando  la  necesidad 
obliga,  se  bate  y sacrifica  para  salvar  los  ejércitos. 

La  artillería  antes  solo  preparaba  ó completaba  los 
combates:  hoy  los  prepara  desde  los  primeros  momen- 
tos y á gran  distancia;  ayuda  á la  infantería  para  rea- 
lizarlos, y á la  caballería  para  completarlos  ó para  sos- 
tener la  retirada. 

¿Qué  he  de  decir  de  la  infantería  moderna?  Todo  lo 
debe  ahora  al  adelanto  de  las  armas  de  fuego,  y en 
raros  casos  al  ataque  á la  bayoneta. 

Antes,  al  oficial  solo  so  le  pedia  valor  y obediencia: 
hoy  se  le  pide  además,  saber,  ilustración. 

Hernán  Cortés  pedia  á sus  tropas  que  llevaran  «Dios 
y Patria  en  el  corazón,  el  pundonor  á la  vista  y la  razón 
en  las  manos.» 

Ahora  hay  que  comprender  que  el  nivel  general  de 
instrucción  es  mayor,  hay  que  dar  reglamentos  ó ins- 
trucciones (reglamentos  se  llaman  los  capítulos  de  las 
ordenanzas  de  ingenieros),  con  límites  razonables  para 
dejar  iniciativa  á los  oficiales,  y que  sin  desobedecer 
puedan  mejorarlos. 

Este  es  el  criterio  de  los  reglamentos  modernos  de 
Austria,  Alemania  é Italia,  donde  se  deja  algo  para  lo 
m imprevisto,  con  cierta  libertad  de  interpretación. 

Como  los  buenos  tratadistas  militares  no  han  sido 
los  mejores  generales  ni  los  que  más  victorias  han  con- 
seguido, y como  yo  veo  que  en  España  en  1844  se  en- 
comendó á.  un  solo  jefe,  el  Sr.  Arteta,  que  escribiese  el 
^reglamento  de  campaña,  y*  á un  magistrado  la  parte  de 
justicia,  y que  después  en  1847  escribió  solo  el  briga- 
dier Varela:  como  en  Francia  el  reglamento  de  1778 
de  Guibert  se  trató  de  reformar  en  1809  por  el  Conde 
de  Valmy,  y en  1827  lo  reformó  el  general  Préval  solo, 
creo  que  la  competencia  indiscutible  del  señor  briga- 
dier Almirante  basta  para  recopilar  con  criterio  de  ac- 
tualidad  todas  las  teorías  antiguas  y modernas  sobre 
campaña,  que  es  lo  que  en  resumen  ha  verificado. 

El  señor  general  Salamanca  decia  que  sobraba  el 
artículo  que  previene  las  penas  á los  gobernadores  de 
plaza  que  se  rindan  sin  brecha  abierta,  porque  eso  se 
trataba  extensamente  en  el  tratado  8.°  de  las  ordenan- 
zas; á lo  cual  contestaré  que  solamente  se  recuerda 
aquí  el  precepto.  Y por  último,  concluyo  expresando 
que  conceptúo  que  la  ordenanza  es  un  libro  muy  bue- 
no y de  mucho  mérito  para  su  época,  por  su  belleza  de 
estilo,  su  antigüedad  y el  fondo  de  verdaderos  princi- 
pios militares  que  encierra;  pero  que  reformados  ya 
casi  todos  sus  artículos  por  Reales  decretos,  Reales  ór- 
denes y otras  de  las  Direcciones,  hoy  es  un  fárrago  de 
disposiciones  difíciles  dé  estudiar,  y que  es  un  mal  que 
se  haya  dejado  que  las  impriman  á generales  y jefes 


con  ejemplares  recopilados,  dándose  con  ello  lugar  á 
discusiones  inconvenientes  en  la  prensa  entre  unos  y 
otros.  El  Rey  D.  Cárlos  III  prohibió,  con  sobrada  razón 
que  se  imprimieran  en  otra  imprenta  que  la  de  la  Se- 
cretaría de  la  Guerra. 

Hoy  la  ley  constitutiva,  con  los  reglamentos  espo„ 
dales  que  previene  su  art.  12,  con  las  leyes  comple- 
mentarías  que  marca  el  art.  13  y la  organización  de 
que  trata  el  art.  26,  creo  que  basta  para  arreglar  el 
régimen,  servicio  y disciplina  de  los  ejércitos. 

Si  yo  ataqué,  quizá  más  de  lo  necesario,  al  último 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  la  situación  conservado- 
ra, era  porque  se  empeñó  desde  las  primeras  discusio- 
nes en  que  la  ordenanza  era  la  única  ley  vigente  siem- 
pre para  el  ejército,  desconociendo  la  ley  constitutiva 
de  Noviembre  de  1878. 

Creo,  pues,  que  no  necesito  molestar  más  á la  Cá- 
mara para  rogarle  que  conceda  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  ley  que  hemos  propuesto;  en  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  aplicará  debidamente,  y modificará 
cuando  convenga,  los  reglamentos  del  ramo  de  Guer- 
ra, con  tal  de  que  no  afecten  á las  leyes  hechas  en 
Cortes.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): La  Cámara  está  ya  muy  cansada  de  esta  discu- 
sión; por  consiguiente,  pocas  palabras  habré  de  decir. 
Además,  los  brillantes  discursos  que  se  han  pronuncia- 
do, lo  mismo  en  dias  pasados  que  en  el  de  hoy,  por  los 
Sres.  Ochando  y Fabié,  quien  á pesar  de  su  modestia 
ha  demostrado  que  es  mucho  más  competente  en  asun- 
tos de  guerra  que  muchos  oficiales,  nada  absolutamen- 
te me  han  dejado  que  discutir;  y por  otro  lado,  yo  tam- 
poco podría  decir  nada,  porque  no  estando  presentes 
los  Sres.  Salamanca  y Dabán,  parecería  que  entraba  en 
una  discusión  solamente  por  el  gusto  de  hablar.  Como 
creo  que  la  Cámara  no  está  por  oir  discursos,  y ménos 
discursos  tan  confusos  como  los  míos,  me  voy  á limi- 
tar á dar  una  contestación  ligera  á la  aserción  del  se- 
ñor general  Dabán,  de  que  en  el  art.  12  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  estaba  el  medio  de  resolver  todo 
lo  concerniente  al  reglamento  de  campaña. 

Efectivamente,  en  todo  lo  que  se  refiera  á regla- 
mentos, ya  están  marcados  los  trámites  que  debe  se- 
guir el  Gobierno  para  plantearlos;  pero  aquí  se  trata 
de  algo  más  que  de  un  reglamento;  se  trata  de  la  va- 
riación del  tratado  7.°  de  la  ordenanza,  y como  la  or- 
denanza es  una  ley  del  Reino,  el  Gobierno  no  se  ha 
creido  autorizado  para  hacer  la  variación  por  Real  de- 
creto, y por  respeto  á las  Cortes,  en  vez  de  venir  sim- 
plemente á pedir  una  autorización,  ha  traído  la  obra 
ya  concluida. 

Por  lo  demás,  hay  un  error  muy  grande  en  las 
apreciaciones  de  los  Sres.  Dabán  y Salamanca  respec- 
to del  brigadier  Almirante.  Al  brigadier  Almirante  se 
le  encargó,  y no  ciertamente  por  iniciativa  mia,  sino  á 
propuesta  de  la  Junta  consultiva,  la  redacción  de  este 
reglamento  del  servicio  de  campaña,  y aquí  tengo  los 
originales  en  los  cuales  los  Sres.  Diputados  pueden  ver 
todas  las  alteraciones  que  la  misma  Junta  ha  introdu- 
cido en  este  reglamento.  Por  consiguiente,  el  mérito 
del  trabajo  que  ha  presentado  el  señor  brigadier  Almi- 
rante existe;  pero  este  trabajo  hoy  dia  no  es  del  briga- 
dier Almirante,  sino  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
la  cual  por  espacio  de  cinco  ó seis  meses  ha  celebrado 
dos  sesiones  semanales  de  tres  horas  lo  ménos  para 
discutirlo,  y no  ha  guardado  consideración  ninguna  al 
señor  brigadier  Almirante  para  corregir  todo  lo  que 
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ha  creído  necesario,  hasta  el  punto  de  que  cosas  nimias 
que  podían  haber  quedado  las  ha  corregido. 

La  discusión  ha  sido  tan  detenida,  que  para  algu- 
nos artículos  ha  habido  necesidad  de  invertir  algunas 
sesiones,  y si  los  generales  de  la  Junta  consultiva  no 
estaban  satisfechos  con  su  opinión,  iban  á consultar  á 
los  demás  generales  amigos  suyos  para  ilustrarse  más 
acerca  del  asunto. 

No  diré  que  no  tenga  defectos,  pues  no  hay  obra 
humana  que  no  los  tenga;  pero  este  reglamento  es  muy 
completo:  y que  debía  venir  á las  Cortes  para  que  tu- 
viera carácter  de  ley,  no  cabe  duda;  sobre  todo,  cuan- 
do en  él  se  trata  de  las  atribuciones  tan  esenciales  y 
delicadas  que  tienen  un  general  en  jefe  de  un  ejército, 
ó un  gobernador  de  plaza  sitiada.  El  Ministro  de  la. 
Guerra,  pues,  no  se  creía  con  facultades  bastantes  para 
publicar  este  reglamento  sin  que  las  Cortes  lo  autori- 
zaran, sin  que  las  Cortes,  después  de  haberlo  leido,  no 
le  dieran  una  autorización  de  la  cual  podría  tal  vez 
creerse  que  hacia  un  uso  equivocado  el  Ministro  de  la 
Guerra,  pero  no  podría  de  modo  alguno  deducirse  que 
faltaba  á ninguno  de  los  preceptos  consignados  en  la 
ordenanza,  ni  sentaba  teorías  nuevas  que  hiriesen  á las 
demás  leyes  del  Reino. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  para 
traer  esta  cuestión  en  la  forma  que  la  ha  traído.  El 
Gobierno  y la  Comisión  creían  y creen  que  no  debían 
haberse  discutido  nimiedades  ni  minuciosidades  como 
han  tocado,  y dispénsenme  que  se  lo  diga,  mucho  más 
estando  ausentes,  los  Sres.  Dabán  y Salamanca.  Se  com- 
prendería que  hubieran  venido  aquí  á discutir  algunos 
de  los  capítulos  importantes  que  el  reglamento  com- 
prende, ó alguna  de  las  atribuciones  que  se  conceden 
á esas  dos  autoridades  de  que  acabo  de  hablar,  por  la 
relación  que  esos  capítulos  y esas  atribuciones  pudie- 
ran tener  con  otras  leyes;  pero  venir  á discutir  tales  ó 
cuales  dotalies  de  algún  artículo,  venir  á ocuparse  de 
pequeneces,  entrar  á señalar  el  número  mayor  ó menor 
do  artículos  que  componen  cada  capítulo,  no  me  pare- 
ce que  correspondía  á generales  tan  dignos  é ilustra- 
dos como  SS.  SS.,  que  haciendo  esto  parece  que  dirigían 
sus  censuras  en  cosas  de  poca  importancia  á sus  com- 
pañeros, á sus  superiores  (y  hablo  en  el  orden  gerár- 
quico  militar,  porque  como  Diputados,  claro  es  que 
tienen  derecho  para  discutir  y censurar  todo  lo  que 
tengan  por  conveniente.) 

Por  lo  mismo  que  son  generales,  debían  haber  ma- 
nifestado mayor  respeto  hácia  la  Junta  consultiva,  com- 
puesta de  un  capitán  general  de  ejército  y 1*1  tenientes 
generales  compañeros  y amigos  suyos,  dejando  de  ocu- 
parse de  ciertos  detalles  que  realmente  no  tienen  im- 
portancia. 

Y dicho  esto,  me  siento,  haciendo  presente  á la  Cá- 
mara una  observación  referente  á un  cargo  que  se  me 
dirigió  el  otro  día. 

Se  me  hizo  cargo,  en  efecto,  de  que  no  había  asis- 
tido á esta  discusión  desde  el  principio. 

Estuve  en  el  Senado,  llamado  por  una  discusión 
importantísima,  y no  sabia  que  se  discutía  este  asunto 
on  el  Congreso.  Si  así  no  hubiera  sido,  yo  no  habría  te- 


nido inconveniente  en  venir  á discutir  esta  ley,  porque 
tengo  mucho  gusto  en  asistir  á estas  discusiones  todo 
el  tiempo  que  sea  necesario;  y aunque  duren  indefinida- 
mente, mis  argumentos  podrán  no  ser  muy  fuertes, 
pero  tengo  la  pretensión  de  poder  seguir  una  discusión 
técnica  con  los  señores  que  la  promuevan.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  mandar  observar  el  adjunto  reglamento  del  ser- 
vicio militar  de  campaña,  sin  perjuicio  de  introducir 
en  él  las  modificaciones  que  la  experiencia  y los  suce- 
sivos adelantos  puedan  aconsejar;  considerándolo  para 
esto  comprendido  en  los  artículos  12  y 26  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  lo  mismo  que  los  demás  re- 
glamentos del  ramo  de  guerra  en  lo  que  no  afecten  á 
las  leyes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rey,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos.  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  80,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sr  es.:  Con- 
forme á lo  manifestado  por  el  Ministro  que  suscribe  en 
la  sesión  del  dia  21  del  actual,  tengo  el  honor  de  pa- 
sar á manos  de  V.  EE.  los  expedientes  que  se  relacio- 
nan en  el  adjunto  índice,  ó sean  el  relativo  al  des- 
estanco del  tabaco  en  las  islas  Filipinas,  el  instruido 
por  la  Comisión  creada  para  informar  acerca  de  las 
cuestiones  sobre  la  renta  de  dicho  artículo  y los  que  la 
expresada  Comisión  tuvo  á la  vista  para  emitir  su  in- 
forme. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  23 
de  Diciembre  de  1881.=Fernando  León  y Castillo.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: discusión  del  dictámen  que  acaba  de  leerse,  y 
reunión  de  las  Secciones. 

Se  tevania  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  80. 


Oictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provincia- 
les y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  nom- 
brada para  examinar  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concediendo  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad 
de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  podrán  contratar  con  los  particulares 
y con  los  establecimientos  que  estén  autorizados  al 
efecto  por  sus  estatutos,  préstamos  garantizados  con 
sus  bienes  ó con  sus  valores  públicos  y cuyo  importe 
se  destine  á objetos  ú obras  de  utilidad  general  y de 
carácter  permanente,  guardando  las  formalidades  es- 
tablecidas en  la  regla  3.a,  art.  85  de  la  ley  municipal 
vigente. 

Art.  2.°  Los  contratos  de  préstamo  serán  aproba- 
dos en  cada  caso  por  Real  decreto  expedido  con  au- 
diencia precisa  del  Consejo  de  Estado,  cuyo  dictámen 
se  publicara  en  la  Gaceta  al  mismo  tiempo  que  aquel. 

Art.  3.°  Los  préstamos  se  harán  siempre  en  metá- 
lico, y los  establecimientos  que  los  hicieren  podrán 
bajo  su  propia  garantía  emitir  obligaciones  en  títulos 
al  portador  en  equivalencia  de  aquellos,  con  arreglo 
á los  contratos. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos 
de  poblaciones  mayores  de  100.000  habitantes  podrán 
también  contraer  empréstitos  por  medio  de  emisiones 
de  obligaciones  municipales  hechas  en  subasta  públi- 
ca, próvia  aprobación  del  Gobierno,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 2.° 

Art.  4;.°  Para  que  sean  válidos  los  acuerdos  de  los 


Ayuntamientos  sobre  contratación  de  préstamos  ó emi- 
sión de  obligaciones  en  subasta  para  levantar  emprés- 
titos, deberán  adoptarse  en  sesión  convocada  con  quin- 
ce dias  de  anticipación  por  medio  de  anuncios  insertos 
en  el  Boletín  oficial  y á la  cual  concurran  las  dos  ter- 
ceras partes  cuando  ménos  de  los  individuos  de  la  Jun- 
ta municipal. 

Si  en  el  dia  señalado  por  esta  primera  convocato- 
ria no  concurriese  el  número  de  vocales  que  prescribe 
el  párrafo  anterior,  se  hará  una  segunda  convocatoria 
con  igual  formalidad  y con  ocho  dias  de  anticipación; 
y si  tampoco  se  reuniesen  en  el  dia  señalado  el  expre- 
sado número  de  vocales,  se  hará  una  nueva  convoca- 
toria en  igual  forma  y condiciones  que  la  anterior;  en- 
tendiendo que  será  válido  el  acuerdo  que  se  adopte  en 
esta  última  sesión,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
asistentes. 

Art.  5.°  Cuando  los  establecimientos  prestamistas 
emitan  las  .obligaciones  á que  se  refiere  el  primer  pár- 
rafo del  art.  3.°,  la  cantidad  anual  que  por  razón  de  in- 
tereses y amortización  de  las  mismas  se  obliguen  á sa- 
tisfacer podrá  ser  inferior  ó igual , pero  nunca  mayor 
que  la  cantidad  que  bajo  ios  mismos  conceptos  de  inte- 
reses y amortización  hayan  de  percibir  como  anualidad 
de  la  corporación  con  quien  hayan  contratado,  siendo 
este  el  único  límite  de  las  emisiones. 

En  todo  lo  demás  relativo  á estas  emisiones,  debe- 
rán ser  autorizadas  con  arreglo  á la  legislación  vigen- 
te y á los  estatutos  de  los  establecimientos  referidos. 

Art.  6.°  Las  corporaciones  podrán  obligar  en  ga- 
rantía de  los  préstamos  que  contraten,  ó de  las  obliga- 
ciones que  emitan  para  levantar  empréstitos,  sus  bienes 
propios. 

En  igual  forma  podrán  obligar  ios  bienes  que  con- 
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serven  de  la  desamortización,  ya  en  concepto  de  apro- 
vechamiento común,  ya  en  el  de  montes  no  enajena- 
bles por  predominar  en  ellos  las  especies  arbóreas  de- 
terminadas en  el  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1862 
y catálogo  publicado  con  el  mismo;  pero  en  estos  casos 
deberá  preceder  al  contrato  resolución  especial,  decla- 
rando desamortizare  la  Anca,  próvia  la  instrucción 
del  oportuno  expediente  por  el  Ministerio  á que  corres- 
ponda. 

Art.  7.°  También  podrán  las  corporaciones  provin- 
ciales y municipales  obligar  en  garantía  de  los  prés- 
tamos que  contraten  sus  inscripciones  intrasferibles  de 
la  deuda  del  Estado,  las  cuales  en  este  caso  se  deposi- 
tarán en  la  Caja  de  Depósitos  á responder  de  dicha 
obligación. 

Art.  8.°  Cuando  los  préstamos  tengan  por  objeto 
costear  reformas  ó ensanches  en  las  poblaciones,  los 
Ayuntamientos  podrán  obligar  igualmente  en  garantía 
los  terrenos  que  les  queden  sobrantes  de  la  vía  pública, 
de  aquellos  que  para  llevar  á cabo  la  reforma  ó para 
efectuar  el  ensanche  hubieren  de  adquirir  ó expropiar. 

Art.  9.°  En  los  contratos  de  préstamos  y emisiones 
de  empréstitos,  á que  se  refiere  esta  ley,  podrá  estipu- 
larse ó establecerse  que  á las  anualidades  que  por  in- 
tereses y amortización  hayan  de  satisfacer  las  corpora- 
ciones prestatarias  se  destine  un  ingreso  determinado 
en  el  presupuesto,  el  cual  no  podrá  invertirse  en  satis- 
facer ninguna  otra  obligación  al  hacerse  las  distribu- 
ciones de  fondos  á que  se  refieren  el  art.  155  de  la  ley 
municipal  y el  83  de  la  provincial  vigentes. 

Si  alguna  corporación  hubiese  contratado  dos  ó 
más  préstamos  con  la  cláusula  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo, afectando  el  mismo  ingreso  ó recurso  de  cual- 
quier especie  que  fuese  en  garantía,  y ésta  resultase 
insuficiente,  gozarán  preferencia  para  el  cobro  las  obli- 
gaciones procedentes  del  contrato  más  antiguo  entro 
los  de  dichos  préstamos. 

Art.  10.  Si  el  préstamo  hubiera  de  destinarse  á al- 
guna obra  cuya  explotación  sea  susceptible  de  que 
sobre  ella  se  imponga  un  arbitrio  especial,  podrá  tam- 
bién afectarse  el  producto  del  mismo  en  todo  ó en  par- 
te al  pago  de  los  intereses  y amortización  del  prés- 
tamo. 

Art.  11.  Cuando  el  ingreso  que  especialmente  se 
afecto  al  pago  de  las  anualidades  de  intereses  y amor- 
tización de  los  préstamos,  con  arreglo  al  artículo  pre- 
cedente, sea  algún  recargo  de  los  autorizados  sobre 
contribuciones  ó impuestos  que  se  recauden  directa- 
mente por  la  Hacienda,  ó por  algún  establecimiento 
que  con  la  misma  tenga  contratada  la  recaudación, 
podrá  estipularse  también  en  los  contratos  de  presta  - 
mos  que  dichas  anualidades  serán  satisfechas  directa- 
mente al  establecimiento  ó particular  acreedor  por  el 
Tesoro  público  ó por  el  establecimiento  encargado  de 
la  recaudación  del  ingreso  afecto  al  pago;  deducién- 
dose el  importe  de  dichas  anualidades  del  producto  de 
los  recargos  correspondientes  al  entregarse  al  Munici- 
pio ó Provincia. 

Art.  12.  En  los  casos  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  luego  que  el  préstamo  esté  autorizado  y 
contratado,  se  pasará  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción al  do  Hacienda  el  traslado  correspondiente  de  la 
autorización,  para  que  por  el  último  se  ordene  á los  re- 
caudadores que  satisfagan  directamente  á los  presta- 
mistas sus  anualidades  con  los  primeros  ingresos  del 
recargo  que  se  realicen  después  de  vencidas. 

Art.  13.  También  podrán  los  Ayuntamientos  esti- 


pular en  sus  contratos  de  préstamo  que  los  productos 
en  arrendamiento  de  sus  fincas  y los  de  ios  pastos  ó 
aprovechamientos  comunales  sobrantes  queden  afectos 
especialmente  al  pago  de  las  anualidades  de  intereses 
y amortización  que  hayan  de  satisfacer  por  sus  prés^. 
tamos. 

En  este  caso,  al  aprobarse  el  contrato  se  dará  tras- 
lado al  arrendatario  y al  Registro  de  la  propiedad  con 
respondiente,  sí  el  contrato  de  arrendamiento  se  halla- 
re inscrito,  pudiendo  el  prestamista  cobrar  directa- 
mente del  arrendatario  la  anualidad  vencida,  cuyo 
importe  será  de  abono  ai  arrendatario  mediante  la 
presentación  del  resguardo  correspondiente,  al  tiempo 
de  ingresar  el  precio  del  arriendo  en  las  arcas  munici- 
pales. 

Art.  14.  Los  ingresos  afectos  especialmente  al  pag-0 
de  intereses  y amortización  de  sus  préstamos  lo  que- 
darán también  especial  y privilegiadamente  ai  de  los 
intereses  y amortización  de  los  valores  que  los  estable- 
cimientos prestamistas  emitan  en  la  forma  establecida 
en  los  artículos  3.°,  4.°  y 5.°  de  esta  ley,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  crédito  pasivo  de  distinta  especie 
que  tengan  las  corporaciones  deudoras,  ya  sea  anterior 
ya  posterior  al  préstamo  estipulado,  y ya  sea  en  favor 
del  Estado  ó de  los  particulares. 

Art.  15.  El  capital  é intereses  de  las  obligaciones 
en  representación  de  estos  empréstitos,  serán  reclama- 
bles  en  los  plazos  marcados  por  la  escritura  de  emi- 
sión á las  corporaciones  ó establecimientos  emitentes, 
á cuyo  efecto  tendrán  los  títulos  ú obligaciones  la 
fuerza  legal  de  escritura  pública  sobre  la  cual  haya 
recaído  sentencia  firme  de  remate:  entendiéndose  de- 
rogados los  artículos  143  y 144  de  la  ley  municipal 
en  cuanto  se  opongan  á ésta  disposición. 

Art.  16.  Los  tenedores  de  los  títulos  ú obligaciones 
emitidas  por  establecimientos  de  crédito  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  gozarán  de  preferencia  res- 
pecto á los  demás  acreedores  del  establecimiento  erai- 
tente  sobre  los  créditos  activos  del  mismo  que  sean  pro- 
cedentes de  préstamos  contratados  con  arreglo  á esta 
ley  con  las  corporaciones  provinciales  ó municipales. 

Art.  17.  El  importe  del  recargo  provincial  ó mu- 
nicipal sobre  las  contribuciones  ó impuestos,  que  que- 
de afecto  al  servicio  de  un  préstamo  con  la  aprobación 
y requisitos  que  esta  ley  establece,  será  considerado 
como  carga  obligatoria  de  carácter  permanente  en  el 
presupuesto  de  ingresos  de  las  corporaciones,  y éstas 
no  podrán  disminuirlo  en  los  años  siguientes,  aunque 
para  ello  les  autoricen  las  leyes  generales  de  presu- 
puestos ó arbitrios,  hasta  la  completa  extinción  del 
préstamo. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  po- 
drán reembolsar  todo  ó parte  del  capital  de  los  prés- 
tamos que  contraten  ó de  los  empréstitos  que  directa- 
mente emitan,  en  época  anterior  á los  plazos  fijados  en 
los  respectivos  contratos,  pero  habrá  precisamente  de 
ser  mediante  las  condiciones  que  en  estos  mismos  se 
estipulen,  ó que  posteriormente  se  fijen  por  convenio 
entre  ambos  contratantes  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  1 9.  Con  arreglo  á las  leyes  y con  autorización 
del  Gobierno,  podrán  también  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  conceder  en  el  mismo  contra- 
to otras  garantías  ó hipotecas  que  el  prestamista  con- 
sidere necesarias  para  mayor  seguridad  del  préstamo 
y de  las  obligaciones  que  se  emitan. 

Art.  20.  Los  presupuestos  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  que  hayan  contratado  ó emitido  direc- 
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tainente  empréstitos  con  arreglo  á esta  ley,  se  publica- 
rán en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva,  y 
no  podrán  ser  aprobados  sin  que  quede  completamen- 
Iq  garantido  el  servicio  de  intereses  y amortización  de 
los  préstamos  con  arreglo  á los  respectivos  contratos, 
v sin  dar  audiencia  sobre  este  punto  exclusivamente  y 
por  un  plazo  máximo  de  ocho  dias,  á contar  desde  la 
publicación,  al  establecimiento  ó particular  prestamis- 
ta si  solicitasen  ser  oidos. 

Art.  21.  Podrán  también  contratar  Empréstitos  en 
la  forma  y con  las  solemnidades  de  esta  ley,  las  comu- 
nidades ó asociaciones  compuestas  de  dos  ó más  Ayun- 
tamientos limítrofes,  con  objeto  de  fomentar  los  servi- 
cios públicos  de  interés  general  y carácter  permanen- 


te en  beneficio  directo  de  las  localidades  asociadas. 

Art.  22.  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán  apli- 
cables á los  créditos  pasivos  que  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  contraigan  al  celebrar  subastas  ó con- 
tratos de  obras  públicas  provinciales  ó municipales, 
cuyos  precios  no  pagados  ai  contado  podrán  conside- 
rarse como  préstamos  para  este  objeto,  cuando  así  se 
estipule,  previa  la  autorización  del  Gobierno. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1881.= 
Santiago  de  Angulo,  presidente.=Fidel  G.  Lomas, = 
Ventura  García  Sancho.=El  Marqués  de  Aguilar  de 
Campóo.=Pedro  Diz  Romero.=Knrique  d.',  Villarro- 
ya..=José  Carreño  de  la  Cuadra,  secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión 
de  peticiones  una  exposición  de  los  Ayuntamientos  y varios  vecinos  de  Horcajo  de  los  Montes  y Anchu- 
ras solicitando  que  ai  hacerse  los  estudios  de  la  carretera  de  Navalpino  á Toledo,  pase  por  el  Horcajo.  = 
A la  Comisión  correspondiente  pasa  otra  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Málaga  contra  la  re- 
baja en  los  derechos  de  los  azúcares.=El  Sr.  Aguilera  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si 
piensa  publicar  en  lo  que  resta  de  ano  el  escalafón  de  jueces  y fiscales,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  señalar  dia  para  que  pueda  explanar  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  falta  de 
cumplimiento  del  contrato  de  arriendo  del  teatro  Real.=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  y el  ruego  á 
los  respectivos  Sres.  Ministros.=Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Campomanes  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia acerca  de  si  los  empleados  de  Palacio,  cuando  tienen  deudas,  pueden  renunciar  el  sueldo  que  les  cor- 
ponde,  en  perjuicio  de  sus  acreedores. =Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y se  acuerda 
trasmitir  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  desde  Rioseco  á Santas  Martas.= Apoyada  por  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  se  toma  én  consideración  y pasa  a las  Secciones.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  pregunta  la  causa 
de  no  estar  á la  orden  del  dia  la  votación  de  los  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
que  ayer  quedaron  sin  resolución  por  falta  de  número  de  votantes. =Contestacion  del  Sr.  Presidente.  = 
Rectificaciones  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  contestadas  por  la  Presidencia.=El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
manifiesta  que  dejó  de  asistir  á la  sesión  de  ayer,  en  la  que  se  votó  y aprobó  el  reglamento  para  el  servi- 
cio de  campaña,  por  estar  enfermo,  y quiere  que  conste  que  por  esta  causa,  y no  por  complacencias  de  nin- 
gún género,  dejó  de  combatir  un  proyecto  acerca  del  cual  tenia  redactadas  multitud  de  enmiendas.  =Or- 
den  del  día:  discusión  del  dictámen  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  prestamos  y levantar  empróstitos.=Discurso  del  Sr.  Isasa,  primero  en  contra  de  la  totalidad. = 
Dase  lectura  de  dos  enmiendas  de  este  Sr.  Diputado,  que  pasan  á la  Comisión. =Discurso  del  Sr.  García 
Lomas,  de  la  Comisión,  en  pró.=Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  pasa  á 
la  Comisión. =Rectificaciones  del  Sr.  Isasa  y del  Sr.  García  I»omas.=Discurso  del  Sr.  Amorós  en  contra .= 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Isasa  y Ministro  de  la  Gobernación. = 
Empieza  á rectificar  también  el  Sr.  Amorós,  y queda  aun  en  el  uso  de  la  palabra  para  después,  por  tener 
el  Congreso  que  reunirse  en  Secciones. =Pasan  á la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones,  presentadas  por 
0l  Sr.  Aguilera,  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas. =Con  arreglo  á lo  acordado, 
pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones.=Eran  las  seis  y media.=Se  abre  de  nuevo  la  sesión  á las  sie- 
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te.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  la  reunión  ante- 
rior.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Martorell 
á San  Vicente  de  Castellet.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario 
las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  de  segundo  orden  I03  puertos  de  Rivadeo  y Tor- 
revieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  ó Ibiza;  la  do  agregación  del  lugar  ae  Oteiza  al  Ayuntamiento  de  San- 
testóban,  y la  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Oviedo  á Santander.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  tres 
exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Labra,  pidiendo  la  abolición  definitiva  e inmediata  de  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  para 
agregar  el  lugar  de  Oteiza  á la  villa  de  Santestéban.=Se  leen  asimismo,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  do  los  números  32  al  86.=Pasan  á la  Comisión  re- 
formando las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y Ultramar,  dos  exposiciones  de  la  asociación  para 
la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas.=Orden  del  dia  para  mañana:  I03  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se; continuación  de  la  discusión  pendiente,  y antes  de  entrarse  en  la  orden  del  dia,  proposición  del  señor 
Salamanca.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Rey. 

El  Sr.  REY:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
á las  Cortes  una  exposición  que  dirigen  los  Ayunta- 
mientos y varios  vecinos  del  pueblo  de  Horcajo  de  los 
Montes  y del  de  Anchuras,  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  y que  pertenecen  al  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar,  para  que  al  hacerse  los  estudios  de  la 
carretera  de  Navalpino  á Toledo,  pase  por  Horcajo  de 
los  Montes,  que  es  uno  de  los  pueblos  más  importantes 
de  aquel  distrito,  y que  está  en  línea  recta  en  dicho  tra- 
yecto. Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  á la 
Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  SECRTARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comisión 
de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Málaga  suplicándole  no  preste  su  asen- 
timiento al  proyecto  de  concesión  de  ciertas  franqui- 
cias y de  cierta  rebaja  en  los  derechos  de  sus  azúcares 
á las  provincias  de  Ultramar,  por  los  perjuicios  que  se 
irrogan  á la  producción  de  la  caña  en  la  Península. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  he  pedido  con  dos  objetos. 
El  primero  es  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  consiste  en  recordarle  que  se- 
gún prescribe  de  una  manera  terminante  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  que  en  mucha  parte  está  vi- 
gente, y según  se  determina  también  en  el  decreto  del 
año  1877,  que  tiene  fuerza  de  ley,  todos  los  años  debe 
publicarse  el  escalafón  de  las  carreras  judicial  y fis- 
cal, y el  último  que  se  publicó  fué  el  del  año  1*879.  El 
de  1880  no  se  ha  publicado  todavía,  y el  del  año  1881, 
que  está  para  espirar,  tampoco  hemos  tenido  la  fortu- 
na de  que  se  publicase.  Como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  prepara  una  reforma,  y esa  reforma  es  ne- 
pesario  que  venga  cuando  se  sepan  los  números  que 


en  el  escalafón  ocupan  los  fiscales  y los  jueces,  la  pre„ 
gunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  refiere  á saber  si  va  á publicar  ese  escalafón  dentro 
de  los  dias  que  quedan  de  año,  ó cuáles  son  los  pensa- 
mientos que  acerca  de  esto  tiene  S.  S. 

El  otro  objeto  es  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  interpelación  que  hace  dias  le  anunció  sobre 
la  falta  de  cumplimiento  del  contrato  de  arriendo  del 
teatro  Real,  y suplicarle  que  ya  que  ha  concluido  la 
discusión  de  los  presupuestos  en  ambas  Cámaras,  y 
ya  que  ha  terminado  la  tregua  que  S.  S.  particular- 
mente me  pidió,  me  haga  el  obsequio  de  señalar  dia 
para  explanar  esa  interpelación.  Y puesto  que  no  se 
hallan  presentes  dichos  Sres.  Ministros,  suplico  á la 
Mesa  ponga  en  su  conocimiento  mi  pregunta  y mi  re- 
cuerdo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey)*.  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
y Hacienda  la  pregunta  y el  recuerdo  de  S.  S. 


El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pero  no  encontrándose  en  la  Cáma- 
ra, ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela.  Se  reduce 
ésta  á saber  si  los  empleados  de  Palacio,  cuando  tienen 
deudas,  pueden  renunciar  el  sueldo  que  les  pueda  cor- 
responder por  sus  destinos,  en  perjuicio  de  sus  acree- 
dores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pre- 
gunta del  Sr.  Sánchez  Campomanes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Aun  cuando  pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  Sánchez  Cam- 
pomanes, puedo  anticipar  á S.  S.  que  no  considero  una 
cuestión  de  gobierno  el  objeto  que  ha  motivado  su  pre- 
gunta, que  puede  ser  en  todo  caso  cuestión  exclusiva 
de  los  tribunales,  y sospecho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  se  ha  de  considerar  autorizado 
para  dar  solución  á la  cuestión  que  S.  S.  plantea  con 
el  carácter  de  una  pregunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
i proposición  de  ley.» 
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Leída  la  del  Sr.  Alonso  Pesquera  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Rioseco  termine  en  Santas  Martas  ( Véase  el  Apéndice 
vigésimosexto  al  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Como  uno  de  los 
Armantes  de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leer- 
se, voy  á tener  la  honra  de  apoyarla,  rogando  á la  Cá- 
mara se  sirva  tomarla  en  consideración,  toda  vez  que 
no  se  pide  subvención  ninguna  directa  ni  indirecta  del 
Estado. 

Hace  tiempo  se  concedió  una  vía  férrea  económi- 
ca, movida  por  vapor,  que  partiendo  de  Vailadolid  ha- 
bía de  terminar  en  Medina  de  Rioseco.  Próxima  á ter- 
minarse esta  línea,  tanto  que  es  muy  posible,  casi  se- 
guro, que  en  Abril  ó Mayo  se  abrirá  á la  explotación, 
la  empresa  desea  desarrollar  su  pensamiento  y llevar- 
la hasta  unirla  con  la  línea  general  del  Noroeste:  para 
eso  se  ha  presentado  por  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir su  palabra  al  Congreso,  por  el  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra y por  el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  esta  proposición; 
pero  no  estando  aquí  ni  el  Sr.  Conde  de  Torrepando 
ni  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  que  estaban  más  autorizados 
que  yo  para  hablar,  he  sido  comisionado  para  solici- 
tarlo así. 

La  vía  férrea  de  que  se  trata  es  de  gran  provecho 
al  país  que  atraviesa,  que  tiene  densa  población  y es 
productora  en  grande  escala  de  cereales  y de  caldos 
que  se  consumen  en  Asturias  y en  Galicia;  y por  con- 
siguiente, cuanto  más  se  facilite  la  exportación  de  esos 
productos,  mayor  riqueza  habrá  en  aquel  país,  y con 
más  baratura  podrán  los  consumidores  obtener  esos 
productos.  No  se  pide  subvención  alguna  directa  ni 
indirecta  del  Estado,  y la  única  variante  que  solicita- 
mos se  haga  en  la  proposición  de  ley,  es  que  no  se  diga 
más  que  desde  Rioseco  á Santas  Martas,  sin  fijar  los 
pueblos  por  donde  ha  de  pasar,  por  la  razón  de  que 
pudiera  tener  necesidad  la  empresa  de  variar  el  trazado 
y se  encontraría  atada  de  pies  y manos  si  la  proposi- 
ción era  taxativa  y marcaba  nonimatim  ios  pueblos  por 
donde  había  de  pasar. 

Por  estas  razones  suplico  al  Congreso  se  sirva  to- 
marla en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  á S.  S.  una  pregunta. 

En  la  sesión  de  ayer  se  discutieron  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades;  tuvieron  lugar 
dos  votaciones  nominales  y en  ninguna  de  ellas  hubo 
námero  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  que  fuesen 
aprobados  ó desechados  aquellos  dos  dictámenes.  Yo 
creía  que  las  votaciones  acerca  de  estos  dictámenes 
aparecerían  señaladas  al  orden  del  dia;  y como  no  los  j 
he  visto  indicados  en  la  tablilla,  desearía  saber,  si  S.  S. 
no  tiene  el  menor  inconveniente  en  manifestármelo,  en  . 


qué  consiste  que  asuntos  realmente  de  tanto  interés,  y 
á mi  juicio  do  urgencia,  no  se  hallen  señalados  al  or- 
den del  dia,  y si  es  que  la  Comisión  ha  retirado  su  dic- 
támen  para  redactarlo  de  nuevo  ó para  alterarlo  en  al- 
guna forma. 

Si  S.  S.  tiene  el  menor  inconveniente  en  dar  con- 
testación á mi  pregunta,  me  bastará  que  me  lo  indi- 
que para  que  yo  no  insista  en  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  tiene  in- 
conveniente alguno  en  contestar  á la  pregunta  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno. 

Yiendo  que  los  Sres.  Diputados,  por  razones  que  yo 
respeto  y que  están  al  alcance  de  S.  S.,  no  deseaban 
que  aquellos  dictámenes  se  votasen,  pues  que  estaban 
en  el  salón  de  conferencias  y no  entraban  á votar,  los 
he  retirado  del  orden  del  dia,  usando  de  un  derecho 
que  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  el  Presidente 
para  fijar  ese  orden. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  he  pedido  en  este 
momento  ya  con  un  objeto  distinto,  porque  la  expli- 
cación del  Sr.  Presidente  es  tan  satisfactoria  como  yo 
no  podía  dudar  que  lo  fuese,  y voy  á decir  únicamen- 
te que  me  permito  rogar  á la  Comisión  de  incompati- 
bilidades que  en  vista  de  la  gravedad  que  envuelve,  no 
solo  el  hecho  ocurrido  ayer,  sino  la  apreciación  que  ya 
expuso  el  Sr.  Vicepresidente  que  ayer  ocupaba  ese  si- 
tial, y que  el  Sr.  Presidente  ha  confirmado  hoy,  se 
apresure  á retirar  ese  dictámen  y á ver  qué  es  lo  que 
cree  conveniente  proponer  de  nuevo  en  un  asunto  de  este 
interés,  y que  al  parecer,  según  opinión  tan  autoriza- 
da como  la  del  Sr.  Presidente,  no  ha  sido  del  gusto  de 
la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados,  supuesto  que  la  mi- 
noría, ó una  minoría  de  su  número,  fué  la  que  entró 
en  el  salón,  y que  la  Comisión,  repito,  se  sirva  propo- 
ner algo  que  esté  de  acuerdo  con  la  opinión  de  la  ma- 
yoría de  la  Cámara,  para  que  un  asunto  de  esta  im- 
portancia y que  tanto  puede  influir  en  la  legitimidad 
perfecta  ó en  la  ménos  perfecta  legitimidad  de  los 
acuerdos  de  la  Cámara,  quede  resuelto  en  plazo  tan 
breve  como  asunto  de  tanta  trascendencia  requiere. 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  en  la  seguridad  de  que 
la  Comisión  se  apresurará,  como  se  apresuran  siempre 
las  Comisiones  de  esta  Cámara,  á cumplir  estricta  y 
prontamente  con  su  deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  está  muy 
conforme  con  las  indicaciones  del  Sr.  Conde  de  Toreno; 
y si  la  Comisión  no  ha  retirado  ya  su  dictámen,  es  por- 
que la  mayoría  de  sus  individuos,  en  atención  á las 
fiestas,  no  están  en  Madrid. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  la  de- 
claración de  V.  S.  coloca  por  lo  ménos  á los  Sres.  Di- 
putados que  están,  por  decirlo  así,  sub  judice , en  una 
situación  verdaderamente  difícil;  tan  difícil,  que  estan- 
do, pudiera  decirse,  moralmente  reprobado,  ó no  ad- 
mitido cuando  ménos  el  dictámen  de  la  Comisión,  se 
encuentran  con  que  son  realmente  Diputados  y al  mis- 
mo tiempo  les  falta,  á mi  juicio,  algo  que  les  autorice 
para  tomar  parte  completa  y diaria  en  todos  los  asun- 
tos en  que  entienda  el  Congreso;  y no  sé  yo  qué  es  lo 
que  podría  resolverse  en  una  situación  como  esta,  ver- 
daderamente anómala,  cuando  la  Comisión  no  está  en 
su  puesto,  y según  la  declaración  del  Sr.  Presidente, 
hay  dos  Sres,  Diputados,  que  son  verdaderos  Diputa- 
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dos,  que  después  de  las  palabras  pronunciadas  desde 
ese  sitial,  á que  yo  concedo  y he  concedido  siempre 
tanta  autoridad,  y más  cuando  son  pronunciadas  por 
el  ilustre  hombre  público  que  hoy  le  ocupa,  se  hallan 
en  esa  situación  que  verdaderamente  no  tiene  una  so- 
lución satisfactoria.  Yo  creo  que  los  individuos  de  la 
Comisión  que  están  fuera,  si  llega  á su  noticia  esta  si- 
tuación en  que  se  encuentran  estos  Sres.  Diputados, 
situación  que  se  va  á prolongar  por  la  ausencia  de  esos 
señores  de  la  Comisión,  que  no  só  si  están  ausentes  con 
licencia  según  marca  el  Reglamento;  yo  creo,  repito, 
que  esos  señores  se  apresurarán  á volver  á Madrid,  á 
ocupar  sus  puestos  y á sacar  cuanto  antes  de  esa  si- 
tuación difícil  á dos  dignísimos  Sres.  Diputados  que, 
pendientes  del  acuerdo  de  la  Comisión , se  encuen- 
tran en  una  situación  en  que  en  todos  los  años  de  mi 
vida  parlamentaria,  que  van  siendo  muchos,  no  recuer- 
do haber  visto  colocado  á ningún  Sr.  Diputado  por  la 
acción  de  la  Cámara,  y más  tarde  por  la  acción  de  los 
señores  individuos  de  la  Comisión,  que  teniendo  entre 
manos  cuestión  tan  grave,  han  preferido  ir  á sus  casas 
á pasar  las  fiestas,  como  sin  duda  hubieran  ido  la  ma- 
yoría de  los  Sres.  Diputados  que  permanecen  en  este 
sitio  cumpliendo  con  su  deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  perfectamente  al- 
gún caso  de  la  misma  especie,  y el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no  debe  recordarlo  también.  La  resolución  de  estos  ca- 
sos unas  veces  ha  dependido  de  los  interesados,  y otras 
de  la  Comisión.  De  todos  modos,  no  se  puede  tomar  en 
veinticuatro  horas,  por  la  indicación  que  acabo  de  ha- 
cer á S.  S. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  el  dia  de 
ayer,  hallándome  algo  enfermo  de  la  garganta,  se  dis- 
cutió y votó  el  proyecto  de  reglamento  de  campaña.  Co- 
mo esto  pudiera  atribuirse  á complacencia  mia  y á una 
ausencia  intencionada  para  que  pasase  sin  discusión, 
sin  perjuicio  de  que  me  propongo  presentar  mañana 
una  proposición  incidental  sobre  este  asunto,  quiero 
consignar  hoy  que  no  ha  sido  complacencia  ninguna 
de  mi  parte,  que  me  proponia  discutir  el  reglamento 
de  campaña,  y que  tenia  dispuestas  273  enmiendas 
al  proyecto,  que  no  son  muchas  para  un  reglamento 
que  tiene  900  y pico  de  artículos,  de  los  cuales  casi 
600  son  inútiles.  Hoy  no  presento  la  proposición  in- 
cidental por  el  doble  motivo  del  estado  de  mi  salud, 
y de  no  haber  tenido  tiempo  de  avisar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y á los  señores  individuos  de  la  Comisión 
que  ayer  hablaron  y me  aludieron  directamente,  de  cu- 
yas alusiones  me  he  de  ocupar  al  tratar  esta  cuestión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad 
de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  80,  sesión  del  26  del  actual)}  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Isasa  tiene  la  palabra,  primero  en  contra 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  la  importancia 
del  proyecto  de  ley  que  acaba  de  someterse  á nuestra 
discusión,  me  parece  que  exigia  que  se  le  consagrase 
alguna  atención  mayor  de  la  que  creo  yo  que  se  le  va 
á consagrar,  sin  duda  por  esta  especie  de  media  fiesta 
en  que  nos  hallamos,  ó por  otras  causas  que  quizá  me 
sean  desconocidas,  entre  las  cuales  no  quiero  ni  puedo 
contar  la  de  que  no  inspira  bastante  interés  al  Congre- 
so un  asunto  de  la  índole  del  que  se  trata  en  este  pro- 
yecto de  ley,  aunque  desde  luego  con  alguna  precipi- 
tación, como  está  viendo  el  Congreso,  porque  el  dictá- 
men impreso  no  he  podido  leerlo  hasta  momentos 
después  do  abrirse  la  sesión,  ni  se  había  repartido 
antes,  ni  había  llegado  á mis  manos.  Había  yo  pensado 
proponer  algunas  enmiendas  á este  proyecto  de  ley, 
singularmente  por  las  variaciones  importantes  y tras- 
cendentales que  introduce  en  algunas  leyes , en  una 
gran  parte  de  nuestra  legislación,  á mi  modo  de  ver 
con  escasa  ventaja  del  proyecto  y con  notorio  perjui- 
cio de  los  principios  fundamentales  por  que  se  rigen 
esas  leyes.  Ya  en  el  propósito  de  hacer  algunas  en- 
miendas, que  desde  luego  anuncio  al  Congreso  que  no 
han  de  ser  tantas,  ni  con  mucho,  como  las  que  mi  es- 
timado amigo  particular  el  señor  general  Salamanca  se 
proponia  hacer  al  reglamento  para  el  servicio  militar 
en  campaña,  las  he  limitado  á dos  sencillísimas;  por- 
que me  pareció  que  no  estaba  demás  que  de  estos 
bancos  saliese  una  voz  interesada  por  el  mayor  presti- 
gio de  las  leyes,  que  siempre  obtienen  con  la  discusión, 
y por  el  interés  que  encierra  el  proyecto  que  se  discu- 
te, para  llamar  la  atención  de  la  Comisión  y del  Con- 
greso sobre  algunos  puntos,  los  puntos  más  capitales 
de  esa  misma  ley,  y ver  si  conseguíamos,  caso  de  tener 
razón,  como  yo  creo  que  la  tengo  en  las  observaciones 
que  voy  á hacer,  que  la  Comisión  ó rectificase  algunos 
de  esos  pensamientos,  algunos  de  los  principios  ó pre- 
ceptos que  predominan  en  el  proyecto,  ó les  diese  al- 
guna explicación  que  fuese  satisfactoria. 

No  es  otro,  pues,  mi  objeto  al  pedir  la  palabra  y al 
hacer  uso  de  ella.  Me  propongo  sencillamente  indicar 
algunas  dudas,  hacer  algunas  observaciones  que  la  rá- 
pida lectura  del  proyecto  me  ha  sugerido,  para  excitar 
de  este  modo  á la  Comisión  á que  dé  algunas  explica* 
ciones  que  puedan  servir  de  defensa  á su  proyecto, 
dando  mayor  garantía  á su  estabilidad. 

Tratándose  de  Diputaciones  provinciales  y de  Ayun- 
tamientos, no  puedo  entrar  en  el  fondo  de  la  discusión 
sin  hacer  una  advertencia  ó protesta,  á que  mis  ante- 
cedentes en  esta  legislatura  me  obligan. 

Cuando  discutíamos  las  actas,  fué  tema  constante 
en  casi  todas  las  que  fueron  objeto  de  discusión,  el  de 
las  suspensiones  en  cierto  modo  sistemáticas  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales,  y por  las  nece- 
sidades de  una  discusión  apresurada  y de  última  hora, 
que  tuvo  lugar  con  motivo  de  algunas  de  las  actas  que 
fueron  sometidas  á nuestro  exámen  en  este  Congreso, 
hube  yo  de  hacer  la  promesa  de  que  esta  materia  de 
la  suspensión  de  Diputaciones  y Ayuntamientos  había 
de  ser  objeto  de  una  interpelación  especial;  no  solo 
porque  el  asunto  me  parecía  que  lo  exigia  de  manera 
imperiosa,  sino  porque  los  dignos  individuos  de  esta 
minoría  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer  me  ha- 
bían dado  ese  honrosísimo  encargo.  Pues  bien;  nosotros, 
procediendo  en  esto,  como  en  todo,  con  la  moderación 
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y templanza  que  correspondía  nuestros  principios  y de 
que  debemos  dar  ejemplo  constante  con  nuestra  con- 
ducta, no  hemos  traido  todavía  esa  interpelación,  por- 
que después  de  constituido  el  Congreso,  y después  de 
la  larga  discusión  del  mensaje,  no  nos  parecía  oportuno 
interrumpir  la  discusión  de  los  presupuestos  y de  los 
proyectos  de  Hacienda  con  interpelaciones  políticas. 
per0  si  hemos  obedecido  á esta  necesidad,  si  hemos 
querido  dar  este  nuevo  ejemplo  de  nuestra  moderación 
y templanza  en  asuntos  políticos,  como  corresponde  á 
nuestros  principios  y á nuestra  conducta  y á nuestro 
alejamiento  de  la  batalla  por  el  poder,  en  el  que  por 
vosotros  mismos  podéis  estar  quizá  ménos  tranquilos 
que  por  la  oposición  de  las  minorías,  no  puedo  yo  ha- 
blar de  Diputaciones  y Ayuntamientos  y de  una  ley 
que  trata  de  Diputaciones  y Ayuntamientos,  sin  ad- 
vertir ante  todo  que  no  hemos  renunciado,  que  des- 
graciadamente no  podemos  renunciar  á esa  interpela- 
ción; que  cuando  llegue  ocasión  oportuna,  que  será 
cuando  hayan  pasado  los  dias  que  ya  por  sí  mismo 
está  imponiendo  el  tiempo,  y que  tienen  alejados  de  la 
Cámara  un  gran  número  de  Sres.  Diputados,  y volva- 
mos á nuestras  tareas  ordinarias,  tendremos  el  honor 
de  anunciar  respetuosamente  esa  interpelación  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y yo  tendré  el  de  explanarla  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  por  conve- 
niente señalar  dia  ó momento  oportuno  para  ello. 

Pero  ¿no  es  verdad  que  contrasta  con  este  espíritu  de 
templanza,  con  una  oposición  de  tai  parsimonia  como 
la  que  nosotros  hacemos,  la  precipitación  que  se  nota 
para  discutir  un  proyecto  do  ley  tan  importante  como 
este  que  se  llama  de  empréstitos  municipales?  ¿A  qué 
necesidad  pública  obedece  esta  prisa?  ¿Qué  razón  hay 
que  aconseje  que  este  proyecto  se  discuta  de  tai  ma- 
nera, que  solo  por  casualidad,  solo  por  la  afición  que 
uno  de  los  individuos  de  esta  minoría  tiene  al  estudio 
do  las  leyes,  y solo  porque  algunos  de  sus  preceptos 
establecen  privilegios  y reglas  de  excepción  que  creo 
yo  que  no  deben  consentirse,  podemos  tomar  parte  en 
este  debate?  Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  llegue- 
mos ni  mucho  ménos  á extremar  nuestro  derecho,  ni 
tratemos  de  averiguar  si  hay  ó no  suficiente  número  de 
Sres.  Diputados  para  la  aprobación  definitiva  de  las 
leyes. 

He  leido  anoche  en  un  periódico  que  las  Diputacio- 
nes provinciales  y los  Ayuntamientos  excitan  para  que 
se  apruebe  este  proyecto.  Yo  no  sé  si  aquí  se  ha  leido 
alguna  exposición  ó memorial  en  ese  sentido;  yo  no  he 
visto  ninguno,  y no  sé  que  las  corporaciones  populares 
tengan  tanta  necesidad  de  pedir  prestado,  ni  que  esta 
sea  una  de  esas  necesidades  de  tal  naturaleza,  que  de- 
bamos satisfacerla  con  esta  prisa,  con  este  ahogo,  con 
esta  premura,  sin  dar  tiempo  para  que  pueda  estudiar- 
se con  la  meditación  que  merece  un  proyecto  de  ley 
como  el  de  que  se  trata.  Y como  en  él  no  juegan  más 
que  dos  clases  de  intereses,  el  interés  problemático  de 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  y el  in- 
terés de  los  que  van  á ser  acreedores,  que  el  proyecto 
de  ley  estimula  poderosamente  y de  un  modo  exage- 
rado, lo  cual  es  motivo  y causa  principal  de  mi  im- 
pugnación al  proyecto,  podria  la  sospecha  creer  que 
si  no  viene  la  prisa  de  parte  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones,  vendrá  de  parte  de  los  Bancos  y socie- 
dades que  van  á emitir  más  papel  para  hacer  présta- 
los, ó con  motivo  de  ellos,  sin  duda  porque  les  sobra 
mucho  dinero  en  sus  arcas...  (Un  Sr,  Diputado , indivi- 
duo de  la  Comisión:  Ni  uno  solo.)  Pues  entonces  no  hay 


prisa  de  parte  do  nadie;  prisa  que  tampoco  puede  ofen- 
der á nadie,  porque  en  el  proyecto  se  trata  de  dos  co- 
sas: de  dar  más  condiciones  de  seguridad  ai  dinero 
que  al  parecer  sobra  en  las  arcas  de  los  Bancos  y socie- 
dades, y de  que  esas  condiciones  resulten  en  beneficio 
de  los  intereses  públicos,  poniendo  á los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales  en  situación  de  aprovechar 
las  facilidades  que  les  proporciona  esta  ley. 

Esto  es  legítimo,  esto  es  natural,  esto  es  propio  de 
la  ley,  y yo  lo  aplaudo;  pero  una  cosa  es  que  el  pro- 
yecto de  ley  en  su  fondo,  en  su  pensamiento,  en  su 
propósito,  en  su  idea  capital  sea  digno,  no  ya  de  apro- 
bación, sino  hasta  de  aplauso,  y que  yo  lo  dé  sin  titu- 
bear, sin  escrúpulo  de  ninguna  clase,  aparte  de  las  in- 
correcciones que  contiene  por  exagerar  los  beneficios 
que  concede  á las  empresas  prestamistas,  y otra  cosa 
muy  distinta  es  que  el  proyecto  no  solo  tenga  el  ca- 
rácter de  urgente,  sino  que  sea  necesario  precipitarlo, 
traerlo  de  la  manera  que  se  ha  traido  á discusión.  Po- 
dré estar  equivocado,  aunque  me  parece  haber  notado 
algo  de  precipitación;  pero  lo  cierto  es  que  tenia  yo 
interés  en  discutir  el  proyecto  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión antes  que  aquí,  por  el  deseo  de  exponer  mis  du- 
das y contribuir,  si  me  era  posible,  á mejorar  el  pro- 
yecto y á hacer  que  la  Comisión  lo  estudiase  con  ma- 
yor detenimiento;  pero  solo  he  conseguido  tener  en  el 
dia  de  ayer  una  conferencia  brevísima  con  la  Comi- 
sión, porque  el  tiempo  avanzaba  y era  necesario  con- 
cluir el  dictámen  y firmarlo  para  que  se  pudiera  po- 
ner á la  orden  del  dia  y discutirlo  en  la  sesión  de  hoy. 

Pues  bien;  siendo  como  es  el  proyecto  bueno  y útil 
en  su  concepto  general;  revelando  como  revela  una 
vez  más  el  celo,  la  laboriosidad  y la  competencia  en 
esta  materia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
no  perjudica  á la  que  tiene  en  otras  y que  todo  el  mun- 
do le  reconoce;  siendo  bueno  el  deseo  de  la  Comisión 
para  facilitar  el  trabajo  y hacer  que  cuanto  antes  sea 
discutido  el  proyecto,  niego  que  éste  sea  de  tal  ur- 
gencia, de  tal  necesidad,  que  obligue  á la  discusión 
hoy  con  tanta  premura  y con  esta  dudosa  concurren- 
cia de  número  bastante  de  Sres.  Diputados  para  hacer 
leyes.  He  dicho  que  mi  objeto  principal  es  presentar 
algunas  enmiendas  al  proyecto,  y que  si  tomaba  parte 
en  la  discusión  de  la  totalidad,  más  bien  era  para  ha- 
cer los  honores  de  la  discusión  al  proyecto  mismo,  ó 
más  bien,  para  poner  una  especie  de  prólogo  á lo  que 
yo  hubiera  de  decir  en  defensa  de  esas  enmiendas,  que 
por  necesitar  el  proyecto  de  una  discusión  prolija,  ni 
mucho  ménos  porque  yo  hubiera  tenido  tiempo  has- 
tante  para  estudiarlo  en  sus  detalles  y en  su  conjunto, 
de  manera  que  pudiera  ofrecer  á la  Cámara  una  idea 
completa  de  la  ley,  una  discusión  de  la  totalidad.  Me 
parece  sin  embargo  que  todo  el  proyecto  se  reduce  á 
tres  principales  conceptos,  y puede  decirse  que  está 
dividido  en  tres  capítulos:  el  primero  destinado  á ha- 
blar de  la  facultad  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
de  los  Ayuntamientos  para  pedir  dinero  prestado;  y 
algunos  de  los  Ayuntamientos  para  levantar  emprés- 
titos, dando  por  uno  y por  otro  oportunas  garantías; 
el  segundo,  á determinar  las  garantías  que  pueden  dar- 
se con  este  objeto;  y el  tercero,  á establecer  ciertas  dis- 
posiciones que  yo  considero  privilegiadas,  y al  mismo 
tiempo  perjudiciales,  porque  son  excepciones  de  un 
derecho  común  sin  causa  bastante  para  ello,  en  bene- 
ficio de  las  sociedades  ó empresas  que  hagan  los  prés- 
tamos. 

Pues  bien;  discurriendo  brevemente  sobre  cada  uno 
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de  estos  tres  conceptos,  debo  decir  en  cuanto  al  pri- 
mero, que  en  verdad  podia  haberse  suprimido,  que  si 
no  fuera  por  las  limitaciones  de  derechos  existentes 
hoy  en  favor  de  los  Ayuntamientos  de  poblaciones  de 
menor  número  de  100.000  habitantes,  que  impone  la 
parte  primera  del  proyecto,  podia  haberse  suprimido, 
podia  haberse  omitido,  podia  haberse  prescindido  de 
él,  porque  con  el  proyecto  y sin  él,  después  que  sea 
elevado  á ley,  como  antes  que  naciera,  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  tienen  ese  dere- 
cho natural,  el  derecho  de  pedir  dinero  prestado  de 
esta  ó de  la  otra  manera,  que  aquí  en  el  proyecto  se  re- 
conoce, se  declara  y se  establece  á su  cabeza,  como  si 
esta  fuese  su  idea  principal,  como  si  este  fuese  el  con- 
cepto á que  deban  someterse.  La  única  variante  que 
hay  es  la  de  la  necesidad  que  se  impone  á las  Diputa- 
ciones y á los  Ayuntamientos  de  que  los  contratos  de 
préstamos  ó empréstitos  han  de  ser  aprobados  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  Antes,  con  arreglo  á la  ley  munici- 
pal, se  necesitaba  que  el  Gobierno  aprobase  lo  relativo 
al  compromiso,  á la  garantía,  al  gravámen  que  se  im- 
pusiera sobre  los  bienes  de  los  Ayuntamientos;  pero 
ahora  se  estabiece,  según  este  proyecto,  que  sea  el 
contrato  mismo  principal,  el  contrato  de  préstamo  ó el 
contrato  de  empréstito,  el  que  se  someta  á la  aproba- 
ción del  Gobierno,  y esto  paréceme  por  de  pronto  una 
novedad  poco  conforme  con  vuestros  principios. 

Nosotros  no  os  hemos  de  censurar  porque  seáis  de- 
masiado centralizadores;  pero  por  lo  mismo  que  soste- 
nemos principios  é ideas  en  política,  y en  administra- 
ción, no  por  accidente  ni  obedeciendo  á las  circuns- 
tancias ó al  acaso,  sino  por  convencimiento  y creemos 
que  la  vida  de  las  Provincias  y de  los  Municipios  debe 
tener  cierta  libertad  que  está  bastante  bien  amparada 
con  las  leyes  vigentes  de  organización  provincial  y 
municipal,  sentimos  que  os  apoderéis  de  principios 
que  no  son  vuestros,  y que  manejándolos  al  ménos  con 
inexperiencia,  los  sometáis  á una  práctica,  los  sometáis 
á condiciones  de  realidad  que  podrán  redundar  en  su 
desprestigio.  Pero  esto  puede  traer  otro  inconveniente, 
sobre  el  cual  llamo  la  atención  de  los  señores  de  la 
Comisión.  Los  contratos  de  préstamos  van  á ser  auto- 
rizados por  el  Gobierno,  aprobados  por  el  Gobierno  por 
Real  decreto  que  se  publicará  en  la  Gaceta , prévia  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  y esto  puede  traer  el 
inconveniente  de  una  confusión  grave  que  se  produzca 
sobre  la  naturaleza  é índole  de  esos  contratos.  Después 
que  hayan  sido  aprobados,  después  que  los  contratos 
sean  tales,  ¿perderán  su  naturaleza  meramente  civil 
(como  han  de  ser,  como  lo  es  por  su  propia  índole  el  con- 
trato de  préstamo,  y lo  es  el  contrato  con  garantía  ó hi- 
poteca), ya  sea  que  se  haya  puesto  una  verdadera  hipo- 
teca en  bienes  raíces,  ó ya  sea  que  la  garantía  sea 
pignoraticia?  ¿Podrá  producirse  la  duda  de  si  han  per- 
dido su  carácter  exclusivamente  civil  esos  contratos, 
convirtiéndose  en  contratos  administrativos,  puesto 
que  el  Gobierno  ha  intervenido  en  ellos,  les  ha  dado 
su  aprobación  y son  un  verdadero  contrato  desde  el 
momento  que  por  su  aprobación  existen?  Y si  esos 
préstamos  ó empréstitos,  y las  garantías  que  sobre  ellos 
se  dén,  se  refieren  á servicios  públicos,  ¿no  será  más 
probable  esta  duda?  El  préstamo  se  contrae  para  la 
construcción  de  una  carretera,  para  la  edificación  de 
una  escuela  pública,  para  otro  servicio  público  ó mu- 
nicipal. Tratándose  de  servicios  de  suministros,  el  con- 
trato es  administrativo;  mas  el  contrato  que  se  esta- 
blece según  este  proyecto  para  la  ejecución  de  un  ser- 


vicio como  los  citados  ó de  otro  cualquiera  administra- 
tivo, va  á ser  civil,  ó tal  vez  dudosamente  administra- 
tivo; y en  la  duda,  pudiera  inclinarse  la  decisión  á dar 
carácter  administrativo  á contratos  que  no  lo  son  ni 
deben  serlo.  A mí  me  parece  que  esta  ha  de  ser  la  opi- 
nión de  la  Comisión;  pero  ya  que  el  proyecto  no  lo  de" 
clara,  acaso  porque  crea  que  no  ha  sido  necesario  de- 
clararlo, teniendo  en  cuenta  que  estas  son  cuestione- 
de  principios  ó de  doctrinas,  no  estaria  demás  que  en 
la  discusión  se  diga  sobre  esto  lo  conveniente,  para  no 
sustraer  de  los  tribunales  de  justicia  y del  derecho 
común  actos  y contratos  que  en  ellos  deben  tener  su 
garantía. 

Pasando  al  segundo  punto,  objeto  de  la  discusión 
en  mi  deseo  de  abreviar  estas  observaciones,  para  mo- 
lestar el  ménos  tiempo  posible  la  atención  del  Con- 
greso, veo  que  el  dictámen  de  la  Comisión  contieno 
una  adición  importantísima  al  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro.  Sin  duda  el  pensamiento  del 
Gobierno  no  habia  sido  poner  en  estado  de  venta  los 
bienes  de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos  y los 
montes  exceptuados  de  la  venta  por  nuestra  legisla- 
ción vigente;  pero  la  Comisión  ha  creído  que  convenia 
declararlo  con  la  debida  claridad  en  el  proyecto,  po- 
niendo una  adición  necesaria  y conveniente  para  evi- 
tar malas  interpretaciones,  y en  este  sentido  el  dictá- 
men de  la  Comisión  es  digno  de  aplauso.  Pero  todavía 
creo  yo  que  no  se  ha  hecho  lo  bastante,  y convendrá 
que  la  Comisión  explique  sus  ideas  sobre  este  punto. 
Leyendo  la  enumeración  que  se  hace  de  las  garantías 
á que  pueden  acudir  los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes para  dar  seguridad  á los  préstamos  que  contra- 
ten ó á los  empréstitos  que  emitan,  he  visto  con  ver- 
dadero dolor,  con  honda  pena,  que  se  ha  buscado  la  ri- 
queza de  los  pueblos  con  tanto  afan,  que  parece  que 
el  último  pensamiento  era  el  de  escribir  en  el  proyecto 
por  última  y final  frase  la  de  «Ayuntamientos,  á li- 
quidar.» Y en  esa  verdadera  rebusca  que  se  ha  hecho 
de  la  riqueza  municipal,  ha  ido  la  exageración  hasta 
un  punto  inconcebible;  porque,  ó yo  no  entiendo  bien 
el  proyecto  de  ley  (declaro  que  le  he  leido  muy  de 
prisa,  y ruego  al  Sr.  Amorós  que  si  incurro  en  al- 
guna equivocación  me  lo  haga  notar),  ó creo  que  en 
la  rebusca  de  la  riqueza  municipal  se  ha  llegado  hasta 
el  extremo  de  inventariar  y designar  como  fincas  ó 
bienes  que  pueden  ofrecer  garantía  á los  préstamos,  las 
plazas  y calles  públicas. 

Me  parece  que  hay  un  artículo  que  dice  que  cuan- 
do los  préstamos  se  contraten  con  motivo  de  ensanches 
ó embellecimiento  de  las  poblaciones,  podrán  darse  en 
garantía  á las  empresas  prestamistas  los  sobrantes  del 
terreno  que  resulten  de  los  ensanches.  (Un  Sr.  Diputa- 
do de  la  Comisión:  Es  claro.)  Pues  entonces,  no  me  he 
equivocado;  el  texto  es  claro:  lo  que  podra  ser  equivo- 
cada es  la  observación,  y la  voy  á someter  al  juicio 
más  ilustrado  de  los  señores  de  la  Comisión.  Pues  esos 
terrenos  sobrantes  que  se  han  obtenido  por  el  ensan- 
che de  plazas  ó calles,  ¿qué  son?  Son  sobrantes  para 
edificar;  y entonces,  ¿cómo  se  pueden  hipotecar?  Habrá 
que  suspender  la  edificación,  porque  no  se  puede  edi- 
ficar si  se  hipoteca.  ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  Comi- 
sión: Se  puede.)  Y si  no  se  edifica  porque  son  plazas  ó 
calles,  tampoco  se  pueden  hipotecar  ni  darse  en  ga- 
garantía  de  ningún  contrato,  porque  son  bienes  de 
¡ aprovechamiento  común,  no  solo  de  los  vecinos,  sino 
de  todo  el  mundo.  Hasta  aquí  se  ha  llevado  la  rebusca; 
i por  eso  el  proyecto  debe  decir:  «á  liquidar.»  Los  Ayun- 
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tamientos  van  á ganar  mucho,  las  poblaciones  van  á 
mejorar  extraordinariamente;  pero  por  el  pronto  en  el 
proyecto  lo  que  se  ve  es  una  pesquisa,  una  persecu- 
ción de  los  bienes  municipales,  hasta  el  punto  de  no  de- 
jarles calles  ni  plazas.  (El  Sr.  García  Lomas : Pido  la 
palabra.)  Pues  cuando  el  proyecto  se  inspira  en  un  es- 
píritu de  tal  naturaleza,  no  creo  que  esté  demás  que 
advierta  á la  Comisión  la  insuficiencia  de  la  adición 
que  ha  hecho  sobre  el  carácter  de  no  hipotecable  de  los 
bienes  de  aprovechamiento  común  y de  los  montes 
exceptuados  de  la  venta  por  las  especies  arbóreas  que 

comprendan. 

No  basta  decir  que  para  eso  se  necesitará  instruir 
un  expediente,  pues  ya  sabemos  lo  que  aquí  significa 
un  expediente.  Sobre  todo,  el  interés  del  particular  es 
constante,  es  persistente  y aprovecha  toda  ocasión, 
mientras  que  el  interés  público,  el  interés  del  Gobier- 
no, el  interés  de  la  Administración  no  tiene  esa  condi- 
ción de  vigilancia  perpétua,  y si  se  dejan  medios  y 
resquicios  para  lograr  esos  objetos,  so  lograrán,  y yo 
creo  que  es  más  claro  decir  de  una  vez  que  se  han 
concluido  los  bienes  de  aprovechamiento  común  y los 
montes  exceptuados  de  venta  por  sus  especies  arbóreas 
6 declarar  ahora  de  nuevo,  ratificando  la  idea,  confir- 
mándola más  y más,  que  esos  bienes  están  exceptua- 
dos de  la  amortización,  y no  deben  enajenarse  los  que 
merezcan  realmente  la  calificación  de  bienes  de  aprove- 
chamiento común  y montes  de  ciertas  especies  arbó- 
reas. Se  dirá  que  en  esto  como  en  todo  puede  haber  abu- 
sos; yo  no  he  de  defender  los  abusos,  ni  vengo  aquí  á 
eso.  Si  hay  abusos,  que  so  corrijan,  que  eso  no  solo  es 
deber,  sino  deber  especial  de  los  Gobiernos;  de  esos  abu- 
sos no  pueden  responder  las  oposiciones:  si  hay  bienes 
mal  exceptuados,  bienes  que  deben  enajenarse,  rectifi- 
qúese la  excepción;  pero  el  principio  de  que  los  bienes 
comunes  no  pueden  venderse,  ni  deben  venderse  tam- 
poco los  bienes  de  especies  arbóreas  de  las  comprendi- 
das en  los  decretos  y leyes  sobre  la  materia,  debe  ser 
principio  digno  de  respeto,  contra  el  cual  no  debe  ir  el 
proyecto,  sino  por  el  contrario,  ampararle  una  vez  más 
y ponerle  en  alto  para  salvarle  del  naufragio. 

Pues  bien;  no  bastaba  al  proyecto  todo  esto  para 
que  pudieran  dirigírsele  las  observaciones  que  yo  he 
manifestado,  sino  que  en  su  tercera  parte,  de  las  tres 
en  que  yo  le  he  dividido,  y que  me  parece  puede  ser 
dividido  por  su  tenor  y su  contestura;  en  esa  tercera 
parte  que  se  refiere  á los  medios  legales  que  concede 
á las  empresas  prestamistas  para  hacer  efectivos  sus 
derechos,  ha  creido  que  no  era  bastante  la  legislación 
actual,  y sobre  este  punto,  francamente,  ya  no  hago 
yo  la  oposición  al  proyecto,  meramente  por  los  hono- 
res de  la  discusión;  la  hago  con  plena  conciencia,  con 
toda  resolución,  hasta  tal  punto,  que  si  estuviera  en  mi 
mano  impedirlo  lo  impediria. 

¿Qué  significa  eso  de  que  una  obligación,  un  títu- 
lo ó un  papel  de  una  sociedad  de  crédito  contra  un 
Ayuntamiento  tenga  el  carácter  y la  fuerza  de  una 
sentencia  de  remate?  ¿Cómo  se  ha  podido  creer  justo  y 
equitativo  adoptar  semejante  resolución?  Pues  qué,  ¿no 
son  ya  bastantes  los  privilegios,  los  beneficios  conce- 
didos por  este  proyecto  de  ley  á los  que  prestan  su  di- 
nero á las  corporaciones  populares,  para  que  todavía 
se  pretenda  aumentar  esos  privilegios  creando  en  su 
favor  una  excepción,  un  privilegio  contrario  á todas 
las  leyes  existentes,  para  que  puedan  realizar  su  de- 
recho? ¿Qué  más  son  esas  sociedades  que  cualquier 
prestamista,  que  cualquier  acreedor  hipotecario?  ¿No 


bastan  acaso  las  garantías  de  la  legislación  hipoteca- 
ria? ¿No  bastan  las  garantías  de  la  nueva  ley  de  enjui- 
ciamiento civil?  ¿Hemos  de  estar  todos  los  días  refor- 
mando las  leyes?  ¿Hemos  de  seguir  siempre  el  fatal 
sistema  de  que  á los  pocos  dias  de  publicarse  una  ley 
general  se  ha  de  venir  con  alguna  propuesta  introdu- 
ciendo excepciones  perturbadoras,  privilegios  contra- 
rios á esas  leyes?  Y como  sobre  este  punto  he  presen- 
tado una  enmienda,  no  digo  más;  pero  ruego  á la  Co- 
misión y ruego  al  Gobierno  que  piensen  detenidamente 
sobre  este  particular;  que  á mí  me  parece  excesivo 
privilegio  el  concedido  á las  sociedades  y empresas , y 
creo  soberanamente  injusto  que  cuando  un  deudor 
cualquiera  por  la  ley  común  tiene  derecho  para  opo- 
ner contra  el  acreedor  que  injustamente  le  demanda 
excepciones  de  tal  naturaleza  como  el  pago,  la  pres- 
cripción, la  incompetencia  del  tribunal  ante  quien  se 
le  demanda,  ó la  falta  de  personalidad  de  quien  recla- 
ma el  pago,  se  vean  privados  de  esos  medios  de  de- 
fensa los  Ayuntamientos  y sean  entregados  sin  ella  á 
esas  sociedades,  Bancos  ó empresas  que  pueden  equi- 
vocarse, que  pueden  haber  hecho  emisiones  indebidas, 
contra  las  cuales  no  les  queda  á los  Ayuntamientos 
medio  alguno  de  defensa.  Pues  al  lado  de  esos  privi- 
legios que  á mí  me  parecen  irritantes  y odiosos,  con- 
cedidos á las  empresas  prestamistas,  contraviniendo  ai 
derecho  común,  sacándolos  de  la  legislación  común, 
dándoles  privilegios  que  no  se  les  deben  dar,  en  daño 
de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayunta- 
mientos; al  lado  de  esas  desigualdades  hay  otras  que 
yo  tampoco  comprendo,  como,  por  ejemplo,  la  de  ha- 
cer una  distinción  del  crédito  y de  la  capacidad  para 
contratar  de  todos  los  Ayuntamientos  de  España,  se- 
gún que  sean  de  más  de  100.000  habitantes  ó de  ménos 
de  100.000. 

Es  esta  una  distinción  que  no  creia  yo  que  se  hu- 
biera de  inventar  jamás.  Yo  creo  que  tienen  su  perso- 
nalidad y su  capacidad  para  contratar,  con  arreglo  á 
las  leyes,  todos  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  de 
España,  y á nadie  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  decir  que 
eran  más  capaces  los  Ayuntamientos  de  poblaciones  de 
más  de  100.000  habitantes  que  los  de  poblaciones  de 
ménos  de  100.000,  y que  aquellos  tendrán  derecho  para 
hacer  contratos,  que  no  tienen  ni  pueden  tener  los  que 
no  llegaran  á ese  número  de  población.  Así  como  al 
principio  os  decia  que  á nosotros  no  nos  dolia  ni  nos 
molestaba  ver  que  aceptábais  los  principios  centrali- 
zadores  en  materia  administrativa,  por  más  que  sin- 
tiéramos que  los  exagerárais  y los  llevárais  hasta  un 
punto  que  nosotros  no  podemos  admitir,  así  añadimos 
ahora  que  en  materia  de  libertad,  ya  que  en  política  os 
preciáis  de  tan  liberales,  debiérais  comenzar  por  respe- 
tar  la  libertad  civil  de  los  ciudadanos.  Debíais  consi- 
derar que  es  completamente  contraria  á los  principios 
de  libertad  civil  esa  distinción  de  capacidad  de  los 
Ayuntamientos,  que  al  fin  son  personas  jurídicas  que 
tienen  sus  derechos  como  las  personas  naturales,  aun- 
que con  arreglo  á las  leyes;  y según  la  que  se  discute, 
esta  distinción  se  hace  inclinándose  á favor  de  los  más 
fuertes,  á favor  de  los  de  mayor  número,  á favor  de 
los  más  poderosos,  en  perjuicio  ó en  menoscabo,  siem- 
pre en  detrimento  de  los  que  por  no  llegar  á ese  nú- 
mero de  habitantes  se  encuentran  ahora  con  que  la  ley 
introduce  una  incapacidad  que  nadie  habia  podido 
imaginar. 

Y yo  creo  que  para  observaciones  generales  basta. 
No  me  habia  propuesto  otra  cosa.  Defenderé  las  dos 
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enmiendas  que  he  presentado  sobre  los  dos  puntos  que 
se  refieren  á excepciones  del  derecho  común,  y os  ro- 
garé y os  pediré  que  las  meditéis,  y si  las  creeis  jus- 
tas las  toméis  en  consideración,  porque  se  refieren  al 
proyecto  en  su  totalidad. 

Dispense  el  Congreso  que  le  haya  molestado  estos 
breves  momentos,  y yo  doy  por  terminada  mi  opera- 
ción, que,  como  habéis  visto,  se  funda  principalmente 
en  los  tres  puntos  principales  que  el  proyecto  abraza. 
Creemos  nosotros  que  no  debiera  merecer  la  aproba- 
ción del  Congreso  por  lo  que  respecta  á la  idea  del 
contrato  de  préstamos  y. del  empréstito,  por  ser  exa- 
geradamente centralizador:  tampoco  en  cuanto  á las 
garantías,  por  ser  una  rebusca  exagerada  de  la  rique- 
za de  los  pueblos  y no  poner  á salvo  bienes  que  están 
exceptuados  hoy  de  la  venta  y que  no  deben  compro- 
meterse; y tampoco  en  cuanto  á los  privilegios  contra 
las  leyes  existentes,  porque  ya  vosotros,  á fuerza  de  ser, 
permitidme  que  os  lo  diga,  unos  liberales  echados  á 
perder,  no  solo  faltáis  á todos  los  principios  y liberta- 
des políticas,  sino  que  no  queréis  respetar  la  libertad 
civil  de  los  ciudadanos. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Lomas,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Señores  Diputados,  antes 
de  entrar  en  la  contestación  á los  puntos  que  en  con- 
creto han  sido  objeto  de  las  observaciones  del  Sr.  Isasa, 
me  habéis  de  permitir  que  yo  solicite  vuestra  atención 
con  algunas  indicaciones  muy  generales,  ¿ fin  de  fijar 
de  una  manera  precisa  el  alcance,  la  trascendencia  y 
la  significación  de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Isasa,  después  de  habérnoslo  presentado  co- 
mo de  grande  importancia,  porque  la  tiene  en  reali- 
dad, censuraba  en  cierto  modo  la  especie  de  apresu- 
ramiento con  que  se  ha  procedido  en  su  exámen  y pre- 
paración. Pero  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  sin 
que  el  proyecto  deje  de  envolver  en  el  fondo  un  verda- 
dero interés,  ¿á  qué  queda  en  definitiva  reducido?  ¿Es 
que  establece  grandes  innovaciones  en  materia  de  ad- 
ministración provincial  ó municipal,  con  la  cual  se  re- 
laciona? ¿Es  por  ventura  un  proyecto  que  aumenta  las 
facultades  ó las  atribuciones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales ó de  los  Ayuntamientos?  No,  Sres.  Diputados. 
El  proyecto  es  sin  duda  de  trascendencia,  pero  en  pun- 
to á esas  atribuciones  ó facultades  no  introduce  nove- 
dad alguna,  porque  la  legislación  vigente,  la  legisla- 
ción aprobada  y reformada  por  el  partido  á que  el  se- 
ñor Isasa  pertenece,  tiene  consagrado  en  materia  de 
atribuciones  un  principio  más  trascendental  que  los 
que  en  este  proyecto  se  contienen. 

En  efecto,  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  por 
la  vigente  legislación  municipal  se  conceden  á los 
Ayuntamientos  facultades  y atribuciones  para  la  ena- 
jenación y permuta  de  los  bienes  inmuebles  y de  todos 
sus  derechos;  con  lo  cual  se  demuestra  que  en  este 
punto  el  proyecto  no  dice  más  ni  tanto  como  la  actual 
legislación  vigente,  ni  introduce  novedad  alguna  sobre 
lo  ya  establecido. 

De  manera  que  este  proyecto  en  la  parte  más  esen- 
cial es  pura  y simplemente  de  procedimiento,  sin  que 
envuelva  novedad  en  la  legislación  provincial  y mu- 
nicipal en  la  parte  de  atribuciones  de  estos  cuerpos. 

En  cuanto  al  objeto  del  proyecto,  cuyas  censuras 
por  el  apresuramiento  de  su  estudio  y preparación  ca- 
recen de  todo  fundamento  sin  más  que  recordar  al 
Congreso  que  hace  un  mes  próximamente  que  se  ha 


dado  publicidad  por  medio  de  la  prensa  al  pensamien- 
to tal  como  fué  presentado  por  el  Gobierno  á este  Cuer- 
po; en  cuanto  al  objeto  del  proyecto,  repito,  salta  á la 
vista  desde  luego,  y en  este  punto  el  Sr.  Isasa  con  su 
buen  sentido  no  ha  podido  ménos  de  tributarle  mere- 
cidos elogios.  No  tiene,  en  efecto,  otro  objeto  que  real- 
zar  el  crédito  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
señaladamente  el  de  los  Ayuntamientos.  Su  señoría  des- 
componía el  sistema  del  proyecto  fijándose  en  tres  pun- 
tos principales,  y yo  acepto  desde  luego  esa  división 
aunque  en  algunos  detalles  me  separarla  delSr.  Isasa* 

En  efecto,  con  objeto  de  realzar  ese  crédito  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  en  esta  ley  se  estable- 
cen algunos  medios,  y entre  ellos  el  de  ofrecer  al  ca- 
pital estímulos,  en  que  luego  me  ocuparé  más  deteni- 
damente, para  que  los  Ayuntamientos  puedan  encon- 
trarlo sin  inconvenientes  y sin  dificultad  y en  buenas 
condiciones  cuando  lo  necesiten,  destinándose  su  im- 
porte á obras  de  utilidad  pública,  que  es  una  de  las 
condiciones  fundamentales,  la  esencial,  para  autorizar 
la  celebración  de  estos  contratos  con  los  Ayuntamien- 
tos. Es  otro  medio,  también  consignado  en  el  proyecto 
á título  de  novedad,  el  de  señalar  especial  y taxativa- 
mente las  hipotecas  y garantías  en  seguridad  de  los 
créditos  representados  por  los  capitales  que  vengan 
á responder  al  llamamiento  de  las  corporaciones  nece- 
sitadas; y es,  por  último,  otro  de  los  medios,  el  más 
eficaz  sin  duda,  el  de  más  grave  trascendencia,  y por 
ventura  el  único  que  necesitarla  el  concurso  de  las 
Cortes,  el  de  facilitar  el  reintegro  de  los  créditos,  el 
conceder  ciertos  privilegios,  usando  de  la  palabra  del 
Sr.  Isasa,  en  cuanto  al  procedimiento  necesario,  y que 
en  efecto  se  facilita  grandemente  para  el  caso  en  que 
los  acreedores  se  vean  en  la  triste  necesidad  de  tener 
que  invocar  la  intervención  de  la  autoridad  judicial. 

Decia,  señores,  que  uno  de  los  medios  que  en  el 
proyecto  se  establecen  para  atraer  el  capital,  con  desti- 
no siempre  á satisfacer  necesidades  públicas  de  las  cor- 
poraciones,  es  el  de  combinar  de  tal  manera  el  movi- 
miento del  capital,  que  éste  pueda  empiarse  en  la  for- 
ma que  está  reconocida  como  la  manifestación  más 
brillante  del  crédito,  es  decir,  en  la  forma  de  cédulas 
ú obligaciones  hipotecarias  representadas  en  títulos  al 
portador;  porque  después  de  todo,  señores,  el  Congre- 
so sabe  muy  bien  cuánto  importa  para  el  crédito  que 
los  títulos  de  su  representación  ostenten  las  dos  condi- 
ciones necesarias,  sin  las  cuales  el  capital,  de  suyo  re- 
celoso y desconfiado,  no  se  aventura  en  empresas  de 
esta  clase:  condiciones  que  consisten  en  la  seguridad 
en  cuanto  á la  colocación  del  capital,  y facilidad  para 
su  circulación,  no  ménos  que  para  su  realización  inme- 
diata, siempre  que  el  acreedor  lo  necesite.  Y estas  con- 
diciones no  las  tiene,  como  sabe  el  Sr.  Isasa  y todo  el 
Congreso  sabe,  no  las  tiene  el  crédito  representando 
préstamos  en  forma  común. 

En  efecto,  el  simple  acreedor  hipoteoario  por  vir- 
tud de  una  escritura,  con  arreglo  á nuestra  legislación 
común,  podrá  tener  seguridad  de  que  en  definitiva  el 
capital  no  correrá  riesgo,  pero  no  tiene  la  ventaja  de 
poder  disponer  de  ese  capital  en  momentos  determi- 
nados, haya  ó no  vencido  el  plazo  por  el  cual  está  com- 
prometido, y ménos  tiene  la  ventaja  de  realizar  ó tras- 
ferir  ese  capital  en  cualquier  tiempo;  y ¡ay  de  él!  á 
pesar  de  todas  las  garantías,  á pesar  de  la  formalidad, 
autenticidad  y solemnidades  del  documento;  aunque  la 
escritura  revista  el  carácter  ejecutivo  de  que  vamos  á 
hablar,  ¡ay  de  él!  si  se  encuentra  en  la  necesidad  el  dia 
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qUe  venza  su  crédito  y no  se  le  pague,  de  acudir  á los 
tribunales  de  justicia,  porque  entonces  en  lugar  del 
capital  tiene  un  pleito;  y yo,  aunque  sea  una  idea  an- 
ticipada, invirtiendo  el  orden  de  la  argumentación  del 
Sr.  Isasa,  me  permito  preguntarle,  invocando  no  solo 
su  probada  capacidad,  sino  su  experiencia  jurídica: 
¿qué  seria,  Sr.  Isasa,  de  los  valores  de  crédito,  por  lo 
mismo  que  son  la  forma  más  delicada  y la  manifesta- 
ción más  brillante  de  la  representación  de  los  capita- 
les cuando  están  en  títulos  al  portador  y son  suscep- 
tibles de  una  negociación  instantánea  y de  una  reali- 
zación inmediata,  es  decir,  que  el  acreedor  lleva  en 
su  bolsillo  al  mismo  tiempo  el  interés  y el  capital;  qué 
seria,  digo,  de  estos  valores  cuando  se  vieran  envuel- 
tos en  la  complicación  de  un  procedimiento  judicial? 
yo  apelo  en  este  punto  á la  experiencia  del  Sr.  Isasa  y 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  porque  precisamente,  sin 
que  yo  descienda  á casos  prácticos  ni  á grandes  pro- 
fundidades, todavía  está  en  la  memoria  de  todos  la  de- 
plorable historia  de  muchas  compañías  y de  muchos 
interesados  en  esta  clase  de  valores,  y de  los  desastres 
por  que  han  tenido  que  pasar  cuando  llegaba  la  oca- 
sión de  reclamarlos  ante  los  tribunales. 

Entre  los  puntos  en  que  más  ha  esforzado  su  argu- 
mentación contra  el  proyecto  del  Gobierno  y de  la 
Comisión,  decia  el  Sr.  Isasa  que  no  parece  sino  que  se 
ha  andado  á la  rebusca  de  los  últimos  despojos  de  la 
fortuna  de  los  Municipios  para  liquidarla.  Este  argu- 
mento es  en  efecto  conservador-liberal.  (Risas.)  Pero  yo 
vuelvo  á recordar  lo  que  he  dicho  en  un  principio:  en 
ese  punto  el  proyecto,  en  el  hecho  de  declararlos  hipo- 
tecabas, no  compromete  esos  bienes  más  que  lo  esta- 
ban antes,  puesto  que  podian  enajenarse,  ofreciendo  en 
cambio  para  su  contratación  garantías  que  no  tenian 
antes;  es  á saber:  según  la  ley  municipal*  vigente,  los 
Ayuntamientos  necesitan  para  la  celebración  de  los 
contratos,  ó para  imprimir  validez  y eficacia  á los  con- 
tratos que  tengan  por  objeto  la  permuta,  la  enajena- 
ción ó venta  de  los  bienes  inmuebles,  que  como  ve  el 
Congreso  pueden  ser  permutables  ó enajenables,  ne- 
cesitan la  aprobación  del  Gobierno,  pero  no  más  que 
la  simple  y discrecional  aprobación  del  Gobierno;  mien- 
tras que  una  de  las  novedades  que  se  establecen  en 
este  proyecto,  es  como  nueva  garantía  en  favor  de  las 
corporaciones,  la  de  exigir  para  la  simple  hipoteca  de 
esos  bienes,  no  ya  la  intervención  del  Gobierno,  sino 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y más  que  el  dic- 
támen,  la  publicación  del  mismo  en  la  Gaceta.  Yo  ya 
sé  que  este  dictámen  no  tiene  ninguna  eficacia  en  la 
esfera  legal;  pero  sé  que  para  todo  Gobierno  que  se  es- 
time, para  todo  Ministro  que  quiera  conservar  entre 
las  gentes  el  prestigio  y la  consideración  á que  aspi- 
ran siempre  las  personas  dignas,  será  siempre  un  gran 
freno  y una  soberana  garantía  moral  la  opinión  del 
Consejo  de  Estado,  y no  habrá  seguramente  Ministro, 
no  habrá  Gobierno  que  se  estime,  que  se  atreva  á ho- 
mologar un  contrato  de  préstamo  de  un  Ayuntamiento 
ni  de  una  Diputación  provincial,  si  por  ventura  el  dic- 
támen del  primer  Cuerpo  consultivo  del  país  fuera  con- 
trario á este  pensamiento.  De  manera,  señores,  que 
como  puede  ver  el  Congreso,  en  este  punto  la  impug- 
nación del  Sr.  Isasa  carece  de  todo  fundamento.  El  pro- 
yecto establece  una  novedad,  pero  es  en  ventaja  de 
esas  corporaciones  cuya  suerte  lamentaba  el  Sr.  Isasa. 

Y no  .entro  yo  en  grandes  pormenores,  porque  ca- 
rezco de  datos  que  en  mi  opinión  tendrá  el  Gobierno 
acerca  de  la  cuestión  de  los  montes  y de  aprovecha- 


mientos comunes,  en  cuyo  punto  también  la  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  establecido  una  nove- 
dad en  el  proyecto  primitivo;  novedad  cuya  importan- 
cia comprenderá  el  Congreso,  y que  consiste  en  que  los 
bienes  de  aprovechamiento  común,  y los  de  montes 
exceptuados  de  la  desamortización  no  pueden  compro- 
meterse en  hipotecas  sino  próvia  una  declaración  es- 
pecial hecha  por  el  Ministerio  á quien  corresponda,  de 
que  dichos  bienes  son  desamortizables.  Porque,  como 
sabe  el  Congreso,  existen  grandes  abusos  en  este  pun- 
to. Ahora  bien;  ¿quiere  esto  decir,  señores,  que  nos- 
otros propendamos  á que  se  queden  los  Ayuntamien- 
tos, como  decia  el  Sr.  Isasa,  sin  bienes  comunes  de  nin- 
guna especie,  hasta  sin  calles  y sin  plazas;  es  decir,  sin 
aquellos  bienes  que  según  la  ley  de  Partida  forman 
apartadamente  los  bienes  del  común,  y que  ni  pres- 
criben ni  so  enajenan?  No,  señores;  ya  lo  he  indicado 
antes;  en  cuanto  á los  bienes  contratables,  el  proyecto 
no  establece  novedad  alguna  ni  va  más  allá  que  los 
preceptos  de  la  legislación  establecida. 

Paréceme,  pues,  que  quedan  contestadas  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Isasa,  sin  más  que  tener  en  cuenta  que 
el  proyecto  lo  que  hace  en  este  punto,  es  establecer 
mayores  garantías  en  beneficio  y en  ventaja  de  las  cor- 
poraciones interesadas;  porque  precisamente  esos  ex- 
pedientes que  deben  preceder  á estos  contratos,  decla- 
rando desamortizable  la  finca  de  aprovechamiento  co- 
mún ó los  montes  destinados  á la  repoblación,  tienen 
por  principal  objeto,  después  de  respetar  las  legítimas 
excepciones  en  favor  de  determinados  bienes,  descu- 
brir los  grandes  abusos  que  á favor  de  esas  excepcio- 
nes se  han  cometido  por  muchas  corporaciones,  por 
muchos  pueblos,  por  muchos  Ayuntamientos,  con  per- 
juicio del  general  interés  y sin  provecho  de  nadie.  Pues 
no  me  negará,  de  seguro,  el  Sr.  Isasa,  que  siendo  como 
son  muy  respetables  y que  deben  en  efecto  respetarse 
cierta  clase  de  aprovechamientos  de  esas  corporacio- 
nes que  nunca  mueren,  porque  después  de  todo  han  de 
satisfacer  las  necesidades  del  presente  y las  de  las  ge- 
neraciones venideras,  no  me  negará  que  fuera  de  esas 
excepciones  que  todos  han  de  respetar,  es  muy  de  te- 
ner en  cuenta  que  debe  salir  á la  circulación,  que  debe 
salir  al  movimiento  de  la  industria,  de  la  agricultura 
y de  la  explotación  privada,  en  condiciones  regulares, 
el  inmenso  número  de  bienes  que  sin  duda  está  todavía 
en  esa  situación  oculta,  incierta  á pretesto  de  excep- 
ciones que  no  les  comprenden,  improductivos  para  las 
corporaciones  que  se  dicen  dueñas,  como  no  sean  ob- 
jeto de  explotaciones  bastardas. 

No  creo  que  merece  la  pena  de  que  yo  fatigue  al 
Congreso  con  una  contestación  muy  detenida  sobre 
otros  conceptos  que  ha  expuesto  el  Sr.  Isasa  con  oca- 
sión de  la  cesión  en  esos  contratos  de  los  sobrantes  de 
las  vías  públicas;  lo  cual  no  quiere  decir,  ni  puede  de- 
cir de  ninguna  manera,  que  se  vayan  á conceder  ni 
vías  públicas,  ni  calles,  ni  pedazos  ó parcelas  de  esas 
calles  ó vías  públicas.  No;  tampoco  en  este  terreno  se 
introduce  ninguna  novedad  que  no  venga  establecida: 
se  hace  lo  que  es  natural:  hay  un  sobrante,  y el  Ayun- 
tamiento puede  disponer  de  él,  como  puede  disponer 
hoy  para  venderlo,  y mañana  para  hipotecarlo.  Pero 
dice  el  Sr.  Isasa:  ¿quién  hipoteca  un  sobrante  de  esa 
clase?  Pues  todo  aquel  que  encuentre  que  tiene  condi- 
ciones de  porvenir,  aunque  no  de  porvenir  inmediato, 
lo  hipoteca,  y lo  tiene  hipotecado  mientras  llega  la 
época  de  la  edificación;  porque  en  Madrid  mismo,  que 
es  una  población  donde  tanto  incremento  van  tomando 
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las  edificaciones,  hace  muchos  años  que  hay  numero- 
sos solares  procedentes  de  sobrantes  de  la  vía  pública, 
y que  pueden  muy  bien  hipotecarse  en  tanto  que  no 
se  vendan. 

Y paso  á ocuparme  de  otro  extremo  que  también 
ha  sido  objeto  de  las  observaciones  del  Sr.  Isasa,  y que 
para  S.  S.  merecia  una  aclaración,  porque  entiende  que 
la  ley  está  en  este  punto  confusa. 

¿De  qué  índole,  decia  el  Sr.  Isasa,  serán  los  con- 
tratos de  esos  préstamos  ó de  esos  empréstitos  desde  el 
momento  que  son  aprobados  por  el  Gobierno?  ¿Serán 
de  índole  administrativa,  de  índole  judicial,  ó puramen- 
te civil,  ó de  índole  mercantil? 

Entiendo  yo  que  la  homologación  del  Gobierno  en 
nada  altera  la  naturaleza  de  estos  contratos , y como 
sabe  el  Sr.  Isasa,  lo  que  determina  la  competencia 
de  los  tribunales,  de  lo  que  en  efecto  principalmente 
se  deriva,  es  de  la  materia  de  la  contratación  que  sea 
objeto  de  litigio.  Por  consiguiente,  estos  contratos  re- 
vestirán siempre  la  índole  de  contratos  del  orden  civil 
ó del  orden  mercantil,  si  por  ventura  la  última  repre- 
sentación del  capital  es  un  título  al  portador  que  tie- 
ne en  efecto  la  consideración  de  efecto  público  mer- 
cantil. Me  parece,  pues,  que  en  este  concepto  no  habrá 
lugar  á equivocaciones. 

Otra  délas  lagunas  que  el  Sr.  Isasa  encontraba  en 
este  proyecto,  es  la  relativa  á la  limitación  y diferen- 
cias que  establece  en  cuanto  á lo  que  S.  S.  llamaba 
capacidad  de  los  Ayuntamientos;  porque  en  efecto,  el 
proyecto  solo  concede  facultad  para  levantar  emprés- 
titos directamente  emitiendo  valores,  efectos  públicos, 
á todas  las  Diputaciones  provinciales,  pero  solo  á los 
Ayuntamientos  de  poblaciones  de  más  de  100.000  ha- 
bitantes. 

En  este  punto  el  Sr.  Isasa,  haciendo  gala  de  un  li- 
beralismo que  yo  le  aplaudo  mucho,  decía:  ¿por  qué  esta 
distinción  entre  las  grandes  y las  pequeñas  poblaciones? 
¿Por  qué  se  ha  de  conceder  esta  especie  de  privilegio 
ó capacidad  á las  grandes  poblaciones,  negándoselo  á 
las  pequeñas? 

Pues  yo,  para  contestar  en  este  punto,  me  permi- 
tiré llamar  la  atención  del  Sr.  Isasa,  lo  mismo  que  del 
Congreso  de  Sres.  Diputados,  y solo  invoco  su  buen 
sentido  para  que  contesten,  después  de  fijarse  un  mo- 
mento en  la  índole  de  los  valores,  de  los  créditos  en  los 
cuales  en  definitiva  han  de  venir  á representarse  esos 
capitales,  pues  por  lo  mismo  que  exigen  las  condicio- 
nes tan  especiales  y tan  señaladas  de  la  facilidad  de 
circulación  y de  la  seguridad  de  reintegro,  son  sin  em- 
bargo más  ocasionados  al  abuso  y al  descrédito  consi- 
guiente. Pregunto,  pues,  al  Sr.  Isasa:  ¿entiende  S.  S.  que 
tendrian  crédito  los  valores  ó efectos  representados  en 
títulos  al  portador  por  cantidades  pequeñas?  ¿entiende 
que  serian  estimados  en  las  poblaciones,  que  inspira- 
rian  confianza  al  público  y á los  particulares  esta  clase 
de  valores  emitidos  indistintamente  por  todos  los  9.500 
Ayuntamientos  que  hay  en  España,  algunos,  Sres.  Di- 
putados, do  ménos  de  60  vecinos? 

No  hay  que  sacar  las  cosas  de  sus  límites  na- 
turales. 

Yo  solo  diré  en  este  punto  que  yo  reconozco  de 
buena  gana  que  el  criterio  adoptado  por  la  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  no  obedece  á ningún  prin- 
cipio invariable  y absoluto,  sino  que  tiene  mucho  de 
variable  y arbitrario,  porque  lo  mismo  que  se  estable- 
ce para  las  poblaciones  de  100.000  almas,  podria  esta- 
blecerse para  las  de  80.000;  la  Comisión  y el  Gobierno 


han  tenido  principalmente  en  cuenta  que  la  índole  de 
los  valores  de  que  se  trata  exige  de  necesidad  condi- 
ciones que  no  tienen  todas  las  poblaciones,  no  ya  las 
rurales,  sino  las  villas,  y acaso  no  todas  las  capita- 
i les  de  provincia  de  España;  es  á saber,  que  haya  Bol- 
sas ó Lonjas,  que  haya  sitios  y hábitos  de  contratación 
y movimiento  de  esta  clase  de  valores  públicos,  por- 
que sin  esto,  señores,  me  parece  que  es  inútil  decir  al 
Congreso  que  en  lugar  de  realizar  el  crédito  de  los 
Ayuntamientos  vendríamos  á hundirlo  definitivamente 
ahogándolo  en  un  cementerio  de  papeles  sin  valor  ni 
estimación. 

Y voy  acelerando  mi  discurso,  porque  entiendo  que 
mis  dignos  compañeros  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación señaladamente, que  es  el  autor  de  este  proyecto 
y á quien  corresponde  la  gloria  que  en  mi  concepto 
merece  por  su  inspiración,  han  de  desenvolver  en  el 
curso  de  la  discusión  los  demás  fundamentos  que  abo- 
nan la  bondad  de  este  proyecto  de  ley. 

Diré,  pues,  algunas  palabras  acerca  del  último 
por  mejor  decir,  acerca  del  más  capital  entre  todos  los 
puntos  que  han  sido  objeto  de  la  impugnación  del  se- 
ñor Isasa,  que  ha  calificado,  y estoy  conforme  con  él 
este  proyecto  de  reforma  de  trascendencia  do  la  legis- 
lación establecida;  en  cuanto  á la  disposición  por  la 
cual  se  concedo  á los  títulos  y documentos  represen- 
tativos de  estos  créditos  la  fuerza  de  una  escritura 
pública  en  que  haya  recaido  sentencia  de  remate,  es 
decir,  que  se  les  dan  condiciones  ventajosas  sobre  los 
documentos  llamados  ejecutivos. 

Acerca  de  este  particular  me  permito  recordar  al 
Sr.  Isasa  la  observación  que  hice  al  principio:  yo  só 
que  todo  tiene  grandes  inconvenientes;  yo  sé  que  tiene 
grandes  inconvenientes  que  los  particulares,  que  los 
Ayuntamientos,  que  todo  deudor  comprometido  ó todo 
particular  llevado  á los  tribunales  de  justicia  no  ten- 
gan absolutamente  todos  los  medios  necesarios  de  de- 
fensa; pero  só  que  tiene  mayores  inconvenientes  toda- 
vía que  lo  mismo  el  deudor  que  el  acreedor,  lo  mismo 
el  demandante  que  el  demandado,  se  vean  envueltos  en 
una  reclamación  judicial  de  término  incierto,  en  los 
azares  y lentitudes  de  un  litigio  que  no  pueden  resis- 
tir, que  no  pueden  soportar  documentos  de  esta  natu- 
raleza, los  cuales  exigen  ante  todo  aquella  absoluta 
confianza  que  no  se  impone  por  un  decreto  ó por  una 
ley,  y que  pierden  por  completo  con  toda  su  estima- 
ción desde  que  sean  materia  de  debate  judicial  ante 
los  tribunales. 

No,  los  pleitos  no  dan  crédito  á los  valores,  ni  tam- 
poco la  confianza  que  solo  se  inspira  por  la  conducta, 
por  los  antecedentes  del  que  debe  merecerla.  Entrelos 
inconvenientes  del  caso,  que  será  muy  raro,  que  será 
una  remotísima  eventualidad,  á que  puede  referirse  el 
Sr.  Isasa,  de  la  falsedad  de  un  documento,  de  la  pres- 
cripción de  un  documento  al  cual  se  le  dé  esa  fuerza 
ejecutoria  por  de  pronto,  y que  tiene  sus  medios  de 
reparación,  porque  los  tribunales  castigarían  al  delin- 
cuente y podrian  reparar  el  perjuicio;  y el  más  temible, 
por  lo  mismo  que  es  el  más  frecuente,  de  ofrecer  al 
acreedor  por  término  de  sus  esperanzas,  en  lugar  del 
rápido  y seguro  cobro  de  sus  intereses  á que  tiene  de- 
recho, como  al  inmediato  reintegro  del  capital  que  solo 
con  estas  condiciones  comprometió,  la  perspectiva  de 
un  pleito  ante  los  tribunales;  entre  ambos  inconvenien- 
tes, la  Comisión  cree  que  es  mucho  menor  el  primero, 
y por  eso  concede  á estos  valores  que  interesan  en  defi- 
nitiva al  crédito  de  las  corporaciones  populares  deudo- 
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ras  lo  mismo  que  á los  acredores,  esa  especie  de  privi- 
legio, que  después  de  todo  no  es  una  novedad,  porque 
mucho  mayor  es  el  privilegio  que  está  hoy  concedido 
á ios  establecimientos  de  crédito,  que  tienen  más  que 
la  sentencia  de  remate,  como  sabe  el  Sr.  Isasa,  para 
asegurar  su  capital  comprometido  sobre  hipotecas  de 
inmuebles,  puesto  que  tienen  el  derecho  de  incauta- 
ción, el  derecho  de  la  posesión  inmediata  de  las  fincas, 
que  es  bastante  más  considerable  desde  luego  que  la 
sentencia  de  remate  por  la  vía  de  apremio.  Sin  que  deba 
esto  entenderse  tampoco  como  una  ventaja  en  favor  ex- 
clusivamente de  las  sociedades  ó establecimientos  que 
contratan  con  las  corporaciones  populares,  porque, 
después  de  todo,  esta  clase  de  valores,  esta  clase  de 
títulos  podrán  estar  en  manos  de  particulares,  de  todos 
aquellos,  en  fin,  que  quieran  interesarse  en  valores  ó 
títulos  de  esta  especie.  No  es,  pues,  un  privilegio  con- 
cedido, sino  que  es  una  circunstancia  inherente  á la 
naturaleza  de  las  cosas,  porque  no  habrá  crédito  y esos 
valores  no  lo  tendrán  en  el  mercado  desde  el  momen- 
to en  que  se  ofrezcan  dudas  y dificultades  acerca  de 
su  inmediata  realización.  He  concluido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  tres 
enmiendas  al  dictámen  que  se  discute.)) 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Isasa  á los  artículos  3.°  y 15,  y otra  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  al  art.  6.°  del  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Pocas  pronunciaré  para  rectificar, 
en  vista  de  la  contestación  que  ha  dado  el  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  Sr.  García  Lomas  al  breve  dis- 
curso ó á las  brevísimas  observaciones  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Dice  el  Sr.  García  Lomas  que  este  proyecto  de  ley 
es  realmente  un  proyecto  de  ley  de  procedimientos.  Yo 
estoy  conforme  en  que  podrá  ser  eso;  pero  con  esto  no 
se  contesta  á las  observaciones  que  hice  respecto  de  la 
confusión  que  podría  traer  la  novedad  introducida  en 
este  proyecto,  creo  yo  que  con  escaso  acierto,  de  so-- 
meter  á la  aprobación  del  Gobierno  los  contratos  de 
las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamientos 
de  una  manera  íntegra. 

Estamos  conformes  el  Sr.  García  Lomas  y yo  en 
que  lo  que  las  disposiciones  vigentes  establecen  sobre 
el  particular  es,  que  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos necesitan  de  la  aprobación  del  Gobieruo  para 
aquellos  contratos  que  de  una  manera  ú otra  afecten  á 
sus  bienes.  Pues  claro  es  que  en  estos  casos  la  apro- 
bación del  Gobierno  es  necesaria  y ha  de  recaer  ex- 
clusivamente sobre  la  parte  del  contrato  que  afecte  á 
esa  disposición  de  los  bienes,  solo  sobre  eso.  Mas  aho- 
ra, llevando  ya  la  intervención  del  Gobierno  á límites 
y extremos  exagerados,  se  quiere  exigir  que  el  con- 
trato íntegro  sea  sometido  á su  aprobación.  Esto  no  lo 


defendía  ni  lo  censuraba  yo,  á pesar  de  que  no  estaba 
en  los  principios,  estaba  fuera  de  todo  principio  de  des- 
centralización, era  una  centralización  exagerada:  lo 
único  que  yo  advertia  era  cómo  los  señores  del  partido 
liberal  y fusionista  entendían  estos  principios  de  cen- 
tralización, la  manera  como  los  manejaban,  como  los 
exageraban  al  punto  de  llevarlos  á un  extremo  á que 
nunca  se  había  llegado. 

Será  un  dolor  que  las  empresas  prestamistas  ten- 
gan pleitos  y se  vean  obligadas  á reclamar  sus  crédi- 
tos por  los  procedimientos  legales  ante  los  tribunales 
de  justicia;  pero  yo  no  entiendo  que  puedan  dárseles 
más  garantías,  ni  más  derechos,  ni  otros  privilegios 
que  los  que  tiene  cualquier  otro  ciudadano  prestamis- 
ta, que  también  para  ellos  es  un  dolor  y puede  ser  un 
grave  perjuicio  tener  que  demandar  y reclamar  sus  de- 
rechos ante  los  tribunales;  pero  para  eso  están  las  le- 
yes y la  administración  de  justicia,  y no  somos  nos- 
otros quienes  debemos  renegar  de  ellas  de  la  manera 
tan  pública  y solemne  que  reniegan  la  Comisión  y el 
Gobierno,  diciendo:  estos  títulos  de  crédito  harán  que 
las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos  no 
se  sometan  á pleitos,  porque  una  vez  presentados  esos 
títulos  ante  los  tribunales  de  justicia,  llevan  consigo 
desde  luego  la  vía  de  apremio  y no  hay  más  que  ins- 
truir las  diligencias  necesarias  para  el  remate  y venta 
de  ios  bienes. 

La  distinción  entre  Ayuntamientos  de  poblaciones 
de  más  ó ménos  de  100.000  habitantes  para  los  efec- 
tos de  su  capacidad  legal  al  contratar  empréstitos,  es 
una  distinción  insostenible,  por  más  esfuerzos  que  haga 
la  Comisión.  Yo  siento  que  haya  expuesto  su  parecer 
de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  porque  ya  comprendo 
la  suerte  que  espera  á las  enmiendas  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  y que  sin  embargo  habré  de  sos- 
tener. Reservándome  para  entonces  explanar  las  razo- 
nes que  las  abonan,  me  permitiré  decir  ahora  lo  abso- 
lutamente necesario  para  la  rectificación. 

La  distinción  existe,  y después  de  aprobado  este 
proyecto  no  quedan  iguales  en  sus  derechos,  por  ejem- 
plo, el  Ayuntamiento  de  Madrid  y el  de  Jerez  ó el  de 
Cádiz,  sin  que  la  Comisión,  por  mucho  que  se  esfuerce, 
pueda  dar  una  razón  que  explique  esta  diferencia.  Y 
se  trata,  señores,  de  un  derecho  tan  natural,  y tan  usa- 
do por  otra  parte,  como  el  de  pedir  dinero  á préstamo; 
yo  creia  que  sobre  ese  derecho' no  se  le  había  ocurri- 
do á nadie  dictar  leyes;  yo  creia  que  ese  era  un  dere- 
cho verdaderamente  ilegislable.  Soy  muy  amante  de  los 
pueblos,  soy  un  poco  rural,  y aunque  vecino  de  la  cór- 
te, casi  vivo  más  en  los  pueblos,  y me  intereso  por  los 
derechos  de  los  Municipios;  sobre  todo,  me  repugnan 
las  limitaciones  puestas  por  las  leyes  contra  esos  dere- 
chos que  no  se  pueden  ni  se  deben  limitar.  Esas  limita- 
ciones creo  que  son  irritantes,  las  considero  como  pri- 
vilegios odiosos.  La  explicación  que  ha  dado  la  Comi- 
sión sobre  este  particular,  que  hemos  de  seguir  discu- 
tiendo al  tratar  de  la  enmienda  que  tengo  presentada, 
pues,  como  ya  dije,  este  punto  era  uno  de  los  que  ha- 
bían despertado  en  mí  el  deseo  de  discutir  el  proyecto 
de  ley,  deja  el  artículo  peor  que  estaba  antes;  porque, 
si  no  he  entendido  mal,  las  razones  que  el  Sr.  García 
Lomas  ha  dado  han  sido  dos,  y la  primera  ha  sido  la 
siguiente:  ((¿Entiende  el  Sr.  Isasa  que  el  Ayuntamien- 
to de  tal  parte  tendrá  crédito  para  contratar  un  em- 
préstito?» Pues  la  contestación  inmediata  es  esta:  efec- 
tivamente, no  lo  entiendo;  solo  que  yo  creo  que  lo  mis- 
mo que  yo  no  lo  entiende  nadie,  ni  lo  entiende  el  Di- 
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putado  que  me  ha  hecho  la  pregunta,  ni  lo  entiende  el 
Gobierno,  ni  el  Congreso,  ni  ninguno  de  nosotros  tiene 
para  qué  entenderlo.  Eso  lo  entenderá  ese  Ayunta- 
miento cuando  se  le  ocurra  levantar  un  empréstito,  y 
lo  entenderán,  sobre  todo,  los  acreedores  que  quieran 
negociar  con  el  para  contratarlo;  y porque  nosotros  no 
queremos  ni  podemos  entenderlo  es  por  lo  que  yo  creo 
que  no  debemos  legislar  sobre  el  particular. 

La  segunda  observación  era  la  de  que  á dónde  íba- 
mos á parar,  porque  ai  fin  se  trataba  de  unos  contra- 
tos que  en  último  término  daban  lugar  á emisiones  de 
títulos  al  portador,  de  títulos  cotizables  en  Bolsa,  y po- 
dría sobrevenir  una  depreciación  en  esos  valores  y una 
ruina  ó un  perjuicio  para  esos  mismos  Municipios  á 
quienes  se  trataba  de  favorecer. 

Acerca  de  este  punto  digo  lo  mismo  que  respecto 
del  primero;  no  lo  entiendo.  Esa  ruina  vendrá  si  efec- 
tivamente hay  álguien  que  abuse  del  crédito,  y no  ven- 
drá si  no  existe  tal  abuso;  pero  suceda  ó no  suceda  lo 
que  se  dice,  siempre  será  necesario  dejar  completa  li- 
bertad en  la  contratación,  y cuando  los  Ayuntamien- 
tos traten  de  levantar  empréstitos  cumpliendo  los  re- 
quisitos que  la  ley  exige,  dando  las  garantías  de  que 
puedan  disponer  y emitiendo  ó no  obligaciones,  los 
particulares  ó las  empresas  serán  los  que  tengan  que 
echar  sus  cuentas  para  saber  si  en  efecto  les  conviene 
ó no  interesarse  en  tales  operaciones.  Pero  decia  que  el 
artículo  ba  quedado  peor  que  estaba  antes,  porque,  en 
efecto,  creo  que  en  esta  materia  habíamos  adelantado 
lo  bastante  para  que  no  volviéramos  á discutir  más  so- 
bre ella.  Después  de  lo  que  todos  habíamos  podido  ob- 
servar respecto  de  las  limitaciones  impuestas  por  la 
ley  á esta  facultad  de  tomar  dinero  y de  representar 
los  préstamos  por  estos  ó los  otros  títulos,  habíamos 
llegado  á convencernos  de  que  en  esta  materia  no  ha- 
bía más  que  respetar  la  libertad  efe  contratación  que 
existe  en  España  sin  fórmulas,  sin  condiciones,  sin  obs- 
táculos de  pura  ritualidad,  desde  el  siglo  XIV.  Y en 
efecto,  todo  ciudadano  y toda  persona  jurídica,  una  vez 
satisfechas  las  condiciones  á que  estuviera  sujeta  como 
tal  persona  jurídica,  toda  empresa  ó particular  era  li- 
bre de  contratar  como  tuviera  por  conveniente,  y de 
emitir  obligaciones  respecto  á sociedades,  sin  más  que 
el  requisito  exigido  por  la  ley  de  sociedades  de  crédi- 
to, que  creo  que  es  la  de  1869,  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  las  autoridades;  y ahora  resulta  que  las  po- 
blaciones de  ménos  de  100.000  habitantes  no  pueden 
contratar  empréstitos  directamente  con  el  público,  sino 
valiéndose  del  intermediario  de  una  empresa,  de  una 
sociedad  ó de  un  particular,  mientras  que  los  Ayunta- 
mientos de  más  de  100.000  habitantes  pueden  levan- 
tar empréstitos.  Pues  bien;  para  que  la  Comisión  se 
convenza  de  que  este  es  un  punto  grave  y que  sobre  él 
es  necesario  que  fije  su  consideración,  á él  me  referia 
en  las  observaciones  que  ayer  tuve  el  honor  de  hacer 
en  el  seno  de  la  Comisión  misma,  y principalmente  esto 
era  lo  que  me  había  movido,  como  tuve  el  honor  de 
manifestar  á sus  dignos  individuos,  á estudiar  el  pro- 
yecto. 

Y voy  á darles  una  noticia,  y es,  que  en  efecto,  aquí 
he  repasado  el  proyecto  de  Código  de  comercio  publi- 
cado en  la  Gaceta  hace  pocos  meses,  y que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  ofrecido  presentar  á es- 
tas Cortes,  y en  cuya  elaboración  trabaja  la  Comisión 
á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  con  el  empeño,  el 
deseo  verdadero  de  que  sea  presentado  en  efecto  á las 
Cortes.  Pues  bien;  en  ese  proyecto  se  reconoce  un  de- 


: recho  que  es  tan  natural  que  se  reconozca,  el  derecho 
de  los  particulares  mismos  de  emitir  valores  al  porta- 
dor, siempre  que  estén  garantidos.  Es  más:  en  Madrid 
sabéis  que  hay  una  casa  particular  que  tiene  emitidos 
billetes  hipotecarios  que  se  cotizan  en  la  Bolsa,  ¿y 
quién  se  lo  habia  de  prohibir?  ¿Pues  por  qué  no  ha  de 
concederse  este  derecho,  por  qué  se  ha  de  amenguar 
respecto  de  él  la  capacidad  á Municipalidades  de  po- 
blaciones de  100.000  habitantes,  cuando,  como  digo 
en  ese  proyecto  de  Código,  que  es  proyecto  del  Go- 
bierno publicado  en  la  Gaceta , se  reconoce  el  mismo 
derecho,  no  solo  á todos  los  Municipios  sin  distinción 
sino  hasta  á los  simples  particulares?  Por  consiguiente 
Sr.  García  Lomas,  ¿qué  remedio  hay  en  esto?  Los  par- 
ticulares pueden  emitir  títulos  al  portador,  nadie  se  lo 
prohibe;  pero  la  cuestión  está  en  que  los  particulares 
tengan  crédito  bastante  para  que  se  tomen  esos  títulos. 
Porque  después  de  todo,  ¿qué  más  da  que  un  proyecto 
de  cierta  cuantía,  en  vez  de  estar  representado  en  un 
pliego  de  papel  ó en  dos,  que  se  llama  escritura  pú- 
blica y que  forma  un  total  perfectamente  divisible,  so 
represente  en  unas  hojas  de  papel  que  se  llaman  pa- 
garés ú obligaciones  de  cantidades  pequeñas,  fácil- 
mente divididas,  representadas  por  ese  papel  con  in- 
terés, fácilmente  representadas  también  en  un  pequeño 
trozo  de  ese  papel  mismo,  que  se  llama  cupón,  por- 
que todo  es  cuestión  de  facilidad?  Pero  por  lo  demás, 
¿quién  le  impide  á nadie  el  derecho  de  pedir  dinero  y 
de  obtenerlo  si  hay  quien  se  lo  da?  Por  consiguiente, 
la  idea  no  es  nueva,  y la  idea  es  contraria  á la  legis- 
lación vigente,  contraria  á los  proyectos  del  Gobierno, 
contraria  á las  ideas  dominantes  y contraria  á la  li- 
bertad natural,  que  es  por  lo  que  yo  concluí  diciendo 
que  os  olvidábais  demasiado  de  ella  en  fuerza  de  lla- 
maros tantas  veces  liberales,  aunque  perjudicando  en 
muchas  ocasiones  vuestros  títulos  y vuestros  antece- 
dentes. 

Y puesto  que  he  de  sostener  las  enmiendas  que  se 
refieren  á alguno  de  esos  artículos,  creo  que  con  esto 
he  dicho  lo  bastante  en  rectificación  al  discurso  del 
Sr.  García  Lomas. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  He  de  ser  muy  breve, 
porque  el  Congreso  comprenderá  por  el  sonido  de  mi 
voz  que  el  estado  de  mi  garganta  no  me  permite  ha- 
cer grandes  esfuerzos.  Me  vby  á ocupar,  por  consi- 
guiente, de  dos  puntos  únicamente  entre  los  que  ha 
rectificado  mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  porque  antes,  en  efec- 
to, no  recogí  el  cargo  de  centralizadores  y poco  libe- 
rales que  nos  hace  S.  S.  desde  aquellos  bancos.  Yo  á 
ese  cargo  he  de  contestar  con  una  sencilla  pregunta: 
¿es  partidario  el  Sr.  Isasa  de  lo  que  se  llama  autono- 
mía de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos?  ¿Cree  S.  S. 
que,  no  precisamente  hoy  en  la  situación  en  que  se 
encuentran,  pero  nunca,  mientras  estas  corporaciones 
representen  lo  que  hoy  representan,  mientras  estas  cor- 
poraciones representen  intereses  propios  de  las  gene- 
raciones venideras,  mientras  los  concejales  y diputa- 
dos no  son  más  que  administradores  temporeros  y amo- 
vibles durante  dos  años,  de  la  fortuna  provincial  ó mu- 
nicipal, se  les  ha  de  conceder  la  absoluta  facultad  que 
un  particular  tiene  para  disponer  de  sus  propios  bie- 
nes? Pues  yo  le  voy  á contestar  al  Sr.  Isasa,  para  que 
vea  que  no  hay  que  confundir  el  liberalismo  con  las 
exageraciones,  invocando  los  principios  de  una  Cons- 
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titucion  democrática,  principios  que  tienen  aquí  de- 
fensores más  autorizados,  no  por  el  talento,  sino  por  la 
situación  política,  que  las  personas  que,  como  S.  S., 
pertenecen  al  partido  liberal-conservador;  voy  á leerle 
un  texto  de  la  Constitución  de  1869,  que  tiene  el  sello 
de  los  principios  democráticos,  y que  declara  en  su  ar- 
tículo 199  (que  es  el  84  de  la  actual),  lo  siguiente:  «El 
gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculiares  de  las 
provincias  y pueblos  corresponden  á las  respectivas 
corporaciones.»  Pero  añade  el  caso  tercero  (y  ruego  al 
gr,  Isasa  aguce  un  poco  el  oido:  «Intervención  del  Rey, 
yen  su  caso  de  las  Cortes,  para  impedir  que  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos  se  extralimiten  en  perjui- 
cio de  los  intereses  generales  y permanentes.» 

Ahora  bien;  los  bienes  inmuebles  de  propios,  de 
aprovechamiento  común  de  los  Ayuntamientos,  bienes 
que  constituyen  parte  importante  de  la  fortuna  muni- 
cipal después  de  una  posesión  acaso  de  muchos  siglos, 
¿no  son  de  interés  ó carácter  general  y permanente,  y 
que  no  pueden  por  tanto  enajenar  libremente  según  el 
precepto  constitucional?  ¿O  es  que  lleva  S.  S.  el  amor  á 
la  democracia,  que  se  le  ha  despertado  esta  tarde,  has- 
ta el  punto  de  hacernos  un  cargo  por  impedir  que  sim- 
ples administradores  temporeros,  que  esto  son  los  con- 
cejales, puedan  disponer  libre  y soberanamente  de  esa 
fortuna  que  representa  un  legado  de  las  generaciones 
pasadas,  que  constituyo  un  recurso  para  ios  pueblos  en 
interés  también  de  las  generaciones  del  porvenir?  Aquí 
tiene,  pues,  el  Sr.  Isasa  explicado  de  una  vez,  que  una 
cosa  es  liberalismo  mal  entendido,  y otra  cosa  es  la  ne- 
cesidad que  se  impone  por  la  fuerza  de  circunstancias 
superiores  á los  cálculos  y combinaciones  de  los  hom- 
bres. Siempre  será  precisa  la  intervención  del  Estado, 
la  intervención  de  esa  entidad  soberana  ó imparcial, 
cuando  se  trata  de  ciertos  intereses  de  estas  corpora- 
ciones, á fin  de  rodear  sus  actos  de  todas  las  garantías 
necesarias  para  darles  condiciones  de  justicia,  de  pres- 
tigio y autoridad. 

Queda  contestado  el  punto  de  vista  de  liberalismo, 
y vamos  á otro  punto  de  vista,  Sres.  Diputados,  que  es 
el  relativo  á esa  distinción  que  se  hace  entre  esas  cor- 
poraciones que  el  Sr.  Isasa  toma  por  pretesto  para  im- 
pugnar el  proyecto,  preguntando,  en  suma,  que  á qué 
fin  se  establece  la  diferencia  entre  Ayuntamientos  de 
poblaciones  de  más  ó mónos  de  100.000  almas  para  con- 
cederles la  facultad  de  levantar  empréstitos  directa- 
mente. 

Ya  he  indicado  antes  que  esta  no  es  realmente 
una  prescripción  que  obedezca  á un  principio  científi- 
co. Esto  es  indudable,  y será  una  gran  fortuna  para  el 
país  y para  los  Ayuntamientos,  para  toda  clase  de  cor- 
poraciones de  carácter  público,  que  llegue  un  dia  en 
que  puedan  hacer  uso  de  estos  delicadísimos  instru- 
mentos del  crédito  sin  hundirse  todos  en  el  descrédito 
en  que  por  ventura  estén  algunos;  pero  entre  tanto, 
yo  que  no  tengo  empeño,  ni  tampoco  la  Comisión,  en 
sostener  que  la  división  se  fije  en  los  Ayuntamientos 
de  100.000  habitantes,  ó en  los  de  90.000,  o en  los 
de  80.000,  croo  que  es  necesario  establecer  una  limi- 
tación para  hacer  realizable  la  ley  y para  que  no  per- 
damos aquí  el  tiempo  en  dictar  disposiciones  frustra- 
torias de  que  desgraciadamente  hay  no  pocos  ejempla- 
res. Para  que  el  proyecto  de  ley  tenga  realización 
práctica,  preciso  se  hace  no  olvidar  el  estado,  hábitos 
y costumbres  de  los  pueblos;  y son  pocos  en  España 
los  que  tienen  Bolsas,  Lonjas,  sitios  y hábitos  de  con- 
tratación de  estos  valores,  mientras  que  en  muchos 


Ayuntamientos  todavía  ni  se  conocen  siquiera  los  títu- 
los de  crédito  al  portador. 

Por  esto  la  Comisión  no  cree  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  circulen  los  valores  é intereses  de  los 
pueblos  representados  en  esa  forma;  lo  (cual  no  es  mo- 
tivo para  negar  ni  aun  discutir  que  pueda  circular  en 
títulos  al  portador  la  fortuna  de  un  particular  que 
tenga  crédito  bastante  para  hacer  esa  emisión.  Porque 
hay  que  considerar  otra  cosa:  la  forma  de  representa- 
ción de  los  valores  en  títulos  al  portador,  que  es  la  for- 
ma más  distinguida  del  crédito  en  los  tiempos  moder- 
nos, y que  produce  maravillas  en  la  esfera  mercantil, 
como  las  produce  en  el  mundo  físico  la  electricidad, 
esa  forma  pueden  también  tomarla  los  capitales  de  las 
corporaciones  ó Ayuntamientos,  aun  cuando  no  sean 
ellas  las  que  han  de  emitir  directamente  los  valores; 
porque  nadie  impide  á un  pueblo,  v.  gr.,  de  20.000 
habitantes,  que  contraiga  un  préstamo  con  un  particu- 
lar, y que  luego  este  particular,  constituido  con  otros 
en  sindicato,  ó en  compañía,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  haga  por  su  cuenta  la  emisión  de  títulos  bajo 
la  base  del  préstamo  contraido  por  el  pueblo.  De  esta 
suerte  los  Ayuntamientos  tendrán  la  ventaja  de  que 
en  último  término  su  crédito  estará  representado  en 
esos  títulos,  y á la  vez  que  se  habrán  sujetado  sus  de- 
rechos á los  moldes  antiguos  de  la  contratación,  la 
existencia  de  estos  títulos  al  portador  realzará  su  pro- 
pio crédito.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  No  puedo  dejar  que  el  Sr.  García 
Lomas  me  atribuya  opiniones  que  no  tengo,  y voy  á 
rectificar  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra. 

Yo  no  he  dicho  que  no  deba  entender  el  Gobierno 
en  los  asuntos  de  los  Municipios  que  interesan  á sus 
bienes.  He  dicho  lo  contrario,  y no  necesito  repetirlo. 
Al  determinar  la  novedad  que  introduce  este  proyecto 
de  ley  en  la  materia,  lo  único  que  he  querido  hacer 
notar  es,  que  mientras  por  la  legislación  vigente  del 
año  1879,  hecha  en  tiempo  de  un  Gobierno  liberal- 
conservador,  pero  en  este  punto  igual  á la  de  1870, 
que  debe  ser  más  agradable  para  los  señores  de  la  ma- 
yoría; mientras  esa  legislación  disponia  que  entendie- 
se el  Gobierno  en  los  contratos  que  afectasen  á esos 
intereses  permanentes  de  los  pueblos,  ahora  se  estable- 
ce que  entienda  en  todos  los  contratos,  siempre  que 
para  su  estabilidad  y mayor  firmeza  se  ofrezca  una  hi- 
poteca. 

Segunda  y última  rectificación.  Yo  no  he  dicho  que 
sea  moneda  el  título  representativo  de  un  crédito.  Ni 
eso  es  papel- moneda,  ni  creo  que  el  Sr.  García  Lomas 
ni  nadie  pueda  tomarlo  como  tal.  ¿Quién  impide,  ha 
dicho  el  Sr.  García  Lomas,  que  á pesar  de  esta  distin- 
ción de  la  ley,  de  los  100.000  habitantes,  se  pueda  le- 
vantar el  empréstito,  tomándolo  los  particulares  para 
hacer  luego  ellos  la  emisión?  Pues  voy  á indicar  mi 
idea.  Mi  idea  es  que  cuando  las  leyes  establecen  limi- 
taciones ó prohibiciones  injustas,  en  efecto  no  se  res- 
petan, y el  mismo  Sr.  García  Lomas  ha  indicado  el  mo- 
do de  que  no  se  respete  eso  que  se  quiere  establecer 
aquí.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  tuve  el  gusto 
de  oir  la  lectura  de  esté  proyecto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  cuando  ocupó  esa  tribuna  con  este  objeto; 
pero  á mis  manos  no  ha  llegado  después  ese  proyecto, 
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el  cual  no  se  ha  repartido  con  el  Diario  de  Sesiones , y 
no  ha  llegado  tampoco  á mi  poder  hasta  esta  tarde  el 
dictamen  de  la  Comisión.  Me  ha  sorprendido,  por  con- 
siguiente, al  entrar  en  el  salón,  la  discusión  de  este 
proyecto,  que  en  mi  concepto  entraña  una  gran  im- 
portancia. Por  esa  importancia  que  entraña,  y porque 
en  él  vienen  á tratarse  algunas  cuestiones  que  pudie- 
ran llamarse  de  mi  afición,  como  ya  le  consta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  he  querido  dejar  pasar 
la  ocasión  sin  hacer  algunas  indicaciones  generales, 
naturalmente  desordenadas,  porque  no  las  precede  pre- 
paración alguna. 

Me  llama  la  atención  ante  todo  la  premura  con  que 
se  ha  presentado  este  proyecto,  que  considero,  y per- 
dóneme el  Sr.  Ministro,  por  todo  extremo  inoportuno. 
No  hace  mucho  tiempo,  cuando  tenia  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  con  motivo  de  la  discu- 
sión de  los  proyectos  sobre  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  expuse  algunas  ideas  sobre  la  des- 
centralización, y tuve  la  satisfacción,  para  mi  muy 
grande,  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
traerla  leyes  en  las  que  se  procuraría  la  descentrali- 
zación, para  que  fuese  realizándose  ese  principio  que 
yo  creo  encarnado  en  el  Gobierno  actual.  Esperaba  yo, 
pues,  sobre  este  punto  una  legislación  completa,  un 
sistema  perfecto,  y por  esta  razón  me  ha  sorprendido 
que  se  presente,  en  vez  de  esos  proyectos  (para  cuya 
perfección  sé  que  es  indispensable  bastante  tiempo,  y 
yo  realmente  no  peco  de  impaciente),  un  proyecto  auto- 
rizando á las  Provincias  y á los  Municipios  para  pedir 
prestado.  No  he  de  ocultar,  Sres.  Diputados,  la  impre- 
sión que  esto  me  ha  producido.  Acabamos  de  discutir 
los  presupuestos;  el  Congreso  sabe  el  efecto  que  esos 
presupuestos  han  caucado;  por  ellos  los  pueblos  van  á 
pagar,  además  de  las  contribuciones  ordinarias,  la  con- 
tribución reaccionaria  de  consumos,  la  contribución  de 
la  sal,  la  de  cédulas,  y esa  multitud  de  impuestos  que 
vienen  á agotar  por  completo  el  ya  exháusto  Erario  de 
los  pueblos;  y cuando  después  de  todas  estas  exaccio- 
nes, después  de  todas  estas  contribuciones  y de  todos 
estos  impuestos,  se  viene  con  un  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones  para 
pedir  á préstamo,  francamente,  esto  tiene  todo  el  sabor 
de  un  inútil  é ilusorio  consuelo  para  los  pueblos.  Es 
decir,  que  después  de  haberles  exigido  tributos  exor- 
bitantes á todos,  y á algunos  más  de  lo  que  les  es  po- 
sible pagar,  por  vía  de  consuelo  se  ofrece  un  proyecto 
autorizándoles  para  pedir  prestado.  ¿De  qué  y sobre 
qué?  Si  es  consuelo,  es  bien  triste,  y por  ello  he  de  per- 
mitirme algunas  consideraciones  generales  sobre  este 
proyecto. 

Yo  he  leido  con  mucho  gusto  el  primero  de  los 
párrafos  del  preámbulo  escrito  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  dice  así:  «Notorio  es  el  desequili- 
brio en  que  la  situación  financiera  del  Estado  se  halla 
con  relación  á la  de  las  Provincias  y Municipios;))  gran 
verdad  que  celebro  ver  proclamada  aquí,  y sobre  todo 
por  la  autorizada  palabra  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, «y  evidente  es  la  necesidad  de  procurar  que 
ese  desequilibrio  desaparezca;  porque  siendo  el  Estado 
un  gran  organismo  compuesto  de  otros  organismos  par- 
ciales, interesa  tanto  á su  bienestar  la  regularidad  de 
éstos  como  la  suya  propia;  de  igual  manera  que  inte- 
resa á la  salud  del  individuo  que  no  se  aglomere  la  ple- 
nitud de  su  vida  en  el  cerebro  á costa  de  la  debilidad 
de  los  miembros.» 

Cualquiera  deducirla  de  este  principio  que  aquí  se 


sienta,  que  íbamos  á una  solución  esencialmente  dos^ 
centralizados;  y sin  embargo,  señores,  viene  á ocur- 
rir precisamente  todo  lo  contrario.  ¿Qué  se  hace  por 
este  proyecto?  Autorizar  á las  Diputaciones  y á los  Mu- 
nicipios para  que  puedan  contraer  préstamos.  ¿Nece- 
sitaban acaso  las  Diputaciones  y los  Municipios  esta 
autorización?  Seguramente  que  no,  y por  esa  razón  el 
Sr.  García  Lomas,  de  la  Comisión,  robusteciendo  el  ar- 
gumento del  Sr.  Isasa,  ha  convenido  en  que  esto  no 
era  más  que  una  ley  de  procedimiento.  Pues  si  se  tra- 
ta de  una  ley  de  procedimiento,  ¿qué  se  ha  ganado  en 
bien  de  los  pueblos?  ¿Se  ha  facilitado  á las  Diputacio- 
nes y á los  Municipios  la  manera  de  adquirir  dinero 
prestado?  Lo  que  yo  entiendo  es  que  aquí  lo  que  se  ha 
hecho  es  todo  lo  contrario. 

Dice  el  art.  2.°: 

«Los  contratos  de  préstamo  serán  aprobados  en  ca- 
da caso  por  Real  decreto  expedido  con  audiencia  pre- 
cisa del  Consejo  de  Estado,  cuyo  dictámen  se  publi- 
cará en  la  Gaceta  al  mismo  tiempo  que  aquel.» 

Van  recayendo  tantas  asesorías  sobre  el  Consejo  de 
Estado,  que  va  á llegar  un  día  en  que  no  le  sea  posi- 
ble á ese  alto  Cuerpo  dar  tantos  consejos  como  so  le 
piden. 

La  facultad  de  aprobar  los  préstamos  se  la  reserva 
como  exclusiva  el  Gobierno,  y por  consiguiente,  en  el 
camino  de  la  descentralización,  no  solo  no  se  ha  avan' 
zado  un  paso,  sino  que,  por  el  contrario,  se  ha  retro- 
cedido por  virtud  de  esa  ley  de  procedimiento,  por  la 
cual  se  viene  á colocar  la  autoridad  del  Estado  sobre 
todas  las  facultades  y sobre  todos  los  intereses  délas 
provincias  y de  los  pueblos  en  aquello  que  es  de  inte* 
rés  particular  y exclusivo  de  la  Provincia  y del  Mu- 
nicipio y que  no  puede  perjudicar  á los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Por  este  sistema  no  se  hace  otra  cosa  que  apretar 
más  y más  los  lazos  de  la  centralización,  y sujetar  más 
y más  á los  pueblos  y á las  provincias  á esa  voluUtad 
omnímoda  del  Gobierno  central.  Resulta,  por  consi- 
guiente, que  cuando  en  el  primer  párrafo  del  preám- 
bulo se  consigna  una  gran  doctrina,  en  el  articulado 
se  establece  otra  doctrina  contraria,  esencialmente  cen- 
tralizados. 

Dice  el  segundo  párrafo  que  «este  desequilibrio  se 
debe  en  primer  término  á una  causa  de  carácter  gene- 
ral, cuyos  efectos  vienen  tocándose  en  otras  Naciones 
de  Europa  y preocupando  grandemente  el  ánimo  de 
los  hombres  de  Estado.» 

Y se  supone  que  esa  acumulación  del  capital  á los 
grandes  centros  de  población  se  debedla  mayor  ganan- 
cia que  ofrecen  el  comercio  y la  industria,  y por  ello  el 
dinero  huye  del  empleo  rural.  Lo  que  sucede  aquí  es 
que  la  enormidad  de  los  tributos  acaba  con  los  medios 
y con  los  recursos  de  los  pueblos;  que  desde  aquí  no  se 
tiene  perfecta  idea  del  estado  en  que  se  hallan  esos 
pueblos,  á los  que  no  se  trata  con  la  consideración  quo 
merecen.  Esta  es  la  verdadera  causa  por  que  se  huyo 
de  los  pueblos  porque  no  se  puede  vivir  en  ellos;  por- 
que no  pueden  pagarse  todas  las  obligaciones  y todos 
los  compromisos  que  sobre  ellos  pesan;  y así,  los  ele- 
mentos de  las  pequeñas  localidades  se  van  á los  ma- 
yores centros  de  población,  así  como  esos  mayores 
centros  de  población  acuden  á su  vez  á la  metrópoli, 
prestando  cada  día  mayores  fuerzas  á la  centralización, 
en  perjuicio  de  las  Provincias  y de  los  Municipios,  No 
hay,  pues,  exactitud  en  la  manera  de  apreciar  las 
causas  del  desequilibrio  que  observa  el  Gobierno.  El 
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desequilibrio  es  cierto,  pero  no  lo  es  que  se  deba  á esa 
causa.  El  desequilibrio  nace  de  esos  defectos  esencia- 
les de  la  administración  pública,  no  de  la  actual  si- 
tuación ni  de  la  anterior  inmediata,  sino  de  la  que 
procede  de  un*  largo  período  de  tiempo,  y que  cada  vez 
es  más  digna  de  que  en  ella  se  fije  la  atención  de  los 
hombres  públicos,  á fin  de  aplicar  con  mano  fuerte  el 
remedio  de  un  mal  cuya  existencia  no  se  oculta  á la 
ilustración  del  Gobierno  de  S.  M.,  y principalmente  al 
buen  juicio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  el  tercer  párrafo  se  adopta  como  remedio  de 
ese  desequilibrio  la  autorización  á ios  Ayuntamientos 
y Diputaciones  para  contratar  préstamos,  y se  consi- 
dera esta  autorización  como  un  medio  de  restablecer 
el  crédito  de  las  provincias  y de  los  pueblos,  á fin  de 
que  se  eleve  á la  altura  que  hoy  disfruta  el  crédito  del 
Estado. 

En  cuanto  al  crédito  del  Estado,  no  digo  yo  que 
se  halle  hoy  en  peores  condiciones  que  en  otro  tiem- 
po; pero  que  el  crédito  de  las  Provincias  y de  los  Mu- 
nicipios se  restablezca  por  el  solo  hecho  de  conceder 
una  autorización  para  pedir  prestado,  es  una  ilusión 
del  Gobierno,  de  la  que  no  puedo  participar.  El  derecho 
de  pedir  prestado  es,  como  decia  el  Sr.  Isasa,  un  dere- 
cho ilegislable,  porque  todo  el'  mundo  tiene  derecho 
para  pedir  lo  que  necesite;  la  cuestión  está  en  inspirar 
confianza  para  conseguir  el  préstamo  que  se  solicita. 
El  desequilibrio  de  que  se  habla  desaparecerá  y el  cré- 
dito se  restablecerá  dando  á las  Provincias  y á los  Mu- 
nicipios condiciones  do  vida,  condiciones  de  existencia 
que  serán  verdadero  fundamento  de  su  crédito. 

El  crédito  se  funda  en  las  garantías  que  ofrece  el 
que  pide  prestado,  pero  no  en  que  se  le  autorice  para 
pedir.  Por  consiguiente,  el  principio  de  que  existe  des- 
equilibrio es  un  principio  cierto,  pero  no  es  cierto  que 
se  adopte  el  camino  de  la  descentralización  para  re- 
mediar el  mal;  antes  ai  contrario,  se  exagera  la  cen- 
tralización, ya  excesiva,  para  aplicar  en  último  térmi- 
no un  remedio  que  no  merece  semejante  nombre. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  me  he  levanta- 
do á hacer  ligeras  observaciones,  porque  no  otra  cosa 
consiente  esa  premura,  á mi  parecer  injustificada,  por 
parte  del  Gobierno,  para  que  se  apruebe  este  proyecto 
de  ley,  premura  á que  yo  no  puedo  prestar  mi  asenti- 
miento; porque  ¿qué  significa  tanta  precipitación?  ¿Qué 
necesidad  hay  que  exija  la  inmediata  aprobación  de 
este  proyecto?  ¿Han  venido  acaso  las  Diputaciones  pro- 
vinciales diciendo  que  se  ahogan  si  no  se  las  autoriza 
para  pedir  dinero  prestado?  ¿Han  venido  acaso  á decir- 
lo los  pueblos?  Demasiado  saben  la  mayor  parte  de  las 
Diputaciones  y do  los  pueblos  que  con  los  medios  do 
que  hoy  disponen  les  es  absolutamente  imposible  en- 
contrar quien  les  preste  dinero.  ¿Acaso  se  trata  aquí 
de  facilitar  los  medios  para  que  se  procure  algún 
préstamo  especial  y particular  en  favor  del  pueblo  de 
Madrid?  Si  este  fuese,  y hablo  en  hipótesis  (porque  di- 
fícilmente puede  haber  en  España  un  Municipio  que 
ofrezca  las  garantías  que  el  de  Madrid),  si  este  fuese  el 
objeto  de  la  ley,  la  cuestión  quedaba  fácilmente  re- 
suelta autorizando  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para 
contraer  un  préstamo.  En  cuanto  á los  demás  Ayunta- 
mientos de  la  Península,  yo  entiendo  que  no  han  de 
agradecer  gran  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
este  proyecto  de  ley.  Lo  que  le  hubieran  agradecido 
mucho  más  es  que  hubiera  traido  un  sistema  comple- 
to de  administración  provincial  y municipal,  que  me- 
jorando el  sistema  actual,  facilitase  los  medios  necesa- 


rios para  crear  y encontrar  recursos  seguros  en  que 
fundar  el  crédito  de  que  hoy  carecen. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  el  proyecto  que 
se  discute  es  á todas  luces  inoportuno.  ¿Está  en  el  pen- 
samiento del  Gobierno  de  S.  M.  reformar  las  leyes  pro- 
vincial y municipal?  Yo  tengo  por  indudable  que  sí,  y 
algunas  indicaciones  que  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  así  como  los  signos  afirmativos  que  hace 
en  este  momento,  me  confirman  en  ello.  Dándolo,  pues, 
por  sentado,  lo  que  hoy  se  presenta  como  un  proyecto 
no  debería  ser  más  que  un  capítulo  ó un  título  de  la 
ley  general;  y siendo  esto  así,  no  sé  para  qué  anticipar 
estas  medidas,  que  solo  una  necesidad  absoluta  podía 
justificar.  Y como  esta  verdadera  inoportunidad  no 
está  justificada,  hé  aquí  por  qué  no  ha  debido  traerse 
á discusión  este  proyecto  de  ley. 

Pero  no  solo  peca  de  inoportuno  este  proyecto,  sino 
que  insistiendo  por  mi  parte  en  el  argumento  del  se- 
ñor Isasa,  es  también  anti-liberal,  defecto  que  no  se 
comprende  tratándose  de  un  Gobierno  que  alardea  de 
descentralizador,  y sin  embargo  presenta  un  proyecto 
que  ño  conduce  más  que  á un  mayor  abuso  y á un  ma- 
yor exceso  de  centralización.  ¿Cómo  tener  fé,  cómo  te- 
ner esperanza  de  que  se  realicen  las  doctrinas  descen- 
tralizadoras?  ¿Cómo  esperar  una  vida  más  libre  y des- 
embarazada para  las  Provincias  y los  Municipios, 
cuando  blasonando  el  Gobierno  de  descentralizador,  el 
único  remedio  que  presenta  para  dar  vida  á esas  cor- 
poraciones es  crear  nuevas  trabas  que  embaracen  y 
dificulten  su  marcha? 

Peca,  pues,  este  proyecto  de  inoportuno  en  cuanto 
á su  presentación,  y de  anti-liberal  en  cuanto  á su  fon- 
do. Por  estas  dos  razones  no  puedo  prestarle  mi  apoyo, 
y reservándome  hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar 
con  mejor  preparación  la  enmienda  que  acaso  se  pre- 
sente, me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (González): 
Antes  de  decidirme  á hacer  uso  de  la  palabra,  he  que- 
rido cerciorarme,  Sres.  Diputados,  de  que  no  estaba 
pedido  el  tercer  turno  en  contra  de  este  proyecto  de 
ley;  y he  querido  cerciorarme  de  esto,  porque  tenia  el 
propósito  de  tomar  parte  en  esta  discusión,  contestan- 
do si  me  era  posible  á todos  los  argumentos  que  en  el 
debate  de  la  totalidad  se  hubieran  expuesto  contra  el 
proyecto  sometido  á la  Cámara.  Bien  pudiera  yo  haber 
faltado  á este  propósito,  sin  gran  perjuicio  para  la  dis- 
cusión; porque  en  honor  de  la  verdad,  aun  cuando  yo 
hubiera  contestado  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Isasa 
cuando  terminó  su  discurso,  contestado  podia  enten- 
derse el  de  mi  amigo  Sr.  A moros,  toda  vez  que  este 
último  señor  orador  no  ha  hecho  otra  cosa  que  repro- 
ducir, aunque  dándoles  gran  variedad  y mucho  atrac- 
tivo, los  argumentos  principales  expuestos  por  el  señor 
Isasa. 

He  de  hacerme,  pues,  cargo  do  unos  y otros;  y al 
hacerlo  voy  á tener  ocasión  también  de  decir  algo  por 
adelantado  acerca  de  las  enmiendas  que  están  presen- 
tadas, sin  que  pueda  yo  evitar  esta  irregularidad  en  el 
debate,  toda  vez  que  la  impugnación  de  la  totalidad 
ha  consistido  principalmente  en  la  discusión  que  ha- 
brá de  reservarse  para  cada  una  de  las  enmiendas;  ó si 
se  quiere,  las  enmiendas  están  en  tal  consonancia  con 
la  discusión  de  la  totalidad,  que  no  son  otra  cosa  que 
el  propósito  de  llevar  á la  práctica  las  opiniones  de  los 
señores  que  han  combatido  la  totalidad  del  proyecto  > 
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Con  esto  ganaremos  algo,  ganaremos  tiempo,  y en 
ganar  tiempo  no  veo  nunca  perjuicio,  y lo  veo  ménos 
que  nunca  tratándose  de  esta  ley  que  el  Gobierno  ha 
traido  sin  apresuramiento,  por  más  que  sobre  esto  ha- 
yan hecho  grandes  esfuerzos  los  Sres.  Isasa  y Amorós 
para  convencer  al  Congreso  y al  país  de  que  el  Gobier- 
no revela  una  injustificada  impaciencia  por  sacar  ade- 
lante esta  ley.  Yo  deseo,  Sres  Diputados,  sobre  este 
punto,  que  recordéis  que  de  este  proyecto  de  ley  se 
viene  hablando  hace  muchos  meses;  que  recordéis  que 
lo  ha  publicado  íntegro  la  prensa;  porque  siguiendo  yo 
un  sistema  que  me  parece  perfectamente  aceptable 
cuando  no  se  trata  de  leyes  cuya  publicidad  anticipa- 
da puede  ser  perjudicial  por  consideraciones  de  go- 
bierno, no  tuve  inconveniente  en  adelantar  á la  pren- 
sa todo  mi  pensamiento  antes  de  someterlo  á la  deli- 
beración de  las  Cortes;  de  manera,  señores,  que  el  pen- 
samiento del  Gobierno  con  respecto  á este  proyecto  es 
conocido  desde  hace  más  de  un  mes,  en  que  fue  publi- 
cado por  los  periódicos  que  más  lectores  tienen  en  Ma- 
drid. Si  apresuramiento  se  llama  al  tiempo  que  ha  me- 
diado entre  el  nombramiento  de  la  Comisión  y el  dia 
en  que  la  misma  ha  dado  su  dictámen,  también  entiendo 
que  es  injustificado  el  cargo,  porque  la  Comisión  ha 
tardada  ocho  dias  en  estudiar  el  proyecto,  porque  las 
variantes  que  en  él  ha  hecho  no  son  de  tal  importan- 
cia que  hayan  requerido  un  estudio  más  detenido,  y 
por  último,  porque  la  Comisión  ha  oido  en  su  seno  al 
único  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  por  conveniente  to- 
mar parte  en  sus  deliberaciones,  á mi  amigo  el  señor 
Isasa.  Queda,  pues,  probado,  solo  con  esto  que  acabo  de 
decir,  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  han  demos- 
trado semejante  apresuramiento. 

Pero  ¿es  que  el  apresuramiento,  si  lo  hubiera,  esta- 
ña justificado?  Yo  creo  que  sí;  yo  creo  que  el  apresu- 
ramiento, si  lo  hubiera  habido,  estaria  justificado;  yo 
creo  que  estafes  una  de  las  leyes  que  está  necesitando 
el  país  con  más  urgencia;  y porque  lo.creo  así,  es  por 
lo  que  no  he  querido  aguardar  á la  reforma  de  las  le- 
yes municipal  y provincial  que  me  propongo  someter 
á la  Cámara  con  el  fin  de  hacer  objeto  de  una  ley  es- 
pecial la  facultad  concedida  á las  corporaciones  popu- 
lares para  celebrar  contratos  de  préstamos  y para  con- 
tratar empréstitos. 

Yo  entiendo,  contra  lo  que  cree  mi  amigo  el  señor 
Amorós  y contra  lo  que  cree  el  Sr.  Isasa,  que  el  cré- 
dito de  las  corporaciones  populares  está  por  el  suelo,  ó 
mejor  dicho,  que  no  existe  y que  es  de  urgentísima 
necesidad  el  restablecerlo,  y creo  que  no  se  restablece 
sino  dando  grandes  facilidades,  dando  grandes  garan- 
tías al  capital  que  haya  de  consagrarse  á esa  clase  de 
operaciones.  Mientras  como  hoy  la  insolvencia  de  las 
corporaciones  esté  consignada  en  sus  leyes  orgánicas; 
mientras  sea  un  hecho  que  al  amparo  de  los  artículos 
i 43  y 144  de  la  ley  municipal  el  Ayuntamiento  que 
se  pone  de  mala  fé  con  un  deudor  acaba  con  su  pa- 
ciencia y consigue  no  pagarle  sino  cuando  lo  tiene  por 
conveniente,  el  crédito  de  las  corporaciones  no  existi- 
rá, el  crédito  de  las  corporaciones  quedará  muerto. 

A mí  me  admira  mucho  y me  sorprende  grande- 
mente que  una  persona  tan  competente,  tan  conoce- 
dora de  estas  materias,  y á quien  tanto  ha  enseñado  la 
experiencia  en  ellas,  como  mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  sea 
el  que  crea  que  la  legislación  municipal  y provincial 
ofrece  bastante  garantía  á los  acreedores  de  las  corpo-  1 
raciones  municipales  y provinciales  para  que  éstas 
puedan  esperar  del  capital  que  se  entregue  de  buena 


fé  á operaciones  de  préstamo  en  favor  de  esas  mismas 
corporaciones.  Señores  Diputados,  está  muy  reciente 
para  que  todos  no  lo  recordéis,  la  publicación  en  la  pren- 
sa extranjera  de  artículos  muy  notables  á propósito  de 
lo  que  es  el  crédito  de  las  corporaciones  en  España,  Yo 
bien  sé  que  en  esos  artículos  se  ha  exagerado  grande- 
mente al  apreciar  la  insolvencia  de  estas  mismas  cor- 
poraciones y al  considerarla  consignada  en  la  ley;  pero 
sé  también  que  nuestra  legislación  actual,  tal  como 
está,  da  pretesto,  ¡qué  digo  pretesto!  da  motivos  á los 
que  tales  escritos  han  publicado,  para  aseverar  que  á 
España  no  puede  venir  ningún  capital  con  destino  al 
auxilio  déla  Hacienda  municipal  y provincial;  y es,  pura 
y sencillamente,  porque  dentro  de  la  legislación  actual 
el  prestamista,  el  acreedor  no  tiene  medio  ninguno 
eficaz  y bastante  poderoso  para  hacer  efectivo  su  cré- 
dito, porque  basta  la  resistencia  pasiva,  porque  basta 
hacer  uso  de  algunos  artículos  de  la  ley  municipal  y 
provincial  y de  las  disposiciones  de  contabilidad,  para 
eludir  el  cumplimiento  de  esas  obligaciones. 

Y como  esto  es  un  hecho,  y como  esto  está  á la 
vista  de  todo  el  mundo,  y como  esto  tiene  en  el  estado 
que  acabo  de  deciros  al  crédito  municipal  y provincial, 
entiendo  que  solo  levantando  el  crédito  ha  de  recibir 
este  país  el  impulso  que  necesita  en  materia  de  obras 
públicas  de  corta  entidad,  en  cuanto  á esas  carreteras 
trasversales,  que  son  tan  indispensables  para  comple- 
mentar la  red  de  ferro-carriles,  en  cuanto  á la  cons- 
trucción de  escuelas,  en  cuanto  á la  construcción  de 
otra  porción  de  edificios  de  uso  público,  que  son  in- 
dispensables, ya  para  la  enseñanza,  ya  para  otras  obli- 
gaciones que  los  Municipios  y Diputaciones  tienen  sobre 
sí;  yo  creo  que  todo  esto  es  preciso  acometerlo  con  va- 
lor, y estoy  convencido  de  que  solo  se  puede  acome- 
ter haciendo  uso  del  crédito,  porque  los  ingresos  ordi- 
narios de  las  corporaciones  son  insuficientes  para  em- 
prender obras  de  esta  importancia,  y estoy  convencido 
de  que  es  de  urgente  necesidad  restablecer  el  crédito  de 
las  corporaciones,  que  es  el  complemento  del  crédito 
de  la  Nación.  ¿Dónde  están,  me  preguntaba  mi  amigo 
el  Sr.  Isasa,  las  solicitudes  de  las  corporaciones  que 
tienen  toda  esa  prisa  por  contratar  empréstitos?  ¿Cuán- 
do han  demostrado  las  corporaciones  esta  necesidad?  Y 
si  la  necesidad  no  es  de  las  corporaciones,  añadia  S.  S., 
¿es  acso  de  los  Bancos  ó de  las  sociedades  que  hayan 
de  hacer  los  préstamos? 

No  quiero  creer  que  estando  yo  ocupando  este  pues- 
to haya  querido  mi  amigo  el  Sr.  Isasa  envolver  ningu- 
na reticencia  en  esta  pregunta;  porque  estoy  seguro 
que  á S.  S.,  que  me  conoce  bien,  le  habria  bastado  sa- 
ber que  habia  gestiones,  grandes  ó pequeñas,  de  cual- 
quier interés  particular,  en  este  proyecto,  para  que  el 
actual  Ministro  de  la  Gobernación,  pasando  por  encima 
de  toda  clase  de  consideraciones  de  urgencia,  hubiera 
renunciado  á presentarlo.  Las  corporaciones  han  de- 
mostrado la  necesidad  en  la  multitud  de  expedientes 
de  contratos  ruinosos  que  por  sus  consecuencias  y pol- 
la insolvencia  en  que  han  resultado  las  corporaciones 
que  los  celebraron,  existen  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; las  corporaciones  han  demostrado  la  ur- 
gencia de  una  ley  de  esta  naturaleza,  porque  los  po- 
cos préstamos  que  han  podido  conseguir  hace  ya  mu- 
cho tiempo,  los  pocos  casos  en  que  han  podido  hacer 
uso  de  su  crédito,  están  demostrando,  ya  por  la  insol- 
vencia en  que  resultan  después,  ya  por  las  condiciones 
que  se  les  han  impuesto  en  esos  contratos,  que  es  ur- 
gente de  toda  urgencia  regularizar  este  servicio,  uno 
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j0  ios  más  importantes  con  relación  á la  Hacienda  mu- 
nicipal y provincial. 

Pues  qué,  para  que  un  Gobierno  tome  la  iniciativa 
en  esta  clase  de  cuestiones,  ¿es  indispensable  acaso  que 
se  presenten  solicitudes  como  las  que  todos  los  dias  se 
presentan  aquí  pidiendo  la  abolición  del  patronato?  ¿O 
es  que  los  Gobiernos  celosos  necesitan  de  esa  clase  de 
estímulos  para  poner  remedio  á los  males  públicos, 
cuando  en  el  manejo  diario  de  la  administración  ob- 
servan su  existencia? 

La  ley  es  indispensable,  y es  urgente  además,  por- 
que la  legislación  actual  no  ha  dado  lugar  sino  á muy 
pocos  contratos  en  que  las  corporaciones  hayan  hecho 
uso  de  su  crédito,  y éstos,  en  fuerza  de  resultar  rui- 
nosos por  falta  de  garantías  en  la  solvencia,  han  veni- 
do á producir  la  insolvencia  misma.  No  ha  habido  na- 
die que  trate  con  los  Ayuntamientos,  que  no  haya  exi- 
gido condiciones  onerosísimas,  que  no  haya  exigido 
intereses  exagerados,  porque  por  estos  medios  se  ha 
querido  compensar  la  falta  absoluta  de  garantías  que 
había  para  reintegrar  los  préstamos.  ¿Y  qué  ha  suce- 
dido? Que  esta  exageración  de  intereses,  que  esta  exa- 
geración de  precauciones  ha  traido  á las  corporacio- 
nes mismas  á la  insolvencia,  y ha  venido  á resultar  lo 
que  está  resultando  con  muchos  de  esos  contratos,  que 
me  han  enseñado  á mí  que  es  indispensable  tocar  esta 
parte  de  la  legislación.  Y ai  par  que  este  defecto  de 
apresuramiento,  achacaba  el  Sr.  Isasa  al  proyecto  de 
ley,  coincidiendo  en  esto  también  con  S.  S.  el  Sr.  Amo- 
rós,  el  de  la  inoportunidad.  Uno  y otro  preguntaban: 
¿qué  se  concede  aquí  á los  Ayuntamientos  y á las  Di- 
putaciones provinciales?  ¿la  facultad  de  contratar  prés- 
tamos? Ya  la  tenian.  Es  verdad,  ya  la  tenían;  y en  este 
supuesto,  el  art.  l.°  debería  estar  de  sobra,  como  está 
de  sobra,  por  ejemplo,  el  art,  i.°  de  la  ley  de  reunio- 
nes vigente,  hecha  en  tiempo  del  partido  conservador, 
que  no  hace  otra  cosa  que  reproducir  el  precepto  cons- 
titucional que  establece  la  libertad  de  reunión;  como 
está  demás,  por  consiguiente,  el  art.  i.°  de  otra  por- 
ción de  leyes  en  que  se  desenvuelven  principios  fijos 
de  la  Constitución  ó de  las  leyes  orgánicas,  en  las  cua- 
les para  arrancar,  digámoslo  así,  en  el  articulado,  para 
tomar  un  punto  de  partida  en  el  desenvolvimiento  de 
las  leyes  mismas,  se  empieza  por  reproducir  el  precepto 
legal  que  permite  hacer  aquello  que  se  va  á regu- 
lar; precepto  legal  que  otorga  aquel  derecho  que  se  va 
á consignar:  esta  es  la  razón  de  haberse  repetido  en 
el  art.  l.°  del  proyecto  que  las  corporaciones  podrán 
contraer  préstamos  haciendo  uso  de  las  facultades  con- 
cedidas en  la  ley  que  se  citan  en  el  mismo. 

Parece  más  una  sutileza  que  otra  cosa  este  argu- 
mento, y no  quiero  yo  darle  más  importancia  que  la 
que  realmente  le  han  dado  los  Sres.  Isasa  y Amorós; 
porque  en  cuanto  al  resultado  práctico  de  esta  ley, 
¿cómo  han  de  desconocer  personas  tan  ilustradas  como 
los  Sres.  Amorós  é Isasa  las  ventajas  que  la  ley  va  á 
ofrecer  para  el  crédito  de  las  corporaciones?  ¿Cómo  han 
de  desconocer  que  eso  que  el  Sr.  Isasa  llamaba  rebus- 
ca de  la  Hacienda  municipal,  como  si  nosotros  fuéra- 
mos á regalar  los  bienes  de  las  corporaciones,  como  si 
la  ley  tuviera  por  objeto  rebuscar,  como  decia  S.  S., 
esos  bienes  y entregárselos  ai  primero  que  venga  bus- 
cándolos; cómo  han  de  desconocer  que  eso  que  S.  S. 
llamaba  rebusca  no  es  otra  cosa  que  presentar  ante  el 
capital  las  bases,  las  fuentes  de  crédito  que  todavía 
quedan  á las  corporaciones  municipales  mismas?  ¿O  es 
que  cree  S.  S.  que  hay  un  perjuicio  para  las  corpora- 


ciones en  que  en  el  proyecto  de  ley  se  enumeren  las 
garantías  que  todavía  pueden  dar  de  buena  fé  los  Ayun- 
tamientos y las  Diputaciones  provinciales  á los  capi- 
tales que  vengan  á ofrecérseles?  ¿O  es  que  cree  S.  S. 
que  es  perjudicial  para  el  crédito  hacer  la  enumera- 
ción de  los  recursos  de  los  bienes,  de  las  rentas,  de  los 
recursos  de  todas  clases  que  las  corporaciones  pueden 
todavía  presentar  cuando  necesitan  tomar  capitales  á 
préstamo?  Pues  eso  es  lo  que  hace  la  ley,  y ese  es  el 
objeto  de  la  censurada  rebusca  que  tanto  alarmaba  á 
mi  amigo  el  Sr.  iSasa,  como  que  parecia  que  una  vez 
promulgada  la  ley  no  les  quedaba  á los  Ayuntamien- 
tos ningún  recurso. 

Y esto  me  trae  á tratar  una  cuestión  que  ha  pro- 
ducido también  tanta  alarma  en  el  campo  conservador, 
que  ha  dado  lugar  nada  mónos  que  á una  enmienda  fir- 
mada por  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y á cuya 
discusión,  como  he  dicho  antes,  tengo  por  necesidad 
que  anticiparme,  porque  también  el  Sr.  Isasa  se  anti- 
cipó á tratar  esa  cuestión  al  discutir  la  totalidad  del 
proyecto:  me  refiero  á los  bienes  hasta  hoy  exceptua- 
dos de  la  desamortización,  ya  en  concepto  de  aprove- 
chamiento común,  ya  por  ser  montes  y hallarse  com- 
prendidos en  el  catálogo  publicado  en  el  decreto  de 
1862.  Y á propósito  de  esto,  y sintetizando  sus  argu- 
mentos, decia  el  Sr.  Isasa:  ¿es  que  queréis  entregar  ya 
á la  voracidad  lo  poco  que  les  queda  á las  corporacio- 
nes; es  que  queréis  lanzar  los  montes  á la  codicia  de 
los  particulares;  es  que  queréis  desposeer  á las  corpo- 
raciones de  esas  fincas?  Pues  decidlo  claro. 

Pues  no  queremos  nada  de  eso;  pero  yo  á mi  vez 
pregunto  al  Sr.  Isasa,  al  mismo  tiempo  que  al  autor  de 
la  enmienda:  ¿es  que  SS.  SS.  entienden  que  todas  las 
fincas  exceptuadas  hoy  de  la  desamortización  en  virtud 
de  ese  decreto  y por  virtud  también  de  la  declaración 
de  aprovechamiento  común,  son  exceptuables  de  la 
desamortización?  ¿Es  que  creen  SS.  SS.  que  no  está  su- 
friendo gran  perjuicio  el  país  y las  mismas  corpora- 
ciones propietarias  con  la  amortización  de  una  gran 
suma  de  propiedad  que  debia  estar  ya  en  la  circulación 
particular,  como  lo  está  el  resto  de  la  desamortización? 
¿Es  que  creen  SS.  SS.  que  es  perfecto  el  catálogo  de 
1862,  y que  todo  lo  que  allí  hay  comprendido  como 
montes  exceptuables  son  tales  montes  poblados  de  las 
especies  enumeradas  en  el  decreto?  ¿Es  que  no  saben  sus 
señorías  que  están  criando  trigo  una  gran  parte  de  esos 
terrenos,  en  los  cuales  no  solo  no  hay  las  especies  ex- 
ceptuadas, sino  que  no  hay  ni  un  arbusto? 

Pero  ¿á  qué  pregunto  yo  esto  al  partido  conserva- 
dor? ¿A  qué  pregunto  yo  esto  al  Sr.  Conde  de  Toreno, 
cuya  enmienda  me  ha  sorprendido  de  una  manera  ex- 
traordinaria? ¿Pues  no  entró  ya  en  los  planes  financie- 
ros del  partido  conservador  la  revisión  del  catálogo  de 
montes  y el  entregar  á la  desamortización  y á la  ven- 
ta pública  una  gran  parte  de  esos  montes,  cuyo  pro- 
ducto se  destinaba  á un  pensamiento  financiero  de 
uno  de  los  Ministros  más  distinguidos  de  ese  partido? 
¿Pues  no  se  trató  de  amortizar  deuda  con  el  producto 
de  esos  montes  que  habian  de  enajenarse,  y cuyo  valor 
se  consideraba  bastante  cuantioso  para  dedicarlo  á un 
objeto  que  tanto  dinero  necesitaba?  ¿Pues  no  ha  hecho 
en  esto  el  partido  conservador  la  declaración  explícita 
de  que  cree  que  hay  en  España  muchos  montes  y mu- 
chas fincas  que  deben  ser  desamortizados  aunque  hoy 
se  encuentran  exceptuados?  ¿Y  por  ventura  hemos  di- 
cho nosotros  en  el  proyecto  de  ley  que  tratamos  de 
vender  sin  distinción  lo  que  es  desamortizare  y lo  que 
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no  lo  es?  ¿Pues  no  establecemos  que  para  hipotecar  esa 
clase  de  fincas  es  precisa  la  declaración  previa  de  que 
son  desamortizares?  ¿Y  quién  ha  de  hacer  esta  decla- 
ración? Quien  habia  de  hacerla  cuando  los  conserva- 
dores se  proponían  disponer  de  estas  fincas.  ¿Quién  ha 
de  hacerla,  tratándose  de  montes?  El  Ministerio  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  de  Hacienda.  Como  entonces 
lo  hubieran  hecho  estos  Ministerios  en  conjunto,  la 
harán  ahora  en  cada  uno  de  los  expedientes.  Sin  esta 
declaración  prévia  las  fincas  no  serán  hipotecables.  Por 
consiguiente,  no  habremos  cometido  heregía  legal  ni 
de  ninguna  clase  al  decir  que  una  vez  que  se  hayan 
declarado  desamortizares  pueden  ser  objeto  de  hipo- 
teca, pueden  ser  garantía  de  los  préstamos. 

De  manera,  señores,  que  toda  la  alarma  que  infun- 
de un  artículo  en  el  que  se  dice  que  pueden  hipotecar- 
se, prévia  la  declaración  de  desamo rtizables,  los  montes 
exceptuados  en  virtud  del  decreto  de  1862,  toda  esa 
alarma  queda  reducida  á lo  que  veis,  á lo  que  nosotros 
proponemos  aquí  que  se  pueda  hacer  en  detalle,  y 
para  hipotecar  lo  que  en  conjunto  y para  vender  tuvo 
pensado  hacer  el  partido  conservador. 

Se  nos  acusa  también,  y este  es  el  cargo  con  más 
calor  sostenido  por  la  oposición  conservadora,  por  lo 
mismo  que  es  el  que  tiene  más  de  político,  se  nos  acu- 
sa también  de  centralizadores  y reaccionarios,  porque 
reservamos  al  Gobierno  la  aprobación  de  los  contra- 
tos de  préstamo  y de  emisión  de  empréstitos,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado  y con  la  obligación  pre- 
cisa de  publicar  en  la  Gaceta  no  solo  el  decreto  de 
autorización,  sino  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado. 

Y á esto  se  dice:  ¡valiente  manera  de  iniciar  el  plan- 
teamiento de  los  principios  descentralizadores  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  se  propone  hacer  cuando 
traiga  la  reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial! 

Pues  á esto  tengo  yo  que  decir  sencillamente,  así 
al  Sr.  Amorós  que  ha  reproducido  este  cargo  del  señor 
Isasa,  como  al  Sr.  Isasa  que  lo  inició-,  que  este  no  es 
un  punto  de  doctrina  en  que  hay  que  atender  en  pri- 
mer término  á los  principios  de  esta  ó de  la  otra  es- 
cuela, sino  que  hay  que  atender  al  objeto  de  la  ley,  y 
el  objeto  de  la  ley  consiste  en  levantar  cuanto  posible 
sea  el  crédito  de  las  corporaciones  sin  lastimar  el  cré- 
dito del  Estado;  y como  el  crédito  de  las  corporacio- 
nes y el  crédito  del  Estado  han  de  andar  juntos  y con- 
fundidos, y como  los  valores  públicos  que  emanan  de 
los  préstamos  hechos  á las  corporaciones  han  de  andar 
confundidos  y juntos  en  los  mercados  y en  las  Bolsas, 
y como  el  crédito  es  exactamente  como  el  agua  colo- 
cada en  un  tubo  de  dos  brazos  con  comunicación  en- 
tre sí,  que  es  imposible  mover  el  uno  sin  que  responda 
el  movimiento  en  el  otro,  el  Gobierno  no  puede  perder 
de  vista  que  al  desenvolverse  esta  ley,  si  no  se  hace 
con  las  precauciones  convenientes,  el  crédito  del  Es- 
tado puede  lastimarse. 

Y tengo  á este  propósito  que  hacerme  cargo  de  un 
argumento,  ¡qué  digo  argumento!  dispénseme  S.  S.  que 
se  lo  califique  de  otra  manera,  de  un  sofisma  de  mi 
amigo  el  Sr.  Isasa. 

Decía  S.  S.:  ¿cómo,  cuando  el  proyecto  de  Código 
mercantil  va  á reconocer  hasta  á les  particulares  el  de- 
recho de  emitir  valores  públicos,  el  derecho  de  emitir 
valores  al  portador;  cómo,  cuando  este  derecho  está  re- 
conocido á todo  el  mundo,  y es  casi  un  derecho  natu- 
ral el  de  pedir  dinero,  vosotros  los  descentralizadores 
exigís  la  aprobación  del  total  contrato  por  el  Gobierno 
y ponéis  limitaciones  á los  Ayuntamientos  de  las  po-  l 


blaciones  que  pasen  de  100.000  habitantes,  para  la  emi- 
sión directa  de  sus  valores?  Lo  que  puede  permitirse 
á un  particular,  añadía  S.  S.,  ¿por  qué  no,  permitirlo  á 
las  corporaciones?  ¡Ah,  Sr.  Isasa!  ¡Qué  poco  ha  medita- 
do S.  S.,  porque  si  hubiera  meditado,  es  imposible  que 
á su  claro  talento  se  le  hubiera  ocultado;  qué  poco  ha 
meditado  sobre  lo  que  es  el  crédito  y sobre  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  particulares  y las  corporaciones 
para  el  uso  del  crédito!  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  en  el  uso 
del  crédito  no  pueden  causarse  perjuicios  irreparables? 
¿Es  que  cree  S.  S.  que  si  á los  Gobiernos  puede  serles 
indiferente  esa  clase  de  perjuicios  cuando  se  trata  de 
un  particular,  puede  serle  indiferente  al  Estado  que 
sufran  esos  perjuicios  las  corporaciones,  que  son  como 
uqos  Estados  pequeños  dentro  del  Estado  grande?  ¿Es 
que  cree  S.  S.  que  puede  mirarse  con  indiferencia  el 
perjuicio  irreparable  que  la  emisión  de  un  valor  y su 
no  colocación  puede  traer  sobre  el  crédito  de  aquella 
corporación?  Pues  qué,  si  se  emite  un  valor  y no  se  co- 
loca, ¿no  ha  pasado  nada,  no  ha  sufrido  nada  ol  crédi- 
to de  la  corporación  que  lo  emite?  El  particular  ó la 
corporación  que  lanza  á la  plaza  bajo  su  firma  un  va- 
lor representativo  de  su  crédito,  si  no  lo  coloca,  es  un 
particular  ó una  corporación  desacreditado  por  com- 
pleto en  el  sentido  financiero;  y el  descrédito  de  una 
corporación  que  viene  por  este  camino,  alcanza  al  des- 
crédito de  las  demás  corporaciones,  y el  descrédito  de 
las  demás  corporaciones  alcanza  siempre  é indudable- 
mente al  Estado. 

El  Estado  puede  ser  indiferente  ante  el  descrédito 
que  recae  sobre  un  particular,  y hasta  sobro  una  socie- 
dad de  crédito,  lanzando  al  mercado  los  valores  repre- 
sentativos del  suyo  y no  consiguiendo  colocar  una 
suma  que  los  ponga  á un  tipo  de  cotización  que  indi- 
que que  alí  hay  verdadero  crédito;  pero  el  Estado  no 
puede  mirar  con  indiferencia,  pero  el  Estado  tiene 
el  deber  de  velar , y de  velar  incesantemente  por  que 
esa  clase  de  catástrofes  financieras  no  vengan  sobre 
corporaciones  respetables  del  país,  que  una  vez  que 
han  lanzado  sus  valores  ai  mercado  y no  pueden  colo- 
carlos, no  pueden  pensar,  sino  después  de  grandes  cam- 
bios políticos  y administrativos,  en  emitir  valores  y en 
ofrecer  su  crédito  al  dominio  público. 

Esta  es  la  razón,  y no  la  consideración  de  más  ni 
de  ménos  atribuciones  concedidas  á los  Ayuntamien- 
tos, que  ha  impulsado  al  Gobierno  á dejar  en  la  ley  to- 
das las  garantías  necesarias  á fin  de  que  el  crédito  de 
las  corporaciones  no  se  comprometa  imprudentemente 
ó á impulsos  de  una  codicia  inmoderada. 

Y á la  vez  que  esta  consideración  ha  tenido  en 
cuenta  otra  que  es  inseparable  de  ésta;  la  considera- 
ción de  que  para  todas  estas  cosas  la  publicidad  es  la 
primera  de  las  garantías.  La  descentralización,  tal 
como  el  Sr.  Amorós  la  entiende,  traería  como  conse- 
cuencia indeclinable  el  que  solo  las  corporaciones  que 
lo  tuvieran  por  conveniente  hicieran  públicas  sus  ope- 
raciones de  crédito.  La  necesidad  de  la  aprobación  del 
Gobierno,  y la  intervención  del  Consejo  de  Estado,  y la 
publicación  en  la  Gaceta,  son  garantías,  no  solo  del 
acierto  con  que  las  corporaciones  hayan  de  hacer  uso 
de  su  crédito,  que  al  fin,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr.  García  Lomas,  las  corporaciones  no  son  más  que 
colectividades  de  individuos  que  pasajeramente  admi- 
nistran la  fortuna  pública,  sino  que  también  son  ga- 
rantías del  acierto  con  que  el  Gobierno  ejerce  esa  vi- 
gilancia indispensable  para  evitar  que  el  descrédito  de 
, las  corporaciones  trascienda  al  Estado,  y la  ruina  del 
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Estado  venga  ¿ confundirse  con  la  ruina  de  las  corpo-  i 
raciones. 

Este  es  el  fin  que  el  Gobierno  y la  Comisión  se  han 
propuesto  al  establecer  en  el  art.  2.°  la  necesidad  de  la 
aprobación  do  los  préstamos  por  el  Gobierno  con  la  in- 
tervención del  Consejo  de  Estado  y con  la  publicación 
en  ia  Gaceta . No  contradice,  pues,  nuestros  principios 
tal  disposición;  no  hemos  incurrido  en  ninguna  incon- 
secuencia, sino  que  á fuerza  de  acumular  garantías 
hemos  procurado  que  el  crédito  renazca  y se  robus- 
tezca, y solo  ha  de  renacer  amparando  con  todas  las 
garantías  que  puedan  apetecer  los  particulares  á quie- 
nes se  ofrezca  que  tomen  parte  en  esta  clase  de  ope- 
raciones. 

Pero  es  que  ia  intervención  del  Gobierno  y su  apro- 
bación indispensable  en  todo  contrato  de  esta  clase, 
decia  el  Sr.  Isasa,  puede  venir  á desnaturalizar  el  mis- 
mo contrato  y hacer  que  de  civil  se  convierta  en  ad- 
ministrativo, aun  cuando  no  se  le  quiera  dar  este  ca- 
rácter; y de  esto  puede  resultar  un  perjuicio  para  los 
acreedores,  porque  una  vez  celebrado  el  contrato  con 
el  Ayuntamiento,  eso  contrato  es  perfecto  con  arreglo 
al  derecho  civil,  y la  intervención  posterior  del  Gobier- 
no, ó significa  que  se  le  quiere  dar  carácter  adminis- 
trativo, ó no  significa  nada. 

lo  declaro  que  este  argumento,  hecho  por  un  juris- 
consulto tan  insigne  como  el  Sr.  Isasa,  me  ha  sorpren- 
dido, porque  no  puedo  convenir  con  S.  S.  en  que  una 
vez  celebrado  el  contrato  entre  los  particulares  ó la 
sociedad  prestamista  y la  corporación  prestataria,  que- 
do el  contrato  perfecto  en  todos  los  casos;  pues  S.  S. 
sabe  muy  bien  que  en  los  contratos  puede  haber  con- 
diciones suspensivas,  y que  desde  el  momento  en  que 
la  ley  impone  á una  de  las  partes,  á la  corporación 
prestataria,  la  obligación  de  estipular  forzosamente 
una  condición  suspensiva  como  la  de  que  se  trata,  el 
contrato  no  produce  efecto  hasta  que  la  corporación 
prestataria  llene  esa  condición  suspensiva,  obteniendo 
del  Gobierno  que  apruebe  el  contrato.  Está,  pues,  per- 
fectamente definido  que  la  aprobación  del  Gobierno  a 
posterior  i no  desnaturalizará  ni  en  poco  ni  en  mucho 
los  contratos  de  préstamo  que  se  verifiquen. 

En  cuanto  á las  emisiones  de  valores  al  portador, 
las  corporaciones  que  queden  autorizadas  para  efec- 
tuarlas las  harán  con  arreglo  á la  legislación  mercan- 
til, con  arreg'o  á la  legislación  vigente  en  esta  mate- 
ria, y tampoco  desnaturaliza  lo  que  la  emisión  tiene 
de  contrato  el  requisito  de  la  aprobación  prévia  por  el 
Gobierno  de  las  condiciones  de  esa  emisión.  No  hay, 
pues,  ningún  conflicto  que  temer  en  este  punto  desde 
el  momento  en  que  la  ley  hace  obligatoria  para  la  cor- 
poración contratante  una  condición  suspensiva  sin  la 
cual  ese  contrato  no  podrá  tener  eficacia. 

Hay  en  ia  ley  otro  artículo  que  ha  llamado  gran- 
demente la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  y es  el 
que  autoriza  á las  corporaciones  para  ofrecer  en  ga- 
rantía de  los  préstamos  cuyo  capital  hayan  de  destinar 
á la  reforma  ó ensanche  de  las  poblaciones,  los  terre- 
nos sobrantes  de  la  vía  pública  y las  fincas  que  para  ha- 
cer esas  reformas  adquieran  por  medio  de  la  expropia- 
ción. Y decia  el  Sr.  Isasa:  ¿de  qué  se  trata?  ¿se  trata 
de  solares,  de  terrenos  edificables,  de  sobrantes  de  la 
vía  pública  en  los  cuales  ha  de  poderse  edificar,  y que 
por  esto  tienen  valor  para  los  Ayuntamientos?  ¿Cómo 
se  van  á hipotecar,  decia  el  Sr.  Isasa,  si  son  terrenos 
edificables?  Pues  como  se  hipotecan  los  terrenos  edifi- 
cables: sencillamente  como  se  hipotecan  los  demás  in- 


muebles: como  se  pueden  vender,  así  se  pueden  hipo- 
tecar. ¿Quiere  decir  S.  S.  que  una  vez  gravados  esos 
terrenos  con  una  hipoteca,  si  los  Ayuntamientos  quie- 
ren enajenarlos  encontrarán  alguna  dificultad?  Yo  su- 
pongo que  este  es  el  verdadero  argumento  de  S.  S., 
aunque  no  lo  expone  de  esta  manera.  Pues  á esto  con- 
testaré que  los  Ayuntamientos  que  tengan  terrenos  de 
esa  naturaleza,  afectos  á obligaciones  como  la  de  que 
se  trata,  pueden  enajenarlos,  liberándolos  préviamen- 
te  con  los  mismos  ó con  otros  préstamos,  non  tanta  ma- 
yor facilidad,  cuanto  que  habrá  observado  S.  S.  que  la 
ley  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  anticipar,  de 
acuerdo  con  los  prestamistas,  los  plazos  no  vencidos, 
cuando  á sus  intereses  convenga  pagar  sus  deudas 
antes  de  los  plazos  marcados  para  la  amortización. 

Así,  pues,  ó combinando  la  amortización  del  prés- 
tamo con  la  venta  del  terreno,  para  pagar  la  deuda  con 
el  mismo  producto  de  la  venta  del  terreno,  ó liberan- 
do préviamente  la  finca  con  otros  fondos,  ó estipulán- 
dose como  condición  de  venta,  de  todas  estas  maneras 
pueden  los  Ayuntamientos  disponer  de  un  terreno  hi- 
potecado; y ya  comprenderá  el  Sr.  Isasa  en  su  ilustra- 
ción, que  si  porque  haya  dificultades  tan  insignifican- 
tes como  esa  para  que  los  Ayuntamientos  puedan  ena- 
jenar los  terrenos  que  afecten  á préstamos  de  esta 
especie,  se  les  ha  de  impedir  el  dar  esos  terrenos  en 
garantía  del  capital  que  hayan  de  levantar  para  en- 
sanche ó mejora  de  población,  les  habremos  quitado 
la  principal,  la  más  fuerte  de  las  garantías  que  hasta 
ahora  se  han  reconocido  á los  Ayuntamientos  para  esa 
clase  de  operaciones,  porque  todas  las  leyes  de  ensan- 
che que  para  poblaciones  determinadas  se  han  dado 
han  reconocido  como  base  el  crédito  de  las  corporacio- 
nes, á fin  de  poder  levantar  fondos  con  este  objeto. 

Los  beneficios  que  esa  clase  de  operaciones  pueden 
producir  en  todos  conceptos  á las  Municipalidades  son 
de  tal  cuantía,  que  bien  pueden  considerarse  como  cosa 
baladí  las  pequeñas  dificultades  que  puedan  surgir  á 
un  Ayuntamiento  cuando  tenga  que  vender  un  terre- 
no sobrante  de  la  vía  pública  que  haya  afectado  pré- 
viamente al  préstamo  que  hace  para  ensanchar  la  mis- 
ma. Es  preciso  en  esta  parte  tener  mayor  alteza  de  mi- 
ras y pensar  ante  todo  en  la  necesidad  que  de  resta- 
blecer su  crédito  tienen  los  Ayuntamientos;  aparte  de 
que  ya  dejo  demostrado  que  las  dificultades  que  al  se- 
ñor Isasa  se  le  ocurren  son  fáciles  de  vencer. 

Y voy  á la  última  observación  hecha  por  el  señor 
Isasa  contra  el  proyecto,  que  es  realmente  de  carácter 
jurídico  y que  se  refiere  al  privilegio  que  se  otorga  á 
las  obligaciones  y valores  públicos  que  se  emitan,  pro- 
cedentes de  préstamos  y empréstitos  hechos  con  las 
corporaciones  municipales,  dándoles  fuerza  de  senten- 
cia ejecutoria  de  remate  y admitiéndose  como  título 
suficiente  para  entrar  con  ellos  en  la  vía  de  apremio. 
Sobre  este  particular  se  le  han  ocurrido  al  Sr.  Isasa 
multitud  de  observaciones,  todas  encaminadas  á de- 
mostrarnos la  injusticia  que  en  este  punto  envolvia  el 
proyecto:  la  desigualdad  sobre  todo.  ¿Cómo,  decia  el 
Sr.  Isasa,  se  va  á negar  el  derecho  de  alegar  exencio- 
nes tan  importantes,  tan  valederas  como  ia  de  falsedad 
del  título?  ¿Se  va  á negar  el  derecho  de  alegar  exencio- 
nes como  la  de  pago? 

Pero,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Isasa  ha  debido  tener 
presente  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  hacerse 
los  préstamos  por  corporaciones,  por  sociedades,  poj 
Bancos  ó por  particulares  que  ejercen  el  comercio  y 
que  están  bajo  la  legislación  mercantil,  ha  de  ser  la 
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vía  de  apremio  establecida  para  los  negocios  mercan- 
tiles la  que  se  siga,  y en  este  caso  ha  desaparecido  el 
primero  y el  más  ponderado  peligro  de  los  que  alega- 
ba, porque  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  que  en  la  vía  de 
apremio  para  los  asuntos  mercantiles  se  admite  la  ale- 
gación de  excepciones  precisamente  que  mencionaba 
S.  S.  como  ejemplo,  la  excepción  de  falsedad  de  título, 
la  excepción  de  pago  y algunas  otras  que  se  enume- 
ran en  la  ley,  y que  yo  no  necesito  leer  á S.  S.  porque 
seria  ofenderle. 

¿Pero  es  una  novedad,  por  otra  parte,  esta  que  nos- 
otros vamos  á introducir  respecto  de  una  clase  de  va- 
lores públicos?  ¿Es  que  vamos  á hacer  alguna  revolu- 
ción en  el  derecho?  ¿Pues  no  está  establecido  hoy  por 
un  decreto  cuya  permanencia  ha  revalidado  la  ley  de 
enjuiciamiento  últimamente  reformada,  que  los  inte- 
reses de  los  valores  públicos  emitidos  por  esas  corpo- 
raciones que  han  de  prestar  su  dinero  y emitir  luego 
obligaciones  en  equivalencia  de  ese  capital,  según  la 
ley,  son  exigibles  por  la  vía  de  apremio? 

Pues  en  beneficio  del  crédito  público,  en  beneficio 
de  los  particulares  que  se  consagran  á operaciones  de 
banca  de  esta  especie,  en  beneficio  de  las  sociedades 
que  están  hoy  autorizadas  por  la  ley  para  emitir  valo- 
res al  portador,  ¿no  está  establecido  ya  lo  que  nosotros 
venimos  á establecer  para  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones? ¿Es  que  en  favor  de  estas  corporaciones  va- 
mos á producir  en  el  derecho  alguna  caótica  evolu- 
ción? Y sobre  todo,  si  en  la  ley  prevemos  que  se  pue- 
den afectar  especialmente  ingresos  determinados  de 
los  presupuestos  de  las  corporaciones  al  pago  de  amor- 
tización é intereses  de  los  préstamos;  si  establecemos 
la  prelacion  para  los  créditos  pasivos;  si  establecemos 
además  que  en  caso  de  afectarse  con  posterioridad  un 
segundo  préstamo,  llegado  el  dia  de  la  intervención 
del  ingreso  para  hacer  su  pago,  se  ha  de  seguir  el  or- 
den riguroso  de  antigüedad;  si  en  la  mayoría  de  los 
casos  la  vía  de  apremio  que  ha  de  emplearse  ha  de  re- 
caer sobre  un  título  tan  seguro  como  los  que  afectan 
á un  ingreso  de  esta  especie,  que  no  puede  ménos  de 
cobrarse  de  año  en  año,  ¿qué  peligro  ve  el  Sr.  Isasa  en 
que  no  condenemos  á los  acreedores  de  las  corporacio- 
nes á ir  á la  vía  ejecutiva,  que  es  el  sentido  de  una  de 
las  enmiendas  que  ha  presentado,  y á que  siga  todos 
las  trámites  de  un  pleito  ejecutivo,  dejándose  en  vigor 
los  artículos  143  y 144  de  la  ley,  que  establecen  que 
después  de  la  sentencia  de  remate  la  corporación 
tenga  que  hacer  un  presupuesto  extraordinario,  y si 
ella  no  lo  hace  lo  haga  su  superior  gerárquico  y se 
siga  un  procedimiento  administrativo  que  es  intermi- 
nable y que  da  luger,  como  hoy  sucede,  á que  las  cor- 
poraciones no  paguen  sino  cuando  lo  tengan  por  con- 
veniente? 

No  hacemos,  pues,  ninguna  innovación  que  no  re- 
dunde en  beneficio  de  las  corporaciones,  porque  en 
cambio  ofrecemos  garantía  á los  prestamistas,  que  ha- 
brán de  traducirse  en  condiciones  menos  onerosas,  ó 
en  la  rebaja  de  intereses  que  devengue  el  capital;  no 
es,  pues,  un  capricho  lo  que  ha  hecho  la  ley  en  esta 
materia,  sino  que  es  una  cosa  que  está,  como  el  Con- 
greso ve,  muy  meditada,  y que  se  ha  establecido  des- 
pués de  recoger  todo  el  caudal  de  experiencia  que  al 
Gobierno  ha  podido  suministar  el  estado  de  muchos  ex- 
pedientes de  préstamos  contraídos  por  las  corporacio- 
nes y el  estudio  de  esta  materia  hecho  con  gran  dete- 
nimiento. No  hay  aquí  ningún  peligro  para  la  unidad 
de  la  legislación,  ni  para  la  igualdad  de  los  derechos 


de  los  ciudadanos,  ni  para  nada  de  eso  que  mi  amigo 
el  Sr.  Isasa  veia  en  peligro  por  virtud  de  este  artículo 

Y como  creo  que  he  tratado  todas  las  cuestiones 
que  han  sido  objeto  del  debate  de  la  totalidad,  y qUtí 
he  combatido  de  antemano  la  enmienda  presentada 
pongo  fin  á mi  discurso,  suplicando  á la  Cámara  que 
me  dispense  si  le  he  dado  alguna  más  extensión  de 
aquella  que  las  circunstancias  del  momento  exigían. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Gl  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA : Breves  habrán  de  ser  las  rectifica- 
ciones que  haga  con  motivo  de  la  contestación  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la  bondad  de 
dar  á las  observaciones  que  he  hecho  sobre  el  proyecto 
que  se  discute. 

Ante  todo,  empiezo  por  manifestar  que  en  lo  que 
yo  dije  respecto  al  apresuramiento  con  que  se  discute 
este  proyecto,  no  habia  dado  motivo  para  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  mi  particular  y querido 
amigo,  creyese  que  habia  reticencia  de  ninguna  espe- 
cie en  cuanto  al  interés  que  pudieran  tener  los  Ban- 
cos ó personas  que  se  dediquen  á este  género  de  prés- 
tamos,* en  la  pronta  discusión  y aprobación  de  este 
proyecto  de  ley.  Lo  que  yo  dije  á este  propósito  fué 
únicamente  que  este  proyecto  se  discute  de  prisa  y 
con  cierto  apremio,  más  que  todo  por  las  circunstan- 
cias y lá  ocasión  en  que  se  presenta  á la  Cámara,  y 
que  esto  lo  creía  perjudicial,  no  al  prestigio  de  la  ley, 
sino  á la  meditación  y detenimiento  con  que  debían 
tratarse  aquí  asuntos  de  esta  importancia.  Y lo  dije 
creyendo  que  no  habia  interés  ni  instancias  de  las  cor- 
poraciones para  que  se  les  hiciera  pronto  felices,  como 
según  parece  se  les  va  á hacer,  restableciendo  su  cré- 
dito por  el  sencillo  medio  de  pedir  dinero  prestado, 
empleando  ese  nuevo  medio  que  ahora  se  ha  inventado, 
y no  sabiendo  tampoco  que  habia  ese  interés  de  los 
Ayuntamientos  por  llegará  ese  grado  de  felicidad.  Pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  ahora  que 
sí,  y que  son  los  Ayuntamientos  los  que  piden  la  apro- 
bación de  este  proyecto.  No  conocía  ese  dato;  ahora  le 
conozco,  le  aprecio  y creo  en  su  perfecta  exactitud,  y 
solo  tengo  que  decir  que  no  habia  en  mis  palabras 
reticencias  de  ninguna  especie  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

. No  me  extraña  que  haya  sorprendido  á S.  S.  la  idea 
de  que  yo  creyera  que  con  la  legislación  actual  esta- 
ban suficientemente  garantidos  los  derechos  de  ios 
acreedores  y los  derechos  de  los  Ayuntamientos,  por- 
que no  he  emitido  tal  idea,  ni  he  tenido  para  qué  ha- 
blar de  eso,  ni  para  qué  aludir  á la  referencia  que  su 
señoría  ha  hecho  en  su  impugnación,  con  motivo  de  la 
cual  me  argüía  que  yo  debia  tener  cierta  experiencia 
de  lo  poco  que  valen  los  contratos  celebrados  con  los 
Ayuntamientos,  de  su  escasa  eficacia,  y de  lo  fácil  que 
era  á las  corporaciones  eludir  el  cumplimiento  de  ta- 
les contratos.  Yo  no  me  habia  referido  absolutamente 
á nada  de  eso;  pero,  puesto  que  S.  S.  me  ha  atribuido 
una  idea  que  yo  no  he  sostenido  y un  concepto  que  yo 
tengo  por  equivocado,  me  habrá  de  permitir  que  diga 
lo  que  considero  justo  y acertado  sobre  esta  materia. 
He  dicho  y sostengo  que  con  la  actual  ley  municipal, 
á pesar  de  sus  defectos,  los  intereses  de  los  acreedores 
y los  intereses  de  los  Ayuntamientos,  así  como  los  in- 
tereses de  otras  personalidades,  están  suficientemente 
garantidos.  Lo  que  hay  es  que  aquí  el  defecto  no  está 
en  las  leyes,  sino  en  la  manera  de  cumplirlas,  en  la 
escasa  energía  que  hay  para  llevarlas  á debido  cum- 
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pliraiento;  todo  consiste  en  que  por  decir  la  ley  muni- 
cipal,  como  decían  las  leyes  anteriores  y consta  en 
multitud  de  disposiciones,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sabe  mejor  que  yo,  que  no  pueden  diri- 
girse apremios  contra  los  Ayuntamientos  sino  por  cré- 
ditos que  estén  garantidos  por  hipoteca,  han  entendi- 
do algunos  Ayuntamientos,  ios  que  no  han  querido 
cumplir  sus  compromisos,  que  las  deudas  que  no  es- 
taban garantidas  por  hipoteca  no  eran  deudas,  y que 
las  condenas  ó disposiciones  de  los  tribunales  mandan- 
do cumplir  esos  compromisos  no  eran  condenas  ni  ser- 
vían para  nada.  Pero  la  ley  municipal  no  dice  eso,  ni 
autoriza  semejante  interpretación  ó violación  de  la  ley; 
lo  que  hay  es  que  no  se  da  bastante  energía  á los.  tri- 
bunales, ó no  la  ejercen;  sea  lo  que  quiera,  yo  voy  solo 
á explicar  el  concepto  que  tenia  sobre  esta  materia, 
para  llevará  efecto  un  contrato  meramente  civil,  cuan- 
do la  condena  recae  contra  un  Ayuntamiento,  no  hay 
tampoco  gran  vigor,  ó no  le  ha  habido  en  ciertas  oca- 
siones, en  cualquier  tiempo,  no  me  refiero  á ninguna 
Administración;  no  hay  gran  vigor,  digo,  en  la  Admi- 
nistración para  llevar  á efecto  las  sentencias  de  cuyo 
cumplimiento  ella  misma  está  encargada. 

Esto  podrá  haber  sucedido  en  cualquier  tiempo,  en 
cualquier  situación;  no  me  refiero  á nadie,  y mucho 
ménos  ai  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
el  caso  es  que  por  estas  malas  interpretaciones,  es  in- 
dudable que  algunos  Ayuntamientos  creen  encontrar 
en  la  ley  municipal  defensa  bastante  para  no  cumplir 
sus  obligaciones,  y que  esto  redunda  en  descrédito  de 
los  Ayuntamientos,  en  desprestigio  de  la  ley  y en  me- 
nosprecio de  esos  mismos  compromisos;  pero  no  he  di- 
cho nada  que  contradiga  estas  ideas,  como  el  Sr.  Mi— 
•nistro  de  la  Gobernación  me  ha  atribuido,  sin  duda  por 
haber  oido  mal.  Yo  no  puedo  comprender  que  todos  los 
bienes  exceptuados  actualmente  de  la  desamortización 
estén  bien  exceptuados;  pero  como  sobre  este  punto  se 
ha  presentado  una  enmienda  por  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  para  no  hacer  más  extensa  la  rectificación  de  lo 
que  puede  y debe  ser,  ni  discutir  ahora  cosas  que  han 
de  ser  objeto  de  discusión  en  esa  enmienda,  cuando 
venga  ésta,  entonces  explicará  en  qué  sentido,  los  que 
nos  hemos  ocupado  de  la  totalidad  de  este  proyecto, 
hemos  combatido  el  precepto  que  se  propone  respecto 
¿ la  enajenación  de  estos  bienes,  desde  el  momento  que. 
se  hace  imposible  su  hipoteca.  Lo  que  esté  mal  excep- 
tuado de  la  desamortización,  debe  desamortizarse,  revo- 
cando la  excepción  que  esté  mal  hecha;  pero  no  debe 
desamortizarse,  no  debe  enajenarse  de  modo  que  todo  el 
beneficio  sea  en  provecho  del  acreedor  ó del  prestamis- 
ta hipotecario  del  Ayuntamiento.  En  fin,  repito,  cuan- 
do se  discuta  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  se  explicarán  nuestras  ideas  sobre  este 
punto. 

En  cuanto  á la  desigualdad  de  facultades  de  los 
Ayuntamientos  para  contraer  empréstitos  y hacer  emi- 
siones y obligaciones,  no  he  podido  entender  la  razón 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  expuesto  co- 
mo fundamento  del  precepto  que  se  propone  en  el  pro- 
yecto, porque  no  puedo  comprender  que  porque  pa- 
dezca el  crédito  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  quede  per- 
judicado el  crédito  del  Ayuntamiento  de  Córdoba;  co- 
mo no  puedo  concebir  que  porque  un  particular  no 
tenga  crédito  para  hacer  que  le  dén  dinero  sobre  un 
pagaré  ó sobre  (cualquier  otra  garantía  que  ofrezca, 
deje  otro  de  tenerle  mayor  ó menor  ó de  muy  diversa 
Naturaleza,  por  hallarse  en  condiciones  muy  distintas 


que  aquel.  Tampoco  he  dicho  que  el  contrato  celebra- 
do por  un  Ayuntamiento  y una  empresa  ó sociedad 
prestamista  quedase  perfecto,  cuando  se  exige  por  el 
proyecto  que  ese  contrato  ha  de  ser  aprobado  por  el 
Gobierno.  Es  más:  creo  que  esta  no  sea  una  condición 
suspensiva,  como  la  llamaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sino  que  es  algo  más  que  condición  suspen- 
siva desde  el  momento  en  que  se  hace  necesaria  la 
aprobación  del  Gobierno,  es  decir,  que  no  hay  contrato 
verdadero  hasta  que  el  Gobierno  presta  esa  aprobación; 
y como  sobre  esto  he  sido  bastante  extenso  en  mi  dis- 
curso, el  Congreso  me  dispensará  que  no  insista  más 
en  eHo. 

Finalmente,  la  desigualdad  de  condición  civil  que 
se  propone  en  el  proyecto  por  los  privilegios  que  se 
conceden  á los  títulos  de  esas  sociedades  prestamistas, 
es  evidente.  No  he  pretendido  yo  que  no  se  modifiquen 
ni  se  reformen  los  artículos  142  y 143  de  la  ley  mu- 
nicipal, y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que 
con  ellos  tienen  los  Ayuntamientos  medios  para  eludir 
sus  obligaciones,  y que  por  lo  tanto  necesitaban  una 
reforma,  yo  me  adhiero  ásu  opinión,  porque  ante  todo 
debe  existir  la  formalidad;  el  prestigio  de  la  ley  para 
hacer  que  esas  corporaciones  cumplan  sus  obligacio- 
nes; pero  también  me  interesa  que  se  respeten  todos 
sus  derechos,  y á.esto  han  sido  dirigidas  mis  observa- 
ciones. 

Respecto  ai  privilegio  que  se  introduce  dando  á 
esos  valores  toda  la  fuerza  de  una  sentencia,  impidien- 
do la  defensa  á los  Ayuntamientos,  si  es  que  tienen  en 
algún  caso  derecho  para  defenderse,  el  proyecto  no 
dice  que  se  aplique  el  procedimiento  de  apremio  esta- 
blecido para  las  obligaciones  mercantiles;  y por  con- 
siguiente, la  contestación  dada  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  que  en  todo  caso  los  Ayuntamientos, 
si  tienen  razón  para  ello,  podrán  proponer  las  excep- 
ciones que  establece  el  procedimiento  fijado  en  la  ley, 
podrá  ser  útil.  Desde  luego  es  mucho  mejor  que  lo  que 
se  propone;  está  algo  conforme  con  mis  ideas,  y si  se 
estableciera,  yo  me  alegraria  mucho.  De  esta  manera 
quedaba  admitida  la  enmienda  que  sobre  esto  tengo 
presentada;  pero  como  efectivamente,  cuando  se  discu- 
ta esa  enmienda  podremos  volver  á ocuparnos  de  estas 
razones  y de  estos  argumentos,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ó la  Comisión  tendrán  ocasión  de  decir  si 
en  efecto  mantienen  el  proyecto  tal  como  está  formu- 
lado, ó si  admiten  ya  la  enmienda  que  está  formulada, 
ya  su  sentido  ó parte  de  su  sentido,  haciendo  que  el 
procedimiento  no  sea  exclusivamente  el  de  apremio 
sin  defensa,  sino  el  de  apremio  de  las  obligaciones 
mercantiles  con  cualquiera  de  las  excepciones  que  en 
él  hay  establecidas.  Si  esto  se  acuerda,  algo  se  habrá 
hecho  en  el  sentido  de  las  ideas  que  yo  he  sostenido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  habia  yo  atribuido  al  Sr.  Isasa  ninguna  observa- 
ción que  no  hubiera  hecho  respecto  á la  eficacia  de  la 
actual  legislación  municipal  y provincial  para  hacer 
solventes  á las  corporaciones:  contestaba  yo  á un  ar- 
gumento de  S.  S.,  que  consistía  en  decir  que  la  actual 
ley  era  inoportuna;  que  puesto  que  por  la  legislación 
actual  estaban  autorizadas  las  corporaciones  para  con- 
traer préstamos  y adquirir  empréstitos,  y dentro  de 
ellas  estaban  los  medios  de  reintegro,  no  habia  para 
qué  molestarse  en  hacer  una  ley  nueva;  y á este  argu- 
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mentó  respondía  yo  que  pocos  podían  estar  tan  con- 
vencidos como  S.  S.,  por  razón  de  su  profesión,  de  la 
ineficacia  de  la  actual  legislación  municipal  y provin- 
cial para  hacer  efectivos  los  créditos  pasivos  do  las 
corporaciones.  Me  replica  á esto  el  Sr.  Isasa  que  no  está 
tanto  el  defecto  en  la  legislación  como  en  la  poca  ener- 
gía de  la  Administración  ó de  los  tribunales  para  apli- 
carla en  estos  casos;  pero  aunque  S.  S.  ha  hecho  la  sal- 
vedad de  que  no  aludia  á ninguna  Administración,  ni 
presente  ni  pasada,  yo  me  considero  en  el  caso  de  pre- 
guntar á S.  S.  en  nombre  de  todas,  qué  remedio  halla 
en  la  energía  del  Poder  central  ó de  los  tribunales 
cuando,  en  cumplimiento  de  los  artículos  143  y 144, 
un  Ayuntamiento  contra  el  cual  se  ha  pronunciado 
sentencia  ejecutoria  por  virtud  de  una  obligación  hi- 
potecaria ó por  cualquiera  otra  obligación  procede  á 
formar  el  presupuesto  especial  que  ordenan  esos  dos 
artículos  y le  forma  con  ingresos  más  ó mónos  imagi- 
narios. 

Y como  los  ingresos  son  más  ó ménos  imaginarios, 
y como  la  eficacia  en  su  recaudación  ha  de  estar  prin- 
cipalmente en  la  corporación  misma,  la  corporación 
está  cumpliendo  con  la  ley  todo  el  año,  y sin  embargo 
el  acreedor  no  cobra.  La  Administración  central  no 
puede  expedir  apremio  contra  una  corporación  que 
está  cumpliendo  con  la  ley  y que  dice:  yo  he  formado 
mi  presupuesto  especial,  estoy  buscando  mis  ingreso^ 
especiales;  no  he  podido  recaudarlos  todavía,  y por  con- 
siguiente no  he  podido  pagar.  Nada  más  injusto  que 
cualquiera  medida  coercitiva  contra  esta  corporación. 
¿Qué  se  puede  hacer  en  este  caso?  ¿Quiere  decirme  S.  S. 
qué  ha  de  hacer  la  Administración  central  para  ser  más 
enérgica?  El  remedio  no  está  en  eso;  el  remedio  está 
en  reformar  la  legislación,  si  se  quiere  que  las  corpo- 
raciones no  aparezcan  insolventes  siempre  que  quieran 
aparecerlo. 

Ha  insistido  S.  S.  en  la  desigualdad  que  se  esta- 
blece entre  las  corporaciones,  cuya  razón  repite  S.  S. 
que  no  entiende.  Yo  lo  siento  mucho,  porque  no  puedo 
atribuirlo  más  queá  torpeza  en  mis  explicaciones;  pero 
yo  diré  á S.  S.  que  se  fije  en  esto,  ¿Cree  S.  S.  que  los 
valores  representativos  de  un  crédito  contra  un  pueblo 
como  Carabanchel,  lanzados  al  mercado  público,  pue- 
den ofrecer  la  misma  responsabilidad,  las  mismas  ga- 
rantías que  los  valores  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
que  por  lo  pronto  tienen  que  ser  cuantiosos  é interesar 
por  lo  tanto  grandes  capitales?  ¿No  sabe  S.  S.  que,  tra- 
tándose del  crédito,  á los  acreedores  les  importa  mucho 
no  ir  solos,  sino  que  les  importa  que  sus  valores  re- 
presenten grandes  sumas,  porque  los  valores  que  re- 
presentan grandes  sumas  y que  se  han  emitido  por 
grandes  cantidades  han  de  llamar  precisamente  más  la 
atención  de  todos  los  Poderes  para  hacer  cumplir  sus 
obligaciones  á los  emitentes? 

En  una  población  que  no  tenga  mercado  de  valores, 
en  una  población  en  donde  ios  valores  al  portador  no 
se  coticen,  y sean  sin  embargo  tan  escasos  en  cuan- 
tía que  no  puedan  emigrar  en  busca  de  mercado  á 
grandes  poblaciones,  ¿qué  beneficios  va  á traer  el  cré- 
dito representado  en  esta  forma?  El  Sr.  Isasa,  que  de 
estas  materias  entiende  mucho,  como  de  otras  á cuyo 
estudio  se  dedica  constantemente,  no  desconoce  que  el 
crédito  busca  siempre  su  acumulación,  que  en  ella  tie- 
ne su  firmeza,  y que  la  razón  que  hay  para  crear  sin- 
dicatos y para  hacer  intermediarios  á grandes  casas 
de  banca  es  precisamente  la  necesidad  de  condensar 
el  crédito  para  que  ofrezca  garantías  en  el  mercado. 


Esto  es  rudimentario  en  materia  de  crédito;  y los  pue, 
blos  pequeños  constituidos  en  sociedad  financiera  para 
emitir  valores  bajo  su  exclusiva  garantía,  ¿cómo  quie. 
re  S.  S.  que  la  ofrezcan  al  capital  lanzado  al  mercado’ 
El  Gobierno  no  ha  querido  que  esos  valores  se  lancen 
directamente  por  las  corporaciones  sin  poder  ser  acu- 
mulados por  grandes  sociedades  financieras  que  los  re- 
cojan, porque  no  quiere  que  se  vean  despreciados  en 
el  mercado  y porque  desea  que  el  crédito  conserve 
toda  su  solidez,  por  la  razón  que  antes  daba  á S.  S.  de 
que  el  descrédito  de  las  corporaciones,  contraido  ais- 
ladamente, no  puede  mónos  de  trascender  á las  demás 
corporaciones  y al  crédito  general  del  Estado. 

Es  verdad  que  el  proyecto  no  dice  que  se  pase  des- 
de luego  á la  vía  de  apremio,  considerando  los  créditos 
procedentes  de  préstamos,  ó los  títulos  representativos 
do  los  mismos,  como  sentencias  de  remate  con  fuerza 
ejecutoria.  Pero  la  ley  no  ha  dicho  que  se  puede  entrar 
desde  luego  en  la  vía  de  apremio  del  procedimiento 
mercantil  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  no  po- 
demos prever  que  todas  las  operaciones,  que  todos  los 
contratos  de  préstamo  de  las  corporaciones  hayan  de 
hacerse  en  tales  condiciones  que  lleven  consigo  la  apli- 
cación de  la  jurisdicción  mercantil;  y como  la  ley  no 
puede  dar  carácter  mercantil  á todos  los  préstamos, 
porque  cabe  que  las  corporaciones  los  hagan  con  un 
particular  que  no  ejerza  el  comercio,  ó que  los  hagan 
en  condiciones  de  no  ser  necesaria  la  legislación  mer- 
cantil, por  eso  el  proyecto  no  establece  ese  procedi- 
miento. Lo  que  he  dicho  á Sv  S.  es,  que  en  la  mayoría 
de  los  casos  sucedería  esto,  porque  los  prestamistas 
serian  comerciantes  ó personas  jurídicas  con  el  carác- 
ter de  tales  comerciantes,  y que  en  todos  esos  casos  el 
dar  valor  de  sentencia  ejecutoria  á esos  títulos  signi- 
ficaba tanto  como  decir  que  con  ellos  se  podia  entrar 
desde  luego  en  el  procedimiento  de  apremio  mercan- 
til, en  el  cual  está  establecida  la  admisión  de  excep- 
ciones, que  era  precisamente  el  inconveniente  más  ca- 
pital que  encontraba  S.  S.  y el  argumento  más  fuerte 
que  hacia  contra  el  proyecto.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  no  andaba  yo 
desacertado  cuando  concedí  cierta  importancia  al  pro- 
.yecto  que  se  discute.  Si  verdaderamente  esa  importan- 
cia no  se  hubiera  revelado  por  la  misma  naturaleza  del 
proyecto,  hubiera  venido  á demostrarla  la  empeñada 
defensa  que  está  haciendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  no  parece  ya  que  sostenga  una  ley  de  pro- 
cedimiento, como  antes  se  ha  dicho  por  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  sino  que  parece  que  viene  ¿ 
sostener  un  verdadero  y completo  sistema  de  gobierno. 
¡Ojalá  lo  fuera;  ojalá  este  proyecto  fuese  una  partícula 
desprendida  prematuramente  de  lo  que  debe  ser  un 
sistema  completo  de  administración! 

Paso,  pues,  á rectificar,  y á rectificar  tan  breve- 
mente como  me  sea  posible. 

Tanto  el  Sr.  Isasa  como  yo  habíamos  hecho  cargos 
al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión  por  el  apresuramiento 
con  que  se  ha  traido  á la  discusión  este  proyecto. 
¿Tiene  importancia  verdadera?  Indudablemente,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  se  la  atribuye  en  las  proporciones 
que  da  á la  defensa.  Pues  si  tiene  importancia,  exigo 
estudio;  si  exige  estudio,  exige  detenimiento,  y no  ha 
habido  aquí  ese  estudio  ni  ese  detenimiento  entre  la 
presentación  del  dictámen  y su  discusión;  luego  hay 
apresuramiento.  ¿Puede  justificarse  este  apresuramien- 
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to  por  parte  del  Sr.  Ministro  ó de  la  Comisión?  Induda- 
blemente que  no.  La  justificación  que  de  este  hecho 
intentaba  hacer  el  Sr.  Ministro,  y cuya  buena  dialéc- 
tica falseaba  en  este  punto,  porque  hay  materias  para 
las  cuales  la  mejor  dialéctica  no  basta,  era  la  situación 
en  que  se  encuentran  los  acreedores  de  los  Ayunta- 
mientos, que  no  pueden  realizar  sus  créditos,  porque 
según  reconoce  S.  S.  en  su  buen  juicio  y en  la  expe- 
riencia que  tiene  de  estas  materias  y de  esta  legisla- 
ción, los  artículos  143  y 144  de  la  ley  vigente  son  una 
especie  de  trincheras  que  los  Ayuntamientos  pueden 
oponer  á todos  sus  acreedores,  y es  hoy  una  desdicha 
tener  un  crédito  contra  aquellas  corporaciones , siem- 
pre perfectamente  armadas  y defendidas  para  no  pa- 
gar cuando  no  quieran  hacerlo.  Pero  esta  razón,  esta 
circunstancia  especial,  ¿justifica  el  apresuramiento? 
pe  ninguna  manera.  ¿Viene  á remediarse  este  daño  en 
la  ley  actual?  No;  y precisamente  de  ahí  nacia  mi  car- 
go de  apresuramiento.  ¿Para  qué  sirven  á los  acreedo- 
res de  hoy  los  privilegios  que  se  concedan  á los  pres- 
tamistas de  mañana? 

Acométase  la  reforma  de  las  leyes  municipal  y pro- 
vincial; si  existen  defectos,  remédiense;  pero  no  venga- 
mos á hacer  leyes  por  parcelas,  si  se  admite  la  frase,  y 
anticipando  lo  que  debe  ser  parte  esencial  é integran- 
te de  un  sistema.  Ahora  va  á suceder  que  los  que  ce- 
lebren préstamos  con  los  Ayuntamientos  en  virtud  de 
este  proyecto  de  ley,  van  á quedar  muy  garantizados, 
van  á ser  acreedores  preferentes  y privilegiados,  al 
paso  que  los  que  han  contratado  ó prestado  servicios  á 
los  Ayuntamientos  con  anterioridad  á este  proyecto  de 
ley  se  encontrarán  siempre  burlados  por  los  artículos 
143  y 144.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¡Si  los 
derogamos!)  Se  derogan  para  los  efectos  de  los  présta- 
mos que  se  hagan  en  lo  sucesivo;  pero  los  que  sean 
acreedores  antes  que  este  proyecto  se  convierta  en  ley, 
tropezarán  siempre  con  esos  artículos.  A esta  necesi- 
dad habia  que  atender  en  primer  término;  porque  hay 
dos  géneros  de  necesidades  para  las  personas  consti- 
tuidas en  sociedad,  lo  mismo  que  para  las  corporacio- 
nes populares:  la  necesidad  do  pagar  lo  que  se  debe,  y 
la  necesidad  de  tomar  prestado  cuando  es  preciso. 

Pues  entre  la  necesidad  de  pagar  y la  de  tomar 
prestado,  lo  urgente,  lo  perentorio  es  pagar  y allanar 
el  camino  al  acreedor  actual,  y no  facilitar  medios  para 
que  vengan  otros  créditos  y otros  acreedores  á ocup'ar 
una  situación  más  ventajosa  que  los  que  han  prestado 
sus  servicios  ó su  dinero  con  anterioridad  á la  presen- 
tación del  proyecto.  Hó  aquí,  pues,  cómo  ha  habido 
apresuramiento;  y no  se  ofenda  el  Sr.  Ministro  porque 
insista  en  ello.  Convenia  que  se  hubiera  tratado  todo; 
convenia  que  hubiera  venido  la  ley  municipal  y pro- 
vincial, y entonces  esto  hubiera  sido  un  artículo  ó un 
capítulo  de  la  ley,  y hubiera  estado  en  su  sitio;  de  otra 
manera,  este  proyecto  no  responde  á nada  más  que  á 
cierto  reaccionarismo,  sobre  cuyo  tema  insistiré  si  lo 
creo  conveniente. 

Decia  el  Sr.  Ministro:  hay  que  atender  á ciertas  ne- 
cesidades de  las  provincias  y los  pueblos,  los  cuales 
tienen  que  fomentar  las  obras  de  las  carreteras,  de  esas 
vías  de  segundo  orden  que  han  de  alimentar  á las 
grandes  vías  ya  construidas,  y que  tanto  contribuyen 
al  fomento  de  la  riqueza  publica;  tienen  que  construir 
escuelas  y otra  porción  de  edificios  de  servicio  públi- 
co. Pero  aquí,  Sr.  Ministro,  para  todo  esto  no  se  hace 
más  que  autorizar  á los  pueblos  para  pedir.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Eso  es.)  Pues  yo  creo  que  lo 


que  debe  hacerse  es  poner  á los  pueblos  en  condicio- 
nes de  dar;  porque  si  yo  tengo  necesidades  y se  me 
autoriza  para  tomar  prestado,  esto  no  me  facilita  na- 
da, esto  no  me  da  más  que  el  derecho  de  pedir,  que  yo 
ya  lo  tenia. 

Lo  que  se  necesita  es  facilitar  récursos  en  que  pue- 
da fundarse  el  crédito;  lo  que  importa  es  inspirar  con- 
fianza á la  pegona  que  ha  de  dar,  y lo  que  hay  que 
hacer  para  ello  es  dar  medios  á los  pueblos  para  que 
administren  lo  que  les  corresponda,  y que  no  pueda 
afectar  á los  intereses  generales,  para  que  vivan,  y vi- 
van por  sí  y de  sus  propios  fondos;  que  cuando  los  pue- 
blos tengan  de  qué  disponer  y sean  ricos,  ó tengan  por 
lo  ménos  lo  necesario  para  ir  viviendo,  que  hoy  no  lo 
tienen  (y  lo  tendrán  ménos  después  de  planteada  la  ley 
de  presupuestos  que  he  combatido  desde  aquí),  encon- 
trarán medios  de  procurarse  fondos;  mientras  que  no 
estando  en  estas  condiciones,  por  más  que  se  les  au- 
torice para  pedir  prestado,  no  por  ello  se  hu  de  consi- 
derar nadie  autorizado  para  darles. 

Hay  que  pensar  además,  y sobre  este  argumento 
ha  pasado  de  ligero  S.  S.,  que  la  autorización  que  se 
viene  á conceder  á los  pueblos  para  levantar  esos  fon- 
dos tiene  un  alcance  y una  trascendencia  inmensa.  Se 
autoriza  al  Ayuntamiento  de  hoy  para  matar  todos  los 
ingresos  del  porvenir  y para  que  comprometa  á los  que 
vengan  después  de  él.  No  he  de  insistir  en  esto;  basta 
su  indicación  para  comprender  su  alcance  y su  tras- 
cendencia. Ya  sé  yo  que  á esto  se  contestará  por  S.  S. 
que  para  esto  precisamente  está  el  gran  protectorado 
del  Gobierno  y está  la  gran  Asesoría,  que  es  el  Consejo 
de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  va  á ser 
muy  largo,  se  suspenderá  la  discusión,  porque  el  Con- 
greso tiene  que  reunirse  en  Secciones. 

Él  Sr.  AMORÓS:  Yoy  á terminar  inmediatamente. 
Se  daba  como  garantía  para  esto  la  intervención  del 
Gobierno  y la  consulta  al  Consejo  de  Estado.  ¿Pero  qué 
significa  (y  aprovecho  la  circunstancia  de  estar  pre- 
sente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
lleva  el  pensamiento  del  Gobierno),  qué  significa  esta 
intervención  del  Gobierno  y del  Consejo  de  Estado? 
Puede  ocurrirle  á un  Municipio  levantar  un  préstamo, 
y es  preciso  que  se  instruya  un  expediente,  que  se 
consulte  al  Consejo  de  Estado  y que  venga  á la  reso- 
lución del  Gobierno.  Pues  yo  digo  que  este  es  el  últi- 
mo término  y el  último  exceso  de  la  centralización,  y 
el  más  grave  de  los  contraprincipios  en  que  puede 
incurrir  un  Gobierno  que  se  llama  liberal.  Pensemos 
en  lo  que  exige  una  autorización.  Se  presenta  un  pue- 
blo á pedir,  y para  justificar  la  necesidad  y funda- 
mento de  su  petición  ha  de  hacer  una  manifestación 
de  su  situación  económica,  ha  de  decir:  este  es  mi  ac- 
tivo, este  es  mi  pasivo,  esta  es  mi  necesidad. 

Si  todo  esto  es  indispensable,  hay  que  convenir  en 
que  el  Gobierno  se  empeña  en  administrar  desde  aquí 
hasta  el  último  villorrio  de  la  Nación,  llevándole  la 
cuenta  exacta  de  todos  sus  ingresos,  de  todos  sus  gas- 
tos, de  todas  sus  necesidades  y de  los  recursos  con  quo 
cuenta  para  cubrir  esas  necesidades.  ¿Responde  esto  al 
pensamiento  del  Gobierno  y á la  significación  liberal 
que  se  atribuye,  ó nos  encontramos  con  que  el  Gobierno 
no  es  tan  liberal  como  yo?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Mucho  más.)  Allá  lo  veremos;  por  de  pronto, 
yo  lo  considero  completamente  fuera  de  cuestión,  pues- 
to que  aquí  ha  venido  una  ley  de  presupuestos  que  yo 
me  he  levantado  á combatir,  y he  encontrado  medio  de 
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decir  al  Gobierno:  «eso  es  reaccionario»  desde  el  pun- 
to de  vista  de  mis  doctrinas;  ahora  viene  una  ley  de 
otro  carácter,  y he  de  levantarme  yo  también  á decir: 
«esa  ley  es  de  carácter  reaccionario;»  luego  es  reaccio- 
nario el  Gobierno.  ¿Por  qué  razón?  No  solo  porque  no 
marcha  hácia  la  descentralización  que  en  principio  de- 
fiende el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  porque 
aprieta  más  los  lazos  de  la  centralización  actual.  Por 
consiguiente,  hay  un  verdadero  reaccionarismo,  hay 
verdadero  contraprincipio  en  los  principios  que  el  Go- 
bierno sustenta  y proclama. 

Volviendo  al  objeto  de  la  discusión,  se  defendía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  ser  gran  dia- 
léctico prevée  la  argumentación  y se  anticipa  á ella, 
diciendo:  esta  no  es  una  cuestión  de  doctrina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  parece  que 
S.  S.  va  á ser  mas  largo  de  lo  que  se  proponía  y como 
vamos  á reunirnos  en  Secciones... 

El  Sr.  AMORÓS:  Yo  siento  no  poder  encerrar  mis 
observaciones  en  un  límite  tan  estrecho  como  quisie- 
ra, y por  consiguiente,  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones,  de  cuyo  resultado  se  dará  cuenta 
cuando  se  vuelva  á reunir.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  siete,  dijo 
EISr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  da  la  Comisión  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  segregando  el  pueblo  de 
Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Bertizarana  y agre- 
gándole al  de  Santestéban.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones, referentes  á las  desig- 
nadas con  los  números  32  al  86  inclusive.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  lí- 
nea de  Tarragona  á Barcelona  en  las  inmediaciones  de 
Martorell,  termine  en  San  Vicente  de  Castellet.  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 


Comisión  p ara  la  proposición  de  ley  segregando  el  pue- 
blo de  Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Bertizarana  y 
agregándole  al  de  Santestéban . 

Sres.  Arredondo. 

Rey. 

Muñiz. 

Alonso  (D.  José). 

Sagasta  (D.  José). 

Alcalá  del  Olmo. 

Zabalza. 

Idem  id.  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  la  margen  izquierda  del  Nalon  á la  derecha  del 
Eo  (Asturias). 

Sres.  Diaz  de  Rivera. 

Olavarrieta. 

Muros  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Martinez  (D.  Cándido). 

García  San  Miguel. 

Posada  Aldaz. 

Idem  id.  para  que  se  consideren  de  segundo  orden  los 
piberíos  de  Rivadeo  y Torrevieja  y de  refugio  los  de  la 
Luz  (Canarias)  e\  Ibiza  (Baleares). 

Sres.  Mesa  y Moya. 

Quiroga  (D.  Vicente). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

López  de  Lago. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Da-Riva  Do-Rego. 

Pardo  Montenegro. 

Idem  id.  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde 
San  Vicente  de  Castellet  á la  tramvía  de  Mantesa  á 
Berga , cerca  de  Sallent . 

Sres.  Martinez  Brau. 

Torres. 

Cañellas. 

Alonso  Castrillo. 

Boixader. 

Martinez  Luna. 

Azcárraga. 

Idem  id.  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  del  puerto 
de  los  Alfaques  á Benasque. 

Sres.  Mompeon. 

Torres. 

Arroyo  y Cobo. 

Ferratges. 

Ballesteros. 

Alcalá  del  Olmo. 

Cañamaque. 

Idem  id,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  Rioseco  á Santas  Martas. 

Sres.  Torrepando  (Conde  de). 

Page. 

Muñiz. 

Alonso  Castrillo. 

González  Blanco. 

Alonso  Pesquera. 

La  Riva, 
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Las  Secciones  habían  autorizado  la  lectura  de  las 
siguientes  proposiciones  de  ley: 

pelSr.  Escrig,  concediendo  una  pensión  de  1.500 
osetas  á Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  herma- 
na del  coronel  D.  Hermógenes  Gonzalo,  muerto  en  ac- 
ción de  guerra  contra  los  insurrectos  cubanos.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

* Del  Sr.  Ferratges,  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partierdo  de  Igualada  termine  en 
Marfcorell.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Arroyo  (D.  José),  concediendo  á Dona  Nata- 
lia iturriaga  y Peralta,  viuda  de  D.  Bartolomé  Ferrer, 
secundo  jefe  del  centro  telegráfico  de  la  provincia  de 
Granada,  la  pensión  de  1.500  pesetas  en  vez  de  las  575 
que  en  la  actualidad  disfruta.  ( Véase  el  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario.) 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  declarando  de  segundo  orden  los  puertos  de  Riva- 
deo  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz,  en  la 
Gran  Canaria,  y de  Ibiza,  en  las  Baleares,  al  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido)  y al  Sr.  Pardo  Montenegro. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  agregan- 
do el  pueblo  de  Oteiza,  del  Municipio  del  valle  deBer- 
tizarana,  al  de  Santestéban,  al  Sr.  Zabalza  y al  Sr.  Rey. 

Y la  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Oviedo  á Santander,  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
y al  Sr.  Diaz  de  Rivera. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales 


entre  la  Península  y las  provincias  ultamarinas,  dos 
exposiciones,  entregadas  por  el  Sr.  Aguilera,  de  la 
asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  adua- 
nas, pidiendo  so  tomen  en  consideración  las  observa- 
ciones que  emiten  acerca  de  dicho  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  tres  exposiciones  demandando  una  ley  de- 
finitiva de  abolición  de  la  esclavitud,  esclavitud  que  en 
realidad  subsiste,  á pesar  de  llamarse  patronato. 

Una  de  estas  exposiciones  es  de  propietarios  de  Vi- 
llarrobledo,  la  otra  de  gran  número  de  obreros  de  Al- 
coy,  y la  tercera  del  Círculo  nacional  de  la  juventud, 
en  el  cual,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  hay  un 
gran  número  de  jóvenes  que  hace  poco  tiempo  fre- 
cuentaban los  cláustros  de  la  Universidad  Central,  y 
que  por  sú  inteligencia,  por  su  ilustración,  y sobre 
todo  por  su  espíritu  generoso,  dan  derecho  á creer  que 
en  ellos  está  la  esperanza  del  país. 

Recomiendo  al  Congreso  estas  exposiciones,  que 
con  gran  número  de  otras  iguales  que  están  para  ve- 
nir, probarán  de  qué  suerte  desea  el  país  una  ley  de 
abolición  definitiva  de  la  esclavitud,  y por  tanto,  un  tí- 
tulo de  gloria  para  nuestra  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  continuación 
de  la  discusión  pendiente,  y antes  de  entrarse  en  la 
orden  del  dia,  proposición  del  Sr.  Salamanca. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


SIETE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PF.IMERO  AL  NÚM.  81. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 

empréstitos. 


Del  Sr.  ISASA,  al  párrafo  segundo  del  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
ge  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°,  pár- 
rafo segundo  del  proyecto  de  ley  de  empréstitos  mu- 
nicipales. 

El  citado  párrafo  dirá: 

«Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos podrán  también  contraer  empréstitos  emitiendo 
obligaciones  en  subasta  pública,  prévia  aprobación  del 
Gobierno,  con  arreglo  al  art.  2.°» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881,= 
Santos  de  Isasa.=C.  El  Conde  de  Torenol=Luis  Feli- 
pe Aguilera.=Hilario  Nava,=Modesto  Martinez  Pa- 
checo.=Manuel  Salamanca.=Antonio  Sánchez  Cam- 
pomanes. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO,  al  párrafo  segundo  del 
artículo  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  párrafo  se- 
gundo del  art.  6.°: 

«En  ningún  caso  podrán  obligar  los  bienes  que 
conserven  como  exceptuados  de  la  desamortización, 
ya  en  concepto  de  aprovechamiento  común,  ya  en  el 


de  montes  no  enajenables,  por  predominar  en  ellos  las 
especies  arbóreas  determinadas  en  el  Real  decreto  de 
22  de  Enero  de  1862  y catálogo  publicado  con  el 
mismo.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.=Cirilo  Amorós.=Santos  de 
Isasa.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.=  Fernando 
Cos-Gayon.=  El  Conde  de  Sallent.=El  Conde  de 
Heredia-Spínola. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  15  del 
proyecto  de  ley  de  empréstitos  municipales. 

Donde  dice:  «fuerza  legal  de  escritura  pública  so- 
bre la  cual  haya  recaido  sentencia  firme  de  remate,» 
deberá  decir:  «la  fuerza  ejecutiva  que  les  corresponda 
conforme  á las  leyes.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881.= 
Santos  de  Isasa.=Hilario  Nava.=C.  El  Conde  de  Tore- 
no.=Modesto  Martinez  Pacheco.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra.=Manuel  Salamanca. = Antonio  Sánchez  Campo- 
manes. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  81. 


Didámen  relativo  á la  proposición  ele  ley  segregando  el  pueblo  de  Oleiza  del 
municipio  del  Valle  de  Berlizarana  y agregándole  al  de  Santestébán. 


AL  CONGEESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  separar  el 
lugar  de  Oteiza  del  distrito  municipal  del  valle  de  Ber- 
tizarana,  en  la  provincia  de  Navarra,  para  agregarlo  al 
de  la  vila  de  Santestóban,  ha  examinado  este  asunto,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  sus  autores, 
aceptando  las  consideraciones  expuestas  en  el  preám- 
bulo de  la  referida  proposición,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  .Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  lugar  de  Oteiza  dejará  de  per- 
tenecer al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana, 
en  la  provincia  de  Navarra,  y quedará  anejo  al  de  la 
villa  de  Santestéban. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1 88  í .= 
Gregorio  de  Zabalza,  presidente.=Josó  Sagasta.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo.=Josó  Alonso  y Morales  de  Se- 
tien.=Mariano  Arredondo.=Ricardo  Muñiz.=Luis  del 
Rey,  secretario. 


vi-  * í *i'3 


■ 

. 

. 


• :i  ¿lili ;•  ; 

• :í‘.  ->vv'  r 5 •; 

M 

* 

1 •*  - v x 


■ r:jÍ 


'•i-';:-  • ■ . , & ■ . .:.  ritfl ' ’ . -i  f<  ■ 

. 

' 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Numero  32.  Los  Sr es.  Batlle  hermanos  y compa- 
ñía, del  comercio  de  Madrid,  en  representación  del  de 
las  islas  Filipinas,  suplican  que  los  productos  de  di- 
chas islas  sean  libres  de  derechos  arancelarios  á su 
introducción  en  la  Península. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  33.  Los  síndicos  del  gremio  de  los  lecheros 
suplican  que  á los  expendedores  de  leche  que  tengan 
situados  los  establos  fuera  de  Madrid  se  les  exima  del 
pago  del  derecho  de  consumos,  y solo  se  les  exija  la 
cuota  que  les  corresponda  por  contribución  industrial 
ó do  ganadería. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  34.  Doña  Juana  Francisca  Múgica  y Oter- 
min,  viuda  de  D.  Mariano  Mora  y García,  teniente  del 
regimiento  de  infantería  de  Zaragoza,  suplica  una 
pensión  para  sí  y sus  hijos,  por  haberle  sido  negada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  la  de 
468  pesetas  anuales  que  á su  juicio  la  corresponde. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  35.  Don  Luis  A.  Fernandez  y Chacón,  licen- 
ciado en  derecho  civil  y canónico  y abogado  con  ejer- 
cicio en  Fuente  de  Cantos,  suplica  se  derogue  una  Real 
orden  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desesti- 
mando la  petición  del  exponente  para  ocupar  la  va- 
cante de  una  escribanía  de  actuaciones  en  aquel  Juz- 
gado. 

La  Comisión  es  de  diciámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  36.  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  los  pueblos  de  Arnoya  de  Avia  y Beade, 
provincia  de  Orense,  suplican  que  por  cuenta  del  Es- 


, tado  se  construyan  dos  puentes  sobre  los  rios  Miño  y 
Avia,  entre  las  estaciones  de  Rivadavia  y Arnoya  en 
el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  37.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Almería  suplica  se  reforme  la  ley  de  conce- 
sión del  ferro-carril  de  aquella  ciudad  á Linares,  ni- 
velando las  tarifas  de  dicho  ferro-carril  con  las  del  de 
Córdoba  á Málaga. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  38.  Varias  viudas  y huérfanas  de  jueces  de 
primera  instancia  y alcaldes-corregidores  suplican  el 
abono  de  algunas  mensualidades  que  no  les  fueron  sa- 
tisfechas en  los  años  1853  á 1858  inclusive. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  39.  Don  Luis  de  Ibañez  y García,  coronel  de 
infantería  retirado  y ex-gobernador  en  las  islas  Maria- 
nas, suplica  que  tengan  debido  cumplimiento  las  re- 
soluciones del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
dadas  acerca  de  un  expediente  que  se  sigue  ai  ex- 
ponente desde  el  año  1877. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  40.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, provincia  de  Cádiz,  suplican  que  se  les  permita 
en  tiempo  de  veda  la  caza  de  aves  de  paso,  y especial- 
mente las  tórtolas,  en  atención  á las  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  encuentra  aquel  término. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  41.  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Búrgos  suplican  que  no  se  les  imponga  el  des- 
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cuento  sobre  los  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  asimile 
á los  empleados  del  Estado  para  los  derechos  pasivos 
y con  opcion  á los  destinos  de  la  administración  pú- 
blica. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  12.  Doña  Paula  Tomás  de  Tourdinier,  viuda 
del  teniente  coronel  capitán  de  ejército  D.  Miguel 
Tourdinier  y Gómez,  suplica  se  la  conceda  una  pen- 
sión con  que  atender  á su  subsistencia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  43.  Don  Balbino  Cortés  y Morales,  cónsul  ge- 
neral jubilado,  suplica  se  le  condonen  los  intereses  de 
demora  por  el  pago  de  9.500  pesetas  que  adeudaba,  y 
ha  satisfecho  al  Tesoro,  en  atención  á que  no  es  el 
causante  de  la  demora. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  11.  Los  profesores  de  primera  enseñanza  de 
Huercal-Overa,  provincia  de  Almería,  suplican  se  les 
abonen  los  atrasos  de  sus  sueldos,  del  material  de  las 
escuelas  y alquileres  de  las  mismas,  que  debe  el  Ayun- 
tamiento de  dicho  pueblo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  15.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Bailón 
suplican  el  restablecimiento  del  sufragio  universal. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  acerca  de  esta 
petición  no  bá  lugar  á deliberar. 

Núm.  16.  Don  Telesforo  Fernandez  Castañeda,  fa- 
bricante de  vidrio  en  Reinosa,  suplica  que  no  se  res- 
tablezca la  base  5.a  del  arancel  de  1869,  suspensa  por 
Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  17.  Varios  vecinos  de  Béjar,  provincia  de 
Salamanca,  suplican  ai  Congreso  la  abolición  comple- 
ta é inmediata  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Núm.  18.  Idem  id.  de  Ibiza, 

Núm.  19.  Idem  id.  de  Badajoz. 

Núm.  50.  Idem  id.  de  Carchelejo. 


Núm.  5i. 
Núm.  52. 
Núm.  53. 
Núm.  51. 
Núm.  55. 
tava. 

Núm.  56. 
Núm.  57. 
Núm.  58. 
Núm.  59. 
Núm.  60. 
Núm.  61. 
Núm.  62. 
Núm.  63. 
Núm.  61. 
Núm.  65. 
Núm.  66. 
Núm.  67. 
Núm.  68. 
Núm.  69. 
Núm.  70 
Núm.  71. 
Núm.  72. 
Núm.  73. 
Núm.  71. 
Núm.  75. 
Núm.  76. 
Núm.  77. 
Núm.  78. 
Núm.  79. 
Núm.  80. 
Núm.  8 i. 
Núm.  82. 
Núm.  83. 
Núm.  81. 
Núm.  85. 
Núm.  86. 


Idem  id.  de  Ubeda. 

Idem  id.  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna 
Idem  id.  de  Orotava. 

Idem  id.  del  Puerto  de-Santa  María. 
Idem  id.  del  Puerto  de  la  Cruz  de  la  Oro- 


Idem  id.  de  Javalquinto. 

Idem  id.  de  Linares. 

Idem  id.  de  Reus. 

Idem  id.  de  Ronda. 

Idem  id.  de  Jódar. 

Idem  id.  de  Illescas. 

Idem  id.  de  Capdepera, 

Idem  id.  de  Borox. 

Idem  id.  de  Montroig. 

Idem  id.  de  Vigo. 

Idem  id.  de  Jerez  de  ios  Caballeros. 
Idem  id.  de  Zalamea. 

Idem  id.  de  Batea. 

Idem  id.  de  Olot. 

Idem  id.  de  Gijon. 

Idem  id.  de  Riudecañas. 

Idem  id.  de  Villafranca  de  los  Barros. 
Idem  id.  de  Mérida. 

Idem  id.  de  Alicante. 

Idem  id.  de  Fregenal. 

Idem  id.  de  Oviedo. 

Idem  id.  de  Cartagena. 

Idem  id.  de  Torredembarra. 

Idem  id.  de  Talavera. 

Idem  id.  de  Orihuela. 

Idem  id.  de  Bailón. 

Idem  id.  de  Santander. 

Idem  id.  de  Villafranca  del  Vierzo. 
Idem  id.  de  Ocaña. 

Idem  id.  de  Guadix. 

Idem  id.  de  Bilbao. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1881.= 
Vicente  Perez  — Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra.=Rafael  Sarthou.=Manuel  Ibarra. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  línea  de  Tarragona  á Barcelona,  en  las  inmediaciones  de 
Marlorell,  termine  en  San  Vicente  de  Castellet. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  José  Vilumara  la  concesión  del  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Marto- 
rell,  y pasando  por  Olesa  de  Monserrat,  establecimien- 
to balneario  de  aguas  sulfurosas  de  la  Pud‘a,Monistrol, 
y barrio  de  la  Bauma,  termine  en  San  Vicente  de  Cas- 
tellet. 

Art.  2.°  Para  lós  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 


j mentó,  y á las  modificaciones  que  fuere  necesario  in- 
! troducir  en  concepto  de  la  Junta  consultiva  de  obras 
públicas,  teniendo  en  consideración  los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Art.  3.°  La  fianza  depositada  por  el  concesionario 
deberá  ampliarse  ai  total  importe  del  3 por  100  de  las 
obras  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  le  comunique  la  aprobación  de- 
finitiva del  proyecto.  Dicha  fianza  no  le  será  devuelta 
hasta  que  termine  la  construcción  de  la  línea. 

Art.  4,°  A los  tres  meses  de  otorgada  la  concesión 
deberá  darse  principio  á las  obras  y quedar  completa- 
mente terminadas  dentro  del  plazo  de  treinta  meses. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  en  conformidad  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  81. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Escrig , concediendo  una  pensión  de  1.500  pesetas  á 
Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  hermana  del  coronel  D.  Hermógenes  Gonzalo 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  de  1.500 
pesetas  á Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  hermana 


del  coronel  D.  Hermógenes  Gonzalo,  muerto  en  acción 
sostenida  contra  los  insurrectos  cubanos. 

Esta  pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra 
que  disfrute. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
José  Escrig.=Manuel  Salamanca  y Negrete.=Enrique 
de  Orozco.=Inocente  Ortiz  y Casado. =Sebastian  Pe- 
rez.=Rafael  Atard.=Antonio  Soler. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  81. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ferralges,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Igualada  termine  en  Martorell. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  Bovó  y Montreny  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Igua- 
lada pase  por  Pobla  Capellades,  Vallbona,  Piera,  Mas- 
quefa,  Baguda  Alta  y Baguda  Baja,  San  Estóban,  y ter- 
mine en  Martorell,  enlazando  con  la  vía  férrea  de  Tar- 
ragona á Barcelona  y Francia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
niente. 


Art.  4.®  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  5.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario 
una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda  públi- 
ca, equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del  pro- 
yecto presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras. 

Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se 
entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  que 
quedará  sin  efecto. 

Art.  6.°  El  camino  deberá  estar  construido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  publicación  del  presente  proyecto  ele- 
vado á ley,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  Ferratges.==J osé  Sagasta.=  Pedro  Antonio 
Torres.=J  osó  Alonso.=Alberto  Bosch.=Juan  Fabra.= 
Bartolomé  Godo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arroyo  ( D . José),  concediendo  á Doña  Natalia  Itu~ 
riaga  y Peralta,  viuda  de  D.  Bartolomé  Ferrer,  la  pensión  de  1.500  pesetas  en 

vez  de  las  575  que  actualmente  disfruta. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Natalia  Iturria- 
ga  y Peralta,  viuda  de  D.  Bartolomé  de  Ferrer  y Mar- 
tínez, subdirector  de  primera  clase,  segundo  jefe  del 


centro  telegráfico  de  la  provincia  de  Granada,  la  pen- 
sión de  1.500  pesetas,  en  vez  de  las  575  que  en  la  ac- 
tualidad disfruta,  para  sí  y sus  menores  hijos,  confor- 
me á lo  establecido. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
José  María  Arroyo.=Antonio  Ferrer.=Fernando  de 
0‘Lawlor.=Cárlos  Rivera.=Gregorio  de  Zabalza.= 
Antonio  Soler.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 
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DIARIO 

\ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso  queda 
enterado  de  haber  optado  por  el  cargo  de  Diputado  los  Sres.  Baselga  y Martinez  Pacheco.=Se  lee,  y que- 
da sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  Comisión  declarando  de  segundo  orden  los  puertos  de  Ri vadeo  y de 
Torrovieja.— Se  acuerda  trasmitir  á los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Aguilera  el  ruego  del  Sr.  Torres 
relativo  á que  se  suspenda  por  tres  ó cuatro  dias  entrar  en  la  interpelación  sobre  falta  de  cumplimiento 
del  contrato  de  arriendo  del  teatro  Real.=Proposicion  incidental  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  declarar  que  no  es  conforme  al  espíritu  del  Reglamento  el  aprobar  un  proyecto  de  ley 
contra  el  cual  se  halla  en  el  uso  de  la  palabra  un  Diputado  momentáneamente  impedido  de  continuar  su 
discurso. =Esta  proposición  es  apoyada  par  el  Sr.  Salamanca  y Negrete. =Alusiones  personales  de  los 
Sres.  Fabió,  Ochando  y Ministro  de  Marina. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. ^Rectificación  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  y retira  la  proposicion.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  a las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos*  las  enmiendas  presentadas  por  los  Sres.  Conde  de  Torrepando,  Herrando  y García  Marti - 
nez.=El  Sr.  Alvarez  Marino  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  han  llegado  ya  los  informes  sobre  la 
almadraba  de  Arroyo-Hondo. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=ORDEN  del  día:  continuación 
de  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos.=Concluye  el  Sr.  Amorós  su  rectificación  del  dia 
anterior.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó.=Rec- 
tificaciones  de  los  Sres.  Amorós  y Aguilar  de  Campoó.=Queda  el  Sr.  Maisonnave  en  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana. =Se  suspende  esta  discusion.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  ferro-carril  de  Oviedo  á Santander. =Se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  sobre  la  agregación 
del  pueblo  de  Oteiza  á Santestéban.=Deflnitivamente  queda  aprobado  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  plantear  el  reglamento  de  campaña.=Pasa  a las  Secciones  una  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  acompañando  los  documentos  remitidos  por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña,  gobernador 
civil  que  fué  de  Alicante. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la 
Comisión  sobre  el  ferro-carril  desde  la  margen  izquierda  del  rio  Nalon  á la  derecha  del  Eo.=Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y discusión  de  los  dictámenes  que  han  quedado 
sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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28  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Diputado  Baselga  participando 
que  habia  renunciado  el  cargo  de  módico  primero  de 
la  Caja  de  Ultramar. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Diputado  Martinez  Pacheco  parti- 
cipando que  había  renunciado  el  cargo  de  oficial  ma- 
yor de  la  Junta  superior  facultativa  de  sanidad  mi- 
litar. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  declarando  de  segundo 
órden  los  puertos  de  Eivadeo  y Torrevieja,  y de  refu- 
gio los  de  La  Luz  en  Canarias  ó Ibiza  en  las  Baleares. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  82,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ej  dia  de  ayer  se  ha  pre- 
sentado la  siguiente  proposición  del  señor  general  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso 
se  sirva  declarar  que  no  es  conforme  al  espíritu  del 
Reglamento  el  aprobar  un  proyecto  de  ley  contra  el 
cual  se  halla  en  el  uso  de  la  palabra  un  Diputado  mo- 
mentáneamente impedido  de  continuar  su  discurso  por 
una  leve  indisposición,  y sobre  todo  cuando  ocurre  esto 
en  sesiones  en  que  una  y otra  votación  consecutiva 
demuestran  que  no  hay  bastante  número  de  Diputados 
para  tomar  legítimos  acuerdos. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Salamanca  y Negrete.=C.  el  Conde  de  Tore- 
no.=Joaquin  Martin  de  01ías.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra.=Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros.=Modesto 
Martinez  Pacheco.=Manuel  Becerra.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra,  á no  ser  que  quiera  S.  S.  cedérsela  á algún 
otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  he  oido 
bien  la  indicación  del  Sr.  Presidente;  pero  si  esta  es 
como  me  ha  parecido  comprender,  á no  ser  que  yo 
quiera  cederla  á alguno,  yo  no  tengo  ningún  inconve- 
niente si  hay  algún  Sr.  Diputado  que  quiera  hacer  al- 
guna pregunta  urgente,  en  que  S.  S.  le  conceda  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  caso  no  es  enteramente 
reglamentario,  y como  tratamos  hoy  de  los  ápices  del 
Reglamento,  bueno  es  que  S.  S.  consienta  en  ello;  y en 
ese  caso,  el  Sr.  Diputado  Torres  me  ha  dicho  que  de- 
seaba que,  si  S.  S.  lo  consiente,  le  cediera  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  ceder  la  palabra,  tanto  res- 


pecto al  Sr.  Torres  como  á cualquiera  otro  Sr.  Dipu- 
tado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Solamente  por  tener  que 
ausentarme,  he  pedido  al  Sr.  Presidente  y al  general 
Salamanca  que  me  permitieran  hacer  una  indicación 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  entendido  que  hay  una  interpelación  anun- 
ciada respecto  de  la  empresa  del  teatro  Real,  y para 
cuyo  efecto  se  ha  pedido  el  expediente  que  á aquel 
teatro  se  refiere.  Como  yo  deseo  tomar  parte  en  este 
debate,  iniciado  por  mi  compañero  el  Sr.  Aguilera 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Haciénda  y á mi  compañero 
el  Sr.  Aguilera  que  difieran  esa  interpelación,  aunque 
sea  en  daño  de  la  empresa  del  teatro,  la  primera  inte- 
resada en  que  se  explane,  hasta  dentro  de  tres  ó cua- 
tro dias,  en  que  yo  pueda  intervenir  en  el  debate,  y 
ruego  á la  Mesa  me  haga  el  obsequio  de  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  dichos  señores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y 
Aguilera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

. El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, vista  por  mí  la  escasa  benevolencia  que  me- 
recí de  la  Presidencia  en  el  dia  de  antes  de  ayer,  y de 
mis  compañeros  los  individuos  de  la  Comisión  del  re- 
glamento de  campaña,  he  tenido  que  estar  cuarenta  y 
ocho  horas  dedicado  como  los  cantantes  á preparar  mi 
voz  para  poderla  dirigir  en  el  dia  de  hoy;  y por  cierto 
que  es  poco  agradable  el  tratamiento.  Ahogada  mi  voz 
antes  de  ayer  por  una  afección  de  garganta,  y habien- 
do aprendido  que  en  el  dia  de  hoy  pudiera  habérseme 
ahogado  también  con  la  fórmula  de  «se  avisará  á do- 
micilio,)) presenté  en  el  dia  de  ayer  la  proposición  in- 
cidental que  voy  á apoyar.  El  objeto  principal  que  me 
ha  movido  á presentar  esta  proposición,  lo  comprende- 
rá fácilmente  el  Congreso;  porque  es  tan  inusitado  en 
los  precedentes  de  la  Cámara  lo  que  conmigo  ha  su- 
cedido, que  no  podia  menos  la  opinión  pública  de  creer 
que  era  de  completo  acuerdo  conmigo  y que  yo  pres- 
cindía de  atacar  el  proyecto  de  ley  cediendo  á supe- 
riores influencias.  He  de  empezar,  pues,  por  consignar 
que,  por  el  contrario,  se  ahogó  mi  voz  de  un  modo  en 
mi  concepto  violento,  y que  mi  silencio  no  obedecia  á 
complacencias  de  ninguna  clase,  sino  sencillamente  á 
una  afección  verdadera  que  ya  observásteis  en  el  dia 
de  ayer,  y que  todavía  la  podéis  observar  en  el  de  hoy, 
á pesar  del  tratamiento  á que  me  he  sometido. 

He  dicho  y he  de  repetir  que  se  ahogó  mi  voz  de 
un  modo  algo  violento,  porque  á la  una  del  dia,  hora 
que  está  marcada,  según  tenia  yo  entendido,  para  la 
apertura  de  las  sesiones,  estaba  en  el  Congreso  el  ofi- 
cio y una  carta  particular  mía  manifestando  mi  esta- 
do y suplicando  se  prorogase  por  algunas  horas  la  se- 
sión. Parecía  natural  y parecía  lógico  que  si  no  se  ha- 
llaba dentro  de  las  prescripciones  del  Reglamento  mi 
súplica,  al  ménos  se  me  hubiera  avisado  y se  me  hu- 
biese dicho  que  no  cabía  en  las  facultades  de  la  Pre- 
sidencia ni  en  las  facultades  del  Congreso,  ó que  no 
convenia  por  esta  ó la  otra  razón;  en  cuyo  caso,  yo  que 
siempre  procuro  cumplir  mis  deberes,  yo  que  tenia  em* 
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peño  en  hacer  una  protesta  contra  el  reglamento  de 
campaña,  yo  que  juzgo  que  no  es  conveniente  para  el 
ejército,  ni  es  conveniente  tampoco  para  el  crédito  de 
los  altos  Cuerpos  consultivos  que  en  él  han  intervenido, 
hubiese  dado  el  espectáculo  de  venir  aquí  enfermo  y 
todo  envuelto  en  una  sábana,  á suplicaros  que  me  con- 
cedierais no  hablar,  visto  mi  estado.  Yo  creia,  vistos 
los  precedentes  de  la  Cámara,  yo  creia  que  eso  no  seria 
necesario;  porque  á mí  mismo  en  la  sesión  anterior, 
no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  discutiéndose 
este  dictámen,  cuando  empecé  á sentirme  mal  de  la 
afección  que  me  ha  retenido  en  mi  casa,  pedí  algunos 
momentos  de  descanso,  y faltando  todavía  más  de  me- 
dia hora  para  cumplir  las  horas  reglamentarias,  se  sus- 
pendió la  sesión  y no  hubo  ninguna  consecuencia,  ni 
se  hundió  el  ejército,  ni  pasó  nada.  En  cambio,  en  el  dia 
de  anteayer,  después  de  haber  tenido  lugar  dos  vo- 
taciones nominales  pocos  momentos  antes  de  entrar 
en  la  orden  del  dia,  que  demostraron  que  no  habia  nú- 
mero suficiente  de  Diputados  para  que  los  acuerdos 
fuesen  válidos,  no  se  suspendió  la  sesión  y se  aprobó 
el  reglamento  de  campaña.  Recorred  los  Diarios  de 
Sesiones  y veréis  que  no  una,  sino  repetidas  veces,  ha 
bastado  una  de  estas  votaciones  para  que  se  suspenda 
la  sesión,  y habiendo  tenido,  por  decirlo  así,  esta  dis- 
culpa legal  fundada  en  distintos  precedentes,  parecia 
natural  que  habiendo  como  habia  un  oficio  de  un  señor 
Diputado,  no  que  tuviera  pedida  la  palabra  en  contra, 
sino  en  el  uso  de  la  palabra,  creo  que  no  hubiera  sido 
una  cosa  contraria  al  Reglamento  el  suspender  la  se- 
sión hora  y media  antes.  Es  más:  cuando  tan  fácil  es 
al  Congreso  obviar  todas  estas  dificultades,  no  puede 
menos  de  darme  derecho  lo  que  se  ha  hecho  conmigo,  á 
quejarme  de  la  escasa  benevolencia  con  que  he  sido 
tratado  por  la  Presidencia  y por  la  Comisión.  No  puedo 
estar  satisfecho  con  que  la  Presidencia  y la  Comisión 
hayan  sido  los  únicos  árbitros  en  este  asunto  para  que 
se  entrara  á su  discusión  á las  cinco  y media  de  la  tarde. 

Yo,  señores,  es  el  primer  caso  que  he  visto  de  esto; 
he  visto  muchos  de  lo  contrario;  he  visto  oradores  que 
sin  terminar  la  sesión,  y faltando  para  cumplir  las  ho- 
ras reglamentarias  más  de  una  hora,  han  suplicado  á 
la  Mesa  que  suspendiera  la  sesión  por  no  dividir  su  dis- 
curso,  y así  se  les  ha  concedido;  he  visto  otros  que  no 
les  gusta  entrar  en  las  discusiones  sino  hasta  las  tres 
de  la  tarde  y con  el  sol  en  la  frente,  y se  han  buscado 
medios  de  que  efectivamente  empezara  á hacer  uso  de 
la  palabra  á las  tres  de  la  tarde  y con  el  sol  en  la  fren- 
te; he  visto  perderse  alguna  sesión  también  por  exigen- 
cias de  estas  personalidades;  y yo  queme  considero  muy 
inferior  en  talento  á estas  personalidades,  como  Dipu- 
tado me  creo  á la  misma  altura  y me  creo  digno  de 
las  mismas  consideraciones,  y en  este  caso  me  creo  dig- 
no de  más  consideraciones,  puesto  que  la  consideración 
de  la  salud  es  la  más  importante  de  todas,  y mucho  más 
cuando  esta  era  una  afección  á la  garganta  y que  ayer 
visteis  no  podia  dirigiros  la  palabra.  ¿Qué  se  busca  con 
este  medio  de  cohibir  al  Diputado  en  el  uso  de  la  pa- 
labra? ¿Qué  se  busca?  No  lo  comprendo.  Es  imposible 
cohibir  al  Diputado.  Si  yo  hubiese  siquiera  presumido 
que  esto  iba  á suceder,  evidente  es  que  no  habria  su- 
cedido; me  habria  bastado  suplicaros  á cualquiera  de 
vosotros  que  hubiera  sostenido  una  enmienda  para  pa- 
sar el  tiempo,  y yo  creo  que  ninguno  de  vosotros  me 
lo  hubiera  negado,  y así  hubiéramos  llegado  al  dia  de 
ayer,  pudiendo  yo  de  osta  manera  haber  consumido  el 
tercer  turno. 


Pero  esto  me  sorprende,  y verdaderamente  me  ha 
sorprendido  más  que  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, Sr.  Fabié,  que  además  es  presidente  de  lo  conten- 
cioso en  el  Consejo  de  Estado,  y que,  como  tal,  muchas 
veces  habrá  concedido  prórogas  de  audiencia  por  en- 
fermedad del  letrado  que  hubiera  de  informar,  lejos  de 
amparar,  no  ya  solo  al  correligionario,  sino  ai  adversa- 
rio en  una  discusión,  fuera  por  el  contrario  el  que  vi- 
niera á decir  aquí  que  eso  se  oponia  al  Reglamento. 

Es  más:  suponiendo  que  el  Sr.  Fabié,  tan  purista  de 
un  Reglamento  que  nada  dice  en  ese  punto,  y que  no 
puede  decirlo  porque  la  Cámara  es  soberana  para  au- 
mentar ó disminuir  las  horas  de  sesión,  suponiéndose 
tan  purista,  yo  hubiera  tenido  derecho  á esperar  de  su 
señoría  siquiera  que  ya  que  el  Reglamento  se  cum- 
pliera en  puridad,  hubiese  entretenido  el  tiempo  nece- 
sario para  no  atacar  sin  que  yo  pudiera  contestar,  para 
no  sentar  asertos  que  yo  juzgo  inexactos  y que  sin  em- 
bargo no  puedo  rebatir,  y sí  para  conceder  á la  defensa 
la  latitud  que  se  concede  en  todas  las  discusiones.  Lo 
mismo  digo  del  Sr.  Ochando,  y lo  extraño  mucho  más, 
no  solo  por  la  amistad  que  con  él  me  une,  sino  porque 
le  conozco  hace  mucho  tiempo  y sé  que  es  extremada- 
mente delicado  en  todo.  No  le  hubiera  sido  difícil,  pues 
palabra  fácil  y medios  suficientes  tiene  para  ello,  en- 
tretener el  cuarto  de  hora  que  faltaba  para  cumplirse 
las  horas  reglamentarias;  y dado  caso  que  Subiera  con- 
tinuado la  sesión,  pudo  haber  seguido  en  el  uso  de  la 
palabra.  Y si  álguien  hubiera  creido  ó por  álguien  hu- 
biera podido  atribuírsele  que  abusaba  de  su  derecho, 
hubiera  podido  manifestar  que  solo  lo  hacia  para  pre- 
parar mi  defensa,  para  darme  los  medios  de  consumir 
otro  turno  en  la  discusión  del  proyecto. 

Mucho  más,  muchísimo  más  lo  extraño  en  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  de  quien  me  han  separado 
algunas  diferencias  en  algún  tiempo,  pero  al  cual  me 
une  hoy  una  leal  amistad.  Por  eso  creo  que  tenia,  en 
mi  concepto,  el  deber  de  conciencia,  es  más,  el  deber 
de  dignidad  política,  de  dignidad  parlamentaria  y 
hasta  de  dignidad  social,  de  rogar  que  se  me  reser- 
vara mi  derecho.  Las  indicaciones  de  un  Ministro  siem- 
pre son  atendidas  por  la  Mesa;  pero  dado  caso  que  esas 
indicaciones  no  hubieran  sido  atendidas,  pudo  haber 
entretenido  también  el  cuarto  de  hora  que  faltaba  para 
levantar  la  sesión,  á fin  de  que  yo  hubiera  podido  ve- 
nir al  dia  siguiente  á consumir  el  tercer  turno. 

Esto,  Sres.  Diputados,  podia  darme  derecho  á decir 
que  lo  que  se  buscó  fué  eludir  la  discusión  detenida 
del  proyecto  que  yo  habia  anunciado.  (El  Sr,  Fabié 
pide  la  palabra.)  Esto  también  pudiera  creerlo  cual- 
quiera teniendo  en  cueüta  la  marcha  que  ha  llevado  el 
proyecto  desde  su  nacimiento.  Solo  veinticuatro  horas 
ha  estado  en  la  Cámara:  en  una  sola  reunión  de  poco 
más  de  hora  y media  le  ha  despachado  la  Comisión , á 
pesar  de  que  tiene  vovecientos  y tantos  artículos:  solo  diez 
y ocho  horas  ha  estado  sobre  la  mesa,  y su  discusión  se 
ha  llevado,  no  sé  si  por  ser  asunto  de  guerra  ó por  otra 
causa,  á paso  de  carga,  á paso  ligero,  para  impedir  sin 
duda  que  un  Diputado  militar  que  aunque  tiene  esca- 
sa competencia  tiene  sin  embargo  alguna,  pudiera  dis- 
cutir este  proyecto.  El  Sr.  Ministro  de  li  Guerra  de- 
biera decorosamente  tener  interés  en  que  este  proyecto 
fuera  discutido  ámpliamente,  á fin  de  que  llegara  al 
ejército  con  autoridad  moral,  no  calificado  de  malo  y 
pareciendo  se  eludia  la  prueba  de  tan  franco  calificati- 
vo, sino  calificado  de  bueno  después  de  haber  sido  depu- 
rado de  sus  defectos  con  una  detenida  discusión , ó de 
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haber  sido  yo  vencido  en  ella  por  la  Comisión.  Pues 
siendo  esto  así,  ved  aquí  cómo  faltando  á la  considera- 
ción que  se  ha  tenido  siempre  con  todos  los  Sres.  Di- 
putados, y que  se  había  tenido  también  hasta  conmigo 
mismo,  ved  aquí  cómo  en  un  proyecto  amenazado  de 
larga  discusión,  amenazado  nada  ménos  que  de  273 
enmiendas,  se  ahoga  la  voz  de  un  Diputado,  la  del  que 
lo  había  de  combatir  y lo  estaba  combatiendo  con  em- 
peño, ejemplo  que  nunca,  absolutamente  nunca  se  ha 
dado  en  el  Congreso,  ni  acepta  ninguna  Comisión  con 
delicadeza  parlamentaria. 

Se  dice  que  este  proyecto  ha  venido  del  Senado  y 
que  allí  ha  sido  aceptado  por  26  oficiales  generales,  y 
que  aquí  ha  sido  aceptado  también  por  40  militares,  y 
esto  no  es  exacto.  Todos  sabemos  lo  que  significan  las 
votaciones  ordinarias,  y además  lo  que  pueden  signifi- 
car las  votaciones  ordinarias  en  un  dia  como  anteayer; 
en  que  se  reunieron  31  individuos  para  dos  votaciones 
que  aquí  tuvieron  lugar.  No  oponerse  á una  cosa,  no 
significa  que  se  sancione  con  el  voto,  y por  consiguien- 
te, eso  que  se  dice  de  que  en  el  Senado  este  reglamen- 
to ha  sido  aprobado  por  26  oficiales  generales,  repito, 
es  simplemente  inexacto,  y que  de  todos  modos  no  pue- 
de ser  fundamento  para  justificar  de  ninguna  manera 
lo  que  yo  creo  una  falta  de  cortesía  parlamentaria,  y 
hasta  una  falta  de  cortesía  particular,  de  cortesía  ordi- 
naria, de  qi/e  no'hay  ejemplo  ninguno  en  este  ni  ningún 
Cuerpo  deliberante  de  Europa.  Y si  álguien  era  mere- 
cedor de  que  no  se  cometiera  con  él  esta  falta  de  cor- 
tesía, aunque  fuera  hija  de  precedentes  anteriores,  y por 
ello  recta  y correcta;  si  álguien  era  digno  de  conside- 
ración aun  en  este  caso  supuesto,  inexacto  y sin  pre- 
cedente, y más  tratándose  de  asuntos  militares,  era  yo 
precisamente,  aunque  peque  de  inmodesto,  porque  du- 
rante siete  años  he  venido  representando  y sostenien- 
do la  bandera  del  partido  en  la  oposición  en  asuntos 
militares,  he  venido  defendiendo  esa  bandera  dia  por 
dia,  sin  temores  ni  consideraciones,  sin  pereza  y con 
energía. 

A pesar  de  ello,  durante  el  período  electoral  he  sido 
combatido  por  el  Gobierno  más  duramente  y con  más 
empeño  que  lo  fui  por  el  Gobierno  anterior;  he  llegado 
á este  sitio,  y sin  embargo  de  que  nada  debo  ni  quiero 
deber  al  Gobier.no,  he  ahogado  muchas  veces  el  grito 
de  mi  conciencia  que  me  decía:  el  ejército  está  lo  mis- 
mo que  antes  estaba  cuando  ardientemente  combatias\  el 
ejército  nada  ha  ganado  con  el  cambio  de  situación ; las 
leyes  se  interpretan  con  los  mismos  vicios , los  reglamen- 
tos igualmente . He  hecho  el  sacrificio  de  ahogar  el  gri- 
to de  mi  conciencia  en  aras  de  mi  partido  en  esto  y al- 
gún proyecto  en  que  tenia  ideas  esencialmente  dife- 
rentes en  algún  punto;  y el  único  dia  en  que  me  he  le- 
vantado á combatir  un  proyecto  que,  por  decirlo  así,  es 
solo  hijo  putativo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  aho- 
ga mi  voz  de  la  manera  violenta  y descortés  que  he 
expresado,  de  la  manera  que  no  se  ha  hecho  nunca  con 
ningún  Diputado,  dando  lugar  á que  se  me  pueda  apli- 
car el  refrán:  ¡Qué  amigos  tienes , Manolito!  (Risas.) 

No  busquéis  en  el  Reglamento  un  solo  artículo 
que  os  autorice  para  hacer  lo  que  habéis  hecho;  ó me- 
jor dicho,  no  busquéis  en  el  Reglamento  un  artículo 
que  autorice  lo  que  conmigo  se  ha  hecho,  porque  vos- 
otros no  habéis  tomado  en  esto  ninguna  parte;  no  bus- 
quéis ese  artículo  en  el  Reglamento,  porque  no  le  ha- 
llareis. ¿Y  por  qué  no  le  hallareis?  Porque  no  le  hay. 
¿Y  por  qué  no  le  hay?  Porque  no  debe  haberle;  porque 
la  Cámara  es  la  que  ha  de  resolver  sobre  la  amplitud 


ó reducción  de  las  horas  de  sus  sesiones;  porque  la 
Presidencia  lo  ha  hecho  siempre  que  lo  ha  tenido  por 
conveniente;  porque  cuando  ha  creído  que  no  debía 
hacerlo,  lo  ha  consultado  á la  Cámara,  y la  Cámara  en 
ningún  caso  ha  resuelto  que  no  se  oiga  á un  Diputado 
momentáneamente  enfermo;  es  más,  no  tratándose  do 
un  proyecto  urgente,  ni  siquiera  hubiera  resuelto  eso 
aunque  se  hubiera  tratado  de  una  enfermedad  más 
larga  que  la  de  una  ligera  afección  á la  garganta.  En 
cambio,  buscad  artículos  que  indiquen  lo  contrario  y 
encontrareis  varios.  Encontrareis  uno  que  dice  que 
ninguna  discusión  podrá  cerrarse  sin  que  hayan  ha- 
blado ti'es  Diputados  en  pró  y tres  en  contra , siempre 
que  hubieran  pedido  la  paldbra\  y yo  no  solo  la  había 
pedido,  sino  que  estaba  en  el  uso  de  ella . Hay  además 
el  artículo  que  previene  que  el  Congreso  podrá  am- 
pliar ó reducir  las  horas  de  sesión,  ya  sea  á instancias 
de  algún  Diputado,  ó por  indicación  del  Presidente;  y 
por  fin,  hay  los  ejemplos  que  antes  os  he  referido*,  y 
que  están  ocurriendo  todos  los  dias. 

Se  dice  que  no  tenia  el  Congreso  asuntos  de  que 
ocuparse.  Pues  qué,  ¿es  tan  grave  el  asunto  este?  ¿Es- 
tán los  bárbaros  á las  puertas  de  Madrid?  ¿Es  que  con 
este  proyecto  salen  ya  los  soldados  armados,  vestidos 
y alimentados  y dispuestos  á entrar  en  campaña?  Pues 
si  no  están  los  bárbaros  á las  puertas  de  Madrid,  y úni- 
camente estamos  los  tontos  que  no  nos  hemos  aprove- 
chado de  las  fiestas;  si  de  este  proyecto  no  han  de  sa- 
lir ni  soldados  ni  nada  que  se  le  parezca;  si  es  un  pro- 
yecto sobre  el  cual  yo  me  atrevería  á apostar  y reci- 
bir un  cigarro  por  cada  vez  que  no  se  cumpla,  y daros 
en  cambio  una  comida  por  cada  vez  que  se  cumpla,  y 
estoy  seguro  de  salir  ganando;  si  viene  á alterar  un 
texto  de  la  ordenanza,  de  esa  ordenanza  que  vais  va- 
riando por  momentos  y de  la  que  ya  no  queda  casi 
nada,  ¿dónde  está  la  urgencia  de  esta  discusión?  Si 
además  este  proyecto  ha  venido,  porque  no  había  asun- 
tos -de  que  tratar,  á llenar  un  vacío,  temiendo  que  el 
anuncio  de  la  Presidencia  ase  avisará  á domicilio » fue- 
ra la  dispersión  de  los  Diputados,  si  esta  discusión  ha 
dormido  dos  dias  para  dar  entrada  á otros  debates, 
¿cuál  es  su  urgencia?  ¿Qué  se  ha  ganado  con  esto?  ¿Se 
han  ganado  dias  para  las  vacaciones?  No;  porque  no 
puede  haberlas  mientras  el  Senado  esté  ocupado.  Ade- 
más, el  tiempo  que  perdemos  con  esta  proposición  in- 
cidental, lo  mismo  seria  que  lo  perdiéramos  ó que  lo 
ganáramos  en  discutir  el  proyecto  de  reglamento  de 
campaña.  Esto  es  evidente. 

Me  alegraria  que  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, tan  entendido  en  asuntos  militares  según  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y tan  entendido  en  asuntos  ci- 
viles según  es  notorio,  me  probara  lo  contrario  y dis- 
cutiera este  punto,  y para  esto  le  aludo  directa  ó in- 
tencionadamente, aun  con  la  desventaja  que  constituye 
en  mí  el  no  ser  letrado  ni  orador,  sino  sencillamente 
militar,  y militar,  según  se  dice,  algún  tanto  duro,  ex- 
presivo, claro,  díscolo  y extravagante. 

¿En  qué  artículo  ni  en  qué  precedente  puede  fun- 
darse lo  que  conmigo  se  ha  hecho  en  la  sesión  de  antes 
de  ayer?  Yo  deseo  que  me  lo  demuestren  y me  lo  digan 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

He  dicho  antes,  y he  de  repetir,  que  la  conducta 
seguida  conmigo,  que  las  pruebas  de  escasa  benevo- 
lencia tenidas  con  un  Diputado  pudieran  darme  dere- 
cho á decir  que  se  había  eludido  la  discusión;  y para 
creer  esto  tengo  otras  pruebas  aun  más  directas.  Yo 
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creo  que  la  Comisión  no  tiene  la  conciencia  de  que  el 
proyecto  es  bueno;  yo  creo  que  solo  ha  tratado  de  dar 
una  autorización  al  Gobierno,  pero  que  no  quería  ni 
podía  querer  una  discusión  por  artículos,  porque  sabia 
que  era  difícil  de  sostener,  y más  difícil  al  que  no  ha 
hecho  estudios  comparativos  del  proyecto  con  los  de- 
más reglamentos  y ordenanzas  que  se  han  escrito;  y si 
no  yo  apelo  á la  caballerosidad  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  no  ai  Ministro,  al  caballero,  y apelo  también 
á la  caballerosidad  del  Sr.  Ochando:  ¿conocen  SS.  SS. 
los  trabajos  de  ordenanza  del  año  11  y de  los  años  21, 
53,  72  y 73?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  hace 
signos  negativos,  y yo  ruego  al  Sr.  Ochando  que  me 
conteste  también  con  un  signo.  ¿Los  conoce  S.  S.?  (El 
Sr.  Ochando : A medias.)  Pues  para  ser  de  la  Comisión 
y comparar  esos  trabajos  con  los  actuales,  se  necesita 
conocerlos  por  completo,  ó estudiarlos,  que  en  la  Secre 
taría  están,  y para  eso  los  pedí  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  empezado  por  con- 
fesar que  no  conoce  esos  tratados  y esos  proyectos; 
confiesa  que  ha  presentado  un  proyecto  sin  saber  si 
era  mejor  ó peor  que  el  que  hicieron  las  Juntas  legíti- 
mamente constituidas  y autorizadas,  y en  las  cuales 
habia  además  de  esto  personas  de  más  mérito  recono- 
cido y práctico.  Es  decir  que  se  ha  traído  el  trabajo 
de  un  obrero  y se  han  dejado  los  trabajos  oficiales  he- 
chos por  distintas  Juntas  costosas  y que  han  pesado 
veinte  años  sobre  el  presupuesto,  á las  cuales  se  califi- 
ca do  mala  manera  en  el  preámbulo,  y de  las  cuales  se 
dice  que  no  han  producido  fruto  ninguno;  y viene  á 
resultar  que  no  es  cierto  que  no  los  hayan  producido, 
sino  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  ha  querido 
ó no  ha  podido  estudiar  esos  trabajos,  no  sabe  si  son 
buenos  ó malos,  y sin  embargo  calumnia  la  memo- 
ria de  estos  ilustres  generales  y pospone  sus  obras  ó 
regala  su  propiedad  á un  sujeto  determinado.  Pues 
esta  solución  no  podrá  convenir  ni  á la  Comisión  ni  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  desde  luego  no  po- 
drán entrar  en  la  discusión  comparativa  que  yo  pen- 
saba hacer  del  proyecto,  puesto  que  empiezan  por  no 
conocerlo.  Y si  no  lo  conocían,  ¿cómo  se  habia  de  de- 
fender contra  las  enmiendas  que  yo  presentase  al  pro- 
yecto quo  se  discute?  Y si  yo  demostrase,  como  puedo 
demostrar  en  muchos  casos,  que  el  proyecto  en  discu- 
sión no  era  más  que  la  copia  de  estos  tratados;  si  yo 
demostrase  esto,  ¿qué  papel  haría  la  Comisión  y qué 
papel  haria  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Junta 
consultiva  de  Guerra? 

Es  más:  si  yo  demostrase,  como  he  de  demostrar, 
que  la  ordenanza  no  es  deficiente,  que  no  es  exacto  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ochando,  el  Gobierno,  la  Comisión, 
la  Junta  consultiva  y el  Sr.  Fabié,  tan  entendido  en  mi- 
licia según  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  que  no  es 
exacto  que  la  ordenanza  sea  deficiente  en  este  tratado, 
ni  lleve  en  pós  de  sí  un  carro  de  papeles  que  no  cor- 
responden al  tratado  7.°;  si  yo  os  demostrase  que  el 
tratado  7.°  está  perfectamente  vigente  y no  ha  sido 
alterado,  ¿qué  diríais?  No  podríais  ménos  de  confesar  y 
convenir  en  que  solo  se  trató  de  salir  del  paso  y que 
se  procuraba  eludir  una  discusión  en  donde  más  clara- 
mente hubiese  demostrado  todo  esto,  puesto  que  hoy 
no  puedo  hablar  más  que  incidentalmente  de  este  asun- 
to, y en  la  discusión  podía  haber  hablado  á fondo;  y 
efectivamente,  veis  que  el  Gobierno  en  el  preámbulo  y 
la  Comisión  en  su  defensa  dicen  que  la  ordenanza  es 
deficiente  en  este  tratado  y atribuyen  ai  general  Ros 
de  Olano  lo  que  no  ha  dicho  y no  ha  podido  decir,  y si 


lo  hubiese  dicho,  seria  un  grandísimo  disparate  dicho 
por  el  general  Ros  de  Olano,  que  la  ordenanza  en  el 
tratado  de  campaña  tiene  un  carro  de  papeles  tras  de 
sí.  Es  cierto  que  tiene  muchos  papeles  en  otros;  pero 
precisamente  este  tratado  es  el  único  que  no  tiene  más 
que  una  Real  orden  que  algo  altere  en  ciento  trece  años, 
y esa  Real  orden  no  altera  para  nada  su  texto,  esa  Real 
orden  marca  solo  que  las  obligaciones,  las  atribucio- 
nes y deberes  del  cuartel-maestre  pasarán  á ser  las  del 
jefe  de  Estado  Mayor  al  crear  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor en  el  año  38;  es  la  única  Real  orden  que  altera 
algo  el  nombre  de  un  título,  no  el  texto  de  la  ordenan- 
za; y ya  veis  qué  forma  de  alteración  es  ésta  que  no 
es  más  que  una  aclaración  por  diferencia  orgánica,  y 
solo  hay  que  variar  un  nombre,  llamando  al  cuartel- 
maestre  jefe  de  Estado  Mayor  general. 

He  dicho  que  no  habia  más  que  una  Real  orden,  y 
en  eso  no  he  estado  completamente  exacto,  porque  hay 
13,  pero  que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  texto  de  la 
ordenanza  ni  su  espíritu,  y que  se  aplican  al  tratado 
del  servicio  de  campaña  por  hablar  de  clases  que  están 
comprendidas  en  las  prefijadas  en  el  servicio  de  cam- 
paña, pero  no  por  otra  razón.  Esas  Reales  órdenes  son 
las  siguientes:  una  de  12  de  Julio  de  184=4,  fijando  el 
número  de  los  ayudantes  que  pueden  tener  los  gene- 
rales; 5 Setiembre  44,  sobre  lo  mismo;  12  Setiem- 
bre 44,  sobre  abono  de  raciones  á dichos  ayudantes;  31 
Diciembre  1799,  aclarando  la  sucesión  del  mando  de 
ejércitos  en  campaña;  20  Setiembre  1815,  ordenando 
en  forma  una  compañía  de  guías  en  los  ejércitos  en 
campaña;  26  Setiembre  1815,  disponiendo  que  el  jefe 
de  Estado  Mayor  tenga  las  funciones  y deberes  que  la 
ordenanza  marca  al  cuartel-maestre,  y 8 Diciembre 
1791,  disponiendo  que  los  capitanes  de  granaderos  op- 
ten ai  mando  de  su  cuerpo  con  arreglo  al  art.  7.°  de 
este  tratado;  que  son  distintas  Reales  órdenes  sola- 
mente sobre  ayudantes. 

Una  estableciendo  una  compañía  de  guías  en  cada 
ejército  en  campaña,  que  es  la  única  que  pudiera  de- 
cirse que  altera,  á pesar  de  que  la  ordenanza  habla  de 
fuerzas  del  cuartel  general,  y en  lugar  de  ser  como 
aquí  dice  compañía,  es  un  bat ilion  y 200  caballos. 

Otra  mandando  que  los  capitanes  de  granaderos 
puedan  en  concurrencia  con  los  demás  tomar  el  man- 
de de  los  batallones  en  caso  de  ausencia  motivada  ó 
baja  de  sus  jefes,  siendo  así  que  la  ordenanza  mandaba 
que  los  capitanes  de  granaderos  no  tomen  el  mando 
cuando  hubiere  salidas  de  sus  compañías,  prefiriendo 
las  salidas  al  mando  del  batallón,  por  el  servicio  espe- 
cial á que  estaban  destinadas,  y que  desapareció  luego. 

Resultado:  que  son  13  Reales  órdenes,  de  las  cua- 
les solo  una  altera  el  texto  de  esa  ordenanza  que,  se- 
gún el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  está  tan  destruida  y 
es  tan  deficiente  que  no  se  entiende.  En  ciento  trece 
años  ha  habido  una  sola  Real  orden  que  no  altera  esen- 
cialmente ni  mucho  ménos  el  texto  de  la  ordenanza, 
en  un  país  en  que  en  esos  ciento  trece  años  no  ha  ha- 
bido un  solo  momento  de  paz,  en  un  país  en  que  en 
esos  ciento  trece  años  hemos  tenido  guerras  naciona- 
les, guerras  extranjeras,  guerras  de  invasión  y guerras 
de  todas  clases:  decidme  lo  deficiente  que  será  la  or- 
denanza, y lo  mala  que  será,  y lo  necesario  que  será  re- 
formarla á la  carrera,  y que  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  toque  con  su  corneta  la  señal  de  paso  ligero 
el  dia  que  está  enfermo  el  Diputado  que  la  ha  de  com- 
batir. ¿Es  posible  que  se  desee  ó que  se  pueda  desear 
I ni  por  la  Comisión  ni  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
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que  se  demuestre  que  es  inexacto  y calumnioso  todo 
el  fundamento,  que  el  proyecto  que  aquí  se  trae  no  es 
precisamente  en  poco  ni  en  mucho  del  que  se  dice  lo 
ha  escrito  ó aparece  haberlo  escrito,  sino  que  es  acaso 
en  su  generalidad  de  los  mismos  á quienes  se  calum- 
nia en  el  preámbulo,  es  decir,  de  aquellos  de  quienes 
se  dice  que  no  han  hecho  nada  con  fruto  y provecho? 
No  es  posible  que  se  quiera  discutir,  cuando  la  falta  de 
la  ordenanzas  reformadas,  si  á álguien  es  imputable,  es 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á la  Junta  consultiva  de 
Guerra:  á la  Junta  consultiva,  porque  precisamente  la 
obra  de  la  ordenanza  fué  la  razón  de  su  fundación;  y 
de  consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nece- 
sita nombrar  un  brigadier  para  formar  una  ordenanza, 
sin  ser  vocal  siquiera  de  la  Junta  consultiva,  que  es  la 
que  tiene  el  deber  fundamental  de  formarla,  creo  que 
es  asunto  que  no  puede  convenir  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  discuta. 

Y ya  que  liego  á este  punto  de  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  he  de  hacerme  cargo  de  una  alusión  muy 
directa  que  nos  dirigió  al  Sr.  Daban  y á mí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Nos  dijo  que  debíamos  haber  con- 
siderado con  más  respeto  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra  (El  Sr.  Dabán  pide  la  palabra)-,  y yo  especial- 
mente, que  tengo  en  ella  algunos  amigos  á quienes  debo 
respeto,  cariño  y gratitud,  en  primer  lugar  á su  pre- 
sidente, he  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  desde  este  sitio  no  necesito  tener  respeto  ni  con  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  ni  con  S.  S.  mismo:  como 
Diputado,  no  necesito  tener  respeto  á nada  más  que  á 
la  razón  y á la  justicia:  como  particular  y como  mili- 
tar, respeto  y quiero  mucho,  repito,  á algunos  indivi- 
duos de.  la  Junta  consultiva,  entro  ellos  muy  especial- 
mente á su  presidente,  general  á cuyas  órdenes  he  ser- 
vido con  orgullo,  y general  á quien  distingo  y me  dis- 
tingue con  particular  amistad.  ¿Pero  esto  quiere  decir 
que  yo  he  de  someter  mi  criterio  militar  en  cuestiones 
técnicas  al  criterio  de  ese  ilustre  general?  No  lo  he  so- 
metido ni  lo  someteré  jamás:  yo  tengo  mi  criterio  pro- 
pio, que,  aunque  con  ménos  entorchados,  en  las  cues- 
tienes  profesionales,  es  tan  autorizado  como  el  de  S.  S.: 
yo  le  concederé  todo  respeto,  como  se  lo  he  concedido 
por  deber  siempre  que  he  estado  á sus  órdenes;  pero 
combatiré  con  él  como  combatiré  con  S.  S.  en  cuestión 
de  principios,  no  solo  en  la  Cámara,  sino  fuera  de  ella, 
porque  nuestra  sabia  ordenanza  marca  muy  clara  y 
terminantemente  la  diferencia  entre  asuntos  del  ser- 
vicio y los  que  no  lo  son,  entre  la  vida  militar  y la 
particular  de  los  oficiales. 

Yo  dentro  del  momento  del  servicio  obedeceré  cie- 
gamente las  órdenes  de  S.  S.  y las  de  mis  superiores; 
pero  fuera  del  servicio  discutiré  siempre  que  se  ocur- 
ra, con  S.  S.  y con  mis  superiores,  cuando  se  trate  de 
asuntos  profesionales  en  que  soy  tan  competente  como 
ellos.  Por  lo  demás,  ¿qué  falta  de  respeto  hay  en  esto? 
En  primer  lugar,  d^amos  la  verdad,  y diciéndola  se 
verá  que  no  hay  motivo  para  esto.  ¿Se  ha  pedido  á la 
Junta  consultiva  de  Guerra  que  haga  las  ordenanzas? 
No.  ¿Se  le  ha  pedido  que  diga  si  este  proyecto  es  me- 
jor ó peor  que  los  otros  proyectos  de  ordenanza?  No;  se 
le  ha  dicho  sencillamente  que  informe  respecto  al  pro- 
yecto de  ordenanza  del  brigadier  Almirante,  y la  Jun- 
ta ha  informado  diciendo  lo  que  le  parecia  bueno,  lo 
que  le  parecia  mediano  y lo  que  no  le  parecia  malo. 
Pero  esto  ¿implica  ni  puede  decirse  por  ello  que  se 
falta  al  respeto  á la  Junta  consultiva?  Además,  ¿qué  ra- 
zpn  de  constitución  tiene  esta  Junta  consultiva?  Pues 


qué,  los  generales  que  componen  la  Junta,  á la  que  yo 
reconozco  competencia,  ¿tienen  alguna  cláusula  para 
entrar  en  la  Junta,  que  demuestre  superior  suficiencia 
á la  de  los  demás,  ó son  simplemente  de  nombramien- 
to del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  en  este  caso 
si  no  entran  en  ese  cuerpo  por  oposición  ni  por  concur- 
so, sino  que  se  miden  sus  servicios  como  se  mide  des- 
graciadamente en  este  país,  por  la  mayor  ó menor  in- 
fluencia política,  por  la  mayor  ó menor  necesidad  y por 
otras  consideraciones  que  no  marcan  competencia,  ¿por 
qué  me  ha  de  merecer  á mí  esa  Junta  el  respeto  que 
S.  S.  indicaba?  Yo  tengo  á la  Junta  el  mismo  respeto 
que  la  Junta  me  tiene  á mí,  que  es  el  respeto  social 
y el  respeto  gerárquico;  ni  más  ni  ménos,  ni  ménos 
ni  más. 

Que  esta  discusión  se  ha  llevado  á la  carrera  sin 
razón  ni  motivo,  no  tengo  para  qué  decirlo.  Que  nos 
apoyamos  estrictamente  en  el  Reglamento  en  algunos 
casos,  es  verdad;  pero  es  porque  así  lo  hacemos  para 
eludir  ese  Reglamento  y para  eludir  la  discusión,  esta- 
bleciéndose así  una  corruptela  por  el  Gobierno,  por 
ejemplo,  la  de  presentar  á la  discusión  de  la  Cámara 
un  proyecto  con  900  artículos  incluidos  en  un  solo  ar- 
tículo de  autorización,  para  que  con  arreglo  al  Regla- 
mento se  considere  como  levóla  discusión,  puesto  que 
no  es  más  que  de  un  artículo,  y pueda  estar  sobre  la 
mesa,  nada  más  que  unas  cuantas  horas,  en  lugar  de 
imprimirlo  y repartirlo  á los  Sres.  Diputados,  como’ 
manda  el  mismo  Reglamento  para  los  proyectos  ex- 
tensos y graves,  y de  ampliar  la  discusión,  como  pre- 
viene también  el  Reglamento  para  los  asuntos  graves. 
Pero  esto  no  pasa  de  ser  una  corruptela  con  objeto  de 
eludir  la  legalidad  y la  discusión. 

¿Es  posible  que  un  Diputado  tenga  la  obligación 
ni  pueda  estudiar  un  proyecto  de  ley  antes  de  que 
sobre  él  haya  dado  dictámen  la  Comisión?  Evidente 
es  que  no;  es  evidente  que  ningún  Diputado  tiene  obli- 
gación de  conocerlo  hasta  ese  momento.  Y si  este  dlc- 
támen,  como  sucede  en  este  caso,  abarca  900  artículos 
que  se  refieren  nada  ménos  que  á un  reglamento  de 
campaña,  ¿es  posible,  es  natural,  es  lógico,  es  más  que 
una  corruptela,  que  este  proyecto  pueda  examinarlo  y 
enmendarlo  un  Diputado  en  el  término  de  diez  y ocho 
horas  que  éste  ha  estado  sobre  la  mesa,  cuando  so- 
lamente para  formular  las  273  enmiendas  que  yo  ha- 
bía anunciado,  se  necesita  mucho  más  tiempo,  para  la 
materialidad  de  escribirlas,  y ha  de  ser  un  pendolista 
regular? 

Si  el  Gobierno  pidiese  solo  autorización  para  plan- 
tear un  reglamento  de  campaña  en  sustitución  del  tra- 
tado 7.°  de  las  ordenanzas,  aunque  yo  creo,  y conmigo 
la  práctica,  que  no  hace  falta  la  reforma,  puesto  que 
acabamos  una  guerra  en  la  cual  no  se  tropezó  con  la 
ordenanza,  hemos  hecho  la  anterior  sin  tropezar  tam- 
poco con  ella,  hicimos  la  de  la  Independencia  y hemos 
hecho,  como  he  dicho,  en  ciento  trece  años  ciento 
trece  guerras,  constantemente  sin  tropezar  con  la  orde- 
nanza; sin  embargo  de  eso,  yo  concederia  la  autoriza- 
ción al  Ministro  de  la  Guerra,  aunque  luego  le  exigiera 
la  responsabilidad  del  mal  uso  que  pudiera  hacer  de 
ella. 

Y que  se  ha  querido  eludir  aquí  precisamente  esa 
responsabilidad  lo  prueba  que  la  Comisión  dice  al  Go- 
bierno: no  he  estudiado  el  reglamento,  porque  mi  dic- 
támen no  implica  más  que  el  conceder  una  autoriza- 
ción para  que  se  plantee  un  reglamento  de  campaña 
que  el  Ministro  puede  enmendar  según  la  segunda  au- 
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torizacion  que  en  la  ley  se  le  da;  y el  Ministro  de  la 
Guerra  dice:  tengo  un  reglamento  aprobado  por  las 
Cortes,  aunque  reservándome  la  facultad  de  ampliarlo 
ó restringirlo  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  que  me 
han  concedido  las  Cortes;  por  tanto,  tengo  que  obede- 
cer la  ley,  y si  es  malo,  ya  he  dicho  que  no  es  mió,  que 
es  del  brigadier  Almirante  y que  las  Cortes  me  man- 
dan que  lo  ponga  en  práctica;  de  consiguiente,  no  ten- 
go responsabilidad  ninguna  directa  ni  indirecta. 

° Hay  más:  se  da  el  espectáculo  de  que  pase  á paso 
de  carga  y de  esa  manera  la  ley  más  interesante  no 
ya  de  la  milicia,  sino  la  ley  más  interesante  y más  re- 
lacionada con  la  Constitución  y el  estado  civil.  Se  pasa 
de  soslayo  una  ley  en  la  que  en  un  solo  artículo  se 
hace  la  demolición  más  completa  de  la  Constitución, 
la  demolición  más  completa  de  todos  los  derechos 
constitucionales.  En  ese  artículo  se  manda  implantar 
un  reglamento  cuyo  articulado  establece  las  faculta- 
des de  los  generales  en  jefe,  facultades  que  les  consti- 
tuyen en  el  único  Poder  constitucional  que  puede 
reunir  en  sí  las  tres  atribuciones:  la  atribución  del  Po- 
der ejecutivo-,  la  atribución  del  Poder  legislativo  y la 
atribución  del  Poder  judicial;  resultando  que  tienen 
más  atribuciones,  más  potestad  que  el  mismo  Monar- 
ca, y se  da  el  caso  raro  de  que  reciben  por  delegación 
dei  Monarca  lo  que  el  Monarca  no  tiene,  es  decir,  que 
el  Monarca  da  lo  que  no  posee.  Pues  esta  ley  en  que  se 
marcan  atribuciones  tan  grandes  á los  generales  en 
jefe,  en  que  se  legisla  absolutamente  sobre  todos  los 
derechos  constitucionales,  no  solamente  se  le  da  al 
Gobierno  por  una  simple  autorización,  sino  que  ade- 
más se  le  autoriza  para  reformarla  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  y para  legislar  sobre  ella  cuando  lo 
tenga  también  por  conveniente.  En  una  palabra:  es  una 
declinación  del  poder  legislativo  que  en  un  artículo 
hace  el  Reglamento;  y á mí  me  cabe  la  duda  de  si  el 
Congreso  tiene  facultades  para  declinar  el  poder  le- 
gislativo á perpetuidad,  porque  el  Poder  legislativo 
en  el  Congreso  es,  á más  de  un  derecho,  un  deber: 
los  derechos  pueden  cederse,  aunque  no  siempre,  como 
sucedo  en  este  caso,  porque  para  constituir  el  poder 
legislativo  se  necesitan  el  Congreso  y el  Senado  reu- 
nidos á la  Corona;  pero  los  deberes  no  se  pueden  elu- 
dir de  ninguna  manera;  y sin  embargo,  en  ese  pro- 
yecto, que  ha  pasado,  habéis  hecho  abdicación  del  po- 
dor  legislativo  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
para  variar,  alterar  y modificar  las  facultades  del  ca- 
pitán general  ó del  general  en  jefe  del  ejército,  que, 
como  he  dicho,  asume  en  sí  los  tres  poderes,  el  legis- 
lativo, el  ejecutivo  y el  judicial,  y ataca  hasta  la  in- 
dependencia del  Poder  judicial,  que  está  márcada  en 
la  Constitución.  Esto  lo  habéis  hecho  por  una  simple 
autorización  y por  abreviar  la  hora,  y porque  no  vinie- 
ra á tiempo  el  que  á esto  se  habia  de  oponer.  Es  más: 
yo  os  anuncio  que  en  este  país  de  revueltas  no  habéis 
de  tardar  mucho  tiempo  en  sentir  sus  efectos,  y alguno 
de  vosotros  quizá  gomirá  en  las  prisiones  militares,  y 
tal  vez  sufra  alguna  otra  pena  más  dura,  por  esa  auto- 
rización que  sin  razón,  sin  motivo  y sin  fundamento 
concedéis. 

En  prueba  de  que  este  procedimiento  no  ha  sido  ni 
correctamente  de  cortesía  parlamentaria,  ni  el  ordina- 
rio siquiera,  citaré  dos  casos  de  que  son  testigos  de 
excepción  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y el  Sr.  Presidente 
actual  de  la  Cámara,  con  los  cuales  demostraré  á la 
Comisión  todo  lo  que  la  Comisión  pudo  hacer  por  mí, 
por  mis  derechos,  y todo  lo  que  no  ha  hecho  y lo  que 


yo  he  hecho  en  casos  semejantes,  no  con  el  correligio- 
nario, no  con  el  amigo,  sino  con  el  adversario  á quien 
venia  combatiendo  constantemente  y lo  mismo  digo 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Siendo  Presidente  el  mismo  digno  Sr.  Presidente 
actual  de  la  Cámara,  y después  siendo  Presidente  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  en  dos  ocasiones  que  ambos  se- 
ñores recordarán,  por  haber  variado  el  orden  de  la 
discusión  de  la  del  dia,  tuve  que  entrar  en  materia  en 
aquel  sitio  sin  estar  presentes  la  Comisión  ni  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Protesté  en  el  acto,  como  cons- 
tará en  el  Diario  de  Sesiones , diciendo  que  yo  no  po- 
día combatir  á quien  no  podia  contestarme;  á lo  cual 
el  Sr.  Presidente  repuso  que  podrian  leer  las  cuartillas, 
y que  como  la  discusión  era  muy  extensa,  podrian  con- 
testarme. Sin  embargo  de  que  esto  era  verdad,  y de 
que  la  Comisión  estaba  faltando  á su  deber,  porque  sus 
individuos  no  estaban  enfermos,  sino  que  no  habían 
asistido  por  falta  de  puntualidad,  yo  entretuve  la  se- 
sión una  hora  ó más  siendo  Presidente  el  Sr.  Posada 
Herrera,  y cerca  de  hora  y media  siéndolo  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  sin  decir  una  palabra  del  proyecto  de 
ley,  sino  hablando  en  general  para  conservar  el  derecho, 
y en  cuanto  la  Comisión  entró,  lo  manifesté  así.  Por 
eso  me  ha  extrañado  á mí  que  persona  tan  versada 
en  las  luchas  parlamentarias  como  el  Sr.  Fabié,  ño 
aprovechara  siquiera  este  procedimiento  tan  usual, 
tan  ordinario,  y emplease  el  tiempo  en  enseñarnos  más, 
en  demostrarnos  más  sus  conocimientos  militares  re- 
conocidos por  el  Ministro  de  la  Guerra,  por  cuyo  me- 
dio yo  estaria  en  el  uso  de  la  palabra  y no  podría  nun- 
ca decir  que  la  Comisión  habia  eludido  la  discusión, 
no  podría  decir  nunca  que  la  Comisión  habia  faltado 
á la  cortesía  parlamentaria  ni  á los  precedentes  de 
siempre. 

He  de  hacerme  cargo  de  las  inexactitudes  que  por 
causa  de  mi  ausencia  se  cometieron  por  la  Comisión. 

Se  me  atribuyó,  en  primer  lugar,  que  yo  hubiese 
dicho  que  las  obras  del  Sr.  Almirante  eran  malas,  que 
su  Biografía  y su  Diccionario  eran  malos.  Yo  no  he  di- 
cho eso;  yo  he  declarado  que  esas  obras  son  buenas, 
aunque  no  tanto  como  se  ponderan,  y si  leí  un  capítu- 
lo en  que  se  veia  el  retrato  de  carácter,  justicia  y se- 
riedad del  autor,  fue  solo  para  demostrar  que,  como 
todo  talento,  generalmente,  tenia  algo  de  extravagan- 
te que  lo  inhabilitara  como  regenerador  de  las  orde- 
nanzas. 

A esto  contestó  el  Sr.  Ochando  que  era  un  artículo 
humorístico;  y yo  digo  que  no  caben  artículos  humo- 
rísticos ó bufos  en  diccionarios  profesionales,  en  asun- 
tos sérios,  y no  caben  como  única  definición,  porque 
si  definiéramos  la  palabra  Ordenancista  como  la  define 
el  Diccionario  de  la  lengua,  esto  es,  el  aficionado  al  es - 
tudio  de  la  ordenanza ; el  oficial  que  se  empeña  en  man - 
tener  expresos  sus  textos , etc.,  en  ese  caso  vendría  bien 
quizá  después  la  definición  á que  me  he  referido;  pero 
no  me  parece  que  vienen  bien  asuntos  insultantes  en 
un  diccionario  que  ha  de  ser  entregado  á las  clases, 
porque  puede  producir  algún  acto  de  insubordinación, 
toda  vez  que  puede  suceder  que  esas  clases  apliquen 
á sus  mismos  jefes  la  definición  dei  diccionario.  Creo, 
pues,  que  no  viene  bien  ahí  un  artículo  humorístico  de 
esa  especie  tan  tosca. 

Pero  además  de  eso,  sucede  que  no  es  el  único;  y no 
solo  no  es  el  único,  sino  que  en  los  asuntos  más  sérios 
es  donde  vienen  esos  artículos  humorísticos,  en  los 
que  más  se  rozan  con  la  disciplina,  y por  consiguien- 
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te,  parece  natural  que  quien  escribe  estos  artículos 
humorísticos  insubordinados,  que  así  se  pueden  llamar, 
no  sea  el  que  tenga  el  encargo  de  hacer  una  ordenan- 
za para  el  ejército.  Vais  á ver  lo  que  dice  del  regla- 
mento, lo  que  llama  reglamentar,  que  es  todavía  más 
grave  que  lo  que  dice  de  los  ordenancistas,  porque  si- 
quiera esto  de  los  ordenancistas  se  refiere  á los  indivi- 
duos que  tienen  una  manía  por  la  ordenanza,  se  refie- 
re, por  ejemplo,  á mí,  á quien  llama  viejo,  feo  y todo  lo 
que  hay  que  llamar.  Vais  á ver  también  cómo  califica 
el  autor  del  diccionario  al  Gobierno  que  le  da  por  la 
propiedad  de  estas  obras  cerca  de  20.000  duros  y que 
las  recomienda  al  ejército  como  obras  de  texto.  Dice  así: 

« Reglamentar . Todo  el  mundo  usa  este  verbo,  y no 
está  en  diccionarios  académicos.  Los  juristas  lo  detes- 
tan.— Reglamentario . Adjetivo  que,  en  boca  de  un  ne- 
cio, es  más  temible  que  la  maza  de  Fraga.  (V.  Orde- 
nancista)— Reglamento . En  general,  instrucción  por 
escrito.  Hoy  va  fijándose  la  voz  en  las  circulares,  algo 
extensas,  del  Ministerio  ó Direcciones,  que  suelen  ve- 
nir á explicar,  ampliar  ó embrollar  ciertas  leyes  ó de- 
cretos orgánicos,  cuando  salen  oscuros  por  la  preten- 
sión de  ser  concisos,  ó quizá  por  la  petulante  precipi- 
tación con  que  se  suelen  redactar.  Se  preceptúa  un 
disparate,  y se  sale  del  paso  advirtiendo  que  aquello 
que  nadie  entiende  lo  explicará  más  tarde  un  regla- 
mento ad  hoc.  Los  reglamentos,  para  ser  buenos,  po- 
cos y muy  pensados.  (V.  Ordenanza .)» 

Como  veis,  aquí  ataca  al  Gobierno  y se  ataca  á sí 
mismo,  porque  el  Sr.  Almirante  empieza  por  hacerse 
la  oposición,  puesto  que  viene  hablando  de  reglamen- 
tos concisos  y nos  sopla  un  reglagento  de  900  ar- 
tículos. Tiene  gracia  que  el  Gobierno  declare  que  la 
única  persona  capaz  de  escribir  una  ordenanza  es  la 
que  le  califica  como  habéis  visto,  diciendo  que  soloman 
da  disparates,  que  el  reglamento  es  solo  un  disparate 
que  viene  á aclarar  \otro  disparate. 

Voy  á leer  también  otra  definición,  y hago  esto 
porque  la  Comisión  nos  ha  dicho  que  este  reglamento 
es  didáctico  y que  habia  falta  de  obras  didácticas. 

En  primer  lugar,  la  Comisión,  el  Sr.  Almirante  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  amándose  mucho,  andan, 
como  se  suele  decir,  á pescozones  unos  con  otros , por- 
que la  Comisión  dice  que  no  hay  ninguna  obra  didác- 
tica, y después  que  propone  que  se  apruebe,  por  ser 
muy  bueno  el  reglamento  de  campaña  del  Sr.  Almi- 
rante que  juzga  una  obra  didáctica,  la  Comisión  nos 
dice  en  alabanza  de  este  señor,  que  su  obra  Guia  del 
oficial  en  campaña  es  una  excelente  obra  didáctica,  y 
es  muy  buena,  es  magnífica,  y efectivamente  lo  es,  y 
más  completa  como  tai  que  el  reglamento;  contradic- 
ción completa  de  los  señores  de  la  Comisión,  que  en  el 
preámbulo  dicen  que  el  reglamento  de  campaña  suple 
la  falta  de  obras  didácticas,  y en  la  discusión  manifies- 
tan que  hay  obras  didácticas  de  importancia,  como  es  la 
del  Sr.  Almirante;  pero  yo  no  creo  que  lo  didáctico  sea 
propio  de  un  reglamento,  porque  éstos  sedan  en  las  car- 
reras profesionales  para  gente  instruida,  y así  como  en 
una  ley  orgánica  del  Poder  judicial  no  se  le  dice  á un 
juez  cómo  ha  de  extender  un  auto  el  escribano  ni  cómo 
ha  de  escribir  la  a,  la  b ó la  w,  así  también  se  supone 
que  al  salir  un  oficial  del  colegio,  ó al  ascender  un 
sargento  á oficial,  debe  conocer  los  principios  de  la 
ciencia  militar,  y si  no  los  conoce  no  debe  ascender,  | 
ó deben  enseñársele,  pero  de  ningún  modo  consignar 
tales  principios  en  un  reglamento  haciendo  de  una  i 
ley  un  catecismo  ó un  catón. 


Dice  así  el  diccionario: 

« Didáctico . Adjetivo  procedente  de  un  verbo  grie- 
go que  significa  enseñar.  Ordinariamente  se  aplica  á 
la  enseñanza  elemental  ó primordial  de  un  arte  ó cien- 
cia, y no  se  debe  confundir  con  dogmático.  ( V.  e.  v.)  Las 
cartillas,  catecismos,  manuales,  prontuarios,  todos  los 
libros  que  llevan  el  título  de  «elementos,»  suelen  ser 
didácticos  ó didascálicos,  y en  la  abundancia  de  éstos 
más  que  de  los  dogmáticos,  puede  fundarse  el  cálculo 
sobre  la  instrucción  y educación  de  un  ejército.  Tó- 
mense los  catálogos  de  las  librerías  militares  france- 
sas, y mejor  alemanas,  compárense  con  los  españoles 
y si  el  principio  es  cierto,  el  lector  deducirá  la  conse- 
cuencia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  art.  144  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Art.  1 44.  Los  Diputados  serán  llamados  á la  cues- 
tión siempre  que  notoriamente  estuvieren  fuera  de  ella 
ya  por  digresiones  extrañas  al  punto  de  que  se  trata 
ya  por  volver  nuevamente  sobre  lo  que  estuviere  dis- 
cutido ó aprobado.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  gracias 
al  Sr.  Presidente  por  la  lección. 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  Ya  ve  el  Sr.  Salamanca  que 
la  Mesa  ha  tenido  con  S.  S.  toda  la  deferencia  posible, 
y que  si  el  otro  dia  no  pudo  tenerla  porque  no  estaba 
en  sus  facultades,  -y  porque  ni  S.  S.,  ni  el  Gobierno,  ni 
la  Comisión,  ni  ninguno  de  los  amigos  de  S.  S.  ni  do 
los  firmantes  de  las  enmiendas  habia  reclamado  en 
contra  del  acuerdo  de  la  Mesa,  hoy  permite  á S.  S.  que 
supla  la  laguna  que  dejó  el  dia  anterior  en  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  ruego  á 
S.  S.  que  no  entremos  en  esta  discusión,  y si  S.  S.  quiero 
entrar,  ocupe  su  sitio  en  estos  bancos  y discutiremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  necesita 
discutir  para  cumplir  con  el  Reglamento.  Cite  S.  S. 
un  artículo  que  se  haya  infringido,  y entonces  discu- 
tirá con  S.  S.  El  artículo  del  Reglamento  está  muy 
claro,  y S.  S.  es  quien  falta  ahora  á la  consideración 
del  Presidente  entrando  en  esa  clase  de  respuestas. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  falto 
ni  he  faltado  nunca  á la  Presidencia,  que  ha  juzgado 
mi  proposición  diciendo  que  yo  no  tenia  razón  y que 
la  Mesa  no  podia  hacer  otra  cosa;  y como  esa  es  una 
discusión  ajena  á la  Presidencia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  discusión  ajena  á la 
Presidencia;  hubiera  sido  motivo  hasta  para  que  la 
Presidencia  no  hubiera  admitido  la  proposición.  La 
Mesa  ha  querido  ser  con  S.  S.  todo  lo  tolerante  posi- 
ble, pero  desea  que  S.  S.  reconozca  la  conducta  que 
la  Mesa  tiene. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  reconoz- 
co la  conducta  y tolerancia  de  la  Mesa  hoy,  nada  más 
que  hoy;  pero  ni  la  reconozco  ni  la  puedo  reconocer 
respecto  á antes  de  ayer. 

He  dicho  y repito  que  no  se  me  demostrará  un 
solo  texto  que  autorice  lo  hecho  conmigo  en  la  sesión 
última,  y en  cambio  yo  podria,  sin  más  que  leer  el 
Diario  de  las  Sesiones  de  la  presente  legislatura,  mos- 
traros una  porción  de  ellos  en  contra  de  lo  que  con- 
migo se  hizo,  y en  contra,  sobre  todo,  de  lo  hecho  por 
la  Comisión  para  que  se  aprobara  el  reglamento  de 
campaña  sin  discusión. 

Yo  no  podia  de  ninguna  manera  preparar  que  nin- 
guno de  mis  amigos  embarazase  la  discusión  ni  que 
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acudieran  al  Congreso,  porque  creia  que  era  bastante 
que  acudiera  yo  con  una  comunicación,  y que  al  leer- 
la el  Sr.  Secretario  al  Congreso  preguntase  si  se  acce- 
día ó no  á lo  que  yo  pedia.  Pero  lo  que  no  me  puedo 
explicar  hoy  es  cómo  la  Presidencia,  cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cómo  la  Comisión  no  me  conce- 
dieron lo  que,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Presi- 
dente, he  podido  conseguir  de  soslayo,  y consultando 
al  Congreso  se  me  hubieran  concedido  algunas  horas 
que  necesitaba  para  aliviarme  en  mi  enfermedad.  Si  á 
mí  se  me  hubiese  avisado,  como  parecía  natural,  y era 
lo  que  la  cortesía  y el  deber  aconsejaban,  hubiera  ve- 
nido al  Congreso,  y si  no  tenia  voz  y me  mandábais 
sentar  por  no  oirme,  habría  conseguido  más  que  su- 
ponía erróneamente  conseguir  de  la  amabilidad  de  la 
Comisión  y del  Sr.  Presidente. 

Respecto  á los  duros  ataques  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Fabié  cuando  decía  con  referencia  al  señor  general 
Arteche  que  si  las  obras  del  Sr.  Almirante  estuvieran 
escritas  en.  francés  serian  consideradas  como  las  pri- 
meras obras  del  mundo,  yo  debo  decir  que  reconozco 
la  competencia  como  escritor  y como  soldado  del  ge- 
neral Arteche;  pero  si  ha  dicho  esto,  no  pasa  de  ser  una 
vulgaridad  dicha  por  un  hombre  de  talento,  porque  hoy 
precisamente  no  podemos  atacar  á la  Francia  porque 
no  traduzca  obras,  porque  en  Francia  se  encuentra  tra- 
ducido todo  lo  bueno  de  las  demás  Naciones,  y hasta 
mucho  mediano  ó más  que  mediano.  ¿Han  necesitado 
las  obras  militares  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  ni  el 
Quijote , ni  ninguna  obra  buena,  que  estén  escritas  en 
francés?  Las  obras  buenas  no  necesitan  escribirse  en 
francés:  esto  podrá  ser  un  elogio  que  quiera  hacer  el 
general  Arteche,  y con  razón  quizá,  de  la  obra  del  bri- 
gadier Almirante;  pero,  como  he  dicho  antes,  no  pasa 
de  ser  una  vulgaridad.  Francia  tiene  obras  traducidas 
del  español,  del  inglés,  del  aleman  y de  todas  las  Na- 
ciones. ¿Por  qué?  Porque  además  de  que  el  comercio 
de  libros  es  uno  de  los  principales  del  comercio  de 
Francia,  y entra  por  mucho  el  interés  en  esto,  hay  allí 
abundancia  de  escritores  y de  traductores:  de  consi- 
guiente, si  por  esto  está  disgustado  el  general  Arteche, 
que  no  lo  esté;  porque  si  la  obra  del  Sr.  Almirante  es 
tan  buena  como  él  lo  juzga,  y superior  á las  escritas 
en  otros  idiomas,  la  han  de  traducir  los  franceses,  y 
quizás  á estas  horas  esté  ya  traducida;  y si  no  la  tra- 
ducen, será  porque  no  la  crean  tan  completa  y acabada 
ó porque  no  la  juzguen  tan  buena  y superior  á otras 
como  el  Sr.  Arteche,  y estarán  en  su  derecho  para  juz- 
garla de  ese  modo  como  lo  estamos  los  demás  de  hacer- 
lo como  juzguemos  procedente. 

Como  prueba  de  inexactitud  pensaba  leeros  los  dos 
indices  délas  dos  Juntas  para  la  reforma  de  las  or- 
denanzas, precisamente  al  capítulo  referente  al  regla- 
mento do  campaña,  y veríais  que  no  son  deficientes,  y 
que  uno  de  ellos,  el  de  la  Junta  de  1873,  á que  tuve  la 
honra  de  pertenecer,  es  exactamente  igual  al  de  la 
obra  del  brigadier  Almirante,  y hay  en  él  la  nueva  in- 
vención del  artículo  de  correos  y telégrafos,  que  yo 
creia  que  era  una  idea  nueva  del  Sr.  Almirante.  Y me 
preguntareis  que  si  yo  era  de  la  Junta,  cómo  es  que 
no  lo  sabia.  Pues  no  lo  sabia  porqire  no  estuve  en  la 
Junta  más  que  seis  meses.  Pero  yo  no  defiendo  por  mí 
aquella  obra,  sino  por  las  otras  dignas  personas  que 
componían  la  Junta;  yo  no  hice  nada  en  aquella  Junta; 
además,  en  aquellos  seis  meses  ocurrían  grandes  dis- 
turbios en  la  capital  y tuvimos  poquísimas  reuniones. 
Por  otra  parte,  el  trabajo  venia  ya  hecho  por  el  gene- 


ral Martínez  Plowes  y por  el  difunto  general  Nouvilas; 
y de  consiguiente,  en  las  tres  ó cuatro  reuniones  que 
tuvimos  se  discutió  poco,  y apenas  yo  tomé  parte  en 
las  discusiones. 

Al  leer  yo  los  documentos  que  teneis  en  la  Cámara, 
pedidos  por  mí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  he  en- 
contrado con  que  falta  en  el  legajo  el  servicio  de  cam- 
paña redactado  por  la  Junta  de  1873.  Por  casualidad 
conservo  un  índice  de  él,  que  debe  figurar  en  las  actas 
de  esta  Junta  de  ordenanzas,  que  dejó  sus  actas  com- 
pletas, en  las  que  figuran  los  dias  en  que  se  aprobaron 
los  distintos  artículos;  de  modo  que,  pues  se  han  en- 
tregado los  papeles  al  brigadier  Almirante  ó á la  Junta 
consultiva,,  osa  parte  de  la  ordenanza,  el  tratado  7.°, 
se  habrán  quedado  allí,  y por  eso  no  las  habrá  podido 
remitir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y yo  le  suplico  que 
si  es  así,  las  recoja,  porque  son  un  cuerpo  de  doctrina 
bastante  completo,  que  no  debe  estar  en  poder  de  un 
particular,  sino  en  el  Ministerio. 

Para  terminar,  porque  no  quiero  molestar  á la  Cá- 
mara y no  quiero  se  me  acuse  de  detener  la  discusión, 
y sobre  todo  de  detener  las  vacaciones,  llamaré  prin- 
cipalmente la  atención  del  Congreso  sobre  si  es  posi- 
ble to’erar  que  por  un  procedimiento  semejante  se  cor- 
te el  uso  de  la  palabra  á un  Diputado.  De  admitir  este 
procedimiento,  evidente  es  que  no  hay  ley  que  pueda 
discutirse,  queriéndose  que  no  se  discuta.  Basta  que  el 
Diputado  que  haya  de  hablar  en  contra  esté  enfermo 
ó falte  algún  dia  á la  sesión,  para  que  se  aproveche 
aquella  oportunidad  y pase  el  proyecto  adelante  sin 
discusión.  Y si  esto  se  ha  hecho  en  un  proyecto  de  la 
importancia  que  tiene  el  que  se  discutía  la  otra  tarde, 
juzguen  los  Sres.  Diputados  lo  que  se  podrá  hacer  con 
proyectos  de  importancia  secundaria.  En  los  siete  años 
que  llevo  de  pertenecer  al  Congreso,  siempre  he  visto 
que  no  se  ha  prescindido  de  ningún  Diputado,  más  que 
cuando  se  trataba  de  alguno  que  no  cumplía  su  deber 
y que  no  asistía  á las  sesiones;  y no  solamente  ha  su- 
cedido esto,  sino  que  además  nunca  se  empezaba  á dis- 
cutir un  proyecto  sin  avisar  á los  Diputados  que  tenían 
pedida  la  palabra.  Y esto  es  tan  fácil,  como  que  te- 
niendo esta  casa  multitud  de  dependientes,  telégrafo, 
carruajes  y todos  los  medios  necesarios  para  avisar  á 
los  Diputados,  seria  hasta  punible  que  otra  cosa  se  hi- 
ciese. 

Pues  bien;  como  he  dicho  antes,  ha  pasado  la  ley 
más  grave  de  cuantas  leyes  se  discuten  en  este  Parla- 
mento, que  es  la  ley  militar,  que  tiene  completa  re- 
lación con  el  orden  civil;  la  ley  militar,  que  absorbe 
las  facultades  de  todos  los  Poderes,  incluso  el  Poder 
judicial;  y ha  sucedido  esto  por  no.  avisar  á un  Dipu- 
tado que,  aunque  enfermo,  hubiese  venido  á discutir. 
Ya  sé  que  hubiera  pasado  tambieú  la  ley  aunque  la 
hubiese  discutido;  pero  no  hubiera  pasado  sin  que  yo 
expusiera  las  razones  en  que  me  fundaba  para  comba- 
tirla, y sin  que  hubiese  dejado  de  hacer  la  protesta  na- 
tural y lógica  que  procedía  ante  el  ejército.  Lo  hecho 
conmigo  demuestra  á todos  los  Sres.  Diputados,  y á mí 
el  primero,  que  cuando  uno  esté  enfermo  y quiera  com- 
batir un  proyecto  de  ley,  no  debe  confiar  en  la  bene- 
volencia de  sus  compañeros,  ni  de  la  Presidencia  y el 
Gobierno,  sino  que  debe  hacer  que  un  amigo  suyo  en- 
tretenga la  discusión  hasta  que  pueda  venir  á usar  de 
un  derecho  que  yo  creia  que  era  mejor  que  se  le  reser- 
vase por  la  benevolencia  ó del  Presidente,  ó del  Mi- 
nistro, ó de  la  Comisión. 

Solamente  ya  me  haré  cargo  de  una  indicación  del 
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Ministro  de  la  Guerra.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos 
dijo  anteayer  que  habia  visto  con  mucho  gusto  la 
muestra  de  competencia  que  habia  dado  en  su  discur- 
so en  materias  militares  el  Sr.  Fabió,  competencia  muy 
superior  á la  de  muchos  oficiales.  Yo  no  he  de  negar 
al  Sr.  Fabió  esa  competencia  militar,  como  tampoco 
se  la  negaré  al  Sr.  Cánovas;  pero  lo  que  sí  he  de  decir, 
que  por  lo  que  se  desprende  de  su  discurso,  sabiendo 
como  sé  que  se  dedica  á estudios  militares,  y sabiendo 
que  posee  obras  militares  importantes,  y no  negándole 
competencia  quizá  superior  á algunos  otros  letrados; 
lo  que  sí  diré  y repito  es,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  aspira  á tener  oficiales  de  mayor  ilustración 
militar  que  la  que  ha  demostrado  el  otro  dia  el  señor 
Fabió  en  lo  poco  militar  que  dijo,  porque  no  tuvo  oca- 
sión de  decir  más,  fácil  de  contentar  es  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Yo  por  mi  parte  quiero  oficiales  de  al- 
guna más  instrucción  militar,  no  de  la  que  el  Sr.  Fa- 
bié  tiene  quizá,  sino  de  la  que  el  Sr.  Fabió  pudo  de- 
mostrar en  las  cuatro  palabras  que  dijo;  y diré  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  en  punto  á frases  de 
alabanzas  hay  una  medida  que  viene  á ser  recta  y cor- 
recta, y que  no  debió  olvidar,  que  es,  que  cuando  ha- 
bla un  militar  se  dice,  por  ejemplo;  «habla  como  un 
abogado;»  pero  llegar  á decir  «más  que  un  abogado,» 
no  se  dice  nunca.  Yo,  pues,  no  niego  á S.  S.  que  con- 
ceda ai  Sr.  Fabió  toda  la  competencia  que  quiera;  pero 
no  la  ponga  por  encima  de  la  de  los  oficiales  que  tie- 
nen el  deber  de  tenerla,  y que  la  tienen.  Concédale  en 
buen  hora  comparándole  con  la  suya  propia,  pero  no 
con  la  de  los  demás.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabió  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  aun  cuando  sin 
jactancia  pudiera  prometerme  la  benevolencia  de  los 
que  me  escuchan,  me  propongo  captármela  desde  lue- 
go y de  una  manera  decisiva  y completa,  anunciándo- 
les que  no  voy  á seguir  en  todos  sus  razonamientos  al 
señor  general  Salamanca,  y que  por  tanto  voy  á ser 
breve,  y voy  á serlo  no  obstante  la  tenaz  persistencia 
con  que  habrá  yisto  el  Congreso  se  ha  dirigido  á mí  y 
se  ha  ocupado  de  mi  persona,  de  tai  manera  que  se  pue- 
de decir  que  mi  nombre  ha  sido  el  alfa  y el  omega  de 
su  discurso.  Ha  empezado  por  él  y ha  terminado  con 
él,  y á la  verdad  que  en  pocas  ocasiones  se  pudiera 
aplicar  con  mayor  exactitud  que  en  la  presente  el  di- 
cho francés  tan  conocido:  Je  n'ai  pas  merité  ni  cet  hon- 
neur  ni  cet  indignité.  Como  todos  los  señores  del  Con- 
greso comprenden,  la  Comisión  que  tuve  la  honra  de 
presidir  no  existe,  por  lo  cual  mi  situación  y la  de  los 
señores  que  la  formaban  es  difícil,  excepcional  y fuera 
de  todas  las  condiciones  parlamentarias;  ni  yo,  ni  los 
señores  que  formaban  aquella  Comisión,  tenemos  nada 
que  oponer,  nada  que  decir  en  las  cuestiones  parlamen- 
tarias que  ha  planteado  aquí  el  señor  general  Salaman- 
ca, porque  no  somos  nosotros,  no  son  las  Comisiones 
las  que  tienen  la  misión  ni  el  encargo  de  aplicar  y 
hacer  cumplir  á todos  y cada  uno  el  Reglamento.  Por 
lo  demás,  la  especie  de  queja  amistosa  que  el  señor  ge- 
neral Salamanca  me  ha  dirigido  carece  por  completo 
de  fundamento.  Vino  á decir  que  bien  pudiera  yo  ha- 
ber entretenido  la  sesión  de  modo  que  no  hubiese  ter- 
minado en  la  del  dia  pasado  la  discusión  del  asunto 
que  examinaba  el  Congreso.  Pues* este  es  un  servicio 
que  no  puedo  prestar  ni  al  señor  general  Salamanca  ni 
á nadie;  porque  en  primer  lugar  declaro  que  no  tengo 
pretensiones  oratorias,  no  aspiro  más,  ni  deseo  más,  no 


me  propongo  más  cuando  hablo  al  Congreso  (y  pr(K 
curo  molestarle  las  ménos  ocasiones  posibles),  que  ¿e. 
cirle  lisa  y llanamente,  en  el  mejor  castellano  que  me 
es  dado,  no  por  ser  purista,  como  dice  S.  S.,  sino  para 
que  me  entiendan  bien,  aquello  que  tengo  que  decir 
sobre  algunas  cosas  en  que  por  diferentes  razones  soy 
llamado  á entender;  pero  eso  de  hablar,  como  veo  que 
hacen  otros,  y no  quiero  aludir  con  esto  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  horas  y horas,  puesto  que  él  mismo 
ha  declarado  que  en  cierta  ocasión  estuvo  hablando 
hora  y media  sin  decir  nada,  solo  con  la  mira  de  en- 
tretener el  tiempo  de  la  sesión  para  dar  lugar  á que 
viniera  tal  ó cual  Comisión,  tal  ó cual  Ministro,  es  una 
de  tantas  habilidades,  es  una  de  tantas  dotes  que  yo 
envidio  á quien  las  tenga,  pero  de  la  cual  empiezo  por 
declarar-de  la  manera  más  ingenua,  más  natural  y más 
llana,  que  yo  carezco  en  absoluto.  Yo  no  puedo  hablar 
sin  tener  algo  que  decir;  yo  no  suelo  decir  al  Con- 
greso, cuando  hablo,  más  que  aquello  que  entiendo  re^ 
lativo  al  asunto  de  que  se  trata,  y por  consiguiente 
no  tiene  el  Sr.  Salamanca  razón  al  hacerme  un  cargo 
por  eso. 

Algún  más  fundamento  parece  que  pudiera  tener 
el  señor  general  Salamanca  interpretando  unas  pala- 
bras mias  que  aparecen,  por  lo  que  he  visto  en  el  Ex- 
tracto de  la  sesión  del  dia  á que  aquí  todos  nos  vamos 
refiriendo.  El  Extracto , yo  soy  el  primero  en  reconocer 
que  está  admirablemente  hecho;  es  una  de  las  cosas 
que  más  atestiguan  la  perspicacia  intelectual  y la  ha- 
bilidad y viveza  de  ingenio  qne  tienen  los  españoles 
en  general,  y que  se  refleja  en  los  empleados  del  Dia- 
rio de  las  Sesiones ; porque  parece  imposible  que  á la 
mañana  siguiente,  durando  muchas  veces  las  sesiones 
hasta  las  ocho  á las  nueve  de  la  noche,  se  dé  una 
idea  de  ella  más  completa  que  la  que  se  da  en  el  Ex- 
tracto que  publica  la  Gaceta ; pero  esto  no  quita  que  oi 
Extracto  no  resulte  ser,  porque  no  puede  resultar,  una 
reproducción  fiel  de  todos  y cada  uno  de  los  pensa- 
mientos, de  todos  y cada  uno  de  los  conceptos,  de  to- 
das y cada  una  de  las  palabras  de  los  oradores  que  to- 
man parte  en  las  discusiones;  sin  embargo,  yo  no  he 
de  negar  que  acaso  las  mias,  que  no  recuerdo  bien,  ex- 
presan fielmente  mi  pensamiento  de  que  no  era  po- 
sible suspender  la  discusión  pendiente;  lo  que  á mí  me 
maravilla  es  que  sostenga  lo  contrario  el  señor  gene- 
ral Salamanca.  Así  es  que  cuando  S.  S.  ha  dicho 
en  infinitas  ocasiones:  citadme  un  artículo  del  Re- 
glamento en  que  se  haya  apoyado  vuestra  decisión; 
decidme  dónde  está  el  precepto  reglamentario  en  vir- 
tud del  cual  se  obró  conmigo  de  esa  suerte  el  otro  dia, 
yo  digo:  los  preceptos  son  todo  el  Reglamento  en  su  es- 
píritu y en  su  letra;  y lo  que  debiera  demostrar  el  señor 
general  Salamanca,  y esta  es  la  tésis  que  debia  de- 
mostrar, es  en  dónde  está  el  artículo  del  Reglamento 
en  cuya  virtud  se  disponga  que  cuando  un  Diputado 
alegue  enfermedad,  ocupación  ó cualquiera  otra  causa, 
se  suspenderá  la  discusión  en  que  haya  empezado  á 
tomar  ó piense  tomar  parte,  hasta  que  haya  cesado  la 
ocupación,  la  falta  de  salud  ó la  causa  que  se  alegó. 
¿Existe  este  artículo?  ¿Podia  existir?  De  ninguna  ma- 
nera, Sres.  Diputados;  porque  entonces  resultaría  una 
cosa  muy  particular,  y es,  que  estaría  en  manos  de  un 
solo  Diputado  detener  la  marcha,  el  curso  de  los  nego- 
cios en  la  Cámara;  en  una  palabra,  que  estaríamos  en 
una  situación  mucho  más  grave  que  aquella  en  que  se 
ha  encontrado  en  la  legislatura  anterior  la  Cámara  de 
los  Comunes  de  Inglaterra  con  ocasión  de  eso  que  allí 
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se  llamó  obstruccionismo , dándole  el  medio  de  obstruc- 
ción más  seguro  y más  llano  que  pudiera  imaginarse, 
más  fácil  que  aquel  que  aplicaron  Parneli  y ios  demás 
Diputados  irlandeses  para  evitar  que  pudieran  salir 
adelante  y llegar  á ser  leyes  los  proyectos  sometidos 
por  el  Gobierno  inglés  á la  Cámara  de  los  Comunes; 
porque  allí,  en  efecto,  no  se  podia  aprobar  una  ley 
mientras  hubiera  quien  quisiese  discutirla;  pero  aquí 
nosotros,  aleccionados  ya  por  la  experiencia,  y tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  propias  de  nuestra 
raza,  hemos  resuelto  esta  cuestión  en  el  Reglamento,  y 
si  no  lo  hace  de  una  manera  directa,  taxativa,  porque 
no  puede  hacerlo,  hay  sin  embargo  títulos  ó capítulos 
que  demuestran  hasta  qué  punto  es  exacto  todo  lo  que 
estoy  diciendo  al  Congreso.  En  efecto,  hay  en  el  Regla- 
mento un  artículo,  que  es  el  135  que  dice  así: 

«Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva  voz  y se 
continuará  sin  intermisión,  salvo  que  fueren  pasadas 
las  horas  de  Reglamento,  y el  Congreso  no  acuerde  pro- 
rogar la  sesión.» 

Hay  Cambien  otro  artículo,  el  136,  que  dice  de  este 
modo: 

«Para  que  un  discurso  pueda  prorogarse  más  tiem- 
po que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuerdo  del  Con- 
greso.» 

Estos  dos  artículos  están  encaminados  á poner  tasa, 
á fijar  límites  al  derecho  de  los  Sres.  Diputados  en 
cuanto  al  uso  de  la  palabra  se  refiere,  á no  dejar  esta 
facultad  en  los  términos  indeterminados,  abstractos  y 
absolutos  que  parecen  inferirse  de  lo  dicho  por  el  se- 
üor  Salamanca,  y que  según  este  mismo  Sr.  Diputado, 
tienen  todos  los  Representantes  del  país,  cosa  que  no 
ha  sucedido  nunca,  y que  si  no  fuera  por  temor  de  apa- 
recer pedante,  diria  á los  Sres.  Diputados,  que  por 
otra  parte  lo  saben,  que  este  género  de  limitaciones 
han  existido  siempre,  desde  la  más  remota  antigüedad, 
y que  en  el  pueblo  que  ha  vivido  más  ejerciendo  la  pa- 
labra, en  el  pueblo  griego,  se  limitaba  el  tiempo  que 
debían  usar  de  la  palabra  los  oradores  que  hablaban 
en  la  Agora , por  medio  del  reloj  de  agua  que  se  lla- 
maba elypsidro . Hablaban  durante  un  elypsidro,  dos 
elypsidros,  tres  elypsidros;  pero  no  se  permitia  que 
usaran  de  una  manera  absoluta  y todo  el  tiempo  que 
quisieran  de  la  palabra.  Conste,  pues,  que  el  señor  ge- 
neral Salamanca  ningún  derecho  tiene  lastimado  con 
la  decisión  que  el  otro  dia  tomó  el  Congreso,  y que  en 
mi  concepto  (puede  ser  que  yo  esté  equivocado),  tam- 
poco puede  quejarse  de  falta  de  benevolencia. 

Me  parece,  no  sé  si  estaré  en  un  error,  me  parece 
que  el  Sr.  Salamanca  no  es  de  los  Diputados  tacitur- 
nos; creo  que  es  uno  de  los  que  más  ámpliamente  ha- 
cen uso  de  su  derecho  para  hablar  aquí,  y justamente 
el  otro  dia  lo  hizo  superabundantemente.  Recordarán 
los  Sres.  Diputados  que  habló  durante  hora  y media  ó 
dos  horas,  del  reglamento  de  campaña,  de  tal  suerte 
que  nosotros  entendimos  que  no  tenia  ya  absolutamen- 
te más  que  decir,  sin  embargo  de  que  ciertos  recuer- 
dos nos  hacian  dudar  de  esta  deducción,  porque  sabía- 
mos que  el  Sr.  Salamanca  es  un  orador  tan  fecundo 
como  Ulises,  del  cual  decia  Homero  que  brotaban  las 
palabras  de  su  pecho  como  los  abundantes  copos  de  la 
nieve  universal. 

Pero  sea  como  quiera,  nosotros  entendimos  que  ya 
habia  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir,  y nos  equivo- 
camos en  esto,  porque  esta  tarde  ha  dicho  también  otras 
muchas  cosas  respecto  del  reglamento  de  campaña,  y 
aquí  entran  las  dificultades  de  mi  situación.  La  Mesa 


ha  tenido  con  el  Sr.  Salamanca  una  benevolencia  na- 
tural, que  yo  lejos  de  criticar,  aplaudo;  pero  no  tiene  el 
deber  de  usar  conmigo  de  la  misma  benevolencia.  Ade- 
más, como  yo  respeto  mucho,  no  solo  las  leyes,  sino  la 
razón  de  las  leyes,  me  hallo  en  una  situación  suma- 
mente embarazosa  para  contestar  al  discurso  del  señor 
Salamanca  respecto  de  una  cosa  que  han  aprobado  ya 
las  Cortes,  que  no  solo  ha  sido  aprobada  por  el  Congre- 
so, sino  que  ha  sido  aprobada  por  el  Senado;  debiendo 
además  tener  en  cuenta,  en  vista  do  la  oportunísima 
lectura  de  un  artículo  reglamentario,  que  nos  está  ve- 
dado al  discutir  una  proposición  incidental,  entrar  en 
el  fondo  de  los  asuntos  á que  la  proposición  incidental 
pueda  referirse. 

Sin  embargo,  yo  tengo  que  decir  algo,  aunque  sea 
muy  poco,  contando  con  la  benevolencia  del  Congreso 
y con  el  permiso  del  Presidente.  Pero  antes  de  entrar 
en  esto,  me  conviene'  desembarazarme  de  una  especie 
de  obstáculo  moral  que  pesa  sobre  mí  con  abrumadora 
pesadumbre.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  hablar  el 
otro  dia  y tratándome  con  la  benevolencia  que  á todo 
el  mundo,  y tal  vez  con  mayor  á mí  en  particular,  usó 
de  una  frase  para  significar  que  yo  entendía  mucho  de 
asuntos  militarás.  Esa  es  una  de  tantas  frases  que  se 
dicen  por  cortesía  á los  oradores  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra;  y como  el  señor  general  Salamanca  le  ha 
hecho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  verdadero  ca- 
pítulo de  culpas  por  esto,  y como  yo  no  quiero  que  na- 
die pague  las  mias,  empezare  por  decir  á S.  S.  que  tie- 
ne grandísima  razón  al  afirmar  mi  incompetencia  en 
materias  militares  y al  decir  que  cualquier  oficial, 
como  implícitamente,  ha  querido  decir,  que  cualquier 
oficial  particular,  no  ya  cualquier  oficial  general,  es 
más  competente  que  yo  en  materias  militares.  En  efec- 
to, lo  soy  tan  poco,  que  de  mí  sí  que  se  puede  decir  con 
exactitud  que  ni  siquiera  «sé  mandar  echar  armas  al 
hombro.»  Esto  no  quita  para  que,  como  dije  el  otro  dia, 
por  razón  de  mis  aficiones  á los  estudios  históricos  no 
haya  descuidado  el  conocimiento  de  los  libros  milita- 
res, y dije  que  tenia  noticia  de  los  tratados  más  nota- 
bles (porque  de  todos  no  me  habia  de  ocupar),  que  des- 
de Yegecio  se  han  publicado,  y aun  me  olvidé  de  decir 
desde  los  tiempos  de  Jenofonte,  que  tiene  algunos  si- 
glos más  que  Vegecio,  y que  también  se  ocupó  de  es- 
tudios militares,  como  sabrá  el  Sr.  Salamanca,  no  solo 
porque  es  el  autor  de  la  Historia  de  la  retirada  de  los 
diez  mil,  sino  también  por  haber  escrito  un  libro  .titula- 
do El  comandante  de  caballeria , que  es  sumamente  cu- 
rioso ó instructivo. 

Pues  bien;  dicho  esto,  que  me  urgía  decir,  porque 
no  quiero  emular  glorias  de  nadie,  y mucho  ménos 
aparecer  competente  en  lo  que  en  realidad  no  lo  soy, 
debo  decir  ai  señor  general  Salamanca  que  una  de  las 
cosas  que  me  han  tenido  maravillado,  después  de  la 
natural  elocuencia  de  S.  S.,  en  el  largo  espacio  de  tiem- 
po que  ha  ocupado  á la  Cámara,  es  la  flagrante  con- 
tradicción que  existe  entre  sus  apreciaciones  funda- 
mentales. El  otro  dia  nos  decia  que  el  reglamento  es 
malo,  con  una  frase  seca  que  revelaba  el  carácter  de 
S.  S.,  y hoy  nos  ha  dicho  que  ese  reglamento  es  co- 
pia del  reglamento  de  la  Junta  de  ordenanzas,  que  ha 
elogiado,  y que  ha  dicho  que  es  excelente.  Yo  supongo 
que  S.  S.  encontrará  medios  dialécticos  para  explicar 
esta  contradicción  que  á mí  me  parece  flagrante,  por- 
que yo,  que  me  declaro  incompetente  en  materia  de 
milicia,  debo  decir  que  entiendo  que  S.  S.  es  compe- 
tente en  materia  de  discusión,  de  tal  suerte,  que  no 
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conozco  abogado,  por  sutil  y penetrante  que  sea,  que 
pueda  llevar  ventaja  á S.  S.  en  el  arte  de  manejar  toda 
especie  de  argumentos  en  todo  género  de  discusiones. 

En  cuanto  á un  orden  de  consideraciones  que  des- 
pués ha  expuesto  S.  S.  para  probar  que  el  reglamento 
de  campaña  es  justamente  la  parte  de  las  ordenanzas 
que  ha  sufrido  mónos  modificaciones,  haré  notar  á su 
señoría  que  ya,  por  decirlo  así,  habia  probado  él  con- 
tra sí  mismo  la  tésis  que  yo  defendía,  puesto  que  ha 
confesado  que  habia  14  decretos  ó disposiciones  que 
modificaban  el  tratado  7.°  de  las  ordenanzas. 

Pero  no  es  esto  solo.  Yo  que  no  soy  competente  en 
materias  militares,  me  atrevo  á decirle  á S.  S.  que  no 
se  ha  modificado  en  nada  dicho  tratado  7.°,  porque  en 
las  últimas  campañas  no  se  han  observado  ni  se  han 
podido  observar  sus  disposiciones.  Por  ejemplo:  S.  S.  ó 
ha  mandado  ejércitos  ó ha  formado  parte  de  ellos.  ¿Ha 
puesto  en  práctica  S.  S.  como  general,  ó ha  visto  po- 
ner en  práctica  los  artículos  i.°,  2.°  y 3.°  del  título  4.° 
del  tratado  7.°?  Yo  creo  que  para  S.  S.  basta  esta  indi- 
cación; pero  si  no,  le  diré:  ¿ha  visto  formar  los  cuer- 
pos extraordinarios  de  infantería  y de  dragones  que  se 
llamaban  del  general,  y que  debían  formar  parte  del 
cuartel  general  según  el  tratado  7.°  de  la  ordenanza? 
Pues  esto  no  ha  sucedido,  entre  otras  razones,  porque 
ni  siquiera  existen  hoy  los  dragones.  (El  Sr.  Salaman- 
ca: Hay  cuerpos  análogos.)  Aunque  yo  no  soy  militar 
podría  sostener  alguna  discusión  con  S.  S.  sobre  si  hay 
ó no  cuerpos  análogos  á los  antiguos  dragones;  pero 
esa  seria  una  discusión  muy  pedantesca,  en  que  yo  no 
he  de  entrar.  Hay  más:  el  espíritu  general  de  los  re- 
glamentos sobre  la  colocación  de  las  tropas  en  cam- 
paña, ¿es  ni  puede  ser  el  mismo  que  disponía  el  trata- 
do 7.°  de  las  ordenanzas  aprobadas  en  1763? 

Es  harto  ilustrado  S.  S.  para  saber  que  no  es  así;  es 
harto  ilustrado  S.  S.  para  saber  que  desde  el  año  1870 
hasta  la  fecha,  el  uso  y manera  de  operar  de  las  dife- 
rentes armas  de  que  se  componen  los  ejércitos  ha  va- 
riado casi  por  completo,  y que  la  caballería  representa 
un  papel  totalmente  diverso  del  que  poco  antes  repre- 
sentaba en  las  guerras,  papel  sobre  todo  muy  análogo 
al  de  la  antigua  caballería  castellana,  aquella  caballe- 
ría de  ginetes  tan  distinta  de  la  caballería  pesada  de 
aquel  tiempo,  tan  idéntica  que  casi  es  semejante  á la 
escaramuza  de  entonces  y al  género  de  operaciones  de 
descubierta  y de  vigilancia  que  se  hace  ahora  por  cier- 
tos cuerpos  de  caballería  que  tienen  condiciones  espe- 
ciales. ¿Por  qué,  si  ha  variado  lo  sustancial,  si  ha  va- 
riado la  aplicación  de  las  armas,  si  han  variado  en  sus 
condiciones  internas,  no  ha  de  variar  el  reglamento  de 
campaña?  Esto  lo  sabemos  todos,  y yo  lo  sé,  no  por  mi 
competencia  militar,  y vuelvo  á decir  que  no  tengo  nin- 
guna, sino  porque  de  esto  se  podría  decir  que  son  co- 
sas que  constituyen  el  sencido  común,  el  saber  vulgar 
de  las  gentes. 

Por  último  (porque  voy  tocando  muy  ligeramente 
todos  los  asuntos,),  el  general  Salamanca  ha  insistido 
mucho  más  de  lo  que  creía  preciso  contestándome  á 
mí,  acerca  del  señor  brigadier  Almirante,  á quien  yo, 
después  de  todo,  no  veo  necesidad  de  haber  traído  aquí 
á discusión.  Ya  lo  dije  el  otro  dia*.  en  mi  concepto,  se 
ha  hecho  muy  bien  (y  no  lo  ha  hecho  el  Gobierno  ac- 
tual según  tengo  entendido,  porque  cotejando  fechas 
se  viene  en  conocimiento  de  que  no  fuéel  Gobierno  ac- 
tual ni  el  Ministro  que  hoy  es  de  la  Guerra  el  que  co- 
misionó al  señor  brigadier  Almirante  para  formar  este  ; 
reglamento  de  campaña  que  ha  de  sustituir  al  trata-  i 


do  7.#  de  las  ordenanzas)  se  ha  hecho  muy  bien  en  adop- 
tar  esta  determinación;  pues  ya  dije  que  este  era  el  me- 
dio  más  eficaz  y más  acertado  de  hacer  esta  ciase  do 
cuerpos  legales;  y después  he  sabido  que  en  efecto  esto 
se  ha  hecho  en  España  en  otros  institutos,  especial- 
mente en  la  marina  para  formar  las  ordenanzas  de 
1793  y la  de  1844,  y presente  está  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  podrá  rectificarme  ó ratificar  lo  que  he  di- 
cho. Pero  en  fin,  sea  de  esto  loque  fuere,  el  trabajo  del 
Sr.  Almirante,  después  de  haber  pasado  por  el  criterio 
de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y después  de  haberlo 
hecho  suyo  el  Gobierno,  es  de  tal  índole  y engendra  ta- 
les consecuencias,  que  hacen  desaparecer  la  personali- 
dad del  Sr.  Almirante.  Por  lo  tanto,  aquí  solo  podría- 
mos juzgarle,  porque  el  Congreso  lo  puede  hacer  todo 
aun  cuando  no  sea  esta  nuestra  misión;  aquí  solo  po- 
dríamos discutir  y juzgar  al  Sr.  Almirante,  de  una  ma- 
nera técnica  como  escritor  militar,  como  persona  más 
ó ménos  entendida  en  estos  asuntos. 

Ya  dije  el  otro  dia  lo  que  me  pareció  oportuno 
decir  acerca  del  Sr.  Almirante,  apoyándome  en  au- 
toridad tan  competente  en  la  materia  como  el  señor 
general  Arteche,  y yo  me  permito  dirigir  un  ruego  al 
señor  general  Salamanca  á propósito  de  esta  cuestión, 
que  es  el  siguiente:  no  demos  razón  ios  Diputados  es- 
pañoles á lo  que  en  general  se  dice  de  nosotros  Des- 
graciadamente, porque  nos  hallamos  en  una  época  de 
decadencia,  son  cortos  en  número  los  hombres  de  mé- 
rito que  tenemos  y que  se  distinguen  en  las  diferentes 
especialidades  de  la  actividad  humana;  no  contribu- 
yamos á amenguar  su  valor;  al  contrario,  contribuya- 
mos si  es  posiblo  á exaltarlo,  porque  exaltándolo  da- 
remos el  único  medio  que  tenemos,  indirecto,  pero  muy 
eficaz,  de  fomentar  todo  género  de  estudios  y de  dar 
aliento  á los  que  á ellos  se  consagran,  que  por  punto 
general  no  son  ni  muchas  ni  muy  poderosas  las  razo- 
nes ni  los  incentivos  que  encuentran  para  perseverar 
en  sus  estudios  y aficiones.  Por  eso  no  digo  más  sobre 
este  particular  á S.  S.,  pues  no  quiero  que  entremos 
en  este  género  de  discusión.  Yo  creo  que  S.  S.  no  pue- 
de ménos  de  convenir  conmigo  (de  la  grandeza  de  su 
alma  no  puedo  esperar  otra  cosa)  en  que  en  efecto  así 
el  señor  brigadier  Almirante  como  el  señor  general 
Arteche  son  dos  ilustraciones  militares,  son  dos  glo- 
rias de  nuestra  Pátria:  y basta  con  lo  dicho  sobre  este 
asunto,  porque  no  creo  absolutamente  necesario  decir 
más.  No  creo  que  he  dejado  de  contestar  nada  de  lo 
que  es  sustancial  en  el  discurso  del  señor  general  Sa- 
lamanca; pero  si  por  ventura  algo  echa  de  mónos, 
atribúyalo  á falta  de  memoria,  no  á falta  de  conside- 
ración, de  cortesía,  de  justa  deferencia  y hasta  de 
afecto  que  yo  tengo  y profeso  al  señor  general  Sala- 
manca. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á re- 
petir todos  los  argumentos  que  en  el  discurso  de  an- 
teayer expuse  al  Congreso  para  defender  la  autoriza- 
ción que  se  habia  presentado  como  proyecto  de  ley; 
pero  voy  á hacerme  cargo  ligeramente  de  algunas  in- 
dicaciones del  señor  general  Salamanca  que  creo  ne- 
cesario rectificar. 

Ha  empezado  el  señor  general  Salamanca  manifes- 
tando sentimiento  porque  no  le  habíamos  guardado 
consideración  y porque  habíamos  faltado  á la  cortesía 
; parlamentaria  poniéndonos  á discutir  el  proyecto  de 
! ley  que  ha  aprobado  el  Congreso,  sin  qne  él  hablase. 
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Señores,  no  creo  tener  culpa  de  que  eso  ocurriera,  por- 
que el  proyecto  estaba  á discusión,  no  habia  otro  á la 
órden  del  dia,  y yo  era  el  individuo  designado  por  la 
Comisión  para  contestar  á S.  S.  Cuando  llegó  el  mo- 
mento me  levanté,  y sentí  mucho  que  S.  S.  no  pudiera 
oírme  lo  que  iba  á decir;  pero  tenia  precisión  de  con- 
testar á lo  que  S.  S.  habia  dicho  dos  dias  antes,  por- 
que como  aquí  se  habla  para  el  país,  los  razonamien- 
tos de  S.  S.  se  habían  escrito,  y era  preciso  que  la  Co- 
misión manifestara  los  argumentos  con  que  los  refu- 
taba. Declaro  lealmente  que  sentí  el  que  no  estuviera 
S.  S.  presente;  pero  me  duele  que  diga  S.  S.  que  he 
faltado  á la  cortesía  ni  á la  amistad  particular  que 
con  S.  S.  me  liga.  Si  los  Sres.  Diputados  presentes  re- 
cuerdan las  palabras  que  yo  pronuncié,  tendrán  pre- 
sente que  dije  que  al  señor  general  Salamanca  le  con- 
cedía desde  luego  grandísima  ilustración  y laboriosi- 
dad, y que  para  poder  contestar  á los  argumentos  que 
yo  suponía  que  iba  á presentar,  me  habia  pasado  bas- 
tantes dias  buscando  papeles  en  los  archivos,  cosa  á 
que  yo  no  estoy  acostumbrado.  Para  presentar  un  re- 
sumen de  los  trabajos  de  revisión  de  las  ordenanzas, 
mejor  ó peor  hecho,  he  leido  muchos  documentos,  y 
he  dicho  aquí  que  algunos  que  tiene  el  señor  general 
Salamanca  no  existen  en  los  archivos.  No  .sé  en  qué 
falta  de  consideración  he  podido  incurrir  para  con  su 
señoría  habiéndole  hecho  justicia  á sus  condiciones  y 
servicios. 

Me  ha  preguntado  S.  S.  si  yo  conocía  á fondo  los 
estudios  de  1853,  que  en  rigor  se  deben  al  Sr.  Varela 
yLimia,  brigadier  de  ingenieros  muy  distinguido:  he 
contestado  que  los  conocía  á medias,  porque  es  ver- 
dad, y no  tengo  la  pretensión  de  decir  que  los  conozco 
perfectamente.  He  leido  el  índice,  los  he  visto  á la  lige- 
ra, y por  consiguiente,  no  puedo  decir  que  conozco  á 
fondo  estos  trabajos;  y lo  mismo  digo  respecto  á otros 
muchos  estudios  que  se  han  hecho  sobre  las  ordenan- 
zas. A mí  no  se  me  puede  exigir  que  tenga  un  cono- 
cimiento perfecto  de  todos  esos  estudios,  porque  no  he 
formado  parte  de  esa  Junta  de  ordenanzas,  ni  se  me 
ha  comisionado  nunca  para  estudiarlas  ni  revisarlas. 
El  Congreso  me  nombró  para  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  que  se  habia  presentado,  y de  acuerdo 
con  mis  compañeros  de  la  Comisión,  he  considerado 
que  podia  y debía  concederse  la  autorización.  En  mi 
discurso  último  hice  un  resúmen  de  los  trabajos  ha- 
bidos sobre  reformas  de  las  ordenanzas,  y leí  varios  de- 
cretos y órdenes  de  diferentes  épocas;  y por  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  gene- 
ral Marqués  de  Rodil  al  Senado  el  año  1842,  por  el 
decreto  del  general  Prim  del  año  69  y por  otro  decreto 
de  la  República  del  año  73,  creo  que  he  formado  jui- 
cio acerca  de  estos  trabajos,  y si  bien  los  juzgo  útiles 
y dignos  de  estudio,  no  los  creo  con  criterio  de  actua- 
lidad; pero  veo  en  ellos  probada  la  necesidad  de  la 
reforma,  ó sea  la  de  revisión  de  la  ordenanza. 

El  señor  general  Salamanca  ha  manifestado  que 
pensaba  haber  presentado  273  enmiendas  al  regla- 
mento. Si  tal  era  su  propósito,  me  alegro  que  haya 
pasado  ya  el  proyecto  de  ley,  porque  273  enmiendas 
son  muchas,  serian  pesadas  y molestas  de  discutir, 
suponiendo  que  S.  S.  tuviera  el  derecho  de  presentar- 
las, abusando  quizá.  Por  mala  que  sea  una  ley,  no  cabe 
que  se  presente  un  número  tan  exorbitante  de  en- 
miendas, por  lo  cual  no  creo  que  estuvieran  justifica- 
das: por  otra  parte,  lo  que  se  discutia,  á mi  juicio,  era 
la  autorización,  y por  consiguiente,  no  era  necesario 


entrar  en  la  discusión  por  artículos  de  ese  reglamento; 
pero  si  el  señor  general  Salamanca  hubiera  estado 
presente  y se  hubiera  empeñado  en  discutirlos,  los  hu- 
biéramos discutido,  aunque  con  pesar. 

Yo  podría  leer,  porque  tengo  aquí  las  cuartillas 
de  mi  anterior  discurso,  varios  documentos  de  los  que 
leí  aquella  tarde,  y especialmente  el  artículo  del  Dic- 
cionario militar  del  señor  brigadier  Almirante  que 
trata  de  la  ordenanza,  y podríais  ver  que  en  ese  ar- 
tículo está  perfectamente  demostrada  la  necesidad  de 
su  revisión. 

El  artículo  que  trata  de  los  ordenancistas,  entre 
los  cuales  no  creo  que  está  el  señor  general  Salaman- 
ca ni  mucho  ménos,  porque  no  se  puede  referir  á per- 
sonas de  la  ilustración  de  S.  S.,  creo  que  se  dedica 
más  bien  á los  rutinarios,  á esas  personas  vulgares 
que  no  conocen  las  ordenanzas  y hablan  de  ellas  sin 
haberlas  leido,  y á otras  que  recitan  muchas  veces  al 
pié  de  la  letra  los  artículos  sin  comprender  lo  que 
dicen.  No  leo  el  artículo  «Ordenanza,»  porque  es  de- 
masiado largo  y S.  S.  lo  conoce  perfectamente. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  al  darse  esta  comisión  al 
señor  brigadier  Almirante,  el  Gobierno  ha  ofendido  á 
los  demás  oficiales  generales,  porque  ha  dado  á enten- 
der que  no  hay  otro  capaz  de  hacer  este  trabajo.  Lo 
único  que  hizo  el  Gobierno  fué  nombrar  para  el  des- 
empeño de  esta  comisión  al  señor  brigadier  Almirante, 
pero  no  ha  dicho  nunca  que  fuera  el  único  capaz  de 
hacerlo,  porque  hay  muchos,  y entre  ellos  S.  S.,  que 
lo  haría  si  le  comisionaran  con  ese  objeto.  Al  señor 
brigadier  Almirante  repito  que  se  le  ha  comisionado 
al  efecto,  y él,  cumpliendo  con  su  deber,  ha  presenta- 
do su  trabajo. 

Pía  indicado  el  señor  general  Salamanca  que  el 
tratado  7.°  de  las  ordenanzas  no  habia  necesidad  de 
variarlo.  Yo  discrepo  en  este  punto  de  S.  S.:  juzgo  que 
hay  que  variar  completamente  el  servicio  de  las  dife- 
rentes armas  del  ejército,  y que  esta  reforma  de  los 
servicios  es  de  gran  trascendencia  para  campaña.  No 
me  dirá  S.  S.  que  el  servicio  de  la  caballería  antigua 
era  igual  al  de  la  moderna:  ahora  la  caballería,  en  vez 
de  las  brillantes  cargas  de  épocas  pasadas,  se  ocupa  en 
explorar  á vanguardia  de  los  ejércitos,  en  enlazar  unos 
con  otros,  en  destruir  y recomponer  vías  férreas  y te- 
legráficas, en  servicios  de  reconocimientos  y convo- 
yes, y cuando  hay  precisión  se  bate  y se  sacrifica  para 
salvar  á otras  fuerzas. 

Antes  se  decía  que  la  artillería  preparaba  los  com- 
bates, la  infantería  los  realizaba  y la  caballería  los 
completaba.  Ahora  hay  que  decir  que  la  artillería  los 
prepara,  ésta  con  la  infantería  los  realiza,  y la  artille- 
ría con  la  caballería  los  completa. 

Es,  pues,  la  artillería  un  arma  de  mayor  importan- 
cia ahora  que  antes. 

Nada  digo  de  la  infantería;  con  los  adelantos  de  los 
fusiles  modernos  ya  se  han  proscrito  las  cargas  á la 
bayoneta,  y hay  que  utilizar  en  las  batallas  campales 
la  fortificación  de  campaña. 

¿Cómo  queréis,  pues,  que  ahora  acampen,  viva- 
queen y hagan  reconocimientos  las  tropas  con  arreglo 
al  tratado  7.°  de  la  ordenanza? 

Sobre  la  ilustración  que  hay  en  esta  época,  com- 
parada con  la  del  siglo  pasado,  tengo  poco  que  decir. 
¿Cómo  vamos  á comparar  unos  oficiales  con  otros?  A 
los  oficiales  del  siglo  pasado  solo  se  les  exigía  valor  y 
obediencia,  y ahora  no  basta  eso;  hay  que  exigir  más; 
hay  que  exigir  que  tengan  ilustración. 


571 


2208 


28  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Ya  lo  manifesté  el  otro  día,  y voy  á repetirlo,  aun- 
que sé  que  S.  S.  y el  Congreso  lo  saben  perfectamente. 
Cuando  la  conquista  de  América,  se  ha  dicho  que 
Hernan-Córtes  exigía  de  sus  tropas  el  cumplimiento 
de  la  siguiente  máxima:  «Dios  y Patria  en  el  corazón, 
el  pundonor  á la  vista  y la  razón  en  las  manos.»  Con 
esto  le  bastaba,  y así  lo  prueban  las  brillantes  conquis- 
tas que  hizo;  pero  no  basta  eso  en  esta  época.  Los  re- 
glamentos actuales  de  todas  las  Naciones  dejan  cierta 
interpretación  é iniciativa  á los  oficiales  y establecen 
los  límites  racionales  en  que  éstos  pueden  mejorar  los 
servicios  sin  desobedecer.  El  señor  brigadier  Almiran- 
te ha  tenido  esto  por  norma  y ha  sacado  verdaderamen- 
te partido  de  todos  los  trabajos  anteriores  relativos  á las 
ordenanzas,  algunos  de  los  cuales  eran  excelentes,  y 
con  su  estudio,  los  de  los  extranjeros  y los  particula- 
res de  cada  arma  ha  escrito  una  recopilación  de  todos 
con  su  criterio  particular. 

No  sé  si  habré  olvidado  alguna  idea  importante  de 
las  expuestas  por  el  señor  general  Salamanca;  creo  que 
no;  pero  como  no  ha  entrado  en  mi  propósito  pronun- 
ciar un  largo  discurso  que  estaría  fuera  de  lugar  por 
estar  ya  aprobado  el  proyecto  de  ley  por  el  Congreso, 
rebatidos  como  están  los  argumentos  que  ha  aduci- 
do S.  S.,  termino  manifestando  al  señor  general  Sala- 
manca que  si  de  algo  he  dejado  de  hacerme  cargo,  no 
es  por  falta  de  cortesía  hácia  S.  S.,  sino  por  no  moles- 
tar más  la  atención  de  la  Cámara.  (El  Sr.  Salamanca 
y Negrete:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Seño- 
res Diputados,  muy  ajeno  estaba  cuando  he  venido  al 
Congreso,  de  presumir  que  pudiera  tener  que  terciar 
en  este  debate;  pero  una  alusión  que  me  ha  dirigido 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Fabié  me  obliga  á ello. 

Su  señoría  ha  dicho  que  en  la  marina  las  ordenan- 
zas existentes  y las  anteriores  se  formaban  por  un  solo 
individuo  y que  después  se  sometían  á la  Junta  revi- 
sora,  y yo  debo  manifestar  á la  Cámara  que  esta  ma- 
nifestación del  Sr.  Fabié  es  exacta. 

Desde  el  año  1700  á la  fecha  no  ha  habido  más  que 
dos  ordenanzas  generales  de  la  armada;  una  publica- 
da el  año  17*18,  que  fue  encomendada  al  capitán  de 
navio  Sr.  Aguilera;  esta  ordenanza,  antes  de  publicar- 
se se  pidió  informe  sobre  ella  al  capitán  y director  ge- 
neral de  la  armada,  Marqués  de  la  Victoria,  el  vencedor 
del  cabo  Sisie.  La  otra  se  publicó  el  año  1793,  la  for- 
mó el  general  Mazarredo,  y sobre  ella  informó  una 
Junta  de  generales,  compuesta  de  D.  Antonio  Arce,  ca- 
pitán y director  general  de  la  armada,  del  bailío  Don 
Francisco  Gil  y de  D.  Fernando  Daoiz.  Estos  dieron 
un  informe  favorable,  y las  ordenanzas  en  una  y en 
otra  ocasión  se  publicaron. 

Y manifestado  lo  expuesto  para  confirmar  lo  que 
expuso  el  Sr.  Fabié,  me  siento  dando  gracias  á la  Cá- 
mara por  su  atención  en  los  breves  momentos  que  la 
he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEERA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Aunque  los  Sres.  Fabié  y Ochando  han  contesta- 
do cumplidamente  al  discurso  que  ha  pronunciado  el 
señor  general  Salamanca,  yo  creería  faltar  á la  aten- 
ción debida  á S.  S.  si  no  me  levantara  á decirle  breves 


palabras.  Empezó  S.  S.  haciéndome  graves  cargos,  casi 
amargos  cargos,  porque  no  habia  yo  hecho  que  se  sus- 
! pendiera  la  discusión  del  proyecto  de  ley  en  atención  á 
que  S.  S.  estaba  enfermo. 

Yo  estaba  en  el  Senado,  donde  tenia  que  contestar 
á dos  interpelaciones,  y cuando  supe  el  incidente  ma- 
nifestó que  yo  no  tenia  nada  que  ver  en  él;  que  acep- 
taba que  se  discutiese  ó que  se  dejara  para  otro  dia- 
porque tengo  la  costumbre  de  no  intervenir  en  estas 
cuestiones  y de  dejar  que  la  Mesa  y los  Cuerpos  Colé- 
gisladores  las  resuelvan  sin  intervención  ninguna  por 
mi  parte.  Yo  no  creia  tampoco  que  tuviera  que  hablar 
muy  extensamente  el  señor  general  Salamanca  en  la 
cuestión,  toda  vez  que  ya  lo  habia  hecho  el  dia  antes 
y que  verdaderamente,  salvo  la  iniciativa  de  los  seño- 
res Diputados  y lo  que  hubiera  acordado  el  Congreso 
mi  intención  única  era  que  se  discutiera  el  proyecto 
autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  reglamento 
de  campaña.  ¿Habia  alguna  novedad  en  esto?  lo  creo 
que  ninguna. 

Todos  los  Códigos  y todos  los  reglamentos,  excepto 
el  reglamento  de  la  cruz  de  San  Fernando  y el  que 
regula  el  uso  de  las  aguas,  todos  se  han  discutido 
igualmente  por  autorización,  y no  puede  ménos  de  ser 
así,  porque,  traer  un  reglamento  que  contiene  900  ar- 
tículos, de  los  cuales,  cuando  más,  hay  8 ó 10  que  me- 
rezcan verdadera  discusión,  era  venir  á entretener  de- 
masiado á la  Cámara  por  espacio  de  muchos  dias,  cuan- 
do hay  proyectos  de  ley  muy  importantes  que  discutir 
y de  que  ocuparse. 

Por  consiguiente,  no  creia  yo  que  el  señor  general 
Salamanca  habia  de  hacer,  si  acaso,  más  que  concluir 
su  discurso  comenzado,  y en  el  cual  habia  empleado 
ya  una  hora  ú hora  y media.  Creia  que  lo  concluirla 
en  breves  palabras,  porque  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  las 
273  enmiendas,  creo  que  no  cabía  en  la  discusión. 

Puede  ser  que  esté  equivocado;  no  me  he  enterado 
bien  de  la  cuestión,  porque  si  las  273  enmiendas  las 
hubiera  presentado  S.  S.,  y el  Congreso  hubiera  esti- 
mado que  se  discutieran,  hubiéramos  discutido  las  273, 
mejor  ó peor,  cada  uno  según  lo  que  supiere  ó enten- 
diere, pero  se  hubieran  discutido,  aunque,  en  mi  con- 
cepto, ya  no  era  tiempo  de  que  se  discutieran,  porque 
según  tengo  entendido  (no  lo  afirmo,  pero  me  parece 
haberlo  oido);  habia  pasado  ya  el  tiempo  en  que  po- 
dían presentarse  enmiendas,  y por  lo  tanto  era  dar  al 
debate  una  prolongación  innecesaria. 

Yo  no  creia,  y el  señor  general  Salamanca  debe  sa- 
ber por  qué,  que  S.  S.  tuviera  ese  empeño  tan  mani- 
fiesto de  venir  á discutir  uno  por  uno  todos  los  artícu- 
los; y de  consiguiente,  siendo  mi  regla  general  no 
intervenir  en  estas  cuestiones,  creí  que  no  debía  hacer 
una  excepción  en  este  caso. 

Pero  no  negará  el  señor  general  Salamanca  que  ai 
calificar  mi  falta  de  iniciativa  en  este  particular,  lo  ha 
hecho  con  mucha  dureza,  como  diciendo,  y tai  vez  lo 
haya  dicho  S.  S.:  «es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
quería  que  se  discutiera  este  asunto,  sino  que,  hablan- 
do militarmente,  marchara  á paso  de  carga.»  Yo  no 
tenia  semejante  interés,  señor  general  Salamanca;  yo  te- 
nia sí,  interés  en  que  fuera  aprobado  el  proyecto  de  ley, 
y por  consecuencia,  autorizado  el  Ministro  á plantear 
el  reglamento,  porque  si  los  bárbaros  no  están  á las 
puertas  de  Madrid,  por  esta  consideración  podríamos 
irlo  dejando  siempre  para  mañana  ú otro  dia,  y no  ha- 
cerlo nunca,  porque  siempre  que  se  ha  tocado  la  cues- 
tión de  reforma  de  las  ordenanzas,  se  ha  dejado  para 
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más  adelante.  Tenia,  pues,  interés  en  que  este  trabajo 
ya  concluido  se  aprobara,  sin  embargo  de  que,  como 
sabe  S.  S.,  no  le  tengo  el  cariño  de  padre. 

pero  de  todos  modos,  que  la  aprobación  viniera  un 
dia  antes  ó después,  me  era  indiferente. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  si  conocía  las  orde- 
nanzas del  Sr.  Varela  y Limia,  y yo  le  he  contestado 
que  no  las  conozco:  he  leído  un  poco  de  ellas,  pero  yo 
no  tengo  necesidad  de  conocer  todo  lo  que  se  ha  escri- 
to: si  me  parece  bien  este  proyecto,  me  puedo  confor- 
mar perfectamente  con  él.  Sabe  S.  S.  que  son  muchas 
las  ocupaciones  de  un  Ministro,  para  que  pueda  leer 
todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  una  materia  dada;  y 
además,  debo  decir  á S.  S.,  aunque  S.  S.  lo  sabe  perfec- 
tamente, que  ha  hecho  caso  omiso  de  la  historia  de  este 
asunto. 

Desde  el  año  de  181 6 se  viene  reconociendo  la  nece- 
sidad de  modificar  las  ordenanzas,  porque  unos  artícu- 
los han  caido  en  desuso,  otros  se  han  variado  por  Rea- 
les órdenes  ó Reales  decretos,  y algunos  son  inapli- 
cables, completamente  inaplicables  en  el  dia  de  hoy. 
Varias  veces  se  han  nombrado  Comisiones  de  personas 
determinadas,  porque  se  nombró  una  cuando  el  señor 
brigadier  Varela,  y al  fin  fué  éste  solo  el  encargado  de 
redactar  las  ordenanzas,  y después  se  nombró  otra  Co- 
misión de  que  aquí  se  ha  hecho  mérito;  pero  ninguna 
de  esas  Comisiones  concluyó  sus  trabajos,  porque  para 
ello  hay  siempre  ciertas  dificultades,  y algunas  veces, 
aun  terminados  los  trabajos,  los  Gobiernos  á quienes  se 
entregaron  no  creyeron  que  era  oportuno  presentarlos 
á las  Córtes,  ó no  los  estimaron  pertinentes,  ó concep- 
tuaron que  faltaba  ó sobraba  algo;  el  hecho  es  que  se- 
guimos con  las  ordenanzas,  que  si  han  sido  muy  bue- 
nas, hay  pocos  artículos  que  no  se  hayan  modificado. 

Se  encomendó  este  trabajo  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  como  debe  saberlo  S.  S.,  y la  Junta  consultiva, 
comprendiendo  las  dificultades  que  entrañaba  el  que 
se  nombraran  Gomisiones  para  estos  trabajos,  porque 
un  dia  faltaba  uno  y otro  día  faltaba  otro,  propuso, 
si  no  estoy  equivocado,  porque  hace  mucho  tiempo  que 
no  he  vuelto  á leer  el  expediente,  tal  vez  haga  dos  años, 
propuso,  digo,  que  se  designara  al  señor  brigadier  Al- 
mirante, y con  efecto  se  le  encomendó  la  tarea  de  que 
se  trata,  por  cuyo  medio  era  más  fácil  á la  Junta  con- 
sultiva corregirla,  porque  se  confiaba  á un  militar  de 
inferior  graduación,  que  si  se  hubiera  designado  á una 
Comisión  de  su  seno,  pues  en  este  caso  por  espíritu  de 
compañerismo  ó por  otras  razones  no  quedaba  en  tanta 
libertad  la  Junta  para  corregir  ó modificar  el  trabajo. 

El  señor  brigadier  Almirante,  cuyo  elogio  no  ne- 
cesito hacer,  y yo  siento  mucho  que  el  señor  general 
Salamanca  lo  haya  nombrado  una  sola  vez,  cuando  ese 
señor  brigadier,  de  sumo  mérito,  no  tiene  asiento  en 
el  Congreso,  y por  lo  tanto  no  puede  defenderse  de  los 
ataques  que  se  le  dirijan,  porque  creo  que  debemos 
guardar  siempre  respeto  y consideración  á las  perso- 
nas que  no  están  presentes  y no  censurarlas  con  la  acri- 
tud, y permítame  S.  8.  que  se  lo  diga,  hasta  con  la  in- 
justicia con  que  lo  ha  hecho  S.  S.;  ese  señor  brigadier, 
digno  de  todo  respeto  y de  toda  consideración,  que  se 
ha  dedicado  á un  trabajo  ímprobo,  porque  no  se  ha  li- 
mitado á estudiar  las  ordenanzas  del  Sr.  Varela  y las 
de  la  Comisión  de  que  formó  parte  el  Sr.  Martínez  Plo- 
wes  y las  del  año  17,  sino  que  ha  estudiado  todas  las  or- 
denanzas extranjeras;  ese  señor  brigadier,  repito,  ha  to- 
mado ¡de  cada  únalo  mejor  que  ha  encontrado,  e induda- 
blemente las  que  más  le  han  gustado,  las  que  más  le 


han  seducido  han  sido  las  del  Sr.  Varela,  porque  como 
: eran  las  últimas,  estaban  más  acomodadas  á los  ade- 
lantos modernos,  y yo  creo  (no  es  más  que  una  opinión 
mia,  que  no  afirmo)  que  habrá  sido  esta  una  de  las  ba- 
ses de  que  haya  partido  para  escribir  su  trabajo. 

Pues  bien;  el  Sr.  Almirante  ha  estado  dedicado  á 
este  trabajo  durante  dos  años,  y ha  sido  propuesto  para 
él  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y nombrado,  co- 
mo he  tenido  el  gusto  de  indicar,  no  sé  si  por  el  señor 
general  Ceballos  ó por  el  general  Jovellar,  no  lo  re- 
cuerdo; pero  de  ningún  modo  lo  ha  sido  por  el  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 
Así,  pues,  no  vengo  á defender  un  acto  mió. 

Este  trabajo  se  remitió  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  y la  Junta  hizo  las  alteraciones  que  juzgó  opor- 
tunas. No  tengo  aquí,  como  lo  tenia  el  otro  dia,  el  bor- 
rador del  dictámen  de  la  Junta,  y no  lo  tengo  porque 
no  sabia  que  habia  de  suscitarse  este  debate;  pero  en 
ese  borrador  se  ven  una  porción  de  correcciones  hechas 
por  esa  Junta  al  trabajo  del  Sr.  Almirante,  correc- 
ciones que  no  se  han  hecho  en  un  par  de  horas,  porque 
sepa  el  Congreso  que  la  discusión  ha  durado  cinco  ó 
seis  meses,  empleando  al  efecto  dos  sesiones  semanales 
de  tres  ó cuatro  horas  cada  sesión. 

Se  ha  discutido  hasta  la  saciedad  el  reglamento  de 
que  se  trata;  se  han  discutido  las  palabras,  la  redac- 
ción, todo;  después  ha  pasado  el  informe  al  Ministerio, 
y yo  he  aceptado  las  modificaciones  propuestas  por  la 
Junta.  Pensé  que  informara  también  el  Consejo  de  Es- 
tado; pero  debiendo  abrirse  las  Córtes  al  poco  tiempo, 
desistí  de  ello  y lo  traje  aquí.  ¿Por  qué  he  pedido  esta 
autorización  á las  Córtes?  Porque  hay  unos  cuantos  ar- 
tículos, aun  cuando  son  muy  pocos,  que  están  inspira- 
dos en  el  espíritu  de  la  ordenanza,  pero  que  vienen  á 
modificar  la  redacción  de  algunos  artículos  de  ella, 
como,  por  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere  á las  funciones 
del  capitán  general  y del  gobernador  de  una  plaza,  que 
tienen  relación  con  las  de  las  personas  del  orden  civil 
que  ejercen  autoridad. 

Yo  creí  que  en  ese  punto  procedía  pedir  la  auto- 
rización á las  Córtes,  pues  por  lo  demás  pensaba  y 
pienso  que  era  de  la  competencia  del  Ministro  de  la 
Guerra  el  aprobar  el  reglamento.  Sabe  el  señor  gene- 
ral Salamanca  que  hay  una  porción  de  artículos  de  la 
antigua  ordenanza  que  se  han  modificado  por  Reales 
órdenes;  ¿cómo  habia  yo  de  creer  que  esas  Reales  ór- 
denes no  podían  ser  modificadas  por  medio  de  un  de- 
creto? 

Pues  bien;  tampoco  pensaba  que  se  pudieran  pre- 
sentar 273  enmiendas. 

El  Sr.  Salamanca,  con  su  gran  laboriosidad,  con  su 
claro  entendimiento,  puede  presentar,  no  ya  273  en- 
miendas, sino  900,  una  por  cada  artículo,  porque  su 
espíritu  discutidor  encuentra  siempre  en  los  proyectos 
que  oxamina  dificultades  que  tal  vez  no  veamos  los 
demás,  encuentra  algo  que  perfeccionar,  algo  que  me- 
jorar. No  le  niego  á S.  S.  esto,  pero  me  parece  que  no 
tiene  una  gran  importancia. 

He  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir  por  lo  que  se 
refiere  al  brigadier  Sr.  Almirante,  y para  concluir  me 
haré  cargo  de  algunas  indicaciones  que  el  Sr.  Sala- 
manca ha  hecho,  y que  no  se  refieren  tanto  al  fondo  del 
asunto,  como  por  ejemplo,  la  de  que  si  al  ensalzar  yo 
la  competencia  que  habia  mostrado  el  Sr.  Fabié  habia 
hecho  la  comparación  en  estos  ó en  los  otros  términos. 
No  lo  recuerdo,  pero  probablemente  estará  la  idea, 
aunque  un  poco  concreta,  en  el  Extracto  de  las  Sesio - 
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nes.  Yo  no  dije  que  el  Sr.  Fabié  supiera  más  que  todos 
los  militares,  sino  que  algunos  militares.  Esto  fué  lo 
que  quise  decir;  pero  de  todos  modos,  acepto  la  lección 
que  S.  S.  me  ha  querido  dar. 

Ahora  me  permitirá  el  Sr.  Salamanca  que  le  diga 
que  tiene  una  epidermis  muy  sensible  cuando  cualquie- 
ra se  dirige  S.  S.,  pero  olvida  que  los  demás  la  puedan 
tener  igual.  No  hubo  dureza  alguna  en  lo  que  yo  dije 
el  otro  dia,  y en  cambio  S.  S.  ha  dicho  hoy  que  falté  á 
mi  deber  en  esa  ocasión.  Señor  general  Salamanca, 
esas  palabras  son  un  poco  duras;  pero  además  niego  el 
hecho.  Mientras  he  sido  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, no  he  faltado  á las  sesiones;  cuando  no  he  esta- 
do en  un  Cuerpo  Colegislador,  he  estado  en  el  otro; 
pero  mi  doble  cargo  de  Presidente  del  Consejo  y de  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  hecho  que  no  haya  tenido  segu- 
ridad de  estar  en  un  momento  dado  en  tal  ó cual  Cá- 
mara. 

Este  mismo  cargo  me  lo  dirigió  S.  S.  el  otro  dia 
porque  no  vine  á la  sesión,  siendo  así  que  estaba  en 
el  Senado  contestando  á una  interpelación  ó á una  pre- 
gunta. ( Rumores  en  la  tribuna  de  periodistas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  concurrentes  á las  tri- 
bunas guardarán  silencio.  Los  celadores  harán  salir  á 
cualquiera  que  altere  el  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Yo  creo  que  estando  ocupado  en  el  Senado,  no  era 
justo  hacerme  ese  cargo  porque  no  abandonaba  aquella 
Cámara  y venia  aquí  á discutir  el  proyecto  de  ley  de 
que  se  trata.  Algún  Ministro  habría  en  el  banco  azul, 
y cualquier  individuo  del  Gabinete  representa  á todo 
el  Gobierno;  pero  si  no  habia  ningún  Ministro,  estaba 
aquí  la  Comisión,  y podré  decir  un  absurdo,  pero  á mi 
juicio  no  creo  que  es  tan  obligatoria  la  asistencia  del 
Gobierno  cuando  hay  una  Comisión  que  pu8de  contes- 
tar; porque  cuando  el  Gobierno  presenta  un  proyecto 
de  ley  y una  Comisión  lo  acepta,  lo  mismo  puede  con- 
testar la  Comisión  que  el  Gobierno.  Yo  no  podia  estar 
en  dos  partes  á la  vez,  como  el  otro  dia  no  estuve;  pero 
conste  que  no  tengo  por  costumbre  faltar  á mi  deber, 
señor  general  Salamanca,  y el  dia  á que  S.  S.  se  refie- 
re, que  no  recuerdo  cuál  fué,  si  no  estuve  en  el  Con- 
greso, estaña  en  el  Senado;  porque  he  venido  con  ca- 
lentura y sin  poderme  mover  por  espacio  de  muchos 
dias  á los  Cuerpos  Colegisiadores,  no  por  un  deber, 
sino  por  una  justa  y debida  atención. 

Habló  S.  S.,  y con  motivo  de  un  argumento,  de  que 
en  este  país  ha  habido  muchas  revueltas  y que  no  tar- 
daríamos en  tenerlas.  (El  Sr.  Salamanca  hace  signos  ne- 
gativos.) Me  indica  S.  S.  que  no  ha  dicho  eso,  y no  sigo. 

Me  hizo  un  ruego  S.  S.,  que  desde  luego  procuraré 
no  olvidar,  y es,  que  en  el  expediente  que  he  remitido 
al  Congreso,  pedido  por  S.  S.,  faltabael  servicio  de  cam- 
paña. Esto  le  probará  más  y más  á S.  S.  que  la  Junta 
consultiva  y el  brigadier  Almirante  han  leído  el  servi- 
cio de  campaña  escrito  en  tiempos  del  general  Varela 
y Limia,  y que  como  no  se  puede  inventar  mucho  sobre 
esto,  algo  se  parece  el  actual  proyecto  al  de  aquel  ge- 
neral, sin  más  alteraciones  que  las  que  la  distancia  de 
treinta  años  ha  aconsejado. 

Finalmente,  indicaba  el  señor  general  Salamanca 
que  aquí  lo  que  se  habia  venido  á pedir  es  una  auto- 
rización para  reformar  por  completo  la  ordenanza;  que 
ya  está  reformado  el  tratado  7.°  por  este  artículo;  que 
el  10  queda  reformado  por  otro  proyecto  de  ley  que 
está  en  el  Congreso;  que  no  queda  por  reformar  ver-  j 
daderamente  más  que  el  servicio  de  guarnición;  que  ¡ 


son  cuestiones  interiores  de  la  milicia  que  no  se  rozan 
absolutamente  con  otras  leyes.  Pero  esta  autorización 
¿es  para  plantearla  el  Gobierno  por  sí?  Ya  sabe  el  señor 
general  Salamanca  que  este  trabajo  está  encomendado  á 
la  Junta  consultiva  de  Guerra  y que  se  está  ocupando 
de  él.  Si  siempre  se  nombran  Comisiones  para  que 
desarrollen  estos  trabajos,  ¿me  puede  negar  S.  S.  que 
el  Gobierno  procura  el  mejor  acierto  encomendándolo 
á la  Junta  consultiva?  Yo  creo  que  S.  S.  le  concederá 
competencia  á la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

Yo  el  otro  dia,  cuando  hacia  un  ligero  cargo  á S.  S. 
sobre  los  respetos  y consideraciones  que  debíamos  á la 
Junta,  no  me  referia  en  manera  alguna  al  Diputado, 
porque  yo  ya  sé  que  tiene  derecho  para  censurar  aquí 
todo  lo  que  crea  digno  de  censura;  pero  al  lado  del  de- 
recho, no  me  negará  S.  S.  que  parece  que  nosotros  los 
que  somos  militares  debemos  tratar  con  alguna  consi- 
deración mayor  á nuestros  compañeros  de  armas,  y 
doblemente  cuando  es  una  colectividad  de  la  que  se 
ocupaba  S.  S.,  que  repito  que  sin  querer  muchas  veces 
ser  duro,  se  desliza  un  poco  y lo  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Con  grande 
extensión  me  han  dirigido  cargos  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y dos  señores  individuos  de  la  Comisión.  Para 
evitar  que  el  Sr.  Presidente  tenga  que  llamarme  al 
órden,  procuraré  ser  lo  más  concreto  posible  al  recti- 
ficar los  errores  de  concepto  que  me  han  atribuido,  y 
contestar,  si  es  posible,  á todos  á la  vez,  para  ser 
breve. 

Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
estado  en  lo  cierto  al  atribuirme  á mí  y al  señor  ge- 
neral Dabán  hoy  y el  otro  dia  falta  de  consideración 
para  la  Junta  consultiva.  Yo  reconozco  que  si  hay 
nombrada  una  Junta  consultiva  que  precisamente  por 
su  organización  y por  su  institución  debe  ser  para  ha- 
cer la  ordenanza,  debe  hacerla,  y no  encomendar  el 
trabajo  á persona  ajena.  Siempre  que  en  España  ha 
habido  Junta  consultiva,  ha  nacido  sobre  la  tumba  do 
la  Junta  de  ordenanza,  y cuando  ha  muerto  la  Junta 
consultiva  ha  nacido  la  Junta  de  ordenanza. 

Es  muy  extraño  que  al  señor  general  Martinez 
Campos  le  choque  que  yo  hable  del  señor  brigadier 
Almirante.  ¿Pues  quién  ha  traido  á este  brigadier  al 
debate,  sino  el  preámbulo  del  proyecto,  y por  lo  tanto 
S.  S.?  Si  S.  S.  se  hubiese  limitado  á traer  el  proyecto 
de  ley  como  de  la  Junta  consultiva;  si  S.  S.  lo  hubiese 
traido  como  Ministro  de  la  Guerra,  sin  decir  de  quién 
era,  porque  no  tenia  necesidad  de  decirlo,  yo  no  hubiera 
hablado  del  Sr.  Almirante;  y además,  aunque  á S.  S. 
lo  extrañe,  este  señor  brigadier  es  amigo  mió;  pero 
mis  amigos  no  tienen  derecho  á que  por  amistad  diga 
lo  contrario  de  lo  que  siento,  y yo  digo  siempre  lo  que 
siento,  sea  de  mis  amigos  ó no  sea  de  mis  amigos. 

Si  S.  S.  cree  que  para  ser  amigo  mió  me  he  de  vol- 
ver embustero  en  mis  pensamientos,  declaro  que  no 
puedo  ser  amigo  de  S.  S.  Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S. 
cómo  puedo  yo  ser  amigo  del  brigadier  Almirante  y 
atacar  aquí  su  obra. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  no  hablan  producido 
ningún  resultados  los  trabajo  de  las  distintas  Juntas 
de  ordenanzas,  lo  cual  no  es  exacto.  Que  á S.  S.  no  se 
le  haya  antojado  ver  esos  trabajos,  es  lo  cierto,  y en 
ello  habrá  quizá  estado  en  su  derecho  como  yo  en  el 
de  atacarle  por  ello.  Pero  yo  que  he  pertenecido  á una 
de  esas  Juntas,  yo  que  debo  consideración  á mis  jefes 
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de  esas  Juntas  y que  los  veo  aquí  calumniados,  ¿no  he 
de  defenderlos?  ¿Qué  necesidad  tenia  S.  S.  de  decir  que 
el  reglamento  era  obra  del  brigadier  Almirante?  ¿Es 
que  se  va  á adquirir  un  derecho  de  propiedad?  Pues 
eso  es  lo  que  yo  combato.  Podrá  ser,  como  S.  S.  dice, 
que  la  Junta  superior  consultiva  lo  haya  examinado  y 
lo  haya  dado  por  bueno,  y que  no  cabia  el  admitir  en- 
miendas en  este  proyecto.  Es  cierto;  pero  sí  cabia  la 
discusión  de  sus  artículos,  y yo  pensaba  haber  comba- 
tido 273.  Añade  S.  S.  que  no  comprende  por  qué.  Pues 
yo  se  lo  explicaré  perfectamente,  y lo  comprenderá. 
Como  la  Junta  consultiva  ó el  brigadier  Almirante  han 
hecho  un  totum  revólutum  de  lo  que  es  objeto  de  ley 
y de  lo  que  es  objeto  de  reglamento,  y han  hecho  una 
obra  que  ni  es  ley  ni  es  reglamento,  porque  tiene  de 
todo,  porque  á ella  vienen  íntegros  el  reglamento  de 
estado  mayor,  la  ordenanza  de  artillería  y la  ordenan- 
za de  ingenieros,  naturalmente  muchos  artículos  habia 
yo  de  combatir,  porque  sus  prescripciones  estaban  ya 
en  otra  parte  y por  no  corresponder  á esta  ley. 

Y aquí  voy  á contestar  á los  Sres.  Ochando  y Fa- 
bió,  que  decían  que  ha  variado  mucho  la  táctica,  que 
ha  variado  mucho  la  estratégia.  ¿Y  qué  tiene  que  ver 
eso  con  la  ordenanza,  si  la  ordenanza  no  habla  de  los 
actos  de  la  campaña,  sino  solo  de  la  organización  del 
ejército?  El  general  en  jefe  pondrá  la  caballería  á hacer 
descubiertas  y la  artillería  á batir,  por  la  antigua  y por 
la  nueva  ordenanza,  según  le  plazca.  Ahora,  por  ejem- 
plo, no  hay  dragones;  y porque  la  ordenanza  hable  de 
dragones,  ¿ya  no  pueden  servir  las  ordenanzas?  Tam- 
bién hablan  de  la  chupa  y del  calzón,  y todo  el  mundo 
sabe  que  ha  sustituido  á la  chupa  la  chaqueta  y al  cal- 
zón el  pantalón:  las  ordenanzas  subsisten  á pesar  de  ello 
sin  tropiezo,  y han  seguido  nuestros  soldados  sin  chupa, 
sin  calzón  y sin  coleta,  y el  servicio  que  al  lado  del 
cuartel  general  prestaban  los  dragones  lo  prestan  hoy 
otras  fuerzas  afectas  á dicho  cuartel  general,  que  si  no 
se  llaman  dragones,  se  llamarán  lanceros,  coraceros  ó 
húsares,  á quienes  el  general  en  jefe  podrá  mandar  lo 
mismo,  sin  que  por  ello  la  ordenanza  pueda  conside- 
rarse alterada. 

En  cambio,  y de  esto  se  ocupaba  otra  de  esas  en- 
miendas mias  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  que 
no  comprende,  no  hay  una  palabra  en  el  reglamento 
que  hable  del  embarque  y desembarque  de  las  tropas 
tratándose  precisamente  de  una  Nación  como  la  nues- 
tra, que  si  ha  de  salir  á una  guerra  extranjera  tiene 
que  embarcar  y desembarcar  sus  tropas  en  país  ene- 
migo, lo  cual  me  parece  que  es  una  deficiencia  bas- 
tante grande  para  un  reglamento  que  se  hace  hoy  dia 
en  una  Nación  en  que  casi  todas  las  fronteras  son  cos- 
tas: para  ir  al  Africa  tuvimos  que  ir  embarcados;  y si 
no  desembarcamos  violentamente,  fuó  porque  teníamos 
posesiones  allí;  pero  á cualquier  otra  parte,  aunque 
fuese  en  Europa,  tendríamos  que  embarcar  y desem- 
barcar violentamente,  porque  la  Francia  no  nos  habría 
de  dejar  que  atravesásemos  su  territorio.  Pues  en  un 
reglamento  en  que  hay  hasta  las  cosas  más  pequeñas 
no  hay  una  palabra  para  la  única  operación,  que  no  se 
sabe  cómo  se  habrá  de  practicar,  y que  ménos  pueden 
saber  por  experiencia  nuestros  jefes,  oficiales  y gene- 
rales. En  cambio  hay  una  porción  de  disposiciones  y 
detalles  ridículos  sobre  si  las  marchas  han  de  hacerse 
dejando  ó no  claros  los  soldados  entre  sí,  y sobre  si 
éstos  deben  ser  grandes,  ó por  el  contrario,  pequeños, 
para  que  pase  el  aire  y el  soldado  no  sufra,  y otra  por-  j 
cion  de  cosas  que  no  se  necesita  que  las  diga  el  bri- 


gadier Almirante,  y que  es  ridículo  se  consignen’’ en 
un  reglamento,  porque  cualquier  oficial  que  haya  he- 
cho una  sola  marcha  lo  sabe  mejor  que  el  Sr.  Almi- 
rante, que  no  ha  hecho  ninguna  marcha  ni  ninguna 
campaña. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  estado  exacto  al 
afirmar  que  yo  hubiese  dicho  que  S.  S.  habia  faltado  á 
su  deber  el  otro  dia.  No  me  ha  entendido  bien  S.  S.  Lo  que 
yo  he  dicho  es,  que  en  dos  ocasiones  en  que  no  estaba 
presente  ni  el  Ministro  ni  la  Comisión,  por  el  Presiden- 
te, que  una  vez  lo  fuó  el  actual,  y otra  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  se  me  obligó  á entrar  en  la  discusión,  y que  yo 
no  entré,  porque  lo  eludí,  como  se  elude  en  esas  oca- 
siones, hablando,  pero  sin  entrar  en  el  debate  hasta  que 
vinieron  aquellos  señores:  dije  que  entonces  no  falta- 
ban por  enfermedad  ni  el  Ministro  ni  la  Comisión,  sino 
por  falta  de  puntualidad  de  la  Comisión;  y al  decir  esto 
no  me  propuse  aludir  á ningún  Ministro  en  particular; 
porque  ya  sé  que  no  hay  un  deber  rigoroso  de  asistir 
á las  sesiones;  y no  habia,  por  consiguiente,  motivo  para 
que  S.  S.  se  ofendiera  tanto.  Yo  también  falto  á las  se- 
siones con  bastante  frecuencia;  siempre  que  quiero 
ir  á donde  me  conviene  más,  no  vengo á la  Cámara,  y 
supongo  que  S.  S.  hará  lo  mismo,  porque  este  no  es  un 
deber  ineludible.  Así  es  que  si  en  uno  de  esos  dias  que 
no  tengo  por  conveniente  asistir  al  Congreso  , pasa 
aquí  un  proyecto  de  ley  que  yo  hubiera  querido  dis- 
cutir, no  me  quejo;  pero  sí  me  quejo  cuando  aviso  con 
anticipación  que  no  puedo  asistir  por  encontrarme  en- 
fermo, y hay  tiempo  suficiente  para  contestarme;  en- 
tonces, por  no  contestarse  á mi.  súplica , sí  creo  que 
tengo  derecho  á quejarme. 

Yo  no  he  dicho  tampoco  que  pida  S.  S.  autorización 
para  reformar  la  ordenanza;  lo  que  he  dicho  es  que 
esta  autorización  era  más  grave  que  cualquiera  otra, 
porque  la  del  reglamento  de  campaña,  por  relacionarse 
con  el  estado  civil,  es  sumamente  grave,  y porque  en 
ella  se  reconcentran  el  poder  legislativo,  el  ejecutivo  y 
el  judicial  en  una  sola  persona,  y sin  embargo  de  esta 
gravedad,  esto  ha  pasado  sin  discusión.  Por  eso  decía 
yo  que  este  reglamento  tenia  dos  partes,  una  legal  y 
otra  reglamentaria;  que  la  parte  legal  ha  debido  venir 
aquí,  y que  la  parte  reglamentaria  ha  podido  acordar- 
se en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la  Junta 
consultiva  designó  al  brigadier  Almirante  para  este 
asunto.  Un  poco  irregular  me  parece  el  procedimiento, 
porque  la  Junta  consultiva  tiene  el  deber  de  examinar 
lo  que  S.  S.  le  ordene,  tiene  el  deber  de  hacer  trabajos, 
pero  facultades  de  proponer  personas,  me  parece  un 
poco  exagerado,  y mucho  más  de  designarlas  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  debe  conocer  el  personal 
tan  bien  como  la  Junta  consultiva,  y además,  esto  es 
algo  ocasionado  á ese  favoritismo  que  por  desgracia 
existe  en  nuestro  ejército.  Yo  creo  que  con  haber  he- 
cho entrar  á ese  individuo  en  la  Junta  consultiva  y ha- 
berle nombrado  ponente  estaba  todo  arreglado,  excepto 
el  derecho  de  propiedad  que  ahora  aparece  como  del 
brigadier  Almirante,  cuando  la  obra  en  realidad  es  de 
S.  S.  y de  la  Junta  consultiva,  y bastante  mala  en  mi 
juicio. 

El  cargo  que  le  he  dirigido  á S.  S.  no  es  tan  amar- 
go como  ha  supuesto:  era  sencillamente  el  cargo  del 
sentimiento  que  tiene  un  amigo  de  ver  que  otro  ami- 
go, obligado  no  solamente  por  la  amistad,  sino  por  la 
cortesía  y el  derecho  que  asiste  á los  Ministros  de  indi- 
car las  cuestiones  en  que  tienen  verdadero  interés,  no 
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haya  aprovechado  la  ocasión,  estando  yo  ausente  y en- 
fermo, para  pedir  que  se  suspendiese  la  discusión  por 
un  dia.  Y no  se  diga  que  había  prisa;  porque  la  prueba 
de  que  no  la  había  es  que  todavía  no  se  ha  llevado  á 
la  sanción  ese  proyecto,  y estuvo  antes  durmiendo  dos 
días  por  dar  paso  á otras  discusiones. 

Yo  siento  que  S.  S.  estuviera  equivocado;  pero  la 
que  yo  dije  es  que  había  de  atacar  todos  los  artículos 
uno  por  uno,  y siendo  900,  no  debia  suponerse  que  la 
discusión  había  de  ser  tan  corta,  pues  había  de  hablar 
por  lo  menos  novecientas  veces. 

Respecto  á una  manifestación  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  y que  desde  luego  puede  juz- 
garse preparada  con  la  Comisión,  debo  decirle  una  cosa 
qué  S.  S.  sabe  perfectamente,  y es,  que  las  ordenanzas 
de  marina  no  son  ni  más  ni  ménos  que  las  ordenanzas 
del  ejército  con  las  pequeñas  variantes  naturales  del 
servicio  de  mar.  Tengo  también  las  ordenanzas  de  ma- 
rina, y no  he  encontrado  en  ellas  más  que  algunas  pe- 
queñas diferencias  que  no  solo  puede  hacer  un  solo  in- 
dividuo, sino  que  se  desprenden  naturalmente  del  texto 
primordial  ó base. 

Por  consiguiente,  no  tiene  nada  de  extraño  que 
para  reformar  una  ordenanza  de  esta  clase  se  elija  solo 
á un  individuo;  pero  el  caso  actual  es  distinto,  y aquí 
está  la  contradicción,  en  la  que  insisten  el  Gobierno  y 
el  Sr.  Rabié,  y es,  en  decir  que  es  preferible  un  solo 
individuo  para  hacer  estas  cosas,  y á pesar  de  esto  para 
determinados  casos  se  elige  una  Junta;  y esto  consiste 
en  que  no  hay  criterio  fijo.  Por  un  lado  para  el  Código 
penal  y la  organización  de  los  tribunales  es  necesaria 
una  Junta,  y por  otro  es  mejor  un  individuo.  ¿En  qué 
quedamos?  ¿es  mejor  un  individuo,  ó una  Junta?  Si  es 
mejor  una  Junta,  está  mal  un  individuo;  y si  es  mejor 
un  individuo,  está  mal  la  Junta. 

A mi  amigo  el  Sr.  Ochando  le  diré  que  yo  creía 
tener  un  derecho  sobre  S.  S. , como  S.  S.  le  podía  te- 
ner sobre  mí,  para  que  se  hubiese  entretenido  un  poco 
tiempo  la  discusión , como  yo  lo  hubiera  hecho  con 
S.  S.,  y como  lo  hice  con  una  Comisión  del  partido 
liberal-conservador,  lo  cual  parece  mal  al  Sr.  Fabié; 
pero  yo,  sin  embargo  de  esto,  siempre  que  tenga  que 
servir  á una  persona  que  no  esté  en’ este  recinto,  he  de 
hacerlo,  porque  me  parece  procedimiento  más  digno  y 
cortés  que  el  conmigo  adoptado. 

He  de  hacerme  cargo  de  otra  alusión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Dice  S.  S.  que  yo  he  encontrado 
mal  la  conducta  que  conmigo  se  ha  seguido,  y que  no 
he  tenido  inconveniente  en  hablar  contra  quien  no  po- 
día defenderse.  Si  en  mi  mano  hubiera  estado  abrir  las 
puertas  de  este  recinto  al  Sr.  Almirante,  se  las  habría 
abierto  desde  luego  para  que  pudiera  defenderse,  por- 
que sabe  S.  S.  que  cuando  he  hablado  contra  quien  no 
ha  podido  aquí  defenderse  de  mis  ataques  por  hallarse 
allende  los  mares,  siempre  he  tenido  buen  cuidado  de 
remitirle  mi  discurso,  para  que  supiera  lo  que  yo  con- 
tra él  había  dicho  y pudiera  defenderse  de  mis  ata- 
ques, porque  acepto  siempre  la  responsabilidad  de  mis 
actos,  en  todos  terrenos,  y no  me  amparo  nunca  en  la 
inviolabilidad  del  Diputado. 

Ya  he  explicado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo 
con  efecto  caben  las  273  enmiendas,  y no  tengo  para 
qué  volver  á explicárselo  al  Sr.  Ochando.  Muchas  de 
ellas  tenían  por  objeto  separar  la  parte  llamada  regla- 
mentaria de  la  parte  legal;  es  decir,  aquella  parte  que 
no  debe  venir  á las  Cortes,  separada  de  la  que  debe 
traerse  necesariamente. 


Dice  el  Sr.  Ochando  que  han  variado  los  servicios 
y que  por  lo  tanto  deben  variarse  las  ordenanzas.  Yo 
siento  haber  oido  esto  al  Sr.  Ochando,  porque  este  ar- 
gumento podrá  tener  fuerza  en  una  Cámara  civil  que 
no  sabe  lo  que  es  la  ordenanza,  pero  no  tiene  ninguna 
entre  militares.  Los  servicios  que  presta  la  artillería 
el  estado  mayor  y los  ingenieros,  no  pueden  ser  causa 
de  que  se  varíen  las  ordenanzas,  porque  el  que  la  ar- 
tillería combata  á vanguardia  ó á retaguardia,  el  que 
empiece  ó termine  la  acción,  es  cuestión  del  general' 
en  jefe,  y nada  tiene  que  ver  con  esto  la  reforma  de 
las  ordenanzas. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ochando  de  las  ordenanzas  de 
Hernan-Cortés.  Tengo  por  casualidad  las  ordenanzas 
que  Hernán  «Cortés  hizo  en  Méjico  para  su  ejército;  pe- 
ro  son  unas  ordenanzas  orgánicas  que  tampoco  hablan 
nada  de  maniobras,  ni  podían  hablar  de  ellas.  Y á pro- 
pósito de  esto  he  de  contestar  á una  indicación  del  se- 
ñor Fabié.  Dijo  S.  S.  que,  según  mi  propia  confesión, 
el  tratado  7.°  de  las  ordenanzas  estaba  reformado  nada 
ménos  que  por  trece  Reales  órdenes.  En  primer  lugar, 
diré  á S.  S.  que  trece  Reales  órdenes  para  un  plazo  de 
ciento  trece  años  no  son  un  gran  número  de  disposi- 
ciones; y en  segundo  lugar,  que  esas  trece  Reales  órde- 
nes no  afectan  al  fondo  de  la  ordenanza.  Ocho  de  esas 
Reales  órdenes  se  refieren  al  número  de  ayudantes  que 
han  de  tener  los  generales;  otra  manda  que  el  capitán 
de  granaderos  que  estaba  destinado  á un  servicio  es- 
pecial, y por  ello  considerado  preferible  al  mando  ac- 
cidental del  batallón,  reemplace  al  comandante  en  caso 
de  muerte  ó baja,  y otra  tiene  por  objeto  señalar  al 
jefe  de  estado  mayor  las  atribuciones  y deberes  que 
por  la  ordenanza  correspondían  al  cuartel-maestro. 

El  Sr.  Fabié  nos  ha  hablado  de  sus  conocimientos 
de  las  obras  de  Yegecio  y Jenofonte.  Ya  he  dicho  an- 
tes que  S.  S.  poseerá  probablemente,  y según  opinión 
del  Sr.  Ministro,  profundos  conocimientos,  que  desea 
seguramente  que  los  oficiales  posean  también,  pero  que 
yo  por  mi  parte  les  perdonaría,  prefiriendo  que  si  no 
conocen  y han  leído  las  obras  de  Vegecio  y Jenofonte, 
sepan  todo  lo  que  deben  saber  respecto  á organización, 
estratégia,  táctica  y á los  adelantos  de  la  ciencia  y del 
arte  militar. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  dije  el  otro  dia  que  el  regla- 
mento era  muy  malo,  y que  hoy  he  dicho  que  es  bueno 
y una  simple  copia  de  los  proyectos  archivados  en  el 
Ministerio,  de  reformas  de  la  ordenanza;  y el  Sr.  Ochan- 
do debe  comprender  que  cabe  lo  uno  y lo  otro,  y la 
razón  es  muy  sencilla.  El  reglamento  tiene  bastante 
bueno  y algo  nuevo ; pero  lo  bueno  no  es  nuevo  ni  del 
Sr.  Almirante , y lo  nuevo  no  es  bueno;  y aquí  tiene  su 
señoría  explicado  sencillamente  lo  que  á S.  S.  le  parecía 
una  contradicción.  Y al  decir  que  lo  nuevo  no  es  bue- 
no, no  pretendo  hacer  cargo  al  Sr.  Almirante,  ni  á la 
Junta  consultiva,  ni  á nadie;  no  hago  más  que  expre- 
sar cuál  es  mi  criterio. 

Y deseoso  de  no  molestar  á la  Cámara  y de  no  so- 
meter á mis  correligionarios  á una  votación  sobre  la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  me 
siento,  rogando  al  Sr.  Presidente  la  tenga  por  re- 
tirada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada  la 
proposición  del  Sr.  Salamanca. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
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guiontes  enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
jey  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos: 

Del  Sr.  García  Martinez,  al  párrafo  segundo  del 
artículo  3.° 

Del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  suprimiendo  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  6.° 

Del  Sr.  Herrando,  al  párrafo  segundo  del  art.  30. 

( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Al- 
varez  Marino. 

El  Sr.  ALVARE.Z  MARINO:  La  habia  pedido 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  tuviese  la  bon- 
dad de  decirme  si  habian  llegado  los  informes  que  dias 
pasados  tuvo  á bien  prometer  que  pediria  sobre  el  ex- 
pediente relativo  á la  almadraba  de  Arroyo-Hondo,  pro- 
vincia de  Cádiz.  Según  mis  noticias,  están  en  su  poder, 
y ruego  á S.  S.  tenga  la  amabilidad  de  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  En 
contestación  á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigir- 
me el  Sr.  Alvarez  Marino  sobre  la  almadraba  de  Arro- 
yo-Hondo, le  diré  á S.  S.  que  D.  Wenceslao  Rahola  ha 
expuesto  en  instancia  de  16  de  Noviembre,  que  cuan- 
do se  habia  hecho  cargo  del  producto  de  la  almadraba 
en  este  año  para  reembolsarse  de  la  cantidad  que  ha- 
bia anticipado  al  contratista,  se  mandó  embargar  di- 
cho pescado  por  el  Juzgado  del  distrito  de  San  Antonio 
de  Cádiz,  para  responder  á otra  deuda  contraida  por  el 
mismo  contratista. 

Rahola  solicita  que  se  suspendan  los  procedimien- 
tos comenzados:  que  se  traigan  al  Ministerio  los  ante- 
cedentes del  asunto,  para  declarar  que  le  pertenece  el 
pescado:  que  se  gestione  la  devolución  del  mismo:  que 
se  haga  valer  el  preferente  derecho  de  la  Marina,  y que 
una  vez  conseguido,  se  ponga  á su  disposición  el  car- 
gamento. 

Esta  solicitud  se  ha  mandado  el  dia  0 al  capitán 
general  de  Cádiz  para  que  informe  y remita  los  datos 
que  existan  acerca  del  asunto  del  mismo. 

Este  expediente  se  ha  pasado  al  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz  para  su  cumplimiento,  y 
cuando  venga  todo  reunido  al  Ministerio,  descuide  su 
señoría,  que  se  administrará  recta  justicia. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  con- 
cediendo á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  80,  se- 
sión de  26  del  actual , y Diario  núm.  81,  sesión  de  27 
de  idem) 

El  Sr.  Amorós  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  Ayer,  cuando  el  Sr.  Presidente 


tuvo  á bien  suspender  la  discusión,  estaba  yo  haciendo 
la  apología  del  talento  dialéctico  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  reconociendo  que  habia  incurrido 
en  una  contradicción  grave  entre  los  principios  con- 
signados en  el  preámbulo  del  proyecto  y su  articula- 
do, intentaba  demostrar  que  la  descentralización  en 
este  caso  no  constituia  un  verdadero  punto  de  doctri- 
na, y que  si  se  habia  manifestado  centralizador  contra 
sus  principios  en  este  proyecto,  habia  sido  por  aten- 
der más  exclusivamente  al  objeto  y al  fin  que  ese  pro- 
yecto se  propone. 

El  argumento  no  me  pareció  claro  como  nunca  re- 
sultan claros  los  argumentos  que  no  se  fundan  en  las 
rigurosas  leyes  de  la  lógica,  y en  cambio  quedaba  pa- 
tente y al  descubierto  la  confesión  por  parte  de  S.  S. 
de  que  habia  ineprrido  en  un  contraprincipio,  y de 
que  comenzando  en  el  primer  párrafo  del  preámbulo 
por  declararse  esencialmente  descentralizado!*,  venia  á 
centralizar  toda  la  gestión  de  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos en  manos  del  Gobierno.  El  argumento  de 
S.  S.  está  deshecho  con  pocas  palabras.  ¿Profesa  ver- 
daderamente S.  S.  esos  principios  descentralizadores? 
Nos  ha  dicho  que  sí  repetidas  veces.  ¿Es  descentralizar 
traer  á manos  del  Gobierno  y á la  consulta  del  Consejo 
de  Estado  y á la  formación  de  un  expediente  que  siem- 
pre es  largo  y enojoso  y difícil,  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  situación  económica  de  los  pueblos?  Indudablemente 
esto  es  centralizador.  Por  consiguiente,  S.  S.,  á pesar 
de  todo  su  talento  y de  toda  su  dialéctica,  ha  incurrido 
en  este  caso  en  una  gravísima  contradicción. 

Después  de  consignado  esto,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  haga  provisión  de  mucha 
paciencia,  puesto  que  yo  por  mi  parte  necesito  tam- 
bién hacer  un  gran  esfuerzo  para  dirigirle  una  incul- 
pación grave  que  espero  que  S.  S.  me  perdonará. 

Tengo,  Sres.  Diputados,  el  convencimiento  de  que 
este  proyecto  de  ley  (y  vuelvo  á pedirle  perdón  á S.  S., 
no  vaya  á enfadarse  por  eso)  no  es  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Esto  es  grave,  muy  grave,  y sin  em- 
bargo yo  lo  digo  con  la  conciencia  completamente 
tranquila.  Me  encuentro  en  una  difícil  alternativa.  O 
este  proyecto  no  es  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ó S.  S.  ha  incurrido  en  una  contradicción  que  no  es 
digna  de  un  hombre  de  gobierno,  condición  que  yo  re- 
conozco en  S.  S.  Por  consiguiente,  hay  que  elegir  en- 
tre esos  dos  extremos:  ó no  es  süyo  el  proyecto,  ó S.  S. 
ha  venido  á contradecirse  aquí  en  el  espacio  de  pocos 
dias,  y á contradecirse  de  una  manera  grave  y tras- 
cendental. Para  justificar  esto  que  constituye  una  ver- 
dadera acusación,  aunque  hecha  por  mi  parte  sin  ma- 
licia, me  basta  refrescar  un  poco  la  memoria  de  los 
Sres.  Diputados. 

Era  el  dia  9 del  mes  actual.  Se  levantaba  el  Dipu- 
tado Sr.  Nieto,  y compadecido  más  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  (no  más  que  el  de  la  Gobernación,  en 
quien  yo  reconozco  cierto  fondo  de  filantropía  que 
aplaudo)  de  la  situación  comprometida  en  que  se  en- 
contraban los  pueblos  al  votarse  las  diferentes  leyes 
que  han  venido  con  la  general  de  presupuestos,  pre- 
sentó una  enmienda  para  que  en  los  apremios  contra 
los  Ayuntamientos  para  hacer  efectivos  los  créditos  á 
favor  del  Tesoro  se  les  respetase  el  33  por  100  de  sus 
ingresos,  para  no  privarles  en  absoluto  de  los  medios 
de  cubrir  sus  principales  atenciones.  Se  rechazó  aque- 
lla enmienda  sin  razón  fundada,  en  concepto  mió,  y 
para  fundar  su  negativa  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación contestaba  en  estos  términos.  El  argumento 
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nace  de  S.  S.  mismo:  «Ya  en  nn  proyecto  que  tendré 
el  honor  de  traer  á las  Cortes,  se  comienza  á estable- 
cer algo  en  este  camino.»  La  promesa  parece  que 
quiere  darse  por  cumplida  con  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos;  y añadia  S.  S.:  «Es  el  proyecto  estable- 
ciendo reglas  á que  han  de  atenerse  las  corporacio- 
nes populares  cuando  tengan  que  contratar  présta- 
mos.» ¿Dónde  están  estos  arbitrios?  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : Ahí.)  No  resulta  eso  en  el  proyecto.  La 
verdad  es  que  S.  S.  tenia  el  pensamiento  de  esta  ley, 
tenia  un  pensamiento  completo,  tenia  un  pensamiento 
digno  de  S.  S.,  digno  de  la  previsión  gubernamental, 
y decia:  yo  vendré  aquí  con  un  proyecto  facilitando 
esos  préstamos  á las  Diputaciones  y á los  Municipios, 
y para  eso  estableceré  y presupondré  arbitrios  que 
constituyan  la  garantía  de  esos  préstamos.  Por  conse- 
cuencia, el  Ministro  no  ha  traído  su  pensamiento,  y 
como  no  lo  ha  traído,  de  aquí  que  deduzca  yo  que  el 
proyecto  no  es  de  S.  S.,  puesto  que  no  responde  á sus 
principios,  ni  á sus  promesas,  ni  á sus  propósitos,  que 
eran  dignísimos.  Si,  lo  que  yo  no  concibo,  el  proyecto 
es  de  creación  del  Sr.  Ministro,  ha  cambiado  S.  S.  de 
opinión  en  los  dias  que  han  trascurrido  desde  el  9 de 
este  mismo  mes  hasta  hoy. 

Continuó  siendo  más  explícito  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  aquel  debate,  y dijo,  dirigiéndose  al 
Sr.  Nieto:  «Como  S.  S,  comprenderá,  ya  estas  disposi- 
ciones necesariamente  tienen  que  llevar  la  tendencia 
que  S.  S.  se  propone  y la  que  me  propongo  yo,  que  es 
sin  desamparar  para  nada  los  intereses  de  la  Hacienda 

pública » ¿Y  cómo  se  compagina  esto,  Sr.  Ministro, 

con  el  art.  14  que  concede  un  privilegio  exclusivo,  una 
prelacion  que  se  sobrepone  á todas  las  prelaciones,  una 
preferencia  que  no  tiene  igual  en  el  derecho,  á favor  de 
los  prestamistas  y contra  todo  género  de  acreedores, 
sin  salvar  ni  al  Estado  mismo?  Por  consecuencia,  aquí 
hay  otra  contradicción  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: S.  S.  ofrecia  entonces  arbitrios  que  no  han  veni- 
do; ofrecia  respetar  los  derechos  del  Estado,  de  la  Ha- 
cienda pública,  de  la  Administración  en  general,  y 
sin  embargo,  este  proyecto  viene  á atropellar  y á some- 
ter todos  esos  derechos  privilegiados  en  beneficio  del 
derecho  que  se  crea  ahora  en  favor  del  prestamista. 
¿Pero  en  qué  términos  se  hace?  En  los  más  inconside- 
rados que  podia  concebirse,  estableciendo  este  privi- 
legio, no  solo  sobre  los  créditos  que  puedan  contraer 
los  Ayuntamientos  en  adelante,  sino  hasta  sobre  los 
anteriores;  es  decir  que  el  antiguo  acreedor  legítimo 
del  Ayuntamiento  puede  encontrarse  en  la  situación 
de  que  por  contraerse  en  adelante  un  préstamo  de  esta 
naturaleza  venga  á quedar  ilusorio  el  derecho  que  an- 
tes era  real  y positivo. 

Hay,  pues,  verdadera  contradicción  entre  la  pro- 
mesa y buenos  propósitos  del  Ministro  y este  proyecto 
que  yo  me  veo  en  la  necesidad  (para  mí  lamentable 
tratándose  de  S.  S.)  de  combatir  con  toda  la  fuerza  de 
mis  siempre  amistosas  observaciones. 

Continuaba  diciendo  el  Sr.  Ministro,  perfectamente 
conoceder  del  estado  de  los  pueblos:  «porque  durante 
mucho  tiempo  ha  de  ser  imposible  que  la  Hacienda 
deje  de  valerse  de  los  Ayuntamientos  para  recaudar 
ciertos  tributos  como  el  de  consumos,  para  que  mien- 
tras eso  dure  y sea  forzoso,  no  se  establezca  ningún 
género  de  antagonismos  entre  los  intereses  propia- 
mente de  carácter  municipal  y los  intereses  del  Go- 
bierno.» Pues  en  el  proyecto  se  establece  no  solo  el 
antagonismo,  sino  una  absoluta  contraposición  entre 


unos  y otros  intereses;  porque  si  se  reconoce  el  dere- 
cho del  prestamista  como  superior  al  derecho  del  Es- 
tado mismo,  ¿qué  mayor  antagonismo,  qué  mayor  con- 
traposición podía  aquí  haber?  Esto  constituye  una  con- 
culcación de  los  principios  que  en  la  legislación  ad- 
ministrativa venian  rigiendo  y deben  regir  para  la 
buena  gestión  de  los  intereses  públicos,  de  los  intere- 
ses generales. 

Y hé  aquí,  Sres.  Diputados,  perfectamente  demos- 
trado el  fundamento  de  la  afirmación  que  con  senti- 
miento proclamo,  que  con  verdadera  pena  presento 
que  yo  quisiera  haber  podido  salvarme  de  presentar: 
ó este  proyecto  no  ha  nacido  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  pre- 
sentarlo ha  venido  á contradecir  sus  principios,  ha  ve- 
nido á faltar  á sus  promesas  y ha  conculcado  los  prin- 
cipios que  él  era  el  primero  en  reconocer  y habia  ofre- 
cido consagrar. 

Después  de  dicho  esto,  y en  los  términos  más  blan- 
dos que  he  sabido  escoger,  confio  que  el  Sr.  Ministro 
no  se  ha  de  ofender  porque  yo  haya  utilizado  esta  ar- 
gumentación, y ha  de  perdonarme  si  he  usado  alguna 
frase  que  no  sea  tan  atenta  para  con  S.  S.  como  yo  me 
habia  propuesto. 

Nacen  estas  anomalías,  y no  se  ofenda  ahora,  no 
ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  el  Gobierno 
entero,  nacen,  Sres.  Diputados,  de  cierta  costumbre 
que  yo  no  puedo  aprobar,  que  yo  no  puedo  aplaudir; 
de  la  falta  de  consideración  á la  iniciativa  de  ios  se- 
ñores Diputados,  de  la  sistemática  oposición  á esa  ini- 
ciativa. Yo  dije  ayer  y vengo  sosteniendo  hoy,  y cada 
vez  que  leo  este  proyecto  de  ley  me  convenzo  más  de 
ello,  que  ese  proyecto  no  debía  ser  sino  parte  de  una  ley 
general  de  administración  de  las  Provincias  y de  los 
Municipios;  y yo  hubiera  aplaudido  la  conducta  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  hubiera  traído  la  re- 
forma de  esas  leyes,  y dentro  de  esa  reforma,  más  me- 
ditada que  el  proyecto  actual,  hubiera  propuesto  la 
misma  doctrina  reformada  en  cierta  parte.  No  ha  suce- 
dido esto,  ¿por  qué  razón?  porque  aquí  no  se  tiene  nunca 
en  cuenta  la  iniciativa  del  Diputado. 

No  tcndria  nada  de  extraño  que  cuando  nos  levan- 
tamos de  estos  bancos  (y  téngase  en  cuenta,  porque 
parece  que  hay  empeño  en  olvidarlo,  que  yo  no  repre- 
sento aquí  más  que  mi  personalidad,  personalidad  mo- 
desta, pero  exclusiva),  no  tendria  nada  de  extraño,  re- 
pito, que  cuando  se  levanta  un  Diputado  de  estos  ban- 
cos, se  combatan  por  el  Gobierno  y la  mayoría  sus 
doctrinas,  que  pueden  ser  más  ó ménos  sospechosas 
por  su  procedencia;  pero  cuando  viene  un  Diputado  de 
la  mayoría  y en  virtud  de  un  convencimiento  profundo 
presenta  proyectos  de  ley,  ó propone  enmiendas  á los 
que  se  presentan  por  el  Gobierno,  he  visto  como  cos- 
tumbre establecida  que  viene  á viciar  el  sistema,  he 
visto  siempre  levantarse  el  espíritu  de  oposición  en  ese 
banco,  el  espíritu  de  oposición  en  la  Comisión  que  se 
encarga  de  mantener  el  proyecto  del  Gobierno. 

Al  presente  esa  mala  costumbre  nos  presenta  un 
nuevo  caso  que  lamentar,  en  que  las  observaciones  de 
un  Sr.  Diputado  que  pertenece  á la  mayoría,  si  no  es- 
toy mal  informado,  no  se  han  tenido  en  cuenta:  hablo 
de  fecha  reciente;  tengo  tan  poca  experiencia  de  estas 
cosas,  que  no  puedo  juzgar  más  que  de  lo  que  ha  pa- 
sado por  delante  de  mí  en  los  pocos  dias  que  tengo  la 
honra  de  pertenecer  á esta  Cámara. 

Fecha  5 del  mes  actual.  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor La  Riva  para  que  se  liquiden  todos  los  débitos  quo 
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resulten  contra  los  Ayuntamientos  en  31  de  Diciem- 
bre de  1881. 

Hé  aquí  un  proyecto  de  ley  inspirado  en  un  espí- 
ritu inmejorable.  ¿Cuál  es  hoy  la  situación  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y de  los  Ayuntamientos?  Una 
situación  verdaderamente  lamentable,  una  situación 
casi  de  bancarota  en  la  mayor  parte  de  los  Ayunta- 
mientos de  la  Península.  ¿Pues  qué  había  que  pensar 
aquí  ante  todo?  El  remedio  para  el  que  no  tiene,  el  re- 
medio para  el  que  carece  de  recursos,  ¿es  acaso  auto- 
rizarle para  que  tome  prestado?  Pues  vuelvo  á la  ar- 
gumentación de  ayer:  la  manera  de  mejorar  esa  situa- 
ción es  facilitar  fondos,  fomentar  los  medios  para  que 
se  hagan  esos  fondos;  cuando  se  dispone  de  recursos, 
cuando  se  adquieren  ó se  está  en  situación  de  adqui- 
rirlos, entonces  nace  el  crédito,  y entonces  acuden  los 
prestamistas,  sin  que  haya  necesidad  de  llamarlos  por 
leyes  especiales,  como  parece  llamárseles  en  el  presen- 
te caso.  Lo  primero  que  habría  que  hacer,  y en  esto 
estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  La  Riva,  seria  liquidar  la 
Hacienda  municipal;  es  decir:  los  Ayuntamientos  en 
esta  situación  deben  tanto,  tienen  tanto  y el  alcance 
que  contra  ellos  resulta,  que  por  desgracia  es  regla 
general,  va  á pagarse  en  estos  términos  y con  cargo  a 
tales  fondos.  Entonces,  cuando  esté  ordenada  la  Ha- 
cienda municipal,  nacerá  el  Crédito,  y entonces  vendrán 
perfectamente  esas  autorizaciones  para  pedir  présta- 
mos; pero  mientras  no  se  entre  en  ese  arreglo,  todo  lo 
demás  estará  dictado  por  la  intención  siempre  lauda- 
ble del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  se  conver- 
tirá en  un  peligro  gravísimo  ó no  tendrá  resultado 
práctico.  Que  al  que  no  tiene  se  le  autorice  para  pe- 
dir prestado,  en  primer  lugar,  es  ocasionado  á compli- 
caciones de  cierto  género,  y en  segundo,  no  conduce  á 
buen  término,  porque  si  no  tiene  no  puede  ofrecer  ga- 
rantías y no  ha  de  encontrar  dinero. 

Pues  bien;  el  Sr.  La  Riva  presentó  esa  proposición 
para  la  liquidación  de  los  débitos  de  los  Ayuntamien- 
tos, y le  fuó  rechazada. 

En  cambio  el  Sr.  Ministro,  faltando  á sus  prome- 
sas, ha  traido  un  proyecto  incompleto  y poco  medita- 
do; y perdóneme  S.  S.  si  insisto  tanto  en  estas  obser- 
vaciones. Si  hubiera  venido  la  reforma  general  de  las 
leyes  municipal  y provincial,  si  con  ella  hubiera  ve- 
nido el  arreglo  de  la  Hacienda  municipal,  entonces  hu- 
biera estado  en  su  lugar  una  ley  autorizando  á los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  para  estos 
préstamos;  pero  mientras  falten  esas  bases  esenciales, 
es  inútil  que  yo  me  canse  en  convencer  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  cuyo  buen  criterio  alcanza  per- 
fectamente lo  que  yo  de  una  manera  desaliñada  me 
permito  exponer.  Su  señoría  comprende  que  sin  esas 
bases  generales,  sin  ese  sistema,  todas  estas  leyes  par- 
ciales, todas  estas  leyes  especiales,  todas  estas  leyes 
de  detalle,  absolutamente  no  han  de  producir  en  nin- 
gún caso  el  resultado  que  S.  S.  con  su  buena  fé  se  pro- 
pone, y que  seguramente  no  han  de  tener  el  alcance 
que  S.  S.  quiere  imprimirles. 

Y ya  que  ahora  solo  se  trata  de  la  totalidad,  y ya 
que  tengo  noticia  de  que  se  han  presentado  una  por- 
ción de  enmiendas  que  sentiré  en  el  alma  que  se  re- 
sistan por  ese  espíritu  á que  antes  me  referia,  porque 
yo  creo  que  la  ley  puesta  á discusión  es  una  ley  de 
verdadero  estudio,  á lo  cual  debemos  contribuir  todos 
con  nuestras  observaciones;  ya  que  se  han  de  discutir 
esas  enmiendas,  no  quiero  molestar  más  la  atención  del 
Congreso  . 


Pero  cuando  he  tenido  que  hacer  un  esfuerzo  para 
dirigir  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
seria  justo  que  dejara  de  reconocer  en  S.  S.  una  gran 
cualidad,  y Dios  quiera  que  este  reconocimiento  sirva 
para  endulzar  lo  amargo  que  hayan  podido  tener  mis 
censuras  contra  S.  S.  Reconozco,  Sres.  Diputados,  que 
el  proyecto  de  ley  se  inspira  en  un  sentimiento  filan- 
trópico; comprendo  que  después  que  ha  pasado  por  los 
pueblos  la  mano  despiadada  del  Ministro  de  Hacienda, 
después  que  hemos  aprobado  esa  ley  general  de  presu- 
puestos, después  que  todos  nosotros,  y en  esta  plura- 
lidad comprendo  también  al  Gobierno,  nos  hemos  con- 
vencido de  que  á los  pueblos  no  les  queda  absoluta- 
mente nada,  se  ha  enternecido  el  corazón  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y tratando  de  suavizar  la 
amarga  y triste  situación  de  los  pueblos,  les  ha  dicho: 
puesto  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  lo  lleva  todo, 
no  os  desesperéis;  yo  os  doy  esta  autorización  para  que 
acudáis  al  Monte  de  Piedad:  vivid  de  prestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á ser  muy  breve  en  las  rectificaciones  que  tengo 
que  hacer  á mi  amigo  el  Sr.  Amorós,  porque  habiendo 
de  tomar  parte  todavía  en  la  discusión  de  la  totalidad 
el  Sr.  Maisonnave,  de  quien  yo  no  sabia  que  tuviera 
este  propósito  cuando  ayer  me  levantó  á contestar  á 
los  dos  discursos  anteriores,  supongo  que  el  Sr.  Maison- 
nave me  obligará  á molestar  de  nuevo  al  Congreso,  y 
es  de  mi  deber,  en  esta  previsión,  ahorrarle  todo  lo  po- 
sible la  molestia  que  le  ocasionaré  con  esta  rectifi- 
cación. 

Ha  concluido  el  Sr.  Amorós  haciendo  un  cargo  que 
ayer  en  su  discurso  había  hecho  ya,  porque  el  señor 
Amorós,  que  tiene  grandes  condiciones  para  el  Parla- 
mento, tiene  la  importantísima  de  insistir  en  todos  los 
argumentos,  con  los  que  se  encariña  á veces  hasta  dár- 
selos por  no  contestados  para  proporcionarse  ocasión 
de  reproducirlos;  y aunque  no  es  un  argumento,  sino 
más  bien  un  chiste,  éste  con  que  S.  S.  ha  puesto  fin  á 
su  rectificación,  y que  ayer  insertó  en  su  discurso, 
bueno  es  que  yo  me  haga  cargo  de  él;  me  refiero  á lo 
de  que  esta  ley  es  una  ley  filantrópica  que  damos  como 
por  vía  de  consuelo  á los  pueblos  después  de  arruina- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

A mí  me  parece  que  la  ley  no  es  filantrópica;  lo 
que  me  parece  es  que  el  Sr.  Amorós  tiene  muy  poca 
caridad  con  los  pueblos  dándoles  el  desconsuelo,  en- 
viándoles la  amargura  de  anunciarles  su  ruina,  sin 
tener  la  paciencia  de  esperar  á ver  si  los  proyectos  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  efecto  traen  la  ruina 
del  país,  ó si,  por  el  contrario,  levantan  la  Hacienda  pú- 
blica, y al  levantar  la  Hacienda  pública  levantan  la 
riqueza  nacional  un  poco  sobre  su  estado  actual  y sa- 
can de  la  ruina  á los  Ayuntamientos.  Cada  cual  de  las 
personalidades  que  han  discutido  los  presupuestos  se 
ha  quedado  con  sus  pronósticos,  cada  cual  con  sus 
afirmaciones,  y como  en  esto  no  hay  más  que  un  juez, 
que  es  el  tiempo,  es  en  vano  que  el  Sr.  Amorós  ni  yo 
nos  apresuremos  á dar  por  sentados  hechos  que  no 
pueden  serlo  todavía,  para  deducir  de  ellos,  como  S.  S. 
lo  hace,  que  esta  ley  no  es  más  que  decir  á los  pue- 
; blos  que  pidan  prestado  porque  no  les  hemos  dejado 
nada. 

Precisamente  porque  el  Gobierno  cree  que  los  pue- 
¡ blos  tienen  todavía  muchos  recursos  de  que  sacar  par- 
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tido  para  crear  su  crédito,  que  hoy  no  existe;  precisa- 
mente porque  el  Gobierno  entiende  que  todavía  hay  en 
la  Hacienda  provincial  y municipal  una  gran  base  de 
crédito,  es  por  lo  que  ha  traído  esta  ley,  ley  que  no 
hace  necesario  el  desenvolvimiento  de  todo  un  sistema 
administrativo  por  su  índole  especial,  ley  que  por  otra 
parte  no  adolece  del  defecto  que  le  atribuía  el  Sr.  Amo- 
rós  de  venir  á resolver  una  cuestión  aislada  en  medio 
de  todo  un  sistema  de  administración,  razón  por  la 
cual  entiende  S.  S.  que  no  hacemos  bien  en  traerla  por 
separado  y no  esperar  á traerla  en  las  leyes  provincial 
y municipal. 

Yo  bien  sé  que  no  cabria  mal  dentro  de  las  leyes 
provincial  y municipal,  en  un  título  especial  en  que  se 
tratara  de  la  administración  de  la  Hacienda  del  Muni- 
cipio y de  la  Provincia,  un  capítulo  con  los  artículos 
de  esta  ley,  no  descompondría  ciertamente  el  cuadro; 
pero  de  esto  á que  esta  ley  no  pueda  practicarse,  á que 
esta  ley  esté  fuera  de  lugar  porque  no  se  haya  desen- 
vuelto, como  ha  de  venir  en  su  dia,  todo  el  sistema  del 
Gobierno  actual  en  materia  de  administración  provin- 
cial y municipal,  hay  una  distancia  inmensa.  Porque 
yo  pregunto  al  Sr.  Amorós:  ¿qué  tiene  que  ver  que  los 
alcaldes  se  elijan  directamente  por  los  Ayuntamientos 
ó por  el  Gobierno,  con  que  los  préstamos  y los  emprés- 
titos de  las  corporaciones  se  hagan  por  esta  ley?  ¿Qué 
tiene  que  ver  que  no  pueda  haber  Ayuntamientos  sin 
un  n amero  determinado  de  vecinos,  siguiendo  el  sis- 
tema de  los  que  creemos  que  los  Ayuntamientos  pe- 
queños deben  ir  desapareciendo;  qué  tienen  que  ver 
otra  multitud  de  cuestiones  que  se  han  de  resolver,  y 
que  vienen  en  tela  de  juicio  dentro  de  los  partidos  en 
esto  de  la  administración  provincial  y municipal,  con 
que  una  ley  especial  venga  á decir,  no  que  se  haga  tal 
ó cual  cosa,  no  que  se  impone  tal  ó cual  cosa  á las  Di*, 
putaciones  provinciales  y á los  Ayuntamientos,  sino 
que  se  les  faculta  para  hacerlo,  para  contratar  sobre 
bases  determinadas?  Porque,  Sres.  Diputados,  esto  de 
discutir  una  ley  tomando  un  artículo  aislado,  hacién- 
dose cargo  de  él  y desentendiéndose  del  resto,  puede 
ser  muy  cómodo  para  encontrar  algo  que  decir  en  con- 
tra de  la  ley,  pero  realmente  no  es  discutir  de  la  ma- 
nera que  deben  discutirse  estas  cuestiones. 

El  Sr.  Amorós,  por  ejemplo,  nos  hacia  el  cargo  de 
que  autorizamos  á los  Ayuntamientos  y á las  Diputa- 
ciones provinciales  para  contraer  préstamos  y para  le- 
vantar empréstitos  emitiendo  créditos  pasivos  contra 
ellos,  los  cuales  establecen  prelacion  sobre  otros  crédi- 
tos, incluso  sobre  los  del  Estado.  Y decia  S.  S.:  «Esto 
implica  una  contradicción  flagrante  contra  todo  lo  que 
ha  dicho  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quien 
ha  prometido  que  en  el  arreglo  de  estas  cuestiones  y 
en  las  medidas  que  ha  de  tomar  para  mejorar  el  esta- 
do de  la  Hacienda  municipal  y provincial,  se  han  de 
poner  en  armonía  perfecta  los  intereses  de  las  corpora- 
ciones con  los  intereses  de  la  Hacienda  pública.)) 

Pero,  Sr.  Amorós,  ¡si  empiezo  por  que  esa  prelacion 
solo  se  autoriza  para  que  los  Ayuntamientos  puedan 
establececerla  si  les  parece  conveniente,  en  sus  contra- 
tos, y puedan  hacer  sus  contratos  sin  establecer  esa  pre- 
lacion, porque  la  ley  esta,  como  S.  S.  habrá  observado, 
no  tiene  otro  objeto  que  autorizar  á esas  corporaciones 
para  que  puedan  ejecutar,  si  lo  creen  conveniente  á 
sus  intereses,  actos  como  este  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando! 

Pero  no  es  esto  solo:  es  que  al  lado  de  ese  precepto 
que  se  establece  en  la  ley  se  dispone  que  los  presu- 


: puestos  en  que  haya  de  haber  intereses  y amortización 
presupuestados  para  los  préstamos  que  se  contraigan  en 
virtud  de  esta  ley  han  de  venir  forzosamente,  sea  cual- 
quiera su  cuantía,  á la  aprobación  del  Gobierno;  y co- 
mo el  Gobierno  no  aprueba  esos  presupuestos,  como 
el  Ministro  de  la  Gobernación  no  aprueba  la  cuestión  do 
arbitrios  sin  la  intervención  del  Ministerio  de  Hacienda 
para  evitar  que  se  pongan  en  pugna  los  intereses  mu- 
nicipales  y provinciales  con  los  intereses  de  la  Hacien- 
do pública,  resulta  que  todas  las  precauciones  que  el 
Sr.  Amorós  puede  echar  de  ménos  en  esta  materia  es- 
tán tomadas,  y que  si  S.  S.  estudia  la  ley  en  su  con- 
junto en  lugar  de  coger  un  artículo  para  estudiarle 
aisladamente,  se  encontrará  que  no  hay  tal  contradic- 
ción, ni  hay  nada  más  natural  que  el  que  puedan  las 
corporaciones  establecer  la  prelacion  para  los  créditos 
que  en  adelante  hayan  de  crear,  afectando  ingresos  de- 
terminados. 

Porque  note  también  esto  el  Sr.  Amorós:  esa  prela- 
cíon  no  se  establece  con  relación  á todos  los  ingresos 
del  presupuesto  municipal,  y por  consiguiente  no  causa 
perjuicios  á nadie,  sino  respecto  de  una  parte  de  aquel 
ingreso  que  se  afecte  especialmente  al  préstamo  que 
se  vaya  á contraer.  (El  Sr.  Amorós:  Eso  basta.)  ¡Qué  ha 
de  bastar  eso!  Eso  no  basta  para  el  fin  del  argumento 
que  S.  S.  hizo;  eso  no  basta  para  encontrar  una  contra- 
dicción entre  esta  parte  de  la  ley  que  estamos  discu- 
tiendo y mis  palabras  del  dia  9;  porque  realmente, 
ninguna  perturbación,  ningún  antagonismo  venimos  á 
crear  entre  los  intereses  generales  de  la  Hacienda  des- 
de el  momento  en  que  lo  único  que  se  autoriza  es 
que  se  pueda  estipular  la  prelacion  para  la  parte  del 
ingreso  que  se  afecte  especialmente  al  pago  de  intere- 
ses y de  amortización  del  empréstito.  Queda  á salvo 
el  resto  de  ese  mismo  ingreso  si  no  afecta  todo,  y que- 
dan á salvo  los  demás  ingresos  del  presupuesto  muni- 
cipal... 

Otro  contraprincipio  decia  el  Sr.  Amorós  que  en- 
contraba en  que  yo  no  hubiera  consignado  en  esta  ley 
los  nuevos  arbitrios  que  se  piense  establecer  á fin  de 
que  los  Ayuntamientos  puedan  atender  á las  obliga- 
ciones de  su  presupuesto  con  el  desahogo  conveniente. 
Y llevaba  el  Sr.  Amorós  en  esta  parte  las  consecuen- 
cias de  sus  premisas  hasta  un  punto  que,  esté  tranqui- 
lo S.  S.,  no  me  ha  lastimado:  nada  de  cuanto  S.  S.  dice 
puede  lastimarme;  dice  con  tan  buenas  formas  hasta 
las  cosas  más  duras,  que  todos  tenemos  el  deber  de 
tolerarle:  llevaba  S.  S.,  digo,  las  consecuencias  de  sus 
premisas  hasta  el  extremo  de  suponer  que  la  ley  no 
era  mia.  Por  fortuna  para  mi  modesta  capacidad,  S.  S. 
no  ha  dicho  que  me  la  haya  prestado  nadie,  sino  que 
decia  que  no  era  mia  la  ley  porque  envolvía  inconse- 
cuencias. 

¿Y  dónde  está  la  inconsecuencia  que  S.  S.  encon- 
traba? En  que  yo  no  traigo  con  esta  ley  una  ley  de  ar- 
bitrios; en  que  yo  no  traigo  al  mismo  tiempo  que  esta 
ley  una  ley  en  la  cual  se  consignen  los  arbitrios  nue- 
vos ó modificados  de  que  puedan  echar  mano  los  Ayun- 
tamientos para  robustecer  los  ingresos  de  su  presu- 
puesto municipal.  Aparte  de  que  es  una  cuestión  com- 
pletamente distinta;  aparte  de  que  es  una  cuestión  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  que  discutimos,  yo  pregunto 
á S.  S.:  ¿qué  inconveniente  puede  haber  para  la  apro- 
bación de  esta  ley,  en  que  la  ley  no  determine  en  nin- 
guno de  sus  artículos  qué  ingresos  son  aquellos  que 
pueden  afectar  las  corporaciones  para  el  pago  de  inte- 
reses y amortización  de  sus  préstamos,  sino  que  en  ge- 
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neral  las  autorice  para  afectar  cualquiera  de  sus  ingre- 
sos con  cuya  generalidad  se  da  lugar  á censuras  como 
la  que  hacia  ayer  el  Sr.  Isasa,  llamando  á esto  una  re- 
busca hecha  en  la  Hacienda  municipal? 

¿Qué  puede  importar  para  la  aprobación  de  esta  ley 
el  que  el  Gobierno  haya  retrasado  la  presentación  de 
la  ley  de  nuevos  arbitrios  hasta  que  planteados  los  pre- 
supuestos que  acaban  de  votar  las  Cortes,  se  vea  el  re- 
sultado de  los  impuestos  tales  y como  se  han  modifi- 
cado, se  pueda  apreciar  el  valor  de  cada  uno  de  ellos, 
y hasta  qué  cuantía  es  posible  autorizar  á las  corpora- 
ciones para  recargar  ó para  imponer  arbitrios  que  ten- 
gan su  base  en  esos  impuestos?  ¿Cree  S.  S.  que  hubiera 
sido  prudente,  tan  solo  por  una  cuestión  de  estética, 
digámoslo  así,  tan  solo  porque  la  ley  resulta  diminuta 
á los  ojos  de  S.  S.,  habernos  precipitado  y haber  traido 
desde  luego  la  ley  de  arbitrios? 

Yo  prometo  á S.  S.  que  no  han  de  pasar  muchas 
sesiones  después  que  se  reanuden  las  del  Congreso,  si 
como  parece,  y está  en  el  ánimo  de  todos,  tenemos  una 
pequeña  vacación,  sin  que  venga  la  ley  de  arbitrios; 
pero  el  Sr.  Amorós  me  ha  de  permitir  que  no  la  traiga 
hasta  que  por  lo  ménos  veamos  los  efectos  que  duran- 
te el  primer  trimestre  producen  los  impuestos  molifi- 
cados, y hasta  que  los  Ayuntamientos  puedan  hacer 
oir  sus  observaciones  ante  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; porque  es  muy  natural  que  se  tome  muy  en  cuen- 
ta la  gran  diversidad  de  intereses  que  se  agitan  en  las 
distintas  provincias  y en  los  distintos  Ayuntamientos, 
tratándose  de  una  ley  tan  importante  como  la  que  ha 
de  establecer  los  arbitrios  municipales. 

Por  lo  demás,  yo  ofrecí  en  ese  dia  traer  la  ley  de 
arbitrios,  pero  no  ofrecí  traerla  al  mismo  tiempo  que 
ésta.  Podrá  resultar  lo  contrario  por  la  manera  como 
mi  discurso  haya  salido  en  el  Diario , porque  yo  no 
tengo  tiempo  para  corregir  los  discursos,  aun  cuando 
no  soy  de  los  que  dicen  que  no  los  han  corregido  nun- 
ca; mas  lo  cierto  es  que  yo  estoy  seguro  de  no  haber 
adquirido  el  compromiso  de  presentar  juntas  la  ley  de 
empréstitos  municipales  y la  de  arbitrios.  Hoy  discu- 
timos la  ley  de  préstamos  municipales;  yo  ofrezco  traer 
la  ley  de  arbitrios:  creo,  pues,  que  no  he  incurrido  ni 
incurro  en  ninguna  inconsecuencia. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  proposición  del  Sr.  La 
Riva,  entiendo  que  el  Sr.  Amorós  ha  torcido  un  poco 
su  sentido.  El  Sr.  La  Riva  se  proponia  un  fin  muy  lau- 
dable, el  de  que  se  liquiden  los  créditos  que  puedan 
existir  entre  la  Hacienda  y las  corporaciones  munici- 
pales y se  establezca  la  manera  de  solventarlos  mutua- 
mente, para  que  termine  cierto  estado  de  confusión 
que  ha  tenido  que  sobrevenir  por  la  necesidad  de  en- 
tregar á los  pueblos  cantidades  á cuenta  de  sus  ins- 
cripciones cuando  todavía  no  estaban  emitidas  esas 
inscripciones,  ni  tal  vez  concluidas  las  liquidaciones, 
y también  por  la  necesidad  en  que  se  han  visto  los  pue- 
blos de  dejar  de  pagar  cantidades  de  consideración  por 
los  distintos  conceptos  en  que  están  encargados  de  la 
recaudación  de  los  tributos. 

El  fin  del  Sr.  La  Riva  es  poner  en  claro  esto;  pero 
al  decir  que  se  liquide  la  Hacienda  municipal  y pro- 
vincial, no  desea  que  se  ponga  en  claro  qué  es  lo  que 
tienen  hoy  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos,  por- 
que esto  se  sabe  sin  hacer  ninguna  liquidación;  tienen 
los  bienes  que  les  han  quedado  por  vender,  y tienen  los 
recursos  ordinarios  de  sus  presupuestos.  Esto  es  lo  que 
se  puede  considerar  como  verdadera  Hacienda  muni- 
cipal; esto  es  lo  que  todos  conocemos,  y conociéndolo, 


no  hay  dificultad  en  que  se  haga  una  ley  de  préstamos 
en  la  cual  se  autorice  á los  Ayuntamientos  para  afec- 
tar especialmente  á los  nuevos  préstamos  que  contrai- 
gan este  ó el  otro  ingreso,  esta  ó la  otra  renta,  este  ó 
el  otro  recargo  de  contribución;  en  una  palabra,  un 
determinado  ingreso  de  sus  presupuestos.  Así,  pues,  la 
liquidación  que  el  Sr.  La  Riva  propone  que  se  verifi- 
que no  tiene  este  fin,  ni  hay  necesidad  de  ella  para 
discutir  esta  ley;  tiene  otro  fin  muy  laudable,  al  cual 
no  puede  oponerse  el  Gobierno. 

Yo  no  digo  que  la  proposición  del  Sr.  La  Riva  esté 
exenta  de  la  necesidad  de  sufrir  algunas  modificacio- 
nes; pero  en  ella  se  trata  de  poner  en  claro  las  cuentas 
que  hay  entre  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  por 
una  parte  y la  Hacienda  pública  por  otra,  á fin  de  que 
no  resulte  que  la  Hacienda  apremia  á los  Ayunta- 
mientos por  su  débito,  y á la  vez  el  Estado  deba  á esos 
Ayuntamientos  más  ó menos  cantidad,  pero  al  fin  al- 
guna cantidad.  Repito  que  se  trata  de  poner  término 
á esta  situación,  y creo  que  sin  esperar  á que  sea  ley 
la  proposición  del  Sr.  La  Riva  habremos  de  llegar  á 
regularizar  ese  importantísimo  servicio.  Si  además  la 
proposición  del  Sr.  La  Riva  establece  bases  que  hayan 
de  observarse  como  ley,  como  ley  las  observaremos. 
No  tengo  más  que  decir 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPOÓ:  Se- 
ñores Diputados,  mi  digno  compañero  de  Comisión  el 
Sr.  Villar  roya,  encargado  de  contestar  al  Sr.  Amorós, 
ha  avisado  que  estaba  enfermo  y no  podia  asistir  á la 
sesión,  y me  veo  obligado  á contestar  en  nombre  de  la 
Comisión  al  discurso  que  pronunció  ayer  el  Sr.  Amo- 
rós, sin  haber  tomado  las  notas  que  hubiera  tomado 
cuando  le  pronunció,  si  hubiera  sabido  que  habria  de 
contestarle,  para  hacerlo  debidamente.  Facilita  mucho 
mi  tarea  el  elocuente  discurso  que  pronunció  ayer  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y he  leido  ahora,  al 
mismo  tiempo  que  el  de  S.  S.,  y la  rectificación  que 
acabais  de  oir. 

Verdaderamente  quedan  contestados  todos  los  ar- 
gumentos de  más  fuerza  y de  más  peso  que  expuso 
em  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Amorós.  Y de  tal  manera 
quedan  á mi  juicio  victoriosamente  contestados,  que 
únicamente  por  cumplir  un  deber  de  cortesía  hácia 
S.  S.  me  levanto  en  nombre  de  la  Comisión  á contes- 
tarle. 

Rebuscando  alguno  de  los  pocos  argumentos  que 
han  podido  escapar  al  exámen  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y esos  ciertamente  son  pocos  y de  escasa 
importancia,  me  encuentro  con  la  calificación  de  reac- 
cionaria que  á este  proyecto  de  ley  dió  el  Sr.  Amorós 
al  empezar  su  discurso,  y con  la  cual  ha  terminado,  si 
no  recuerdo  mal , su  rectificación  en  la  sesión  de  hoy. 
(El  Sr.  Amorós  pide  la  palabra.)  Calificaba  el  señor 
Amorós  de  reaccionaria...  Me  advierten  que  no  dijo 
S.  S.  reaccionaria,  sino  centralizadora;  retiro,  pues,  la 
palabra  reaccionaria , sustituyéndola  con  la  de  centra- 
lizadora. 

A mi  juicio  la  ley  no  tiene  nada  de  centralizadora 
ni  descentralizadora,  de  liberal  ni  anti- liberal;  es  una 
ley  de  procedimientos,  cuya  urgencia,  á falta  de  otras 
razones,  estaña  demostrada  por  las  últimas  palabras  de 
la  rectificación  del  Sr.  Amorós.  Dice  S.  S.  que  es  sabi- 
do que  la  situación  de  todos  los  Ayuntamientos  es  un 
estado  de  bancarota:  pues  precisamente  á salvar  ese 
estado  es  á la  necesidad  que  viene  á ocurrir  esta  ley, 
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El  que  está  sobrado  de  dinero  no  necesita  empréstitos; 
el  que  está  sobrado  de  crédito  no  necesita  dar  bienes  ó 
títulos  en  garantía  de  los  préstamos  que  pueda  necesi- 
tar para  hacer  en  un  breve  plazo  obras,  por  ejemplo, 
que  necesitarian  cantidadades  superiores  á sus  ingre- 
sos ordinarios.  Dos  procedimientos  podian  seguirse 
para  satisfacer  esa  necesidad  imperiosa  y urgente,  re- 
clamada por  la  situación  de  los  Ayuntamientos:  el  pro- 
cedimiento que  ha  venido  siguiéndose  hasta  aquí,  de 
presentar  al  Congreso  por  iniciativa  de  los  Diputados 
que  dignamente  representan  sus  distritos,  ó por  ini- 
ciativa de  la  Administración  y del  Gobierno,  ó á peti- 
ción de  los  pueblos,  un  centenar  de  leyes  para  sacar 
de  apuros  á los  Ayuntamientos;  y el  otro,  hacer  una  ley 
general.  A mi  juicio,  y á juicio  de  la  Comisión,  el  Go- 
bierno ha  creído  preferible  traer  una  especie  de  pauta, 
una  marca  que  sirviese  para  todas  esas  leyes,  y reunir 
en  una  sola  lo  que  habia  de  ser  disposición  acaso  de 
ciento  ó más  leyes.  Y explicada  la  urgencia  y la  con- 
veniencia del  proyecto,  paso  á contestar  al  argumen- 
to de  que  la  ley  sea  centralizadora  y reaccionaria. 

Ocurre,  señores,  con  este  argumento  un  hecho  sin- 
gular: ios  partidos  más  conservadores,  asustado^  sin 
duda  de  la  importancia  de  las  grandes  poblaciones,  son 
los  que  más  regatean  á los  grandes  centros  su  libertad 
de  acción,  y no  tienen  inconveniente  en  concedérsela 
en  mucho  mayor  grado  á los  pequeños  Ayuntamientos. 
En  esta  ley  el  procedimiento  es  distinto:  hemos  tenido 
que  dar,  por  razones  que  luego  no  haré  sino  indicar, 
porque  me  propongo  ser  brevísimo,  pero  al  fin  hemos 
tenido  que  hacer  en  esta  ley  alguna  diferencia  entre 
las  grandes  poblaciones  y las  pequeñas,  dar  acaso  á las 
primeras  alguna  ventaja;  y digo  acaso,  porque  en  mi 
concepto  la  diferencia  es  solo  de  palabras.  La  diferen- 
cia que  esta  ley  concede  en  favor  de  las  grandes  po- 
blaciones consiste  únicamente  en  que  sus  Ayuntamien- 
tos pueden  emitir  bajo  su  nombre,  bajo  su  garantía, 
bajo  su  responsabilidad,  obligaciones  municipales;  pero 
pequeña  y todo  como  es  la  ventaja,  si  ventaja  hay, 
fuerza  es  confesar  que  esta  ley  sigue  en  este  punto  un 
procedimiento  opuesto  al  de  los  partidos  conservado- 
res. Y es  el  caso  que  esta  ley  es  tan  mala,  que  todos 
los  Sres.  Diputados  la  quieren  para  sus  pueblos,  sin 
renunciar  á ninguno  de  sus  detalles;  la  queja  mayor 
que  tienen  contra  ella  es  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
consideren  necesario  poner  un  límite  á esa  facultad; 
que  considerarían  perjudicial  que  Ayuntamientos  de 
poblaciones  pequeñas  fuesen  autorizados  para  emitir 
obligaciones  municipales  bajo  su  nombre  y bajo  su 
responsabilidad.  Esa  es  la  queja  más  grave  que  la  Co- 
misión ha  oido,  punto  acerca  del  cual  se  han  presen- 
tado más  enmiendas;  de  modo  que  la  ley,  como  dije 
antes,  será  muy  mala,  pero  cada  uno  la  quiere  para  su 
pueblo  en  toda,  absolutamente  toda  su  integridad. 

El  Sr.  Amorós,  me  parece  no  equivocarme,  se  que- 
jaba también  de  que  exigimos  en  la  ley  la  aprobación 
del  Gobierno,  y por  eso  llamaba  á la  ley  anti-liberai. 
Si  no  fué  el  Sr.  Amorós,  fué  el  Sr.  Isisa;  pero  de  aque- 
llos bancos  salió  la  afirmación,  y aun  se  nos  calificó 
de  liberales  enmohecidos,  echados  á perder.  Esa  apro- 
bación del  Gobierno,  necesaria  en  todos  los  actos  de 
los  Ayuntamientos  que  afectan  al  Estado;  esa  aproba- 
ción del  Gobierno,  que  ha  merecido  que  se  califique  de 
liberales  echados  á perder  á esta  Comisión  y al  Go- 
bierno que  se  sienta  en  estos  bancos  y á la  mayoría 
que  le  apoya;  esa  aprobación  del  Gobierno  en  asuntos 
que  atañen  á la  Nación  entera,  al  Estado,  la  encuentro  ! 


en  las  leyes  de  los  Estados-Unidos,  República  que  me 
parece  no  debe  calificarse  de  poco  liberal;  la  encuen- 
tro establecida  en  Suiza;  la  encuentro  establecida  en 
Inglaterra,  en  donde  los  Ayuntamientos  (ó  lo  que  más 
se  parece  allí  á los  Ayuntamientos  nuestros)  no  pue- 
den siquiera  arrendar  un  edificio  sin  el  consentimien- 
to del  Ministro  de  Hacienda,  si  ese  arrendamiento  su- 
pera la  cantidad  de  31.000  pesetas  en  cada  año;  en- 
cuentro esa  aprobación  del  Gobierno  en  Italia,  y luego 
en  Francia  y en  Bélgica;  la  encuentro  en  los  países 
más  liberales  de  Europa:  se  me  figura  que  con  esa 
compañía  bien  podemos  caminar  sin  temor  de  pasar  á 
los  ojos  de  Europa  por  liberales  echados  á perder. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  sin  salir  de  nuestra 
Pátria,  la  ley  municipal  del  año  1870,  en  su  art.  80, 
ley  que  lleva  la  firma  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  como 
Presidente  de  la  Cámara,  y de  D.  Nicolás  María  Rive- 
ro  como  Ministro  de  la  Gobernación,  dice  así: 

«Las  enajenaciones  y permutas  de  los  bienes  mu- 
nicipales se  acomodarán  á las  reglas  siguientes: 


3.a  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno,  próvio 
informe  de  la  Comisión  provincial,  para  todos  los  con- 
tratos relativos  á los  demás  bienes  inmuebles  del  Mu- 
nicipio, derechos  reales  y títulos  de  la  deuda  pública.)) 

El  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  y el  Sr.  D.  Nicolás 
María  Rivero  si  existiese  todavía,  pueden  considerarse 
también  como  liberales  echados  á perder;  y paso  á la 
intervención  del  Consejo  de  Estado,  que  fué  otra  de  las 
censuras  que  dirigió  el  Sr.  Amorós.  Esto,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  no  lo  considero  que  pueda  tacharse  de  liberal 
ni  anti-liberal:  esta  intervención  del  Consejo  de  Estado, 
que  se  ha  traído  á varios  artículos  de  este  proyecto  de 
ley  que  discutimos,  únicamente  debe  atribuirse  al  de- 
seo de  defender,  de  amparar  mejor  la  fortuna  de  los 
pueblos.  Yo  no  quiero  ofender  á ninguna  de  las  perso- 
nas constituidas  en  autoridad  en  ningún  Ayuntamien- 
to de  España,  y si  alguna  palabra,  si  alguna  censura 
saliera  de  mis  labios  que  pudiera  considerarse  ofensi- 
va á alguna  de  esas  autoridades,  yo  desde  luego  la 
daría  por  retirada;  pero  es  un  hecho,  Sres.  Diputados, 
que  bien  sea  porque  los  Ayuntamientos  no  tengan  una 
vida  muy  larga  ni  puedan  tenerla,  ó bien  sea  por  otras 
causas  que  vosotros  conocéis  lo  mismo  ó mejor  que 
yo,  la  administración  municipal  deja  mucho  que  de- 
sear; si  por  un  lado  unas  veces  no  reconoce  los  compro- 
misos contraídos  por  alcaldes  y Ayuntamientos  ante- 
riores, otras  obedece  exclusivamente  á una  pandilla, 
y no  está  demás  que  al  autorizar  á un  Municipio  á 
contraer  un  empréstito  que  pueda  comprometer  su  for- 
tuna, sus  bienes,  intervengan  en  el  contrato  no  solo 
las  autoridades  más  próximas  y que  están  más  íntima- 
mente ligadas  á sus  intereses,  como  son  las  Comisio- 
nes provinciales  y los  gobernadores,  sino  que  interven- 
ga además  el  Gobierno  asesorado  por  el  alto  Cuerpo 
consultivo  que  tiene  á su  lado,  y que  pudiera  siempre 
consultar  aunque  se  suprimiese  el  art.  2.°  de  esta  ley. 
Debiera  ser  el  art.  2.°  que  acabo  de  citar,  de  alabanza 
y no  de  censura,  porque  con  él  es  de  todo  punto  im- 
posible que  prospere  una  intriga,  que  las  intrigas  no 
resisten  la  publicidad  sin  quedar  aniquiladas. 

Como  sobre  los  demás  puntos  que  ha  tocado  el  se- 
ñor Amorós  hay  presentadas  varias  enmiendas  que  pro- 
bablemente serán  objeto  de  discusión  en  esta  misma 
noche  y serán  contestadas  oportunamente  por  mis  dig- 
nQs  compañeros  de  Comisión,  ruego  al  Congreso  quq 
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ine  dispense  por  los  breves  momentos  que  he  ocupado 
sü  atención,  y al  Sr.  Amorós  que  dispense  también  si 
dejo  en  algún  punto,  y contra  mi  deseo  y mi  voluntad, 
de  contestarle:  si  le  hay,  que  yo  no  lo  recuerdo,  y tie- 
ne en  él  interés  S.  S.,  le  ruego  que  me  lo  recuerde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  rectificar,  y he  de  hacerlo 
ya  muy  brevemente;  si  me  fuera  posible,  lo  haría  por 
medio  de  conclusiones.  Y sea  la  primera  rectificación 
la  más  agradable  de  todas.  Yeo  con  gusto  que  se  van 
estrechando  los  lazos  de  simpatía  que  me  unen  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Ha  estado  S.  S.  tan 
deferente  conmigo,  que  no  se  ha  ofendido  de  lo  que  yo 
consideraba  como  cargos  graves;  y esto  me  obliga  do- 
blemente para  con  S.  S.,  de  quien  voy  formando  un 
concepto  piás  ventajoso  cada  vez  que  tengo  el  gusto 
de  cruzar  con  él  la  palabra. 

Comenzaba  su  rectificación  el  Sr.  Ministro  dicien- 
do que  en  la  cuestión  de  presupuestos  se  necesitaba 
tiempo,  y que  tengamos  paciencia.  Estoy  de  acuerdo 
con  S.  S.,  pero  con  una  adición  por  mi  parte:  yo  estoy 
dispuesto  á tener  paciencia;  la  recomiendo  desde  aquí 
á los  pueblos;  pero  á más  de  paciencia  les  recomiendo 
resignación,  que  bien  la  habrán  menester. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  á los 
pueblos  todavía  les  quedan  algunas  cosas.  (El  Sr.  MU 
nistro  de  la  Gobernación : No  he  dicho  eso;  he  dicho 
que  les  queda  mucho.)  Bueno.  Y decia  S.  S.:  todavía 
les  queda.  Ese  todavía  es  muy  elocuente,  como  son  to- 
das las  frases  que  emplea  S.  S.  en  sus  discursos:  toda- 
vía les  queda;  pronto  acabará  de  quedarles. 

Que  esta  ley  puede  discutirse  y puede  aprobarse 
sin  perjuicio  de  la  reforma  general,  á la  cual  no  afec- 
ta, y decia  S.  S.:  ¿qué  tiene  que  ver  el  nombramiento 
de  alcaldes  con  la  facultad  de  tomar  prestado?  El  se- 
ñor Aguilar  de  Campoó  se  ha  encargado  de  rectificar 
por  mí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  se  trata 
solo  de  una  legislación  general  que  revista  exclusiva- 
mente cierto  carácter  político,  sino  que  se  trata  tam- 
bién de  fijar  facultades  administrativas  que  determi- 
nen hasta  qué  punto  pueden  los  Ayuntamientos  dispo- 
ner de  sus  recursos,  y en  virtud  de  qué  procedimientos, 
para  aplicar  esos  recursos  al  remedio  de  sus  necesida- 
des. Hay  aquí  un  enlace  que  no  puede  romperse  y que 
hace  que  esta  ley  que  autoriza  á los  pueblos  para  to- 
mar á préstamo  no  pueda  ser  en  ningún  concepto 
más  que  un  capítulo  de  la  ley  general,  con  la  que  está 
íntimamente  enlazada. 

Anadia  S.  S.  que  la  prelacion  no  se  establece  con- 
tra el  Estado  más  que  en  los  casos  que  se  estipule  así 
en  los  contratos  de  préstamo  por  parte  de  los  Ayunta- 
mientos. Admitiendo  que  esto  fuera  una  facultad  po- 
testativa en  los  Ayuntamientos,  la  redacción  del  ar- 
tículo no  responde  al  propósito  de  S.  S.  Dice  el  art.  14: 

«Los  ingresos  afectos  especialmente  al  pago  de  in- 
tereses y amortización  de  sus  préstamos  lo  quedarán 
también  especial  y privilegiadamente  al  de  los  intere- 
ses y amortización  de  los  valores  que  los  estableci- 
mientos prestamistas  emitan  en  la  forma  establecida 
en  los  artículos  3.°,  4.°  y o.°  de  esta  ley,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  crédito  pasivo  de  distinta  especie 
que  tengan  las  corporaciones  deudoras,  ya  sea  anterior, 
ya  posterior  al  préstamo  estipulado,  y ya  sea  en  favor 
del  Estado  ó de  los  particulares.» 

Be  manera  que,  con  arreglo  á este  artículo,  la  pre* 
lacion  es  una  condición  esencial  del  contrato.  (El  señor 


Ministro  de  la  Gobernación : Si  se  afecta  especialmente 
á algún  ingresó;  pero  eso  es  potestativo  en  los  Ayun- 
tamientos.) Podrá  renunciar.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go - 
bernacion : El  Ayuntamiento.)  Naturalmente,  el  derecho 
del  prestamista  debería  limitarse  á aquello  que  cons- 
tituya la  garantía.  Pero  lo  que  yo  observo  es,  que  cons- 
tituyéndose una  garantía  especial,  se  extiendo  el  de- 
recho del  acreedor  sobre  todo  aquello  que  no  ha  que- 
dado afecto  especialmente  al  contrato.  El  proyecto  ha- 
bla de  la  garantía  constituida,  y el  art.  14  del  proyecto 
establece  la  prelacion  en  general  á favor  del  presta- 
mista. Por  consiguiente,  estaba  en  lo  cierto  al  dirigir 
mis  observaciones  á ese  punto  de  la  ley. 

Que  el  Gobierno  ha  de  aprobar  los  contratos  en  úl- 
timo término.  Hó  aquí  el  motivo  principal  de  mis  cen- 
suras. Si  todos  los  Ayuntamientos  que  tengan  que  pe- 
dir prestado  necesitan  venir  al  Gobierno  para  que  les 
apruebe  el  contrato;  si  después  el  Consejo  de  Estado 
tiene  que  entender  en  el  asunto  para  resolver,  es  in- 
dispensable instruir  un  expediente  en  el  que  se  de- 
muestre los  ingresos  con  que  cuenten  los  Municipios, 
las  necesidades  á que  han  de  atender,  y si  tienen  so- 
brantes ó déficit,  para  que  de  esto  resulte  si  hay  ó no 
necesidad  del  gasto  que  trata  de  hacerse.  ¿Hay  inqui- 
sición más  detallada  que  la  que  resulta  de  aquí?  La 
administración  general  de  todos  los  Municipios  que 
quieran  levantar  fondos  por  ese  medio  ha  de  venir  á 
parar  á la  inspección  del  Gobierno,  que  no  ha  de  tener 
manos  bastantes  para  atender  á todas  esas  necesidades. 
Yo  desde  ahora  declaro  que  lamento  la  situación  que 
se  crea  al  Consejo  de  Estado,  Cuerpo  que  me  inspira 
siempre  el  más  profundo  respeto,  al  ver  venir  sobre  él 
todas  las  peticiones  de  préstamo  de  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  tenido  piedad  del  Consejo  de  Estado  al  encomen- 
darle la  inspección  de  todas  las  administraciones  de 
los  pueblos  y de  las  provincias  que  tengan  el  mal 
gusto  de  necesitar  dinero  y de  buscarlo  por  los  medios 
que  esta  ley  les  concede. 

Que  vendrá  la  ley  de  arbitrios.  Yo  me  apodero  de 
esa  promesa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  yo  de- 
seo que  venga;  pero  le  ruego  que  no  venga  sola  y des- 
amparada como  ha  venido  la  ley  de  préstamos,  la  cual 
hubiera  venido  mucho  mejor  si  la  hubiera  acompaña- 
do la  ley  de  arbitrios.  Entonces  hubiera  podido  traer- 
se un  sistema  perfecto,  el  cual  yo  deseo  hasta  por  el 
buen  nombre  de  S.  S.,  que  ha  ido  á ocupar  ese  sitio 
desde  la  oposición,  en  la  que  hizo  ciertas  promesas,  y 
por  más  que  yo  no  exijo  que  todas  aquellas  promesas 
se  cumplan,  aspiro  por  lo  ménos  á que  se  traigan  aquí 
sistemas  completos  y perfectos. 

Paso  á hacer  algunas  rectificaciones  á la  Comisión. 
Efectivamente,  la  Comisión  no  ha  hecho  más  que  re- 
coger lo  poco  que  se  habia  escapado  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Yo  dejo  la  mayor  parte  de  esas  recti- 
ficaciones, puesto  que  el  tercer  turno  le  ha  de  consu- 
mir el  Sr.  Maisonnave,  y seria  una  falta  de  atención  en 
mi  empeñarme  en  agotar  la  discusión,  porque  por  más 
que  para  el  Sr.  Maisonnave  no  estaría  nunca  agotada, 
tengo  el  deber  de  dejarle  íntegros  algunos  puntos  del 
debate. 

Por  consiguiente,  me  limito  á contestar  á la  pri- 
mera de  las  observaciones  del  Sr.  Aguilar  de  Campoó, 
la  del  racionalismo.  Esta  tarde  habia  tenido  yo  cuida- 
¡ do  especial  de  no  llamar  la  atención  sobre  este  punto; 
j ayer  tarde  fu  ó cuando  me  consentí  algunas  indicacio- 
1 nes  y califiqué  el  proyecto  de  centralizador , y como 
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centralizador  de  anti-liberal,  y como  anti-liberal  de 
reaccionario,  y ya  he  dicho  antes  que  yo  me  hacia  res- 
ponsable de  estas  manifestaciones,  aunque  luego  he 
visto  que  esta  responsabilidad  la  comparte  conmigo  el 
Sr.  Isasa,  complaciéndome  mucho  ir  en  tan  buena  com- 
pañía. Me  permitiré  hacer  breves  observaciones  sobre 
este  punto. 

¿El  proyecto  destruye  ó fomenta  la  centralización? 
Yo  no  quiero  repetir  los  argumentos  que  he  expuesto 
respecto  de  este  particular;  pero  sí  he  de  decir  que  por 
medio  de  esta  ley  se  avocan  al  Consejo  de  Estado  y á la 
resolución  del  Gobierno  las  soluciones  económicas  de 
todas  las  provincias  y de  todos  los  Municipios  de  Es- 
paña á quienes  se  les  ocurra  tomar  dinero  á préstamo. 
Y aquí  me  ocurre  hacer  otra  observación.  El  préstamo 
se  halla  sujeto  á esa  inspección  y aprobación  por  una 
cantidad  cualquiera,  por  pequeña  y por  insignificante 
que  sea.  Todo  préstamo  garantido  está  sujeto  á esta 
ley,  y lo  mismo  puede  ser  de  100  pesetas  que  de  100 
millones.  Yo  hubiera  querido  en  esto  alguna  mayor 
expresión,  y que  los  Ayuntamientos,  tratándose  de  pe- 
queñas cantidades,  hubieran  podido  por  sí  mismos  rea- 
lizar el  préstamo  con  la  aprobación  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y sin  necesidad  de  acudir  al  Gobierno; 
pero  ni  siquiera  esto  se  ha  tenido  en  cuenta.  Es,  por 
consiguiente,  el  proyecto  esencialmente  centralizador, 
y como  que  es  centralizador,  viene  á ponerlo  todo  en 
manos  del  Gobierno,  y esto  no  puede  hacerse  sino  á 
costa  de  las  facultades  y á costa  de  la  libertad  de  las 
Diputaciones  y Ayuntamientos.  Y como  en  el  proyecto 
se  priva  á los  pueblos  y á las  provincias  de  facultades 
y poderes  que  se  traen  al  centro,  de  aquí  que  este  pro- 
yecto sea  verdaderamente  anti-liberal.  La  libertad  no 
consiste  únicamente  en  el  sufragio  universal,  en  el  de- 
recho de  reunión  y en  una  ley  especial  de  imprenta;  hay 
otro  género  de  libertades  de  las  cuales  nos  ocupamos 
ménos,  en  perjuicio  del  país;  ese  género  de  libertad 
que  infiltrándose  en  los  actos  civiles,  que  infiltrándose 
en  la  gestión  de  las  Provincias  y de  los  Municipios, 
constituye  hábitos  y crea  las  costumbres.  En  ese  gé- 
nero de  libertad  se  encuentra,  por  ejemplo,  la  libertad 
de  contratación,  y todo  lo  que  tenga  por  objeto  cohibir 
excesivamente  esa  facultad  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Diputaciones  no  es  liberal,  es  esencialmente  anti- 
liberal, y por  ser  anti-liberal  es  reaccionario;  y como 
el  Gobierno  no  quiere  representar  tendencias  reaccio- 
narias, como  alardea  de  liberal,  de  aquí  que  yo  esté  en 
mi  derecho  al  decir  que  esta  ley  centralizadora  y anti- 
liberal es  contraria  á vuestros  principios.  Si  con  efecto 
sois  descentralizadores,  sostened  la  descentralización; 
pero  no  presentéis  proyectos  como  el  que  combato,  en 
el  cual  no  se  hace  otra  cosa  que  apretar  más  y más  las 
trabas  de  la  centralización.  He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPOÓ:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPOÓ:  Ver- 
daderamente temo  que  el  Sr.  Presidente,  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  me  impida  rectificar,  porque  recti- 
ficar es  desvanecer  los  conceptos  equivocados  que  me 
hubiera  atribuido  el  Sr.  Amorós,  y tengo  que  confesar 
á la  Cámara,  sin  que  lo  oiga  el  Sr.  Presidente,  que  el 
Sr.  Amorós  no  me  ha  atribuido  ningún  concepto  equi- 
vocado. Lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Amorós  ha  sido  decir 
cosas  que  me  han  extrañado  muchísimo  en  boca  de 
una  persona  que  pertenece  á un  partido  tan  conserva- 
dor como  el  que  se  sienta  en  aquellos  bancos,  y esta 


es  una  apreciación  mía  que  tampoco  puede  rectificar 
el  Sr.  Amorós.  Las  afirmaciones  de  S.  S.  no  las  he  des- 
naturalizado yo;  las  que  yo  he  hecho  tampoco  las  ha 
desnaturalizado  S.  S.;  pero  á mí  me  parece,  y esta  es 
otra  afirmación  mia,  que  solo  en  una  federación  mi- 
croscópica podrian  caber  las  calificaciones  que  de  este 
proyecto  de  ley  hace  el  Sr.  Amorós,  conservador,  fun- 
dado en  las  razones  que  ha  expuesto.  Esas  razones  de 
S.  S.  constan  en  el  Diario  de  las  Sesiones ; las  que  yo 
he  expuesto  contestándole,  allí  estarán  también;  el  Con- 
greso las  ha  oido  y puede  juzgar  quién  tiene  razón; 
mañana  las  leerá  el  país  y juzgará  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  MAISONNAVE.  Señor  Presidente,  si  no  te- 
miera cometer  una  indiscreción,  me  atrevería  á pre- 
guntar á S.  S.  cuándo  piensa  levantar  la  sesión,  por- 
que entiendo  que  estamos  en  una  situación  verdade- 
ramente anómala.  Se  prolongaron  las  sesiones  y las 
horas  de  sesión  para  la  discusión  de  presupuestos;  ter- 
minada ésta,  se  alteró  la  hora  en  que  debian  comenzar 
las  sesiones;  pero  realmente  no  sabemos  cuándo  las 
sesiones  terminan,  y yo  me  atrevo  á preguntar  á S.  S., 
si  no  juzga  indiscreta  mi  pregunta,  cuándo  piensa  lo- 
vantar  la  sesión,  para  saber  si  puedo  hablar  ó no  esta 
tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  hora  de  la  sesión  se  varió 
de  una  á dos,  y se  acordó  que  la  sesión  durase  cuatro 
ó más  horas,  á juicio  de  la  Presidencia.  Yo  pensaba 
que  la  sesión  de  hoy  durase  hasta  las  siete,  y apenas 
han  pasado  las  cuatro  horas;  pero  si  S.  S.  cree  que  con 
media  hora  no  tiene  bastante  tiempo  para  hacer  un 
discurso,  el  Presidente  no  tiene  inconveniente  en  quo 
S.  S.  hable  mañana.  El  Presidente  no  quiere  molestar 
á nadie;  lo  único  que  desea  es  que  el  Congreso  trabajo 
lo  más  posible.  Si  este  deseo  de  la  Presidencia  des- 
agrada á algún  Sr.  Diputado,  lo  sentiré  mucho;  pero 
repito  que  no  es  mi  ánimo  molestar  á los  Sres.  Dipu- 
tados para  que  hablen  violentamente  ó para  que  trun- 
quen los  discursos  que  se  proponen  pronunciar. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  estoy  á la  disposición 
del  Sr.  Presidente;  pero  debo  decirle  que  si  piensa  le- 
vantar la  sesión  á las  siete,  apenas  tendré  tiempo  para 
hacer  el  exordio  de  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  segregan- 
do el  pueblo  de  Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Ber* 
tizarana  y agregándole  al  de  Santestéban.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  81,  sesión  de  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  El  lugar  de  Oteiza  dejará  de  per- 
tenecer ai  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana, 
en  la  provincia  de  Navarra,  y quedará  anejo  al  de  la 
villa  de  Santestéban.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


NÚMERO  82. 


2221 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Santander. 
( véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  para  plan- 
tear el  reglamento  del  servicio  militar  en  campaña. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia,  t Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la  ad- 
junta exposición  y testimonio  de  cargos  que  resultan 
contra  el  Diputado  D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña,  cu- 


yos documentos  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo,  solicitando  autorización 
para  procesar  á dicho  Sr.  Diputado,  gobernador  civil 
que  fuéde  Alicante.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  27  de  Diciembre  de  1881.=Manuel  Alonso 
Martinez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  construccton  de  un  ferro-carril  desde  la 
márgen  izquierda  del  rio  Nalon  á la  derecha  del  Eo 
habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Conde  de  Toreno  y 
secretario  al  Sr.  Olavarrieta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente,  y discusión  de  los 
dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

¿3e  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  82. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  se  consideren  de  segundo 
orden  los  puertos  de  Rivadeoy  Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  ( Canarias ) 

é Ibiza  ( Balear  es). 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  adición  de  la  de 
puertos,  con  los  de  Riva'deo,  Torrevieja,  La  Luz  ó Ibi- 
za,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  consideran  adicionados  al  ar- 


tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  in- 
terés general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Riva- 
deo  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  en  Gran 
Canaria,  é Ibiza  en  Baleares. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1881.= 
Cándido  Martinez,  presidente.=Cipriano  Garijo.=Ma- 
nuel  Da-Riva  Do-Rego.=Vicente  Quiroga  Vazquez.= 
Rafael  López  de  Lago.=Enrique  de  Mesa  y Moya.= 
Eduardo  Pardo  Montenegro,  secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 

empréstitos. 


Del  Sr.  GARCIA  MARTINEZ,  al  párrafo  segando 
del  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  párrafo  se- 
gundo, art.  3.°  del  proyecto  de  ley  de  empréstitos  mu- 
nicipales: 

El  citado  párrafo  dirá  así: 

«Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos cuyo  presupuesto  de  ingresos  exceda  de  300.000 
pesetas,  podrán  también  contraer  empréstitos  por  me- 
dio de  emisiones  de  obligaciones  hechas  en  subasta 
pública,  próvia  aprobación  del  Gobierno  con  arreglo 
al  art.  2.°» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881,= 
Ricardo  García  Martinez—Luis  Moreno  Perez.=Joa- 
quin  Planas.=Juan  Fabra  y Floreta.=Isidro  Boixa- 
der.==Antonio  de  Vivar.=Enrique  Ledesma. 


Del  Sr.  Conde  de  TORREPANDO,  suprimiendo  el 
párrafo  segundo  del  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  suprima  por  innecesario 


el  párrafo  segundo  del  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  so- 
bre empréstitos  provinciales  y municipales. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881.= 
El  Conde  de  Torrepando.=Benigno  Quiroga  López  y 
Ballesteros.=Francisco  Cañamaque.=Luis  Moreno  Pe- 
rez.=Joaquin  Alcaide  y Molina.=El  Marqués  de  Val- 
(jeterrazo.=Antonio  Soler. 


Del  Sr.  HERRANDO,  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 30: 

El  párrafo  segundo  del  art.  30  del  proyecto  de  ley 
concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos la  facultad  para  contraer  préstamos,  limita 
la  autorización  para  levantar  empréstitos  á las  citadas 
corporaciones  de  poblaciones  mayores  de  100.000  ha- 
bitantes; y los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Con- 
greso tenga*  á bien  aceptar  la  enmienda  de  que  dicha 
facultad  se  haga  extensiva  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  de  poblaciones  que  excedan 
de  80.000  habitantes. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881.= 
Juan  Salvador  Herrando.=Mariano  Arredondo.=Ma- 
nuei  Ballesteros.=Josó  Alcalde.=J uan  Mompeon.= 
Luis  del  Rey.=Francisco  Martinez  Brau. 


APENDICE  TERCERO  AL  NUM.  82. 


ARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


E CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Santander. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  Oviedo  termine  en  Santander,  ha  examinado 
este  asunto,  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto 
por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde 
de  Mendoza  Cortina,  sin  subvención  del  Estado,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Oviedo  y pasando  por  Pola  de  Siero,  In- 
fiesto,  Arriondas,  Rivadesella,  Llanes,  Cabezón  de  la 
Sal  y Torrelavega,  termine  en  Santander. 


Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las 
demás  exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley 
vigente  de  ferro-carriles. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos 
estudios  se  están  practicando  con  su  autorización;  que- 
dando á cargo  del  Ministro  de  Fomento  fijar  los  plazos 
para  dar  principio  y terminación  á las  obras  y deter- 
minar la  fianza  que  ha  de  prestar  el  concesionario,  y 
las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Art.  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881.= 
C.  El  Conde  de  Toreno,  presidente.=El  Marqués  de 
Muros.==Fidel  García  Lomas.=Juan  de  Posada  Al- 
daz.=Bernardino  Diaz  de  Rivera,  secretario. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  autorización  para  plantear  el 
reglamento  del  servicio  militar  de  campaña. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  mandar  observar  el  adjunto  reglamento  del  ser- 
vicio militar  de  campaña,  sin  perjuicio  de  introducir 
en  ól  las  modificaciones  que  la  experiencia  y los  suce- 
sivos adelantos  puedan  aconsejar;  considerándolo  para 
esto  comprendido  en  los  artículos  12  y 26  de  la  ley 


constitutiva  del  ejército,  lo  mismo  que  los  demás  re- 
glamentos del  ramo  de  guerra  en  lo  que  no  afecten  á 
las  leyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor.=Josó  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.=2cequiel  Ordonez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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REGLAMENTO 

PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPAÑA. 


TITULO  PRIMERO. 

ORGANIZACION  DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES. 

CAPITULO  I. 

Cuartel  general . 

1.  El  ejército  puede  estar  en  pió  de  paz  ó en  pió  de 
guerra;  tiene  por  lo  tanto  dos  servicios  distintos:  el  de 
guarnición  y el  de  campaña.  Al  segundo  exclusiva- 
mente se  contrae  el  presente  reglamento,  que  susti- 
tuye al  tratado  7.°  de  las  ordenanzas  promulgadas  en 
el  año  1768. 

2.  El  pase  del  pió  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa 
por  una  sórie  de  medidas,  que  toman  el  nombre  gené- 
rico de  movilización,  para  llamar  las  reservas,  llenar 
cuadros,  constituir  mandos,  armar  plazas,  establecer 
depósitos  de  armas,  municiones,  vestuario,  equipo,  ví- 
veres, utensilio. 

3.  La  movilización  de  un  ejército  incumbe  princi- 
palmente al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  tiempo  de  paz 
la  prepara  imprimiendo  á todas  sus  operaciones  orden, 
método,  conjunto  y rapidez. 

4.  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde  sus  res- 
pectivas guarniciones  ai  teatro  de  la  guerra,  es  decir, 
á la  frontera  ó territorio  amenazado. 

En  el  dia  este  importante  movimiento,  cuya  pri- 
mera condición  es  la  rapidez  ó iniciativa,  se  verifica, 
siempre  que  sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles, 
que  si  bien  quitan  la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en 
las  marchas,  tienen  en  cambio  la  de  hacer  llegar  las 
tropas  intactas. 

5.  Movilizado  el  ejército  de  operaciones  y segrega- 
do del  ejército  de  guarnición,  que  es  el  que  queda  en 
el  país,  toma  desde  luego  su  organización  peculiar  de 
guerra. 

6.  El  primer  acto  de  esta  organización  es  la  cons- 
titución del  mando,  por  la  composición  del  cuartel  ge- 
neral. 

7.  Lo  numeroso  de  los  ejércitos  actuales  obliga  á 
dividirlos  y subdividirlos  en  fracciones  manejables. 

La  unidad  táctica  orgánica  de  un  ejército  de  ope- 
raciones es  la  división.  Ordinariamente  la  constituyen 
dos  brigadas  de  á dos  regimientos  de  infantería,  con 
la  caballería,  artillería  ó ingenieros  que  se  considere 
conveniente,  y los  demás  servicios  administrativos  y 
sanitarios,  para  formar  cuerpo  independiente  que  pue- 
da vivir,  atacar  y defenderse  por  sí  mismo. 

La  división,  como  unidad  ó cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  mariscal  de  campo:  cada  una 
de  sus  brigadas  por  un  brigadier. 

8.  La  agrupación  de  dos  ó más  divisiones  consti- 
tuye el  cuerpo  de  ejército;  y la  de  dos  ó más  de  éstos 
el  ejército  de  operaciones. 


9.  Al  llegar  ó desembarcar  las  tropas  en  el  terri- 
torio de  concentración,  van  tomando  su  lugar  respec- 
tivo en  el  orden  que  más  convenga  para  abrir  la  cam- 
paña. 

Aunque  este  arreglo  inicial  ó normal  de  las  uni- 
dades tácticas  determine  de  una  manera  constante  y 
precisa  la  ordenación  y constitución  orgánica  del  ejér- 
cito en  tiempo  de  guerra,  no  limita  en  manera  alguna 
la  repartición  de  las  tropas  para  la  marcha  ó el  com- 
bate, variable  á cada  instante. 

Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó de  pre- 
ferencia ocasionaban  continuas  derogaciones  y trastor- 
nos en  esta  primera  composición  y distribución  de  las 
tropas.  Hoy,  constituido  siempre  por  unidades  comple- 
tas, solo  por  causas  imprevistas  tendrá  que  modificar- 
se, volviendo  á ella  en  cuanto  hayan  cesado.  Las  reor- 
ganizaciones muy  frecuentes,  con  alteraciones  conti- 
nuas, perjudican  á la  disciplina,  al  método,  á la  tras- 
misión de  las  órdenes,  al  conjunto  y resultado  de  las 
operaciones. 

Aun  en  el  combate  mismo,  fuera  del  caso  de  orga- 
nizar reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posi- 
ble el  orden  inicial. 

10.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  ejér- 
cito de  operaciones  será  en  la  forma  siguiente: 

General  en  jefe. 

Jefe  de  estado  mayor  general. 

Comandante  general  de  artillería. 

Comandante  general  de  ingenieros. 

Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos. 

Intendente  general. 

Inspector  de  sanidad. 

Auditor  general. 

Vicario  general. 

Gobernador  del  cuartel  general. 

Comandante  de  la  guardia  civil. 

Conductor  general  de  equipajes. 

Aposentador  general. 

Guías . — Escoltas . — Ordenanzas . — Veterinarios . — 
Herradores. — Intérpretes. — Imprenta  ó litografía. 

11.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  gran 
ejército  es  importante:  debe  comprender  todo  el  orga- 
nismo de  su  alta  dirección. 

El  personal,  sin  embargo,  no  debe  ser  numeroso. 
Pocos  hombres  bastan,  si  hay  tino  en  elegirlos  inteli- 
gentes, discretos  y activos. 

Los  ordenanzas  y pequeñas  escoltas  afectos  á los  di- 
versos ramos,  se  procurará  en  lo  posible  que  sean  per- 
petuos, para  el  mejor  desempeño  de  su  especial  servicio. 

12.  Los  jefes  de  las  planas  mayores  no  deben  con- 
tentarse con  aguardar  las  órdenes  y evacuar  los  infor- 
mes que  se  les  pidan,  sino  reclamarlas  y recordarlas 
con  la  iniciativa  de  proponer  lo  que  crean  más  conve- 
niente ai  servicio. 

13.  En  el  dia,  fuera  de  las  tropas  que  el  general 
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en  jefe  designe  para  seguridad  del  cuartel  general,  no 
conviene  agregarle  las  antiguas  reservas  centrales  de 
artillería,  ni  los  grandes  parques  de  ingenieros,  en  larr 
gas  columnas  que  se  quedan  siempre  á larga  distancia, 
sin  llegar  nunca  á tiempo. 

Los  equipajes  deben  ser  muy  reducidos,  para  no 
obstruir  y cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial 
cuidará  del  furgón  que  lleve  papeles  ú objetos  intere- 
santes, con  la  consigna  de  quemarlo  antes  de  dejarlo 
en  manos  del  enemigo. 

14.  El  cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  en- 
lace con  las  tropas.  En  el  combate  singularmente  debe 
ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en  grupos  y seña- 
lando su  situación  con  guiones  ó banderolas  de  dia  y 
faroles  por  la  noche. 

15.  Se  procurará  evitar  en  lo  posible  la  presencia 
en  el  cuartel  general  de  altos  funcionarios  y autori- 
dades civiles,  oficiales  extranjeros,  voluntarios  ó aven- 
tureros y corresponsales  de  periódicos:  y en  todo  caso 
tendrán  que  someterse  á la  revisión  de  su  correspon- 
dencia, ú otras  precauciones  y reglas  de  conducta  que 
el  general  en  jefe  tenga  por  conveniente  dictar. 

16.  Los  cuerpos  de  ejército  y divisiones  tendrán 
respectivamente  sus  cuarteles  generales  proporcionales 
al  del  ejército.  Las  brigadas  solo  llevarán  un  oficial  de 
estado  mayor. 

17.  Para  evitar  equivocaciones  en  la  dirección  de 
los  pliegos,  se  denominarán: 

Cuartel  real,  el  del  Rey. 

Cuartel  general  de  tal  ejército,  el  del  general  en 
jefe. 

Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  ejército. 

Cuartel  general  de  tal  división. 

CAPITULO  II. 

General  en  jefe. 

18.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental 
de  la  milicia,  prescribe  que  lo  ejerza  el  general  en  jefe 
en  toda  su  integridad  y latitud.  En  el  ejército  de  ope- 
raciones, en  el  territorio  que  éstas  abracen,  nadie  ni 
nada  puede  sustraerse  á su  alta  inspección  y autoridad. 

La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y absoluta, 
pues  su  elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni 
suplente,  tanto  para  dirigir  las  operaciones  sin  inge- 
rencia alguna,  como  para  vigilar  la  administración  y 
régimen  interior  de  las  tropas  de  todas  armas  ó insti- 
tutos puestas  temporalmente  á sus  órdenes. 

19.  El  general  en  jefe  se  entiende  directa  y exclu- 
sivamente con  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  su  conducto  recibe  todas  las  órdenes  é instruc- 
ciones del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á 
regularizar,  en  el  curso  de  la  campaña,  las  relaciones 
con  las  autoridades  civiles  y con  ejércitos  auxiliares, 
aliados  ó combinados;  á especificar  sus  poderes  políti- 
cos y diplomáticos;  á fijar  sus  facultades  para  nom- 
bramientos, remociones,  ascensos,  recompensas  y cas- 
tigos; á clasificar  y deslindar  ferro-carriles,  depósitos, 
arsenales;  á organizar  la  base  de  operaciones  y prepa- 
rar en  general  el  teatro  de  la  guerra. 

20.  El  general  en  jefe  debe  tener  conocimiento, 
por  lo  ménos  una  vez  al  dia,  de  la  situación  del  ejér- 
cito bajo  el  aspecto  principal  de  movimientos  y ope- 
raciones; situación  d©  los  cuarteles  generóles  divisio?- 
narios;  fuerza  efectiva;  dias  de  raciones;  cantidad  de 
municiones  por  hombre  y por  pieza;  noticias  del  ene- 


migo; estado  sanitario;  necesidades  urgentes  de  toda 
especie:  en  una  palabra,  los  sucesos  importantes  que 
puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes 
estados,  informes  ó documentos  que  él  señale,  se  remi* 
tirán  directamente  á su  persona. 

21.  Al  Gobierno  de  la  Nación  compete  exclusiva- 
mente entablar  negociaciones  de  tregua  ó de  paz;  pero 
en  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra  concluir 
armisticios  y suspensiones  de  armas. 

22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  al 
general  en  jefe  incumbe  señalar  los  agentes  y fondos 
secretos,  y autorizar  gastos  extraordinarios,  como  ra- 
ciones, pluses,  primas  por  armas  y municiones  reco- 
gidas y gratificaciones  á desertores  enemigos. 

23.  El  general  en  jefe  tiene  facultad  para  dictar 
bandos  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  artículos  i.\ 
título  3.°,  tratado  7.°,  y 5.°,  título  8.°,  tratado  8.°  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  ley  de  o de 
Febrero  de  1868,  que  confirmó  el  primero  de  aquellos 
artículos,  y,  en  territorio  español,  en  las  leyes  vigentes 
sobre  el  estado  de  guerra. 

En  país  enemigo  ocupado  militarmente,  el  general 
en  jefe  instala  el  gobierno  provisional  que  haya  de  re- 
girle; y toma  por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  con- 
tra colectividades  é individuos  que  infrinjan  las  leyes 
de  la  guerra,  como  las  concernientes  á requisiciones 
de  víveres  y metálico. 

24.  Solo  con  autorización  del  general  en  jefe  se 
podrán  dar  proclamas  ó alocuciones,  repartir  mapas, 
planos,  figurines  de  uniformes  enemigos,  reglamen- 
tos y cartillas  en  su  lengua. 

CAPITULO  III. 

Estado  mayor . 

25.  Al  servicio  de  estado  mayor  en  campaña  cor- 
responde: 

Desempeñar  los  trabajos  de  secretaría  necesarios 
para  la  elaboración  práctica  y minuciosa  de  las  opera- 
ciones, para  trasformar  en  fórmulas  y disposiciones 
concretas  y ejecutivas  las  ideas  y planes  del  general 
en  jefe. 

Redactar  por  consiguiente  las  órdenes  generales  de 
marcha,  campamento  y combate,  y comunicarlas  de 
palabra  ó por  escrito,  explicando  y vigilando  los  por- 
menores de  ejecución. 

Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  servicio 
ordinario  de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que 
cada  cuerpo  ha  de  concurrir,  el  lugar  de  reunión,  y 
cerciorándose  de  que  se  cumplen  con  esmero  y pun- 
tualidad. 

Distribuir  el  santo,  seña  y contraseña. 

Indicar  el  punto,  hora  y procedimiento  para  las 
distribuciones  de  víveres  y forrajes,  inspeccionando  su 
calidad  y cantidad,  á fin  de  evitar  y corregir  abusos. 

Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y 
prisiones,  para  que  el  general  tenga  exacto  conoci- 
miento de  la  conducta,  higiene  y asistencia  de  las 
tropas. 

Celar,  en  conjunto  y pormenores,  la  observancia  de 
bandos  y prevenciones  sobre  régimen,  disciplina  y po- 
licía. 

Cuidar  de  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al 
movimiento,  al  combate,  á todo  servicio  que  se  les  or- 
dene. 

Mantener  corrientes  y al  dia  los  estados  de  fuerza, 
de  armamento,  de  municiones,  de  víveres,  y cuantos 
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datos  concurren  á formar  idea  cabal  del  organismo, 
situación  y estado  del  ejército  en  cualquier  instante. 

Disponer  y formar  los  destacamentos,  redactando 
instrucciones  claras  y precisas. 

Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emisa- 
rios, intérpretes,  guías. 

Desempeñar  las  misiones  que  el  general  en  jefe  les 
confíe:  parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  con- 
venios, armisticios. 

Llevar  exacto  y minucioso  diario  de  las  operacio- 
nes: consignando  cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al 
esclarecimiento  de  los  hechos  y á la  redacción,  en  su 
dia,  de  la  historia  oficial  de  la  campaña. 

Adquirir,  y comprobar  por  todos  los  medios,  noti- 
cias y datos  sobre  el  enemigo,  á fin  de  dar  á las  ope- 
raciones las  posibles  garantías  de  éxito. 

Atender  con  especialidad  al  servicio  de  reconoci- 
mientos, itinerarios  y en  general  á todo  lo  concernien- 
te á geografia,  topografía  y logística. 

En  circunstancias  que  la  superioridad  determine, 
conducir  y mandar  directamente  convoyes,  destaca- 
mentos y partidas. 

26.  En  el  curso  de  las  operaciones,  la  acción  del 
estado  mayor  es,  como  en  todo,  vigilante  y directiva. 
Por  ejemplo: 

En  marcha,  según  las  instrucciones  que  haya  re- 
cibido: 

Guiar  las  columnas;  cerciorarse  de  su  enlace  con  las 
contiguas;  recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  ex- 
tensión, para  observar  los  altos,  el  paso,  el  alargamien- 
to, los  rezagados,  y dar  cuenta  al  superior. 

En  campos  y cantones: 

Celar  la  observancia  de  las  órdenes  sobre  disloca- 
ción y establecimiento;  aclarando  las  dudas,  corri- 
giendo las  equivocaciones,  conduciendo  personalmen- 
te á los  cuerpos,  cuando  sea  necesario. 

Distribuir,  establecer  y vigilar  con  asiduidad  el 
servicio  avanzado. 

En  combate: 

Asistir  al  general  con  celo  y actividad,  con  opor- 
tuna iniciativa  en  algunos  casos,  suministrándole  da- 
tos y noticias  sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posicio- 
nes y movimientos  de  las  tropas  enemigas  y propias, 
que  aquel  no  pueda  ver. 

Comunicar  las  órdenes  importantes  con  claridad  y 
discreción,  explicando  al  jefe  que  las  reciba  lo  que  le 
convenga  saber,  evitando  ante  los  subalternos  comen- 
tarios y noticias  que  puedan  quebrantar  la  moral. 

Observar  el  porte  y actitud  de  las  tropas;  vigilar 
el  servicio  de  municiones,  víveres  y el  sanitario  espe- 
cialmente. 

Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los 
jefes  de  cuerpo  ó de  unidad,  orientar,  guiar,  indicar 
los  caminos  ó posiciones  más  ventajosas. 

Cuando  el  general  lo  disponga,  tomar  personal- 
mente el  mando  de  una  tropa  combatiente. 

Recoger  y conservar  cuantos  despachos  y papeles 
lleguen  al  cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora 
y,  cuando  convenga,  las  observaciones  que  su  recibo 
sugiera. 

27,  El  jefe  de  estado  mayor  general  de  un  ejérci- 
to de  operaciones  será  un  oficial  general,  nombrado  á 
propuesta  del  general  en  jefe. 

Tiene  á sus  órdenes  inmediatas  los  oficiales  del 
cuerpo  especial  de  estado  mayor  y los  agregados  de 
las  armas  generales  que  necesite,  para  los  trabajos  de 
campo  y de  oficina. 


Por  medio  del  gobernador  del  cuartel  general,  dis- 
pone el  régimen  de  éste  y su  servicio  interior,  inclu- 
yendo el  de  las  tropas  y escoltas  que  formen  parte  in- 
tegrante. 

28.  La  exposición  hecha  en  anterior  artículo  del 
servicio  de  estado  mayor,  basta  para  comprender  la 
amplitud  de  funciones  y atribuciones  del  jefe  de  esta- 
do mayor  general.  Las  ordinarias  son: 

Redactar,  firmar  y expedir  órdenes,  tomando  el 
nombre  del  general  en  jefe.  Esta  facultad  es  privativa 
y exclusiva. 

Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene, 
y en  general  de  lo  prescrito  en  ordenanzas  y regla- 
mentos de  todos  los  ramos  y servicios. 

Concentrar  y arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que 
siempre  estén  á disposición  del  general  en  jefe  y del 
Ministro  de  la  Guerra  si  los  pide,  no  solo  los  datos  so- 
bre el  ejército  propio,  como  estados  de  fuerza  y situa- 
ción, proyectos,  memorias,  informes  y planos,  sino  los 
referentes  al  ejército  y al  país  enemigo.  Para  esto  úl- 
timo dirige  personalmente  la  sección  de  confidencias  y 
asuntos  muy  reservados.  Para  lo  primero  se  entiende 
directamente,  prévia  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto 
con  los  jefes  de  las  planas  mayores  de  todos  los  servi- 
cios que  forman  el  cuartel  general,  como  con  los  di- 
rectores generales  de  las  armas,  singularmente  el  de 
estado  mayor  y las  autoridades  superiores  de  los  dis- 
tritos. 

29.  Diariamente,  y á la  hora  que  señale  el  general, 
el  jefe  de  estado  mayor  concurrirá  á su  alojamiento 
para  el  despacho  ordinario,  que  comprende: 

El  resúmen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior, 
tanto  en  el  curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los 
ramos  del  servicio. 

Las  comunicaciones  oficiales  ordinarias  que  en  el 
mismo  tiempo  hayan  llegado,  para  acordar  con  el  ge- 
neral la  ejecución  y contestación,  las  órdenes  ó ins- 
trucciones que  produzcan. 

La  minuta  ó borrador  de  la  órden  general  inme- 
diata. 

El  santo,  seña  y contraseña. 

30.  A su  vez,  el  jefe  de  estado  mayor  general  reu- 
nirá para  la  órden  diaria  á los  jefes  ó ayudantes  de  to- 
das las  armas,  institutos  y servicios  representados  en 
las  planas  mayores  del  cuartel  general,  á los  delega- 
dos presentes  de  los  cuerpos  de  ejército  ó divisiones 
sueltas,  y,  recibiendo  de  cada  uno  de  ellos  las  noticias, 
partes  ó documentos  reglamentarios,  resolverá  en  el 
acto  los  asuntos  corrientes;  dará  las  instrucciones  ó 
explicaciones  oportunas;  nombrará  el  servicio,  distri- 
buirá el  santo  y proveerá  á cuanto  ocurra. 

31.  Siendo  tan  múltiple  y complejo,  requiriendo 
tan  diversas  aptitudes  el  servicio  de  estado  mayor,  su 
jefe  lo  distribuirá  en  campaña  entre  los  oficiales  del 
cuerpo  sin  sujeción  á turno  ni  fórmulas  reglamenta- 
rias, sino  á la  conveniencia  y oportunidad:  destinándo- 
los, con  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto  á las  sec- 
ciones diversas  de  la  oficina  central  como  á los  cuar- 
teles generales  de  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y 
á columnas  sueltas;  á comisiones  y encargos  especia- 
les; haciéndoles  cambiar  de  destino  y ocupación  cuando 
lo  considere  necesario. 

El  estado  mayor  general  debe  reunir  los  elementos 
y resortes  para  la  alta  dirección  de  un  ejército  en  cam- 
paña. Y la  experiencia  acredita  que  puede  lograrse 
con  reducido  número  de  oficiales  diestros  y laboriosos, 
siempre  que  haya  acierto  en  la  repartición  del  trabajo, 
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en  el  procedimiento  para  formular  y desenvolver  con 
previsión  minuciosa,  con  ejecución  rápida,  un  pensa- 
miento militar  atrevido  ó complicado. 

32.  Si  á todo  militar  en  general,  y á los  oficiales 
facultativos  en  particular,  les  está  severamente  prohi- 
bido comunicar  noticias,  datos  ó documentos  referen- 
tes al  servicio,  por  insignificantes  que  fueren;  el  ofi- 
cial de  estado  mayor  comprenderá  que  en  él  son  aún 
más  recomendables  las  cualidades  geniales  de  reserva 
y de  secreto,  y punible  la  más  ligera  indiscreción. 

33.  Si  la  mejor  organización  lo  exige  y el  Gobier- 
no ó el  general  en  jefe  lo  disponen,  se  nombrará  un 
segundo  jefe  de  estado  mayor  general. 

No  es  posible,  ni  necesario  aquí,  deslindar  exacta- 
mente sus  funciones.  Ayuda  y sustituye  al  primer  jefe, 
con  el  que  procurará  no  hacerse  incompatible.  En  el 
vasto  desarrollo  del  servicio  ordinario,  puede  tomar 
con  preferencia  el  ramo  concerniente  á comunicacio- 
nes y depósitos,  la  intendencia,  los  servicios  á la  espalda 
del  ejército  ó hácia  el  interior  del  país. 

CAPITULO  IV. 

Artillería. — Ingenieros. 

Artillería. 

34.  Corresponde  á la  artillería  en  campaña: 

El  servicio  general  de  las  piezas  de  todas  clases, 
empleadas  en  campo  raso  y en  plazas  ó puntos  fortifi- 
cados dependientes  del  ejército  de  operaciones. 

Proveer  á este  ejército  de  armas  y municiones  de 
todo  género,  con  sujeción  á sus  reglamentos  peculiares 
y á las  órdenes  del  general  en  jefe. 

La  organización,  establecimiento  y dirección  de 
todos  los  parques  y depósitos  del  arma,  tanto  móviles 
ó activos,  como  de  reserva  y repuesto,  destinados  al 
abastecimiento  de  municiones  y reposición  del  arma- 
mento y material. 

Formular,  en  combinación  con  los  ingenieros,  los 
trenes  para  sitios  de  plazas;  así  como,  en  general,  el 
armamento  y dotaciones  para  los  puntos  fortificados 
dependientes  del  ejército. 

Practicar  los  reconocimientos  y comisiones  que  exi- 
ja el  desempeño  general  de  su  servicio. 

35.  El  comandante  general  de  artillería,  oficial  ge- 
neral de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el 
servicio  militar  y técnico  de  su  arma  en  el  ejército  de 
operaciones. 

36.  Los  jefes  y oficiales  de  artillería  sin  mando  di- 
recto de  tropas,  constituirán  á sus  órdenes  la  plana 
mayor  especial  y serán  distribuidos,  con  aprobación 
del  general  en  jefe,  en  las  divisiones,  brigadas  y cuer- 
pos independientes. 

37.  El  segundo  jefe  ó del  detalle,  en  la  plana  ma- 
yor de  artillería,  será  un  coronel  ó brigadier  del  cuer- 
po, con  el  título  de  mayor  general,  nombrado  ordina- 
riamente á propuesta  del  comandante  general. 

38.  El  comandante  general  tendrá  un  ayudante 
secretario,  de  la  clase  de  jefe  del  cuerpo;  otro  ayudan- 
te el  mayor  general,  de  la  clase  de  capitán,  y entram- 
bos jefes  los  oficiales  á sus  órdenes  que  se  consideren 
necesarios. 

39.  Del  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito dependerán  también  los  jefes  directores  de  los 
grandes  parques,  fijos  ó móviles,  que  constituyen  par- 
te integrante  del  ejército. 

40.  Compete  al  comandante  general  de  artillería 


proponer  al  general  en  jefe  la  distribución  que  deba 
darse  á las  fuerzas  del  arma  en  los  cuerpos  de  ejército 
divisiones  y brigadas. 

41.  También  podrá  disponer  directamente  fie  los 
parques  y de  todo  el  material  que  hubiese  en  cualquier 
concepto  en  el  teatro  de  operaciones. 

42.  El  comandante  general  de  artillería  dependerá 
directamente  del  general  en  jefe,  y solo  á su  autoridad 
facilitará  los  datos  é informes  necesarios,  y con  su  apro- 
bación tomará  siempre  las  medidas  que  juzgue  más 
convenientes  para  el  mejor  servicio  del  arma. 

También  dará  cuenta  al  director  general,  en  el  pe- 
ríodo y forma  que  prescriba  el  reglamento  interior,  de 
los  trabajos  y operaciones  que  se  hayan  ejecutado, 
dando  conocimiento  al  general  en  jefe  de  las  instruc- 
ciones y comunicaciones  que  de  aquella  autoridad  re- 
ciba. 

43.  El  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito no  mandará  personalmente  las  tropas  del  arma, 
sino  en  el  caso  de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  ope- 
ración especial,  ó de  que  el  general  en  jefe  disponga, 
en  combate,  que  tome  el  mando  del  todo  ó de  una  par- 
te de  la  artillería. 

Fuera  de  estos  casos  particulares,  sus  relaciones 
con  los  comandantes  de  artillería  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito y divisiones  son  puramente  directivas  ó inspecto- 
ras en  asuntos  facultativos  ó técnicos;  pues  en  todos  los 
demás  referentes  á personal,  aquellos  se  entenderán  por 
conducto  de  los  generales  comandantes  de  unidad. 

44.  Revistará  con  frecuencia  las  tropas  y el  mate- 
rial del  arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  par- 
ques, á fin  de  que  en  ellos  reine  el  orden  y la  exacti- 
tud, y en  el  servicio  de  armamento  y municiones  toda 
la  posible  facilidad,  perfección  y economía. 

45.  Los  comandantes  de  artillería  de  cuerpo  de 
ejército  tienen,  en  su  esfera,  las  mismas  funciones  y 
atribuciones  cerca  de  los  generales  comandantes  supe- 
riores. Dan  sus  órdenes  á las  baterías  y parques  espe- 
ciales del  cuerpo  de  ejército  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  dictadas  por  el  general  comandante. 

46.  El  comandante  de  artillería  en  cada  división 
ejerce,  cerca  del  general  comandante  de  ella,  funcio- 
nes análogas  á las  expresadas. 

47.  En  principio,  todo  comandante  de  artillería  de 
una  columna  ó tropa  cualquiera  más  ó ménos  nume- 
rosa, acompañará  habitualmente  ai  jefe  superior  de  esta 
tropa,  con  igual  carácter  y funciones  que  el  coman- 
dante de  artillería  de  una  división. 

48.  Tanto  los  comandantes  superiores  de  artillería 
de  cuerpo  de  ejército,  como  de  las  divisiones  de  un 
mismo  cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  entre 
sí,  en  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  armas,  policía 
y disciplina,  siempre  bajo  la  sujeción  de  sus  respecti- 
vos generales  comandantes. 

Por  consiguiente,  á estos  jefes  superiores  de  las 
fuerzas  corresponde  disponer  el  empleo  de  la  artillería, 
y á los  oficiales  del  arma  desplegar  en  el  cumplimiento 
de  sus  órdenes  el  celo  científico  y el  sereno  valor  que 
exige  su  responsabilidad  en  la  ejecución. 

Solo  cuando  dichos  comandantes  de  artillería  no 
reciban,  ó no  puedan  recibir,  órdenes  expresas  de  sus 
superiores,  estarán  autorizados  para  tomar  por  sí  las 
disposiciones  tácticas  adecuadas  á las  circunstancias 
del  momento,  en  armonía  siempre  con  las  indicaciones 
ó instrucciones  generales  dadas  por  los  comandantes  de 
las  tropas. 

49.  Para  el  mejor  servicio  es  necesario  que  los 
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jefes  superiores  de  artillería  tengan  próvio  conoci- 
miento de  la  parte  de  las  operaciones  que  sea  conve- 
niente para  el  empleo  del  arma  que  está  á su  cargo, 
de  las  órdenes  dadas  á las  baterías,  y,  en  lo  posible,  de 
las  condiciones  del  terreno  y de  los  movimientos  del 
enemigo. 

50.  Respectivamente  los  comandantes  de  artillería 
divisionarios  asimilarán  sus  funciones  á las  del  coman- 
dante general,  auxiliándole  en  todos  los  preliminares 
de  reconocimiento  y preparación  del  combate,  y some- 
tiendo á su  aprobación  las  observaciones  y disposicio- 
nes que  tiendan  á aumentar  la  eficacia  de  su  arma. 

51.  Si  queda  fuera  de  combate  el  comandante  di- 
visionario, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  jefe  ú 
oficial  á quien  corresponda  en  el  orden  gerárquico. 

52.  Terminado  el  combate,  el  comandante  general 
de  artillería  del  ejército,  de  acuerdo  con  el  intendente 
general,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y al- 
macenes el  armamento,  municiones  y material  del  ene- 
migo ó propios  que  hayan  quedado  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

En  general,  siempre  que  se  tomen  ai  enemigo,  por 
cualquier  concepto,  armamento  y municiones,  se  hará 
cargo  de  ellos  el  parque  móvil  de  la  división  ó cuerpo 
de  ejército.  Se  utilizará  en  el  acto  lo  que  convenga, 
expidiendo  el  resto  á los  depósitos,  en  la  forma  que  de- 
termine el  comandante  general,  de  acuerdo  con  el  ins- 
pector general  de  comunicaciones. 

Después  del  combate,  el  director  del  parque  dará 
parte  con  toda  reserva  de  los  consumos  y de  las  nove- 
dades ocurridas  al  comandante  general;  de  quien  soli- 
citará los  repuestos  de  todas  clases,  los  cuales  le  serán 
facilitados  por  los  grandes  depósitos  en  expediciones  ó 
convoyes  que  ordenará  el  inspector  general  de  comu- 
nicaciones y depósitos. 

53.  No  se  harán  en  campaña  salvas  de  artillería 
por  ningún  motivo,  sin  orden  expresa  del  general  en 
jefe,  comunicada  al  comandante  general  del  arma. 

54.  El  comandante  general  de  artillería,  así  como 
los  demás  oficiales  generales  y particulares  del  cuer- 
po, podrán  desempeñar,  cuando  lo  disponga  el  general 
en  jefe,  mandos  de  columnas,  puestos  ó puntos  fuertes, 
y,  en  general,  todas  las  comisiones  militares. 

Ingenieros. 

55.  El  servicio  de  ingenieros  en  campaña  com- 
prende: 

Todo  cuanto  concierne  á proyectos  y construccio- 
nes para  el  ataque  y defensa  de  fortificación  perma- 
nente, pasajera  ó improvisada,  en  combinación  con  la 
artillería  siempre  que  haya  de  emplearse  esta  arma. 

Los  trabajos  de  creación,  entretenimiento,  repara- 
ción, habilitación  y destrucción  de  las  comunicaciones 
militares  en  el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los 
ferro-carriles. 

La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares. 

La  telegrafía  militar,  comprendiendo  la  aerostación 
y las  palomas  mensajeras. 

Todo  lo  referente  á edificios  militares,  para  aloja- 
miento de  las  tropas  ó depósitos  y almacenes. 

Los  trabajos  de  instalación  y acomodo  en  general, 
en  plaza,  campamentos  y cantones,  cuando  tienen  cier- 
ta permanencia  por  la  construcción  de  barracas  ó abri- 
gos sólidos. 

La  organización  y servicio  de  sus  parques,  maes- 
tranzas y talleres  destinados  al  ejército,  y de  los  espe- 


ciales al  ataque  y defensa  de  las  plazas  fuertes,  en 
combinación,  para  estas  últimas,  con  el  arma  de  arti- 
llería. 

Practicar  los  reconocimientos  especiales  de  los  va- 
rios servicios  de  ingenieros,  y los  topográficos  que  les 
conciernen;  levantando  ó rectificando  los  planos  de  las 
plazas,  puntos  fuertes,  campos,  posiciones  ó cuales- 
quiera otros  que  desigpe  el  general  en  jefe. 

56.  El  comandante  general  de  ingenieros,  que 
siempre  se  nombrará  entre  los  oficiales  generales  del 
arma,  es  el  jefe  directo  de  los  servicios  y de  las  tropas 
destinadas  al  ejército  de  operaciones. 

57.  Su  plana  mayor  la  compondrán: 

Un  segundo  jefe,  cuando  se  considere  necesario. 

El  mayor  general. 

El  jefe  del  parque  central. 

El  ayudante  secretario  de  la  comandancia  general. 

Los  jefes  y oficiales  sueltos,  en  número  variable, 
que  determinarán  las  circunstancias,  como  sitios  de 
grandes  plazas,  ó extensos  trabajos  de  atrincheramien- 
to y preparación  de  vastos  campos  ó posiciones. 

Los  celadores,  maestros  y dibujantes  necesarios. 

58.  El  comandante  general  de  ingenieros  en  cam- 
paña no  recibe  más  órdenes  que  las  del  general  en 
jefe,  directamente  ó comunicadas  por  el  jefe  de  estado 
mayor  general. 

Prévia  su  aprobación,  distribuirá  en  el  ejército  de 
operaciones  los  parques  de  campaña  de  los  distritos 
militares  que  aquellas  abracen,  fraccionándolos  según 
convenga  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  y do- 
tando á cada  uno  del  personal  facultativo  y adminis- 
trativo que  señala  el  reglamento  interior  de  este  ser- 
vicio especial. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á la  movilización 
y repartición  de  los  grandes  trenes  de  puentes  y de 
sitio. 

59.  Desde  que  se  abra  la  campaña,  todos  los  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  empleados  y tropas  de  ingenieros 
diseminados,  para  el  servicio  de  paz,  en  el  territorio 
declarado  teatro  de  operaciones,  quedarán,  sin  excep- 
ción, bajo  las  órdenes  del  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército. 

Reclamará,  por  consiguiente,  de  las  subinspeccio- 
nes de  distrito  cuantas  noticias,  datos  y documentos 
necesite,  sobre  las  plazas  y puntos  fuertes,  sus  necesi- 
dades más  urgentes  y estado  de  los  caudales,  para  in- 
formar con  seguridad  al  general  en  jefe  y que  éste 
provea  con  la  oportunidad  y previsión  convenientes. 

También  reclamará  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
de  la  Dirección  general  del  arma,  los  pianos,  memo- 
rias y antecedentes  que  conciernan  al  servicio  pecu- 
liar de  ingenieros,  formando  con  todos  un  archivo,  del 
que  cuidará  el  secretario  y en  el  que  entrarán  además 
los  libros,  instrumentos  y enseres  que  se  vayan  necesi- 
tando. 

60.  Como  resultado  del  servicio  ordinario  del  cuer- 
po en  tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  ai  extranjero  y 
de  los  reconocimientos  que  préviamente  haya  dispues- 
to el  Gobierno,  este  archivo  de  la  comandancia  gene- 
ral deberá  ofrecer  ai  general  en  jefe  un  manantial  de 
datos  auténticos  y útiles  para  la  concepción  y ejecu- 
ción de  las  operaciones. 

6 1 . El  comandante  general  pasará  frecuentes  y de- 
tenidas revistas  al  personal  y material  á sus  órdenes, 
en  las  plazas  y puntos  fuertes  que  dependan  del  ejér- 
cito, ilustrando  al  general  en  jefe,  para  que  éste  lo 
haga  al  Ministerio,  sobre  lo  que  convenga  remediar  ó 
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mejorar;  y disponiendo,  con  su  vénia,  en  las  ocasiones 
convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  necesarios  para 
adiestrarse  en  los  procedimientos  conocidos  y experi- 
mentar ó ensayar  otros  nuevos. 

62.  Remitirá  al  director  general  del  arma,  en  los 
períodos  reglamentarios,  el  resúmen  de  las  operacio- 
nes y obras  ejecutadas,  extractándolo  del  diario  minu- 
cioso que  llevará  bajo  su  inspección  el  mayor  general. 
De  su  correspondencia  con  el  director  en  la  parte  fa- 
cultativa ó técnica,  dará  la  debida  cuenta  al  general 
en  jefe. 

63.  En  las  tropas  de  ingenieros,  para  el  servicio  de 
campaña,  se  considera  la  compañía  como  unidad. 

Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros,  ferro- 
carriles y telégrafos  estarán  afectas  ai  cuartel  gene- 
ral. Tanto  éstas  como  las  otras  compañías  ó secciones 
de  zapadores  y minadores  que  también  lo  estén,  depen- 
derán directamente  del  comandante  general  del  arma, 
por  cuyo  conducto  recibirán  las  órdenes  é instruccio- 
nes para  todo  servicio  técnico. 

Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuer- 
pos de  ejército  y divisiones:  procurando  los  generales 
comandantes  de  tropas  no  apartarse  sino  en  casos  ur- 
gentes de  esta  regla,  indispensable  para  el  mejor  y 
más  pronto  desempeño  de  los  trabajos  facultativos. 

64.  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  to- 
mado las  obras  de  fortificación  y abrigo  y los  trabajos 
de  gastador,  obligan  más  que  antes  á la  cooperación 
inteligente  de  las  armas  generales;  y en  grandes  ó rápi- 
dos trabajos,  singularmente  en  el  campo  de  batalla,  la 
acción  de  las  tropas  de  ingenieros  no  podrá  ser  más 
que  directiva  y vigilante.  A ellas,  pues,  corresponde 
en  estos  casos  la  traza  y dirección  en  grande,  la  distri- 
bución en  grupos  y destajos. 

65.  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares, 
tanto  de  tropa  como  del  paisanaje,  ó recursos  que  sea 
indispensable  exigir  al  país,  el  comandante  general  los 
reclamará  del  general  en  jefe,  especificando  el  objeto 
y el  empleo. 

66.  Celará  que  se  faciliten  con  prontitud  y orden 
los  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque;  que  los  to- 
mados por  requisición  á los  pueblos,  siempre  lo  sean 
con  intervención  y recibo  de  la  administración  militar 
y las  formalidades  prescritas  en  el  reglamento  de  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

Vigilará  también  que  éste  se  cumpla  con  rigorosa 
exactitud,  respecto  á la  ocupación,  transitoria  ó per- 
manente, de  terrenos  y edificios  de  propiedad  particu- 
lar, reclamando,  siempre  que  sea  posible,  las  órdenes 
superiores  por  escrito,  para  facilitar  los  ulteriores  ex- 
pedientes de  indemnización. 

67.  El  jefe  del  parque  central  tendrá  á sus  órdenes 
inmediatas  un  oficial  del  detalle,  que  asimilará  su  ser- 
vicio al  análogo  en  las  plazas,  y el  número  necesario 
de  empleados  subalternos,  operarios  civiles  ó indivi- 
duos de  administración  militar,  según  reglamento. 

68.  Por  regla  general,  en  toda  plana  mayor  ó sec- 
ción de  ingenieros  destinada  á cuerpos  de  ejército,  di- 
visiones, brigadas  sueltas  ó destacamentos,  el  oficial 
más  graduado  ó más  antiguo  tomará  el  título  y cargo 
de  comandante;  el  que  le  siga  el  de  mayor,  y el  tercero 
en  gerarquía  el  de  secretario. 

69.  Habitualmente  se  nombrará  para  cada  división 
un  comandante  de  ingenieros,  de  clase  de  jefe  si  es  po- 
sible, con  los  oficiales  á sus  órdenes  que  las  circuns- 
tancias requieran  y permitan.  Sus  funciones  se  asi- 
milarán en  el  cuartel  general  divisionario  á las  de  la 


plana  mayor  general,  con  la  que  mantendrá  constante 
correspondencia. 

70.  En  los  sitios  de  plaza,  los  deberes  y funciones 
de  los  ingenieros  se  arreglarán  á lo  que  este  reglamen- 
to prescribe  en  el  título  8.° 

71.  Tanto  el  comandante  general  de  ingenieros 
como  sus  subordinados  de  plana  mayor,  desempeñarán 
servicios  militares,  como  mando  de  puestos,  columnas 
y plazas,  cuando  el  general  en  jefe  lo  disponga. 

72.  Los  oficiales  de  ingenieros  se  persuadirán  de 
que,  si  bien  en  servicios  y comisiones  puramente  facul- 
tativas ó técnicas  les  está  permitida  y recomendada 
cierta  iniciativa,  deben  justificarla  con  su  celo  y activi- 
dad, obedeciendo  con  prontitud;  aviniéndose  á los  datos 
y elementos  que  se  les  dén,  sin  reclamaciones  exagera- 
das ó inoportunas;  procurando  facilitar  y completar  la 
idea  del  superior  con  entera  sujeción,  en  lo  posible,  á 
los  reglamentos  é instrucciones  vigentes  para  el  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

73.  Los  extensos  conocimientos  y el  continuo  ejer 
cicio  que  los  ingenieros  adquieren  en  topografía,  les 
imponen  la  obligación  de  acompañar  á todas  las  obras 
y proyectos,  planos  y memorias  descriptivas,  con  la 
perfección  posible  en  campaña,  que,  además  de  facili- 
tar el  servicio,  luego  doblan  su  valor,  sirviendo  do 
útiles  documentos  para  la  historia. 

74.  La  prohibición,  general  á todo  militar,  de  ma- 
nifestar, publicar  ó usar  fuera  del  servicio  planos,  me- 
morias y documentos  oficiales,  es  aún  más  rigorosa  en 
los  ingenieros,  por  la  importancia  que  en  ocasiones 
podrán  aquellos  tener. 

CAPITULO  V. 

Comunicaciones  y depósitos. 

75.  Para  determinar  con  claridad  las  funciones 
y atribuciones  del  cargo  de  inspector,  recientemente 
creado  en  el  cuartel  general  de  todos  los  ejércitos,  son 
necesarias  algunas  consideraciones  preliminares. 

Un  ejército  en  campaña  debe  estar  siempre  en  es- 
tado de  operar  y combatir.  Las  disposiciones  más  pre- 
visoras no  alcanzan  á remediar  la  pérdida  continua  de 
hombres,  ganado  y material.  Los  recursos  del  país 
enemigo  escasamente  suelen  satisfacer  el  ramo  de  sub- 
sistencias, de  bagajes  ó trasportes;  por  consiguiente, 
hay  que  buscar  en  una  organización  especial  los  me- 
dios de  que  el  ejército  de  operaciones,  sin  debilitar  su 
frente,  ni  desmembrarse  en  destacamentos,  esté  siem- 
pre en  comunicación  rápida  y segura  con  la  madre 
Pátria,  ó con  el  territorio  que  está  á espaldas  de 
su  base. 

Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos,  ad- 
mite en  los  nuestros  gran  desarrollo  y facilidad  de 
ejecución. 

Comunicaciones. 

76.  Los  ferro- carriles  extienden  los  teatros  de 
guerra  y de  operaciones;  aceleran  y facilitan  la  movi- 
lización, el  llamamiento  de  reservas,  la  concentración 
inicial  de  un  ejército;  lo  trasportan  rápidamente  de 
una  región,  de  un  teatro  á otro;  constituyen  largas  y 
poderosas  líneas  de  operaciones  y comunicaciones,  por 
las  que  circulan  y llegan  á los  combatientes  en  pri- 
mera línea  refuerzos  y reservas,  municiones  y vitua- 
llas, refrescos  y recursos;  abrevian  la  evacuación  al  in- 
terior, antes  tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos, 
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prisioneros,  botin,  material,  impedimenta;  permiten 
operar  sin  riesgo  en  comarcas  pobres  ó exhaustas;  des- 
ligan de  las  antiguas  trabas  que  sujetaban  á una  base 
única  de  operaciones;  ensanchan,  en  ñn,  la  esfera  de 
la  táctica  con  nuevos  problemas,  para  la  fortificación, 
para  la  caballería,  para  los  movimientos  envolventes, 
para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y defensiva. 

Al  romperse  las  hostilidades,  ya  tiene  que  haber  for- 
zosamente trozos  de  ferro-carril  enteramente  militari- 
zados, que  vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de 
operaciones. 

Al  Gobierno  toca  disponer  el  momento,  la  forma  en 
que  una  línea  ó trozo  de  ferro-carril  deba  entrar  bajo 
la  acción  militar.  En  ese  caso,  ya  se  incautan  las  tro- 
pas técnicas  de  ingenieros,  con  sujeción  á su  regla- 
mento peculiar. 

Telégrafos. 

77.  A la  par  con  los  ferro-carriles  la  telegrafía  mi- 
litar está  llamada  á prestar  grandes  servicios  en  cam- 
paña. No  solo  enlaza  el  cuartel  general  con  puntos  im- 
portantes y aun  lejanos  en  el  curso  de  las  operaciones, 
sino  que  establece  sus  líneas  en  el  mismo  campo  de 
batalla,  singularmente  cuando  es  defensivo  y atrinche- 
rado, ó en  el  acordonamiento  de  una  plaza  fuerte. 

Llevando  un  material  semejante  y adecuado,  la  te- 
legrafía de  campaña  establece  prontamente  comunica- 
ción con  la  red  civil;  y aun  sustituye  á ésta  cuando  las 
circunstancias  lo  exigen  y la  superioridad  lo  ordena. 

78.  Resulta,  pues,  que  en  la  guerra  de  nuestro 
tiempo  el  sistema  de  comunicaciones  se  basa  princi- 
palmente en  los  ferro-carriles  y telégrafos.  Los  cami- 
nos ordinarios,  los  correos  ó antiguas  postas  han  veni- 
do á quedar  accesorios. 

Pero  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  tienen 
complicado  y peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres 
resueltos  destruyen  en  instantes  un  gran  trozo.  Las 
tropas  de  trasporte,  lejos  de  proteger  una  vía  férrea, 
casi  están  al  contrario  incapacitadas  de  defenderse.  Se 
necesitan,  pues,  destacamentos  y puestos  especiales, 
fortificaciones  y atrincheramientos  en  ciertas  obras  de 
arte  y estaciones. 

Por  otra  parte,  si  el  ejército,  avanzando,  penetra  y 
se  establece  en  territorio  enemigo,  al  punto  debe  ocu- 
par y habilitar  para  su  servicio  las  vías  férreas  y tele- 
gráficas; si,  por  el  contrario,  retrocede,  tiene  que  in- 
utilizar las  propias. 

79.  Para  todo  ello  conviene  un  centro  único  técni- 
co, inteligente,  que  radique  en  el  cuartel  general  del 
ejército,  con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  para  hacer 
llegará  los  combatientes  de  primera  línea  los  recursos 
que  el  país  acumula  previsoramente  en  los  depósitos. 

Depósitos. 

80.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  re- 
unión, en  lugar  adecuado  y seguro  á la  espalda  del  ejér- 
cito, del  personal  y material  que  éste  constantemente 
necesita,  de  reemplazo  y refresco,  de  refuerzo  y reno- 
vación. Cuanto  más  vivas  y fatigosas  sean  las  opera- 
ciones, mayor  consumo  y destrucción.  Un  ejército  nada 
produce:  todo  hay  que  llevárselo. 

Los  depósitos  son  generalmente: 

De  oficiales  instructores,  destinados  á instruir  y 
preparar  reclutas,  reservas,  milicias. 

De  enfermos,  heridos  y prisioneros. 


De  ganado  para  caballería,  artillería  y trasportes, 
con  enfermerías  y cuidados  veterinarios. 

De  armamento,  vestuario,  equipo,  calzado,  herraje, 
atalaje  y montura. 

81.  Los  depósitos  se  establecen  generalmente  en 
plazas  de  guerra  y puntos  fuertes  ó seguros,  nunca 
fronterizos  ó susceptibles  de  ataque  imprevisto,  ni  muy 
distantes  tampoco  del  ejército.  En  ellos  deben  estar  los 
talleres  de  recomposición  de  armamento. 

Cuando  el  depósito  está  establecido  en  una  plaza 
fuerte,  es  indispensable  clasificar  y señalar  bien  lo  que 
pertenece  á ésta  y al  ejército  de  operaciones.  Solo  el 
general  en  jefe  puede  determinar  la  variación  de  des- 
tino. 

Además  de  los  grandes  depósitos  se  establecen  otros 
pequeños  provisionales  ó móviles  que  puedan  seguir 
más  de  cerca  las  operaciones  de  las  tropas. 

Inspector  general. 

82.  Esta  necesidad  constante,  ineludible,  de  que  el 
ejército  combatiente  tenga  expeditas  y aseguradas  sus 
comunicaciones,  su  enlace  con  grandes  depósitos  y al- 
macenes, constituye  un  nuevo  servicio  que  exigiendo 
por  su  índole  una  centralización  vigorosa,  debe  estar 
en  manos  de  un  solo  jefe  que  forme  parte  principal  ó 
integrante  del  cuartel  general. 

Dicho  jefe,  de  la  clase  de  oficial  general  y con  la 
denominación  de  inspector  general  de  comunicaciones 
y depósitos,  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  represen- 
tantes ó delegados  del  servicio  de  ferro-carriles  y telé- 
grafos, del  administrativo,  del  sanitario,  del  de  correos, 
y ejercerá  la  alta  inspección  del  servicio  de  etapa. 

Etapas. 

83.  Línea  de  etapas,  en  general,  es  la  que  enlaza 
un  ejército,  ó cualquiera  de  sus  cuerpos  independien- 
tes, con  el  centro  del  país,  ó con  la  frontera,  si  ésta  se 
ha  rebasado  ocupando  territorio  enemigo.  Las  líneas 
de  etapas,  que  ordinariamente  serán  ferro-carriles, 
abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos;  así  como  las 
vías  férreas,  ordinarias  ó fluviales  que  los  enlacen  á la 
principal. 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo  que  la  Pátria  le 
envia. 

Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó defini- 
tivamente, sea  en  las  operaciones  inútil  ó embarazoso; 
enfermos,  heridos,  prisioneros,  armamento,  botin. 

Determinar  por  consiguiente  la  composición  de 
trasportes  y convoyes  por  vías  férreas,  ordinarias  ó flu- 
viales. 

Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y ca- 
ballos que,  sueltos  ó en  pequeños  grupos,  van  ó vuel- 
ven del  ejército,  mientras  residen  en  el  rádio  de  los 
puntos  de  etapa. 

Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

Mantener  y proteger  en  general  todas  las  líneas  de 
comunicación,  férreas,  ordinarias,  telegráficas,  posta- 
les, ocupándolas  militarmente,  fortificándolas  si  es  ne- 
cesario y defendiéndolas. 

Organizar  y administrar  las  comarcas  enemigas, 

\ hasta  que  se  determine  su  forma  de  gobierno. 

84.  Un  inspector  especial  de  ferro-carriles  milita- 
1 res,  á las  órdenes  directas  del  inspector  general  de 

comunicaciones,  hará  concordar  el  servicio  de  éstas 
con  el  de  etapas. 
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Lo  primero  será  crear  la  estación  ó estaciones  de 
tránsito,  es  decir,  aquellas  en  que  cesa  la  explotación 
ordinaria  y comienza  la  militar;  y á la  vez  aquellas  en 
que  ésta  acaba  para  ramificar  y distribuir  los  traspor- 
tes de  ida  ó venida  á las  diversas  fracciones  del  ejér- 
cito. La  determinación  variable  de  ambos  puntos  ex- 
tremos, cola  y cabeza  de  la  línea  de  etapas,  correspon- 
de al  inspector  general  de  comunicaciones  después  de 
aprobada  por  el  general  en  jefe. 

Puesto  que  la  línea  de  etapas  ha  de  seguir  todos 
los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó retroceso,  sus 
puntos  principales  son  móviles  sobre  una  misma  línea 
férrea,  ó se  trasladan  á otra,  ó á los  caminos  ordina- 
rios que  convenga. 

Para  la  debida  concentración  del  mando , cada  lí- 
nea de  etapas  debe  tener  un  inspector  especial  tam- 
bién á las  órdenes  inmediatas  del  inspector  general  de 
comunicaciones  y depósitos. 

85.  Otro  inspector  tendrá  á su  cargo  el  ramo  de 
telégrafos  militares;  y otro  el  del  correo  de  campaña. 
Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con  el  civil  ó 
general  del  país,  por  medio  de  las  oficinas  y emplea- 
dos del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

86.  El  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos se  entenderá  directamente  con  el  general  en 
jefe  y con  el  jefe  de  estado  mayor  general.  Prévia  la 
vénia  del  general  en  jefe,  podrá  igualmente  hacerlo 
con  los  directores  generales  de  las  armas;  y en  asun- 
tos puramente  técnicos,  con  los  directores  ó altos  fun- 
cionarios de  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación. 

El  principal  objeto  de  este  nuevo  y complicado 
cargo  es  aliviar  al  general  y á su  estado  mayor  del 
peso  y embarazo  de  una  multitud  de  pormenores  he- 
terogéneos y fórmulas  de  ejecución  laboriosas,  que,  á 
no  estar  distribuidas  con  inteligencia  y concentradas 
con  energía,  absorben  el  tiempo,  tan  precioso  en  la 
guerra,  y ocasionan  tergiversaciones  y retardos. 

Por  lo  tanto,  el  general  en  jefe  y su  estado  mayor 
siempre  tendrán  al  corriente,  y con  razonable  antici- 
pación, al  inspector  general  de  comunicaciones,  de  las 
operaciones  y movimientos  en  proyecto  y en  ejecu- 
ción, para  que  él  arregle  y combine  con  seguridad  y 
acierto  las  nuevas  líneas  de  etapa,  los  convoyes,  los 
puntos  de  depósitos  y almacenes,  trenes  y trasportes. 

87.  En  resúmen,  el  inspector  general  de  comuni- 
caciones y depósitos  velará  directamente  por  todo  lo 
que  está,  ó va  quedándose,  á la  espalda  de  las  tropas 
combatientes,  tanto  en  avance  como  en  retirada.  Sirve 
de  eslabón  al  ejército  con  el  interior  del  país;  previene 
y satisface  sus  necesidades;  le  hace  llegar  lo  que  le 
falta,  y le  desembaraza  de  lo  que  le  estorba;  asegura 
las  líneas  férreas,  telegráficas  y postales;  previene,  re- 
prime y castiga  el  desorden,  la  insubordinación,  tanto 
de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del  país  enemigo 
que  se  vaya  ocupando. 

88.  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo, 
además  de  los  jefes  y empleados  de  los  diversos  servi- 
cios, el  general  en  jefe  pondrá,  según  los  casos,  á dis- 
posición del  inspector  general  la  fuerza  conveniente 
de  guardia  civil,  los  destacamentos,  puestos,  partidas 
y columnas  volantes,  las  tropas  especiales,  las  seccio- 
nes de  administración  y sanidad  con  el  material  que  se 
considere  necesario. 

89$  La  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos  entrará  en  activas  funciones,  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  concentración  ó asamblea  del 


ejército  de  operaciones,  para  el  establecimiento  de  i0s 
depósitos  y almacenes,  para  la  creación  y constitución 
de  la  base. 

Recibirá,  pues,  del  Ministro  y del  general  en  jefe 
las  instrucciones  necesarias  para  la  más  acertada  dis- 
tribución de  todos  los  elementos  y recursos,  para  de- 
terminar sobre  qué  puntos  convendrá  acumularlos,  así 
como  el  destino  y dirección  que  deba  darse  á lo  que  el 
ejército  devuelve. 

CAPITULO  VI. 

Administración . 

Intendente. 

90.  Al  intendente  general,  como  jefe  superior,  está 
sometida  la  dirección  y ejecución  de  los  servicios  ad- 
ministrativos que  requiere  la  asistencia  de  las  tropas 
y la  ordenación  é intervención  de  los  pagos  en  las  pa- 
gadurías. 

91.  Es  problema  de  compleja  y difícil  solución  ase- 
gurar las  subsistencias  de  los  grandes  ejércitos  mo- 
dernos en  teatros  de  operaciones,  que  varían  con  fre- 
cuencia. 

La  guerra  impone  forzosas  privaciones.  Pero,  así 
como  en  el  combate  debe  economizarse  la  sangre,  las 
operaciones  deben  ser  dirigidas  de  modo  que  ahorron 
fatigas,  escaseces  y esfuerzos  inútiles. 

Es,  pues,  indispensable  la  unidad  y el  concierto 
entre  el  estado  mayor  y la  administración  por  el  lazo 
común  de  la  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos. 

92.  En  las  marchas  rápidas,  en  operaciones  muy 
activas,  la  administración  hoy  no  puede  atender  al  ra- 
cionamiento regular  y metódico  de  las  tropas  comba- 
tientes en  primera  línea;  ellas  mismas  tienen  que  pro- 
curárselo llevando  por  batallón  ó unidad  los  carros  ó 
acémilas  necesarios  para  aprovisionarse  al  dia  por  su 
cuenta,  bajo  la  dirección  del  oficial  comisionado  al 
efecto. 

93.  En  estación  ó reposo,  en  largo  acantonamiento, 
en  líneas  de  etapa,  en  el  servicio  sedentario  á espaldas 
del  ejército,  la  cuestión  de  subsistencias  toma  ya  solu- 
ción más  regular  y metódica,  dirigida  privativamente 
por  el  cuerpo  administrativo. 

9 A.  El  establecimiento  previsor  y atinado  de  gran- 
des almacenes  y depósitos;  la  distribución  calculada 
de  las  columnas  de  víveres,  trenes  de  trasporte  y con- 
voyes á retaguardia  de  las  tropas,  facilitan  y regula- 
rizan el  importante  servicio  de  subsistencias. 

Mas  para  satisfacerlo  con  abundancia  y prontitud, 
no  basta  emplear  un  solo  medio:  hay  que  usar  y com- 
binar todos  á la  vez,  la  compra,  la  contrata,  la  requi- 
sición. 

El  antiguo  sistema  de  almacenes  hoy  pondría  gran- 
des trabas  á las  operaciones.  El  general  en  jefe  no 
puede  depender  del  intendente.  La  dificultad  principal 
no  está  en  recoger  y acumular  víveres  en  grandes  aco- 
pios, pues  habiendo  dinero  sobran  contratistas  y pro- 
veedores, sino  en  distribuir  esos  víveres,  en  hacerlos 
llegar  con  oportunidad  y órden  á las  tropas  en  donde 
los  han  de  consumir,  á la  unidad  táctica,  al  batallón 
ó escuadrón  en  vivac  y en  marcha. 

95.  Para  ello  el  intendente  general  ha  de  mantener 
continua  comunicación  y perfecto  acuerdo  con  el  jefe 
¡ de  estado  mayor  y con  el  inspector  general  de  comu- 
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nicaciones,  á fin  de  obtener  noticia  exacta  de  la  situa- 
ción y movimiento  de  las  tropas,  de  su  distribución  en 
campos  y cantones. 

Importa  mucho  en  la  intendencia  general  del  ejér- 
cito la  fecunda  división  del  trabajo,  y el  método  rigo- 
roso en  el  procedimiento:  separar  lo  primero  la  parte 
directiva  de  la  interventora. 

96.  La  esmerada  asistencia  que  hoy  tiene  el  solda- 
do complica  algo  el  servicio.  Si  bien  la  requisición  di- 
recta y la  distribución  local  por  unidad  facilitan  el 
racionamiento  ordinario  de  pan,  carne  y pienso,  las 
columnas  móviles  de  víveres  deben  poner  á la  mano 
repuesto  de  aquel  para  tres  dias  lo  ménos,  y además 
provisión  de  otros  artículos  que  no  se  encuentren  en 
el  país:  galleta,  sal,  café,  aguardiente,  latas,  tabaco. 

97.  En  territorio  enemigo  las  leyes  de  la  guerra 
han  consagrado  el  sistema  de  vivir  sobre  el  país.  A la 
administración  incumbe  estudiar  y poner  por  obra  el 
procedimiento  ménos  oneroso  y más  rápido:  ya  por  ges- 
tión directa,  por  contratas  á precio  fijo  por  ración,  ó 
por  contribución  en  metálico  según  el  precio  local. 

98.  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente  or- 
denar toda  requisición  ó contribución  de  guerra  en  es- 
pecie ó en  metálico.  Al  intendente  general  toca  impri- 
mir actividad,  orden  y regularidad  en  la  ejecución, 
valiéndose  de  sus  datos  y estudios  próvios  sobre  los 
recursos  que  ofrezca  el  teatro  de  la  guerra. 

Rotas  las  hostilidades,  ya  no  e3  tiempo  de  proceder 
á los  estudios  estadísticos  indispensables,  que  deben 
estar  en  tiempo  de  paz  resumidos  en  fórmulas  concre- 
tas y sistemáticas. 

99.  El  difícil  problema  de  las  subsistencias  en 
campaña  tiene  por  principales  condiciones: 

Los  recursos  del  teatro  mismo  de  la  guerra,  depen- 
dientes de  las  fuerzas  productivas  del  país,  de  la  faci- 
lidad de  utilizarlas  por  buenas  vías  de  comunicación, 
del  organismo  administrativo  y de  la  actitud  de  los 
habitantes. 

La  clase,  ofensiva  ó defensiva,  de  guerra. 

La  rapidez  de  los  movimientos;  la  longitud  de  las 
líneas  de  operaciones  y la  distancia  del  enemigo. 

En  fin,  el  clima  y la  estación  del  ano. 

Con  estas  condiciones  generales  engranan  las  par- 
ciales ó del  momento,  respecto  á las  provisiones  que  el 
soldado  lleva  en  su  mochila,  ó que  se  conducen  en 
convoyes  inmediatamente  detrás,  ó en  almacenes  mó- 
viles que  puedan  adaptarse  al  curso  variable  y com- 
plicado de  las  operaciones  y maniobras. 

100.  En  estos  delicados  asuntos  administrativos,  la 
correspondencia  oficial  será,  siempre  que  se  pueda, 
por  escrito,  á fin  de  llevar  con  puntualidad  la  cuenta 
y razón  y reunir  los  comprobantes  y documentos  re- 
glamentarios. 

101.  La  buena  gestión  administrativa  influye  po- 
derosamente en  el  bienestar  del  soldado;  concurre  al 
mantenimiento  de  la  disciplina;  imprime  á las  opera- 
ciones de  guerra  su  máximo  vigor  y rapidez.  Aun  en 
las  más  afortunadas,  la  acción  administrativa  será  la- 
boriosa: en  una  persecución,  por  ejemplo,  el  enemigo 
en  retirada  todo  lo  destruye,  las  líneas  se  van  hacien- 
do más  largas,  la  caballería,  instrumento  principal,  es 
la  que  más  sufre. 

102.  Es  atribución  exclusiva  del  intendente  gene-  j 
ral  expedir  mandamientos  de  pago,  para  todos  los  que 
se  hagan  por  las  cajas  del  ejército,  expresivos  del 
cuerpo,  dependencia  ó perceptor  del  importe,  y con- 
cepto por  que  se  satisface:  haciendo  referencia,  cuando 


fuere  necesario,  á la  orden  del  general  en  jefe  que  dis- 
ponga el  gasto. 

Subintendente. 

103.  Al  subintendente,  jefe  interventor  de  la  inten- 
dencia general,  corresponde  la  vigilancia  sobre  el  buen 
orden  de  la  contabilidad  de  los  caudales,  fiscalizando 
su  inversión,  y la  de  los  víveres  y efectos  que  se  reci- 
ban. Interviene  también  los  expedientes  de  compras  ó 
contratas,  los  mandamientos  de  pago  y la  rendición  de 
cuentas. 

Pagador. 

10  4.  En  el  cuartel  general,  y aneja  á la  intenden- 
cia, estará  la  pagaduría  general,  bajo  la  inmediata  ins- 
pección é intervención  de  uno  de  los  comisarios  afectos 
á aquella. 

El  pagador  general,  nombrado  por  el  director  del 
cuerpo,  es  responsable  del  manejo  y custodia  de  los 
caudales  y de  que  los  pagos  se  hagan  con  las  formali- 
dades reglamentarias.  Tiene  una  llave  de  la  caja;  y 
llevará  con  puntualidad  el  registro  de  entrada  y sali- 
da, haciendo  arqueo  y balance  mensual  y redactando 
la  cuenta. 

105.  En  las  divisiones,  brigadas  ó unidades  suel- 
tas, los  comisarios  reemplazan  al  intendente  y subin- 
tendente en  sus  funciones  administrativas  é interven- 
toras. 

CAPITULO  VII. 

Sanidad . — Auditoria . — Vicariato . 

Sanidad. 

106.  El  servicio  de  sanidad  estará  representado  y 
dirigido,  en  el  cuartel  general  del  ejército,  por  un  ins- 
pector médico,  á-  cuyas  inmediatas  órdenes  estarán  los 
oficiales  médicos  y farmacéuticos  que  se  consideren 
necesarios  para  formar  la  plana  mayor. 

Tendrá  á su  cargo  el  personal  y material,  tanto  de 
los  cuerpos  de  tropas,  como  de  los  hospitales  y ambu- 
lancias que  se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones. 

Se  entenderá  directamente  con  el  jefe  de  estado 
mayor  general,  con  el  inspector  general  de  comunica- 
ciones y depósitos,  y con  ei  intendente  general,  res- 
pecto á los  oficiales  del  cuerpo  administrativo  afectos 
al  servicio  sanitario. 

107.  Procurará  que  en  él,  con  sujeción  á los  re- 
glamentos, reine  ei  orden  y la  más  severa  disciplina, 
conciliando  la  intervención  de  la  caridad  privada  con 
las  exigencias  de  la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo,  re- 
frenará prudentemente  su  acción,  alejándola  de  la  pri- 
mera línea  combatiente,  donde  solo  debe  obrar  la  sani- 
dad oficial,  y dirigiéndola  á la  espalda  del  ejército,  en 
que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto  campo  para 
donativos,  refrescos  y asilos. 

108.  El  sanitario  militar  está  sujeto  á la  misma 
subordinación  y disciplina  que  los  combatientes.  A és- 
tos les  está  severamente  prohibido  abandonar  las  filas, 
y las  secciones  sanitarias  deben  redoblar  su  celo  en  el 
pronto  levantamiento  y socorro  de  los  heridos. 

109.  Al  inspector  médico  corresponde  preparar  con 
previsión  todos  los  ramos  de  su  servicio,  disponiendo 
los  refuerzos  y relevos  necesarios,  con  los  cuerpos  de 
segunda  línea  ó que  no  hayan  entrado  en  fuego. 

La  ordenada  y pronta  evacuación  de  los  heridos  al 
interior  es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuer- 
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do  con  el  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos. 

Auditoría. 

110.  Corresponde  al  auditor  general: 

Asesorar  al  general  en  jefe  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á justicia  y derecho. 

Emitir  juicio  por  escrito  y bajo  su  responsabilidad 
en  todos  los  expedientes,  litigios  y aplicación  de  las 
leyes  á casos  concretos  en  las  causas  que  se  formen  en 
el  ejército,  con  sujeción  á lo  que  prevengan  las  leyes 
militares  y los  bandos  del  general  en  jefe. 

Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  unas  y otros,  concertando 
siempre  que  sea  posible  los  fueros  de  la  justicia  con  las 
medidas  excepcionales  que  exija  el  éxito  de  las  opera- 
ciones. 

Acordar  con  el  general  en  jefe  el  modo  de  admi- 
nistrar justicia  en  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  ó columnas  que  operen  aisladamente  lejos  del 
cuartel  general. 

Ejercer  cerca  de  los  tribunales  militares  las  fun- 
ciones que  determine  el  Código  de  justicia  ó de  pro- 
cedimiento militar. 

Llevar  registro  de  todos  los  negocios  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  y conservar  archivadas  cuantas  le- 
yes y órdenes  se  les  comuniquen. 

111.  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país 
enemigo,  en  las  incautaciones  y expropiaciones,  el 
auditor  debe  dar  su  dictámen  sobre  los  puntos  de  de- 
recho que  se  presenten,  y vigilar  siempre  el  exacto 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  general  en  jefe,  con- 
curriendo en  el  primer  caso  con  los  oficiales  de  arti- 
llería, ingenieros  y administración  militar,  encargados 
de  inventariar  los  pertrechos  y caudales,  para  resol- 
ver los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y 
efectos  del  Estado  y de  particulares. 

Vicariato. 

112.  El  teniente  vicario  general  del  ejército,  como 
representante  y delegado  on  el  cuartel  general  del  Pa- 
triarca vicario  general  castrense,  desempeña  las  atri- 
buciones propias  de  éste  en  cuanto  se  relaciona  direc- 
tamente con  el  ministerio  eclesiástico. 

Tiene  á su  cargo  la  dirección,  gobierno  y discipli- 
na de  todos  los  individuos  del  clero  castrense  que  sir- 
van en  el  ejército,  sujetos  á su  jurisdicción  especial, 
para  corregir  y castigar  judicial  ó gubernativamente 
las  faltas  ó delitos  en  que  incurran. 

Residirá  habitualmente  en  el  cuartel  general  y se 
entenderá,  tanto  con  el  general  en  jefe  y jefe  de  estado 
mayor,  como  con  el  Patriarca  respecto  á los  capellanes 
de  los  cuerpos. 

Le  corresponde  establecer  y vigilar  el  servicio  ecle- 
siástico ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y hospita- 
les y el  extraordinario  de  las  ambulancias  y hospitales 
de  sangre  en  combate. 

También  le  incumbe:  el  nombramiento  de  subdele- 
gados en  los  distintos  cuerpos  y divisiones  del  ejérci- 
to; proveer  las  bajas  que  ocurran  en  el  personal,  nom- 
brando capellanes  interinos  con  facultades  para  admi- 
nistrar sacramentos;  suspender  provisionalmente  en 
sus  funciones  á los  capellanes  que  faltaren  á su  obliga- 
ción; ejercer,  en  fin,  todas  las  atribuciones  del  Patriar- 
ca vicario  general,  dándole  parte  circunstanciado  de 
las  providencias  que  tome. 


CAPITULO  YIII. 

Gobierno  del  cuartel  general , 

Gobernador. 

113.  El  gobernador  del  cuartel  general  será  un  co- 
ronel, nombrado  ordinariamente  á propuesta  del  jefe 
de  estado  mayor  general,  de  quien  directamente  de- 
penderá en  todo  lo  concerniente  al  gobierno,  régimen 
disciplina  y policía  del  cuartel  general. 

Le  corresponde: 

El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  cuartel  ge, 
neral,  como  escoltas,  ordenanzas,  guías. 

Las  funciones  de  policía,  no  solo  militar,  sino  civil 
del  lugar  en  que  resida  el  cuartel  general.  Para  esto  se 
entenderá  con  el  alcalde  ó principal  autoridad;  llevará 
nota  de  los  extranjeros;  visará  los  pasaportes. 

Vigilar  la  salubridad  y limpieza. 

Atender  y dirimir  las  dudas,  controversias  ó cues- 
tiones entre  los  habitantes  y la  tropa. 

Interrogar  desertores  y espías. 

Vigilar  el  orden  de  los  bagajes.  Resolver  las  cues- 
tiones sobre  alojamiento. 

Establecer  las  guardias  y puestos  necesarios  para 
la  seguridad  y servicio  interior,  señalando  los  puntos 
convenientes  y determinando  la  fuerza  respectiva. 

Asumir,  en  fin,  las  funciones  y atribuciones  de  un 
gobernador  de  plaza  ó punto  fuerte,  con  el  cual  está 
asimilado. 

llá.  Dependerán  del  gobernador  del  cuartel  gene- 
ral y le  ayudarán  en  el  desempeño  de  sus  diversos  car- 
gos, el  aposentador  general,  el  conductor  general  de 
equipajes  y el  jefe  de  la  guardia  civil.  Los  tres,  bajo  la 
superior  inspección  del  jefe  de  estado  mayor  general. 

115.  Cuando  el  cuartel  general  se  establezca  en 
plazas  ó lugares  que  tengan  su  gobernador  particular, 
reclamará  aquel  de  este  último  los  datos,  auxilios  y 
providencias  que  juzgue  convenientes. 

116.  En  los  cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de 
ejército  y divisiones,  habrá  también  un  gobernador,  de 
la  clase  de  jefe  en  aquellos,  y de  capitán  en  éstas. 

Cuando  se  reúnan  en  un  mismo  punto  el  cuartel 
general  del  ejército  y los  de  una  ó más  divisiones,  los 
gobernadores  de  ellas  quedarán  á las  órdenes  del  que 
lo  sea  del  cuartel  general  del  ejército,  para  el  desem- 
peño de  sus  especiales  funciones. 

Si  la  reunión  fuese  de  cuarteles  generales  divisio- 
narios, el  gobierno  superior  de  todos  corresponde  al 
gobernador  más  graduado,  el  cual  ejercerá  sus  funcio- 
nes bajo  la  inmediata  dirección  del  jefe  de  estado  ma- 
yor divisionario,  perteneciente  al  general  comandante 
que  haya  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  reunidas. 

117.  El  gobernador  del  cuartel  general,  además 
de  dar  la  consigna  y el  santo  á las  guardias  y puestos 
interiores,  distribuir  patrullas  y rondas,  señalará  siem- 
pre el  punto  de  reunión  para  casos  de  alarma,  no  solo 
de  la  guarnición  especial  y tropas  sueltas  del  cuartel 
general,  sino  del  bagaje  é impedimenta. 

118.  El  jefe  de  estado  mayor  general  pondrá  á las 
órdenes  inmediatas  del  gobernador  el  número  de  oficia- 
les y soldados  que  considere  necesarios. 

Cuando  se  ponga  en  marcha  el  cuartel  general,  de- 
jará en  el  pueblo  uno  de  sus  ayudantes  hasta  que  haya 
salido  la  extrema  retaguardia,  para  cerciorarse  de  que 
no  ocurre  desorden  y tomar  en  otro  caso  las  providen- 
cias necesarias. 
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Guardia  civil. 

119.  Al  servicio  de  policía  de  la  guardia  civil  cor- 
responde: 

Cumplir  y hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órde- 
nes y disposiciones  que  dieren  los  generales. 

Alejar  de  los  campos,  cantones  y líneas  á las  per- 
sonas que  no  estén  competentemente  autorizadas,  de- 
teniendo á las  que  dén  motivo  de  recelo  y sospecha. 

Perseguir  y arrestar  delincuentes  y desertores. 

Reprimir  el  pillaje  y merode. 

Atender  á la  seguridad  de  los  caminos  y comuni- 
caciones. 

Auxiliar  al  conductor  general  de  equipajes  y al 
aposentador  general. 

Vigilar  á los  individuos  no  militares  que  sigan  al 
ejército,  ya  sin  oficio  ó en  calidad  de  criados  y vivan- 
deros. 

Prestar  el  servicio  de  salvaguardias.  * 

120.  Para  estos  servicios  especiales  se  nombrará  la 
fuerza  necesaria  de  guardia  civil,  mandada  por  un  jefe 
del  cuerpo,  que  desempeñará  las  funciones  del  antiguo 
preboste  general. 

La  fuerza  estará  bajo  la  dependencia  del  jefe  de 
estado  mayor  general,  por  conducto  del  gobernador 
del  cuartel  general,  pudiendo  aquel,  con  la  vénia  del 
general  en  jefe,  distribuirla  en  el  servicio  del  cuartel 
general  y en  las  diversas  fracciones  del  ejército. 

121.  La  acción  de  la  guardia  civil,  como  encar- 
gada del  mantenimiento  del  orden  y de  la  persecución 
de  los  delitos,  alcanza  no  solo  á los  militares  sueltos, 
sino  á los  paisanos:  y debe  vigilar  con  atención  las  re- 
laciones entre  unos  y otros,  con  arreglo  á las  leyes  de 
la  guerra  insertas  en  el  capítulo  28. 

122.  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus  peculiares 
funciones,  la  guardia  civil  reclamase  auxilio,  están 
obligadas  á prestárselo  las  tropas  do  todas  armas  é 
institutos. 

123.  Todo  militar  en  campaña,  sabedor  de  la  per- 
petración de  un  delito,  está  obligado  á participarlo  in- 
mediatamente á la  guardia  civil , ayudándola  con 
eficacia  en  sus  primeras  investigaciones,  en  las  que  se 
observarán  los  reglamentos  especiales  del  cuerpo,  dan- 
do parte  al  gobernador  del  cuartel  general,  para  que 
éste  lo  eleve  á conocimiento  del  jefe  de  estado  mayor 
general. 

124.  Bajo  la  inspección  y autoridad  del  coman- 
dante de  la  guardia  civil  correspondiente,  habrá  en 
los  cuarteles  generales,  cárceles  ó prisiones,  tanto  para 
militares  encausados  por  delitos  graves,  como  para  in- 
dividuos civiles  sujetos  ai  fallo  de  tribunales  militares 
ó simplemente  detenidos  por  vagos  ó sospechosos. 

125.  La  guardia  civil  entregará  á los  jefes  de  los 
cuerpos  directamente  los  militares  que  arreste  por 
cauvsa  leve;  pero  en  casos  graves  los  presentará  con 
las  armas,  papeles  y efectos  que  puedan  constituir 
cuerpo  de  delito,  ai  gobernador  del  cuartel  general 
respectivo,  para  que  éste,  obtenga  la  resolución  de  la 
superioridad. 

126.  Todo  jefe  superior  de  cuerpo  avisará  á la 
guardia  civil  cuando  ocurra  deserción  ó fuga  de  pre- 
sos, acompañando  las  filiaciones,  señas  y noticias  con- 
venientes para  su  más  pronta  captura. 

127.  La  guardia  civil,  no  solo  hará  su  servicio  or- 
dinario á los  flancos  y retaguardia  de  las  columnas, 
en  marcha  y en  reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aque- 
llos lugares  que  en  su  concepto  deban  ser  más  vigila- 


dos, prévio  conocimiento  y aprobación  del  jefe  de  es- 
tado mayor  general. 

128.  A la  misma  autoridad,  por  conducto  del  go- 
bernador del  cuartel  general,  darán  los  jefes  de  la 
guardia  civil  parte  diario  por  escrito  de  las  novedades 
que  ocurrieren  en  su  peculiar  servicio:  remitiendo  tam- 
bién á los  superiores  del  cuerpo  los  partes,  estados  y 
documentos  que  prescribe  su  reglamento  especial. 

129.  La  guardia  civil  desempeñará  exclusivamen- 
te en  campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin 
que  nadie  pueda  distraerla  sino  los  generales  coman- 
dantes, cuando  lo  consideren  necesario,  ó quieran  em- 
plearla en  acciones  de  guerra  y comisiones  de  peligro 
al  frente  del  enemigo. 

Vivandero». 

130.  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  al  ejér- 
cito en  el  servicio  doméstico  ó con  otra  ocupación  cual- 
quiera, estará  directamente  bajo  la  inspección  de  la 
guardia  civil,  la  cual  llevará  un  registro  detallado  de 
todos  los  mencionados  individuos  que  hayan  obtenido 
la  competente  autorización. 

131.  Respecto  á los  paisanos  que  tengan  á su  in- 
mediación los  generales,  jefes  y oficiales,  bastará  que 
éstos  manifiesten  por  escrito  al  comandante  de  la  guar- 
dia civil  el  nombre,  pátria,  señas  y ejercicio  de  cada 
uno;  para  que  dicho  jefe,  obtenida  la  vénia  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  y hecha  la  anotación  en  el 
registro,  pueda  extenderles  el  correspondiente  pase. 

132.  Los  individuos  que  quieran  seguir  al  ejérci- 
to, para  ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó profesión,  lo 
solicitarán  del  comandante  de  la  guardia  civil,  quien, 
prévios  los  convenientes  informes  y dada  cuenta  al  go- 
bernador del  cuartel  general,  les  facilitará  el  pase. 

Este  documento  será  negado  ó recogido  á todo  el 
que  dé  motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó 
sospecha;  en  cuyo  caso  se  considerará  expulsado  del 
campo,  procediéndose  contra  éfr  si  es  habido,  así  como 
contra  todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á las  formalida- 
des señaladas. 

133.  Los  vivanderos,  cantineros  ó mercaderes  de- 
berán obtener  licencia  de  la  guardia  civil,  la  cual  vi- 
gilará con  la  mayor  atención: 

Que  usen  los  pesos  y medidas  legales. 

Que  cuenten  siempre  con  la  provisión  suficiente  de 
comestibles  y bebidas,  y que  unos  y otras  sean  de  bue- 
na calidad  y á precios  arreglados. 

Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó despa- 
chos en  los  parajes  que  señale  el  gobernador  del  cuar- 
tel general. 

Que  los  cierren  á las  horas  que  se  prevengan. 

Los  contraventores  serán  castigados  por  primera 
vez  con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará  al  servicio 
de  policía. 

13.4.  Ningún  individuo  del  ejército  podrá  maltra- 
tar ni  molestar  á los  vivanderos  y personas  autorizadas 
para  ejercer  un  comercio  ó tráfico  cualquiera. 

135.  Se  prohíbe  que  ningún  soldado  ni  individuo 
que  en  cualquier  concepto  pertenezca  al  ejército  ejer- 
za el  oficio  de  vivandero. 

136.  La  guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  de  los 
caballos,  acémilas  ó efectos  de  cualquier  clase  que  en- 

1 contrase  extraviados  algún  individuo  del  ejército,  y 
practicar  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  su 
i dueño.  En  caso  de  no  encontrarse  los  entregará  al  go- 
' bernador  del  cuartel  general, 
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Salvaguardias. 

137.  Ordinariamente  la  guardia  civil  estará  encar- 
gada del  servicio  de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  pro- 
tección ó custodia  especial  que  un  ejército  en  campa- 
ña concede  en  ciertos  casos  á las  personas  ó propieda- 
des, según  el  capítulo  27. 

Pueden  ser  permanentes  ó provisionales,  y consis- 
tir en  fuerza  armada  ó en  un  resguardo  por  escrito. 

En  esto  segundo  caso,  el  documento  estará  formal- 
mente autorizado  por  el  general  que  haya  concedido 
la  salvaguardia,  y se  extenderá  por  duplicado  para  co- 
locar un  ejemplar  en  lugar  público  y que  el  otro  obre 
en  poder  del  individuo  nombrado  para  representar  la 
autoridad. 

138.  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente 
conceder  salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  ente- 
ro de  operaciones,  y expedir  las  que  sean  por  escrito: 
limitándose  los  generales  de  división  á las  transitorias 
ó provisionales  que  juzguen  indispensables,  en  la  co- 
marca ocupada  por  las  tropas  do  su  mando. 

139.  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  una  locali- 
dad convenga  dejar  en  custodia  hasta  la  llegada  del 
enemigo,  quedarán  precisamente  autorizados  con  una 
orden  especial  que  les  servirá  de  salvoconducto  para 
volver  al  ejército  cuando  se  les  mande  retirar. 

140.  Todo  individuo,  militar  ó civil,  está  obligado 
á prestar  auxilio  á cualquier  salvaguardia  que  lo  pi- 
diere para  hacer  respetar  su  consigna  ó su  persona. 

El  que  insultase  ó hiciese  violencia  al  salvaguardia 
personal,  ó no  respetase  la  salvaguardia  por  escrito, 
será  juzgado  y castigado  con  arreglo  al  Código  penal 
militar. 

141.  Cuando  la  fuerza  de  guardia  civil  no  sea  su- 
ficiente para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias,  se 
elegirán  sargentos  ó cabos  de  las  armas  generales,  y 
de  acreditada  conducta,  que  por  achaques  ó heridas  no 
puedan  desempeñar  por  algún  tiempo  servicio  activo. 

«t 

Conductor  general  de  equipajes. 

142.  • Al  abrirse  la  campaña,  y según  su  índole  y 
objeto,  se  hará  saber  en  la  orden  general  del  ejército 
el  peso  de  los  equipajes,  el  número  y clase  de  los  car- 
ros ó acémilas  que  para  trasportarlos  se  permitan  á los 
generales,  jefes  y oficiales,  á los  cantineros  y vivande- 
ros, y en  general  á todo  individuo  perteneciente  al 
ejército  ó autorizado  para  seguirlo. 

Se  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y 
fuerza  de  la  guardia  particular  destinada  á la  custodia 
de  los  bagajes  en  el  cuartel  general  y en  los  divisiona- 
rios, y en  las  órdenes  especiales  de  marcha  se  especi- 
ficará el  punto  de  reunión  del  bagaje,  la  hora  de  sali- 
da, el  órden  ó itinerario  que  deba  seguir  y las  demás 
disposiciones  necesarias  para  ordenar  su  movimiento. 

143.  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  pertene- 
ciente al  cuartel  general  del  ejército,  nombrará  el  ge- 
neral en  jefe,  á propuesta  del*  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral, un  jefe  ú oficial,  con  el  nombre  de  conductor 
general  de  equipajes,  quien  además  de  recibir  instruc- 
ciones de  aquellas  dos  autoridades  y del  inspector  ge- 
neral de  comunicaciones  y depósitos,  estará  á las  ór- 
denes inmediatas  del  gobernador  del  cuartel  general. 

Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  ejército  y di- 
visión habrá  con  cargo  análogo  un  capitán  ó subal- 
terno. 

1 44.  Al  conductor  general  de  equipajes  coresponde: 

Celar  que  á la  hora  y en  el  paraje  prevenido  se  ha- 


llen prontos  los  equipajes  y las  guardias  ó escoltas  de 
los  mismos. 

Dictar  en  general  las  providencias  convenientes 
para  el  mejor  arreglo,  obligando  á marchar  en  su  pues- 
to á todos  los  carreteros,  bagajeros  ó criados,  sin  per- 
mitirles adelantarse  ni  detenerse:  haciéndose  obedecer 
en  caso  de  resistencia  y pidiendo  auxilio  para  mante- 
ner su  autoridad  al  gobernador  del  cuartel  general. 

Evitar  que,  emprendida  la  marcha  en  una  ó más 
columnas,  ninguna  acémila  ni  carro  se  detenga  ni  va- 
ríe de  puesto,  y en  caso  de  rotura  ó descomposición 
quede  fuera  del  camino. 

Si  marchasen  reunidos  los  equipajes  de  varios 
cuarteles  generales  y los  de  los  cuerpos,  impedir  que 
se  mezclen  y confundan,  sin  permitir  que  ninguno  se 
introduzca  entre  las  tropas  embarazando  su  marcha. 

Cuidar  de  que  en  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas 
como  de  otras  columnas  de  bagajes,  se  observen  las 
reglas  establecidas  en  el  capítulo  il. 

Inspeccionar,  para  dar  cuenta  á la  superioridad,  si 
la  clase  y número  de  carruajes,  de  acémilas,  asignados 
á cada  dependencia  ó individuo,  está  arreglado  á lo 
prevenido. 

Cuando  los  equipajes  marchen  en  varias  columnas, 
dirigir  personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje 
del  general  en  jefe:  poniendo  las  otras  á cargo  de  ofi- 
ciales ó sargentos,  que  para  ayudarle  haya  nombrado 
el  jefe  de  estado  mayor  general. 

Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  ingenieros  ó gas- 
tadores que,  para  habilitar  el  camino  y allanar  los  ma- 
los pasos,  se  le  hayan  destinado,  pudiendo  obligar  á 
este  trabajo,  en  defecto  de  aquellos,  á los  carreteros 
arrieros  y soldados  sueltos  del  convoy. 

145.  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  al- 
guno del  ejército  destine  por  sí,  para  la  guarda  parti- 
cular de  su  equipaje,  sargento,  cabo  ni  soldado. 

146.  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan, 
marcharán  solos  los  equipajes  del  cuartel  general  del 
ejército,  así  como  los  de  cada  división  detrás  de  ella. 
Cuando  los  primeros  marchen  reunidos  con  los  de  una 
ó más  divisiones,  los  conductores  de  éstas  quedarán 
subordinados  al  conductor  general.  Si  dicha  reunión 
fuese  solo  de  estos  últimos,  el  mando  corresponde  al 
conductor  más  autorizado. 

147.  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también 
cada  cual  un  conductor  particular  de  equipajes,  nom- 
brado entre  los  sargentos  del  mismo  por  el  jefe  res- 
pectivo. 

148.  A ningún  individuo  será  permitido  emplear 
para  uso  propio,  ú otro  que  no  sea  del  servicio,  ni 
conducir  su  equipaje  particular  en  carro  ni  acémila 
que  esté  destinado  para  el  servicio  general  ó de  algu- 
no de  sus  institutos  y ramos  especiales. 

Aposentador  gonoral. 

149.  Lo  concerniente  al  alojamiento  del  cuartel 
general  estará  á cargo  de  un  aposentador  general,  de 
la  clase  de  jefe,  nombrado  á propuesta  del  jefe  de  es- 
tado mayor,  y dependiente  del  gobernador  del  cuartel 
general.  El  de  cada  cuerpo  de  ejército  y división  ten- 
drá su  respectivo  aposentador  particular. 

Es  obligación  del  aposentador  general: 

Tomar  la  conveniente  delantera,  según  las  instruc- 
ciones del  gobernador  del  cuartel  general,  para  pre- 
sentarse á las  autoridades  locales  y reconocer  con  su 
asistencia  las  casas  ó edificios  convenientes. 

Formar  de  ellos  relación  clasificada  por  capacidad 
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6 comodidad,  para  designar  el  alojamiento  con  la  pre- 
ferencia correspondiente  al  cargo  y categoría  de  cada 
clase  del  cuartel  general. 

Cuidar  que  en  esta  distribución  queden  bien  aco- 
modados y agrupados  los  diversos  servicios  y depen- 
dencias. 

Formar,  con  aprobación  del  gobernador  del  cuartel 
general,  lista,  fijando  los  necesarios  ejemplares  en  pa- 
rajes públicos,  de  las  casas  señaladas  á los  jefes  de  las 
planas  mayores. 

Advertir  que  nadie  cambie  alojamiento  sin  darle 
aviso. 

Someter  á la  resolución  del  gobernador  del  cuartel 
general  las  disputas  ó competencias  que  puedan  sur- 
gir respecto  al  alojamiento. 

150.  Los  aposentadores  particulares  de  divisiones 
6 cuerpos  independientes  observarán  reglas  análogas. 

151.  En  la  reunión  de  varios  cuarteles  generales 
sus  aposentadores  tomarán  el  lugar  que  les  correspon- 
da por  su  empleo,  según  está  prevenido  para  las  demás 
clases  del  cuartel  general. 

TITULO  SEGUNDO. 

MARCHAS. 

CAPITULO  IX. 

Consideraciones  generales . 

152.  Las  marchas  en  campaña  son  mucho  más  fre- 
cuentes que  los  combates;  constituyen  el  nervio  de  toda 
operación.  El  combate,  como  accidente  ó como  objeto, 
es  el  resultado  de  ellas,  y preparan  por  lo  tanto  la  vic- 
toria ó atenúan  la  derrota. 

Se  debe,  pues,  desarrollar  la  aptitud  de  marcha  en 
las  grandes  masas , de  suyo  lentas;  llegando  á la  con- 
ciliación, algo  difícil,  de  la  rapidez  y de  las  exigencias 
tácticas  con  las  de  la  higiene  y conservación  del  sol- 
dado. 

Demasiado  disminuyen  el  efectivo  los  trabajos  in- 
evitables en  campaña,  para  que  no  se  procure  por  todos 
los  medios  tratar  con  cuidado  á las  tropas  en  marcha; 
pero  á su  vez  el  soldado  debe  convencerse  de  que  en  la 
guerra  el  cumplimiento  del  deber  exige  los  más  peno- 
sos sacrificios. 

Nada  revela  mejor  el  estado  de  una  tropa,  que  su 
porte  y actitud  al  término  de  una  marcha,  ejercicio  ó 
trabajo  fatigoso. 

153.  Para  el  objeto  de'  este  reglamento,  todos  los 
géneros  de  marcha  que  distinguen  los  tratados  del 
arte  de  la  guerra  pueden  reducirse  á un  solo  tipo*,  la 
marcha  de  maniobra;  es  decir,  aquella  que  tiene  por 
objeto  encontrar  ó esquivar  al  enemigo,  cuando  se  ma- 
niobra en  su  proximidad. 

154.  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elemen- 
tos tan  nuevos  ó importantes  como  el  ferro-carril  y el 
telégrafo,  introduciendo  nuevas  simplicaciones  y com- 
plicaciones, los  principios  fundamentales  de  las  mar- 
chas de  maniobra  no  han  variado  sensiblemente. 

Si  en  las  marchas!  estratégicas,  llamadas  también 
de  viaje  ó concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez 
y comodidad,  en  los  movimientos  puramente  tácticos 
do  es  su  aplicación  tan  ventajosa,  singularmente  en 
cortos  trayectos,  por  el  tiempo  desperdiciado  en  el  em- 
barque y desembarque  y por  los  intervalos  reglamen- 
tarios de  los  trenes. 


155.  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la 
constituyen  las  tropas  combatientes,  á pesar  de  sus 
enormes  efectivos,  sino  los  voluminosos  parques,  tre- 
nes y bagajes,  la  impedimenta,  que  ocupan  en  profun- 
didad tanto  y más  que  aquellas. 

Sobre  todo  en  la  concentración  y preparación  para 
el  combate  aumentan  los  estorbos  y puede  sobrevenir 
la  confusión.  Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  con  opor- 
tunidad los  víveres  y municiones;  quedando  á veces  los 
cuerpos  por  largo  tiempo  sin  disponer  de  sus  bagajes, 
y perdiendo  así  su  agilidad  las  tropas  más  andadoras, 
porque  se  les  priva  de  su  comodidad  y bienestar. 

156.  Los  cálculos  de  espacio  y tiempo,  cuya  exac- 
titud tanto  influye  en  las  marchas  de  guerra,  tienen 
que  ajustarse  en  cada  caso  no  solo  al  efectivo  de  la 
fuerza,  continuamente  variable,  y á la  calidad  de  la 
tropa,  sino  ai  estado  del  camino,  á la  clase  de  terreno 
que  hayan  de  atravesar  para  el  despliegue,  á la  esta- 
ción del  año  y al  temporal  reinante. 

157.  Para  una  gran  marcha  combinada  en  presen- 
cia del  enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del 
cuartel  general  deben  comprender: 

Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y objeto  de  la 
marcha. 

Número  y composición  de  las  columnas,  con  lo3 
nombres  de  sus  respectivos  jefes  y el  camino  designado 
á cada  una. 

Horas  de  salida  y llegada. 

Servicio  avanzado  de  exploración,  seguridad  y en- 
lace. 

Punto  y duración  del  alto  central. 

Dirección  de  las  columnas  contiguas. 

Pueblos  de  tránsito. 

Indicación  de  posiciones  importantes  y desfiladeros. 

Advertencias  sobre  el  encuentro  probable  con  el 
enemigo. 

Precauciones  para  evitar  cruzamientos. 

Orden  y colocación  general  de  parques,  trenes  y 
bagajes,  señalando  los  puntos  de  parada  y la  manera 
de  protegerlos. 

Lugar  donde  se  encontrará  el  cuartel  general. 

158.  Una  orden  general  de  marcha,  bien  redacta- 
da, debe  atender  ante  todo  á las  disposiciones  que  se 
pretendan  tomar  para  el  despliegue  ó pase  al  órden 
de  combate. 

Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un  itinerario  para  al- 
gunos dias,  con  frente  extenso,  y elección  y abundan- 
cia de  caminos.  Al  aproximarse,  el  frente  se  irá  redu- 
ciendo, y las  instrucciones  irán  siendo  más  precisas  y 
minuciosas.  Cerca  ya,  la  órden  es  diaria. 

159.  Para  pasar  del  órden  de  marcha  al  de  com- 
bate, lo  primero  es  cerrar.  Si  hay  que  reconocer  ai 
enemigo,  y ocultarse  mientras  tanto,  se  cierra  sobre  la 
cabeza,  echando  delante  la  caballería  y artillería,  pero 
recordando  siempre  que  el  órden  cerrado  fatiga  las 
tropas  y no  debe  mantenerse  por  largo  tiempo. 

En  esta  maniobra  es  donde  con  más  cuidado  deben 
evitarse  la  aglomeración,  cruzamientos  y embarazos. 

Justifica  esta  moderna  preparación  para  el  comba- 
te, que  la  artillería  (y  no  como  antiguamente  las  guer- 
rillas) es  la  que  hoy  lo  prepara  y empeña;  y necesi- 
tando cierto  tiempo  para  producir  su  efecto,  debe,  por 
regla  general,  ir  colocada  en  la  columna  de  marcha 
con  la  delantera  posible  y que  su  propia  seguridad 
permita;  pues  esta  arma  nunca  debe  verse  forzada  á 
romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protec* 
cion  y apoyo  de  las  demás  fuerzas. 
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160.  Respecto  á la  caballería,  no  solo  marcha  con 
más  comodidad  á la  cabeza,  sino  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  modificado  notablemente  su  acción  y su 
servicio  con  la  exploración  en  grande  que  se  le  confia, 
repartida  en  brigadas  y divisiones  independientes. 

161.  Al  general  en  jefe,  ayudado  por  el  estado  ma- 
yor, incumbe  dar  las  instrucciones  generales  para  cada 
trozo  ó fracción  principal  del  ejército. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  al  trasla- 
darlas á sus  divisionarios,  las  modificarán, suprimiendo 
lo  que  éstos  no  necesiten  saber  y ampliando  los  porme- 
nores de  ejecución  en  términos  claros  y concisos. 

A su  vez  el  general  divisionario,  omitiendo  lo  que 
su  discreción  le  aconseje,  ampliará  y especificará  los 
respectivos  pormenores  á los  comandantes  de  brigadas, 
jefes  de  la  vanguardia,  de  la  caballería,  artillería  é in- 
genieros y demás  servicios. 

162.  Así,  por  ejemplo,  suponiendo  que  un  cuerpo 
de  ejército  compuesto  de  dos  divisiones,  con  su  corres- 
pondiente artillería  y caballería  de  cuerpo,  marcha 
ofensivamente  contra  el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden 
que  el  general  comandante  del  cuerpo  dirigirá  á los 
generales  de  división  y jefes  de  artillería  y caballería, 
podría  ser  en  términos  generales  como  sigue: 

«Mañana  el  cuerpo  de  ejército  continuará  la  marcha 
dirigiéndose  la  primera  división,  seguida  de  la  artillería 
de  cuerpo  sobre  A y la  segunda  sobre  B,  en  cuyos  pun- 
tos tomarán  posición  (ó  acamparán)  hasta  nueva  orden. 

El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó verifi- 
cando tal  movimiento,  parece  que  tiene  tal  intento. 

La  primera  división  romperá  la  marcha  á tai  hora, 
graduándola  de  modo  que  pueda  llegar  á tal  otra  al 
punto  A. 

La  caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente 
el  flanco  derecho  de  esta  primera  división  que  forma 
el  ala  derecha  del  ejército.  Su  caballería  propia  explo- 
rará el  frente. 

La  segunda  división  saldrá  á tal  hora,  para  llegar 
á B al  mismo  tiempo  que  la  primera  á A,  protegida 
por  su  caballería,  la  cual  se  pondrá  en  contacto  con 
tal  división  de  tal  cuerpo,  que  marcha  á su  izquierda 
á tal  distancia. 

Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó puente;  y 
providenciará  lo  necesario  para  reconocer  y habilitar 
éste  si  el  enemigo  lo  ha  destruido. 

El  parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de 
víveres  y equipajes  del  cuerpo  seguirán  la  marcha  de 
la  segunda  división,  escoltados  por  tales  fuerzas  y man- 
teniéndose á tal  distancia. 

El  general  comandante  del  cuerpo  de  ejército  mar- 
chará con  el  grueso  de  la  primera  división,  á donde  se 
le  dirigirán  todos  los  partes  y noticias.» 

1 63.  Recibida  esta  orden,  los  generales  comandan- 
tes de  división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á la 
suya  respectiva,  fijando  también  la  disposición  que 
han  de  tomar  las  tropas. 

La  de  la  primera  división  (suponiendo  que  conste 
de  dos  brigadas  de  infantería,  un  regimiento  de  caba- 
llería, cuatro  baterías,  una  compañía  de  parque  móvil, 
una  de  ingenieros,  una  ambulancia,  etc.)  diría  lo  si- 
guiente: 

«En  virtud  de  la  orden  del  general  comandante  del 
cuerpo,  la  división  continuará  mañana  la  marcha  por 
tal  camino  dirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  es- 
tablecerá en  posición  (ó  acampará),  á fin  de  oponerse 
al  enemigo  establecido  en  tal  punto,  ó moviéndose  en 
tal  dirección  con  tal  objeto  al  parecer. 


El  flanco  derecho  de  la  división  irá  protegido  por 
la  caballería  de  cuerpo:  por  el  flanco  izquierdo,  á tal 
distancia,  marchará  la  segunda  división  que  se  diri- 
ge á B. 

Las  tropas  llevarán  el  orden  siguiente: 

Dos  escuadrones  en  exploración  avanzada,  conser- 
vando contacto  por  la  derecha  con  la  caballería  de 
cuerpo,  y por  la  izquierda  con  la  de  la  segunda  divi- 
sión. 

Vanguardia  á las  órdenes  del  jefe  tal: 

Un  escuadrón. 

Una  sección  de  ingenieros. 

Un  batallón  de  la  primera  brigada. 

Una  batería. 

Otro  batallón. 

Una  sección  de  ambulancia. 

Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  hora  de  dis- 
tancia, poco  más  de  un  kilómetro): 

Cuartel  general  de  la  división. 

Una  sección  de  caballería. 

General  comandante  déla  primera  brigada 

Un  batallón. 

Las  baterías  restantes. 

Los  demás  batallones  de  la  primera  brigada. 

General  comandante  de  la  segunda  brigada. 

Batallones  de  la  misma. 

La  artillería  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  se- 
gunda brigada. 

El  parque  móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  am- 
bulancia, los  víveres,  equipajes  y demás  impedimenta 
de  la  división,  con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de 
ingenieros,  irán  trescientos  pasos  detrás  de  aquella,  es- 
coltados por  una  compañía  de  la  segunda  brigada  y 
una  sección  de  caballería  á las  órdenes  de  tal  jefe. 

Los  escuadrones  de  exploración  romperán  la  mar- 
cha á tal  hora. 

La  vanguardia  formará  á las  tantas  en  tal  salida 
del  pueblo. 

El  grueso,  un  cuarto  de  hora  después  y á doscien- 
tos pasos  detrás. 

La  impedimenta  media  hora  después  en  tal  punto. 

La  vanguardia  romperá  la  marcha  á tal  hora  y mi- 
nutos precisos;  seguirá  tal  camino;  reconocerá  tales 
pueblos;  vigilará  especialmente  tal  parte,  punto,  paso. 

El  grueso  y la  impedimenta  seguirán  á las  distan*- 
cias  señaladas.» 

CAPITULO  X. 

Vanguardia. — Retaguardia . — Flanqueo. 

Vanguardia. 

164.  La  extensión  del  frente  está  determinada  por 
las  cabezas  de  las  columnas,  y el  número  de  éstas,  na- 
turalmente, por  el  de  los  caminos  disponibles. 

El  fraccionamiento*  en  trozos  ó columnas  nunca 
debe  descender,  por  regla  general,  más  allá  del  límite 
de  la  unidad  divisionaria,  considerada  tácticamente 
como  elemento  completo  de  guerra,  que  se  basta  á sí 
propia  en  todos  los  trances  de  ataque  y defensa. 

Como  aun  en  él  caso  extremo  de  marchar  un 
cuerpo  de  ejército  por  un  solo  camino,  á la  división  de 
cabeza  es  á la  que  exclusivamente  corresponde  cubrir 
el  servicio  hasta  en  sus  ínfimos  pormenores,  se  consi- 
derarán aquí  aplicables  á una  división  suelta  en  mar- 
cha las  siguientes  reglas  y consideraciones. 

165.  Supuesta  la  división  concentrada  en  vivac,  el 
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general  comandante  reunirá  á los  jefes  de  brigada  y 
de  cuerpo,  para  explicarles  verbalmente  ciertos  por- 
menores de  disciplina,  policía,  colocación  intervalos, 
distancias,  bagajes,  paso,  altos,  etc.,  como  ampliación 
de  la  orden  escrita. 

166.  Ninguno  délos  trozos  ó columnas,  variables 
en  fuerza  y composición,  en  que  un  ejército  tiene  que 
dividirse  para  marchar,  puede  á su  vez  seguir  por  un 
solo  camino  en  masa  compacta,  tanto  por  lo  que  se 
alarga,  causando  mayor  fatiga  á la  tropa,  como  porque 
un  ataque  súbito  del  enemigo,  por  la  cabeza  ó por  la 
cola,  inevitablemente  ocasionarla  el  desorden. 

De  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  divi- 
sión en  trozos  ó grupos  hasta  cierto  punto  indepen- 
dientes, aunque  conexos,  que  reciben  los  nombres  de 
vanguardia,  retaguardia  y flanqueos,  para  cubrir  por 
todas  partes  el  grueso  de  la  columna,  el  cual  también 
marchará  con  ciertos  intervalos  ó distancias  entre  sus 
varios  elementos. 

167.  La  vanguardia  tiene  por  objeto: 

Abrir  y allanar  el  camino. 

Descubrir  y aventar  emboscadas  y sorpresas. 

Forzar  y ocupar  un  paso  preciso,  una  posición  im- 
portante, la  salida  de  un  desfiladero. 

Observar  bien  los  caminos  trasversales. 

Detener  ó interrogar  á los  transeúntes,  y en  los 
pueblos  á las  autoridades,  registrando  las  oficinas  del 
correo  y telégrafo. 

Adquirir,  en  fin,  datos  y noticias  sobre  el  enemigo, 
buscando  su  contacto,  acosándole,  obligándole  á mos- 
trar su  fuerza  y revelar  su  intento,  ó á la  inversa,  es- 
quivándolo y rechazándole. 

Velar  por  la  seguridad  de  la  columna  sobre  el  fren- 
te y flancos. 

Entablar  el  combate,  ahuyentando  y rechazando 
las  avanzadas  enemigas,  procurando  hacer  pié  y man- 
tenerse en  su  terreno,  con  la  resistencia  necesaria  para 
dar  tiempo  y protección  al  despliegue  del  grueso,  ó 
cubrir  en  caso  contrario  la  maniobra  evasiva  ó retró- 
grada que  le  conviniese  emprender. 

168.  Esta  diversidad  de  objetos  prescribe  para  la 
composición  de  una  vanguardia  condiciones  eficaces 
de  ofensa  y defensa,  do  agresión  y resistencia;  por  con- 
siguiente, deben  entrar  en  ella  las  tres  armas  con  toda 
la  plenitud  de  su  acción  respectiva. 

Ya  no  es  admisible  la  antigua  costumbre  de  com- 
poner la  vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos 
los  cuerpos.  Hoy  este,  como  todos  los  servicios,  debe 
nombrarse  por  unidades  completas,  al  mando  de  sus 
jefes  propios,  como  un  destacamento  cualquiera;  que 
en  rigor  no  es  otra  cosa  la  vanguardia  de  una  colum- 
na en  marcha. 

169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo, 
reconocimiento  y exploración  lejana  y extensa,  al 
frente  y en  forma  semicircular,  solo  puede  cumplirlo 
la  caballería,  por  su  primera  condición  táctica,  que  es 
la  rapidez  y desenvoltura  en  sus  movimientos. 

Solamente  en  la  escasez  ó carencia  de  esta  arma, 
podrá  suplirla  imperfectamente  la  infantería:  á esta 
última  le  corresponde  dar  calor,  apoyo  y seguridad  á 
la  primera,  con  su  resistencia  más  sólida  y prolongada. 

Así,  pues,  mientras  que  la  caballería  divisionaria 
debe  casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  mas  lar- 
go posible  el  rádio  de  exploración,  la  infantería  detrás, 
con  su  dotación  proporcional  de  artillería,  constituye 
realmente  el  núcleo  ó grueso  de  la  vanguardia. 

Un  grupo  de  ingenieros  montados,  destinado  á los 


trabajos  que  ocurran  de  gastador,  marcha  también 
afecto  á la  vanguardia. 

170.  La  fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan: 
lo  primero  el  objeto  de  la  operación;  después  el  terreno, 
y la  resistencia  á que  esté  destinada,  ó la  iniciativa  y 
ascendiente  que  fieba  tomar  en  el  combate. 

Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle 
cuadrar  á todas  las  eventualidades;  y si  bien  en  mar- 
cha ofensiva  y resuelta  al  frente  debe  cumplir  vigoro- 
samente las  reglas  tácticas  de  combate,  también  en 
el  caso  frecuente  de  marchar  á ciegas  debe  mostrar 
gran  flexibilidad  y agilidad  para  ofrecer  poco  bulto, 
esquivarse  y desaparecer. 

Una  vanguardia  excesiva  debilita,  embaraza,  com- 
promete: una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarrollar  su 
acción,  puede  quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuer- 
za oscila  entre  un  cuarto  y un  tercio  del  efectivo  de 
la  división. 

• Si  un  cuerpo  de  ejército  marcha  junto  por  un  solo 
camino,  destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  mé- 
nos,  detrás  de  la  caballería  exploradora;  un  batallón 
suelto  no  necesitará  más  que  una  compañía  ó una 
sección. 

171.  La  distancia  de  la  vanguardia  al  grueso  es 
variable:  la  determina  lógicamente  la  consideración 
fundamental  de  que,  en  caso  de  ser  atacada  y recha- 
zada, tenga  tiempo  la  columna  de  tomar  la  formación 
de  combate,  y también  depende  de  la  distancia  á que 
se  aleje  la  caballería  de  exploración. 

172.  Por  regla  general  toda  vanguardia  debe  mar- 
char siempre  escalonada  en  dos  trozos:  el  de  extrema 
vanguardia,  que  también  se  llama  punta  ó cabeza,  com- 
puesta de  alguna  caballería,  un  batallón  de  infantería 
y tropa  de  ingenieros;  el  grueso,  compuesto  exclusi- 
vamente de  infantería  y artillería. 

La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas 
ordinarias  y precauciones  indicadas  para  el  servicio 
avanzado,  destacando  pequeñas  patrullas  á reconocer 
los  caminos  trasversales,  y que  mantengan  comunica- 
ción con  las  encargadas  del  flanqueo. 

173.  El  comandante  de  la  vanguardia  debe  tener 
probadas  sus  cualidades  militares.  De  su  tacto  depen- 
de recoger  ó dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A la 
ojeada  serena  y perspicaz,  al  espíritu  penetrante  y re- 
flexivo á la  vez,  debe  unir  un  perfecto  sentimiento  de 
la  situación  variable  á cada  instante,  y el  don  de  reco- 
ger, entresacar  y discernir  noticias  útiles. 

Al  chocar  ó encontrarse  con  el  enemigo,  el  coman- 
dante de  vanguardia  debe  mostrar  iniciativa  y resolu- 
ción, siempre  grave  y meditada,  en  el  uso  de  las  fa- 
cultades y cumplimiento  de  las  instrucciones  que  haya 
recibido  del  general. 

Las  noticias  de  los  exploradores,  la  lectura  del 
mapa,  el  reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tena- 
cidad, la  resistencia  y el  giro  que  deba  dar  al  combate. 

No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó de  unos 
cuantos  tiradores,  ha  de  desplegar  su  tropa,  sembran- 
do la  alarma  y suspendiendo  la  marcha  de  la  columna: 
debe  seguir  avanzando  siempre  con  prudencia,  tratar 
de  coger  prisioneras  á las  patrullas  que  persistan;  y 
solo  en  el  caso  de  tener  á la  vista  el  grueso,  ó tropa 
enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar  actitud 
formal  de  combate,  reiterando  los  partes  á la  supe- 
rioridad. 

Su  responsabilidad  entonces  ya  queda  más  subor- 
dinada, puesto  que  intervendrá  personalmente  el  ge- 
neral comandante  de  la  división. 
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174.  Cuando  la  columna  tenga  que  atravesar  un 
pueblo,  un  bosque,  un  desfiladero,  la  extrema  van- 
guardia debe  seguir  el  procedimiento  ordinario  de  las 
patrullas;  pero  si  no  se  considera  suficiente  para  re- 
gistrar y reconocer,  suspenderá  su  marcha  para  aguar- 
dar ai  grueso  de  la  vanguardia. 

Siempre  que  sea  posible  conviene  evitar  la  travesía 
por  pueblos  y bosques,  prefiriendo  dar  un  rodeo  y flan- 
queándolos. 

175.  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su 
orden  de  marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes,  mien- 
tras no  tenga  certeza  de  la  aproximación  del  enemigo; 
porque  si  no,  se  veria  precisada  á detenerse  á cada 
paso,  y debe  confiar  en  que  la  vanguardia  desempeñe 
bien  su  cometido. 

176.  En  senderos,  puentecillos,  vados  y pasos  muy 
estrechos,  en  que  la  columna  forzosamente  tiene  que 
alargarse,  la  vanguardia,  después  de  pasar  ella,  debe 
acortar  el  paso  ó detenerse,  hasta  que  toda  la  columna 
haya  pasado  y esté  en  disposición  de  continuar  la  mar- 
cha en  su  orden  normal. 

Retaguardia. 

177.  En  marcha  de  frente  ú ofensiva,  el  pequeño 
trozo  de  retaguardia  está  destinado  á vigilar  y repeler 
las  incursiones  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga, 
y sobre  todo  á funciones  de  policía  y disciplina,  reco- 
giendo despeados  y enfermos,  arrestando  merodeado- 
res, registrando  los  pueblos  ó parajes  peligrosos  que 
haya  atravesado  la  columna,  para  cerciorarse  de  que 
no  queda  oculto  en  ellos  el  enemigo,  ni  personas  sos- 
pechosas. 

De  este  servicio  estará  especialmente  encargada  la 
guardia  civil. 

Flanqueos. 

178.  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  conti- 
guas y paralelas,  el  flanqueo  es  innecesario:  bastarán 
pequeñas  patrullas. 

En  distancias  de  tres  á cinco  kilómetros,  la  extre- 
ma vanguardia  destacará  sus  propios  flanqueadores.  A 
diez  kilómetros,  cada  columna  debe  enviar  flanqueo 
propio,  que  enlace  con  las  colaterales,  serpenteando  y 
registrando  el  terreno  intermedio.  A distancia  de  una 
jornada,  el  flanqueo,  que  naturalmente  deberá  cargar- 
se al  lado  más  peligroso,  lo  constituye  otra  pequeña 
columna  ó destacamento  especial. 

En  general,  la  marcha  combinada  de  varias  co- 
lumnas exige  mucha  atención  en  cubrir  los  flancos, 
por  medio  de  la  exploración  lejana  y eficaz,  apoyada, 
cuando  convenga,  por  destacamentos  ó columnas  vo- 
lantes de  infantería,  previsora  mente  escalonados. 

179.  La  protección  de  los  grandes  convoyes  que 
siguen  ó preceden  á las  tropas,  según  sea  la  marcha 
ofensiva  ó retrógrada,  no  conviene  fiarla  á escoltas 
sueltas,  que,  por  numerosas  que  sean,  nunca  suelen 
bastar  para  defender  el  convoy  contra  un  enemi- 
go próximo,  ni  para  evitar  los  entorpecimientos  consi- 
guientes. 

Solo  puede  conseguirse  aquella,  manteniendo  al 
adversario  alejado  de  los  caminos,  reconociendo,  vigi- 
lando los  trasversales,  y ocupando  los  flancos  por  des- 
tacamentos, atrincherados  si  es  necesario. 

Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  y de 
las  líneas  de  operaciones  ó de  etapas,  deben  ser  esta- 
blecidos por  el  inspector  general  de  comunicaciones 


según  las  instrucciones  especiales  recibidas  del  gene- 
ral en  jefe. 

i 80.  De  todos  modos  el  estado  mayor  cuidará  de 
especificar  los  pormenores  del  procedimiento  variable 
del  flanqueo;  ya  por  grandes  guardias  ó avanzadas  mó- 
viles, ya  por  puestos  fijos  mientras  desfila  la  columna 
que  luego  se  incorporan  á la  cola. 

181.  El  cuartel  general  divisionario  marchará  or- 
dinariamente á la  cabeza  del  grueso  de  la  columna 
En  éste  se  establece  diariamente  el  orden  de  coloca- 
ción, llevando  siempre  la  artillería  reunida  detrás  del 
primer  batallón  ó unidad. 

182.  En  un  cuerpo  de  ejército,  su  artillería  pecu- 
liar, llamada  antes  de  reserva,  marcha  ordinariamen- 
te entre  las  dos  divisiones,  y la  propia  de  éstas,  res- 
pectivamente á su  cabeza. 

183.  Cuando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mis- 
mo camino  con  gran  intervalo,  la  artillería  de  cuerpo 
y aun  la  de  la  segunda  división  pueden  colocarse  á la 
cabeza  de  ésta,  y avanzar  por  el  intervalo  á su  paso 
ordinario  protegida  por  alguna  caballería,  hasta  al- 
canzar la  cola  de  la  primera  división;  haciendo  alto 
entonces  para  esperar  la  cabeza  de  la  segunda  y repe- 
tir el  molimiento. 

CAPITULO  XI. 

Reglas  generales  de  marcha . 

184.  En  la  disposición  y arreglo  de  una  marcha 
de  guerra,  las  consideraciones  de  tiempo  y de  espacio 
son  fundamentales:  es  decir,  la  longitud  que  una  co- 
lumna ocupa  en  una  carretera,  y el  tiempo  que  tarda 
en  recorrer  cierta  distancia. 

185.  No  solamente  debe  atenderse  á la  colocación, 
sino  á la  formación  de  las  tropas.  El  frente,  cuanto  más 
ancho,  disminuyendo  naturalmente  la  profundidad,  fa- 
cilita tomar  el  orden  preparatorio  de  combate;  pero 
está  limitado  por  la  anchura  misma  del  camino,  y por 
la  necesidad  de  dejar  paso  á los  generales  y oficiales 
montados. 

Hora  do  salida. 

186.  Es  importante  fijar  préviamente  y con  exac- 
titud las  disposiciones  y horas  para  la  salida.  Si  así  no 
se  hace,  se  cansa  inútilmente  á las  tropas  con  obli- 
garlas á salir  demasiado  temprano,  y luego  con  altos 
intempestivos  y frecuentes.  Por  el  deseo  de  tenerlas 
siempre  en  la  mano  y de  llegar  al  tránsito  á buena 
hora,  se  las  amontona  en  masa  para  seguir  un  solo 
camino. 

Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división 
entera  á la  hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse 
junto  á la  carretera  para  aguardar  quizá  largo  tiempo. 

Puesto  que  la  entrada  ha  de  ser  sucesiva,  cada  cuer- 
po no  debe  romper  hasta  que  el  precedente  haya  des- 
filado; cuidando  el  estado  mayor  de  dar  completa  exac- 
titud á sus  cálculos,  sin  producir  molestias  inútiles,  ni 
madrugar  mucho  con  anticipaciones  innecesarias 

Paso. 

i 87.  El  paso  que  toma  la  cabeza  influye  notable- 
mente en  la  regularidad  y rapidez  de  la  marcha.  El  de 
la  infantería  debe  ser  siempre  sentado  y uniforme,  para 
evitar  paradas  y encontrones  súbitos,  que  fatigan  é im- 
pacientan, perdiendo  tiempo  y velocidad. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  82. 


10 


En  la  velocidad  de  la  marcha  influye  el  exceso  de 
calor  ó frió  y la  clase  del  terreno.  Un  arenal  retarda 
veinte  á treinta  minutos  por  miriámetro;  las  pendien- 
tes ó rampas,  cuarenta  á sesenta;  el  viento  otro  tanto; 
la  lluvia  ó nieve  espesa,  quince  á veinte. 

188.  Cuando  varias  columnas  ó fracciones  deban 
pasar  un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza 
de  cada  una  debe  presentarse  á la  boca  ó entrada.  Pa- 
sará primero  la  que  tenga  más  camino  que  andar,  to- 
mando muy  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  el  des- 
file; y si  es  puente  volante  ó barca,  los  hombres  que 
admite,  etc. 

De  todos  modos,  en  estos  pasos,  en  empalmes  y con- 
fluencias de  caminos,  se  establecerá  un  oficial  de  esta- 
do mayor,  ó un  oficial  montado,  para  hacer  las  adver- 
tencias necesarias. 

189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos 
crecidos,  deberán  anticiparse  oportunamente  algunos 
oficiales  y sargentos,  que  durante  el  tránsito  no  permi- 
tan á individuo  alguno  quedar  rezagado.  La  guardia 
civil  de  retaguardia  redoblará  en  estos  casos  su  vigi- 
lancia. 

190.  Si  la  cabeza  de  la  columna,  por  cualquier  ac- 
cidente, suspende  ó acorta  la  marcha,  la  continuarán 
las  subdivisiones  sucesivas  sin  alterar  su  paso  hasta 
cerrar  sobre  las  precedentes. 

Cuando  el  general  quiera  acelerar  la  marcha  de  la 
columna,  lo  prevendrá  á los  jefes  de  cuerpo  ó subdivi- 
sión, para  que  todos  lo  ejecuten  simultáneamente  á la 
señal  ó toque  convenido. 

Alargamiento. 

191.  Difícil  es,  aun  con  tropas  maniobreras  y an- 
dadoras, evitar  que  una  gran  columna  en  marcha  vaya 
perdiendo  poco  á poco  las  distancias  y se  estire  ó se 
alargue  hasta  ocupar  á veces  dos  tercios  más  de  la  lon- 
gitud debida. 

Mucho  contribuye  á remediarlo  la  vigilancia  ince- 
sante de  jefes,  oficiales  y clases,  á cuyo  fin  los  supe- 
riores, los  oficiales  de  estado  mayor  y los  ayudantes 
deben  recorrer  continuamente  lá  columna,  deteniéndo- 
se algunas  veces  á verla  desfilar. 

192.  Desde  luego  la  causa  involuntaria  del  alarga- 
miento es  la  tendencia  instintiva  del  soldado  á no  rom- 
per la  marcha  hasta  que  no  lo  hace  el  que  tiene  de- 
lante, dejándole  despejado  el  terreno. 

En  vez  de  pretender  la  corrección  absoluta  de  este 
defecto,  es  más  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  lue- 
go á los  diversos  trozos  ó elementos  en  que  se  fraccio- 
na la  columna,  espacios  que  les  dón  cierta  independen- 
cia y no  permitan  que  corra  y se  acumule  el  desorden; 
aislando  así  dentro  de  cada  unidad  las  fluctuaciones 
inevitables,  sin  que  refluyan  sobre  la  cola,  obligada  á 
variar  constantemente  el  paso. 

193.  Para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alarga- 
miento, conviene  fijar  próviamente  en  la  orden  de  mar- 
cha, además  del  intervalo  reglamentario  otro,  que  pue- 
de ser  como  norma  la  cuarta  parte  de  la  longitud  de 
cada  unidad  ó subdivisión.  Si,  por  ejemplo,  un  batallón 
ocupa  200  metros,  debe  dársele,  además  de  los  20  re- 
glamentarios, otros  50  de  ensanche;  y por  consiguien- 
te, el  batallón  no  romperá  la  marcha  hasta  que  la  cola 
del  precedente  haya  andado  20  más  50,  esto  es,  70 
metros.  Una  batería  que  ocupa  206  metros  en  colum- 
na de  piezas  con  su  distancia  reglamentaria  de  20,  ne- 
cesita sobre  el  camino  una  longitud  total  de  206,  más 
20,  más  50,  ó sea  276  metros. 


194.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal  de 
niebla,  y sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la 
columna  puede  perder  de  vista  ai  que  le  precede,  des- 
tacará una  pareja  ó más  que  aceleren  el  paso  hasta  que 
la  vean,  manteniendo  constante  enlace  y comunicación. 

Si,  á pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  propa- 
gado hasta  la  cola  de  la  columna,  dejándola  muy  re- 
zagada, el  comandante  de  la  última  unidad  dará  la  se- 
ñal ó toque  convenido,  que  repitiéndose  hácia  la  cabe- 
za, indique  á ésta  que  debe  detenerse  ó acortar  el  paso. 

195.  Ordinariamente  la  infantería  y caballería 
marcharán  de  á cuatro,  dejando  libre  el  medio  del  ca- 
mino. Cuando  éste  es  muy  ancho  y se  quiere  á toda 
costa  reducir  la  longitud  de  la  columna,  la  artillería 
puede  marchar  por  secciones;  pero  por  lo  común  irá 
en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería  todas  las 
piezas  en  cabeza  y detrás  solo  los  carros  de  la  batería 
de  combate,  ó sea  los  que  han  de  formar  el  primer  es- 
calón de  municiones.  Los  restantes,  con  las  reservas, 
deben  ir  reunidos  detrás  del  grupo  de  baterías. 

Cruzamientos. 

196.  Cuando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el 
mismo  camino  dos  divisiones,  se  darán  la  izquierda, 
continuando  si  el  ancho  de  la  vía  lo  permite.  No  per- 
mitiéndolo, la  precedencia  de  paso  corresponde  á la 
que  la  tenga  en  el  orden  inicial  de  batalla,  debiendo 
cederlo  la  otra,  á no  llevar  orden  en  contrario,  escrita 
ó verbal,  ó que  una  de  ellas  marche  en  dirección  del 
enemigo  y la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso  siempre  la 
cederá  esta  última.  Esta  regla  es  general  para  toda 
columna,  sea  cualquiera  su  fuerza. 

La  infantería  tendrá  siempre  precedencia  sobre  los 
institutos  montados,  y en  general  las  columnas  de 
combatientes  sobre  las  de  material  y bagajes,  tomán- 
dola éstas  entre  sí,  según  sean  de  municiones,  parques 
y víveres. 

197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número 
y clase,  debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y 
cuando  se  encuentren  dos  en  confluencia  ó encrucija- 
da, la  última  que  llegue  deberá  siempre  detenerse 
hasta  que  concluya  de  pasar  la  que  viene  andando  por 
el  camino  principal. 

198.  Si  el  movimiento  fuere  muy  urgente,  la  tro- 
pa que  suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  á otra, 
la  volverá  á emprender  antes  que  pase  el  bagaje  de 
esta  última,  y aunque  éste  vaya  desfilando  lo  hará  de- 
tener para  cruzar. 

En  todos  estos  accidentes  y competencias  de  mar- 
cha los  jefes  superiores  buscarán  la  solución  más  ex- 
pedita, atendiendo  á las  indicaciones  de  los  oficiales  de 
estado  mayor. 

199.  Como  las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regi- 
miento ó brigada  fácilmente  se  reconocerán  á distan- 
cia, pueden  prescindir  de  las  formalidades  de  recono- 
cimiento. Pero  cuando  su  fuerza  sea  grande  y la  pro- 
cedencia dudosa,  á las  primeras  patrullas  de  explora- 
ción corresponden  los  procedimientos  y formalidades 
reglamentarios. 

Altos. 

200.  La  orden  general  de  marcha  especificará,  co- 
mo se  ha  recomendado,  con  la  posible  precisión,  el  nú- 
mero y duración  de  los  altos  principales,  procurando 
acompasarlos  y escoger  lugares  oportunos.  Nunca,  por 
lo  general,  en  el  interior  de  los  pueblos,  sino  delante 
ó detrás. 
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Generalmente  los  altos  pequeños  de  unos  diez  mi- 
nutos bastan  para  desahogar  á la  tropa,  satisfacer  sus 
necesidades,  arreglar  su  equipo  y calzado,  cerrar  y 
rectificar  las  distancias  enmendando  las  faltas. 

20 1.  En  el  alto  más  largo,  á la  mitad  ó los  dos  ter- 
cios de  la  jornada,  el  descanso  de  la  tropa  debe  ser 
completo  durante  una  ó más  horas,  para  que  el  solda- 
do se  refresque  y se  reponga. 

Estos  grandes  descansos  se  harán  fuera  y cerca  de 
la  carretera,  escogiendo  lugar  á propósito,  que  tenga 
el  agua  próxima  y permita  tomar  formación  más  densa 
y concentrada. 

202.  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al 
punto  de  descanso,  lo  tendrán  sin  embargo  de  la  mis- 
ma duración,  no  continuando  la  marcha  las  últimas 
llegadas  hasta  que  lo  hayan  hecho  las  precedentes. 

' Disciplina. 

203.  En  toda  marcha  los  jefes  y oficiales  son  res- 
ponsables de  la  más  estricta  disciplina,  impidiendo  toda 
irregularidad  y exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atra- 
vesar sin  necesidad  tierras  cultivadas;  dar  voces  ó gri- 
tos intempestivos;  disparar  armas;  detenerse  en  las 
fuentes,  pozos  ó arroyos  sin  el  competente  permiso. 

204.  A veces  conviene  que  un  cabo  se  adelante 
hasta  el  pueblo,  y prevenga  que  los  vecinos  saquen  á 
la  puerta  de  sus  casas  los  cántaros  y vasijas  con  agua, 
para  que  la  tropa  beba  sin  detenerse. 

205.  Las  irregularidades  que  imponga  la  marcha, 
según  las  estaciones,  respecto  ai  vestuario,  equipo  y 
calzado,  nunca  deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia 
del  soldado,  sino  previamente  indicadas  y toleradas 
por  sus  jefes. 

206.  Cuidarán  especialmente  los  capitanes  de  lle- 
var reunidas  sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se 
separe  del  camino  sino  con  motivo  muy  urgente;  y si 
algún  soldado  enfermase,  lo  hará  acompañar  por  un 
cabo  hasta  los  bagajes,  dando  parte  al  jefe  para  que 
éste  mande  al  oficial  de  sanidad  para  auxiliarle  y con- 
ducirle á la  ambulancia. 

Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún 
caballo  ó mulo,  el  capitán  lo  hará  separar  del  camino: 
y si  por  cualquier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte 
al  jefe,  para  que  éste  mande  al  veterinario  que  se  en- 
cargue. 

Bagajes. 

207.  En  las  marchas  de  guerra  y singularmente 
de  maniobra  se  cuidará  principalmente  de  que  los 
cuerpos  reduzcan  todo  lo  posible  su  bagaje,  arbitran- 
do medios  expeditos  para  que  los  oficiales  y tropa  lie  - 
ven  consigo  lo  estrictamente  necesario,  con  el  número 
de  raciones  que  se  prescriba. 

En  caso  de  combate  próximo,  cada  cuerpo  no  debe 
llevar  á su  retaguardia  más  que  las  acémilas  con  mu- 
niciones, los  caballos  de  los  oficiales  y el  servicio  sa- 
nitario. 

La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á reta- 
guardia de  la  columna  en  convoyes  escalonados,  que 
lleven  á su  cabeza  los  víveres,  las  municiones  de  re- 
puesto, y detrás  las  ambulancias  de  reserva,  para  ayu- 
dar á las  que  marchen  con  las  tropas  en  la  pronta  eva- 
cuación de  heridos. 

Las  guardias  de  prevención  son  las  encargadas  de 
cuidar  sus  respectivos  bagajes. 

Marcha  forzada. 

208.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fa- 
tiga á las  tropas,  es  inevitable  en  el  caso  de  persecu- 


ción ó de  anticiparse  á ocupar  un  punto  importante 
como  un  empalme  de  ferro-carril,  un  puente,  un  des- 
filadero en  las  montañas. 

La  disposición  de  una  marcha  forzada  debe  estu- 
diarse con  gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta,  se 
ejecutará  con  energía,  buscando  el  mejor  camino,  bue- 
nos alojamientos,  víveres  abundantes  y medios  para 
que  la  tropa  sufra  lo  ménos  posible,  proporcionando 
carros  y acémilas  para  llevar  las  mochilas  ó montar 
por  turno. 

Las  marchas  muy  forzadas  ó,  como  antes  se  lla- 
maban, en  posta,  no  por  la  existencia  y juego  militar 
de  los  ferro-carriles,  han  perdido  su  importancia;  más 
bien  la  aumentan,  imprimiendo  á la  guerra  su  crecien- 
te movilidad. 

209.  El  principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  dis- 
ciplina; que  el  soldado,  entre  molestias  y privaciones 
inevitables,  conserve  su  entereza  de  espíritu , confian- 
za en  sus  jefes,  y que  la  voluntad  se  sobreponga  á los 
malos  instintos  que  impelen  al  merode  y al  pillaje. 

210.  El  general  en  jefe,  sin  embargo,  cuidará  con 
previsora  solicitud,  y en  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
de  mandar  distribuir  raciones  y refrescos  extraordina- 
rios, pluses  y gratificaciones,  y hasta  ciertas  prendas  de 
vestuario,  singularmente  el  calzado. 

La  administración  ha  de  redoblar  su  esfuerzo  para 
que  las  distribuciones  no  solo  sean  abundantes,  sino 
oportunas,  ayudándole  el  prebostazgo  en  la  vigilancia 
de  los  alimentos  y bebidas  que  expendan  los  canti- 
neros. 

Marcha  retrógrada. 

211.  Las  marchas  retrógradas,  que  no  deben  con- 
fundirse con  las  retiradas,  están  sujetas  en  general  á 
las  reglas  anteriores  de  las  marchas  de  frente  ú ofen- 
sivas. 

Por  lo  común  un  ejército  no  retrocede  sino  por  mo- 
tivos graves,  y la  condición  principal  de  estas  marchas 
es  la  rapidez,  ya  se  retroceda  obligado  por  las  circuns- 
tancias, ya  solo  para  avanzar  después  mejor,  ya,  en  fin, 
para  que  se  alarguen  las  líneas  enemigas,  para  cubrir 
las  propias  y aprovechar  errores  ó coyunturas  favora- 
bles. 

212.  Así  pues,  las  jornadas  deben  ser  largas:  y tan- 
to por  esto,  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguar- 
dias teugan  completa  libertad  de  acción  para  aceptar 
ó rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el  ejército 
en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que  además  de  dar  ra- 
pidez y soltura  en  la  marcha,  favorece  la  subsistencia 
por  el  mayor  terreno  que  abrazan,  y por  consiguiente 
la  abundancia  de  recursos  que  proporcionan. 

213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente 
al  enlace  entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  á 
todos  los  movimientos  la  precisión  necesaria,  para  qne 
las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre 
en  manos  del  general,  prontas  á la  eventualidad  más 
imprevista  que  pueda  surgir. 

Es,  por  lo  tanto,  peligroso  dejar  en  medio  grandes 
obstáculos,  como  rios  caudalosos  ó altas  montañas,  que 
pudieran  ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre  alguna 
de  ellas,  que  quedase  cortada  y envuelta. 

214.  En  marcha  retrógrada  el  encargo  de  los  ge- 
nerales comandantes  de  columna  es  más  difícil  que  en 
las  ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran 
conversión,  el  eje  tendrá  que  sostenerse  y batirse  con 
vigor  mientras  que  el  ala  saliente  procurará  dar  ma- 
yor rapidez  á su  marcha. 
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Si  lo  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  para-  ¡ 
lizar,  anular  con  falsos  amagos,  para  efectuar  un  mo- 
vimiento envolvente,  seria  grave  error  complacerle 
empeñando  inútiles  escaramuzas,  y vale  más  esquivar- 
le con  pronto  retroceso. 

215.  Por  consiguiente,  las  órdenes  del  estado  ma- 
yor para  movimientos  retrógrados,  además  de  las  in- 
dicaciones generales  arriba  mencionadas,  deben  seña- 
lar con  la  posible  precisión  la  situación,  continuamente 
variable,  del  enemigo;  el  objeto  de  la  operación;  su 
dirección  en  conjunto;  la  fuerza,  composición  y rela- 
ción de  las  diversas  columnas;  la  hora  fija  de  salida 
de  sus  retaguardias,  y en  fin,  los  trabajos  de  habilita- 
ción ó destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carrete- 
ras, puentes,  ferro-carriles  y telégrafos. 

En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á oidos  de  la  tro- 
pa, conviene  tener  presente  que  si  en  marchas  ofensi- 
vas no  suele  haber  peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la 
retrógrada,  que  implica  de  suyo  tendencias  á la  indis- 
ciplina, debe  procederse  con  mucho  tacto  y sobriedad 
en  la  redacción,  para  evitar  falsas  interpretaciones  y 
malignos  comentarios. 

216.  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de 
una  marcha  retrógrada  es  naturalmente  la  misma  de 
la  ofensiva,  después  de  dar  cada  grupo  ó trozo  el  fren- 
te donde  tenia  la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimen- 
ta, que  en  ofensiva  marchaba  á la  cola,  quedará  á la 
cabeza;  y la  exploración,  que  marchando  al  frente  te- 
nia por  encargo  descubrir  y penetrar,  ahora  debe,  por 
la  inversa,  combatir  también  en  retaguardia,  para  des- 
orientar, entorpecer  y resistir. 

217.  En  resúmen:  todo  el  peso  de  una  operación 
retrógrada  cae  sobre  la  retaguardia.  En  ella  deben 
marchar  los  cuarteles  generales.  Los  ingenieros  deben 
repartirse  entre  la  cabeza  y la  cola  de  las  columnas,  á 
fin  de  que,  mientras  en  aquella  allanen  y faciliten,  en 
ésta  improvisen  defensas  y obstáculos. 

218.  Las  marchas  en  retirada,  presuponiendo  un 
combate  anterior  y desgraciado,  se  explicarán  en  el 
título  6.° 

219.  Las  marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo 
posible,  sobre  todo  con  tropa  numerosa;  la  disciplina 
en  ellas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los 
rezagados  se  aumentan;  es  embarazosa  ó imposible  la 
combinación  de  las  armas. 

TITULO  TERCERO. 

CAMPAMENTOS. 

CAPITULO  XII. 

Acantonamiento . 

Consideraciones  y reglas. 

220.  Las  tropas  en  reposo  se  acantonan  ó se 
acampan. 

En  el  primer  caso  se  alojan  total  ó parcialmente  en 
pueblos  ó lugares  habitados,  que  toman  el  nombre  de 
cantones:  en  el  segundo  se  establecen,  por  más  ó mé- 
uos  tiempo,  en  despoblado,  abrigándose  en  tiendas  ó 
barracas. 

Cuando  el  campamento  es  completamente  al  raso, 
se  denomina  vivac. 

221.  En  guerra  no  debe  adoptarse  esta  última  for- 
ma sino  como  excepción  en  casos  extremos  de  comba- 


te inminente,  ó que  las  circunstancias  obliguen  á te- 
ner las  tropas  muy  agrupadas  y apercibidas.  Por  regla 
general  se  deben  utilizar  los  pueblos  y lugares,  y 
siempre  los  abrigos  de  toda  clase,  especialmente  para 
los  cuerpos  é institutos  montados. 

Ordinariamente  la  instalación  de  una  tropa  en 
campaña  comprende  á la  vez  los  tres  medios:  el  grue- 
so de  una  columna,  por  ejemplo,  se  acantona;  sus  des- 
tacamentos y avanzadas  acampan,  vivaquean. 

222.  Las  disposiciones  sobre  el  tiempo,  modo  y 
lugar  en  que  haya  de  acantonarse  ó acampar  un  ejér- 
cito, corresponden  exclusivamente  al  general  en  jefe. 

Dentro  de  aquellas,  los  generales  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército,  de  división  ó de  columna  suelta, 
señalan  las  localidades  que  deba  ocupar  cada  tropa, 
así  como  los  pormenores  y advertencias  que  en  cada 
caso  convengan  al  paás  pronto  y puntual  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  por  la  superioridad. 

223.  En  todo  campamento  debe  evitarse  la  exce- 
siva aglomeración  de  fuerzas;  subordinando  siempre 
que  se  pueda  las  exigencias  tácticas  del  combate,  en 
que  convendría  tenerlas  reunidas,  á las  de  higiene, 
comodidad  y orden  en  todos  los  servicios. 

Así,  las  grandes  unidades,  como  cuerpos  de  ejército 
y divisiones  y hasta  las  brigadas,  deben  fraccionarse, 
á fin  de  situar  las  tropas  en  mejores  condiciones  de 
instalación  y residencia. 

Las  pequeñas  unidades,  como  batallones  ó baterías, 
generalmente  encontrarán  acomodo  favorable  en  una 
sola  localidad. 

224.  Deben  distinguirse  dos  clases  de  acantona- 
miento: el  que  puede  llamarse  prolongado,  cuando  se 
toma  por  mucho  tiempo,  en  treguas,  armisticios,  sus- 
pensión de  operaciones,  sitios  de  plaza  ó temporales;  y 
el  pasajero  ó puramente  de  abrigo  por  pocos  dias, 
cuando  aquellas  son  vivas. 

En  consecuencia,  el  general  en  jefe  decide  si  el 
servicio  en  los  cantones  debe  ser  de  guarnición  ó de 
campaña;  subordinando  todo  en  el  segundo  caso  á las 
exigencias  de  la  guerra  y prescripciones  de  la  tácti- 
ca, no  siempre  conciliables  con  las  de  la  higiene  y co- 
modidad. 

225.  En  cambio  de  las  ventajas  y comodidades 
que  á la  tropa  y ai  ganado  ofrecen  los,  cantones,  tie- 
nen el  inconveniente  de  limitar  la  elección  del  terre- 
no, obligando  á aceptarlo  fuerte  ó débil  como  posición, 
higiénico  ó insalubre  como  residencia.  El  no  tener  las 
tropas  reunidas  hace  difíciles  y tardías  las  concentra- 
ciones; el  servicio  es  más  penoso  y complicado. 

226.  Fuera  de  las  condiciones  que  impongan  la 
capacidad  y recursos  de  las  localidades  designadas 
para  cantones,  se  tendrán  presentes  las  reglas:  de  no 
fraccionar  en  ningún  caso  los  cuerpos,  procurando  di- 
vidirlos por  unidades  completas;  de  proteger  siempre 
con  infantería  la  artillería,  parques  y ambulancias;  y 
en  general,  que  cada  cantón  en  conjunto  disponga  de 
las  tres  armas,  para  que  en  el  primer  ataque  pueda 
bastarse  á sí  mismo. 

Todo  cantón  en  sí,  y el  grupo  de  cantones  en  con- 
junto, debe  tener  un  punto  ó plaza  llamado  de  alarma 
ó asamblea,  elegido  con  suma  previsión,  precisamente 
en  la  dirección  probable  del  enemigo  y á una  distancia 
de  la  línea  que  permita  gran  desembarazo  en  el  mane- 
jo de  las  tropas. 

Si  el  acceso  á esta  plaza  de  alarma  ó los  caminos 
de  enlace  no  presentaran  la  facilidad  necesaria,  se  ha- 
bilitarán ó abrirán  sin  perdonar  esfuerzo. 
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Se  ve,  pues,  que  la  extensión  de  una  fuerza  acanto- 
nada debe  sujetarse  en  primer  término  á que  todas  sus 
fracciones  puedan  concurrir  cómoda  y rápidamenta  al 
punto  de  alarma  ó concentración  con  oportunidad,  es 
decir,  antes  de  que  se  entable  el  combate:  dependiendo 
todo  ello  de  la  manera  de  establecer  el  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  en  el  cual  se  fundan  todas  las 
garantías  de  extensión  y holgura. 

Por  lo  mismo  que  los  cantones  ofrecen  ménos  con- 
diciones de  seguridad  que  los  campamentos,  debe  cui- 
darse de  apoyar  aquellos  en  obstáculos  del  terreno  y 
cubrirlos  con  una  red  de  puestos  avanzados  más  espe- 
sa y tendida  á mayor  distancia. 

Vigilando  así  lejos  y en  grande  ámbito,  se  evitan 
las  sorpresas,  se  tiene  con  oportunidad  noticia  de  la 
agresión  enemiga,  y se  puede,  no  solo  concentrarse  en 
el  punto  de  alarma  señalado,  sino  avanzar  y desplegar 
ofensivamente. 

En  teoría  no  debe  admitirse  la  situación  forzada  de 
combatir  en  los  mismos  cantones,  por  súbito  que  sea  el 
ataque  del  enemigo. 

Fraccionamiento. 

227.  La  distribución  ó fraccionamiento  preferible 
es  por  divisiones,  y también  puede  hacerse  por  briga- 
das, siempre  que  se  encuentren  muy  próximas  las  per- 
tenecientes á la  misma  división.  La  unidad  límite  es  el 
batallón,  escuadrón  ó batería. 

228.  Por  regla  general  este  fraccionamiento  debe 
hacerse  en  el  sentido  de  la  profundidad,  y no  en  el  sen- 
tido del  frente,  para  lograr  las  ventajas  de  facilitar  las 
relaciones  entre  los  diversos  miembros,  concentrando 
rápidamente  las  fuerzas  sin  obligarlas  á recorrer  tra- 
yectos inútiles,  ni  alejarlas  forzosamente  de  los  centros 
de  aprovisionamiento. 

En  sentido  del  frente  indica  con  más  claridad  al 
enemigo  el  efectivo  de  la  fuerza,  y aumenta  considera- 
blemente la  fatiga  del  servicio  avanzado. 

229.  El  estado  mayor  general,  á quien  exclusiva- 
mente incumbe  este  servicio  de  castrametación,  debe 
compulsar  sus  datos  estadísticos  y oir  á las  autorida- 
des civiles  y locales  que,  conociendo  los  recursos  del 
país,  pueden  dar  indicaciones  útiles  para  la  distribu- 
ción de  las  tropas,  la  cual  generalmente  se  calcula  por 
el  número  de  fuegos  ú hogares. 

230.  En  el  fraccionamiento  debe  procurarse,  como 
siempre,  conservar  en  lo  posible  el  orden  inicial  de 
batalla. 

Los  cuarteles  generales,  más  bien  que  en  el  centro, 
deben  situarse  en  los  cantones  avanzados  y en  encru- 
cijadas de  caminos,  donde  podrán  recibir  más  pronto 
las  noticias  y tomar  en  consecuencia  con  oportunidad 
y acierto  las  disposiciones. 

Conviene  abrigar  ante  todo  á los  enfermos;  luego 
al  ganado,  que  sufre  mucho  al  raso,  atendiendo  á que 
los  conductores  duerman  en  ei  mismo  local  que  los 
animales.  Así,  se  instalarán  en  todo  cantón,  primero 
las  ambulancias,  y luego  las  baterías,  administración, 
parques  y trenes. 

Las  baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  infantería 
que  las  proteja;  y tanto  el  ganado  como  la  gente  se 
alojarán  cerca  de  las  piezas,  las  cuales,  á falta  de  gran- 
des plazas  ó corrales,  se  aparcarán  en  las  eras  ú otros 
puntos  cómodos  del  contorno  de  los  pueblos. 

231.  Contra  lo  que  antiguamente  se  recomendaba, 
de  que  la  caballería  se  situase  detrás  y al  calor  de 


I infantería  para  estar  al  cubierto  de  la  sorpresa,  hoy 
aquella  se  establecerá  muy  á vanguardia  de  los  canto- 
nes, para  llenar  más  cumplidamente  el  nuevo  servicio 
que  le  incumbe  de  seguridad  y exploración  lejana,  en 
la  que  descansa  la  tranquilidad  del  acantonamiento 

Como  toda  unidad  ó columna  ha  de  llevar  consigo 
alguna  caballería,  siempre  que  no  baje  de.  un  escua- 
drón, deberá  pues  situarse  á vanguardia.  Si  no  llega 
á un  escuadrón,  es  evidente  que  no  conviene  disponerla 
así,  porque  ni  podria  desempeñar  lo  esencial  de  su  ser- 
vicio, ni  aun  evitar  su  propio  peligro. 

En  general  el  primer  grupo  de  un  gran  acantona- 
miento lo  constituirá  la  caballería;  el  segundo  la  van- 
guardia, ó primera  fracción  ó columna  del  ejército. 

Instalación. 

232.  Determinada  en  conjunto  por  el  general  en 
jefe  la  localidad  y forma  del  acantonamiento  ó campa- 
mento, el  jefe  de  estado  mayor  general  procederá  al 
nombramiento  de  una  comisión  instaladora,  variable 
en  cada  caso  particular,  pero  que  en  general  se  com- 
pondrá de  los  individuos  siguientes: 

Un  jefe  del  cuerpo  de  estado  mayor,  delegado  del 
jefe  de  estado  mayor  general,  como  director  do  la  ins- 
talación. 

Un  oficial  de  la  plana  mayor  de  artillería  y otro  do 
la  de  ingenieros. 

Un  oficial  de  estado  mayor  por  división  ó unidad 
independiente. 

El  aposentador  general  y los  divisionarios. 

Un  ayudante  por  cada  cuerpo. 

Los  oficiales  de  administración  y sanidad  quo  so 
juzguen  necesarios. 

Una  pequeña  escolta  de  caballería. 

233.  El  director  de  instalación  reunirá  este  perso- 
nal, y marchará  con  la  anterioridad  necesaria,  para 
reconocer  préviamente  y tomar  las  primeras  disposi- 
ciones. 

Los  comandantes  de  cuerpo  do  ejército,  de  divi- 
sión, de  caballería  independiente,  y en  general  de  cada 
unidad  orgánica,  darán  por  su  parte  á los  respectivos 
instaladores  las  instrucciones  y advertencias  sobre  los 
pormenores  de  disciplina  y policía  que  consideren 
oportunas. 

A ellas  procurará  ajustarse  sobre  el  terreno  cada 
instalador,  resolviendo  por  sí  los  pequeños  incidentes  ó 
competencias  imprevistas. 

Con  el  personal  de  instalación  solo  avanzarán  la  es- 
colta prefijada  y las  fuerzas  que  se  consideren  nece- 
sarias para  ocupar  los  pueblos  ó puntos  de  que  con- 
venga posesionarse  anticipadamente;  pero  bajo  ningún 
pretesto  se  permitirá  que  vayan  con  dicho  personal, 
ni  precedan  la  marcha  de  las  tropas,  los  equipajes,  ca- 
ballos de  mano,  bagajeros  y asistentes. 

234.  Ei  director  de  instalación  reconocerá  rápida 
y personalmente  la  localidad,  examinando  la  situación 
de  los  centros  entre  sí  y con  relación  á la  posición  de 
combate,  buscando  la  mejor  manera  de  dar  cumpli- 
miento á los  preceptos  del  arte,  no  muy  fijos  en  esta 
materia. 

El  mismo  jefe  hará  la  distribución  entre  las  divi- 
siones y demás  servicios  del  ejército.  Comunicará  las 
órdenes  á los  oficiales  de  estado  mayor  divisionarios 
para  el  establecimiento  del  servicio  de  seguridad  y 
! exploración,  los  trabajos  que  deban  ejecutarse,  las 
distribuciones  y requisiciones  que  hayan  de  hacerse; 
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señalando  claramente  las  zonas  de  establecimiento 
y alimentación  de  cada  división  ó unidad  indepen- 
diente. 

235 . Guando  en  el  terreno  señalado  para  el  acan- 
tonamiento ó campamento  hubiere  sembrados  que  es- 
torbasen, dispondrá  (si  de  antemano  no  estuviese  orde- 
nado lo  conveniente)  que  lo  sieguen  y recojan  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  ó alquerías  inmediatas,  y si  no, 
que  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y que  se  conserven  y 
custodien  las  mieses  recogidas  con  intervención  de  la 
administración  militar. 

236.  Hará  reconocer  por  la  sanidad  las  fuentes, 
manantiales,  arroyos  y abrevaderos,  acotando  con  seña- 
les visibles  los  puntos  cuyas  aguas  sean  insalubres,  y 
determinando  en  el  acto  que  por  las  tropas,  ó por  tra- 
bajadores del  país,  se  hagan  las  obras  necesarias  para 
facilitar  el  acceso,  colocando  desde  luego  centinelasen 
ios  pozos  ó fuentes,  si  la  escasez  de  agua  requiere  esta 
precaución. 

237.  El  director  de  la  instalación,  terminado  el  re- 
conocimiento personal  y distribuidos  los  trabajos,  se  si- 
tuará en  up  punto  céntrico,  para  responder  á las  obser- 
vaciones y consultas  y resolver  las  competencias  ó 
equivocaciones  que  puedan  surgir. 

238.  A su  vez  los  oficiales  de  estado  mayor  divi- 
sionarios, en  el  terreno  que  se  les  haya  señalado,  ha- 
rán con  más  minuciosidad  el  reconocimiento  próvio  y 
la  distribución  de  sus  respectivas  tropas,  preparando 
de  la  primera  ojeada  la  instalación  de  todos  los  servi- 
cios, singularmente  el  de  seguridad  y exploración  en 
conjunto. 

Trasmitirán  á los  ayudantes  de  los  cuerpos  las  or- 
deños especiales  que  tengan  sobre  concentración  en 
caso  de  ataque  ó alarma,  comunicaciones  de  enlace, 
reglas  de  policía,  de  aprovisionamiento,  y en  general 
de  servicio  interior. 

Cada  ayudante  instalador  reconocerá  por  su  parte 
la  localidad  destinada  á su  cuerpo  y la  zona  táctica  que 
á éste  se  le  encomienda;  y se  enterará  por  sí  mismo 
del  punto  donde  se  encuentren  el  agua,  la  leña  y las 
provisiones. 

Examinará  dónde  deben  establecerse  las  guardias 
interiores;  y en  acantonamiento,  fijará  su  atención  para 
alojar  equitativamente  á su  tropa  en  las  casas  que 
se  le  hayan  asignado,  computando  la  capacidad  de 
cada  una. 

Terminado  su  cometido,  el  ayudante  instalador, 
prévio  el  reconocimiento  de  los  caminos  practicables, 
saldrá  á recibir  á su  cuerpo  para  indicar  ai  jefe  el  lu- 
gar quo  le  está  designado  y las  nuevas  órdenes  que  le 
haya  comunicado  el  estado  mayor. 

239.  Si  las  circunstancias  no  permiten  adelantar, 
como  se  ha  dicho,  el  personal  de  instalación,  los  gene- 
rales ó jefes  superiores  determinarán,  cada  uno  de  por 
sí,  el  modo  y forma  de  establecer  sus  tropas  en  los 
campos  ó cantones. 

240.  Llegados  al  cantón,  los  capitanes  distribui- 
rán equitativamente  los  alojamientos  que  se  les  han 
destinado  y fijarán  el  punto'  de  reunión  para  las  listas 
y demás  servicios. 

No  ocupará  la  tropa  sus  alojamientos  hasta  que  es- 
tén cubiertos  todos  ellos;  ni  mucho  ménos  se  dispersa- 
rá en  busca  de  agua,  leña  ú otra  faena,  por  la  parto  en 
que  siga  desembocando  la  columna,  para  no  entorpe- 
cer su  marcha. 

241.  Para  la  debida  unidad  de  mando,  todo  cantón 
tendrá  un  jefe  local,  que  será  el  más  graduado  ó más 


antiguo,  si  la  superioridad  no  lo  ha  nombrado  de  ante- 
mano, el  cual  será  directamente  responsable  de  que  se 
observe  la  más  rígida  disciplina,  sin  causar  vejámen  á 
los  habitantes  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  propieda- 
des, y que  las  tropas  no  cometan  desmán  de  ningún  gé- 
nero, ni  maltraten  los  edificios,  muebles  ú otros  objetos 
que  se  les  hubiesen  franqueado. 

Si  durante  la  residencia  en  el  cantón  ó á su  salida 
surgiese  alguna  reclamación  de  daños  y perjuicios,  se 
procederá  sumariamente  á la  averiguación  y compro- 
bación del  hecho  denunciado,  para  prévia  tasación  y 
resarcimiento  del  daño,  con  cargo  y responsabilidad  al 
cuerpo  ó individuo  que  lo  hubiere  causado. 

242.  En  todo  cantón,  el  general  ó comandante  su- 
perior tiene  derecho  á ocupar  el  alojamiento  preferen- 
te, siguiendo  luego  el  orden  gerárquico  y cuidando  que 
el  del  jefe  de  estado  mayor  singularmente,  y el  de  los 
individuos  del  cuartel  general,  estén  lo  más  cerca  po- 
sible del  primero. 

Cuando  una  unidad,  división,  brigada  ó batallón, 
esté  diseminada  en  dos  ó más  cantones,  su  comandante 
elegirá  para  residir  el  que  juzgue  más  conveniente,  si 
no  se  le  ha  designado  con  anterioridad. 

La  bandera  irá  al  local  donde  resida  el  jefe,  y la 
custodiará  la  guardia  de  prevención. 

243.  Puesto  que  la  columna  debe  marchar  siem- 
pre ordenada,  y en  ningún  caso  ha  de  retardarse  el 
descanso  de  la  tropa,  no  es  necesario  preparativo  al- 
guno antes  de  entrar  en  el  cantón  ó vivac.  Lejos  de 
eso,  se  procurará  evitar  todo  ruido,  incluso  el  toque  de 
las  bandas. 

Los  cuerpos,  conducidos  por  su  respectivo  ayudan- 
te instalador,  se  dirigirán  desde  luego  al  punto  que 
se  les  ha  designado,  y,  sin  romper  la  formación,  los 
jefes  harán  salir  las  tropas  destinadas  ai  servicio  inte- 
rior y avanzado  en  la  forma  que  más  adelante  se  ex- 
plicará. 

Señalarán  el  local  de  la  guardia  de  prevención  y la 
plaza  de  alarma  en  que  su  cuerpo  haya  de  reunirse, 
mandando  luego  á los  capitanes  distribuir  las  compa- 
ñías en  sus  respectivos  alojamientos. 

244.  Ningún  jefe  ni  oficial  se  recogerá  á su  aloja- 
miento hasta  que  estén  completamente  instaladas  en 
los  suyos  las  tropas  de  su  mando,  y hayan  dado  parto 
á su  inmediato  superior,  para  que  tenga  conocimiento 
el  comandante  de  la  división. 

245.  Cuando  no  sea  posible  el  alojamiento  indivi- 
dual, se  procurará,  como  siempre,  repartir  la  tropa  por 
unidades  enteras,  compañías  ó escuadrones,  ó al  mé- 
nos por  fracciones  completas.  En  el  primer  caso,  todos 
los  oficiales  se  alojarán  con  ellas  en  el  mismo  edificio; 
pero  en  el  de  estar  repartidas  en  varios,  podrán  ele- 
gir por  orden  de  categoría,  distribuyéndose  en  todos 
ellos. 

246.  La  artillería  y caballería,  por  su  especiali- 
dad, tendrán  preferencia  de  alojamiento,  para  utilizar 
las  alquerías,  granjas,  posadas,  cortijos,  conventos  ú 
otros  locales  en  que  haya  grandes  cuadras,  y tengan  á 
su  inmediación  alguna  plaza  ó terreno  holgado  y có- 
modo para  la  formación. 

En  todo  caso,  la  artillería  precede  siempre  á la  ca- 
ballería, y las  dos  á toda  el  que  por  reglamento  no 
sea  plaza  montada. 

247.  Los  trenes,  parques,  bagajes  y la  impedimen- 
ta en  general,  á falta  de  locales  adecuados,  deben  apar- 
carse en  las  afueras  de  los  pueblos,  cerca  de  la  carre- 
tera, pero  nunca  sobre  ella  entorpeciendo  el  paso. 
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CAPITULO  XIII. 

Campamento. — Vivac . 

248.  Cuando  el  ejército  baya  de  establecerse  en 
despoblado  en  campamento  ó vivac,  se  tendrán  pre- 
sentes las  siguientes  consideraciones: 

La  elección  y forma  de  todo  campamento  depende 
en  primer  lugar  del  objeto.  Si  éste  fuese  cubrir  un  país, 
ocupar  una  posición  defensiva  preparada,  ó apercibir 
las  tropas  para  un  combate  inminente,  las  condiciones 
del  campamento  son  las  generales  de  una  línea  de  ba- 
talla, subordinándose  á la  táctica  las  de  comodidad,  hi- 
giene y topografía. 

Pero  á la  inversa,  si  el  combate  no  se  juzga  tan 
próximo  y el  campamento  viene  á ser  meramente  de 
reposo  en  marcha,  las  últimas  condiciones  enunciadas 
deben  predominar  en  lo  posible  sobre  las  tácticas. 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  domi- 
nante; que  todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo  la  ac- 
ción del  canon;  fáciles  comunicaciones  de  las  fraccio- 
nes entre  sí,  y á vanguardia  y retaguardia;  flancos  apo- 
yados que  dificulten  el  movimiento  envolvente  del  ene- 
migo. 

Ningún  campamento  ó vivac  debe  establecerse  en 
las  mismas  posiciones  en  que  se  piense  combatir,  ni 
mucho  ménos  delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que 
siempre  ejerce  todo  movimiento  retrógrado  en  el  mo- 
mento de  establecer  definitivamente  la  línea  de  com- 
bate. 

Por  lo  tanto,  la  situación  más  conveniente  es  detrás 
del  terreno  que  haya  de  ser  teatro  de  la  acción,  y lo 
más  cerca  posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté 
asegurada. 

Donde  haya  desfiladeros  ó grandes  obstáculos,  todo 
campamento  debe  establecerse  detrás,  nunca  delante 
de  ellos. 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó 
vivac  es  la  abundancia  y proximidad  del  agua;  sigue 
luego  la  leña  para  los  ranchos  y hogueras;  la  paja  ó 
heno  para  el  descanso  de  las  tropas  y alimento  del  ga- 
nado; la  madera  y ramaje  para  la  construcción  de  bar- 
racas y abrigos,  cuando  el  campamento  tenga  cierto 
carácter  de  permanencia. 

251.  Siempre  que  sea  posible,  el  campo  debe  asen- 
tarse en  terreno  que  forme  glásis  ó suave  pendiente, 
abrigado  de  los  vientos,  en  la  cercanía  de  centros  de 
alimentación,  á la  orilla  de  algún  rio,  ó en  la  proximi- 
dad de  un  bosque  dentro  del  cual  pueda  abrigarse  la 
infantería. 

No  todos  los  bosques  son  convenientes.  Deben  con- 
tener en  el  interior  rasos  ó calvas  capaces  para  los  di- 
ferentes campos,  con  terreno  inclinado,  arenisco  y per- 
meable ó de  fácil  desagüe. 

252.  Entra  por  mucho  en  la  elección  de  un  cam- 
po, además  de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El 
peor  es  el  arcilloso  ó impermeable. 

253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á las  tropas  de 
los  vientos  fuertes,  conviene  colocarlas  detrás  de  bos- 
ques, pueblos  y cercados  en  general. 

254.  En  todo  campamento  ha  de  evitarse  la  hume- 
dad. Como  ésta  se  acumularen  los  terrenos  muy  bajos, 
la  higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino 
las  pendientes  de  los  valles.  En  ellos  se  encuentran  las 
encrucijadas  de  caminos,  la  facilidad  para  los  víveres, 
ofreciendo  también  ventajas  para  ocultarse  del  ene- 
migo. 


255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas  y 
el  terreno  lo  permita,  acamparán  en  una  sola  línea  con 
los  intervalos  reglamentarios  entre  los  diversos  cuerpos 

Lo  general  será  en  varias  escalonadas  en  profundi- 
dad; disposición  que  responde  mejor  á las  exigencias  de 
la  marcha  y del  combate  moderno. 

256.  No  debe  hoy  seguirse  con  todo  rigor  el  anti- 
guo precepto  de  que  cada  cuerpo  ó fracción  ocupe  un 
frente  exactamente  igual  á su  despliegue  en  batalla- 
pues  ya  solo  en  raros  casos  se  adoptará  para  el  com- 
bate la  antigua  formación,  sino  la  de  varias  líneas  es- 
calonadas á diversas  distancias  y con  varios  espesores 

En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  dis- 
posición en  columna;  la  excepción,  en  línea.  A estos 
dos  tipos  pueden  referirse  todas  las  variedades. 

El  vivac  de  un  ejército  presentará,  pues,  en  pri- 
mer lugar  uno  ó varios  grupos  separados  y escalona- 
dos. En  cada  uno  de  estos  grupos  se  comprenderán 
una  ó varias  líneas.  Dentro  de  cada  una  de  éstas,  las 
unidades  se  establecerán  en  batalla  ó en  columna. 

257.  Ordinariamente  las  tropas  en  vivac  no  deben 
extenderse  á más  de  cinco  ó seis  kilómetros.  En  cir- 
cunstancias eventuales  debe  todavía  reducirse  esta  ex- 
tensión; y mucho  más  en  momentos  críticos,  en  los  que 
no  se  dejará  separación  alguna  entre  las  diversas  frac- 
ciones. 

El  tacto  consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos: 
ni  aglomerar  las  tropas,  por  temor  constante  ó infun- 
dado, ni  dispersarlas  mucho,  por  excesiva  confianza. 
Donde  ésta  debe  residir  es  en  el  exacto  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  el  cual  da  la  norma  para  la  ma- 
yor ó menor  extensión  de  un  campamento. 

258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas 
y las  respectivas  distancias  entre  los  grupos  dependen 
de  la  longitud,  siempre  conocida,  de  cada  columna;  y 
obedecen  al  principio  de  que  todas  las  fuerzas  concur- 
ran á tiempo  á la  línea  de  batalla,  suponiendo  natural- 
mente que  el  primer  escalón,  llamado  vanguardia, 
pueda,  en  caso  de  ataque,  sostenerse  por  sí  solo  hasta 
la  llegada  del  grueso  del  ejército. 

Si  el  combate  es  inminente,  la  disposición  del  cam- 
po podrá  aproximarse  en  lo  posible  al  orden  futuro  de 
batalla.  Si  no  lo  es,  al  orden  de  marcha  que  se  traiga. 

En  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  aun  en  el  caso 
de  combate  próximo,  siempre  será  preferible  el  órden 
de  marcha;  porque  el  vivac  en  rigor  puede  conside- 
rarse como  un  simple  alto  en  ella,  para  proseguirla 
luego  y combatir. 

259.  Como  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el 
oportuno  aprovechamiento  del  terreno  y de  las  circuns- 
tancias en  cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposi- 
ción de  un  campo  á reparticiones  simétricas,  alineacio- 
nes perfectas,  ni  pretensiones  de  visualidad. 

260.  En  los  vivacs  se  compensan  sus  graves  in- 
convenientes con  la  facilidad  y libertad  de  instalación, 
la  prontitud  en  levantarlos,  y que,  teniendo  las  tro- 
pas más  reunidas,  el  servicio  es  más  cómodo,  la  disci- 
plina más  estricta  y la  seguridad  completa  contra  un 
ataque  súbito. 

261.  En  cantón  y campamento,  lo  mismo  que  en 
guarnición  y marcha,  cada  cuerpo  mantendrá  su  guar- 
dia de  prevención  y de  imaginaria,  siempre  dispuesta 
á relevar  á aquella,  cuyo  servicio  durará  ordinaria- 
mente veinticuatro  horas. 

La  fuerza  de  dicha  guardia  se  compondrá  del  nú- 
mero de  oficiales  y soldados  que  el  jefe  superior  del 
cuerpo  juzgue  proporcional  á la  fuerza  presente  del 
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panzas  inteligentes,  y por  escrito  siempre  que  se  pueda. 

Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en  los  altos  y 
descansos,  atendiendo  á su  seguridad  por  todos  lados  ó 
en  todos  sentidos,  estableciendo  centinelas  y atalayas 
nunca  muy  lejanas. 

De  noche,  y al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas 
debe  aumentar  exactitud  y vigilancia  en  proporción 
de  la  fatiga  y del  peligro.  Para  que  aquél  no  se  inter- 
rumpa, en  cuanto  una  regrese  al  puesto,  debe  salir 
otra  en  distinta  dirección,  para  batir  el  terreno  por  to- 
das partes.  En  los  relevos  de  avanzadas  redoblarán  su 
atención. 

Gran  guardia. 

301.  La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  La  de  una  gran  guar- 
dia de  infantería  oscila  entre  cuarenta,  ciento  ó dos- 
cientos hombres,  una  compañía  entera  con  su  capitán. 

Mucho  depende  de  la  distancia  á que  la  caballería 
divisionaria  lleve  sus  puntas  de  exploración,  y que  aun 
replegada  aquella  cuando  el  enemigo  está  á la  vista  se- 
cunde á la  infantería,  como  queda  dicho,  con  pequeños 
puestos,  patrullas  y ordenanzas. 

302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó pues- 
to principal  en  un  cordon  avanzado,  su  comandante, 
que  puede  ser  capitán,  se  atendrá  á las  siguientes  ins- 
trucciones: 

Responde  con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y de 
resistir  á pió  firme,  de  defender  tenazmente  su  puesto, 
sin  contar  con  socorro  de  atrás,  solamente  sobre  su  tro- 
pa y su  brío. 

Debe  sacrificarse  á la  seguridad,  á la  salvación  del 
ejército.  El  jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  general 
comandante  de  su  división  ó columna,  decidirán  si  se 
le  ha  de  socorrer  ó no. 

Y,  sin  embargo,  desechará  el  sentimiento  natural 
de  egoismo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto 
es  parte  de  un  conjunto,  y está  enlazado  con  los  conti- 
guos, sobre  cuya  situación  le  informará  el  jefe  de  ser- 
vicio ó el  oficial  de  estado  mayor. 

En  las  advertencias  especiales  que  contenga  su 
consigna,  procurará  discernir  su  importancia  relativa, 
reflexionando  sobre  ella  en  los  cortos  instantes  de  re- 
poso que  su  facción  le  permita. 

Se  cerciorará  ante  todo  con  escrupulosa  revista  del 
estado  de  su  tropa  y de  sus  armas. 

Explicará  con  palabras  expresivas  y concisas  los 
pormenores  y pequeñas  formalidades  del  servicio  que 
el  caso  requiera,  inculcando  las  razones  para  dar  más 
fuerza  á los  preceptos. 

Nunca  debe  contar  con  la  impericia  ó descuido  dol 
enemigo,  sino  con  su  propia  vigilancia  y entereza.  Su 
actividad  será  constante.  Un  momento  de  cansancio, 
distracción  ó negligencia,  puede  traer  gravísimas  re- 
sultas. 1 

No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  me- 
nos posible  sus  funciones  en  los  subalternos.  Recono- 
cerá por  sí  mismo  el  puesto  en  redondo.  No  es  por 
vanguardia  solamente  por  donde  el  peligro  amenaza. 
Colocará  los  pequeños  puestos,  las  avanzadillas,  los 
centinelas  importantes. 

303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad, 
son  recomendables  en  la  trasmisión  al  superior  de  los 
partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones  perso- 
nales. 

Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero 
unos  con  otros  se  confrontan  y comprueban.  La  sim- 


ple sospecha,  la  noticia  vaga  van  tomando  verosimili- 
tud ó certeza,  y el  parte  por  consiguiente  precisión  y 
formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado  pro- 
gresivo de  autenticidad  é importancia. 

Si  por  una  parte  el  comandante  de  gran  guardia 
debe  ahuyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y 
curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizarlos,  cuando  con- 
vengan, para  adquirir  ó comprobar  noticias,  tanto  res- 
pecto al  enemigo,  como  topográficas  de  la  localidad: 
si  hay  cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos,  quebra- 
das, los  nombres  de  lugares,  los  caminos,  sendas,  ata- 
jos, rios,  arroyos. 

304.  En  la  instalación  local  de  toda  avanzada, 
obedeciendo  al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener 
acceso  difícil  y retirada  segura,  hay  reglas  constantes: 
ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  permita,  el  centro 
del  terreno  que  deba  cubrir;  no  tener  delante  arbole- 
das ó mieses  altas;  buscar  alturas,  ermitas,  que  domi- 
nen y descubran;  no  guardar  caminos  y avenidas,  po- 
niéndose en  ellos,  sino  al  lado,  detrás  de  vallados  y 
cercas;  y si  se  guarda  un  rio,  un  paso  en  las  monta- 
ñas, ocupar  aquellos  puntos  más  importantes  y carac- 
terísticos. 

305.  Ningún  puesto  avanzado  debe  atrincherarse 
sin  orden  superior.  Lo  más  que  se  permite  es  algún 
pequeño  obstáculo,  trinchera-abrigo  ó barricada,  con 
los  medios  y herramienta  que  proporcione  la  localidad. 

306.  Nadie  más  que  los  jefes  naturales  del  cuerpo 
ó el  de  servicio  local  puede  estacionar  en  la  línea  ex- 
trema de  centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  sí: 
avisan  solamente  al  cabo  de  la  avanzadilla. 

En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  éstas,  que 
se  llamará  puesto  de  exámen  ó registro,  para  que  por 
allí  exclusivamente  se  pueda  atravesar  el  cordon  avan- 
zado. 

En  este  puesto  de  exámen,  confiado  á un  sargento 
de  confianza,  ó si  es  necesario  á un  oficial,  se  detiene, 
se  registra  y se  interroga  á todo  transeúnte;  se  reciben 
los  despachos,  los  desertores,  los  parlamentarios.  El 
puesto  de  exámen  evita  torpezas  lamentables  de  los 
centinelas. 

307.  En' avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido 
ni  movimiento.  El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á veces 
por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser  ai  punto  explica- 
do al  comandante  del  puesto,  que  hará  salir  inmedia- 
tamente una  patrulla  ó acudirá  en  persona. 

Toda  tropa  que  se  acerque  es  reconocida  con  las 
formalidades  ordinarias.  Si  su  jefe  avanza  solo  y no  da 
el  santo,  se  le  detiene. 

Cuando  por  extravío  ó deserción  se  recele  que  el 
santo  y seña  puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  co- 
mandante dará  uno  nuevo,  advirtióndolo  al  jefe  y á los 
puestos  contiguos. 

308.  El  comandante  de  gran  guardia  prepara  de 
diá  las  modificaciones  que  su  puesto  haya  de  recibir 
de  noche,  ó que  el  temporal  imponga  por  niebla  ó nie- 
ve espesa. 

No  es  regla  constante  que  un  cordon  avanzado 
haya  siempre  de  recogerse  ó replegarse  de  noche.  En 
el  acordonamiento  de  una  plaza,  por  ejemplo,  las  avan- 
zadas aprovechan  la  noche  cabalmente  para  ganar  ter- 
reno y adelantar  los  aproches. 

309.  Prohibirá  cuando  sea  necesario  las  hogueras, 
ó las  permitirá  en  hondonadas,  donde  no  puedan  ser- 
vir de  mira  al  enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ran- 
chos y del  pienso,  el  turno  para  que  la  infantería  deje 
las  mochilas  ó la  caballería  quite  sillas  y bridas. 
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310.  El  servicio  de  avanzada  dura  ordinariamente 
veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  ama- 
necer ó anochecer,  con  silencio  y precaución. 

Anticipadamente  debe  saber  el  comandante  de  la 
gran  guardia  la  hora,  el  oficial  y la  tropa  que  vendrán 
á relevarle. 

No  puede  negarse  á entregar  el  puesto  porque  la 
guardia  entrante  lleve  ménos  fuerza  ó comandante  de 
grado  inferior. 

Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  es- 
crita, si  le  es  desconocida,  no  la  dejará  acercarse  hasta 
adquirir  seguridad  de  su  procedencia. 

Durante  el  relevo  las  patrullas  doblan  su  vigilan- 
cia y los  dos  comandantes  juntos  relevan  ciertos  cen- 
tinelas, instruyéndose  el  entrante  en  la  consigna. 

Si  el  ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan 
firmes  hasta  que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es 
decir,  hasta  ser  reemplazadas.  En  retirada  aguardan 
las  órdenes  del  comandante  de  la  retaguardia. 

311.  El  servicio  avanzado  se  cubrirá  siempre  por 
unidad  separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó co- 
lumna suelta  en  cantón  ó campamento.  Los  comandan- 
tes superiores,  con  sus  oficiales  de  estado  mayor,  de- 
terminarán la  dirección  y forma  general  del  cordon;  y 
los  jefes  de  cuerpo,  con  sus  ayudantes,  destacarán  la 
fuerza  prevenida,  á la  vez  que  establecen  el  servicio 
interior  del  cantón  ó vivac. 

Como  en  todos  los  de  campaña,  el  servicio  avanzado 
se  nombrará  por  unidades  ó fracciones  completas,  al 
mando  siempre  de  sus  jefes  naturales. 

Ordinariamente  cada  batallón  proveerá  su  gran 
guardia  y cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordon. 
Así,  cuando  éste,  al  ser  atacado,  se  encoge  y repliega 
hácfa  el  medio  de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á inter- 
calarse sin  confusión  ni  desorden,  orientados  ó guiados 
por  su  propia  avanzada.  El  racionamiento  también  se 
facilita. 

El  cordon  avanzado  de  toda  gran  columna  ó trozo 
del  ejército  en  reposo  algo  largo,  estará  siempre  á las 
órdenes  de  un  solo  jefe.  Él  es  quien,  después  de  recibi- 
das las  primeras  instrucciones  del  general  comandan- 
te, y ayudado  por  el  estado  mayor,  avanza,  reconoce, 
fija  de  primera  intención  los  puestos,  y luego  retoca, 
modifica  y perfecciona,  según  prescriban  las  circuns- 
tancias y le  aconseje  su  pericia  y ojeada  militar. 

Su  puesto  estará  siempre  en  la  reserva  ó sosten  del 
cordon  avanzado,  para  acudir  por  el  rádio  al  punto  de 
la  circunferencia  que  peligre. 

Da  mucha  rapidez  y perfección  á este  servicio  dis- 
poner de  un  plano  ó croquis  local,  aunque  no  sea  muy 
exacto.  Las  grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben 
numerar  sus  puestos  secundarios. 

La  atención  del  jefe  de  avanzadas  debe  fijarse  con 
preferencia  en  ios  caminos  ó desembocaduras  probables 
del  enemigo,  y en  las  alas  ó extremos  del  cordon,  que 
deben  reforzarse  con  destacamentos  sueltos,  formando 
retorno  ó martillo  si  quedan  en  el  aire,  y mantener  si  no 
fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 

Confidentes. 

312.  El  servicio  de  confidencias  ó espionaje  radi- 
ca siempre  en  la  sección  más  elevada  y recóndita  del 
cuartel  general.  Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que 
entender  en  él  los  jefes  ú oficiales  avanzados,  en  cuyo 
caso  las  reglas  de  conducta  solo  puede  inspirárselas 
su  propia  discreción  y sagacidad,  su  tacto  y reserva 
al  cumplir  las  instrucciones  superiores. 


Desertores. 

313.  Cuando  en  las  avanzadas  se  presenten  deser- 
tores enemigos,  lo  primero  es  hacerles  dejar  en  tierra 
las  armas,  y,  si  fueren  muchos,  tomar  las  precaucio- 
nes convenientes. 

Ni  el  centinela  que  los  detenga,  ni  la  avanzadilla 
deben  entrometerse  en  preguntas  ni  conversaciones! 
Se  enviarán  directamente  ai  comandante  de  la  gran 
guardia,  quien  después  de  un  ligero  interrogatorio 
dará  parte  al  jefe.  Este  resolverá  si  merecen  ser  envia- 
dos al  cuartel  general,  según  el  interés  que  tengan 
sus  noticias. 

Parlamentarios. 

314.  Un  parlamentario  se  presenta  en  las  avanza- 
das, por  costumbre  tradicional,  acompañado  de  un 
trompeta  que  toca  llamada  y agitando  un  pañuelo 
blanco. 

El  centinela  le  manda  hacer  alto,  despedir  su  es- 
colta y volver  la  espalda  mientras  el  comandante  del 
puesto  y el  jefe  de  servicio  llegan  á reconocerle. 

Si  la  misión  se  reduce  á entregar  un  pliego,  se  le 
toma,  dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden 
que  exhiba,  conferenciar  con  el  general-  comandante, 
se  avisará  á éste,  y,  prévio  su  asentimiento,  será  el 
parlamentario  conducido  á su  presencia  con  urbani- 
dad, pero  sin  entablar  conversaciones  indiscretas. 

Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y otras, al 
contrario,  presentarle  ai  paso  lo  que  importe  que  vea. 

Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de 
la  guerra.  Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad  de  re- 
cibirle ó no.  En  combate  sobre  todo  hay  que  proceder 
con  cautela  antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo 
haya  suspendido  el  adversario. 

Sobre  la  materia  de  estos  tres  últimos  artículos 
ilustrará  el  capítulo  27,  que  contiene  breves  nociones 
sobre  los  usos  y leyes  de  la  guerra. 

TITULO  QUINTO. 

DESTACAMENTOS. 

CAPITULO  XVII. 

Definición . — Objeto . — Reglas. 

315.  Destacamento  es  voz  genérica,  aplicable  á 
toda  tropa,  más  ó ménos  numerosa,  separada  eventual 
y temporalmente  do  su  unidad  ó núcleo  táctico,  con 
un  encargo  especial  ó secundario  y por  lo  regular  in- 
dependiente. 

Un  batallón  destaca  una  compañía,  como  una  divi- 
sión destaca  un  batallón  y un  ejército  una  brigada  ó 
una  división  entera.  Destacar  es  separar,  segregar:  y 
conviene  no  confundir  servicio  destacado  con  servicio 
avanzado,  así  como  fuerte  avanzado  con  fuerte  desta- 
cado, es  decir,  lejano,  independiente. 

316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto: 

Formar  ó adelantar  una  vanguardia  lejana  de  ex- 
ploración y despliegue. 

Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  especial  de  re- 
taguardia. 

Perseguir  al  enemigo  derrotado. 

Escoltar  ó atacar  convoyes  de  toda  clase. 

Ocupar  y asegurar  un  punto  importante,  un  paso 
preciso. 

Formar,  establecer,  cubrir  grandes  almacenes  y 
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depósitos,  bases  secundarias,  líneas  de  etapas  ó de  ope- 
raciones. 

Sitiar,  bloquear,  observar  fortalezas;  ó tomar  parte 
en  estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  observación, 
6,  á la  inversa,  de  socorro. 

Atacar  ó defender  un  puesto  atrincherado. 

Contrarestar  á otro  destacamento  enemigo. 

Limpiar  un  territorio  de  partidas  ó guerrillas. 

Castigar  á una  comarca  hostil  ó desafecta. 

Imponer  y cobrar  requisiciones  y contribuciones 
de  guerra. 

Vigilar  ó guardar  rios  y ferro-carriles. 

Mantener  enlace  y comunicación  entre  trozos  ó 
cuerpos  del  ejército  muy  separados. 

Armar  ó ahuyentar  lazos  y emboscadas. 

Practicar  grandes  reconocimientos. 

En  fin,  concurrir  á los  movimientos  envolventes, 
con  amagos,  diversiones  y demostraciones. 

317.  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  va- 
riedad de  los  destacamentos:  no  solo  en  su  fuerza  y 
composición,  en  la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la 
duración  de  su  especial  servicio. 

318.  Está  admitido  como  máxima  de  guerra,  no 

prodigar  los  destacamentos;  darles  destino  muy  con- 
creto, la  mínima  fuerza  posible,  y no  alejarlos  mucho, 
singularmente  los  de  infantería.  Util  puede  ser  un  des- 
tacamento hecho  á tiempo:  muy  peligroso  el  innece- 
sario ó intempestivo.  Cuanto  más  pequeño,  mejor  vive, 
se  bate  y se  recoge;  menor  es  la  perturbación  que  cau- 
sa en  el  órden  inicial  de  batalla,  á cuya  constante  in- 
tegridad siempre  se  debe  atender.  * 

Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de 
treinta  infantes,  si  el  terreno  y las  circunstancias  ayu- 
dan, si  van  bien  mandados  y con  cierto  espíritu  de 
aventura  y osadía,  pueden  causar  en  la  zona  de  ope- 
raciones enemiga  trastornos  y estragos  sin  grave  com- 
promiso. 

319.  Por  regla  general  un  gran  destacamento  siem- 
pre debe  componerse  de  unidades  completas,  al  mando 
de  sus  jefes  naturales.  El  objeto,  el  terreno  determinan 
las  armas  y la  proporción  en  que  deban  combinarse. 

320.  La  elección  de  comandante  requiere  mucho 
acierto.  Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas, 
ha  de  desempeñar  un  cargo  difícil  ó arriesgado,  un 
mando  superior  ó independiente,  y nunca  serán  sobra- 
das las  garantías  que  se  le  exijan  de  autoridad  noto- 
ria, de  pericia  probada. 

El  comandante  recibe  directamente  las  instruccio- 
nes del  estado  mayor.  Exigirá  en  ellas  la  posible  pre- 
cisión y claridad;  gestionará  con  respetuosa  eficacia 
sobre  los  elementos  y recursos  que  crea  indispensables; 
pero  dará  una  prueba  de  sentido  práctico  y militar  ex- 
pedición, aceptando  la  responsabilidad  que  le  incumbe, 
sin  pretender  que  la  superioridad  satisfaga  prolija- 
mente todas  las  hipótesis  que  á él  se  le  ocurra^,  ó le 
facilite  medios  en  desproporción  manifiesta  con  el  ob- 
jeto del  destacamento. 

Siempre  que  se  pueda,  estas  instrucciones  se  darán 
por  escrito.  No  se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momen- 
tos azarosos  de  una  derrota,  en  que  haya  de  formarse 
súbitamente  una  retaguardia,  con  los  elementos  que 
queden  más  enteros  ó más  á la  mano.  Será  posible  en 
otros  casos  de  mayor  tranquilidad,  que  permitirán 
entrar  en  pormenores  de  ejecución  y deslinde  de  atri- 
buciones, singularmente  cuando  jueguen  intereses  po- 
líticos y administrativos. 

Las  reglas,  puramente  tácticas,  para  conducir  y 


manejar  su  tropa,  el  comandante  debe  tenerlas  muy 
sabidas. 

321.  Al  estado  mayor  corresponde  también  nom- 
brar y reunir  las  unidades  ó fracciones  de  las  diferen- 
tes armas  que  hayan  de  componer  el  destacamento; 
asegurándole  los  servicios  de  municiones,  de  víveres, 
de  sanidad,  los  de  guías  y confidentes,  y aquellos  téc- 
nicos ó especiales  más  pertinentes,  como  el  de  ingenie- 
ros en  casos  de  fortificación  ó puentes,  el  administrativo 
en  los  de  requisición  ó almacenes.  No  deben  faltar  me- 
morias, mapas,  itinerarios,  datos  estadísticos. 

322.  Oscilando  la  fuerza  de  los  destacamentos  or- 
dinarios entre  la  de  una  brigada  de  cuatro  á seis  bata- 
llones, con  dotación  de  las  otras  armas,  y la  de  una 
corta  patrulla  ó partida  suelta,  un  reglamento  no  puede 
abrazar  ni  prever  todas  las  soluciones  y contingencias; 
solo  puede  trazar  algunas  reglas  muy  generales  de 
conducta  ó procedimiento. 

323.  Es  la  primera  que  el  comandante  se  penetre 
bien  de  su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar  la 
extensión.  Tan  perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso 
de  celo.  Conservar  serenidad  de  juicio,  discernir  lo 
esencial  de  lo  accesorio,  asumir  con  entereza  la  res- 
ponsabilidad, mantener  la  disciplina,  usar  sin  violencia 
los  resortes  del  mando,  son  cualidades  personales  que 
aseguran  el  acierto. 

324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  el  coman- 
dante debe  siempre  anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó 
pequeño,  que  lo  destaque,  y considerar  siempre  enla- 
zada la  suerte  de  éste  á la  suya.  Muchos  quebrantos 
en  la  guerra  provienen  de  la  pretensión  orgullosa  de 
obrar  cada  uno  por  su  cuenta. 

325.  Además  de  los  partes  y noticias  que  frecuen- 
temente deben  dar  al  superior,  el  comandante  llevará 
un  diario  minucioso  de  operaciones,  en  que  irá  apun- 
tando las  marchas,  combates,  bajas  y sucesos  de  todo 
género  que  importe  consignar,  á fin  de  dar  á su  re- 
greso cuenta  exacta  de  su  expedición. 

Al  diario  acompañarán  los  informes  ó consultas  que 
sobre  asuntos  especiales  ó facultativos  haya  pedido;  el 
resultado  de  los  reconocimientos;  los  recibos  y certifi- 
caciones de  los  pueblos,  en  caso  de  requisición  ó con- 
tribución de  guerra. 

326.  El  comandante,  desde  que  se  pone  á la  cabeza 
del  destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  su- 
premo, y tiene  por  lo  tanto  derecho  á intervenir  en  el 
régimen  interior,  disciplina  y policía  de  las  tropas  de 
todas  armas  que  lleve  á sus  órdenes,  empleándolas  co- 
mo tenga  por  conveniente,  corrigiendo  y castigando 
las  faltas,  dando  á los  oficiales  el  destino  que  le  parez- 
ca, sin  sujeción  á prerogativas  ni  turnos,  que  á nadie 
permitirá  invocar. 

Pero  esta  misma  latitud  de  mando,  la  seguridad  de 
mantener  íntegra  su  autoridad,  imponen  al  comandan- 
te el  deber  de  proceder  en  todo  con  equidad,  mesura  y 
circunspección,  sin  confundir  la  energía  con  la  dureza 
ni  la  iniciativa  con  la  arbitrariedad  y la  fútil  inno- 
vación. 

327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente 
facultativo  ó técnico,  conviene  darlo  á un  oficial  del 
cuerpo  á que  el  servicio  corresponda;  si  reconocimien- 
tos generales,  á uno  de  esta^p  mayor;  si  atrinchera- 
mientos, á uno  de  ingenieros. 

328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y juntar- 
se dos  ó más  destacamentos  en  lugar  abierto  donde  no 
hubiese  autoridad  militar  ni  tropas  establecidas  ante- 
riormente, el  mando  reunido  y superior  de  todas  re- 
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caerá,  mientras  dure  la  reunión,  en  el  comandante 
más  caracterizado;  pero  solamente  para  el  servicio  de 
armas,  sin  facultad  alguna  para  impedir  que  los  des- 
tacamentos prosigan  su  marcha  y cumplan  sus  respec- 
tivas instrucciones. 

329.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  desta- 
camentos fuese  un  puesto  anteriormente  ocupado  y 
guarnecido  por  otras  tropas,  los  comandantes  de  aque- 
llos quedarán,  durante  su  permanencia,  bajo  las  órde- 
nes del  que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de  inferior 
graduación;  pero  sobreentendiéndose  también  que  en 
ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno,  puede  retener  en 
el  puesto  el  todo  ó parte  del  destacamento,  ni ‘variar 
en  lo  más  mínimo  las  instrucciones  que  lleve. 

330.  Los  destacamentos  que  boy  se  llaman  de  eta- 
pa, es  decir,  destinados  á mantener  la  seguridad  de  las 
líneas  de  comunicación  ó de  operaciones,  son  muy  va- 
riables en  fuerza,  composición  y aun  calidad  de  las 
tropas. 

Dependen  en  primer  término  de  la  actitud  favorable 
ú hostil  del  país  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este 
servicio  se  encomienda  á tropas  de  las  reservas,  cuer- 
pos francos  ó movilizados,  sin  la  consistencia  de  los 
que  combaten  en  primera  línea. 

Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan 
caballería  y artillería:  para  patrullar  aquella,  y ésta 
para  reducir  resistencias  populares,  reprimir,  ame- 
drentar. 

La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es 
en  pueblos  algo  crecidos,  estaciones  principales  ó de 
empalme  en  ferro-carril,  cabezas  de  línea  de  etapas, 
nudos,  en  fin,  de  caminos  donde  concurran  tropas  y 
material. 

331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  destacados 
que,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á cubier- 
to de  un  golpe  de  mano,  se  atrincheran  ó fortifican,  de 
aquellos  otros  que  en  el  acto  de  un  combate  sirven 
de  apoyo  á grandes  posiciones  defensivas  ó campos  de 
batalla  preparados. 

En  el  primer  caso,  el  general  en  jefe  dará  órdenes 
ó instrucciones  concretas  ai  comandante  del  destaca- 
mento, y éste  encontrará  en  la  fortificación  de  campa- 
ña los  medios  y recursos  adecuados  á cada  caso. 

Partida  suelta. 

332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es 
la  partida  suelta.  Viene  á ser  una  gran  patrulla  de 
veinte  á treinta  hombres  de  infantería  ó caballería,  al 
mando  de  un  solo  oficial,  desprendida,  por  decirlo  así, 
del  cordon  avanzado,  y que  obra  con  entera  indepen- 
dencia. 

í 333.  El  oficial  partidario,  ó comandante  de  partida 
suelta,  recibe  instrucciones  directas  del  jefe  de  estado 
mayor  general  ó divisionario,  y compone  su  tropa  de 
hombres  elegidos  entre  los  más  idóneos  para  el  objeto 
que  se  le  encargue. 

Puede  ser  éste:  un  reconocimiento  especial;  abrir 
paso  á un  correo,  á un  pequeño  convoy  para  una  plaza 
ó puesto  sitiado;  á la  inversa,  interceptar  un  convoy; 
apoderarse  de  un  general  ó personaje;  destruir  un  al- 
macén, un  trozo  de  ferro-carril;  mantener  el  entusias- 
mo en  una  comarca  ami^a,  ó la  sumisión  en  otra  hos- 
til; y en  fin,  acosar,  hosfigar,  aburrir  al  enemigo  con 
algaras  y correrías,  emboscadas  y sorpresas. 

334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  más  por  astu- 
cia que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no 
admite  bagaje  ni  embarazo.  El  comandante  debe  dar 


el  ejemplo  de  vigor  incansable,  de  ojeada  militar,  de 
serenidad  á toda  prueba,  de  probidad  intachable,  de 
audacia  templada  con  la  prudencia,  y de  una  difícil 
flexibilidad  de  carácter,  que  unas  veces  le  permita 
infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y otras  á la  in- 
versa, captarse  sus  simpatías:  en  ambos  casos,  sin  lle- 
gar á repugnantes  extremos  de  violencia  ó debilidad. 

335.  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de 
noche  y descansará  ó se  ocultará  de  dia.  Necesita,  pues 
su  jefe  saber  orientarse,  leer  el  mapa,  conocer  el  terre- 
no, los  recursos  y la  lengua  del  país,  para  depender  lo 
ménos  posible  de  los  guías  ó de  las  indicaciones  de  los 
habitantes,  casi  siempre  falsas  ó erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  por  objeto  contrares- 
tar ó destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tie- 
ne entonces  que  entablar  una  cacería,  un  duelo  á 
muerte,  en  que  el  comandante  y la  tropa  pueden  dar 
relevante  muestra  de  ingenio,  perseverancia  y valor. 

Sorpresas  y emboscadas. 

336.  En  la  guerra  moderna  á las  pequeñas  parti- 
das se  encomiendan  las  emboscadas  y sorpresas.  Unas 
y otras  se  fundan  en  la  súbita  impresión  de  terror  pá- 
nico que  causan  ai  enemigo  descuidado.  Necesita,  pues, 
quien  las  proyecte  y ejecute,  sagacidad,  inventiva  y 
resolución.  La  novedad  sobre  todo. 

Es  inseguro,  y á veces  desastroso,  el  resultado,  si 
no  se  cuenta  con  datos  y noticias  verídicas  sobre  el 
enemigo  y el  terreno,  con  buen  espionaje  y guías  de 
toda  confianza.  La  actitud  benévola  ú hostil  de  los  ha- 
bitantes entra  por  mucho;  así  como  el  temporal  de  nie- 
bla ó nieve,  la  hora  y la  previsión,  la  coincidencia,  el 
tino,  la  oportunidad  en  pormenores  al  parecer  fútiles 
de  ejecución. 

El  alcance  y precisión  de  las  armas,  los  ferro-car- 
riles y telégrafos,  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpre- 
sas y emboscadas:  de  las  primeras  sobre  todo,  que  es- 
triban por  lo  regular  en  una  marcha  rápida  y oculta. 

Para  comisiones  de  este  género,  toda  regla  es  ex- 
cusada. Las  dicta  y las  aplica  en  cada  caso,  nunca  pa- 
recido á los  anteriores,  la  agudeza  del  ingenio  y la  fir- 
meza del  propósito. 

337.  A las  patrullas  ó partidas  sueltas,  singular- 
mente de  caballería  en  exploración,  se  presentarán  en 
lo  sucesivo  frecuentes  ocasiones  de  cortar  un  ferro- 
carril. 

Si  disponen  de  herramienta  adecuada,  cogida  pre- 
viamente en  alguna  estación,  la  operación  es  breve: 
cavar  el  balasto,  arrancar  los  carriles,  sacar  las  travie- 
sas, formar  con  ellas  una  hoguera  en  que  se  arrojan 
aquellos  para  que  se  enrojezcan  y encorven.  La  dina- 
mita abrevia  más:  con  dos  ó tres  cartuchos  de  á cin- 
cuenta gramos  salta  un  carril.  Con  ella  también  en  las 
estaciones  pueden  hacerse  rápidos  y horribles  estragos 
en  agujas,  plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes. 

Forrajes. 

338.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo 
que  antes  se  llamaba  forraje  en  verde,  es  decir,  cortar 
la  caballería  la  yerba  ó la  miés  en  el  campo  en  que 
está  sembrada,  para  traerla  al  vivac  ó cantón. 

Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadro- 
nes de  contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no 
puedan  racionarse  de  otro  modo;  pero  este  procedi- 
miento por  pequeñas  unidades,  ya  no  constituye,  como 
antes,  operación  formal  de  guerra. 

Forraje  en  seco  se  llamaba  también  á lo  que  hoy 
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mismo  y á las  necesidades  del  servicio,  pero  estando 
siempre  mandada  á lo  ménos  por  un  oficial. 

El  comandante  es  responsable  de  la  seguridad  de 
los  presos,  y adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su 
previsión  y pericia  le  dicten  respecto  á conservación 
del  órden,  policía  y disciplina  en  la  demarcación  de  su 
cuerpo. 

262.  Se  prohibe  terminantemente  que  ningún  jefe 
ú oficial  coloque  sus  equipajes,  ni  ménos  se  aloje,  en 
las  casas  aisladas  que  hubiese  cerca  ó en  el  campa- 
mento mismo  de  su  brigada,  aun  cuando  se  hallen  va- 
cías, á no  haber  obtenido  próviamente  autorización  ex- 
presa del  general  comandante  de  su  brigada,  el  cual 
dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta  especie  que  con- 
ceda, al  general  comandante  de  su  división. 

263.  Ningún  oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado  po- 
drá ausentarse  de  noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó cam- 
pamento un  solo  instante,  sin  licencia  del  jefe  superior 
de  su  cuerpo;  ni  más  de  cuatro  horas,  sin  la  del  ge- 
neral comandante  de  su  brigada;  ni  veinticuatro,  sin 
la  del  general  comandante  de  la  división:  sobreenten- 
diéndose que  estas  licencias  no  han  de  solicitarse  ni 
concederse  cuando  se  prepare  algún  movimiento  ó el 
interesado  estuviere  próximo  á entrar  de  servicio. 

264.  A los  capitanes  incumbe  especialmente  la  di- 
rección y vigilancia  de  todas  las  faenas  de  estableci- 
miento de  tiendas  ó barracas  y toda  clase  de  abrigos; 
clavar  piquetes;  asegurar  y cuidar  el  ganado;  estable- 
cer el  servicio  mecánico  de  provisiones,  agua,  ranchos: 
sin  entregarse  al  descanso  hasta  estar  satisfechos  de 
que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y exactitud  las 
funciones  que  les  hayan  señalado. 

265.  Los  ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de 
que  se  observe  la  más  minuciosa  policía;  que  se  entier- 
ren  inmediatamente  los  desperdicios  de  las  reses  muer- 
tas para  las  distribuciones;  que  se  mantengan  limpias 
las  letrinas;  que  no  se  encienda  fuego  más  que  en  las 
cocinas  ó lugares  señalados,  y que  se  apaguen  ai  toque 
de  retreta  ó á la  hora  que  esté  prevenida. 

266.  Al  abanderado,  con  los  furrieles  y algunos 
hombres  por  compañía,  corresponde  ayudar  al  personal 
de  administración  militar  en  la  requisición  de  víveres, 
arreglo  de  convoyes,  establecimiento  de  hornos  de  pan 
y matadero  de  animales. 

Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por 
regla  general  que  las  tropas  se  alimenten  siempre  con 
la  ración  del  dia  anterior  y no  con  la  del  corriente. 

267.  En  cuanto  esté  la  tropa  instalada,  debe  ocu- 
parse en  arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  y ves- 
tuario; y al  dia  siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasará 
minuciosa  revista. 

Todos  los  dias,  si  el  descanso  se  prolonga,  deberá 
pasarse  revista  de  algo  y tener  las  listas  reglamenta- 
rias. Con  objeto  do  mantener  viva  la  actividad,  los 
cuerpos  se  dedicarán  á ejercicios  doctrinales  que  ten- 
gan relación  directa  con  la  clase  de  operaciones  em- 
prendidas. 

268.  Ni  para  estos  ejercicios,  ni  en  caso  alguno, 
podrán  tomarse  las  armas  sin  previo  permiso  del  jefe 
local  del  campo  ó cantón. 

El  mismo  jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas 
y músicas  y las  cornetas  de  las  guardias  de  prevención. 
Cuando  aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca 
principien  por  toques  que  puedan  alarmar,  como  el  de 
generala,  botasilla  y marcha.  De  todos  modos  en  la  ór- 
den general  se  avisará  la  hora  de  la  escuela. 

Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó de  tiro  al  blanco  es 


indispensable  la  órden  del  general  en  jefe  ó del  coman- 
dante superior  de  las  tropas  reunidas. 

269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y sitio 
ante  una  plaza,  se  observarán  las  reglas  que  más  ex- 
tensamente da  el  título  7.°  respecto  á obras  de  fortifica- 
ción y abrigo,  señales,  telégrafos  y postes  indicadores. 

270.  Todos  los  trabajos  técnicos  de  instalación,  aco- 
modo, abrigo  y fortificación  estarán  á cargo  del  cuerpo 
de  ingenieros,  el  cual,  con  sujeción  á sus  reglamentos, 
dirigirá  la  construcción  de  cocinas,  letrinas  y demás 
accesorios. 

Si  el  campamento  es  abarracado,  á los  ingenieros 
corresponde  también  la  construcción  de  las  barracas 
y chozas,  según  el  material  de  que  se  disponga. 

271.  El  material  llamado  de  campamento  corres- 
ponde al  servicio  de  administración  militar.  El  regla- 
mento interior  de  este  cuerpo  determina  el  modo  de 
entregar  y recoger  á las  tropas  las  tiendas  de  los  dife- 
rentes modelos,  cuerdas,  piquetes,  caballetes,  faroles, 
marmitas,  cubos  para  el  agua  y utensilio  de  todo  gé- 
nero. 

272.  En  vivac,  toda  reunión,  pequeña  ó grande,  se 
hará  por  órden  particular.  Los  soldados  acudirán  como 
estén,  con  gorra  y sin  armas.  En  caso  de  alarma,  cada 
uno  correrá  con  su  equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no 
la  tomará  sino  á la  voz  del  jefe  del  batallón. 

La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y monta. 

La  artillería  y el  tren,  sin  más  órden  y con  toda 
celeridad,  atalajan  y enganchan. 

En  cuanto  una  unidad  está  pronta,  da  parte  á su  jefe 
natural,  y á la  vez  al  local  del  campamento. 

Las  guardias  del  campo  esperan  á pié  firme  las  ór- 
denes precisas,  ó marchan  desde  luego  contra  el  ene- 
migo, según  el  caso. 

273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el 
jefe  local,  según  las  órdenes  superiores,  fijará  la  hora 
con  la  oportuna  anticipación.  También  con  la  misma 
hará  tocar  diana,  señal  para  que  todas  las  tropas  y ser- 
vicios se  preparen  á la  marcha. 

TITULO  CUARTO. 

SERVICIO  AVANZADO. 

CAPITULO  XIV. 

Definición . 

274.  El  servicio  avanzado  en  campaña  comprende 
las  disposiciones  y precauciones  que  toma  una  tropa, 
sea  cualquiera  su  fuerza  numérica  y su  situación  de 
movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  segu- 
ridad. 

Es  principio  elemental  en  la  guerra,  procurar  sa- 
ber con  la  posible  certeza  lo  que  hace  y aun  lo  que  in- 
tenta el  enemigo,  impidiendo  á la  vez  que  él  sepa  lo 
que  hace  y proyecta  el  ejército  propio. 

Las  avanzadas,  pues,  constituyendo  en  conjunto  una 
red,  cortina  ó cordon,  tienen  el  doble  objeto  de  cubrir 
y observar;  de  proteger  las  tropas  que  están  detrás,  y 
de  adquirir  noticias  sobre  el  enemigo,  vigilando,  regis- 
trando, reconociendo  sin  cesar. 

275.  Estos  dos  servicios  simultáneos,  solidarios,  de 
seguridad  y de  exploración,  aunque  al  parecer  se  con- 
funden, puesto  que  en  la  exploración  está  la  principal 
seguridad,  conviene  que  sean  en  teoría  tratados  con 
separación,  para  hacer  más  clara  la  exposición  de  doc- 
trina. 
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276.  Para  el  servicio  de  avanzadas  se  combinan 
hoy  la  infantería  y la  caballería,  y en  muchos  casos  con 
la  artillería. 

Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma 
debe  conservar  siempre  libre  su  juego  y expedita  su 
acción.  Por  consiguiente,  un  puesto  avanzado,  por  regla 
general,  no  debe  ser  misto. 

Para  proteger  el  reposo  y garantir  de  ataque  sú- 
bito, que  en  el  fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado 
se  divide  hoy  en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido 
llamar  do  seguridad  y de  exploración. 

277.  Este  último,  que  implica  ideas  de  constante 
movilidad  para  descubiertas,  batidas  y reconocimien- 
tos continuos,  exclusivamente  debe  estar  cometido  á la 
caballería,  sobre  todo  lejos  del  enemigo  y en  terreno 
abierto. 

El  servicio  propiamente  dicho  de  seguridad,  que 
prescribe  estación,  inmovilidad,  resistencia,  razona- 
blemente corresponde  á la  infantería  sola;  aunque  en 
ciertos  casos  se  combine  con  la  caballería  ó se  le  agre- 
guen algunos  jinetes,  en  el  mero  concepto  de  orde- 
nanzas. 

La  artillería  juega  en  las  avanzadas  para  acompa- 
ñar á la  caballería  ó para  guardar  mejor  puntos  nota- 
bles, desfiladeros,  puentes. 

Cuando  no  está  sujeta  á esta  última  condición,  la 
artillería  en  avanzada  procura  ocultarse,  variando  fre- 
cuentemente de  posición;  se  aligera,  prescindiendo  de 
los  carros;  utiliza  los  accidentes  del  terreno;  no  se  em- 
peña en  estériles  cañoneos,  y mantiene  comunicación 
constante  con  las  tropas  que  la  deban  sostener. 

Para  ello  necesita  perfecto  conocimiento  del.  terre- 
no. No  solo  ha  de  batir  y barrer  las  avenidas  probables 
del  enemigo,  sino  el  camino  por  donde  haya  de' reti- 
rarse.. 

Antes  de  entrar  en  pormenores,  y para  que  éstos, 
sin  ser  difusos,  lleven  claridad  y utilidad  práctica,  con- 
vienen algunas  consideraciones  generales. 

CAPITULO  XV. 

Exploración . 

278.  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  mo- 
dificado esencialmente  el  servicio  de  la  caballería,  en- 
cargada hoy  de  toda  exploración,  batida  ó descubierta, 
en  grande  y en  pequeño. 

Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas, 
divisiones  exclusivas  de  caballería  ó con  alguna  ar- 
tillería ligera,  forman,  en  la  frontera  ó límite  del  tea- 
tro de  operaciones,  una  verdadera  cortina  ó cordon  que 
también  pudiera  llamarse  vanguardia  estratégica. 

Estas  brigadas  y divisiones  independientes  econo- 
mizan y perfeccionan  hoy  el  servicio  avanzado  de  un 
gran  ejército,  si  aciertan  á desempeñar  con  inteligen- 
cia y sagacidad  los  múltiples  encargos  que  les  están 
cometidos. 

279.  Desde  luego,  buscar  y mantener  lo  que  hoy 
técnicamente  se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  de- 
cir: no  perderle  de  vista;  acechar  sus  movimientos;  te- 
nerle constantemente  en  jaque  y alarma;  perturbar, 
impedir  quizá  sus  operaciones  de  movilización  y con- 
centración primordial. 

A la  vez,  por  consiguiente,  cubrir  y proteger  estos 
mismos  actos  del  ejército  propio,  siempre  tardos  y la- 
boriosos á pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  im- 
primen á todo  los  ferro-carriles  y telégrafos. 

280.  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y po- 


derosos elementos  de  guerra,  sobre  los  que  insiste  con 
repetición  este  reglamento,  entran  bajo  la  acción  de 
los  grandes  cuerpos  de  caballería  independientes  y ex- 
ploradores. A ellos  toca  interceptar,  romper,  destruir 
vías  férreas  y telegráficas,  por  los  flancos,  por  la  espal- 
da, si  es  posible,  del  enemigo,  guardando  siempre  las 
propias. 

Como  servicio  ordinario  de  gran  vanguardia,  la  ca- 
ballería de  exploración  lejana  ocupa  posiciones  im- 
portantes,  singularmente  en  maniobras  y pasos  de  rio- 
desborda  ó rebasa  las  alas  del  enemigo;  destruye  sus 
almacenes;  corta  sus  convoyes;  intercepta  correos,  y á 
la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueblos  enemigos,  im- 
poniendo contribuciones  de  guerra  y gravosas  requi- 
siciones, recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

281.  Como  el  enemigo  poR/SU  parte  no  se  descui- 
dará en  usar  iguales  medios,  la  caballería  entablará 
una  lucha,  cuyas  garantías  de  victoria  no  son  mera- 
mente la  rapidez,  la  movilidad  y el  vigor,  sino  tam- 
bién el  ardid,  la  sagacidad,  la  inteligencia. 

De  ahí  que  el  oficial  subalterno  do  caballería  nece- 
site hoy  adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cer- 
cana á la  del  oficial  de  estado  mayor:  que  en  campaña 
lleve  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos  de  escritorio, 
nociones  sobre  la  organización  y composición  del  ejér- 
cito enemigo,  y hasta  cartillas  y diálogos  en  su  len- 
gua, y figurines  de  sus  uniformes. 

La  destrucción  rápida,  instantánea  de  las  barras  de 
un  ferro-carril,  de  sus  obras  de  arte,  puentes;  viaduc- 
tos, túneles;  la  rotura  de  telégrafos,  de  diques  y esclu- 
sas de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  cuente  hoy 
con  jinetes  diestros  en  las  varias  faenas  del  gastador  y 
zapador,  con  útiles  adecuados  y repuestos  de  dinamita 
ó sustancias  explosivas. 

282.  Para  ocupar  y registrar  con  prontitud  y pro- 
vecho las  alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  ofici- 
nas del  Estado,  y singularmente  las  de  correos,  for- 
zoso es  que  disponga  de  oficiales  ó empleados  que  co- 
cozcan  el  idioma,  para  descifrar  y traducir. 

A los  jefes  y oficiales  de  estado  mayor,  en  estos 
cuerpos  de  caballería  independiente,  corresponde  la  de- 
licada tarea  de  recoger,  centralizar,  confrontar,  depu- 
rar los  indicios  y noticias  que  han  de  trasmitir  rápida 
y directamente  al  cuartel  general. 

Si  el  general  en  jefe  ha  creido  conveniente  que  al- 
gún regimiento  de  caballería  divisionaria  avance  en 
exploración,  su  jefe  trasmitirá  también  los  partes  al 
general  comandante  de  la  división. 

283.  Este  nuevo  servicio  participa  de  la  actividad 
que  hoy  imprime  á todo  el  ferro-carril  y la  mayor 
abundancia  de  comunicaciones.  Requiere  perspicacia 
para  descubrir,  para  adivinar,  si  pudiera  decirse,  al 
enemigo;  movilidad,  flexibilidad  para  mantener  el  con- 
tacto, seguirle  en  sus  movimientos;  dispersión  para 
abrazar  mucho  terreno,  y,  á la  vez,  rapidez  y facilidad 
de  concentración  para  combatir. 

284.  Por  lo  tanto,  el  servicio  de  exploración,  con 
su  moderna  amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  1a-  ex- 
tensión de  la  palabra.  Debe  aligerarse  lo  posible  la 
montura;  y si  bien  es  indispensable  buen  material  de 
herraje,  se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  lle- 
vando en  acémilas  los  víveres. 

285.  Los  generales,  los  jefes  de  cuerpo,  los  oficia- 
les todos  de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y arries- 
gado servicio  de  exploración,  frecuentes  ocasiones  de 
acreditar  su  pericia  y su  denuedo.  No  solo  hay  que  ob- 
servar, sino  también  combatir. 
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El  tino  está  en  manejar  las  tropas,  sin  diseminar- 
as con  exceso  por  el  deseo  de  abarcar  mucho  frente 
con  escaso  efectivo.  Si  hay  ejemplos  de  división  inde- 
pendiente de  caballería  que  ha  cubierto  treinta  y seis 
á cuarenta  kilómetros,  la  prudencia  aconseja  reducir 
el  máximo  á la  mitad. 

Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la  obser- 
vación al  combate.  Muchos  grupos  y gruesas  patrullas 
tardan  en  recogerse  y concentrarse.  El  escuadrón,  uni- 
dad mínim  i de  combate,  no  debe  fraccionarse  con  im- 
previsión: basta  destacar  patrullas  muy  pequeñas  con 
sargentos  ó cabos  listos,  oficiales  sueltos  con  un  par 
de  ordenanzas. 

En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no 
se  necesitan  muchos  ojos,  sino  pocos  y buenos. 

Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas  en 
profundidad,  que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cor- 
don  avanzado;  bastará  con  una  línea  ó faja  extrema  de 
corredores  ó batidores  sueltos,  de  pequeñas  patrullas 
ó descubiertas;  inmediatamente  detrás  los  escuadrones 
de  contacto,  y mucho  más  atrás  las  tropas  reunidas  en 
previsión  de  combate. 

286.  Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que 
las  parejas  de  corredores  y pequeñas  patrullas  caigan 
en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  obser- 
var y no  combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerza,  me- 
jor harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo  pegajo- 
so y persistente;  mejor  podrán  deslizarse,  ocultarse  y 
escapar; 

El  peligro  temible  es  la  emboscada;  pero  ya  se  su- 
pone que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se 
alejará  mucho  del  escuadrón  de  contacto,  y si  marcha 
con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es  verosímil 
que  caiga  toda  de  un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir  un  frente 
de  diez  kilómetros,  y destaca  cinco  puntas  ó descu- 
biertas (algunas  con  oficial),  cada  una  de  ellas  solo 
tiene  que  explorar  un  kilómetro  á derecha  é izquier- 
da. Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que 
convenga:  ensancharse  ó encogerse. 

287.  La  triple  línea  de  batidores  y patrullas,  es 
cuadrones  de  contacto  y grueso  de  la  fuerza,  se  enlaza 
y comunica  por  simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni 
relevos  de  posta,  utilizando  cuando  pueda  el  telégrafo, 
el  teléfono  y señales  convenidas  en  alturas  y campa- 
narios. 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego, 
debe  bastarse  á sí  misma  en  el  servicio  avanzado  sin 
apoyo  de  infantería.  Aun  en  estación  ó reposo  de  can- 
tones, la  caballería  exploradora  se  agenciará  sola  para 
hacer  barricadas,  atrincherarse  y defenderse. 

289.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  en  la  guerra 
moderna,  hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á 
la  vista  del  enemigo,  el  ejército  entero  se  cubre  con 
cuerpos  sueltos  de  caballería;  y las  divisiones  á su  vez 
destacan  también  á vanguardia  en  exploración  los  re- 
gimientos ó escuadrones  que  les  están  afectos. 

Esta  disposición  en  grande  modifica  algunos  pre- 
ceptos, antes  reglamentarios,  y deja  mayor  amplitud 
á las  consideraciones  que  siguen,  relativas  á la  infan- 
tería principalmente. 

CAPITULO  XVI. 

Seguridad . 

290.  No  por  ser  nimias  y minuciosas  las  reglas 
dan  mayor  claridad,  Así,  para  razonar  con  acierto  y 


extensión,  debe  considerarse  que  en  el  problema,  algo 
complejo,  del  servicio  avanzado  entran  por  principales 
factores:  las  circunstancias,  el  terreno,  la  actitud  más 
ó ménos  hostil  del  país,  la  distancia  al  enemigo,  la 
manera  que  éste  tenga  de  hacer  la  guerra,  la  fuerza  y 
aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya  de  cubrir. 

291.  El  principio  fundamental  es  economizar  gen- 
te; pues  si  todos  han  de  estar  de  pié  y vigilantes,  las 
avanzadas  son  inútiles.  En  general  no  se  debe  rebasar 
el  límite  de  un  cuarto,  lo  más  un  tercio,  de  la  van- 
guardia de  una  columna.  En  pequeños  destacamentos 
su  misma  vanguardia  es  la  avanzada. 

A mayor  fuerza,  más  tardanza  en  prepararse  para 
el  combate,  más  fuerte  por  consiguiente  y más  leja- 
no el  cordon  avanzado.  .¥ 

292.  Y se  advierte  que  no  solo  ha  de  atenderse  al 
número,  sino  á la  calidad  y composición  de  las  tropas, 
porque  según  fueren  bisoñas  ó veteranas,  ágiles  ó pe- 
sadas, convendrá-  el  sistema  exclusivo  de  patrullas  y 
avanzadillas,  ó el  de  grandes  puestos  con  céntinelas 
fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse  en  cuenta  res- 
pecto al  enemigo. 

293.  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay 
que  concederle  bastante  en  la  disposición  y estableci- 
miento del  cordon  avanzado.  En  una  grande  extensión 
llana,  lisa,  despejada,  está  indicada  la  caballería,  en 
combinación  con  hombres  sueltos  de  vigía  ó atalaya 
en  árboles,  palomares  ó torres,  que  con  anteojos  y se- 
ñales puedan  comunicar  directamente  con  el  cuartel 
general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la  in- 
fantería es  la  que  sirve  con  preferencia. 

294.  El  objeto  de  la  operación  también  impone 
modificaciones,  divergencias  y derogaciones  al  esta- 
blecimiento del  servicio  avanzado.  No  puede'  ser  el 
mismo  para  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  para  el 
largo  acantonamiento  en  armisticio  ó cuarteles  de  in- 
vierno, para  el  acordonamiento  y sitio  de  una  plaza 
fuerte.  En  este  último  caso  la  exploración  de  la  caba- 
llería seria  más  que  inútil,  imposible. 

En  operaciones  muy  vivas,  en  marchas  muy  forza- 
das, no  hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada  para 
sujetarse  ciegamente  á reglas  y formalidades.  Ni  se 
corre  peligro  en  prescindir  de  ellas  ó improvisar  otras, 
puesto  que  el  enemigo  no  lo  sabe. 

En  cierta  clase  de  guerra,  en  circunstancias  singu- 
lares, se  reducirá  y hasta  se  suprimirá  por  completo  el 
servicio  avanzado. 

295.  Estas  consideraciones  tienden  á confirmar 
que  la  disposición  y ejecución  del  servicio  avanzado, 
más  que  á la  regla  escrita  y á la  teoría  arbitraria,  de- 
ben someterse  ai  cálculo  razonado,  á la  precaución  dis- 
creta, al  sentido  práctico  del  hombre  de  guerra. 

Cordon  avanzado. 

296.  La  disposición  habitual  ó normal  de  un  cor- 
don  avanzado  comprende  una  línea  extrema  y conti- 
nua de  centinelas  ó escuchas;  detrás,  y á corta  distan- 
cia, pequeños  puestos  ó avanzadillas;  más  separado  el 
puesto  principal,  llamado  gran  guardia;  entre  éstas  y 
el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  necesite,  el  sosten  ó 
reserva  general. 

Dado  que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente 
á cada  instante,  este  orden  escalonado  responde  á los 
1 principios  tácticos  hoy  admitidos. 

La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse  puesto, 
ya  se  entiende  que  es  estable  ó fija;  pues  si  se  moviese, 
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dejaría  un  hueco  en  el  cordon  avanzado,  que  por  su 
índole  misma  debe  ser  continuo  y envolvente. 

Mas  como  su  servicio  sedentario  y de  protección  ha 
de  combinarse,  en  cierto  rádio,  con  el  de  indagación  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  continua,  de  ese 
puesto  principal  ó gran  guardia  salen  pequeñas  patru- 
llas que,  en  constante  circulación,  observan,  vigilan, 
registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas  y avanza- 
dillas, haciendo  punta  si  pueden  en  el  enemigo,  reco- 
giendo noticias  sobre  él,  y manteniendo  comunicación, 
tanto  con  los  centinelas  y puestos  suyos,  como  con  los 
colaterales. 

Centinela». 

297.  La  línea  extrema  de  centinelas  y escuchas 
en  quienes  viene  á refluir  toda  la  vigilancia,  no  debe 
presentar  claro  ni  interrupción. 

Todo  centinela,  doble  ó sencillo,  debe  ocultarse  en 
lo  posible,  y á la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á 
los  colaterales  y,  si  no  á su  gran  guardia,  por  lo  ruó- 
nos á la  avanzadilla  inmediata. 

Fuera  de  sus  obligaciones  generales  y de  la  con- 
signa particular  en  cada  caso,  el  centinela  avanzado 
debe  observar  con  preferencia  las  sendas,  caminos, 
puentes  ó pasos  precisos,  por  donde  pueda  aparecer 
súbitamente  el  enemigo,  detener  á todo  el  que  quiera 
cruzar  la  línea,  y avisar  al  cabo  de  todo  incidente,  in- 
dicio ó recelo,  por  mínimos  ó infundados  que  parezcan. 
Observar  el  número  y situación  de  las  centinelas  ene- 
migas, la  fuerza  que  viene  á relevarlas,  la  de  sus  pa- 
trullas; el  uniforme,  los  toques;  la  presencia  de  gene- 
rales ú oficiales  de  estado  mayor;  la  polvareda,  el  humo, 
el  movimiento  inusitado. 

No  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivoca- 
ción ocasione  una  alarma  falsa:  más  vale  pecar  por 
exceso  de  celo  que  por  falta  de  vigilancia. 

Como  actualmente  seria  condición  absurda  la  que 
antes  se  imponía  á las  avanzadas  de  cubrir  del  fuego 
de  la  artillería  enemiga,  puesto  que  seria  enorme  el 
desarrollo  de  la  línea  extrema,  la  habilidad  en  la  dis- 
tribución de  centinelas  y avanzadillas  consiste  en  eco- 
nomizar gente,  colocándolos,  como  en  toda  línea  defen- 
siva, en  puntos  importantes  ó característicos,  crestas, 
colinas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo  un  des- 
filadero, sale  ya  de  la  regla,  y merece  ocupación  espe- 
cial con  un  destacamento. 

Patrulla». 

298.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infan- 
tería dependientes  de  una  gran  guardia,  siempre  serán 
de  corta  fuerza,  para  serpentear,  ocultarse  y dispersar- 
se con  facilidad. 

Se  combinan  con  las  procedentes  de  la  caballería 
exploradora,  cuyos  partes  y noticias  recogen;  rara  vez 
combaten,  y llevan  para  ser  reconocidas  una  contrase- 
ña peculiar. 

Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de 
patrullas  economiza  y hasta  puede  suprimir  los  centi- 
nelas: á la  inversa,  ocasiones  hay  en  que  deben  supri- 
mirse las  patrullas  por  la  fatiga  y la  agitación  que 
causan. 

299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  á 30 
hombres  al  mando  de  un  oficial  y con  instrucciones 
especiales,  toma  el  carácter  de  partida  suelta,  de  que 
se  hablará  más  adelante. 

La  fuerza  y composición  de  una  patrulla  debe  ser 
proporcional  á la  importancia  de  su  encargo  y á la  dis- 


tancia á que  deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas  las 
de  dos  á ocho  infantes  y cuatro  á seis  jinetes  á las  ór- 
denes de  un  sargento  ú oficial;  las  medianas  llevan 
hasta  i 6 infantes  ó i 2 caballos;  las  grandes  exceden  y 
aun  duplican  este  número. 

La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patru- 
lla es  de  sobra  conocida.  El  jefe  debe  mantener  cons- 
tante comunicación  con  los  batidores,  de  modo  que 
pueda  dirigirlos  á la  voz  ó con  señales  convenidas.  Re. 
cíprocamente  trasmiten  ellos  sus  observaciones. 

300.  Dedicado  el  capítulo  18  á los  reconocimien- 
tos, con  la  detención  que  merece  este  importante  ser- 
vicio de  campaña,  aquí  solo  se  apuntarán  algunas  ad- 
vertencias generales  sobre  el  modo  de  conducir  las  pa- 
trullas. 

Desde  luego,  nunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun 
alarmar  siquiera  ai  enemigo:  tienden,  por  el  contrario, 
á ver  sin  ser  vistas,  á registrar  y acechar  sin  llamar 
la  atención. 

La  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  segu- 
ridad de  los  demás,  debe  atender  lo  primero  á la  suya 
propia. 

El  jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  cami- 
no, orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  á 
los  paisanos,  ó sacar  guías  de  los  pueblos. 

Sobre  la  situación  del  enemigo  interrogará  á los 
caminantes  que  vengan  de  su  campo,  sin  permitir  que 
los  que  hácia  allí  se  dirijan  rebasen  la  patrulla.  Si  al- 
guno le  pareciere  sospechoso,  lo  detendrá  prisionero. 

Una  patrulla  en  marcha,  al  descubrir  al  enemigo, 
dará  parte  inmediatamente  á quien  la  haya  destacado, 
sin  hacer  fuego  más  que  en  el  caso  extremo  de  que 
aquel  se  le  venga  encima  sin  darle  tiempo  para  otra 
cosa. 

Lejos  de  hacer  fuego  y alarmar  sin  motivo  grave, 
tanto  el  jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  si 
es  posible,  para  continuar  más  atentamente  la  observa- 
ción, sin  desdeñar  el  indicio  ó dato  más  insignificante, 
Solo  cuando  la  patrulla  enemiga  sea  más  débil  se  in- 
tentará cortarla  y hacerla  prisionera. 

Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  desta- 
cará parejas  de  flanqueo  á razonable  distancia,  que  re- 
gistren sendas  y caminos  trasversales,  sin  internarse 
mucho.  Uno  de  los  exploradores  se  queda  siempre  en 
el  punto  de  bifurcación,  para  recibir  los  avisos  ó seña- 
les del  que  avanza  y trasmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla. 
Si  el  enemigo  los  sorprende,  los  dos  hacen  fuego,  sal- 
vándose como  puedan. 

En  terreno  muy  quebrado,  en  dias  nebulosos  que 
imposibiliten  el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá 
en  la  encrucijada,  sin  avanzar  hasta  haber  reconocido 
algún  trecho  del  camino  trasversal,  incorporándoselos 
batidores. 

Toda  patrulla  de  vanguardia  ó de  flanqueo  en  mar- 
cha, al  incorporarse  por  cualquier  causa  á la  columna, 
debe  seguir  en  el  lugar  que  le  coja. 

Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconocerán  por  la 
fórmula  reglamentaria. 

La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  par- 
te de  la  destreza  y sagacidad  de  las  parejas  batidoras. 
Estas,  al  acercarse  á lugares  habitados  ó puntos  peli- 
grosos que  no  puedan  reconocer  en  el  acto  por  sí  mis- 
mas, aguardarán  hasta  que  el  jefe  llegue  y disponga 
según  las  circunstancias.  Si  no  son  favorables,  éste  á 
su  vez  aguardará  las  órdenes  del  superior,  á quien  ha- 
brá avisado. 

Todo  parte  ó noticia  debe  darse  por  medio  de  orde- 
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requisición  ó contribución  en  especie.  Admitida  ya  en- 
tre las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  con- 
quistado, el  estado  mayor  y la  administración  militar 
tienen  eu  sus  respectivos  reglamentos  interiores  las  ins- 
trucciones necesarias,  según  las  cuales  darán  las  que 
en  cada  caso  convengan  al  comandante  de  la  partida  ó 
destacamento. 

339.  A ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  con- 
veniente la  moderación  y la  dulzura,  otras  la  severidad 
y la  intimidación;  pero  siempre  será  reprobado  el  ve- 
jamen inútil,  la  voluntariedad  irrazonada, todo  acto  que 
pueda  inducir  á la  indisciplina  y al  pillaje. 

Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  re- 
conocimientos y convoyes,  á ellos  separadamente  se 
dedican  los  siguientes  capítulos. 

CAPITULO  XVIII. 

Reconocimientos . 

340.  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
recoge,  compulsa  y conserva  cuantos  datos  y noticias 
aparecen  en  el  extranjero,  ya  por  medio  de  las  emba- 
jadas y legaciones,  ya  por  agentes  ó comisiones  espe- 
ciales, ya  por  la  lectura  crítica  de  libros,  memorias, 
documentos,  revistas  sobre  geografía,  estadística  y di- 
plomacia. 

Al  preparar,  al  constituir  una  guerra  contra  una 
Potencia  determinada,  los  datos  se  organizan  y con- 
cretan;  se  comprueban  con  nuevas  comisiones;  se  coor- 
dinan con  un  fin  práctico  inmediato,  el  del  plan  de  la 
guerra. 

Al  romper  las  hostilidades  se  entregan  al  general 
en  jefe  los  resultados  de  estos  largos  estudios  é inves- 
tigaciones, para  que  en  su  cuartel  general  sirvan  de 
base  á la  elaboración  de  los  proyectos  de  operaciones. 

341.  Abierta  la  campaña,  éstos,  que  pueden  llamar- 
se reconocimientos  generales,  toman  carácter  de  mayor 
urgencia  y oportunidad.  Se  amplían  y comprueban 
tanto  por  los  medios  anteriores,  singularmente  por  la 
prensa  periódica  de  los  países  neutrales,  como  por  los 
datos  directos  que  suministran  la  exploración  de  los 
grandes  cuerpos  de  caballería  y las  confidencias  en  la 
zona  fronteriza. 

*Todo  ello  junto  concurre  á dar  asiento  al  juicio  y 
probabilidades  al  acierto,  en  el  proyecto  de  las  opera- 
ciones iniciales. 

342.  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á cada  instan- 
te accidentes  favorables  ó desfavorables  y complica- 
ciones imprevistas,  que,  modificando  imperiosamente 
el  plan  general,  ocasionan  derogaciones  y divergen- 
cias; que  reclaman  nuevos  estudios  y datos  adquiridos 
en  el  acto  mismo  de  sobrevenir  ios  sucesos. 

343.  A los  reconocimientos  generales  suceden, 
pues,  en  campaña  abierta  y operaciones  activas,  otros 
que,  por  su  distinta  índole,  toman  el  nombre  de  espe- 
ciales. 

Giran  siempre  estos  últimos  sobre  la  situación  mi- 
litar del  momento;  tienden  por  lo  tanto  al  movimien- 
to, á la  marcha,  al  combate  inmediato,  inminente. 

344.  El  reconocimiento  general,  por  minucioso  y 
concienzudo  que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en 
pormenores  indispensables  al  reconocimiento  especial: 
no  puede  descender  á las  pequeñas  disposiciones  de 
táctica,  de  logística,  de  estadística,  de  topografía;  el 
paso  de  un  rio  ó de  un  desfiladero,  el  acantonamien- 
to, el  establecimiento  en  una  posición,  el  atrinchera- 
miento de  un  pueblo. 


Mucho  ayudan  los  grandes  mapas,  hoy  concluidos 
en  todos  los  países;  los  libros,  las  memorias,  los  docu- 
mentos oficiales  sobre  geografía  y estadística;  pero 
en  la  guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y lagunas  que 
en  el  acto  es  forzoso  llenar,  abstracciones  y generali- 
dades que  es  preciso  concretar,  mapas  que  hay  que 
corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas  en  el 
acto  del  natural,  es  decir,  del  enemigo  en  acción,  y 
del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado. 

345.  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados 
en  el  período  preparatorio  de  movilización  y concen- 
tración, es  admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y 
de  soluciones  correlativas:  en  los  reconocimientos  es- 
peciales, al  contrario,  lejos  de  escritos  voluminosos  y 
divagaciones  ó excursiones  científicas,  lo  que  directa- 
mente se  busca  es  la  impresión  militar  expresada  con 
felicidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  pa- 
labra. 

346.  En  unos  casos,  por  lo  tanto,  bastará  que  el 
oficial  comisionado  posea  la  instrucción  general  pro- 
porcionada á su  grado,  con  el  ensanche  progresivo 
que  facilitan  la  juventud,  la  inteligencia  y el  amor  á 
la  carrera;  en  otros  es  indispensable  fondo  mayor  de 
conocimientos  adquiridos,  de  tecnicismo  facultativo, 
de  hábitos  de  estudio,  de  reflexión,  de  discernimiento. 

Hoy  el  oficial  de  infantería  y caballería,  especial- 
mente este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de  sus 
funciones  y aptitudes,  hasta  tocar  á las  privativas  del 
oficial  de  estado  mayor.  Al  buscar  aquel  en  la  explo- 
ración el  contacto  con  el  enemigo,  ya  no  mira  sola- 
mente á las  tropas,  sino  al  terreno,  á sus  posiciones,  á 
sus  recursos,  á sus  intentos  probables. 

El  oficial  de  ingenieros,  el  de  artillería,  con  los  an- 
chos horizontes  abiertos  á las  dos  armas  por  la  perfec- 
ción de  sus  respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  pro- 
vechosamente materias  que  antes  consideraban  como 
vedadas  ó impertinentes  por  lo  ménos  á su  respectiva 
especialidad. 

347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimien- 
tos en  campaña  incumbe  y está  oficialmente  asignado 
al  cuerpo  de  estado  mayor,  en  la  práctica,  dadas  las 
proporciones  y circunstancias,  lo  desempeñan  todos, 
desde  el  general  en  jefe  hasta  el  cabo  de  patrulla. 

348.  Servicio  tan  universal  y tan  complejo  induda- 
blemente ha  de  requerir  condiciones  que  sin  gran  es- 
fuerzo pueda  adquirir  la  muchedumbre. 

Lo  que  se  llama  ojeada  militar,  la  memoria  ó re- 
tentiva local,  la  rápida  ó intuitiva  comprensión  de  una 
situación  imprevista,  dotes  son  ciertamente  que  la  na- 
turaleza otorga  con  manifiesta  desigualdad;  pero  el 
arte,  el  estudio,  la  perseverancia  logra  suplirlas  y su- 
perarlas. 

La  lectura  inteligente  de  mapas  y planos;  el  traba- 
jo material  y repetido  de  reducción  y ampliación;  su 
comparación  con  el  terreno;  los  estudios  de  orienta- 
ción por  las  alturas  de  sel,  por  la  estrella  polar,  por 
la  brújula  de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos  sobre 
apreciación  de  distancias  á ojo,  ó medición  material 
por  el  paso  propio  y el  del  caballo,  son  elementos  pré- 
vios  y seguros  de  acierto  y facilidad  en  el  importante 
servicio  de  reconocimientos. 

349.  No  solo  en  la  guerra,  sino  en  otros  actos  im- 
portantes de  la  vida,  la  tendencia  actual  á la  brevedad, 
á la  rapidez,  ha  vulgarizado  los  procedimientos  gráfi- 
cos. Un  mal  bosquejo,  un  croquis  con  toques  diestros 
de  lápiz  de  color,  una  tabla  ó estado  bien  hecho  econo- 
mizan pliegos  de  escritura  y difusas  explicaciones. 
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Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  expresa  estar  fa- 
miliarizado con  los  procedimientos  de  la  topografía; 
entender  sus  signos  convencionales;  replantear  con  la 
imaginación  las  formas  del  terreno,  al  primer  aspecto 
de  su  dibujo  geométrico,  de  su  representación  gráfica. 

Respecto  ai  terreno  son  hoy  imprescindibles  cier- 
tas nociones,  ya  muy  vulgares,  de  geografía  física  y 
geología.  Esta  última  ciencia,  con  su  pasmoso  desar- 
rollo, es  la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  explica  los  fe- 
nómenos, asienta  las  teorías,  revela  los  secretos,  clasi- 
fica las  formas,  penetra  en  la  corteza  de  este  planeta, 
antes  tan  desdeñado  á pesar  de  ser  nuestra  morada. 

Solo  por  la  precisión  y exactitud  en  la  nomencla- 
tura, condición  indispensable  de  claridad,  son  conve- 
nientes ciertas  nociones  geológicas  para  la  redacción 
del  informe  ó memoria  que,  á ser  posible,  acompaña  á 
todo  reconocimiento  militar,  singularmente  de  los  lla- 
mados especiales. 

350.  La  historia  militar  de  un  terreno  suele  ser 
buen  guía  para  su  estudio.  Hay  principios  estratégi- 
cos que  siguen  inmutables  en  las  varias  épocas  histó- 
ricas, y á pesar  de  los  continuos  y progresivos  cam- 
bios del  arte  militar.  Lo  pasado  influye  en  lo  presente 
y en  lo  porvenir. 

Pero  estas  indicaciones  en  manera  alguna  prescri- 
ben descender  Intempestivamente  á grandes  profundi- 
dades científicas.  Para  apreciar  un  terreno  ó territorio 
militarmente,  han  de  tenerse  en  cuenta  con  preferen- 
cia las  condiciones  ó facilidades  que  ofrezca  á las  tro- 
pas para  moverse,  combatir  y subsistir:  comprendiendo 
en  esto  último,  no  meramente  los  víveres  y forrajes, 
sino  el  alojamiento  y los  trasportes. 

351.  Por  eso,  además  de  la  parte  táctica  y topográ- 
fica, esto  es,  concerniente  á las  tropas  y al  terreno, 
muchos  reconocimientos  abrazan  datos  estadísticos. 

Para  establecer  campamentos  y cantones  se  nece- 
sita saber  la  densidad  de  la  población,  el  número  de 
hogares  y grandes  edificios , las  existencias  de  leña 
y paja. 

En  la  grave  cuestión  de  subsistencias,  importa  mu- 
cho conocer  con  exactitud  lo  que  rinden  las  cosechas, 
el  número  de  cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y 
tahonas. 

El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hospita- 
les y baños.  El  de  trasportes,  noticia  de  ferro-carriles, 
de  ganado  de  tiro,  de  carros. 

352.  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que 
entrar  también  en  pormenores  políticos  de  la  Nación 
enemiga,  sobre  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de 
administración,  la  circulación  monetaria,  la  organiza- 
ción interior  de  algunas  milicias  urbanas  ó sociedades 
de  tiro. 

353.  Por  consiguiente,  en  reconocimientos  espe- 
ciales siempre  ha  de  contarse  con  mapas  y planos  más 
ó ménos  exactos,  libros  de  geografía,  itinerarios,  pro- 
yectos de  obras  públicas,  meftnorias,  estudios  anteriores, 
recuerdos  históricos,  periódicos  y revistas  científicas. 

354.  La  aptitud  dol  oficial,  su  instrucción  prévia 
en  la  paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  los  que  en  este 
complicado  ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  ra- 
pidez y el  lucimiento.  Ni  el  general  en  jefe,  ni  el  jefe 
de  estado  mayor,  han  de  estar  dando  cada  dia  cartillas 
y formularios.  El  juicio  y la  discreción  deben  indicar 
cuáles  son  los  puntos  salientes,  esenciales  de  la  comi- 
sión que  se  recibe;  cuál  es  lo  nuevo  y desconocido  que 
se  pretende  esclarecer,  evitando  así  el  escolio  de  diser- 
tar sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas. 


355.  Los  reconocimientos  se  hacen  á pié  ó á caba- 
llo, según  el  arma  á que  el  oficial  pertenezca,  natural- 
mente es  preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo 
y fatiga.  El  tiempo  en  campaña  es  precioso. 

Algunas  veces  se  harán  en  carruaje,  en  wagón 
singularmente  en  país  enemigo,  donde  lo  primero  será 
disfrazarse  para  no  llamar  la  atención.  En  este  caso  ni 
aun  se  podrán  tomar  notas,  apuntes,  ni  medidas,  sino 
con  gran  recato;  todo  habrá  que  confiarlo  á la  memo- 
ria, incluso  el  aspecto  ó fisonomía  del  terreno,  que  lu©. 
go  se  trasladará  en  bosquejo  al  papel. 

356.  En  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  re- 
conocimientos que  antes  se  llamaban  ofensivos,  fuertes 
ó á viva  fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  período 
preparatorio  de  un  combate  formal,  según  se  explicará 
más  adelante. 

En  muchos  casos  el  reconocimiento  se  encomienda 
áun  solo  oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas, 
que  examina  el  flanco  y alas  del  enemigo,  fiado  en  la 
velocidad  de  su  caballo. 

Guando  el  cordon  avanzado  enemigo  hace  inútiles 
los  reconocimientos  por  pequeñas  patrullas  ó partidas, 
se  envían  de  mayor  fuerza  para  penetrar  la  línea.  Hay 
que  asegurar  el  éxito;  pues  si  se  fracasa,  el  enemigo 
tomará  precauciones  y reforzará  el  cordon. 

De  todos  modos,. esto  no  es  útil  sino  cuando  se 
aprovechan  en  el  acto  los  datos  y noticias  recogidas, 
pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá  variado. 

357.  Respecto  á los  reconocimientos  llamados  dia- 
rios ó más  bien  de  registro,  observación  y descubier- 
ta, encargados  á pequeñas  partidas  y patrullas,  cons- 
tituyen parte  principal  del  servicio  avanzado,  tanto  en 
estación  como  en  marcha. 

Esta  materia  de  reconocimientos,  algo  confusa  de 
suyo  por  la  diversidad  de  aptitudes  y nociones  que 
requiere,  debe  ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseve- 
rante estudio,  para  el  cual  abundan  los  tratados  didác- 
ticos, no  todos  por  cierto  recomendables.  Aquí  solo  se 
insertarán  como  norma  ó tipo  los  siguientes  ejemplos. 

Reconocimiento  de  una  posición. 

358.  Como  cuestión  de  método  y de  procedimien- 
to, conviene  descomponer  la  posición  en  sus  partes 
principales  y constitutivas. 

Frente: 

Desarrollo,  comparación  con  el  efectivo  de  la  tropa. 

Relieve  ó dominación  general. 

Forma  en  conjunto:  recta,  cóncava  hácia  fuera  ó 
convexa. 

Partes  salientes  y entrantes,  enfiladas  y cubiertas, 
fuertes  y débiles:  medios  para  reforzar  éstas. 

Punto  llave : condiciones , ventajas  que  lo  deter- 
minan. 

Fortificaciones  que  deban  emplearse. 

Comunicaciones,  tanto  trasversales  de  los  diferen- 
tes trozos  del  frente  ó primera  línea  entre  sí,  como  á 
retaguardia,  para  hacer  llegar  la  segunda  línea  y las 
reservas. 

Obstáculos:  medios  para  salvarlos  ó allanarlos. 
Puentes,  pasaderas:  medio  de  echarlos  y defenderlos. 

Desembocaduras  á vanguardia  para  contraataques 
y reacciones  ofensivas. 

Designación  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el 
frente,  ó en  entrante. 

Estudios  sobre  la  influencia  que  tengan  en  el  valor 
militar  y topográfico  de  la  posición. 
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Indicar  las  que  convenga  destruir,  ó conservar  y 
atrincherar. 

Cuáles  sirven  de  apoyo  táctico,  y cuáles  de  simple 
abrigo.  Cuál  merece  atención  especial,  como  punto 
llave,  como  reducto  de  seguridad  ó ciudadela. 

Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor,  y obstáculos  al 
agresor,  ó á la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  ta- 
pias altas,  montones  de  mieses,  estiércol.  Brechas  ó 
portillos  que  deban  abrirse.  Trabajos  en  general  para 
utilizarlos. 

Pequeños  accidentes  y depresiones:  barrancos,  re- 
gatas, hondonadas. 

Calidad  del  suelo:  favorable  ó no  al  estallido  de  los 
proyectiles,  al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas, 
singularmente  de  la  artillería  y caballería. 

Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 

Acceso  y avenidas  por  el  frente.  Pendientes:  su 
grado,  su  dominación.  Trozos  bien  vistos  y barridos, 
con  fuegos  cruzados,  ó á la  inversa,  formando  sectores 
y ángulos  muertos.  Medios  de  corregir  estos  últimos. 

Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distan- 
cia á la  posición,  y los  escalones  sucesivos  de  defen- 
sa que  puedan  ofrecer  al  repliegue  de  las  avanzadas. 
Disposición  de  éstas. 

Contrafuertes  ó espolones  con  gran  salida  sobre  el 
frente.  Dirección,  relieve,  estructura  peculiar. 

Desembocaduras  ó avenidas  probables  del  enemigo 
contra  el  frente  de  la  posición.  Modo  de  cortarlas  ó en- 
torpecerlas. Baterías  que  las  barran. 

Caminos  y pasos  que  faciliten  al  agresor  movi- 
mientos de  flanco  y envolventes.  Modo  de  oponerse. 

Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque. 
Allanarlos. 

Comunicaciones  en  general,  paralelas,  oblicuas  al 
frente  de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se 
deban  abrir  ó cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya 
para  detener  al  enemigo  más  tiempo  bajo  el  fuego. 
Desmonte  y terraplén  de  estos  caminos  existentes  ó 
improvisados. 

Estudio  reflexivo  sobre  localidades  (arboledas,  ca- 
serías) aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó destaca- 
dos. Razones  para  la  ocupación  ó demolición.  Intensi- 
dad de  la  defensa.  Especie  de  fortificación  más  ade- 
cuada. 

Flancos: 

Exámen  de  los  apoyos  de  las  alas.  Razones  que  de- 
terminen la  elección. 

Relieve  y dominación.  Enlace  con  el  frente.  Acción 
de  los  fuegos,  singularmente  de  la  artillería  propia  y 
también  de  la  enemiga. 

Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contrares- 
tar el  ataque  de  flancos.  Servicio  avanzado  especial. 
Reservas  exclusivas  de  ala. 

Precauciones  defensivas  y concretas  en  los  diferen- 
tes casos  de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un  bosque,  un 
rio,  un  pueblo. 

Conocimiento  exacto  de  caminos  y avenidas  en  di- 
rección de  los  flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó alla- 
narse, y con  qué  medios,  para  provecho  propio  y per- 
juicio del  adversario  en  movimiento  envolvente.  Faci- 
litar el  juego  de  las  reservas,  la  exploración  y descu- 
* bierta  de  la  caballería,  la  trabazón  general  de  sostenes 
y avanzadas. 

Localidades,  en  el  flanco  mismo,  que  sirvan  de 
apoyo,  ó en  su  prolongación  para  proteger.  Distancia. 
Conveniencia  de  su  ocupación,  ó abandono,  ó demoli- 
ción. Tropas  y recursos  necesarios. 


Espacio  interior. 

Profundidad:  proporcional  al  frente  y á la  fuerza 
que  ha  de  guarnecer  la  posición. 

Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicacio- 
nes interiores,  cubiertas  ó descubiertas,  fáciles  ó pe- 
ligrosas. 

Abrigos  naturales  ó artificiales  que  convengan. 

Partes  que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan 
una  segunda  ó más  líneas  de  defensa,  con  indicación 
de  caminos  por  donde  la  artillería  retroceda  con  se- 
guridad y lentitud. 

Repliegue  fácil  y ordenado  de  municiones,  ambu- 
lancias y trenes. 

Situación  de  reservas  especiales  y de  la  general  de 
los  cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones, 
no  solo  hácia  el  frente  de  la  posición,  sino  trasversales 
y á la  espalda,  para  tener  libertad  de  acción  en  todos 
sentidos. 

Nudos,  encrucijadas  favorables. 

Situación  central  y ventajosa  del  cuartel  general 
y sus  dependencias;  del  servicio  administrativo  y sa- 
nitario. 

Observatorios,  telégrafos,  señales. 

A la  espalda  de  la  posición: 

Tener  hecho  el  estudio  y formado  el  juicio  sobre  la 
eventualidad  de  una  retirada,  para  precaver  y atenuar 
sus  habituales  contratiempos. 

Posiciones  sucesivas  y escalonadas  para  fortalecer 
y avivar  la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y conte- 
ner el  ímpetu  de  la  persecución  enemiga,  singular- 
mente de  la  caballería  con  artillería. 

Dirección  y estado  de  los  caminos  principales.  Re- 
paraciones ó destrucciones  que  convengan.  Estudio 
muy  atento  de  las  trasversales,  por  donde  el  vencedor 
pueda  rebasar  de  flanco,  envolver  y cortar.  Estaciones 
donde  se  pueda  tomar  el  ferro-carril.  Disposiciones 
para  hacerlo  sin  precipitación  ni  desorden. 

Los  reconocimientos  especiales  se  concretan,  según 
los  casos  y circunstancias,  á ciertos  objetos,  acciden- 
tes y localidades,  cuyo  estudio  prévio  importe  con  ma- 
nifiesta preferencia,  como  un  rio,  una  carretera  ó ferro- 
carril. 

Reconocimiento  de  un  rio. 

359.  Lo  primordial,  atender  al  objeto  y curso  de 
la  operación  que  se  proyecte.  ¿Es  pasar  el  rio  en  mar- 
cha ofensiva,  ó en  retirada?  ¿Es  guardar  ó defender  el 
rio,  para  que  el  enemigo  no  lo  pase?  El  problema  en 
cada  caso  tiene  muy  diverso  planteo. 

En  el  primero,  de  resuelto  avance  y ofensiva,  en 
que  se  quiere  salvar  directamente  el  obstáculo  que 
cubre  al  adversario,  entra  desde  luego  la  idea  princi- 
pal ó estratégica  que  fija  el  punto  de  paso,  y á la  que 
generalmente  se  subordinan  los  medios  tácticos  y los 
materiales  ó técnicos  de  ejecución. 

Rara  vez  pueden  conciliarse  todos.  La  táctica  pres- 
cribe un  entrante  pronunciado  para  tender  los  puen- 
tes; orilla  que  domine  á la  contraria;  lugar  en  ésta 
para  cabeza  de  puente;  comunicaciones  convergen- 
tes á la  espalda;  por  otro  lado,  el  arte  prescribe  al  pon- 
tonero buscar  en  el  rio  ciertas  condiciones  de  anchu- 
ra, lecho,  corriente. 

El  general  tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior 
entre  las  exigencias  del  táctico  y del  ingeniero,  tomán- 
, dolas  en  cuenta  para  la  disposición  de  las  tropas,  la 
| preparación  de  comunicaciones,  el  acopio  de  elementos. 

Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación,  si  no  más  di- 
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fícil  y peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente 
á viva  fuerza.  La  moral  siempre  está  más  quebranta- 
da, el  vigor  decaido.  La  precipitación  todo  lo  embrolla. 

Ordinariamente,  antes  de  echar  nuevos  puentes  mi- 
litares, se  procura  utilizar  los  permanentes  ó preexis- 
tentes, para  evacuar  por  ellos  el  grueso  del  ejército. 
El  ingeniero  atiende,  pues,  al  reconocimiento  técnico 
de  solidez,  de  seguridad  para  los  grandes  pesos  y la 
velocidad  de  la  marcha,  y á la  vez  á la  preparación  de 
los  medios  más  rápidos  de  destrucción  de  los  mismos 
puentes  ó pasos. 

Si  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca,  empujada 
violentamente  por  el  vencedor,  el  combate  es  inevita- 
ble: la  táctica,  la  fortificación,  toman  el  primer  lugar, 
singularmente  en  la  orilla  opuesta,  donde  busca  la 
salvación  el  perseguido.  La  cabeza  de  puente  es  en  la 
otra  el  último  asilo,  que  al  fin  hay  que  abandonar, 
perdiendo  quizá  todo  el  material. 

La  simple  vigilancia,  guarda  ó defensa  de  una  lí- 
nea fluvial,* estriba  esencialmente  en  la  perfecta  orga- 
nización del  servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro- 
carril, del  telégrafo,  de  las  señales;  en  la  probabilidad 
razonada  de  las  hipótesis;  en  la  atención  á los  puntos 
característicos  ó más  indicados  para  el  paso;  en  discer- 
nir el  amago  de  la  realidad;  en  privar  al  enemigo,  re- 
cogiéndolos ó destruyéndolos,  de  cuantos  elementos 
puedan  servirle,  barcas,  maderas,  cuerdas. 

En  este  caso  de  la  guarda  de  un  rio  nunca  pecará 
el  reconocimiento  de  excesivamente  prolijo  y minu- 
cioso. El  general  señalará  la  zona  ó trozo  del  rio,  que 
al  punto  se  dividirá  en  secciones  para  el  estudio.  Como 
el  éxito  de  la  defensa  depende  de  la  facilidad  y rapi- 
dez de  concentración  sobre  el  punto  amenazado,  bien 
se  ve  que  esto  solo  se  logrará  con  reconocimientos 
profundos,  que  penetren,  por  decirlo  así,  hasta  en  las 
intenciones  del  enemigo. 

360.  Advertida  la  variedad  de  caso,  la  diversidad 
de  objeto  que  señalan  la  prioridad  ó la  importancia  de 
los  datos  y noticias  más  pertinentes,  el  reconocimien- 
to especial  de  un  rio,  ha  de  satisfacer,  con  más  ó mé- 
nos  latitud,  al  siguiente  programa: 

Extensión,  en  kilómetros,  del  trozo  que  se  haya  de 
reconocer,  dirección  general  y principales  recodos. 

Descripción  general  de  la  cuenca,  ó valle,  ó país 
por  donde  corre.  Estructura  y calidad  del  suelo.  Cul- 
tivos, habitaciones.  Principales  afluentes,  torrentes, 
barrancos.  Alturas  dominantes,  asperezas,  escarpes; 
caminos  de  sirga,  comunicaciones  paralelas  y trasver- 
sales. Inundaciones:  terreno  que  cubren,  medios  de 
producirlas,  ó evitarlas,  ó utilizarlas. 

Indicación  precisa  y razonada  de  los  puntos  en  que 
parezca  más  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  An- 
chura, profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos 
puntos,  con  advertencia  sobre  las  crecidas.  Calidad  del 
lecho:  roca,  arena,  grava,  fango. 

Orillas  y riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  cultivadas 
ó pantanosas,  despejadas  ó con  cañaverales  y arbo- 
ledas. 

Islotes,  ollas,  remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas, 
brazos. 

Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Canales,  esclu- 
sas, obras  de  arte. 

Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas, 
vados.  Provisión  de  madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de 
puentecillos,  llamados  de  circunstancias,  que  con  los 
recursos  locales  se  pueden  construir. 

Navegación:  número  de  barcos,  época  en  que  se 


interrumpe,  conveniencia  y medios  de  protegerla  ó 
impedirla. 

Posiciones  que  deben  tomar  las  tropas,  singular- 
mente la  artillería,  sobre  la  orilla  propia. 

Obstáculos  ó facilidades  que  podrá  ofrecer  el  ter- 
reno á las  primeras  tropas  que  pisen  la  enemiga,  ó á 
la  construcción  rápida  de  una  cabeza  de  puente, 

Croquis  y traza  de  estas  posiciones  y fortificacio- 
nes. Cálculo  de  las  tropas  necesarias,  de  los  obreros 
auxiliares,  de  los  materiales  y bagajes  de  requisición. 

Reconocimiento  de  una  carretera. 

361.  Dirección.  Puntos  importantes  que  enlaza.; 
país  que  atraviesa.  Traza  en  general;  recodos;  qué  par- 
tes en  desmonte  y en  terraplén.  Anchura.  Calidad  del 
firme;  si  se  encharca,  medios  de  remediario.  Rampas  y 
pendientes;  si  requieren  aumento  de  ganado  para  el 
tiro.  Cunetas,  árboles,  setos,  bardas,  cercas,  ventas, 
paradas  de  posta.  Cultivos  adyacentes.  Caminos  para- 
lelos, ó próximamente  en  la  misma  dirección.  Sendas, 
atajos.  Ríos,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados.  Puntos 
donde  pueda  cortarse. 

Reconocimiento  de  un  feiTO-carril. 

362.  Objeto  de  la  operación  en  proyecto.  Extensión 
y dirección  del  trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extre- 
mos. Valles  ó cañadas  que  corten  el  principal  por  don- 
de corre  la  vía  férrea.  Alturas.  Ríos  y arroyos,  carre- 
teras paralelas  ó trasversales.  Recursos  de  la  comarca. 

Vía:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó doble.  Rampas  y 
pendientes:  su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la 
explotación.  Curvas,  cruces,  empalmes,  pasos  á nivel. 
Distancia  entre  las  estaciones,  muy  necesaria  para  ar- 
reglar el  intervalo  entre  los  trenes.  Carga  que  pueden 
sufrir  las  barras;  forma  y calidad  de  éstas.  Perfil  ge- 
neral. Túneles:  longitud,  anchura.  Reconocerlos  con 
cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas.  Perfil  máximo 
de  carga.  Desmontes  y terraplenes.  Viaductos.  Puentes. 

Estaciones:  situación  topográfica;  medios  de  defen- 
derlas y fortificarlas.  Vías,  muelles,  almacenes,  tin- 
glados, grúas  fijas  y móviles,  plataformas  giratorias, 
habitaciones  de  empleados,  talleres,  telégrafos,  depó- 
sitos de  carbón,  de  agua,  pozos,  bombas.  Material  mó- 
vil: wagones,  trucks,  locomotoras. 

Administración:  empleados  en  los  diferentes  ra- 
mos. Orden  y repartición  del  servicio. 

Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar,  defen- 
der, destruir  ó reparar  la  línea,  el  reconocimiento  se 
acentuará  sobre  los  extremos  más  importantes. 

CAPITULO  XIX. 

Convoyes . 

363.  Un  ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los 
elementos  que  ha  de  necesitar  en  el  trascurso  de  las 
operaciones. 

Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsisten- 
cias, los  trenes  de  sitio  y de  puentes,  los  equipajes,  y 
todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  latino  de 
impedimenta  y no  es  de  absoluta  é inmediata  necesi- 
dad en  el  combate,  forman  grandes  columnas  de  ma- 
terial que  marchan  detrás  de  las  fuerzas  combatien- 
tes, á distancias  calculadas  para  poder  proveerlas  con 
rapidez  de  lo  que  exijan,  y á la  vez  sin  entorpecer  sus 
movimientos. 

Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás 
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del  ejército,  manteniéndolo  en  continua  relación  con 
la  base  y puntos  de  depósito  por  donde  ha  de  recibir 
todo  lo  necesario  y evacuar  lo  que  le  embarace,  en- 
fermos, heridos,  prisioneros,  material  cogido  al  ene- 
migo. 

364.  Tales  conducciones  y trasportes,  que  entran 
en  el  círculo  de  acción  de  la  inspección  general  de 
comunicaciones  y depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guer- 
ra capital  importancia,  porque  de  su  segura  y opor- 
tuna llegada  puede  depender  la  conservación  del  ejér- 
cito, y á veces  hasta  el  éxito  de  las  operaciones. 

Su  organización  y preparación  corresponden  á las 
autoridades  militares,  inspectores  y comandantes  de 
etapa,  subordinados  al  inspector  general  antes  citado; 
y aunque  no  sea  posible  dar  reglas  para  todos  los  ca- 
sos que  pueden  ocurrir,  y haya,  como  siempre,  que 
proceder  según  las  circunstancias,  en  general  se  debe- 
rán tener  en  cuenta  las  siguientes  instrucciones. 

365.  Se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy  toda 
operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir 
municiones,  víveres,  material,  armamento,  equipo, 
vestuario,  enfermos,  heridos  y prisioneros,  dentro  del 
teatro  de  operaciones. 

Fuera  de  éste,  ó en  tiempo  de  paz,  dichas  conduc- 
ciones no  constituyen  propiamente  convoy,  sino  mero 
trasporte  ó conducta. 

366.  En  algunas  ocasión  es  ,•  por  ejemplo,  en  el  so- 
corro de  una  plaza  sitiada  ó bloqueada,  tomará  parte 
en  la  conducción  de  un  convoy  una  gran  fracción  ó 
la  totalidad  del  ejército;  pero  estos  casos,  que  entran 
en  la  esfera  do  las  grandes  operaciones,  son  poco  fre- 
cuentes, bastando  de  ordinario  asignar  al  convoy  un 
destacamento  ó escolta  especial  destinada  á su  arre- 
glo, orden,  custodia  y defensa. 

367.  La  fuerza  y la  composición  de  esta  escolta 
depende  de  la  ciase  ó importancia  del  convoy;  del  ries- 
go presumible;  de  la  extensión  del  trayecto  y de  las 
condiciones  del  terreno  que  ha  de  atravesar. 

En  particular  esta  última  circunstancia  determi- 
nará la  proporción  en  que  deba  entrar  la  caballería; 
bien  entendido  que  ésta  nunca  ha  de  tener  por  objeto 
perseguir  ó arrollar  al  enemigo,  sino  prevenir  y vigi- 
lar en  descubierta  y flanqueo. 

Conviene  agregar  á la  escolta  una  sección  de  in- 
genieros, y en  su  defecto  de  soldados  ó paisanos  con 
ütiles,  para  allanar  los  obstáculos  que  puedan  encon- 
trarse en  el  camino,  y también  levantar  otros  cuando 
la  defensa  lo  requiera. 

368.  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe 
recaer  en  un  oficial  ó jefe  acreditado  por  su  tino,  va- 
lor y experiencia. 

Como  jefe  del  convoy,  y único  responsable  de  él, 
tendrá  plena  autoridad,  no  solo  sobre  todas  las  fuerzas 
de  todas  armas  que  lo  compongan,  sino  sobre  los  indi- 
viduos civiles  y militares  que  se  le  agreguen;  y aun- 
que entre  los  últimos  hubiera  alguno  de  mayor  gra- 
duación ó autoridad,  ninguno  podrá  ejercerla,  á no  ser 
que  el  jefe  que  haya  dispuesto  el  convoy  hubiere  pre- 
venido el  caso.  Si  durante  el  servicio  falleciere  ó se 
inutilizare  para  el  mando  el  jefe  del  convoy,  lo  tomará 
el  más  caracterizado  de  los  que  estén  presentes. 

369.  La  autoridad  que  disponga  el  ctmvoy  debe 
dar  á su  jefe  instrucciones  detalladas,  y por  escrito,  j 
sobre  la  situación  y fuerza  del  enemigo,  importancia 
relativa  de  los  objetos  que  se  le  confian,  condiciones  ¡ 
del  terreno  y reglas  generales  á que  debe  ajustar  su 
conducta. 


Por  su  parte  dicho  jefe  procurará  comprobar  y 
completar  las  noticias  que  más  interesan  á su  seguri- 
dad, interrogando  á las  autoridades  de  los  pueblos  y 
á los  habitantes,  destacando  partidas,  llevando  guías 
prácticos,  procurándose  confidencias  seguras,  toman- 
do todas  las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo  y 
concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y de  su 
ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  respon- 
sabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie. 

370.  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  complicacio- 
nes y competencias  de  mando,  que  redundan  siempre 
en  perjuicio  de  la  operación,  la  autoridad  militar  que 
disponga  el  convoy  fijará  claramente  quién  es  el  jefe 
que  ha  de  considerarse  como  único  responsable. 

37  i.  Si  el  convoy  es  de  pólvora,  municiones,  per- 
trechos ó material  correspondiente  á artillería  ó inge- 
nieros, por  lo  común  recaerá  el  mando  en  oficiales  de 
estos  cuerpos;  pero  aunque  así  no  sea,  el  comandante, 
en  cuanto  lo  considere  oportuno,  podrá  consultar  el 
parecer  facultativo  de  aquellos  respecto  q las  dispo- 
siciones de  marcha,  la  oportunidad  de  los  altos,  el 
mecanismo  de  aparcar,  medios  de  defensa  y atrinche- 
ramiento. 

372.  La  organización  do  un  convoy,  la  reunión  de 
los  elementos  de  trasporte  necesarios,  la  preparación, 
empaque  y cargamento  de  los  efectos,  corre  á cargo 
de  la  autoridad  militar  que  lo  dispone,  la  cual,  prévia 
la  vénia  del  inspector  general  de  comunicaciones  y 
depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  ai  comisario  de 
trasportes,  á los  jefes  de  depósitos,  á los  de  los  parques 
de  artillería  é ingenieros  y á cuantos  corresponda  en 
lo  tocante  á sus  respectivos  institutos. 

373.  Por  lo  común  el  jefe  del  convoy  solo  se  hará 
cargo  de  él  en  masa,  correspondiendo  á los  oficiales 
de  administración  el  desempeño  de  las  funciones  de 
encargados  de  efectos  ó conductores,  prévia  la  entre- 
ga detallada  con  la  formalidad  y documentación  regla- 
mentarias. 

374.  Para  precaverse  en  lo  posible  de  las  contra- 
riedades, obstáculos  y asechanzas  que  pudiera  prepa- 
rar el  enemigo,  convendrá  reservar  con  cuidado  el  dia 
y hora  señalada  para  la  marcha  de  un  convoy,  y an- 
ticiparla siempre  á lo  que  el  público  haya  conjeturado. 

375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividir- 
se, para  mayor  orden  y comodidad  de  la  marcha,  en 
grandes  trozos  ó secciones,  con  intervalos  suficientes 
para  que  no  sufran  embarazos  recíprocos  por  los  pe- 
queños accidentes  del  camino,  pero  no  tan  grandes  que 
prolonguen  exageradamente  la  columna. 

Estos  trozos,  que  no  deben  exceder  de  cien  carros, 
se  subdividen  también  en  secciones  do  objetos  y me- 
dios de  trasporte  análogos,  para  facilitar  la  vigilancia 
y dividir  el  trabajo;  encargando  de  cada  una  de  ellas 
á un  oficial  ó sargento  con  el  número  de  soldados  ne- 
cesarios para  el  cuidado,  custodia  y vigilancia  de  los 
veinte  ó veinticinco  carros  que  la  forman. 

Entre  cada  dos  de  éstas  puede  dejarse  un  interva- 
lo de  veinte  ó veinticinco  metros;  y el  doble  entre  los 
grandes  trozos,  que  irá  cada  uno  á cargo  de  un  jefe  ú 
oficial. 

376.  El  jefe  del  convoy  determinará  la  distribu- 
ción que  haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y el  órden  en 
que  deben  marchar,  en  vista  de  las  circunstancias,  va- 
riables en  cada  caso;  procurando  que  los  más  impor- 
tantes y preciosos  vayan  mejor  custodiados  y en  el 
punto  ménos  accesible  al  enemigo. 

Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apremia,  se  He- 

lo 
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van  delante  las  municiones,  armamento  y metálico; 
luego  los  víveres,  y detrás  el  vestuario,  material  y per- 
trechos. 

Los  carruajes  con  oficiales  y familias,  los  equipa- 
jes y bagajes,  las  acémilas  de  cantineros  y vivande- 
ros formarán  la  cola  del  convoy;  y los  carros  y ani- 
males de  respeto,  que  siempre  convendrá  llevar  en 
proporción  adecuada  al  estado  del  camino  y su  exten- 
sión, podrán  ir  en  parte  al  final  de  cada  trozo,  y á la 
cola  del  convoy  los  restantes. 

377.  El  jefe  del  convoy  organizará  y distribuirá 
su  escolta  según  le  aconseje  su  pericia  y le  prescriban 
las  circunstancias. 

Por  regla  general  formará  una  vanguardia  encar- 
gada de  proteger  por  el  frente  la  marcha,  de  recono- 
cer y explorar  el  camino,  habilitando  los  malos  pasos; 
una  retaguardia  para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy, 
recoger  los  enfermos  y despeados,  é impedir  detencio- 
nes, desórdenes  y rezagos. 

El  grupo  propiamente  encargado  del  orden  y vigi- 
lancia de  los  carros  y bagajes  se  diseminará  entre 
ellos,  distribuido  á razón  de  uno  ó dos  soldados  por  ca- 
da carro.  El  grueso  ó fuerte  reserva,  compuesta  de  la 
mitad  ó del  tercio  de  la  fuerza  total,  marchará,  según 
los  casos,  á la  cabeza,  á la  cola  ó en  los  flancos,  siempre 
en  la  mano  del  jefe,  para  destacar  puntas  ó partidas 
de  reconocimiento  ó flanqueo  y ocupar  posiciones  ó pa- 
sos peligrosos  mientras  desfila  el  convoy. 

378.  La  vanguardia  deberá  llevar  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  la  escolta,  como  fuerza  más  propia 
para  el  servicio  avanzado  de  seguridad  y exploración; 
y la  sección  de  ingenieros  ó trabajadores  para  allanar 
los  obstáculos  y habilitar  los  malos  pasos.  • 

Romperá  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y 
calculada  para  que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tro- 
piezos en  el  camino,  avanzando  á la  conveniente  dis- 
tancia para  reconocer  los  lugares  habitados,  los  bos- 
ques, las  alturas,  antes  de  la  llegada  de  aquel,  pero 
conservando  siempre  comunicación  y enlace  con  el  jefe 
por  medio  de  ordenanzas  y patrullas  de  caballería, 
tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes  y 
noticias  de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes. 

379.  Cuando  se  recele  la  aparición  del  enemigo  por 
el  frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si 
conviene,  redoblará  la  vigilancia,  observando  y reco- 
nociendo todas  las  avenidas  por  donde  pudiera  presen- 
tarse, y ocupando  los  desfiladeros  y puntos  peligrosos, 
hasta  que  todo  el  convoy  haya  pasado,  á no  ser  que  el 
jefe  disponga  que  sean  relevadas  por  otras  fuerzas  del 
grueso,  para  que  sigan  aquellas  desempeñando  su  ser- 
vicio avanzado. 

380.  La  retaguardia  proveerá  á la  vigilancia  y se- 
guridad de  la  espalda,  bajo  principios  análogos,  mar- 
chando á la  distancia  conveniente  de  la  columna  y en 
relación  continua  con  ella. 

Cuando  se  tema  la  persecución  tenaz  del  enemigo, 
convendrá  darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  al  pri- 
mer empuje,  y dotarla  de  elementos  para  volar  puentes, 
hacer  cortaduras  y oponer  todo  género  de  obstáculos. 

381.  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de 
un  convoy  está  en  los  flancos,  el  jefe  debe  desplegar 
gran  actividad  y vigilancia,  empleando  de  continuo  la 
reserva  en  parte  ó en  su  totalidad  para  cubrir  la  mar- 
cha del  convoy,  disponiendo  flanqueos  mandados  por 
oficiales  conocedores  del  terreno  ó con  guías  prácticos, 
adelantándose  cuando  convenga  y ocupando  posiciones 
antes  que  llegue  la  cabeza. 


382.  Durante  la  marcha  del  convoy,  es  regla  tác- 
tica y disciplinaria  que  no  se  altere  el  órden  estableci- 
do; que  cada  cual  atienda  á su  deber;  que  no  se  alar- 
gue demasiado  la  columna,  ni  mucho  ménos  se  rompa 
su  continuidad. 

383.  En  general  convendrá  acelerarla  marcha  to- 
do lo  que  sea  compatible  con  el  buen  órden  y arreglo 
según  los  elementos  de  trasporte  de  que  se  componga 
el  convoy,  y reducir  la  extensión  de  éste  haciendo  mar- 
char los  carros  en  dos  hileras  siempre  que  lo  permita 
la  anchura  del  camino. 

384.  No  se  permitirá  que  las  clases  y soldados  suel- 
tos se  suban  en  los  carros,  ni  pongan  en  ellos  su  mo- 
chila ó fusil;  obligando  éstos  por  su  parte  á los  carre- 
teros, muleteros  y conductores  (que  deberán  también  ir 
á pió  en  el  sitio  que  acostumbren)  á que  marchen  uni- 
dos, sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias 
á que  están  habituados. 

385.  Si  el  convoy  es  de  pólvora  ó materias  infla- 
mables, deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuantas 
precauciones  dicte  la  prudencia  más  extremada;  en  la 
inteligencia  que  todos  los  cuidados  serán  pocos  para 
prevenir  una  desgracia. 

No  se  permitirá  entonces  que  los  carros  salgan  riel 
paso,  que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á su  carga, 
que  fume  ningún  individuo  ni  soldado  de  la  escolta; 
evitando  siempre  quesea  posible  atravesar  por  pobla- 
dos, y tomando  en  caso  de  absoluta  precisión  ciertas 
medidas  previsoras,  como  hacer  apagar  próviamente 
los  fuegos  de  las  fraguas,  herrerías  y talleres,  cerrar 
las  tiendas,  despejar  de  transeúntes  y regar  las  calles. 

386.  Si  algún  carro  se  vuelca,  rompe  ó descom- 
pone, se  sacará  en  el  acto  del  camino,  para  no  entorpe- 
cer la  marcha  de  los  que  le  siguen,  dejando  con  él  un 
ordenanza  montado  para  avisar  lo  que  convenga,  y el 
número  de  individuos  necesario  para  ayudar  al  reme- 
dio del  percance. 

Conseguido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha,  in- 
tercalándose en  el  punto  que  le  coja  su  habilitación, 
sin  tratar  de  incorporarse  al  grupo  á que  pertenece 
hasta  que  se  le  ordene;  pero  si  no  admite  compostura 
ó arreglo  en  breve  tiempo,  se  repartirá  su  carga  entre 
los  demás,  reforzando  con  su  ganado  los  tiros  más  dé- 
biles, conminando  con  las  penas  más  severas  al  carre- 
tero ó arriero  que  repugne  el  acomodo  de  la  parte  que 
le  corresponda. 

387.  Cuando  un  convoy  encuentre  en  su  marcha 
alguna  columna  de  tropas,  le  dejará  libre  el  paso,  de- 
teniéndose si  el  camino  no  permite  la  marcha  simul- 
tánea de  ambas  columnas. 

En  general,  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontra- 
da, el  que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  pre- 
cedencia sobre  el  que  regresa,  y el  de  municiones  y 
pertrechos  sobre  el  de  víveres  y equipajes. 

388.  Para  atravesar  los  pueblos,  bosques,  desfila- 
deros y puntos  peligrosos,  se  tomarán  por  la  vanguar- 
dia, flanqueos  y demás  trozos  de  la  escolta  las  precau- 
ciones oportunas;  deteniéndose  el  convoy  si  es  necesa- 
rio, sin  aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos  reconoci- 
do prolijamente  y ocupar  aquellas  posiciones  que  pu- 
dieran convenir  para  asegurar  su  marcha. 

389.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo,  y la  fuerza 
ó la  proximidad.de!  enemigo  haga  muy  peligroso  el 
paso  por  ciertos  puntos,  convendrá  dividirlo  en  trozos 
que  marchen  con  separación  y á más  ó ménos  distan- 
cia, para  no  comprometerle  en  el  paso  todo  á la  vez,  y 
proteger  más  eficazmente  con  la  mayor  parte  de  la  es- 
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colta  cada  trozo;  volviendo  á reunirse  éstos  después  de 
salvado  el  trecho  peligroso. 

390.  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse 
al  itinerario  ó instrucciones  recibidas  de  la  inspección 
general  de  comunicaciones  y depósitos;  y dentro  de 
éstas,  á las  reglas  generales  del  título  2.°,  aplicables  á 
toda  columna  en  marcha. 

391.  Por  lo  común,  á cada  hora  se  hará  un  alto  de 
algunos  minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y el 
ganado  y la  gente  se  desahoguen.  A mitad  de  jornada, 
con  preferencia  á las  horas  de  pienso,  se  dará  un  des- 
canso mayor  y suficiente  para  que  el  ganado  beba  y 
coma,  y se  refresque  y descanse  la  tropa:  no  debiendo 
considerarse  este  tiempo  como  perdido,  aun  en  los  ca- 
sos de  mayor  premura,  porque  facilita  y abrevia  la  se- 
gunda parte  de  la  jornada,  que  de  otro  modo  seria  más 
penosa. 

Estos  altos  deben  hacerse  en  terreno  y sitio  ade- 
cuados, bien  registrados  antes  y reconocidos,  y bajo  la 
protección  de  la  vanguardia,  retaguardia  y flanqueos 
próviamente  establecidos  para  velar  por  la  seguridad  y 
descanso  del  grueso,  aunque  se  suponga  muy  lejano 
el  enemigo. 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  el  ganado,  y se  evi- 
tará también  el  desenganchar  los  tiros,  dando  agua  con 
los  calderos  del  uso  común  de  los  carreteros,  con  pre- 
ferencia á meter  el  ganado  en  el  rio,  arroyo  ó acequia, 
donde  adquiere  arestines  y sufre  el  herraje  desperfec- 
tos; y el  pienso  en  los  morrales  de  pienso,  si  no  se  pue- 
de procurar  mayor  comodidad. 

393.  Al  fin  de  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde 
pueda  aparcarse  el  convoy  cómodamente,  precavido 
del  incendio  y del  ataque  franco  ó cauteloso  del  ene- 
migo; en  sitio  seco,  próximo  á corriente  de  agua,  cer- 
rado si  es  posible,  y en  todo  caso  en  condiciones  favo- 
rables para  la  defensa,  prefiriendo  los  despoblados,  so- 
bre todo  si  el  país  es  enemigo  ó poco  afecto. 

394.  En  circunstancias  ordinarias  se  aparcará  el 
convoy  alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños  in- 
tervalos ó tocándose  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la 
misma  dirección,  dejando  distancia  suficiente  entre  las 
filas  y anchas  calles  para  que  los  tiros  circulen  libre- 
mente y se  enganchen  con  holgura  y presteza. 

Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  ata- 
cado, se  concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  forman- 
do los  carros  en  cuadro  con  las  zagas  al  exterior  y el 
ganado  en  el  centro. 

395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó vivac,  se 
tendrán  presentes  las  prevenciones  generales  del  tí- 
tulo 3.°,  que  á esto  se  refiere;  cuidando  de  no  encender 
más  fuegos  que  los  absolutamente  necesarios,  y éstos 
á sotavento  del  convoy,  lejos  siempre  de  los  carros  en 
que  vayan  pólvora,  municiones  ó materias  inflamables. 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  ata- 
lajar ni  enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino 
cada  trozo  del  convoy  á medida  que  le  toque  ponerse 
en  camino. 

396.  La  escolta  de  un  convoy  debe  tener  por  único 
objeto  conducirlo  intacto  al  punto  que  se  le  ha  desig- 
nado, cubriendo  y protegiendo  su  marcha;  pero  evitando 
siempre  que  sea  posible  el  encuentro  con  el  enemigo, 
y limitándose  en  caso  forzoso  á abrirse  paso  contenién- 
dole ó ahuyentándole,  sin  dejarse  llevar  de  la  vana  sa- 
tisfacion  de  batirle,  castigarle  ó hacerle  prisioneros. 

397.  El  jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer 
con  su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  susceptible; 
y de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas, 


| pero  al  mismo  tiempo  debe  considerar  que  todos  los 
¡ medios  son  lícitos  con  tal  de  conseguir  el  fin,  y éste  no 
| es  otro  que  la  llegada  pronta  y feliz  á su  destino. 

, Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  di- 
| reccion  que  se  lleva  sino  á costa  de  grandes  sacrifi- 
cios, será  preferible  dar  al  convoy  otro  rumbo,  desli- 
zándose por  el  flanco  y poniéndose  en  salvo  ó retroce- 
diendo en  busca  de  apoyo  y refugio. 

Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  dema- 
siado por  el  temor  de  un  combate,  que  será  preciso  no 
solo  aceptar  en  ocasiones,  limitándose  á la  defensiva, 
sino  hasta  empeñarlo  en  otras  tomando  la  iniciativa  y 
acometiendo  resuelta  y vigorosamente  al  enemigo. 

En  estos  trances  críticos  y azarosos,  tan  frecuentes 
en  la  guerra,  la  vacilación  es  funesta.  El  jefe  debe  dar 
ejemplo  de  tacto,  serenidad  y resolución. 

398.  La  primera  condición  de  éxito  en  la  defensa 
de  un  convoy,  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida; 
y la  vanguardia  no  solo  debe  advertir  á tiempo  la  pre- 
sencia del  enemigo,  sino  contener  y distraer  á éste 
mientras  el  grueso  se  prepara  y toma  su  jefe  las  dis- 
posiciones necesarias. 

En  cuanto  se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el 
convoy  debe  cerrar  las  distancias  y concentrarse  todo 
lo  posible,  deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  acción  ó 
aligerando  el  paso  para  ganar  una  posición  más  favo- 
rable, ó desfilar  protegido  por  parte  de  la  escolta  mien- 
tras el  grueso  contiene  ó rechaza  al  enemigo. 

Se  obligará  á los  carreteros  y bagajeros  á perma- 
necer pié  á tierra  al  cuidado  de  su  ganado,  obedientes 
á las  órdenes  que  se  les  comuniquen,  castigando  con 
severidad  á los  que  intenten  huir,  profieran  palabras 
capaces  de  infundir  desaliento,  ó faltasen  de  cualquier 
modo  al  orden  y á la  obediencia. 

399.  El  jefe  obligado  á aceptar  un  combate  pro- 
curará mantener  al  enemigo  á distancia,  por  medio  de 
tiradores,  mientras  continúa  la  marcha  el  convoy,  si 
es  posible,  ó mientras  se  establece  en  buenas  condi- 
ciones de  defensa,  sin  caer  nunca,  en  caso  favorable, 
en  la  tentación,  que  podria  costarle  cara,  de  perseguir 
al  enemigo. 

Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte 
de  las  armas  es  contraria,  ó si  la  superioridad  del  ven- 
cedor hace  imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras 
condiciones,  tendrá  que  retirarse  al  abrigo  material 
del  convoy,  formando  con  él  un  atrincheramiento,  ó 
más  propiamente  una  barricada,  detrás  de  la  que  pue- 
da continuar  con  vigor  la  defensa. 

No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó círculo,  y 
la  barricada  se  reducirá  por  lo  común  á cerrar  las  dis- 
tancias y apiñar  los  carros  sobre  el  mismo  camino, 
volviendo  el  ganado  para  que  quede  á cubierto. 

400.  Si  á pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor 
de  la  pelea,  debe  intentar  el  jefe  salvar,  si  es  posible, 
una  parte  del  convoy,  preferentemente  el  metálico  y 
municiones. 

En  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de 
prolongar,  si  no  queda  esperanza  de  socorro,  ni  pro- 
babilidad de  salvación  (una  vez  satisfecho  el  honor  de 
las  armas  y la  responsabilidad  del  jefe),  antes  que  en- 
■ tregar  el  convoy  al  enemigo  le  pondrá  fuego,  sacrifi- 
' cando  el  ganado,  y cuidando  entonces  solo  de  salvar 
su  tropa,  abriéndose  paso  á través  del  vencedor. 

401.  Cuando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  pre- 
ciso adquirir  préviamente  informes  exactos  acerca  de 
su  composición,  orden  de  marcha  y fuerza  que  lleva 
de  escolta. 
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Los  momentos  y lugares  más  favorables  para  el 
ataque  son:  la  entrada  y salida  de  los  desfiladeros  y 
pueblos;  el  paso  de  los  puentes,  vados,  barrancos  ó ca- 
ñadas angostas;  los  recodos  del  camino  y los  puntos 
que  presentan  más  dificultades  para  la  marcha;  los  al- 
tos y descansos,  y principalmente  los  momentos  en  que 
se  está  dando  agua  al  ganado. 

402.  El  ataque  debe  ser  siempre  súbito,  impetuo- 
so, por  sorpresa,  y si  es  posible,  sobre  diferentes  pun- 
tos á la  vez,  rechazando  los  exploradores,  arrojándose 
sobre  la  escolta  sin  darle  tiempo  para  prepararse, 
sembrando  el  desorden  y procurando  envolver  el  convoy. 

El  mayor  esfuerzo  del  ataque  ha  de  dirigirse  sobre 
el  centro,  con  objeto  de  desordenar  y cortar,  y sobre 
los  carros  que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  inte- 
rese apoderarse. 

Si  un  trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención  de 
salvarse,  se  le  persigue  con  tenacidad  por  una  parte 
de  las  fuerzas  agresoras,  en  la  previsión  de  que  sea 
el  más  importante;  pero  una  vez  conseguido  el  objeto 
principal,  que  es  apoderarse  del  convoy,  no  debe  for- 
marse gran  empeño  en  impedir  la  fuga  de  la  escolta. 

403.  En  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas 
suficientes  para  un  ataque  formal,  no  conviene  tirar 
sobre  el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  luego  para  ar- 
rastrar los  carros. 

Convendrá  cuando  solo  se  quiera  entorpecer  la 
marcha  del  convoy  ó no  se  puedan  comprometer  mu- 
cho las  fuerzas  móviles  ó partidas  sueltas,  a las  que 
se  encargan  ordinariamente  estas  operaciones,  ó en 
fin,  si  no  se  puede  aprovechar  lo  que  se  coja  al  ene- 
migo. 

Por  corta  ó floja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ata- 
que de  un  convoy,  siempre  será  suficiente  para  ama- 
gar por  el  flanco,  picar  la  retaguardia,  hacer  corta- 
duras en  la  carretera,  molestar  y aburrir  con  alarmas, 
emboscadas  y tiroteos. 

404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro-carril, 
esto  es,  la  concentración  del  material  de  trasporte  ne- 
cesario, el  embarque  de  los  efectos,  la  disposición  de 
los  trenes,  las  horas  de  salida  y su  marcha,  correspon- 
de á la  autoridad  militar  del  punto  de  expedición,  y 
con  sujeción  al  reglamento  vigente  para  el  trasporte 
de  tropas  y material  por  las  vías  férreas. 

405.  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cuidar- 
se de  colocar  lo  más  lejos  posible  de  la  máquina  los 
carruajes  que  contengan  pólvora,  municiones,  ó sus- 
tancias inflamables;  las  cuales  deben  ir  bien  acondicio- 
nadas, y aquellos  perfectamente  cerrados  y precintados; 
preservar  de  la  humedad  y chispas  de  la  locomotora  el 
material  y efectos  que  se  conduzca  en  plataformas  ó 
wagones  descubiertos,  cubriéndolos  con  encerados;  dis- 
tribuir la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo 
que  pueda  vigilar  con  cuidado  los  wagones,  remediar 
con  prontitud  cualquier  desperfecto  y acudir  rápida- 
mente donde  sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algu- 
nos soldados  para  explorar  la  vía  y vigilar  de  cerca  al 
maquinista,  si  se  duda  de  su  lealtad,  con  los  que  será 
conveniente  que  vaya  un  oficial  entendido  que  pueda 
sustituir  á aquel. 

En  los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  municiones  ó 
sustancias  peligrosas,  se  evitará  cuidadosamente  la  pro- 
ximidad de  los  fuegos  y el  cruce  con  otros  trenes  ó con 
máquinas  encendidas  en  las  estaciones. 

406.  El  trasporte  por  ferro-carril  presupone  que  se 
tiene  á cubierto  la  vía  y defendida  de  las  incursiones 
de  partidas  enemigas,  por  patrullas  de  caballería  que 


la  recorran  sin  cesar,  y por  destacamentos  y fuertes  en 
las  estaciones  y puntos  principales. 

Pero  de  todos  modos,  y por  grande  que  sea  la  vigi- 
lancia que  se  ejerza,  el  tren  puede  ser  atacado  ó dete- 
nido en  su  marcha  por  fuerzas  enemigas,  y en  este 
caso  una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde  los  wa- 
gones, mientras  la  otra  saldrá  y buscará  una  posición 
favorable  para  rechazar  al  enemigo,  esperar  la  llegada 
de  alguna  patrulla  de  las  que  recorren  la  vía,  ó reme- 
diar los  desperfectos  que  en  ella  hubiera  causado  el 
agresor. 

407.  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder,  bien  para 
ponerse  fuera  del  alcance  del  fuego  mientras  la  acción 
se  decide,  bien  para  volver  á la  estación  inmediata  ó al 
punto  de  partida  en  busca  de  protección  ó refuerzos. 

408.  Para  atacar  un  convoy  por  ferro- carril,  con- 
viene levantar  algunas  barras  ó destruir  la  vía  por 
cualquier  medio  en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  el 
ataque,  á fin  de  que  el  tren  descarrile  ó se  vea  preci- 
sado á detenerse,  y caer  entonces  sobre  los  wagones 
aprovechando  la  sorpresa  y confusión  de  la  escolta, 
procurando  cohibir  su  acción  y prender  fuego  á los  co- 
ches, si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  con- 
ducen. 

409.  La  custodia  de  un  convoy  en  barcas  ó balsas  por 
rios  y canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tier- 
ra, estableciendo  fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y edi- 
ficios de  las  riberas,  y disponiendo  patrullas  que  mar- 
chen por  ambas  orillas  manteniéndose  á la  altura  del 
convoy,  para  obrar  de  concierto  con  la  escolta  que  vaya 
á bordo,  en  caso  de  ataque. 

410.  Para  efectuar  éste,  conviene  establecerse  en 
un  punto  dominante  de  la  orilla  y entorpecer  ó impe- 
dir el  paso  tendiendo  algún  obstáculo  que  dificulte  ó 
haga  imposible  la  navegación,  y obrar,  en  fin,  según  se 
trate  solo  de  dificultar  y molestar  de  continuo  la  mar- 
cha, ó de  un  ataque  formal  y decidido. 

411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros 
de  guerra  es  comisión  importante  y delicada  para  un 
oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  de 
los  prisioneros  y los  ardides  y engaños  que  pongan  en 
juego  para  burlar  la  vigilancia. 

En  país  enemigo  ó desafecto,  todavía  son  mayores 
las  dificultades,  por  el  apoyo  y protección  que  encuen- 
tran aquellos  en  los  habitantes,  los  cuales  no  solo  fa- 
vorecen sus  tentativas  y contribuyen  á su  evasión,  sino 
que  les  proporcionan  abrigo  y los  ocultan  á las  pes- 
quisas de  la  escolta. 

412.  Además  de  las  reglas  ó instrucciones  dadas 
antes  para  todo  convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes: 

Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  me- 
dio del  camino  entre  dos  filas  de  soldados  con  la  bayo- 
neta armada. 

Dividir  la  cuerda,  si  es  muy  numerosa,  en  peloto- 
nes ó secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de 
soldados. 

En  los  descansos,  obligar  á los  prisioneros  á per- 
manecer en  sus  puestos,  y no  permitir  que  se  separe 
ninguno  sino  bajo  la  custodia  de  uno  ó dos  soldados. 

Redoblar  la  vigilancia  y el  cuidado  al  aproximarse 
á las  encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  don- 
de pueden  ocultarse  emboscadas  ó encontrar  circuns- 
tancias que  favorezcan  la  evasión. 

Evitar  las  marchas  durante  la  noche,  y forzar  aque- 
llas en  todo  caso,  para  llegar  pronto  á los  pueblos  de 
descanso  ó fin  de  jornada,  y encerrar  los  prisioneros 
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en  una  iglesia  ú otro  cualquier  edificio  susceptible  de 
buena  defensa. 

En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  en- 
trega de  los  presos  al  comandante  militar,  para  que 
los  acomode  y custodie  durante  la  noche  ó el  descanso. 

En  fin,  si  hay  que  hacer  alto  forzosamente  en  el 
camino  para  contener  ó rechazar  ai  enemigo,  se  obli- 
gará á los  prisioneros  á tenderse  en  tierra  y permane- 
cer inmóviles  el  tiempo  que  fuere  necesario;  pero  lo 
mismo  en  este  caso  que  en  los  demás  que  puedan  ocur- 
rir, debe  proscribirse  todo  mal  trato  ó medida  cruel 
que  no  sea  rigorosamente  impuesta  por  la  necesidad. 

413.  El  oficial  encargado  de  conducir  heridos, 
debe  consultar  con  los  oficiales  de  sanidad  los  altos  y 
descansos  que  convenga  hacer  para  la  mayor  comodi- 
dad de  aquellos;  elegir  los  caminos  ménos  molestos; 
procurarse  agua  en  los  descansos  y pueblos  de  tránsito 
para  apagar  la  sed,  y en  fin,  subordinar  todas  las  dis- 
posiciones á que  sean  menores  las  molestias  y priva- 
ciones de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deben  esmerar- 
se todos,  sin  hacer  distinción  entre  los  propios  y los 
del  enemigo. 

TITULO  SEXTO. 

COMBATES. 

CAPITULO  XX. 

Reglas  generales . 

414.  El  combate  es  el  acto  principal  de  la  guerra. 
Las  operaciones,  las  marchas,  las  maniobras  concurren 
á prepararlo,  á sostenerlo,  á utilizar  sus  resultados. 

Hoy,  por  el  numeroso  efectivo  de  las  tropas,  el  lar- 
go alcance  de  las  armas  y la  enorme  extensión  de  los 
frentes,  una  gran  batalla  campal  viene  á ser  el  conjun- 
to de  varios  combates  parciales,  reñidos  por  los  dife- 
rentes trozos  ó elementos  orgánicos  en  que  se  fraccio- 
na un  ejército. 

Siendo  la  división  la  unidad  que  propiamente  debe 
llamarse  de  combate,  á ella  pueden  aplicarse  ciertos 
principios  en  este  reglamento  muy  generales,  sobre  la 
conducción  y manejo  de  las  tropas  en  el  campo  de 
batalla. 

Las  ideas  de  conjunto,  las  altas  concepciones  de 
estrategia  y de  política  militar,  exclusivas  de  la  per- 
sonalidad del  general  en  jefe  y de  las  miras  del  Go- 
bierno, se  sustraen  por  sí  mismas  á todo  precepto  es- 
crito en  exposición  reglamentaria. 

415.  Para  el  trance  supremo  de  la  batalla  hay  que 
tener  en  cuenta: 

La  especie  de  guerra. 

La  situación  en  conjunto  de  los  ejércitos  belige- 
rantes. 

La  fuerza  y calidad  de  las  tropas  combatientes. 

Su  estado  moral  y físico. 

Su  instrucción,  armamento  y equipo. 

El  momento  crítico  de  la  lucha,  y aun  la  estación 
y el  temporal. 

La  estructura  y configuración  del  terreno. 

El  objeto  especial  ó táctico  del  combate. 

En  fin,  un  cúmulo  de  circunstancias  imprevistas  y 
fortuitas,  que  juntas  á las  cualidades  personales  del 
general  en  jefe  y de  los  que  le  están  inmediatamente 
subordinados,  dan  al  complicado  problema  de  la  guer- 
ra la  inmensa  dificultad  de  sus  soluciones. 


416.  Ocioso  es  insistir  sobre  las  diferencias  radica- 
les que  á la  guerra  imprime  el  ser  internacional  ó ci- 
vil, ofensiva  ó defensiva,  social  ó religiosa. 

La  situación  general  de  los  contendientes  está  de- 
terminada por  el  plan  general  de  operaciones,  dando 
desde  luego  al  combate  y á su  preparación  el  carácter 
que  debe  distinguirle,  y señalando  la  actividad  que 
deben  desplegar  los  cuerpos  y divisiones  separadas  al 
concurrir  á un  objeto  común. 

Esta  condición  primera  de  enlace  y conexión  recí- 
proca impone  á los  generales  y á los  comandantes  de 
unidad  suelta  el  deber  primordial  de  atender  ai  con- 
junto y á la  parte  que  en  él  les  toca,  dando  á ésta  en 
cada  caso  la  importancia  que  convenga. 

417.  La  victoria  se  alcanza  abrumando  al  enemigo 
por  la  superioridad  adquirida  sobre  el  punto  decisivo; 
pero  esta  superioridad  puede  ser,  no  precisamente  nu- 
mérica, sino  procedente  del  espíritu  de  las  tropas,  de 
su  energía  moral,  de  su  instrucción  prévia,  de  su  des- 
treza práctica. 

418.  El  armamento  ejerce  influencia  capital.  Él  es, 
junto  con  otros  progresos  notables  de  la  civilización  y 
de  la  industria,  el  que  imprime  á la  guerra  moderna 
sus  más  sorprendentes  y distintivos  caractéres. 

Sobre  el  estado  material  de  las  tropas  en  el  momen- 
to crítico  del  combate,  y por  repercusión,  sobre  su  dis- 
posición moral,  también  influye  el  temporal  reinante, 
que  interrumpiendo  las  comunicaciones  y embarazan- 
do las  marchas,  quita  á las  maniobras  su  exactitud  de 
concurrencia,  y aun  la  hora  en  que  se  entable  el  com- 
bate puede  influir  en  su  resultado.  Con  grandes  masas 
combatir  de  noche  es  imposible. 

419.  Si  bien  hay  que  atender  al  terreno  con  inteli- 
gencia y tino,  no  debe  llevarse  hasta  la  exageración 
científica.  Importa  más  el  enemigo.  Este  es  activo,  y 
aquel  puramente  pasivo.  Conviene  mucho  saber  utili- 
zarlo; pero  no  dejándose  dominar  en  teoría  por  ideas 
abstractas  y exclusivas  de  que  una  posición  con  cier- 
tas condiciones  locales  es  indefendible,  al  paso  que  otra 
con  las  opuestas  es  absolutamente  inexpugnable. 

Lo  principal  es  saber  acomodarse  y sacar  partido 
de  las  maniobras  y movimientos  erróneos  del  enemigo. 

Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoy  á buscar  la 
flexibilidad  conveniente  para  adaptarse  á toda  clase  de 
terrenos. 

Con  principios  fundamentales,  que  los  peculiares 
reglamentos  hacen  hasta  cierto  punto  inmutables,  la 
táctica  los  aplica  oportunamente  á los  tiempos  y á las 
circunstancias,  avivando,  lejos  de  entorpecer,  la  ini- 
ciativa espontánea  del  celo  y del  talento. 

420.  En  todo  combate  el  objeto  inmediato  es  la 
victoria,  la  destrucción  ó aniquilamiento  del  adversa- 
rio; pero  si  aquel  objeto  no  cuadra  con  el  general  de 
las  operaciones,  á este  último  debe  quedar  siempre 
subordinado,  renunciando  á la  vana  satisfacción  de  un 
triunfo  estéril  ó no  proporcionado  á su  coste,  y de  to- 
das maneras  secundario. 

421.  Hay  gran  diferencia  entre  el  combate  ofensi- 
vo y preparado,  el  de  encuentro  ó choque  fortuito,  el 
defensivo  y evasivo,  que  solo  procura  ganar  tiempo, 
preparar  resistencia,  simular  ataque,  alarmar  y hosti- 
lizar al  enemigo,  manteniéndole  en  continua  alerta  y 
larga  indecisión. 

422.  En  la  rapidez  actual  de  la  guerra,  las  faltas 
son  irreparables.  No  es  posible  contar  hoy  con  lo  que 
antes  se  decia  práctica  del  campo  de  batalla.  Se  nece- 
sita larga  preparación  anterior;  mayor  instrucción  y 
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disciplina;  más  orden  y precisión  en  el  manejo  de  las 
tropas,  para  utilizar  con  el  mayor  provecho  posible  su 
Impetu  y movilidad. 

423.  Las  órdenes  ó disposiciones  para  una  batalla 
ó combate,  merecen  detenido  y previsor  estudio. 

Siendo  en  el  problema  de  la  guerra  la  suma  de  los 
términos  constantes  inferior  siempre  á la  de  los  varia- 
bles, y componiéndose  el  combate  de  un  cierto  numero 
de  hechos  que  se  verifican  en  diferentes  momentos  y 
en  diferentes  puntos,  la  disposición  ú orden  escrita 
tiene  que  ser  forzosamente  muy  general,  sin  descender 
á pormenores  aplicables  á varios  casos  hipotéticos,  por 
más  que  sean  posibles.  Por  sagaz  que  sea  la  previsión, 
luego  cabalmente  suele  sobrevenir  aquello  que  no  es- 
taba previsto.  El  excesivo  detalle  embaraza  y anula  la 
iniciativa  del  inferior. 

También  se  debe  huir  del  abuso  y la  complicación 
en  ardides  y estratagemas.  Algunas  son  cándidas  ó 
absurdas.  Como  por  sí  mismas  no  pueden  ser  sistemá- 
ticas ó metódicas,  muchas  fallan  y hacen  perder  un 
tiempo  precioso. 

424.  Las  instrucciones,  pues,  ú orden  general  para 
el  combate,  rara  vez  se  podrán  redactar  con  precisión 
sino  en  la  defensiva,  ó después  de  largo  tiempo  de  con- 
tacto con  el  enemigo.  Ordinariamente  comprenden: 

Como  preliminar,  datos  sobre  la  posición,  fuerza  ó 
intentos,  si  se  saben,  del  enemigo. 

Reglas  para  la  marcha  maniobrera  ú ofensiva. 

Objeto  del  combate  y medios  de  lograrlo. 

Formación  y designación  de  las  columnas  y de  los 
generales  que  las  manden. 

Posiciones  y principales  localidades  qne  se  hayan 
de  atacar  ó defender. 

Punto  de  reunión  en  un  ataque  envolvente,  y quién 
ha  de  asumir  el  mando  entonces. 

Lugar  de  las  reservas. 

Punto  que  ocupará  el  general  en  jefe  con  el  cuar- 
tel general. 

425.  Además  de  las  condiciones  enumeradas,  im- 
porta mucho  discernir  y reflexionar  con  detenimiento 
sobre  la  ofensiva  y la  defensiva. 

En  la  guerra,  tomar  la  ofensiva  expresa  (desde  las 
grandes  operaciones  hasta  los  pequeños  combates) 
iniciativa,  prioridad,  confianza  en  la  fuerza  propia,  nu- 
mérica ó moral,  para  anticiparse  en  todo  ai  enemigo, 
ir  en  busca  suya  en  vez  de  aguardarle,  amenazar,  in- 
vadir su  territorio,  impedir  ó entorpecer  su  moviliza- 
ción y concentración.  En  una  palabra:  marchar  impe- 
tuosamente, y por  el  camino  más  breve,  á la  batalla 
decisiva,  á la  destrucción  material  de  las  fuerzas  com- 
batientes, para  que  en  su  ruina  arrastren  la  de  la  po- 
tencia enemiga. 

La  defensiva  tiende  naturalmente  á contrarestar 
estos  esfuerzos,  esquivando  desde  luego  la  presencia 
del  agresor,  rehuyendo  el  combate,  en  vez  de  provo- 
carlo; y como  siempre  presupone  inferioridad  esencial 
ó accidental,  busca  en  las  estratagemas,  en  las  manio- 
bras combinadas,  en  la  fortificación  natural  ó artifi- 
cial, los  medios,  aunque  lentos,  más  eficaces  para  de- 
tener, desorientar  y fatigar  al  enemigo. 

La  defensiva  puede  ser  pasiva  ó inerte  y activa,  ó, 
sí  pudiera  decirse,  ofensiva.  Esta  última  espera,  sí,  el 
ataque,  pero  no  solo  para  resistirlo,  sino  para  apro- 
vechar la  coyuntura  de  un  contraataque  ó reacción 
ofensiva. 

De  todos  modos,  la  ofensiva  se  distingue  por  sus 
caracteres  de  resolución,  empuje,  iniciativa,  libertad 


de  acción,  elección  de  medios  y caminos;  mientras  que 
la  defensiva,  por  inteligente  y vigorosa  que  sea,  difí- 
cilmente puede  sustraerse  á la  situación  forzada  que 
su  inferioridad  le  crea. 

426.  Esto,  en  las  altas  combinaciones,  que  hoy 
constituyen  lo  que  se  llama  estrategia.  Pero,  al  des- 
cender á los  pormenores  de  ejecución  táctica,  y singu- 
larmente á los  actos  eslabonados  de  la  batalla  ó com- 
bate, estos  principios  generales  sufren  importantes  mo- 
dificaciones, ai  parecer  contradictorias,  en  las  reglas 
de  aplicación. 

427.  Todo  combate  es  la  combinación  incesante  de 
ataque  y resistencia,  de  progreso  y retroceso,  de  ofen- 
siva y defensiva. 

Hoy  singularmente  es  una  sucesión  continua  de 
arremetidas  briosas  y reiteradas,  interpoladas  con  mo- 
mentos de  acecho  y de  espectacion , y movimientos 
súbitos  en  sentido  retrógrado  para  anular  la  perse- 
cución. 

Por  consiguiente,  puede  inducir  á inexactitud  la 
calificación  absoluta  de  ofensivo  ó defensivo,  que  se 
aplique  á un  combate  por  entero,  á no  tener  en  cuenta 
las  ideas  que  han  regido  en  su  preparación. 

428.  En  el  dia,  hechos  muy  recientes  confirman  el 
principio  de  que  si  la  ofensiva  inicial  y vigorosa  con- 
viene en  el  proyecto  y ejecución  de  las  grandes  opera- 
ciones estratégicas,  también  la  defensiva  inteligente  y 
cautelosa  ofrece  ventajas  imprevistas  en  el  campo  de 
batalla,  en  ciertos  momentos  críticos  del  combate. 

En  ellos,  la  ofensiva  absoluta,  el  ataque  impetuoso 
de  frente  y al  descubierto,  hoy  se  tiene  por  material- 
mente imposible.  Con  las  armas  actuales  ya  no  es  fá- 
cil romper,  entrar  como  cuña,  cortar  en  dos  trozos  un 
ejército  en  batalla.  La  artillería  sin  moverse,  la  fusile- 
ría misma,  pronto  cambian  la  puntería  y concentran 
sus  fuegos. 

429.  Hay,  pues,  que  combinar  el  ataque  de  frente 
y de  flanco;  obrar  sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  en- 
volver, formando  lo  que  suele  llamarse  tenaza  ó mar- 
tillo ofensivo. 

Pero  obrar  á un  tiempo  sobre  las  dos  alas  con  igual 
intensidad,  exige  una  enorme  superioridad  numérica. 

Hay  que  simular  en  una  parte,  para  atacar  real- 
mente por  otra.  Aquella  es  evidente  que  está  á la  de- 
fensiva, pues  su  objeto,  en  rigor,  no  es  más  que  dis- 
traer, entretener,  contener. 

De  manera  que  la  línea  misma  del  agresor  tiene 
dos  trozos  con  distinto  carácter;  y la  habilidad  del  que 
inicialmente  estaba  á la  defensiva  puede  aprovechar 
momentos  y ocasiones  para  adquirir  superioridad  mo- 
mentánea y relativa  que  rechace  al  enemigo,  y en  el 
movimiento  de  retroceso  desplegar  un  contraataque 
con  imprevisto  resultado. 

430.  El  ataque  de  flanco,  ó envolvente,  tiene  efec- 
to moral  de  alarmar,  de  perturbar  más  que  el  de  fren- 
te. Inquieta  al  enemigo;  le  obliga  á atender  á dos  lados; 
le  somete  á fuegos  cruzados;  pero  exige  una  gran  si- 
multaneidad y precisión  de  convergencia. 

No  todas  las  ventajas  son  para  el  que  ataca  de  este 
modo.  Todo  depende  en  el  fondo  de  la  fisonomía  gene- 
ral del  combate  y de  la  situación  de  las  dos  partes 
cuando  el  movimiento  envolvente  se  termina. 

El  cuerpo  envuelto  tiene  todas  sus  fuerzas  concen- 
tradas, sus  reservas  disponibles,  y podrá  muchas  veces 
dar  un  golpe  funesto  al  agresor,  obligado  á dividir  las 
suyas  para  extender  su  frente.  Si  este  último  no  lleva 
sus  tropas  con  enlace,  alguna  fracción,  al  ser  cortada, 
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puede  dejar  claro  y abrir  camino  para  que  el  defensor 
corte  á su  vez  y quebrante  el  martillo  ó la  curva  en- 
volvente. 

El  ataque  simultáneo  sobre  el  centro  y un  ala,  aun- 
que ventajoso,  también  exige  superioridad  numérica  y 
detrás  fuertes  reservas. 

431.  La  táctica  contemporánea  consagra,  como 
principio  fundamental,  el  orden  disperso  en  extensión 
y escalonado  en  profundidad,  dentro  del  cual  cabe 
gran  multiplicidad  de  disposiciones  y combinaciones 
para  satisfacer  á todas  las  exigencias. 

Viene  á ser  la  ampliación  del  orden  misto,  cons- 
tituido antiguamente  por  líneas  de  tiradores  sostenidas 
por  pequeñas  columnas;  y como  en  la  práctica  siempre 
concluía  por  dispersión,  hoy  se  adopta  desde  luego  ésta, 
sujetándola  á fórmulas  reglamentarias. 

432.  Mirado  bajo  su  aspecto  más  general,  el  orden 
en  conjunto  de  combate  abraza  en  profundidad  varias 
líneas,  ó mejor  varias  fajas  ó zonas:  la  primera,  de  tira- 
dores; la  segunda,  de  sostenes,  inseparable  de  la  ante- 
rior, pronta  siempre  á reforzarla,  relevarla  y sustituir- 
la; otra  y otras,  de  reservas,  apoyo  indispensable,  ele- 
mento de  seguridad,  de  solidez,  de  trabazón,  en  las 
inevitables  ondulaciones  é irregularidades  del  orden 
disperso. 

Aplicado  éste  á todas  las  armas,  á todos  los  casos,  á 
todos  los  terrenos,  la  lógica  prescribe  que  todas  las  uni- 
dades tácticas  y orgánicas  tengan  en  sí  mismas  capaci- 
dad y flexibilidad  suficientes  para  que  en  cada  una  de 
ellas  pueda  desenvolverse  el  triple  principio  de  dis- 
persión, sucesión  y escalonamiento. 

433.  Esta  grande  extensión  que  toman  las  unida- 
des, impidiendo  á su  jefe  natural  la  acción  personal  y 
directa  que  antes  ejercía,  en  minuciosos  detalles,  obli- 
ga á subdividir  el  mando;  y basta  en  la  compañía, 
unidad  mínima,  los  oficiales  y clases  adquieren  un 
círculo  de  acción  mucho  más  ámplio  y complicado. 

434.  Para  que  esta  nueva  iniciativa  ó autonomía 
no  entorpezca  la  unidad  de  mando  y de  acción,  bien 
se  comprende  que  hoy,  más  que  nunca,  es  forzoso 
mantener  vivo  y levantado  el  noble  espíritu  militar  y 
su  aspiración  á la  gloria;  robustecer  los  lazos  de  la  dis- 
ciplina; escalonar  con  suma  precisión  la  gerarquía; 
contrarestar  la  tendencia  ai  desorden,  con  reglas  pre- 
visoras, métodos  seguros  que  dén  á la  autoridad  base, 
firmeza  y desarrollo. 

La  instrucción  en  tiempo  de  paz,  por  incompleta 
que  de  suyo  fuere,  facilitará  el  órden  y la  disciplina 
en  los  combates.  Al  empeñarlos,  hoy  es  necesario  que 
las  tropas  se  manejen  con  soltura,  disponiéndolas  bien 
ai  primer  golpe;  pues  luego  ya  no  es  fácil  ni  á veces 
cuerdo  remediaré  modificar  disposiciones  mal  tomadas. 

435.  Por  lo  demás,  ciertas  reglas  generales  son 
constantes  y sabidas: 

No  empezar  el  ataque  antes  que  las  tropas  desti- 
nadas hayan  desplegado,  pues  serán  deshechas  sin  que 
el  resto  las  pueda  socorrer. 

No  empeñar  irreflexivamente  todas  las  fuerzas  á 
la  vez. 

Proceder  por  sucesión,  por  reiteración,  guardando 
prudentemente  las  reservas  para  acudir  á las  even- 
tualidades y dar  el  golpe  supremo. 

CAPITULO  XXL 
Acción  y efecto  de  las  armas . 

436.  Considerada  la  división  como  unidad  de  com- 
bate, se  puede  tomar  por  tipo  al  que  deberán  aplicarse 


detalles  y pormenores  en  que  no  puede  entrar  la  ór- 
den general  del  ejército. 

El  frente  de  acción  de  una  división  ordinariamente 
no  es  muy  extenso,  y en  él  son  apreciables  los  peque- 
ños accidentes  del  terreno  y las  maniobras  elementa- 
les de  cada  arma. 

En  sus  peculiares  reglamentos  tácticos  se  prescri- 
ben sus  respectivas  evoluciones.  Aquí  solo  pueden  te- 
ner cabida  consideraciones  sobre  el  conjunto  ordenado 
de  las  tres,  recordando  préviamente  la  acción  y efecto 
de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

Infantería. 

437.  La  infantería,  cuyo  advenimiento  introdujo 
notables  modificaciones  en  los  métodos  de  guerra,  hoy, 
con  su  armamento  perfeccionado,  las  consolida  y en- 
grandece, constituyendo  el  nérvio  de  los  ejércitos. 

Hasta  hace  poco,  las  unidades  tácticas,  los  elemen- 
tos principales  de  toda  evolución,  maniobra  ó forma- 
ción, eran  el  batallón,  el  escuadrón  y la  batería. 

438.  Hoy  el  batallón  es  ya  unidad  demasiado  gran- 
de, si  bien  sigue  considerándose  como  unidad  táctica; 
maniobra  por  columnas  de  compañía,  y por  lo  tanto, 
ésta  es  realmente  la  unidad  de  combate,  la  que  puede 
obedecer  á la  voz  de  un  solo  jefe. 

De  aquí  la  mayor  iniciativa  y latitud  en  las  atri- 
buciones y funciones  del  capitán,  que,  obrando  á veces 
con  independencia,  asume  mayor  responsabilidad  y 
necesita  mayor  instrucción  adquirida  en  la  paz. 

A su  vez  el  jefe  de  batallón  tiene  hoy  mayor  am- 
plitud en  el  manejo  de  sus  compañías,  y también  el 
deber  de  poner  ciertos  límites  á la  autonomía  de  los 
capitanes. 

En  un  batallón  embebido  en  brigada  ó división,  ya 
se  sabe  que  la  responsabilidad  del  plan  incumbe  al 
general;  pero  la  de  la  ejecución  se  reparte  proporcio- 
nalmente en  todas  las  clases,  desde  el  comandante  bas- 
ta el  cabo. 

El  órden  disperso,  aplicado  también  á la  compa- 
ñía, tiende  á aumentar  la  importancia  de  los  coman- 
dantes subalternos  de  sección,  pelotón  y escuadra. 

439.  Esta  variedad  en  la  unidad,  esta  independen- 
cia dentro  de  la  solidaridad  y del  conjunto,  impone  á 
todos  la  estrecha  obligación  de  no  romper  la  cohesión 
y enlace;  de  mantener  comunicación  no  interrumpida; 
de  no  obrar  por  cuenta  propia,  sino  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  del  giro  y vicisitudes  del 
combate. 

440.  En  cuanto  el  encargo  dado  á cada  fracción 
termine,  el  oficial  subalterno,  sin  nueva  órden,  se  re- 
unirá á su  compañía,  la  compañía  al  batallón. 

441.  El  jefe  procurará  siempre  tener  su  batallón 
en  la  mano.  No  debe  mostrar  irresolución  con  vacila- 
ciones y correcciones  repetidas.  Es  á veces  preferible 
sostener  con  energía  una  disposición  errónea. 

Debe  reprimir  la  tendencia  funesta  á estirar  dema- 
siado su  frente  do  combate  por  enviar  refuerzos  siem- 
pre á las  alas.  Así  se  desperdician  las  reservas;  se  abren 
claros;  la  línea  se  debilita,  y las  compañías,  los  bata- 
llones se  mezclan  y embrollan. 

Tampoco  debe  entretenerse  en  evoluciones  compli- 
cadas, ó cambios  de  dirección,  en  la  zona  eficaz  del 
fuego;  ni  pretender  que  la  tropa  destinada  al  ataque 
de  frente  vaya  luego  al  de  flanco;  ni  retirar  del  com- 
bate, en  su  período  más  vivo,  fuerzas  sériamente  em- 
peñadas, para  llevarlas  á otra  parte. 

442.  La  acción  discreta  y oportuna  de  sus  compa- 
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nías  de  reserva,  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el 
comandante  de  batallón  suele  tener. 

Su  deber  principal  es  empujar  siempre  hácia  ade- 
lante, con  esa  reserva  de  una  ó dos  compañías,  con  las 
que  apoya  y socorre  á las  fracciones  suyas  en  comba- 
te, sin  permitir,  sino  en  casos  muy  excepcionales,  que 
salgan  de  su  mano  á disposición  de  otra  unidad  con- 
tigua. 

443.  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventual- 
mente contra  un  objeto  ó posición  varias  compañías, 
escuadrones  ó baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se 
llama  grupo  táctico,  los  respectivos  jefes  naturales  de- 
ben dar  siempre  á sus  reservas  una  dirección  conver- 
gente, á fin  de  que  ofrezcan  inmediato  apoyo,  y en 
caso  de  retroceso  recojan  pronta  y directamente  las 
tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desórden. 

444.  El  comandante  de  batallón  debe  entender  que 
la  subdivisión  normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y reservas,  no  ha  de  ser  por  unidades  ó compañías, 
sino  dentro  de  cada  una  de  éstas,  á fin  de  que  el  orden 
de  combate  sea  realmente  sucesivo. 

Poner,  por  ejemplo,  una  compañía  en  línea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sosten  y otra  de  reserva,  seria 
una  mezcla  del  orden  sucesivo  y del  perpendicular, 
que,  reuniendo  los  defectos  de  entrambos,  no  ofreceria 
ninguna  de  sus  ventajas. 

445.  En  el  dia  la  táctica  de  infantería  introduce 
cambios  radicales:  la  guerrilla  ó línea  de  tiradores, 
que  antes  tenia  por  objeto  formar  una  cortina  destina- 
da á correrse  ó desaparecer,  hoy  constituye  la  verda- 
dera línea  de  combate  que  se  va  reforzando  progresi- 
vamente. 

446.  La  infantería  obra  con  su  doble  acción  de 
fuego  y de  choque.  Este  último,  que  viene  á ser  el  re- 
sultado final  de  toda  maniobra  ofensiva,  es  el  que  real- 
mente decide  la  victoria. 

La  carga  ó ataque  á la  bayoneta  no  está  proscrita  en 
el  combate  moderno.  Lo  que  éste  exige  es  que  sea  más 
preparada,  más  oportuna,  más  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga,  el  fuego  debe  ser  nutri- 
do, rasante,  insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  ad- 
versario, estimulando  y levantando  la  propia. 

En  esta  crisis,  cuya  duración  solo  puede  ser  de 
muy  pocos  minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  inten- 
sidad y convergencia,  á fin  de  que  cubra  literalmente 
de  plomo  un  pequeño  espacio,  rellenando  con  oportu- 
nidad huecos  en  las  filas  y cerrando  distancias. 

447.  Como  ese  fuego  nutrido  y concentrado  sobre 
un  punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebran- 
tar y desmoralizar  al  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin 
la  más  rigorosa  disciplina  y prudente  economía  de  mu- 
niciones, á los  oficiales  toca  apreciar  exactamente  las 
distancias,  arreglar  el  alza,  graduar  la  rapidez  del  tiro 
y mantener  en  su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
iñiento  del  deber,  el  espíritu  de  rápida  obediencia  que 
la  obliga  á esparcirse  ó recogerse  instantáneamente  á 
la  voz  ó señal  de  mando. 

448.  Toda  carga,  ó empuje  final  del  ataque,  debe 
presuponer  en  el  adversario  un  contraataque  ó reac- 
ción ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en 

a mano  del  jefe,  si  bien  se  aproxima  sin  tirar  y á cu- 
bierto en  lo  posible  de  la  artillería,  debe  permanecer 
compacta  para  obrar  en  cualquiera  dirección. 

449.  En  el  fugaz  momento  de  la  carga  no  es  posi- 
ble la  regla  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar 
y perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  sal- 
tos y escalones. 


450.  La  infantería  en  defensiva  puede  hoy  exten- 
derse sin  uniformidad  ni  amaneramiento;  dejar  gran- 
des claros  en  la  línea;  ocupar  salientes,  cruzando  fue. 
gos,  colocándose  en  pisos  con  trincheras  y zanjas,  y 
añadiendo  el  efecto  moral  de  hacerse  invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y hacer  conver- 
gentes los  fuegos,  sin  aproximar  ó juntar  las  tropas  ni 
los  cañones. 

451.  La  rapidez,  certeza  y alcance  del  tiro  aumen- 
tan la  importancia  individual  del  soldado  de  infante- 
ría. Los  tiradores  más  diestros  son  los  que,  avanzando 
sueltos  como  batidores  ó descubridores,  abren  el  fuego 
y el  combate,  tanteando  y reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  les  siguen  también  mantienen 
cierta  independencia  personal.  Como  no  pueden  jugar 
masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona  peligrosa,  no  existe 
el  antiguo  tacto  de  codos  material:  hay  que  reempla- 
zarlo con  el  lazo  moral  de  la  subordinación  y del  deber. 

452.  En  defensa  contra  caballería,  la  infantería 
debe  confiarlo  todo  á la  certeza  y rapidez  de  su  fuego, 
ejecutado  con  aplomo  y sangre  fria. 

Aun  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  clara,  la 
buena  infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sor- 
prendida por  una  carga,  debe  echarse  al  suelo:  lo  peor, 
correr  hácia  atrás. 

Es  importante,  y no  fácil,  distinguir  la  carga  á fon- 
do de  la  caballería,  de  las  arremetidas  prévias , indi- 
viduales ó á discreción,  destinadas  á conmover  y es- 
pantar. Estas  ño  merecen  grande  atención,  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y destreza  individual 
del  infante,  en  algún  combate  singular  que  pueda  en- 
tablarse. 

453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos 
cuadros  uniformes  y correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
feribles los  pequeños  á los  grandes:  estos  últimos  solo 
tendrán  aplicación  contra  una  caballería  irregular  y 
numerosa,  para  resguardaren  su  centro  los  no  comba- 
tientes y la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instinti- 
vamente aproximando  y juntando  al  rededor  de  sus 
jefes  y oficiales,  constituyendo  un  núcleo  de  defensa  de 
forma  próximamente  circular. 

454.  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 

No  ponersei  en  la  enfilacion  de  sus  propias  piezas. 

Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábiles  y acciden- 
tes del  terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y,  si  es  posible, 
tomarla  detrás  de  tierras  labradas  ó muy  flojas. 

Al  caer  los  proyectiles  muy  cerca  de  su  frente, 
avanzar  más  allá  á la  carrera,  siempre  con  movimien- 
tos tortuosos  y laterales. 

Procurar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de  frente  y 
de  flanco. 

El  fuego  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tira- 
dores. 

A medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  ó es- 
colta. 

Si  ésta  cede  y se  repliega,  y la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y en  este  momento  do  perturba- 
ción, arrojarse  á la  carrera  para  apoderarse  de  la  ba- 
tería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechadas 
ó trasladadas  á lugar  seguro,  se  inutilizarán  clavándo- 
las ó quitándoles  el  cierre. 

455.  Para  cubrirse  y eludir  el  fuego  de  la  artille- 
ría, la  infantería,  dentro  de  su  orden  disperso,  que  es 

¡ su  mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  naturales  del 
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terreno,  procurando  desenfilarse  y ocultarse  de  las  ba- 
terías enemigas,  huyendo  de  los  terrenos  pedregosos 
que  aumentan  el  efecto  de  las  granadas,  y ejecutando, 
en  fin,  continuos  movimientos  para  dificultar  la  pun- 
tería. 

Si  se  encuentra  á distancia  de  tiro  de  fusil  de  las 
baterías  adversarias,  puede  perturbar  y aun  hacer  im- 
posible el  servicio  de  las  piezas,  destacando  una  línea 
de  certeros  tiradores,  que  se  aproximan  cuanto  pueden 
á favor  de  los  pliegues  y accidentes  del  terreno. 

456.  Debe  tenerse  entendido  que  á pesar  de  la  agi- 
lidad y destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  in- 
fantería para  utilizar  el  terreno,  buscar  abrigos,  es- 
conderse y agazaparse,  nunca  debe  hacerlo  por  sí  mis- 
mo, sino  atendiendo  á la  voz  ó á la  indicación  del  ofi- 
cial, á quien  también  obedecerá  con  presteza  cuando 
le  mande  ponerse  en  pié  y avanzar  ó retroceder  al  des- 
cubierto. 

Artillería. 

457.  El  juego  de  la  artillería  en  los  combates,  aun- 
que en  principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  dia  mayor  desarro- 
llo y novedad,  tanto  por  los  medios  de  acción  de  que  por 
sí  dispone,  como  por  la  superioridad  que  ha  venido  á 
tomar  la  defensa  sobre  el  ataque,  y que  obliga  siem- 
pre á prepararlo  con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería, 

Hoy  como  ayer,  preludia,  prepara  y empeña  el  com- 
bate; impide  y retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  ene 
migas;  cubre  y protege  el  de  las  propias;  se  combina 
con  las  otras  armas,  cuya  acción  sostiene  y aumenta; 
decide  los  varios  trances  de  la  lucha,  abrumando  con 
sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota,  cubriendo,  á la  in- 
versa, la  propia  retirada;  contrabate  á la  artillería  ene- 
miga; concurre  eficazmente  al  ataque  y defensa  de 
puestos  atrincherados. 

458.  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los 
mismos  de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y novedad  reside  en  la  moderna  per- 
fección de  los  procedimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro, 
prescriben  un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actua- 
les condiciones  para  manejarla  con  oportunidad  y acier- 
to. Sin  él,  efectivamente,  una  artillería  numerosa  sirve 
de  estorbo  y embarazo;  pero  con  tino  y práctica  en  su 
manejo,  constituye  el  elemento  más  formidable  de  la 
guerra. 

459.  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe 
entrar  la  artillería  en  un  ejército  de  operaciones.  De- 
pende de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y espíritu 
de  las  tropas,  adversarias  y propias;  de  la  estructura 
del  terreno,  y del  grado  de  perfección  á que  ella  mis- 
ma haya  llegado. 

La  proporción  entre  el  número  de  piezas  y el  de 
infantes  es  actualmente  de  tres  á cuatro  por  mil,  pero 
en  rigor  no  tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy 
rige  es  llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear 
con  provecho. 

460.  En  un  grande  ejército  la  artillería  se  clasifica 
en  dos  grupos  principales:  divisionaria,  esto  es,  afecta 
constantemente  á esta  gran  unidad  táctica;  y de  cuer- 
po de  ejército,  que  antes  se  llamaba  de  reserva,  for- 
mada por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al  mando 
directo  del  general  comandante. 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  ne- 
cesidad imperiosa,  esta  organización  habitual,  distri- 
buyendo la  artillería  de  reserva  ó de  cuerpo  de  ejército 


en  las  divisiones  de  que  se  componga,  y todavía  den- 
tro de  éstas  en  las  brigadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de  cuerpo  es  evitar  que 
por  concepto  alguno  se  segregue  la  artillería  divisio- 
naria de  este  núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente 
unida  como  parte  integrante  y elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  ejército, 
agrupada  en  trozos  ó brigadas  independientes , está 
justificada  por  la  conveniencia  de  acumular  á veces 
rápidamente  un  gran  número  de  piezas  contra  un  pun- 
to importante  ó decisivo  en  el  campo  de  batalla,  apa- 
reciendo súbita  en  el  instante  crítico. 

También  con  ella  se  pueden  llevar  á cabo  operacio- 
nes especiales,  demostraciones  y diversiones;  llenar 
huecos  en  una  extensa  línea  de  batalla;  prestar  socor- 
ro á algún  trozo  comprometido;  acentuar,  en  fin,  la 
acción  del  fuego  convergente  donde  sea  necesario. 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y manejable  co- 
mo la  divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto 
con  esta  última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó per- 
maneciendo otras  en  vigilante  espectacion. 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de 
combate,  y su  colocación  conjugada  con  las  demás  tro- 
pas, corresponde  al  general  comandante  de  todas  ellas, 
y es  hasta  cierto  punto  independiente  del  terreno;  pero 
las  posiciones  que  deba  elegir  dentro  de  esta  situación 
general,  las  determinan  los  jefes  naturales  y facultati- 
vos por  depender  de  condiciones  puramente  locales  y 
técnicas. 

Al  general  divisionario  compete  mandar  romper  el 
fuego,  y sin  entrar  en  pormenores,  sino  indicando  el 
resultado  que  desea,  advertir  cuando  la  preparación 
del  ataque  le  parezca  suficiente  y las  otras  armas  se 
dispongan  á la  carga. 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumu- 
lación, concentración  y convergencia  de  sus  fuegos, 
sin  que  por  eso  se  entienda  la  reunión  material  de  to- 
das las  piezas  en  una  misma  posición,  formando  una 
sola  é inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  aglomeración  excesiva 
son  obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante 
holgada,  ni  tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una 
masa  grande  de  piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enor- 
me, fácil  de  enfilar  y dificilísimo  de  proteger  por  su 
misma  extensión. 

Cabalmente  los  alcances  modernos,  y la  increible 
precisión  del  tiro,  permiten,  como  queda  dicho,  la  con- 
vergencia de  fuegos  oblicuos,  y sobre  todo  cruzados, 
por  baterías  diseminadas  en  la  línea,  con  efecto  moral 
y material  superior  al  de  una  gran  batería  compacta 
tirando  de  frente. 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe 
segregarse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  se  distribuirá  según  las 
circunstancias. 

464.  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  indepen- 
diente, viene  á colocarse  entre  las  divisiones,  ó inter- 
calarse también  entre  las  unidades  de  éstas,  en  uno  solo 
ó en  varios  grupos,  según  los  casos. 

El  resultado  que  se  busca  es  obtener  una  combi- 
nación íntima  de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó 
varias  líneas,  formando  un  todo  armónico  y homo- 
géneo. 

465.  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  ma- 
yor, ser  enfilada  por  la  enemiga. 

Preferirá  el  orden  escalonado,  sin  estricta  sujeción 
, á disposiciones  y distancias  fijas.  El  terreno  y el  ene- 

12 


40 


28  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


migo  son  los  que  deben  determinar  la  situación  más  1 
favorable  y la  evolución  más  adecuada. 

406.  Las  condiciones  de  una  posición  ventajosa  | 
para  la  artillería  se  resumen  en  las  siguientes: 

Ver  bien  el  objeto  ó blanco  que  haya  de  batir. 

Descubrir  el  terreno  que  la  rodea,  disponiendo  de 
ancho  campo  de  tiro  con  dominación  suficiente,  pero  no 
tanta  que  resulten  fijantes  los  fuegos.  Una  loma  chata 
ó ribazo;  el  no  ocupar  en  otras  eminencias  la  cresta, 
sino  situarse  á media  ladera,  suele  ser  ventajoso. 

Las  colinas  aisladas,  los  puntos  muy  altos,  son  me- 
jores para  observatorio  que  para  situar  las  piezas. 

La  posición  debo  tener  fáciles  avenidas,  anchura 
para  moverse  en  todas  direcciones,  explanada  suficien- 
te para  las  piezas,  y suelo  consistente,  sin  ser  pedre- 
goso. 

Convendrá  que  esté  oculta  á la  vista  del  enemigo 
por  alguna  pequeña  ceja,  pliegue  ó accidente  del  ter- 
reno; pero  evitando  que  estos  accidentes  puedan  abri- 
gar al  tirador  enemigo,  ó sean  tan  señalados  que  sir- 
van á las  baterías  contrarias  de  puntos  de  referencia 
para  afinar  la  puntería  y corregir  el  tiro. 

En  resuelta  ofensiva,  es  evidente  la  preferencia  de 
mesetas  de  fácil  acceso  y suave  pendiente  hácia  el  ene- 
migo; al  contrario,  en  la  defensiva  absoluta,  debe  ten- 
derse á dificultar  su  acceso,  disponiéndose  en  escalo- 
nes y anfiteatro. 

467.  Es  muy  recomendable  en  el  oficial  de  arti- 
llería la  pronta  y segura  ojeada,  la  atinada  expedición 
al  elegir  posiciones  y establecerse  en  ellas;  pues  aL 
compás  de  la  tardanza  y de  la  indecisión  van  crecien- 
do los  peligros  y las  dificultades. 

468.  Rige  como  principio  absoluto  en  ofensiva,  en- 
tablar desde  luego  el  combate  con  el  mayor  número 
posible  de  piezas,  y desplegar  simultáneamente  las  ba- 
terías, tanto  divisionarias  como  de  cuerpo  de  ejército: 
en  la  defensiva  el  principio  no  es  tan  absoluto,  y puesto 
que  siempre  hay  incertidumbre  sobre  los  intentos  del 
enemigo,  conviene  reservar  algunas  piezas  para  acudir 
al  punto  donde  aquel  dirija  su  principal  esfuerzo. 

469.  El  despliegue  siempre  debe  hacerse  á cubier- 
to, aunque  exija  algún  rodeo.  Al  entrar  en  la  esfera  de 
acción  del  fuego  enemigo,  se  maniobrará  siempre  en 
línea  con  grandes  intervalos  y á los  aires  más  violen- 
tos. A la  Inversa,  en  caso  de  repliegue  y retirada,  el 
paso  no  debe  apresurarse,  á fin  de  no  aumentar  el  des- 
órden  y sembrar  el  pánico. 

Aunque  las  demás  tropas  lleguen  á desbandarse, 
como  que  el  objeto  principal  de  la  artillería  es  detener 
al  enemigo  vencedor,  debe  sacrificarse,  cargando  con 
todo  el  peso  del  combate,  sin  escrúpulo  de  perder  en 
este  noble  y sangriento  empeño  algunas  piezas;  pues 
en  rigor  esta  pérdida,  justificada,  acredita  el  aplomo  y 
la  serenidad  con  que  se  ha  esperado  al  enemigo. 

470.  La  artillería  en  combate  procurará  no  cam- 
biar de  posición  con  mucha  frecuencia,  y solo  para  dis- 
tancias superiores  á quinientos  metros.  Ocasiona  mu- 
cha pérdida  de  tiempo  por  el  nuevo  arreglo  y correc- 
ción del  tiro. 

Por  este  mismo  principio  de  estabilidad,  tampoco 
deben  relevarse  las  baterías  que  estén  en  fuego,  y aun 
en  el  caso  extremo  de  haber  agotado  sus  municiones 
conviene  evitar  el  relevo  siempre  que  haya  facilidad 
inmediata  de  reponerlas.  Esto  exige  gran  previsión  en  ! 
asegurarlas  y en  los  medios  para  distribuirlas. 

Este  principio  de  inmovilidad  no  debe  por  supuesto 
exagerarse  hasta  abandonar  las  baterías  las  unidades  j 
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1 á que  estén  afectas,  y cuyos  movimientos  generales 
siempre  deben  seguir  y secundar. 

471.  Excepto  en  aquellos  casos  de  movimiento  en- 
volvente, ataque  simulado  y estratagema  de  cualquier 
género,  ó que  sea  urgente  restablecer  la  moral  decaída 
de  alguna  tropa,  la  artillería  nunca  debe  tirar  solo  para 
hacer  ruido  y humo,  sin  tener  objeto  y blanco  deter- 
minado. 

472.  La  combinación  y enlace  con  la  infantería,  á 
la  vez  que  sólida  debe  ser  flexible,  para  subordinarse 
respectivamente  la  una  á la  otra.  La  regla  fundamen- 
tal es  lograr  el  máximo  efecto  por  la  combinación  de 
todos  los  esfuerzos. 

Si  desde  el  principio  la  artillería  no  saca  ventaja 
visible  sobre  la  enemiga,  la  infantería  nada  puede  ha- 
cer por  sí,  y tiene  por  lo  tanto  que  sujetar  y acompa- 
sar sus  movimientos. 

Ai  contrario,  cuando  al  acercarse  el  momento  de- 
cisivo del  combate,  la  infantería  y la  caballería  se  arro- 
jan á la  carga,  la  artillería  se  adelanta  con  rapidez,  ca- 
ñonea con  vigor  y en  el  instante  crítico  suspende  el 
fuego,  tirando  lo  más  sobre  las  reservas  enemigas. 

473.  Puesto  que  en  retirada^la  artillería  constituyo 
la  mejor  reserva,  la  montada  y á caballo  son  excelen- 
tes para  la  persecución. 

474.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates,  que 
la  artillería  elija  con  tino  y cambie  con  oportunidad  el 
objeto  ó blanco  de  sus  fuegos,  sin  tomar  apego  ni  per- 
sistir con  intempestiva  tenacidad. 

< En  los  preludios  del  combate,  en  ofensiva  resuelta, 
el  primer  blanco  debe  ser  la  artillería  enemiga,  tiran- 
do parcialmente  sobre  las  baterías  que  avancen  á tomar 
posición;  luego  las  masas  que  preparan  sus  maniobras 
de  despliegue,  á la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y pun- 
tos forzosos  de  paso. 

Ya  en  el  curso  del  combate,  el  tiro  alterna,  según 
las  vicisitudes,  contra  puntos  importantes,  pueblos, 
bosques,  alturas,  cuya  posesión  se  dispute;  contra  las 
tropas  que  ofrezcan  masa  algo  compacta;  contra  aque- 
llos lugares  en  que  se  supongan  situadas  las  reservas. 
Todo  ello  bajo  la  idea  dominante  de  mantener  unidad 
de  acción,  concentración,  convergencia,  cruzamiento 
de  fuegos. 

La  antigua  prescripción  de  no  tirar  contra  la  arti- 
llería enemiga,  está  hoy  derogada  de  hecho;  porque, 
siendo  esta  arma  el  principal  apoyo  del  ataque  y de  la 
defensa,  importa  su  destrucción  desde  luego. 

475.  La  artillería  debe  afrontar  el  peligro  y llevar 
su  abnegación  hasta  el  sacrificio  en  los  momentos  su- 
premos de  un  combate;  pero  no  debe  exponerse  con 
precipitación  ni  aturdimiento,  perdiendo  su  primera 
condición  de  superioridad,  que  es  el  gran  alcance  de 
su  tiro.  Y como  los  hechos  hasta  ahora  prueban  que 
no  puede  luchar  con  éxito,  ni  sostenerse  largo  tiempo, 
á ménos  de  mil  metros  de  los  tiradores  enemigos,  ésta 
será  hoy  la  menor  distancia  á que  ordinariamente  de- 
berá ponerse  en  batería. 

476.  La  artillería  requiere,  ó no,  una  escolta  ó sos- 
ten especial,  según  los  casos. 

En  unos,  cuando  obra  á la  proximidad  de  otras  ar- 
mas, bastan  para  su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó 
las  guerrillas  delanteras.  Todos  tienen  el  deber  de  acu- 
dir á sostenerla. 

Pero  si  la  artillería  se  aleja  mucho,  es  prudente 
escoltarla  por  una  tropa  especial  de  sosten,  compuesta 
de  infantería,  y algunas  veces  de  caballería,  que  ex- 
¡ plore  y cubra  su  marcha. 
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Caballería. 

477.  En  los  últimos  tiempos  la  caballería  ha  au- 
mentado su  antigua  acción  brillante  y decisiva  en  el 
combate,  con  otra,  quizá  mónos  lucida,  más  modesta, 
pero  evidentemente  útil. 

Hoy  pudiera  decirse  que  su  más  continuo  servicio 
es  antes  y después  del  combate,  en  arriesgados  y fati- 
gosos trabajos  de  reconocimiento  y exploración,  para 
adquirir  noticias,  no  solo  sobre  el  enemigo,  sino  sobre 
el  terreno;  en  rápida  persecución  de  un  ejército  ven- 
cido, que  aun  presente  actitud  de  tenaz  resistencia,  y 
al  que  se  necesita  acosar,  desmembrar,  aniquilar. 

Si  antes  se  negaban  á la  caballería  condiciones  para 
la  defensa,  fiándolo  todo  al  ataque,  á la  acción,  á la 
movilidad;  hoy,  con  el  arma  de  retrocarga,  adquiere 
una  gran  capacidad  defensiva,  que  probablemente  uti- 
lizará pié  á tierra,  en  ataque  y defensa  de  pequeños 
puestos. 

De  ningún  modo,  sin  embargo,  puede  imponérsele 
como  normal  este  servicio  ni  otros  que  lleguen  á anu- 
lar su  actividad,  su  verdadera  fuerza  de  velocidad,  de 
impulso,  de  choque. 

478.  En  los  grandes  ejércitos  actuales,  la  caballe- 
ría se  distribuye  en  grandes  grupos,  como  brigadas  ó 
divisiones  independientes,  y en  otros  pequeños,  cons- 
tantemente afectos  á la  unidad  divisionaria. 

En  el  combate,  los  grandes  cuerpos  de  caballería 
exclusiva  aseguran,  flanquean,  protegen  los  movimien- 
tos excéntricos  y envolventes:  las  pequeñas  fracciones 
divisionarias  generalmente  quedan  al  empeñarse  el 
combate  á la  inmediación  del  núcleo  á que  van  afectas, 
y so  esparcen  después  por  los  flancos  para  descubrir  y 
rebasar,  sin  alejarse  mucho  sin  embargo  de  la  línea 
de  combate,  para  espiar  el  momento,  siempre  fugaz, 
en  que  su  intervención  sea  favorable,  y que  el  coman- 
dante debe  aprovechar  por  impulso  propio. 

479.  La  acción  de  la  caballería  contra  la  infante- 
ría y la  artillería  no  es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino 
en  ataques  de  flanco.  Su  formación  ordinaria  en  com- 
bate será  en  varias  líneas  escalonadas,  fraccionándose 
estas  mismas  en  sentido  de  la  profundidad. 

La  segunda  procura  ocultarse,  en  lo  posible,  hasta 
que  la  primera  marche  á la  carga.  Entonces  ésta  hará 
los  movimientos  precisos  para  sustituirla  en  condicio- 
nes ventajosas. 

Como  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  evitar  que  la 
primera  sea  desbordada,  hay  que  tenerla  muy  á la 
mano,  con  jefe  peculiar,  á quien  forzosamente  se  ha  de 
conceder  alguna  iniciativa  y libertad  de  acción. 

Las  demás  líneas  serán  propiamente  reserva , ai 
mando  personal  del  general  divisionario. 

La  disposición  habitual  debe  ser  en  línea  de  co- 
lumnas. 

480.  Por  regla  general  la  caballería  ataca  siempre 
en  línea,  pero  maniobra  en  columna.  Solo  en  columna 
es  posible  aguardar  ó buscar  el  momento  propicio  pa- 
ra la  carga.  Y el  despliegue  no  debe  ser  prematuro, 
porque  las  líneas  muy  extensas  son  tan  difíciles  de 
ocultar  como  de  manejar. 

481.  Nunca  debe  combatir  la  caballería  sino  con 
grandes  probabilidades  de  éxito. 

Para  apreciar  éstas  tendrá  en  cuenta,  más  que  el 
número,  la  situación  momentánea  de  las  fuerzas  con- 
trarias. 

Nunca  debe  esperar  la  carga  á pió  firme;  aunque 
inferior  en  número,  debe  salir  osada  al  encuentro  de  la 
#nemiga. 


No  le  conviene  el  orden  disperso.  En  la  cohesión 
está  su  fuerza.  Por  eso  la  atención  principal  de  sus  je- 
fes debe  fijarse  en  restablecer  pronto  el  orden  en  el  tu- 
multo natural  de  toda  refriega. 

482.  Aun  en  plena  persecución,  en  que  lo  princi- 
pal es  conservar  el  contacto  y acosar  tenazmente  al 
enemigo,  es  prudente  mantener  una  reserva  compacta 
detrás  de  la  fuerza  que  carga  y se  esparce  para  com- 
pletar la  victoria. 

Si  esta  reserva  se  emplea,  debe  constituirse  otra 
en  el  acto. 

Los  combates  de  caballería  no  se  deciden  general- 
mente por  las  primeras  fuerzas  empeñadas,  sino  por 
los  ataques  reiterados  de  los  escuadrones  de  segunda 
y tercera  línea. 

El  principio  general  es  siempre  no  empeñar  todo 
de  un  golpe. 

No  conviene  hoy  fiarse  en  la  desbandada  del  ene- 
migo, porque  aun  en  este  caso  el  fusil  actual  causa 
estragos. 

483.  Es  difícil  dar  á tiempo  la  señal  de  alto  y re- 
unión. Muy  pronto,  el  enemigo  escapa;  muy  tarde,  hay 
riesgo.  Aquí  se  pondrá  de  manifiesto  el  tacto  del  jefe 
y la  disciplina  de  la  tropa. 

484.  La  acción  súbita,  imprevista  de  la  caballería 
nunca  debe  emplearse  sino  después  de  la  preparación 
por  el  fuego  de  las  otras  armas,  y siempre  en  combi- 
nación con  ellas:  nunca  aislada. 

Una  de  sus  mejores  estratagemas  es  atraer  á la 
enemiga  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó de  la  infante- 
ría propias. 

485.  Ante  una  infantería  sólida  y audaz  que  avan- 
ce contra  ella,  la  caballería,  en  casos  ordinarios,  debe 
ceder  terreno  paso  á paso. 

A la  inversa,  cuando  la  infantería  ceje  quebrantada, 
no  perderá  instante  en  caer  sobre  flancos  y reta- 
guardia. 

Está  perdida  la  artillería  que  se  deje  sorprender 
por  una  carga  de  flanco  antes  de  poder  romper  el  fue- 
go ó de  dirigirlo  contra  la  caballería. 

486.  En  esta  arma,  todos  los  movimientos  y manio- 
bras deben  llevar  hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal;  un 
carácter  incierto,  arremolinado,  que  aturda  y descon- 
cierte al  enemigo;  tan  pronto  en  columna  como  en  lí- 
nea, en  una  direccioil  como  en  la  opuesta;  justificando 
la  comparación  usual  con  el  huracán  aterrador. 

Y sin  embargo,  en  su  vertiginosa  rapidez,  la  caba- 
llería necesita  exacta  corrección  en  sus  evoluciones. 

En  ellas  el  escuadrón  es  unidad  independiente. 

487.  Por  eso  es  tan  difícil  manejar  bien  la  caba- 
llería. 

Su  jefe  natural  ha  de  reunir  cualidades  y aptitudes 
al  parecer  inconciliables. 

Frió,  sereno,  circunspecto,  mientras  está  á la  espera 
y al  acecho  de  coyuntura  favorable;  en  cuanto  con  ojo 
rápido  y certero  la  descubre,  no  pierde  instante  en  apro- 
vecharla, mostrando  entonces  un  valor  fogoso  que  raye 
en  la  temeridad. 

Ingenieros. 

488.  En  el  campo  de  batalla  las  tropas  de  ingenie- 
ros siguen  las  vicisitudes  del  combate,  para  ejecutar  y 
dirigir  los  trabajos  de  fortificación  improvisada,  como 
trincheras,  abrigos,  espaldones  para  la  artillería,  talas 
y otras  defensas  accesorias. 

Cuidan  además  de  los  trabajos  técnicos  de  su  ins- 
tituto, como  allanar  ó cortar  caminos,  establecer  ó vo- 
lar puentes,  disponer  fogatas  y torpedos. 
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Concurren  al  ataque  de  aldeas  ó puestos  atrinche- 
rados. Ocupan,  habilitan  y se  establecen  en  la  posición 
conquistada.  Acompañan,  cuando  es  necesario,  á las 
guerrillas  ó primera  línea  de  ataque,  y los  oficiales 
practican  los  reconocimientos  convenientes  á la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  que  reciban  del  general. 

Las  compañías  de  ingenieros  llevarán  siempre  con- 
sigo sus  parques  móviles,  en  que,  además  de  los  útiles, 
vaya  alguna  provisión  de  pólvora  y dinamita  para  vo- 
laduras instantáneas. 

Las  unidades  de  ferro-carriles  y telégrafos  perma- 
necerán constantemente  cerca  del  cuartel  general, 
prontas  á hacer  el  servicio  que  las  circustancias  pres- 
criban. 

Municiones. 

489.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  la 
regularidad  en  el  servicio  de  municiones,  tanto  de  ar- 
tillería como  de  infantería,  y la  colocación  ordenada  de 
la  impedimenta,  es  decir,  trenes,  parques,  convoyes  y 
bagajes. 

Se  fijará,  por  consiguiente,  con  la  posible  preci- 
sión, los  lugares  en  que  hayan  de  aparcar;  señalando 
bien  dónde  están  los  primeros  escalones  ó cabezas  de 
municiones  y ambulancias  que  han  de  entrar  en  el 
campo  de  batalla. 

490.  Las  columnas  de  municiones  ó compañías  de 
parque  móvil  divisionarias  deben  avanzar  al  entablar- 
se un  combate,  para  reponer  rápidamente  las  municio- 
nes consumidas  por  las  fuerzas  en  fuego. 

Se  situarán  en  el  punto  que  designe  el  comandan- 
te de  artillería,  y según  las  órdenes  del  general  coman- 
dante, fuera  del  alcance  de  los  proyectiles  enemigos, 
bácia  el  centro  de  la  línea  y cerca  de  los  cruzamientos 
de  carreteras  y caminos,  para  tener  libertad  de  movi- 
miento, pero  fuera  de  ellos  para  no  obstruirlos. 

Seguirán  con  atención  los  movimientos  de  las  fuer- 
zas, avanzando  cuando  sea  necesario.  En  caso  de  reti- 
rada, deben  darse  con  oportuna  previsión  las  órdenes  á 
los  parques  y columnas,  para  que  puedan  efectuarla 
con  tiempo,  sin  entorpecer  ni  embarazar  la  de  las 
tropas. 

491.  Las  columnas  divisionarias  de  municiones  de 
artillería  forman  el  tercer  escalón  de  abastecimiento  de 
las  baterías,  y deben  estar  en  continua  comunicación 
con  los  segundos  escalones  ó reservas  de  aquellas,  para 
reponer  las  municiones  que  se  vayan  consumiendo  á 
medida  que  se  desarrolla  el  combate.' 

Cuando  al  avanzar  las  baterías  se  alejen  demasiado  y 
se  expongan  á que  las  municiones  escaseen,  deben  dis- 
ponerse secciones  móviles  que  se  adelanten  al  lugar  de 
la  lucha  y recorran  la  línea  de  reservas  para  abaste- 
cer las  que  lo  necesiten. 

A su  vez  las  columnas  de  municiones  divisionarias 
se  deben  proveer  y reponer  en  las  columnas  y parques 
del  cuerpo  de  ejército,  que  también  en  casos  avanza- 
rán hasta  ponerse  en  comunicación  con  las  primeras, 
por  si  hubiera  que  recurrir  á ellas  durante  el  combate. 
Sin  embargo,  por  lo  común  bastan  las  columnas  divi- 
sionarias; el  parque  del  cuerpo  de  ejército  suele  ir  re- 
trasado, y aquella  reposición  de  municiones  no  tendrá 
lugar  hasta  después  del  combate. 

492.  Con  respecto  á la  infantería,  los  batallones  lle- 
varán consigo  algunas  acémilas  con  municiones,  para 
atender  á los  primeros  consumos ; pero  de  cualquier 
modo  el  jefe  de  las  columnas  divisionarias  de  municio- 
nes de  infantería  seguirá  con  atención  las  vicisitudes 


del  combate  y los  movimientos  de  las  fuerzas,  para  acu- 
dir donde  la  intensidad  del  fuego  y su  duración  haga 
suponer  que  puedan  ser  necesarias. 

493.  En  todo  caso,  el  general  comandante  tendrá 
durante  el  combate  exacto  y continuo  conocimiento  de 
la  situación  de  las  columnas  de  municiones  y parques. 

Sanidad.— Administración . 

494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe  al- 
canzar el  grado  máximo  de  rapidez  y órden.  Dispondrá 
de  camilleros  diestros  en  levantar  heridos,  para  no  mer- 
mar las  filas  combatientes  y que  la  evacuación  de  las 
ambulancias  sea  inmediata  y ordenada. 

Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la  primera  cura 
á los  heridos,  se  les  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su 
nombre,  el  del  cuerpo  y la  reseña  de  la  lesión,  para  evi- 
tar nuevo  reconocimiento. 

Conviene  que  los  oficiales  de  sanidad  sigan  con 
atención  los  giros  del  combate,  á fin  de  establecer  cer- 
ca de  los  combatientes  las  ambulancias  móviles,  guar- 
dando siempre  reserva  y no  descargando  todo  el  par- 
que sanitario. 

495.  Según  las  instrucciones  que  reciba  del  gene- 
ral comandante,  el  jefe  de  sanidad  reconocerá  la  aldea 
ó edificio  en  que  debe  establecerse  la  ambulancia  di- 
visionaria, haciendo  preparar,  con  auxilio  de  los  inge- 
nieros si  es  necesario,  los  locales  más  adecuados  para 
recibir  los  heridos,  y requisar  los  carros  ó bagajes  que 
hayan  de  trasportarlos. 

Estas  ambulancias,  que  estarán  siempre  indicadas 
de  dia  con  la  bandera  de  la  cruz  roja  y de  noche  con 
faroles,  seguirán  las  fases  del  combate,  avanzando  ó re- 
trocediendo con  ellas,  y cuidando  en  este  último  caso, 
si  no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo 
la  salvaguardia  de  la  bandera  internacional,  y con  los 
oficiales  y tropa  de  sanidad  que  los  hayan  de  asistir. 

496.  El  cuerpo  administrativo  debe  redoblar  su 
celo  en  los  dias  de  combate,  para  que  el  servicio  de  sub- 
sistencias esté  ordenado  de  modo  que  las  tropas  se  ra- 
cionen con  prontitud  y comodidad,  sin  obligarlas  á 
andar  de  un  lado  para  otro  y causar  retardos  que  oca- 
sionan actos  punibles  de  indisciplina  y á veces  des- 
bandadas incoercibles. 

Según  las  órdenes  del  general,  reunirá  los  recursos 
que  la  localidad  ofrezca,  y le  informará  de  ellos  con 
exactitud,  á fin  de  que  el  jefe  de  estado  mayor  pueda 
señalar  en  la  órden  el  lugar  y la  hora  do  la  distri- 
bución. 

497.  Solo  en  el  caso  extremo  de  falta  absoluta  ó 
escasez  de  recursos  locales,  se  acudirá  á los  víveres 
que  se  llevan  en  el  convoy. 

Ordinariamente  la  caballería  avanzada  en  explora- 
ción proporciona  al  estado  mayor  datos  y noticias  acer- 
ca de  estos  recursos  locales,  y el  general  también  la 
encarga  de  recogerlos  y entregarlos  á los  oficiales  de 
administración. 

CAPITULO  XXII. 

Campo  de  batalla . 

498.  Hoy  el  estudio  de  las  posiciones  comprende 
casi  toda  la  táctica  del  campo  de  batalla.  Y este  im- 
portante estudio -no  es  exclusivo  de  generales  y jefes: 
alcanza  también  á los  subalternos,  cuya  instrucción 
ensancha,  cuya  iniciativa  estimula;  y todos,  cada  uno 
en  su  esfera,  tienen  que  entender  en  el  empleo  del  ter- 
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reno,  modificado  cuando  conviene  por  la  fortificación 
pasajera  ó de  campaña. 

¿99.  La  palabra  posición,  en  su  sentido  más  es- 
tricto, expresa  la  extensión  de  terreno  que  ocupa  un 
ejército,  cuerpo  ó tropa  cualquiera  para  combatir  con 
ventaja. 

La  diversidad  de  índole  y carácter  de  los  comba- 
tes crea  multiplicidad  de  posiciones:  las  hay  ofensivas; 
pero  en  general  entrañan  idea  defensiva,  inherente  á 
inferioridad  numérica.  En  este  sentido  se  entienden 
las  siguientes  consideraciones. 

500.  Entre  las  múltiples  condiciones  á que  debe 
satisfacer  una  posición  defensiva,  las  primeras  son  las 
que  se  llaman  estratégicas,  esto  es,  que  amenace  las 
comunicaciones  enemigas  y á la  vez  cubra  las  propias. 

No  basta  ocupar  un  punto  cuya  posesión  codicia  el 
enemigo:  hay  que  obligarle  al  ataque,  sin  dejarle  pa- 
sar y rebasar  la  posición,  proporcionándose  todas  las 
probabilidades  de  batirle  y aun  forzarle  á retroceder. 

Bajo  este  aspecto,  una  posición  debe  escogerse  en 
perfecto  enlace  con  las  líneas  de  operaciones  y de  re- 
tirada, con  las  cabezas  de  etapa,  con  los  elementos  en 
general  y con  los  planes  de  la  guerra. 

El  juego  actual  de  ios  ferro-carriles  influye  mucho 
en  la  elección  de  las  posiciones. 

501.  Como  condiciones  tácticas,  esto  es,  de  repar- 
tición de  las  tropas,  hay  infinito  número  de  modos  ó 
de  órdenes  para  ocupar  y defender  una  posición.  Unas 
veces  conviene  extenderse;  otras,  encogerse,  aglome- 
rarse, para  reiterar  y ofrecer  larga  resistencia:  aten- 
diendo siempre  á que  las  tropas  son  las  que  defienden 
las  posiciones,  no  éstas  las  que  defienden  á aquellas. 

Es  condición  esencial  de  una  posición,  que  no  pue- 
da ser  tomada  de  flanco,  ni  mucho  ménos  de  revés  ó 
acordonada.  Una  posición  adosada  ai  mar  ó á una  fron- 
tera néutra,  exige  naturalmente  un  semicírculo  sola- 
mente de  defensa. 

502.  En  resúmen,  una  buena  posición,  no  solo  ha 
de  reunir  condiciones  de  fuerza  y de  seguridad,  sino 
también  de  movilidad,  presentando  desembocaduras 
libres  en  varias  direcciones,  para  los-  contraataques  ó 
reacciones  ofensivas  que  puedan  convenir. 

503.  Respecto  al  terreno  elegido  para  constituir 
una  posición  de  combate,  conviene  atender,  no  solo  á 
su  estructura  y configuración  general,  como  montes  ó 
valles,  y á sus  accidentes,  como  cejas,  pantanos,  cul- 
tivos, sino  á los  objetos  que  lo  cubren,  y que  en  el  dia 
toman  el  nombre  técnico  de  localidades,  porque  efec- 
tivamente localizan  el  combate,  formando  á manera  de 
pequeños  reductos  ó ciudadelas  que  se  combinan  y 
conjugan  para  ocultar,  sostener  y reforzar. 

Entre  estas  localidades  las  hay  habitadas:  aldeas, 
caseríos,  castillos,  parques,  fábricas,  ermitas,  granjas, 
estaciones  de  ferro-carril;  ó sin  habitar:  tapias,  cercas, 
setos,  palizadas,  cementerios,  canteras,  diques*  puen- 
tes, bosques. 

50*1.  Un  rio  que  corra  á lo  largo  del  frente  de  una 
posición,  es  favorable,  singularmente  si  se  dispone  de 
puentes  ó medios  para  pasar  á la  otra  orilla. 

Es  regla  que  no  se  debe  combatir  con  un  rio  á la 
espalda.  Pero  se  entiende  que  el  rio  esté  á corta  dis- 
tancia; pues  si  está  lejos  y deja  espacio  holgado  para 
organizar  la  retirada,  puede  muy  bien  cubrirla. 

Si  el  rio  cruza  la  posición,  hay  que  asegurar  las 
dos  orillas. 

Si  cubre  un  flanco,  destruir  puentes  y pasos,  con- 
servándolos para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcance  de 


la  artillería  enemiga,  establecer  reservas  de  ala  que 
puedan  pasarlo  en  la  oportunidad. 

505.  Los  barrancos  pequeños  delante  del  frente 
son  provechosos  si  están  cerca  de  la  cresta  de  la  po- 

■ sición,  sirviéndola  como  de  foso.  Dentro  de  ella  abri- 
gan y ocultan.  Trasversales  ó perpendiculares  ai  fren- 
te suelen  ser  buenos;  pero  no  muy  adentro,  porque  se- 
gregan y no  cubren. 

506.  Los  pantanos  al  frente,  y aun  más  ai  flanco, 
también  son  ventajosos.  Pero  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  que  los  obstáculos  al  frente  de  una  posición 
defensiva,  ni  abriguen  al  que  ataca,  ni  embaracen  ó 
cierren  las  salidas  y movimientos  ofensivos  del  de- 
fensor. 

507.  Suele  compararse  ó asimilarse  el  frente  de 
una  posición  defensiva  á la  cresta  ó magistral  de  una 
fortificación. 

Gomo  ella,  efectivamente,  debe  ver,  cubrir,  flan- 
quear, no  tener  ángulos  muertos,  y ofrecer  de  trecho 
en  trecho  apoyos  á manera  de  antiguos  baluartes  ó 
modernas  caponeras,  constituyendo  ciertas  localidades 
preparadas  con  arte  las  obras  que  en  fortificación  se 
llaman  avanzadas  y destacadas. 

Obedeciendo  á esta  asimilación,  la  traza  general  ó 
la  cresta  de  una  posición  defensiva  debe  ser  poco  an- 
gulosa y festoneada;  presentando  más  bien  largos  tro- 
zos á manera  de  cortinas  en  línea  recta. 

La  posición  de  combate  difiere  de  la  plaza  fuerte 
en  no  tener  recinto  continuo  que  encierre  ó inmovili- 
ce. Lo  que  aquella  requiere  es  tener  los  flancos  bien 
cubiertos,  organizando  y movilizando  reservas,  para 
que  si  el  enemigo  emprende  un  ataque  envolvente, 
corra  peligro  de  quedar  él  cortado  y envuelto. 

508.  La  disposición  y manejo  de  las  reservas  es  de 
capital  importancia. 

Desde  luego,  en  una  posición,  no  debe  ocuparse 
con  uniformidad  todo  su  perímetro. 

La  defensiva  ya  presupone  inferioridad  numérica; 
por  consiguiente,  solo  permitirá  ocupar  puntos  impor- 
tantes que  ofrezcan  realmente  apoyo,  preparados  y 
mejorados  con  arte,  á fin  de  suplir  al  número,  y que 
con  su  resistencia  dén  tiempo  á la  combinación  y lle- 
gada del  socorro. 

Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una  reserva  sola 
sino  varias,  haciendo  con  gran  exactitud  los  cálculos 
de  espacio  y tiempo  que  necesiten  para  llegar  á don- 
de sean  necesarias. 

509.  Por  posición  extensa  se  entiende,  no  solamen- 
te la  que  tiene  extenso  perímetro  ó desarrollo,  sino  la 
que  domina  el  terreno  adyacente. 

La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre  activa  y cu- 
bridora;  y su  mejor  disposición  es  en  gradas  ó anfitea- 
tro, permitiendo  varios  órdenes  ó pisos  de  fuegos. 

En  colinas  chatas  ó mesetas  convienen  dos  ó más 
crestas:  una  para  ver  y registrar,  guarnecida  con  in- 
fantería; otra  ú otras,  más  atrás,  para  la  artillería,  se- 
gún su  respectivo  calibre  y alcance. 

510.  Lo  mejor  siempre  es  plegarse  en  lo  posible  al 
terreno,  mantener  el  paralelismo  con  sus  grandes  lí- 
neas. 

Los  ángulos  salientes  son  las  alturas  mismas,  los 
contrafuertes  ó ramales  que  avanzan.  Si  hacen  punta 
muy  aguda  ó elevada,  se  utilizan  como  apoyos  ú obras 
avanzadas,  ligándolas  con  trincheras-abrigos  muy  li- 
geras, á fin  de  que  el  enemigo  no  las  pueda  utilizar  en 
su  ataque.  Siempre  conviene  ocultarlas  con  yerba  ó 
ramaje,  para  que  no  se  dibujen  y conozcan  de  lejos. 
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511.  En  el  dia  la  fortificación  rápida,  improvisada 
ó del  campo  de  batalla,  tiene  frecuente  y fecunda  apli- 
cación. 

Ella  multiplica  los  apoyos;  aumenta  y refuerza  los 
obstáculos;  improvisa,  mejora  los  abrigos;  presta  pro- 
piedades activas,  favoreciendo  el  juego  combinado  de 
las  tres  armas;  prepara  contraataques;  favorece  el  pase 
de  la  defensiva  á la  ofensiva;  levanta,  en  fin,  la  moral, 
inspirando  seguridad  y confianza. 

Hoy  más  que  nunca  son  recomendables  la  pala  y 
el  hacha,  la  tierra  y la  madera. 

No  convienen  ya  las  antiguas  líneas  de  intervalos 
simétricos,  y mucho  ménos  las  continuas,  ni  tampoco 
los  pequeños  fortines  ó puestos  avanzados  ó destaca- 
dos, destinados  á poca. resistencia.  Para  socorrerlos  hay 
que  salirse  de  la  línea  defensiva:  si  se  evacúan,  la  mo- 
ral de  la  tropa  siempre  se  quebranta. 

En  general  los  apoyos  deben  ser  defendidos  en  sen- 
tido de  la  profundidad,  para  rescatarlos  después  de  to- 
mados por  el  enemigo;  así  como  las  cortinas  adyacen- 
tes, para  apoyar  el  movimiento  de  las  reservas  y las 
reacciones  ofensivas  por  los  flancos.  Su  traza  es  ordi- 
nariamente semicircular,  con  poca  defensa  por  la  gola, 
y siempre  que  se  pueda,  un  pequeño  reducto  interior. 

512.  Entre  las  localidades  favorables  á la  defensi- 
va, se  cuentan  los  bosques  de  pequeña  extensión,  por- 
que á la  vez  abrigan  y ocultan  los  movimientos. 

Convienen  especialmente  á retaguardias  acosadas. 

Nunca  debe  ponerse  delante  el  defensor  para  com- 
batir, sino  conservar  la  posesión  del  perímetro,  pues 
entrando  el  agresor,  todo  está  generalmente  perdido. 
Son  necesarias  las  reservas  en  las  encrucijadas  y cla- 
ros; pero  la  reserva  principal  con  la  artillería  se  situa- 
rá fuera  del  bosque,  al  flanco. 

También  se  debe  fortificar  las  habitaciones  que 
haya  dentro,  y sobre  todo  hacer  uso  de  las  talas,  faci- 
litado hoy  con  la  dinamita. 

De  todos  modos,  el  combate  en  un  bosque  suele  ser 
ocasionado.  La  individualidad  domina,  propensa  siem- 
pre á obrar  por  su  cuenta;  el  mando  se  anula;  las  re- 
servas se  extravían;  los  guías  se  equivocan,  y degene- 
ra el  combate  en  una  lucha  rastrera  y sangrienta,  en 
que  vence  á la  larga  el  más  bravo  y el  más  tenaz. 

513.  Las  aldeas  ó pequeños  grupos  de  casas  son 
preferibles  á los  bosques,  aunque  también  relajan  los 
lazos  de  la  táctica  y de  la  disciplina,  si  no  hay  una  ex- 
quisita vigilancia  por  parte  de  la  oficialidad  y clases. 

En  principio,  nunca  se  debe  combatir  en  pueblos 
grandes.  Los  pequeños  no  son  más  que  apoyos  en  un 
campo  de  batalla.  Pasando  de  quinientos  metros  su 
diámetro,  ya  no  es  buen  apoyo:  requiere  mucha  gen- 
te, la  artillería  hace  estragos  y causa  incendios. 

Son  buenas  las  aldeas  con  contornos  libres  y lisos, 
con  recinto  inabordable  en  trozos  por  pantanos  ú otro 
accidente,  con  caserío  en  anfiteatro,  con  buenas  posi- 
ciones detrás  y al  lado  para  plantar  baterías. 

Son  malas  las  que  están  en  estrechas  hondonadas, 
con  alrededores  quebrados  y cubiertos,  con  caserío 
desparramado  en  huertos  y jardines. 

514.  No  se  debe  confundir  el  apoyo  en  campo  de 
batalla,  destinado  á defensa  casi  siempre  momentánea, 
y en  general  á ganar  tiempo  para  otra  maniobra  im- 
portante, con  el  puesto  aislado  ó destacado  que  no  en- 
tra en  la  combinación  de  un  combate. 

En  el  primer  caso,  si  bien  se  ha  de  constituir,  como 
es  de  fórmula,  un  primer  recinto  con  setos,  y cercas, 
y trincheras-abrigos;  un  segundo  en  las  casas,  con 


fuego  en  varios  pisos,  y en  fin,  un  reducto  de  seguri- 
dad, hay  que  advertir  que  no  siempre  la  iglesia  es  á 
propósito;  que  las  aspilleras  no  convienen,  por  lo  que 
se  tarda  en  abrirlas,  porque  debilitan  los  muros  y no 
dan  fuego  nutrido.  Es  preferible  obligar  á que  los  ve- 
cinos cierren  puertas  y ventanas,  y tirar  por  encima 
de  la  albardilla  de  tas  cercas,  y en  las  casas  por  lo  más 
alto,  destechándolas  si  es  preciso. 

No  convienen  en  el  interior  del  pueblo  grandes  bar- 
ricadas y estorbos  que  entorpezcan  la  circulación  y 
paralicen  las  reacciones  ofensivas.  No  deben,  por  lo 
tanto,  ser  fijas  ni  aun  de  tierra,  sino  móviles,  como  car-, 
ros  de  estiércol,  muebles,  colchones,  baúles,  estacadas. 

515.  La  artillería  no  debe  jugar  en  las  calles.  Lo 
más  alguna  pieza  á brazo  contra  una  casa  fuerte  ó 
punto  de  vigorosa  resistencia.  La  artillería  defensora 
siempre  se  situará  en  las  afueras,  á los  flancos,  en  al- 
gún cerro  dominante  á la  espalda. 

También  las  reservas  deben  situarse  á retaguardia, 
abriendo  en  el  recinto  prontas  comunicaciones,  singu- 
larmente en  los  edificios  sólidos,  por  la  espalda. 

516.  En  la  defensa  de  una  aldea  nada  se  aventaja 
con  amontonar  mucha  gente,  ni  diseminarla  en  todas 
las  casas,  ni  establecerla  en  cordon  uniforme;  lo  que 
importa  es  elegir  bien  pocos  puntos;  y,  ai  distribuir  en 
trozos  ó sectores,  encargar  el  mando  á oficiales  de  con- 
fianza, que  sepan  mantener  con  energía  la  unidad  de 
mando,  el  enlace  y la  disciplina. 

El  ataque  de  una  aldea,  si  le  precede  buen  recono- 
cimiento y preparación,  empleará  desde  luego  mucha 
gente  para  envolver,  para  aturdir,  para  asegurar  el 
éxito. 

Con  ataques  simulados  y combinados  procurará 
abrir  brecha  ó boquete  en  el  recinto,  atravesar  rápida- 
mente uno  á uno  los  espacios  peligrosos,  cruzar  por  el 
diámetro  para  abrirse  paso  por  otro  lado  y partir  en 
dos  la  defensa. 

517.  Generalmente  la  derrota,  en  las  aldeas  que 
sirven  de  apoyo  momentáneo  en  el  campo  de  batalla, 
proviene  de  la  que  sufren  las  tropas  de  los  lados.  La 
aldea  apoya  mientras  conserve  intacto  su  recinto:  roto 
éste,  es  difícil  evitar  una  retirada  atropellada  y san- 
grienta. 

518.  En  el  conjunto  de  toda  línea  de  combate,  de 
toda  posición  defensiva,  siempre  hay  uno  ó más  puntos 
llamados  llaves,  como  los  bosques  y aldeas  menciona- 
dos, donde  se  acumula  la  resistencia  y viene  á ser  ob- 
jeto del  esfuerzo  definitivo  del  agresor. 

El  combate  ofensivo  lleva  naturalmente  implícita 
la  idea  estratégica  de  cortar  al  defensor  su  línea  de 
retirada.  Luego  la  situación  de  ésta,  detrás  del  centro 
ó de  una  ala  de  la  línea  defensiva,  determina  ordina- 
riamente esa  llave  ó punto  decisivo,  que  lógicamente 
ha  de  atacarse  con  preferencia  y resolución. 

A veces,  sin  embargo,  no  se  ataca  directamente  la 
llave  de  una  posición;  pues,  como  con  fuerzas  nume- 
rosas hay  varias  correspondientes  á los  trozos  ó regio- 
nes principales,  se  atacan  otros  puntos  que  la  dejen 
aislada  y caiga  por  sí  misma. 

519.  Aunque  el  ataque  sobre  el  centro  de  una  po- 
sición sea  el  más  peligroso,  pueden  prescribirlo  ciertas 
circunstancias;  ser  muy  extensa  y débil  la  línea  de- 
fensiva; ser  muy  fuertes  las  alas,  y por  consiguiente, 
estar  en  el  centro  la  llave,  lo  más  débil. 

520.  Consistiendo  la  táctica  del  ataque  en  acumu- 
lar superioridad  numérica  contra  el  punto  decisivo, 
amenazando  y ocupando  los  demás  con  poca  fuerza;  la 
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defensa,  correlativamente,  debe  proporcionarse  puntos 
fáciles  de  mantener  y conservar  con  poca  gente,  de 
manera  que  pueda  agolpar  mucha  allí  donde  se  inten- 
te el  mayor  esfuerzo. 

El  ataque  utiliza  su  superioridad  por  la  disposición 
profunda  en  líneas  sucesivas  y escalonadas,  para  rei- 
terar, desbordar,  envolver,  cansar,  abrumar  al  de- 
fensor. 

Mas  la  defensiva,  tan  poderosa  actualmente,  tie- 
ne recursos  sobrados  para  contrarestar  un  ataque  vi- 
goroso. 

Hoy  una  línea  defensiva  no  necesita  reservas  muy 
fuertes,  sino  bien  colocadas,  singularmente  en  las 
alas. 

521.  En  terreno  liso  es  difícil  para  el  agresor  atra- 
vesar largos  espacios.  Si  vacila,  se  descompone  y cu- 
lebrea, todo  está  perdido;  los  más  bravos  avanzan, 
pero  también  caen,  y los  otros,  desmoralizados,  retro- 
ceden. 

Es  regla  general,  si  el  ataque  de  una  posición  fra- 
casa, no  reunir  ó rehacer  la  tropa  bajo  el  fuego  del  de- 
fensor victorioso. 

Aunque  el  ataque  logre  romper  y penetrar  la  po- 
sición por  algún  punto,  no  por  eso  se  ha  de  abandonar 
ni  desguarnecer  aturdidamente  la  línea  entera.  Los 
trozos  adyacentes  deben  acudir,  cruzar  fuegos,  tapar 
la  brecha  ó boquete  producido.  Si  el  enemigo  audaz 
sigue  penetrando  por  él,  tendrá  expuestos  sus  flancos. 
O retrocede  ó queda  cortado. 

522.  Nunca  se  debe  ceder  terreno  sin  necesidad 
imperiosa,  ni  evacuar  una  posición  sin  motivo  muy 
fundado. 

CAPITULO  XXIII. 

DESARROLLO  DEL  COMBATE. 

Preparación. 

523.  El  combate  moderno  ofrece,  tomado  en  con- 
junto, un  reconocimiento  preliminar  y lejano  respecto 
al  terreno  solamente,  pues  las  tropas,  baterías  y trin- 
cheras no  las  dejará  el  enemigo  ver  con  facilidad. 

En  ese  primer  momento  se  toma  la  grave  resolu- 
ción de  aceptar  ó no  el  combate,  ratificando  su  índole 
y tendencia  ofensiva  ó defensiva. 

524:.  En  el  primer  caso,  el  reconocimiento  avanza 
con  carácter  resuelto  y ofensivo,  para  ver  cuál  es  la 
disposición  en  conjunto  de  las  tropas  enemigas;  averi- 
guar dónde  apoyan  sus  alas,  obligarlas  á moverse,  á 
mostrarse;  á que  revelen,  en  cuanto  sea  posible,  sus 
designios,  ocultando  al  mismo  tiempo  los  propios. 

525.  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  artillería 
disponible,  que  se  abre  á la  orden  expresa  del  general 
comandante  superior,  inicia  este  segundo  momento,  pre- 
paratorio todavía,  durante  el  cual  las  noticias  y datos 
se  confirman  ó comprueban. 

Sobre  ellas  se  toman  disposiciones  tácticas  más 
detalladas  y,  en  fin,  se  emprende  el  despliegue  fuera 
del  alcance  y aun  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

526.  La  preparación  es  ineficaz  si  no  causa  muchas 
bajas  y produce  graves  quebrantos  en  la  consistencia 
física  y moral  del  enemigo.  En  una  aldea,  por  ejemplo, 
en  un  reducto,  no  basta  derribar,  arruinar,  sino  pro- 
ducir gran  pérdida  de  gente.  De  otro  modo  el  asalto, 
llamando  así  al  choque  decisivo,  no  tiene  suficientes 
probabilidades  de  éxito. 


527.  En  el  ataque,  la  idea  dominante  será  siempre 
mantener  confuso,  desorientado  y perplejo  al  de- 
fensor. 

Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  tendrá  espesor  uni- 
forme. Será  muy  densa  enfrente  del  punto  decisivo  y 
verdadero,  mucho  menos  en  el  trozo  puramente  defen- 
sivo, ó destinado  á amenazar  con  ataque  simulado. 

Pero  se  entiende  que  esta  ala  ó trozo  también  avan- 
za y gana,  por  su  parte,  todo  lo  que  puede.  Lleva  ar- 
tillería proporcional;  se  atrinchera,  se  establece,  apro- 
vechando ondulaciones,  cejas,  arboledas,  caserías. 

528.  Al  comandante  superior  compete  decidir  cuán- 
do ha  llegado  la  preparación  al  punto  deseado;  y,  si 
tiene  dispuestas  todas  las  tropas  y elementos  que  hayan 
de  concurrir,  hará  entrar  el  combate  en  su  período  de 
plena  ejecución. 

Deberes  de  los  oficiales  y tropa. 

• 529.  El  general  comandante  superior  de  una  ac- 
ción de  guerra  escogerá,  en  lo  posible,  para  situarse 
personalmente,  una  eminencia  desde  donde  á manera 
de  observatorio  pueda  ser  visto  y á la  vez  descubrir  y 
dominar  el  conjunto.  Cuando  mude  de  lugar,  dejará 
un  oficial  ú ordenanza  para  indicar  dónde  se  ha  tras- 
ladado. 

530.  Si  en  las  primeras  hostilidades,  y en  ciertas 
ocasiones  oportunas,  conviene  que  el  general  en  jefe 
descienda  á pormenores,  en  el  campo  de  batalla  debe 
desembarazarse  de  ellos  y conservar  tranquilo  y des- 
ahogado el  espíritu  para  abarcar  la  situación  militar 
tan  variable  en  los  combates,  dar  sus  órdenes  claras  y 
vigilar  su  ejecución,  sin  intervenir  personalmente  sino 
cuando  las  vea  mal  interpretadas  ú obedecidas. 

531.  Su  situación,  ordinariamente  central,  deja 
desenvolverse  la  iniciativa  de  sus  subordinados,  y le 
permite  vigilar  las  reservas,  para  que  no  se  compro- 
metan intempestiva  ó precipitadamente. 

532.  Los  oficiales  de  su  cuartel  general,  singular- 
mente los  de  estado  mayor,  son  los  encargados  de  in- 
formarle á cada  momento  del  giro  que  van  tomando 
las  cosas. 

A su  inmediación  debe  tener  también  guías  ó prác- 
ticos del  país.  En  el  campo  de  batalla  el  mapa  no  basta: 
es  preciso  orientarse  á cada  momento,  se  pierden  ho- 
jas, el  viento  lo  arrolla,  la  lluvia  lo  inutiliza. 

533.  En  las  disposiciones  y maniobras  anteriores 
ai  combate,  en  su  oportuna  y atinada  preparación,  van 
envueltas  esencialmente  las  garantías  posibles  de  vic- 
toria. 

Con  los  enormes  ejércitos  actuales,  difícil  es  ganar 
por  medios  puramente  tácticos  una  batalla  ya  perdida 
en  el  campo  teórico  de  la  estrategia,  y aunque  así  fue- 
se, los  resultados  nunca  llegan  á completo  desar- 
rollo. 

Difícil  es  también  escoger  el  momento  y la  forma 
en  que  deba  suspenderse  el  combate  ó iniciar  la  reti- 
rada. Batallas  hay  que  no  se  pierden  en  realidad,  sino 
por  creer  que  se  han  perdido. 

534.  Los  generales  subordinados,  dentro  de  su  res- 
pectivo círculo  de  acción,  deben  atender  sobre  todo  á 
comprender  bien  la  parte  que  les  toca  en  el  conjunto, 
acordando  sus  disposiciones  al  plan  general,  y asu- 
miendo también  la  responsabilidad  de  alterarlas  en 
momentos  críticos  en  que  sea  imposible  la  consulta  al 
superior. 

535.  Un  general  divisionario,  un  jefe  de  cuerpo 
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nunca  debe  desechar  ofrecimientos  que  se  le  hagan  de 
socorro,  por  la  egoísta  ambición  de  triunfar  solo,  ni  por 
recelo  de  que  venga  á mandarle  otro  más  antiguo  lle- 
vándose el  lauro. 

Nada  prueba  mejor  la  elevación  de  sentimientos  y 
el  amor  al  servicio,  que  la  noble  abnegación  con  que  un 
jefe  ya  acreditado  deja  á un  inferior  terminar  por  sí  el 
empeño  que  haya  acometido. 

Aceptar  las  cosas  como  se  encuentran,  suele  ser  á 
veces  más  razonable  y provechoso  que  modificarlas 
bajo  el  fuego  del  enemigo. 

536.  Sobre  auxiliarse  y combinarse  con  oportuni- 
dad y compañerismo,  no  puede  haber  reglas  escritas: 
las  dicta  en  cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber. 
El  que  no  ayuda  á su  camarada,  pudiendo,  es  tan  cul- 
pable como  si  se  pasara  al  enemigo. 

Un  comandante  de  batallón,  por  ejemplo,  recibe 
orden  de  ocupar  un  bosque  y la  cumple.  Otro  coman- 
dante, al  lado,  toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado 
de  un  contraataque  enemigo.  El  primero,  si  se  consi- 
dera seguro  en  su  bosque,  debe  acudir  sin  más  orden 
en  auxilio  del  segundo. 

537.  En  principio,  cuando  un  general  ó jefe  desta- 
cado ó alejado  oiga  fuego,  y no  tenga  órdenes  ó éstas 
vsean  dudosas,  debe  marchar  en  dirección  del  punto 
donde  se  combate. 

538  Ningún  comandante  de  tropa  combatiente,  sea 
el  que  fuere  su  grado,  debe  entablar  en  campo  raso  ca- 
pitulación alguna  verbal  ni  escrita. 

539.  Ningún  general,  jefe  de  cuerpo  ó destaca- 
mento podrá  incluir  en  la  capitulación  que  forzosa- 
mente tenga  que  aceptar,  más  tropas  que  las  que  hayan 
combatido  directamente  bajo  su  inmediato  mando:  las 
que  por  cualquier  motivo  se  hallen  lejos  del  terreno 
en  que  se  riña  el  combate,  fuera  del  alcance  eficaz  del 
enemigo,  se  considerarán  con  entera  independencia 
para  obrar  por  sí  y salvarse,  y aun  salvar,  si  pudieran, 
á las  que  estén  comprometidas. 

En  todo  caso  el  jefe  de  fuerza  que  se  vea  obligado 
á aceptar  una  capitulación,  será  sujeto  á consejo  de 
guerra  para  aclarar  su  conducta  y en  su  caso  impo- 
nerle el  castigo  que  marque  el  Código  penal  militar. 

540.  La  principal  trasformacion  de  la  táctica  resi- 
de en  el  ensanche  que  han  tomado  en  combate  las 
atribuciones  de  los  comandantes  de  pequeñas  unida- 
des, compañía  y batallón. 

Este  último  ya  no  manda  á la  voz,  sino  por  órde- 
nes trasmitidas. 

En  el  calor  del  combate  las  órdenes  no  pueden 
darse  por  escrito,  singularmente  en  tropas  pequeñas; 
y las  verbales,  si  no  son  bien  trasmitidas  ó interpreta- 
das, ocasionan  azares  y equivocaciones. 

Además  las  órdenes  no  pueden  prever  ni  proveer  á 
todo.  Las  armas  actuales  cambian  tan  rápida  como 
inopinadamente  las  situaciones  del  combate.  De  ahí  la 
recomendable  iniciativa  en  los  inferiores,  pero  siempre 
escalonada  y proporcional,  refrenada  con  oportuno  dis- 
cernimiento. 

Si,  por  ejemplo,  una  tropa  en  primera  línea  basta 
para  el  encargo  que  tenga,  es  absurdo  meter  otra  á su- 
frir el  fuego,  como  lo  seria,  si  se  viese  que  aquella  era 
insuficiente,  no  reforzarla  con  la  que  esté  más  á mano. 

541.  El  oficial,  y más  el  jefe,  no  deben  turbarse  por 
accidentes  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  guerra.  De- 
ben mostrar  aplomo,  seguridad,  ojeada,  claridad  y 
prontitud  de  juicio,  energía  en  el  mando,  fecundidad 
en  improvisar  remedios  y expedientes  salvadores. 


542.  Es  deber  constante  de  los  oficiales  mantener 
en  su  tropa  el  más  profundo  silencio;  cuidar  que  nunca 
se  desordenen  ó desmanden;  que  las  unidades  no  se  mez- 
clen y confundan;  procurando  discernir  y apreciar  en 
cada  caso  la  parte  que  corresponde  á la  prioridad  ó 
iniciativa  individual  y al  conjunto  ó acción  común. 

Es  también  deber  muy  principal  de  los  oficiales 
después  de  tomada  una  posición  y vencido  un  obstácu- 
lo, reunir  y rehacer  las  unidades  disueltas. 

Sin  aumentar  la  confusión  con  gritos  ó ademanes 
descompuestos,  deben  mostrar  serena  firmeza,  briosa 
energía  para  mantener  el  orden  de  su  tropa,  usando 
del  último  rigor  con  cualquiera  que  se  atreviese  á des- 
obedecer, intentase  huir  ó profiriese  expresiones  que 
puedan  causar  insubordinación  ó desaliento. 

543.  Los  abanderados  y portas  tienen  la  honrosa 
obligación  de  conservar  y defender  las  banderas  y es- 
tandartes á precio  de  su  vida;  y en  lances  extremos  ó 
inevitables,  impedir  que  caigan  en  manos  del  vence- 
dor, rasgándolas  y ocultándolas  como  fuere  posible. 

544.  Los  sargentos  y cabos  tienen  por  deber  esen- 
cial mantener  el  orden  táctico,  y ayudar  eficazmente 
al  oficial  á guardar  su  tropa  en  la  mano,  á mantener 
orden,  enlace  y conjunto.^ 

545.  El  soldado  no  necesita  más  que  valor  y obe- 
diencia. La  destreza  adquirida  en  el  manejo  de  su 
arma  de  nada  le  servirá,  si  no  tiene  serenidad  para 
emplearla. 

Sin  prévio  mandato  ó permiso  de  los  superiores,  á 
ningún  soldado  le  es  permitido  separarse  de  su  fila,  ni 
aun  con  el  pretesto  de  retirar  los  heridos  por  escasez 
del  servicio  sanitario;  convenciéndose  de  que  el  interés 
común  es  no  disminuir  el  efectivo  de  la  fuerza  comba- 
tiente, para  alcanzar  más  pronto  la  victoria,  que  es  el 
medio  más  eficaz  de  asegurar  á los  heridos  los  socor- 
ros y auxilios  que  necesiten. 

Terminación  del  combato. 

546.  Si  la  acción  dura  hasta  muy  entrada  la  noche, 
quedando  indecisa,  el  que  pretende  continuarla  al  dia 
siguiente  pernocta  en  el  campo,  cubriéndose  de  las 
sorpresas  y aun  á veces  sorprendiendo  él  mismo. 

547.  Si  la  cuestión  se  decide  por  la  retirada  de  uno 
de  los  combatientes,  el  otro  emprende  correlativamen- 
te la  persecución. 

548.  El  vencido,  al  iniciar  su  retirada,  la  cubre  y 
protege  con  un  cuerpo  llamado  retaguardia,  ya  orga- 
nizado de  antemano  ó en  el  momento  mismo,  según  lo 
permitan  las  vicisitudes  del  combate. 

549.  Es  dudosa  la  conveniencia  de  prevenir  muy 
de  antemano  la  retirada,  por  lo  que  puede  quebrantar 
la  moral  de  las  tropas. 

Si  la  retirada  es  por  derrota,  no  es  probable  que  el 
vencedor  deje  tomar  tranquilamente  el  camino  pro- 
yectado. 

En  la  previsión  y prudencia  del  general  está  elegir 
á tiempo  el  momento  en  que  deben  darse  las  órdenes 
de  retirada.  En  este  grave  momento,  tanto  puede  pe- 
carse  por  exceso,  como  por  defecto  de  confianza  y 
energía. 

550.  De  todos  modos,  como  el  objeto  de  la  reta- 
guardia es  contener  el  ímpetu  del  vencedor  y dar  tiem- 
po á que  el  ejército  derrotado  se  aleje,  nunca  debe  ir 
demasiado  cerca  de  las  últimas  tropas  que  evacúen  el 
campo  de  batalla. 
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En  esta  ocasión  es  importante  el  juego  y la  influen-  | 
cia  moral  y material  de  la  reserva,  aunque  su  Ínter-  j 
vención  no  haya  podido  procurar  la  victoria. 

551.  La  línea  principal  de  retirada  la  determinan 
consideraciones  estratégicas.  Será  provechosa  si  ar- 
ranca del  centro  ó de  un  ala  inexpugnable;  perjudicial 
si  parte  de  un  ala  batida  que  el  enemigo  haya  cortado 
y envuelto. 

552.  En  retirada,  las  columnas  de  víveres  y de  mu- 
niciones deben  ir  depositándolas  en  puntos  que  con- 
vengan. Cuando  los  depósitos  corren  peligro,  procede 
desocuparlos,  si  se  puede;  entregarlos  á la  autoridad 
local;  se  destruyen  solamente  en  apuro  extremo  y con 
orden  expresa. 

553.  El  vencedor  procurará  ante  todo  instalarse, 
establecerse  en  lo  conquistado.  Después  entablará  una 
persecución  tanto  más  enérgica,  cuanto  más  frescas  y 
numerosas  sean  las  reservas  que  pueda  lanzar. 

Con  ellas,  singularmente  si  son  de  caballería  y ar- 
tillería ligera,  procurará  impedir  que  el  perseguido  se 
rehaga,  amagando,  cortándole  y envolviéndole  por  los 
flancos,  cogiéndole  prisioneros,  forzándole  á que  aban- 
done el  material. 

554.  Pero  el  derrotado,  á su  vez,  ha  de  contar  con 
que  el  vencedor  no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuer- 
zos y pérdidas.  El  éxito,  en  rigor,  no  es  para  él  tan 
evidente,  porque  siempre  recelará  una  reacción  ofen- 
siva. El  vencido  es  el  que  primero  se  lo  revela,  toman- 
do la  fuga;  y muchas  veces  no  está  realmente  batido 
sino  el  que  quiere  considerarse  como  tal. 

Una  reserva  del  vencido  puede  cambiar  súbita- 
mente la  faz  del  combate  y la  victoria  en  derrota. 

555.  De  todos  modos,  en  una  retirada  presurosa, 
lo  más  urgente  será  sustraerse  al  fusil  y al  sable  del 
vencedor,  pero  sin  desbandarse. 

Difícil  es  fijar  el  punto  de  reunión  de  los  fugitivos, 
que  siempre  debe  ser  en  una  posición  ventajosa  ó da- 
da, ó en  alguna  carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse 
en  grandes  masas  de  división  ó brigada,  y luego  des- 
cender á ordenar  el  batallón. 

550.  La  caballería  defensora  tiene  en  una  retirada 
la  más  brillante  ocasión  de  ostentar  su  pericia  y su 
valor.  Ella  puede  dar  tiempo  para  restablecer  el  or- 
den, para  improvisar  una  segunda  línea  de  defensa,  en 
la  cual  se  estrelle  quizá  el  perseguidor,  si  engreído 
con  el  triunfo  desparrama  sus  fuerzas  y no  da  á sus 
maniobras  la  debida  cohesión. 

557.  Suele  ser  desastroso  tener  á la  espalda  des- 
filaderos, como  un  puente,  ó peor  aún  las  callejuelas 
de  un  pueblo,  donde  llueven  las  granadas  y se  atasca 
y embrolla  el  material. 

558.  A veces  un  bosque  ofrece  refugio  y salvación, 
si  no  está  muy  quebrantado  el  espíritu  y el  vigor  cor- 
poral de  las  tropas.  Ocupando  el  perímetro  con  las  me- 
jores, á su  amparo  se  puede  restablecer  el  orden,  re- 
uniéndolas, sujetándolas  en  masas  y en  grupos,  siem- 
pre que  haya  seguridad  en  la  orientación  y en  la 
pericia  táctica  de  los  oficiales. 

559.  Por  regla  general,  terminado  un  combate, 
los  jefes  de  cuerpo  no  deben  aguardar  órdenes,  sino 
enviar  oficiales  á buscarlas  al  estado  mayor  divisiona- 
rio, informando  sobre  lo  más  importante  que  haya 
ocurrido. 

560.  Las  bajas  de  jefes  no  se  cubrirán  hasta  des- 
pués del  combate. 

561.  Hay  diferencia  entre  el  parte  y la  relación 
de  una  acción  de  guerra. 


El  primero  es  el  que  á la  mayor  brevedad  da  por 
escrito  todo  comandante  de  unidad  independiente  á su 
inmediato  superior,  de  la  parte  que  aquella  haya  to- 
mado en  la  acción,  acompañando  un  estado  de  las  pér- 
didas, tanto  de  personal  y ganado  como  de  armamento 
y material,  y una  relación  nominal  de  los  individuos 
de  todas  clases  que  más  se  hubiesen  señalado  por  su 
comportamiento,  expresando  ios  hechos  que  motiven 
la  recomendación. 

562.  La  relación  oficial  de  un  combate  se  redac- 
tará precisamente,  resumiendo  y confrontando  los  da- 
tos adquiridos,  en  el  estado  mayor  principal  de  la  fuer- 
za combatiente. 

En  ella  reinará  siempre  la  exactitud  y la  veraci- 
dad. El  enemigo  vencedor  pronto  divulga  y las  cartas 
particulares  comprueban  la  verdad. 

Engañar  al  país  y al  Gobierno  es  contraproducen- 
te: se  les  debe  la  verdad  desnuda,  pues  mal  pueden 
remediar  desgracias  ó desastres,  si  no  saben  cómo  y 
por  qué  han  sucedido. 

La  relación  oficial  de  un  combate,  suscrita  siempre 
por  el  jefe  superior  que  lo  haya  mandado,  debe  referir 
con  claridad  y exactitud  los  hechos  y resultados  más 
importantes,  con  sobriedad  en  el  elogio  de  las  tropas  ó 
individuos  que  más  se  hayan  distinguido. 

563.  En  la  distribución  de  recompensas  por  acción 
de  guerra,  importa  mucho  al  buen  espíritu  y discipli- 
na del  ejército  la  equidad  y la  justicia,  para  que  recai- 
gan sobre  el  mérito  reconocido  y comprobado.  Y sien- 
do la  pública  notoriedad  el  galardón  más  preciado  para 
el  buen  militar,  no  se  debe  rebajar  su  estima  con  la  ex- 
cesiva prodigalidad. 

564.  Para  las  propuestas  de  ascenso  ú otras  recom- 
pensas por  acción  de  guerra,  se  observarán  las  órdenes 
vigentes. 

En  este  asunto  deben  buscarse  todas  las  probabili- 
dades de  acierto,  sin  escasear  indagaciones  é informes 
que  depuren  la  certeza  y la  importancia  positiva  de  los 
hechos. 

Los  jefes  de  cuerpo  son  en  primer  término  respon- 
sables, bajo  su  honor  y su  conciencia,  al  elevar  al  ge- 
neral comandante  de  su  brigada  la  relación  de  mérito 
de  sus  inferiores. 

El  general  de  brigada,  al  resumirlas,  cuidará  tam- 
bién de  someterlas  por  su  parte  á minuciosa  compro- 
bación, antes  de  elevarlas  al  general  divisionario. 

En  el  estado  mayor  de  éste  recibirán  nueva  con- 
frontación y exámen,  tanto  las  relaciones  de  mérito  in- 
dividual, como  las  de  bajas  y pérdidas  de  todo  género. 

Con  estos  documentos  y los  que  respectivamente 
formen  los  jefes  de  plana  mayor  de  todos  los  servicios, 
el  estado  mayor  general  refundirá  y redactará,  tanto  la 
relación  definitiva  y circunstanciada  del  combate,  como 
las  relaciones  de  mérito  exactamente  anotadas  y clasi- 
ficadas, que  pasarán  directamente  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

565.  Es  atribución  privativa  del  general  en  jefe, 
según  las  instrucciones  y atribuciones  que  del  Gobier- 
no haya  recibido,  formar  las  propuestas  ó conceder  las 
recompensas  directamente  en  el  campo  de  batalla. 
También  es  atribución  exclusiva  suya  publicar  en  la 
órden  general  los  nombres  de  los  agraciados. 

566.  Al  estado  mayor  general,  ayudado  por  los 
oficiales  de  artillería  é ingenieros,  corresponde  levan- 

! tar  el  plano  del  campo  de  batalla,  y reunir  y compul- 
sar los  datos  oficiales  en  que  se  haya  de  fundar  la 
| historia. 
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TITULO  SÉTIMO. 

SITIOS  DE  PLAZAS. 

CAPITULO  XXIV. 

Ataque . 

567.  Las  armas  actuales,  con  su  certeza,  alcance 
y rapidez,  han  impuesto  á los  procedimientos  del  ata- 
que moderno  graves  modificaciones  de  los  antiguos 
preceptos  fundados  en  la  defensa  próxima  ó á palmos, 
que  se  estudiaba  prolijamente,  desdeñando  la  lejana, 
que  hoy  va  tomando  creciente  importancia. 

Preliminar. 

568.  Una  fortaleza  puede  ser  atacada  de  un  modo 
llamado  formal,  regular  ó industrial,  por  medio  de  tra- 
bajos sucesivos  y metódicos,  cuyo  conjunto  constituye 
el  sitio  en  regla;  ó bien  por  medios  irregulares  y ac- 
cidentales, como  por  sorpresa,  escalada  ó á viva  fuer- 
za, por  bombardeo  y por  bloqueo. 

En  muchos  casos  se  juntarán  y combinarán  estos 
diversos  medios;  pero  el  ataque  por  sorpresa  bien  se 
comprende  que  solo  podrá  intentarse  contra  una  plaza 
de  escasa  y desapercibida  guarnición,  que  haya  des- 
cuidado completamente  el  servicio  de  vigilancia. 

El  ataque  á viva  fuerza,  por  escalada  y asalto,  sin 
preparación  ni  preliminar  alguno,  solo  puede  empren- 
derse con  una  gran  superioridad  moral  y material, 
contra  fortificaciones  defectuosas  ó débiles,  insuficien- 
temente artilladas,  y guarnecidas  por  tropa  débil  ó 
desmoralizada. 

Solo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á viva 
fuerza  cuando  la  defensa  tenga  ya  anulados  y parali- 
zados todos  sus  recursos  por  un  eficaz  bombardeo. 

En  algún  caso,  sin  embargo,  será  indispensable 
hacer  todos  los  sacrificios  que  esta  clase  de  ataque 
impone,  por  ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo,  y no 
se  dispone  de  los  medios  necesarios  y completos  para 
un  sitio  formal,  ó cuando  se  teme  la  llegada  de  un  po- 
deroso ejército  de  socorro. 

El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente 
aterrar,  incendiar,  destruir  y excitar  al  vecindario  á 
que  se  sobreponga  á la  guarnición,  estorbando  y con- 
trarestando todos  sus  propósitos  de  defensa. 

El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que 
procura  la  rendición  por  falta  de  víveres  y municio- 
nes, es  medio  lento  que  suele  emplearse  cuando  solo 
se  trata  de  rebasar  la  fortaleza,  neutralizando  su  guar- 
nición, ó cuando  se  tiene  seguridad  de  que  está  mal 
abastecida. 

569.  Para  dar  en  este  reglamento  sentido  práctico 
y concreto  á las  escasas  instrucciones  que  hoy  permi- 
te este  complicado  capítulo  del  arte  moderno  de  la 
guerra,  se  supondrá  el  sitio  formal  de  una  plaza  forti- 
ficada con  la  actual  perfección,  puesto  por  un  cuerpo 
de  tropas  especial  con  todos  los  elementos  necesarios. 

570.  Suponiendo,  pues,  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  no  dirija  personalmente  el  sitio,  ó que  por  ex- 
presa Real  orden  no  esté  destinado  de  antemano  el  que 
haya  de  dirigirlo,  escogerá  de  entre  los  generales  á 
sus  órdenes  al  que  considere  más  idóneo  para  esta  la- 
boriosa y delicada  operación  de  guerra. 

571.  El  elegido  tomará  el  nombre  de  general  co- 
mandante del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  au- 
toridad y honores,  atribuciones  y poderes  que  corres- 


ponden al  comandante  de  un  cuerpo  de  ejército  que 
obra  aisladamente. 

A sus  inmediatas  órdenes  los  demás  generales  di- 
visionarios conservan  el  mando  de  sus  tropas. 

572.  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y en  el  cuartel  general  se  recogerán,  y 
remitirán  al  general  comandante  del  sitio,  cuantos  an- 
tecedentes se  juzgue  necesarios,  ya  de  aquellos  obte- 
nidos en  tiempo  de  paz,  como  planos,  memorias  y es- 
tados de  la  ciudad,  de  sus  fortificaciones  y terrenos 
inmediatos,  de  su  armamento,  de  su  guarnición;  ya  de 
los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  periódicos, 
los  agentes,  los  espías,  parlamentarios,  desertores  y 
prisioneros. 

Conviene  también  conocer  y apreciar  con  exactitud 
la  disposición  de  espíritu  y el  estado  moral,  no  solo  de 
la  guarnición,  sino  del  vecindario  de  la  plaza. 

El  general  en  jefe,  con  todos  los  elementos  de  su 
cuartel  general,  pondrá  singular  empeño  en  asegurar 
las  subsistencias  del  cuerpo  sitiador  y preparar  todo 
el  material  que  necesite. 

Cuerpo  sitiador. 

573.  Ordinariamente,  la  fuerza  efectiva  del  cuerpo 
sitiador  debe  ser  triple  ó cuádruple  de  la  que  tenga  la 
guarnición  de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  artille- 
ría y caballería  en  sus  proporciones  normales. 

Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el  máximo 
desarrollo  del  servicio  especial  de  artillería  ó ingenie- 
ros, debe  dotarse  ai  cuerpo  sitiador  del  personal  de 
ambas  armas  con  la  previsión  y abundancia  que  pres- 
criban en  cada  caso  las  condiciones  ó dificultades  del 
sitio. 

Las  tropas  de  ingenieros  se  computarán  por  la  ex- 
tensión probable  de  los  trabajos  de  zapa  y mina,  y las 
de  artillería  por  el  número  de  piezas  de  sitio  que  ha- 
yan de  ponerse  en  batería,  calculando  á razón  de  diez 
y seis  ó veinte  sirvientes  por  pieza,  para  alternar  y 
relevarse  en  el  fuego  y en  los  diversos  servicios  téc- 
nicos. 

574.  Según  la  importancia  del  sitio,  el  general  en 
jefe  dispondrá  si  deben  en  él  tomar  el  mando  superior 
do  sus  armas  respectivas  los  comandantes  generales 
de  artillería  é ingenieros  del  ejército,  ó nombrar  para 
esos  cargos  otros  generales  ó jefes  de  entrambos 
cuerpos. 

También  dispondrá  lo  que  juzgue  oportuno  respec- 
to á los  servicios  de  trasportes,  administrativos  y sa- 
nitarios. 

575.  Los  generales  ó jefes  nombrados  para  el  man- 
do superior  facultativo,  tomarán  la  denominación  de 
comandantes  generales  de  artillería  ó ingenieros  del 
sitio. 

Cada  uno  de  ellos  tendrá  á sus  inmediatas  órde- 
nes un  jefe  que  ejercerá  las  funciones  de  mayor  ge- 
neral del  sitio;  otro  las  de  director  de  los  parques  y 
trenes;  un  oficial  ó jefe  las  de  ayudante  secretario,  y 
el  número  conveniente  de  jefes  y oficiales  sin  tropa, 
que  con  empleados  subalternos,  peones,  escribientes, 
dibujantes  y ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas 
mayores  del  sitio. 

576.  Los  comandantes  generales  de  artillería  ó in- 
genieros del  sitio,  además  de  sus  obligaciones  ordina- 
rias, cumplirán  con  celo  las  que  sus  respectivos  re- 
glamentos les  imponen  en  esta  operación  de  guerra, 
para  ilustrar  y secundar  con  acierto  y eficacia  al  ge- 
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neral  comandante  del  sitio,  en  quien  se  resúmen  todas 
las  responsabilidades.  i 

Los  mayores  generales  sustituyen  en  el  mando  á 
los  comandantes  generales,  dan  la  orden  diaria,  nom- 
bran el  servicio,  comunican  instrucciones,  y llevan 
todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyendo  especialmen- 
te el  diario  del  sitio. 

577.  Para  los  servicios  técnicos,  las  tropas  de  arti- 
llería ó ingenieros  que  expresamente  concurran  de- 
penderán exclusivamente  de  sus  comandantes  genera- 
les respectivos,  los  cuales  propondrán  al  general  co- 
mandante del  sitio,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  la 
agrupación  parcial  ó total,  bajo  sus  órdenes,  de  las 
tropas  y material  de  ambas  armas  afectas  á las  divi- 
siones. 

578.  En  ninguna  operación  como  en  el  sitio  de 
una  plaza  es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia, 
el  constante  acuerdo,  el  común  deseo  de  un  éxito  glo- 
rioso entre  los  generales,  jefes  y oficiales  de  los  dos 
cuerpos  mas  directa  y principalmente  interesados. 

Si  en  alguna  apreciación  ó pormenor  facultativo 
del  servicio  ordinario  no  pudiesen  avenirse  los  parece- 
res de  los  comandantes  generales,  cada  cual  por  sepa- 
rado, y de  palabra  ó por  escrito,  dará  las  oportunas 
explicaciones  para  que  el  general  comandante  del  sitio 
pueda  resolver  con  rápido  y perfecto  conocimiento  del 
asunto. 

579.  Al  comandante  general  de  ingenieros,  en 
combinación  con  el  de  artillería,  compete  especialmen- 
te preparar  en  conjunto  el  proyecto  del  sitio,  compro- 
bando en  el  terreno  y ampliando  los  planos  y noticias 
que  haya  reunido,  para  que  la  superioridad  pueda  for- 
mar idea  justa  de  la  índole  y marcha  probable  de  la 
operación  que  se  emprenda,  dando  así  á sus  disposi- 
ciones preliminares  el  carácter  de  unidad  y previsión 
tan  recomendables  en  su  empeño. 

580.  Por  su  parte  el  comandante  general  de  arti- 
llería, con  conocimiento  del  proyecto  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  presentará,  con  la  aproximación 
posible,  un  cuadro  general  de  los  elementos  que  cal- 
cule necesarios  sobre  el  número  y calibre  do  las  piezas, 
aparatos  de  trasporte  y de  maniobra,  establecimiento 
de  parques,  talleres  y laboratorios,  abastecimiento  de 
municiones,  añadiendo  las  consideraciones  generales 
que  conciernan  al  mejor  empleo  del  arma  poderosa  que 
tiene  á su  cargo. 

Acordonamiento. 

581.  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos, 
discutidos  los  proyectos,  el  general  comandante  del 
sitio  resolverá  el  momento  y forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse la  primera  operación  de  todo  sitio,  que  toma  el 
nombre  do  acordonamiento. 

Tiene  por  objeto:  cortar  desde  luego  enteramente, 
ó según  la  fuerza  del  sitiador  lo  permita,  las  comuni- 
caciones de  la  plaza  con  el  exterior,  de  manera  que  no 
pueda  recibir  noticias,  refuerzos  ni  auxilios  de  ningún 
género;  desalojar  los  destacamentos  exteriores  obligán- 
doles á encerrarse  en  la  plaza;  ocupar  posiciones  ven- 
tajosas; impedir  que  se  desembarace  de  bocas  inútiles; 
facilitar,  en  fia,  los  reconocimientos  prévios  que  exige 
el  asiento  definitivo  del  campo  sitiador. 

582.  Naturalmente  el  defensor  se  establecerá,  al 
abrigo  de  sus  fuertes,  en  posiciones  favorables  del  ex- 
terior; y por  consiguiente,  todo  sitio  moderno  estará 
precedido  de  varios  y múltiples  combates  sobre  la  ocu- 
pación do  aldeas,  arrabales,  quintas,  atrincheramien- 


tos, posiciones  y obstáculos  sostenidos  por  el  defensor. 

583.  Si  el  éxito  corona  los  progresivos  esfuerzos 
del  sitiador,  repeliendo  la  guarnición  hácia  la  plaza, 
establece  aquel  la  primera  línea  de  acordonamiento. 

584.  Desde  estos  primeros  combates,  los  oficiales 
y tropa  de  ingenieros,  avanzando  siempre  con  los  ti- 
radores, completarán  los  reconocimientos,  comproban- 
do sobre  el  terreno  ios  trabajos  topográficos  existentes 
y tomando  apuntes  y croquis  para  formar  el  piano  di- 
rector del  ataque;  á la  vez  indicarán  á las  tropas  de 
las  armas  generales  las  posiciones  más  convenientes, 
trazando  y dirigiendo  las  trincheras-abrigos,  espaldo- 
nes, y singularmente  la  habilitación  de  cercas  y edifi- 
cios para  la  defensa. 

585.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  sin  pre- 
tender luchar  con  la  de  la  plaza,  interviene  en  las  es- 
caramuzas y combates  preliminares  exclusivamente 
contra  las  salidas  del  defensor,  procurando  enfilar  sus 
columnas  é impedir  su  despliegue  y avance,  al  mismo 
tiempo  que  apoya  y protege  el  de  las  fuerzas  propias. 

586.  La  línea,  ó mejor  zona,  anular  de  acordona- 
miento, según  la  importancia  de  la  plaza,  suele  divi- 
dirse en  sectores,  cada  uno  al  mando  de  un  coman- 
dante especial. 

La  organización  de  estos  sectores  debe  prepararse 
con  la  posible  solidez  para  un  combate  continuo,  y por 
consiguiente  constar  en  general  de  una  primera  línea 
fuera  del  alcance  eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la 
plaza,  la  cual  vendrá  á ser  una  verdadera  posición  de- 
fensiva utilizando  los  obstáculos  del  terreno  y todos  los 
recursos  de  la  fortificación  improvisada. 

De  esta  primera  línea,  que  es  en  rigor  de  contra- 
valacion,  avanzan  las  grandes  guardias,  que  á su  vez 
se  cubren  también  con  obstáculos  naturales  ó artifi- 
ciales. 

Por  último,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centine- 
las y escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y se  abri- 
ga en  pozos  de  tiradores. 

Las  grandes  guardias  establecen  su  enlace  con 
el  grueso  de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y 
sostenes  que  le  sirven  de  refuerzo  en  el  combate. 

587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y ofensiva  á la 
vez,  el  resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó acantona  en 
absoluto  reposo  y seguridad,  cuidando  de  mantener 
los  sectores  entre  sí  fácil  y pronta  comunicación  por 
ferro-carriles  de  cintura,  trozos  de  carretera,  estable- 
cimiento de  puentecillos  y por  señales  ó telégrafos  de 
campaña. 

Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  má- 
ximo del  cañón  de  la  plaza,  también  deben  fortificarse 
en  previsión  de  una  salida  victoriosa  que,  arrollando 
los  puestos  avanzados,  rompa  la  línea  de  contravala- 
cion  y pretenda  trastornar  las  disposiciones  del  sitia- 
dor, proteger  la  entrada  de  un  convoy  ó dar  la  mano 
á un  ejército  de  socorro. 

588.  Lá  artillería  divisionaria  del  sitiador,  estable- 
cida ordinariamente  detrás  de  la  zona  de  acordona- 
miento, si  bien  se  abriga  con  obstáculos  y espaldones, 
evitará  instalarse  en  obras  pequeñas  y cerradas,  para 
no  perder  su  movilidad  como  artillería  de  batalla. 

Los  espaldones  destinados  á cubrir  la  artillería  de 
campaña  deben  estar  bastante  espaciados  para  no  ofre- 
cer gran  blanco,  y establecerse  de  modo  que  enfilen 
los  caminos  y avenidas  de  la  plaza  y dominen  el  ter- 
reno por  donde  el  sitiado  puede  desplegar  más  fácil- 
mente sus  tropas. 

589.  Actualmente  se  suprimen  las  antiguas  líneas 
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de  circunvalación,  y á la  caballería  del  cuerpo  sitia- 
dor se  conña  el  importante  encargo  de  escoltas,  cor- 
reos y patrullas,  enlazando  los  sectores  entre  sí,  vigi- 
lando y batiendo  el  terreno,  protegiendo,  en  ñn,  por 
retaguardia  el  acordonamiento  contra  las  tentativas  de 
un  ejército  de  socorro. 

Primer  período. 

590.  Mientras  se  establece  y consolida  el  acordo- 
namiento, se  procurará  activar  y adelantar  la  prepara- 
ción de  acopios,  trenes,  parques  y cuantos  elementos 
hayan  de  concurrir  al  sitio,  el  cual  entra  ya  en  su  pe- 
ríodo regular  ó metódico,  privativo,  por  decirlo  así,  de 
las  dos  armas  especiales. 

Proyecto  de  ataque. 

591.  Al  comandante  general  de  ingenieros  del  si- 
tio, en  combinación  con  el  de  artillería,  compete  pro- 
poner el  punto  ó frente  de  ataque  y la  redacción  del 
proyecto  general  del  sitio,  indicando  la  marcha  proba- 
ble de  los  trabajos,  con  la  posible  previsión  de  las  mo- 
dificaciones que  puedan  surgir  por  razonables  even- 
tualidades y vicisitudes. 

Este  proyecto,  partiendo  de  las  órdenes  é instruc- 
ciones que  el  general  comandante  haya  comunicado, 
abrazará  la  situación  y forma  de  las  paralelas  y co- 
municaciones; el  número,  clase  y objeto  de  las  bate- 
rías que  se  hayan  de  establecer  en  los  diferentes  pe- 
ríodos del  ataque;  la  situación  de  parques  y depósitos, 
y en  general  todas  las  obras  con  que  convenga  prote- 
ger y apoyar  los  trabajos. 

Naturalmente  el  proyecto  tomará  en  consideración 
aquellas  obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa 
ó escasez  de  armamento  y abrigos,  puedan  tenerse  por 
llaves  de  la  plaza;  que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á 
propósito  para  los  trabajos  de  zapa  y difícil  de  inun- 
dar; que  los  terrenos  adyacentes  ofrezcan  cejas  ó abri- 
gos y á la  vez  entorpezcan  la  salida  del  sitiado;  que 
esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singularmente 
estación  de  ferro -carril. 

Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente 
que  el  ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó más  de 
ellos. 

592.  En  la  formación  del  proyecto,  el  comandante 
general  de  ingenieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  ar- 
tillería las  conferencias  y consultas  necesarias,  y lo 
presentará  al  general  comandante  del  sitio  con  todas 
las  explicaciones  y ampliaciones  oportunas,  para  que 
éste  introduzca  las  modificaciones  que  juzgue  conve- 
nientes y expida  las  órdenes  para  proceder  á su  eje- 
cución. 

593.  Las  variaciones  que  en  ésta  sobrevengan  por 
la  marcha  de  los  trabajos,  nunca  podrán  hacerse  sin 
orden  expresa  del  general  comandante,  ya  partiendo 
de  su  propia  autoridad,  ó á propuesta  de  los  coman- 
dantes generales  de  ingenieros  y artillería,  según  sus 
respectivas  atribuciones.  Solamente  cuando  la  varia- 
ción sea  muy  pequeña,  y la  consideren  indispensable 
los  jefes  ú oficiales  de  ambas  armas  en  el  momento  de 
la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas  á cabo, 
prévia  la  aprobación  de  sus  jefes  naturales,  si  la  ur- 
gencia no  permite  esperar  la  superior  del  general  co- 
mandante. 

594.  Formulado  y aprobado  por  la  superioridad  el 
proyecto  de  ataque,  la  artillería  y los  ingenieros  pro- 
ceden á establecer  definitivamente  sus  respectivos  par- 


ques, para  los  cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso, 
llano,  seco,  lejos  de  lugares  habitados,  para  prevenir 
los  casos  de  incendio,  oculto  á la  vista  de  la  plaza, 
fuera  del  alcance  de  su  artillería,  y sobre  todo  con 
buenas  comunicaciones,  tanto  con  la  estación  de  des- 
embarco, como  con  los  sectores  de  ataque  y las  líneas 
de  acordonamiento.  En  el  caso  que  no  existan  dichas 
comunicaciones,  deben  abrirse,  singularmente  cuando 
el  sitio  ha  de  tener  cierta  duración. 

Además  de  los  grandes  parques,  la  importancia  y 
extensión  de  los  trabajos  pueden  exigir  la  formación 
de  otros  más  pequeños  y cercanos  que  constituyen 
meros  depósitos  de  material  para  abastecer  con  más 
rapidez  y oportunidad  las  trincheras  y baterías. 

En  todos  los  parques,  grandes  ó pequeños,  deben 
agruparse,  ordenarse  y clasificarse  los  efectos  de  ma- 
nera que  pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos, 
cuando  sea  necesario,  sin  vacilaciones  ni  pérdida  de 
tiempo. 

595.  El  material  de  artillería  necesario  para  un 
sitio,  comprende: 

Elementos  de  trasporte  y arrastre,  trinquivales, 
carros  fuertes,  avantrenes,  zorras. 

Aparatos  de  fuerza,  cábrias,  grúas,  cabrestantes, 
gatos  ó cries. 

El  material  necesario  para  el  establecimiento  de 
fraguas,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles,  herra- 
mientas. 

Las  bocas  de  fuego,  con  sus  montajes,  juegos  de 
armas  y respetos. 

Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartuchería  y pól- 
vora. 

596.  Los  almacenes  de  pólvora  ó polvorines  esta- 
rán por  completo  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y 
espaciados  entre  sí;  deben  rodearse  de  un  pequeño 
foso,  no  tener  más  que  una  entrada  del  lado  del  par- 
que, y ofrecer  una  señal  visible  para  que  las  tropas  los 
conozcan. 

También  además  de  los  grandes  polvorines  será 
necesario  distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos 
de  municiones.  En  todo  caso  los  proyectiles  deben  estar 
cuidadosamente  apilados  por  calibres,  y la  pólvora  bien 
resguardada  y acondicionada  en  repuestos  enterrados 
ó blindados. 

597.  El  gran  parque  de  ingenieros  deberá  reunir 
abundante  dotación  de  útiles  y herramientas  de  zapa  y 
mina,  de  carpintería  y herrería;  el  material  de  sitio 
construido  con  ramaje,  como  faginas  y cestones;  lo  ne- 
cesario para  reparar  ó destruir  comunicaciones  y vías 
férreas;  todo  lo  concerniente  al  servicio  telegráfico,  y 
los  medios  de  trasportes  correspondientes. 

598.  La  administración  por  su  parte  concentrará 
su  servicio  de  subsistencias  y trasportes,  de  material 
de  campamento,  en  lugares  próximos  á la  plaza  si- 
tiada. 

599.  El  servicio  de  tesorería  se  organizará  de  mo- 
do que  cubra  con  rapidez  y seguridad  las  atenciones 
urgentes  y extraordinarias,  como  adquisición  de  pri- 
meras materias,  madera  y hierro,  pluses  y gratifica- 
ciones de  trabajadores. 

600.  Los  comandantes  generales  de  artillería  ó in- 
genieros deben  estar  alojados  cerca  del  general  coman- 
dante del  sitio,  y tener  rápidas  comunicaciones  tele- 
gráficas, si  es  posible,  entre  sí  y con  sus  parques  res- 
pectivos. También  se  establecerán  medios  rápidos  de 
comunicación  con  las  baterías  y puntos  principales  de 
obra. 
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Baterías  de  primera  posición. 

60 1.  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de 
la  zona  exterior  en  que  se  ha  establecido  sólidamente, 
emprenderá  los  trabajos  de  sitio  propiamente  dichos, 
principiando  por  la  construcción  de  las  baterías  deno- 
minadas de  primera  posición,  artilladas  con  piezas  de 
sitio  del  más  grueso  calibre  y situadas  á una  distancia 
tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro. 

Su  objeto  es,  en  general,  turbar  y desorganizar  de 
lejos  todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facili- 
tar los  trabajos  ulteriores  de  aproche,  procurando  con 
un  vigoroso  bombardeo,  arruinar  edificios  y obras,  des- 
truir abrigos,  volar  polvorines,  batir  y enfilar  las  for- 
tificaciones con  tiros  adecuados. 

Estas  baterías  de  primera  posición,  destinadas  á 
sostener  reñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta 
y ordinariamente  superior  de  la  plaza,  deben  satisfacer 
cumplidamente  á todas  las  condiciones  modernas:  ofre- 
cer el  menor  blanco  posible,  por  lo  que  ordinariamente 
no  deben  contar  más  que  seis  piezas;  dar  á sus  merlo- 
nes  el  máximo  espesor;  separar  las  piezas  por  traveses 
y paracascos;  estar  enterradas  y blindadas  si  es  nece- 
sario; ofrecer  abrigos  especiales  á los  sirvientes  y tener 
su  repuesto  de  municiones  completamente  seguro. 

602.  Actualmente  se  prescinde  del  esmero  que 
antes  se  ponía  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de 
tierra:  lejos  de  eso,  se  procura  llamar  lo  ménos  posible 
la  atención  del  enemigo,  matando  las  aristas  y los  án- 
gulos, y hasta  cubriendo  con  ramaje  el  plano  de  fue- 
gos, para  impedir  que  el  enemigo  fije  su  puntería. 

En  cambio,  las  grandes  baterías  de  posición  re- 
quieren para  su  mejor  servicio  y precisión  del  tiro  el 
establecimiento  de  observatorios  convenientemente  si- 
tuados. 

603.  La  construcción  de  las  baterías  está  á cargo 
de  las  tropas  de  ingenieros:  su  artillado  y servicio  al 
de  las  de  artillería. 

Terminada  una  batería,  el  oficial  de  ingenieros  que 
ha  dirigido  su  construcción  hará  entrega  personal- 
mente de  ella  al  de  artillería  designado  para  artillarla 
ó servirla,  con  las  advertencias  y explicaciones  que 
considere  útiles,  atendiendo  á la  vez  las  observaciones 
que  éste  promueva;  procurando  los  dos  contribuir  con 
su  acuerdo  á la  mayor  rapidez  y perfección  del  ser- 
vicio. 

604.  En  general  el  artillado  de  toda  batería  se 
efectuará  en  la  noche  anterior  del  dia  en  que  deba 
romper  el  fuego.  Deben  municionarse  y proveerse  de 
todo  lo  necesario  para  dos  dias  lo  ménos,  á fin  de  po- 
der hacer  frente  á las  eventualidades  sin  el  inmediato 
auxilio  de  los  parques. 

605.  El  servicio  de  las  baterías  se  relevará  cada 
veinticuatro  horas,  á no  ser  que  las  circunstancias  ó 
el  exceso  de  peligro  y fatiga  impongan  un  relevo  más 
frecuente.  Siempre  debe  hacerse  á favor  de  la  oscuri- 
dad, y de  modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo,  bien  an- 
tes  de  amanecer  ó después  de  anochecido. 

Nunca  será  el  relevo  simultáneo  en  todas  las  ba- 
terías, ni  tampoco  á la  misma  hora  diariamente  en 
cada  una. 

Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  rom- 
per el  fuego  á la  vez  el  mismo  dia,  á fin  de  acumular 
sus  efectos,  y al  amanecer,  para  aprovechar  los  bene- 
ficios de  la  sorpresa  ó iniciativa  y poder  rectificar  sus 
tiros  antes  que  .la  artillería  de  la  defensa  pueda  obrar 
con  eficacia. 

606.  El  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición 


influye  poderosamente  en  el  curso  de  las  operaciones 
ulteriores.  Bajo  su  protección  deben  adelantar  progre- 
sivamente los  diversos  escalones  avanzados,  abrigando 
sus  tiradores  en  pozos,  las  grandes  guardias  en  trin- 
cheras-abrigos, enlazando  siempre  las  posiciones  con- 
quistadas con  las  que  se  dejan  á retaguardia,  por  me- 
dio de  ramales  bien  cubiertos. 

La  elección  de  estas  posiciones  no  es  arbitraria. 

I Debe  sujetarse  al  proyecto  general  preexistente,  para 
preparar  los  verdaderos  trabajos  de  zapa  y adelantar 
nuevas  baterías. 

Segundo  período. 

607.  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  si- 
tio formal  lo  que  se  llamaba  apertura  de  la  primera 
paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódi- 
cos de  zapa,  dirigidos  contra  el  frente  ó frentes  de  ata- 
que determinados  en  el  proyecto  general. 

No  debe  inaugurarse  este  período  hasta  que  las 
baterías  de  primera  posición  hayan  quebrantado  visi- 
blemente el  primer  brío  de  la  defensa,  y adquirido 
cierta  superioridad  sobre  la  artillería  de  la  plaza. 

608.  Al  general  comandante  del  sitio  compete  se- 
ñalar el  momento  en  que  debe  abrirse  la  trinchera,  y 
determinar,  á propuesta  del  comandante  de  ingenieros, 
el  número  de  trabajadores  necesarios,  la  tropa  indis- 
pensable para  sostenerlos,  y las  gratificaciones  que 
aquellos  deban  percibir. 

609.  El  comandante  de  ingenieros  habrá  hecho  su 
propuesta,  no  solo  con  la  anticipación  conveniente  para 
que  en  ningún  caso  sufran  retardo  ni  interrupción  los 
trabajos,  sino  con  razonable  amplitud  para  disponer 
siempre  de  una  reserva  en  accidentes  imprevistos. 

610.  Da  principio  el  segundo  período  por  la  cons- 
trucción de  diversos  ramales  de  trinchera  que,  par- 
tiendo de  puntos  convenientes,  avanzan  hasta  el  lugar 
donde  haya  de  establecerse  la  primera  paralela. 

La  forma  de  ésta  debe  plegarse  al  terreno  y seguir 
sus  accidentes,  de  modo  que  bata  y domine  todo  des- 
pacio anterior,  singularmente  los  caminos  y avenidas 
de  la  plaza. 

Su  distancia  á esta  última  en  general  debe  ser  tai 
que  esté  fuera  del  alcance  del  fusil. 

Para  aumentar  su  fortaleza  convendrá  intercalar 
en  olla  piezas  de  campaña  cubiertas  con  espaldones;  y 
si  sus  extremos  no  se  apoyan  en  obstáculos  naturales, 
deberá  construirse  en  ellos  fuertes  reductos  que  la 
pongan  á cubierto  de  un  ataque  de  flanco. 

Baterías  de  segunda  posición. 

611.  Como  el  juego  de  las  baterías  de  primera  po- 
sición no  podrá  ser  bastante  preciso  y eficaz  para  to- 
mar desde  luego  ventajas  decisivas  sobre  la  defensa,  se 
establecen  en  las  inmediaciones  de  la  primera  paralela 
y bajo  su  protección  otras  baterías  que  se  denomi- 
nan de  segunda  posición,  cuyo  objeto  es  concluir  de 
desorganizar  los  elementos  de  resistencia.  En  estas  ba- 
terías, destinadas  á sostener  con  la  artillería  de  la  plaza 
una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  núme- 
ro de  piezas  posible. 

Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las 
que  tienen  por  objeto  enfilar  á larga  distancia  las  cres- 
' tas  de  los  parapetos,  fosos  y caminos  cubiertos;  otras 
para  desmontar  con  tiro  directo  y carga  máxima;  las 
1 de  morteros  sobre  la  prolongación  de  las  capitales,  á 
; distancias  variables  según  su  alcance  y calibre;  y á 
veces  hasta  las  baterías  de  brecha,  con  tiro  directo  ó 
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por  sumersión,  según  sean  ó no  visibles  las  escarpas. 

La  experiencia  de  las  últimas  guerras  ha  demos- 
trado la  posibilidad  de  abrir  brecha  á más  de  mil  qui- 
nientos metros. 

612.  El  peligro  y la  fatiga  crecen  en  la  construc- 
ción y artillado  de  estas  baterías  de  segunda  posición, 
puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por  los  caminos  or- 
dinarios, sino  á campo  travieso  y abrigándose  en  lo  po- 
sible en  los  ramales  de  trinchera. 

613.  Romperán  el  fuego  á la  vez  sin  suspenderlo 
por  motivo  alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extin- 
guir el  de  la  plaza. 

Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  bate- 
rías de  tiro  directo;  pero  lo  continuarán  las  de  fuegos 
curvos,  para  no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á los 
defensores. 

Servicio  de  trinchera. 

614.  En  este  segundo  y complicado  período,  ade- 
más de  los  jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial 
de  trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en 
un  solo  general  ó jefe  de  las  armas  generales,  que  ten- 
drá por  segundo,  para  ayudarle,  otro  oficial  con  el 
nombre  de  mayor  de  trinchera. 

El  servicio  de  trinchera  durará  habitualmente 
veinticuatro  horas.  Los  generales  y jefes  alternarán 
entre  sí  diariamente,  agregándoles  los  oficiales  de  es- 
tado mayor  que  se  juzgue  necesarios. 

615.  El  general  ó jefe  de  trinchera  tiene  especial- 
mente á su  cargo  disponer  y vigilar  el  servicio  de 
guardias  y sostenes,  para  rechazar  las  salidas  y prote- 
ger los  trabajos. 

616.  El  mayor  de  trinchera  cuida  de  todos  los  por- 
menores concernientes  al  orden,  policía  y servicio  de 
las  tropas;  del  servicio  sanitario,  para  lo  cual  estarán 
á su  disposición  las  fuerzas  convenientes,  y recibirá 
del  estado  mayor  al  entrar  de  servicio  los  datos,  esta- 
dos ó instrucciones  necesarias. 

Redactará  todas  las  mañanas,  al  relevarse  las  guar- 
dias, parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante 
las  veinticuatro  horas , entregando  un  ejemplar  al 
general  de  trinchera  y otro  al  general  oomandante  del 
sitio. 

617.  Los  oficiales  de  ingenieros  y de  artillería  que 
estén  de  servicio  en  la  trinchera,  facilitarán  al  gene- 
ral que  la  mande  las  noticias  que  les  pida  sobre  los 
trabajos  de  que  estuvieren  encargados,  dándole  cuenta 
además  diariamente  de  las  pérdidas  que  hayan  tenido 
las  tropas  de  sus  respectivas  armas,  sin  perjuicio  de 
dirigir  cada  uno  de  dichos  oficiales  á su  comandante 
partes  circunstanciados  de  todo  lo  conveniente  ai  ser- 
vicio especial  de  su  cargo  en  el  tiempo  y forma  que  le 
esté  prevenido. 

618.  La  infantería  desempeña  en  los  sitios  dos  cla- 
ses de  servicio:  guardias  de  trinchera  y trabajos  de 
trinchera,  los  cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  to- 
dos los  cuerpos  turnen  y sufran  por  igual. 

619.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  caba- 
llería hará  á pié  el  servicio  de  trinchera,  interpolada 
con  la  infantería. 

Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  en  los  sitios 
es,  como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  con- 
voyes, patrullas  y ordenanzas  para  la  constante  segu- 
ridad, comunicación  y enlace  de  las  diversas  fraccio- 
nes y sectores. 

620.  En  el  servicio  de  trinchera  se  procurará  ob- 
servar la  regla  constante  de  no  emplear  sino  unidades  j 


completas,  como  compañías  y batallones,  cuidando  el 
estado  mayor  de  la  perfecta  regularidad  en  los  turnos 
á fin  do  que  las  tropas  salientes  de  servicio  puedan 
contar  veinticuatro  horas  de  descanso  por  lo  ménos. 

621.  Los  oficiales  é individuos  de  tropa  que  para 
auxiliar  temporalmente  en  servicio  técnico  á los  cuer- 
pos de  artillería  é ingenieros  hayan  sido  pedidos  por 
los  respectivos  comandantes  generales,  se  considera- 
rán como  agregados,  disfrutando  la  misma  considera- 
ción y gratificación  que  las  mencionadas  armas,  mien- 
tras de  ellas  dependan. 

622.  La  tropa  de  ingenieros  nombrada  de  trabajo 
concurrirá  siempre  mandada  por  oficiales  del  cuerpo, 
y á juicio  de  éstos  se  empleará  en  aquella  parte  que 
requiera  práctica  anterior  ó conocimientos  especiales, 
y también  en  dirigir  y vigilar  tajos  ó talleres  de  las 
otras  armas. 

623.  Corresponde  privativamente  á los  oficiales  de 
ingenieros  distribuir  y emplear  en  la  trinchera  los  tra* 
bajadores,  según  lo  estimen  más  conveniente  al  ade- 
lanto y perfección  de  las  obras,  en  cuyo  concepto  po- 
drán establecerlos  y variarlos  libremente  de  una  á otra 
parte  siempre  que  convenga,  sin  que  los  jefes  ú oficia- 
les de  otras  armas  lo  impidan  y embaracen;  debiendo, 
por  el  contrario,  concurrir  con  su  celo  y en  interés  del 
servicio,  á que  se  ejecuten,  no  solo  con  esmero  y acti- 
vidad, sino  con  puntual  sujeción  á las  instrucciones  de 
los  ingenieros. 

621.  Los  materiales  necesarios  para  el  sitio,  como 
faginas  y cestones,  los  suministrarán  los  cuerpos  de 
infantería  en  la  proporción  que  fije  el  general  coman- 
dante del  sitio,  quien  señalará  también  á propuesta  del 
comandante  general  de  ingenieros,  cuando  hayan  de 
pagarse  estos  materiales,  si  lo  serán  por  pieza  ó por 
jornada. 

Las  tropas  de  infantería  cuidarán  de  hacer  su  tra- 
bajo con  estricta  sujeción  á los  modelos  dados  por  los 
oficiales  de  ingenieros,  quienes  podrán  rehusar  su  re- 
cibo si  no  lo  estuviesen. 

Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán 
obligados  á hacer  otros  sin  abono,  y el  oficial  encar- 
gado del  trabajo  será  castigado  por  su  descuido. 

625.  Todos  los  útiles  y materiales  de  sitio  deben 
guardarse  en  los  depósitos  de  trinchera  ó en  los  luga- 
res que  señalen  los  oficiales  de  ingenieros,  responsa- 
bles de  su  conservación.  La  tropa  de  infantería,  al  en- 
trar ó salir  del  trabajo,  tendrá  obligación  de  condu- 
cirlos. 

626.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  á la  hora 
dispuesta  por  el  general  comandante  del  sitio,  y debe 
llevar  consigo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen, 
el  general  ó jefe  de  trinchera  providenciará  que  sean 
repuestas  sin  retardo. 

Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto,  se  sen- 
tarán los  soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fu- 
siles verticales  delante  de  sí,  con  la  culata  apoyada  en 
tierra. 

Los  centinelas  observarán  cuidadosamente  los  mo- 
vimientos del  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con 
cubrecabezas,  distribuidos  éstos  en  varios  lugares  para 
que  el  enemigo  no  conozca  la  verdadera  situación  doi 
centinela. 

Tendrán  una  señal  para  conocer  de  noche  á los  que 
se  les  acerquen  y evitar  el  «¿quién  vive?»;  y cuando 
los  ingenieros  hayan  de  adelantarse  con  cualquier  ob- 
jeto, se  les  prevendrá  con  anticipación,  debiendo  dar- 
se parte  inmediatamente  al  general  ó jefe  de  trinche- 
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ra,  siempre  que  alguno  de  dichos  centinelas  deserta- 
re, para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de  reconoci- 
miento. 

A fin  de  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado 
procurará  repetir  para  entorpecer  los  trabajos,  se  en- 
terará á cada  puesto  de  los  que  tenga  inmediatos  á su 
frente  y flanco,  y á los  trabajadores  de  las  tropas  des- 
tinadas  directamente  á protegerlos. 

627.  Las  avanzadas  se  mantendrán  pecho  á tierra 
mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para 
cubrir  á un  hombre  hasta  la  cintura. 

628.  Los  oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga 
limpia,  obligando  inflexiblemente  á los  soldados  á que 
vayan  á las  letrinas . 

629.  Los  trabajadores  deben  ir  siempre  armados 
al  trabajo,  y dejar  cerca  las  armas  y municiones,  de 
manera  que  puedan  tomarlas,  cuando  sea  urgente,  con 
orden  y prontitud. 

630.  Tanto  las  guardias  como  los  trabajadores  de 
trinchera,  deben  reunirse  y marchar  á su  destino  con 
órden  y silencio,  sin  toque  de  ninguna  especie,  y evi- 
tando todo  cuanto  pueda  llamar  la  atención  del  ene- 
migo. 

631.  Una  vez  conducidos  y apostados  por  los  ofi- 
ciales de  ingenieros,* sus  oficiales  vigilarán  con  ince- 
sante aplicación  el  trabajo,  persuadidos  de  lo  que  im- 
porta adelantar  la  obra  y cubrirse  prontamente. 

632.  Las  tropas  de  trinchera  no  hacen  honores  de 
ninguna  clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  gene- 
ral comandante  del  sitio,  se  colocarán  detrás  de  la  ban- 
queta descansando  las  armas. 

Las  banderas  no  se  llevarán  á la  trinchera,  más 
que  en  el  caso  de  que  un  batallón  completo  la  ocupe; 
para  rechazar  una  salida  ó dar  un  asalto;  y aun  enton- 
ces no  se  desplegarán  sino  en  el  momento  que  expre- 
samente señale  el  general  comandante  del  sitio. 

Las  guardias  de  prevención  de  los  batallones  que 
entren  de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  cam- 
pamentos, procurando  componerlas  de  los  individuos 
mónos  aptos  para  el  trabajo. 

633.  Siempre  que  los  sitiados  hicieren  alguna  sa- 
lida, la  guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los 
puestos  que  de  antemano  tendrá  designados  el  general, 
para  defender  las  baterías  por  la  cabeza  y flancos  de  los 
trabajos,  proteger  las  comunicaciones  y atacar  al  ene- 
migo, si  se  presenta  oportunidad  de  envolverle  y cor- 
tarle la  retirada.; 

Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  ban- 
quetas con  la  fuerza  necesaria  para  la  defensa  de  la 
trinchera,  formar  detrás  de  ésta  el  grueso  de  la  fuerza. 

Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y per- 
manecerán á pió  firmo,  ó se  retirarán  con  los  útiles, 
según  se  les  mandare. 

Los  oficiales  cuidarán  de  que  todo  se  ejecute  sin 
precipitación  ni  aturdimiento. 

634.  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras 
para  repeler  al  enemigo , en  ningún  caso  deben  empe- 
ñarse con  demasiado  ardor  en  su  persecución:  lejos  de 
eso,  el  general  ó jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas 
con  tiempo  y restablecerlas  en  sus  puestos  antes  que 
despejado  el  terreno  por  las  tropas  de  salida,  rompa  la 
plaza  eficazmente  su  fuego. 

En  rigor,  la  defensa  más  ventajosa  está  en  el  fuego 
vivo  que  desde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuan- 
do vuelve  la  espalda  el  sitiado  para  recogerse  á la 
plaza. 

635.  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las  ; 


medidas  de  vigilancia,  de  comunicación  y seguridad, 
para  que  en  todos  los  sectores,  campamentos  y canto- 
nes á retaguardia,  con  noticias  exactas  de  los  movi- 
mientos del  sitiado,  puedan  las  fuerzas  necesarias  acu- 
dir pronta  y ordenadamente  á contrarestar  y anular  los 
intentos  y salidas. 

636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamen- 
te á emprenderse  los  servicios  y trabajos  interrum- 
pidos. 

Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trin- 
chera, á sus  jefes  naturales  toca  reunirlos  y mantener- 
los en  órden,  y á los  oficiales  de  ingenieros  volver  á ins- 
talarlos donde  convenga. 

637.  Unos  y otros  obrarán  con  suma  prudencia  y 
discernimiento  hasta  cerciorarse  del  grado  de  impor- 
tancia que  tenga  la  salida  del  sitiado,  puesto  que  en  su 
interés  está  interpolar  las  verdaderas  con  simples  re- 
batos y alarmas,  para  desorientar  y perturbar  conti- 
nuamente. 

Durante  la  noche  sobre  todo  debe  retardarse  el  acto 
de  romper  el  fuego  hasta  que  se  distinga  y reconozca 
claramente  el  propósito  del  enemigo,  por  lo  ocasionado 
que  puede  ser  al  desorden,  fusilando  quizá  á las  tropas 
propias. 

Ataque  á viva  fuerza. 

638.  Si,  durante  este  segundo  período  del  sitio,  el 
general  comandante  creyese  conveniente  abreviarlo 
apoderándose  á viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras  avan- 
zadas ó exteriores  de  la  plaza  y aun  de  su  recinto  prin- 
cipal, pedirá,  si  lo  juzga  oportuno,  informe  y dictá- 
men  por  escrito  á los  comandantes  de  ingenieros  y ar- 
tillería sobre  la  posibilidad  y probabilidad  de  éxito  de 
dicha  operación,  según  el  estado  en  que  se  hallen  los 
trabajos,  y sobre  todo  el  de  la  plaza. 

639.  Como  á las  planas  mayores  de  ambos  cuerpos 
compete  preparar  y ejecutar  esta  arriesgada  empresa, 
los  comandantes  generales  no  perdonarán  medio  de  re- 
conocer juntos  y en  persona  la  obra  ú obras  que  el  ge- 
neral haya  designado;  examinando  con  todo  el  deteni- 
miento que  prescriben  la  importancia  y trascendencia 
del  acto,  el  estado  de  las  brechas  y el  de  los  parapetos 
en  general;  el  de  los  fuegos  de  la  artillería  defensora; 
las  dificultades  de  la  bajada  al  foso,  y en  conjunto  el 
riesgo  que  han  de  correr  las  tropas;  pesando  con  fria 
imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  el  ataque  pue- 
da ofrecer. 

640.  Recogidos  y compulsados  todos  los  datos,  el 
comandante  general  de  ingenieros  extenderá  el  infor- 
me bajo  su  firma,  exponiendo  con  claridad  y concisión 
el  juicio  que  haya  formado,  y manifestando  en  conse- 
cuencia, de  una  manera  explícita,  si  conceptúa  ó no  rea- 
lizable la  empresa,  y en  caso  afirmativo , el  modo  que 
considere  más  adecuado  para  llevarla  á cabo. 

En  papel  aparte  evacuará  su  informe  el  coman- 
dante de  artillería  por  lo  que  respecta  ai  servicio  de 
su  arma,  ya  en  conformidad  con  el  dictámen  del  inge- 
niero, ya  en  caso  de  disentimiento,  expresando  los  mo- 
tivos que  lo  ocasionan. 

641.  Asumida  así  toda  la  responsabilidad  por  el 
general  comandante  del  sitio,  á él  toca  personalmen- 
te la  dirección  y mando  general  del  ataque,  ayudado 
por  el  jefe  de  estado  mayor  y los  comandantes  gene- 
rales de  ingenieros  y artillería. 

642.  Mientras  luchan  con  la  artillería  de  la  plaza 
las  baterías  de  segunda  y primera  posición,  el  sitiador, 
desembocando  de  la  primera  paralela  durante  la  noche 
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con  varios  ramales  en  zig-zag  sobre  las  capitales  de 
las  obras,  procura  ganar  terreno  hasta  la  mitad  pró- 
ximamente de  la  distancia  que  le  separa  de  la  plaza, 
donde  se  establece  la  segunda  paralela. 

Esta  nueva  paralela,  concéntrica  á la  anterior, 
constituye  otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno 
ganado;  á cuyo  fin  debe  estar  más  sólidamente  cons- 
truida y tener  sus  extremos  enlazados  á la  primera  por 
ramales  bien  desenfilados. 

643.  En  esta  segunda  paralela  se  plantarán  bate- 
rías de  brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera, 
y contrabaterías  por  tiro  curvo,  para  batir  las  piezas 
flanqueantes  de  la  fortificación,  como  los  flancos  del 
antiguo  sistema  abaluartado  ó las  caponeras  del  mo- 
derno poligonal. 

644.  Por  análogo  procedimiento  se  desembocará  de 
la  segunda  paralela,  cuando  se  considere  sólidamente 
establecida,  hasta  llegar  también  próximamente  al 
medio  de  la  distancia  que  la  separa- de  la  cola  del  glá- 
sis,  donde  so  podrán  intercalar  otros  apoyos  más  pe- 
queños, llamados  medias  paralelas  ó semiparalelas, 
destinadas  ya  á envolver  los  ángulos  salientes  del  tro- 
zo ó frente  de  la  fortificación  atacada. 

La  resistencia  del  sitiado  puede  obligar  á ligar  es- 
tas semiparalelas,  resultando  una  completa,  cuyos  ex- 
tremos entonces  se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la 
segunda. 

645.  Estos  trabajos  del  segundo  período  ordinaria- 
mente se  ejecutarán  á la  zapa  volante,  reservando  la 
zapa  llena  para  los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga 
y el  peligro. 

646.  Esto  sucede  y la  zapa  llena  tiene  forzosa 
aplicación,  al  avanzar  desde  las  semiparalelas  al  pié 
de  los  salientes,  los  cuales  se  unen  después  con  otra 
tercera  paralela  que,  teóricamente,  se  considera  como 
la  última. 

647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  sitio  metó- 
dico de  una  plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo; 
cuyos  trabajos,  requiriendo  mayor  aptitud  y destreza, 
se  encargan  exclusivamente  á la  tropa  de  ingenieros, 
largamente  amaestrada  en  la  paz. 

648.  A ellos  concurren  todos  los  oficiales  del  cuer- 
po, tanto  de  los  regimientos  como  de  la  plana  mayor, 
estimulando  con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíci- 
les y peligrosos,  la  inteligencia  y vigor  de  sus  subor- 
dinados. 

649.  Las  baterías  y zapas  blindadas,  y singular- 
mente las  minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigi- 
lancia. Estas  últimas,  para  que  marchen  con  la  debida 
unidad,  estarán  bajo  la  dirección  de  un  solo  jefe:  y 
también  se  nombrarán  los  que  convengan  en  los  res- 
pectivos trozos  ó sectores  en  que  se  haya  dividido  la 
zona  del  ataque  próximo. 

650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el 
ataque  del  camino  cubierto,  que  puede  hacerse  lenta- 
mente, paso  á paso,  ó de  un  solo  empuje,  á viva  fuer- 
za para  ocuparlo  y coronarlo. 

En  el  primero,  los  ingenieros  siguen  avanzando  por 
su  procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la 
empresa  se  comete  á la  infantería,  designando  el  ge- 
neral comandante  del  sitio  los  oficiales  y tropa  que 
considere  más  idóneos  para  este  acto  de  vigor  tan  pe- 
ligroso y ocasionado. 

651.  Coronado  el  camino  cubierto,  en  él  se  cons- 
truyen las  nuevas  baterías  de  brecha  y contrabaterías 
necesarias:  atrincherándose  fuertemente  en  las  plazas 
d©  armas,  para  rechazar  los  esfuerzos  del  defensor. 


Torcer  período. 

652.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  período 
que  comprende  los  trabajos  necesarios  para  apoderarse 
definitivamente  del  recinto  ó cuerpo  de  la  plaza,  como 
regularizar  ó hacer  la  brecha  practicable,  bajar  al  foso 
cortar  minas,  anular  flanqueos,  dar  el  asalto  y coronar 
aquella. 

Asalto. 

653.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  ca- 
ñoneo. A la  señal  convenida  para  empezarlo,  todas  las 
baterías  alargarán  el  tiro  para  causar  estrago  en  el  in- 
terior de  la  ciudad,  en  los  abrigos  y resguardos  de  los 
defensores. 

654.  El  general  comandante  del  sitio,  al  disponer 
la  composición  de  las  columnas  de  asalto  que  deben 
llevar  la  fuerza  proporcional  al  número  y vigor  de  la 
guarnición,  cuidará  singularmente  de  la  calidad  y es- 
píritu de  las  tropas  que  la  formen,  y sobre  todo  de  que 
no  se  precipiten  hasta  el  momento  preciso  que  él  haya 
determinado. 

Hasta  entonces  se  mantendrán  á cubierto  dentro  de 
las  trincheras,  singularmente  las  reservas  destinadas  á 
mantener  el  impulso  de  las  cabezas  de  columna. 

655.  Estas  las  componen  tiradores  certeros  que  se 
desparraman  por  el  foso,  y con  ellos  algunos  zapadores 
para  destruir  defensas  y allanar  obstáculos. 

Por  practicable  que  parezca  la  brecha  y por  arrui- 
nadas que  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar 
las  cabezas  de  las  columnas  de  asalto  algunas  escalas 
y tablones  para  facilitar  más  el  acceso. 

Un  pequeño  grupo  de  artilleros  llevará  el  especial 
encargo  de  clavar  las  piezas  de  la  plaza,  por  si  el  ata- 
que fuese  rechazado. 

656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  colum- 
na, coronar  vigorosamente  la  brecha,  es  decir,  estable- 
cerse en  ella,  de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reite- 
rado y reacción  ofensiva  del  defensor. 

657.  Las  reservas  procurarán  correrse  progresiva- 
mente á lo  largo  de  los  adarves  y parapetos,  abriendo 
en  ellos,  si  es  necesario,  pozos  de  tirador,  pequeños 
abrigos  y cubrecabezas  con  sacos  terreros;  apoderarse 
de  la  artillería  y preparar,  en  fin,  el  ataque  de  las  cor- 
taduras y atrincheramientos  interiores  de  la  plaza. 

658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  del  asalto, 
no  se  olvidarán  las  conducentes  á facilitar  el  servicio 
sanitario,  para  levantar  pronto  los  heridos  y conducir- 
los á las  ambulancias  previsoramente  establecidas. 

659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto,  el  general  co- 
mandante designará  las  fuerzas  que,  después  de  entrar 
en  la  plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas  á la  pro- 
tección de  las  personas  y de  las  propiedades,  y á im- 
pedir el  saqueo  y la  violencia,  haciendo  respetar  los 
fueros  de  la  humanidad  y del  derecho. 

Estas  tropas,  dividiéndose  en  patrullas,  desharán 
las  pequeñas  barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la  pla- 
za, evitarán  las  voladuras  de  municiones  y la  destruc- 
ción de  los  objetos  que  puedan  ser  útiles;  ocupando 
con  preferencia  aquellos  edificios  principales  y que 
merezcan  especial  protección,  como  templos,  hospi- 
cios, hospitales,  conventos,  colegios,  archivos,  la  casa 
de  Ayuntamiento  y los  almacenes  y depósitos. 

660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación 
ó sorpresa,  se  reservará,  como  propiedad  del  Estado, 
todo  el  material  y provisiones  de  guerra  que  en  ella  se 
encuentren;  á cuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para 
inventariar  y hacerse  cargo  de  ellas,  compuestas  de 
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oficiales  de  artillería,  ingenieros,  administración  y au- 
ditoría. 

661.  Se  nombrará  nuevo  gobernador  y se  publica- 
rán los  bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y pres- 
cripciones que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guar- 
nición como  los  habitantes. 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el 
interior  de  la  plaza,  restablecer  la  circulación,  los  em- 
pedrados y las  cañerías. 

Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias,  se 
recogerán  las  armas  de  toda  clase. 

662.  El  general  comandante,  según  instrucciones 
superiores,  resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y la  artillería  or- 
ganizarán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  des- 
truyendo las  trincheras  del  ataque;  montando  las  pie- 
zas necesarios. 

En  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora 
á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  tras- 
ladan á otros  puntos  el  material  y municiones  de  boca 
y guerra. 

663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á 
causa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un 
ejército  do  socorro,  ó de  otro  cualquiera  incidente,  se 
debe  proceder  con  orden  y serenidad. 

Lo  primero  es.  evacuar  heridos  y enfermos;  después 
el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las 
baterías,  quemando  ó destruyendo  el  material  é inuti- 
lizando la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  segui- 
da se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y 
guerra  y demás  pertrechos  del  sitio;  y una  vez  todo  sal- 
vado ó destruido,  se  desguarnecerán  por  último  las 
trincheras,  se  romperá  el  acordonamiento,  y se  levan- 
tará el  campo,  emprendiendo  la  retirada. 

CAPITULO  XXV. 

Defensa . 

664.  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  de 
operaciones  considere  amenazada  de  sitio  una  plaza 
fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al 
gobernador  las  instrucciones  previas  para  que  la  de- 
fensa alcance  todo  el  vigor  y eficacia  que  convenga  al 
conjunto  general  de  las  operaciones. 

665.  En  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra 
desde  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno:  en  cuyo  caso  el  gobernador  pro- 
pietario de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funciones; 
también  la  de  nombrar  gobernadores  para  las  que  no 
lo  tuviesen;  y en  circunstancias  dadas  suspender  y 
cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gobernador  de  la  plaza. 

666.  Los  gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  militares  de  provincia  , ca- 
pitanes generales  de  distrito  y general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones:  pero  no  dependen  de  los  coman- 
dantes de  columna  que  incidentalmente  se  encuentren 
en  el  radio  de  la  plaza. 

667.  Solamente  cuando  el  general  en  jefe,  por  or- 
den expresa,  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza 
ó provincia  á un  general  del  ejército  de  operaciones, 
los  gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados: 


y no  solo  entregarán  el  mando  á dicho  general,  si  en- 
trase en  alguna,  sino  que  están  obligados  á dar  las  tro- 
pas que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir 
las  que  les  envíe  y á verificar  todos  los  cambios  que 
les  ordene. 

668.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen 
sobre  la  defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
sigue  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  go- 
bernador propietario,  dependiente  del  general  en  jefe 
del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones, 
asuma  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  el  gobernador  ha- 
brá reclamado,  y el  general  en  jefe  habrá  provisto  á 
cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y comple- 
mento del  servicio  sanitario,  de  tesorería  y demás  que 
exige  la  defensa. 

670.  En  campaña,  el  gobernador  de  una  plaza  de- 
clarada en  estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ata- 
que enemigo,  reúne  y asume  la  autoridad  y poderes 
de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribuciones  las  si- 
guientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y los 
individuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida,  de 
obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda 
especie. 

Indicar  á la  autoridad  civil  las  medidas  convenien- 
tes para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos. 

Ocupar  los  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  es- 
tablecimientos. 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y expro- 
piaciones que  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  orden  y poli- 
cía civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que 
sigan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares. 

671.  Respecto  á las  tropas  de  guarnición,  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta, 
que  se  extiende  á la  administración  interior  de  los 
cuerpos  y á los  servicios  de  toda  clase,  singularmente 
los  técnicos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y 
sanidad. 

672.  En  tiempo  de  guerra  todo  gobernador  debe 
considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á un 
ataque  imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente 
estudiado  el  plan  en  conjunto  de  su  defensa  lejana  y 
próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios 
y establecimientos  militares. 

El  terreno  exterior  en  el  rádio  de  acordonamiento 
y actividad. 

El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición. 

El  material  do  artillería  é ingenieros. 

El  número  y distribución  de  las  guardias  y pues- 
tos necesarios. 

La  estadística  y espíritu  del  vecindario;  sus  recur- 
sos y subsistencias;  los  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y alba- 
ñiles. 

Los  útiles  ó herramientas  que  existan  en  la  plaza, 
ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones. 

¿ 673.  El  gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes 
militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  ene- 
migo por  todos  los  trabajos  lentos  y sucesivos  de  un 
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sitio  regular  ó metódico,  y antes  de  haber  rechazado 
un  asalto  con  brecha  practicable. 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  da  al 
mando  de  una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia 
y latitud. 

Y si  bien  el  gobernador  debe  prudentemente  ase- 
sorarse con  los  jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y 
servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos, 
ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incumbe. 

674.  En  general,  toda  tropa  ó individuo  que  se  en- 
cuentre dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  perte- 
nezca á su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á todos 
los  servicios  de  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador, sin  volver  á su  destino  hasta  que  el  sitio  se 
levante  y lo  permita  la  posición  del  enemigo. 

675.  El  gobernador  determina,  según  los  movi- 
mientos y los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  que 
su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instruc- 
ciones, el  servicio  de  las  tropas  de  todas  armas  ó ins- 
titutos, y el  de  las  fuerzas  móviles  ó populares  exis- 
tentes en  la  plaza. 

676.  Cuando  una  columna  de  operaciones  éntre  en 
una  plaza  ó en  su  rádio  de  acordonamiento,  el  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tie- 
ne derecho  alguno  al  mando  de  la  plaza,  si  no  lleva 
orden  especial  del  general  en  jefe;  debiendo,  por  lo 
contrario,  facilitar  al  gobernador  las  tropas  y auxilios 
que  necesite,  sometiéndose  á las  órdenes  y prescrip- 
ciones que  haya  publicado. 

677.  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servi- 
cio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
gobernador,  quien  puede  tomar  sobre  ellas  las  provi- 
dencias que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conoci- 
miento del  comandante  de  la  columna. 

678.  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los 
oficiales  ó individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y con- 
fiará la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  más  capaces,  sin  sujeción  á tur- 
no, privilegio  ni  preferencia. 

Procurará,  sin  embargo,  repartir  con  equidad  en- 
tre sus  subordinados  los  trabajos  y los  peligros:  fuera 
de  los  casos  de  extrema  urgencia  ó necesidad,  debe 
atenerse  á las  reglas  usuales  del  servicio. 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres 
partes;  sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que 
el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligro- 
so, otro  de  reten  ó faena  interior  y otro  de  completo 
descanso. 

679.  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la  pla- 
za lo  requiera,  el  gobernador  la  dividirá  en  los  distri- 
tos, zonas  ó sectores  que  juzgue  convenientes,  confian- 
do el  mando  especial  de  cada  uno  al  jefe  troficial  que 
más  confianza  le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus 
providencias. 

En  estos  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  con- 
venga: guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva 
central,  compuesta  de  las  tropas  más  sólidas  y se- 
guras. 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de 
cada  sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  ó 
incendio. 

680.  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y desmo- 
ralice, el  gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espí- 
ritu en  la  tropa  y el  paisanaje,  ocupándolos  en  fre- 
cuentes ejercicios  y hasta  simulacros  de  defensa,  ya 
de  armas,  ya  de  trabajos  ó movimientos  de  tierra. 

68 1.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  más  impor- 


tantes del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados, 
deben  estar  enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio 
telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con 
un  sistema  de  señales  ópticas,  ó por  campanas,  indis- 
pensable para  indicar  los  movimientos  del  enemigo, 
sus  aproches  y singularmente  sus  fuegos,  y advertir  al 
vecindario  los  incendios  que  ocasionen. 

682.  El  gobernador,  al  acumular  todos  los  resor- 
tes de  la  autoridad,  cuidará  previsoramente  de  orga- 
nizar, bajo  su  dirección  personal  ó la  de  un  oficial  de 
su  confianza,  oficina  de  policía  urbana,  pública  y se- 
creta, á.  fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  á 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafés,  po- 
sadas y establecimientos  análogos,  y sobre  todo  del 
espionaje. 

A esta  oficina  corresponde  también  la  censura  de 
los  periódicos;  y,  si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción 
y publicación  de  un  boletin  oficial  del  sitio,  destinado 
á preparar  é ilustrar  la  opinión  sobre  ciertas  medidas 
y precauciones  indispensables  para  el  bien  común,  así 
como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas. 

Consejo  de  defensa. 

683.  Cuando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza, 
y su  gobernador  considere  difíciles  ó interrumpidas  las 
comunicaciones  con  el  general  en  jefe,  empezando  á 
ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y re- 
unir un  consejo  de  defensa  con  acción  moramente  con- 
sultiva, y que  solo  celebrará  sesión  por  orden  expresa 
y bajo  la  presidencia  personal  ó delegada  del  mismo 
gobernador. 

684.  Componen  el  consejo  de  defensa  los  coman- 
dantes de  artillería  ó ingenieros,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor, el  mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de 
la  guarnición,  el  intendente  y el  subinspector  de  sa- 
nidad. 

685.  Si  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  oficia- 
les generales,  formarán  también  parte  del  consejo  de 
defensa. 

686.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  gober- 
nador mandará  concurrir  á los  jefes  de  cuerpo,  coman- 
dantes de  sector  y presidentes  ó encargados  de  juntas 
ó comisiones  urbanas. 

687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de 
los  vocales,  le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión 
de  mando. 

688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá 
las  funciones  de  secretario:  llevando  las  actas  en  libro 
foliado  y que  firmarán  todos  los  vocales,  donde  cons- 
ten las  opiniones  y voto  de  cada  uno. 

689.  El  gobernador  oye  la  opinión  del  consejo,  sin 
estar  obligado  á conformarse  con  ella  más  que  en  el 
solo  y determinado  caso  de  que,  al  discutirse  la  capitu- 
lación de  la  plaza,  la  mayoría  de  votos  se  decida  por 
la  prolongación  de  la  defensa. 

690.  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  cor- 
responde, por  su  especialidad,  á los  comandantes  de 
artillería  ó ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  de 
propuesta  y la  amplitud  de  ejecución  que  conviene  en 
los  casos  más  árduos  de  la  guerra. 

Estos  dos  jefes,  así  como  los  oficiales  á sus  órdenes 
procurarán,  en  bien  del  servicio  y gloria  de  las  armas, 
proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para 
evitar  ruidosas  disputas,  competencias  y conflictos  es- 
tériles, que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en  me- 
noscabo de  la  disciplina. 

691.  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  comandan- 
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te  expondrá  su  opinión  por  escrito  para  que  el  gober- 
nador pueda  resolver. 

Servicio  de  ingenieros. 

692.  Al  comandante  de  ingenieros  de  la  plaza  si- 
tiada corresponde: 

Poner  á disposición  del  gobernador  todos  los  pla- 
nos, memorias,  documentos  y antecedentes  que  puedan 
interesar  á la  defensa. 

Proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras 
nuevas  que  considere  necesarias,  proyectarlas  y cons- 
truirlas, así  como  la  preparación  de  abrigos  y blindajes 
para  el  personal  y material;  la  preparación  de  las  mi- 
nas y las  maniobras  de  agua  para  tender  inundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la 
extensión  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego 
los  terrenos  necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que 
perjudiquen  y creando  á la  vez  otros  nuevos,  que,  sin 
ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni  facilitar  sus  aproches,  en- 
torpezcan y dilaten  el  acordonamiento.  Se  recomienda 
en  todo  ello  mucho  tacto  y previsión  ai  manejar  esta 
arma  de  dos  filos,  y también  por  las  resultas  que  ulte- 
riormente ocasionan  los  expedientes  sobre  indemniza- 
ción. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  per- 
juicio posible. 

Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y de- 
pósitos de  útiles  y efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinaria- 
mente desempeñan  los  ingenieros  civiles  y arquitectos. 

Organizar  y dirigir  las  compañías  auxiliares  del 
arma,  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de 
bomberos,  y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía  pública. 

Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  coman- 
dante de  ingenieros  reclamará  del  gobernador  los  au- 
xiliares de  las*  armas  generales  y gente  del  vecindario 
que  considerase  necesaria. 

Artillería. 

693.  Al  comandante  de  artillería  de  la  plaza  cor- 
responde: 

Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  pla- 
za, con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las 
circunstancias  prescriban. 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y 
roemplazo  del  material  ó piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fue- 
gos que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y dirigir  el  servicio  del  parque,  com- 
prendiendo el  suministro  de  armamento  y municiones 
á las  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios  á 
la  artillería. 

Establecer  laboratorios  y talleres  pirotécnicos  para 
la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles, 
pólvora,  fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera 
llegar  á carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y providencias  que  exija 
el  servicio  de  los  polvorines. 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  para  penetrar 
las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarestarlas 
con  eficacia. 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y disposiciones  los 
someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  exámen  y aprobación  del  gobernador,  á quien 
pedirá  los  auxilios  de  tropa  y los  obreros  civiles  que 
necesite, 


694.  Tanto  el  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como 
los  comandantes  de  artillería  ó ingenieros  , llevarán, 
cada  uno  de  por  sí,  un  diario  en  el  que  irán  apuntando 
por  orden  cronológico  las  órdenes  que  dén  y reciban, 
con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y resultado,  y en 
general  sobre  todas  las  circunstancias  que  influyan  en 
la  marcha  de  la  defensa. 

695.  Además  el  comandante  de  ingenieros,  por  su 
parte,  debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano 
director  de  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial 
de  los  frentes  atacados,  las  posiciones  que  vaya  ocupan- 
do el  enemigo,  los  trabajos  que  emprenda,  y á la  vez 
los  contraaproches  y disposiciones  de  la  defensa 

Administración. 

696.  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará 
á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  á cuyo 
jefe  más  graduado  corresponde: 

Calcular  la  duración  del  aprovisionamiento  y pro- 
poner ai  gobernador  si  es  necesario  expulsar  de  la  pla- 
za bocas  inútiles. 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y el 
gobernador,  la  calidad  y cantidad  de  la  ración  duran- 
te el  sitio. 

Hacer  conocer  al  gobernador  los  géneros  ó comes- 
tibles que  no  puedan  ser  conservados  más  allá  de  un 
período  determinado,  y proponer  los  medios  de  em- 
plearlos útilmente. 

Activar  y vigilar  la  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones  y distribución. 

Cuidar  que  en  el  almacenaje  de  víveres,  no  solo 
queden  éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del  incen- 
dio y del  robo,  sino  en  buenas  condiciones  de  conser- 
vación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes,  para  asegu- 
rarse de  su  estado,  y proponer  las  modificaciones  y 
mejoras  que  considere  útiles. 

Procurar  que  el  ganado  destinado  al  suministro  de 
carne  se  establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de  la  in- 
tempérie,  y no  le  falte  agua  y pienso. 

Como  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades, 
el  jefe  de  administración  se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros. 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una 
plaza,  se  tomará  por  base  la  ración  entera  y la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y cuan- 
do á las  tropas  se  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober- 
nador dispondrá  que  se  aumente  la  ración  y se  hagan 
distribuciones  extraordinarias  de  vino,  aguardiente  y 
cafó. 

698.  Diariamente  pondrá  el  jefe  de  administra- 
ción en  conocimiento  del  gobernador  todas  las  noti- 
cias, estados  y datos  necesarios  para  seguir  con  exac- 
titud los  movimientos  del  ramo  de  víveres. 

699.  El  gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los 
oficiales  administrativos  con  el  Ayuntamiento  y auto- 
ridades locales,  para  mejor  desempeño  de  su  importan- 
te servicio. 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas 
y de  contabilidad,  regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz. 

Sanidad. 

701.  Al  cuerpo  de  sanidad  militar  corresponde: 

Estudiar  y vigilar  la  alimentación,  el  alojamiento 

de  la  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la 
higiene. 
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Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando 
distribuirlos  en  varios  locales  ó secciones,  disponiendo 
uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar 
alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  comandante  de  ingenieros,  pro- 
curará que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fue- 
gos directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio; 
no  tengan  más  que  dos  pisos,  el  bajo  y el  subterráneo, 
y con  accesorios  en  pabellones  ó departamentos  ais- 
lados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  sanidad  ob- 
servará su  reglamento  vigente. 

702.  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  el 
jefe  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se 
agregará  una  comisión  compuesta  de  .un  eclesiástico, 
un  médico  civil  y un  individuo  del  Ayuntamiento,  que 
entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y reli- 
giosas necesarias. 

Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la  posible  sencillez,  sin  doble 
de  campanas,  comitivas  ni  aparatos. 

Servicio  general. 

703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  ac- 
tos, hasta  los  más  sencillos,  deben  conducir  á un  fin 
práctico,  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  pre- 
visión. 

704.  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles,  y re- 
partir con  equidad  las  necesarias,  observando  turno 
conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo 
deben  ejecutar  ios  combatientes,  como  artillado  y re- 
paración de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos, 
contraaproches,  minas,  elaboración  y trasporte  de  mu- 
niciones, y las  otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y talleres  de  artillería  é ingenieros,  ó los  servicios  de 
incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peli- 
gro en  sí  mismos,  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del 
enemigo  muchas  veces. 

705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las 
mismas  reglas  que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se 
relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada 
doce. 

706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza 
combatiente  de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y reserva.  Esta  última  en  reposo  com- 
pleto por  la  noche. 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos 
á prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá  que  retenes  y 
reserva  ayuden  durante  el  dia  los  trabajos  más  ur- 
gentes. 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por 
consiguiente  en  fuerza,  desde  el  exterior  al  interior  de 
la  plaza.  En  todas  ha  de  recomendarse  atención  y vi- 
gilancia incansables,  sobre  todo  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á la  plaza,  aunque 
sea  del  ejército  propio. 

709.  El  gobernador,  por  mucho  que  confíe  en  la 
inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en 
persona  las  revistas  y reconocimientos  convenientes, 
acompañado  siempre  de  los  jefes  de  las  armas  y ser- 
vicios; no  tanto  para  cerciorarse  por  sí  mismo  y dar 
unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como  para  man- 
tener el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. 

710.  Siempre  que  el  gobernador  salga  del  recinto 
ó cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del 
servicio,  quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que 


pueda  providenciar  en  cualquier  accidente  súbito  y 
ocurrencia  imprevista. 

711.  En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas 
tomarán  las  armas  y formarán  en  los  parajes  designa- 
dos. Las  de  servicio  guarnecerán  los  parapetos;  la  ar- 
tillería, sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y 
tomar  de  flanco,  y aun  de  revés,  los  fosos,  los  caminos 
por  donde  se  crea  más  probable  que  el  enemigo  des- 
emboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  gober- 
nador, recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados 
los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á la  mano  todos  los 
medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles, 
como  barricadas  móviles,  cortaduras,  palenques  y obs- 
táculos de  todo  género. 

De  noche  se  iluminarán  los  contornos  de  la  plaza 
por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécni- 
cos; y,  si  el  enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  in- 
terior de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  es- 
tar perfectamente  alumbrados. 

Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fija- 
rán la  importancia  que  la  alarma  pueda  tener. 

713.  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el 
sitiador  se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva 
fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en  su  esfera  de- 
berán conservar  la  sangre  fria  necesaria  para  apreciar 
con  exactitud  el  estado  de  las  cosas.  Nada  de  aturdi- 
miento ni  precipitación. 

714.  Los  puestos  avanzados  y guardias  exteriores, 
después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y dar  aviso,  deben  replegarse  ordenada- 
mente al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  an- 
tes el  campo  libre  á los  fuegos  de  la  plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán, 
atinadamente  guiadas  por  sus  jefes,  á los  puntos  más 
amenazados:  la  general  ó central,  siempre  mandada 
por  el  gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que 
el  ataque  no  se  desenvuelva  y revele  claramente. 

715.  Si  éste  es  de  noche  y no  hay  medio  do  pro- 
porcionarse luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor, 
pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  que  no  conoce 
tan  completamente  el  terreno  del  combate. 

716.  Por  eso  conviene  que  los  oficiales  de  ingenie- 
ros hayan  instruido  préviamente  á los  jefes  de  sector 
y de  cuerpo  en  ciertos  pormenores  de  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galerías 
de  contra-escarpa  ó de  mina,  numerando  ó rotulando 
los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postes  indica- 
dores. 

717.  En  todos  los  casos,  lo  principal  es  darse  cuen- 
ta clara  de  los  hechos;  evitar  carreras,  gritos  y excla- 
maciones; no  ceder  á la  impaciencia  de  un  celo  intem- 
pestivo, y dejar  á la  autoridad  escalonada  de  los  supe- 
riores todo  el  impulso  de  su  energía. 

718.  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto 
un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios,  con  el 
servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de  agua  en  todos 
los  pisos  de  las  casas. 

Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros, 
el  material  de  artillería  que  no  tenga  inmediata  apli- 
cación, y hasta  los  habitantes,  deben  ponerse  inmedia- 
tamente á cubierto  en  casamatas,  cuevas  y blindajes. 
Los  que  inevitablemente  hayan  de  estar  al  descubier- 
to, se  arrimarán  á parapetos,  travesee  y paraca&cos 
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echando  pecho  á tierra  á la  llegada  del  proyectil,  que 
anunciarán  vigías  en  las  torres. 

Contra  el  bombardeo  lucharán  vigorosamente  la 
artillería  de  la  plaza  y las  salidas  que  el  gobernador 
juzgue  oportuno  disponer. 

719.  En  el  capítulo  anterior  queda  rápidamente 
bosquejada  la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y me- 
tódico de  una  plaza  fuerte.  Es  evidente  que  todo  el  es- 
fuerzo del  sitiado  debe  tender  á retardar,  entorpecer, 
contrarestar,  anular,  si  es  posible,  los  progresos  del  si- 
tiador, por  cuantos  medios  suministra  el  arte  aprendi- 
do en  la  paz,  y con  sujeción  á los  preceptos  de  los  re- 
glamentos especiales. 

720.  Sin  embargo,  tan  diversa  es  la  índole,  tan  per- 
fectibles los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados 
en  los  sitios  de  plaza  modernos,  que  es  oportuno  con- 
signar con  repetición  en  este  reglamento  general  al- 
gunas advertencias  también  generales. 

Desde  luego  la  fortificación  contemporánea  no  se 
amolda,  como  la  antigua,  á sistema  ni  traza  determi- 
nada y uniforme.  La  artillería  abre  su  fuego,  certero 
y destructor,  á distancias  enormes;  la  zona  polémica, 
por  consiguiente,  toma  una  extensión  considerable. 

De  su  posesión,  más  ó ménos  fácil  y segura,  depen- 
den los  progresos  ulteriores  del  sitiador.  Al  sitiado, 
pues,  le  interesa  en  primer  término  disputársela  tenaz- 
mente, retardando  todo  lo  posible  el  acordonamiento, 
que  ha  de  cerrarle  toda  comunicación  exterior  y pre- 
parar la  apertura  formal  de  la  trinchera;  es  decir,  el 
desarrollo  completo  de  los  medios  poliorcéticos. 

En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y combates 
preliminares,  pudiera  decirse  que  se  cambian  los  pa- 
peles: el  del  sitiador  es  circunspecto,  cauteloso,  de  tan- 
teo, casi  defensivo;  el  del  sitiado,  á la  inversa,  conoce- 
dor del  campo  de  batalla  que  ha  preparado,  debe  ser 
agresivo,  audaz  y persistente. 

721.  Un  gobernador  enérgico  agotará  todos  los  re- 
cursos que  su  ingenio  y pericia  le  sugieran  para 
dificultar  el  acordonamiento,  que  forzosamente  depri- 
me la  moral  y debilita  el  espíritu  más  vigoroso. 

Ocupará  y sostendrá  las  posiciones  que  en  los  con- 
tornos de  la  plaza  haya  préviamente  estudiado  y reco- 
nocido como  ventajosas.  A la  guarnición  es  provecho- 
so salir  á campo  raso,  para  foguearse  y perder  el  con- 
tacto, algo  peligroso  á veces,  del  vecindario.  Este, 
mientras  aquella  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo  en 
les  trabajos  interiores  de  la  plaza. 

Su  artillería  contribuirá  poderosamente  á mante- 
ner alejado  al  sitiador;  y en  fin,  los  contraaproches  ó 
contraataques  emprendidos  con  inteligencia,  sosteni- 
dos con  vigor,  le  harán  reflexivo  y receloso. 

Estos  contraaproches  tienen  eficacia  superior  y 
desproporcionada  á lo  imperfecto  y tosco  de  su  traza, 
á lo  escaso  de  su  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos 
de  tirador,  zanjas  y trincheras  que  cavan  las  guerrillas; 
se  enlazan  por  ramales  á las  obras  avanzadas  y desta- 
cadas de  la  plaza;  crecen  hasta  recibir  artillería  y cons- 
tituir verdaderos  fuertes  improvisados  que  enfilan  y 
molestan  á los  que  por  su  parte  construye  el  sitiador. 

Si  hay,  por  ejemplo,  una  carretera  ó ferro-carril  que 
una  las  golas  de  los  fuertes  destacados,  un  simple  glá- 
sis  que  no  pueda  servir  luego  de  abrigo  al  sitiador, 
constituirá  un  recinto  nuevo  y respetable. 

En  la  disputa  de  la  zona  polémica,  la  artillería  de 
campaña  del  sitiado  puede  jugar  con  gran  provecho. 

No  conviene  quitarle  su  libertad  y movilidad  en- 
cerrándola en  aldeas,  bosques  ni  reductos:  basta  con 


ligeros  y chatos  espaldones,  en  forma  semicircular, 
para  cada  pieza  suelta,  sin  foso  delante. 

Su  situación,  siempre  á la  espalda,  al  flanco  de  lo 
que  se  proponga  defender,  y continuamente  variable, 
para  contrabatir  con  ventaja  á la  sitiadora,  apagándole 
quizá  sus  fuegos,  que  es  el  objeto  preferente. 

722.  Más  que  destruir,  como  antiguamente,  pe- 
queños arrabales  y quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos 
y atrincherarlos,  haciéndolos  servir  de  puestos  avan- 
zados, enlazándolos  entre  sí  con  trincheras-abrigos, 
defensas  accesorias,  como  talas  y alambrados  que  á 
su  vez  encubran  fogatas  y torpedos. 

723.  Al  cortar  ferro-carriles,  puentes,  ó destruir 
grandes  obras  públicas,  debe  procederse  con  suma  cir- 
cunspección. 

724.  En  estos  combates  contra  el  acordonamiento, 
á pesar  de  su  aparente  dislocación  y variedad,  presi- 
dirá la  unidad  de  miras  y de  mando,  y ofrecen  al  go- 
bernador inteligente,  ocasión  de  mostrar  toda  la  fe- 
cundidad de  su  talento  y el  temple  de  su  espíritu. 

Las  pequeñas  y continuas  salidas,  aunque  no  pro- 
duzcan resultado  material,  embarazan  y aburren  al  si- 
tiador, para  quien  el  tiempo  también  es  precioso  y la 
fatiga  molesta.  El  defensor  gana  en  mantener  el  con- 
tacto perpétuo,  hostigar  sin  tregua  y alternar  con  es- 
caramuzas y rebatos  las  verdaderas  salidas  ó golpes 
de  fuerza  destinadas  á destruir  algo  que  importe. 

725.  En  los  preliminares  de  la  defensa  exterior  ó 
lejana,  también  debe  el  sitiado,  á semejanza  del  sitia- 
dor, dividir  la  zona  polémica  en  trozos  ó sectores,  al 
mando  de  un  mismo  jefe,  con  las  mismas  tropas,  que 
así  se  orientan  con  facilidad,  se  acomodan  pronto  y 
concluyen  por  tomar  apego  á los  trabajos  que  han  hecho. 

726.  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tiradores  es- 
cogidos, ágiles  y certeros,  zapadores  y paisanos  como 
guías,  deben  formar  una  red  en  torno  de  la  plaza,  que 
inspire  al  sitiador  desconfianza  y recelo. 

727.  En  las  salidas,  como  en  todo,  el  gobernador 
de  la  plaza  procederá  con  extremado  tacto,  adecuán- 
dolas á su  objeto. 

Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente,  aban- 
donando las  murallas,  sino  aquellas  realmente  extraor- 
dinarias que  influyan  poderosamente  en  el  éxito  de  la 
defensa. 

Por  ejemplo,  si  la  guarnición  concurre  á una  ba- 
talla que  se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos 
de  observación  y de  socorro;  si  se  intenta  la  destruc- 
ción en  grande  de  baterías  y trabajos  del  sitiador;  si, 
por  falta  de  víveres  ú otras  causas,  se  toma  la  resolu- 
ción desesperada  de  abrirse  paso  rompiendo  las  líneas 
sitiadoras,  para  salvar  la  guarnición  saliendo  al  en- 
cuentro de  un  ejército  de  socorro,  operación  por  todo 
extremo  difícil  y arriesgada. 

728.  Fuera  de  estas  grandes  salidas,  verdaderas 
batallas,  el  gobernador  no  debe  prodigar  su  persona, 
sino  mantener  desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido 
conjunto  y trabazón  entre  las  pequeñas  y múltipes 
operaciones  contra  el  acordonamiento. 

729.  También  debe  en  lo  posible  economizar  la 
sangre  del  soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en 
las  arremetidas  victoriosas  se  pretenda  llevar  la  ven- 
taja más  allá  de  los  límites  que  impone  la  prudencia, 
á riesgo  de  pagar  aquella  muy  cara. 

730.  Sean  grandes  ó pequeñas  las  salidas,  siempre 
quedará  en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un 
ataque  á viva  fuerza,  que  podrá  inmediatamente  seguir 
á una  retirada  precipitada  y desastrosa. 

17 
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73 1.  Las  grandes  salidas  no  pueden  tener  proba- 
bilidades de  éxito  sino  en  los  primeros  dias  dei  sitio, 
cuando  las  fuerzas  del  enemigo,  muy  diseminadas, 
ofrezcan  coyuntura  de  obtener  superioridad  numérica 
sobre  algún  punto  de  su  extensa  circunferencia. 

A medida  que  ésta  se  estrecha  y fortalece,  las  pro- 
babilidades menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la 
apertura  de  la  primera  paralela,  cuando  el  sitiador 
arma  á un  tiempo  numerosas  baterías,  ó después  de 
rechazado  victoriosamente  un  asalto. 

732.  Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del 
sitiador  deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de 
destrucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y los  úti- 
les necesarios  para  cegar  trincheras  y cortar  comuni- 
caciones. La  artillería  de  la  plaza  protegerá  con  todo 
su  fuego  el  avance  y retirada. 

Ordinariamente  se  hacen  al  clarear  el  dia,  reunien- 
do y preparando  las  tropas  y material  por  la  noche. 
Exigen  calculada  combinación  de  ataques  simulados 
y estratagemas  por  otros  puntos:  se  completan,  si  se 
logra  atrincherar  y conservar  el  terreno  conquistado. 

733.  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición 
en  sus  fortificaciones,  el  sitio  empieza  á tomar  el  ca- 
rácter de  un  vivo  combate  de  artillería. 

La  de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  vi- 
sible ventaja  á todas  las  distancias,  poniendo  en  bate- 
ría mayor  número  de  piezas  que  el  sitiador,  barriendo 
el  terreno  en  todas  direcciones  y sin  malgastar  las 
municiones,  no  economizándolas  demasiado.  Basta  re- 
servar las  necesarias  para  luchar  con  las  baterías  si- 
tiadoras de  segunda  posición,  que  determinan  un  pro- 
greso victorioso  para  el  ataque,  y desastroso  por  lo 
tanto  para  la  defensa. 

734.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  or- 
denará el  gobernador,  de  modo  que  durante  el  dia  la 
mitad  de  la  fuerza  sirva  las  piezas,  y la  otra  mitad 
descanse;  y de  noche,  una  cuarta  parte. quede  de  guar- 
dia, otra  de  reten  cerca  de  las  piezas,  y la  mitad  res- 
tante en  reposo. 

Ai  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y tomar 
referencias,  para  proseguir  el  fuego,  que  impida  al  si- 
tiador terminar  de  noche  sus  trabajos  empezados,  sin- 
gularmente el  armamento  de  nuevas  baterías.  De  no- 
che la  artillería  y la  fusilería  cubren  también  con  sus 
fuegos  las  principales  avenidas  de  la  plaza,  consu- 
miendo para  este  objeto  municiones  antiguas  que  no 
tengan  otra  aplicación. 

Por  la  noche  también  se  reparan  los  estragos  cau- 
sados por  el  sitiador  en  las  obras  de  la  plaza,  valién- 
dose, cuando  convenga,  de  sacos  terreros,  que  es  el 
medio  más  rápido  y cómodo. 

735.  En  general  la  artillería  debe  obrar  por  fue- 
gos convergentes,  concentrándolos  sobre  la  batería  del 
ataque  más  peligroso,  hasta  destruirla;  dirigirse  suce- 
sivamente á las  otras,  una  por  una,  que  es  el  modo  de 
poder  apagar  todas.  La  supresión  de  cañoneras,  por  la 
elevación  de  los  montajes,  facilita  hoy  el  armamento, 
y se  debe  cubrir  con  ramaje  el  plano  de  fuegos. 

736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ataque 
determinado  y sabido  de  antemano.  La  colocación  de 
los  parques,  los  caminos,  las  confidencias,  las  observa- 
ciones en  torres  y globos  cautivos,  lo  revelarán  al  si- 
tiado. Conocido  que  sea,  el  interés  de  éste  es  ganar 
prioridad  é iniciativa  sobre  el  ataque,  completando  rá- 
pidamente su  armamento,  antes  que  haya  podido  plan- 
tar sus  baterías  de  segunda  posición. 

737.  Cuando  el  fuego  de  éstas  sea  tan  violento 


que  la  plaza  no  pueda  contrarestarlo,  se  reservarán  y 
abrigarán  en  sólidos  blindajes  las  piezas  destinadas  á 
defender  la  brecha,  á dificultar  el  coronamiento  del 
camino  cubierto,  á flanquear  fosos,  á entorpecer,  en 
fin,  los  esfuerzos  del  ataque  próximo. 

738.  En  este  período  la  artillería  defensora  redo- 
blará su  empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando 
con  piezas  ligeras  y con  pedreros,  que  cambian  conti- 
nuamente de  posición.  Contra  ramales  y trincheras 
terminadas,  conviene  el  tiro  de  bomba  ó granada,  con 
espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el  aire.  La  granada 
de  metralla  es  útil  contra  baterías  ó trabajos  en  cons- 
trucción. 

739.  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería  tiene 
importante  aplicación.  En  el  período  preliminar  y de 
la  defensa  lejana,  tiradores  hábiles  y emboscados  pue- 
den causar  graves  pérdidas  y retardos  al  sitiador.  Re- 
tirados luego  al  camino  cubierto,  continuarán  emba- 
razando los  trabajos.  Los  mejores  tiradores  solo  doben 
hacer  servicio  de  dia,  para  descansar  por  la  noche.  En 
ésta  el  fuego  de  fusilería  es  á bulto,  para  batir  aveni- 
das ó espacios  grandes. 

740.  A medida  que  avanza  el  ataque  próximo,  la 
atención  y el  desvelo  del  gobernador  y de  los  artille- 
ros ó ingenieros  debe  repartirse  al  exterior  para  retar- 
dar los  aproches,  al  interior  para  preparar  los  elemen- 
tos de  una  resistencia  enérgica. 

741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente 
por  tiro  indirecto,  quebranta  el  ánimo  de  la  guarni- 
ción más  briosa;  pero  una  brecha  prematura  y practi- 
cable no  debe  causar  inquietud  grande.  Le  queda  al 
sitiador  mucho  que  andar  antes  de  llegar  á ella,  y se- 
ria pusilánime  dar  por  agotados  todos  los  medios  de 
defensa. 

742.  En  el  acto  debe  procurarse  apagar  los  fue- 
gos, destruir  la  batería  que  haya  abierto  la  brecha. 
Para  prevenir  y dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los 
escombros;  se  aprestan  hornillos  de  mina;  se  apilan  sa- 
cos terreros;  se  disponen  piezas  bien  cubiertas  para 
flanquear  y barrer  los  fosos,  y otras  para  enfilar  la  mis- 
ma brecha,  desde  cortaduras  y espaldones  preparados 
al  efecto. 

743.  Una  lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trinche- 
ras y lugares  en  que  se  reúna  la  columna  do  asalto. 
Líneas  de  serenos  tiradores,  artilleros  con  granadas  de 
mano  y bombas  que  rueden,  disputarán  el  acceso  en  la 
brecha  misma. 

744.  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas 
á cubierto  para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de 
asalto;  y las  barricadas,  cortaduras,  los  edificios  pró- 
ximos, convenientemente  habilitados,  suelen  oponer 
obstáculos  á veces  insuperables. 

745.  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  im- 
practicable, quitando,  sus  escombros,  sembrando  abro- 
jos, poniendo  frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran 
hoguera. 

746.  En  esos  críticos  momentos  el  gobernador  y la 
guarnición  toda  deben  agotar  y poner  por  obra  cuan- 
tos medios  ofrezca  el  arte  militar. 

Dilatar  un  dia,  una  hora,  la  defensa  de  una  plaza, 
acaso  tenga  decisiva  influencia  en  el  éxito  glorioso  de 
operaciones  combinadas. 

747.  Entrando  por  mucho  en  estos  casos  el  ele- 
mento moral,  el  gobernador,  durante  el  sitio,  habrá 
procurado  mantenerlo  levantado,  desdeñando  y des- 
mintiendo rumores  alarmantes;  rechazando  propuestas 
insidiosas  ó insinuaciones  malévolas;  manifestando  en 
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sus  palabras  y en  su  porte  la  serena  tranquilidad  del 
hombre  de  honor,  resuelto  á coronar  una  empresa, 
cuanto  más  difícil,  más  gloriosa. 

748.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes 
los  ardides  y estratagemas  de  todo  género,  aun  en  el 
caso  de  recibir  orden  escrita  de  la  superioridad  para 
entregar  la  plaza,  suspenderá  su  ejecución  hasta  cer~ 
ciorarse  de  su  perfecta  autenticidad,  enviando,  si  le 
es  posible,  persona  de  confianza  á comprobarla  ver- 
balmente. 

Capitulación. 

749.  Llegando  en  fin  el  momento  de  capitular,  el 
gobernador  reunirá  en  consejo  de  guerra,  no  solamen- 
te los  vocales  ordinarios  de  la  junta  de  defensa,  sino 
aquellos  jefes  y oficiales  más  graduados,  cuya  opinión 
tenga  por  autorizada  y respetable. 

Expondrá  con  claridad  y exactitud  el  estado  gene- 
ral de  la  defensa,  las  órdenes  y noticias  que  haya  re- 
cibido del  exterior,  los  estados  y pormenores  de  la 
fuerza  existente  y de  las  municiones  de  boca  y guerra, 
con  todos  los  datos  que  puedan  concurrir  á ilustrar  al 
consejo  y dar  á su  resolución  todas  las  garantías  de 
acierto. 

750.  Cada  vocal  pesará  en  su  ánimo  las  razones 
militares  en  pró  y en  contra  con  absoluta  imparciali- 
dad y rectitud,  sin  dejarse  influir  por  consideraciones 
personales,  políticas  ni  humanitarias;  tendiendo  siem- 
pre á buscar  nuevos  medios  de  prolongar  la  resistencia 
y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas. 

751.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si  efec- 
tivamente es  necesidad  extrema,  ineludible,  la  que 
justifica  la  capitulación;  y aun  en  el  caso  de  convic- 
ción perfecta,  estudiará  si  hay  medios  de  atenuar  la 
desgracia,  salvando  la  guarnición  á viva  fuerza  ó por 
ardid. 

752.  El  voto  motivado  de  cada  vocal  del  consejo 
quedará  consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos  y el 
gobernador  como  presidente;  sin  hacer  luego  en  la 
plaza  comentarios  y revelaciones  indiscretas. 

753.  La  acción  del  consejo  es  puramente  consulti- 
va. El  gobernador  de  la  plaza,  siguiendo  su  propia 
inspiración  y criterio,  resuelve  por  sí  solo  el  tiempo, 
modo,  forma  y condiciones  de  la  capitulación. 

754.  Resuelta  ésta,  conviene  determinar  prévia- 
mente  cuáles  objetos  deben  ser  destruidos  antes  do 
firmarla,  singularmente  aquellos  que  pudieran  ser  tro- 
feos del  enemigo,  ó proporcionarle  recursos  de  guerra. 

755.  Hasta  el  instante  de  abrir  oficialmente  las 
negociaciones,  el  gobernador  procurará  mantener  con 
el  enemigo  la  menor  comunicación  posible,  prohibien- 
do severamente  que  la  guarnición  la  tenga  bajo  nin- 
gún pretesto. 

756.  Nunca  saldrá  de  la  plaza  á parlamentar  en 
persona,  confiando  esta  delicada  misión  á oficiales  que 
con  la  firmeza  y lealtad  sepan  unir  el  tino  y la  habili- 
dad para  negociar. 

757.  El  gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la 
suerte  común  de  sus  subordinados,  sin  cláusula  alguna 
para  su  persona:  su  influencia  deberá  emplearla  noble- 
mente en  obtener  condiciones  favorables  para  la  tro- 
pa, y con  preferencia  para  los  heridos  y enfermos. 

758.  En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe 
estipular  si  las  tropas  han  de  quedar  ó no  prisioneras 
de  guerra,  sí  han  de  salir  con  armas  ó sin  ellas,  con  ó 
sin  honores  militares,'  especificando  éstos,  y si  la  sali- 
da ha  de  ser  por  la  brecha. 


También,  si  la  guarnición  adquiere  el  compromiso 
de  no  servir  durante  toda  la  campaña  ó por  cierto 
tiempo. 

Cuando  una  plaza  se  rinda  á discreción,  todo  tiene 
que  esperarlo  de  la  clemencia  y generosidad  del  ven- 
cedor. 

759.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es 
izar  bandera  blanca  y tocar  llamada.  Si  á esta  señal  el 
sitiador  suspende  el  fuego,  salen  de  la  plaza  los  parla- 
mentarios para  entablar  las  negociaciones. 

760.  Si  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las 
hostilidades.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la 
necesidad  de  pedir  capitulación  para  ganar  tiempo  y 
mejorar  su  situación;  pero  á su  vez  el  sitiador,  si  rece- 
la mala  fé,  tiene  perfecto  derecho  á rechazar  toda  ten- 
tativa de  acomodo. 

761.  Se  declara  deshonroso,  y se  castigará  como 
delito  de  alta  traición,  con  arreglo  al  Código  penal  mi- 
litar, según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto 
de  rendir  ó entregar  una  plaza  fuerte  por  capitulación 
ó sin  ella,  á no  quedar  plenamente  probado: 

Que  se  emplearon  con  oportunidad  y acierto  todos 
los  medios  y recursos  para  forzar  al  enemigo  á seguir 
la  marcha  lenta  y progresiva  de  un  sitio  formal  y re- 
gular, habiendo  sostenido  un  asalto  cuando  ménos  en 
el  recinto  principal  ó cuerpo  de  plaza  por  brechas 
practicables,  sin  fortificación  interior  ni  posibilidad 
razonable  de  resistir  otro  ó prolongar  la  defensa. 

Que  se  carecía  por  completo  de  municiones  de  boca 
y guerra,  á pesar  de  haberlas  economizado  con  previ- 
sión, distribuido  después  con  orden  y regularidad,  y 
no  haber  omitido  medio  alguno  para  reponerlas. 

762.  Todo  gobernador  de  plaza  que  la  hubiese  per- 
dido por  sorpresa  ó rendido  en  cualquier  forma,  justi- 
ficará su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra  ó por 
juicio  de  residencia  y expediente  gubernativo,  según 
el  Gobierno  disponga;  teniendo  en  cuenta  todos  los  da- 
tos y documentos  que  puedan  esclarecer  la  verdad  y 
fundar  el  fallo,  singularmente  las  actas  de  la  junta  de 
defensa  y los  diarios  que  debieron  llevar  los  coman- 
dantes de  ingenieros  y artillería. 

763.  Cuando  el  sitiador  renuncie  definitivamente 
á su  empresa,  levantando  el  campo,  el  sitiado,  toman- 
do la  parte  activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del 
socorro  ú otras  circunstancias  permitan,  deberá  desde 
luego  destruir  ó inutilizar  todos  los  trabajos  de  ata- 
que, cegar  las  trincheras,  recoger  todo  lo  que  el  ene- 
migo abandone,  y volver  á poner  la  plaza  y su  zona 
polémica  en  perfecto  estado  de  defensa. 

TITULO  OCTAVO. 

PREVENCIONES  GENERALES. 

CAPITULO  XXVI. 

Mando . — Disciplina . — Ordenes . 

. 764.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo, 
que  asumirá  completamente  la  responsabilidad  de  su 
desempeño. 

En  este  concepto,  ningún  jefe  militar  ordenará  á 
subalterno  suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro,  en 
cualquiera  destino  ó comisión  que  le  confie;  y por  el 
contrario,  fijada  su  elección  en  el  que  juzgue  más  apto 
para  el  objeto  de  que  se  trate,  le  encargará  su  cumpli- 
miento, dejándole  ámplia  libertad  para  que  adopte,  en 
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los  diversos  casos  no  previstos  que  ocurran,  el  partido 
que  juzgue  más  acertado. 

765.  El  que  mande  fuerza  armada,  en  cualquier 
número  que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  que  sirvan  á sus  órdenes,  porque 
en  todo  y de  todo  ha  de  ser  siempre  único  responsable. 

Es  lícita  y conveniente  á veces  la  consulta  indivi- 
dual ó colectiva;  pero  ordinariamente  los  consejos  de 
guerra  sobre  operaciones  militares  exponen  el  secreto, 
desunen  los  ánimos,  embarazan  al  superior  si  tiene 
intento  de  obrar,  y si  muestra  indecisión,  suele  única- 
mente servir  para  proporcionarle  razones  ó excusas. 

766.  Siendo  condición  inherente  al  mando  militar, 
poder  emplear  el  superior  á todos  y á cada  uno  de  sus 
subordinados  como  tenga  por  más  conveniente  al  me- 
jor servicio,  ni  está  obligado  á sujetarse  en  su  elección, 
ni  á nadie  tampoco  le  será  permitida  la  menor  recla- 
mación sobre  puestos,  precedencias  y prerogativas. 

767.  La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando 
dos  ó más  tropas  del  ejército  español,  sean  de  la  fuerza 
que  quieran,  formen  un  solo  cuerpo,  destacamento  ó 
columna  de  operaciones , en  el  acto  asuma  el  mando 
el  comandante  más  caracterizado. 

Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el 
caso  de  dos  patrullas  de  cuatro  hombres  y un  cabo 
hasta  el  de  dos  grandes  ejércitos  en  un  mismo  teatro 
de  operaciones,  aliados,  ó combinados,  ó ayudados  por 
fuerzas  navales. 

En  ningún  caso  puede  dividirse  el  mando  en  jefe. 

768.  La  cualidad  más  recomendable  en  un  oficial 
general  ó particular,  es  comprender  con  prontitud  y 
seguridad  las  circunstancias  de  una  situación  militar 
dada,  apreciarlas  y obrar  en  seguida  con  arreglo  á la 
idea  que  ha  formado. 

769.  No  basta  mandar  según  los  reglamentos  y ce- 
lar la  ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar 
influye  mucho  sobre  la  manera  de  obedecer. 

770.  Respecto  á la  sucesión  de  mando,  se  observa- 
rán en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para 
el  de  paz. 

771.  Cuando  en  el  ejército  de  operaciones  haya 
tropas  auxiliares  extranjeras,  sus  generales  y oficiales 
no  podrán  alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á ménos 
de  estar  anticipadamente  naturalizados  en  España  con 
arreglo  á las  leyes,  ó incorporados  en  el  cuadro  de  su 
clase  respectiva  del  ejército  español. 

772.  En  el  caso  de  obrar  ejércitos  ó cuerpos  extran- 
jeros en  alianza  ó combinación,  nunca  podrá  su  ge- 
neral ejercer  en  propiedad  ni  accidentalmente  el  man- 
do en  jefe  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército  español, 
ni  el  de  plazas  ó puntos  fuertes  importantes,  á ménos 
que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. 

773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tratado  de 
alianza  se  deberán  insertar  con  previsión  y claridad 
las  estipulaciones  convenientes  sobre  el  mando  y la 
sucesión  en  él,  á fin  de  evitar  disensiones  y conflictos. 

774.  En  los  cuerpos  de  estado  mayor,  de  artillería 
ó ingenieros,  y en  general  en  los  institutos  de  escala 
cerrada,  la  sustitución  de  mando,  desde  el  coman- 
dante general  ó jefe  superior,  se  verificará  dentro  del 
mismo  cuerpo,  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  anti- 
güedad. 

775.  Todo  el  que  desempeñe  interina  ó acciden- 
talmente mando  superior  al  habitual  de  su  empleo, 
tendrá  todos  los  deberes  y atribuciones,  derechos  y 
responsabilidad  inherentes  á dicho  mando,  ménos 
los  honores,  que  solo  serán  los  correspondientes  á su 


cargo  efectivo,  siempre  que  no  se  disponga  otra  cosa 

776.  Disciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el  conjunto 
de  medios  que  se  deben  emplear  para  obtener  perfec- 
tos soldados.  Entre  esos  modios  descuellan:  instruir 
recompensar  y castigar,  complementarios  del  primero 
los  dos  últimos. 

La  disciplina  es  no  solo  la  mayor  garantía  de  triun- 
fo, sino  la  primera  condición  de  vida  de  un  ejército  en 
campaña. 

Debe  fundarse  en  la  convicción  general  de  que  el 
éxito  del  combate  y de  la  guerra  depende  del  conjun- 
to, mantenido  por  el  mando,  de  los  esfuerzos  parciales 
de  todos. 

777.  La  actividad,  la  iniciativa  personal  no  es  útil 
sino  cuando  está  subordinada  á las  órdenes  de  los  su- 
periores y á las  reglas  generales  de  conducta  y com- 
portamiento. 

778.  Hasta  la  noble  ambición  de  gloria  debe  refre- 
narse, subordinándola  al  modesto  y honrado  senti- 
miento del  deber.  Este  sostiene  en  la  mala  fortuna; 
mientras  que  la  exaltación  desmedida,  si  se  inflama 
con  la  victoria,  produce  en  los  reveses  desaliento  y 
desorden. 

779.  Propende  á relajar  la  disciplina  en  el  soldado, 
su  mala  preparación  á la  vida  militar;  en  el  oficial,  la 
ignorancia  y la  ambición. 

En  campaña,  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones 
concurren  á producir  la  indisciplina;  hasta  los  mismos 
habitantes  contribuyen  amparando,  con  mal  entendida 
compasión,  á rezagados  y desbandados.  La  ley  militar 
los  comprende. 

780.  Por  consiguiente,  en  la  guerra  el  manteni- 
miento de  la  disciplina  exige  mayor  rapidez  de  proce- 
dimiento, más  severa  y ejemplar  penalidad.  Los  testigos 
del  delito  deben  serlo  también  del  castigo. 

781.  El  conocimiento  del  Código  penal  militar  en 
unos  casos,  y en  otros  el  de  las  leyes  y usos  de  la  guer- 
ra (que  se  indican  en  el  capítulo  siguiente),  bastan  para 
guiar  al  militar  en  campaña,  tanto  en  su  conducta 
respecto  al  enemigo,  como  en  el  trato  con  los  habitan- 
tes del  país  extraño  ó propio. 

Los  oficiales  generales  y particulares,  en  su  respec- 
tiva esfera  de  mando,  son  directamente  responsables 
del  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  esa  parte  que 
prescribe  el  respeto  á la  moral,  á la  religión,  á las 
costumbres,  á la  propiedad  pública  y privada. 

782.  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resortes. 

La  uniformidad,  empezando  por  el  vestuario,  es 

indudable  condición  de  disciplina;  y sin  embargo,  for- 
zoso es  que  haya  variedad  en  ese  mismo  vestuario, 
como  6D  el  armamento,  en  los  diferentes  servicios  y 
en  la  instrucción  y preparación  para  cada  uno. 

Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elección 
del  resorte  que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por 
ejemplo,  convendrá  inculcar  en  las  tropas  menosprecio 
por  las  cualidades  ó ventajas  del  enemigo;  otras,  á la 
inversa,  traerá  más  provecho  reconocerlas  cuales  son, 
y aun  quizá  ponderarlas. 

783.  Es  deber  común  á todo  militar  en  campaña, 
guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y siempre  mesu- 
ra y discreción  en  todo  lo  referente  al  servicio;  así  como 
no  mantener,  sin  autorización  prévia,  correspondencia 
con  el  enemigo  y hasta  con  periodistas  ó publicistas 
del  país  ó bando  propio. 

784.  No  solo  será  castigada  la  sustracción  y pu- 
blicación sin  permiso  de  documentos  oficiales,  sino  toda 
crítica  y comentario  sobre  operaciones  do  guerra,  que 
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puedan  producir  réplicas  ó controversias,  con  menos- 
cabo de  la  disciplina. 

Expedición  y recepción  de  órdenes. 

785.  En  campaña  las  órdenes  son  de  dos  clases:  ge- 
nerales y particulares. 

La  órden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó guar- 
nición; no  se  da  en  un  ejército  sino  cuando  hay  motivo 
6 materia,  y siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne 
directamente  á las  operaciones.  Por  ejemplo: 

Las  leyes,  decretos  y Reales  órdenes  que  deban  te- 
ner aplicación  en  el  ejército. 

El  nombramiento  de  generales  y jefes  destinados  á 
ciertos  cargos  ó comisiones. 

El  servicio  ordinario  de  los  cuerpos,  y las  horas  y 
lugar  de  las  distribuciones  de  víveres  ó de  caudales. 

El  número  y clase  de  ordenanzas  que  han  de  dar; 
así  como  los  estados  de  fuerza  y otros  documentos,  con 
sus  correspondientes  formularios. 

Los  bandos  y reglas  de  policía  y comportamiento 
en  circunstancias  dadas. 

Los  elogios  ó censuras  á cuerpos  ó individuos,  que 
convenga  hacer  públicas  para  estímulo  ó corrección. 

786.  No  se  deben  prodigar  las  alocuciones  ó pro- 
clamas. En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y obrar 
mucho.  No  hay  para  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas, 
por  estar  insertas  en  los  reglamentos,  ni  acumular  fra- 
ses vacías  para  recomendar  la  puntualidad,  la  vigilan- 
cia ó el  mero  cumplimiento  de  la  obligación. 

Si  la  proclama  se  dirige  á los  habitantes  del  país 
enemigo,  ó del  propio,  conviene  explicar  lo  que  sucede 
y anunciar  lo  que  va  á pasar,  con  severidad  en  el  con- 
cepto, pero  con  suavidad  en  la  forma  y sobriedad  en 
las  amenazas. 

787.  La  mejor  manera  de  redactar  una  órden  ge- 
neral, es  por  párrafos  cortos,  separados  y numerados. 

788.  La  órden  general  se  dirige  á todo  el  ejército, 
ó á una  de  sus  fracciones  importantes,  según  las  me- 
didas ó prevenciones  que  contenga. 

789.  Orden  particular  es  la  que  se  refiere  á movi- 
mientos de  tropas  ó material,  á marchas  ó maniobras, 
á operaciones,  en  fin,  cuya  índole  es  habitualmente  se- 
creta, y que  por  consiguiente  basta  comunicar  ai  jefe 
superior  encargado  de  cumplirla,  y á los  que  deban 
cooperar  ó auxiliarle  en  la  ejecución. 

790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  ór- 
denes ó instrucciones. 

En  un  gran  ejército  dividido  en  varias  fracciones 
combinadas,  el  estado  mayor  general  no  puede  ni  debe 
dar  órdenes  precisas  y concretas,  sino  disposiciones 
muy  generales,  para  asegura*  el  concierto  y el  con- 
junto; reglas  más  bien  de  conducta  y procedimiento, 
sin  pormenores  de  ejecución,  que  luego  van  surgiendo 
al  paso  que  los  hechos  sobrevienen. 

791.  Estas  reglas  ó advertencias,  trazadas  á jefes 
lejanos  de  la  autoridad  central,  que  no  puedan  recibir- 
las de  palabra,  se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  dis- 
posiciones ó instrucciones. 

Abrazan  generalmente  una  sórie  de  operaciones, 
movimientos  ó maniobras,  que  se  han  de  desenvolver 
ó ejecutar  en  un  período  más  ó ménos  largo,  y cuyo 
objeto,  naturalmente,  ha  de  explicarse  con  referencia  á 
la.situacion  militar  del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible 
conocerla,  y variar  con  ella  por  lo  tanto. 

792.  En  campaña,  la  palabra  órden  implica  que  ha 
de  ejecutarse  á la  vista,  ó muy  cerca  del  que  la  da: 


disposición,  instrucción  deja  más  campo,  mayor  már- 
gen  al  cumplimiento. 

El  general  en  jefe  da  instrucciones:  el  general  di- 
visionario da  órdenes.  Cuanto  más  elevado  es  el  jefe,  la 
órden  será  más  ámplia,  aunque  precisa  siempre:  los 
pormenores  de  ejecución,  á cargo  de  los  subordinados, 
van  creciendo  en  prolijidad  ó minuciosidad  á medida 
que  descienden. 

793.  Los  detalles  muy  complicados  y embarazosos 
paralizan  más  que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la 
órden  debe  ser  estricta  en  lo  posible. 

Por  ejemplo:  «la  división  tal  tomará  el  punto  tal 
con  la  primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reser- 
va; ó la  división  tomará  (sin  más  condición)  el  punto 
tal;  ó la  división  procurará  tomarlo.» 

794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de 
órdenes  é instrucciones,  y conveniente,  por  lo  tanto,  in- 
sistir en  ciertas  reglas  generales  para  su  expedición  y 
ejecución. 

795.  Desde  luego  la  redacción  de  toda  órden,  sea 
cualquiera  su  objeto,  debe  satisfacer  á tres  condiciones 
esenciales. 

Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  de  las 
materias,  sin  mezclarlas  ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y 
terso  del  estilo;  por  lo  usual  de  la  locución;  por  lo  so- 
brio y cortado  de  la  frase. 

Contribuye  á la  claridad,  designar  bien  las  locali- 
dades. Nunca  se  deben  usar  palabras  vagas,  como  «de- 
lante ó detrás,»  «de  este  lado  ó del  otro:»  siempre  la 
referencia  será  á los  puntos  cardinales  del  horizonte. 
En  un  rio,  la  orilla  derecha  ó izquierda  mirando  á su 
desembocadura;  los  puntos  de  su  curso  agua  arriba  ó 
agua  abajo,  de  otro  notable  ó conocido.  Los  guarismos, 
las  horas  y minutos  siempre  en  letra.  Las  distancias, 
las  medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas. 

Precisión.  Favorece  mucho  ai  superior  tener  el  va- 
lor de  su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el 
inferior  con  ambigüedades  y subterfugios  que  le  dejen 
en  el  aire.  Una  órden  no  admite  largos  razonamientos, 
ni  exposición  de  motivos,  sino  las  consideraciones  in- 
dispensables para  enterar  sin  indiscreción. 

Concisión.  Se  comprueba  si  tachando  una  palabra 
queda  el  sentido  ininteligible.  Si  así  no  sucede,  la  pala- 
bra está  de  sobra.  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia 
de  superlativos. 

796.  Generalmente  una  órden  requiere  traslado  ó 
conocimiento  á diversas  dependencias,  autoridades  ó 
individuos  que  directa  ó indirectamente  hayan  de  con- 
currir á su  ejecución.  El  tacto  del  oficial  de  estado  ma- 
yor se  revela  en  no  incluir  más  que  aquello  que  á cada 
uno  incumba. 

797.  Cuando  una  órden  del  servicio  de  campaña  se 
pueda  dar  de  viva  voz,  no  se  dará  por  escrito. 

798.  Toda  órden  debe  descender  por  los  trámites 
gerárquicos.  En  caso  de  tanta  urgencia  que  no  permita 
recorrerlos  todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  re- 
ciba directamente  la  órden,  como  al  superior  por  quien 
no  haya  podido  pasar.  Aquel,  si  demora  la  ejecución, 
lo  participará  también  á su  inmediato  superior. 

799.  A todo  telégrama  importante  debe  seguir  es- 
crito por  el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tomar 
resoluciones  trascendentales  sobre  un  simple  telégra- 
ma, y mucho  ménos  cifrado. 

800.  Al  expedir  una  órden,  se  calculará,  no  solo  el 
tiempo  que  haya  de  tardar  en  llegar  á su  destino,  si- 
no las  circunstancias  en  que  se  encuentre  el  inferior, 
y los  medios  de  ejecución  con  que  cuente. 
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801.  Para  dejar  el  debido  descanso  por  la  noche, 
conviene  expedir  las  órdenes  de  modo  que  lleguen  al 
anochecer  ó amanecer. 

802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes. 
No  viéndose  en  el  acto  su  oportunidad  y conveniencia, 
dan  ocasión  en  lo  moral  á murmuración  y desaliento, 
y en  lo  material  á contramarchas  y graves  embarazos, 
singularmente  con  grandes  masas. 

803.  Como  los  extravíos,  las  equivocaciones  y los 
azares  perjudican  tanto  en  la  guerra  al  pronto  y es- 
tricto cumplimiento  de  las  órdenes,  conviene  darlas  y 
reiterarlas  sucesiva  ó progresivamente,  según  su  im- 
portancia; pero  sin  repetición  inútil  y enojosa  mientras 
se  están  poniendo  en  ejecución.  Una  distribución  dis- 
creta hace  ganar  mucho  tiempo. 

Cuando  se  manda  venir  á un  jefe  de  cuerpo  ó de  co- 
lumna, se  debe  especificar  si  es  su  persona  sola,  ó con 
la  tropa  á sus  órdenes. 

804.  Que  una  orden  esté  dada,  no  quiere  decir  que 
esté  cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la 
dió  debe  cerciorarse  de  cuándo  y cómo  se  cumple. 

805.  El  general  ó jefe  que  cae  en  poder  del  enemi- 
go no  puede  ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tanto  sus 
inferiores  obedecerla. 

806.  Respecto  á la  trasmisión  y conducción  de  las 
órdenes,  su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mu- 
cha y trascendental,  será  el  portador  un  oficial  de  es- 
tado mayor,  un  ayudante  de  confianza,  á quien  se  pue- 
da enterar  del  contenido  y autorizar  para  ciertas  mo- 
dificaciones, cuando  al  llegar  á su  destino  hayan  va- 
riado las  circunstancias. 

807.  Es  ocioso  advertir  que  el  oficial  portador  debe 
desplegar,  no  solo  actividad,  sino  sagacidad  y cautela. 
Si  por  desdicha  cae  en  poder  del  enemigo,  mostrará 
también  su  valor  y dignidad,  destruyendo  como  pueda 
el  pliego,  y negándose  con  firmeza  á la  más  mínima 
revelación,  por  inminente  que  vea  el  peligro  y proba- 
bles de  ejecución  las  amenazas. 

Los  pliegos  ó despachos  ménos  importantes  se  en- 
cargarán á ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  so- 
bre la  hora  de  salida  y señalando  con  una  cruz  si  ha  de 
marchar  siempre  al  trote  por  ser  urgente,  y con  dos  si 
á la  carrera  por  ser  urgentísimo. 

808.  Los  estados  mayores  llevarán  sus  libros  de 
registro,  y remitirán  al  general  los  índices  mensuales 
ó que  se  prevengan;  y este  último  los  suyos  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

809.  En  el  recibo,  cumplimiento  y ejecución  de  las 
órdenes  se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  considera- 
ciones. 

810.  La  obediencia,  primera  cualidad  militar,  siem- 
pre será  pronta  y puntual;  pero  en  campaña  y opera- 
ciones debe  ser  además  inteligente  y espontánea. 

811.  En  los  demás  casos,  si  bien  el  superior  (como 
queda  más  arriba  recomendado)  debe  dar  á sus  órdenes 
y disposiciones  claridad  y precisión,  el  inferior  á su  vez 
debe  procurar  interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo 
alguna  responsabilidad,  sin  molestar  con  preguntas 
ociosas  ni  aclaraciones  intempestivas. 

Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  contexto  entero, 
y reflexionar  antes  de  precipitarse  á ejecutar  los  pri- 
meros renglones. 

812.  La  subordinación  no  consiste  en  renunciar 
por  completo  al  raciocinio  y enajenar  la  voluntad 
propia,  sino  en  poner  esta  voluntad  con  noble  abnega- 
ción al  servicio  del  que  manda,  de  modo  que  se  adap- 
te y encuadre  con  su  pensamiento. 


La  combinación  militar  mejor  calculada  puede 
fracasar,  si  la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica 
en  el  orden  mismo  de  ideas  con  que  fué  concebida. 

813.  Todo  el  que  reciba  una  orden  debe  acusar  en 
el  acto  su  recibo,  indicando  lugar  y hora.  A su  tiem- 
po dará  parte  de  haberla  ejecutado. 

En  la  recepción  de  telégramas  se  debe  atender,  no . 
solo  á la  hora  en  que  el  superior  dió  la  orden,  sino  á 
la  de  la  expedición  en  el  aparato.  Suele  haber  confu- 
sión ó inversión  en  el  orden  de  los  despachos,  y apa- 
recer último  el  que  debe  ser  primero. 

814.  Para  que  el  cumplimiento  de  una  orden  no 
sufra  retardo  por  ausencia  eventual  del  destinatario, 
siempre  dejará  éste  designado  quién  haya  de  abrir  los 
despachos  importantes  ó urgentes. 

815.  Nunca  servirá  de  excusa  ni  pretesto  para  ne- 
gar ó diferir  el  cumplimiento  de  una  órden  verbal,  la 
inferioridad  de  grado  del  que  la  trae  respecto  del  que 
la  recibe,  siempre  que  aquel  hable  á nombre  del  su- 
perior que  le  envia. 

816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemen- 
te por  acusar  recibo  de  la  comunicación  que  la  origi- 
na, citando  su  número  de  órden  marginal. 

817.  Al  fechar  un  parte  ó comunicación  en  pe- 
queña aldea  ó punto  que  no  esté  en  los  mapas  usua- 
les, se  cuidará  de  añadir  su  distancia  ó proximidad  á 
otro  ú otros  que  lo  estén. 

818.  La  discreción  y tacto  del  que  dirige  una  co- 
municación, decidirá  si  es  conveniente  unir  los  origi- 
nales de  los  inferiores,  ó simplemente  extractarlos. 

819.  Las  citas  de  reglamentos,  órdenes  ó compro- 
bantes siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan 
evacuar  prontamente,  sin  necesidad  de  acudir  á otros 
documentos. 

820.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando 
fórmulas  ampulosas  de  cortesía,  se  recomienda  len- 
guaje reverente  con  el  superior,  urbano  con  el  infe- 
rior, para  evitar  asperezas  y disgustos. 

Cuando  el  escrito  lleve  carácter  y volúmen  de  in- 
forme ó memoria,  que  abrace  varios  asuntos,  se  enca- 
bezará con  un  sumario  de  todo  el  contenido;  repitiendo 
al  márgen  ó al  principio  de  capítulos  y párrafos  su 
respectivo  epígrafe. 

821.  Al  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha 
hecho,  se  debe  repetir  cuál  cosa  ha  sido. 

822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campaña  no 
conviene  hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio,  ni  do 
excesiva  galanura  en  la  dicción,  sino  de  exactitud,  de 
sencillez,  de  buen  sentido.  Se  debe  fotografiar,  no 
pintar. 

CAPITULO  XXVII. 

Nociones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la  guerra . 

823.  Constituye  el  derecho  internacional,  ó dere- 
cho de  gentes,  la  reunión  de  principios  jurídicos  á que 
se  sujetan  las  relaciones,  pacíficas  ú hostiles,  de  los 
Estados  independientes  entre  sí. 

824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en 
terrestre  y marítimo,  público  y privado.  De  estas  dos 
últimas  clases,  la  primera  trata  de  las  relaciones  de  los 
Gobiernos  entre  sí;  la  segunda,  de  la  de  los  ciudadanos 
del  país  con  los  habitantes  del  extranjero  ó enemigo. 

825.  La  falta  de  un  principio  superior  universal, 
de  toda  sanción  positiva  de  tribunal  ó poder  institui- 
do que  pronuncie  y haga  ejecutar  sentencias  y fallos 
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soberanos,  ocasiona  en  el  derecho  de  gentes  principios 
contradictorios,  dudas  y controversias. 

Este  derecho  imperfecto  se  va  progresivamente  acla- 
rando y completando  á medida  que  crece  la  civiliza- 
ción; pero  en  el  dia  su  observancia  solo  se  funda  en 
las  nobles  y eternas  ideas  de  humanidad,  justicia  y 
buena  fé,  reconocidas  por  los  Estados  soberanos  que 
no  admiten  legislador  superior  á ellos;  y por  lo  tanto, 
cuando  á éstas  sustituyen  ideas  de  ambición  ó conquis- 
ta, el  derecho  puede  sufrir  inicuas  violaciones. 

826.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  juez 
más  imparcial  y respetable,  el  órgano  y regulador,  es 
la  opinión  pública. 

Ella  condena  los  actos  irregulares;  crea  usanzas  y 
costumbres;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación:  por 
eso  conviene  que  la  opinión  se  ilustre,  y que  las  ideas 
sobre  el  derecho  de  la  guerra  se  discutan  y genera- 
licen. 

827.  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  tratados;  y 
más  que  todo,  el  uso,  que  ha  venido  á consagrar  los 
principios  que  los  informan. 

Es  posible  que  en  lo  sucesivo  el  arbitraje  interna- 
cional evite  muchas  guerras;  pero,  por  lo  mismo  que 
las  que  estallen  vendrán  á ser  el  medio  extremo  á que 
los  Estados  recurran  para  obtener  justicia  y reparación 
en  sus  derechos  lastimados,  se  harán  con  mayor  rapi- 
dez y vigor,  y convendrá  hacer  ménos  desastrosas  sus 
consecuencias,  ménos  cruel  y arbitrario  su  ejercicio. 

828.  Todas  las  reglas  ó instituciones  de  derecho 
internacional  tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos 
principios,  á veces  contradictorios.  El  de  la  necesidad, 
que  justifica  el  empleo  de  la  fuerza,  de  la  violencia, 
en  los  límites  razonables  para  conseguir  el  objeto  de  la 
guerra;  y el  de  humanidad,  que  limita  al  primero  y 
prescribe  que  ios  estragos  y extorsiones  no  deben  al- 
canzar á los  ciudadanos  pacíficos  de  los  Estados  beli- 
gerantes. 

En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador  y el  tra- 
tadista se  incline  á uno  de  estos  dos  extremos,  las  con- 
clusiones pueden  ser  opuestas:  y aquí,  por  brevedad, 
solo  se  expondrán  aquellas  generalmente  admitidas  y 
respetadas. 

829.  El  verdadero  fundamento  del  derecho  inter- 
nacional absoluto,  es  el  derecho  de  conservación  é in- 
dependencia de  los  Estados. 

Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  for- 
tificaciones, tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y 
defensa  consideren  convenientes. 

Pueden  también  aumentarse  ó extenderse  en  territo- 
rio, en  población,  en  riqueza,  en  poderío,  por  medios 
legítimos,  como  la  adquisición  pacífica,  la  anexión  le- 
gítima, el  descubrimiento,  la  colonización;  sin  que  este 
derecho  tenga  más  limitación  que  el  derecho  igual  de 
los  demás  Estados  ó de  los  confinantes. 

830.  En  uso  de  su  indisputable  soberanía  y juris- 
dicción, las  Naciones  pueden  cambiar  sus  Gobiernos, 
modificar  y abolir  sus  Constituciones  sin  intervención 
extranjera. 

831.  Hoy  las  principales  garantías  del  derecho  in- 
ternacional son*. 

Las  misiones  diplomáticas  permanentes. 

El  reconocimiento  del  principio  de  nacionalidad. 

La  teoría  moderna,  y algo  abstracta,  del  equilibrio 
europeo. 

832.  Los  Estados  soberanos  tienen  el  derecho  de 
negociación  y tratados. 

833.  Tratado  público  es,  en  general,  un  contrato 


solemne  sobre  cuestiones  importantes  entre  Potencias 
independientes. 

834.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre 
cuestiones  de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y 
pormenores  de  ejecución.  El  tratado  político  obliga  en 
asuntos  de  conservación  ó seguridad.  El  de  comercio, 
en  los  que  á éste  se  refieren. 

835.  Congreso  es  la  reunión  de  plenipotenciarios, 
ó do  los  Jefes  de  Estado,  para  tratar  asuntos  de  gran 
interés  y estipular  tratados;  también  para  una  decla- 
ración política,  un  juicio  ó sentencia  arbitral. 

836.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra, 
se  consideran  como  justas: 

La  defensa  de  los  intereses  generales  del  Estado  ó 
de  sus  derechos  esenciales. 

Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta. 

Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y cuya  devo- 
lución se  le  niega. 

Obtener  reparación  de  un  daño  ó perjuicio,  y ga- 
rantías de  que  no  se  vuelva  á repetir. 

Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se 
recibe  una  ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y el  ofensor 
niega  explicaciones. 

Obligar  á otro  Estado  á cumplir  deberes  estipula- 
dos y obligaciones  formalmente  contraidas. 

837.  Sea  cualquiera  la  causa  que  ocasione  una 
guerra,  hoy  no  se  considera  ésta  razonable  y legítima 
hasta  después  de  haber  apurado  los  medios  de  obtener 
la  satisfacción  conveniente  por  negociaciones  diplomá- 
ticas, por  los  buenos  oficios,  por  la  mediación  ó arbi- 
traje de  otras  Potencias. 

838.  Antes  de  empeñar  y aun  declarar  la  guerra, 
la  Potencia  ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  re- 
presalias, es  decir,  medidas  prévias  contra  el  Estado  ó 
ios  súbditos,  para  obtener  más  pronta  satisfacción  y to- 
marse desde  luego  la  justicia  por  su  mano.  Entre  Po- 
tencias marítimas,  las  represalias  suelen  ser  el  embar- 
go y el  bloqueo. 

Declaración  de  gnerra. 

839.  El  uso  común  es  hacer  pública  y oficialmente 
la  declaración  de  guerra  antes  de  romper  las  hostili- 
dades, por  la  publicación  de  un  manifiesto  ó memoria 
justificativa;  por  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas; por  la  retirada  del  embajador  cerca  de  la  corte 
enemiga;  ó,  en  fin,  por  la  espiración  de  un  plazo  que 
se  haya  fijado  en  la  presentación  de  un  ultimátum. 

840.  El  derecho  de  declarar  la  guerra,  atributo  in- 
separable de  la  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Es- 
tado, deriva  del  principio  de  independencia,  de  justi- 
cia, de  igualdad,  de  libertad  y de  conservación  de  los 
Estados,  y por  lo  tanto  no  puede  delegarse. 

841.  Conviene  hacer  distinción  entre  decidir,  re- 
solver, preparar  una  guerra  y declararla  oficialmente. 

Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó tributos  que 
impone,  es  siempre  objeto  de  una  ley,  y corresponde  al 
Poder  legislativo.  Lo  segundo,  como  primer  acto  de  la 
ejecución  de  esta  ley,  compete  al  Poder  ejecutivo. 

842.  La  declaración  solemne  de  guerra  tiene  por 
principal  objeto  avisar  y prevenir  á los  súbditos  de  las 
Potencias  beligerantes  y neutrales  que  van  á comenzar 
las  hostilidades,  para  que  puedan  adoptar  las  precau- 
ciones convenientes. 

Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  interrumpir  las 
relaciones  comerciales  ni  el  servicio  de  correos,  pro- 
hibiendo solamente  la  exportación  de  artículos  y efec- 
tos que  puedan  ser  útiles  al  ejército  enemigo. 
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843.  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado  pue- 
de llamar  á sus  súbditos  residentes  en  país  enemigo, 
prohibiendo  que  entren  al  servicio  ó mantengan  cor- 
respondencia con  él. 

Neutralidad. 

844.  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación 
del  estado  pacífico  de  una  Potencia  que,  en  la  guerra 
declarada  entre  otras,  se  abstiene  de  tomar  parte,  man- 
teniéndose en  inacción  completa  respecto  á las  opera- 
ciones, y en  imparcialidad  perfecta  respecto  á los  be- 
ligerantes. 

La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  re- 
sulta de  convenio  preexistente  éntre  varias  Potencias: 
como  Suiza  en  el  Congreso  de  Yiena  de  1815,  y Bél- 
gica en  el  tratado  de  Londres  de  1831. 

Accidental  ó incidental  es  la  neutralidad  volunta- 
ria y convencional  que  una  tercera  Potencia  mantiene 
temporalmente,  mientras  dura  la  guerra  viva  entre 
dos  ó más  Naciones. 

Neutralidad  armada  es  una  situación  media,  y por 
lo  tanto,  indefinida  é insuficiente  para  alejar  peligros 
ni  inspirar  respeto. 

845.  El  neutral  tiene  derecho  á que  no  se  menos- 
caben sus  intereses;  á que  no  se  viole  su  territorio  pro- 
pio, ni  el  que  posea  en  el  de  los  beligerantes;  á que 
no  se  ponga  obstáculo  alguno  á sus  relaciones  con  los 
demás  Estados. 

846.  Tiene,  en  cambio,  el  deber:  de  no  tomar  parte 
directa  ni  indirecta  en  las  hostilidades  y operaciones, 
ni  oponerles  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de 
prohibir  alistamientos,  enganches,  corsarios,  subsidios 
y contrabando  de  guerra;  de  abstenerse,  en  fin,  de 
todo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor  influencia  sobre 
la  guerra. 

847.  En  principio,  la  Nación  neutral  no  debe  per- 
mitir el  paso  por  su  territorio  á ninguna  de  las  tropas 
beligerantes.  Concediéndoselo  á una,  no  puede  negár- 
selo á las  demás. 

Si  un  cuerpo  fugitivo  se  presenta  en  su  frontera, 
será  recibido  y tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto 
será  desarmado  é internado,  para  alejarlo  del  teatro  de 
la  guerra. 

Leyes  y usos  de  la  guerra. 

848.  El  objeto,  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victo- 
ria completa,  y con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando 
al  enemigo  á reconocer  los  derechos  atropellados  y sa- 
tisfacer daños  y perjuicios. 

849.  La  destrucción  del  ejército  enemigo  es  el  fin 
principal:  la  ocupación  ó destrucción  de  lo  que  pueda 
servirle  es  secundario.  Por  destruir  al  enemigo  no  debe 
entenderse  exterminarle  ó aniquilarle  materialmente, 
sino  ponerle  fuera  de  combate,  quebrantar,  paralizar, 
anular,  inutilizar  sus  fuerzas  combatientes. 

850.  Por  eso  el  derecho  internacional,  si  bien  au- 
toriza la  destrucccion,  reprueba  todo  medio  que  no 
conduzca  directamente  al  fin  de  la  guerra;  como  la  ma- 
tanza inútil,  el  estrago  y ruina  de  objetos  que  no  sir- 
van de  utilidad  inmediata  al  adversario. 

851.  Las  restricciones,  las  reglas  de  procedimiento 
y conducta  para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  hu- 
manidad, convencionales,  para  reducir  la  devastación  á 
lo  meramente  indispensable;  la  norma  que  asegura  la 
lealtad  de  la  lucha,  constituyen  lo  que^se  llama  leyes 
de  la  guerra:  sin  más  garantía  que  la  buena  fé,  como 
todo  el  derecho  internacional,  pero  que  van  logrando 


dar  á la  guerra  carácter  más  humano  y caballeresco, 
aminorando  antiguos  é inútiles  desastres. 

852.  La  primera,  y más  importante  de  estas  leyes 
es  que  la  guerra  se  hace  entre  los  Estados,  no  entre  los 
simples  ciudadanos. 

Por  consiguiente,  los  que  no  estén  armados  ú or- 
ganizados militarmente,  los  que  no  pongan  resistencia 
activa  y material,  no  son  considerados  como  enemigos: 
siendo  respetadas  sus  personas  y,  si  es  posible,  sus 
propiedades. 

853.  Deben,  pues,  respetarse  las  mujeres,  los  ni- 
ños, los  ancianos  y todos  los  individuos  que  no  toman 
parte  activa  en  la  guerra;  á ménos  que  no  sean  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano,  ó en  violación  flagrante 
de  las  leyes  generales  de  la  humanidad. 

Algunos  opinan  que  el  respeto  debería  extenderse 
á los  individuos  que,  formando  parte  integrante  del 
ejército  de  operaciones,  no  son  sin  embargo  comba- 
tientes en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  como  los  em- 
pleados y operarios  de  los  cuerpos  administrativos  y 
técnicos,  conductores,  criados. 

854.  Desde  luego  deben  respetarse  los  veteranos, 
los  inválidos,  y aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las 
poblaciones  con  encargo  exclusivo  de  la  policía,  segu- 
ridad y orden*  interior. 

855.  Los  individuos  que  sin  ser  militares  siguen  á 
los  ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente 
están  expuestos  á los  mismos  peligros  y no  pueden  exi- 
gir trato  distinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad 
y funciones,  deben  ser  respetados. 

856.  Los  Soberanos  ó individuos  de  familias  rei- 
nantes podrán  ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  mal- 
tratados. 

857.  En  el  fondo,  los  soldados  mismos  no  deben 
considerarse  individualmente  enemigos  los  unos  de  los 
otros:  lo  que  representan  en  conjunto  es  la  fuerza  del 
Estado,  y son  el  instrumento  de  que  se  vale  el  uno 
para  vencer  la  resistencia  del  otro. 

858.  No  están  admitidas  las  guerras  á muerte  ó 
sin  cuartel. 

859.  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á un  ene- 
migo fuera  de  la  ley,  ni  ménos  pregonar  su  cabeza. 

860.  En  resúmen:  no  debe  faltarse  á las  reglas 
usuales,  ni  causar  al  enemigo  perjuicios  inútiles,  ni 
emplear  medios  ilegítimos,  sino  cuando  aquel  haya 
sido  el  primero  en  faltar  á ellas,  violando  los  conve- 
nios, desoyendo  las  reclamaciones  que  se  le  dirijan; 
ó,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la  observan- 
cia estricta  de  dichas  leyes  pueda  comprometer  gra- 
vemente los  intereses,  la  seguridad  ó la  existencia  del 
ejército. 

861.  Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  autoriza 
á erigir  en  sistema  una  conducta  bárbara  y cruel;  solo 
permite  en  cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias 
ó medidas  más  rigorosas  durante  algún  tiempo;  nunca 
en  concepto  de  venganza,  sino  como  medio  coercitivo 
y previsor,  para  evitar  la  repetición. 

862.  Los  ardides  y estratagemas,  el  empleo  de  la 
astucia  y el  artificio  son  permitidos;  pero  siempre  sin 
rebasar  ciertos  límites  que  el  honor  y la  lealtad  esta- 
blecen entre  la  astucia  y la  perfidia,  ni  faltar  á los 
tratados  ó convenios,  ó ála  palabra  solemnemente  em- 
peñada. 

863.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  embos- 
cadas, las  sorpresas,  los  ataques  nocturnos,  los  movi- 
mientos simulados,  la  retirada  ficticia  para  atraer  á 
un  lazo,  la  intimidación,  la  difusión  de  noticias  falsas. 
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864.  También  se  puede  interrogar  sin  violencia  á 
los  prisioneros  y desertores;  engañar  al  enemigo  sir- 
viéndose de  sus  contraseñas,  de  sus  toques,  para  intro- 
ducir el  recelo,  la  inquietud  ó la  confusión  en  sus  filas; 
pero  con  la  distinción  leal  de  no  emplear  estos  ardides, 
algo  ocasionados,  en  el  acto  del  combate. 

En  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmen- 
te, sin  servirse  de  banderas,  emblemas,  colores  ni  más- 
cara alguna  de  amigos. 

Es  también  indecoroso  y reprobado  amparar  ó abri- 
gar bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes, 
material  de  cualquier  clase,  que  no  estén  comprendi- 
dos taxativamente  entre  los  que  protege  el  convenio  de 
Ginebra. 

865.  El  convenio  de  San  Petersburgo,  de  29  de 
Noviembre  de  1868,  prohibió  el  uso  de  proyectiles  de 
ménos  de  400  gramos,  explosivos  ó incendiarios,  y en 
general  de  los  que  produzcan  dolores  inútiles  ó heri- 
das de  difícil  curación.  Es  dudoso  el  límite  en  que  pue- 
de usarse  la  bala  roja,  el  petróleo,  la  dinamita  para  in- 
cendiar y destruir  habitaciones. 

Rehenes. 

866.  Se  considera  en  el  dia  como  anticuado  y tam- 
bién como  ineficaz  el  uso  de  rehenes,  esto  es,  de  per- 
sonas que  se  dan  ó se  toman  á la  fuerza,  en  garantía 
del  cumplimiento  de  convenios  ó estipulaciones. 

En  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  consi- 
deración que  los  prisioneros. 

Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsa- 
bles de  las  faltas  de  otros,  imponiéndoles  penas  que 
siempre  han  de  ser  injustas  y arbitrarias. 

Guerrilleros. 

867.  En  general,  todos  los  que  toman  parte  en  la 
guerra  sin  autorización  expresa  y oficial  del  Gobierno 
constituido,  ó de  juntas  y corporaciones  que  en  caso 
de  disolución  le  sustituyen,  son  considerados  y trata- 
dos como  bandidos  y malhechores;  pero  los  cuerpos 
francos,  las  partidas  guerrilleras,  las  milicias  nacio- 
nales movilizadas  y toda  tropa  irregular  levantada  en 
la  región  aun  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben  asimi- 
larse á las  fuerzas  regulares  y ser  tratados  como  ellas. 

868.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización  le- 
gal, sin  uniforme  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se 
presentan  como  militares  y otro  como  paisanos  pací- 
ficos, utilizando  este  doble  papel  para  satisfacer  sus 
intereses  y pasiones  en  la  guerra  tramposa  y desleal, 
están  fuera  del  derecho  de  gentes  y deben  ser  trata- 
dos en  este  concepto. 

869.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que 
se  organicen  no  necesitan  uniforme  ni  distintivo,  pues- 
to que  acredita  su  legitimidad  la  organización  y el 
número. 

870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente, 
es  lícito  castigar  con  severidad  las  asonadas,  tumultos 
é insurrecciones  populares,  economizando,  sin  embar- 
go, la  pena  de  muerte,  sin  generalizarla  para  todos  los 
delitos,  sino  en  circunstancias  muy  graves.  Conviene 
dejar  á los  tribunales  militares  cierta  latitud  en  la 
elección  y aplicación  de  las  penas. 

Ocupación  do  territorio  enemigo. 

871.  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  la  ocupación  puramente  militar  ó 
transitoria  y la  posesión  legal  ó definitiva.  Esta  última 
es  de  derecho  adquirido  y consolidado  por  un  tratado 


ó convenio,  mientras  que  aquella  no  es  más  que  un  po- 
der de  hecho,  conferido  temporalmente  por  la  suerte 
variable  de  las  armas. 

La  soberanía  temporal  por  la  ocupación  militar  da 
al  invasor,  en  el  territorio  que  materialmente  domina, 
los  mismos  ó más  derechos  sobre  los  habitantes  enemi- 
gos que  sobre  los  propios. 

872.  De  hecho  todos  los  poderes  políticos  y admi- 
nistrativos de  la  autoridad  civil  enemiga  pasan  á la  mi- 
litar, que  puede  en  consecuencia  publicar  el  estado  de 
sitio,  suspender  los  derechos  constitucionales,  como  li- 
bertad de  la  prensa,  de  reunión  y asociación. 

873.  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia 
á la  autoridad  militar;  teniendo  muy  en  cuenta  que  el 
derecho  de  la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas 
coercitivas  de  extremado  rigor,  que  pueden  llegar  has- 
ta la  pena  de  muerte  en  ciertos  casos,  singularmente 
en  los  de  rebeldía. 

874.  En  cambio,  el  invasor  no  puede  obligar  á los 
habitantes  á entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya 
tomado  posesión  legal  del  país.  No  puede  tampoco  exi- 
gir con  violencia  que  le  dén  informes  ó noticias,  que 
sirvan  de  espías,  de  guías,  de  rehenes;  pero  puede  em- 
plearlos como  prestación  personal  en  trabajos  civiles  ó 
de  obras  públicas,  y en  los  militares  de  fortificación, 
acuartelamiento  y trasporte. 

875.  Aunque  el  territorio  conquistado  se  gobierne 
durante  cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes 
de  la  guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no 
suspender  ni  embarazar  las  funciones  de  las  autorida- 
des administrativas  y judiciales,  limitándose  á regula- 
rizar ó modificar  su  acción  con  las  instrucciones  que 
juzgue  necesarias. 

876.  En  la  ocupación  militar  de  un  territorio  es 
importante  distinguir  las  propiedades  del  Estado  ó pú- 
blicas y las  particulares.  Estas,  en  principio  general, 
deben  ser  respetadas,  porque  cabalmente  es  lo  que  ca- 
racteriza y distingue  más  la  guerra  moderna  de  la  an- 
tigua. 

877.  Los  bienes  ó propiedades  del  Estado  pueden 
ser  confiscados,  no  porque  no  tengan  dueño,  sino  para 
debilitar  los  recursos  del  enemigo. 

La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  al 
usufructo,  pero  no  autoriza  para  el  abuso  ó la  destruc- 
ción, sino  en  casos  extremos  de  necesidad  imperiosa 
ineludible. 

Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  pri- 
var al  enemigo  de  su  posesión,  ó cuando  no  se  le  pue- 
dan dejar  sin  aumentar  su  fuerza,  ó en  fin,  cuando  el 
respetarlos  traiga  perjuicio  manifiesto  á las  opera- 
ciones. 

878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  des- 
trucción inútil  de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó incen- 
dio de  las  cosechas,  si  no  los  impone  el  objeto  de  la 
operación  ó se  quiere  privar  al  enemigo  de  subsisten- 
cias, compeliéndole  así  á salir  á la  defensa  del  país. 

879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libre- 
mente de  las  rentas  de  los  dominios  que  ocupe;  pero  no 
adquiere  la  propiedad  del  inmueble  que  no  tenga  in- 
mediata aplicación  á la  guerra.- Tiene  derecho,  por 
ejemplo,  para  explotar  los  montes,  pero  no  para  ven- 
derlos ó descuajarlos. 

Deben  ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  propieda- 
des pertenecientes  á establecimientos  de  beneficencia, 
corporaciones  religiosas,  científicas  y artísticas. 

880.  Todos  los  objetos  útiles  en  la  guerra  son  bue- 
na presa:  armas,  municiones,  víveres,  forrajes,  alma** 
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cenes,  máquinas,  carros,  material  de  ferro-carril,  de 
puentes,  de  obras  públicas  en  general. 

Contribuciones. 

881.  Por  el  antiguo  y constante  principio  de  que 
la  guerra  debe  alimentar  la  guerra;  por  la  moderna 
movilidad  de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar 
sino  viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general 
en  jefe  puede  imponer  contribuciones  militares,  en  di- 
nero ó en  especie,  no  solo  para  mantener  el  ejército, 
sino  como  indemnización  de  guerra. 

882.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribu- 
ción ó requisición,  se  provee  de  víveres,  caballos,  car- 
ros y de  cuanto  necesite  y no  traiga  consigo,  entre- 
gando siempre  bonos,  recibos  ó documentos  que  dén 
derecho  á los  propietarios  á reclamar  la  indemnización 
legal  del  Gobierno  de  su  país. 

Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  obli- 
gación de  reembolsar  estos  gastos. 

883.  Este  derecho  moderno  y admitido  condena, 
sin  embargo,  toda  violencia  inútil  ó injusta;  prohíbe 
amenazar  á las  poblaciones  indefensas  con  el  bombar- 
deo ó el  saqueo,  para  obtener  el  pago  do  contribucio- 
nes ó requisiciones. 

884.  Actualmente  se  tienen  por  más  ventajosas  las 
contribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de  exac- 
ción, tanto  para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  ha- 
bitantes, que  pueden  hacer  entre  sí  el  reparto  con  ma- 
yor equidad  y siguiendo  sus  reglas  y procedimientos 
usuales. 

885.  Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsabi- 
lidad exigida  á las  dependencias  oficiales,  á los  Ayun- 
tamientos ó corporaciones  populares,  nunca  deben  re- 
basar el  limite  de  la  conveniencia  y de  la  discreción; 
de  otro  modo  puede  producirse  la  exasperación,  vio- 
lando quizás  sin  necesidad  el  principio  moderno  de 
ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no  toma 
parte  activa  en  la  guerra. 

Presas. 

886.  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á ha- 
cer botin,  ni  apropiarse  los  despojos  del  enemigo. 

Si  un  pequeño  destacamento  ó partida  suelta  hace 
una  presa,  la  presentará  al  jefe  de  estado  mayor,  quien 
decidirá  si  corresponde  al  Estado  ó á la  partida,  y en 
aquel  caso,  el  premio  pecuniario  á que  haya  lugar;  en 
el  segundo,  determinará  la  forma  en  que  deba  distri- 
buirse. 

887.  Las  cajas  públicas,  el  material  de  guerra,  ca- 
ñones, fusiles,  armas,  caballos,  municiones,  banderas 
cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  directamente  ai  ge- 
neral comandante  más  próximo,  bajo  las  penas  más 
severas. 

888.  Todo  el  que  recoja  valores  ú objetos  pertene- 
cientes á prisioneros,  heridos,  muertos,  ó ciudadanos 
inofensivos,  incurre  en  delito,  castigado  con  pena  tan 
rigorosa,  que  puede  llegar  á la  de  muerte. 

Los  valores  ú objetos  preciosos  encontrados  sobre 
los  muertos  deben  -entregarse  inmediatamente  al  jefe 
del  cuerpo,  quien  hará  la  investigación  necesaria  para 
encontrar  los  herederos.  No  compareciendo  éstos,  los 
despojos  deben  repartirse  entre  los  que  los  han  cogido 
y las  cajas  de  los  cuerpos. 

889.  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y sepul- 
tados con  honores  militares,  y remitidos  al  enemigo 
los  que  reclame. 


Enfermos  y heridos. 

890.  Por  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y so- 
correr los  enfermos  y heridos  sin  distinción  de  partido 
ó nacionalidad. 

Cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y por  acuer- 
do prévio  de  ambas  partes,  los  jefes  tienen  facultad  pa- 
ra enviar  hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  du- 
rante el  combate. 

891.  Los  heridos  enemigos  que  después  de  su  cu- 
ración queden  inútiles  para  el  servicio,  serán  enviados 
á su  país.  Los  demás  quedarán  retenidos  como  prisio- 
neros, ó recibirán  libertad  á condición  de  no  tomarlas 
armas  durante  la  guerra. 

892.  Para  despertar  y estimular  sentimientos  hu- 
manitarios, conviene  que  los  generales  adviertan  á los 
habitantes  que,  socorriendo  á los  heridos,  disfrutarán 
de  los  beneficios  de  la  neutralidad,  pudiendo  enarbolar 
la  bandera  de  la  cruz  roja;  que  todo  herido  recogido  en 
una  casa  le  servirá  de  salvaguardia. 

893.  Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados 
neutrales  los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar. 

Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  perso- 
nal puede  continuar  haciendo  su  servicio  sanitario  ó 
incorporarse  al  ejército  á que  pertenece:  en  cuyo  caso 
debe  ser  conducido  hasta  las  avanzadas,  conservando 
los  efectos  de  su  propiedad  particular. 

Las  ambulancias  conservan  su  material;  pero  el  de 
los  hospitales  pasa  á ser  propiedad  del  vencedor. 

Guías. 

894.  El  que  sirve  de  guía  al  enemigo  comete  trai- 
ción á la  Pátria,  y debe  ser  castigado  según  las  cir- 
cunstancias. 

Los  guías  que  á sabiendas  extravíen  á las  tropas, 
pueden  ser  castigados  hasta  con  pena  de  muerte. 

Espías. 

895.  El  espionaje,  para  ser  lícito,  es  preciso  que 
esté  exento  de  la  perfidia,  que  destruye  toda  con- 
fianza, y debe  reservarse  para  los  casos  de  necesidad 
absoluta. 

En  todas  las  Naciones  los  espías  son  tratados  con  el 
mayor  rigor. 

896.  En  general  se  considera  como  culpables  de 
espionaje  á todos  los  que  intenten,  por  cualquier  me- 
dio, proporcionar  al  enemigo  informes  capaces  de  com- 
prometer las  operaciones. 

El  oficio  nada  tiene  de  infamante,  fuera  de  los  ca- 
sos en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra  la  causa  do 
su  propio  país,  traición  que  se  castiga  con  la  muerte, 
ó de  que  preste  sus  servicios  por  dinero. 

897.  Además  de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  de  la 
guerra  consideran  como  tales: 

Toda  persona  que,  sin  prévia  autorización,  reco- 
nozca, tome  apuntes  y noticias,  levante  planos  de  pla- 
zas, almacenes,  edificios,  terrenos  importantes  en  las 
operaciones. 

El  que,  por  soborno  ó cualquier  medio  ilegal,  ad- 
quiera documentos  reservados  ó importantes  sobre 
cualquier  asunto. 

El  enemigo  que  disfrazado  se  introduzca  entre  las 
filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó puntos  fuertes. 
Hay,  sin  embargo,  en  este  caso  atenuaciones  para  el 
, oficial  que,  en  virtud  de  órdenes  expresas  de  sus  jefes, 
[ lleva  la  noble  misión  de  sacrificarse  por  su  país,  y para 
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el  individuo  particular  á quien  solamente  inspire  el 
puro  móvil  del  patriotismo. 

Toda  persona  que,  voluntariamente  ó por  retribu- 
ción, conduzca  para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó noti- 
cias. Pero  también  hay  circunstancias  atenuantes,  si 
son  obligados  por  la  fuerza;  y agravantes,  si  al  ser  re- 
queridos no  entregan  ú ocultan  los  pliegos. 

En  fin,  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó ponga  en 
salvo  un  espía  ó agente  del  enemigo. 

898.  No  se  debe  confundir  el  espionaje  con  el  ser- 
vicio puramente  militar  de  reconocimientos. 

899.  De  todos  modos,  para  imponer  castigo  á un 
espía,  es  condición  precisa  que  la  guerra  esté  formal- 
mente declarada.  Los  que  se  sorprendan  antes,  podrán 
ser  expulsados,  pero  no  castigados;  así  como  los  emi- 
sarios ó agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos  políticos, 
adquieran  informes  y noticias  militares. 

Durante  una  suspensión  de  armas,  los  espías  deben 
ser  tratados  con  todo  rigor. 

900.  En  principio,  los  beligerantes  tienen  derecho 
de  emplear  toda  clase  de  medios  para  impedir  que  se 
atraviesen  sus  líneas,  ó se  adquieran  informes  de  cual- 
quier género.  Pueden  perseguir  los  globos  y proceder 
contra  los  aeronáutas  que  los  monten,  según  su  calidad 
de  combatientes  ó inofensivos,  militares  ó civiles,  ad- 
versarios ó neutrales;  y también  del  objeto  de  la  expe- 
dición, según  sea  para  registrar  el  campo  enemigo  ó 
para  una  simple  evasión. 

Parlamentarios. 

901.  En  campaña  se  entiende  por  parlamentario, 
el  oficial  enviado  al  enemigo  con  órdenes  y poderes 
formales  para  negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir 
suspensión  de  armas,  tregua  ó armisticio;  exponer  re- 
clamaciones ó reparos  sobre  violación  de  convenios. 

902.  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable. 
Pero  si  abusa  de  este  carácter  con  actos  sospechosos 

#que  inspiren  desconfianza,  se  le  podrá  despedir. 

Si  se  le  coge  en  el  acto  de  tomar  informes  ó apun- 
tes, de  violar  por  cualquier  medio  las  reglas  y costum- 
bres de  la  guerra,  pierde  su  carácter  y pueden  apli- 
cársele penas  graves,  inclusa  la  de  muerte. 

En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á 
los  prisioneros  para  que  se  subleven,  ó incitar  por  cual- 
quier medio  á las  poblaciones  al  levantamiento  contra 
el  ejército  de  ocupación. 

903.  Se  puede  rehusar  la  admisión  de  un  parla- 
mentario: singularmente  en  casos  de  perjuicio  inme- 
diato y manifiesto  para  las  operaciones,  y cuando  se 
recele  que  el  enemigo  solo  se  propone  ganar  tiempo  y 
dar  largas  para  mejorar  su  situación  ó esperar  re- 
fuerzos. 

904.  En  combate,  por  la  aparición  de  un  parla- 
mentario, no  debe  suspenderse  el  fuego  hasta  recibir 
órdenes  superiores. 

Prisioneros. 

905.  Como  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene 
por  objeto  la  exterminación  material  del  enemigo,  los 
esfuerzos  de  un  ejército  se  dirigen  á coger  el  mayor 
numero  de  prisioneros. 

906.  El  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las 
armas  en  la  mano,  no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho 
prisionero  de  guerra. 

Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó en  el  caso  extremo  de 
no  poder  conducir  con  seguridad  ó guardar  los  prisio- 
neros, no  es  permitido  dar  muerte  á enemigos  incapa- 


ces de  resistir,  ni  mucho  ménos  pasar  á cuchillo  á los 
que  estén  fuera  de  combate. 

907.  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar 
ó despojar  á los  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ú 
objetos  preciosos,  pueden  conservarlos;  pero  si  la  auto- 
ridad militar  recela  que  los  valores  que  tengan  pueden 
servir  para  evadirse  ó para  otro  objeto,  podrá  retener- 
los en  depósito,  para  devolvérselos  al  ser  puestos  en 
libertad. 

908.  Los  prisioneros  que  nada  posean,  deben  ser 
alimentados  por  el  Estado,  que  podrá  emplearlos  en- 
tonces en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que  puedan 
mejorar  su  situación  y hasta  su  educación  y sus  cono- 
cimientos. 

909.  No  es  lícito  arrancarles  á la  fuerza,  con  ame- 
nazas ó malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas 
militares  ó los  asuntos  políticos  de  su  país. 

910.  Tampoco  se  les  puede  forzar  á batirse  contra 
su  propio  ejército  ni  contra  otro.  Mucho  ménos  cubrir- 
se con  ellos  del  fuego  de  sus  compatriotas. 

Al  contrario,  se  les  debe  proteger  contra  la  animo- 
sidad de  los  soldados  y de  las  poblaciones,  custodián- 
dolos en  plazas  fuertes  ó en  el  interior  del  pais,  en  lu- 
gar no  muy  apartado  y de  clima  salubre. 

Nunca  deben  ser  encerrados  en  prisiones,  ni  ase- 
gurados con  grillos. 

911.  Los  soldados  se  distribuyen  en  cantones  ó en 
campamentos,  iguales  á los  de  las  tropas  que  los  cus- 
todian, y reciben  también  la  ración  ordinaria. 

Por  lo  común  á los  oficiales  se  les  deja  en  libertad 
en  las  plazas  ó ciudades  bajo  palabra  de  honor,  aloján- 
dolos y socorriéndolos  según  su  graduación. 

912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á enviar  co- 
misarios ó inspectores  á los  depósitos  de  prisioneros, 
para  informarse  del  trato  que  les  da  el  Gobierno  ene- 
migo y presentar  las  reclamaciones  que  juzguen  opor- 
tunas. 

913.  Los  gastos  ocasionados  por  los  prisioneros  son 
siempre  objeto  de  un  artículo  en  el  tratado  de  paz; 
pero  en  ningún  caso  se  los  debe  retener  como  rehenes 
ó represalias  para  el  cumplimiento  de  ciertas  estipula- 
ciones. 

9 i 4.  No  se  puede  obligar  á los  prisioneros  á empe- 
ñar su  palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas 
si  por  su  propia  ventaja  y provecho  la  dan  voluntaria- 
mente, deben  cumplirla,  bajo  pena  de  prisión  y hasta 
de  muerte. 

915.  El  oficial  prisionero  que  faltare  á su  palabra 
de  honor,  ó el  soldado  que  infringiese  las  órdenes  y 
reglas  sobre  acantonamiento,  pueden  ser  privados  de 
las  ventajas  que  disfruten. 

916.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  eva- 
sión, que  debe  suponerse  inspirado  por  un  sentimiento 
honroso  de  dignidad  y patriotismo;  pero  debe  saber  á 
lo  que  se  expone,  puesto  que  el  que  le  custodia  está  en 
perfecto  derecho  de  usar  de  sus  armas  y de  todos  los 
medios  hábiles  para  impedir  la  evasión. 

917.  Algunas  veces  se  da  libertad  á los  oficia- 
les, y aun  á los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar 
parte  activa  en  toda  la  campaña,  ó con  otras  condicio- 
nes estipuladas;  pero  no  se  pueden  imponer  por  la 
fuerza  estas  condiciones,  y el  prisionero  tiene  derecho 
de  rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un  canje  que  le 
permita  seguir  combatiendo  por  su  Pátria. 

918.  De  todos  modos  los  prisioneros  no  pueden 
aceptar  la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  próvia 
aquiescencia  de  sus  propios  jefes. 
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919.  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  al- 
guna de  ratificar  las  condiciones  estipuladas  por  los 
prisioneros;  y en  tal  caso,  la  lealtad  impone  á éstos  el 
deber  de  constituirse  de  nuevo  prisioneros. 

920.  El  que  falte  á la  promesa  formal  de  no  batir- 
se ó servir  en  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la 
mano  se  expone  á la  muerte. 

Por  esta  razón  no  se  concede  durante  el  combate  la 
libertad  bajo  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la 
empeñe  puede  verse  obligado  á faltar  á ella  para  de- 
fenderse. 

921.  Los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  son 
juzgados  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  se  han 
internado. 

922.  El  motin  ó rebelión,  las  conjuras  para  evadir- 
se ó atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  castigados 
con  penas  rigorosas,  y en  ciertas  circunstancias  pasa- 
dos por  las  armas  los  promovedores. 

923.  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que 
coge  un  prisionero  no  tiene  derecho  alguno  sobre  su 
persona,  no  puede  darle  libertad. 

Al  Gobierno  solamente  corresponde  determinar 
cuándo  y bajo  qué  condiciones. 

924.  De  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los  pri- 
sioneros cesan  de  serlo  y deben  ser  canjeados  ó solta- 
dos sin  rescate. 

925.  El  canje  suele  verificarse  en  virtud  de  trata- 
do concluido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden 
también  verificarse  en  el  curso  de  la  campaña,  por 
simple  acuerdo  ó convenio  de  las  dos  partes. 

Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  gra- 
dos, estipulando  las  equivalencias  en  caso  de  que 
aquella  no  exista. 

No  se  suele  hacer  distinción  entre  los  soldados  de 
línea  y los  francos  ó movilizados,  siempre  que  estén 
declarados  fuerzas  regulares.  La  separación  se  hace 
entre  heridos  y enfermos. 

926.  Un  prisionero  no  puede  hacerse  pasar  por  su- 
perior á lo  que  es,  para  obtener  mejor  trato  con  esta 
superchería;  á la  inversa,  puede  ocultar  en  el  acto  de 
ser  cogido  su  graduación  ó su  importancia,  para  no 
perjudicar  su  causa,  revelándola  después  en  el  acto  de 
ser  canjeado. 

927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de 
volver  ó no  á servir  durante  la  campaña,  ó si  pueden 
hacerlo  después  de  cierto  tiempo. 

Desertores. 

928.  Los  desertores  ó pasados  del  enemigo  deben 
considerarse  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin 
confundirse  con  ellos. 

Generalmente  no  son  admitidos  después  de  la  re- 
treta. Al  presentarse  en  cualquier  punto,  si  son  mu- 
chos, se  les  conduce  con  la  correspondiente  escolta  al 
cuartel  general  de  la  división  ó del  ejército,  procuran- 
do evitar  comunicación,  tanto  con  las  tropas  como  con 
los  habitantes  del  país. 

Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  de 
artillería,  y se  venden  sus  caballos  según  disponga  el 
jefe  de  estado  mayor  general,  ó se  eligen  antes  los  más 
■útiles,  fijando  su  precio  y entregándolo  de  todas  mane- 
ras por  medio  de  la  intendencia  al  desertor  á quien 
haya  pertenecido. 

929.  Si  los  desertores  ó pasados  solicitasen  servir 
en  las  filas  del  ejército,  el  general  en  jefe  resolverá 
por  sí  ó pedirá  instrucción  al  Gobierno,  asignando  en- 


tretanto á cada  individuo  los  auxilios  que  juzgue  pro- 
porcionados á su  clase. 

930.  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde 
luego  á los  depósitos  prefijados;  y si  no  los  hubiese, 
permanecerán  en  el  cuartel  general,  convenientemente 
vigilados,  hasta  que  se  resuelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  de  plazas. 

93 1.  En  el  sitio  formal  de  una  plaza  su  goberna- 
dor tiene  derecho  á declararla  en  estado  de  guerra;  pu- 
blicar bandos  militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir 
á los  habitantes  ciertas  reglas  de  conducta,  como  pro- 
veerse de  alimentos,  retirarse  á su  casa  á hora  fija, 
iluminar  las  ventanas,  entregar  armas  y víveres;  to- 
mar posesión  de  las  habitaciones,  destruirlas,  y hasta 
obligarles  á salir  de  la  plaza. 

En  la  previsión  de  un  sitio,  es  deber  de  humanidad 
advertirlo  á los  habitantes,  invitándoles  á alejarse. 

932.  Si  la  defensa  se  prolonga  y la  necesidad  aprie- 
ta, se  puede  expulsar  de  una  plaza  las*  que  se  llaman 
bocas  inútiles,  pero  volviéndolas  á admitir  si  el  sitia- 
do no  consiente  que  atraviesen  sus  líneas. 

933.  Por  su  parte  el  sitiador  puede  acordonar  la 
plaza;  impedir  la  introducción  de  víveres,  aunque  es- 
tén destinados  á los  habitantes;  negar  el  acceso  y la 
salida  de  gentes  y bocas  inútiles,  si  calcula  que  su  dis- 
minución puede  prolongar  la  defensa. 

934.  Sitiado  y sitiador  tienen  en  general  derecho 
de  destruir  todo  lo  que  en  el  rádio  de  la  zona  polémi- 
ca pueda  ser  un  obstáculo  á sus  planes. 

935.  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bom- 
bardeo es  un  medio  extremo  que  solo  puede  admitirse, 
en  la  carencia  absoluta  de  otros,  para  reducir  una  for- 
taleza importante. 

Según  algunos  tratadistas,  es  inmoral  y contrario  á 
los  usos  de  la  civilización  moderna,  bombardear  una 
ciudad  con  el  exclusivo  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  gobernador  y le  obli-, 
gue  á rendirse. 

De  todos  modos,  el  sitiador  debe  anunciar  prévia- 
mente  á la  plaza  del  bombardeo  y dar  un  plazo  para 
la  salida  de  los  habitantes  pacíficos. 

936.  Aun  en  guerra  defensiva  y nacional,  los 
Ayuntamientos  ó autoridades  civiles  nunca  deben  es- 
tatuir sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó murada,  ó hasta 
qué  punto  pueda  mantenerse  y prolongarse  la  defensa. 

937.  En  ningún  caso  está  autorizado  el  saqueo,  ni 
aun  después  del  asalto  más  sangriento.  Al  contrario, 
deben  destinarse  fuerzas  que  protejan  á los  habitan- 
tes y sus  prQpiedades,  impidiendo  todo  desórden  y vio- 
lencia. 

938.  Es  medio  reprobado  en  nuestros  dias  amena- 
zar con  el  saqueo  después  del  asalto,  estimular  á las 
tropas  con  promesas  de  botin,  ó amenazar  á la  guar- 
nición con  ser  pasada  á cuchillo  si  opone  una  resisten- 
cia prolongada. 

Suspensión  de  hostilidades. 

939.  Las  hostilidades  pueden  ser  interrumpidas: 

Por  una  tregua,  que  siempre  supone  algo  más  ge- 
neral ó ménos  provisional  que  el  armisticio. 

Por  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de 
hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la  guerra;  aun- 
que á veces  la  tregua  y el  armisticio  puedan  prelu- 
diar la  paz. 

La  suspensión  de  armas  es  de  término  más  breve, 
generalmente  por  pocos  dias  ó pocas  horas,  para  cum- 
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plir  ciertos  deberes  indispensables,  como  recoger  he- 
ridos y sepultar  muertos. 

Capitulación  es  un  convenio  por  el  cual  una  tropa 
ó una  plaza  fuerte  se  obliga  á rendirse  bajo  ciertas 
condiciones. 

940.  En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de 
hostilidades  tiene  lugar  generalmente  por  medio  de 
contrato  ó convenio  expreso;  pero  en  algunos  casos, 
por  ejemplo,  después  de  un  asalto,  para  enterrar  muer- 
tos ó extinguir  incendios,  la  suspensión  puede  ser  tá- 
cita, sin  acuerdo  ni  negociación  prévia  por  ambas 
partes,  y entonces  vuelven  á romperse  las  hostilidades 
sin  aviso  anterior. 

941.  Las  treguas  y armisticios,  por  un  tiempo  de- 
terminado ó indeterminado,  generalmente  se  acuerdan 
entre  enviados  especiales  de  las  Potencias  beligerantes, 
con  demarcación  precisa  de  las  líneas  que  haya  de 
ocupar  cada  ejército,  de  las  zonas  neutrales  y otras 
condiciones. 

También  pueden  estar  autorizados  para  concluir 
un  armisticio  los  generales  en  jefe  por  medio  de  sus 
jefes  de  estado  mayor  general. 

942.  Las  suspensiones  de  armas,  como  más  breves 
y accidentales,  pueden  pedirlas  y acordarlas  los  go- 
bernadores de  plazas,  los  comandantes  de  ejército  si- 
tiador, y en  general  los  jefes  de  cuerpo  ó unidad. 

943.  Por  lo  regular  el  armisticio  ó tregua  se  esti- 
pula sobre  la  base  del  statu  quo . 

944.  Si  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no 
hay  obligación  de  notificar  anticipadamente  la  ruptura 
de  las  hostilidades. 

Si  es  indeterminada,  por  lo  común  se  estipula  que 
no  podrán  aquellas  reanudarse  sino  avisando  ó de- 
nunciando la  terminación  cierto  tiempo  antes,  veinti- 
cuatro horas  por  lo  regular. 

945.  El  armisticio  no  implica  suspensión  de  las 
leyes  de  la  guerra.  Se  acuerda  para  dar  descanso  á los 
ejércitos  ó por  los  rigores  de  la  estación.  Puede  ser 
general,  si  se  extiende  al  teatro  entero  de  la  guerra; 
ó parcial , si  á una  sola  comarca  ó localidad  deter- 
minada. 

946.  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará 
con  la  posible  rapidez  á los  cuerpos  separados  ó des- 
tacados, sin  que  la  hostilidad  de  las  tropas  que  toda- 
vía lo  ignoren  dé  motivo  á la  rescisión  del  convenio, 
sino  en  todo  caso,  á la  renuncia  de  ventajas  adquiridas, 
como  devolver  prisioneros , plazas  ó fuertes  tomados. 

947.  Cuando  un  cuerpo,  ignorando  el  convenio, 
sigue  su  marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territo- 
rio que  en  el  acto  ocupe  una  línea  de  demarcación. 

948.  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe 
cesar  en  el  acto,  hasta  interrumpir  un  combate  em- 
peñado. 

Las  avanzadas  no  deben  intentar  ganar  terreno, 
ni  practicar  reconocimientos  fuera  de  las  líneas  que 
ocupen. 

Todas  las  tropas  conservan  en  general  las  posicio- 
nes que  ocupaban  en  el  momento  de  la  suspensión,  ó 
las  líneas  que  se  acuerden  en  el  convenio. 


En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  trabajos 
de  trinchera  cesan;  y,  aunque  no  sea  dable  especificar 
las  medidas  defensivas  que  el  sitiado  deba  suspender, 
algunos  opinan  que  no  se  deben  reparar  las  obras  que 
aumenten  la  resistencia,  ni  mucho  ménos  construirse 
otras  nuevas. 

949.  Pueden,  sí,  durante  el  armisticio,  los  belige- 
rantes continuar  concentraciones  , recluta , abasteci- 
miento, construcción  de  armas  y organización  en  ge- 
neral del  ejército  detrás  de  sus  respectivas  líneas. 

El  comercio  á que  se  dediquen  los  habitantes,  du- 
rante la  tregua  ó armisticio  puede  también  ser  objeto 
de  cláusulas  especiales. 

950.  El  honor  militar  prohibe  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del 
enemigo  sobre  la  conclusión  del  armisticio;  pero,  á no 
haberse  estipulado  otra  cosa,  los  beligerantes  deben 
quedar  en  posesión  de  las  ventajas  adquiridas  de  bue- 
na fé  después  de  firmarse  aquel  y antes  de  haber  sido 
notificado. 

951.  Cuando  una  tropa  falte  á los  deberes  y obliga- 
ciones contraidos,  el  enemigo  puede  considerarse  libre 
de  su  compromiso  y reclamar  que  sea  destruido  lo  he- 
cho por  aquella,  con  el  correspondiente  castigo  del  jefe 
que  ha  violado  el  armisticio,  ó romper  desde  luego  las 
hostilidades. 

Los  generales  y jefes  deben  velar  por  el  cumpli- 
miento estricto  y leal  de  lo  pactado,  castigando  con  ri- 
gor á los  infractores. 

952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  ala  política, 
á la  intervención  amistosa  de  otras  Potencias,  tratando 
de  ordinario  los  delegados  de  los  beligerantes,  no  en- 
tre sí,  sino  por  los  oficios  de  la  Potencia  mediadora.  La 
aceptación  del  punto  principal  puede  dar  lugar  á los 
preliminares  de  paz,  concluyendo  después  por  el  tra- 
tado definitivo. 

Capitulación. 

953.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente 
á una  tropa  en  campo  raso  ó á la  guarnición  de  una 
plaza  ó punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  ratificación  del 
Soberano,  á ménos  de  exceso  manifiesto  en  las  atribu- 
ciones. 

954.  La  capitulación  á veces  se  acuerda  bajo  la 
condición  de  rendirse  si  no  llega  el  socorro  en  un  pla- 
zo fijo. 

955.  Al  jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  ve- 
dado abusar  de  sus  poderes  comprometiéndose,  por 
ejemplo,  á que  se  incluya  ésta  ó la  otra  condición,  po- 
lítica ó militar,  en  el  futuro  tratado  de  paz. 

956.  Los  beligerantes  pueden  también  acordar  en- 
tre sí  la  evacuación  pura  y simple,  sin  capitulación  ni 
destrucción,  de  una  ciudad  abierta  ó murada,  ó de  un 
campo  atrincherado. 

957.  Las  tropas  ó plazas  pueden  rendirse  á discre- 
ción. Antes  el  vencedor  podia  y solia  pasar  á cuchillo 
á todos  ó muchos  de  los  rendidos.  Hoy  el  derecho  in- 
ternacional no  permite  más  que  hacer  prisioneros. 

• 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  29  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  manda  impri- 
mir el  dictamen  de  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  tribunales  colegiados 
y del  juicio  oral  y público.=Igual  resolución  recae  acerca  del  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez 
de  la  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Boixader.=El  Sr.  Aguilera  manifiesta  que 
está  dispuesto  a explanar  su  interpelación  sobre  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones  de  arriendo  del 
teatro  Real.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.=Rectifica  el  Sr.  Aguilera,  y se  acuerda  poner  su  deseo  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=El  Sr.  Feijoó  renueva  la  excitación  que  dirigió  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  para  que  tuviera  lugar  cuanto  antes  la  interpelación  anunciada  contra  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  la  Coruña,  y hace  la  defensa  de  este  señor.=El  Sr.  Pons  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro do  Fomento  si  está  dispuesto  á suspender  los  efectos  de  la  orden  publicada  en  la  Gaceta  invitando  al 
público  á mejorar  las  proposiciones  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud.=Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=Rectifican  ambos  señores.— El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  pregunta  al  mismo  Sr.  Mi- 
nistro si  está  dispuesto  á procurar  que  se  terminen  las  obras  de  la  carretera  de  Villanueva  de  los  Infantes 
al  límite  de  la  provincia  de  Ciudad- Real. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectiflcaciones  de 
estos  dos  señores. =E1  Sr.  Amorós  presenta  una  exposición  del  Colegio  de  abogadas  de  Valencia  solicitan- 
do que  en  aquella  Universidad  se  puedan  completar  las  facultades  de  filosofía  y letras  y de  ciencias  hasta 
el  período  de  la  licenciatura,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  acoja  con  benevolencia  esta  solici- 
tud, que  en  nada  ha  de  gravar  los  recursos  del  Tesoro. =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=La 
exposición  pasa  á la  Comisión  de  peticiones. =E1  Sr.  Alonso  Castrillo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  incline  el  ánimo  de  S.  M.  el  Rey  para  que  se  indulte  á un  determinado  alumno  á quien  se  le  ha  im- 
puesto gubernativamente  la  pena  de  inhabilitación  perpetua,  y pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro  si  tiene 
conocimiento  de  las  repetidas  desgracias  ocurridas  en  el  trozo  de  ferro-carril  de  Brañuelas  á Ponferrada, 
deseando  saber  si  el  juez  de  primera  instancia  de  este  último  punto  ha  comenzado  las  diligencias  que  pro- 
ceden y hecho  saber  al  Gobierno  que  la  compañía  no  ha  establecido  un  hilo  telegráfico  ni  señal  alguna  de 
aviso  en  aquella  línea. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de|Fomento.=Rectiflca  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  y se 
acuerda  comunicar  su  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia ,=E1  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  sirva  resolver  el  expediente  instruido  sobre  restablecimiento  del  Instituto  que  antes  exis- 
tia en  la  villa  de  Osuna.=Contestacion  del  Sr.  Ministro.=ORDEN  del  día:  se  aprueba  definitivamente  el 
proyecto  de  ley  sobre  segregación  del  pueblo  de  Oteiza,  agregándole  á Santestóban.=Continúa  la  discu- 
sión del  dictámen  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  prósta- 
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mos.=Diseurso  del  Sr.  Maisonnave,  tercero  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ==Rectifica- 
ciones  de  los  dos  señores.=Se  suspende  esta  discusión. =Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión, 
enmiendas  de  los  Sres.  Atard,  Fernandez  Villaverde,  Conde  de  Villapadierna,  Amorós,  Bosch  y Fuste- 
güeras,  Isasa,  Cos-Gayon  y Martinez  Pacheco.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presi- 
dente y secretario  la  Comisión  sobre  el  ferro-carril  de  Rioseco  á Santas  Martas.=Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  que  estaban  señalados. =Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  so- 
bre establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del 
juicio  oral  y público.  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm+  83,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  la  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Isidro  Boixader.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  al  Sr.  Presidente  que  estoy  dispuesto  á ex- 
planar la  interpelación  que  tengo  anunciada  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  sobre  falta  de  cumplimiento  de 
las  condiciones  de  arriendo  del  teatro"* Real. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  participado  que  no  puede  asistir  hoy  á la  sesión 
por  estar  ocupado  en  atenciones  del  servicio,  pero  que 
mañana  vendrá  á tener  el  honor  de  contestar  á la  in- 
terpelación de  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Desde  luego  me  conformo, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  puede  venir 
hoy  al  Congreso,  en  que  quede  aplazada  para  mañana 
la  interpelación  que  tengo  anunciada,  y suplico  á la 
Mesa  se  sirva  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
mi  ruego  encarecido  de  que  no  falte  mañana  al  Con- 
greso, puesto  que  siendo  tan  pocos  los  dias  que  que- 
dan de  sesión,  si  mañana  no  estuviera  presente  el  se- 
ñor Ministro,  me  veria  en  el  caso  de  tener  que  presen- 
tar una  proposición  para  explanar  mi  interpelación, 
usando  de  los  medios  que  me  concede  el  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  del 
Sr.  Aguilera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Feijoó  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  FEIJÓO  DE  SOTOMAYOR:  La  he  pedido, 
Sr.  Presidente,  para  renovar  la  respetuosa  excitación 
que  el  dia  10  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  rogándole  se  dignase  fijar  un  dia 
próximo  para  traer  á la  arena  de  la  discusión,  que  es 
también  campo  de  desagravios,  una  interpelación 
anunciada  y con  insistencia  repetida  por  el  Sr.  Blanco 
Rajoy,  censurando  y aun  acriminando  la  conducta 
ejemplar,  por  todos  conceptos  elevada,  del  dignísimo 
señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña.  No  ha- 
biendo surtido  efecto  mi  ruego,  hoy,  en  ausencia  del 
Sr.  Ministro,  y corriendo  autorizado  el  rumor  de  que 
estas  sesiones  se  suspenderán  en  breve,  entiendo  yo 
que  con  esta  suspensión  queda  pendiente  una  amenaza 
de  ataque,  que  más  ó ménos  infiere  ó pretende  inferir 
alguna  ofensa  á aquel  alto  magistrado.  Por  esta  razón 
yo  siento,  y acepto  el  grato  deber  de  hacer  aquí  una 
manifestación  solemne  en  defensa  de  un  ausente,  de- 
fensa que  honraria  por  la  persona  á quien  se  refiere,  al 
más  digno  de  nuestros  tribunos.  Yo  declaro  que  la  in- 
terpelación anunciada,  careciendo  de  todo  fundamento 
racional,  debiendo  su  origen  á pasiones  vulgares,  nada, 
absolutamente  nada  podrá  concluir,  nada  probar  que 
pueda  en  lo  más  mínimo  afectar  la  invulnerable  repu- 
tación de  D.  Faustino  Diaz  Velasco,  como  cumplido 
caballero,  como  docto  magistrado,  como  recto  ó incor- 
ruptible juez  y autoridad  justificadísima,  eco  fiel  y 
perfecta  correspondencia  de  la  rectitud,  sabiduría  y 
virtudes  que  hoy  tanto  brillan  en  el  actual  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

He  hecho  esta  manifestación,  que  agradezco  mucho 
al  Sr.  Presidente  que  me  la  haya  permitido,  porque 
aquí  no  se  trata  de  un  amago  de  fuerza  que  en  amago 
cobarde  se  quedará,  y que  podría  relegarse  ¿ la  críti- 
ca del  conocido  apólogo 

«Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
miró  al  soslayo,  fuése  y no  hubo  nada.» 

La  honra  no  admite  amagos,  y yo  rechazo  el  actual 
con  toda  la  fuerza  de  mi  ánimo,  como  simple,  quimé- 
rico, impotente  ardid  que  también  quedará  confinado 
en  el  terreno  de  la  cobardía  si  no  llega  á ejecutar  el 
autor  lo  que  ha  prometido. 

Por  de  pronto  me  emplazo  para  el  dia  de  ese  ata- 
que, si  el  ataque  tiene  dia,  para  recibirle  aquí,  pulve- 
rizar las  armas  del  agresor,  y dejar  triunfante,  como 
siempre  lo  estuvo,  á la  envidiable  altura  de  su  repu- 
tación, el  nombre  ilustre  del  Sr.  D.  Faustino  Diaz  de 
Velasco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  En  la  Gaceta  del  dia  27,  que  tengo 
en  la  mano,  se  publicó  un  anuncio  por  el  cual  se  invi- 
taba al  público  á mejorar  las  proposiciones  del  ferro- 
carril de  Valladolid  á Calatayud,  solicitada  por  la  Com- 
pañía general  de  ferro-carriles.  Este  anuncio  no  ha 
podido  menos  de  causar  profunda  extrañeza  á muchos 
Sres.  Diputados,  porque  dias  atrás  se  levantó  aquí  el 
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Sr.  Alonso  Pesquera  reclamando  viniera  á la  Cámara 
el  proyecto  y expediente  de  dicha  línea,  creyendo  que 
no  llenaban  los  requisitos  generales  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. Como  además  está  pendiente  en  el  Congreso 
una  proposición  pidiendo  la  concesión  de  una  línea  fér- 
rea de  Valladolid  á Ariza,  que  tiene  150  kilómetros, 
que  son  comunes  á esta  línea  y á la  línea  antes  citada, 
yo  suplicaría  á mi  querido  y particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirviera  decirme  si  está  dis- 
puesto á suspender  los  efectos  de  esa  órden  publicada 
en  la  Gaceta  por  la  Dirección  general  de  obras  públi- 
cas, siquiera  hasta  que  el  Gobierno  y la  Cámara  tuvie- 
ran pleno  conocimiento  del  dictámen  que  la  Comisión 
del  Congreso  dará  en  su  dia  respecto  á la  concesión  del 
ferro-carril  de  Valladolid  á Ariza. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Muy  do- 
loroso me  es  no  empezar  diciendo  que  estoy  dispuesto 
á complacer  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Pons  en  la  pe- 
tición que  hace ; pero  no  está  en  mi  mano  el  poder 
hacerlo. 

A poco  que  se  fije  la  atención  en  este  asunto,  se 
entenderá  y comprenderá  que  aquí  hay  dos  caminos: 
un  camino  que  tiene  su  fundamento  en  la  ley  general, 
que  está  incluido  en  el  plan  general  de  ferro-carriles, 
y en  cuyo  expediente  se  han  seguido  todos  los  proce- 
dimientos legales,  y en  virtud  de  ellos  se  ha  publicado 
ese  anuncio  en  la  Gaceta , y otro  camino  que  arranca 
de  la  iniciativa  parlamentaria.  Ambos  caminos  siguen 
su  natural  órbita,  su  natural  desenvolvimiento.  Yo  no 
só  si  estas  concesiones  se  perjudican  ó no  se  perjudi- 
can, ni  dentro  de  los  principios  sustentados  por  este 
Gobierno  tengo  necesidad  de  saberlo;  eso  interesará  á 
los  que  quieran  ser  contratistas  de  esas  vías  férreas. 

El  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  en  la  situa- 
ción siguiente:  hay  una  compañía  que  ha  hecho  el  de- 
pósito y pide  la  concesión  del  ferro-carril  de  Vallado- 
lid  á Calatayud  por  Soria.  Esta  compañía  ha  cumplido 
las  condiciones  que  la  ley  prescribe,  y naturalmente 
el  expediente  seguirá  los  trámites  legales,  pasando  á 
informe  de  los  ingenieros  de  la  provincia,  después  á la 
Junta  consultiva  de  obras  públicas,  etc.,  etc.  Al  mis- 
mo tiempo,  en  virtud  de  la  iniciativa  parlamentaria, 
se  pide  aquí  la  concesión  de  otro  camino  de  Valladolid 
á Calatayud  por  Ariza.  Quizá  resulten  dos  caminos,  de 
los  cuales  el  uno  excluya  al  otro;  pero  el  Gobierno  no 
tiene  nada  que  hacer  en  eso,  porque  no  da  preferencia 
á una  línea  sobre  otra;  al  contrario,  ha  sostenido  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro-carril 
de  Canfranc,  que  no  se  opone  á que  se  construyan  lí- 
neas en  todas  direcciones,  cuando  se  hagan  sin  sub- 
vención del  Estado. 

Por  consiguiente,  el  Ministro  de  Fomento  no  puede 
hacer  otra  cosa  más  que  dejar  que  sigan  sus  trámites 
ambas  concesiones  por  esos  dos  procedimientos  parale- 
los, y la  que  antes  llegue  á su  término  saldrá  á subas- 
ta, y naturalmente,  si  hay  postor,  so  realizará  la  obra, 
y si  no,  no. 

En  una  palabra:  yo  no  encuentro  medio  legal  de 
poder  detener  el  expediente  relativo  al  camino  de  Va- 
lladolid á Calatayud  por  Soria,  tan  solo  porque  se  haya 
presentado  en  virtud  de  la  iniciativa  parlamentaria 
otro  camino  paralelo  ó muy  próximo  al  que  acabo  de 
citar:  yo  no  creo  que  está  en  las  atribuciones  del  Go- 
bierno el  oponerse  á un  proyecto  que  emana  de  la  ini- 


ciativa parlamentaria,  ni  á otro  que  sigue  los  trámites 
marcados  en  la  ley.  A poco  que  se  fije  en  este  asunto 
mi  amigo  el  Sr.  Pons,  comprenderá  que  no  puedo  ha- 
cer nada  en  él;  que  tengo  que  limitarme,  por  una  par- 
te á hacer  que  se  cumpla  la  ley,  y por  otra  á que  la 
iniciativa  parlamentaria  siga  sus  trámites  naturales. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Yo  bien  só  que,  según  dijo  el  otro 
dia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las  Cámaras 
por  su  naturaleza  legislativa  no  tienen  facultades  para 
administrar,  y só  también  que  hay  esos  dos  caminos, 
el  uno  partiendo  de  ía  iniciativa  de  las  Cámaras,  y el 
otro  de  la  iniciativa,  por  decirlo  así,  de  la  Adminis- 
tración. 

Yo  habia  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sir- 
viera suspender  los  efectos  de  esa  órden  publicada  en 
la  Gaceta  por  la  Dirección  general  de  obras  públicas, 
porque  de  antemano  el  Sr.  Alonso  Pesquera  habia  pe- 
dido al  Gobierno  que  trajera  á la  Cámara  el  expedien- 
te del  ferro-carril  do  Vallad.olid  á Calatatud.  Ha  pasa- 
do más  de  un  mes,  no  ha  venido  el  expediente,  y como 
quiera  que  algunos  Sres.  Diputados,  entre  cuyo  núme- 
ro me  cuento,  creen  que  esa  concesión  puede  dar  lu- 
gar á una  infracción  legal,  yo  que  admito  la  misma 
teoría  que  con  tanta  lucidez  ha  expuesto  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  concreto  á reite- 
rar la  súplica  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  para  que  el 
Gobierno  se  sirva  traer  al  Congreso  ese  expediente,  en 
lo  cual  no  puede  haber  inconveniente  alguno,  para 
que  los  Sres.  Diputados  lo  examinen  y vean  si  se  han 
cumplido  los  requisitos  que  marca  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  *de  FOMENTO  (Albareda):  Declaro 
que  no  sé  por  qué  no  ha  llegado  á mi  conocimiento  la 
petición  del  Sr.  Alonso  Pesquera;  no  .só  si  no  ha  pasado 
al  Ministerio,  ó no  se  me  ha  dicho  nada. 

El  expediente  estará  aquí  mañana  mismo,  y hubie- 
ra estado  al  dia  siguiente  al  de  la  petición  del  señor 
Alonso  Pesquera  si  yo  lo  hubiera  sabido.  Justamente  yo 
agradezco  á los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan  de  los 
caminos  de  hierro  el  que  pidan  cuantos  expedientes 
quieran.  De  manera  que,  aun  cuando  tienen  derecho 
para  hacer  estas  peticiones  sin  consideración  á si  com- 
placen ó no  al  Ministro  de  Fomento,  yo  declaro  desde 
ahora  que  los  Diputados  que  me  hacen  preguntas  ó re- 
claman expedientes  relativos  á los  caminos  de  hierro 
me  dan  una  gran  prueba  de  amistad.  El  Sr.  Pons  me 
ha  dado  ya  muchas,  pero  no  por  eso  dejo  de  agrade- 
cerle la  que  me  ha  hecho  hoy. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Tan  solo  para  corresponder  al  señor 
Ministro  de  Fomento  mostrándole  mi  agradecimiento 
y dándole  mil  gracias  por  la  manifestación  que  ha 
hecho, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Hace  diez  y seis  años,  Sres.  Diputados,  que  se  in- 
! auguró  una  desgraciada  carretera  que  partiendo  de 
i infantes  debe  terminar  en  el  límite  de  la  provincia  de 
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Ciudad  Real,  Esta  carretera  se  dividió  en  dos  trozos,  y 
ambos  se  subastaron;  pero  el  segundo,  que  va  desde 
Villanueva  de  los  Infantes  al  límite  de  la  provincia,  se 
encuentra  en  el  estado  que  los  ingenieros  llaman  de 
obras  paralizadas.  Creo  que  esto  significa  que  después 
de  hecho  el  remate  ha  faltado  el  contratista  á las  con- 
diciones estipuladas  y han  quedado  paralizadas  las 
obras. 

El  primer  trozo,  que  es  el  de  Valdepeñas  á Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  se  halla  en  construcción,  pero 
no  se  concluye  nunca,  y así  es  que  han  pasado  diez  y 
seis  años  desde  que  se  empezaron  las  obras. 

Se  trata  de  una  comarca  que  no  tiene  un  kilóme- 
tro de  ferro-carril,  ni  un  kilómetro  de  carretera,  ni 
un  puente,  ni  una  obra  pública,  por  lo  cual  el  distrito 
de  Villanueva  de  los  Infantes,  como  el  de  Alcaraz,  co- 
mo la  sierra  de  Segura,  no  parece  que  pertenecen  á la 
Nación  española;  no  parece  que  somos  españoles  más 
que  para  contribuir  á las  cargas  públicas  y para  sufrir 
toda  clase  de  vejámenes:  en  cambio,  para  los  beneficios 
está  todavía  el  primero  por  recibir. 

Si  se  cree  que  son  exageradas  las  noticias  que  doy 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  encareciéndole  la  necesidad 
de  que  se  termine  el  primer  trozo  de  esa  carretera  y 
de  que  se  saque  á subasta  el  segundo,  á su  lado  tiene 
S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  hace 
muchos  años  visitó  aquella  provincia,  y podrá  decirle 
si  la  situación  que  yo  le  indico  es  ó no  verdadera. 

Yo  espero  que  siendo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tan  celoso  por  todo  lo  que  se  refiere  al  bienestar  de  las 
provincias  y al  desarrollo  de  sus  intereses  materiales, 
no  permitirá  que  la  mala  sombra  que  le  viene  persi- 
guiendo á esa  carretera  continúe  durante  el  mando  de 
S.  S.,  y confio  en  que  no  solo  procurará  la  terminación 
del  primer  trozo  de  aquella  carretera,  sino  que  man- 
dará sacar  á subasta  el  segundo,  ó sea  desde  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  hasta  el  límite  de  la  provincia. 

Se  lo  ruego  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á 
fin  de  que  ese  desgraciado  distrito  tenga  algún  bene- 
ficio, siquiera  en  la  proporción  en  que  lo  reciben  las 
demás  provincias  de  España,  ya  que  hasta  el  dia  no 
haya  tenido  más  que  cargas  y vejámenes,  porque  ven- 
tajas no  ha  conocido,  todavía  ninguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Hoy  es 
para  mí  dia  de  desgracia,  porque  no  hay  nada  que  sien- 
ta más  que  el  no  poder  decir  á los  Sres.  Diputados, 
cuando  me  hacen  una  petición,  que  quedarán  comple- 
tamente complacidos. 

Yo  creo  firmemente  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  y 
realmente  lo  que  yo  quisiera  seria  establecer  una  re- 
gla de  compensación  para  todas  las  provincias;  de  mo- 
do que  si  estuviera  en  mi  mano  construir  en  el  distrito 
á que  S.  S.  se  refiere  las  obras  que  solicita,  lo  haria 
con  el  mayor  gusto.  Pero  el  Ministro  de  Fomento  se 
encuentra  en  una  situación  difícil:  tanto  el  Sr.  Pons  en 
la  petición  que  antes  me  ha  hecho,  como  el  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega  en  lo  que  acaba  de  podirme,  cómo  otros 
Sres.  Diputados,  me  dirigen  todos  los  dias  excitaciones, 
ya  para  que  se  reparen  ciertas  obras  públicas,  ya  para 
que  se  construyan  nuevas  carreteras,  lo  cual,  lejos  de 
sorprenderme,  me  parece  muy  natural,  porque  eso  de- 
muestra el  celo  que  siempre  tienen  los  Sres.  Diputados 
por  sus  respectivos  distritos. 

Pero  hay  una  cuestión  aquí  muy  grave,  y es  la  si- 
guiente, ¿Cómo  le  digo  á S.  S.,  cómo  les  digo  á otros  * 


Sres.  Diputados  que  voy  á sacar  á subasta  la  construc- 
ción de  esas  carreteras,  si  no  tengo  con  qué  pagarlas? 
Si  yo  pudiera  hacer  milagros,  la  cuestión  estaba  re- 
suelta; pero  es  el  caso  que  yo  no  puedo  escoger  entre 
diferentes  medios,  porque  no  los  hay,  porque  yo  no  ten- 
go en  el  presupuesto  recursos  para  hacer  esas  carrete- 
ras. Por  eso,  allá  en  el  fondo  de  mi  pensamiento  abri- 
go la  esperanza  de  resolver  esta  dificultad  así  que  las 
Cortes  reanuden  sus  tareas;  pero  inmediatamente,  y 
prescindiendo  de  la  situación  en  que  yo  me  colocaría 
construyendo  unas  carreteras  y dejando  otras  por  cons- 
truir, estableciendo  así  una  especie  de  privilegio  en 
favor  de  algunas  provincias,  el  hecho  es  que  no  tengo 
medios  con  qué  pagarlas.  Y es  que  es  tal  el  número  de 
carreteras  que  S9  están  construyendo  en  España,  que 
se  ha  agotado  completamente  el  crédito  señalado  en  el 
presupuesto  para  ese  servicio.  Eso  me  trae  bastante 
inquieto,  y tengo  el  pensamiento  de  estudiar  á fondo 
el  asunto,  para  ver  si  encuentro,  con  el  concurso  de  las 
Cortes,  el  medio  de  vencer  esta  dificultad.  Por  el  mo- 
mento, dentro  de  las  facultades  que  como  Ministro  ten- 
go, no  puedo  hacer  nada,  porque  no  tengo  recursos  para 
pagar.  Voluntad  y deseo  no  me  faltan;  yo  estudiaré 
todo  lo  más  que  pueda  esta  cuestión,  á fin  de  ver  si  lo- 
gro encontrar  el  modo  de  satisfacer  los  deseos  de  los 
Sres.  Diputados,  que  son  los  mios;  pero  hoy  por  hoy  no 
puedo  comprometerme  á nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  No  deseo,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  la  carretera  de  que  se 
trata  sea  de  las  privilegiadas:  lo  que  deseo  es,  que  ha- 
ya una  perfecta  justicia  en  la  manera  de  distribuir  los 
fondos  destinados  á la  ejecución  de  obras  públicas 
entre  todas  las  provincias.  Y como  alguna  regla  ha  de 
haber  para  esto,  no  pretendo  que  se  introduzca  un 
privilegio  para  aquella  provincia,  ni  creo  que  lo  nece- 
site, porque  tratándose  de  una  comarca  que  no  tiene 
un  ferro-carril,  ni  una  carretera,  ni  un  puente,  ni  una 
obra  pública,  donde  no  se  ha  sentido  la  mano  de  la  Ad- 
ministración más  que  para  sacar  dinero,  siquiera  ten- 
ga la  proporcionalidad  que  corresponda  en  el  cupo  para 
contribuir  á las  atenciones  del  Estado,  me  parece  que 
debe  tener  algún  derecho  de  prelacion  y de  preferen- 
cia sobre  carreteras  cuyos  estudios  se  han  hecho  hace 
cuatro  ó seis  años,  y mucho  más  sobre  carreteras  cuya 
subasta  se  ha  celebrado  seis  ú ocho  meses  há,  una 
carretera  que  hace  ya  diez  y seis  años  se  sacó  á su- 
basta. Por  eso  rogaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  hiciera  lo  posible  por  que  la  mala  sombra  que  vie- 
ne persiguiendo  á esa  carretera,  que  sigue  en  el  es- 
tado de  la  inocencia,  no  continúe,  estando  en  ese  banco 
un  Ministro  de  las  condiciones  de  S.  S.  Entiendo,  pues, 
que  esto  es  perfectamente  justo  y que  no  debe  hacerse 
por  gracia  ni  consideración  de  ninguna  clase,  sino 
porque  realmente  creo  que  antes  que  á otras  carrete- 
ras más  modernas  debe  atenderse  á la  conclusión  de 
esa  otra,  cuyas  obras  se  subastaron  hace  diez  y ocho 
años.  Con  esto  se  evitará  que  no  sea  el  favoritismo, 
sino  la  justicia,  quien  distribuya  los  fondos  que  se  in- 
vierten en  la  construcción  de  carreteras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Tendré 
presentes  todas  estas  razones  y retiraré  la  palabra  pri- 
vilegio para  decir  que  es  por  legítimo  derecho  todo  lo 
que  S.  S.  me  ha  pedido;  pero  créame  S.  S,;  si  se  abriese 


NÚMERO  83. 


2227 


un  juicio  contradictorio  en  que  cada  Sr.  Diputado  pu- 
diera alegar  los  títulos  que  creyese  favorecían  sus  pre- 
tensiones, veria  S.  S.  cómo  resultaba  que  todos  pedían 
con  perfecto  derecho  y que  todos  los  intereses  que  de- 
fendían eran  legítimos,  lo  cual  seria  muy  natural.  Por 
lo  demás,  yo  tendré  muy  presente  lo  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, y haré  lo  que  pueda  por  complacerle;  pero  si 
nada  puedo,  nada  haré,  sintiéndolo  muchísimo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Tengo  la  honra  de  presentar  una 
exposición  del  Colegio  de  abogados  de  Valencia  adhi- 
riéndose á las  que  en  el  mismo  sentido  han  elevado  la 
Diputación  de  aquella  provincia,  el  Ayuntamiento  y 
otras  varias  corporaciones,  para  que  en  la  Universidad 
de  Valencia  se  completen,  hasta  el  período  de  la  licen- 
ciatura, las  facultades  de  filosofía  y letras  y ciencias 
exactas,  físicas  y naturales. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y tengo  el 
gusto  de  ver  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
es  para  mí  una  satisfacción  el  proporcionarle  en  este 
día  que  él  llama  de  desgracia,  una  verdadera  fortuna. 

A esto  puede  accederse  con  gran  facilidad.  En  pri- 
mer lugar,  lo  requiere  la  importancia  de  la  Universi- 
dad de  Valencia,  por  nadie  desconocida.  En  segundo 
lugar,  ha  habido  un  ensayo  afortunado  desde  1868  á 
1872:  entonces,  con  el  carácter  de  libres,  se  cursaban 
estas  facultades  en  la  Universidad  de  Valencia  y no 
eran  gravosas  para  el  Tesoro.  De  consiguiente,  no  cos- 
tándole  nada  al  Tesoro  y pudiendo  producir  un  gran 
bien,  yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
esta  parte  hará  uso  de  sus  facultades,  puesto  que  no 
hay  inconveniente  alguno  para  ello.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Muy 
grato  me  será  poder  complacer  á S.  S.;  pero  S.  S.  com- 
prende que  es  natural  que  yo  me  tome  algún  tiempo 
para  estudiar  el  asunto,  pidiendo  antecedentes  y opi- 
niones á los  centros  que  me  ayudan  en  el  desempeño 
de  mi  cargo,  siempre  con  la  predisposición  en  que  me 
encuentro  de  complacer  cal  Sr.  Amorós,  porque  me  pa- 
rece que  debe  ser  muy  justo  lo  que  pide,  y me  será 
muy  grato  poderle  complacer. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento con  cuánta  satisfacción  he  oido  sus  frases,  y 
que  no  he  hecho  más  que  aprovechar  una  oportunidad  , 
y no  he  formulado  la  exigencia  de  que  S.  S.  formara 
un  concepto  y emitiera  una  opinión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  exposición  pasa- 
rá á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Castrillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  la  Gaceta  de  21  de  Diciembre  corriente  se  in- 
serta una  Real  órden  disponiendo  la  pena  de  inhabi- 


litación perpétua  para  cursar  en  los  establecimientos 
de  enseñanza  del  Reino,  impuesta  por  el  Consejo  uni- 
versitario de  Madrid,  conforme  al  párrafo  segundo  del 
artículo  179  del  reglamento  de  Universidades,  al  alum- 
no de  la  facultad  de  farmacia  D.  Eusebio  Germán 
Saenz  y Hernando,  por  ofensas  de  obra  ai  catedrático 
D.  Pedro  Lletget. 

Yo  no  conozco  á este  alumno,  ni  me  unen  ninguna 
clase  de  relaciones  directas  ni  indirectas  con  él;  mi  rue- 
go es  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  digne  in- 
clinar el  ánimo  de  S.  M.  el  Rey,  siempre  generoso,  para 
que  se  indulte  á este  alumno.  La  pena  que  se  le  ha  im- 
puesto debe  ser  legal,  cuando  los  artículos  178  y 179 
del  reglamento  universitario  la  imponen;  pero  el  re- 
glamento es  de  1859,  y no  se  comprende  que  sin  for- 
marse juicio  se  imponga  una  pena  aflictiva  y de  Real 
órden  se  aplique.  Con  arreglo  al  art.  41  del  Código  pe- 
nal, lleva  la  consecuencia  de  no  poderse  dedicar  á pro- 
fesión alguna  ese  alumno;  y yo  comprendería  que  si 
había  cometido  esa  falta,  un  Jurado  le  impusiera  la 
pena  de  inhabilitación  perpétua;  pero  no  puedo  com- 
prender que  en  1881,  y mandando  el  partido  liberal- 
dinástico,  se  imponga  gubernativamente  una  pena  de 
esa  especie.  Así,  pues,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  digne  traer  lo  más  pronto  que  pueda  á la  Cá- 
mara una  ley  de  instrucción  pública  que  llene  todos 
los  defectos  que  se  notan  en  la  ley  actual,  para  que  no 
recaigan  tantas  Reales  órdenes  ni  decretos  como  aho- 
ra sucede. 

Voy  á preguntar  al  mismo  Sr.  Ministro  sobre  un 
asunto  del  ferro-  carril  del  Noroeste.  En  el  ferro-carril 
del  Noroeste  se  ha  celebrado  la  inauguración  del  trozo 
desde  Brañuelas  á Ponferrada,  y están  ocurriendo  cho- 
ques de  trenes  y siniestros,  indudablemente  por  inercia, 
por  negligencia  ó por  imprudencia  temeraria  de  la  com- 
pañía. Hace  quince  dias,  cerca  del  túnel  núm.  9,  un  tren 
que  conducía  á varios  ingenieros  chocó  con  otro  tren 
que  venia  en  dirección  opuesta,  y de  ese  choque  resul- 
taron heridos  el  Sr.  Escalona  en  una  mano,  el  Sr.  Peña 
en  la  cabeza,  y otro  ingeniero  francés,  cuyo  nombre 
no  recuerdo,  también  bastante  magullado. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tiene 
noticias  por  algún  parte  del  ingeniero  jefe  de  la  di- 
rección del  ferro -carril,  de  estos  sucesos;  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  si  el  juez  de  primera  ins- 
tancia y el  promotor  fiscal  de  Ponferrada  lo  han  puesto 
en  su  conocimiento  y en  el  del  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo; si  han  marchado  al  lugar  del  siniestro  y han 
comenzado  las  diligencias,  y por  fin,  si  han  hecho  cons- 
tar que  la  compañía  no  tiene  un  hilo  telegráfico  ni 
señal  alguna  de  aviso  en  la  línea. 

Después  de  lo  ocurrido  hace  quince  dias,  el  27,  cer- 
ca del  túnel  núm.  9,  que  se  conoce  que  es  el  sitio  más 
desgraciado  de  la  línea,  ha  ocurrido  otro  choque,  del 
cual  han  resultado  dos  muertos,  dos  heridos  graves 
hasta  el  punto  de  haberles  amputado  los  brazos  en  el 
hospital  de  Astorga,  y otros  heridos,  que  no  sé  cuán- 
tos serán,  porque  el  gobernador  de  León  no  se  atreve 
á decir  cuántos  son.  (Un  Sr.  Diputado : Son  diez.)  Pues 
bien;  voy  á leer  el  último  telégrama  del  gobernador 
de  León,  para  que  S.  S.  comprenda  cómo  se  está  ha- 
ciendo la  explotación,  ó lo  que  sea,  porque  es  difícil 
saber  lo  que  hace  la  compañía  del  Noroeste,  al  ménos 
entre  Brañuelas  y Ponferrada. 

aLos  dos  operarios  graves  que  dejó  por  la  mañana 
en  el  hospital  de  Astorga,  procedentes  del  siniestro 
ocurrido  en  el  túnel  núm.  9 de  la  sección  de  Brañuo^ 
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las  á Ponferrada,  han  sido  operados  con  felicidad  en  la 
dislocación  del  húmero  del  brazo  izquierdo  á uno,  y 
amputando  el  derecho  en  su  tercio  medio  al  otro.  Se 
temen  consecuencias.  De  los  restantes  lesionados  no 
tengo  noticias.  Los  muertos,  como  signifiqué  á V.  E., 
son:  el  conductor  del  tren,  vecino  de  esta  ciudad,  ca- 
sado, de  36  años  de  edad,  y Gaspar  Fernandez,  de  18 
años,  vecino  de  la  Granja,  Ayuntamiento  de  Alvarez. 
Los  heridos  que  están  en  el  hospital  de  Astorga  tam- 
bién son  casados.  Supongo  que  el  Juzgado  de  Ponfer- 
rada instruirá  con  actividad  las  diligencias  y suma- 
rias respecto  á las  causas  del  siniestro,  que  pudo  ha- 
ber causado  inmensas  desgracias,  porque  los  trabaja- 
dores que  se  hallaban  en  el  túnel  se  apercibieron  de  la 
marcha  de  la  otra  máquina  cuando  ya  estaba  casi  so- 
bre ellos.» 

Así  es  como  la  compañía  del  Noroeste  trata  á los 
obreros  que  trabajan  en  la  línea.  Esta  no  es  una  cues- 
tión administrativa  ni  política,  es  una  cuestión  de  hu- 
manidad, porque  resulta  que  hay  una  compañía  que 
está  haciendo  obras  en  un  trayecto  y á la  vez  están  cir- 
culando las  máquinas,  y los  obreros  no  tienen  conoci- 
miento de  la  venida  de  ellas  hasta  que  se  les  echan  enci- 
ma. Porque  de  este  telegrama,  juzgando  prudentemen- 
te, lo  que  se  deduce  es  que  ño  ha  habido  choque,  sino 
que  el  tren  se  echó  encima  de  los  operarios;  porque  si 
hubiese  habido  choque,  hubiera  habido  muertos  y he- 
ridos de  un  tren  y muertos  y heridos  del  otro  tren. 
Cuando  aquí  no  se  habla  más  que  de  un  tren  que  no 
conducía  más  que  una  máquina,  es  claro,  repito,  que 
no  ha  habido  choque,  y lo  que  habrá  sucedido  es,  que 
un  tren  se  ha  echado  encima  de  los  operarios  que  es- 
taban trabajando;  y como  esto  es  una  cuestión  de  hu- 
manidad, y yo  sé  muy  bien  los  elevados  sentimientos 
que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dejo  á su  discre- 
ción me  diga  si  esto  puede  continuar  así. 

Ahora  voy  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  su  cono- 
cimiento mi  ruego.  Deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  diga 
si,  como  se  deduce  de  este  telégrama,  tiene  noticia  S.  S. 
de  que  el  juez  y el  promotor  fiscal  no  se  trasladaron 
inmediatamente  al  sitio  del  siniestro,  ocurrido  en  el 
Ayuntamiento  de  Alvarez,  partido  judicial  de  Ponfer- 
rada; si  es  cierto  que  se  han  dado  los  partes  que  han 
debido  darse  ai  presidente  de  la  Audiencia  y al  fiscal 
del  Tribunal  Supremo;  y por  último,  si  la  compañía 
tiene  establecido  algún  hilo  telegráfico  ó alguna  otra 
señal  para  avisar  á los  operarios;  porque  es  evidente 
que  por  lo  ménos  ha  habido  imprudencia  temeraria, 
y si  ha  habido  imprudencia  temeraria,  resulta  que, 
ora  atendamos  á la  ley  de  policía  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1874,  ora  atendamos  á los  artícu- 
los 20  y 21  del  Código  penal,  la  empresa  es  responsa- 
ble subsidiariamente  para  indemnizar  daños  y perjui- 
cios á las  familias  de  los  muertos  y heridos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Con  re- 
lación á la  primera  cuestión,  ó sea  con  relación  á la 
pena  impuesta  por  ese  Consejo  universitario,  yo,  sin 
entrar  á juzgar  en  este  momento  las  condiciones  de 
dicha  pena,  digo  únicamente  que  he  confirmado  la  sen- 
tencia del  tribunal  universitario,  que  hoy  tiene  derecho 
¿ imponerla,  y que  esto  no  implica  que  yo  falte  á mis 
opiniones  sobre  las  condiciones  de  las  penas.  No  se  me 
puede  acusar  á mí  de  excesiva  severidad;  antes  por  el 
contrario,  tengo  gran  benevolencia  con  los  estudiantes 


y más  de  una  vez  he  sido  criticado  por  la  prensa  por 
este  criterio  favorable  que  me  guia  al  resolver  las 
cuestiones  que  les  atañen. 

Pero  en  el  caso  presente  el  hecho,  á juicio  mió,  era 
sobrado  grave;  y yo,  que  siempre  que  se  trata  de  al- 
guna cuestión  que  no  tiene  que  ver  con  la  aplicación 
y con  el  respeto  á los  profesores,  me  siento  inclinado  á 
favorecer,  declaro  que  cuando  la  cuestión  se  refiere  á 
desaplicación  notoria  ó á falta  de  respeto  á los  profe- 
sores, toda  la  benignidad  que  tengo  de  ordinario  se 
convierte  en  entereza  en  estos  casos.  Ese  estudiante 
ha  pegado  á su  profesor;  le  ha  pegado,  si  no  recuerdo 
mal,  de  noche  y por  la  espalda,  cayendo  al  suelo  el 
profesor  sin  sentido  y no  sé  si  gravemente  herido;  y ya 
comprenderá  el  Congreso  que  en  un  caso  de  tal  natu- 
raleza no  podia  tenerse  indulgencia  ninguna.  Cuando 
el  estudiante  por  estar  enfermo  ha  hecho  muchas  fal- 
tas de  asistencia,  ó cuando  por  carecer  de  recursos  no 
ha  podido  pagar  á tiempo  la  matrícula,  ó cuando  por 
la  transición  de  un  plan  de  estudios  á otro  plan  se  ha 
encontrado  con  que  le  falta  todavía  cursar  una  asig- 
natura, en  todos  estos  y en  otros  análogos  casos  ha  en- 
contrado en  mí  tal  predisposición  á favorecer,  que, 
como  ya  be  dicho,  he  sido  censurado  más  de  una  vez 
por  este  motivo;  pero  cuando  se  trate  de  un  estudiante 
notoriamente  desaplicado  que  quiere  sacar  ventajas 
de  su  desaplicación,  ó de  un  estudiante  que  ha  faltado 
gravemente  á sus  profesores,  el  estudiante  encontra- 
rá en  mí  constantemente  la  mayor  entereza  y seve- 
ridad. 

Estas  consideraciones  me  han  hecho  conformarme 
con  las  determinaciones  adoptadas  por  el  tribunal  uni- 
versitario á que  se  ha  referido  el  Sr.  Castrillo.  Pero  no 
sé  si  la  pena  es  exagerada,  ni  lo  discuto  en  este  mo- 
mento; esa  cuestión,  como  S.  S.  comprende,  no  la  po- 
demos discutir  en  el  dia  de  hoy,  mientras  exista  la  ac- 
tual legislación. 

Con  relación  á las  justas  observaciones  de  S.  S. 
acerca  del  camino  de  hierro  de  Ponferrada,  creo  fir- 
memente que  el  Poder  judicial  habrá  cumplido  con  su 
deber:  no  tengo  motivos  para  saberlo  de  un  modo  tan 
cierto  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
así  que  tenga  conocimiento  de  la  pregunta  de  S.  S.,  se 
apresurará  á contestarle;  pero  creo  que  sí  habrán  cum- 
plido. 

Con  relación  á los  deberes  del  Ministro  de  Fomen- 
to, yo  procuraré  informarme  más  de  lo  que  estoy  en  la 
actualidad;  pero  debo  decir  á S.  S.  que  cuando  los  ca- 
minos de  hierro  están  todavía  en  construcción,  natu- 
ralmente la  inspección  del  Gobierno  no  es  tan  grande 
como  cuando  el  camino  está  abierto  á la  explotación, 
porque  la  empresa  es  dueña  de  continuar  el  movimien- 
to de  estos  trenes  y los  trabajos  de  la  línea,  y por  con- 
siguiente no  puede  haber  la  vigilancia  que  cuando  los 
trenes  conducen  viajeros  y marchan  esos  trenes  bajo  la 
inspección  inmediata  y directa  de  la  Administración  y 
bajo  su  responsabilidad. 

Sin  embargo,  como  es  un  deber  humanitario  velar 
por  la  vida  y seguridad  de  los  operarios,  y es  un  deber 
que  puede  llamar  y llama  efectivamente  la  atención 
del  Congreso,  aun  cuando  se  trate  de  trenes  que  no 
conducen  pasajeros,  porque  no  puede  abandonarse  á 
merced  de  la  empresa  la  vida  de  los  operarios,  el  Go- 
bierno, cumpliendo  con  su  deber  y con  las  más  vulga- 
res leyes  de  la  humanidad,  tomará  todas  las  precaucio- 
nes necesarias,  enterándose  antes  con  detenimiento  de 
todos  los  detalles  del  siniestro  de  que  se  trata. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  En  primer  lugar, 
debo  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
bondad  que  ha  tenido  en  contestarme.  Yo  también  de- 
claro que  si  el  hecho  del  estudiante  de  quien  se  trata 
es  tal  como  S.  S.  dice,  es  un  hecho  muy  grave  en  que 
no  cabe  la  benignidad;  pero  yo  entiendo  que  no  debe 
ser  castigado  con  una  pena  como  la  que  se  le  ha  im- 
puesto; entiendo  que  es  muy  grave  el  imponer  esa 
pena;  pero  entiendo  que  es  todavía  mucho  más  grave 
abofetear  al  primer  magistrado  de  la  Nación,  ai  pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo;  y sin  embargo,  al  que 
le  hubiese  abofeteado  no  se  le  hubiese  impuesto  una 
pena  perpótua.  Con  arreglo  al  Código,  las  penas  per- 
pétuas  no  pueden  exceder  de  treinta  años,  y á los  trein- 
ta años  se  pide  el  indulto;  y con  arreglo  á la  ley  de 
instrucción  pública,  podrá  tener  el  hecho  de  abofetear 
á un  catedrático  el  carácter  de  delito;  pero  si  tiene 
carácter  de  delito,  los  tribunales  le  impondrían  la  pena. 
Yo  confieso  que  la  personalidad  de  un  catedrático  es 
muy  respetable,  y que  la  disciplina  escolar  debe  ser 
muy  enérgica;  pero  no  creo  que  en  ningún  caso  debe 
imponerse  una  pena  como  la  que  se  ha  impuesto  al  in- 
dividuo que  se  ha  atrevido  á pegar  á su  maestro,  por- 
que toda  pena  que  es  enorme  es  injusta. 

Respecto  del  ferro-carril  del  Noroeste  y sección  de 
Brañuelas  á Ponferrada,  puedo  decir  á S.  S.  que  yo 
creo  que  está  en  explotación  y abierto  al  publico,  por- 
que en  la  prensa  de  todos  los  matices  vi  que  el  dia  10 
de  Setiembre  se  habia  celebrado  la  inauguración  del 
trayecto  de  Brañuelas  á Ponferrada,  con  asistencia  del 
gobernador  civil  de  León  y de  todas  las  autoridades,  y 
con  asistencia  también  de  la  prensa.  Precisamente  ve- 
nia yo  á Madrid  el  18  de  Setiembre,  y vine  acompaña- 
do con  varios  ilustrados  periodistas  que  venian  de  la 
inauguración.  Además,  hace  pocos  dias  he  leído  en 
todos  los  periódicos  que  los  representantes  de  la  em- 
presa habían  llegado  á Ponferrada  en  medio  del  mayor 
entusiasmo.  Por  eso  entiendo  que  estaba  abierto  al  pú- 
blico ese  trayecto;  pero  de  cualquier  manera,  tratán- 
dose, como  ha  dicho  S.  S.  muy  bien,  de  un  acto  de  hu- 
manidad, yo  suplico  á S.  S.  tome  una  parte  directa  en 
esta  cuestión,  porque  en  las  líneas  del  Noroeste  á cada 
paso  están  ocurriendo  todo  género  de  excesos:  ora  los 
trenes  rebasan  un  kilómetro  los  andenes,  ora  el  puente 
de  Palanquinos  se  hunde  cuando  pasa  un  tren,  ocasio- 
nando muchas  desgracias,  sin  que  se  haya  puesto  cor- 
rectivo todavía  por  ninguno  de  estos  hechos  á la  em- 
presa. También  esta  empresa  no  admite  viajeros  cuando 
se  tienen  que  quedar  en  las  estaciones  intermedias;  las 
mercancías  las  admite  cuando  quiere,  y comete  otra 
multitud  de  abusos,  no  abusos,  porque  es  el  uso  cor- 
riente, el  abuso  seria  lo  contrario,  que  la  empresa  del 
Noroeste  cumpliera  con  su  deber. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasladarán  los 
ruegos  del  Sr.  Castrillo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  ía  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  y no  le  he  anunciado  nada  antes  á 
S.  S.,  porque  como  ha  dicho  que  hoy  es  dia  de  desgra- 
cia para  S.  S.,  quiero  ver  si  puedo  aliviársela  un  tanto, 
y *in  duda  será  así,  puesto  que  el  asunto  de  que  voy 


á tratar  es  de  aquellos  á los  que  presta  S.  S.  un  celo 
especial. 

Hace  años  que  vengo  aquí  pidiendo  el  restableci- 
miento del  Instituto  que  habia  antiguamente  en  la  villa 
de  Osuna,  provincia  de  Sevilla,  población  importante, 
tan  importante  que  antiguamente,  antes  de  haber  Ins- 
tituto, hubo  Universidad.  El  expediente  está  en  el  de- 
partamento de  Fomento,  y yo  desearía  que  S.  S.  exa- 
minase este  expediente,  y después  de  resolver  las 
dificultades  que  se  presenten,  vuelva  á establecer  en 
Osuna  el  Instituto  que  habia,  pues  Osuna  es  una  po- 
blación de  más  de  20.000  almas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Exami- 
naré el  expediente  con  toda  detención,  y haré  lo  posi- 
ble por  complacer  á S.  S.,  á ver  si  llegamos  á un  mo- 
mento en  que  estemos  los  dos  alegres. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  segregan- 
do el  pueblo  de  Oteiza  del  Municipio  del  valle  de  Ber- 
tizarana,  agregándole  al  de  Santestéban,  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  con- 
cediendo á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  80,  se- 
sión del  26  del  actual ; Diario  núm.  81,  sesión  del  27 
de  idem , y Diario  núm.  82,  sesión  del  28  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 
El  Sr.  Maisonnave  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  ter- 
cero en  contra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  aunque 
la  situación  que  ocupa  en  esta  Cámara  la  minoría  de- 
mocrática, que  tengo  en  este  momento  la  honra  de 
representar,  está  perfectamente  definida  en  sus  relacio- 
nes con  el  Gobiernu  actual  por  las  declaraciones  hechas 
desde  este  sitio  por  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Castelar  y 
por  la  conducta  que  venimos  siguiendo  desde  la  aper- 
tura de  las  Cortes,  es  fuerza  que  en  el  momento  actual, 
dada  la  situación  especial  en  que  me  encuentro , des- 
pués de  la  intervención  que  ha  tenido  en  el  debate  la 
minoría  conservadora,  haga  algunas  declaraciones  para 
despejar  el  campo  de  los  obstáculos  que  se  me  pudie- 
ran presentar. 

El  Gobierno  actual,  y siento  entrar  en  este  debate 
no  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (Un  Sr.  Diputado  de  la  Comisión:  Vendrá  luego), 
que  procede  de  la  revolución  y no  ha  renegado  de 
ella  todavía,  trajo  aquí  compromisos  graves  y tras- 
cendentales; y como  se  levantaba  enfrente  el  partido 
I liberal-conservador  con  su  historia,  con  sus  antece- 
; dentes  y con  sus  hombres,  nosotros  que  también  pro- 
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cedemos  de  la  revolución  y también  tenemos  compro- 
misos con  ella,  hubimos  de  colocarnos  al  lado  del 
Gobierno  en  todo  aquello  que  represente  la  defensa  de 
la  libertad  y los  intereses  de  la  revolución. 

Pero,  Sres.  Diputados,  este  compromiso  por  nos- 
otros contraido  ante  nuestra  conciencia  y ante  el  país, 
debia  tener  y tiene  realmente  un  límite,  y este  límite  está 
en  la  misma  causa  de  nuestra  benevolencia,  es  decir,  en 
)a  consecuencia  del  Gobierno  con  los  principios  libera- 
les, en  su  propósito  de  que  al  hacer  reformas  adminis- 
trativas, habia  de  estar  conforme  con  las  doctrinas  que 
habia  predicado  desde  este  sitio.  Si  el  Gobierno  actual, 
por  razones  que  no  es  del  caso  discutir,  se  separa,  como 
hoy  lo  hace,  de  sus  compromisos,  trayendo  á discusión 
proyectos  como  el  actual,  en  que  se  separa  de  princi- 
pios por  él  defendidos  y de  doctrinas  que  constituyen 
su  programa,  claro  es  que  ha  de  combatirlo  de  una 
parte  el  partido  conservador  y de  otra  parte  el  partido 
democrático.  El  partido  conservador  le  acusa,  como  le 
acusó  ayer,  elocuente  y sabiamente  por  cierto,  por 
medio  de  los  Sres.  Amorós  é Isasa,  de  inconveniencia, 
y nosotros  le  hemos  de  decir  hoy  que  no  representa  las 
doctrinas  que  tenia  el  deber  de  representar,  ni  procla- 
ma los  principios  que  tenia  el  deber  de  proclamar. 

Además,  nosotros  como  represententes  del  país  te- 
nemos el  deber  ineludible  de  terciar  en  las  discusiones 
y de  poner  la  parte  que  podamos  en  ellas,  cuando  se 
presentan  leyes  tan  trascendentales  como  ésta  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo,  leyes  que  encierran 
gran  perturbación  en  la  manera  de  ser  de  las  corpora- 
ciones populares. 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  estimo  que  ya  está 
bien  definida  y resulta  bien  clara  nuestra  situación 
en  este  momento,  siquiera  yo  venga  al  debate  en  cir- 
cunstancias tan  difíciles  como  las  en  que  me  hallo, 
después  de  espigado  el  campo  tan  hábilmente  por  los 
Sres.  Amorós  ó Isasa,  siquiera  tenga  necesidad  de  to- 
mar otro  camino  y de  tomar  puntos  de  vista  comple- 
tamente distintos  de  los  que  se  han  discutido  en  los 
dias  anteriores. 

Siento  profundamente,  Sres.  Diputados,  que  la  pri- 
mera lanza  que  tenga  que  romper  el  partido  democrá- 
tico con  el  Gobierno  actual  sea  con  motivo  de  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  D.  Venancio  González,  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación.  Por  sus  antecedentes 
liberales,  por  la  defensa  que  ha  hecho  siempre  de  los 
principios  de  la  revolución,  por  la  conducta  que  viene 
siguiendo  en  el  gobierno  desde  el  primer  dia  que  fué 
llamado  á él,  por  la  significación  que  tiene  dentro  de 
su  partido,  y por  los  ofrecimientos  que  nos  tiene  he- 
chos, clare*  es  que  ha  de  dolerme  profundamente  el 
tenerme  que  poner  enfrente  de  S.  S.  y combatirle.  Y al 
hacerlo,  no  voy  á tomar,  como  he  dicho,  el  punto  de 
vista  de  los  Sres.  Amorós  é Isasa,  ni  he  de  decir  si  este 
proyecto  ha  venido  al  debate  con  mayor  ó menor  pre- 
cipitación, ni  si  exige  de  las  Cámaras  su  aprobación 
inmediata;  no;  porque  si  el  Gobierno  tiene  interés  en 
ello,  si  quiere  que  se  discutan  los  proyectos  con  ma- 
yor ó menor  precipitación,  las  oposiciones  tenemos  el 
derecho  de  combatirlos,  como  lo  estamos  haciendo, 
haciendo  infructuosos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para 
ello. 

Pero  sí  tengo  que  quejarme  profundamente  de  que 
habiéndose  presentado  el  proyecto  de  ley  sobre  reunio- 
nes públicas,  tan  generalmente  aplaudido  por  la  pren- 
sa, se  haya  pospuesto  á este  proyecto;  de  que  recla- 
mando la  prensa  un  dia  y otro  dia  que  se  defina  su 


situación,  que  se  aclare  su  estado,  que  se  diga  cuáles 
son  los  límites  de  esos  tribunales  especiales  de  impren- 
ta, que  se  determine  cuáles  son  los  límites  de  los  tri- 
bunales de  justicia  y de  las  autoridades  administra- 
tivas, se  haya  creido  mucho  más  necesario  que  todo 
esto,  traer  un  proyecto  de  ley  para  que  los  Ayunta- 
mientos puedan  realizar  empréstitos;  de  que  siendo 
tan  necesaria  y estando  tan  reclamada  por  la  opinión 
pública  la  modificación  de  la  ley  electoral  y la  modi- 
ficación de  las  leyes  municipal  y provincial,  se  haya 
olvidado  el  Gobierno  de  todo  esto,  haya  prescindido  de 
los  compromisos  que  tiene  contraidos  y haya  dado  la 
preferencia  á este  pequeño  detalle  de  la  ley  municipal, 
porque  en  último  resultado  no  es  más  que  un  detalle, 
como  ya  se  ha  dicho  aquí  tantas  veces;  de  que  tenien- 
do el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  compromiso  de  traer, 
como  una  de  las  primeras  y más  urgentes,  la  ley  de 
instrucción  pública,  se  haya  pospuesto  esa  importan- 
tísima reforma  á un  proyecto  autorizando  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y á los  Ayuntamientos  para  que 
adquieran  dinero,  quizá  para  construir  plazas  de  toros 
ó para  levantar  teatros.  Y dicho  esto,  voy  á entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión. 

Ante  todo,  permítaseme  lamentarme  de  esta  espe- 
cie de  manía  que  se  manifiesta  en  todos  los  Gobiernos 
de  los  partidos  medios,  de  traer  las  modificaciones  de 
las  leyes  en  detalle;  es  decir,  que  cuando  un  Ministro 
tiene  el  propósito,  el  interés  ó la  resolución,  ó hay 
algún  ofrecimiento  de  por  medio  para  modificar  una 
ley,  no  tiene  en  cuenta  para  nada  los  principios  á que 
las  leyes  obedecen,  no  tiene  en  cuenta  que  toda  ley 
obedece  á un  sistema,  y arranca  de  ellas  lo  que  lo  pa- 
rece conveniente,  para  encajar  en  su  lugar  preceptos 
que  se  separan  completamente  del  principio  que  do- 
minó al  redactarla.  Así  vienen,  por  ejemplo,  los  con- 
flictos que  diariamente  se  presentan  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  al  querer  armonizar  la  ley  de  minas  con  la 
ley  de  aguas.  Teníamos  una  ley  de  minas  del  año  68; 
vino  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  el  año  69  y redactó  unas  ba- 
ses que  anulando  disposiciones  de  la  ley  anterior,  se 
ponían  en  completa  contradicción  con  la  ley  de  aguas 
del  año  66;  y luego  viene  el  Sr.  Conde  do  Toreno  y 
publica  otra  ley  de  aguas,  con  cuyo  espíritu  estoy 
conforme  y lo  aplaudo,  pero  que  al  redactarla  no  se 
tuvo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  legislación  de  minas; 
así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  que  estar 
resolviendo  todos  los  dias  expedientes  con  acuerdo  ó 
sin  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  y sus  acuerdos  son 
algunas  veces  tan  contradictorios,  que  causa  espanto 
al  ánimo  estudiarlos. 

La  revolución  trajo  principios  que  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero  tradujo  en  la  ley  municipal  y provincial, 
cuya  ley  obedece  á un  sistema,  cuya  ley  es  perfecta- 
mente armónica,  cuya  ley,  aunque  combatida  por  nos- 
otros en  algunos  detalles,  fué  aplicada  íntegramente 
por  los  Gobiernos  de  que  formamos  parte,  dando  ejem- 
plo de  prudencia  y de  respeto,  no  desgraciadamente 
imitado;  pero  vino  luego  el  Sr.  Romero  Robledo,  y no 
encontrándose  conforme  con  aquella  ley  del  Sr.  Rivero, 
arrancó  de  ella  lo  que  tuvo  por  conveniente,  sustitu- 
yólo con  otra  cosa,  haciéndose  la  ilusión  de  que  habia 
podido  armonizar  su  criterio  conservador  con  el  crite- 
rio democrático  del  Sr.  Rivero,  resultando  dentro  de 
esta  ley  un  antagonismo» completo,  una  pugna  gran- 
dísima entre  artículos  y artículos,  entre  principios  y 
principios,  lo  cual  produce  constantes  perturbaciones 
en  la  manera  de  ser  de  las  corporaciones  populares,  y 
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entorpecimientos  por  parte  de  la  Administración  para 
resolver  múltiples  dificultades  que  todos  los  dias  se 
presentan. 

Citaré  otro  hecho  muy  reciente,  como  término  de  ! 
estas  observaciones.  El  actual  Ministro  de  Hacienda  ha  i 
venido  recientemente  con  sus  proyectos  de  Hacienda, 
que  yo  no  trataré  de  censurar  ni  en  mucho  ni  en  poco; 
pero  el  Sr.  Camacho,  en  su  propósito  de  llevar  fondos 
al  Estado,  creyendo  acaso  que  la  vida  del  país  está  cir- 
cunscrita al  Ministerio  de  su  cargo,  y olvidándose  en 
absoluto  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  las  cor- 
poraciones populares  y de  las  leyes  que  regulan  sus 
actos,  ha  dicho:  de  los  débitos  de  las  corporaciones 
populares  (no  tenia  en  cuenta  que  de  esos  débitos 
únicamente  tienen  la  culpa  los  Ministros  de  Hacien- 
da y sus  delegados  en  provincias,  y que  son  conse- 
cuencia inmediata  de  contemplaciones  ó de  toleran- 
cias criminales  tenidas  á la  sombra  de  intereses  polí- 
ticos) tiene  el  Gobierno  el  derecho  de  retener  las  can- 
tidades que  deban  entregar  por  cualquier  concepto;  y 
aquí  teneis,  Sres.  Diputados,  hecha  pedazos  y arroja- 
da por  los  suelos  la  ley  municipal  y provincial,  sus 
presupuestos,  las  cuentas,  sus  distribuciones  de  fondos 
y puestas  las  corporaciones  populares  en  el  inminente 
conflicto  do  no  poder  atender  en  ciertos  momentos  á 
necesidades  tan  urgentes  y perentorias  como  las  de  hi- 
giene, salubridad  pública,  instrucción,  limpieza,  be- 
neficencia, hospitales,  etc.;  á cuyas  necesidades  las  cor- 
poraciones deben  atender  por  obligación  y por  huma- 
nidad. Y este  sistema  perturbador  y anárquico,  como 
he  dicho  antes,  de  modificar  las  leyes  ai  detalle,  de 
sacar  de  ellas  unos  principios  para  llevar  otros  que  no 
obedecen  al  mismo  sistema,  es  la  causa  principal, 
creedme,  Sres.  Diputados,  del  estado  de  perturbación  en 
que  se  encuentra  la  administración  pública  en  España. 

Hora  es  ya  de  entrar  en  el  exámen  del  proyecto 
que  se  discute;  y como  hay  que  principiar  por  el  prin- 
cipio, examinaré  ante  todo  el  preámbulo  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  el  cual  se  exponen  los  moti- 
vos que  ha  habido  para  la  presentación  de  este  pro- 
yecto de  ley.  No  quiero  descender  á ciertos  detalles, 
por  más  que  sean  dignos  de  estudio,  como  la  afirma- 
ción que  se  hace  al  principio  del  preámbulo,  de  que  la 
población  agrícola  en  España  tiende  á convertirse  en 
población  mercantil  ó industrial;  de  que  á esto  se  debe 
que  los  capitales  se  hayan  acumulado  en  las  grandes 
poblaciones,  donde  la  vida  ofrece  ménos  amarguras  á 
la  par  que  mayores  comodidades;  de  que  la  construc- 
ción de  escuelas  y abastecimiento  de  aguas  de  las  po- 
blaciones no  pasan  de  la  categoría  de  mejoras ; de  que 
podemos  y debemos  legar  á las  generaciones  venide- 
ras nuestras  rentas  y nuestros  bienes  empeñados,  y 
otras  cosas  por  el  estilo. 

He  de  prescindir  de  esto,  y me  he  de  ocupar,  si 
bien  ligeramente,  porque  no  quiero  ser  largo  ni  muy 
prolijo  en  la  discusión,  de  la  afirmación  vergonzosa 
que  se  hace  en  este  preámbulo,  en  el  párrafo  tercero,  de 
que  el  crédito  de  las  corporaciones  populares  se  en- 
cuentra hoy  casi  aniquilado  en  las  Provincias  y en  los 
Municipios;  y como  si  esto  no  fuera  bastante,  al  defen- 
der el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  motivos  que 
tuvo  para  traer  este  proyecto  de  ley,  ha  dicho  que  este 
crédito  se  encuentra  por  los  suelos,  que  las  Diputa-  | 
ciones  y los  Ayuntamientos  no  tienen  quien  les  preste;  j 
que  nadie  se  fia  de  ellos,  que  son  poco  ménos  que  aso- 
ciaciones de  tramposos.  Yo,  Sres.  Diputados,  desde  mi 
punto  de  vista  tengo  que  rechazar  esta  afirmación  del 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y tengo  que  rechazarla 
en  primer  término  por  el  decoro  del  país  en  que  vivo, 
y que  representa  el  Sr.  Ministro;  y en  segundo  lugar, 
porque  hay  razones,  pruebas  y hechos  que  lo  desmien- 
ten. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tendrá  noticias, 
sin  duda,  de  que  á principios  del  año  81  ó á últimos 
del  año  80  se  publicó  en  la  Gaceta  un  estado  sobre  pre- 
supuestos y cuentas  municipales,  y de  este  estado  se 
deduce  un  hecho  completamente  contrario  á los  prin- 
cipios asentados  por  el  Sr.  Ministro.  ¿Queréis  saberlo, 
Sres.  Diputados?  No  voy  á dar  cuenta  de  todo  él,  por- 
que es  muy  largo;  pero  sí  he  de  decir  que  la  mayor 
parte  de  los  Ayuntamiento  de  las  poblaciones  agrícolas 
de  España  presentaron  en  los  presupuestos  del  año 
1879-80  un  sobrante,  y que  de  todas  las  Diputaciones 
provinciales,  únicamente  una,  la  Diputación  provincial 
de  la  Coruña,  presentó  dicho  presupuesto  con  déficit; 
todas  las  demás  Diputaciones  provinciales, excepto  las 
vascongadas,  ofrecían  un  sobrante  de  13.94:6.337  pe- 
setas. Y esas  Diputaciones  que  formando  su  presu- 
puesto con  arreglo  á la  ley  lo  presentan  con  superávit 
de  14  millones,  ¿no  tienen  crédito?  Y esas  Diputaciones 
provinciales  que  en  tan  próspera  situación  se  hallan, 
¿no  tienen  quien  les  preste,  y es  necesario  que  se  venga 
con  este  proyecto  de  ley,  hecho  en  favor  de  los  presta- 
mistas, para  que  puedan  salir  de  los  apuros,  ilusorios 
en  gran  parte,  en  que  se  encuentran?  ¡Ah!  no,  Sr.  Mi- 
nistro. Su  señoría  anda  muy  equivocado,  y entiendo 
que  ha  debido  quizá,  antes  de  levantar  el  crédito  de  los 
Ayuntanmientos,  que  no  tienen  necesidad  de  tutores, 
restablecer  la  buena  administración  y llevar  la  mora- 
lidad al  seno  de  esas  corporaciones.  A esto  es  á lo  que 
principalmente  el  Gobierno  debe  atender;  ha  debido 
exigir  á sus  delegados  en  provincias  que  no  tengan 
esas  complacencias  que  son  una  verdadera  vergüenza, 
y que  si  no  vienen  aquí  un  dia  y otro  dia  los  Sres.  Di- 
putados con  gravísimas,  denuncias  sobre  el  estado  de 
los  pueblos  en  unos  casos  por  no  rebajar  la  altura  del 
Congreso,  y en  otros  porque  no  se  diga  que  se  hace 
aquí  eso  que  se  llama  política  de  campanario. 

Ha  debido  exigir  á los  gobernadores  civiles  que 
cumplan  con  la  grave  misión  que  las  leyes  les  confian, 
de  fiscalizar  á los  Ayuntamientos  y de  ver  si  cumplen 
con  las  leyes;  ha  debido  exigir  las  responsabilidades 
debidas  cuando  se  lo  ha  dicho  el  Consejo  de  Estado  (y 
cuando  no  se  lo  ha  dicho),  llevando  á los  tribunales  de 
justicia  á aquellas  corporaciones  populares;  ha  debido 
arrancar  de  los  Ayuntamientos  esa  colección  de  explo- 
tadores que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos,  y de- 
mandar una  sentencia  de  los  tribunales  para  que  no 
volvieran  á ocupar  sus  puestos,  que  no  debían  ocupar 
nunca;  ha  debido  velar  por  el  cumplimiento  de  la  ley, 
haciendo  que  las  cuentas  municipales  se  presenten 
oportunamente  y se  aprueben  como  es  debido.  Así  es 
como  se  restablece  el  crédito  de  los  Ayuntamientos,  y 
no  con  proyectos  como  el  que  se  discute.  No  hay  para 
qué  traer  al  debate  la  teoría  de  los  empréstitos;  si  son 
ó no  convenientes;  si  el  Estado  debe  apelar  á ellos  en 
estas  ó en  las  otras  circunstancias,  ó nunca;  si  son  ver- 
daderamente ruinosos,  y si  significan  en  muchas  oca- 
siones ó casi  siempre  la  base  de  un  crédito  ficticio;  no; 
separémonos  de  este  punto  de  vista  y aceptemos  el  de- 
bate en  un  punto  más  práctico  y concreto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  bien,  y vuel- 
vo á lamentar  que  no  se  encuentre  en  este  sitio,  que 
la  ley  del  año  45... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decirle  al  Sr.  Diputa- 
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do  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sido  lla- 
mado por  telégrafo  al  Senado  con  motivo  de  estar  allí 
pendiente  otra  ley  que  afecta  á dicho  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Me  parece  perfectamente 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  encuentre  en 
el  Senado,  donde  su  presencia  es  necesaria,  sin  duda, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  creerá  que  lo 
que  se  discute  en  aquel  Cuerpo  es  más  importante  que 
esta  ley;  sin  embargo,  no  dejaré  de  lamentarme  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  oiga. 

Decia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  per- 
fectamente que  desde  la  ley  del  año  1845,  en  que  se  es- 
tablecía como  recurso  de  los  Ayuntamientos  los  em- 
préstitos, no  no  se  ha  vuelto  á decir  nada  sobre  ellos.  La 
del  año  1856  no  hablaba  de  los  empréstitos  como  ingre- 
sos de  los  Ayuntamientos;  en  la  de  1870  tampoco  se  ha- 
cia mención  de  ellos,  y en  la  de  1876,  que  es  esta  mis- 
ma, modificada  por  el  Sr.  Romero  Robledo  en  la  parte 
referente  á los  impuestos,  no  se  dice  una  palabra  respecto 
de  los  empréstitos.  Por  consecuencia,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  de  permitirme  que  le  diga,  confor- 
mándome en  cierto  modo  con  lo  expuesto  por  el  señor 
Amorós,  que  la  ley  que  trae  es  una  ley  reaccionaria. 
Lo  concretaré  más  y diré  que  ha  venido  á restablecer 
un  principio  consignado  en  la  ley  de  1845,  y que  los 
autores  de  las  leyes  posteriores  no  han  creido  conve- 
niente admitir. 

Dicho  esto,  voy  á señalar  los  puntos  de  que  pienso 
ocuparme.  La  ley  de  empréstitos  para  los  Ayuntamien- 
tos es  anti-constitucional,  inútil,  perturbadora,  imper- 
fecta y de  privilegio. 

La  ley  es  anti-constitucional,  Sres.  Diputados,  y no 
os  alarme  la  afirmación,  porque  tengo  para  mí  que  la 
podré  probar  mejor  que  ninguna  otra.  Después  de  la 
revolución  de  1868,  los  hombres  designados  por  la 
Cámara  Constituyente  para  que  redactaran  el  Código 
fundamental  hubieron  de  tener  en  cuenta  que  uno  de 
los  principios  más  esenciales  que  habia  que  consignar 
en  él  era  el  de  la  descentralización  administrativa.  Esta 
palabra,  comprendida  por  unos  y no  comprendida  por 
otros,  estaba  en  boca  de  todos,  porque  era  una  exigen- 
cia constante  de  la  opinión  pública  que  se  emancipara 
á las  corporaciones  populares  de  la  tutela  del  Gobier- 
no en  todo  aquello  que  se  relacionase  con  la  adminis- 
tración de  sus  intereses.  Con  arreglo  á este  principio 
se  redactó  en  la  forma  que  el  Congreso  va  á oir,  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  hacia  referencia  á las  re- 
laciones que  debían  existir  entre  el  Poder  central  y las 
corporaciones  populares. 

«Art.  84.  La  organización  y atribuciones  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  se  regirán 
por  sus  respectivas  leyes. 

Estas  se  ajustarán  á los  principios  siguientes: 

Primero.  Gobierno  y dirección  de  los  intereses  pe- 
culiares de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  respecti- 
vas corporaciones. 

Segundo.  Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas 
y acuerdos  de  las  mismas. 

Tercero.  Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las 
Córtes,  para  impedir  que  las  Diputaciones  provincia- 
les y los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribu- 
ciones en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y per- 
manentes. 

Y cuarto.  Determinación  de  sus  facultades  en  ma- 
teria de  impuestos,  á fin  de  que  los  provinciales  y mu- 
nicipales no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  siste- 
ma tributario  del  Estado.» 


En  el  proyecto  que  se  discute  se  falta  á las  bases 
1.a  y 4.a  del  art.  84.  Yeámoslo. 

Tienen  á su  cargo  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos, con  arreglo  á la  Constitución  de  1869  (cuyo 
artículo  84  está  copiado  literalmente  en  la  de  1876,  y 
por  consecuencia,  cuanto  diga  de  la  de  1869  lo  digo 
de  la  vigente),  el  gobierno  y administración  de  los  ia- 
tereses  peculiares  de  las  provincias  .y  de  los  pueblos. 
¿Qué  quiere  decir  esto?  Quiere  decir  simplemente  quo 
las  corporaciones  populares  en  la  recaudación  y admi- 
nistración de  sus  fondos,  en  la  manera  como  pueden 
disponer  de  sus  bienes,  en  la  aprobación  de  sus  cuen- 
tas, en  la  formación  de  sus  presupuestos,  etc.,  tienen 
facultades  propias  reconocidas  y determinadas  por  las 
leyes,  y que  en  el  ejercicio  de  estas  facultades  no  pue- 
de intervenir  para  nada  el  Poder  central.-  Pues  desde 
el  momento  en  que  el  Gobierno  se  reserva  el  derecho 
de  aprobar  los  empréstitos  que  verifiquen  las  corpora- 
ciones populares,  esta  independencia,  esta  autonomía 
de  las  corporaciones  populares  queda  cercenada. 

Dice  el  párrafo  cuarto  del  art.  84  de  la  Constitu- 
ción: 

«Determinación  de  sus  facultades  en  materia  de 
impuestos,  á fin  de  que  los  provinciales  y municipales 
no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema  tribu- 
tario del  Estado.» 

Pues  en  el  art.  17  del  proyecto  que  se  discute  se 
ponen  en  contradicción  la  Hacienda  municipal  y los  in- 
tereses de  los  Ayuntamientos  con  el  actual  sistema  tri- 
butario de  España;  y va  á verlo  el  Congreso. 

Dice  el  art.  17: 

«El  importe  del  recargo  provincial  ó municipal 
sobre  las  contribuciones  ó impuestos,  que  quede  afecto 
al  servicio  de  un  préstamo  con  la  aprobación  y requi- 
sitos que  esta  ley  establece,  será  considerado  como 
carga  obligatoria  de  carácter  permanente  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  las  corporaciones,  y éstas  no 
podrán  disminuirlo  en  los  años  siguientes,  aunque 
para  ello  les  autoricen  las  leyes  generales  de  presu- 
puestos ó arbitrios,  hasta  la  completa  extinción  del 
préstamo.» 

Según  la  ley  de  presupuestos  que  se  votó  hace  po- 
cos dias,  los  Ayuntamientos  tendrán  derecho  al  recar- 
go en  un  4 por  100  en  la  contribución  territorial.  Pues 
bien;  vendrán  las  Córtes  el  año  próximo,  discutirán  los 
presupuestos,  y respecto  de  los  Ayuntamientos  que  es- 
tén comprometidos  con  arreglo  á esta  ley,  no  se  podrá 
hacer  rebaja  alguna  en  recargos  como  el  que  he  ci- 
tado. 

Por  consecuencia,  si  las  Córtes  acuerdan  que  en 
lugar  del  4 por  100  de  recargo  provincial  ó munici- 
pal sea  el  2 ó el  3,  se  encontrará  cercenada  la  facul- 
tad de  las  Córtes,  y no  se  podrá  en  manera  alguna  con- 
ceder este  beneficio  á los  pueblos  que  hayan  contrata- 
do con  arreglo  á la  presente  ley.  Véase,  pues,  cómo  se 
halla  en  contradicción,  dentro  de  la  Constitución,  con 
las  leyes  generales  de  presupuestos  del  Estado  y con 
las  leyes  que  para  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos rigen  en  materia  de  impuestos. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestan- 
do á los  Sres.  Isasá  y Amorós,  y se  enfadaba  algún  tan- 
to al  decirlo,  qúe  la  ley  no  era  centralizados;  y no  me 
extraña  haberlo  oido  en  sus  labios,  puesto  que  lo  he 
visto  en  su  escrito.  En  el  preámbulo  se  dice  bien  cla- 
ra y terminantemente,  que  la  ley  no  es  centralizadora, 
sino  que,  por  el  contrarió,  obedece  á los  principios  del 
partido  liberal;  que  emancipa  á los  Ayuntamientos  de  la 
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tutela  del  Gobierno  y que  les  da  completa  facultad  para 
poder  hacer  lo  que  crean  conveniente  respecto  de  em- 
préstitos. 

¿Acaso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que 
los  Diputados  de  la  Nación  no  saben  medir  la  impor- 
tancia que  tiene  el  hecho  de  reservarse  el  Gobierno  la 
facultad  de  aprobar  los  contratos  que  celebren?  Porque 
esta  facultad  de  aprobar,  ¿qué  significa,  si  no  tiene  li- 
mitación ninguna?  Es  exactamente  lo  mismo  que  si  vi- 
nieran á contratar  directamente  con  el  Gobierno  los 
prestamistas,  ó si  concertaran  con  ól  las  condiciones  de 
los  contratos  que  han  de  celebrarse.  Pero  no  es  esto 
solo,  sino  que  reservándose  la  facultad  de  aprobar,  se 
reserva  también  la  facultad  de  rescindir;  y cuando  en 
las  cláusulas  del  contrato  no  se  especifiquen  bien  ter- 
minantemente las  bases  con  arreglo  á las  cuales  pue- 
dan rescindirse,  podrá  hacerse  la  rescisión  entendién- 
dose particularmente  los  prestamistas  con  las  corpo- 
raciones populares,  pero  reservándose  el  Gobierno  el 
derecho  do  aprobar  esta  rescisión.  ¿Pues  se  quiere  más 
centralización,  se  quiere  más  fuerza  en  el  Poder,  en  el 
Gobierno,  se  quiere  más  amenguada  la  facultad  de  los 
Ayuntamientos  respecto  de  los  derechos  que  les  con- 
cede la  Constitución  de  disponer  de  sus  bienes? 

La  cosa,  no  sé  si  estaré  equivocado,  entiendo  yo 
que  está  perfectamente  clara:  si  el  Gobierno  no  tiene 
absolutamente  ninguna  limitación  para  la  aprobación 
de  los  contratos  que  los  Ayuntamientos  celebren,  y se 
reserva  el  derecho  de  desaprobarlos  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  claro  está  que  todos  estos  contratos 
están  en  las  manos  del  Gobierno. 

He  dicho  también  que  la  ley  que  se  discute  es  in- 
útil, y voy  á demostrarlo. 

Desechados  los  empréstitos  como  medio  para  cu- 
brir los  presupuestos  municipales,  en  las  leyes  muni- 
cipales del  56,  del  70  y del  76,  claro  está  que  para 
aquellos  legisladores  no  habria  de  pasar  desapercibido 
el  proporcionar  á las  corporaciones  populares  los  me- 
dios que  necesitan  para  atender  á sus  obligaciones  or- 
dinarias y extraordinarias,  es  decir,  para  sufragar  los 
gastos  ordinarios  que  tengan  que  cubrir  con  arreglo  á 
las  leyes  y para  atender  á los  gastos  extraordinarios 
que  las  circunstancias  les  exijan.  Así  es  que  la  ley  se- 
ñala clara  y terminantemente  los  medios  con  que  los 
Ayuntamientos  pueden  contar  para  cubrir  esos  presu- 
puestos, indica  las  formalidades  que  estos  presupues- 
tos han  de  tener,  y habla  de  las  responsabilidades  que 
tendrán  los  alcaldes,  los  Ayuntamientos  y las  Juntas 
municipales  por  la  formación  de  estos  presupuestos,  y 
lo  mismo  respecto  do  las  cuentas.  El  art.  52  de  la  ley 
dice  terminantemente  que  cuando  ocurra  algún  gasto 
extraordinario  en  los  Ayuntamientos,  se  hará  un  pre- 
supuesto especial,  y esto  es  lo  perfectamente  legal.  ¿T 
qué  ingresos  son  los  que  han  de  tener,  con  qué  recur- 
sos van  á cubrir  estos  presupuestos  extraordinarios? 
Por  los  medios  que  las  leyes  señalan,  y con  las  mismas 
formalidades  con  que  tienen  que  hacerse  los  presu- 
puestos ordinarios.  Por  consecuencia,  la  ley,  que  es  per- 
fectamente armónica,  es  completa  en  este  punto;  no  ha 
olvidado  absolutamente  nada;  ha  tenido  en  cuenta  las 
necesidades  extraordinarias  que  los  Ayuntamientos 
pueden  tener,  y les  ha  proporcionado  los  inedios  nece- 
sarios para  subvenir  á estas  necesidades. 

Por  consiguiente,  dentro  de  las  actuales  leyes  pro- 
vincial y municipal,  ningún  Ayuntamiento  puede  ca- 
recer de  los  medios  indispensables  para  atender  á estas 
necesidades. 


En  el  caso  de  que  el  conflicto  fuera  muy  grave  é 
inminente,  si  una  epidemia,  por  ejemplo,  asolara  á un 
pueblo,  ó un  hecho  cualquiera  comprometiese  su  exis- 
tencia, tiene  los  medios  que  le  concede  el  párrafo  ter- 
cero del  art.  85  de  la  ley  municipal.  Y esto  es  el  ar- 
tículo que  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Gampoó  cita- 
ba ayer  como  centralizador  en  contraposición  de  la  ley 
formada  por  el  Sr.  Iiivero. 

Dice  ese  art.  85: 

«Las  enajenaciones  y permutas  de  los  bienes  muni- 
cipales se  acomodarán  á las  regias  siguientes.» 

Es  decir,  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
tienen  derecho,  con  arreglo  á esta  ley,  á permutar  y 
enajenar  con  la  autorización  del  Gobierno,  porque  dice 
el  párrafo  tercero: 

«Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno,  prévio 
informe  del  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  provin- 
cial, para  todos  los  contratos  relativos  á los  demás  bie- 
nes inmuebles  del  Municipio,  derechos  reales  y títulos 
de  la  deuda  pública.» 

Por  consiguiente,  si  los  Ayuntamientos,  con  ar- 
reglo á este  precepto  de  la  ley,  tienen  facultad  para 
permutar  y para  enajenar,  claro  es  que  deben  tener 
también  facultad,  en  concepto  mió,  para  hipotecar,  y 
para  hipotecar  en  las  condiciones  que  á ellos  les  pa- 
rezcan convenientes,  sin  más  que  la  aprobación  del  Go- 
bierno y oyendo  á la  Comisión  provincial;  por  lo  cual 
entiendo  que  es  perfectamehte  inútil  el  proyecto  que 
se  presenta.  La  ley  ha  previsto  este  caso,  y dentro  de  la 
misma  ley  se  encuentran  medios  de  regularizar  la  si- 
tuación de  los  Ayuntamientos  que  se  encuentren  en  el 
estado  que  afirma  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
se  encuentran  la  mayor  de  esas  corporaciones. 

He  dicho  también  que  la  ley,  además  de  anti-cons- 
titucional  é inútil,  era  perturbadora:  y principia  á ser 
perturbadora  desde  el  momento  en  que  en  la  adminis- 
tración de  los  intereses  de  los  pueblos  vienen  á inge- 
rirse personas  completamente  extrañas  á ella  y que  no 
han  recibido  el  voto  de  los  pueblos,  personas  que  tal 
vez  ni  siquiera  serán  vecinos  de  las  mismas  pobla- 
ciones. 

¿Qué  significa  esta  intervención  que  se  quiere  dar 
á los  prestamistas  que  vayan  á ofrecer  dinero  con  ar- 
reglo á esta  ley  á los  Ayuntamientos?  ¿Qué  significa 
esta  intervención  que  se  les  concede  en  la  formación 
de  los  présupuestos  municipales  y en  la  aprobación  de 
sus  cuentas?  ¿Cómo  ni  cuándo,  fuera  de  los  individuos 
que  componen  el  Ayuntamiento  y la  Junta  municipal, 
pueden  intervenir  otros  en  la  manera  como  los  Ayun- 
tamientos disponen  de  sus  fondos  y aprueban  sus  cuen- 
tas? Consecuencia  de  esto,  que  desde  el  momento  en 
que  á esos  señores  prestamistas  se  les  reconoce  perso- 
nalidad en  el  régimen  municipal  de  los  pueblos,  se  in- 
troduce una  perturbación  profundísima  en  todos  los 
elementos  de  la  administración,  perturbación  que  en- 
tiendo ha  de  ser  ocasionada  á gravísimos  perjuicios. 

Pero  no  es  esto  solo.  La  ley  no  pone  limitación  nin- 
guna respecto  á las  cantidades  que  pueden  pedirse,  ni 
tampoco  qu iere  saber  los  medios  con  que  cuentan  los  pue- 
blos para  satisfacer  los  préstamos  que  se  contraigan 
Puede  darse  el  caso,  pues,  y esto  no  podrá  negármelo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  me  lo  negarán 
tampoco  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  de  que 
¡ Ayuntamientos  torpes  ó de  mala  fé,  porque  de  todo 
I hay  desgraciadamente  en  este  país,  comprometan  las 
| rentas,  comprometan  los  ingresos  todos,  comprometan 
I los  bienes  del  Municipio  por  largo  número  de  años;  y 
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luego  de  celebrados  sus  contratos  con  arreglo  á la  ley, 
y después  de  obligado  todo  cuanto  los  pueblos  po- 
seen, y cuando  vengan  los  Ayuntamientos  posterio- 
res á cubrir  sus  atenciones,  ¿con  que  ni  cómo  lo  harán? 
Yo  lo  ignoro.  Desde  el  momento  en  que  un  Ayunta- 
miento obligue  legalmente  todo  cuanto  tiene,  en  ver- 
dad que  no  sé  cómo  podrá  atender  á necesidades  tan 
apremiantes  como  las  que  pesan  sobre  ellos. 

Decia  ayer  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  que 
la  aprobación  del  Gobierno  es  una  garantía,  que  1a  in- 
tervención délas  Juntas  municipales  es  otra  garantía. 
Yo  entiendo  que  la  aprobación  del  Gobierno  podrá  ser 
una  garantía  de  moralidad,  podrá  ser  una  garantía 
para  que  los  Ayuntamientos  no  se  obliguen  á pagar 
excesivos  intereses  á los  que  les  ofrezcan  dinero  ó no 
se  dejen  llevar  por  ilusiones  del  momento;  pero  no  se- 
rá jamás  una  garantía  de  que  no  comprometan  todos 
sus  ingresos  en  perjuicio  del  vecindario  y de  los  Ayun- 
tamientos que  han  de  sucederles;  porque  ya  sabe  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  qué  forma  y de  qué 
manera  se  influye  cerca  de  los  individuos  del  Gobier- 
no para  que  un  expediente  se  resuelva  en  este  ó el  otro 
sentido,  para  que  se  adopte  esta  ó aquella  determina- 
ción. Si  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  facul- 
tad de  aprobar  ó desaprobar,  y esta  facultad  no  se 
encuentra  de  ningún  modo  limitada,  él  hara  lo  que 
tenga  por  conveniente,  y acaso  alguna  vez,  si  no  por 
el  actual  Sr.  Ministro,  por  otro  cualquiera,  se  hará’lo 
que  convenga  á los  intereses  políticos  que  represente. 

Y en  cuanto  á la  garantía  de  la  Junta  municipal, 
¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á lo  que  que- 
darán reducidas  esas  Juntas  municipales  con  la  refor- 
ma del  año  76?  La  ley  del  año  70  prescribía  que 
el  número  de  individuos  de  la  Junta  municipal  fuera 
cuatro  veces  majmr  que  el  de  individuos  del  Ayunta- 
miento, lo  cual  podia  constituir  una  base  de  sólida  ga- 
rantía; pero  la  ley  actual  ha  limitado  el  número  de 
estos  individuos  á ios  mismos  que  componen  el  Ayun- 
tamiento; y cuando  el  tiempo  ha  sancionado  el  abuso 
de  que  la  elección  de  estos  individuos  no  se  haga  con 
arreglo  á lo  que  la  ley  manda,  sino  conforme  á la  vo- 
luntad de  los  alcaldes;  y cuando  no  hay  un  solo  Ayun- 
tamiento en  España,  yo  se  lo  aseguro  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y es  posible  que  no  lo  sepa  S.  S.,  que 
haga  el  sorteo  de  esas  Juntas  en  debida  forma;  y cuan- 
do difícilmente  se  encuentra  entre  los  individuos  que 
las  componen  alguno  que  pertenezca  á un  partido  de 
oposición,  ¿qué  garantía  puede  ofrecer  á los  intereses 
comunales  el  que  las  dos  terceras  partes  de  los  vocales 
de  la  4unta  municipal  intervengan  en  la  celebración 
de  los  contratos? 

Esto  aparte  de  que  la  mayoría  de  los  individuos  de 
un  Ayuntamiento  ha  de  tener  siempre  más  fuerza  que  la 
Junta  municipal,  y desde  el  momento  en  que  un  Ayun- 
tamiento acuerde  contraer  un  empréstito,  lo  realizará 
de  la  manera  que  le  parezca  conveniente,  aun  cum- 
pliendo el  precepto  de  la  ley,  y se  aprobará  indefecti- 
blemente por  la  Junta  municipal. 

Y ¡pobres  corporaciones!  Por  una  parte  se  les  re- 
tienen las  cantidades  que  deban  pagar  para  instruc- 
ción pública,  en  las  Administraciones  económicas,  que 
las  distribuirán  por  sí  con  aplicación  á este  servicio; 
por  otra,  el  Ministerio  de  Hacienda  autoriza  á sus  dele- 
gados en  provincias  para  que  retengan  la  cantidad 
que  estimen  conveniente  á cuenta  de  los  créditos  que 
tenga  la  Administración  contra  estas  corporaciones; 
por  otra,  vienen  estos  prestamistas  á retenerles  también 


cuando  hayan  de  cobrar  del  Estado  ó de  sus  arrenda- 
tarios ó de  sus  contratistas  ó de  sus  delegados,  las  can- 
tidades de  que  se  hayan  comprometido  á responder  por 
pago  de  intereses  y amortización  del  préstamo  con- 
traido. ¿Qué  rentas,  pues,  les  quedan  á los  Ayuntamien- 
tos? ¿Qué  intervención  alcanzarán  en  la  administración 
pública?  Ninguna:  la  de  cobrar  los  impuestos  para  li- 
brar á la  Hacienda  de  trabajo,  responsabilidad  y odios. 

He  dicho  también  que  la  ley  era  imperfecta,  y voy 
á demostrarlo  ligeramente. 

Dos  sistemas  se  presentan  á la  consideración  de 
cualquiera  que  estudie  con  detenimiento  el  punto  que 
se  debate:  el  sistema  fundado  en  el  principio  centrali- 
zador  consignado  en  la  ley  del  año  45,  y el  sistema  fun- 
dado en  el  principio  -descentralizador  consignado  en  la 
ley  actual.  Si  aceptamos  el  primero,  que  es  en  el  que 
se  funda  la  ley  que  se  discute,  ya  he  dicho  antes  que 
es  completamente  inútil.  Todo  cuanto  el  Ministro  de  la 
Gobernación  quiera  hacer  para  que  los  Ayuntamientos 
puedan  hacerse  con  los  recursos  que  necesiten  á ün  de 
atender  á sus  obligaciones  apremiantes,  y por  grandes 
que  sean  los  conflictos  en  que  se  encuentren  las  corpo- 
raciones, todo  podrá  hacerlo,  sin  limitación  alguna, 
dentro  de  la  ley  municipal  vigente. 

Con  esta  ley  es  completamente  inútil  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  para  levantar  el  crédito  de 
las  corporaciones.  Yeámoslo. 

Dice  el  art.  85,  conforme  en  un  todo  con  este  pre- 
cepto y con  el  artículo  constitucional: 

«Art,  85.  Las  enajenaciones  y permutas  de  los  bie- 
nes municipales  se  acomodarán  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  terrenos  sobrantes  de  la  vía  pública  y con- 
cedidos al  dominio  particular,  y los  efectos  inútiles, 
pueden  ser  vendidos  exclusivamente  por  el  Ayunta- 
miento. 

2. a  Los  contratos  relativos  á los  edificios  munici- 
pales, inútiles  para  el  servicio  á que  estaban  destina- 
dos, y créditos  particulares  á favor  del  pueblo,  nece- 
sitan la  aprobación  del  gobernador,  oyendo  á la  Comi- 
mision  provincial. 

3. a  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno,  pré- 
vio  informe  del  gobernador  oyendo  á la  Comisión  pro- 
vincial, para  todos  los  contratos  relativos  á los  demás 
bienes  inmuebles  del  Municipio,  derechos  reales  y tí- 
tulos de  la  deuda  pública.» 

Dice  el  art.  i 42  de  la  misma  ley: 

«Cuando  para  cubrir  atenciones  imprevistas,  satis- 
facer alguna  deuda  ó para  cualquier  otro  objeto  de 
importancia  no  determinado  en  el  presupuesto  ordina- 
nario  sean  insuficientes  los  recursos  consignados  en 
éste,  los  Ayuntamientos  formarán  un  presupuesto  ex- 
traordinario en  la  misma  forma  y por  el  mismo  proce- 
dimiento determinado  para  los  ordinarios.» 

Dice  el  art.  143: 

«Las  deudas  de  los  pueblos  que  no  estuviesen  ase- 
guradas con  prenda  ó hipoteca,  no  serán  exigidas  á los 
Ayuntamientos  por  los  procedimientos  de  apremio. 

Cuando  algún  pueblo  fuese  condenado  al  pago  de 
una  cantidad,  el  Ayuntamiento,  en  el  término  de  diez 
dias  después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  procederá  á 
formar  un  presupuesto  extraordinario,  á no  ser  que  el 
acreedor  convenga  en  aplazar  el  cobro  de  modo  que 
puedan  consignarse  en  los  presupuestos  ordinarios  su- 
cesivos las  cantidades  necesarias  para  el  pago  del  ca- 
pital y rédito  estipulado.» 

Por  consecuencia,  dentro  de  esta  misma  ley  se  en- 
cuentran los  medios  todos  que  se  necesitan  para  que 
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los  Ayuntamientos  no  tengan  ningún  obstáculo  en  su 
marcha  y no  puedan  encontrar  dificultades  insupera- 
bles para  la  realización  de  sus  fines.  Pero  este  no  es  el 
sistema  del  Gobierno:  el  Gobierno  considera  deficiente 
esa  ley;  estima  necesario  ejercer  una  tutela  constante 
sobre  las  corporaciones  populares;  cree  que  éstas  no 
pueden  vivir  con  la  independencia  reclamada  constan- 
temente por  los  partidos  liberales,  y busca  en  la  ley  de 
Ayuntamientos  del  año  45  principios  que  presenta  á la 
deliberación  del  Congreso  en  el  proyecto  que  se  discu- 
te. Y si  el  pensamiento  fundamental  de  este  proyecto 
se  toma  de  la  referida  ley,  permítame  el  Congreso  que 
eche  de  mónos  el  reglamento  de  1865,  tan  sabia  y dis- 
cretamente hecho  por  el  Presidente  de  esta  Cámara. 

Dice  éste  en  su  art.  l.°: 

«Las Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos 
podrán  contratar  con  los  particulares  y con  los  esta- 
blecimientos que  estén  autorizados  al  efecto  por  sus 
estatutos,  préstamos  garantizados  con  sus  bienes  ó con 
sus  valores  públicos  y destinados  á objetos  ú obras  de 
utilidad  general  y de  carácter  permanente,  guardando 
las  formalidades  establecidas  en  la  regla  3.a,  art.  85 
de  la  ley  municipal  vigente.)) 

El  proyecto,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  no  exi- 
ge ninguna  formalidad  á las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos para  celebrar  contratos  de  préstamos:  con  que 
se  reúnan  los  Ayuntamientos  con  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  Junta  municipal  es  bastante  para  tomar 
acuerdo. 

No  tienen  necesidad  ninguna  de  votar  sus  presu- 
puestos; no  están  obligados  á demostrar  precisamente 
que  está  asegurado  el  pago  de  su  presupuesto  ordina- 
rio; no  se  les  exige  que  prueben  la  necesidad  del  gas- 
to que  se  proponen  realizar,  ni  se  les  pone  límite  al- 
guno como  garantía  para  el  vecindario.  Su  obligación 
se  limita  á demostrar  que  la  obra  que  se  proponen  rea- 
lizar con  la  cantidad  del  préstamo  es  de  utilidad,  y que 
ha  de  tener  carácter  permanente.  ¡Famosa  garantía! 
¿Y  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuántos  pre- 
ceptos de  la  ley  municipal  caen  por  los  suelos  desde 
el  momento  en  que  esta  mera  autorización  concedida 
á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  celebrar  es- 
tos préstamos  no  tienen  que  sujetarse  á las  formalida- 
des establecidas  anteriormente  y á las  que  el  mismo 
derecho  común  señala?  Pues  voy  á permitirme,  sin  em- 
bargo de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tendrá 
conocimiento  de  ello,  leer  al  Congreso  las  formalida- 
des requeridas  por  el  reglamento  de  1865,  redactado, 
como  dije  antes,  por  el  ilustre  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, para  la  presentación  á las  Cortes  de  los  corres- 
pondientes proyectos  de  ley,  no  ya  para  la  aprobación 
del  Gobierno,  que  en  las  leyes  de  aquellos  tiempos  se 
concedia  al  Poder  legislativo  alguna  mayor  considera- 
ción que  en  la  que  está  puesta  al  debate  se  concede. 

Dice  el  art.  55  de  este  reglamento: 

«Cuando  para  realizar  alguna  obra  pública  ó para 
otro  gasto  extraordinario  intentase  una  provincia  con- 
traer un  empréstito,  no  se  presentará  á las  Cortes  el 
correspondiente  proyecto  de  ley  sin  acompañar  un  ex- 
pediente en  que  se  haga  constar: 

1. °  Que  está  aprobado  el  proyecto  ó presupuesto  de 
la  obra  ó autorizado  competentemente  el  gasto  extraor- 
dinario. 

2. °  La  suma  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la 
obra  ó el  gasto  extraordinario  con  los  necesarios  com- 
probantes. 

3. °  Los  recursos  con  que  cuenta  la  provincia  para 


cubrir  todas  las  obligaciones  que  corren  á su  cargo,  y 
además  los  intereses  y amortización  del  empréstito. 

Con  este  objeto  se  acompañará  un  resúmen  de  los 
gastos  é ingresos  del  último  quinquenio  expresando 
detalladamente  los  recursos  con  que  se  hubiese  cubier- 
to el  déficit,  y una  demostración  de  que  los  medios 
con  que  cuenta  la  provincia  serán  suficientes,  no  solo 
para  cubrir  todas  las  obligaciones,  sino  también  para 
satisfacer  los  intereses  del  empréstito  y amortizarlo 
por  completo  en  el  número  de  años  que  se  expresará. 

4. °  Certificación  del  acuerdo  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

5. °  Un  informe  razonado  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia.)) 

Circunstancia  de  la  que  en  la  actual  ley  se  pres- 
cinde por  completo,  á no  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tenga  el  propósito  de  hacer  un  reglamento 
para  la  aplicación  de  esta  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Pero  si  hay  una  ley  de  obras  públicas  á 
la  cual  me  refiero  en  el  proyecto,  ¿qué  tienen  que  ver 
las  obras  con  los  préstamos?)  Perdóneme  S.  S.:  la  ley 
de  obras  públicas  es  deficiente  para  este  caso;  no  pue- 
de remediar  los  males  que  señalo  ni  sirve  para  dar  las 
garantías  necesarias. 

Tiene  que  probarse  también  que  «los  medios  con 
que  cuanta  la  provincia  serán  suficientes,  no  solo  para 
cubrir  todas  las  obligaciones,  sino  también  para  satis- 
facer los  intereses  del  empréstito  y amortizarlo  por 
completo  en  el  número  de  años  que  se  expresará.» 

En  la  ley  de  obras  públicas  ¿se  dice  algo  sobre  esto, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Los  reglamentos  exis- 
tentes, no  recurriendo  al  de  1865,  hecho  para  la  apli- 
cación de  las  leyes  municipal  y provincial,  ¿hablan  de 
obligaciones  semejantes?  Estoy,  por  consecuencia,  en 
mi  derecho  al  creer  que  el  art.  l.°  de  la  ley,  y todos 
los  demás  que  hacen  referencia  á las  formalidades  que 
han  de  cumplir  los  Ayuntamientos  para  realizar  estos 
empréstitos,  no  tienen  absolutamente  ninguna  limita- 
ción para  evitar  los  conflictos  que  pueden  venir  sobre 
los  pueblos,  y la  perturbación  á los  Ayuntamientos 
que  han  de  suceder  á los  actuales. 

Este  reglamento,  que  aceptaba  un  criterio  centra- 
lizador  tomaba  las  precauciones  que  los  Gobiernos  de- 
ben tomar  cuando  se  trata  de  asuntos  de  esta  índole. 
Con  estas  precauciones  se  evitaba  que  los  pueblos  que- 
daran completamente  sin  recursos  para  atender  á sus 
imperiosas  obligaciones;  se  evitaba  que  realizasen  em- 
préstitos cuando  no  contaban  con  los  medios  necesa- 
rios para  atender  á su  presupuesto  ordinario  y pagar 
los  intereses  y amortización  de  los  préstamos;  y por 
consecuencia  de  esto  se  colocaba  á los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  en  una  situación  perfectamente  normal, 
y se  sentaban  las  bases  de  una  administración  regular 
y ordenada,  con  arreglo  á los  principios  á que  habia 
obedecido  la  formación  de  aquellas  leyes. 

Hay  que  fijar  los  principios:  ó somos  centralizado- 
res,  ó somos  descentralizadores.  ¿Somos  lo  primero? 
Pues  dentro  de  la  ley  tenemos  todos  los  medios  que 
necesitamos  para  realizar  los  propósitos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  desea.  ¿Somos  lo  segundo? 
Pues  es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ofrezca  á las  corporaciones  las  garantías  del  re- 
glamento del  año  1865:  de  este  dilema  no  se  puede 
salir. 

He  dicho  también  que  el  proyecto,  además  de  anti- 
constitucional, inútil,  perturbador  ó incompleto,  era 
una  ley  de  privilegio.  En  primer  lugar,  se  obliga 
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á las  corporaciones  populares  á contratar  con  los  esta- 
blecimientos do  crédito  y los  particulares  autorizados 
especialmente  por  el  Gobierno  para  ese  objeto.-  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación : ¿Quién  les  obliga?  ¿Ha 
leido  S.  S.  el  art.  l.°?  ¿Dónde  está  la  obligación?)  ¡Lás-  ! 
tima  fuera  que  S.  S.  hubiera  consignado  tales  cosas  en 
esa  desdichada  ley!  Ciertamente  que  no  se  les  obliga  á 
contratar  empréstitos;  pero  no  es  menos  cierto  que, 
caso  de  hacerlo,  se  les  obliga  á contratar  con  determi- 
nados establecimientos  que  viviendo  á la  sombra  de 
ciertos  privilegios,  no  pueden  competir  con  ellos  (El 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Ninguno)  ninguna 
otra  sociedad  ó particulares.  El  art.  3.°  de  la  ley  pre- 
tende atenuar  en  cierto  modo  lo  dicho  en  el  art.  i.°, 
al  consignar  que  los  préstamos  se  harán  siempre  en 
metálico,  y que  los  establecimientos  que  los  hicieren 
podrán  bajo  su  propia  garantía  emitir  obligaciones 
al  portador  con  arreglo  á los  contratos.  Indudable- 
mente es  una  ventaja  para  los  Ayuntamientos  el  exi- 
gir á estos  prestamistas  que  entreguen  la  cantidad 
del  préstamo  en  metálico  y no  lo  entreguen  en  otra 
clase  do  valores;  pero  esta  misma  ventaja,  perdone  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  le  diga  que  consti- 
tuye principalmente  el  privilegio  de  que  yo  hablo. 

Sociedades  que  están  autorizadas,  como  dice  el  ar- 
tículo l.°,  para  celebrar  esta  clase  de  contratos;  so- 
ciedades que  tengan  la  obligación  de  hacer  los  prés- 
tamos en  dinero;  autorización  á estas  sociedades  para 
que  puedan  emitir  cédulas  al  portador.  Yo  pregunto  á 
S.  S.:  ¿cuántos  establecimientos  hay  en  España  que  se 
encuentren  en  estas  condiciones?  ¿Cuáles  son  los  que 
pueden  emitir  títulos  al  portador?  ¿Qué  personas  ó so- 
ciedades son  las  que  pueden  competir  con  ellos  en 
esta  clase  de  operaciones,  si  carecen  de  facultades 
para  emitir  esos  títulos,  por  la  cantidad  del  prés- 
tamo, es  decir,  sin  que  puedan  reintegrarse  al  día 
siguiente  de  la  cantidad  que  entreguen  á los  Ayun- 
tamientos? Como  quiera  que  S.  S.  me  ha  interrumpi- 
do diciéndome  que  esta  no  es  una  ley  de  privilegio,  he 
tenido  necesidad  de  concretar  estas  preguntas,  y no 
desarrollaré  el  pensamiento  que  tengo  sobre  ellas  hasta 
que  S.  S.  me  dé  contestación  concreta  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación-.  Se  lo  agradezco  mucho)  y pue- 
da sobre  ella  formar  una  idea  exacta  del  proyecto  y 
convencerme  de  que  estoy  en  un  error  ó confirmarme 
en  la  idea  que  tengo  de  que  el  proyecto  es  un  privile- 
gio concedido  á las  sociedades  ó corporaciones  que  se 
encuentran  autorizadas  por  el  Gobierno  para  emitir  cé- 
dulas al  portador,  las  cuales,  como  he  dicho  y vuelvo 
á repetir,  son  en  número  reducidísimo. 

Veamos  ahora  qué  beneficios  y qué  ventajas  se  con- 
ceden á esos  particulares  ó sociedades  privilegiadas. 

En  el  art.  11  del  proyecto  se  dice  «que  serán  sa- 
tisfechos directamente  ai  establecimiento  ó particular 
acreedor,  por  el  Tesoro  público  ó por  el  establecimien- 
to encargado  de  la  recaudación  del  ingreso  afecto  al 
pago,  etc.» 

Es  decir  que  desde  el  momento  en  que  se  realiza 
un  contrato  de  préstamo  con  un  Ayuntamiento,  pueden 
desentenderse  completamente  de  él  los  prestamistas  y 
recurrir  al  Gobierno  para  cobrarlo,  concediéndoles  de 
esta  suerte  un  privilegio  más  manifiesto  y claro  sobre 
los  demás  acreedores,  que  tienen  necesidad  de  cobrar 
directamente  de  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á lo 
que  las  leyes  previenen.  Y como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante, por  el  art.  12  se  concede  otra  ventaja  á estos 
afortunados  establecimientos  autorizados  por  la  ley.  ¡ 


«Se  pasará  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  dice,  al 
de  Hacienda  el  traslado  correspondiente  de  la  autori- 
zación, para  que  por  el  último  se  ordene  á los  recau- 
dadores que  satisfagan  directamente  á los  prestamis- 
tas sus  anualidades  con  los  primeros  ingresos  del  re- 
cargo que  se  realicen  después  de  vencidas.» 

Es  decir  que  se  les  concede  el  privilegio  que  no  se 
ha  querido  conceder  aquí  al  mismo  Gobierno,  para  re- 
tener los  fondos  de  los  Ayuntamientos. 

Por  el  art.  13  se  les  concede  el  siguiente: 

«También  podrán  los  Ayuntamientos  estipular  en 
sus  contratos  de  préstamo  que  los  productos  en  arren- 
damiento de  sus  fincas  y los  de  los  pastos  ó aprove- 
chamientos comunales  sobrantes  queden  afectos  espe- 
cialmente al  pago  de  las  anualidades  de  intereses  y 
amortización  que  hayan  de  satisfacer  por  sus  prés- 
tamos. 

En  este  caso,  al  aprobarse  el  contrato  se  dará  tras- 
lado al  arrendatario  y al  Registro  de  la  propiedad  cor- 
respondiente, si  el  contrato  de  arrendamiento  se  ha- 
llare inscrito,  pudiendo  el  prestamista  cobrar  directa- 
mente del  arrendatario  la  anualidad  vencida,  cuyo 
importe  será  de  abono  al  arrendatario  mediante  la 
presentación  del  resguardo  correspondiente.» 

Lo  que  se  ha  querido  hacer  aquí  es  separar  com- 
pletamente á los  Ayuntamientos  de  su  fin,  para  que 
jamás  puedan  crear  el  más  ligero  impedimento  á la 
codicia  de  los  usureros;  lo  que  se  ha  querido  es  qui- 
tarse todo  género  de  intervención  en  la  defensa  racio- 
nal y justa  de  los  intereses  de  los  pueblos.  Vosotros 
podéis  celebrar  vuestros  contratos  con  arreglo  á esta 
ley,  se  les  dice,  y desde  ese  momento  os  separamos 
completamente  de  todo  lo  que  tenga  relación  con  su 
cumplimiento,  porque  el  Gobierno,  por  medio  de  las 
Administraciones  económicas,  se  encarga  de  cumplir 
todo  aquello  á que  vosotros  os  hayais  obligado.  Y como 
si  no  fuera  esto  bastante  (y  ya  sobre  esto  hice  algunas 
indicaciones  al  principio  de  mi  discurso),  el  Gobierno 
se  reserva  también  para  sí  el  derecho  de  aprobar  ó 
desaprobar  las  condiciones  de  rescisión  de  esos  con- 
tratos; es  decir  que  aunque  los  interesados,  puestos  do 
acuerdo,  estipulen  la  rescisión,  ésta  no  puede  realizar- 
se sin  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  apruebe. 

Más  ligeramente  de  lo  que  el  caso  requiere,  y en 
forma  desaliñada,  he  demostrado  al  Congreso  que  el 
proyecto  os  anti-constitucional,  inútil,  perturbador, 
incompleto,  y que  es  además  un  proyecto  de  privile- 
gio. Decia  ayer  el  Sr.  Aguilar  de  Campoó,  contestando 
al  Sr.  Amorós,  que  el  proyecto  que  se  discutia  era 
simplemente  una  ley  de  procedimiento  para  que  pu- 
dieran realizar  préstamos  los  Ayuntamientos;  para  mí, 
perdone  S.  S.  que  lo  diga,  no  tiene  tanta  importancia; 
es  simplemente  un  pliego  de  condiciones  con  arreglo 
al  cual  los  prestamistas  podrán  ofrecer  dinero  á los 
Ayuntamientos,  y los  Ayuntamientos  podrán  aceptar- 
lo. ¡Famosa  ley  de  procedimiento  la  que  nos  presenta  el 
Gobierno!  Ley  de  procedimianto  por  medio  de  la  cual 
el  Gobierno  obliga  á los  Ayuntamientos  a que  celebren 
sus  contratos  en  una  forma  determinada,  y concedo  á 
las  sociedades  que  con  ellos  contraten,  toda  clase  de 
privilegios. 

Decia  también  el  Sr.  Aguilar  de  Campoó,  que  cómo 
se  podia  decir  que  esta  ley  era  centralizadora,  cuando 
estaba  tomada  de  la  ley  francesa,  y que  si  en  Francia, 
en  plena  República,  no  parecía  centralizadora,  menos 
habia  de  parecerlo  entre  nosotros.  Yo  entiendo  que 
S.  S.  se  encuentra  en  un  error. 
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En  primer  lugar,  el  Sr.  Aguilar  de  Campoó,  que 
es  muy  ilustrado,  sabe  muy  bien  que  la  ley  francesa 
á que  S.  S.  se  ha  referido  es  la  del  año  18qi,  y habrá 
visto  en  ella  que  los  Consejos  generales  son  en  Francia 
considerados  como  personas  civiles,  con  facultades  ex-  j 
presas  y terminantes,  marcadas  en  las  leyes,  para  con- 
traer obligaciones,  para  enajenar , para  hipotecar  y 
para  hacer  cuanto  les  parezca  conveniente  en  cuanto 
se  refiera  al  libre  uso  de  sus  propios  intereses;  y en 
esa  misma  ley,  en  su  art.  40,  se  autoriza  á los  Consejos 
generales  para  celebrar  contratos  de  préstamo  sobre 
sus  recursos  ordinarios  y extraordinarios,  siempre  que 
la  amortización  del  contrato  no  exceda  de  quince  años, 
y que  cuando  tenga  que  alterarse  este  plazo,  la  autori- 
zación deberá  otorgarse  por  medio  de  una  ley. 

Ya  ve  el  Sr.  Marqués  de  Águilar  de  Campoó  cuán 
lejos  está  (El  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó : No 
lo  he  negado)  lo  que  la  ley  francesa  dice,  de  lo  que  S.  S. 
afirmaba.  (El  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó : No  he 
dicho  lo  que  S.  S.  me  atribuye.  Pido  la  palabra  para 
rectificar.) 

Decía  ayer  S.  S.,  ó me  pareció  que  lo  decía,  que  no 
seria  tan  centralizadora  esta  ley,  cuando  el  principio 
en  que  so  funda  está  tomado  de  las  leyes  francesas. 
Sin  duda  entendí  yo  mal;  pero  me  proponía  demostrar 
que  la  ley  francesa  se  separa  con  mucho  del  proyecto 
que  se  discute,  respecto  á las  facultades  que  tienen  las 
corporaciones  populares  para  celebrar  contratos  y le- 
vantar empréstitos,  puesto  que  en  aquella  ley  se  con- 
signa la  facultad  que  los  Consejos  tienen  para  realizar 
empréstitos  por  un  plazo  determinado,  y se  añade  que 
para  exceder  de  este  plazo,  el  de  quince  años,  es  pre- 
ciso recurrir  á los  Cuerpos  Colegisladores.  Ya  ve  el 
Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó  cuán  lejos  está  esto 
del  pensamiento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
nos  ha  traído  al  Congreso. 

Y voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  pues  no  quiero 
molestar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  pero 
no  lo  haré  sin  permitirme  excitar  á los  Sres.  Diputados 
representantes  de  los  Ayuntamientos  que  se  hallan  en 
situación  más  precaria  y más  aflictiva  de  todos  los  de 
España,  que,  según  voz  pública,  son  los  Ayuntamientos 
de  la  provincia  de  Málaga,  para  que  digan  si  aceptan 
este  proyecto  do  ley  tal  cual  le  ha  presentado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y si  con  él  podrán  reme- 
diarse los  males  que  lamentan.  También  me  permito 
excitar  á los  representantes  de  todas  las  fracciones  de- 
mocráticas para  que  digan,  teniendo  en  cuenta  el  es- 
tado de  los  Ayuntamientos  que  representan,  si  aceptan 
ó no  el  principio  que  domina  en  este  proyecto,  y que 
el  Gobierno  llama  descentraiizador.  También  me  dirijo 
á los  Diputados  de  Madrid  para  que  digan  si  es  cierto 
que  había  el  propósito  de  formalizar  un  empréstito 
autorizado  directamente  por  una  ley,  y que  se  ha  pres- 
cindido por  completo  de  ese  propósito  desde  el  mo- 
mento en  que  se  anunció  la  presentación  de  esta  ley. 
También  pregunto  á los  que  aquí  han  sido  llamados 
Diputados  innominados,  representantes  de  distritos  ru- 
rales, para  que  digan  si  creen  que  el  proyecto  que  se 
discute  será  de  vida  ó de  muerte  para  ios  Ayuntamien-  j 
tos  de  España. 

A todos  me  dirijo,  á todos  ruego  que  tengan  en 
cuenta  que  no  se  trata  aquí  de  una  cuestión  política 
que  afecta  más  ó menos  á la  existencia  del  Gobierno, 
y que  se  trata  solo  de  una  mera  aunque  importantísima 
cuestión  administrativa,  de  un  detalle  de  la  ley  muni- 
cipal y provincial,  que  nada  tiene  que  ver  con  los  prin- 


cipios políticos  que  cada  uno  sustente;  á todos  les  ex- 
cito para  que  digan  si  creen  que  ese  proyecto,  tai  cual 
está  presentado,  con  relación  á esos  pueblos  en  que 
los  alcaldes  no  saben  leer  ni  escribir,  que  están  á 
merced  del  primer  ambicioso  ó de  cualquier  malvado 
que  intente  formar  algún  descabellado  proyecto  con 
fines  perversos  ó inmorales,  no  envuelve  la  ruina  más 
completa  para  la  administración  municipal,  y el  des- 
orden y la  anarquía  más  grande  en  todas  las  relacio- 
nes económicas  de  ios  Ayuntamientos. 

Yo  llamo  la  atención  de  todos  los  Sres.  Diputados 
de  la  Cándara  sobre  este  punto;  yo  deseo  vivamente 
que  esta  cuestión  se  debata  con  calma  y sin  pasión;  yo 
quiero  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  haga  de  este  asunto  una  cuestión  que  se  relacione 
en  poco  ni  en  mucho  con  la  política,  y que  deje  en 
completa  libertad  á todas  las  fracciones  de  la  Cámara, 
amigos  ó enemigos,  para  que  inspirándose  en  el  crite- 
rio de  la  conveniencia  del  país,  dén  ó nieguen  su  san- 
ción á este  proyecto.  Yo  no  puedo  ni  tengo  para  qué 
dar  consejos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  en 
nombre  de  los  principios  que  sustento,  y en  el  desinte- 
resado deseo  que  tengo  de  verle  en  ese  banco,  bien 
puedo  advertirle  que  tenga  en  cuenta  que  este  proyec- 
to tan  discutido  podría  servir  á álguien  como  bandera 
de  combate  para  determinados  fines,  y que  la  pruden- 
cia le  aconseja  no  hacer  de  su  aprobación  una  cues- 
tión de  Gobierno,  ni  poner  en  ella  todo  su  interés  y 
empeño,  ya  que,  como  he  dicho,  no  vulnera  los  princi- 
pios que  forman  el  dogma  del  partido  constitucional. 
La  ley  de  empréstitos  es  centralizadora,  poco  práctica, 
altamente  perjudicial  y funesta  para  los  pueblos;  pero 
yo  declaro  con  sinceridad  que  no  puede  Gobierno  al- 
guno fundar  en  ella  su  existencia,  ni  ménos  decir  á 
las  Cámaras  que  un  voto  contrario  envolvería  una  cen- 
sura que  podría  determinar  una  crisis.  Dentro  de  to- 
dos los  partidos,  conservadores  y liberales,  hay  quie- 
nes, independientemente  de  sus  doctrinas,  quieren  más 
ó ménos  libertad  é independencia  para  las  corporacio- 
nes populares;  y yo  bien  creo  que  puede  decirse  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  de  los  constitu- 
cionales más  contrarios  á la  descentralización  admi- 
nistrativa, sin  herir  ni  poco  ni  mucho  su  consecuente 
y probado  liberalismo  y sin  presentarle  como  desleal 
á su  partido.  Su  discreción  y su  patriotismo  son  para 
mí  prenda  segura  do  que  viene  á esta  discusión  sin 
pasiones  y sin  egoísmos,  cuyas  consecuencias  son 
siempre  funestísimas  para  los  pueblos,  y resuelto  á 
confesar  su  error  si  ios  que  intervenimos  eft  este  de- 
bate tenemos  la  fortuna  de  llevar  á su  ánimo  el  con- 
vencimiento de  qu?  su  obra  es  una  obra  de  perdición. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Comprenderán  los  Sres.  Diputados  el  deber  en  que  me 
encuentro  de  comenzar  á contestar  al  notable  discurso 
del  Sr.  Maisonnave  precisamente  por  donde  S.  S.  ha 
concluido.  Yó  agradezco  mucho  al  Sr.  MaisonDave  su 
consejo,  pero  ha  de  permitirme  que  le  diga  que  no  lo 
necesitaba,  sin  que  tome  esto  por  un  desaire,  porque 
el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  traído  este  pro- 
yecto á la  Cámara  con  el  propósito  de  hacer  de  él  una 
cuestión  política,  ni  siquiera  una  cuestión  de  amor 
propio. 

Es  tal  la  índole  de  esta  clase  de  leyes,  que  ningún 


2238 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Ministro  amante  de  su  país  puede  hacer  otra  cosa  que 
someterlas  según  sus  luces  á los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  con  la  decisión  de  aceptar  todas  las  correcciones, 
todas  las  enmiendas  que  en  ellas  se  introduzcan  por  la 
sabiduría  de  las  Cámaras,  porque  no  puede  haber  na- 
die tan  insensato  que  pretenda  de  infalible  en  materias 
tan  complejas  como  esta.  Si  alguien  hay  que  pretenda 
hacer  de  la  discusión  de  esta  ley  un  debate  político, 
yo  le  invito  desde  ahora,  proceda  de  donde  procediere, 
á que  venga  á estos  bancos  á discutir;  que  en  el  Minis- 
tro que  ha  tenido  la  honra  de  presentar  el  proyecto  á 
la  Cámara,  encontrará  siempre  disposición  para  man- 
tener su  opinión  mientras  tenga  fó  en  ella;  que  tiene 
abnegación  y patriotismo  bastantes  para  darse  por  ven- 
cido en  el  momento  en  que  encuentre  que  tiene  razón 
el  que  le  combata. 

Ésta  es  una  de  esas  leyes  que  es  menester  que  todos 
estudiemos  con  el  propósito  firme  de  hacer  el  bien  del 
país;  propósito  único  que  ha  guiado  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  al  traer  á las  Cámaras  este  proyecto,  cuya  ur- 
gencia y cuya  necesidad  dejo  yo  completamente  enco- 
mendadas al  juicio  de  todos  los  hombres  que  conocen 
la  situación  financiera  de  este  país,  y sobre  todo,  que 
conocen  el  estado  de  la  Hacienda  municipal  y provin- 
cial. 

El  Sr.  Maisonnave  cree  que  las  corporaciones  mu- 
nicipales y provinciales  están  en  un  estado  completo 
de  desahogo  y no  necesitan  hacer  empréstitos.  El  se- 
ñor Amorós,  por  el  contrario,  creía  que  esas  corpora- 
ciones están  tan  arruinadas,  que  no  hemos  podido  traer 
este  proyecto  sino  como  para  darles  un  consuelo  en 
medio  de  su  desgracia  y para  lanzarles  esta  especie 
de  sarcasmo:  ya  que  estáis  pobres,  os  concedemos  el 
derecho  de  pedir.  No  pretendo  yo,  porque  no  se  trata 
de  eso,  que  se  pongan  de  acuerdo  estos  dos  señores  de 
la  oposición.  Se  trata  solamente  de  utilizar  lo  que  de 
utilizable  hayan  dicho  los  Sres.  Amorós  y Maisonnave; 
y yo  que  he  contestado  anteriormente  al  Sr.  Amorós 
con  el  detenimiento  que  considero  de  mi  deber  mien- 
tras ocupo  este  puesto,  voy  á hacerme  cargo  de  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Maisonnave  en  la  misma  forma  y con 
el  mismo  detenimiento. 

Creía  el  Sr.  Maisonnave  que  el  estado  precario  de 
la  Hacienda  municipal  no  dependía  tanto  de  la  falta  de 
recursos  en  las  Municipalidades  como  de  su  inmoral 
administración.  Esto  me  parece  que  ha  venido  á ser 
lo  que  S.  S.  ha  dicho,  sin  que  yo  responda  de  su  exac- 
titud. Esto  creo  decia  S.  S.  cuando  yo,  llamado  á la 
otra  Cámlt-a,  me  encontraba  ausente  lamentando  no 
poder  oir  á S.  S.,  no  tanto  por  poderle  contestar,  como 
por  tener  la  satisfacción  de  apreciar  sus  observaciones, 
que  siempre  he  considerado  atinadas.  Y al  propio  tiem- 
po que  S.  S.  cree  que  el  estado  precario  de  la  Hacien- 
da municipal  nace  principalmente  de  una  administra- 
ción poco  moral,  S.  S.  entiende  que  es  exagerado  ó 
inconsecuente  y digno  de  todo  anatema  en  un  partido 
como  el  que  hoy  ocupa  el  poder,  el  adoptar  cierta  cla- 
se de  precauciones  para  evitar  los  abusos  que  se  pue- 
den cometer  por  las  corporaciones  al  contratar  em- 
préstitos y ai  obligar  para  el  porvenir  sus  ingresos. 
No  quiero  yo  asentir  con  S.  S.  á eso  de  que  el  mal  es- 
tado de  la  Hacienda  municipal  depende  principalmen- 
te de  la  falta  de  moralidad  de  la  administración,  y 
tampoco  quiero  decir  que  S.  S.  no  tiene  razón  en  ab- 
soluto. Por  desgracia,  me  ha  tocado  el  hacerme  cargo 
prácticamente  en  el  terreno  de  la  administración,  de  ¡ 
cuál  es  el  estado  de  la  administración  municipal  y 


provincial,  y no  puedo  decir  que  es  completamente 
satisfactorio. 

Yo  no  sé  si  esto  es  hijo  de  nuestras  costumbres  ó 
del  estado  moral  de  nuestro  país;  yo  no  sé  si  es  hijo  de 
vicios  en  la  organización.  Creo  que  es  efecto  de  lo  uno 
y de  lo  otro;  pero  entiendo  que  habiendo  de  aceptar 
á nuestro  país  como  es  y no  como  lo  soñemos,  es  in- 
dispensable que  á la  vez  que  facilitemos  á las  corpo- 
raciones provinciales  y municipales  los  medios  de  salir 
de  esa  situación,  vigilemos  la  administración  todo  lo 
necesario  para  evitar  los  males  que  deploraba  tan  pro- 
fundamente el  Sr.  Maisonnave,  y que  la  inconsecuencia, 
donde  está  es  en  acusarnos  de  que  dejamos  á los  alcal- 
des que  no  saben  leer  ni  escribir  formar  un  proyecto 
de  contrato  para  un  préstamo  que  después  dice  S.  S. 
que  se  aprobará  por  el  Gobierno  mediante  influencias 
políticas,  y al  propio  tiempo  pretender  que  esos  alcal- 
des que  no  saben  leer  ni  escribir  sean  dueños  de  llevar 
á ejecución  esos  contratos  sin  ninguna  clase  de  revi- 
sión. Yo  entiendo  que  la  inconsecuencia  donde  está  es 
en  acusarnos  á nosotros  de  centralizadores  y echar  de 
ménos  el  reglamento  de  1865,  que  no  solo  exigía  la 
intervención  del  Gobierno  y del  Consejo  de  Estado 
para  contraer  préstamos  para  obras  públicas,  sino  que 
exigía  nada  ménos  que  la  formación  de  una  ley,  por- 
que todavía  la  intervención  del  Gobierno  y del  Consejo 
de  Estado  les  parecían  garantías  pequeñas  á aquellos 
legisladores  para  poner  valladares  á la  inmoralidad 
que  pudiera  haber  en  la  administración  municipal.  En 
esto  es  en  donde  se  encuentra  la  inconsecuencia,  y no 
en  conservar  como  nosotros  conservamos  los  precep- 
tos de  la  ley  de  1870,  insuficiente  en  esta  parte,  y en 
no  restringir  poco  ni  mucho  las  facultades  que  las  cor- 
poraciones tienen  por  esa  legislación  para  contraer  em- 
préstitos. 

Porque  yo  quiero  que  me  diga  el  Sr.  Maisonnave; 
¿en  dónde  encuentra  S.  S.  en  la  legislación  descentra- 
lizadora  de  1870  la  facultad  para  las  corporaciones 
provinciales  y municipales  de  contraer  empréstitos  por 
su  propia  iniciativa  y usando  de  su  autonomía?  ¿En 
dónde  eslá  establecido  eso?  ¿Dónde  está  esa  descentra- 
lización, para  que  S.  S.  tenga  derecho  á llamarnos  cen- 
tralizadores cuando  exigimos  la  intervención  del  Go- 
bierno y del  Consejo  de  Estado,  no  ya  para  autorizar 
la  contratación  de  los  préstamos,  sino  simplemente 
para  revisar  los  contratos?  Las  leyes  de  esa  fecha  esta- 
blecían la  intervención  del  Gobierno  para  disponer  de 
los  bienes  inmuebles  de  los  Municipios  y para  todo 
contrato  relativo  á esos  bienes  inmuebles  ó de  cual- 
quiera clase  de  derechos  reales,  y claro  está  que  exi- 
gían esa  misma  intervención  para  hipotecar,  porque  la 
constitución  de  las  hipotecas  es  una  modificación  del 
dominio  y es  la  creación  de  un  derecho  real.  ¿Pero  es 
que  esas  leyes  prescinden,  por  ventura,  de  la  aproba- 
ción del  Gobierno  para  tales  casos?  Pues  si  no  prescin- 
den, y esas  son  las  leyes  más  descentralizadoras  que  de 
él  hemos  conocido,  ¿con  qué  derecho  se  acusa  al  Gobier- 
no actual  de  centralizador,  cuando  no  hace  otra  cosa 
que  conservar  los  preceptos  de  la  ley?  Es,  señores,  quo 
aquí  se  tiene  una  idea  de  lo  que  significa  ese  verbo  cen - 
tralizar , por  lo  visto  muy  extraña,  porque  siempre  he- 
mos entendido  que  centralización  significaba  la  facul- 
tad en  el  Gobierno  central  de  resolver  en  último  término 
todas  las  cuestiones  administrativas,  y de  no  hacer  eje- 
cutorio ningún  acuerdo  de  los  gobernadores,  de  las  Di- 
putaciones, de  las  Comisiones  provinciales  ni  de  los 
Ayuntamientos.  Pero  ¿es  de  esto  de  lo  que  aquí  se  trata? 
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¿Es  que  el  Gobierno  ha  recogido  en  esta  parte  ninguna 
facultad  de  las  que  tenian  las  corporaciones  populares 
anteriormente?  Lo  que  ha  hecho  únicamente  es  estable- 
cer que,  puesto  que  en  esos  contratos  por  corporaciones 
cuyos  individuos  ocupen  sus  puestos  durante  un  tiem- 
po limitado  pueden  comprometerse  intereses  del  porve- 
nir, es  necesaria  la  intervención  del  Gobierno,  la  inter- 
vención del  Consejo  de  Estado,  y sobre  todo,  es  indis- 
pensable la  publicidad  para  garantir  la  moralidad  en 
la  administración  municipal  y provincial  en  esta  parte, 
para  establecer  la  garantía  que  el  Sr.  Maisonnave  echa- 
ba tanto  de  mónos  cuando  creia  que  esta  ley  era  com- 
pletamente preceptiva  para  las  corporaciones,  y que 
solo  las  dejaba  en  completa  libertad  para  malgastar  su 
fortuna. 

Y á propósito  de  esto,  tengo  que  hacerme  cargo 
también  de  algunas  observaciones  del  Sr.  Maisonnave, 
anticipadas  en  la  prensa  en  ciertos  periódicos  que  du- 
rante un  mes  han  estado  aplaudiendo  más  ó ménos  di- 
rectamente el  proyecto  y que  desde  ayer  han  comen- 
zado á combatirlo,  que  se  reducen  á decir  que  vamos  á 
entregar  por  completo  la  fortuna  municipal  y provin- 
cial á la  codicia  de  los  establecimientos  autorizados 
para  prestar.  Tengo  que  repetir  en  esta  parte  una  ob- 
servación que  en  forma  de  agresión,  y perdóneme  S.  S., 
ha  hecho  el  Sr.  Maisonnave.  ¿Es  que  el  Gobierno  im- 
pone ninguna  de  las  condiciones  de  esta  ley  como  obli- 
gatoria á las  corporaciones?  ¿Es  que  la  ley  tiene  algo 
de  preceptiva?  ¡Si  no  deja  de  ser  potestativo  todo  lo  que 
en  ella  se  establece  respecto  de  las  garantías  que  los 
Ayuntamientos  pueden  dar  á los  que  contraten  con 
ellos!  ¡Si  de  este  modo  se  puede  estimular  el  capital,  y 
cuanto  mayor  sea  la  suma  de  garantías  que  otorguen 
los  pueblos,  mayor  puede  ser  la  reducción  de  los  inte- 
reses! La  ley  dice  que  los  Ayuntamientos  pueden  afec- 
tar determinados  ingresos  al  pago  de  intereses  y amor- 
tización de  los  préstamos;  pero  los  Ayuntamientos  que 
no  tengan  por  conveniente  afectarlos  no  quedan  obli- 
gados á hacerlo,  porque  hay  pocos  artículos  en  la  ley 
que  no  empiecen  con  la  palabra  podrán . Por  consi- 
guiente, aquellas  corporaciones  que  no  quieran  ofrecer 
ninguna  de  las  garantías  especiales  que  se  enumeran 
en  la  ley,  no  están  obligadas  á ofrecerlas;  las  corpora- 
ciones que  acepten  condiciones  de  las  establecidas  en 
la  ley,  que  estén  poco  en  armonía  con  sus  intereses,  las 
aceptarán  porque  lo  tengan  por  conveniente,  no  porque 
la  ley  obligue  á que  los  préstamos  se  hagan  precisa- 
mente con  esas  garantías. 

Todo  lo  contrario;  por  si  se  abusa  de  esas  garan- 
tías, por  si  hay  Ayuntamientos  á quienes  puedo  perju- 
dicar el  dar  en  garantía  esta  ó la  otra  renta,  estos  ó 
los  otros  bienes,  este  ó el  otro  ingreso,  como  es  menes- 
ter legislar  sobre  tésis  generales  y no  hacer  leyes  ca- 
suísticas, el  Gobierno  se  reserva  la  aprobación  de  los 
contratos,  pues  cabe  muy  bien  que  lo  quo  sea  prove- 
choso para  Madrid,  Barcelona  y otras  poblaciones,  sea 
perjudicialísimo  para  poblaciones  cuyos  ingresos  mu- 
nicipales sean  de  otra  índole  que  los  de  las  grandes 
capitales.  Como  no  podemos  hacer  una  ley  para  Madrid 
y otra  para  Leganés,  es  indispensable  hacer  una  que 
establezca  los  principios  generales,  y que  el  Gobierno 
se  reserve  el  derecho  de  aprobar  ó no  aprobar  los  prés- 
tamos, según  sean  las  garantías  que  se  ofrezcan.  (El 
Sr.  Cos-Gayon : Seria  más  conveniente  hacer  una  ley 
para  Madrid.)  Tiene  razón  el  Sr.  Cos-Gayon;  no  hay  in- 
conveniente en  hacer  una  ley  para  Madrid,  como  no 
veo  inconveniente  en  hacerla  para  Barcelona.  (El  señor 


Cos-Gayon:  Como  se  ha  hecho  para  Toledo.)  Se  ha  he- 
cho para  Toledo,  porque  sus  representantes  no  han 
querido  esperar  á la  presentación  de  este  proyecto  de 
ley;  pero  en  mi  sentir,  hay  algún  inconveniente  en  que 
se  haga  una  ley  especial  para  cada  empréstito  y para 
cada  préstamo;  el  de  que  mientras  estén  cerradas  las 
Cortes,  las  corporaciones  populares  no  podrán  contra- 
tar empréstitos.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Muchísimo  mejor.) 

Su  señoría  cree  que  es  mucho  mejor:  entonces  no 
hay  más  que  oponerse  á la  ley  y decir  que  las  corpo- 
raciones populares  no  pueden  hacer  uso  del  crédito; 
entonces  no  hay  más  que  declararse  partidario  de  la 
doctrina  de  que  el  crédito  no  es  una  gran  fuente  de 
riqueza,  y que  si  lo  es  lo  debe  monopolizar  el  Estado 
y no  permitir  que  usen  de  él  las  corporaciones  popula- 
res, que  son  personas  jurídicas.  Si  S.  S.  es  partidario  de 
esa  doctrina,  no  tengo  nada  que  objetar.  (El  Sr.  Cos- 
Gayon:  Ni  de  esa  doctrina,  ni  de  esa  ley.)  Pues  abierta 
está  la  discusión;  puede  S.  S.  usar  de  la  palabra  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Maisonnave  tachaba  el  proyecto  de  anti-cons- 
titucional,  y si  no  he  entendido  mal,  porque  tampoco 
es  este  uno  de  los  argumentos  que  tuve  el  gusto  de  oir, 
lo  desenvolvía  en  la  forma  siguiente:  la  ley  autoriza 
para  afectar  en  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  préstamos  ó empréstitos  un  ingreso  completo,  un 
recargo  de  contribución,  ó parte  del  uno  ó del  otro;  es 
así  que  estos  ingreses,  que  estos  recargos  pueden  va- 
riarse por  las  Cortes  en  cada  una  de  las  leyes  de  pre- 
supuestos, y que  la  Constitución  establece  que  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  municipal  y provincial  haya  de 
hacerse  siempre  en  armonía  con  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda del  Estado,  para  evitar  que  haya  intereses  en- 
contrados que  produzcan  perjuicio  á una  ú otra;  luego 
puede  llegar  el  caso  de  que  se  afecten  determinados 
ingresos  que  resulten  contrarios  á los  intereses  del  Te- 
soro y que  sin  embargo  sea  menester  conservarlos. 

El  sofisma  no  puede  estar  más  patente,  porque  el 
Sr.  Maisonnave  sabe  perfectamente  que  los  ingresos 
autorizados  para  los  presupuestos  municipales,  ya  sean 
ingresos  especiales,  ya  sean  recargos  sobre  las  contri- 
buciones generales,  se  establecen  siempre  de  antemano 
por  las  Cortes,  y claro  está  que  si  hay  algún  Ayunta- 
miento que  contrae  un  préstamo  que  afecte  en  todo  ó en 
parte  los  recargos  sobre  los  impuestos  consignados  en 
las  leyes  generales  de  presupuestos,  en  el  caso  de  que 
se  alteren  éstos  por  las  Cortes,  no  ha  de  suceder  otra 
cosa  que  lo  que  sucede  cuando  se  altera  una  ley  á cuyo 
amparo  se  han  adquirido  derechos,  y es,  que  al  hacer 
la  alteración  el  legislador  tendrá  muy  en  cuenta  que 
hay  que  respetar  esa  clase  de  derechos. 

¿Dónde  está  el  inconstitucionalismo  de  una  dispo- 
sición que  permite  que  los  ingresos  autorizados  de 
presente,  que  los  ingresos  autorizados  por  las  leyes  se 
utilicen  como  base  de  crédito  para  contraer  préstamos 
afectándolos  al  pago  de  sus  intereses  y amortización? 

Habria  infracción  constitucional  si  se  autorizase  á 
las  corporaciones  para  crear  especialmente  ingresos 
que  afectaran  á los  préstamos  dentro  ó fuera  de  la  con- 
veniencia de  la  Hacienda  general  de  la  Nación*,  enton- 
ces estaría  patente  la  infracción  constitucional,  porque 
la  Constitución  prohíbe  que  la  gestión  de  la  Hacienda 
municipal  se  base  en  principios  opuestos  á los  intere- 
ses del  Tesoro  público;  pero  no  porque  los  Ayunta- 
mientos hagan  uso  de  los  que  están  establecidos,  solo 
porque  puedan  variarse  el  dia  de  mañana.  ¿Qué  obra 
humana  hay  que  no  sea  mudable?  ¿Qué  ley  hay  que 
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después  de  haber  creado  derechos  no  se  haya  modi- 
ficado ó derogado?  Pues  cuando  se  modifiquen  ó dero- 
guen los  arbitrios  actuales,  los  legisladores  tendrán 
buen  cuidado,  si  su  permanencia  ha  creado  derechos 
privados,  de  la  necesidad  de  indemnizarlos.  El  cargo, 
pues,  de  inconstitucionalismo  está  cogido  por  los  ca- 
bellos. 

El  Sr.  Maisonnave  censuraba  que  la  facultad  del 
Gobierno  de  aprobar  ó no  aprobar  los  contratos  de 
préstamos  no  tuviera  limitación  alguna;  pero  como 
esto  lo  hacia  al  principio  de  su  discurso,  no  ha  impe- 
dido que  al  final  del  mismo  se  lamentara  de  que  la  fa- 
cultad de  los  pueblos  de  contraer  empréstitos  no  tu- 
viera tampoco  limitación  alguna,  y armonizando,  ó 
por  mejor  decir,  poniendo  en  dos  líneas  paralelas  los 
dos  argumentos,  están  contestados  el  uno  por  el  otro. 
El  Gobierno  no  se  ha  puesto  limitación  en  la  facultad 
de  aprobar  ó no  aprobar  los  préstamos,  por  lo  mismo 
que  los  Ayuntamientos  no  tienen  limitación  para  con- 
traerlos, no  tienen  otra  limitación  que  la  aprobación 
del  Gobierno  con  intervención  del  Consejo  de  Estado 
y publicación  en  la  Gaceta  del  dictámen. 

¿Pero  cree  el  Sr.  Maisonnave  que  ha  de  haber  en  el 
mundo  un  Gobierno  tan  insensato,  que  si  hay  un  Ayun- 
tamiento que  tenga,  por  ejemplo,  25.000  pesetas  de 
ingresos  en  todo  su  presupuesto,  le  permita  contraer 
un  préstamo  cuyos  intereses  y amortización  deven- 
guen 50.000?  ¿Cree  S.  S.  que  ha  de  haber  un  Gobierno 
que  autorice  y apruebe  un  préstamo  sin  que  sus  inte- 
reses y amortización  quepan  dentro  de  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto?  Pues  qué,  ¿no  lo  establece 
la  ley  terminantemente?  ¿No  dice  la  ley  que  los  intere 
ses  y la  amortización  de  los  préstamos  han  de  formar, 
desde  el  momento  que  los  contratos  estén  aprobados, 
parte  integrante  y necesaria  de  todos  los  presupuestos 
ordinarios  de  la  corporación  que  ha  contraido  el  prés- 
tamo? 

Y á este  propósito,  al  Sr.  Maisonnave  le  pare  fia  una 
verdadera  heregía  la  ingerencia  de  los  prestamistas  en 
la  aprobación  de  los  presupuestos  municipales,  y S.  S. 
se  admiraba  de  la  tropelía  que  el  Gobierno  proponía  á 
las  Cortes  que  cometieran,  como  si  se  tratara  de  que 
los  prestamistas  tuvieran  en  la  aprobación  de  los  pre- 
supuestos otra  intervención  que  la  de  solicitar  que  no 
se  aprueben  cuando  en  ellos  no  se  consigne  la  canti- 
dad necesaria  para  el  pago  desintereses  y amortización. 
Pues  si  los  prestamistas  han  estipulado  un  préstamo  á 
pagar  con  amortización  gradual  ó intereses  fijos,  ¿qué 
mucho  que  tengan  derecho  á exigir  que  en  los  presu- 
puestos se  consigne  la  cantidad  necesaria  para  pa- 
garles? 

Y la  ley  ¿no  dice  acaso  terminantemente  que  se  les 
oirá,  si  solicitaren  ser  oidos,  para  este  solo  objeto?  ¿Es 
acaso  que  la  ley  permite  á los  prestamistas  mezclarse 
en  el  exámen  del  presupuesto  para  ningún  otro  fin 
que  el  de  ver  si  allí  se  ha  consignado  un  capítulo  des- 
tinado al  pago  de  los  intereses  y amortización  de  sus 
préstamos,  y para  llamar  la  atención  del  Gobierno  si 
ese  capítulo  no  está  consignado,  á fin  de  que  no  aprue- 
be el  presupuesto  hasta  que  dicho  capítulo  se  con- 
signe? 

Su  señoría  ha  calificado  de  cinco  ó seis  maneras  el 
proyecto,  y uno  de  esos  calificativos,  y el  más  duro  por 
cierto,  es  el  que  ha  buscado  S.  S.  al  hablar  de  la  inter- 
vención de  los  prestamistas;  es  decir,  este  derecho  de 
los  prestamistas  á ser  oidos  exclusivamente  sobre  si  en 
el  presupuesto  está  ó no  consignada  la  cantidad  nece- 


saria para  pagarles  el  interés  anual  y la  amortización. 
Porque  el  Sr.  Maisonnave  me  arguye  en  unos  términos 
y de  una  manera  que  cualquiera  que  le  oyera  habría 
creído  que  habíamos  hecho  dueños  á los  prestamistas 
de  la  administración  municipal,  porque  hablaba  de  la 
ingerencia  y hablaba  de  perturbación  (creo  que  per- 
turbador llamaba  S.  S.  al  proyecto  en  este  sentido),  y 
hablaba  de  la  perturbación  que  traería.  Yo  pregunto  á 
S.  S.:  ¿es  esto  alguna  novedad?  ¿Seria  S.  S.,  ocupando 
el  puesto  de  Ministro  de  la  Gobernación,  ó de  goberna- 
dor, ó la  Comisión  provincial,  el  que  se  negara  á oir  á 
un  particular  acreedor  de  una  corporación,  cuando  este 
particular  acudiera  reclamando  que  no  se  aprobara  el 
presupuesto  sin  que  se  consignara  la  cantidad  necesaria 
para  pagar  su  crédito?  ¿Cree  S.  S.  que  eso  no  se  puede 
hacer  hoy?  Pues  yo  citaría  á S.  S.  muchísimos  casos  en 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  encontrado  con 
solicitudes  de  ese  género,  solicitudes  formuladas  en  vir- 
tud de  un  derecho  perfecto,  porque  si  las  disposiciones 
de  la  contabilidad  no  permiten  que  las  cajas  de  las 
corporaciones  no  paguen  más  cantidades  que  las  con- 
signadas en  los  presupuestos,  nada  más  natural  que  el 
acreedor  de  una  corporación  principie  por  saber  si  está 
consignada  en  el  presupuesto  la  obligación  de  pago,  y 
nada  más  natural  que  cuando  no  la  vea  consignada 
acuda  al  Gobierno  ó á la  Comisión  provincial  solicitan- 
do que  no  se  apruebe  el  presupuesto  ínterin  no  se  con- 
signe la  cantidad  necesaria.  Esta  es  toda  la  heregía 
que  hemos  cometido,  Sres.  Diputados. 

He  anticipado,  sin  querer, una  de  las  contestaciones 
que  debía  dar  al  Sr.  Maisonnave,  y mé  ha  hecho  anti- 
ciparla la  interrupción  con  que  me  ha  honrado  el  señor 
Oos-Gayon. 

El  Sr.  Maisonnave  había  sostenido  que  las  corpo- 
raciones provinciales  y municipales  dentro  de  la  le- 
gislación actual  tienen  consignados  todos  los  medios 
necesarios  para  atender  á sps  obligaciones,  y por  con- 
siguiente, que  no  necesitan  para  nada  acudir  á los 
empréstitos,  y que  los  empréstitos  deben  ser  una  cosa 
vedada  á las  corporaciones  municipales;  es  decir,  en 
resúmen,  lo  que  en  una  frase,  en  una  interrupción  cen- 
suraba el  Sr.  Oos-Gayon,  no  necesitan  las  corporacio- 
nes usar  del  crédito. 

Quiero  convenir  con  el  Sr.  Maisonnave  en  que  den- 
tro de  la  legislación  actual  tienen  estas  corporaciones 
los  medios  de  levantar  sus  cargas  ordinarias;  pero 
como  los  empréstitos  y los  préstamos  á que  se  refiere 
esta  ley  no  se  han  de  hacer  para  levantar  cargas  ordi- 
narias del  presupuesto,  el  argumento  de  S.  S.  cae  por 
su  base;  porque  si  S.  S.  ha  leído  con  atención  el  artícu- 
lo l.°,  habrá  observado  que  se  dice  que  ios  préstamos 
han  de  ser  para  objetos  de  utilidad  pública  y de  ca- 
rácter permanente;  es  decir,  que  han  de  ser  para  obras 
públicas,  que  han  de  ser  para  fines  tales  que  los  pro- 
ductos y los  provechos  lleguen  á las  generaciones  ve- 
nideras. Y,  Sres.  Diputados,  si  es  una  teoría  admitida 
y por  nadie  rechazada,  en  cuanto  se  refiere  al  crédito 
del  Estado  y á las  obras  públicas  del  Estado,  que  las 
más  acertadas  y las  más  oportunas,  y las  que  todos  los 
países  que  saben  administrarse  bien  han  hecho,  ha  sido 
levantar  las  obras  públicas  con  auxilio  del  crédito, 
porque  justo  es  que  las  generaciones  venideras,  que 
han  de  disfrutar  de  los  beneficios  de  las  obras  públicas, 
disfruten  también  de  las  cargas  que  ellas  suponen;  si 
esta  es  una  cosa  aceptada  por  todo  el  mundo,  ¿qué  ra- 
zón hay  para  que  tratándose  de  las  corporaciones  pro- 
vinciales y municipales  no  sea  tan  verdad  como  tra- 
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tándose  del  Estado?  ¿Qué  razón  hay  para  que  el  Ayun- 
tamiento que  teniendo  un  presupuesto  de  10.000  duros 
y no  pueda  reunir  50.000  que  necesita  para  algún  ca- 
mino trasversal,  esté  condenado  eternamente  á no  ha- 
cerlo sino  en  cinco  años,  y cuando  llegue  el  último 
vea  que  se  ha  destruido  lo  que  ha  hecho  en  el  prime- 
ro? ¿Qué  razón  hay  para  tenerle  condenado  á la  inac- 
ción eternamente  porque  sus  presupuestos  no  permitan 
ejecutar  de  una  vez  las  obras  públicas  que  han  de  ha- 
cer su  riqueza  y su  porvenir?  ¿Qué  razón  hay  para  pri- 
var á esa  corporación  del  uso  del  crédito? 

Si  hemos  convenido,  como  he  dicho  antes,  si  he- 
mos de  convenir  en  que  el  crédito  es  una  palabra  va- 
na, en  que  el  crédito  no  es  una  fuente  de  riqueza,  en 
que  el  crédito  no  ha  salvado  las  Naciones,  en  que  el 
crédito  no  ha  salvado  los  pueblos,  en  que  no  ha  salva- 
do los  particulares  en  muchas  ocasiones,  en  que  no 
puede  salvar  las  Municipalidades  y las  Diputaciones 
provinciales,  entonces  el  Sr.  Maisonnave  tiene  razón: 
puesto  que  la  legislación  actual  permite  á los  Ayun- 
tamientos reunir  todos  los  recursos  para  levantar  sus 
cargas  ordinarias  y anuales,  no  hay  obligación  ya  de 
autorizarles  para  que  contraigan  préstamos  y realicen 
empréstitos;  si  nos  encerramos  en  este  círculo,  yo  no 
discuto  más. 

La  garantía,  decia  el  Sr.  Maisonnave,  la  garantía  de 
las  Juntas  municipales  no  es  garantía,  porque  las  Juntas 
municipales  se  nombran  abusando  de  la  ley,  porque 
su  duración  es  efímera  y porque  do  las  Juntas  muni- 
cipales se  abusa.  ¿Pero  es  acaso,  Sr.  Maisonnave,  que  la 
ley  da  como  única  garantía  la  intervención  de  las  Jun- 
tas municipales?  La  ley  establece  la  intervención  de 
las  Juntas  municipales  en  esta  como  en  todas  las  cues- 
tiones económicas  de  los  pueblos,  porque  nada  hay 
más  natural  sino  que  el  contribuyente  intervenga  en 
aquello  que  ha  de  pagar. 

Que  la  garantía  es  ineficaz  porque  las  Juntas  no  se 
nombran  con  arreglo  á la  ley  y se  cometen  abusos  en  su 
nombramiento.  Pues  yo  diré  á esto  áS.  S.  que  el  remedio 
no  le  encuentro  en  suprimir  la  intervención  de  la  Junta 
municipal  en  esta  clase  de  asuntos;  le  encuentro  en  ha- 
cer que  la  ley  se  cumpla  y en  que  las  Juntas  se  elijan 
como  deben  elegirse,  porque  lo  demás  es  hacer  lo  que 
en  mi  país  se  llama  no  sembrar  trigo  por  miedo  á los 
gorriones.  Las  Juntas  municipales  no  las  establece  el 
Gobierno  como  única  garantía,  las  establece  como  una 
de  ellas;  pero  como  á S.  S.  le  parece  pequeña  y á mí 
también,  por  eso,  aunque  S.  S.  me  tache  de  centrali- 
zado^ he  añadido  la  garantía  de  la  aprobación  del  Go- 
bierno y de  la  intervención  del  Consejo  de  Estado,  y 
para  llegar  á esto  es  menester  pasar  por  el  gobernador 
y por  la  Comisión  provincial;  y yo,  dentro  de  nuestro 
organismo  administrativo,  declaro  que  no  encuentro 
otras  garantías  que  tomar;  que  si  las  encontrara,  ab- 
suelto como  estoy  ya  por  los  argumentos  del  Sr.  Mai- 
sonnave del  cargo  de  centralizador  que  me  hacia  en 
los  primeros  momentos,  yo  las  adoptaría  sin  escrúpulo. 

Y voy  á hacerme  cargo,  Sres.  Diputados,  del  argu- 
mento Aquiles,  digámoslo  así,  del  argumento  de  opo- 
sición más  trascendental,  por  lo  mismo  que  es  más  ex- 
plotable, que  el  Sr.  Maisonnave  ha  hecho  contra  la  ley; 
es  decir,  al  cargo  que  S.  S.  me  hace  como  autor  de 
ella,  por  haber  hecho  una  ley  que  llamaba  S.  S.  de  pri- 
vilegio; y la  llamaba  de  privilegio  porque  pretendía  su 
señoría  que  al  amparo  de  esta  ley  solo  han  de  poder 
prestar  á las  corporaciones  y emitir  después  valores  al 
portador  por  cantidad  igual  á la  que  prestan,  estable- 


cimientos determinados  que  están  autorizados  para  ello. 
Su  señoría  al  plantear  este  argumento  trastornaba  por 
completo,  y no  quiero  creer  que  deliberadamente  y 
con  el  propósito  de  que  este  cargo  resultara  contrario 
para  el  Ministro  en  cierto  sentido,  pero  trastornaba  por 
completo  en  dos  puntos  el  sentido  de  la  ley. 

En  primer  lugar,  la  ley  autoriza  para  contratar 
préstamos  con  las  corporaciones  populares,  lo  mismo  á 
los  particulares  que  á los  establecimientos  públicos;  y 
todo  lo  que  llamaba  la  atención  del  Sr.  Maisonnave  es, 
que  en  la  ley  se  dice:  los  establecimientos  públicos  auto- 
rizados 'para  ello  por  sus  estatutos;  y S.  S.  pretendía  que 
no  se  trataba  sino  de  los  establecimientos  que  hasta  hoy 
están  autorizados,  y que  tratábamos,  por  consiguien- 
te, de  crear  un  monopolio.  Pero  ¿dónde  está  esa  prohi- 
bición? ¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que  solo  los  estableci- 
mientos autorizados  hasta  hoy  por  sus  estatutos , no  por 
el  Gobierno,  son  los  que  han  de  poder  hacer  préstamos 
á las  corporaciones?  Y los  establecimientos  que  se  creen 
en  el  porvenir,  ¿quién  ha  dicho  á S.  S.  que  no  pueden 
prestar  á los  Ayuntamientos?  Y los  establecimientos 
creados  hoy  que  no  tengan  en  sus  estatutos  ese  objeto 
para  la  sociedad  que  constituyen,  y quieran  tenerle 
desde  mañana,  y que  adicionen  mañana  sus  estatutos, 
los  lleven  al  Gobierno  y le  digan:  «además  de  las  ope- 
raciones á que  nos  dedicabámos  antes,  nos  queremos 
dedicar  desde  mañana  á hacer  préstamos  á los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,»  ¿quién  ha  dicho  á S.  S.  que 
no  lo  pueden  hacer?  ¿Acaso  no  sabe  S.  S que  por  la  ley 
de  1869  tenemos  establecida  en  España  la  libertad  de 
toda  clase  de  asociaciones  y establecimientos?  ¿Acaso 
no  sabe  S.  S.  que  todo  el  mundo  es  dueño  de  formar 
una  sociedad  ó un  sindicato  y de  establecer  en  los  es- 
tatutos que  se  propone,  entre  otras  cosas,  dedicarse  á 
operaciones  de  crédito  con  los  Municipios  y Diputa- 
ciones? ¿Dónde  está  el  monopolio?  ¿Es  que  hemos  de  li- 
mitar aquí  la  autorización  á los  establecimientos  que 
hoy  tengan  en  los  estatutos  consignado  que  van  á de- 
dicarse á prestar?  ¿Es  que  no  hay  más  que  un  solo  es- 
tablecimiento que  hoy  tenga  consignado  eso  en  los 
estatutos?  ¿Es  que,  dado  caso  de  que  no  haya  más  que 
un  solo  establecimiento,  no  pueden  los  demás  poner- 
se en  algunos  dias  en  condiciones  de  hacer  lo  mismo? 
¿Es  que  no  puede  crearse  un  establecimiento  nuevo 
para  aprovecharse  de  los  beneficios  de  esta  ley  y pa- 
ra que  el  crédito  de  las  corporaciones  comience  á ser 
lo  que  todos  deseamos  que  sea?  ¿Es  que  en  último 
caso  no  concedemos  autorización  á los  particulares? 
¿Dónde  está  el  monopolio?  ¿Dónde  está  la  ley  de  privi- 
legio? ¿Es  que  cree  S.  S.  que  estorban  las  palabras 
autorizados  por  sus  estatutos ? Pues  las  suprimiremos; 
pero  tenga  S.  S.  presente  que  aquel  establecimiento 
que  no  tenga  en  sus  estatutos  consignado  que  puede 
dedicar  su  capital  á hacer  préstamos,  no  los  podrá  ha- 
cer; no  porque  se  lo  impida  el  Gobierno,  sino  porque  se 
lo  impedirán  sus  mismos  accionistas,  por  la  sencilla 
razón  de  que  ningún  director  ó Consejo  de  adminis- 
tración que  esté  ai  frente  de  un  establecimiento  se  ha 
de  atrever  á dar  á los  capitales  un  destino  distinto  de 
aquel  que  se  ha  establecido  en  los  estatutos. 

De  manera  que  si  lo  que  estorba  á S.  S.  es  la  frase 
autorizados  por  sus  estatutos , por  mi  parte  no  hay  in- 
conveniente en  que  se  quite,  y se  diga  simplemente 
que  pueden  contratar  préstamos  con  un  particular  ó 
con  algún  establecimiento.  La  cosa  es  igual;  pero  al 
Gobierno  le  habia  parecido  que  una  ley  que  iba  á sa- 
lir como  todas,  de  las  Cortes,  debia  recordar  que  solo 
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los  establecimientos  que  por  sus  estatutos  pueden  con- 
sagrar su  capital  á hacer  préstamos  son  los  que  con- 
tratan con  las  corporaciones.  Eso  por  sabido  se  calla. 
¿Cree  S.  S.  que  estorban  esas  palabras?  ¿Ve  en  ellas 
algún  conato  de  privilegio?  Pues  por  mi  parte  no  veo 
inconveniente  en  suprimirlas. 

Y decia  el  Sr  Maisonnave  á este  propósito,  que  á 
esos  establecimientos  y en  beneficio  de  esos  estableci- 
mientos se  ponen  en  la  ley  los  privilegios  consignados 
en  los  artículos  11,  12  y 13,  y que  los  créditos  que 
esos  establecimientos  tengan  contra  las  Municipalida- 
des tendrán  el  privilegio  de  prelacion  que  establecen 
los  artículos  11,  12  y 13,  y el  privilegio  de  cobrar  di- 
rectamente de  los  recaudadores  y de  los  que  deben  á 
los  Ayuntamientos.  Aquí  tengo  que  repetir  al  Sr.  Mai- 
sonnave,  que  no  me  ha  hecho  la  honra  de  leer  deteni- 
damente la  ley,  que  esos  establecimientos  tendrán  los 
derechos  que  se  establecen  en  los  artículos  11,  12  y 
13,  como  los  tendrá  cualquier  particular,  como  los  ten- 
drá S.  S.  mismo,  si  tiene  por  conveniente  hacer  un 
préstamo  á un  Ayuntamiento;  tendrán  ese  privilegio 
si  lo  estipulan,  y si  no,  no;  porque  lo  que  en  la  ley  se 
establece  es  que  cuando  las  corporaciones  en  sus  con- 
tratos estipulen  con  los  particulares,  ó con  los  Bancos, 
ó con  las  sociedades,  al  hacer  el  contrato  de  préstamo, 
que  los  ingresos  afectados  especialmente  al  pago  de 
intereses  y amortización  se  cobren  directamente  de 
los  recaudadores  de  esos  recargos  ó de  esos  arbitrios, 
cuando  esto  se  estipule,  tengan  derecho  los  prestamis- 
tas á cobrar  directamente,  y son  de  abono  en  las  cuen- 
tas de  los  recaudadores  para  con  los  Ayuntamientos 
las  cartas  de  pago  que,  tanto  por  intereses  y amorti- 
zación, les  dén  los  prestamistas  al  vencimiento,  y de 
ningún  modo  después  de  vencido. 

Esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  en  la  ley  se  esta- 
blece; que  eso  se  puede  estipular.  Y desde  el  momento 
que  se  deja  libre  el  estipularlo  ó no,  ¿dónde  está  el  pri- 
vilegio odioso?  ¿Dónde  está  el  monopolio?  ¿Dónde  están 
todas  esas  cosas  feas  que  el  Sr.  Maisonnave  quería  atri- 
buir al  proyecto?  ¿Dónde  está,  repito,  la  .obligación  que 
el  Gobierno  impone  á los  pueblos  de  contratar?  Porque 
esto  sí  que  lo  recuerdo  bien:  S.  S.  ha  presentado  como 
uno  de  sus  argumentos  principales  que  él  Gobierno 
obligaba  á las  corporaciones  á contratar  con  esas  condi- 
ciones. ¿Dónde  está  la  obligación  que  el  Gobierno  im- 
pone? ¿Acaso  el  pueblo  que  no  quiere  contraer  présta- 
mos, le  obliga  el  Gobierno  á ello?  ¿Acaso,  si  no  quiere 
contraerle  haciendo  uso  de  las  facultades  que  se  le 
dan  por  la  ley,  se  le  obliga  á que  le  contraiga  en  otra 
forma?  ¿A  qué,  pues,  el  cargo  al  Gobierno  de  que  viene 
á obligar  á las  corporaciones  á celebrar  esa  clase  de 
contratos?  (El  S?\  Maisonnave  hace  signos  negativos .) 

Lo  tengo  apuntado,  y es  en  vano  que  S.  S.  haga 
signos  de  que  no  ha  dicho  eso.  Porque,  señores,  es  una 
cosa  que  me  extraña  lo  que  aquí  sucede.  Aquí,  por  una 
parte,  el  Gobierno  resulta  obligando  á las  corporaciones 
á celebrar  contratos  onerosos;  por  otra  parte,  á las  cor- 
poraciones para  realizarlos  se  las  deja  abandonadas  á 
sí  mismas;  y por  otra  parte,  el  Gobierno  es  centraliza- 
dor  si  toma  las  precauciones  necesarias  para  que  no  se 
cometan  abusos.  ¿Qué  quiere  decir  todo  estq?  ¿Es  que 
la  ley  no  está  inspirada  en  el  principio  de  la  más  ab- 
soluta igualdad,  en  el  principio  de  la  más  absoluta  li- 
bertad de  contratación?  Precisamente  con  el  propósito 
de  dar  mayor  latitud  al  principio  de  libertad  de  con- 
tratación por  parte  de  las  corporaciones,  se  viene  á de- 
clarar en  esta  ley  que  ciertos  ingresos  que  acaso  ellas 


no  consideraban  útiles  puedan  ser  admitidos  en  pago 
de  intereses  y amortización  á préstamos;  precisamente 
para  ampliar  la  libertad  de  las  corporaciones  es  por  lo 
que  se  ha  establecido  la  facultad  de  estipular,  siempre 
con  la  condición  suspensiva  de  la  aprobación  del  Go- 
bierno, que  tal  ó cual  ingreso,  que  tal  ó cual  renta  in- 
mueble queden  afectas  á un  contrato  de  préstamo. 

Pero  cuando  se  trata  de  esto,  senos  dice  que  que- 
remos comprometer  el  capital  de  los  pueblos,  como  si 
nosotros  obligáramos  á los  pueblos  á comprometer  esas 
rentas;  cuando  se  trata  de  dejar  á los.  pueblos  en  liber- 
tad para  que  puedan  celebrar  los  contratos  que  tengan 
por  conveniente,  se  nos  dice  que  vamos  á dar  lugar  á 
que  algunos  alcaldes  que  no  saben  leer  ni  escribir  ha- 
gan contratos  que  luego  se  aprobarían  por  influencias 
políticas;  y si  el  Gobierno  toma  las  precauciones  nece- 
sarias para  que  esto  no  suceda,  se  le  acusa  de  cen- 
tralizados Esta  es  la  lógica  de  las  oposiciones. 

Por  lo  demás,  yo  voy  á concluir  repitiendo  lo  que 
dije  al  principio:  el  Gobierno  no  ha  traido  esta  ley 
sino  inspirado  en  el  deseo  de  que  el  crédito  de  las  cor- 
poraciones renazca,  y convencido  de  que  las  corpora- 
ciones no  podrán  emprender  ninguna  obra  importante, 
no  podrán  hacer  nada  de  carácter  permanente  y do 
utilidad  pública  si  no  utilizan  el  crédito;  pero  como 
asunto  de  esta  índole,  como  asunto  de  carácter  econó- 
mico, el  Gobierno  no  ha  venido  aquí  resuelto,  no  digo 
ya  á hacer  cuestión  política,  ni  siquiera  de  amor  pro- 
pio del  Ministro  autor  del  proyecto,  ni  de  ningún  otro 
Ministro,  el  que  el  proyecto  sufra  estas  ó las  otras  mo- 
dificaciones. 

En  la  discusión  de  los  artículos  vamos  á entrar,  y 
tanto  la  Comisión  como  el  Gobierno  están  resueltos  á 
aceptar  todas  las  enmiendas  que  no  alteren  sustancial- 
mente la  esencia  de  la  ley  y que  vengan  á mejorarla, 
porque  su  mejora  es  lo  que  deseamos.  Esta  clase  de 
leyes  vienen  á los  Parlamentos  para  eso:  no  vienen  co- 
mo representación  de  principios  políticos  que  una  vez 
modificados  produzcan  una  derrota  para  el  Gobierno 
que  las  presenta;  no  vienen  á traer  soluciones  políticas 
en  las  cuales  no  caben  transacciones  para  el  Gobierno 
que  las  acepta;  vienen  para  que  se  estudien,  para  que 
se  modifiquen,  para  que  se  mejoren,  y el  Gobierno  que 
se  opusiera  á esas  modificaciones  y mejoras  seria  un 
insensato. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  no  me 
arrepiento,  á pesar  de  lo  mal  que  me  ha  tratado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  de  las  palabras  que 
dije  al  principio  de  mi  discurso,  y que  tuve  la  desgra- 
cia de  que  no  oyera;  y tanto  no  me  arrepiento,  que 
voy  á insistir  en  ellas,  diciendo  que  lamento  haber  te- 
nido la  desgracia  de  tener  que  ponerme  enfrente  de 
8.  S.  en  una  cuestión  como  esta  y haber  de  romper 
una  lanza  con  el  Gobierno  siendo  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  Sr.  González,  que  tantos  sacrificios  tiene  he- 
chos por  la  libertad,  que  tiene  antecedentes  tan  dig- 
nos y servicios  tan  grandes  á la  revolución;  que  tiene 
ofrecimientos  hechos,  que  parece  dispuesto  á cumplir, 
y que  abriga  el  propósito  do  cumplir  todas  las  prome- 
sas que  hizo  su  partido  desde  estos  bancos,  aplicando 
ideas  verdaderamente  liberales  á la  gobernación  del 
país.  No;  no  me  arrepiento,  y repito  ahora  cuanto  dije 
antes,  á pesar  de  lo  mal  que  me  ha  tratado  S.  S.  Y 
dicho  esto,  voy  á entrar  en  la  rectificación,  llamando 
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la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  principio  y al  fin  de  su  discurso. 

Ha  dicho  8.  S.  que  no  hace  de  este  proyecto  una 
cuestión  de  Gobierno,  y que  no  tiene  absolutamente 
niDgun  inconveniente  en  aceptar  todas  aquellas  en- 
miendas con  las  cuales  resulte  mejorado  el  proyecto; 
que  está  completamente  resuelto  á oir  las  opiniones  de 
todos  y á aceptar  todas  las  soluciones  que  se  presen- 
ten en  favor  de  las  corporaciones  populares. 

No  lo  ha  dicho  S,  S.,  pero  yo  creo  que  hasta  está 
dispuesto  á retirar  el  proyecto  si  las  circunstancias  lo 
exigen.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Retirarle 
no.)  O dejarle  dormir  el  sueño  de  los  justos,  como 
otros  muchos. 

He  dicho,  contestando  á una  afirmación  hecha  en 
el  preámbulo  del  proyecto,  que  me  parecia  que  la  si- 
tuación de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales no  era  tan  precaria  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  suponia,  y que  no  habla  motivo  para  que 
el  jefe  superior  de  todas  esas  corporaciones  dijera  en 
pleno  Parlamento  que  su  crédito  andaba  por  el  suelo 
y que  esas  corporaciones  no  tenian  hoy  medios  para 
levantar  ningún  empréstito.  Yo  he  dicho  esto  fundán- 
dome en  datos  oficiales,  y tuve  la  desgracia  también 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  oyera. 
A fines  del  año  1880  se  publicó  en  la  Gaceta  un  estado 
relativo  á los  presupuestos  de  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  de  España,  del  cual  resultaba 
que  únicamente  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña 
presentaba  un  déficit  en  su  presupuesto,  y que  las  48 
provincias  restantes  de  España  tenian  un  superávit  de 
14  millones  de  pesetas.  Por  consecuencia,  con  datos 
oficiales  he  podido  decir,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  las  Diputaciones  provinciales  principalmen- 
te estaban  en  una  situación  relativamente  lisonjera, 
pues  que  sus  ingresos  eran  mayores  que  sus  gastos,  y 
14  millones  de  pesetas  como  sobrante  no  dan  segura- 
mente motivo  para  que  el  Gobierno  diga  que  es  ur- 
gente la  reforma  que  se  propone  en  esta  ley. 

Me  acusaba  S.  S.  de  contradicción  en  mis  palabras 
al  decir  que  el  Sr.  Maisonnave  acusa  al  Gobierno  de 
centralizador  y pide  que  ponga  en  práctica  el  regla- 
mento de  1865  del  Sr.  Posada  Herrera.  Está  equivoca- 
do S.  S.  Yo  dije  que  aquí  habia  dos  sistemas:  el  siste- 
ma descentralizador  de  la  ley  de -1 870,  que  es  de  la  del 
año  1876,  y el  sistema  centralizador  del  año  1845. 
Aceptado  el  criterio  de  la  actual  ley,  fundada,  como  he 
dicho,  en  la  de  1870,  hay  que  considerar  completa- 
mente innecesaria,  yo  al  ménos  así  la  considero,  la  fa- 
cultad que  se  concede  á los  Ayuntamientos  para  cele- 
brar contratos;  y considerándola  completamente  in- 
necesaria, claro  y evidente  es  que  considero  innece- 
sario el  reglamento  do  1865,  la  ley  de  obras  públicas 
y todos  los  reglamentos  y leyes  que  se  relacionen  con 
esto.  Pero  como  yo  colocaba  la  cuestión  en  el  terreno 
en  que  la  coloca  el  Gobierno,  tenia  necesidad  de  exi- 
gir garantías  de  las  corporaciones  populares  que  cele- 
braran esos  contratos.  ¿Y  qué  garantías  eran  esas?  A 
este  propósito  preguntaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: S.  St,  consecuente  con  sus  principios,  ¿acep- 
ta como  medios  de  ingreso  los  medios  señalados  en  la 
ley  de  1845?  Pues  si  acepta  esos  medios,  tiene  que 
aceptar  también  como  consecuencia  el  reglamento  de 
1865  del  Sr.  Posada  Herrera.  Allí  se  ofrecen  segurida- 
des á los  pueblos,  no  diciendo  de  una  manera  arbitra- 
ria, absoluta  y sin  condiciones  de  ningún  género,  que 


los  Ayuntamientos  pueden-  celebrar  los  contratos  que 
tengan  por  conveniente  sin  más  limitación  que  la  de  la 
asistencia  de  las  dos  terceras  partes  de  los  vocales  de 
la  Junta  municipal  y la  aprobación  del  contrato  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  aprobación,  como  he 
dicho  á S.  S.,  y no  se  ofenda  por  ello,  puede  otorgarse 
siempre  por  intereses  políticos  y á beneficio  de  los  ami- 
gos del  Gobierno:  ahora  si  S.  S.  se  separa,  de  ese  crite- 
rio centralizador  (y  no  se  ofenda  porque  le  diga  que  es 
centralizadora  la  ley);  si  cree  que  dentro  de  la  ley  mu- 
nicipal hay  medios  para  que  los  Ayuntamientos  atien- 
dan á sus  obligaciones  ordinarias  y extraordinarias;  si 
piensa  que  ésta  en  su  art.  142  da  una  solución  lógica 
y racional  al  problema,  entonces  yo  no  le  diré  una  pa- 
labra del  reglamento  del  año  65,  ni  echaré  de  ménos 
las  formalidades  que  exige  para  la  presentación  de  los 
proyectos  de  ley. 

Y ahora  le  diré  á 8.  S.,  sin  ser  inconsecuente  con 
mis  principios  y sin  estar  en  contradicción  conmigo 
mismo,  que  me  parece  más  centralizador  y más  absur- 
do que  el  Gobierno  se  reserve  el  derecho  de  aprobar 
esta  clase  de  contratos,  que  no  que  las  Cortes  hayan  de 
intervenir  en  ellos  y autorizarlos.  ¿De  dónde  sacaS.  8. 
que  sea  yo  inconsecuente  con  mis  principios  al  prefe- 
rir esto  último?  Yo  prefiero  al  sistema  que  S.  8.  pro- 
pone, el  de  que  los  empréstitos  municipales  se  hagan 
por  medio  de  leyes  especiales.  Prefiero  esto  á que  el 
Gobierno  se  constituya  en  protector  y se  erija  en  sobe- 
rano; porque,  después  de  todo,  no  teniendo  el  Gobierno 
ninguna  limitación  para  aprobar  estos  contratos,  dará 
su  aprobación  ó la  negará,  según  el  interés  político  se 
lo  demande. 

Dice  S.  S.  que  la  ley  no  es  preceptiva,  y por  conse- 
cuencia, que  todos  los  argumentos  por  mí  formulados, 
y formulados  por  aquellos  que  la  han  combatido,  caen 
por  su  base,  porque  dice  el  art.  l.°  que  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  podrán  celebrar 
estos  contratos.  Pero  yo  pregunto  á 8.  S.:  la  ley  dice 
que  podrán  otorgar  una  facultad  á los  Ayuntamientos; 
pero  los  que  quieran  usar  de  esta  autorización,  ¿con 
arreglo  á qué  ley  han  de  contratar?  ¿Con  arreglo  á ésta? 
Pues  es  preceptiva  la  ley  para  los  Ayuntamientos  que 
tengan  que  levantar  empréstitos.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Pero  si  quieren  renunciar  á las  garantías 
de  la  ley,  lo  pueden  hacer.)  Este  es  el  absurdo,  porque 
quita  libertad  á los  Ayuntamientos  para  celebrar  con- 
tratos con  arreglo  á sus  conveniencias  é intereses.  Y 
sobre  esta  aclaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción llamo  la  atención  de  la  Cámara.  Yo  creia  que  lo 
que  S.  S.  habia  querido  decir  era  que  las  Diputacio- 
nes y Ayuntamientos  que  quisieran  celebrar  emprésti- 
tos podrian  hacerlo  como  les  pareciera  conveniente, 
sujetándose  á esta  ley  ó no.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion:  Pueden  hacerlo  como  les  parezca  conve- 
niente.) Pues  entonces,  perdone  S.  S.  que  le  díga  que 
la  ley  es  inútil  para  el  objeto  que  se  propone.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No,  porque  da  más  garan- 
tías.) ¿Es  preceptiva  la  ley  para  los  Ayuntamientos  que 
quieran  realizar  empréstitos?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion:  No;  es  potestativa.)  Luego  no  les  quita  á los 
Ayuntamientos  la  libertad  de  celebrar  contratos  en 
otra  forma.  Por  consecuencia,  de  esta  primera  parte 
de  mi  argumento  hay  que  prescindir.  ¿Es  potestativo 
para  los  Ayuntamientos  celebrar  contratos  de  présta- 
mo ó levantar  empréstitos  con  arreglo  á esta  ley  ó co- 
mo les  parezca  conveniente?  Pues  si  se  les  reconoce 
esta  facultad,  la  ley  es  completamente  inútil  para  el 
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objeto  que  S.  S.  se  propone.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿Y  las  garantías?)  Las  garantías  pueden  es- 
tipularlas perfectamente  los  Ayuntamientos  con  los 
prestamistas,  según  éstos  sean  más  ó ménos  exigen- 
tes. Es  un  contrato  bilateral,  en  el  cual  un  prestamista 
exigirá  más  y otro  ménos;  pero  no  hay  que  constituir- 
se en  defensores  de  los  intereses  de  los  prestamistas  y 
en  protectores  de  loá  que  vayan  á contratar. 

Yo  no  entraré  á discutir  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  las  teorías  que  profesa  sobre  el  crédito, 
ni  tengo  para  qué  entrar  en  una  discusión  sobre  la 
conveniencia  ó inconveniencia  de  que  los  Ayuntamien- 
tos levanten  empréstitos  para  construir  obras  públicas 
con  el  fin,  dice  S.  S.,  de  que  las  generaciones  venide- 
ras, qué  han  de  disfrutar  los  beneficios  que  esas  obras 
llevan  consigo,  vengan  á pagar  la  parte  que  les  cor- 
responda. 

Yo  no  soy  enemigo  en  absoluto  de  que  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  en  determina- 
das circustancias  apelen  á*su  crédito;  es  más,  creo  que 
en  algunas  ocasiones  será  perfectamente  necesario 
que  recurran  á este  medio,  ya  cuando  los  intereses  de 
dos  poblaciones  que  en  poco  tiempo  han  progresado 
les  llaman  á unirse  y el  Gobierno  no  quiere  darles  la 
mano,  ya  cuando  una  calamidad  azota  un  pueblo,  ya 
cuando  altos  deberes  morales  ó sociales  lo  deman- 
den. A lo  que  yo  me  opongo,  lo  que  he  observado  á 
S.  S.,  y S.  S.  no  me  ha  contestado,  es,  que  con  la  auto- 
rización que  se  concede  á las  corporaciones,  con  los 
medios  que  se  les  dan,  con  la  ninguna  garantía  que 
se  exige,  con  lo  deficiente  que  es  este  proyecto,  pue- 
den los  Ayuntamientos,  unos  con  buena  fé  y con  tor- 
peza, y otros  con  mala  fé,  comprometer  todas  las  ren- 
tas futuras  y dejar  á los  Ayuntamientos  venideros  un 
verdadero  conflicto  y poner  á las  poblaciones  al  borde 
de  un  abismo;  porque  desde  el  momento  en  que  com- 
prometan todos  sus  ingresos  y se  pongan  á disposición 
de  los  prestamistas  de  la  manera  y forma  que  en  la 
ley  se  dice,  y llegue  el  caso  de  que  no  se  encuentren 
con  medios  para  cuidar  de  la  higiene  pública  y aten- 
der á la  policía  urbana  y a la  instrucción  pública,  etc., 
se  crea  un  verdadero  conflicto  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  con  todo  su  poder  y con  todos  los  me- 
dios que  le  concede  la  ley,  con  todo  su  criterio  y con 
todos  sus  buenos  deseos,  no  podrá  evitar. 

Y ahora  voy,  y voy  con  verdadera  pena,  á lo  que 
llamaba  S.  S.  el  argumento  Aquiles  de  mi  discurso,  es 
decir,  á probar  de  nuevo  que  la  ley  es  una  ley  de  pri- 
vilegio. Su  señoría,  tomando  de  mi  argumento  lo  que 
le  parecía  conveniente,  decía:  pueden  celebrar  contra- 
tos de  préstamos  con  los  Ayuntamientos  los  estableci- 
mientos que  estén  al  efecto  autorizados  por  sus  estatu- 
tos: por  consecuencia,  no  es  uno,  sino  son  varios.  Podrán 
ser  pocos  los  que  hoy  se  encuentren  en  esas  condicio- 
nes; pero  pueden  ser  muchos  desde  el  momento  en  que 
la  puerta  está  abierta,  y cualquier  sociedad  ó particu- 
lar puede,  con  arreglo  al  decreto-ley  del  año  69,  pedir 
autorización  al  Gobierno  para  incluir  en  sus  estatutos 
el  derecho  de  celebrar  esta  clase  de  contratos;  la  com- 
petencia, pues,  puede  ser  grande,  y muchos  los  estable- 
cimientos que  puedan  prestar  á los  Ayuntamientos;  por 
esto  ni  se  establece  ni  puede  establecerse  ninguna  cla- 
se de  privilegio.  Pero  S.  S.  se  desentiende  comple- 
tamente de  lo  que  dispone  el  art.  3.®  de  la  ley,  que 
dice  así: 

«Los  préstamos  se  harán  siempre  en  metálico,  y los 
establecimientos  que  los  hicieren  podrán  emitir  obli- 


gaciones en  equivalencia  de  aquellos,  con  arreglo  á los 
contratos,  siempre  que  se  hayan  realizado  con  aproba- 
ción prévia  del  Gobierno.» 

Aquí  hay  dos  puntos  que  deben  examinarse:  primero, 
establecimientos  que  están  autorizados  para  hacer  prés- 
tamos á los  Ayuntamientos  ó corporaciones  populares; 
segundo,  establecimientosautorizados  para  emitir  cédu- 
las hipotecarias  ó de  otra  clase.  Respecto  á lo  primero 
no  puedo  hacer  objeción  ninguna  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  dentro  del  decreto-ley  de  1869  pueden 
encontrar  todas  las  sociedades  que  quieran  hacer  prés- 
tamos á los  Ayuntamientos,  los  medios  de  realizarlo, 
si  no  están  por  sus  actuales  estatutos  autorizadas  para 
ello.  Pero  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿cuántos  son  los  esta- 
blecimientos, en  España  de  este  género  que  tienen  fa- 
cultad para  emitir  cédulas  hipotecarias?  La  autoriza- 
ción para  emitir  esta  clase  de  papel,  ¿puede  otorgarla 
el  Gobierno  por  medio  de  una  simple  petición,  con  ar- 
reglo á la  ley  del  año  69?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion\  Sí.)  Este  es  mi  argumento;  y perdóneme  S.  S., 
puesto  que  me  dice  que  sí,  que  le  recuerde,  aunque  él 
lo  sabrá  muy  bien,  el  decreto  de  24  de  Julio  de  1875, 
que  á mi  entender  no  está  derogado.  Dice  así:  «El  Ban- 
co de  crédito  territorial  creado  en  Madrid  con  el  títu- 
lo de  Banco  Hipotecario  de  España  por  la  ley  de  2 de 
Diciembre  de  1872  será  en  lo  sucesivo  fínico  en  su  cla- 
se, mientras  las  Cortes  no  dispongan  lo  contrario;  que- 
dando por  lo  tanto  sin  efecto,  así  el  artículo  adicio- 
nal de  aquella  ley,  que  extiende  sus  disposiciones  de 
carácter  general  á otros  establecimientos  de  crédito 
territorial  que  se  formen,  como  la  facultad  concedida 
por  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869  para  constituir 
libremente  Bancos  ó sociedades  de  préstamos  hipote- 
carios con  derecho  á emitir  cédulas  hipotecarias.» 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  Quedando  subsis- 
tente la  ley  que  establece  la  libertad.)  Perdone  S.  S.; 
quedando  subsistente  la  ley,  pero  modificada  en  este 
punto.  El  único  establecimiento  en  España  que  puede 
emitir,  con  arreglo  á este  decreto  y sin  autorización  de 
las  Cortes,  cédulas  hipotecarias,  es  el  Banco  Hipoteca- 
rio. Por  consiguiente,  lo  he  dicho  ya  y quiero  repetir- 
lo: el  único  que  puede  celebrar  en  España,  con  arreglo 
á la  ley  que  se  discute,  contratos  de  préstamo  con  los 
Ayuntamientos,  es  el  Banco  Hipotecario.  Yo  llamo  la 
atención  del  Sr.  Ministro  sobre  esto.  Los  argumentos 
empleados  en  su  discurso  no  me  han  convencido:  no  sé 
si  me  convencerán  los  argumentos  que  emplee  en  la 
rectificación,  si  tengo  el  honor  de  que  me  rectifique; 
Pero  supongo  que  no,  por  cuanto  la  indicación  de  lo 
que  ahora  acabo  de  exponer  la  hice  antes,  y al  con- 
testarme el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  no  se  refi- 
rió más  que  á una  parte  de  lo  que  dije,  á lo  que  tenia 
relación  con  el  art.  l.°  de  la  ley,  y no  á lo  que  se  rela- 
cionaba con  el  art.  3.°  Además,  aceptando  la  cuestión 
en  el  terreno  en  que  quiere  colocarla  S.  S.,  haciéndole 
todo  género  de  concesiones  y prescindiendo  en  gran 
parte  de  lo  que  he  dicho,  ¿es  posible  que  se  celebren 
contratos  de  esta  índole  con  los  Ayuntamientos  de  las 
poblaciones  más  importantes  de  España,  sin  la  autori- 
zación previa  de  emitir  cédulas  hipotecarias?  No;  por- 
que hay  una  diferencia  muy  grande  entre  que  el  es- 
tablecimiento ó el  particular  preste  su  dinero  con  la 
condición  de  reintegarse  de  él  á los  quince  ó veinte 
años,  en  el  plazo  que  se  determine,  ó que  lo  preste  sa- 
biendo que  al  dia  siguiente  de  realizar  la  operación 
puede  reintegrarse  de  él  en  el  mercado.  Ya  ve  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  hay  una  diferencia 
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enorme  entre  celebrar  estos  contratos  de  una  manera 
ó celebrarlos  de  otra. 

Nada  más  tengo  que  decir,  sino  llamar  la  atención  ' 
de  la  mayoría  sobre  las  últimas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  No  se  encariñe  con  este  pro- 
yecto, como  parece  que  está  encariñado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y no  insista  en  que  se  vote  en  la 
forma  en  que  se  está  discutiendo:  que  se  modifique, 
pero  que  se  modifique  esencialmente;  es  decir,  que  se 
concedan  á los  Ayuntamientos  facultades  para  que  ce- 
lebren contratos  de  préstamos  con  quienes  les  parezca 
conveniente,  y que  los  celebren  sujetándose  á esta  ley 
ó prescindiendo  de  ella,  según  tengan  por  conveniente. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  adhiero,  Sres.  Diputados,  una  vez  más  al  ruego  del 
Sr.  Maisonnave;  invito  á los  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría, á quienes  ha  dirigido  su  última  súplica,  para 
que  todos  aquellos  que  no  estén  conformes  con  el  pro- 
yecto en  su  conjunto  ó en  sus  detalles  se  levanten  á 
combatirle.  Lo  he  dicho  antes  y lo  repetiré  cien  veces: 
no  lastima  esto  al  Gobierno,  y lastima  mucho  ménos 
al  Ministro  autor  del  proyecto  que  se  discute,  el  que 
cada  cual  vote  el  dictámen  con  arreglo  á su. concien- 
cia; pero  no  puedo  adherirme  del  mismo  modo  al  rue- 
go del  Sr.  Maisonnave  en  lo  relativo  á que  se  introduz- 
can en  el  proyecto  modificaciones  necesarias  para  que 
los  Ayuntamientos  puedan  contratar  sus  préstamos 
como  tengan  por  conveniente,  porque  no  es  necesario 
introducir  esta  modificación,  supuesto  que  no  hay  que 
establecer  lo  que  ya  está  establecido.  Prescindiendo  de 
la  aprobación  por  el  Gobierno  de  los  contratos  de  prés- 
tamo , el  proyecto  no  impone  á los  Ayuntamientos 
la  obligación  de  que  no  puedan  contratar  préstamos 
afectando  otros  ingresos  que  los  que  se  enumeran  en 
el  mismo  proyecto:  es  potestativo  en  esta  parte;  y si 
S.  S.  quiere  que  yo  molesto  al  Congreso  leyéndole  ó 
citando  ios  artículos  en  que  está  repetido  el  verbo  po - 
der , y en  que  se  dice  podrán , se  lo  repetiré,  y se  en- 
contrará S.  S.  con  que  no  hay  una  sola  de  esas  garan- 
tías que  no  sea  potestativo  el  emplearla,  y que  lo 
único  que  tiene  de  preceptivo  el  proyecto  es  lo  que  se 
refiere  á que  los  contratos  de  préstamos  hayan  de  ha- 
cerse precisamente  con  la  aprobación  del  Gobierno,  y 
á que  los  acuerdos  para  hacer  el  préstamo  hayan  de 
hacerse  con  la  intervención  de  la  Junta  municipal;  en 
una  palabra,  lo  relativo  á las  solemnidades  que  han  de 
acompañar  á esos  acuerdos  y á esos  contratos.  Pero  el 
artículo  l.°  empieza  por  decir: 

«Artículo  l.°  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  podrán  contratar  con  los  particulares 
y con  los  establecimientos  que  estén  autorizados  al 
efecto  por  sus  estatutos,  préstamos  garantizados  con 
sus  bienes  ó con  sus  valores  públicos  y destinados  á 
objetos  ú obras  de  utilidad  general  y de  carácter  per- 
manente, guardando  las  formalidades  establecidas  en 
la  regla  3.a,  art.  85  de  la  ley  municipal  vigente.» 

Podrán  contraer  empréstitos;  y al  decir  que  podrán 
contraer  empréstitos,  dice  que  pueden  contraerlos  con 
las  garantías  que  se  establecen  en  los  artículos  sucesi- 
vos, ó sin  esas  garantías,  porque  no  se  hace  obligato  - ¡ 
rio  el  dar  garantías  en  ningún  caso;  lo  que  sucederá 
es  que  el  Ayuntamiento  que  pueda  dar  garantías  me- 
jores y más  sólidas  tendrá  la  ventaja  de  conseguir  la 


reducción  del  interés,  mientras  que  el  Ayuntamiento 
que  lo  contraiga  á riesgo  y ventura,  como  han  contra- 
tado algunos  hasta  aquí,  encontrarán  la  dificultad  de 
que  se  les.imponga  un  interés  usurario;  pero  los  Ayun- 
tamientos quedan  tan  dueños  como  lo  han  estado  has- 
ta aquí  de  contratar  sin  garantías. 

Yo  bien  quisiera  que  el  desahogo  en  que  según  el 
Sr.  Maisonnave  se  encuentran  los  Ayuntamientos  y las 
Diputaciones  provinciales  (El  Sr.  Maisonnave : No  soy 
yo,  es  la  Gaceta  quien  lo  dice);  yo  bien  quisiera  que 
del  desahogo  fuera  una  demostración  el  estado  publi- 
cado en  la  'Gaceta  del  importe.de  los  ingresos  y de  los 
gastos  de  los  presupuestos  nivelados  ó en  déficit  de 
estas  corporaciones.  A un  hombre  de  la  ilustración  y 
experiencia  del  Sr.  Maisonnave,  que  ha  desempeñado 
con  tanto  lucimiento  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
¿se  le  oculta  que  todos  los  presupuestos  municipales  y 
provinciales  que  aparecen  nivelados,  cuando  se  va  á la 
recaudación  no  lo  están  por  desgracia?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  en  la  obligación  en  que  se  ven  los  Ayuntamientos 
de  pagar  ciertos  créditos,  cuando  se  les  obliga  á con- 
signarlos en  los  presupuestos  como  una  obligación, 
vienen  buscando  y han  buscado,  y de  esto  precisamen- 
te se  ocupa  esta  ley,  los  medios  de  eludir  esos  pagos 
suponiendo  ingresos  que  saben  de  antemano  que  no  se 
han  de  realizar?  ¿Cómo  había  de  figurarse  el  Ayunta- 
miento de  Zamora,  que  en  su  último  presupuesto  ha 
consignado  la  cantidad  necesaria  para  pagar  á una 
compañía  que  llevó  las  aguas  á la  población,  y á quien 
debía  más  de  2 millones,  cómo  habia  de  figurarse  que 
los  ingresos  de  aquel  presupuesto  habian  de  hacerse 
efectivos? 

El  Ayuntamiento  los  consignaba  porque  necesitaba 
hacerlo  para  tranquilizar  á la  compañía  y al  Gobierno 
respecto  de  su  propósito  de  pagar;  pero  los  consignaba 
con  perfecta  conciencia  de  que  no  podía  realizarlos,  y 
S.  S.  sabe  que  en  este  caso  hay  muchos  de  los  presu- 
puestos, porque  los  ha  examinado  S.  S. 

¿De  cuándo  acá  ha  de  ser  un  dato  incontestable  del 
estado  de  desahogo  de  la  Hacienda  municipal  el  que 
se  nivelen  sus  presupuestos,  el  que  se  nivelen  en  el 
papel,  que  es  lo  que  han  hecho  en  esos  presupuestos 
publicados  en  la  Gaceta  y que  sirven  á S.  S.  como  un 
dato  incontestable?  Pues  qué,  ¿se  puede  olvidar  S.  S.  de 
que  las  obligaciones  más  perentorias  están  desatendi- 
das después  de  la  publicación  de  esos  presupuestos  ni- 
velados? Pues  qué,  ¿puede  olvidarse  S.  S.  del  clamor 
general  que  hay  respecto  á la  falta  de  recursos  en  los 
Ayuntamientos,  no  ya  para  emprender  obras  públicas, 
sino  simplemente  para  levantar  sus  cargas?  Pues  qué, 
¿no  sabe  8.  S.  que  ese  estado  publicado  en  la  Gacela 
significa  que  los  presupuestos  han  venido  nivelados 
solo  en  el  papel,  con  cortísimas  excepciones,  pero  no 
significa  que  los  ingresos  todos  son  verdaderamente 
realizables  y no  sueños  en  gran  parte?  Del  estado  de 
desahogo  de  las  corporaciones  ha  respondido  ya  el  se- 
ñor Amorós,  han  respondido  tantos  otros  Sres.  Diputa- 
dos que  han  hablado  aquí  del  estado  de  la  Hacienda 
municipal,  y siento  mucho  no  poderme  poner  del  lado 
del  Sr.  Maisonnave,  porque  importaría  mucho  que  apa- 
reciera á los  ojos  de  todo  el  mundo  de  una  manera  in- 
contestable que  las  corporaciones  están  en  el  más  per- 
fecto estado  de  desahogo  con  respecto  á su  Hacienda. 

Pero  yo  quiero  suponer  que  lo  estuvieran,  yo  quiero 
suponer  que  lo  están,  yo  quiero  suponer  que  las  cor- 
poraciones nivelan  sus  presupuestos  en  la  misma  forma 
que  aparece  en  la  Gaceta ; ¿excluye  esto  que  hagan  uso 
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del  crédito?  Pues  razón  de  más:  si  resultan  desahoga- 
das, si  resultan  sus  presupuestos  nivelados,  el  capital 
tendrá  más  confianza  en  los  recursos  que  se  afecten 
especialmente  para  el  pago  de  sus  préstamos,  y su  cré- 
dito será  más  sólido.  Por  consiguiente,  no  veo  razón 
más  contraproducente  que  la  de  que  por  estar  desaho- 
gadas las  corporaciones  no  necesitan  adquirir  présta- 
mos para  obras  de  interés  permanente  y de  utilidad 
general. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Maisonnave  al  tema  de  que  el  pro- 
yecto es  centralizado^  y yo  le  pregunto:  ¿es  más  cen- 
tralizador  que  la  ley  actual?  (El  Sr.  Maisónnave : Sí, 
evidentemente.)  ¿En'  qué?  (El  Sr.  Maisonnave:  En  todo.) 
Cíteme  S.  S.  los  artículos;  porque,  después  de  todo,  la 
ley  actual,  que  no  habla  concretamente  de  los  présta- 
mos, sino  que  habla  de  los  contratos  en  que  se  afecten 
bienes  inmuebles,  exige  la  intervención  del  Gobierno 
de  igual  manera  para  todos  esos  contratos;. y por  con- 
siguiente, aunque  hagamos  el  argumento  por  analo- 
gía, no  resulta  el  proyecto  más  centralizador  que  la 
actual  ley  municipal. 

Su  señoría  pretendía  demostrar  de  nuevo  que  el 
proyecto  es  supérfluo,  que  es  innecesario  é inoportuno, 
puesto  que  dentro  de  la  legislación  actual  tienen  las 
corporaciones  medios  de  atender  á todas  sus  obliga- 
ciones, y citaba  S.  S.  el  art.  1 4:2  de  la  ley,  que  esta- 
blece que  se  puedan  formar  presupuestos  adicionales 
cuando  sobrevengan  atenciones  no  previstas  en  el  pre- 
supuesto ordinario. 

¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  el  uso  del  crédito?  Por- 
que pueden  surgir  obligaciones  de  carácter  ordinario 
no  previstas  en  el  presupuesto  municipal,  y para  este 
caso  están  los  presupuestos  extraordinarios.  Pero  yo 
pregunto  á S.  S.:  ¿puede  ser  materia  de  un  presupuesto 
extraordinario  una  obra  pública  cuyo  importe  dupli- 
que, triplique  ó cuadruplique  el  valor  ó el  importe  de 
los  ingresos,  no  ya  de  un  presupuesto  adicional,  sino 
del  presupuesto  ordinario?  Claro  es  que  debe  ser  objeto 
de  un  presupuesto  especial  el  importe  de  la  obra;  pero 
de  un  presupuesto  extraordinario,  que  es  lo  que  esta- 
blece el  art.  14:2  de  la  ley  que  S.  8.  invocaba,  no  pue- 
den ser  objeto  sino  las  obligaciones  de  carácter  ordi- 
nario no  prescritas  en  el  presupuesto  municipal.  Pue- 
den ser  objeto  de  un  presupuesto  extraordinario  obli- 
gaciones como  la  que  surge,  por  ejemplo,  de  un  plei- 
to: un  Ayuntamiento  dentro  de  un  año,  y sin  prever 
que  lo  podía  perder,  no  habrá  consignado  cantidad  en 
el  presupuesto  para  su  pago,  y cuando  lo  ve  perdido 
hace  un  presupuesto  extraordinario.  Para  eso  son  los 
presupuestos  de  que  habla  ese  artículo  de  la  ley.  (El 
Sr.  Maisonnave : No  es  eso:  el  art.  14:2  habla  de  presu- 
puestos extraordinarios.) 

Pues  eso;  pues  los  presupuestos  extraordinarios 
son  los  que  se  forman  para  cubrir  nuevas  obligaciones 
que  no  están  en  los  presupuestos  ordinarios;  que  entre 
esos  presupuestos  ordinarios  puede  estar  el  presupues- 
to de  una  obra  pública,  si  ésta  puede  cubrirse  con  los 
ingresos  ordinarios  ó extraordinarios  del  ejercicio, 
porque  tanto  el  presupuesto  ordinario  como  el  extraor- 
dinario está  limitado  al  ejercicio  del  año  económico; 
pero  ¿cómo  han  de  satisfacer  ese  artículo  ni  ese  presu- 
puesto extraordinario  las  obligaciones  que  imponga 
una  obra  pública,  una  reforma  en  la  población  por  en- 
sanche, por  alineación  ó por  otra  causa,  una  obra  ex- 
traordinaria de  esas  que  son  capaces  de  consumir  los 
ingresos  de  más  de  un  año?  No  es  suficiente,  pues,  para 
* i uso  del  crédito,  para  que  las  corporaciones  puedan 


levantar  capitales  con  que  emprender  obras  públicas 
de  carácter  permanente  y de  utilidad  general,  el  ar- 
tículo 14:2;  es  necesario  que  las  corporaciones,  para 
hacer  uso  del  crédito,  se  amparen  á esta  ley,  pues  hasta 
hoy  ha  sido  necesario  que  se  amparasen  á esos  artícu- 
los, que  por  analogía  se  aplicaban,  especialmente  del 
artículo  85,  y de  hoy  más  se  ampararán  á la  ley  actaal, 
en  la  cual,  repito,  están  las  garantías  que  las  corpora- 
ciones pueden  ofrecer,  pero  que  no  les  obliga  á darlas. 

Y á este  propósito  decía  el  Sr.  Maisonnave  que  yo 
no  había  contestado  al  argumento  de  que  las  corpora- 
ciones podían  dar  en  garantía  todos  sus  bienes  ó in- 
gresos, y dejar  á las  del  porvenir  sin  recursos  de  nin- 
guna especie.  Diré  yo  á S.  S.  con  respecto  á esto,  que 
si  se  diera  el  absurdo  de  que  hubiera  autoridades  y 
Gobiernos  que  permitieran  eso,  lo  mismo  podia  darse 
con  la  ley  actual  que  con  la  nueva;  pero  que  precisa- 
mente cuando  la  nueva,  centralizadora  y todo  como 
S.  S.  dice  que  es,  reserva  al  Gobierno  el  derecho  de 
aprobar  los  contratos,  claro  está  que  no  ha  de  haber 
Gobierno,  por  insensato  que  lo  suponga  S.  S.,  que  per- 
mita que  un  Ayuntamiento  afecte  al  pago  de  intereses 
y amortización  de  un  préstamo  todos  sus  ingresos  y 
abandone  todas  sus  obligaciones;  porque,  como  no  hay 
presupuesto  sin  que  las  obligaciones  ordinarias  ven- 
gan cubiertas,  es  imposible  que  se  dé  el  caso  de  que 
las  obligaciones  ordinarias  no  se  comprendan,  y sí  se 
comprendan  los  intereses  y la  amortización  de  un  prés- 
tamo. Esto  es  argüir  ad  absurdum  y llevar  las  cosas  á 
un  terreno  que  no  tiene  nada  de  práctico,  y me  extra- 
ña oir  argumentos  de  esta  especie  en  boca  del  Sr.  Mai- 
sonnave, qne  tantas  prue'bas  de  sensatez  en  la  discu- 
sión y en  todas  partes  nos  tiene  dadas. 

Un  solo  establecimiento,  decía  el  Sr.  Maisonnave, 
tiene  en  España  la  facultad  de  emitir  cédulas  hipote- 
carias por  el  decreto  de  1875,  y de  aquí  el  monopolio 
de  que  acusaba  al  Gobierno  que  habia  querido  esta- 
blecer. 

En  primer  lugar,  Sr.  Maisonnave,  no  se  trata  aquí 
de  cédulas  hipotecarias,  sino  que  se  trata  de  la  emi- 
sión de  valores  al  portador  que  pueden  hacer  los  pres- 
tamistas en  representación  del  capital  que  en  metálico 
y no  en  otra  especie  han  de  haber  prestado  á las  cor- 
poraciones. Y la  prueba  de  que  no  se  trata  de  cédulas 
hipotecarias,  ni  del  decreto  de  1875,  ni  del  Banco  Hi- 
potecario, es  que  nada  de  lo  que  se  ha  figurado  S.  S. 
lo  tiene  en  la  misma  ley,  porque  en  la  misma  ley  se 
toma  como  base  para  fijar  el  límite  de  las  emisiones  de 
valores  al  portador  que  pueden  hacer  los  prestamistas, 
el  importe  del  interés  ó de  las  anualidades  que  por  in- 
terés y amortización  han  de  recibir  de  las  corporacio- 
nes prestatarias,  y no  el  importe  del  capitaj. 

Al  Banco  Hipotecario  le  está  permitido  por  sus  es- 
tatutos emitir  cédulas  hipotecarias  por  valor  del  ca- 
pital que  presta;  pero  esta  ley  establece  que  todos  los 
prestamistas  pueden  emitir,  no  solo  cédulas  hipoteca- 
rias, sino  valores  al  portador  cuyos  intereses  y amor- 
tización no  exijan  una  cantidad  mayor  que  la  que  por 
intereses  y amortización  han  de  recibir  ellos  de  los 
Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones.  Si,  pues,  se  toma 
como  límite  de  la  emisión  el  interés  y no  el  capital, 
claro  está  que  no  se  trata  de  cédulas  hipotecarias,  ni 
se  trata  de  limitar  la  emisión  á la  que  tiene  autorizada 
el  Banco  Hipotecario. 

Toda  corporación  que  esté  hoy  ó esté  en  lo  sucesi- 
vo autorizada  para  emitir  valores  ai  portador,  para 
emitir  obligaciones,  y lo  están  por  la  ley  de  1869  y 
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posteriores  casi  todas  las  sociedades  de  crédito  ó to- 
das, podrán  hacer  esta  ciase  de  préstamos  y de  emisio- 
nes; porque  aquí  no  se  trata  de  cédulas  hipotecarias 
ni  de  privilegio  alguno;  lo  que  hay  es  que  en  lugar  de 
decirse  como  hasta  ahora  dicen  las  leyes:  «limitación 
de  las  emisiones  á ciertas  sociedades  por  el  valor  del 
capital  que  prestan;»  y en  otros  casos:  «limitación  de 
las  emisiones  por  el  doble  valor  del  capital  que  consti- 
tuya su  capital  social,»  aquí  se  dice:  «limitación  de 
las  emisiones  por  las  cantidades  que  por  intereses  y 
amortización  haya  de  recibir  el  prestamista  del  presta- 
tario, sin  que  pueda  el  prestamista  emitir  valores  que 
no  puedan  cubrirse  su  interés  y amortización  con  la 
anualidad  que  han  de  recibir  de  los  prestatarios. 

No  existe,  pues,  el  privilegio;  no  hay  tales  cédulas 
hipotecarias;  no  hay  para  qué  acordarse  del  decreto  de 
1875;  y si  el  Banco  Hipotecario  no  está  autorizado  más 
que  para  emitir  cédulas  hipotecarias  en  las  condicio- 
nes de  1875,  y quiere  prestará  las  corporaciones  bajo 
esta  nueva  base,  tendrá  que  reformar  sus  estatutos, 
lejos  de  tener  un  privilegio.  Yo  no  recuerdo  en  este 
instante  si  por  sus  estatutos  está  ó no  autorizado:  si  lo 
está,  no  necesitará  reformarlos;  si  no  lo  está,  tendrá 
que  reformarlos;  pero  en  el  mismo  caso  que  el  Banco 
Hipotecario  se  encuentran  todas  las  demás  sociedades; 
porque  aquí  no  se  trata,  repito,  de  emisiones  de  cédu- 
las hipotecarias,  sino  de  obligaciones  á cuya  amortiza- 
ción ó intereses  se  podrá  atender  con  las  cantidades 
que  reciban  de  las  corporaciones  prestatarias;  y ya 
ven  los  Sres.  Diputados  á qué  queda  reducida  aquella 
nube  de  privilegios  y monopolios. 

Señores  Diputados,  pregunto  yo:  si  hubiera  habido 
algún  privilegio,  que  bien  demostrado  queda  que  no 
existe  ninguno,  porque  nadie  hay  más  enemigo  de  los 
privilegios  que  el  Ministro  que  ha  tenido  el  honor  de 
presentar  este  proyecto;  si  hubiera  algo  de  eso,  ¿por 
ventura  todos  los  abusos  que  pudieran  engendrarse  á 
beneficio  del  privilegio,  que  no  existe,  no  están  pre- 
vistos en  el  art.  3.°,  cuando  se  establece  que  los  prés- 
tamos se  han  de  hacer  forzosamente  en  metálico?  Pues 
qué,  ¿vamos  á permitir  aquí  que  las  corporaciones  re- 
ciban los  préstamos  en  un  papel  que  solo  corporacio- 
nes determinadas  pueden  emitir?  Eso  seria  el  privi- 
legio. 

Pero  cuando  las  corporaciones  no  han  de  recibir 
sino  á metálico,  quien  quiera  que  sea  el  que  les  pres- 
te, él  verá  los  medios  de  reintegrar  en  su  caja  la  can- 
tidad y de  hacer  uso  de  su  crédito  individual;  y para 
eso,  como  ha  dicho  el  Sr.  Maisonnave,  todas  las  puer- 
tas están  abiertas,  porque  para  eso  existe  en  España  la 
libertad  de  sociedades  y de  Bancos;  porque  para  eso 
están  las  leyes  de  1889,  que  permiten  á todos  fundar 
estas  sociedades  de  crédito  y Bancos.  Pero  perjuicio  para 
las  corporaciones,  desde  el  momento  que  se  establece 


que  los  préstamos  se  entreguen  en  metálico,  no  hay 
peligro  ninguno  de  abusos  en  ese  sentido. 

Quiero  que  los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  en  es- 
tas dos  consideraciones,  porque  me  ha  sorprendido 
grandemente,  y solo  me  lo  puedo  explicar  sabiendo 
con  qué  ligereza  se  estudian  estas  cuestiones  por  la 
generalidad  de  las  gentes;  me  ha  sorprendido  mucho 
que  se  haga  el  argumento  del  privilegio  para  algunos 
establecimientos  y el  argumento  del  perjuicio  para 
las  corporaciones  municipales.  Ni  perjuicio  puede  exis- 
tir desde  el  momento  que  los  préstamos  se  hacen  en 
metálico,  ni  el  privilegio  existe  desde  el  momento  que 
se  autoriza  á todo  el  mundo  á emitir,  no  cédulas  hipo- 
tecarias, sino  valores  ai  portador  representativos  del 
crédito  del  prestamista,  sea  quien  fuere. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  varias  en- 
miendas presentadas  al  proyecto. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  referen- 
te al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones 
provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos. 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde  al  art.  1.* 

Del  Sr.  Atard  al  párrafo  primero  del  art.  i.* 

Del  Sr.  Conde  de  Villapadierna  al  art.  8.° 

Del  Sr.  Cos-Gayon  al  art.  9.° 

Del  Sr.  Isasa  al  art.  14. 

Del  Sr.  Amorós  al  art.  15. 

Del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  al  art.  17. 

Del  Sr.  Martinez  Pacheco  proponiendo  un  artículo 
adicional. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Rioseco  á Santas 
Martas  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Muñiz  y se- 
cretario al  Sr.  Alonso  Castrillo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  y los  de- 
más asuntos  que  estaban  señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  83. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚR1 

TES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  establecimiento 
de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público. 


A LAS  CORTES. 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  oir  aten- 
tamente las  observaciones  que  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión se  han  hecho  ai  proyecto  que  fija  las  bases  para 
el  establecimiento  del  juicio  oral  y público,  y de  pesar 
en  su  conciencia  las  razones  que  apoyan  la  solución 
propuesta  por  el  Gobierno  y aceptada  por  el  Senado, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  Cá- 
mara un  dictámen  sustancialmente  conforme  con  el 
trabajo  del  otro  Cuerpo  Colegislador. 

Vivamente  ansia  la  Comisión  que  llegue  el  momen- 
to de  otorgar  á los  ciudadanos  la  intervención  que  les 
corresponde  en  el  castigo  de  los  delitos. 

El  Jurado,  verdadera  garantía  de  las  libertades  pú- 
blicas; escudo  á un  tiempo  mismo  contra  la  omnipo- 
tencia judicial  y contra  las  intrusiones  del  Poder  po- 
lítico en  la  esfera  de  los  tribunales;  medio  seguro  de 
propagar  la  enseñanza  del  derecho,  popularizar  la  jus- 
ticia y enaltecer  la  dignidad  del  ciudadano,  es  ya  una 
necesidad  apremiante  si  se  quiere  que  España  siga  las 
corrientes  del  mundo  civilizado.  Ni  nuestro  carácter 
meridional  es  más  impresionable  que'  el  de  los  italia- 
nos, ni  tenemos  ménos  educación  política  que  los  súb- 
ditos del  Imperio  Ruso,  donde  ya  cuenta  esta  institu- 
ción cerca  de  veinte  años  de  existencia. 

Pero  la  Comisión  deposita  toda  su  confianza  en  las 
solemnes  promesas  del  Gobierno,  y á ellas  fia  el  inme- 
diato planteamiento  del  Jurado,  respetando  las  razones 
que  en  otro  lugar  se  han  expuesto  para  aplazar  por  el 
momento  esta  reforma. 

También  hubiera  querido  la  Comisión  establecer  la 
debida  separación  entre  los  tribunales  correccionales  y 
los  llamados  á castigar  delitos  graves,  acomodando  de 


esta  suerte  nuestra  organización  judicial  á la  de  las 
Naciones  más  adelantadas.  Argumentos  de  un  orden 
puramente  económico  se  oponen  ai  planteamiento  del 
sistema  de  tribunales  de  derecho  en  los  partidos,  y no 
todos  participan  de  la  opinión  que  un  individuo  de  la 
Comisión  profesa  y ha  defendido  en  otras  ocasiones,  se- 
gún la  cual,  los  jueces  de  primera  instancia,  presidien- 
do un  tribunal  de  legos,  podrían  aplicar  las  penas  cor- 
reccionales, como  lo  hacen  ea  Alemania  y en  Portu- 
gal, ya  que  no  se  quiera  tomar  por  modelo  á las  gene- 
ral quarter  sessions  de  los  ingleses. 

Tendría  este  sistema,  á juicio  del  que  le  patroci- 
na, la  incontestable  ventaja  de  armonizar  perfecta- 
mente con  la  institución  del  Jurado,  en  cuyos  funda- 
mentos descansa  sin  introducir  novedad  alguna  en  la 
organización  de  nuestros  tribunales  ni  imponer  al  pre- 
supuesto gravámenes  de  importancia. 

El  promotor  fiscal  instruyendo  los  sumarios  y for- 
mulando sus  conclusiones  en  los  delitos  ménos  graves 
ante  un  tribunal  de  cuatro  ciudadanos  presidido  por 
el  juez  de  primera  instancia  de  los  históricos  partidos 
judiciales;  los  testigos  y los  reos  acudiendo  ai  lugar 
donde  tienen  la  costumbre  de  comparecer  y prestando 
allí  sus  declaraciones;  las  Audiencias  territoriales  tra- 
mitando el  plenario  de  las  causas  graves  y diputando 
uno  ó varios  jueces  de  su  seno  para  presidir  el  Jurado 
donde  fuera  conveniente:  tal  seria,  en  concepto  de  su 
mantenedor,  el  sencillo  mecanismo  de  la  administra- 
ción de  justicia  criminal,  sin  alterar  por  el  momento 
los  procedimientos  ni  el  orden  de  los  tribunales  civiles. 

Pero  el  Gobierno,  aceptando  los  trabajos  de  una 
sabia  corporación,  y en  el  pensamiento  de  establecer  el 
Jurado  como  coronamiento  de  esta  organización  judi- 
cial, encomendándole  la  punición  de  los  delitos  gra- 
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ves,  ha  optado  por  la  tradición  española,  que  atribuye 
á los  mismos  jueces  el  conocimiento  de  toda  clase  de 
delitos;  y cualquiera  que  sea  la  opinión  de  uno  de  los 
que  suscriben,  no  le  consiente  su  modestia  creer  que 
tiene  razón  contra  el  Senado,  la  Comisión  de  Códigos 
y el  ilustre  jurisconsulto  que  preside  la  administra- 
ción de  justicia. 

De  todas  suertes,  es  para  la  Comisión  indudable 
que  el  proyecto  actual  tiene  grandes  ventajas  sobre  el 
artículo  2.°  de  la  ley  á cuya  reforma  se  consagra. 

La  heterogeneidad  de  los  tribunales  correcciona- 
les en  aquella  ley  establecidos;  la  constante  movilidad 
de  los  jueces  de  primera  instancia,  cuyas  funciones 
en  lo  civil  habrian  de  estar  ordinariamente  desempe- 
ñadas por  los  municipales;  la  misma  cuantía  de  las 
dietas  que  seria  forzoso  abonar  para  mantener  el  sis- 
tema sin  mengua  del  decoro  judicial,  son  inconvenien- 
tes harto  graves  para  que  pasaran  inadvertidos  ante  la 
experiencia  del  Gobierno  y del  Senado. 

Una  sola  ventaja  tenian  aquellos  tribunales  transi- 
torios é inestables:  la  de  aproximar  la  justicia  al  lu- 
gar del  delito  más  de  lo  que  sin  duda  lo  estaria  si  solo 
se  estableciera  un  tribunal  en  cada  provincia.  Pero 
siendo  preciso  conciliar  dos  intereses  tan  contrarios 
como  el  de  las  economías  á que  nos  condena  la  estre- 
chez del  presupuesto,  y el  de  la  buena  administración 
de  justicia,  que  demanda  grandes  desembolsos,  no  hará 
poco  el  Gobierno  estableciendo  70  Audiencias  para  toda 
la  Península  ó islas  adyacentes. 

Si  fuera  posible  llegar  á este  número,  nadie  con 
razón  argüiría  contra  un  organismo  en  que  ninguna 
Audiencia  tendría  á su  cargo  una  cantidad  de  proce- 
sos igual  á la  que  anualmente  falla  el  más  modesto  de 
los  tribunales  franceses. 

Y no  solo  no  es  esto  difícil  sin  salir  del  presupues- 
to que  hoy  se  destina  á la  reforma,  sino  que  segura- 
mente podrá  excederse  aquel  número  luego  que  el 
planteamiento  del  Jurado  descargue  á las  Audiencias 
del  fallo  de  las  causas  graves  y les  permita  funcionar 
con  tres  magistrados  solamente. 

Mientras  llega  este  momento,  la  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  ha  creído  que  debía  facultar  á lós 
presidentes  de  las  Audiencias  para  que  en  determina- 
dos casos  constituyan  alguna  Sala  de  justicia  en  aque- 
llas poblaciones  de  donde  sin  inconveniente  no.se  pue- 
da hacer  salir  á los  reos  y testigos.  De  este  modo  tam- 
bién se  atiende  á la  necesidad  de  que  intervengan  cin- 
co jueces  en  las  causas  por  delitos  graves,  aunque  el 
tribunal  establecido  en  alguna  provincia  no  tenga  más 
que  tres  magistrados. 

Confía  la  Comisión  en  que  esta  movilidad  de  los 
jueces  será  muy  transitoria,  dado  que  en  breve  podrá 
crecer  considerablemente  el  número  de  tribunales;  y 
solo  se  decide  á proponerla  por  el  vivo  deseo  que  tiene 
de  facilitar  el  ensayo  del  juicio  oral  y público,  acer- 
cando á los  testigos  el  tribunal  ante  el  cual  se  verán 
obligados  á comparecer. 

Si,  como  es  de  esperar  de  los  propósitos  manifes- 
tados por  el  Gobierno  y de  su  celo  ó interés  por  la  ad- 
ministración de  justicia,  la  indemnización  que  forzosa- 
mente ha  de  otorgarse  á los  testigos  es  pagada  con 


puntualidad  y sin  expedientes  ni  dificultades,  la  Co- 
misión cree  que  podremos  felicitarnos  de  haber  acome- 
tido una  reforma  que  tantos  y tan  importantes  bene- 
ficios ha  producido  en  otros  países  y que  apenas  hemos 
llegado  á ensayar  en  el  nuestro. 

Fundada,  pues,  en  las  precedentes  consideraciones, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  art.  2.°  de  la  ley  de  11  de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

«Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  que  proceda  al  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las 
causas  criminales  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  faltas 
y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  causas 
por  toda  clase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territorio 
de  su  demarcación. 

2. a  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán,  en  instancia  única  y en  juicio  oral  y pú- 
blico, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan 
en  su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  que 
se  establezcan  en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se 
compondrán  de  un  presidente  y un  número  de  magis- 
trados que  nunca  podrá  bajar  de  dos  y que  se  aumen- 
tará teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  población  y la 
cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios, 
uno  ó más  secretarios  y oficiales  de  Sala  y los  subal- 
ternos que  exija  el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán,  para  el  despacho  de  las  causas  de  penas  cor- 
reccionales, distribuir  en  dos  ó más  Salas  el  número 
de  magistrados  de  la  dotación  del  tribunal,  y disponer, 
cuando  la  necesidad  lo  exija,  que  una  sección  se  cons- 
tituya temporalmente  en  la  población  más  á propósito 
para  juzgar  determinadas  causas. 

3. a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residen. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  turno  en  otra  Audiencia,  cuando  esto 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1881.= 
Germán  Gamazo,  presidente.=El  Marqués  de  Valde- 
terrazo.=Félix  García  Gómez —Manuel  de  Eguilior.= 
Jacobo  Sales,  secretario. 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
déla  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr . Diputado  D.  Isidro 

Boixader. 


La  Comisión  ha  examinado  con  detenimiento  la 
autorización  que  solicita  el  juez  de  la  Seo  de  Urgel 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Isidro  Boixader. 

El  hecho  que  se  supone  criminal  consiste  en  ha- 
ber hablado  á dos  electores  para  que  le  diesen  su  voto 
y para  que  préviamente  le  firmasen  un  papel  (que  uno 
de  los  testigos  de  cargo  supone  era  relativo  al  nom- 
bramiento de  interventores),  ofreciéndole  un  duro,  y en 
que  por  haberse  negado  á ambas  cosas,  un  tal  Marti 
del  Silvestre  que  lo  acompañaba  les  amenazó  de  que 
pagarian  cara  su  negativa. 

Esta  sencilla  relación  basta,  á juicio  de  los  Dipu- 
tados que  suscriben,  para  comprender  la  improceden- 
cia del  permiso  que  se  pido,  puesto  que  el  suceso,  aun 
en  el  caso  de  estar  referido  con  exactitud,  no  consti- 
tuye una  coacción  de  las  que  pueden  cometer  los  par- 
ticulares con  arreglo  al  art.  125  de  la  ley  electoral, 
puesto  que  el  acto  do  ofrecer  dinero  por  el  servicio  que 
el  denunciado  pretendia,  aun  dada  su  certeza,  no  es 
un  acto  de  presión  de  los  que  pueden  ni  deben  cohibir 
¿ un  varón  constante. 

Ni  siquiera  puede  considerarse  como  soborno, 
puesto  que  la  pequeña  cantidad  indicada  es  á lo  sumo 
la  remuneración  del  jornal,  molestias  y gastos  de  viaje 
que  el  elector  tiene  derecho  á exigir  para  la  emisión 


de  su  voto,  y que  puede  serle  ofrecida  sin  incurrir  en 
responsabilidad. 

Verdad  es  que  se  supone  que  al  ser  rehusada  la 
proposición  del  Sr.  Boixader,  el  Silvestre  profirió  la 
amenaza  que  expresa  la  denuncia;  pero  aunque  seme- 
jantes palabras,  si  así  se  pronunciaron,  pudiesen  cons- 
tituir delito,  no  seria  de  él  responsable  el  Diputado 
electo. 

Y como  sobre  todo  esto  se  destaca  sin  género  de 
duda  que  la  denuncia  escrita  el  22  de  Agosto,  en  el 
calor  de  la  lucha  en  que  acababa  de  ser  vencido  el 
contrincante  del  Sr.  Boixader,  es  un  ardid  electoral  de 
los  partidarios  de  aquel,  de  acuerdo  con  los  testigos  de 
cargo,  para  inutilizar  á éste,  entienden  los  que  suscri- 
ben que  el  Congreso,  en  su  elevadísimo  criterio,  no 
puede  convertirse  en  instrumento  de  la  intriga  de  que 
se  trata,  que  tanto  habria  de  redundar  en  perjuicio  del 
Sr.  Boixader  como  en  el  de  la  misma  Cámara  que  lo 
ha  proclamado  Diputado. 

Así,  pues,  la  Comisión  opina  por  que  se  niegue  al 
juez  de  la  Seo  de  Urgel  la  autorización  que  solicita. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Francisco  Martinez  Brau.=Manuel  Batanero.  = Luis 
Felipe  Aguilera. = Antonio  Garijo  Lara.=  Eduardo 
Pardo  Montenegro,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  segregando  el  pueblo  de  Oleiza  del 
Municipio  del  Valle  de  Berlizarana  y agregándole  al  de  Santesléban. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  lugar  de  Oteiza  dejará  de  per- 
tenecer al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana, 


en  la  provincia  de  Navarra,  y quedará  anejo  al  de  la 
villa  de  Santestóban. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  i88i.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario.  =Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 

empréstitos. 

En  el  art.  l.°  se  suprimirán  las  palabras  «con  sus 
bienes  ó.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.=C.  el  Conde  de  To- 
reno.=Cirilo  Amorós.=Alberto  Bosch.=Fernando  Cos- 
Gayón —Hilario  Nava.=El  Conde  de  Heredia-Spínola. 


Del  Sr.  Conde  de  VILLAPADI1RNA,  al  art.  8.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  8.° 
del  dictamen  de  la  Comisión  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos la  facultad  de  contratar  préstamos  y levantar  em- 
préstitos: 

«Art.  8.°  Cuando  los  préstamos  tengan  por  objeto 
costear  reformas  ó ensanches  en  las  poblaciones,  los 
Ayuntamientos  podrán  obligar  igualmente  en  garantía 
los  terrenos  que  les  queden  sobrantes  de  la  vía  pública, 
de  aquellos  que  para  llevar  á cabo  la  reforma  ó para 
efectuar  el  ensanche  hubieren  de  adquirir  ó expropiar, 
así  como  también  para  este  último  objeto  podrán  obli- 
gar los  ingresos  concedidos  por  la  ley  de  ensanche  de 
22  de  Diciembre  de  1876.)) 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
El  Conde  de  Villapadierna.=Josó  de  Mesa.=Josó  Sa- 
gasta.=Tirso  Rodrigañez  — Enrique  deMesa.=Ramon 
María  Badarán.=Josó  González  Blanco. 


Del  Sr.  ATARD,  al  párrafo  primero  del  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  da 
ley  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos: 

El  párrafo  primero  del  art.  4.°  se  redactará  en  esta 
forma*. 

«Los  proyectos  de  préstamos  ó emisión  de  obligacio- 
nes en  subasta  para  levantar  empréstitos  deberán  dis- 
cutirse en  sesión  de  los  Ayuntamientos,  tomando  parte 
en  su  votación  por  lo  mónos  las  dos  terceras  partes  de 
los  concejales;  y una  vez  aprobados,  para  que  sean  váli- 
dos los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  sobre  estos  asun- 
tos, tendrán  luego  que  obtener  la  aprobación  en  sesión 
de  la  Junta  municipal,  convocada  con  quince  dias  de 
anticipación  por  medio  de  anuncios  insertos  en  el  Bo- 
letín oficial , y á la  cual  concurran  las  dos  terceras 
partes  cuando  ménos  de  sus  individuos.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Atard .=  C.  El  Conde  de  Toreno.=Josó  Alvarez 
Mariño.=Cirilo  Amorós.=Saturnino  Alvarez  Buga- 
llal.= Pedro  Bravo  de  Laguna.  = Federico  Sánchez 
Bedoya. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE,  al  art.  l.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  .siguiente  enmienda  ai  proyecto 
de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos: 
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29  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Del  Sr.  COS-GAYON,  adición  al  art.  9.°: 

Pedimos  al  Congreso  que  al  art.  9.°  del  proyecto  de 
ley  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos  se  añada  un  párrafo  que  diga  así: 

«En  ningún  caso  podrán  quedar  comprometidos  ios 
ingresos  que  correspondan  al  Estado  con  arreglo  á las 
leyes,  ni  podrán  considerarse  derogadas  ni  modificadas 
por  la  actual  las  de  presupuestos  generales  del  Estado, 
las  especiales  sobre  contribuciones  é impuestos  desti- 
nados al  mismo,  ni  las  de  contabilidad.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Fernando  Cos- Gayón. =Alberto  Bosch.=Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde.=Santos  de  Isasa.=C.  El  Conde  de 
Toreno.=Diego  González  Conde.=El  Conde  de  Here- 
dia-Spínola. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  14  del  proyecto  de  ley  de  préstamos 
y empréstitos  provinciales  y municipales: 

Se  suprimirá  el  final  de  dicho  artículo  desde  donde 
dice:  «con  preferencia  á cualquier  otro  crédito  pasi- 
vo, etc.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Santos  de  Isasa.=C.  El  Conde  de  Toreno.=El  Conde 
de  Heredia-Spínola.=Diego  González  Conde.=Hilario 
Nava —Fernando  Cos-Gayon.=Hipólito  Finat. 


Del  Sr.  AMORÓS,  suprimiendo  el  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  como  enmienda  al  proyecto  de  ley  so-  : 
bre  autorización  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  • 


para  contratar  empréstitos,  la  supresión  del  art . 15  de 
dicho  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Cirilo  Amorós.=C.  El  Conde  de  Toreno  =Hipólito  Fi- 
nat.=Santos  de  Isasa.=Raimundo  Fernandez  Villa- 
verde.=Hilario  Nava.=Fernando  Cos-Gayon. 


Del  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto),  suprimiendo  el  ar- 
tículo 17: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos: 

«Se  suprime  el  art.  17.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881,= 
Alberto  Bosch.=Raimundo  Fernandez  Villaverde  — 
Fernando  Gos-Gayon.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Hila- 
rio  Nava.=Santos  de  Isasa.=El  Conde  de  Heredia- 
Spínola. 


Del  Sr.  MARTINEZ  PACHECO,  proponiendo  un 
artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
suplicar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción ai  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos: 

«Artículo  adicional.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  de 
ninguna  manera  serán  consideradas  obras  de  utilidad 
general  las  plazas  de  toros,  teatros,  circos,  casinos,  ni 
ninguna  otra  dedicada  á recreo,  juegos  ó diversiones.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Modesto  Martínez  Pacheco.=Ventura  01avarrieta.= 
Manuel  Becerra,=Andrés  Mellado.=Julian  García  San 
Miguel.=Juan  Anglada.=C.  El  Conde  de  Toreno.^=? 

I Eduardo  de  Aguirre. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCITO.  SE.  D.  JOSÉ  BE  POSABA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  30  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso  queda  enterado 
de  haber  optado  por  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Laserna.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  adición  al 
dictamen  declarando  de  segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo  y Torrevieja,  para  que  se  incluya  el  de  Ri- 
vadesella.=A  la  de  actas,  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Torregrosa,  Diputado  por  Lórida.=: 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifiesta  estar  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el 
Sr.  Aguilera  acerca  de  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato  de  arriendo  del  teatro  Real.=Discurso  del 
Sr.  Aguilera.=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Alusion  personal  del  Sr.  Cos-Gayon.=El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  del  Real  decreto  suspendiendo  las  sesiones  en  la  pre- 
sente legislatura.=El  Sr.  Presidente  declara  se  suspenden  las  sesiones,  y levanta  la  de  hoy  á las  cuatro  y 
media. 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del 
Sr.  Pifian  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la 
proposición  de  ley  para  que  se  consideren  de  segundo 
orden  los  puertos  de  Rivadeo  y Torrevieja,  y de  refu- 
gio los  de  La  Luz  (Canarias)  é Ibiza  (Baleares),  inclu- 
yendo entre  aquellos  el  puerto  de  Rivadesella.  {Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  84,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Diputado  D.  Agustin  de  la 
Serna  y López  participando  que  con  fecha  de  ayer 


habia  elevado  una  instancia  á S.  M.  haciendo  renuncia 
del  cargo  que  desempefiaba  en  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches  del  ejército. 


» Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  421,  presentada  en  Secretaría  por  el  sefior 
Conde  de  Torregrosa,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Lérida,  provincia  del  mismo  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  La 
pido,  Sr.  Presidente,  para  manifestar  que  estoy  dis- 
puesto á contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el 
Sr.  Aguilera. 
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30  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  no  es  mi 
ánimo  al  explanar  la  interpelación  que  hace  algunos 
dias  tuve  la  honra  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, dirigir  á S.  S.  cargos,  ni  graves  ni  leves,  á 
propósito  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condicio- 
nes del  contrato  de  arriendo  del  teatro  Real.  Y no  ten- 
go ese  ánimo,  porque  yo  bien  sé,  y quiero  ser  justo  al 
reconocerlo  y declararlo  en  esta  tarde,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  desde  que  ocupó  ese  departamen- 
to, estuvo  consagrado  con  tan  asiduo  afan  al  estudio 
de  proyectos  importantísimos,  que  no  ha  podido  cier  - 
tamente  dedicarse  con  igual  cuidado  y atención  á 
todos  los  demás  asuntos  referentes  á su  departamento. 
No  abrigo,  pues,  la  pretensión  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  sobre  sí  tenia  trabajo  tan  ímprobo  y 
tan  importante,  se  consagrase  á investigar  cómo  se 
cumplía  por  el  arrendatario  el  contrato  á que  me  re- 
fiero y por  lo  tanto,  disculpo  y me  explico  que  el  se- 
ñor Camacho  no  haya  podido  seguir'  paso  á paso,  como 
la  han  seguido  otras  personas  á quienes  más  de  cerca 
y más  directamente  interesaba,  la  conducta  del  em- 
presario del  teatro  Real  en  cuanto  al  cumplimiento 
exacto  y rigoroso  de  todas  y de  cada  una  de  las  condi- 
ciociones  estampadas  en  el  contrato  de  arriendo  de 
aquel  coliseo. 

Pero  como  ya  los  presupuestos  se  han  discutido  y 
aprobadofcomo  ya  se  ha  aligerado  mucho  la  carga 
que  pesaba  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  como  ya 
las  oposiciones  no  puede  decirse  que  estorben  la  lega- 
lización de  la  situación  económica,  me  parece,  señores 
Diputados,  que  es  llegada  la  hora  y la  oportunidad  de 
que  se  llame  la  atención,  siquiera  sea  benévola  y amis- 
tosamente, como  yo  me  propongo  hacerlo,  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  que  S.  S.  se  fije  en  la  manera 
que  tiene  el  citado  empresario  de  no  cumplir  el  con- 
trato de  arriendo,  á fin  de  que  pueda  dictar  las  reso- 
luciones que  su  celo  le  sugiera,  dando  con  ellas  debi- 
da satisfacción  á todas  cuantas  personas  se  hallan  in- 
teresadas en  que  se  cumplan  dichas  condiciones. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  yo  me  pro- 
pongo es  auxiliar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ayudarle 
á estudiar  este  asunto,  procurarle  oportunidad  y ocasión 
de  que  se  entere  perfectamente  de  él  con  escaso  tra- 
bajo de  su  parte,  en  vez  de  dedicarse  á su  estudio  en 
su  despacho,  empleando  más  tiempo  y mayor  esfuerzo. 

Este  asunto,  Sres.  Diputados,  entraña  indudable 
importancia,  puesto  que  se  refiere  al  cumplimiento  de 
obligaciones  que  en  un  solemne  contrato  se  contrajeron, 
y la  moralidad  y el  buen  nombre  de  la  Administración 
exigen  que  esas  obligaciones  se  cumplan  y que  no  se 
ofrezca  el  espectáculo  de  consentir  á empresas  parti- 
culares que  obtienen  pingües  ganancias  con  sus  con- 
tratos, que  olviden  ó desatiendan  las  obligaciones  ffue 
contrajeron,  lastimando  los  intereses  y desoyendo  las 
justas  reclamaciones  del  público  que  paga.  Porque  si 
el  Estado  ofrece  el  pernicioso  ejemplo  de  no  hacer 
cumplir  ciertos  contratos  á empresas  determinadas 
que  pueden  gozar  sin  razón  plausible  de  inusitado  fa- 
vor, se  hallará  falto  de  autoridad  y de  prestigio  para 
adoptar  medidas  de  severidad  y de  rigor  contra  otras 
empresas;  pues  si  las  adoptase,  llamaría  la  atención 
esa  desigualdad  de  conducta,  y aquellos  que  fuesen  ob- 
jeto de  severas  determinaciones  por  parte  del  Gobier- 
no se  quejarían  con  razón  sobrada  de  ellas,  pidiendo 
que  iguales  procedimientos  se  adoptasen  contra  todos 


los  que  se  encuentran  obligados  al  cumplimiento  de 
sus  compromisos. 

Por  lo  tanto,  no  se  puede  levantar  la  mano  para 
unos,  porque  además  de  perjudicarse  así  los  intereses 
públicos,  equivaldría  á establecer  privilegios  siempre 
irritantes  ó injustos,  que  desacreditan  á los  Gobiernos 
y dan  lugar  á quejas  y murmuraciones  que  importa 
evitar.  Y en  esto  que  al  teatro  Real  se  refiere,  las  in- 
fracciones repetidas  y abusivas  de  lo  contratado  pue- 
den hasta  producir  alteraciones  del  orden  público  y 
conflictos  en  Madrid,  provocados  por  el  inmenso  nu- 
mero de  personas  que  constantemente  asisten  á las  re- 
presentaciones de  aquel  coliseo,  y que  al  pagar  muy 
caras  las  localidades,  tienen  indiscutible  derecho  á que 
sus  legítimas  aspiraciones  se  satisfagan  y á que  lo  ofre- 
cido se  cumpla,  guardando  la  debida  consideración  á 
las  personas  que  acuden  á esos  espectáculos  fiadas  en 
las  promesas  de  una  empresa  que  consideran  seria  y 
formal. 

Mas  antes  de  enumerar  los  abusos  cometidos,  diré 
dos  palabras  respecto  á una  opinión  que  hace  tiempo 
abrigo,  relativa  á un  error  que,  con  el  mejor  deseo  sin 
duda,  se  cometió  por  el  Gobierno  conservador,  á quien 
cupo  en  suerte  arrendar  este  servicio. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y esta  es  solo  una  opinión 
que  sustento  y que  me  parece  acertada,  yo  creo  que  este 
servicio  no  ha  debido  nunca  sacarse  á pública  subas- 
ta, porque  á licitación  debe  salir  todo  servicio  que  al 
Estado  convenga  se  realice  en  condiciones  muy  favo- 
rables, ó todo  arriendo  que  al  Estado  interese  produz- 
ca crecida  cantidad.  Cuando  el  Gobierno  se  propone 
obtener  un  servicio  con  mucha  economía  y baratura, 
ó cuando  al  Gobierno  le  conviene  hacer  un  arriendo  ai 
más  subido  precio  posible,  entonces  se  comprende  la 
pública  subasta,  estableciendo  esa  lucha  del  capital 
con  el  capital.  Pero  cuando  se  llevó  á cabo  el  contrato 
do  arriendo  del  teatro  Real,  lo  primero  que  se  estable- 
ció en  la  condición  1.a,  fué  que  el  Gobierno  no  exi- 
giría cantidad  alguna  en  concepto  de  arrendamiento, 
demostrando  de  esta  suerte  que  el  Gobierno  no  se  pro- 
ponía lucro  ni  ganancia  de  ninguna  especie,  y por  eso 
cuidaba  de  advertir  en  el  artículo  ó condición  1.a  que 
por  el  arrendamiento  no  se  exigiría  cantidad  alguna. 

Así,  pues,  en  este  asunto,  lo  que  ménos  importaba 
al  Estado  era  el  dinero,  la  ganancia  y el  lucro,  sino  los 
fines  artísticos,  el  esplendor  del  arte  lírico;  en  cuya 
virtud,  no  se  comprende  la  pública  subasta  en  busca  de 
la  mayor  oferta  de  arrendamiento  sin  atender  á otras 
consideraciones  de  moralidad  y de  aptitud  artística  que 
no  debieran  despreciarse.  Por  eso  considero  erróneo 
haber  adoptado  el  procedimiento  de  subasta,  puesto 
que  no  se  trataba  de  encontrar  quien  ofreciese  mayor 
suma  que  otro,  lo  cual,  después  de  todo,  ni  era  lo  esen- 
cial, ni  importaba  al  Gobierno,  sino  que  éste  se  propo- 
nía como  principal  y casi  único  objetivo  alcanzar  muy 
alto  grado  de  esplendor  para  el  arte  lírico  español. 
(Varios  Sres . Diputados:  Italiano.)  No,  señores;  para  el 
arte  lírico  español;  y ya  verán  los  Sres.  Diputados  que 
me  interrumpen,  que  no  me  he  equivocado,  porque  pre- 
cisamente lo  que  se  proponía  el  Gobierno  era  fomen- 
tar el  arte  lírico  español,  y por  eso  se  ha  exigido  al 
empresario  del  teatro  Real  que  todos  los  años  pusiera 
en  escena  una  ópera  española  nueva:  por  eso  la  canti- 
dad obtenida  en  virtud  de  la  subasta  se  debe  dedicar  á 
premios  de  artistas  líricos  españoles  y á pensionarlos 
en  el  extranjero,  y se  estableció  en  el  contrato  qee  to- 
dos los  años  debutase  una  aventajada  discípula  del 
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Conservatorio.  No  me  he  equivocado,  pues,  al  referir- 
me al  arte  lírico  español. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  por  lo  que  dejo  expre- 
sado, considero  que  fué  un  error  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  la  época  en  que  el  arrendamiento  del 
Teatro  Real  so  verificó,  cuando  regia  los  destinos  de 
España  el  partido  conservador,  el  acderdo  de  hacer  en 
pública  subasta  la  adjudicación  del  arriendo  de  di- 
cho  coliseo.  Error  que  también  otros  Ministros  y otras 
situaciones,  aun  cuando  no  hubiesen  sido  conservado- 
ras, hubieran  cometido,  dejándose  arrastrar  por  un  mal 
entendido  aunque  disculpable  propósito  de  alejar  toda 
sospecha  de  favoritismo,  que  no  faltarian  medios  de 
haber  conjurado.  Yo  entiendo  que  tratándose  en  pri- 
mer lugar  de  fomentar  el  arte  lírico,  de  engrandecer- 
le, hubiera  sido  más  conveniente  y provechoso  un  con- 
curso que  una  subasta,  si  bien  confiriendo  el  Ministro 
las  facultades  de  elección  ó al  Consejo  de  Ministros  ó 
á un  Jurado,  para  alejar  toda  sospecha  de  que  él  hu- 
biera de  proceder  sin  imparcialidad.  Y de  ese  modo, 
en  el  cóncurso,  sin  dejar  de  tener  en  cuenta  las  pro- 
posiciones pecuniarias  que  se  hicieran  por  los  que  á él 
acudieran,  se  habrian  podido  calificar  las  condiciones 
de  aptitud  artística,  de  moralidad  y de  solvencia  de 
los  peticionarios,  escogiendo  el  que  mejores  garantías 
ofreciese,  en  vez  de  verse  obligado  el  Gobierno  á acep- 
tar al  que  ofreciese  la  mayor  cantidad,  aunque  no  re- 
uniese aquellas  especiales  y necesarias  circunstancias, 
con  lo  cual  se  subordinaba  lo  principal  á lo  accesorio, 
lo  importante  á lo  accidental,  lo  grosero  y mezquino 
á lo  elevado  y artístico.  Este  era  y ha  sido  el  grande 
inconveniente  de  la  subasta;  asunto  sobre  el  cual  ni 
una  sola  palabra  más  he  de  decir,  por  la  brevedad  que 
las  circunstancias  me  imponen. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  y partiendo  del  su- 
puesto de  que  esto  no  corresponde  á la  época  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  que  me  propongo  de- 
mostrar es  que  el  empresario  del  teatro  Real  no  ha 
cumplido  ni  cumple  hoy  las  principales  condiciones 
del  contrato  de  arrendamiento  que  suscribió,  por  lo 
cual  existo  gran  descontento  en  todos  los  abonados, 
por  lo  cual  la  prensa  de  todos  los  matices  protesta  dia- 
riamente de  estas  infracciones  del  contrato,  y por  lo 
cual,  según  tengo  entendido,  se  ha  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  hace  brevísimos  dias,  una  exposi- 
ción suscrita  por  varios  abonados,  solicitando  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  adopte  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  las  condiciones  del  contrato  sean 
exactamente  cumplidas. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  mo- 
delo de  rectitud,  que  tiene  carácter  muy  severo  y que 
S.  S.  gusta  de  que  todo  el  mundo  cumpla  exactamente 
con  sus  deberes;  por  todo  lo  cuel  espero  que  S.  S.  no 
transigirá  de  ninguna  manera  con  que  el  contratista 
del  teatro  Real  siga  haciendo  lo  que  hasta  ahora  ha 
hecho,  porque  abrigo  la  esperanza  de  convencer  esta 
tarde  al  Sr.  Ministro  de  que  efectivamente  el  empre- 
sario ha  infringido  y está  infringiendo  condiciones  im- 
portantísimas del  contrato  de  arrendamiento;  en  cuya 
virtud,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  inmediatamente 
que  yo  explane  mi  interpelación,  pedirá  el  expediente, 
que  he  estudiado  en  la  Secretaría  del  Congreso,  y te- 
niendo en  cuenta  mis  observaciones,  dictará  las  me- 
didas oportunas  para  que  el  contratista  cumpla  exac- 
tamente sus  obligaciones  y acaben  las  infracciones  que 
me  propongo  señalar.  Y vamos  ya  á la  demostración 
de  esas  infracciones. 


Y - Y 

&Dice  la  condición  l.^del  contrato,  «que  en  el  tea- 
tro R°al  no  se  podrán  dar>on  cada  temporada  más  de 
120  represaitaciones.»  \ 

De  sü-ert^ue  en  cada  tempVi^da  es  fij0  y taxativo 
el  número  de  '^presentaciones,  s^N^que  pueda  darse 
ni  una  más  de  las  fíft  fiue  marca  0l^>aitrato.  Y es  de 
notar  que  no  se  habla  cfc  , representación^  ordinarias 
ó extraordinarias,  sino  que'^&J^iee  en  abso-x^0  qU0 
número  de  representaciones  no IpíAi*  excede1  V¡.  120. 
¿Y  por  qué?  Porque  de  no  ser  así  resuftW^^^^^ 
ció  para  los  abonados.  Estos  hacen  grandes 
sos  para  disponer  de  sus  palcos  durante  toda  la  tem 
rada,  los  amueblan  á su  gusto,  los  consideran  como  si 
fuesen  de  su  propiedad,  y no  les  agrada  que  otras  per- 
sonas los  ocupen,  y por  lo  tanto,  si  además  de  las  120 
funciones  de  abono  el  empresario  pudiera  dar  un  gran 
número  de  representaciones  extraordinarias  con  pre- 
cios exorbitantes,  los  abonados  serian  colocados  en 
la  dura  alternativa,  como  ya  otras  veces  sucedió,  ó de 
hacer  cuantiosos  desembolsos  para  disponer  de  sus  pal- 
cos en  esas  representaciones  extraordinarias,  ó de  con- 
sentir que  en  el  despacho  se  vendiesen,  y personas 
extrañas  los  ocupasen. 

Y como  este  último  extremo  de  la  alternativa  no 
es  el  que  se  acepta,  resulta,  pues,  que  cuando  sobre 
las  120  de  abono  se  dan  representaciones  extraordi- 
narias, se  pone  la  ley  á los  abonados,  se  les  obliga, 
acaso  contra  todo  su  gusto  y abusando  de  ellos,  á que 
realicen  nuevos  y crecidos  desembolsos.  Para  evitar 
esos  peligros  y esas  demasías,  estableció  el  contrato 
que  las  representaciones  no  pudieran  exceder  de  120 
entre  ordinarias  y extraordinarias  en  cada  temporada. 

Y sin  embargo  de  ello,  en  la  pasada  se  dieron  130  re- 
presentaciones en  el  teatro  Real,  en  las  que  se  com- 
prendían algunas  extraordinarias;  siendo,  pues,  indu- 
dable que  el  empresario  no  se  ha  circunscrito  á las 
limitaciones  que  esta  primera  cláusula  le  imponia. 

Previene  la  tercera  condición  que  «la  compañía  del 
teatro  Real  ha  de  componerse,  durante  todo  el  período 
de  cada  temporada , de  cierto  número  de  tiples,  teno- 
res, barítonos  y bajos,  de  reputación  europea  y que 
hubiesen  cantado  en  los  primeros  teatros  líricos  de  Eu- 
ropa.» 

Nótese  bien  que  esta  cláusula  no  so  limita  á exi- 
gir que  esos  artistas  formen  parte  de  la  compañía  du- 
rante una  parte  más  ó ménos  larga  de  cada  tempora- 
da, ya  sea  al  principio  ó al  final,  sino  que  exige  termi- 
nantemente que  han  de  existir  durante  todo  el  período 
de  la  temporada , que  principia  á fines  de  Octubre  y 
termina  en  el  mes  de  Abril. 

Comprenderán  los  Ses.  Diputados  que  no  tengo  más 
remedio  que  expresar  el  número  de  artistas,  y aun  que 
nombrarlos,  si  he  de  probar  que  no  se  cumple  el  con- 
trato en  esta  condición  importantísima,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  el  empresario  no  ha  hecho  figurar  en  la 
compañía  durante  todo  el  período  de  cada  temporada, 
dos  ya  terminadas  y una  que  está  trascurriendo,  el  nú- 
mero de  artistas  de  la  calidad  y circunstancias  que  el 
contrato  prescribe. 

En  la  primera  temporada  de  1879-80,  desde  el  14 
de  Octubre  hasta  el  6 de  Diciembre,  solamente  una  de 
las  tiples  reunía  las  condiciones  del  contrato.  (Risas. — 

' Varios  Sres . Diputados : El  nombre.)  Ya  diré  el  nombre; 
pero  antes  debo  indicar  que  según  la  escritura,  «todos 
los  artistas  habían  de  gozar  de  reputación  europea  y 
haber  cantado  con  general  aplauso  en  los  teatros  de 
Londres,  Milán,  París,  Yiena  ó San  Petersburgo.»  Es- 
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tas  son  las  condiciones  quehaitf  de  reunir  todos  los' pri- 
meros artistas  del  teatro  Ahora  bién;  desdedí  14= 
de  Octubre  al  6 de  Dicieo^Sre,  en  la  primea  tempora- 
da, solamente  reunía,  ,e¿stas  condiciones  la  señorita  de 
Restzké;  desde  el  Diciembre  hasta  & ¿4  del  mismo 
mes,  solo  estu  Jh  la  Sra.  Nilson;  cj^de  el  25  de  Diciem- 
bre al  7 dej|  iero»  *a  Ortolani;  desde  el  8 

de  Ener  jz* -^n  ^el  niism^¿ubo  tres  tiples;  de  manera 
queo  j^s.  “urante  v$ffiScuatro  dias  de  la  temporada  se 
g^^^^^^dicio^  del  contrato,  pues  estuvieron 
^>eri  yfa-aes  tiples:  la  Nilson,  la  Ortolani  y la  D‘An- 

1.  (Risas.)  A fin  de  Enero  se  fué  la  Nilson,  el  l.#  de 
' ‘ febrero  se  ausentó  la  Ortolani,  y á fin  de  Febrero  se 
marchó  la  D‘Angeri;  y desde  fin  de  Febrero  á 7 de 
Abril  no  hubo  ninguna  tiple  que  reuniese  las  condi- 
ciones del  contrató,  porque  aunque  habia  otras  tiples, 
ninguna  de  ellas  reunía  las  condiciones  establecidas 
en  la  cláusula  tercera.  Resulta,  pues,  como  ya  he  dicho, 
que  solo  durante  veinticuatro  dias  en  toda  la  tempo- 
rada cumplió  el  empresario  del  teatro  con  la  condición 
tercera  en  lo  que  á las  tiples  se  refiere. 

Y en  cuanto  á tenores,  no  hubo  en  toda  la  tempo- 
rada más  que  uno,  el  Sr.  Gayarre,  que  reuniera  las  cir- 
cunstancias de  la  escritura;  porque  si  bien  es  cierto  que 
el  empresario  contrató  al  Sr.  Tamberlik  y cantó  en  al- 
gunas funciones,  saben  todos  los  Sres.  Dipputados  que 
á poco  tiempo  rescindió  su  contrato  por  causas  de  que 
no  necesito  ocuparme  en  este  instante.  Acaso  álguien 
me  indique  que  también  formaban  parte  de  la  compa- 
ñía los  Sres.  Abruñedo,  Ugolini  y Restzké;  pero  á eso 
contestarla  que  ni  reunian  las  condiciones  del  contra- 
to, ni  fueron  aceptados  por  el  público  de  Madrid.  De 
manera  que  no  hubo  más  que  el  Sr.  Gayarre,  y por 
ello  se  faltó  al  contrato  en  cuanto  al  número,  á las  cir- 
cunstancias y á la  permanencia  de  los  tenores. 

Durante  la  temporada  de  80-81,  solamente  reunie- 
ron las  condiciones  del  contrato  la  tiple  Srta.  de  Restz- 
ké y los  Sres.  Uetam  y Verger,  porque  el  Sr.  Stagno, 
que  también  estuvo,  se  marchó  dos  meses  antes  de  ter- 
minar la  temporada;  y por  consiguiente,  no  se  reunie- 
ron nunca  durante  la  temporada  los  tenores  que  mar- 
ca el  contrato,  toda  vez  que  es  de  advertir  que  el  se- 
ñor Gayarre  solo  formó  parte  de  la  compañía  durante 
tres  meses. 

Por  lo  que  hace  á la  temporada  actual,  ya  saben  los 
Sies.  Diputados,  pues  es  público  y notorio  lo  que  está 
sucediendo,  que  hasta  hace  muy  pocos  dias  se  parali- 
zaron las  funciones,  después  de  varios  fiascos  por  falta 
absolufa  de  tenores,  no  ya  de  los  de  p?  imisimo  c.artello 
que  el  contrato  exige,  pero  ni  aun  siquiera  de  segun- 
do orden,  con  los  cuales  pudiera  el  empresario  salir  del 
paso,  de  un  modo,  si  no  brillante,  decoroso.  Tres  teno- 
res únicamente  debutaron,  los  Sres.  Mierzwinsky, 
Aramburo  y Celestini,  anunciados  como  de  primisimo 
cartello , y sin  embargo,  ni  el  primero  ni  el  último  lo 
son,  ni  fueron  aceptados  por  el  público,  y el  señor 
Aramburo,  que  era  el  de  mejores  condiciones,  fué  obje- 
to de  demostraciones  contradictorias  y de  no  escasas 
protestas  que  distan  mucho  de  la  general  aceptación 
que  á otros  artistas  dispensa  el  público. 

Vino  luego  el  Sr.  Marin,  que  por  las  mismas  cau- 
sas rescindió  el  contrato;  y como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante, el  Sr.  Aramburo,  único  que  quedaba  medio 
aceptable,  se  ausentó  de  Madrid,  con  lo  cual  se  para- 
lizaron por  completo  las  representaciones,  puesto  que  | 
el  empresario  carecía  de  artistas,  no  obstante  cobrar 
un  abono  que  llega  casi  á 5 millones  de  reales. 


De  suerte  que  he  demostrado,  citando  nombres  y 
fechas,  lo  cual,  después  de  todo,  ha  tenido  la  ventaja 
de  que  algunos  Sres.  Diputados,  que  por  despedida  pa- 
rece están  de  buen  humor,  y quienes  ojalá  lo  conserven 
para  cuando  se  reanuden  las  sesiones,  que  en  ninguna 
temporada  el  empresario  del  Real  ha  tenido  el  número 
de  cantantes  que  establece  la  escritura  y que  el  pú- 
blico de  Madrid  tiene  derecho  á exigir.  Y si  á esto  se 
me  contestase  que  hay  algunas  dificultades  para  la 
contratación,  y que  no  era  de  esperar  rechazase  el 
público  á ciertos  artistas  que  parecian  adornados  de  las 
condiciones  necesarias,  yo  contestaría  que  cuando  se 
acometen  empresas  de  esta  importancia  y de  este  lu- 
cro, cuando  se  aceptan  condiciones  como  las  estipula- 
das en  el  contrato,  el  que  las  acepta  queda  obligado  á 
cumplirlas  exactamente,  y tiene  el  deber  ineludible  de 
adoptar  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  defrau- 
den las  esperanzas  del  público  ni  las  exigencias  natu- 
rales de  todo  aquel  que  tan  caro  paga  unas  horas  de 
distracción. 

Exige  también  el  contrato  que  la  orquesta  se  com- 
ponga, por  ménos , de  100  profesores  y que  tenga 

dos  maestros  directores  de  reconocida  autoridad  artís- 
tica, uno  de  los  cuales  ha  de  ser  español.  También  á 
esto  se  ha  faltado  y se  falta  por  el  empresario  del  tea- 
tro Real.  La  orquesta  no  se  compone  de  100  profeso- 
res, mínimun  que  establece  el  contrato,  sino  de  80  ú 
84  á lo  sumo,  y no  hay  en  la  actualidad  tampoco  dos 
maestros  directores  de  reconocida  autoridad  artística, 
porque  solamente  tenemos  al  Sr.  Goula,  toda  vez  que 
el  Sr.  Vehils  no  ha  actuado  como  director  de  orquesta 
en  ninguno  de  los  teatros  de  primer  orden  de  Europa. 
Si  el  Sr.  Goula  se  inutilizase  por  cualquier  circunstan- 
cia, no  habría  un  maestro  director  digno  por  su  repu- 
tación artística  del  teatro  Real  de  Madrid,  á quien  pu- 
diera confiarse  la  dirección  de  la  orquesta.  Y esta  es 
una  condición  de  grande  importancia,  á la  cual  tam- 
bién se  ha  faltado. 

Dice  la  cláusula  quinta:  «será  obligatoria  la  repre- 
sentación de  una  ópera  del  repertorio  antiguo  ó mo- 
derno que  sea  completamente  nueva  para  el  público  do 
Madrid.» 

Y dice  la  cuarta:  «todos  los  años  se  pondrá  en  es- 
cena una  ópera  de  gran  espectáculo,  exornada  con  tai 
aparato  que  pueda  competir  con  las  de  su  género  que 
se  ponen  en  los  primeros  teatros  de  Europa.» 

Y la  sexta  establece  que  «será  obligatoria  en  cada 
temporada  teatral  la  representación  de  una  ópera  nue- 
va en  tres  actos  ó más,  compuesta  por  maestro  es- 
pañol.» 

En  cuanto  á la  manera  como  se  han  cumplido  es- 
tas condiciones,  tengo  necesidad  de  detenerme  unos 
cuantos  minutos. 

En  la  nota  del  negociado  de  la  sección  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  que  encabezó  el  expediente  se  estable- 
cía que  era  conveniente  procurar  por  cuantos  medios 
fueran  posibles  el  desarrollo  y fomento  del  arte  lírico 
español,  y para  ello  se  'exige  por  la  cláusula  cuarta 
del  contrato  que  todos  los  años  se  habia  de  poner  en 
escena  una  ópera  compuesta  por  maestro  español;  y por 
otra  cláusula,  que  en  cada  temporada  haría  su  debut 
una  de  las  más  aventajadas  discí pulas  del  Conservato- 
rio; establediéndose  de  la  propia  manera  que  las  can- 
tidades que  el  empresario  entregase  según  lo  ofrecido 
■ en  la  subasta  se  destinarían  á pensionar  artistas  espa- 
ñoles en  el  extranjero,  á dar  premios  á ios  autores  es- 
pañoles que  más  se  hubiesen  distinguido,  y á procurar 
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por  cuantos  medios  estuviesen  al  alcance  del  Gobierno, 
el  engrandecimiento  del  arte  lírico  español. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  el  pensamiento  pri- 
mordial que  inspiró  la  redacción  de  las  cláusulas  de 
este  contrato  fué  el  desarrollo,  el  fomento  y la  prospe- 
ridad del  arte  lírico  español,  y por  eso  se  consideraba 
importantísimo  que  se  pusiera  en  escena  todos  los  años 
una  ópera  compuesta  por  maestro  español.  Pues  bien; 
llegó  la  temporada  de  1879  á 1880,  y el  maestro  Don 
Félix  Serrano  entregó  una  ópera  titulada  Mitrídates , 
la  cual  fué  ventajosamente  calificada  por  el  Jurado,  y 
en  su  consecuencia,  después  de  cumplidos  cuantos  re- 
quisitos establece  el  contrato,  se  entregó  al  empresa- 
rio para  que  la  pusiese  en  escena  en  aquella  tempora- 
da; y sin  embargo,  el  empresario  no  lo  hizo  así,  ni  en- 
tonces, ni  en  la  segunda  temporada,  ni  tampoco  en  la 
actual,  por  más  que  siempre  se  está  anunciando  la  re- 
presentación de  la  ópera  Mitrídates . 

Yo  bien  sé  que  á esto  se  objetará  que  hay  dificul- 
tades hasta  ahora  invencibles,  porque  no  conozco  nin- 
gún caso  en  que  los  contratos  se  infrinjan,  que  no  dé 
lugar  á disculpas.  Siempre  he  visto  que  cuando  se  de- 
muestra una  infracción,  el  que  la  ha  cometido  encuen- 
tra disculpas,  pretendiendo  explicar  de  alguna  mane- 
ra esa  infracción,  y á veces  hasta  se  quiere  persuadir 
que  ha  sido  involuntaria. 

Pero  si  fuésemos  á aceptar  estas  disculpas,  resulta- 
rían infringidos  todos  los  contratos  siempre  que  así 
conviniera  á ios  intereses  particulares  de  los  infracto- 
res. Si  hay  dificultades,  ¿por  qué  no  las  tuvo  presentes 
el  empresario  antes  de  firmar  el  contrato?  ¿Por  qué  no 
tomó  las  precauciones  indispensables  para  que  no  exis- 
tiesen esas  dificultades,  ó al  menos  para  disminuirlas 
en  lo  posible,  ya  que  no  para  vencerlas  como  tenia 
obligación  de  hacerlo?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Estado, 
que  es  una  de  las  partes  contratantes,  qué  tiene  que 
ver  el  público  con  que  le  cueste  trabajo  al  empresario 
cumplir  esta  ó la  otra  condición?  El  Gobierno  y el  pú- 
blico tienen  derecho  á que  se  cumplan  todas  las  que  se 
han  consignado  en  el  contrato,  cueste  trabajo  ó no  ha- 
cerlo así. 

Por  otra  de  las  cláusulas  de  la- escritura  el  empresa- 
rio está  obligado  á entregar  al  Gobierno  todos  los  años 
seis  decoraciones  nuevas  y todos  los  emseres,  armadu- 
ras, vestuario,  etc.,  que  hiciera  nuevos  para  la  repre- 
sentación de  las  óperas  que  con  arreglo  á las  condicio- 
nes que  acabo  de  leer  pusiese  en  escena.  Esta  cláusu- 
la es  importantísima,  porque  se  encamina  á conseguir 
que  el  Estado  se  provea  de  decoraciones,  de  enseres  y 
de  vestuario  en  cantidad  importante,  cuyos  efectos 
constitu3Tan  como  un  aumento  de  la  cantidad  que  el 
empresario  debe  entregar  por  el  arriendo  del  teatro. 
Pues  á pesar  de  todo,  han  pasado,  en  cuanto  á esto,  co- 
sas muy  peregrinas  que  voy  á referir  ai  Congreso,  para 
que  de  ellas  tenga  noticia  el  Sr.  Ministro,  si  por  casua- 
lidad las  ignora. 

Como  ya  han  trascurrido  tres  temporadas,  el  em- 
presario del  teatro  Real  ha  debido  entregar  18  decora- 
ciones nuevas,  no  obstante  lo  cual,  solo  ha  entregado 
ocho;  de  manera  que  las  otras  10  no  han  parecido  to- 
davía, ni  sabemos  cuándo  parecerán;  lo  que  constituye 
ahorro  indebido  y mal  consentido  para  el  empresario, 
y pérdida  considerable  para  el  Estado.  Ha  debido  tam- 
bién entregar  al  conservador  del  teatro,  que  es  el  que 
representa  al  Gobierno  cerca  de  él,  todo  el  mobiliario, 
el  vestuario,  la  armería  y las  partituras  correspondien- 
tes á las  óperas  nuevas  puestas  en  escena  en  estos  tres  i 


anos, que  han  sido  II  Ré  de  Lahore , Lohengrin  y Amleio , 
y sin  embargo,  no  ha  entregado  más  que  lo  correspon  * 
diente  al  Ré  de  Lahore , siendo  de  advertir,  que  entre- 
gó al  conservador  la  partitura  de  esta  última  ópera,  y 
que  este  año  la  ha  reclamado;  pero  como  no  se  recla- 
man de  ordinario  las  partituras  que  están  ya  archiva- 
das sino  cuando  se  trata  de  poner  de  nuevo  en  escena 
la  ópera,  el  empresario  ha  dado  ese  pretesto  para  sa- 
carla del  almacén,  si  bien  el  motivo  ha  sido  que  la 
partitura  no  era  del  empresario,  que  la  tomó  alquilada 
á un  editor,  que  no  le  pagó  el  alquiler,  que  la  entregó 
al  conservador  como  si  fuera  suya,  y que  al  exigirla 
el  editor  ha  tenido  que  devolvérsela. 

De  suerte  que,  después  de  haberse  entregado  esa 
partitura  como  propia  del  empresario,  y después  de 
haberla  hecho  suya  el  Estado,  hay  que  devolverla  á un 
editor  que  es  el  verdadero  dueño  de  ella,  y el  Estado 
se  queda  sin  ella. 

En  cuanto  á la  armería,  público  y notorio  es  que 
la  empleada  en  esa  ópera  nueva,  que  se  ha  debido  en- 
tregar según  el  contrato  al  conservador,  y no  se  lo 
entregó  aún, tampoco  perteneceai  empresario, sino  que 
la  tiene  alquilada  á D.  Simón  de  las  Rivas,  y por  tanto, 
el  dia  en  que  termine  el  contrato  de  arrendamiento 
con  D.  Simón  de  las  Rivas,  éste  se  la  llevará  á su  casa 
y el  Estado  dejará  de  obtener  lo  que  le  corresponde. 

Y respecto  á las  decoraciones  sucede  lo  siguiente; 
durante  la  situación  conservadora  se  autorizó  por  el 
Sr.  Subsecretario  de  Hacienda  al  empresario  del  teatro 
Real  para  que  sacara  de  los  almacenes  cierto  número 
de  telones,  bastidores  y decoraciones,  y ya  en  tiempo 
del  Sr.  Camacho  se  ha  autorizado  también  al  mismo 
empresario  por  el  Sr.  Subsecretario  para  que  sacase 
otro  gran  número  de  esos  efectos,  dando  por  resultado 
estas  autorizaciones  que  existan  hoy  fuera  de  los  al- 
macenes del  teatro  más  de  300  entre  decoraciones, 
bastidores  y telones,  que  valen  muchos  miles  de  duros. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Rovira  tiene  prestada  una 
fianza  de  i 0.000  duros  como  garantía  del  cumplimien- 
to del  contrato  de  arrendamiento;  pero  esa  fianza  no 
seria  bastante  para  servir  también  de  garantía  al  con- 
siderable valor  de  todas  esas  decoraciones  y telones 
que  se  han  extraido,  por  autorización  de  los  señores 
Subsecretarios,  de  los  almacenes  del  teatro  Real,  y que 
el  Sr.  Rovira  tiene  guardados  en  unos  locales  situados 
en  el  punto  que  se  conoce  con  el  nombre  de  los  Docks. 

Si  hubiera  un  incendio,  si  ocurriese  cualquier  otro 
suceso  extraordinario,  y en  su  virtud  desapareciesen 
todos  esos  valiosos  efectos,  no  tendría  el  Estado  medio 
de  reintegrarse,  puesto  que  la  fianza  que  el  empresa- 
rio tiene  prestada  es  solo  para  responder  del  cumpli- 
miento del  contrato  en  la  parte  que  se  refiere  al  pago 
del  arriendo,  pero  no  para  responder  del  gran  valor 
que  tienen  esas  decoraciones  y telones  que  no  existen 
ya  en  los  almacenes  del  teatro  Real. 

Esto  da  lugar,  Sr.  Ministro,  á que  cuando  se  ponen 
en  escona  óperas  nuevas,  como  sucedió  con  el  Guara - 
ny  y el  Lohengrin , en  vez  de  presentar  el  empresario 
del  teatro  Real  decoraciones  nuevas,  como' está  obliga- 
do á hacerlo  según  el  contrato,  presente  decoraciones 
viejas  repintadas,  que  son  las  mismas  que,  pertene- 
ciendo al  Estado,  ha  podido  sacar  del  teatro  y se  las 
ha  llevado  á los  almacenes  de  los  Docks,  donde  se  mo- 
difican, presentándolas  luego  como  nuevas,  con  lo  cual 
falta  al  contrato,  perjudica  los  intereses  del  Estado  y 
se  ofrece  un  triste  ejemplo  de  inmoralidad. 

Con  esto,  y sobre  ello  llamo  muy  particularmente 
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la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  falta  á una 
de  las  condiciones  más  importantes  del  arriendo,  por- 
que no  se  entrega  al  Estado  el  número  de  decoracio- 
nes nuevas  que  el  contrato  exige,  ni  tampoco  se  entre- 
gan el  vestuario,  enseres  y partituras  que  la  escritura 
establece,  para  que  pasen  á ser  propiedad  del  Estado. 

Y vamos  á otras  cosas.  Marca  la  condición  décima- 
octava  que  el  empresario  solo  podrá  retirar  el  importe 
del  abono,  que  ha  de  hallarse  depositado  ó en  la  Caja 
de  Depósitos  ó en  una  empresa  mercantil  de  recono- 
cida garantía,  cada  15  funciones  efectuadas;  y sin  em- 
bargo, desde  la  primera  temporada  de  1879-80  el 
empresario  del  teatro  Real  ha  venido  pidiendo  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y éste  concediéndole,  que  retire 
el  importe  del  abono,  no  por  cada  15  funciones  venci- 
das, sino  cada  seis,  ó cada  siete,  ó cada  ocho  funciones; 
llegando  en  esto  el  favor  hasta  el  extremo  de  que  en 
esta  temporada  y en  la  anterior  pidiese  y obtuviese 
el  empresario  retirar  dicho  abono  cada  tres  funciones 
efectuadas. 

Y lo  más  notable  del  caso  es  que  para  todas  esas 
súplicas  constantes  de  anticipo,  que  de  ellas  está  lleno 
el  expediente,  alegaba  el  empresario  la  razón  de  que 
carecía  de  recursos  para  pagar  las  atenciones  más 
apremiantes  del  personal,  y que  por  eso  necesitaba  la 
infracción  del  contrato  en  punto  tan  esencial,  á fin  de 
poder  satisfacer  sus  sueldos  á cuantos  de  la  empresa 
dependían. 

De  suerte,  y sobre  esto  llamo  también  la  atención 
de  S.  S.,  si  es  que  puede  oirlo,  que  mucho  lo  dudo,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  voz  que  hago,  que  desde  la 
primera  temporada  de  1879-80,  y lo  mismo  en  la  pa- 
sada y en  la  actual,  el  empresario  ha  venido  confesando 
á la  Administración  del  Estado  su  completa  insolven- 
cia... 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señor  Presidente,  pido  que  se 
lea  el  art.  38  de  la  Constitución,  porque  no  me  parece 
decoroso  que  el  decreto  de  suspensión  esté  detenido  en 
manos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  que  ha  in- 
terpelado á la  Mesa  debe  tener  presente  que  el  Presi- 
dente no  puede  interrumpir  al  orador  mientras  esté 
hablando.  Inmediatamente  que  termine  el  orador,  daré 
la  palabra  á S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  que  se  lea  el  artículo 
del  Reglamento  que  en  este  momento  me  autoriza  para 
pedir  la  lectura  de  un  artículo  de  la  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  niego  el  derecho  de  su 
señoría;  se  leerá  el  artículo  de  la  Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Art.  38.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores  sin  que  también  lo  esté  el  otro: 
exceptúase  el  caso  en  que  el  Senado  ejerza  funciones 
judiciales.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  puede  con- 
tinuar, y le  ruego,  aunque  ya  le  babia  hecho  la  misma 
indicación  en  otra  forma,  que  procure  terminar  su 
discurso  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr.  AGUILERA:  Lo  haré  así,  Sr.  Presidente; 
tanto  más,  cuanto  que  á pesar  de  haber  procurado  es- 
casear los  cargos  que  por  el  evidente  favoritismo  que 
la  Administración  conservadora  dispensó  con  mano 
pródiga  al  Sr.  Rovira  pudiera  haber  dirigido,  no  me 
he  librado  de  que  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  ha  sido  uno 
de  los  Ministros  que  con  infracción  del  contrato  ha  fa- 
vorecido más  al  Sr.  Rovira,  le  molesten  mis  palabras 
y que  el  país  conozca  tanta  inmoralidad  en  este  asun- 


to ocurrida  en  tiempo  de  S.  S.  ( Muy  bien . — El  Sr.  Cos + 
Gayón  pide  la  palabra  y pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.)  En  la  Comís.ion  de  presupuestos  hemos 
cumplido  nuestro  deber  los  individuos  de  la  minoría 
democrática,  que  no  necesitamos  lecciones  de  los  con- 
servadores para  cumplir  perfectamente  los  deberes  que 
nos  impone  nuestro  carácter  de  Diputados  de  la  Na- 
ción. A los  que  se  conoce  que  les  molesta  mucho  cuan- 
to estoy  diciendo,  es  á aquellos  que  durante  varios 
años  han  favorecido  mucho  al  Sr.  Rovira,  con  notable 
infracción  del  contrato,  y por  eso  se  quiere  ahogar  mi 
voz,  aunque  sin  conseguirlo,  y debiera  tenerse  la  pa- 
ciencia de  escucharme,  en  vez  de  faltarse  como  se 
ha  faltado  á la  consideración  que  yo  he  estado  guar- 
dando. (El  Sr.  Cos  Gayón:  Pido  que  se  escriban  esas 
palabras.)  Que  se  escriban. 

Señores  Diputados,  decía  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  fui  interrumpido  por  el  Sr.  Cos-Gayon, 
que  el  empresario  del  teatro  Real,  desde  la  primera 
temporada  de  1879-80  y en  la  de  1880-81,  pedia  cada 
seis  ú ocho  dias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y éste  se 
lo  otorgaba,  infringiendo  una  condición  del  contrato, 
que  se  le  entregase  parte  del  abono  depositado,  sin  ale- 
gar para  ello  otra  causa  que  la  falta  de  dinero,  la  es- 
casez de  recursos,  la  insolvencia  en  que  se  hallaba, 
que  le  impedia  pagar  las  atenciones  del  personal.  Y 
tanto  se  repitieron  esas  peticiones,  que  una  vez  ocurrió 
lo  que  voy  á referir  á la  Cámara. 

Según  el  contrato,  el  empresario  está  obligado  á 
pagar  en  plazos  de  trimestres  adelantados  la  cantidad 
á que  asciende  el  arriendo;  y como  el  Gobierno  con- 
servador había  dado  autorización  para  que  retirara  el 
importe  de  cada  seis  ú ocho  funciones  que  se  daban, 
cuando  llegó  el  dia  de  pagar  la  cantidad  correspon- 
diente al  arriendo,  no  efectuándolo  el  Sr.  Rovira,  por- 
que también  de  estos  atrasos  hubo  al  vencimiento  de 
los  plazos,  dando  lugar  á que  el  Sr.  Ministro  dirigiese 
Reales  órdenes  ai  Banco,  donde  estaba  depositado  el 
abono,  para  que  retuviesen  las  sumas  que  debían  haber 
ingresado  en  las  arcas  del  Tesoro,  se  encontró  que  fal- 
taba dinero  para  estos  reintegros  por  causa  de  los  an- 
ticipos hechos.  Conste,  pues,  que  muchos  de  los  plazos 
del  arriendo  que  debía  satisfacer  el  Sr.  Rovira  no  los 
pagó  á tiempo,  y que  en  ellos  hubo  necesidad  de  que 
se  embargase  ó retuviese  lo  adeudado  del  producto  del 
abono,  para  reintegrarse  el  Tesoro  y no  sufrir  perjui- 
cios; llegando  un  caso  en  que  no  habiendo  cantidad 
bastante  con  el  importe  de  las  funciones  dadas  para 
hacer  ese  reembolso,  hubo  necesidad  de  esperar  unos 
cuantos  dias  hasta  tanto  que  dándose  más  funciones 
pudiera  de  esta  suerte  reintegrarse  el  Tesoro  de  la  can- 
tidad que  debía  haber  ingresado  el  Sr.  Rovira,  y que  no 
ingresó  á tiempo  por  su  habitual  falta  de  recursos,  es- 
tado normal  de  ese  empresario. 

No  quiero  terminar  sin  ocuparme  del  art.  12,  sobre 
el  cual  tengo  que  decir  algunas  palabras.  Según  él,  «la 
empresa  dispondrá  de  todas  las  localidades,  ménos  del 
palco  Régio,  del  destinado  á la  corte  en  las  grandes 
solemnidades,  del  de  los  Ministros,  de  otros  con  los  nú- 
meros 10  y i i,  de  una  butaca  para  el  conservador  y 
de  otra  para  el  jefe  del  negociado  de  teatros.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  y causa  bochorno  recor- 
darlo, que  en  España  no  solamente  es  escriben  estas 
cláusulas  en  los  contratos,  sino  que  se  publican  en  la 
Gaceta , periódico  oficial,  estableciendo  que  el  empre- 
sario del  teatro  Real  no  pueda  disponer,  entre  otras  lo- 
calidades que  es  natural  se  exceptúen,  de  los  palcos 
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principales  números  10  y li,  que  no  se  dice  para  quié- 
nes son.  Esto  me  parece  inmoral,  porque  ¿quien  utiliza 
estos  palcos,  y con  qué  derecho?  Que  me  contesten  los 
autores  del  contrato,  lqs  señores  conservadores,  y me 
digan  para  quiénes  son  esos  dos  palcos  principales,  nú- 
meros 10  y 11,  que  se  obliga  al  empresario  á que  no  dis- 
ponga  de  ellos,  sin  tomarse  la  molestia  de  expresar  á 
quién  se  destinan,  silencio  que  no  se  observa  respecto  á 
las  demás  localidades,  como  sucede  con  la  butaca  que 
disfruta  el  oficial  del  negociado  del  teatro  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda.  ¿Serán  acaso  esos  dos  palcos  para  el 
Ministro  y para  el  Subsecretario?  Porque  como  no  se 
indica  para  quién  se  destinan,  cada  cual  puede  sospe- 
char lo  que  le  parezca.  (El  Sr.  Cos-Gayon : Advierto  á 
S.  S.  que  el  autor  es  el  Sr.  Sagasta.)  Yo  no  lo  veo  así, 
porque  en  el  contrato  está  la  firma  del  Sr.  Marqués  de 
Orovio  que  era  entonces  Ministro  de  Hacienda.  (El  se- 
ñor Cos-Gayon:  Que  dejó  esa  cláusula  que  estaba  es- 
crita por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  anterior.) 
No  me  consta;  pero  aunque  eso  sea  exacto,  el  Marqués 
de  Orovio  pudo  suprimirla.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  al  Sr.  Agui- 
lera que  se  dirija  al  Congreso  y no  en  particular  á 
ningún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  AGUILERA:  Me  dirijo  al  Congreso,  Sr.  Pre- 
sidente; lo  que  hay  es  que  como  estoy  sufriendo  cons- 
tantes interrupciones  por  parte  de  la  minoría  conser- 
vadora, tengo  necesidad  de  hacerme  cargo  de  ellas  y 
decir  las  cosas  como  son,  ya  que  á ello  se  me  provoca. 

Pues  bien;  decia  que  me  parece  inmoral,  hágalo 
quien  lo  haga,  sea  la  paternidad  de  estos  ó de  aquellos, 
que  en  un  contrato  de  esta  naturaleza,  aprovechando  la 
circunstancia  de  que  ejerce  el  cargo  de  Subsecretario  ó 
de  Ministro,  se  estipule  que  se  dejen  libres  dos  palcos 
sin  decirse  para  quiénes,  y cuyos  dos  palcos  acaso  utili- 
cen personas  que  no  tengan  derecho  para  ocuparlos. 
Pues  bien,  Sr.  Ministro;  yo  he  demostrado,  reasumiendo 
ya,  que  el  empresario  del  teatro  Real  no  ha  pagado  en 
los  plazos  que  estaba  obligado  á pagar  el  importe  del 
arriendo;  he  demostrado  que  el  empresario  del  teatro 
Real  recibe  cada  tres  funciones  vencidas  el  importe  del 
abono,  cuando  en  una  de  las  condiciones  del  contrato 
se  establece  que  debia  recibirlo  cada  quince  funciones; 
he  probado  que  el  empresario  del  teatro  Real  no  ha 
puesto  en  escena  la  ópera  española  que  en  cada  tempo- 
rada ha  debido  ser  representada,  por  lo  cual  son  ya 
tres  las  que  debieron  ser  puestas  en  escena,  y no  lo  ha 
sido  ninguna;  he  demostrado  que  el  empresario  del 
teatro  Real  no  tiene  el  número  de  profesores  de  orques- 
ta que  marca  como  mínimun  el  contrato;  he  justificado 
que  no  presenta  cantantes  de  las  condiciones  queexige 
el  contrato  y que  no  permanecen  contratados  durante 
toda  la  temporada;  he  demostrado  que  no  ha  hecho  ni 
entregado  el  número  de  decoraciones  que  está  obligado 
á construir;  que  no  ha  entregado  tampoco  los  enseres, 
partituras  y vestuarios  que  debe  entregar  al  Gobierno; 
que  ha  dado  más  funciones  que  aquellas  para  que  esta- 
ba autorizado;  y por  lo  tanto,  que  ha  infringido  todas  las 
principales  y más  importantes  condiciones  de  la  escri- 
tura de  arriendo;  y por  último,  diré  que  es  público  y 
notorio  que  las  cañerías  del  gas  en  el  teatro  Real  están 
inservibles;  que  por  lo  tanto,  el  dia  ménos  pensado  pue- 
de ocurrir  un  suceso  tristísimo  en  aquel  coliseo,  como 
el  que  ha  pasado  en  Yiena,  como  el  que  ha  estado  á pun- 
to de  pasar  en  Hamburgo.  Con  motivo  de  una  visita  de 
inspección  que  para  todos  los  teatros  de  esta  capital  ha 
hecho  girar  el  celoso  señor  gobernador  civil  de  Madrid, 


se  ha  reconocido  hace  dos  ó tres  dias  el  teatro  Real,  en- 
contrándose las  cañerías  en  un  estado  lamentable,  y los 
sótanos  rellenos  de  trastos  viejos  y decoraciones  inser- 
vibles, que  podrian  ser  un  gran  combustible  el  dia  en 
que  en  el  teatro  Real  ocurriese  un  incendio.  Y en  cuan- 
to á las  puertas  de  ese  coliseo,  las  cuales  está  obliga- 
do el  empresario  á construirlas  de  manera  que  se  abran 
hácia  afuera,  solo  las  del  pórtico  principal  de  poco 
tiempo  á esta  parte  se  han  variado  con  tal  objeto;  pero 
las  laterales  de  las  calles  de  Cárlos  III  y de  Felipe  V, 
por  donde  sale  la  parte  más  numerosa  del  público,  se 
abren  todavía  hácia  adentro;  lo  cual  debe  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro,  porque  si  ocurriese  un  incen- 
dio en  el  teatro  Real,  no  solo  por  el  mucho  combustible 
de  que  están  atestados  los  sótanos  y por  el  mal  estado 
de  las  cañerías  del  gas,  sino  también  por  no  abrirse  há- 
cia afuera  las  puertas  laterales  de  las  calles  de  Cár- 
los III  y de  Felipe  Y,  podria  acontecer  una  espantosa 
catástrofe  en  Madrid,  que  todos  entonces  deploraríamos. 
Es,  pues,  necesario,  Sr.  Ministro,  que  S.  S.  que  tan 
recto  es,  que  S.  S.  que  tan  justificado  es...  Me  dice  el 
Sr.  Pons  que  en  todos  los  teatros  están  las  puertas  lo 
mismo;  pero  esa  no  es  una  razón,  porque  yo  no  pido 
que  el  remedio  se  limite  al  teatro  Real,  sino  que  se  ex- 
tienda á todos;  pero  me  ocupo  más  principalmente  del 
teatro  Real,  porque  en  una  de  las  condiciones  dei  con- 
trato se  establece  que  el  empresario  debia  construir 
nuevas  puertas  que  se  abrieran  hácia  afuera,  y no  se 
ha  hecho  aún. 

Termino,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  llame  á sí  el  expediente,  que  tenga  en  cuenta  mis 
observaciones,  encaminadas  á procurar  que  se  cumpla 
el  contrato  y á evitar  conflictos  y catástrofes  que  pue- 
den sobrevenir;  y ruego  también  á S.  S.  que  si  del  exá- 
men  del  expediente  se  convenciese  de  la  exactitud  de 
las  infracciones  que  he  censurado,  oyendo  el  informe 
de  la  Asesoría  y del  Consejo  de  Estado  si  lo  cree  con- 
veniente, resuelva  lo  que  considere  más  acertado  para 
corregir  severa  y eficazmente  tanto  abuso  como  se 
viene  cometiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  por  consideraciones  debidas  á la  Cámara 
y por  otros  respetos,  he  de  ser  muy  breve  en  la  con- 
testación que  he  de  dar  al  Sr.  Aguilera. 

Abandonando  perentorias  ocupaciones  del  servicio , 
que  pesan  sobre  mí  en  estos  momentos,  he  acudido  á 
este  sitio  en  vista  de  las  repetidas  indicaciones  dei  se- 
ñor Aguilera,  á fin  de  que  no  faltase  á S.  S.  mi  res- 
puesta, ya  que  tanto  la  deseaba,  y de  tan  gran  interés 
era  para  S.  S.  explanar  su  interpelación.  Debo  mani- 
festarle, así  como  también  á la  Cámara  que  ha  de  ser 
juez  de  mis  palabras,  como  lo  ha  de  ser  asimismo  de 
las  dei  Sr.  Aguilera,  que  la  situación  en  que  me  he 
encontrado  por  el  contrato  celebrado  con  el  actual  em- 
presario dei  teatro  Real  es  la  misma  que  venia  esta- 
blecida. 

No  puedo  seguir  al  Sr.  Aguilera  en  sus  apreciacio- 
nes acerca  de  la  manera  en  que  debió  hacerse  ese  con- 
trato, que  no  estoy  llamado  á aplaudir  ni  á censurar; 
el  dignísimo  Ministro  que  en  aquella  ocasión  ocupaba 
el  departamento  de  Hacienda  lo  estimó  justo  y acer- 
tado; yo  lo  respeto,  y por  lo  tanto,  lo  único  que  me 
correspondia  hacer  cuando  entró  en  el  Ministerio,  era 
examinar  las  obligaciones  que  para  el  Sr.  Rovira  na- 
cían de  este  contrato,  y las  que  á la  vez  nacían  para 
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el  Ministro  de  Hacienda,  procurando  que  unas  y otras 
se  cumplieran. 

No  puedo  decir  que  agradezco  los  elogios  que  de 
mi  persona  ha  hecho  el  Sr.  Aguilera,  porque  todas  las 
censuras  que  S.  S.  ha  fulminado  esta  tarde  recaen  so- 
bre mí,  que  estoy  obligado  á guardar  y hacer  guardar 
este  contrato,  y no  parece  sino  que  S.  S.  pone  más  celo 
que  el  Ministro  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Tres  puntos  principales  debian  llamar  mi  atención 
respecto  de  este  asunto. 

Primero:  que  la  lista  de  artistas  fuese  aprobada  en 
los  términos  debidos;  y en  efecto,  esa  lista,  antes  de 
dar  comienzo  la  temporada  actual,  fué  aprobada  por 
un  Jurado  compuesto  de  personas  competentes  desig- 
nadas en  los  términos  que  la  escritura  exige,  y siguien- 
do el  precedente  establecido  por  mis  dignos  predece- 
sores. Es  más:  no  solamente  dicha  lista  mereció  la 
aprobación  del  Jurado,  sino  que  en  su  dictámen  de- 
claró que  los  artistas  contratados  eran  dignos  de  nues- 
tro teatro  Real,  y que  el  contratista  en  esa  parte  cum- 
plia  exageradamente  sus  compromisos  y obligaciones. 

Este  era  el  primer  punto;  en  él  se  ha  cumplido  y 
aun  excedido  la  obligación  pactada;  esta  es  la  frase 
del  Jurado,  y por  lo  tanto,  estoy  exento  de  responsabi- 
lidad, como  lo  están  mis  dignos  predecesores,  que  si- 
guieron igual  procedimiento. 

Segundo  punto:  que  el  importe  del  abono  estuviera 
garantido.  El  importe  del  abono,  que,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Aguilera,  debia  estar  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en 
algún  establecimiento  mercantil,  ó en  alguna  casa  de 
comercio  que  ofreciese  garantía,  veníase  depositando 
en  el  Banco  de  Castilla,  establecimiento  de  cuyo  cré- 
dito no  tengo  necesidad  de  hablar,  porque  está  reco- 
nocido por  todo  el  mundo.  En  esta  parte  he  seguido  el 
mismo  procedimiento  que  se  hallaba  establecido,  y yo 
no  hubiera  tenido  inconveniente  en  adoptarlo  si  no  le 
hubiese  encontrado  ya  adoptado. 

Tercer  punto:  que  el  pago  del  arriendo  se  hiciera 
con  puntualidad.  En  efecto,  cuando  llegué  al  Ministe- 
rio estaba  hecho  con  puntualidad,  y con  puntualidad 
se  encuentra  al  presente. 

Estas  son  las  obligaciones  del  contratista  para  con 
la  Hacienda.  Veamos  ahora  otra  clase  de  obligaciones 
que  pueden  nacer  de  este  contrato. 

El  Sr.  Aguilera  se  ha  hecho  intérprete  del  descon- 
tento de  los  abonados.  Con  efecto,  á mí  se  me  ha  diri- 
gido una  exposición  suscrita  (no  está  aquí  porque  es 
cabeza  de  un  expediente  que  he  mandado  formar)  por 
10  ó 12  abonados,  que  me  fue  entregada  hace  tres  ó 
cuatro  dias,  aunque  fechada  con  catorce  dias  de  ante- 
lación, circunstancia  que  hice  constar  en  la  misma  ex- 
posición. 

En  ella  se  quejan  los  señores  abonados  que  la  sus- 
criben de  lo  mismo  que  se  ha  quejado  el  Sr.  Aguilera; 
y,  como  he  dicho,  he  mandado  instruir  un  expediente 
al  efecto,  para  averiguar  si  dejan  de  cumplirse  algu- 
nas de  esas  obligaciones  que  el  Sr.  Aguilera  supone 
que  no  se  cumplen;  y por  lo  que  hace  relación  á los 
artistas,  aprobada  la  lista  por  el  Jurado,  el  contrato 
resulta  cumplido.  Respecto  á otras  obligaciones  secun- 
darias, el  Gobierno  tiene  un  funcionario  en  aquel  esta- 
blecimiento, encargado  de  vigilar,  de  inspeccionar  si  se 
cumplen  en  los  términos  debidos,  y hasta  el  presente 
no  se  ha  recibido  de  él  reclamación  alguna,  y mien- 
tras no  existan  esas  reclamaciones,  por  mi  parte  debo 
estar  tranquilo,  y lo  propio  creo  que  ha  sucedido  en 
tiempo  de  mis  antecesores.  Por  lo  demás,  en  esta  par- 


te me  asocio  en  todo  á lo  indicado  por  el  Sr.  Aguilera, 
y acepto  la  responsabilidad  que  en  ello  puedan  tener 
mis  antecesores,  como  no  dudo  que  habiendo  seguido 
yo  los  procedimientos  que  ello^  dejaron  establecidos, 
ellos  aceptarían  la  responsabilidad  que  á mí  me  pu- 
diera caber  en  este  punto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Aguilera  que  en  el  teatro  Real  exis- 
ten dos  palcos  á los  que  nadie  puede  abonarse.  La  cosa 
realmente,  señores,  tiene  escasísima  importancia.  Esos 
palcos,  es  sabido  que  uno  de  ellos  es  para  el  Ministro 
de  Hacienda,  y el  otro  para  el  Subsecretario.  Yo  puedo 
decir  que  el  año  74,  en  todo  lo  relativo  ai  teatro  Real, 
tuve  cuestiones  y dificultades,  y mandó  que  esos  dos 
palcos  se  pusieran  á la  venta,  porque  es  sabido  que  yo 
no  frecuento  los  teatros  de  algunos  años  á esta  parte; 
y en  efecto,  jamás  se  vendieron. 

Al  ocupar  de  nuevo  la  cartera  de  Hacienda,  me  he 
encontrado  con  que  se  reservaban,  según  contrato, 
para  el  Ministro  y Subsecretario,  cosa  que  no  censuro 
toda  vez  que  no  la  varío.  Esos  dos  palcos  existen  re- 
servados: y existen  porque  tiene  necesidad  de  conser- 
varlos la  Administración  para  que  cuando  SS*  MM.  se 
dignen  concurrir  ai  teatro  Real  y ocupen- el  palco  ró- 
gio  de  gala,  pueda  disponer  de  ellos  su  servidumbre. 

Creo  haber  dicho  lo  suficiente  por  contestación  á 
los  cargos  del  Sr.  Aguilera.  Pero  no  he  de  concluir  sin 
manifestar,  Sres.  Diputados,  que  ya  en  el  año  74  tuve 
algunas  contrariedades  por  querer  retener  el  producto 
de  los  abonos,  con  lo  cual  demuestro  que  no  miraba 
con  indiferencia  los  intereses  del  público,  como  no  los 
han  mirado  tampoco  mis  dignos  antecesores;  y si  al- 
guna vez  no  se  han  cumplido  al  pié  de  la  letra  todas 
las  condiciones  del  contrato,  si  ha  habido  en  esto  al- 
guna condescendencia,  siguiendo  la  conducta  de  mis 
antecesores,  ha  sido  siempre  sin  perjuicio  de  los  abo- 
nados, pues  que  no  se  entrega  cantidad  alguna  del 
abono  sino  después  de  ejecutadas  las  funciones. 

Es  cierto  que  el  contrato  dice  que  se  ha  de  entre- 
gar de  ocho  en  ocho  dias  ó por  quincenas;  pero  puede 
haber  circuntancias  dignas  de  aprecio  para  la  Admi- 
nistración, y las  ha  tenido  en  cuenta  mi  dignísimo  an- 
tecesor, como  las  he  tenido  yo,  en  virtud  de  las  cuales 
ios  dos  hemos  creido  que  debíamos  hacer  alguna  mo- 
dificación en  este  punto,  teniendo  en  cuenta  que  se 
trata  de  la  empresa  de  un  teatro  lírico  que  viene  so- 
brecargada de  una  manera  que  no  lo  han  estado  otras 
empresas  que  anteriormente  han  tenido  á su  cargo  este 
teatro,  y que  no  ha  logrado  ni  logra  los  beneficios  que 
otras  alcanzaron.  Esta  es  la  verdad  de  los  hechos. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  asegurando  yo 
que  tomaré  en  cuenta  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Aguilera,  para  depurar  lo  que  pueda  haber  de 
exacto  en  ellas;  asegurando  también  que  pondré  el 
oportuno  correctivo  á los  abusos,  si  los  hubiere,  creo 
que  puedo  concluir  estas  breves  observaciones  dicien- 
do que  abrigo  la  convicción  de  haber  satisfecho  al  se- 
ñor Aguilera  y á los  Sres.  Diputados,  y que  estoy  dis- 
puesto á cumplir,  como  he  cumplido  hasta  ahora  como 
Ministro  de  Hacienda,  los  deberes  que  sobre  mí  pesa- 
ban, relativos  al  teatro  Real. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  COS-GAYON:  De  todas  maneras  seria  bre- 
vísimo en  el  dia  de  hoy  en  lo  que  voy  á decir  al  Con- 
greso, no  solo  porque  en  efecto  tiene  muchísima  razón 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  decir  que  podria  ocupar 
su  tiempo  de  mejor  manera,  sino  porque  deseo  evitar 
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al  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  la  molestia 
de  tener  puesto  el  uniforme. 

Yo  no  pensaba  tomar  parte  en  este  debate,  y desde 
luego  hubiera  formado  la  decisión  de  no  intervenir  ni 
poco  ni  mucho  en  él,  si  hubiera  adivinado  la  manera 
cumplidísima  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
contestado  al  Sr.  Aguilera,  y la  justicia  y la  esquisita 
benevolencia,  por  la  cual  le  doy  las  gracias,  con  que 
ha  tratado  de  sus  antecesores. 

El  Sr.  Aguilera  se  ha  equivocado  grandemente  al 
creer,  cuando  yo  he  pedido  la  lectura  de  un  artículo 
constitucional,  que  yo  pensaba  en  otra  cosa  más  que 
en  una  costumbre  de  la  cual  creo  recordar  algunos 
ejemplos,  y según  la  cual  se  han  interrumpido  debates 
más  sérios  y más  importantes  que  éste  en  esta  Cáma- 
ra en  cuanto  se  ha  tenido  noticia  de  que  la  otra  habia 
dejado  de  funcionar.  Por  lo  demás,  si  valiera  comparar 
las  cosas  grandes  con  las  cosas  pequeñas,  yo  me  per- 
mitirla decir  que  á nosotros  nos  ha  sucedido  con  el  se- 
ñor Aguilera  lo  que  á Napoleón  con  Grouchy  en  Wa- 
terlóo.  Hemos  estado  durante  un  mes  esperando  al  se- 
ñor Aguilera  para  que  viniera  á prestarnos  su  auxilio 
mientras  hemos  discutido  los  presupuestos;  hemos  es- 
perado el  auxilio  de  S.  S.,  que  es  dignísimo  individuo 
de  la  Comisión,  y en  vez  de  llegar  el  socorro,  han  lle- 
gado los  prusianos;  en  vez  de  llegar  Grouchy  ha  veni- 
do Blücher,  porque  el  Sr.  Aguilera  no  se  ha  acercado 
á nosotros  sino  para  atacarnos. 

Por  lo  demás,  si  yo  hubiera  de  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión  que  el  Sr.  Aguilera  ha  tratado,  si  la  oca- 
sión se  brindara  á ello  y el  asunto  lo  permitiera,  parece 
que  podria  empezar  una  oración  con  estas  palabras  con 
que  el  príncipe  de  los  oradores  romanos  comenzó  la  suya 
pro  Quinto  Ligario : « Novurn  et  ante  huno  diem  inaudi - 
tum  crimen , Dominus  Aguilera  ad  vos  detulií, .»  Un  cri- 
men nuevo,  inaudito,  os  ha  venido  á denunciar  el  señor 
Aguilera.  Un  Gobierno  que  tenia,  según  el  mismo  se- 
ñor Aguilera,  facultad  para  entregar  discrecionalmen- 
te un  negocio  que  dice  el  Sr.  Aguilera  que  es  lucrati- 
vo, prefirió  sacarlo  á pública  licitación.  Verdadera- 
mente, señores,  no  se  comprende  cómo  ha  podido  vivir 
este  país  con  semejante  desmán. 

Porque  hay  argumentos  que  en  este  sitio  tienen 
menos  fuerza-que  pudieran  tener  en  otro.  El  estudio  de 
la  cuestión  relativa  á si  el  teatro  Real  estaria  mejor 
servido  por  concurso,  ó por  licitación,  ó por  la  propo- 
sición de  un  particular  que  tuviera  las  condiciones 
necesarias,  acaso  en  una  Academia  de  bellas  artes  ó 
en  otra  parte  podria  tener  mucha  fuerza;  pero  como 
aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  acusar  á un  Gobierno  de 
que  ha  entregado  á la  licitación  pública  aquello  de  que 
podia  hacer  libérrimo  uso,  ese  cargo  le  pueden  espe- 
rar con  tranquilidad  todos  los  Ministros  sobre  los  cua- 
les haya  de  recaer. 

A mí  me  basta  afirmar,  y ahora  lo  hago  con  la  au- 
toridad que  me  prestan  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  á mí  me  basta  asegurar  que  la  gestión 
de  este  asunto  del  teatro  Real  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda hasta  ahora  no  ha  podido  ser  más  feliz.  En  épo- 
cas anteriores  habia  dado  lugar  este  asunto  á graves 
cuestiones,  á pleitos  cuantiosos  y á condenaciones  su- 
fridas por  el  Estado;  pero  desde  que  este  asunto  se  ha- 
lla en  el  Ministerio  de  Hacienda,  ha  tenido  más  fortu  - 
na;  no  ha  tenido  que  sufrir  esos  contratiempos,  siendo 
precisamente  la  época  de  mayor  fortuna  para  el  teatro 
Real. 

En  cuanto  á los  detalles  nada  tengo  que  observar, 


ó mejor  dicho,  nada  tengo  que  añadir  á la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  sido  comple- 
tamente satisfactoria.  Que  hay  abonados  que  están  dis- 
gustados. La  verdad  es  que  estos  disgustos  los  ha  ha- 
bido y los  habrá  siempre;  y además,  hay  una  regla  que 
sabe  todo  el  mundo,  y delante  dei  Ministro  de  Hacien- 
da, el  hecho  importante  y decisivo,  el  hecho  oficial  es 
el  de  la  existencia  ó no  existencia  del  abono  para  juz- 
gar del  disgusto  de  unos  abonados  ó del  contento  de 
otros.  Si  el  abono  ahora  es  como  no  lo  ha  sido  jamás, 
si  están  disputadas  las  localidades  como  nunca,  á pesar 
de  que  los  precios  son  más  caros,  realmente  el  hecho 
oficial  no  es  el  descontento  de  los  abonados. 

En  cuanto  á la  lista  de  los  artistas  que  han  de  figu- 
rar en  el  Régio  coliseo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo 
ha  dicho  ya;  esa  lista  se  ha  sometido  este  año,  como  los 
años  anteriores,  á las  primeras  autoridades  músicas  del 
país,  las  cuales  la  aprobaron,  y el  Ministro  de  Hacien- 
da en  esto  no  podia  hacer  otra  cosa. 

Por  lo  que  hace  á las  óperas  españolas,  si  en  las 
tres  temporadas  que  van  no  se  ha  presentado  más  que 
una,  ¿de  qué  manera  el  empresario  ha  podido  cumplir 
con  la  obligación  de  poner  tres  óperas?  Se  ha  presontado 
una  que  está  ya  anunciada,  y si  el  año  pasado  y el  an- 
terior no  se  puso  en  escena,  fué  porque  el  autor  no  re- 
clamó. 

Y para  concluir  voy  á decir  dos  palabras  por  lo 
que  se  refiere  á los  palcos. 

Lo  que  sucede  en  este  asunto  en  el  teatro  Real  es 
lo  mismo  que  ha  sucedido  siempre,  y lo  mismo  que 
sucede  en  todos  los  teatros  y en  todos  los  sitios  públi- 
cos de  recreo,  en  la  plaza  de  toros  y en  todas  partes;  y 
es,  que  las  autoridades  que  tienen  obligación  de  velar 
por  el  orden  público,  mucho  más  cuando  además  de 
eso  tienen  la  obligación  de  velar  por  el  cumplimiento 
de  contratos  en  que  está  interesado  el  Estado,  necesi- 
tan para  su  propio  decoro  tener  la  entrada  libre  y no 
debérsela  al  favor  del  empresario,  para  no  verse  expues- 
tos á no  encontrar  billete  como  cualquier  individuo  del 
público.  Allí  entran  el  Ministro  y el  Subsecretario  de 
Hacienda,  porque  en  realidad  son  los  representantes  del 
Estado,  dueño  del  edificio,  y no  seria  decoroso  para 
ellos  no  tener  su  puesto  reservado. 

La  cláusula  está  puesta  desde  siempre;  nosotros  no 
la  hemos  puesto,  no  hemos  hecho  otra  cosa  más  que 
respetarla,  y para  ello  nos  hubiera  bastado  una  consi- 
deración, y es,  que  después  de  disfrutar  esas  localida- 
des durante  algunas  temporadas,  no  hubiera  estado 
bien  en  nosotros  suprimirlas  cuando  las  ibais  á disfru- 
tar vosotros.» 

( Los  Sres.  Aguilera  y Pons  pidieron  la  palabra.) 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Ocupando  la  tribuna,  dijo 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  decreto  que  voy  á tener  la  honra  de  leer  al 
Congreso: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Real  de- 
creto.— Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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30  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Diciembre  de  1881.= 
Alfonso. = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Es  copia  del  Real  decreto 
original  que  queda  archivado  en  la  Subsecretaría  de 
esta  Presidencia.» 


Madrid  30  de  Diciembre  de  1881.=El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  decreto  que 
se  acaba  de  leer,  se  suspenden  las  sesiones  en  esta 
legislatura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


APENDICE, 


Adición  del  Sr.  Pifian  al  diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  se 
consideren  de  segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo  y Torrevieja,  y de  refugio 
los  de  la  Luz  ( Canarias ) é Ibiza  í. Baleares ). 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro 
poner  al  Congreso  que  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo ó la  modificación  de  la  ley  de  puertos  se  adicio- 


ne incluyendo  entre  los  de  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  Rivadesella  (Oviedo). 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  i 881.= 
Juan  Piñan.=Bernardino  Diaz  de  Rivera.=Juan  de 
Posada  Aldaz.=Adolfo  Torrado.=Manuel  González  Lia- 
na.=Gabriel  de  Cubas.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 
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